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1 . Yieésíma lotra da nuestro alfs- 
- beto j aécimanoTena de las conso- 
Dant«8, Su nombre es tb. (acade- 
mia.) I Filología. Antiguamente se 
usaba algnnaa Tecea en lugar de O, 
como Turar, por D%rar. || Biblia. En 
el Apocalipsis se hace mención' de 
ella, como señal, que forma una es- 
pecie de cruz sin cabeza, que hoy es 
insignia que traen en los nábitos los 
religiosos de San Antonio Abad, con 
el nombre de Taw. \ Era letra nume- 
ral, que valía ciento j sesenta, según 

T guogufl cenlmoi, í sexaginla tenebit. 
y puesta una raya encima valía cien- 
to j sesenta mil. Cuando se ponían 
dos puntos, representaba 1.000; j á 
veces, 900. J Eitltffia. Entre los ro- 
manos significaba el consentimiento 
de los tribunos, puesta en las resolu- 
ciones del Senado. || Nnmiimática. En 
las monedas francesas, es la marca de 
.las acuñadas en Nántes. || Múiica. En 
las partituras de una sinfonía, suele 
emplearse en equivalencia de lutii, 
todos. \ En las señales que se graba- 
ban antiguamente en la espalda de loe 
condenados, la T quería decir: traba- 
jo»; y la T. P.; Irabajos foríodot. || 
Imprenla y enewuiemacio». La T indi- 
ca la hoja vigésima de un volumen. |, 
Gramática tatucrita. Undéeima conso- 
nante del alfabeto devanagañ; prime- 
ra de las linguales j séptima de las 
letras sordas. J Gramática kebrea. No- 
vena letra del alfabeto, cujo nombre 
es teth. D Gramática árabe. Tercera le- 
tra del alfabsto, cuyo nombro es ta, 
segnnda de las dulces y primera de 
las solares. I Gramática oruga. Béci- 
manoTsna letra del aUabeto, cutl 
nombre ss ta». I JAteratMn ¡atina, ui- 
cimanona letñ del al&beto, compren- 



dida en el número de las consonantes 
mudas. Puede bailarse en principio 6 
fin de dicción, antecediendo y subsi- 
guiendo ¿ las vocales, como tamt*, 
tingo, amat, legií, y duplicarse en me- 
dio de dicción, como en altSmen, atíi- 
lit. A propósito de las consonantes, 
sólo puede preceder & la liquida r en 
dicciones latinas, como en trado, tre- 
mo; y íltí I y m en las dicciones que 
proceden del griego, comeen í»ieíií.|| 
En cuanto á las abreviaturas, signifi- 
ca Titiu en los pronombres, así como 
en algunas inscripciones, tabwlarlnm, 
te, iergo, tibí, litrma: Ti.; Tiberiut: 
T. F.; tettamenii formula: T. F. C; 
tilulitm /añe«dvm fMratt: T. F. I.; 
leslametttitmjlerijutstt: T. P.; tribuni- 
ciapoUttate: TE.; Tribvnut: TR. Mil.; 
tribwntu milü'am: TR. PL.; Iribumu 
pUhis. 

ETiMOr.oaÍA. Latin T, t; griego, 
Taü (tav) T, t; hebreo, tav, i\¡ tha*, n; 
árabe, t&, L, ía, .O 

Reseña í.* — 1, La / es una articu- 
lación lingual, dental y fuerte: su 
toque débil es la d. 

2. Conmútase en c en avaricia, ma- 
licia, marcial, ocie, oración, porción, 
tentación, del latin ODaritia, malitia, 
martiali, otio, oratioM, portúme, tenta- 
tioní; y por regla general, en todas 
ka voces cuya original latina lleva t 
seguida de I y de otra vocal: así — 
que todas las terminadas en anda, 
da ó ida, corresponden i las latinas 
aníia, tníia ó itía. Sin embargo, esta 
conmutación es á veces en t (articula- 
ción muy afine de la castellana d, 6 
de la c antes de t 6 de e), como en Zo- 
rento, mastuerzo, ratón, tizón, del latin 
Laurentio, natlvrtio, rdtione, titione. 

3. En t la conmuta también con 
£recuancia el italiano, como en » 
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na, malitia, orationt. El francés con- 
vierte esa t latina en c, como en ova- 
rice, malice, 6 en t, como en oraiton, 
raison, ó la respeta en la escritura y 
la pronuncia como t, verbi gracia: en 
martial, porlion. Esta misma pronun- 
ciación de s le da el catalán, e igual 
se la dan los dialectos castellanos y 
las provincias ó distritos que articu- 
lan el ce, d; como te, ti, y no como 
M, d. 

4. Las conmutaciones 6 subroga- 
ciones, de que acabamos de hablar, 
están fundadas en .la imitación de loe 
latinos , quienes también escribían 
indiferentemente Mauridm y Manri- 
tiut, diibuá y vidbut. Y el latin fun- 
daba esa subrogación en la existen- 
cia de la ih, t, aspirada ó tAéta de los 
griegos y de los orientales, articula- 
ción que sonaba como tt, t suave d s, 
como c (5 p. Así se ha pronunciado 
también en España Modas el nombre 
propio Matías, que en hebreo y eñ 
griego lleva th. 

5. Conmútase muy frecuentemente 
la I en su afine d, como en cadena, 
madre, nadar, pai/rej redondo, ted, vida, 
del latin catena, matre, natare, patre, 
rotundo, íiti, vita. Las desinencias la~ 
tinas atvs, itus, tas, tor, utas, hda si- 
do casi todas romanceadas por ado, 
ido, dad, dor, udo. 

6. Suprimida en den, San, que al 
principio se escribieron dent, Sani, 
conservando la t de eentwn. Sánelo. 
Pero siendo la t final muy dura, sua- 
vizase generalmente, convirtiéndola 
en d, como en beldad, igwtldad, antes 
heUat, egnaltat, y belmt, egualdat; 6 
añadiéndole una vocal, y haciendo de 
cort, corle; de delant, delante; de Fer- 
ranl, Ftrrando; y luego, Ftmando, 

^"^"■^ ü,y,„ze„o,L.OOgle 
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• Reuíta S.*— 1. Siglas. Inicial de 
Tiíut, Titi*t, TvlUm, itrra, ttbi, ter, 
titnlia, terminm, trwwt, Iñhiaut*. 
tutor, tutela, etc. 

3. A/mfa.— LúB sntigQos celtu 
cambiaron frecaentementa la d en t, 
letra afina en el órdan de las denta- 
les; aaf dijeron id por tt. 

3. Símbolo de la vida, entre los 
antigaoB eripcioa. ' 

4. Crtnoiogia. — Tereer día de la 
década en el calendario repablicano 
francés. 

6. Landais comete el error de lla- 
mar i eeta letra: (la vigéaima del al- 
fabeto t la sexta de las consonantes 
en todas las lenguas neolatinas y 
^rmánicas que han tomado su alfo- 
beto del de los latinos.* 

6. EpigrafU y Nunúndtica. — En 
inscrípciopasj medallas romanas sig- 
nifica: taiularivM, íantuí, laurus, te, 
ttrgo, tetíamatívm, etc. ' 

1. Ta. Uasculino. Nombre de la 
tercera letra del al&beto árabe y del 
turco. 

2. |TaI Inteijeccion con que se ad- 
TÍerte i alguno no prosiga lo que lia 
empezado, 6 se le avisa se libre de al- 
gnn riesgo que le amenasa pronta- 
mente. ||¡Ta, ta! Interjección con que 
denotamos Teñir repentinamente en 
conocimiento da alguna cosa, la cual 
nos causa cierta noYodad, por no ha- 
llarse en el orden común de las que 
esperamos. 

3. T«. Anticuado. Taha. 
Taa. Anticuado. Taha. 
TaaDtflB. Masculino plural. Smdi- 

eio». Nombre de Dios entre loa fení- 
ños, como Saturno entre los griegos. 
(Varron.) 

BtimoloqÍa. Latín Taantet. 

TalM. Femenino. Huesecillo que 
tienen algunoa animales en el juego 
de la pierna. || Juego que usa la gente 
vulgar, tirándola por ^Ito al suelo, 
hasta que quede en pié. Por la parte 
cóncava qucT forma una Su] modo de 
aquella con que se notan loa párrafos, 
j se llama carne, gana el que la tira; 
j por la otra, que se llama culo, pier- 
de. I Menear las tabas. Frase &mi- 
liar. Andar con mucha príBa y dili- 
gencia. I Tomas la taba. Frase me- 
~ tafdrica familiar. Empezar á hablar 
con priaa deapuea que otro lo deja. 

ETiHOLOofA. 1. Árabe ka'ba, lab el 
¿SÍ, juego de la taba, en Kiebuhr; bit- 
iit'So, en Berggren; ah'ab, en Prax. 

(DOZT.) 

2. LaopiniondeDíezaobreelorífM 
detconoeido de este vocablo no es aos- 
tenible de niognn modo. 

3. Forma. El cambio de la k árabe 
en t española es anormal. 

Tabacazo. Masculino aumentativo 
da tabaco. 

Tabaco. Masculino. Planta de In- 
dias que echa un tallo como de cinco 
6 seia pies de altura, del grueso de un 
. dedo, redondo j felpudo y lleno de 
una carne blanca. Las hojas son de 
an verde bajo, fundes, nerviosas, 

Íiintiagudas y pegajosas al tacto, 
oda la planta tiene un olor subido y 
fuerte. De laa hojas secas y molidas 
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hacen un menudo polvo que. se llama 
también tabaco, y se usa para tomar- 
lo por las narices. || Cigarro puro. J 
Provincial. Rota, por enfermedad de 
las plantas. Q db barro. El aderezado 
con caacoB de barros finos olorosos. Q 
DB HUJA. El que después de adereza- 
do en hoja se toma por la boca, chu- 
Sando el humo que expele, quemán- 
olo en pipas 6 en cigarros de papel 
ó formados de la misma hoja. [I de ku- 
uo. Tabaco dk hoja. ¡I de palillos. 
El fonnado en polvo ae los tallos y 
venas gnieaas de la planta, por lo que 
ea casi blanca y de ménoa eficacia; y 
así suelen aderezarlo con algún olor 
extraño, aunque ya tiene poco uso. | 
DB polvo. £1 que está molido 6 ralla- 
do para poderlo sorber por las nari- 
ces. Q DE Somonte ó Somonte. Tabaco 
HABANO. II habano. El TABACO síq la- 
var y sin otro aderezo alguno, á dis- 
tinción del fabricado en Sevilla y en 
otras partes. Hoboso. Masilla que ha- 
cen del TABACO con aguas de olores. 



venas de las hojas molidas, y de am- 
bos se uaa como de polvo.||RAPÚ. Ra- 
PÍ. D a UAL dar TOUAR TABACO. FraBc 
que aconseja que en los trabajos que 
no ae pueden evitar, se busquen me- 
dios decentes que los hagan tolera- 
bles. I Tomar tabaco. Frase, Usar de 
él en polvo por las narices. 

Etimología. Americano tabaco; ita- 
liana, tabacco; francés, tabac; catalán, 
tabaek, tabaco; picardo, tambal*; inglés, 
tobáceo; alemán, iaba\, tobai, tubak. 

Beteña. 1. Tabaco era el nombre 
con que los indigeuas de la isla de 
Ouahani (San Salvador) designaban 
al tizón de que se valían para encen- 
der unas hierbaa, llamadas cohiba, 
cuyo humo aspiraban. 

2. Por consiguiente, tabaoO signi- 
fica tizón, la cual demuestra que el 
verdadero tabaco era la cohiba. 

Tabacosa, sa. Adjetivo familiar. 
El que toma mucho tabaco de polvo, 
j lo que está manchado con él. 

Tabachin. Masculino, Botánica. 
Arbusto de la república mejicana, de 
follaje pomposo y muy verde, que 
echa unas ¿ores grandes, de colores 
vivos y hermosos. 

TabaHia. Femenino anticuado. 
Gesta ó arca. 

Tabal. Masculino. Especie de tam- 
bor. 

EtiuolooÍa. Árabe tAoiaí, timbal y 
tamoor: catalán, tabal. 

Tabalada. Femenino familiar. Ta- 
banazo. [| El golpe fuerte -que se da 
cayendo 6 sentándoae violentamente 
en el suelo. 

Tabalario, Masculino familiar. Ta- 
fanario. 

Tabaleo. Masculino. Acto y efecto 
da tabalear y tabalearse. 

Tabalillo, ito. Masculino dimi- 
nutivo de tabal. 

EriMOLoaÍA. Tabal; catalán, ía- 
balet. 

TabanCEO. Femenino familiar, 
Qolpe 6 bofetón que se da con la 
mano. 
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Etiiioloo(a. «Es toí baja, y podo 
decirse del golpe fuerte que oan Iob 
íibanot, con el que suelen sacar tan- 
gre.» (Academia, i)i«í«wrMi¡»í726.J 

Tabanco. Masculino. El puesto 6 
tienda que se pone en laa callea, don- 
de venden de comer para los pobres y 
gente de servicio y tráfago. 

ETiuOLOof A , Latin liba, primitivo 
de tmia, tabla. (Andnimo.) 

Tabaaiano, na. Adjetivo. Tara- 

NIHO. „ 

Tabanifero, ra. Adjetivo. Que tie- 
_í los pétalos semejantes á un tá- 
bano. 

Tabaniforma. Adjetivo. Que tiene 
la forma de un tábano. 

Tabanino, na. Adiotivo. Que tie- 
ne semejanza con eltábano. 

Tábano. Masculino. Eapeeie de 
moscón de color pardo. Tiene un 
aguijón muy aguob con que pica á 
los borricoay otros animalaa. 

BtimolooIa. 1. Latin tíHuM! cata- 
lán, taba, tdbacA, tabarro; francés, 
taon; ginebrino, toM»; portugués, ta- 
bSo; italiano, la/ano. . . , , 

2. El latin tibimiu se ha referido á 
tabet, ponzoña, raíz de í&birt, empon- 
zoñar; pero la distinta prModia de 
estos vocablos hace improbable su pa- 
ridad etimológica. 

Seteia.—l. Corarrubia» dice viene 
de la palabra tei«, latina, que aigni- 
fica corrupción, porque lo qwe pica 
luego ae corrompe. 

2. «Tamariddice ser nombre arábi- 
go.» (KcilVisiiií., Diccionario dt 1136.) 

Tabanque. Mascolino. Rueda de 
madera que mueven con el piÓ los al- 
fereroa para hacer andar la otra en 
que forman las piezas. 

Tabaola. Femenino. Huido o bolla 
de voces deacompasadaa, en que ha- 
blan todos ain drden ni tiempo, cau- 
sando grande confusión. Q Batahola. 

Etimología. 1. Covarrubias quiere 
sea del nombre hebreo tabal, que vale 
confundir. 

2. El padre Guadix dice ea voz 
arábiga compuesta de tabaa, voz, y 
HÍn, <nsentonada, (Academia, Dicao- 
uario de 1796.) - 

3, El catalán tiene iafoia^ bulla, 
brega; tabalot, bromiata; taboU, ton- 
to, modrego; antiguo, tabolltria, es- 
tupidez; tabollammt, tontamente. 

Tabaque, Masculino. Cestillo 6 
canastillo pequeño hecho de mim- 
bres, que regularmente sirve para 
traer su labor los mujeres y tenerla á 
la mano. Q Clavo poco mayor que la 
Jachuela, y menor que el clavo de 
media chilla. 

BTiMOLOofA. Árabe tabaq, plato; 

5 ero los platos suelen ser en Oriente 
e junco 6 de paja; y esto explica el 
significado de canastillo, que tiene ta- 
bMtte en castellano. 

1. Un plato de paja (labaq), hecho 
con briznas de la madera da palmera 
enana. > (Pallme.) 

2. «Este hombre y su mujer gana- 
ban 8u vida haciendo plaHllot para las 
balanzas y abanicos.» (Mil j/unano- 
chet, JI, 55i.) 

3. «Los platilloi para las balanzas 

Dymzeaoy Google 
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son de junco, j los aléameos, de hojas 
de palmera 6 de plumas. i (Lank.) 

í. «Sírrense de las ramas del sau- 
ce para hacer cestos t plalillot de ha- 
lanza.» (Ibii-al-B'acMii, Glotario ta- 
bre el Miauwi, mamucrito S3Í, fo- 
lio i57, mello.) (DozT.) 

6. £1 Tocahlo cetlo se sigitifica por 
al-taba^. 

Jteuña. — iCovarrubias le da la l . 
liebrea.de t»6ac, pero Tamarid dice 
ser nombre arábigo. s (Acadeuia, 
Dkáoturiodeine.) 

Tabaquera. Femenino. Género de 
caja de la hechura de un pomito con 
sn cuello arriba, en cuja extremidad 
tiene anos agujeros por donde se sor- 
be el tabaco, j también se llama así 
la cajilla de la pipa en que se quema 
el de hoja para fumarlo. || dk huuo. 
Pipa para tabaco de hoja. 

BriuoLoaÍA. Tahaco: catalán, taha- 
úuera; francés, iabaíiire; italiano, ia- 
iaccAUra. 

Tabaqaeria. Femenino. El puesto 
donde sa vende tabaco. 

Tabaquero. Masculino. £1 que 
Tende tabaco en el sitio que para ello 
esti destinado. 

TabaqniUo. Masculino diminuti- 
vo de tabaco. 

Tabaqnir. Masculino. Concreción 
ailicosa que se encuentra en los nu- 
dos del bambii. 

Tabaquista. Común de dos. El que 
se precia de entender la calidad j 
bondad del tabaco 6 toma mucho. 

Tabardete. Masculino. TabakdI' 

LLO. 

Tabardillo. Masculino. Fiebre ma- 
ligna. I piHTADO. Enfermedad peli- 
grosa que consiste en una fiebre ma- 
ligna, que arroja &! exterior unas 
manchas pequeñas como picaduras de 
pulga, j a veces granillos de diferen- 
tes colores, como morados, cetrinos, 
etcétera. 

BriuoLoaÍA. I, Latín láiífea, so- 
brentendiéndose febris, fiebre; forma 
sustantiva de tahSre, emponzoñar, de- 
rivado de ÍSÍiEf, ponzoña. 

3. Escrita hace. años la anterior 
etimología, hallamos el siguiente tex 
to: 

«Covamibias dice se llamó así del 
latino tabe», que eigniflca putrefac- 
ción, porque se pudre y corrompe la 
sangre.» (A.aADBinA, THcdonano de 
ilñ.) 

Tabardo. Masculino. Casacon an- 
cho T largo, de buriel 6 paño tosco, 
con laa mangas bobas, que traen los 
labradores j otras personas para abri- 
garse j defenderse de los temporales. 

Etuioloqía. Taba, porque llegaba 
hasta la taba & talón; catalán, tabart. 
(Anónimo.) 

Tabarrera. Femenino familiar. 
Manía, locura, extravagancia. 

Tabega. Femenino. Mjrina. Em- 
barcación mia pequeña que el jabe- 
que, pero semejante á él, j que re- 
gularmente se emplea en la pesca. 

ETiifOLOoÍA. J&te§a. 

Tabelario, ría. Adjetivo. Epíte- 
to de las le^es romanas que ordena- 
l>aa la Totacioo por escrito en las ta- 
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blillas. I Masculino. Esclavo que lle- 
vaba tablillas misivas. 

EriuoLotilÁ. TabelÜM. 

Tabelión, Masculino anticuado. 
Escribano. 

ErniOLoefA. 1. Latín idbellío, for- 
ma de íHiüU, tabla, pintura, lienzo, 
cuadro, mapa, escrito, contrato, edic- 
to, lej, privilegio, patente, testamen- 
to, diploma. 

2. Los latinos se valían de tablas 
enceradas para pintar v para escribir, 
lo cual explica que tabula signiSqut 
en latín lo que significan en castella- 
no lienzo, papel 6 pergamino: cata- 
lán, íabel-lioj tabel-tmtar, verbo; fran- 
cés, tahellüm; italiano, ¡abellione. 

Tabellar. Activo anticuado. En el 
obraje de paños y otros tejidos de 
lana, doblarlos y plegarlos, dejando 
sueltas las orillas por laa extremida- 
des, á fin de que el comprador pueda 
registrarlos bien. 

BTnioLoaÍA. 1. Latin tabella, dimi- 
nutivo de tabula, diminutivo i su vez 
del primitivo tSia, tabla: bajo latin, 
iavetlare, de tavella; por tHbella; fran- 
cés, taveler. 

2. El catalán taoella, tavellar, tave^ 
líela, pertenece í esta misma deriva- 
ción, 

3. Tabellak era poner listones 6 
tablillas en las extremidades de las 
piezas, marcando allí la calidad de 
cada una. Hoy se hace uso de bolas 
de plomo en lugar de la antigua ta- 
bella. 

Taberna. Femenino. La tienda 6 
casa pública donde se vende' el vino 
por menor. Taberna sin obntb, poco 
VBNDE. Befran que explica que la so- 
ledad y retiro no son a proposito para 
buscar la granjeria 6 utilidad. J Ya 

QUE NO BEBO EN LA TABERNA, HUÉLOO- 

US EN ELLA. Refrán con que se nota 
que aunque algunos no ejecutan lo 
que otros, se divierten viéndolo hacer, 
como en el juego, en el baile, etc. 

EriMOLoaÍA. 1. Provanzal, ímxnw; 
catalán, taberna; francés, l«eír«<; bur- 
guiñon, taivamé, tavane; walon, la- 
vüett; italiano, lanema, del latin ía- 
bema, forma del antiguo taba, tabla. 

2. La TABBKNA se llamé así porque 
era una especie do tablado, 

3. Lacesbirbara. 

Tabernacle. Masculino. <Lo mis- 
mo que Tabernáculo. Es voz anticua- 
da.» ÍACADBMIA, Diccionario de Í7S6.) 

Tabernáculo. Masculino. Biblia. 
El lugar donde estaba colocada el ar- 
ca del Testamento entre los judíos, 
así cuando habitaban en las tiendas, 
como después que fué trasladada al 
templo. II Bl sagrario 6 lugar en que 
está guardado -y colocado el cuerpo 
de nuestro Señor Jesucristo en los al- 
tares, y que regularmente está hecho 
en forma de capilla. |] En la Sagrada 
Escritura se toma por la habitación, 
vivienda 6 tienda. [[ Fiesta de los 
TABERNÍcuLOS, Solemnidad que cele- 
bran los hebreos'en memoria de ha- 
ber habitado sus mayores en el desier- 
to debajo de tiendas antes de entrar 

la tierra de Canaam, 

tÍTiuoLoafA*. Latin tHbtmUcahtm, 
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tienda á barraca de campaña, forma 
de tUbüla, tabla: italiano, íabemaeaia; 
francés, tabernacle, forma que pasé al 
provenzal y al catalán. 

Reseña- — La voz del artículo no to- 
mé el sentido religioso, que hoy tie- 
ne, hasta san Jerónimo. 

Tabernario, ría. Adjetivo. Lo que 
es propio de la taberna 6 de las per- 
sonas que la frecuentan . 

ExtuoLOOÍA. Taberna; latía, íHber- 
lariut. 

Tabernera. Femenino. La mujer 
del tabernero 6 la que vende vino. 

Tabernería. Femenino. El oficio 
6 trato de tabernero. || Anticuado. "Ki- 

BEENA. 

Etiuolooía. Tabernero: catalán, ta- 
bemería. 

Tabernero. Masculino. El que ven- 
de vino en las tabernas. U Anticuado. 
Bl que frecuenta las tabernas.' 

KriuOLOofA. Taberna: latin, t4ber- 
nariut; italiano, taeemajo, iavernario; 
francés, tavemier, tavenaire; proven- 
zal, tavemier; catalán, labemer, a; por- 
tugués laeemeiro. 

Tabemilla. Femenino diminutivo 
de taberna. 

ETiifOLoafA. Taberna: catalán, ta- 
bfmeta. 

Tabí. Masculino. Cierto género de 
tela antigua como tafetán grueso 
prensado, cuyas labores sobresalían 
haciendo aguas r ondas. 

Etimología. Árabe 'atíalñ, forma 
de aVAttdU^a, adjetivo de Allab, 
nieto de Omaiya, cuyo nombre lleva- 
ba el barrio de Bagdad, en que se 
fabricaba dicho tejido (Dozt, Obfeí- 
HBRT, Dbvic): portugués, italiano y 
bajo latin, alian; francés, tabit; cata 
lan, tabí. 

Tabica. Femenino. Arqmteclwa. 
La tablilla con que se cubre por fue- 
ra el agujero que queda entre viga 
y viga de laa .que se ponen sobre el 
arquitrabe, || ArquiíeCtnra. El hueco 

Jue queda sobre una pared entre ma- 
ero y madero de los que sientan en . 
ella horizontal mente para formar el' 
techo. 

ÜTiuOLoaÍA. 1. Árabe tabaq, cu- 
brir; tal^a, infinitivo de la segunda 
forma de dicho verbo, que se emplea- 
ba sustantivamente: «placa de hierro 
é cobre, guarnecida de un clavo, la 
cual se aplicaba sobre el arnés de los 
caballos, 6 que se empleaba para her- 
rar á estos animales,* cuyo sentido 
tiene en Quatremére. 

2. Ateniéndose al significado de la 
raíz, latlñqa es todo lo que cubre. 
(Dozt.) 

Tabicar. Activo. Cerrar con tabi- 
que alguna cosa: como puerta, venta- 
na, etc. \ Metáfora. Cerrar 6 tapar 
uua cosa que debía estar abierta 6 
tener curso; como: tabicabsb las na- 
ces, etc. 

Tabicón. Masculino. El tabique 
grueso. 

Tábido, da. Adjetivo. Medicina. 
Podrido <5 corrompido. | Medicina. El 
que por als^una enfermedad de con- 
sunción esta sumamente saco j exte- 
nuado, uiyiiizeu üy ^OOQ IC 



6 TABL 

Etimolooía. Tahifico: ktin, taJrí- 
dut; francés, taiúlí. 
. Tabifico, ca. Adjetivo. Que pro- 
duce consunción. 

EtiuolooÍa. Latín íaJí/lm, de ¡a- 
bes, iiumor corrompido, y faceré, ha- 
cer; TA.BE1I FACIÓ, obro la corrupción, 
consumo, aniquilo: francés, tahifi^ve. 

Tabinete. Masculino. Tela de al- 
godón y seda, de que se hacen zapa- 
tos de mujer. 

Tabique. Masculino. Pared delga- 
da que Be hace de cascotes, ladrillos 6 
adobes puestos de canto trabados con 
yeso. Comunmente sirve para la divi- 
sión de loa cuartos 6 aposentos de las 
ca«ts. 

Étimolúqía, 1. Árabe toc¿% «pa- 
red de ladrillo,! en Pedro de Alcalá 
(Enoelmann, Dqzt.) 

2. La antigua forma taxhiqtu (Can- 
tonero de Baetttt, página 247), demues- 
tra plenamente la verdad de esta eti- 
mología. 

3. La ch medial (chin), se convier- 
te en n, como hemos.visto en multi- 
tud de ejemplos. Por consiguiente, la 
trascripción castellana del árabe íacA- 
biq 98 taxhiq, cuya pronunciación sua- 
ve es taxh^w, forma que se halla en 
El Canciontro de Baena. 

4. Este taxbique se tornií después 
en texbique, ttmqw, tayhique, laiH- 
que, tabique. 

Tabiquillo, to. Masculino diminu- 
tivo de tabique. 

Tabitflña. Femenino. Provincial. 
Caramillo 6 zampoQa que hacen los 
muchachos de las cafias del trigo. 

Tabla. Femenino. Pioza delgada 
de madera que resulta aserrando un 
trozo de ella en direcciones paralelas, 
y sirve para hacer puertas, mesas, y 
otras obras de carpintería. || En la sas- 
trería ee suele llamar así el espacio 
que queda sin plegar en varios géne- 
ros de vestidos; como basquinas, et- 
cétera, donde empiezan los pliegues 
á los lados. Q En los tribunales anti- 
guos, la mesa S que se sentaban para 
despachar los Ininistros que los com- 
ponían, por lo que se llamaban mi- 
nistros de Ta tabla; y el conjunto de 
ministros de esta clase, tabla del con- 
sejo. U Mesa, mueble. ¡iAbancel. | La 
caja ó asiento del banquero; como la 
TABLA que hay ea Valencia y en otras 
partes. J Tablilla en las mesas de tru- 
cos, etc. I El índice que se pone en 
los libros, regularmente por iírden al- 
fabétíco, para que con mayor facili- 
dad se bnsquen y hallen las materias 
6 puntos que contienen. || Lista 6 ca- 
tálogo de algunas cosas puestas por 
orden sucesivo; como tabla de ser- 
mones, ete. II Pintura hecha en tabla 
6 en piedra. | La parte más ancha y 
carnosa de algunos miembros del 
cuerpo; como tabla del muslo, del 
pecho, etc. || En las huertas, el tablar 
ó era pequeña que forman para el 
criadero de las plantas, f La casa 
donde se registran Ibb mercaderías 
que causan derechos en los puertos 
secos. I Parte pequeña del navio ú 
otra embarcación derrotada; y así se 
dice: escaparse en una tabla. ¡ En la 
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carnicería, la mesa en que tienen la 

carne para pesarlay venderla. ¡I Pere- 
pectiva. Superficie que Be pone tras- 
parente, v colocada á cierta distan- 
cia éntrela vietay el objeto, || Anti- 
cuado. Mapa. || Plural. El tablado 
donde .salen á representar los come- 
diantes. II En el juego de las damas 
es un estado de él, en que ninguno 
de los dos que juegan puede ganarlo 
ni perderlo (por la determinada colo- 
cación de las piezas ó por la falta de 
ellas]. II Aslrtmemia. Los cómputos 6 
cálculos dispuestos por orden para 
saber los movimientos qne tienen los 
planetas para los días del año. y Las 

E ledras en que se escribió la ley del 
decálogo, que entregó Dios á Moisés 
en el monte Sinaí. || ó tablas reales. 
Juego muy semejante al chaquete. 
|iDB CUENTAS. Ls que se usa en las es- 
cuelas para que aprendan los mucha- 
chos á multiplicar. ) de chilla. La 
más delgada de las que se venden en 
los almacenes de madera. | db juboo. 
La casa 6 garito donde se juntan al- 
gunos á jugar. ¡ DB LA VACA. Metáfo- 
ra. Se dice del corrillo 6 cuadrilla 
que mete mucho ruido y bulla en el 
juego 6 la conversación, g de los se- 
llos. Anticuado. La oficina del sello. 
||de uamtblbs. El paño de lino 6 al- 
godón que se tiende y con que se cu- 
bre la mesa para comer. J de afo. La 
parte por donde corre mas extendido 
y plano, de modo que casi no se per- 
cibe su corriente.; nuuularia. Depósi- 
to público que hay en algunas partos 
donde aseguran los p^trticulares su 
dinero por un corto premio. Llámase 
asi el que hay en Mallorca. | pitaoó- 
RiCA. Arilmítica. 'íkvi.í. de cuentas. 
¡|rasa. Entre pintores, el lienzo ó ta- 
bla dispuesta para la pintura, en la 
cual aun no se ha puesto color algu- 
no. ^Metáfora. El entendimiento sin 
cultivo ui estudios. | Tablas Alfon- 
sinas. Cómputos 6 cálculos astronó- 
micos hechos de orden del rey Don 
Alonso el Sabio. Q A la tabla del 
uuNDQ. Modo adverbial metafórico. 
Al público. I A RAJATABLA. Modo ad- 
verbial familiar que explica la fuerza 
y vigor con que se hace alguna cosa.|| 
DiHBRO EN TABLA. Expresión. Dinbho 
contante. II Escapar en una tabla. 
Frase, Librarse en ella de algún nau- 
fragio. II Metáfora. Salir de algún 
riesgo venturosamente y como por 
milagro. || Facer tabla. Frase anti- 
cuada. Dar mesa 6 convite, {j Hacer 
ó BACERSs tablas. Frase metafórica. 
Quedar algún negocio ó dependencia 
sin decisión. || Pos tabla. Por tabli- 
lla. II Salvabsb bn una tabla. Frase. 
Escapar en una tabla. |1 Ser una co- 
sa DE TABLA. Frase. Ser de estilo ó 
costumbre, sin mudanza ni contro- 
versia. 

Etiuolooía. Provenzal y catalán, 
ianla; picardo, (aule; burguiñon, íavle; 
walon, í&fj francés, íabte; portugués, 
taioa; italiano, íavola, del latin Cibi- 
la, forma intensiva del primitivo 
taba. 

Jleteüa. — La expresión «tablas de 
ley* tiene su fórmula en el latín, que 
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la recibió indudablemente de los idio- 
mas orientales: tabula nov.b, nuevo 
código de leyes, hunitewu tabla*, por- 
que las tablas enceradas hacían el 
oficio de lienzo, de pergamino 6 de 
papel: s«r tabulas, por escrito. 

Tablachina. Femenino. Arma de- 
fensiva, aspecie de broquel ó escudo 
de madera con que se defendía el que 
combatía ó peleaba. 

BtiholooÍa. Tabla. 

Tablacho. Masculino. Compuerta 
para detener el agua. ¡(Hacer ó echar 
EL TABLACHO. FrasB metafórica. Inter- 
rumpir y detener con alguna razón al 
que está hablando. 

Tabladico, 11o, to. Masculino di- 
minutivo de tablado. 

KtiuolooÍa. Tabladito; tabla: cata- 
lán, tanladel. 

Tablado, Masculino. Andamio 6 
suelo formado de tablas unidas unas 
i otras por el canto, quedando la su- 
perficie plana. |j El pavimento del tea- 
tro en que se representa. \ En el car- 
rft, la armazón más larga que ancha, 
hecha de maderos y tablas, que des- 
cansa sobre el eje y sirve para echar 
en ella la carga. E Oermai^. La cara. 
II Las tablas de la cama sobre que se 
tiende el colchón. || Patíbulo. | Lan- 
zar i. TABI.ADO Ó LANZAR EL TABLADO. 

Frase. Arrojar en los torneos lanzas 
ó dardos á un tablado que se hacía 
con este objeto, hasta derribarlo ó 

Juebrantarlo. || Sacar al tablado. 
rase metafórica. Publicar, hacer pa- 
tente alguna cosa. 

Etimología. Tabla: catalán, la^^lat, 
tablado. 

Tablige. Masculino. El agregado 
de tablas que se sacan de la corta de 
los pinares ú otros árboles, ó que se 
traban en alguna fábrica. ¡Garito. 

TabUy^A- Femenino. El vicio ó 
costumbre de jugar en los garitos y 
tablajes. | Garito, ganancia. 

EruioLoafA. Taelajtro: francés, tor 
blelterie. 

Tablajero. Masculino. El carpin- 
tero que forma los tablados para al- 
guna fiesta de toros, ó aquel á cuyo 
cargo corren los que se han hecho y 

Esrcibe el dinero de los asientos. || 
a persona á cuyo cargo está cobrar 
los derechos reales. | Provincial Ara- 
gón. Cortador público de la carne. H 
Provincial Aragón. El practicante del 
hospital. I Garitero, el que frecuen- 
ta los gantaa. 

Etimolooía. Tablaje: catalán, íait- 
kr. 

Reteña. — «Se toma también por el 
dueño de la casa de juego, ó garito, 
donde se juntan á jugar, á cuyo car- 
go está el dar naipe?, dados, etc.> 
(Academia, Diccionario de 1726.) 
■ Tablantes. Masculino plural. Ow- 
manía. Los manteles. 

Tablar. Masculino. Cualquiera di- 
visión que se hace en las huertas ó 
tierras sembradas de hortaliza. 

Etimología. Tabla, cuya forma 
plana r estrecha tienen los íablaret. 

TaUazo. Masculino. El golpe da- 
do coa la tabla, | Pedazo de mar 6 de 
río extendido. i ,-\ /-v /-\ I /-> 
uiyiiizeu üy VjUOy It 
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Tablazón. Femenino. Kl agregado 
de tablas. || E¡} conjunto -ó. compuesto 
de tablas con que se hacen las cubier- 
tas de las embarcaciones y se cubre 
su costado j demis obras que llevan 
forro. 

Tablear. Activo. Entre hortelanos, 
dividir la tierra en tablas ¿tablares. 
jl Igualar la tierra después de arada 6 
cavada con alguna tabla 6 madero. || 
Entra los herreros y cerrajeros redu- 
cir las barras de hierro á figura plana 
como tabla. 

EtiuolooU. 1. Tabla: \b.ütí, tÜH- 
lare, entarimar; catalán, tahUjar; pro- 
venzal, Aro^H*; francés, tahUr; italia- 
no, tavolart. 

2. El provenzal tavlar significa; 
«sentarse ¿la mesa,» llamada taula, 
tabla. 

Tablecilla. Femenino anticuado 
diminutivo de tabla. 

Tablero. Masculino. La tabla ali- 
sada, cortada 7 dispuesta en la figu- 
ra 7 forma que se necesita para algún 
fin. H Llámanae así también los de 
mirmol de la misma figura. % Madero 
á propósito para hacer tablas serrán- 
dolo. I ^pecie de clavo i propiSsito 
para clavar tablas. || Bn la ballesta, el 

Salo 6 cureña de ella. || Pieza de ma- 
era cuadrada, con sus bordes á los 
cantos, señalados en ella sesenta j 
, cuatro 6 cien cuadrillas, la mitad blan- 
cos, y la otra mitad de otro color, la 
cual sirve para jugar & las damas 6 
al ajedrez, j también se llama así 
aquel en que se juega á las tablas 
reales. | En las tiendas, el cajón ó 
mostrador sobre que despachan los 
géneros y cuentan el dinero. | Gahi- 
TO, paraje, etc. || Arquitectura. Plano 
resaltado, liso 6 con molduras para 
ornato de algunas partes del edificio. 
II Arquitecí*ra. Abaco. | Entre sas- 
tres, la mesa grande en que cortan. |¡ 
Anticuado. Cadalso. ||PuHEaÓTRAKR 
AL TABLBBO ALOCNA COSA. Frase meta- 
fórica. Aventurarla. 

BnuoLOofA. 1. Provenzaj,, laulier; 
catalán, íavlelt; firancés, lablier; Berry, 
tabelier, iahiUer; italiano, tavoliere, del 
latín tibula ucla, tabla cortada 6 par- 
tida. 

2. El latin tüHlariwa, citado por 
Littré, significa archivo, escribanía, 
oficio público en que se guardaban 
loB instrumentos, casi en comunica- 
ción con el rito, porque aquel oficio 
se custodiaba en el templo de la li- 
bertad. 

3. También significaba archivo 6 
librería particular, como se ve en el 
Digetto, y contratos con el Estado, 
en cuya acepción lo emplea Virgilio: 

TABULA Bl A popuH. 

4. Nada de esto está en relación 
con lo que se llama tablero en el ro- 
mance. 

5. Nuestro tablero equivale al ta- 
bula 6 TABULA Kcta de los latinos. 

Tableros. Masculino plural. Losas 
de piedra que se empotran en las pa- 
redes de fachada para su adorno. 

Tableta. Femenino diminutivo de 
tabla. II Pastilla, segunda acepción. || 
Estar en tabletas. Frase metafórica. 
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Eetar en duda el logro de alguna 

cosa. II QUBDAKSB TOCANDO TABLETAS. 

Frase metafórica y familiar. Perder 
alguno lo que poesía, 6 no conseguir 
lo que muy probablemente esperaba. 

Etimología. Provenzal y catalán, 
CaiíUla; francos, tailettt; 'walon, tSr 
hlett, lattblelt: portugués, taholeta; ita- 
liano, íavoletta,&ñ\\^\\iíí&bella, dimi- 
nutivo del antiguo tuba, tabla, 

Reieña,. — íSe llama también un gé- 
nero de masa hecho con harina, hue- 
vos y azúcar que se vende en las con- 
fiterías, la cual se extiende en_forma 
de tabla, de lo que tomó el nombre.» 
(Acadeuia, Diccionario de 172S.) 

Tableteado. Masculino. El ruido 
que se forma en las tablas moviéndo- 
las 6 pisándolas, ó de otro modo que 
se le parezca y lo imite. 

Tabletear. Neutro. Mover las ta- 
blas haciendo ruido con ellas ó de 
i>tro modo semejante. 

Tabletera. Femenino. Tablera. 

Tabletíca, lia. Femenino diminu- 
tivo de tableta. 

' Tablica, lia, ta. Femenino dimi- 
nutivo de tabla. Q Pastilla, en la acep- 
ción de dulce, etc. J Tableta 6 table- 
TiLLA. i Tablilla. La lista regular- 
mente necha de tabla en que escribían 
los nombres de los públicos excomul- 
gados. ] Lista regularmente hecha de 
madera donde se sientan los nombres 
de algunas personas, ó se notan algu- 
nas cosas para ciertos fines. || En las 
mesas de trucos y billar, cada uno d 
loa trechos de barandilla que hay en- 
tre tronera y tronera, vestidos de tow 
suficiente, para que despida la bola 
que llega á tocarlos. Q dk mbsoh. La 
señal que se pone á la puerta de él 
para que conozcan los forasteros que 
aUi se da posada y hospedaje. || de 
SANTsno. La insignia con que piden 
la limosna para los santuarios ó ermi- 
tas, ¡ Tablillas ob Sak Lízabo. Son 
tres TABLILLAS que se traen en la mano 
unidas con un cordel por dos aguje- 
ros, y la da en medio tiene una msniii 
por donde se coge y menea, hacienat 
que suenen todas sm consonancia al- 
guna. Se usan para pedir limosna para 
ios hospitales ae San Lázaro, como se 
hace en el de Todelo y en otros. | nb- 
FBBIANAS. La tabla pitagórica dividi- 
da en partes y con el conveniente ar- 
tificio para que por su medio se faci- 
liten y abrevien las operaciones de 
multiplicar v partir. Llamanse nrpg- 
BiANAS por naberías inventada Juan 
NépBr.ljPoNKttLA TABLILLA. FraBC me- 
tafórica. Fijar en público una tabla 
en que están escritas las indulgencias 
concedidas á los que asisten á los rer~ 
qiie están próximos para salir al su 
plicio. I Por tablilla. Modo adveí 
DÍi^. En el juego de billar, golpe de 
una bola i otra, dando antes en la ba- 
randilla. ¡ Metáfora. Se usa para ex- 
plicar que se hace alguna cosa por al- 
gún rodeo, no valiéndose del medio <! 
camino recto de lograrla. 

Etiuolooía. Tableta: catalán, ta- 
blilla. 

Reieña. — «Se llama también un gé- 
nero de masa, mezclada con algún 
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dulce y extendida como las tableta», 
que venden los barquilleros en tos 

paseos.» (ACADBUU, Diccionario de 
hS6.) 

Tablón. Masculino aumentativo da 
tabla. II Germanía. La mesa. 

Etimología. Tabla: catalán, íaiil¿. 

Tablon^e. Masculino. Tabloke- 

RÍA. 

Tabloncillo. Masculino diminuti- 
vo de tablón. | La fila de asientos 
más elevada, ttüito en la grada como 
en el tendido de las plazas de toros. 

Etimología. Tabloicilo, labio»; ca- 
talán, taulonet. 

Tabloneria. Femenino. Conjunto 
de tablones. 

Tabloza. Femenino. Piníwa. Fa- 
lsía. 

Tabolaza. Femenino. Paleta, en 
pintura. 

Tfüinco. Masculino. Aposento pe- 
queño ó habitación estrecha. 

Etimología. 1. Árabe tabana, piso; 
y figuradamente, habitación. (Mi>- 
ller.) 

2. Aposentico muy pequeño de ator- 
jos, como Aelaybiquei, da donde tomó 
nombre. (Govarrubias, teguiáo por la 

ACADEHU.)' 

3. Esta última etimología es muy 
preferible: 1.°, porque la conversión 
de tabaqa en tabuco ofrece grandes di- 
ficultades; 2.", porque la voz propues- 
ta no significó nunca habitación, quo 
puede ser una habitación espaciosa y 
magnífica, sino apotentico de atajot, 
como de tayhiques; Z.°, porque las vo- 
cales t, u, alternan entre ellas fre- 
cuentemente,^o cual explica el cam- 
bio natural de tabique en tabuco. 
(DoztJ 

4. El texto de la Academia dice: 
«Llamóse asi del nombre tabique, por 
estar comunmente hecho de ellos. r 
(Academia, Diccionario de 1726.) 

Tabalario, ría. Adjetivo. Que tie- 
ne analogía cpn los cuadros de pintu- 
ra. II Masculino. Siervo que se había 
refugiado á una iglesia para obtener 
libertad. || Oficial encargado de hacer 
las listas de impuestos entre los ro- 
manos, f Femenino. Cartel que indi- 
ca en los conventos de monjas la obli- 
gación que ha de desempeñar cada 

Etimología. Tabelio*: latin, í&b&la- 
ríus; francés, labulaire, 

Tabulcana. Femenino. Séquito 
perditido por el sultán á cada uno de 
sus oficiales. 

Tabaqaillo, to. Masculino dimi- 
nutivo de tabuco. 

Taburete. Masculino. Especie de 
asiento como una silla, con la dife- 
rencia de que es raso y sin brazos, y 
el respaldo para reclinarse, más estre- 
cho, íiuamécese de vaqueta, tercio- 
pelo, etc. En Madrid se entiende por~ 
este nombre el asienta que no tiene 
brazos ni respaldo. || Plural. En los 
coliseos, una media luna que había 
en el -patio cerca del escenario, con 
BUS asientos de tabla y respaldo de lo 

Etimología. Persa tabürak, tambo- . 
ril, por Semejanza de forma: c«tal&A,n Ip 
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taioret, lamioní, taMburtíillo; ínacéa 
antiguo, taioürin; moderno, iambo»- 
ñ#, tamboril; inglés, tabrel, tabouret. 

Tabarfitillo. Masculino diminuti- 
To de taburete. T<Jmi»e regularmen- 
te por loa que sirven en los estrados 
de laa aeñoraa para sentarse en sus 
visitas, y son mfís pequeños que los 
demás. 

Taca. Femenino provincial. Mam- 
cha. H Alacena pequeSa. 

EriuoLoafA. Bajo latín lacea, la- 
eAia, del latín tacltu, tocado, partici- 
pio pasivo de lattg^e, tocar: italiano, 
tacea (que es el bajo latin); francés 
del ffiglo XI, tetcKe; moderno, tuhe; 
provenzil, taca, iaeea; catalán, taca; 
pícardo, take; bur|fuiflon, tñehe (que 
eti el francés del siglo xi); walon, ttg; 
portugués, tacha. 

Sentido ttimológico, — La primera 
TACA fué el resultado del toqtu 6 tacto. 

Tacáosas. Femenino plural. Botá- 
nica. Familia de plantas monocotile- 
ddneas'. 

Tacada. Femenino. En el juego 
de billar y trucos, el acto de berir la 
bola con el taco. 

Tacamaca. Femenino americano. 
Sustancia resinosa sólida, algo rubia 
d amarillenta que tira i negruzca, de 
sabor j olor fragante. La produce 
una especie de álamo mu; bslUámico 
que se cultiva en Méjico, 



Btiuolosía. Francés yor-iMR^iM, 

iphñwn jaeqnwioMM, de Humb. y 

Bonpl.; jagara octani^a, de Linneo 



(LiTTRá); catalán, íaeamaca. 
Tacamacha. Femenino. Tacama' 



Tacamahaea. Femenino. Taca- 



plata, negro por lo común, aunque 
también b ha; pardo y cenicienta. 

Tacañamente. Adverbio de modo. 
Con tacañería, 

BriuoLoatA. Tiwaíia j el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, iaeanyament. 

Tacañear. Neutro. Obrar coa ruin- 
dad, malicia 6 picardía. 

EnuoLOofA. Tacaüo: catalán, ímo- 
nyeiar. 

Tacafieria. Femenino. Picardía, 
desenvoltura 7 astucia vil. |! Miseria, 
ruindad 6 cortedad de ánimo. 

EriuOLOdÍA. Tacaño: catalán, taca- 
nyeria. 

Tacaño, ña. Adjetivo. Astuto, pi- 
caro, bellaco, y que engaña con sus 
ardides y embustes. [Miserable, ruin. 

Etiholooía. Catalán, tacaí^: napo- 
litano, taca^no (taeeaño). 

1. El radical de este vocablo pare- 
ce ser tac, clavo, porque el tacoM está 
sujeto, como ciavaáo i lo que posee. 

(LlTTRÍ.) 

2. Tacaño vale tanto como astuto, 
bellaco, picaro y que engaña con ar- 
dides y embustes. Covarrubias atri- 
bule solo tal acepción á la palabra, 
y la etimologiza, va del griego xoai.; 
(kaÍ4Ü, malo), ja ael hebreo in (ta- 
CACH, doUu, /raitt) por ser el tacaSo 
engañoso 7 n-audulento. Para mi no 
tiene duda que esta es au verdadera 
raíz, por mas qué también la buscé 
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en el hebreo, pero en la voz caían (pe- 
queño, ruin, apocado) el doctor Fran- 
cisco del RÍasal, médico natural de 
Cérdoba, en su Orítfen v etimologia <ü 
la Unffua catielkna, libro dispuesto 

Sara la estampa desde 1601, que iné- 
ito existe en la Biblioteca Nacional. 
3. Del nombre de este articulo ha- 
bía usado va por los años de 1517 el 
mantuano Uerlin Cocajo (Teófilo Fo- 
lengo), biiarrro ingenio y poeta bufón, 
refiriendo en la Maca/ronea ( VI) nue- 
vos ardides y travesuras del astuto 
Gingai. 

Onger id adwi'fens lun TOtat ntori Tacagni. 
Y dice al margen en las apostíllas con 
qne, bajo el pseudónimo de maestro 
Acuario Lodola, salpicó su poema, 
qne Tacagnus fnit homo tceüratitti- 



4. En igual sentido, v mediado el 
siglo XVI, emplea la palabra, en tos 
Moralet de Plutarco, Diego García 
de Aldereto: «Catón cuenta que dijo 
á un viejo tacaRO y mahado: Dime, 
hombre, ¿por qué á la vejez añades 
la vergüenza 7 fealdad de las malda- 
des*» 

6. Finalmente, gozaba todavía de 
su acepción principal esta voz en el 
dltimo siglo, cuando escribió Cañiza- 
res la comedia entremesada, que lle- 
va el mismo titulo del Bnicon'ae Que- 
vudo y cuando la Ileal Academia Espa- 
ñola publicó su gran Diccionario. (Fer- 
nandez GUKHUA, J^OUU i QUBVSDO.) 

Tacar. Activo anticuado. Señalar 
haciendo ho jo, mancha ú otro daño. 

Tacazo. MÍwculino. Golpe dado 
con el taco. 

Tacca (Prdro JacoboJ. Célebre es- 
cultor italiano, que nació en Carrara 
á fines del siglo xvi y murió en Flo- 
rencia en 1640. Era discípulo de Juan 
de Bolonia j sui -ompatnotas le de- 
ben, entre otias obras, U estatua del 
gran duque Femando III v los cuatro 
esclavos de bronce, que aecoran una 
de las puertas de la ciudad de Liorna. 
Madrid posee dos obras su jas: la una, 
es la estatua ecuestre de Felipe III, 
qne ocupa el centro de la Plaza Ma- 
jor, y la otra, la de Felipe IV, que 
se levanta en los Jardines de la de 
Oriente, frente -1 Palacio Real. En la 
primera, la fí^ ..ra del monarca es es- 
oelta y proporcionada; pero la deslu- 
cen las colosales proporciones dadas 
al corcel. A pesar de este defecto, al 
traer la estatua á esta Corte Antonio 
Guidi, cuñado de Tacca, j un her- 
mano de éste, llamado Andrés, Feli- 
pe IV los colmó de mercedes y felici- 
taciones j hasta hubo poeta cortesa- 
no, qne escribió en honor del artífice 
estos versos, que más podieran tomar- 
se por epigrama que por elogio: 
Vivaparece eon oudíl aliento 
Aquella mano ?ii« lefnnta al viento. 
Que al limarla il (iití/^ca toacano, 
Sinliá el dolor y ¡manióla mano. 

Bin embargo, no d"'bió pasar des- 
apercibido para Felipe IV el defecto 
de la estatua de su padre, pues al es- 
cribir á la gran duquesa de Toscana, 
encargándole la suja propia, encare- 
ció auj especialmente se dijese i Pa- 
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nao DB Tacoa: me eolofñu al eaiaUo, 
no marciando al pato, tino de corveta 4 
ffal^. Para esto le envió un cuadro 
de mano de Velazquei, y además un 
retrato de medio cuerpo, que hizo al 
rej el mismo pintor. Túvose en Flo- 
rencia por cosa imposible sostener so- 
bre el pequeño aprávo de los pies del 
caballo una mole de más de aieñocko 
mil librtt (720 arrobas); pero el céle- 
bre Galileo, según parece, resolvió el 
[inoblema de mantener en equilibrio 
a figura del caballo. Hizo la estatua 
Tacca en dos trozos; el uno, hasta la 
cincha; el otro, desde ésta á la cabe- 
za, macizando las piernas y aumen- 
tando ó disminujendo los gruesos en 
las proporciones convenientes, para 
distribuir el peso. La estatua que Fe- 
lipe IV se erigió i. si mismo, tiene 
en la cincha del caballo la siguiente 
firma: Pbtrus Tacca /. (fecit)^¡oren- 
cÜB mno laintU MDGXXXX, eastán- 
dose en la fundición de ella 656 quin- 
tales de bronce de á 125 libras y 16 
onzas cada qointal, resultando ser un 
verdadero prodigio de arte por la es- 
beltez y vaJentia de la actitud j por 
la riqueza j buen gusto de los deta- 
lles. Haj memoria de que 'estuvo co- 
locada sobre la fachada del antiguo 
alcázar, así como de que la bajaron 
en tiempo del gobierno de Don Juan 
José de Austria, con cujo motivo, y 
viéndose defraudadas sus ofertas eco- 
nómicas, aparecieron en Madrid los 
siguientes pasquines: 



Pan V came á quine» \i once 
como filé ti año pasado,- 
conque nada aa ha bajado 
aino tí caballo de bronce. 

Ocupó luego el centro de los patios 
del palacio del Ituen-Retiro; fue lue- 
go a los jardines reservados; se pen- 
só después en colocarla en el Parterre, 
para lo cual se constnijÓ el pedestal 
que, cambiado después de frente, sir- 
vió al grupo de Daoiz j Velarde j, 
por fin, púó, en 1844, en el sitio que 
hoj ocupa en la glorieta de la plaza 
de Oriente. Se nos figura que es la 
mejor estatua ecuestre que se conoce. 

Taccion. Femenino. Acción de 
tocar. 

Taceta, Femenino. Vaso de cobre 
redondo, como de un pié de diáme- 
tro, el cual sirve en los molinos de 
aceite para sacarlo de la campana y 
pesarlo á un tinajón. 

Taciano. Filósofo platónico, que 
nació en Siria por los años de 130. 
Se convirtió al cristianismo; fue di»- 
cfpulo de san Justino; escribió un 
Dutatrto á lo» griegei y fundó, en 172, 
la secta de los encralitat 6 Aidtoparat- 
tos, cuque se vedaba el uso del matii- 
monio y del ¥Íno. Sus doctrinas, que 
tenían algunos pimtos de contacto 
con las de los gnósticos, le hicieron 
considerar como heresiarca. Su Dü- 
avrto á lot griegot fué publicado por 
W. Worth, en Oxford, 1700. 

Otro Taciano, de Mesopotamía, 
que vivía en el siglo v, dejó escrita 
una obra títylajdai .^(««(inír ííí 
- ^ O 
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SvoütgtUot, bvjti tradaocíon latina de 
Víctor de Capone, se ha insertado en 
ItBiUioteea dt ht Padret de la IgUtia. 

Tacica, lia, ta. Femenino dimi- 
nutivo de tftza. 

Tácitamente. AdT.erbio de modo. 
Becretamente, con BÍlenoio j ain rui- 
do. \ Sin expresión & declaración for- 
mal. 

BTiuOLoaÍA.. Tácita j el sufijo ad- 
verbial nuHie: latín, lücíti; catalán j 
provenzal, lácilamtKi; francés anti- 
guo, taitibifíneni, taiíanmtní; moder- 
no, tadtement; italiano, laeiiavuníe. 

Tácito (C. CoRNBLio). Célebre y 
profundo liiatoriador latino, que nacid 
en Interamna, hoj Terni, hacia me- 
diados del siglo 1 de Jesucristo, j 
innrid el año 130 6 134. Sus talentos 
j BU mérito le elevaron ¿ las prime- 
ras dignidades del imperio. Vespa- 
fliano y Tito le dieron empleos consi- 
derables: fué pretor en el reinado de 
Domiciano, y últimamente, cónsul. 
Vivid en íntima amistad con Plinio 
el Jthe», j estaba reputado como et 
orador más eminente de su época. De 
todos sus escritos sdlo nos quedan; 
los Anala, desde la muerte de Au- 
gusto basto la de Nerón, obra divi- 
dida en 16 libros; de los cuales faltan 
el 7.°, 8.°, 9.' y 10."; una SUtoria 
en cinco libros, el último de los cua- 
les está incompleto; La Vida de Agri- 
coíayun tratado ¿}«(t7il, tnoñbtu eípo- 
pftUt Qtrmania. Muchos le atribuyen 
también el diálogo: Dt oratoribiu tive 
de cavsii eompta e¡o¡*e*¡ta, aunque 
otros hacen antor de esta última obra 
á Quintiliano. (Db Miqubl i Moran- 

Setena. — 1. Descendía de una fa- 
milia ecuestre, suponiéndosele hijo 
de un procuradot de la Galia belga, 
llamado Comelio Vero Tácito. 

2. En su juventud siguid la car- 
rera del foro y cultivé la poesía, dedi- 
cándose al estudio de los grandes es- 
critores; partí cularmen te, de Tucídi- 
des, y siguiendo las máximas de las 
filosofía estdica. 

3. Bajo el imperio de Vespi 
se cree que se distinguid en las ar- 
mas;, ^ero luego Tolvid á su antigua 
profesión, siendo nombrado cuestor 
y caballero y entrando, por último, 
en el Senado. 

4. En el reinado de Tito fué edil; 
pretor, en el de Domiciano, y cdnsul 
perpetua, desde el afio 97, ocupando 
el solio imperial Nerra, en sustitu- 
tucion de Virgilio Rufo. 

5. Antes de esta última época ha- 
bía contraído matrimonio con una 
hija de Agrícola, contándose el año 
en el número de los gwendecen/ñroi, 6 
depositarios de los fibros sibilinos, 

6. £1 año 89 salió de Roma es 
compañía de su esposa, creyéndose, 
aunque sin datos positivos, que fuera 
i encargarse del gobierno de alguna 
provincia, 

7. A la muerte de bu suegro, Agrí- 
cola, acaecida el 93, no había regre- 
sado aún; pero el 99 estaba ya en Ro- 
ma, donde se euca^d, en unión de 
su amigo Plinio el J^m», de sostener 
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la acusación del África contra el pro- 
cdnstvl Uario Prisco, digno émulo de 
Verres. 

8. Ni de sus discursos oratorios, 
ni de un libro de poesías, que se di- 
ce escribid, han llegado vestigios 
hasta nosotros, quedando sélo las 
cuatro obras híatúricas siguientes: 
1.', la Vida de Agrícola, escrita el 
año 97 6 98; 2.*, un libro acerca de 
las cottumhres de iot gematws, cuadro 
cuya verdad hace creer que TXciTO 
debió paaar una parte de su juventud 
en las orillas del Bhin; 3.*, las S^ío- 
riat, relato de acontecimientos con- 
temporáneos, dividido en 30 libros y 
abrazando un espacio de 28 años, des- 
de Galba á la muerte de Domiciano. 
De esta obra no ae conservan más que 
los cuatro primeros libros y el prin- 
cipio del quinto [Galba, Othon, Vite- 
lio y Vespaaiauo hasta la guerra de 
Cimlit); y 4,', los Anales, narracio- 
nes históricas desde Augusto á Ne- 
rón, en 16 libros, de los cuales tene- 
mos los cuatro primeros, la'&egunda 
mitad del 5.°, el 6.", el 11, 12, 13, 
14, 15 y el 16 incompleto. 

9. Sin duda alguna reservaba para 
otra obra los reinados de Nerón y 
Trajano; pero se cree que no llegara 
nunca á realizar su proyecto. 

10. TXciTO es ante todo un escri- 
tor moralista; pero moralista inflexi' 
ble que, erigido en juez, no vacila un 
punto en llamar á la barra á los Cé- 
sares y, haciendo el más detenido 
examen de sus crímenes y de sus mi- 
serias, los condena sin apelación y los 
expone en la picota á las miradas de 
la posteridad. 

11. Como espíritu á la vez elevado 
y positivo, siente la nostalgia de la 
pureza de costumbres de la repúbli 
ca; pero reconoce la necesidad del 
reinado de Augusto. Entretanto, 
pluma es un látigo que flagela, 
escalpelo que deshace los músculos 
fibra á fibra; más aún, un hierro can- 
dente que se marca de un modo inde- 
leble en la espalda de todo tirano. 

12. Al lado de Juvenal, el poeta 
q^ue acusa, se alza Tácito, el histo- 
riador que castíga. Al recorrer las 
páginas de ese colosal alegato contra 
el imperio, que se llama los A«a- 
lei, se le ve sentado en la silla curul 
del genio, dispuesto siempre á fulmi- 
nar sentencias terribles, mientras que 
' js Césares doblegan su frente core- 
ada, temoroBOs de que caiga sobre 

ellos el tremendo azote de su critica. 

13. .ár/í.-^EIeatílodeTXciTo, lle- 
no de movimiento y de energía, tie- 
ne una rapidez y una concisión que 
hacen olvidar todos sus defectoa. JBs 
acaso el autor, en quien la sobriedad 
ae revÍBte de una oratoria máa viva y 
más patética, hasta el punto de con- 
vertirse en una sobriedad verdadera- 
mente magnífica. 

14. Méloáo. — No procede jamás por 
el método de la disertación, sino por 
el de la exposición de cuadros, de 
donde resulta que, masque narrador, 
es el pintor del acontecimiento, que 
expone. Así sucede que desarrolla un 
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pensamiento es toda su escala, gra- 
Dándolo en el ánimo y enseñoreándo- 
se del espíritu de sus lectores. 

15. Decadencia de tus tiempos. — El 
[flujo de la época en que escribía, no 

deja de maniñistarse en su literatura. 
Las irregularidades gramatí cales, las 
frasea cortadas, las locuciones un tan- 
ciosas, y, sobre todo, ese sistema- 
desden nácia la lógica de la for- 
propio de los tiempos de deca- 
dencia, no pueden encubrirse con las 
Balas de la narración, ni con la bri- 
antez de los períodos. 

16. Juicio. — TioiTO ha tenido en 
los tiempos modernos entusiastas ad- 
miradores, críticos sobrado severos y 
detractores encarnizados. Entre los 

S rimeros se distinguen Tillemont, La 
ilettiere, Thomas, Chenier y La Har- 
le; entré los segundos, descuellan 
tollin, Voltaire y Mably; y entre los 
iltimoa, se destacan en primera linea 
Budé y Linguet. 

17. BihUcgrafla. — Las mejores edi- 
jnes de Tácito son*, la de Ernesti 

(Leipzig, 1801J, reproducida con no- 
tas de M. Nandet en la Biblioteca la- 
tina de Lemaire (1820); la de Bekker 
(Leipzig, 1*31); la de "Walther (Har 
ya, 1832-33); la de Ruperto (Hanno- 
■, 1834-39); la de Doederiein (Ha- 
ya, 184147); la de Orelly (Zurich, 
1848), y la de Ritt«r (Cambridge, 
1848). 

18. Las principales traducciones 
francesas son: la de Perrot d'Ablan- 
court (1651); la de Amelot de la 
Houssaye (1690); la de Bleterie (1768); 
la de Dottevilíe (1772-1799); la de 
Dureau de la Malle {1790-1808); la de 
Burnouf (1827-33), la más correcta 
de todas, y la de Panckoucke, en la 
Biblioteca htino-franceta (1827-38). 

Tácito, ta. Adjetivo. Callado, si- 
lencioso. ¡I Lo que no se entiende, 
percibe, oye 6 dice fbrmalmente, sino 
que se supone é infiere, como si se ex- 
presara claramente por algunas razo- 
nes que lo persuaden. 

ETUtoLoaÍA. Catalán, tácít, a; fran- 
cés antiguo, íaitible; moderno, laciie; 
italiano, tadto, del latín í&ciliu, ca- 
llado, que no habla, participio pasi- 
vo de lacere, callar. 

Tacitamidad. Femenino. Calidad 
6 hábito de guardar mucho silencio. 
II Metáfora. Melancolía y tristeza pro- 
funda. 

Etiuolcoía. Taciturno: latin, iM- 
(«rnifíiw; catalán y provenzal, íaeiíitr- 
nitaí; francés, iaciíitmit/; italiano, ía- 
eiiumiti. 

Taciturno, na. Adjetivo. Callado, 
silencioso y que gasta pocas palabrea. 
II Triste, melancólico ó apesadum- 
brado. 

Etiuolooía. Tácito: latin, lHcít9r- 
nut, forma intensiva de t¡ícíl*t, táci- 
to; italiano y catalán, tacitwno; fran- 
,céa, tad turne. 

SwumuiA. Tacilnno, silencióte. Ta- 
citurno, como tádlo, viene de íitxre: 
significa que no habla. 

Silencioso viene de tilere, que en la- 
tin significa no hacer ruido. . 

Siendo el hombre la única ori^tpA [^ 
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que hsblK, siílo'al hombre pnede apli- 
carse k Toz tacilunto, pueato que so- 
lamente aquel que habla es quiea 
puede callar, como solamente el q 
tiene razón es quien puede roWei 
loco. 

Siendo muchas las cosas que pi 
den ser causa de ruido, á todas es 
cosas ea aplicable la voz tiUncúito. 

Gara Caciíwna, aspecto tacilunto. 

Bosque tileneioio, noche ñlenciota. 

Sería absurdo decir, aspecto silen- 
eioío 6 noche íaciíwna. 

Taco. Masculino. Taruga con que 
80 aprieta j afirma alguna cosa. || El 
bodoquillo de esparto, cáñamo ó pa- 
pel que se echa sobre la carra de las 
armas de fueeo para ajustaría, j para 
que el tiro salga con más fuerza. | La 
baqueta con que se aprieta, la carga 
en el arcabuz 6 escopeta. |{ Vara de 
madera con que se juega á loe trucos 
y al billar, como da cinco palmos, 
alisada j pulida, que por un lado 
hace una maceta, gruesa que Ta en 
disminución hasta la punta, que se 
llama boca. || Cañuto ae madera con 
qne juegan los muchachos metiendo 
unos TACOS de papel, j apretándolos 
con un palito salen, causSndo el aire 
algún ruido. |¡ Familiar. Voto, jura- 
mento 6 porvida. || En la fiesta de es- 
tafermo, sortija, etc., una como lanza 
de madera, redonda y roma por la 

{lunta, que tiene su empufiadura, con 
a cual se apunta y da al estafermo 
corriendo á caballo. \ ffermaitia. Bl 
regüeldo. {| Bchír tacos. Frase me- 
tafórica y familiar. Jurar <S hablar 
con mucha cólera.. 

Etiuolooía. Taca: catalán, taco. 

Tacón. Masculino. Pieza en figura 
de medio circulo, que se pone en la 
parte que corresponae al calcañar del 
pié sobre la suela del zapato 6 bota. 

ETiuoLoofA. Taco, porque toca el 
suelo. (Anónimo.) 

Taconear. Neutro familiar. Pisar 
causando ruido, haciendo fuerza /es- 
tribando en el tacón. Se usa ^cuen- 
temente por pisar con ralentía y ar- 
rogancia. 

Taconeo. Masculino. La acción 
taconear. 

Táctica. Femenino. El arte que 
enseña á poner en orden las cosas. || 
Milicia. El arte de ordenar las tropas 
en batalla, acampar, hacer las ev(nu' 
ciones militares, etc. || natal. El arte 
que enseña la posición, defensa y ata- 
que de dos 6 más naves que forman 
cuerpo de armada. 

EriuoLoaÍA. 1. Griego tortixjJ fíai- 
tike), forma de rásireiv (td»sH»), colo- 
car en serie, alinear; derivado de-iáíií 
tt&eit), tasa, medida, reglamento-, ita- 
iano, iattica; francés, lactiqw; cata- 
lán, táctica. 

2. TÁCTICA y iaeto son palabras di- 
versas. 

Táctico. Masculino. El que sabe ó 
practica la táctica. 

EtiuolooÍa. Táctica: catalán, tic- 
tich, ca; francés, tactiqw; italiano, 
tattico. 

Tacticograña. Femenino. Deli- 
neocion de las maniobras militares. 
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Tacticográfleo, ca. Adjetívo. Con- 
cerniente ¿ la tacticografía. 

Tacticógrafo. Masculino. Profe- 
sor de tacticografia. 

Táctil. Adjetivo. Didáctica. Sus- 
ceptible de tocarse. \ Referente al 
ttfctú, en cu/o sentido se dice: órgano 
táctil; fricción táctil. \ Filoiojía it 
Condillac. La segunda parte de su ais- 
tema, en que eramina las sensacio- 
nes TÁCTiLis de la estatua inmóvil. 

ETiuoLoafA. Latin lacfíUt, forma 
de tactut, tacto: francés, taetile; ita- 
liai», tattiU. 

Setena. — El tacto no existe, sino 
en virtud de las diferentes cantidades 
TÁCTiLKS de los objetos. 

Tactilidad. Femenino. Facultad 
de percibir las sensaciones del tacto. 

Tacto. Masculino. Uno de los cin- 
co sentidos corporales, con el cual se 



cosas. ¡I El acto de tocar 6 palpar. |. 
Metáfora. Tino,- acierto, destreza, 
maña. 

EriHOLoafA. 1. Provenzal, tacte; 
catal&A, tacto; francés, tací; italiano, 
tallo, del latin íactiu, taclAt, el senti- 
do del tacto, forma simétrica de 
(ut, tocado, participio pasivo de (««- 
y ¿Tí, tocar. 

2. La verdadera raíz de tacto es 
la onomatopeja, como se ve en este 
pasaje: «tac, tac eñt dorso meo:> me 
harán tac, tac, en las espaldas, (Plau- 
to.) 

3. Esto explica el que la primera 
forma del latín tangírt, fué loúirt, de 
toe, armenia imitativa, y agiré, ha- 
cer: íae-agíre, ta-agUre, tagÜre; fhacer 
tac.* 

Tactnal. Adjetivo. Concerniente 
al tacto. 

Tacnacha. Femenino americano. 
Engaño hecho con destreza. 

í. Tacha. Femenino. Falta, nota 
6 defecto que se halla en alsfuna cosa 
y la hace imperfecta. |1 ¡Miren qué 
tacha! Expresión familiar con qv 
se pondera la especial bondad 6 cali 
dad de alguna cosa, que con stngula- 
laridad conduce para su estimación 6 
aprecio. || jQu£ tacha, deber con bok- 
rachaI Locución que se aplica á los 
grandes bebedores, porque bebiendo 
por la bota pueden saciar su apetito 
sin que se les note lo que beben. 

Etuioi.Ooía. i. cCovarrubiaa dice 
puede venir del latino Tature, que 
significa también menoscabar.» (Aca- 
DKUiA, Diccionario de 1726.) 

2. Preferimos la etimología de (oca. 

2. Tacha. Femenino. Especie de 
clavo pequeño, m&yor que la tachuela. 

EtiuolooÍa. Tachuela. 

Tachar. Activo. Poner en alguna 
cosa falta ó tacha. | Borrar lo que 
está escrito. || Metáfora. Culpar, re- 
prender ó notar. 

Etiuoloo/a. Tacha 1. 

Tache. Masculino. Ictiología. Pez 
de gusto muj delicado, común en la 

ista de Coquimbo, en Chile. 

Tachero. Masculino americano. 

1 que trabaja en loa tachos. 

Tachigaal. Masculino americano. 
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Randa de algodón 6 lino que imita 
las laborea del encaje flamenco. Se 
da este nombre por extensión á toda 
blonda, encaje ó randa que no es te- 
jida. 

Tachinido, da. Adjetivo Parecido 
á un tachino. 

Tachino. Masculino. Bntomología. 
Género de insectos coleópteros pen- 
támeros braqué litros. 

Tacho. Masculino americano. Gran 

[laila en qne acaba de cocerse el me- 
ado 7 se le da el punto de aiiicar. | 
Americano. Vasija de hiño, muy an 
gosta por la boca, de que usan para, 
calentar el agua. 

1. Tachos. Masculino. La línea 
6 rasgo que se echa en algún escrita 
voluntariamente para borrar algo.(| 
Bl golpe de galón, cinta, etc., que se 
sobrepone en el vestido ú otras cosas 
semejantes por adorno para hacerlas 
mis vistosas y sobresalientes. 

Etiuoloc(a. Tachar. 

i. Tachón. Masculino. La tachue- 
la grande, regularmente dorada 6 
pintada, con que adornan loa cofres 
y otros muebles. ' 

BriMOLoofA. Tacha 2. 

Tachonado. Masculino. Cftrma- 
nía. Cinto. 

Tachonar. Active. Adornar algu- 
na cosa sobreponiéndole tachones. || 
Clavetear loa cofres ; otras cosas con 
tachones. 

ETiMOLoaÍA. Tacho» 2. 

Tachonería. Femenino. Obra 6 
labor de tachones. 

Tachoso, sa. Adjetivo. Lo que 
tiene defecto, ialta ó tacha. 

Tachuela. Femenino. Clavo muj 

EequeSo con au cabeza redonda. Las 
aj de diferentes tamaños, que lla- 
man de Valladolid, de celoafa, de 
ca^, etc. 

EtiuoloqÍa. 1. Metátesis de chatue- 
la, diminutivo de chalo. La tachuela 
es un clavo achatado. (Monlau.J 

2. Esta interpretación de Monlan 
es tan ingeniosa como oportuna j 
práctica. 

3. Sin embargo, haj otra inter- 
pretación, aunque nos parece ménoa 
atendible: «Covarrubias dice se 11a- 

así cuasi Tóatela del verbo an- 
tiguo Tacar, que significa apretar.» 
(AcADEUiA, Diccionario de 1726.) 

Tachnelica, Ha, ta. Femenino di- 
minutivo de tachuela. 

Tadeo. Masculino. Nombre propio 

> varón: SAN Tadso. 

EriuoLoofA. Latin TAadaui; cata- 
lán, Tadeo. 

Tadorno. Masculino. Ornitología. 
Especie de ánade con pico muj apla- 
nado en su extremidad. 

EtiuolooÍa. 1. Anat tadorna, da 

ioneo; francés, taáorne. 

2. El Diccionano de Trévoax es- 
cribe tardone, lo cual indica que re- 
presenta una forma de lardo, por ser 
ave pesada. 

Tafanario. Masculino familiar. La 
parte posterior del cuerpo humano, 6 
asentaderas; y asi se dice de alguna 
mujer: «que menea mucho el tapa- 
'"»'" uigiúzeüüjLaOOgle 
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Tafeldspato. Mucnlino, Afütrnt- 
lógta. Sustancia mineral de tm blanco, 
rosado, que es un silicato de cal. 

Tafetán. Masculioo. Tela delgada 
de seda maj tupida, de que baj ya- 
rias especies; como doble, doblete, 
sencillo, etc.- Q Pluralmetafórico.Laa 
banderas. J No kstá la Magdalena 
PARA TAFETANES. Locucíou &iniliar 
con que se da á entender que alguno 
esti desazonado 6 en&dado, j, por 
couaiguiente, en mala disposición 
. para conceder alguna gracia. 

EtiuoloqU. i. Tela delgada de 
seda, asi llamada por el ruido que 
hace'el que va vestido de ella, sonan- 
do tif, taf. Convienen en esta onama- 
topejR Bocbard, Covarrubías, Mána- 
ga, Nodier v demis etimologistas 
modernos. (Monlau.) 

2. E^ta etimología no puede ad- 
mitirse, según resulta de la siguien- 
te dei'ivacíon. 

i?ínpaei(w,— Persa ta/íah, tafetán, 
participio pasado del verbo taftm, en- 
trelaaar; griego moderno, tcKpáxa (ta- 
pkáta); francés, tafftlat; catalán, la- 
fatá, tafeti: burguiñon, taiffet&T; ita- 
liano, tafela. (El padeb Anqel dk 
San Josí, LiTrnti, Devic.) 
^ Tafetancíllo. Masculino diminu- 
tivo de tafetán. 

Etimología. .Ta/í/ffli; catalán, tó- 
feUMut. 

Tafetanero. Masculino. Fabrican- 
te 6 vendpdor de tafetán. 

Tafilete. Masculino, Cuero mucho 
máa delgado que el cordobán, bruñi- 
do V lustroso. Llamóse así por tra<tr- 
ae de Tafilete, en África. 

Etiuoloq/a. 1. Cuero mucho mis 
delgado que el cordobán, bruñido j 
lustroso, asi llamado por- traerse, 6 
haberse traído en un principio, de 
TafiUte (África). Los francesee le lla- 
man maroqwM, marroquí, tomando la 
denominación de Maroc ó Moroc, país 
de los moros. (Monlau.) 

2. Es el árabe Tafikl 6 TafilaUt, 
ciudad de TafiUte. 

Tafiletear. Activo. Adornar 6 com- 
poner'con tafilete. Bfcese regularmen- 
te de los zapatos 6 chinelas. 

Tafiletería. Femenino. El arte de 
adobar el tafilete, y la oficina 6 tien- 
da donde se adoba v vende. 

Etimología. Tafiletero: cbtúws, 
ÍH/íltíerU. 

Tafiletero, ra. Adjetivo. El d la 
que adoba tafiletes. 

ErtuOLoofA. T<i^/«Í0.-- catalán, la- 
Jlettr, a. 

Ta£(m, Masculino. Especie de con- 
cha puipurina, 
Tid'alla. Femenino anticuado. Ta- 

BULLA. 

Tañir. Masculino anticuado. Ta- 

HUH. 

Tftftarca. Femenino. Marina. Em- 
barcación chata ; sin quilla, que sir- 
ve para embarcar j conducir caballos. 

Btiwología. 1. Art-ha la furia, «na- 
ve tafurera,» en Pedro de Alcalá; del 
árabe clásico íai/itriga, escudilla, pla- 
to, por semejanza de forma. 

2. Es una excelente etimología de 
■ Engelmaon, que Doz; ac^ta. 
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Tafdreria. Femenino anticuado. 
Taukbbía. 

Tagar. Activo anticuado. Cortab. 

Tagara (&ajo lali*). Femenino. 
Copa. 

EtiuolooÍa. Árabe tadjah3,ra, en 
Frejtacf; íandjaAara, pn el Qlotario 
Bobre Ibn-Badruní «una copa.* {Co- 
zyJ 

1. «Ganavi de filia eius primogé- 
nita Domna Urmca unum fronta- 
lem... et tagardu taarear» (iina copa 
de" oro), (España Sagrada, XXXVI, 
página LXI) 

2. fitem rceupit V tagarat, ^na 
ponderaverunt VI uncías.» (Doenmen- 
loporíiigu¿s qve Dv, Cange cita): «tam- 
bién recibí cinco tagaras que. pesaron 
seis onzas.» 

Tagarino. Masculino. Cualquiera 
de los moriscoB antiguos que vivían 
; se criaban entre los cristianos, que 
por hablar bien una j otra lengua, 
apenas se podían distinguir ni co- 
nocer. 

EtiuologÍa. Árabe <^r», de thagr, 
froutera, aplicado al moro que vivía 
en Aragón, cu^o reino se denomina- 
ba at-thagr al-a'lS «la frontera supe- 
rior.» 

Tagarnina. Femenino. Cardillo. 

EriiioLOGÍA. 1. Prefijo berberisco 
ía.j el árabe fftuirttiK, «cardo lechar,» 
en Pedro de Alcalá; eardm, en Dom- 
bav. 

2. El vocablo árabe está en rela^ 
cion con el griego JbuipMa (ákama), de 
donde proceden el francés acame y 
nuestro aeamano. 

3. .¿curaoM; TAGARNINA represen- 
tan la misma palabra de origen, dife- 
renciándose únicamente en que acar- 
HOMO viene del griego ákama, mián- 
tras que tagarnina viene del berberis- 
co ta-guamin, por ta-kuamln, la-iar- 

Tagarote. Masculino. Especie de 
halcón del color del neblí, aunque 
más pequeño; pero de grande ánimo, 
tanto que acomete á todas las aves.^ 
El mozo 6 escribiente que tienen los 
escribanos para que copie los instru- 
mentos y 'escriba lo que le notan. ¡|£1 
hidalgo pol^e que se arrima' j pee^ 
donde puede comer sin costarle na<b. 
||E1 muj alto de cuerpo. 

Ktiuología. 1. cDixose de una ri- 
bera que está en África, dicha Tagar- 
rot, junto á la qual están unas peñas 
donde se crían estas aves.» (Covar- 
rubías.) 

2. Los íagaroUs también se crían 
I África.» (Espinar, citado por la 

Acadruia). 

3. Juzffo que Tagarote es una al- 
teración de Tahorti, adjetivo de Ta- 
\or, nombre de una ciudad mu^ co- 
nocida, cerca de la cual baj dos ríos, 
como se ve en BecrT (Dozt): catalán, 
tagarot; francés, tagarot, tagerot. 

Tagarotear. Neutro. Formarlos 
caracteres '; letras con garbo, aire y 
velocidad. 

Tageta. Femenino. Sotikica. Clv 
vel de Indias. 

Etimología. Tagetes «reeíii, de 
Linneo; francas, íagiíe. 
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Taffetineo, nea. Adjetivo. Pare- 
cido a la tageta. 

Tagua. Femenino. Botánica. Árbol 
de la llueva-Granada que produce un 
coco pequeño del mismo nombre, cu- 
ja médula blanca l)ega4 hacerse tan 
dura que ae emplea en muchos art«- 
factos en vez de marfil. 

Taha. Femenino. Comarca, dis- 
trito. 

Etiuolooía. Árabe tü'a, «obedien- 
cia,* en Freytag; «región, comarca, 
jurisdicción, provincia como quiera,» 
en Pedro* de Alcalá. Realmente el ára- 
be la'a significa ettadot, en loa auto- 
res magri Sinos. 

1. «El sultán reunió diligentemen- 
te á los habitantes de sus Estados 
(tSa) que debían tomar parte en di- 
cha expedición.» (If>»-HaiyM,ma«iU- 
crito de Orford,foUol1}. 

2. El Bultan se dirigid eu seguida 
hacia Éclja, capital de un distrito 
(la'a) que pertenecía al gran rebelde 
'Omar Ibn-Hafaun . (Ibia.,/olio74). 

3. Un manuscrito del Coran, que 
tiene la biblioteca de Munich, fué 
escrito en Sellut, distrito (la'a) deja- 
tiva, reino de Valencia, á principios 
del siglo XV!, 1618, 

Tanali. 'Masculino. Tira de cuero, 
ante, lienzo li otra materia que cruza 
desde el hombro derecho hasta la ciu- 
tun^ del lado izquierdo, donde se jun- 
tan los dos cabos y se pone la es-^ 
pada. 

Etihología. Árabe toAUl, «pronun- 
ciar la fórmula lá ilsia itiS 'llah, no 
hav más Dios que Dios.» 

Setena, — 1. Esta fórmula, escrita . 
al principio en un pedazo de papel, 
servia como de amuleto, al cual se 
agregaron después ciertos pasajes ó 
capítulos del Coran, y hasta un pe- 
queño ejemplar del Coran completo, 
o pequeñas obras teológicas. 

2. El antiguo amuleto, enriquecido 
de este modorcstaba guardado dentro 
de una especie de estuche: hé aquí el 
taAlil de la etimología; esto es, el la- 
haU árabe. 

«Y al otro lado traen por reliquia 
una caja de oro; y dentro de ella, cier- 
tos papeles <5 pergaminos, en qne 
traen cBcriptaa bub oracioneB, j he- 
chicerías, que llaman taheUUt, que 
así meemo cuelgan de otro tiracuello.» 
(MXrmoi-, Detcripcion de Affrxca, II, 
folio &7.} 

3. Loa caballeros cristianos toma- 
ron la fórmula de loe moros y sus ta- 
halíes eran también cajas ó estuches 
que contenían reliquias / oraciones, 
según refiere Hernando deBaeza, con- 
temporáneo de los RejeB Católicos. 

4. El nombre tahalí se aplicó des- 

fiues al cordón de dónde pendía el ta- 
isman, hasta tornarse en la tira de 
cuero de donde colgaba la espada. 

6. Tal es la historia del tahalí, 
referida yn por Oajangos (Memorial 
histórico español, X, 620); y particu- 
larmente, por Matler. (Die lettten tei- 
ten ton Granada, 'peinas 96, 99, 630.) 
6. Y aquí debe notarse una concor- 
dancia muy curiosa, que viene á de- 
mostramos, el espíritu univenáLjMoai ^ 
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w oeolte en el fondo de U lengoa hn 
msnft. Haj en árabe un nomore qne 
nos o&ece I> hístori» inTerra de ta- 

7. BamSil f^ue tal es el nomhre en 
enestion) siguifieaba ti^alí en U an- 
tijgna lengua; pero despnea se aplicó 
aTeordon qne snjetaba la especie de 
estnche, en donde se guardaba el 
■inoleUi; j últimamente, al amnleto 
mínno; de tal snerte qne el tabaií 
pasó á ser talismán entre los árabes, 
como el talismán pasó á vr tahaiJ 
vaita los iristianos. 

8. Esto explica el significado de 
encanto ó de nechízo, qne tiene ac- 
tualmente el árabe kamáxl, segna re- 
aulta del siguiente pasaje de Bscaj- 
nc de Lauture: «por lo demás, el_^a- 
jUr no abriga el intento de engañar á 
los otros, porque, como ellos, cree 
firmemente en la virtud de sos en- 
cantos;» esto es, de sus hamáil. 

9. Puede decirse qne nn Tocablo, 
bajando; j el otro, sabiendo, se ban 
encontrado en Mtos singulares arbi- 
trios de la lengua. 

Talural. Ausculino. Sitio que pro- 
duce ó tiene mucbos tarajes. 

Tahefio. Adjetivo que se aplica al 
qae tiene la barba roja ó bermeja. 

Tahiti. Masculino. Qeografia. Isla 
de la Polinesia, la más considerable 
del archipi.élago da la Sociedad, en La 
Oceania. 

1. Silwteio» attronómica. — Se en- 
cuentra enclavada en el Océano equi- 
noccial, á loa 17° ay de latitud Sur j 
151°' 48' de long-itud Oeste. 

2. Forma y eatention. — Su forma es 
redonda; tiene 130 kilómetros de cir- 
cunferencia j 104.215 hectáreas de 
superficie. 

3. Territorio, — Es montuoso en el 
centro, j bajo, en algunos parajes de 
la costa. Al Este y Sudeste, vaáunii^ 
se la península de Tirabon aun istmo 
de 3.500 metros de ancho, el cual 
presenta, al Oriente, un montecito, 
sobre el que ;e eleva el fuerte de Ta- 
ravao, construido por los franceses; j, 
al Este, avanza la Punta de Véiwt, cu- 
jos picos se distinguen desde el mar 
á una distancia de 90 kilómetros. En 
la misma rada de Uatavai se ha colo- 
cado un faro de poca elevación j de 
unos lo kilómetros de alcance. lina 
larga cadena de arrecifes de coral pa- 
rece defender esta isla: interrumpida 
por un momento delante de la men- 
cionada rada de Matavai, la cadena 
de corales prosigue hasta la plaja de 
Arvue j separa dos veces bu muralla 
perpendicular, para ofrecer una en- 
trada al valle de Fatahona; j otra, al 
de la Jtfi»a; practicables ambas para 
fragatas de 60 cañones. El valle de 
Fatahona aparece dominado por el 
pico de BU nombre, tan célebre en los 
anales de la conquista de Tahiti por 
Francia. En él se distinguen un des- 
filadero j una admirable cascada, cu- 
jas aguas se precipitan desde una al- 
tura de 200 metros. Los ríos de esta 
isla son poco extensos é importantes; 
pero muy numerosos, y sus corrientes 
van formando bellistmas cascadas.— 
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TaBiTi debe sn existencia í un cata- 
clismo submarino. Por todas partes, 
se encuentran señales evidentes de la 
acción volcánica v su suelo ha con- 
servado las ondulaciones de la lava 
Ma, al par que sus valles están cons- 
tituidos por inmensas columnatas ba- 
sálticas. Todas las investigaciones mi- 
neralógicas intentadas, han sido com- 
pletamente infructuosas, si se excep- 
túan algunas partículas de hierro en 
estado de sulfuro, único metal que ha 
podido encontrarse. 

4. ClimaUiofía. — El clima de esta 
islaws el de los países intertropicales. 
Deliciosísimo, durante ocho meses del 
año; j extremadamente húmedo, en 
el invierno. El higrómetro marca por 
termino medio 80 . Se conocen dos 
estaciones: la seca j la lluviosa. En 
esta última, el termómetro se eleva 
á ■¥■ 34° centígrados; en la primera, 
jamás baja de -«- 14°. Durante el in- 
vierno, las lluvias caen con tal fuerza 
j persistencia, que todas las comuoi- 
cacionea por tierra quedan completa- 
mente interrumpidas, j los ríos más 
pequeños se convierten en torrentes 
impetuosos. La isla no ha experimen- 
tado jamás tormentas, como las ^ue 
se desencadenan en las Antillas, ni 
los tifones de la Indis; pero algunas 
veces se dejan sentir loe sacudimien- 
tos de los temblores de tierra. 

5. Suelo y produccioiui. — El Buelo 
de Tahiti es fértilísimo; su vegeta- 
ción, exuberante. Las principales pro- 
ducciones agrícolas consisten en nuez 
de coco, higos, patatas, yoau, frutas, 
lino, pimienta y caña de azúcar. Las 
plAjBs se hallan cubiertas de bos- 
ques, poblados de cocotoros, panda- 
nas, naranjos, árboles de pan j otros 
frutales. Las maderas de construcción 
j ebanistería son excelentes. 

6. Botákica. — La flora dé la isla 
que nos ocupa, es extraordinariamen- 
te rica j variada. Las aéotiledóneas, 
las monocotiledóneas y las dicotile- 
dóneas presentan numerosas especies. 
Entre los vegetales que crecen en 
ella espontáneamente, citaremos: los 
heléchos, mirtáceas, gramíneas, aroi- 
deas, tiñneas, palmeras, esparraguí- 
neas, urticeas, euforbiáceas, cucurbi- 
táceas, santaláceas, nictagíneas, pe- 
tospóreas, bitnerriáceas, malváceas, 
cunaniáce&s, gutíferas, terebintáceas, 
leguminosas, combretácéas, ramaeas 
ó franguláceas, sapoteas, apocíneas, 
rubiáceas j otras muchas. 

7. Zoología. — Todos los animales 
mamíferos, que se encuentran en esta 
isla, han sido importados de otras 
partes, excepto una especie de cerdos, 
mezcla del jabalí v cerdo coman. En- 
tre los demás cuadrúpedos, se distin- 
guen: el perro, el gato, el ratón, el 
conejo y la cabro montes. Los pájaros 
son rarísimos. En algunos parajes de 
la isla se ven: el martin pescador (ave 
que coge los peces con el pico), la 
cotorra, el ánade salvaje j la cerceta 
(ave acuática); ea la plaja, la garza 
real; el caballerito j la alondra de 
mar. Los bosques están llenos de lo- 
ros, monos y lagartos. Los reptiles 



venenosoa sos dewonoeidoB; los pes- 
cados, numerosos, y algunos, presen- 
tan fenómenos de intoxicación. Enfre 
el corto número de loe insectos fia- 
ran: la hormiga, el «¿t/tco (insecto 
zancado del Alriea), el rmbtte (insecto 
de las Antillas) y U escolopendra 6 
ciempiés. En determinados puntos 
de la comarca abundsn k» emstáeeos 

Í' moluscos; en algunas corrientes, 
os langostinos y lu anguilas mon»- 



I. lultricr it U iala. — La pobla- 
ción de TimTi está a^^pads en p«- 
qneñas villas, qne se extienden a lo 
lai^ de la plaja, y generalmente, 
delante de los pasos ó ean^izos, por 
loe cuales pued!en las embarcaciones 
abordar la isla. Fuera del radio que 
comprende la plaja, sólo se ven casas 
aisladas. El centro principal de po- 
blación se encuentra en la ciudad de 
Papeiti, situada en el fondo de la 
rada de igrual nombre, de facilieimo 
acceso j cnjo fondeadero, qne varía 
de 5 á 13 brazas, ofrece á los buques 
la más perfecta segundad y abngo. 
En este paraje, la plaja describe nn 
arco de círcnlo, cujo arrecife fbma 
la cnerda , T contiene las puntas de 
Fara-No¿, íí Este, y de Jvkttare, al 
Oeste. De una á otra punta, presenta 
la ciudad los establecimientos del 
protectorado, las agradables habita- 
ciones de toa comerciantes j las blan- 
cas casitas de los indígenas. Final- 
mente, en el centro de la población, 
se distingue un pequeño muelle, que 
sirve de embarcadero. 

9. Co»i*retíi.— EldePapeiti,oBmuT 
activo; el de la isla, consiste en u 
tráfico de las producciones del país 
con los buques oalleneros, que hacen 
escala en todos los puertos. 

10. Gobierno. — La forma de gobier- 
no de Tahiti es monárquica consti- 
tacional. Las islasde Simto, TetA»- 
roa y ffuaki*e conatitujen principal- 
mente el reino de aquella denomina- 
ción, cuja capital, Papeiti, es resi- 
dencia del monarca, del G-obiernoj 
del protectorado francés. La corona 
ea hereditaria: la nobleza, cujos de- 
rechos BOn igualmente here<utarios, 
administra los diferentes distritos de 
la isla. 

11. Cultura. — Los isleQos, rápida- 
mente civilizados con el trato de los 
europeos j misioneros, abrazaron el 
cristianismo desde 1797; cultivan las 
artes j las ciencias j tienen código, 
tribunales y hasta imprentas. Sus ar- 
mas eran la honda y la maza j hoj 
manejan el fusil con mucha destrexa. 
Su marina consiste en algunos bu- 
ques bien construidos j armados á la 
europea. 

12. Población. — Esta isla j la pe- 
nínsula de Taisabu vendrán á contar 
próximamente sobre 10.000 habitan- 
tes, de raza oceánica, la cual conser- 
va puro el tipo primitivo. 

13. Stnoarajla. — I-oa hombrea aon 
morenoa, altos, vigorosos, de consti- 
tución attética; las mujeres, bellas, 
graciosas, francas, negligentes; sólo 
viven para el placer j£n,k,idByfi¿v 
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ñas se ven hombres da edad avanzada 
j mujeres TÍejas. Los ñiños son nu- 
merosos. La embriaguez viene á ser 
.el vicio habitual de los indígenas, 
los cuales uneu i los excesos alcohó- 
licos los placeres sensuales. Los ta- 
hitiuos visten como los europeos, usan 
mucho el baíio y saben nadar perfec- 
tamente. 

14. Sutoria. — La isla de Tahiti 
fué descubierta en 1666 por el intrépi 
do navegante Quiris, quieo la bautizó 
con el nombre de Sagitaria. Valle j 
Bogainville fondearon en ella , en 
1767 y 1768, j la llamaron 0-Tahiti, 
denominación dada ya por los mis- 
moa habitantes. Al afio siguiente fué 
Cook á la isla ¿ hacer observaciones 
astronómicas; j en 1797, se estable- 
cieron en ella los misioneros ingleses. 
A partir de 1815, Tahiti fué casi 
siempre punto de descanso para las 
embarcaciones: desde 1842, se halla 
este Estado bajo el prat«ctorado de 
Francia, que se propuso hacer del 
territorio una buena colonia. 

Tahona. Femenino. Molino de ha- 
rina, cuya rueda se mueve de ordina- 
rio con caballería. |j La casa en que 
JM cuece pan y'vende para el público. 

EriifOLooÍA, Hebreo laha», moler; 
tahaia, muela; ¿rabe, lajhana, moler; 
tajho», atajho», muela: thaikima, alia- 
jkona, molino; catalán, tahona. 

Tahonero. Masculino. El que tie- 
ne tahona. 

EnuoLoaÍA. Takima: catalán, tako- 
wf, a. 

ÍBhna. Femenino. Taqua.. 
ahnlla. Femenino. Provincial 
Murcia. Espacio de tierra dn aembra- 
dEo, que corresponde, con poca dife- 
TOBOia, á la sexta parte de una fane- 
ga, 6 i cuarenta varas eo cuadro. 

Tahar, ra. Adjetivo que se aplica 
al que es jugador ó muy dado al jue- 
go. Se usa como sustantivo an la ter- 
minación masculina, y es de poco uso 
en la femenina, j Masculino, El que 
frecuenta mucho las casas de juego, 
6 es muy diestro en jugar. Tómase 
comunmente por el jugador fullero. 
EriuoLoaÍA. 1. Árabe «fuAii/, pérfi- 
do. (Conjetwra de Bnoeuiann.) 

2. Esta etimología es inadmisible: 
1.*, porque ese nombre araba no per- 
teneció nunca á la lengua vulgar: 
2.°, porque la d inicial no ee torna 
jamás en t. (Dozt.) 

3. «Covarrubias dice, que, según 
algunos, ea voz arábiga, y que troca- 
dü las silabas dice Swla.» (Ao&db- 
MU, Diccionario de 1126.) 

■ i. Sin embargo, la forma radical 
no es TAHüR, sino ta/ur; y puede ve- 
nir del berberisco ta, prefijo, y del la- 
tiafur, retero. 

Tahnreria. Femenino. Garito ó ca- 
sa de juejo. f| El vicio de los tahúres, 
6 el modo ds jugar con trampas y en- 
gaños. 

KTWOLOofA. Tahúr: antiguo, ta/%- 
rtria; catalán, tafvrtría, tamreria. 
■ Taibeqae. Masculino anticuado. 
Tabique. 

Taibiqne. Masculino auticuado. 
Tan^uB. 
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Ta^o. Masculino anticuado. Tajo, 
corta. 

Taim. Masculino. Subsidio conce- 
dido por la Puerta i los soberanos que 
se rafugian en aquel país. 

Taimado, da. Masculino y feme- 
nino. Bellaco, astuto, disimulado y 
pronto en advertirlo todo. 

Etimología. 1. «Covarrubias dice 
puede venir de la palabra griega 
TauvM.» (AcADBuiA, Diccionario de 
nS6.) 

2. El griego OaüjjLa (íhaüma) signifi- 
ca cosa admirable, res mira. 

Taimería. Femenino anticuado. 
TaiuonIa. 

Taimonia. Femenino. Picardía, 
malicia y astucia desvergonzadi 

EriMOLoaÍA. Taimado. 

Tais. Celebra cortesana griega, que 
vivía en el siglo iv intes de Jesucris- 
to. Habiendo fiiado su residencia en 
Atenas, atrajo á si toda la iuyantad 
del país. Siguió después al ejército 
de Alejandro y fué la que puso en 
manos del conquistador la antorcha 
con que debía p'egar fiíego á Parsépo- 
lis, queriendo vengar con esta acoion 
álaciudaddeAténas, que Jerjes había 

Íuemado cuando invadió la Grecia, 
lespues de la muerte de Alejandro, 
se casó con Ptolomeo, de quien tuvo 
muchos hrjos. 

Tais. Célebre cortesana, y luego 
penitente, que vivía en Egipto en e[ 
siglo IV de la era cristiana. Abandonó 
esta religión, en que había sido edu- 
cada, para entregarse publicamente á 
una vida de escándalo; pero las ex- 
hortaciones de San Pafnucio la per- 
suadieron á abandonar su vida licen- 
xyso sometió á una dura peni- 
tencia en uu monasterio de su sexo. 
Taita. Masculino. Nombre con que 
el niño hace cariños á sus padres, á 
su nodriza, ó á otra persona que atien- 
da á su cuidado y crianza. |{ Ajo tai- 
ta. Expresión familiar. Ajo. 

Tai-Tsn. Emperador de la China, 
fundador da la dinastía de los Tchen 

?otleTÍore$. Antes de ocupar el trono, 
abia manifestado grandes talentos 
militaras y figurado entre los cuatro 
tutores de Yu-Ti. Beinó desde 951 
á 954 y á su reinado se refiere el es- 
tablecimiento del arte tipográfico en 
China. 

Ti^a. Femenino. Provincial Rioja. 
Fuste hecho de palos combados, el 
cual, puesto sobre las albardas, sirve 
para amarrar laa cargas que se ponen 
sobre ellas. ¡|Cortaduia ó repartiinien- 
to.J Tarja. 

Tejada. Femenino. Porción 6 parte 
de alguna cosa, especialmente comes- 
tible, cortada ó separadade otra; como 
TAJADA de carne, de queso, etc. jj Fa- 
miliar. La ronquera ó tos ocasionada 
de algún resfriado. ] Hacer tajadas. 
Frase metafórica con que se amenaza 
á alguno con algún castigo ó ven- 
ganza. 

Tuadera. Femenino. La cuchilla 
á modo de media lona, con que se taja 
alguna coSa; como el queso', tur- 
ron, etc. I El tajito que suelen tener 
las horteras de madera. | Plural, Pro- 
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vincial Aragón. La compuerta que se 
pone para detenar la oorríente del 
agua, i Entre herraros, cortafrío. 



Tajadero, Masculino. Tajo en qu 
se corta la cama. |¡ Anticuado. El pli 
to trinchero. 



|¡ Anticuado. El pla> 



Tt^adilla. Femenino diminutivo 
de tajada. || Trozo de livianos guisa- 
dos en los bodegones.||Pro vincial An- 
dalucía. La porción pequeña de limón 
ó naranja que ee vende para beber 
aguardiente. 

Timado, da. Adjetivo. Blato». pí- 
case del escudo que está dividido 
diagonalmente de la izquierda á la 
derecha en dos partes iguales, cómo 
lo hace una línea que pasa desde el 
ángulo siniestro del jefe al diestro de 
la punta. 

Timador, ra. Masculino y femeni- 
no. El que taja ó corta alguna cosa. | 
Tajadero. 

Tiy^'l'^^**' Femenino. Lacortadu? 
re que se hace en alguna cosa con cu- 
chillo, espada ú otro instrumento se- 
mejante. I La acción y efecto de tajar 
ó cortar alguna cosa. 

Tajamanil. Masculino americano. 
Tejauanil. 

Tajamar. Masculino. Marina. Ta- 
blón algo curvo, que nace desde la 
quilla, y va endentado en la parte ex- 
terior de la roda, en cuyo extremo sa 
fiona el. león, que es donde remataa 
as parchas. ¡¡ Obra de cantería, que 
se construye en la corriente de las 
aguas, OD figura angular, pare que 
corte el agua y se reparta igualmente 
por la madre del río. y &ermania. Cu- 
chillo de campo. 

Utiuología. Taja-Mor. 

Tajamiento. Masculino anticua- 
do. Tajo ó corte. 

T^jamoco. Masculino. Palabra da 
desprecio, vulgarmente. 

xiÜ^°- Masculino. Especie de sa- 
ble corto de hoja muy ancha, que usan 
los moros. 

Tejante. Participio activo de ta- 
jar. Lo que corta. H Masculino. Pro- 
vincial. Cortador o carnicero. 

Ti^'^P'**'"*'!- Masculino. Corta- 
plumas. 

Ttyar. Activo. Cortar, partir 6 di- 
vidir una cosa an dos ó más partes ó 
pedazos, y Disponer las plumas para 
que se pueda escribir con ellas, cor- 
ándolas y abriéndoles los puntos. 

Etuioloqía. FoMtr. 

SiNOMiuiA. Tajar, cortar. Puede 
cortarse con tijera, navaja, cuchillo, 

ipada, puiJal, hoz, hasta con los 
dientes. 

No puede tajarte sino con el tajo. 

Gort¿áPnUmo, querría decir que lo 
hice una cortadura; te_;Vii J^u¿aao, sig- 
nificaría que le hice pedazos. 

Se corta una pluma: se taja un per- 
nil. 

Taj» tiene la misma etimología quo 
tata, porque al dividir las cosas en 
partes ó fracciones, parece medirlas jr 
tatarlat. 

Ti^arina. Femenino anticuado. 
Tallarín. 

Ti^arria. Femenino americano. 



Ataharre. 
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Tqjea. Femenino. Atabju. 

Tejero. KTasculino. Tabjbro. 

Tajifao. Masculino.' Madera fuerte 
del Paraguay. 

Ttno. Masculino. El corte- qne se da 
con alfifun instrumento. || £1 corte que 
se da a las plumas para escribir, qi 
Ta en disminución ¿asta donde se fo 
man los puntos. || Entre la gente del 
campo, el corte que lleyan los sega- 
dores 6 cavadores cuando Tan traba- 
jando. I Le escarpadura 6 corte que 
§ueda en iJgun monte deepnes de na- 
erae arruinado alguna parte de él.|| 
Filo 6 corte. \ EtgrivM. £1 corte que 
se da con la espada ii otra arma cor- 
tante, llevando el brazo desde la mano 
derecha i la izquierda; j se dice así á 
distinción del que llaman revés, que 
va al contrario, desde la izquierda á 
la derecha. ] Pedazo de madera erue- 
só, puesto por lo regular afirmado so- 
bre tres pies, el cuu sirve en las co- 
cinas para picar j partir la carne. j{ 
DIAGONAL. Éigrima. El que se tira en 
la línea diagonal qae atraví esa el cua- 
drado que se considera en el rostro. 

ETiuoLoofA. Tajar. 

Sfnlido etimológico. — Cuando un se- 
gador dice: «aquí queda el ía;'o,* quie- 
re decir realmente: caqui queda la 
tata, la medida, la regla de lo que 
* hemos hecho.» Tajo significa medida, 
regla, tata; j por eso la antigua len- 

ffua escribió Auw, forma eviaente del 
atin iaxare, frecuentativo de tagire, 
tocar, en relación directa con el gríe- 

fo táaéin, futuro de tástHH, tasar, or- 
enar, disponer. 

Tmod. Masculino aumentativo de 
tajo. I Provincial Andalucía. Vena de 
tierra 6 piedra muj blanca de que se 
hace la cal. || Tajo 6 pedazo de ma- 
dera grueso donde se corta la carne. j| 
Gervtanía. Hostería, venta ó meeon. 

TaJoQcillo. Masculino diminuti- 
vo de tajón.' 

Tajuela. Femenino. Un género de 
banquillo, con cuatro pies, que sirve 
de asiento. 

Tfñaelo, Masculino. Tajubla. 

Tal. Adjetivo relativo que se apli* 
ca í, las cosas indeflnidameifte, para 
determinar en ellas lo que por su cor- 
relativo se denota. J Igual, semejan- 
te, 6 de la misma forma 6 figura; y 
así se dice: tal cosa jamás se na vis- 
to, etc. H Tanto 6 tan grande. Se usa 
Jara exagerar y engrandecer la bon- 
ad j perfección de alguna cosa, 6 al 
contrario; como: tal falta no la pue- 
de cometer un varón tal. j Se usa 
también para determinar j contraer 
lo que no est& especificado á distin- 
guido, j suele repetirse para dar más 
viveza, á la expresión. Así se dice: 
haced TALBB y talbs cosas, j acerta- 
reis. U Se usa asimismo para dar á 
entender el estado de alguna cosa, 
su condición ó circunstancias; como; 
TAL estaba él con la lectura de estos 
libros. II Se usa también para desig- 
nar el sujeto de quien ja se ha habla- 
do; como: la tal, el tal. || Aplicado 
¿ un nombre propio, se da á entender 
que aquel sujeto es poco conocido del 
que habla ij de los que escnchan; ver- 
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bi gracia: estaba allí un tal Cárde- 
nas. 1 Pronombre indeterminado. Se 
sigfnitica con 6\ una persona que no 
se nombra ni designa; como: tal hay 
que hará más aunque hable menos. || 
Conjunción comparativa que en el dis- 
curso sigue á COMO ó ASÍ couo; y sig- 
nifica: asimismo; del mismo modo.]|A 
TAL. Con tal. Q Con tal. Modo ad- 
verbial con que se previene alguna 
condición 6 calidad en atgun pacto 6 
tratado. | Tal cual. Expresión que 
da á entender que por deiectnosa que 
una cosa sea, ae estima por alguna 
bondad que se considera en ella; así 
decimos: esta casa es estrecha y os- 
cura; pero, tal ocal es, la prefiero á 
la otra por el sitio en que está. | Se 
usa tamnien para denotar que son en 
corto número las personas á cosas de 
que se habla; y así se dice: nadie 
acude i esa posada sino tal cual ar- 
riero; sólo había en la plaza tal cdal 
carga de pan, etc. | Modo adverbial, 
AsC as!, medianamente. I Pasadero, 
mediano, regular. Q Tal paba cual, 
Pbdbo paba Juan, 6 Pascuala ooh 
Pascual. Refrán que explica la rela- 
ción 6 igualdad entre dos cosas des- 
Sreciables.[{TAL por cual. Expresión 
e desprecio que equivale á ser una 
cosa de poco más 6 menos. Q No hat 
TAL. Expresión que se usa para ne- 
gar lo que se dice 6 imputa á al- 
guno. H UTBp QUB TAL. Parecido 6 se- 
mejante. Be usa regularmente para 
comprar cosas malas 6 despreciables. 
|¡ÜNA TAL. Expresión familiar que 
equivale á rawkka. 

EnííOLoafA. Griego: eólioo tbÍIhoí 
(talíkot); ático, tTjWxoí (telikoi), de una 
edad parecida, de una magnitud se- 
mejante, análogo, igual; latin, tiÜt; 
italiano, lak; ínnctB, tel; provenial, 
tal, tan; catalán, tal; burguifion, ttg; 
femenino, tñlU. 

Tala. Femenino. La corta de árbo- 
les que se hace en los montee desde 
el tronco para dejar rasa la tierra.]! 
Destrucción, ruina, asolación de los 
campos 6 poblados, quemándolos ó 
demoliéndolos, como lo suelen ejecu- 
tar los ejércitos cuando entran en país 
enemigo. \ Juego que usan los mu- 
chachos con dos palos, uno major 
que otro, dando con aquél á éste, para 
echarlo cuanto más lejos pueden. 

ETiiiOLOof A. Griego OaXXií {thallát), 
rama, renuevo, vastago, simétrico de 
fiíUeiv (tHlUin), florecer: latin, thaU 
Itu, tallo; tilea (forma bárbara), rama. 

Talabarte. Masculino. La pretina 
qne ciñe á la cintura, j de que cuel- 
gan los tiras, en que se trae asida y 
pendiente la espa^. 

ExiuoLoof A. 1. Catalán, talaiarí, 
del latin t&lea, trozo de madera con 
que se asegura la unión del muro in- 
teriormente, T bah^, cinturon para 
ponerla es[ráaa: íalea-ialteta, iala-6ar- 
le*t, talabarte. 

2. No merece atención alguna el 
iiguiente texto: «Covarrubias quiere 
se dijese así de Tahalí, 6 del hebreo 
Talad, que siguifica suspender.! 
(AcADBuiA, Dieeumario de ÍWS.) 

Talabartero. Masculino. El que 
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hace talabartes y otras obras de eafr- 
ro. 

Talaberno, na. Sustantivo y-aá- 
jetivo. Natural 6 propio de Talavera. 
(Caballbbo.) 

Talabricense. Adjetivo. Talavk- 
BANo, por el natural de Talavera. 

Talador, ra. Masculino / femeni' 
no. El que 6 lo que tala. 

Etiuolcoía. Talar: catalán, talO' 
áor; proven zal, talador, íalaire. 

Taladrador, ra. Masculino j fe- 
menino. El que taladra. 

Etiuología. Taladntr: catalán, ta- 
ladrador. 

Taladrar. Activo. Agujerear, bar- 
renar 4 penetrar alguna cosa con ta- 
ladro. Q Metáfora. Introducirse d sen- 
tirse con grande eficacia y molestia 
en el oído algunas voces por la agu- 
deza del tono con que se profieren. ,| 
Metáfora. Penetrar, percibir 6 alcan- 
zar con el discurso una mataría oscu- 
ra ó dudosa. 

Etiuoloqía. Taladro: eatalan, ta- 
ladrar. 

Taladrillo. Masculino diminutivo 
de taladro. 

Taladro. Masculino. Instrumento 
agudo 6 cortante, de varias figuras, 
con que se agujerea la madera ú otra 
cosa. \ El agujero angosto hecho coa 
el TALADBO o barrena. 

ETiyoLoaÍA. Catalán, taladre: vra- 
lon, íor/; francés, Airí^e,* italiano, tri- 
fila, trivello, del latin taratrtm, la 
barrena, en san Isidoro, Propiamen- 
te hablando, tarahum pertenece á la 
baja latinidad. 

Talamente. Masculino. Pequeña 
cubierta que se forma en la proa de 
los barcos peqaeíos. 

Talamera. Femenino, Árbol don- 
de se coloca el señuelo para tirar i 
láspalomas. 

Talámico, ca. Adjetivo. Botámea. 
Calificación de la inserción que se 
presenta sobre el receptáculo de las 
plantas. 

Talamifloro, ra. Adjetivo. Botáni- 
ca. Epíteto de las familias de plantas 
dicotiledóneas, caracterizadas por una 
doble cubierta floral de pétalos di»- 
tintos, insertos eu el receptáculo. 

ETiuoLoaÍA. TáloMO y Jior; fran- 
cés, talamijíore. 

Tálamo. Masculino. Lugar preemi- 
nente donde los novios celebraban sus 
bodas j recibían los parabienes. Tó- 
mase ahora por la cama de los despo- 
sados. 

Etiuolooía. Griego OáleE)MK (tiála- 
moi): latin, t/títídmns; lecho nupcial: 
por extensión, colmena y cavidad del 
ojo; francés, thalame; catalán, tdlim. 

Átmíii.— «Misticamente se entien- 
de é interpreta el vientre virginal de 
María Santísima, donde Cristo Nues- 
tro Señor se desposó con la naturale- 
za humana.) (Acadbuu, Dicüonairio 
de 17S6.) 

Talamoatéiieo, n«a. Adjetivo, .ffo- 
tániea. Que tiene estambres insertos 
en el receptáculo. 

Talamost¿mono , na. Adjetivo. 
Botánica. Que tiene los estambres ad- 
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^ Talanqtwra. Femenino. El artíñ- 
cio de tablas puestas de frente, como 
haciendo pared para seguridad 6 de- 
fensa; como- las que Birven en las 
fiestas de toros delante de los tabla- 
dos. II Cualquier sitio 6 paraje que 
aseglara j defiende de algún nesj^o 6 
peligro; y metafóricamente la misma 
seglaridad j defensa. Q Hasl&b db ó 
SEBDB LÁ TA1.1NQUBRA. Frase familiar 
qu« da á entender la facilidad coi 
qne alanos, estando en lurar segu- 
ro, jnigan / murmuran délos que se 
h^lan en algún conflicto 6 peligro. 

Talante. Masculino. Modo 6 ma- 
nera de ejecutar alguna cosa. [| El 
semblanteo disposición personal, ¿el 
estado 6 calidad de las cosas. H Vo- 
luntad, deseo, gusto. | Bstak 
BUBN ó UAL TALÁMTB. Frase. Estar de 
bnena 6 mala disposición, ¿nimo 6 
inelinacion para hacer 6 conceder al- 
gfunacosa. 

EntiOLOofa. 1. «Latín íSUt, tal, 
ignal, semejante.) (¿ndnimo.) 

2. Bsto es un error. Taúmtb re- 
presenta una forma de íalenio, en el 
sentido de voluntad, que fué el pri- 
mero figurado que tuvo en el roman- 
ce. Así lo demuestra incontestable- 
mente el francas maltalent, mal taltnt, 
sinónimo de malignidad, de negra 
envidia, j el italiano maltalento, nal 
Uifítto, (aitnlo malo, odio, rencor: 
«raneore, mala voglia;» rencor, mala 
voluntad. 

3. Por .consiguiente, t^mtíe sig- 
nifica talento, en el sentido de inten- 
ción, de ánimo, de espíritu, dando & 
espíritu una de sus mis profandas 
significaeioDea; la significación mo- 
ral, el sentimiento de la concien 

4. El lal^iíe es el íaünto de la 
luntad r del corazón, como él íaleHío 
ee el toloHte de la inteligencia, de la 
meditación, del raciocinio. 

6. Haj un talmlo quo refieziona; 
es el laleino: haj otro ialtnio qua sien 
te: es el talantt. 

Talantoso, sa. Adjetivo antícna- 
do. La persona que est& de buen hu- 
mor 6 semblante. 

Talapiota. Hascnlino. Onútologia. 
Especie de grajo. 

Talapnino. Masculino. Sacerdote 
id¿UtT« en ciertos parajes de la InVlia. 

1. Talar. Activo. Hacer tala j 
corta de loe árboles hasta el tronco. 
H Destruir, arruinar 6 quemar los 
campos, sembrados j edificios ó po- 
blados, como lo suele hacer nn ejérci- 
to en país enemigo. {| QtrmMtia. Qui- 
tar 6 arrancar. 

ErtMOLOdÍA. TWii.' catalán, talar. 

2. Talar, Adjetivo que se aplica á 
las ropas largas que llegan hasta los 
talones. J Plural. Mitolwfia. Las alas 
que fingieron los poetas que tenía el 
dios Mercurio en loa talones. 

EriyoLOofA. Latín tilarii, forma de 
íahu; talón: francés, talawt; catalán, 
taíar, 

Talaro. Masculino. Especie de 
moneda de plata de Venecia. 

Talaaaffeno, na. Adjetivo. Sitto~ 
ría natural. Bxtoaido del ^ua del 
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BTiifOLOQÍA, Griego tháJatta, mar, 
y gmMi, engendrado; 6<UKova Tivifí. 

Talaiema. Femenino. Zooíi^ía. 
Género de gusanos de sangre roja, 

3ue viven entre la arena da las orillat 
el mar. 

Etiiioloqía. Griego th&latta, mar. 

Talasibio, bia. Adjetivo. Sutoria 
witwal. Que vive en las agnas del 
mar. 

RiiuOLoalA. Griego thá¡at$a, mar, 
y dios, vida; 6áU«9«( ptoc francés, 
tAalatíbie. 

Talásico, ca. Adjetivo. 0*olMla. 
Que tiene analogía con el mar. || Epí- 
teto de los terrenos de sedimento su- 
perior que se encuentran dasda la su- 
perficie de la tierra hasta la grada 
exclusivamente. 

Etiuolosía. Griego thálatta, mar. 

Talasidromo. Masculino. Ornitolih 
gía. Género de aves marinas. 

BriifOLoaÍA. Griego thálatta, mar, 
j dreno*, carrera; «que corre por el 
mar;» fltÜassa Spdfio;. 

Talasina. Femenino. Zoohgia. Gé- 
nero de crustáceos decápodos. 

EriuoLoaÍA. Griego thálatta, mar, 

Talasinideo, dea. Adjetivo. Pare- 
cido á la talasina. 

Talasino, na. Adjetivo. Sutoria 
natural. Que viva en el mar. 

ETiuoLoaÍA. Talatáta. 

Talasio, sia. Adjetiyo. Marino, 
concamieuté al mar. 

EruiOLoafA. Griego tkaláttúa, ma- 
rino. 

Talasiófito. Masculino. Sutoria 
natwal. Nombre de todas las produc- 
ciones vegetales que se dasarrollai] 
en el fondo del mar, 6 en la superfi- 
cie de las rocas de la pla^a. Q Planta 
marina. 

STiuoLOQfA. Griego íAaUMÚif, ma- 
rino, y phytán, planta; OaXiaoioí iporív: 
francés, thalatttopkyte. 

Talasion, Femenino. Botánica. Al- 
ga «5 hierba marina semejante á la le- 
chuga. 

ETiuoLoaÍA. Talatio: griego, SoXás- 
ffio; (thaláttiot), marino, da iiXaaim 
(thdlaiia), mar. 

Talasios. Masculino plural. Ictio~ 
logia. Género de crustáceos maoruros. 

Etuíolooía. Falatio. 

Talasito, ta. Adjetívo, Sittoria 
natural. Que vive dentro del mar. 

EtiwologiÍa. Taiatio. 

Talasocracia. Femenino. Imperio 
6 dominación de los maras, 

Etiiiolooía. Griego thálatta, mar, 

Í' krattia, mando; fláXa^va xpttntgc 
ranees, thalattocratit. 

Tfllasomeli. Masculino. Farmacia 
antigua. Medicamento antiguo com- 
puesto de partes iguales de agua de 
mar, de miel y de agua dulce, ex- 
puesto al sol durante la canícula. 
Era un medicamento pni^^tivo. 

EriMOLoofA. Griego tSilatia, mar, 
y n^, miel; UXavira {tÜt: francés, 
thalattotUli. 

Talasómetra. Mascnlino. Sondesr- 
dor del mar. 

Talasómetro. Masculino. Sonda 
marina. 

Etdióloqu.. Griego íAdlaua, mar, 
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y metro*, medida; SáXama fitrpov: fran- 
cés, thatatiomiíre. 

Talasuego. Masculino. Mabinbro. 

Talavera. Femenino. Nombre qns 
suele darse & la vagilla fabricada en 
la población del mismo nombre. 

ÉTiiioLoaÍA. Latin Talairiea. 

Talaverano, na. Adjetivo. El na- 
tural de Talayera y lo que es propio 
de esta villa. 

Talaya. Femenino anticuado. Ata- 
lava. 

Talavar. Activo anticuado. Ata- 
layar. Q Neutro metafórico anticua- 
do. Apuntar, asomar, rajar la lus 
del sol. 

Talcario, ría. Adjetivo. Mineralo- 
gía. Concerniente al talco. 
, Tálcico, ca. Adjetivo. Compuesto 
dja talco. 

Talcío . Masculino. Afineralogia. 
Nombre dado por algunos al magne- 
sio. 

Talcíta. Femenino. Mineralogía. 
Talco volcanizado. 

Talco. Masculino, Mineralogía :1íi~ 
ñera) blanco, verdoso, suave al tacto, 
de un lustre parecido al de los meta- 
les, que se encuentra en diferentes 
formas, entre las cuales es la más 
conocida la de hoj as sobrepuestas unas 
á otras, qua se separan falcimente, y 
an este estado son trasparentes y 
fiexibles. \ Hojuela metálica de varios' 
colorea, que se emplea en bordados 
y otros adornos. 

Btimolooía, 1. Alemán, Talg, se- 
bo. (LraiAN.) 

2, Esta etimología es errónea. Tal- 
eo representa el árabe tal^ (no thalg, 
como escribe Littré), vocablo que ss 
halla an la Alquimia de Geber (capí- 
tulo VII, libro II): portugués y cata- 
lán, taló); franca, tale; bajo latin, 
taleut. 

3. Confirma esta indudable etímo- 
Ic^ia un texto de Martín Ruland, en 
el cual dice que «se cree que talco es 
voz arábiga:* talcum, vop ette arábica 
creditur. (Littrí, Devio.) 

Jttieña. — «Especie de piedra blan- 
ca, clara j trasparente, que se divide 
en delgadas hojas. De élhav dos es- 
pecies; nna, que se cría en Venecia, 
el cual es blando, rugoso al tacto, y 
el color plateado y resplandeciente. 
Otra, se cría en Moscovia, que as más 
duro, aunque pulido j suave al tacto, 
y casi tan traqparento como el vidrio,- 
7 en su lugar sirve para las linternas, 
cuadros y otros usos. Es tomado del 
alemán.» (Acadbiiia, Diccionario 
de 1726.) 

TalcoBO, sa. Adjetivo. Minerah- 
gia. Formado de talco. 

EtimoloqÍa. Talco: francés, talcaí- 
re, taldqxe. 

Talcualillo, lia. Adjetivo ^miliar 
diminutivo de talcual. | Lo que sale 
algo de la esfars de la mraianía. | Con 
el mismo vocablo se suele dar a en- 
tender que un enfermo va experimen- 
tando alguna mejoría; y así se dica: 
«¿Cómo se encuentra usted? Y el otro 
contosts: talcualillo; esto es, media- 
namente; ni bien, ni mal.» 
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Espacie de «stMada qoe los nmatKM 
formaban delante de las trínclieras, 
eomo medio de defensa. 

EriwoLOQfA. Latín iSUIa. 

Taidd. Uascnlino. Especie de li¿- 
bíto que llevan los judíos cuando Tan 
i rezar í la sinagoga. 

EriMOLOofA. Vocablo hebreo: fran- 
cés, ialed. 

Talega. Femenino. Saco 6 bolsa 
ancha j corta, de lienzo basto ú otra 
tela, que sirve para llevar dentro las 
cosas de una parte i otra. |¡ Lo que 
se guarda 6 se Jleva en ella. | Espe- 
cie de bolsa en que se metían laa tren- 
zas del pelo después de peinado para 
que no se enredase, j se hacían de 
tafetán, lienzo y otras telas. \ Espe- 
cie de cucurucho de lienzo que se po- 
ne ¿ los niüos en la parte postenoi 
E ara sn limpieza. Q Metifora familiar. 
.08 pecados que tiene uno que confe- 
sar. 1 La cantidad de mil pesos duros 
en plata. I La parte que alguno ha 
estudiado antee de ir al estudio pú- 
blico, i Anticuado. Provisión de ví- 
veres. 

EtimoloqU. Latín íatit, igual, de 
una misma medida, porque todas las 
íaí«y(U eran iguales; catalán, talega, 
taUca. / 

Talegazo. Uascalino. Golpe dado 
con talego. 

Talego. Masculino. Saco largo j 
angosto, de lienzo basto, que sirve 

Sara guardar alguna cosa o llevarla 
e una parte á otra. \ Familiar. La 
persona que uo tiene arte ni disposi- 
ción en el cuerpo, v es tan ancha de 
cintura como de pecho. | TiNin tu.e- 
oo. Frase. Tener dinero. 

Talegon. Maéculino aumentativo 
de talega 6 taIefi;o. 

Talegnica, lia, ta. Femenino di- 
' minutívo de talega. | de la sal. Ex- 

tresion familiar anticuada. Se toma- 
a per el dinero que se consumía en 
el gasto diario; j así se decía: la ta- 
LKOUiLLA DB LA SAL mala ss de sus- 
tentar. 

Taleguico, Uo, to. Masculino di- 
ntnutÍTo de talero. 

Talentario. 'Masculino. Antigua 
máquina romana de guerra, que lan- 
zaba un peso de sesenta ú ophenta li- 
bras. 

Btiuolosía. Latín tííU*lS.t\iit: ta- 
LBNTABi£ balUtla; catapulta. 

Sentido etivioUgieo. — Se llamaron 
así estos ballestones, porque arroja- 
ban piedras del peso de un talento, 

Tiuentazo. Masculino aumentati- 
vo ñuniliar de talento. Oran talento, 
ingenio superior. 

Talento. Masculino anticuado. Ta- 
lante, por voluntad, deseo d gusto. 

Talento. Masculino. Moneda ima- 

S'naria, 6 más bien nombre que da- 
u los antiguos á una suma de mo- 
nedas cujo valor era vario, s^un la 
diversidad de los países; como; nebrái- 
cojíérsico, babilónico, siriaco jotros. 
II Bebíalos de oro j de plata. {| Metá- 
fora. El conjunto de dones naturales 
6 sobrenaturales con que Dios enrique- 
ce á los hombres. || Metáfora. Los do- 
tes intelectuales; como: ingenio, ca- 
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paeidad, prudencia, etc., que resplan- 
decen en alguna persona; j por anto- 
nomasia, se toma por el entendi- 
miento. 

Etiuoloqía. Sánscrito At/, suspen- 
der, pesar; iulA, balanza; griego, 
^\iio (tiáó), JO levanto; TáXavrov (t¿Sa»- 
to%}, peso j balanza; latín, t&Uittvn; 
italiano, talento; francés j catalán, íor- 
lent; provenzal, taiaiH; walon, daUwl. 

Raña. — Del latin taUntwn; en grie- 
go, tilanlon, peso y moneda de los 
griegos j de los romanos, cuyo valor 
variaba según los diferentes países. 
El TALENTO ¿íüo (moncda) Talia20.520 
reales de vellón. — Talento se uad en 
seguida para significar ios tesoros in- 
telectualea, la capacidad mental de 
cada individuo, la disposición parti- 
cular para tal arte ó tal ciencia. (Mon- 

LAO.) 

Sinonimia. Articulo primero. — Ta- 
lento, iNaKNio. La voz talento en el 
sentido en que se mira como sinóni- 
ma de la voz ingenio, recae sobre la 
iftcultad intelectual de que está ador- 
nado un hombre, j de que usa para el 
arreglo de sus acciones j palabras, 

Íiara la exactitud de sus raciocinios^ 
undamento de sus opiniones. Intento 
es la facultad con que el alma percibe 
j discurre sutilmente. 

Tiene talento el que se halla con lu- 
ces j disposición para aumentar sus 
conocimientos y aplicarlos á la direc- 
ción j acierto de sus operaciones. Tie- 
ne ingenio el que está dotado de vive- 
za j disposición para hallar recursos 
j medios que no se presentan á pri- 
mera vista para conseguir un fin. 

El artífice que construye un instru- 
mento según las reglas del arte que 
§osee,yque en fuerza do su estudioy 
e BUS combinaciones y cálculos le 
perfecciona, üene, talento. Un curioso 
que inventa un instrumento por un 
puro efecto de su imaginación, sin co- 
nocimiento de las reglas y principios 
del arte, tiene ingento. 

Aquél aprende con fiicilidad lo que 
le enseñan, adquiere ideas con el es- 
tudio T sabe dar 'razón de lo que 
aprende. Este halla en sí mismo ideas 
que no ha debido al estudio, y muchas 
veces no puede dar razón de lo qui 
sabe. (Huerta.) * 

Articulo leyun^.— Talento, inqb- 
Nio. Bl talento es la focultad de con- 
cebir fácilmente, de expresarse coi 
acierto y de ejecutar con exactitud lo 

?ue se concibe y piensa; el ingeiUo es 
a facultad de inventar, de descubrir 
entre las cosas, combinaciones que 
ocultan á los ojos vulgares. El talento 
es más 6 menos claro, más 6 menos 
amplio en sus alcances, más 6 menos 
pronto en su acción; el ingenio es más 
o manos fecundo, más 6 menos autíl, 
más 6 menos atrevido. El ingenio in- 
venta amaños, crea ficciones, combi- 
na los medios de obtener grandes re- 
sultados; el talento pule, perfecciona, 
desempeña con acierto lo que el iiwe- 
»io ha dictado. El Quijote es una obra 
de ingenio, si atendemos al plan de la 
composición, i la variedad de sus in- 
cidentes y á los caracteres de los per- 
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■onajw que en ella figuran. Si w 
atiende al estilo, á la dicción, á la 
narrativa y á las descripciones, deci- 
mos que está escrita con íoÍmío. El 
talento se adquiere; el ingenio nace con 
el hombre. (Moba.) 

Arííenlo ím^^td.— Talbmto, okhio. 
Se ha dicho que el genio se diferencia 
del talento en que el genio crea y el 
talento comprende. 

Hubo un tiempo en que nosotoos 
participamoB de la misma opinión; 
pero, habiendo meditado más sobre 
el asunto, boy somos de distinto pa- 
recer. 

Hoy opinamos que, si el talento no 
consistiera en otra cosa que en la fn- 
cnltad de abrazar ideas sintéticas 6 
universales, porque esto es lo que se 
entiende por comprender, se llamaria 
comprensión ó comprensibilidad, no 
talento. 

Opinamos que el talento crea como 
el genio, y que no se distingue del íí- 
nio sino en que es diferente la esfera 
de BU creación. 

El genio crea con el sentimiento y 
la fantasía. 

Bl talento crea con la mente. 

El genio crea imágenes, figuras, ti- 
pos. 

£1 talento crea concepciones, siste- 
mas, inventos. 

EÍ genio &acina, es encanto. 

El talento convence, es demostrs- 

El genio viene i ser como el rey del 
arte. 

El talento es el rey de la ciencia. 

Ambas palabras arrastran al mun- 
do; pero t\ genio lo arrastra con el es- 
píritu de la belleza; el talento, con el 
es^ritu de la verdad. 

Talentoso, sa. Adjetivo. Bl que 
tiene talento. 

Talar, Masculino. Nnmitntíítiea, 
Moneda de Alemania que varía en di- 
ferentes puntos, del valor de 15 i 22 
reales. 

Talia. Femenino. Mitología. Una 
de las nueve musas, y Zoología. Es- 
pecie de culebra. 

EtuiologÍa. Griego ©aXía (Thalia); 
latin, Thitia; italiano y catalán, To' 
lía; francés, TÁalie. 

Sentido etimológico. — El griego íAo- 
íia quiere decir festín, regocijo; for- 
ma de tMUin (OáXtiv), fiorecer, ger- 
minar. 

Taliar. Activo antícnado. Talab. 

Talicon, Masculino. Babbaqanb- 

TK, 

Talidad. Femenino. Lo que hace 
una cosa tal. (CaballbboJ 

Tálido, da. Adjetivo. Semejante á 
la talía. 

Taliento. Masculino anticuado. 
Placer, gusto. | Anticuado. Talante, 
voluntad. 

Tallera. Femenino. Botánica. Es- 
pecie de palmera de laa Indias. 

Talion. Masculino. Pena que se 
impone al delincuente, haciéndole su- 
frir un daño igual al que causó. 

E-riMDLoaÍA. Provenzal, talio: cata- 
lán, taiió; francés, talion; italiano, ta- 
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aU$, tal; «¡wd aUqmt talb ¡itidpth- 
l.Vur nvtLs/eeil: ley que impone una 
peca fal cual faé el atentado come- 
tido.» 

Ra^. — «Pana que se imponía al 
delito igual, j correspondiente á él, 
ca^itigando por el mismo modo con 

Sue ee t'elinquía. Los hebreos la usa- 
an rí garosamente dando ojo por oji 
Los romanos, sdlo en los delitos airo- 
ces. Hoy esti eibolida, suBtitujéndola 
otras penas correspondientes.» (Aca- 
DBMu., Dieeumaño d» 1726.) 

'Talíonado, da. Participio pasivo 
de talionar. 

Talionar. Activo anticuado. Cas- 
tigar con la pena del talion. 

^TUOLOSÍA. Tatvm: catalán, ta- 
lionar. 

Talipote. Hasculino. Soídniea. Es- 
pecie de palmera cajaa hojas son 
Dastante largas. 
' EriHOLoaíJi. Taiapad, en el dialec- 
to de Siam; catalán, taUpoi; francas, 
taüipot. 

Talisayo. Adjetivo masculino ame- 
ricano. Dícesfl del gallo que tiene 
plumas amarillas en las alas j ensilo, 
j negra la pechuga, 
Tuúia. Femenino. Bolátiiea. Tau- 

SIEBO. 

TalÍBÍero.Masculino.£otiÍMoa. Gé- 
nero de plantas dicotiledóneas de flo- 
res polígamas, polipétalas, de la fa- 
milia de las sapindáceas. 

Talisnian. Uasculino. Carácter, 
figura 6 imagen grabada 6 formada 
de algún metal ú otra substancia, con 
correspondencia & los signos celestes, 
i la cual se atribuyen virtudes por- 
tentosas. Q Doctor de la ley mahome- 
tana. 

firiUOLOaf A. Griego tErelífffjiíva (te~ 
' UUtwha), objetos consagrados; ara- 
bo, Uksm, teltaw, figura mágica, 
horóscopo; &ancés y catalán, iaiiima»; 
italiano, taiÜMOMO.' 

1. Sevic trae la fonna -ciXtoiut (t¿- 
letma), iniciación, misterio, contrac- 
ción evidente de teUletmAu, objetos 
consagrados. 

2. TeUlamiiia fuá el nombre dado 
después á las estatuas de los dioses 

{laganos en el Bajo Imp^io, las cua- 
es se consideraban como objetos mal- 
hechores. 

3. «Según unos es voz persiana, y 
según otros, es arábiga, tomada del 
gnego vulgar Telítman.» (Acaukuia, 
l)Í4xtoHano de 1726.) 

Talismánico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente al talismán. 

ETiuoLoaÍA. TalitmaK francés, ta- 
lanani^tu; catalán, talÍ4má»ich, ea. 

Taima. Femenino. Especie de es- 
clavina que usan las señoras para 
abrigo; y los caballeros, en vez de 
capa. Se hacen de diferentes formas. 

GTiuoLoaÍA. Taima, el trágico. 

Taima (Framoisco José). Céle- 
bre actor trágico francas, que nació 
en 1763 y murió en 1826. Era hijo 
de un dentista, y pasó sus primeros 
años BD Londres al lado de su padre. 
Al volver á Francia, empezó á descu- 
brir su irresistible inclinación al tea- 
tro, tomó lecciones de Mole, Duga- 
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«on j F!eurj é hizo au primera sali- 
da, en 1787, en el papel de Seide, en la 
tragedia de Voltaire, titulada: Maho- 
na. Desde entonces continuó traba- 
jando con el mayor aplauso hasta si 
muerte, y procuró introducir en la 
escena la verdad en los trajes. Napo- 
león le trataba con deferencia y le hi- 
zo representar ante un público de re- 
yes durante sus guerras de Alema- 
nia. (Sala.) 

Síseia. — 1. Nació el 15 de Enero 
de 1763. 

. 2. Murió el 19 de Octubre de 1826 
á las once y media de la ma&ana. 

3. Pasó su infancia en Flándes y 
en Inglaterra, donde su padre ejerCM 
una modestísima profesión en una 
casa particalar;.y, á los 9 afios, fué 
enviado de nuevo á París para que 
comenzara sus estudios. 

4. Su educación fué, sin embargo, 
muy incompleta, pudiendo decirse 
que la vastísima instrucción, que más 
tarde había de ser complemento de 
BU talento, la adquirió por sí solo y 
cuando había alcanzado loe primeros 
triunfos en la escena. 

5. Colocado por su familia en cali- 
dad de sirviente en el palacio da un 
noble, sólo durante dieciocho meses 
se resigné á aquella profesión, aban- 
donándola al cabo de ellos para abra- 
zar la del, teatro. 

6. Sin haber conocido á Lekain, 
puesta! que aqu^l grai> actor había 
muerto en 1718, cuando Talua sólo 
contaba 14 años, recogió las tradi- 
ciones y recuerdos que había deja- 
do en la escena; y, siguiendo las lec- 
ciones de Mole, Dugazon y Fleurv, 
hizo BU presentación, enl787, en la 
Covudia Francesa, interpretando el ^a- 
pet de Seide en la tragedia de Voltai- 
re, titulada Maioma, como queda di- 
cho. 

7. El éxito alcanzado no pudo ser 
más lisonjero. La nobleza y regulari- 
dad de sus acciones, la gracia y la 
dignidad de sus maneras, la armonía 

{' la dulzura de su voz, y, sobre todo, 
a pureza y el calor de su dicción, 
produjeron tal impresión en el audi- 
torio, que nadie dudó en asegurar un 
brillantísimo porvenir al joven actor. 

8. Dos aüos después tenía ya una 
participación en la empresa del tea- 
tro, en que se había mostrado por 
primera vez al-público. Entonces se 
cedicó á hacer un profundo estu- 
dio histórico, con el objeto de que se 
sirviera la escena con una propiedad, 

}ue hasta allí había sido aesconoci- 
a, y de realizar la reforma de los 
trajes, que habían proyectado Lekain, 
mademoiselle Clairoo y mademoiselle 
Saint-Huberti. 

9. En 1789 se le vio aparecer en el 
secundario papel de Prómlo de la tra- 
gedia Bruto, envuelto en la toga ro- 
mana y mostrando toda la severidad 
del traje delaépoca. «¡Parece vna ver- 
dadera escaltura-'t fué la exclamación 
con que se saludó su salida. Aquella 
frase fué el más glorioso de sus triun- 
fos. Desde entonces la tradición, que 
transigía coa que los héroes de Boma 
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Í' de Grecia cubriesen su cabeza con 
a peluca empolvada y ciñesen á su 
cintura el espadín de «corte, huyó 
avergonzada para siempre, y la pro- . 

Siedad escénica fué un verdadero 
ogma en el t«atro. 

10. Al advenimiento de la Revolu- 
ción, Taima adoptó las nuevas ideas 
con todo el entusiasmo de un alma 
apasionada. Los sentimientos patriií- 
ticoB, apoderándose de su corazón, 
dieron mayor realca á bu talento. Tal 
vez sin ellos no hubiera comprendido, 
como comprendía, las pasiones de 
aquellos personajes de la antigüedad, 
que hacían de la patríala primera de 
las divinidades. 

11. El papel do Cárlot IX, en la 
tragedia de este nombre, de J. Che- 
nier, fué su primera verdadera crea^ 
cion. Corrigiéndose por grados, y 
merced, tanto á la propia experiencia 
como á los consejos de Iob críticos, 
de ciertos defectos en que máa que 
nada le habían hecho caer el guato 
de su tiempo, mostróse ya en eata 
obra con toda la naturalidad y con 
todo el sentiidlehto que habían de 
erigirle en uno de los más inimita- 
bles modelos del arte. 

12. El Afanlio, de Lafosse; el Agní- 
Ut de IJigenia en AttUde; el Sdipo, de 
Voltaire; el Aiy*tío de CÍn»a; el Oret- 
tet de Andrámaca; el Joad d&AthaUa; 
el ^eron del Briiánico; el Ótelo; el 
Htmlet; el Almfar, de Ducis; el Stla, 
de Jouy, y el Seaúlo, de Luciano Ar- 
nault, ñieron líespUBS sus triunfos 
más brillantes. Viéndole hacer algu- 
nas de estas obras, madama Staél do- 
cía-. «8i ha existido un actor qne de- 
ba ser citado como qjodelo de atrevi- 
miento y de mesura, de sentimiento 
de la naturaleza y de dignidad, ese 
actor es Talha. Sus actitudes en es- 
cena recuerdan las más bellas esta- • 
tuas de la antigüedad; sin que él 
mismo se dé cuenta de ello, bu traje, 

á pasar de las variadas actitudes es- 
cénicas, permanece artística y ouids^ 
desámente arreglado, como si el fnis 
perfecto reparo hubiera ordenado los 

tliegues de su vestido. La expresión 
e su rostro, como la de su mirada, 
debe ser estudio principal de todos 
los pintores. El timbre de su voz con- 
mueve y estremece, antea de que la 
verdadera expresión de la palabra lle- 
gue á ser comprendida por el espec* 
tador- A veces entorna los ojos, é ins- 
tantáneamente ábrelos del todo para 
hacer brotar de ellos torrentes de Ben- 
timiento, con los que inunda la esce- 
na sin perder nunca el concepto de la 
realidad. Yo sé decir de mí que, hasta 
que ]fi he visto representar el Nerón, 
no había comprendido á Tácito.» 

13. De esta manera habla madama 
StaSl en uno de sus libros; y, sin em- 
bargo, quince años después, su ad- 
miración hubiera sido máa viva, por- 
que precisamente en el periodo de 
1820 á 1826, fué cuando el gran ac- 
tor hizo progresos inmensos: su ge- 
nio, ilustrado por incesantes estudios, 
se elevó á los últimos líuútes del arto. . 

14. En la vida artística de TuiV LC 

TCiU V 9 Cj 
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se lefialan treaépoc&a, que msrcan el 
desarrollo euceeiro de bu genio. La 
primera, comprende desde su salida 
al teatro hasta 1801, en que, al lado 
de Larife primero, y de Lafon, des- 
pués, no pudo menos de dejarse influir 
por la afectación j el amaneramiento 

aue constituían la base de la escuela 
e entdnces. La segunda abraza el 
período de 1801 á 1818, época en que 
ja se muestra como iniciador de las 
trascendentales reformas que habían 
de conquistarle tan alto renombre; 
pero en que todavía ve cohibidos sus 
alientos por el puesto secundario que 
ocupaba. Y, por último, la tercera, 
que termina con su muerte, j en la 
que, retirado el inteligente actor 
Saint-Prix j encargado por ello de 
los primeros papeles, pudo Talua, 
gin trabas de especié alguna, desarro- 
llar sus teorías j llevar i la tragedia 
la nobleza y sencilla grandiosidad 

Jue concluyó para siempre con la 
ÍDchazon j el amaneramiento de 
que hasta enfajnoes se había visto re- 
vestida. 

15. Partiendo de esta división, las 
obras en que mis se distinguió el per- 
sonaje de esta biografía, fueron las 
siguientes: 

Sn la primera /poeti: Za Jávm tipo- 
ta, de Cuoieres (4 de Julio de 17881: 
JiUMtin J'i«Ta{l.''de Juniode 1791); 
Oielo, en M Moro de Veneeia, de Du- 
cis (26 de Noviembre de 1792); Mvdo 
Scavola (23 de Julio de 1793); Nerón., 
de Lcgouvé (3 de Febrero de 17941; 
Seniito en CinctMato, de Arnault (31 de 
Diciembre de 1794); Jiartut en el ^ ^ 
far, do Ducis {12 de Abril de 1705), 
T Oreitet, en \i.Aiidrómaca, de Racine 
(20 de Abril de 1800). E! 14 de Mayo 
se retiró de la escena Larive, con el 
papel de Oretlek de esta tragedia. 

£n la legmida épota; dnna, de Cor- 
neille (6 de Abril de 1802); Mipo, de 
Voltaire (9 de Junio de 1802); Jíam- 
Ut, de Ducis (4 de Abril de 1803); 
Shaietpeare (2 de Enero de 1803)^ 
MStlio, de Lafosse (11 de Enero 
do 1806); Nicomedet, de Corneille; 
Oretíet; Tancredo, de Voltaire; Hora- 
cio, de Corneille; Ántioco, de idem; 
C7attt,-eQ la Muerte de Abel, y J/taran 
en Ahtfa/r, de Ducis. Hepití¿ esta 
última obra en el teatro de la Opera 
el 21 de Febrero de 1818, en el bene- 
ficio de la célebre M.'i° Mars. 

Et^ la tercera ¿pota: Joab en A ihalta, 

Suesta en escena en el teatro de la 
pera i beneficio del actor Gardel; 
Au^Mlo en Cinna; Milridatet, de Ha- 
cine, primera representación á bene- 
ficio OB Martín en la Opera Cómica; 
y la segunda, en el teatro Francés el 
29 de Mano; Sila; ,M Cid, de La- 
brum; Ótelo, representada en el tea- 
tro de la Opera á beneficio do Talua; 
Beluario, de Jouy (26 de Noviembre 
de 1825); Macbeth. de Ducis, y Cel- 
los VI, de Delaville. 

16. Este último papel fué sin dada 
alguna su creación más grande y su 
mas perfecto estudio histórico. Los 
accesos de demencia del desgraciado 
rey de Francia fueron interpretados 
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con tal grandeza y tanta verdad filo- 
sófica que, & decir de uno da sus bió- 
grafos, contemporáneo del gran ac- 
tor, si no hubiera hecho en toda su 
vida otra obra, con ella bastaría para 
que no se le rebajara un solo escalón 
de la inmensa altura de su gloria. 

17. Si el Cárlot VI fué su timbre 
más preclaro, fuá asimismo la última 
obra en que pudo admirarle el públi- 
co. Algunos aias después de su estre- 
no cayó enfermo, y después de largos 
meses de postración y -de sufrimien- 
to, perdió la Francia el primero de 

18. Para probar la conciencia ar- 
tística de nuestro biografiado, basta 
decir que, á pesar del inmenso triun- 
fo conquistado en la primera repre- 
sentación del Milridatet, de Bacíne, 
cuando le puso en escena en la Opera 
Cómica á beneficio del actor Martin, 
sólo á fuerza de trabajo se consiguió 
que la repitiera una sola noche en el 
teatro Francés. Al anunciarse la tar- 
eera representación, se negó tarmi- 
nantamenta & darla, respondiendo; 
(que a^uel papel tenía necesidad de 
tan senos estudios que, al represen- 
tarle, sólo había comprendido que no 
podía alcanzar ni uno siquiera de los 
efectos escénicos ¿ que se prestaba.» 
Tal respuesta mereció ser consignada 
en la historia del taatro Francés. 

19. Alguna que otra vez represen- 
tó la comedia, aemostrando para ella 
dotas muy inferiores i los que tañía 
para el género trjgicú. No obstante, 
según la tradición teatral, nadie ha 
podido igualarle en la creación del 
papel de DanvilU, de la comedia di 
Caskniro de Lavigne, titulada: La 
Stcnela de los viejo» ■ 

20. Napoleón se honraba cultivan- 
do la amistad del gran trágico, y pa- 
saba largos ratos oyéndolo desenvol- 
ver sus teorías respecto á la declama- 
ción. En una de aquellas familiares 
pláticas, se cuenta que le dijo el em- 
perador: « comprendéis tan bien el 
carácter de los héroes, que no será 
extraüo que algún día tenga que re- 
currir á vuestro talento para que me 
ensayéis mi papel.» 

21. Talua dejó escrita una obra 
de pequeSas dimensiones, titulada: 
Rejtextona tobre Zehai» y el arte íea~ 
¡ral (Paris, 1825), en la que desarro- 
lla BUS principios acerca del difícil 
arta del teatro. Este útilísimo libro 
ha sido discretamente traducido al 
castellano (Madrid, 1879) por Don 
Enrique Sánchez León. 

Talmente. Adverbio de modo h- 
miliar. De tal manera. 

Etimología. Tal j el sufijo adver- 
bial mente: latín, laÜter; catalán, tal- 
ment; francés, íellemenl; italiano, tal- 
meitle. 

Taimo. Masculino.. Piedra precio- 
sa de color azul. 

Talmud. Masculino. Libro de los 
judíos, que contiene la tradición, doc- 
trinas, ceremonias y policía que sue- 
len observar tan rigurosamente como 
la misma ley de Moisés. 

EriuoLoaÍA. Hebreo lomad, aproa- 
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der; íálmitd, instmoeion; franca, TaU 
mitd; catalán, Talmut. 

IteieUa. — (Libro de los judíos que 
contiene la tradición, policía, doctri- 
na y ceremonias que observan tan n- 
Surosamenta como la misma ley de 
Moisés, Hicieron dos colecciones: una, 
de la escuela de Jerusalen; y otra, de 
la de Babilonia.» (Acadbuu, Dicccio- 

iMrio dense.) 

Talmúdico, ca. Adjetivo. Concer 
niente al Talmud. 

Talmudista. Masculino. El que 
profesa la doctrina del Talmud, signe 
sus dogmas Ó estudia en entandenos 
ó explicarlos. 

Talón. Masculino. GalcaSar, jl La 
parto del calzado que cubre el calca- 
ñar; como: el talom del zapato, ete.|| 
Arguitecíura. Gola; pero de ordinario 
se le da esto nombre cuando es chica; 
como la del cimacio, \ Gemania. Me- 
són. I Comercio. Libranza á la vista, 
que consisto en una hoja, cortada con 
tijera, de un libro, de,inúdo que, apli- 
cándola al pedazo de la misma que 
Í[ueda cosido al libro, se acredito sn 
egitimidad ó folaedad. En igual for- 
ma se expiden otros documentas. |[ 
Apbbtak los TAixiNRB. Frase metafó- 
rica. Apretar á correr por algún coso 
imprevisto ó con mucha diligencia. || 
Ib i. TALOH. Frase familiar. Ir á plé.^ 
Lbv ANTAS LOS TALONES. Frase. KSBX- 

TAB LOS TALOMBS. 

ETiMOLoaÍA. Sánscrito ía/ícl^ ) 
fundar, cimentar, poner; tala», fun- 
damento, talón; griego, TaUíd (laláó), 
soportar; latin, íaíw; alemán, foAfo, 
por Tohle; inglés, tole; italiano, íallo- 
ne; francés, talón; portugués, talao; 
catalán, taló: burgmñon, taulón. 

Talonario, ría. Adjetivo. Ia li- 
branza, recibo ú ot^o documento que 
se cortan de un libro, quedando en él 
una parto para acreditar con ella su 
legitimidad ó folsedad. || El mismo 
libro que con esta fin se hace y con- 
serva. 

ETiyoLoaÍA. ToIm, 

Talonear. Neutro. Andar ápié con 
mucha prisa y diligencia. 

ETiuOLOaÍA. Talón: catalán, talo- 
nejar. 

Talonero. Masculino. Gfrmánía. 
Ventoro ó mesonero. ¡| Obrero que 
hace talones. 

Talonesco. Adjetivo familiar. Lo 
que pertenece á los talones. 

Talparia, Femenino. Cirvgía. Abs- 
ceso ó tumor, que se cría en el peri- 
crineo. 

Talpiano, na. Adjetivo. Mittoria 
natural. Parecido al topo. 

Etmolooía. Latin ta^a, voz cal- 
dea. (Vossio.) 

Talpiero. Masculino. Entomología. 
Insecto que penetra en los carnes del 
mismo modo que el topo en la tierra. 

Etimoloqía. Talpiano. 

Talpiforme, Adjetivo. Zoología. 
Que tiene la forma de un topo. 

Etimolooía. Latin"í«íp«y/or»w. 

Talpineta. Femenino. Zoología, Es- 
pecie de musaraña. 

Etiuoloqía. Latin talpa, ieo^ i /-. 
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Talpino, na.. Adjetivo. Talpiano. 

TalpÓide. Maacalino. Zoología. 
Género de mamiferoa roedores pare- 
cidos al topo. 

ETiuoLoaÍA. Latín lalpa, topo, j el 

friega ílSoí (eidot), forma; vocablo 
íbndo. 

Talqae. Uasculino. Barro Hecbo 
de tierra semejante á la arcilla ó gre- 
da, del cual ae hacen los crisoles para 
purificar loa metales. 

ETiuoLoaÍA. Latín tatcmivm, del 
árabe tial^, talco. * 

Taltacahuate. Masculino ameri- 
cano. Boí¿MÍea. Cacahuate. 

Talad. Femenino. Ar^ieclwa. 
' Escarpa ó declivio. 

Talas. Masculino. Talud. 

Talvina. Femenino provincial. 
Ciertas puches que ae hacen con hari- 
na j lecne sacada da algunas semi- 
llas. 

ETiyoLOOÍA. I. Áialvina. 

2. La forma etimológica es aíahii- 
na, ^nica que debe adoptar la ilustre 
Academia. 

Tall. Adjetivo relativo anticuado. 
Tal. 

Talla. Femenino. Obra de escultu- 
ra en madera 6 piedra, fomündo va- 
rías figuras que sobresalgan del fon- 
do. I Cierto tributo que pagan al se- 
flor sus colonos para sococorrerle en 
alguna necesidad. Q Cierta cantidad, 
porción d premio que se oñrece por el 
rescate de alcana persona, 6 prisión 
de algún delincuente fomoso. ij La 
marca 4 medida de alguna cosa. | En 
el juego de la banca j en el del mon- 
te jr otroa, es lo mismo que mano en 
otros juegos. D Estatura ó altura del 
hombre; j así decimos: es hombre de 

Eoca TALLA. 8 provincial Andalucía. 
a alcarraza en que ae pone el agua, 
á fin de que esté fresca. | Provincial 
Aragón. Tara ó tarja. || A ubdia ta- 
lla. Modo adverbial metafórico. Con 
poca at«ncion 7 miramiento. | Media 
TALLA. La obra en que no salen ente- 
ras las figuras, sino que quedan á 
medio relieve, n Pokeb talla. Frase. 
Befialarla j publicarla contra algún 
delincuente. 

EtiholooÍa. Tala: bajo latín, iala~ 
Hura; italiano, taglia; portugués, talha; 
francés, tailU; catean, talla; walon, 
teie. 

Smtido etimoUgieo. — La talla, co- 
mo estatura, es el corte 6 tallado del 
cuerpo, la talla de la organización, 
lo cual explica la palabra talle. 

Tallado. Masculino. GermaKla. La 
basquina ú sajo. | Adjetivo. BUuo». 
Se aplica & los ramos, florea y palmas 
que tienen el tallo 6 tronco de dife- 
rente esmalte. | Bien tallado ó ta- 
llada. El 6 la qué tiene buen talle. || 
lÍAL tallado o tallada. El ó la que 
tiene mal talle. 

Etwoloqía. Tallar: proveuzal, taU 
hat; catalán, tallat, da; francés, taillé; 
italiano, tagUato. 

Setena.— Talladat. En el blaaon ae 
aplica í las palmas j flores por el 
tillo, remitas 6 cabos que sostienen 
la flor. (AviLds, Ciencia heroica del bla- 
$0». I>aoi<mdi liuj¡swai.} 
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Tallador. Masculino. Grabador en 
hueco 6 de medallas. 

EriuoLOofA. Tallar: catalán, talla- 
dor; francés, tailleur, sastre, tallador 
de telas; italiano, tagliatore. 

Talladora. Femenino. Entalla- 
dura. 

EtimoloqÍa. Tallar: catalán, talla- 
dura. ' 

Tallaote. Participio activo de ta- 
llar. Bl que talla. 

Tallar. Masculino. Soto 6 bosque 
de arboles nuevos, en los cuales se 
puede ja. hacer la primera corta. || Se 
usa ¿ veces como adjetivo; verbi gra- 
cia: UONTR TALLAR, LEÑA TALLAB-flíc- 

tivo anticuado. Cortar 6 tajar. || Es- 
culpir 6 abrir en metal «5 madent. |) 
Cargar de tallas 6 impuestos. |[ En el 
juego de la banca 7 otros, se dice del 
que lleva la baraja. 

Etiuoldoía. Talar: provenzal, tal- 
har, taillar; catalán, tallar; vralon, 
íey; normando, tíf; portugués, talkar; 
francés, tailler; italiano, tiuliare; bajo 
latin, intertaUare, intertaUare, podar 
los árboles, de Ínter, entre, j taliare, 
forma verbal del latin tlil¿a, rama. 

Reieña.-~tLtí tierra con. tas plan- 
tas, que va han empezado á tallecer. 
Viene del nombre faíJo.i (Acadbuia, 
Diccionario de 17S6.) 

Tallareto. Masculino. Omitologia. 
Nombre vulgar de la gaviota ceni- 
cienta. 

Tallarín. Masculino. Cierta espe- 
cie de masa, usada en Italia é intro- 
ducida en España, y que cortada en 
pedacitos de varias formas, se osa co- 
munmente para sopa. 

ETiuoLoaÍA. Tallar: catalán, ta- 
llarí. 

Tallarola. Femenino. En el telar 
de sedas es una plancha pequeña, de 
acero, á manera do los cortaplumas, 
con una división ó abertura en medio, 
en que se asegura una lancetilia muy 
sutil, que sobresale muy poco del per- 
fil de la plancha, y con que se corta el 
cordoncillo al terciopelo para que se 
forme el pelo. 

Tallazo. Masculino aumentativo 
familiar de talle y tallo. 

Talle. Mascubno. La disposición 
6 proporción del cuerpo humano. [ Se 
toma particularmente por la cintura. 
II La forma qna se da a loa vestidos, 
cortándolos y proporcionándolos i los 
cuerpos; y con particularidad se lla- 
ma así la pBrte que corresponde & la 
cintura. || Traza 6 modo de ejecutar 
alguna oosa. l| Modo, manera, dispo- 
sición. I Metáfora. Forma, figura, he- 
chura, disposición física 6 moral. 

ETiuoLoaÍA. Talla. 

¡Sentido etimológico. — El talle no es 
más que la talla del cuerpo, asocian- 
de la idea de gracejo y donaire. 

Tallecer. Neutro. Entallecer. |i 
Echar tallo las-plantas. Usase tam- 
bién como recíproco. 

Tallecillo. Masculino diminutivo 
de talle. Se usa irónicamente para 
significar el talle desproporcionado 6 
mal dispuesto. 

Taller. Masculino. Oficina en que 
Be trabaja alguna obra de manos. |j 
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Metáfora. Escuela 6 seminario de cien- 
cias donde concurren muchos á la co- 
mún enseñanza. |¡ Pieza como una aal- 
villa de plata ii otro metal en la cual 
hay varios frascos con diferentes sal- 
sas, y se pone en los aparadores de 
las mesas. Q Cierta moneda antigua. 

ETiuoLoafA. Tallar: catalán, ta- 
ller, a. 

Sentido etimok^ico.—'El primer ta~ 
ller fué un obrador de talla. 

Talleyrand Perigord (Alejandro 
Angélico de). Cardenal y par de 
Francia, que nació en París en 1736 
y murió en 1821. Desde sus prime- 
ros años abrazó el estado eclesiástico; 
nombrado limosnero del rey, gran 
vícarío de Verdum, y, en 17&6, coad- 
jutor del arzobispo de Reims, al cual 
sucedió en 1777. La estimación que 
sus virtudes* le granjearon, hicie- 
ron qne en 1787 se le eligiera dipn- 
tado en la Asamblea de los notables, 
y, en 1789, en los Estados g^enerales, 
£n ellos luchó contra las innovacio- 
nes; se opuso á la constitución civil 
del clero, y, viéndose en peligro por 
sus tendencias reaccionarías, se apre- 
suró á emigrar. Al lado de Luis XV 111, 
fué su consejero en Mittan y su gran 
limosnero desde 1808, siendo su nom- 
bre uno de los primeros inscritos en 
la lista de los pares de Francia, al 
volver los Borbones en 1814 al trono 
francés. Colmado de honores y dis- 
tinciones por el monarca, recibid 
en 1817 el capelo de cardenal, y 
en 1819, fué elevado á la silla epis- 
copal de Paris, en cuyo puesto acabó 
sus días. 

TalIeyraDd (CX.aLos Mauricio deJ. 
Principe de Benevento y celebro di- 
plomático francés, que nació en 1754 
y murió en 1838. Destinado desde 
sus primerea años á la carrera ecle- 
siástica, fué, á pesar de au juventud 
borraacosa, cona agnado obispo da 
Autum en 1788. Guando ae reunieron 
los Estados generales en 1789, ñié 
elegido diputado de su orden J)"A 
propuesta suya, fueron declarados loa 
bienes del clero bienes nacionales y 
vendidos en provecho del Estado. 
Después del establecimiento de la 
constitución civil del clero, consagró 
á los nuevos obispos, y cuando se ve- 
rificó la ^eíta de la Federación, cele- 
bró la misa en el campo de Marte en 
el altar de la patria y bendijo las ban- 
deras de loa guardias nacionales y 
del ejército. Enviado á Inglaterra con 
Chauvelin, no tardó en volver áFran- 
cia, de donde se ausentó después del 
10 de Agosto, retirándose á los Esta- 
dos-Unidos. Llamfuio en 1796, á pro- 
puesta de Chenier, y nombrado indi- 
viduo del Instituto, fué, poco des- 
pués, encargado por el Diractorio del 
ministerio de Relaciones exteriores, 
lo cual no le impidió trabajar con 
todas sua fuerzas en la ruina ae aquel 

gobierno y en el triunfo del golpe de 
atado de 18 Brumario. Conaervó sa 
miniaterio durante el consulado y el 
imperio; se casó, después de haber 
sidÁ rolevado de sua votos por el puiftt 
7 fué nombrado gian QohqwfuM I 
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en 1806; pero habiendo incurrido en 
el desagrado de Napoleón en 1808, 
se retiró á Valenzaj, donde estuvo 
conspirando contra él, é hizo procla- 
mar su destitución en 1814. Nom- 
brado individuo del gobierno provi- 
sional, eontribujiS poderosamente k 
la vuelta de la antigua dinastía. 
Luis XVIU le nombró ministro de 
Negocios extranjeros v par de Fran- 
cia, j después le envió en calidad de 
ministro plenipotenciario al Congre- 
so ds Viena. En esta capital supo la 
vuelta de Napoleón i Francia j tra- 
bajó eficazmente para que las poten- 
cias aliftdaa invaoieraa cuanto intes 
aquel país. En la segunda restaura- 
ción volvió í obtener el ministerio de 
Negocios extranjeros, con la presi- 
dencia del Gabinete, i que se ha dado 
el nombre de minisltrüt Tallbtkand- 
FouCHá. Pero los progresos de la reac- 
ción realista le obligaron í retirarse 
j í permanecer fuera de los negocios 
públicos hasta la revolución de i830, 
£1 duque de Orleans, proclamado rey, 
le confió la embajada de Londres, 
donde fué ¿ inaugurar el sistema ds 
paz, i todo precio, que caracterizó al 
gobierno deLuis Felipe. El acto más 
importante de aquella embajada, j 
con el cual puede decirse que cerró 
Talleysand su carrera diplomática, 
fué el tratado de la cuádruple alian- 
za entre España, Portugal, Inglater- 
ra j Francia. En 1835 presentó la di- 
misión y no volvió í tomar parte en 
los negocios públicos, sí no dando 
consejos al rey, que se los pedía con 
mucha frecuencia. (8ala.) 

Jlettña.—l. Era sobrino del ante- 
rior, T, de resultas de ana caida que 
sufriócnando contaba poco más de un 
año, quedó cojo, de cuyo achaque se 
dolía grandemente en su corazón. 

2. A este defecto se atribuye el 
que, & pesar de ser «I heredero del 
nombre y de la fortuna de sus pa- 
dres, éstos le dedicaran & la carrera 
de la Iglesia. 

3. Lejos de su familia, y obligado 
i vivir aesde edad mu^ temprana sin 
otros lazos con la sociedad que la rí- 
gida y austera disciplina de nn se- 
minario, su carácter se concentró en 
sí mismo, perfeccionando el talento y 
la paciencia que debía & la naturale- 
za y que, unidos á una extrema re- 
serva, debían colocarle en primera 
línea entre los hombres políticos de 
BUS tiempos. 

4. Su estrada en el mundo, hecha 
bajo el nombre del Abats ie Peri- 
gori, fué brillantísima; tanto, que ya 
en 1780 fué llamado á desempeñar 
las importantes funciones de procu- 
rador general del clero de Francia, y 
ocho años más tarde ocupaba ya la 
silla episcopal de Autum. 

6. Elegido miembro de la Asam- 
blea délos notables, y después de los 
Estados generales, fué uno de los 
obispos que se unieron al tercer es- 
tado con la mayoría del bajo clero, é 
hizo una multitud de mociones libe- 
rales, debiendo citarse con especiali- 
dad, entre ellas, la de seculariza- 
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cion de los bienes del clero (Octubre 
de 1789). 

6. Después de haber provocado la 
federado» patriótica, que reunió á los 
diputados de toda la Francia el 14 de 
Julio de 1790 en el campo de Marte; 
y de haber oficiado en la misa, que se 
celebró aquel dia en el altar de la 
patria, presentó á la Asamblea cons- 
tituyente nn vasto plan de educación 
públioa, que abrazaba sn objeto, su 
organización j su método; hizo votar 
la ley de registra civil, se pronunció 
en iavor de la constitución civil del 
clero; consagró á los obispos juramen- 
tados y presentó en seguida su dimi- 
sión del obispado de Autum, separán- 
dose por completo del estado eclesiás- 
tico. 

7. En 1792, durante la Asamblea 
legislativa, Luis &TI le envió, sin ca- 
rácter oficial, á Londres con el objeto 
de pactar una alianza que el Gobier- 
no inglés no quiso aceptar. 

8. Después del 10 de Agosto, hizo 

Jue el Gobierno ejecutivo le encomen- 
ara una misión secreta en Inglater- 
ra, esperando sin duda que en su au- 
sencia las justas sospecnas, que pu- 
diera inspirar su conducta, se deava- 
necerfan. Sin embarga, el descubri- 
miento de loe papeles encerrados en 
el armario de hierro, hicieron fijar las 
miradasenél,y enNoviembredel792, 
la Convención formuló un decreto de 
acusación, en que TAiXKTRáMn estaba 
comprendido. 

9. En 1794 recibió del ministro Fitt 
la orden de salir de Londres v se re- 
fugió en América, donde renizo su 
fortuna en el comercio, volviendo á 
Francia en 1796 y obteniendo del Di- 
rectorio, por mediación de madama 
Stael, el ministerio ds Relaciones ex- 
tranjeraSj en 1797. 

10. Beia meses hacía que habfafiído 
destituido cuando, asociado á Bona- 
parte, fué el alma del golpe de Estado 
de 18 Brumario. Sus servicias al pri- 
mer cónsul fueron recompensados, de- 
volviéndole la cartera que había per- 
dido. 

11. Entonces tomó parte en todas 
las transacciones políticos del consu- 
lado, debiéndosele en gran parte los 
tratados de Luneville y de Amiens y 
la negociación del concordato. Como 

firecio de esta última, el papa le re- 
evó de sus votos canónicos. 

12. En 1804, Napoleón le nombró 

frran chambelán; y, en 1806, recibió 
a merced del principado de Beneven- 
to, en Italia. 

13. Al afio siguiente, después del 
tratado de Tilsitt, viendo desoídos sus 
consejos de pactar una alianza con 
Inglaterra, renunció al ministerio, 
siendo nombrado en cambio lice- 

fran-elector del imperio con un suel- 
de 600.000 francos. 

14. Con este carácter asistió á la 
entrevista de Erfurt, entra Napoleón y 
Al^'andro; pero, como los resultados 
de la guerra de España, que él había 
sido el primero en aconsejar, distaron 
mucho de ser favorables al imperio, 
hubo de dejarse sentir muy pronto 
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cierta frialdad en las relaciones de 
Napoleón con TAixBraAMD, acabando 
éste por declararle una sorda oposi- 
ción, i consecuencia de la cual fué 
privado de su cargo de gran cham- 
belán en 1810. 

15. En los momentos del triunfo 
de la coalición contra Francia (1814) 
intrigó en &vor de los Borbones: ex- 
citó i los soberanos de Enrepa contra 
Napoleón; y, después de la caida del 
emperador, se pnso al frente del Go- 
bierno provisional (1.* de Abril de 
1814). 

16. A la llegada de Luis XVIII 
(3 de Ma^o), fué nombrado ministro 
de Belaciones extranjeras y, en 1815, 
enviado al Congreso ae Yiena, en don- 
de obtuvo una gran influencia, con- 
tribuyendo poderosamente á que se 
aceptara el gobierno de Luis XVIll, 
como la única legitimidad. 

17. Allí ^é sorprendido por la no- 
ticia ds la vuelta de Napoleón de la 
isla de Elba; tomó parta en la decla- 
ración de los soberanos contra Napo- 
león y provocó la entrada de los ejér- 
citos extranjeros en Francia. 

18. Presidente del ministerio de 
Luis XVni, después de "Waterlóo, la 
repulsión de la Cámara ds los diputa- 
dos y el odio y el desprecio, que hacia 
él sentía la fitmilia real, obligaron al 
rey á pedirle su dimisión, a cambio 
de la cual le restituyó en su antiguo 
puesto de gran chambelán. 

19. Nombrado por de Francia, la 
tribuna le sirvió sólo para secundar 
con brillantes discursos la ruda opo- 
sición que en los salones hacía al Go- 
bierno, tejiendo ingeniosas frases y 
sangrientos epigramas, que corrían 
de boca en boca, no sólo por París, 
sino por toda Francia. Puede decirse 
qye aquella verbosidad inagotable era 
el más terrible enemigo que tenía la 
Restauración. 

20. La revolución ds 1830 fué sa- 
ludada por él con las mismas mues- 
tras de simpatía, con que había salu- 
dado el nacimiento de cuantas formas 
políticas habla conocido en su laiga 
carrera; pero el nuevo Gobierno, com- 
prendiendo sin duda que un talento 
como el suyo, era perjudicial tenién- 
dole al lado, le nombró embajador en 
Inglaterra. 

21. Su último acto diplomático fué 
el Tralado de la Cuádruple A liama, fir- 
mado en 22 de Abril de 1834 y que 
unía á la Francia con España, Portu- 
gal ó Inglaterra, para sostener los de- 
rechos constitucionales contra las po- 
tencias del Norte. 

22. Desde su vuelta á Francia, vi- 
vió retirado de la política, no habién- 
dose vuelto á oir su voz hasta que, en 
1838, pronunció el elogio del conde 
de Reinhard en la Academia de Cien- 
cias morales y políticas, da que era 
miembro, así como de la de Inscrip- 
ciones, 

23. FuerzaeBconvenir,confluamis 
eutusiostos panegiristas, en que Ta- 
LLKTRAND era uno de los más bríllan- 
t«8 restos del antigno genio francés, 
asi como nno de los mis bilñlea poli- 
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tioos que ha tenido Europa; pero tem- 
poco fuera justo negar que su alma, 
extraña i todo sentimiento noble j 
generoso, parecía haberse refugiado 
en BU cerebro para eonTertírae en frío 
cálcalo y en torpe egoismo. 

24. Sin fe de ninguna especie, apiSa- 
tata en religión como'en políticB, nu- 
hiérase dicno que no creía mía que en 
una cosa: en au superioridad. El des- 

Srecio-tiue, ¿ pesar de sus relevantes 
otes, inspirii en más de una ocasión 
& sus contemporáneos, debieraahft- 
berle hecho comprender que* el más 
elevado talento es planta estéril, cuan- 
do no tiene sus raíces en la convic- 
ción 7 en la honradez. Para compren- 
derlo, sin embargo, hubiera sido me- 
nester que tuviera una leve noción del 
sentimiento; j esto era lo que no tenía 
Tállbtbans. 

25. La historia, sin dejar de i 
dir homenaje á bub extraordinarios 
talentos, formula contra Tallbybakc 
un cargo terrible: el de inficionar- i 
las edades venideras con el ejemplc 
escandaloso de la versatilidad políti- 
ca. Su retrato debería ser el siguien- 
te: una cabeza, totalmente llena, asen- 
tada sobre un corazón, totalmente 
ncfo. 

26. A su muerte dej¿ escritas unas 
Memoria* que, según una cláusula de 
su testamento, no podían ser publica- 
das h&ata el año de 1868. 

Tallico, to. Masculino diminutivo 
de tallo. 

EtiuolooU. Taüo: catelan, i&lUt. 

Tallien (Juáh LA.wBRkTo). Conven- 
cional francés, que nació en 1769 j 
murió en 1820. Se dio á conocer como 
redactor del Ani^o del Ciudadano, y el 
10 de Agosto fue nombrado secretaría 
del ñimoso ajuntamiento, que tomd 
su nombre en aquel dia. Tuvo gran 
parte en la organización de las ma- 
tanzas de Setiembre j se le ha acusa- 
do de que se quedó con los deapojos 
de muchas víctimas. Nombrado dipu- 
tado en la Convención, se colocó entre 
los individuos de la Montaña, votó la 
muerte de Luis XYI sin apelación ni 
aplazamiento, contribujij á la victo- 
ria de los montañeses en los días 31 
de Majo j 2 de Junio de 1793; y, á 
principios de 1794, fué enviado en 
misión á Burdeos, donde sus cruelda- 
des j concusiones igualaron á las de 
Fouchéen'Lyon, 7 de Barras j Fre- 
ron, en Tolón, Llamado á París por 
la Junte de Salvación pública j ame- 
nazado por Robespierre j Saint Just 
con el castigo que merecían sus crí- 
menes, se puBO á la cabeza de la cons- 
piración que entonces se formó contra 
aquellos dos hombres v su partido, j 
ampezij el ateque del 9 Thermidor. 
Colmado de honores por el partido 
vencedor, fué nombrado individuo de 
la Junta de Salvación pública ^ pre- 
sidente de la Convención. Asintió, en 
calidad de comisario de esta Asam- 
blea, á la victoria obtenida porHoche 
en Quiberon; pasó luego por suerte al 
Consejo de los Quinientos, salió de él 
va 1798 j marchó i Bgipto con Bona- 
parto, c^ug le nombro administrador 
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de los dominios nacionales. Enviado 
á Francia por Menou, cavó prisionero 
de los ingleses durante la travesía j 
fué conducido á Londres, donde le 
oposición le obsequió de un modo bri- 
llante. Volvió á ^ris en la época del 
consulado V obtuvo de Napoleón el 
título 7 Bu^do de cónsul de Alicante, 
con autorización para residir en Pa- 
rís. La segunda Resteuracion le privó 
de BU sueldo. (Sala.) 

Reteiu. — 1. Nació en París j era 
hijo de un criado del marqu&i de 
Bercy, el cual se encargó de darle 
educación. 

2. Bu BUS primeros afios fue suce- 
sivamente pasante de un procurador, 
empleada subalterno en las oficinas 
de Comercio j corrector de pruebas 
del Monitor. 

3. En los liltimos tiempos de la 
Asamblea constitujente, empezó á 
darse á conocer, fijando en las esqui- 
nas de Paris pasquines republicanos, 
excitando las puiones de la manera 
más violente. 

4. Desde entonces frecuentó con 
asiduidad elcívi de loíjacobinot, sien- 
do de allí á poco elegido secretorio de 
la municipalidad. 

5. Después del 10 de Agosto, tomó 
asiento en la Convención, como re~ 
presentento del departemento del Se- 
na 7 Oise, 7 se señaló por su via- 
lencia en el proceso de Luis XVI, Ue- 

Í'ando baste pedir que se prohibiera 
a defensa del monarca. 
• 6. Con el mismo encarnizamiento 
persiguió á los girondinos, formó 
parte del comité de Salvación pública 
T se declaró defensor de Marat 7 de 
BoBÍgnol ante la Asamblea. 

7. En 1794 fué enviado á Burdeos 

ÍiOF la Convención para exterminar 
OB génnenes federalistas, que en 
aquella región, más que en alguna 
otra, se dejaban sentir. 

8. Allí, en unión con Isabeau, pri- 
mero, 7 solo, después, manejando con 
energía el jacobinismo 7 desplegan- 
do elterror, llegó á imponerse á toda 
revuelto; pero hizo mas repugnante 
que en parto alguna el régimen ter- 
rorista. 

9. Sus primeras medidas fueron 
kblevar los arrabales contra la ciu- 
dad, encarcelar á los comerciantes, 
dar el poder al pueblo, inaugurar la 
guillotina, reclutar loa clubs 7 poner 
en juego todbs los medios imagina- 
bles, para que los principales enemi- 
gos de los girondinos fueran sus pro- 
pios compatriotas. 

10. Por lo mismo que de la Qiron- 
da había nacido el movimiento fede- 
raliste, en ninguna parto se afectoba 
un patriotismo tan execrado, ni un 
fanatismo ten desmentido en pro de 
la unidad de la república. T&llibn, 
aprovechándose de estos sentimien' 
tea, convirtió, á la ciudad de Burdeos 
en un semillero de asechauzas 7 de 
delaciones, en que sólo se premiaba 
al que se ofrecia á desempeñar el pa- 
pel de esbirro. De todos aquellos fe- 
roces preconsulados, que son uno de 
los baldones de la Revolución, pocoB 
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excedieron en ferocidad 7 en bajeza 
al ejercido por^ personaje de estos 
apuntes. 

11. Sin embargo, lo que na habían 
conseguido la piedad 7 la rectitud, 
lo lograron bien pronto los encantos 
de una mujer. Prendado de Teresa 
Cabarnís, se dejó dominar por ella, 
de tel modo, que el hacha de la gui- 
llotina se escapó de sus manos; 7 á la 
orgía de sangre, con que empezó su 
misión, no tardó en seguir otra orgía 
de lujo 7 de placeres que, más que en 
represéntente de la austera Conven- 
ción, le convirtió en degradado sátra- 
pa oriental, como decía Robespierre. 

12. Este personaje desconfiaba de 
él; pero no insistía en llamarle á Pa- 
rís, presintiendo sin duda al futuro 
conspirador de la Convención. Cono- 
ciendo todas sus malas pasiones, se 
contentaba con decir de él: «Estos 
hombres sólo son buenos para rejuve- 
necer los vicios. Inoculan en el pue- 
blo las matas costumbres de la aristo- 
cracia sin ser capaces de comprender 
una sola de sus virtudes. Teníamos 
paciencia, que 7a libraremes af pue- 
blo de sus corruptores, como le hemos 
librado de sus tiranos.» 

13. A pesar de esto, las continuas 

S [nejas que sus desórdenes excitaban; 
a estuosa ostontecion de que, tanto 
él como Teresa Cabarrús, hacían pú- 
blico alarde, 7 la indiferencia con que 
miraba los intereses de la república, 

Susieron á la Convención en el caso 
e llamarle á Paris en calidad de sos- 
pechoso. 

14. Allí la prisión de Teresa ex- 
acerbó sus odioB contra Robespierre; 

', comprendiendo que el único medio 
.e salvar su cabeza 7 la de su mujer, 
era deshacerse de su poderoso enemi- 
ga, no perdonó medio para acelerar 
BU ruina. 

15. Unida á Freron, á Barras, i 
Legendre 7 á Bourdon, fué minando 
sordamente el terreno del qucera el 
alma de la república 7, uniendo la 
cobardía á la traición, tedavía se vin- 
dicaba á los ojos de Robespierre do 
los cargos que éste le hacia, asegu- 
rándole en una carta que lo que se 
decía de. él, era o^ra de sus adversa- 
rios, precisamente en los momentos 
en que se disponía á dar el golpe de- 
cisivo. 

16. Teresa. Cabarrús le alentaba 
desde su prisión de ¡ot CarmeHtai, 
llamando cobardía á bu lentitud en 
obrar; le exasperaba por momentos, j 
no tardó en arrojar la máscara, po- 
niéndose abiertamente enfrente de 
Robespierre. 

17. £ntónces se produjeron las de- 
soladoras escenas de Thermídor. En 
ellas, Tallikn tomó la parte más ac- 
tiva. Ocupando la presidencia de la 
Convención en las ñimosas sesiones 
del 8 7 del 9, su voz resonó en aquel 
recinto para lanzar las más terríbles 
acusaciones contra Robespierre, pri- 
mero; después, para ahogar su voz 
cuando trateba de defenderse. Su ma- 
no, armada de un puñal, llegó á ama ■ 
nazar el pecho del que basta entine» . 

L lyi zeci ijy VjOOv It 
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había sido el irbitro de los destinos 
de la república, j que, trascurridas 
alffunas horas, debía ser una de sus 
mas ilustres víctiinas. 

18. Nombrado, después del 10, 
miembro del comité de Salvación pú- 
blica, apoTÓ con todas sus fuerzas la 
reacción toermidoriana; provocó el de- 
creto de acusación contra Fouquier- 
Tionville, contra Carrier y Lebon; 
combatió U ley del máximum ^ pidió 
la snpresion de todos los comités re- 
Tolucionarioa. 

19. Después pasó, como comisa- 
rio de la Convención, al ejército de 
Hoche, en Bretaña, é hizo fusilar i 
los prisioneros realistas de Quiberon. 

20. El 13 Vendimiarlo fué uno de 
los m£s ardientes defensores de la 
Convención contra las secciones in- 
surrectas. El que había sido el pri- 
mero en violar la representación de 
la república, atacaba i los que no ha- 
cían mis que seguir su ejemplo. 

21. Cuando se proclamó la Consti- 
tución del año T, fué elegido miem- 
bro del Consejo de los Quinientos j 
en aquel puesto tomó parte en el gol- 
pe de Estado del 18 Fructidor. 

22. En 1798 acompañó & la expe- 
dición científica de Egipto, siendo 
nombrado administrador de los do- 
minios nacionales en aquel país, bas- 
ta que, destituido por Menoa, cajó 
prisionero de los ingleses cuando re- 
gresó í Francia. 

23. Al ser puesto en libertad, reci- 
bió el título j la asignación de cdmul 
t» Alicante, permitiéndosele fijara su 
reaidencia en Parie, cajo puesto ocu- 

Íió basta que la Restauración le deapo- 
ó de él. Desde entonces vivió oscuro 
y olvidado, no dejando i su muerte 
ni un solo recueroo que ebalteciera 
su memoria. ¡Son tantos los que la 
degradan! Una vida tan negra, no 
podía tener sino una negra tumba. 

Tallien (Juana Mabía Tebbsa Ca- 
BAftRiTs de). Mujer célebre por su be- 
lleza j sus aventuras, que nació en 
Zaragoza en 1775 j murió en el pa- 
lacio de Chimaj, en el Hainaut, 
en 1835. Era hija del conde Cabarrús, 
ministro espaOol, y á la edad de 
16 años se casó con M. de Fontenaj, 
consejero del Parlamento de Burdeos. 
I4o siendo feliz en este matrimo- 
nio, hizo pronunciar el divorcio; j, 
hallándose libre en Burdeos, se en- 
tregó con ardor á las fiestas revolu- 
cionarias, siendo encerrada en una 
cárcel en un momento'de reacción. 
Allí la vio Tallien, que desempeñaba 
el cargo de comisionado de la Con- 
vención j, después de obtener su li- 
bertad, se casó con ella. Ejerció un 
fian dominio sobre su marido, d&- 
iéndose á ella la parte que tomó en 
los sucesos del 9 Thermidor, en que 
ambos se escaparon del cadalso. Pa- 
sado el Terror, empezó í dar unas 
reuniones en su casa, que fueron las 
más brillantes de la época, y que 
aumentaron más su influencia é im- 
portancia, cualidades que ella empleó 
en hacer beneficios, salvando á mu- 
chos desgraciados de la miseria ú de 
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las persecuciones. Su conducta domés- 
tica no líié tan laudable y llegó á dis- 
gustar á su marido que, después de 
visitar el Egipto y la Inglaterra, se 
divorció de ella al volver á París. 
En 1805 se casó con M. Caraman, 
que poco después tomó el título de 
príncipe de Cfaimaj, de quien tuvo 
cuatro hijos, y pasó el resto de sus 
dias alternativamente en París, Nisa 
y su palacio de Chima/. Fué amiga 
de madama Recamier, de la empe- 
ratriz Josefina y de los generales 
Hoehe, Barras V Bonaparte. (Sala.) 
Reseña. — 1. Cuando Taluen llegó 
i Burdeos, Tkkbsa Cababkús tenia 
apenas 19 años. 

2. Su alma ardiente se había apa^ 
sionado por la Revolución, y en los 
teatros, en las revistas, en las socie- 
dades populares, la veía el pueblo 
manifestar su entusiasmo con su pre- 
sencia y con sus aplausos fascinado- 
res. 

3. Pero la sangre le horrorizaba. 
Creía que la gene;osidad era la cansa 
del p<Kler, é hizo de ella un arma 
para conquistar mayor popularidad y 
ponerla al servicio de la clemencia. 
Bate pensamiento la movió á compa- 
recer algunas veces en los clubs y á 
tomar en ellos la palabra. Vestida de 
amazona y llevando la cabellera cu- 
bierta con un sombrero armado de 
penacho tricolor, pronunció varios 
discurBos republicanos. La embria- 
guez que excitaba en el pueblo era 
semejante al delirio del amor. 

4. El nombre de Tallien hacía tem- 
blar entonces en Burdeos; hablábase 
del representante de la Convención 
como de un hombre implacable; pero 
ella, sintiéndose con bastante valor 
para arrostrarlo, y harto seductora 
para hacerse dueña de su alma, no 
tuvo otra ambición que imitar i aque- 
llas mujeres de la antigüedad que, 
dominando i un hombre, se hacían 
arbitras de la suerte de un pueblo. 

5. Una sola mirada lústó para 
conquistar al delegado de la Conven- 
ción; y así sucedió que aquel hombre, 
ante cuyo poder se abatía todo, se 
humilló á sus pies. Desde entonces, 
una mujer ooupó en su alma el lugar 
que antes ocupaba la república. Para 
aquella mujer anheló el poderío, 
buscó la grandeza, codició la gloria. 

6. Como todo hombre apasionado 
hasta el delirio, hizo ostentación de 
su flaqueza. Sliéntras que las cárceles 
rebosaoan en presos y los emisarios 
del representante perseguían hasta en 
el campo á los sospechosos, Tallien, 
embriagado de amor, paseaba á su 
amada en espléndidos trenes entre 
los aplausos de Burdeos. 

7. Poco después, Teresa Cabab- 
BiJs, divorciada desde hacía algún 
tiempo de su primer esposo M. de 
Fontenay, se veía convertida en la 
ciudadatta Tallikn. Aquellas bodas se 
hicieron cou tal aparato de lujo y 
se Jas rodeó de tau refinados place- 
res, que la austera Convención no 
pudo menos de escandalizarse. Lo 
Único que atenúa el eBcándalo, que 
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también en la historia producirías loa 
detalles de aquellos amores, es eon- 
BÍderar que, embotada con ellos si 
hacha de la guillotina, se libraron de 
su terrible acción millares de inocen- 
tes. 

8. Pero la Convención, por más 
que al principio pareciera no querer 
tender su mirada sobre aquellas es- 
cenas, no tardó en llamar á su seno 
al representante. Con él fué Tebisa 
á Paris. 

9. Ésta, encerrada en un calabozo 
de los Cíu-mtlitat, y acusada justa- 
mente de ejercer un poderoso influjo 
en los sentimientos de bu marido, do 
tardó en verse en inminente peligro 
de subir al cadalso. Desde aquel pun- 
to comprendió que, para salvar aa 
vida, no había otro precio que la ca- 
beza de Robespierre. 

10. Burlando la vigilancia de loa 
carceleros y arrostrando todos los pe- 
ligros, logró ponerse desde la cároe) 
en comunicación con Tallien, yell^ 
fué quien, con una sola frase, organi- 
zó el 9 Thermidor. Un dia escribió & 
su marido: «Me dicen que de un mo- 
mento á otro voy á la guillotina. Tu 
cobardía es la que me mata.> 

11. Aquella frase bastó para disi- 

¥ar en absoluto las vacilaciones de 
allien. Con nna actividad incansa- 
ble, anudó todos los hilos de la cons- 
piración, y se verificó el movimiento 
contra Robespierre y sus amigos. 

12. Como era consiguiente, una de 
las primeras medidas de la reacción 
thermidoriana fué devolver la libertad 
á la ciudadana Tallien; pero ésta, en 
vez de aprovecharla para tomar una 
parte activa en la política, sólo se 
ocupó de dar brillantes fiestas, des- 
plegando un lujo y una estentaeion, 
que hacían recordar los saraos de la 
época de la Regencia. 

13. En 1805, recibió Tallien el 

Eremio, que deben esperar los hom- 
res débiles. Su mujer, cansada ds 
él, pidió y obtuvo un nuevo divoroio, 
contrayendo matrimonio con el conde 
de Caraman; después, principe ds 
Chimay. 

14. Madama Taluen estaba dotada 
de una singular hermosura y de un 
corazón tan arrebatado como genero- 
so. Sus graves hitos, entre las que 
debe colocarse en primera línea la 
volubilidad de afectos, aei como su 
amor al lujo y al placer, están atenua- 
das grandemente por su piedad inago- 
table. Al apoderarse de Tallien, como 
quien se apodera de un tigre carni- 
cero, BU determinación no pudo ser 
más elevada. Es verdad que su amor 

ferdíó tal vez á la república en la ca- 
eza de Robespierre; pero salvó mi- 
llares de víctimas. Los justos y tre- 
mendos cargos que la Revolución ful- 
mina contra ella, no alcanzarán nun- 
ca i destruir los dias de consuelo ^^ne 
la humanidad recibió de sus manos. 

15. Hagamos constar que su época 
DO fué indulgente con sus debilida- 
des. Sin embargo de la amistad que 
la unía con la emperatriz Josefina, 

, con quien había cotQptrtuLiJiu propio 
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' leeho en la prisión de los CarmeKiat, 
CD&ndo esta última era simplemente 
la ci%dadana Beauhantait, Napoleón se 
negú eiempre í, admitirla en su corte. 
Aqnelloa tiempos, no muT pudorosos, 

aue digamos, se escauclalizaban d». 
IB escenas de Burdeos. ¡Debieron es- 
candalizarse de tantas y tantas esce- 
nas! Lanzaron piedras sobre el tejado 
da Thbbsa Gabarkiís, sin volver Ioe 
ojos i EantoB tejados de vidrio. Con- 
denamos sin reserva alguna las volu- 
bilidades, los despilfarros j las pa- 
siones sensuales de la mujer de esta 
biografía; pero, al recordar que su 
mano piadosa reatafió sangrientas he- 
ridas ae aquella sociedad conturbada; 
al tener presente que su caridad visitó 
la casa de muchos desigra ciadas, cu- 
.jas cabezas tunncá al verdugo, ei- 
clamamos con todas las veras de nues- 
tro corazón: ¡Bendita sea Tsbksa Ca- 

BABRésI 

Tallista. Masculino. El que traba- 
ja de talla. 

Tallo. Hascnlino. Botánica. La 
vara en que las plantas producen las 
hojas j las flores, jlas puntas tiernas 
de los renuevos de los arbolea. 

ETiuoLoofA. Griego i<LH6t:(lAall<ít). 
rama; latín, thalbu, el tallo 6 tronco 
de las legumbres, en relación con tÜ- 
tía, rama de árbol.-^ francés, íhalle; ca- 
talán, tail. 

Tallón. Uasculino, Germanía. Bo- 
degón ó taberna. 

Talludo, da. Adjetivo. Lo que ha 
echado grande tallo. ¡ Metáfora. Cre- 
cido j alto. Dícese de los muchachos 
que se han hecho altos en poco tiem- 
po. I Met&fora. Sé aplica & los que, 
por estar acostumbrados 6 viciados 
en una cosa mucho tiempo, tienen 
dificultad en dejarla. | Se dice de las 
mujeres cuando van pasando de la ju- 
ventud. 

Tallnelo. Masculino diminutivo de 
tallo. 

Tamal. Masculino. Especie de em- 
, panada ó pastel muj nsado én ambas 
¿méricas, que se cubre con masa de 
harina de maíz, y atado también con 
hojas de maíz 6 plátano. Se cuece en 
una olla. Kstá relleno de aves 6 carne, 
particularmente de cerdo, j sazonado 
con pimiento y otras especias. 

Tamalero, ra. Masculino ameri- 
cano. £1 que vende tamales. 

Tamandoa. Masculino. Zoología. 
Animal que se cria en el Pera. Es del 
tamafio de un puerco j tiene las uñas 
muj largas, de las que se vale para 
buscar BU sustento, que son hormi- 
gas; abriendo con ellas el hormigue- 
ro, mete la lengua, con que las saca.jl 
ht cola es larguísima j pelosa, y cu- 
bre con ella t«do el cuerpo. 

BruioLoaÍA. Dialecto topi-guarani 

tai«Í-mo»iU, trampa para coger hor- 

■ migas: ñrancés técnico, /ourmttíírTA- 

uandua; catalán, tamánaoa. (Buston.) 

Tamindiia. Femenino. Tiluándoa. 

Tamafiamonte. Adverbio de mo- 
do. Tan grai^emente como otra cosa 
con que se compara. 

EriuoLoaÍA. Tamaüa y el sufijo ad- 
verbial nm^.- catalán, tamanyement. 
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Tamafiico, ca, to, ta. Adjetivo di- 
minutivo de tamaño. Tan paquEflo. 
ÜQuBDARSB tauaSito. Fraso. Quedar- 
se amedrentado 6 sorprendido de al- 
gún suceso. 

BtiuolooÍa. Tamaño: catalán, ta~ 
nanvel. 

l'amaño, ña. Adjetivo comparati- 
vo. Tan grande ó tan pequeño: tiene 
más aplicación en el primer concepto 
que en el seg un d o. |] Masculino. Mayor 
ó menor cuerpo, altura 6 extensión de 
alguna cosa. ]| Él volumen, medida 6 
proporción de un objeto. Por antíte- 
sis 6 en sentido contrario se suele 
usar por chico ó PKftUBRo. ¡j Suele 
acompañarse esta voz con ta acción, 
subieudo 6 bajando la mano. 

Etiuoloqía. í'om nagnut,i*ii gran- 
-de: catalán, iamany. 

Tamañuelo, la. Adjetivo diminu- 
tivo de tamaño, dominando la idea de 
gracia, á propósito de personas. 

Tamar. Activo anticuado. Acabar, 
poner fin. 

EtuiolooÍa. 1. Árabe iamma, tor- 

2. Este verbo se halla en el C<m- 
cionero de Baena,pdffÍnaiiO, i. 

3. Los moriscos decían íammar, 
atantmar (Memorial hitíifrico etpañol, 
capiCvlo V, 448), ib donde viene len, 
«acabadamente , por completo , voz 
que se halla en uno de sus poemas: 

Deceodiú en Maca con Ünrra tem. 

Támaras. Femenino plural. Los 
dátiles en racima. [| La leña mu^del- 
gada lí el despojo de la gruesa. 

Htiuolooía. 1. Árabe tamr, dátil. 

2. «Covarrubias dice es voz arábi- 
ga de la raíz hebrea Tamar, que sig- 
nifica palma.> (AcADBuiA, Jhceiona- 

rio de me.) 

Tamarindo. Masculino. BotÓMca. 
Árbol que se cría espontáneamente 
eojimbas Indias,' con hojas aladas 6 
compuestas de hojuelas pequeñas, 
duras, nerviosas, colocadas á pares á 
lo largo de cada pezón, y las ñores 
blancas, dispuestas en forma de ro- 
sas. El fruto es medicinal, al cual se 
da el mismo nombre: es como una 
vaina, bastante corta, y contiene una 
pulpa negruzca, agria y agradable al 

EtiuoloqÍa, Árabe tamr hxndi, dá- 
til indiano; botánica antic^ua, tamar 
indi; íanarindi, en Marco Polo; fran- 
cés, íamarin; portugués, íanariwlo; 
italiano, tamariitdi; catalán, tama- 
rindo. 

Tamarinero. Masculino. Tauakin- 
DO, como árbol. 

Tamarino. Masculino. Tauabin- 
DO,- como fruta. 

Tamarisco. Masculino. Botánica. 
El tamariz, atarte 6 taray, arbusto de 
un fruto lanuginoso. 

Etiuolooía. Latin iSm&'ice, en Pli- 
nio; íHmHrícitm, en Becribonio Largo; 
t&m&rícus, enPaladio; tim&ria, on Co- 
lumela; italiano, tamarisco, tamarice; 
francés, tamaris, lamarit», tamarix; 
proven I al, tamaric. 

Tamariz. Masculino, Takay. 

Etiuolooía. Tamarisco: catalán, 
tamaritch, lamarit y tamari*. 
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Tamarrizquito 6 Tamarrusqui- 
to, ta. Adjetivo familiar. Muype- 
quefiito. 

Tamba. Femenino. Qermanía. Man- 
ta de la cama. 

Tambalear. Neutro. Menearse al- 
guna cosa á un lado y i otro, como 
que se va á caer por falta de fuerza 
para sostenerse. Se usa más comun- 
mente como recíproco. 

EriyoLooÍA. Tumbo. 

Sentido etimolágico. — Taubalbaa le- 
pre sonta tumbalcar. 

Tambalearse. Becíproco. Tamba- 
lear. 

Tambaleo. Masculino. El movi- 
miento ó ta acción de tambalear & 
tañib alearse. 

Tambanillo. MasculiiíQ. Cierto re- 
salto 6 sobrepuesto de arquitectura 
con su mochete y cortes en ángulo. 

Tambarillo. Masculino. Arquilla 
6 caja con tapa redonda y tumbada. 

Tambero. Masculino americano, 
Mbsonbeo, Ventero. 

Tambesco. Masculino. Provincial 
montaña de Burgos. Columpio en que 
se mecen j divierten los muchachos. 

También. Conjunción con que se 
ata, une ; coordina el contexto de la 
oración en que hay dos personas 6 
extremos, que se parecen entre sí, 6 
tienen semejanza en lo que se afirma 
ó se niega de ellos. \ Adverbio de 
modo que ae usa para afirmar la 
igualdad, semejanza, conformidad 6 
relación de alguna cosa á otra ya nom- 
brada. \ Tanto ó así. 

Etimoloqía. Ta» y ¿mm; catalán, 
tamhé. 

Tambo. Masculino. Mesón i ven- 
ta. Es voz del Perú. 

Tamboa. Masculino. Árbol de la 
Guyana. 

Tambor. Masculino. Caja de forma 
cilindrica, cubierta, por ambos lados, 
de dos pieles estiradas, que llaman 

Sarches: tócase con dos paios, llama- 
os baquetas, y sirve para los toques 
de guerra. J| Fortificación. Pequeña 
plaza, cerrada de estacas ó de una pa- 
red sencilla atronerada, con su rastri- 
llo, que forma una especie de cancel 
delante de las puertas. \ Entre repos- 
teroe, el cedazo delgado por donde 
pasan el azúcar para sacar la flor. || 
Arquitectura. El aposentillo que se 
hace de tabiques dentro de otro apo- 
sento. II El casco de una cúpula, que 
estriba en los arcos torales. || En la 
maquinaria, cualquiera de las piezas 

3ue tienen figura cilindrica. || Cilin- 
ro de hierro, cerrado y lleno de agu- 
jeritos, con su cigüeña para voltearlo 
sobre dos puntos de apoyo, el cual 
sirve para tostar café, castañas, etc. |[ 
El que toca el tauboe en las tropaa 
de infantería. Q hayos. El maestro y 
jefe de los tambores. \ A taubou ó 
CON TAMBOR BATIENTE. Modo adver- 
bial. Tocando el tambor. 

TiMOLOJoÍA. 1. Francés, laper, 

(SCHELLER.) 

Esta conjetura no puede admitirse 
por tres razones: 

1.* Ninguna forma conocida ha to- . 
m.do 1.Í d. la^,^^^ ^^ LjOOg le 
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2.* El ejemplo mía iutíguo que ae 
conoce de dícno verbo, So es anterior 
&1 eig-lo XV (en Frgisurd), miéntraa 
que el Tocablo íabw, taboúr, aparecí 
en la Canción de Rolando, siglo zi. 

3/ El francés taper, mediante e. 
. cambio de la p en o, que es normal, 
puede explicar la forma franceaa ta- 
b»r; pero esta forma representa un 
término simétrico de los demás Toca- 
bles del romance, j aquel verbo no 
puede explicar la composición de 
atamhor, que parece ser de origen 
árabe. 

2. Árabe tkambour. (LiTTBá.) 
La forma Ihamhmr no se conoce en 

árabe antiguo, ni moderno. 

3. Árabe Umbomr, del persa tan 
(ta»bw). (HsoBtMAí™.) 

Ni el persa tiene Umbitr; ni el árabe 
Aw¿w, bmbor. 

El vocablo de los moriscos de Ora- 
nada era Umiiir, no to»bitr, seg^n re- 
sulta del Mmorial kittárieo íspañol 
(V. 425). 

4. Añbe tamiwa, nombre común 
i todo instrumento de cuerda, según 
Niebuhr, cuyo autor describe cuatro 
ó cinco inatrumenbos de esta especie. 
(CiU de Dzvic.) 

5. El árabe lambura, que es voca- 
blo moderno, representa el ta*6%r de 
los moriscos de Qranada, que pasó al 
aiambor de los berberiscos, cujo nom- 
bre significó en toda la Edad Media 
una especie de lira. 

6. Más que á la procedencia árabe 
me inclino al origen céltico de la voz 
del artícnlo; áiin cuando debo confe- 
sar que careico de las noticias nece- 
sarias para decidirme. (Dozt.) 

7. Persa taÜr, tambor y timbal. 
(Dbvic.) 

8. La simetría del persa ía¿If y del 
francés taWr es evidente; pero no se 
sabe cuál es la voz de origen, puesto 
que ambas aparecenen el siglo xi. 

9. El francés laiwr está en la Ca»- 
eÚM de Solando, j el persa lalñT se ha- 
lla en el Chah^avud, cuto autor, Fi- 
duci, muriíí en 1020. (Vüllkbs.) 

10. La simetría entra /aíir y íaíw 
es la misma que se ecba d« ver entre 
el francés tahoim», el persa tahvrak, 
el inglés tahwret j el español (ahi- 
rete. 

11. La identidad etimológica de 
estas voces existe; pero la prioridad 
de esas formas no se conoce; aunque 
es lo probable que la raíz esté en otra 
serie. 

13. Árabe aí-tail, atabal, especie 
de tamboril. {Pihín.J 

13. Nadie se ba fijado en la etimo- 
logía de Pihan, sin duda por haberse 
considerado inadmisible de todo pun- 
to. Sin embargo, es la linica que se 
ajusta í las re^as de la derivación. 

FortM.—\. El persa tabl, que pasó 
al árabe, dio al griego ^áSaXa (iáiala), 
de que usalwn los parthos en la guer- 
ra. (AiAXANDRB, Diciiojtíuire grec- 
frmfait.) 

3. La misma raíz dio al castellano 
antiguo la forma atambal, que se ba- 
ila en Sánchez. 

3. Convirtamos la a en o, como en 
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alhoja, de al-hSdjt, j tendremos o/aai- 
bol. 

4. Convirtamos la / en r, com 
ttljkr, de al-íhiUl, j resultará atatih 
bor. Estas alteraciones son perfecta- 
mente normales, como lo acreditan 
repetidos ejemplos de la lengua. Par- 
tiendo de esta hipótesis probabilísi- 
ma, la derivaciou del radical propues- 
to es la siguiente: 

5. Derivación. — Arabo al-tahl, atam- 
hor; j sin el articulo, tambor; árabe do 
los moriscos de Granada, pinhor, tan- 
Hr; árabe moderno, tambara; berbe- 
risco, alambor; persa, tahlr; francés 
antiguo,, labttr, (a^¡w; moderno, tau- 
bour; inglés, tabow; provenzal, tabor, 
tanbor; portugués,- tambor; walon, ía- 
bewr; italiano, tOMbwo. 

6. La segunda forma del provenzal, 
tanlor, es exactamente el vocablo de 
los moriscos de G-ranada; del mismo 
modo que la primera, tabor, represen- 
ta la pronunciación suave de tabljA 
cambio normal da I en r: tabl, Cabol, 
tabor. 

7. La conjetura de Pihan es una 
verdadera etimología, ora por la iden- 
tidad de la composición, ora por la 
identidad del sentido. 

Tamborero. Masculino anticuado. 

TAWBORILXaO. 

Tamhoreta. Femenino anticuado. 
Espacio que se dejaba en las galeras 
para cargar la artíUeria. | Orn{lolo~ 
gia. Ave cuyo arrullo imita el sonido 
de un tamboril. 

BTiuoLoafi. Tavtborete, 

Tftmboretfl. Masculino diminuti- 

) de tambor. | Marina. Trozo de ma- 
dera, cuadrilongo, que encajado por 
mitad en la espiga de los palos j mas- 
teleros sirve para sujetar éstos y los 
que van sobre ellos, pasando todos 
por un agujero que tíene en la otra 
mitad, la cual queda fuera de la cara 
' I proa del respectivo palo, 

ETinOLoaÍA. Tambor: catalán, íaw- 
boret, tambonet. 

Tamboril. Masculino. El tambor 
que sirve regularmente para las dan- 
zas y suele tocarse con sólo una ba^ 
queta. 

ETiuoLoaÍA. Tambor: francés, tam- 
bouri»; inglés, tabonrtn, forma literal 
del francés aintiguo; catalán, tambori, 
tamborino. 

Tamborilada. Femenino familiar. 
El golpe que se da con fuerza cayen- 
do en el suelo, especialmente, el que 
se da con las asentaderas. || Golpe da- 
do con la mano en la cabeza ó espal- 
das. 

ETiuoLoaÍA. Tamboril: catalán, tan- 
borinada. 

Tamborílar. Activo y neutro an- 
ticuado. Taubobilbar. 

Tamborilazo. Masculino. Tahbo- 
iiLADA, golpe. 

Tamborileado, da. Participio pa- 
sivo de tamboritear. 

ETiuoLoofA. Tamborilear: francés, 
tambourin/. 

Tamborilear. Neutro. Tocar fre- 
cuentemente el tamboril. || Activo. 
Celebrar mucho á alguno, publicando 
y ponderando sus prendas y babili- 
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dad 6 capacidad. I Imprenta. Igualar 
las letras del molae dando golpecitos 
con el tamborilete. 

ETiuOLOofA. Tamboril: nances, 
tambo%rÍner;^ catalán, tamborinejar. 

Tamborilero. Masculino. La per- 
sona que tiene por oficio tocar el tam- 
boril. 

EriuoLoafA. Tamboril: catalán, 
tamborinayre, íamboriner. 

Tamborilete. Masculino. Impren- 
ta. Tablita cuadrada, del tamaño de 
cuatro dedos y uno de gruesa por la 
parte de abajo; la cual se asienta y 
va pasando por encima del molde, 
dándole unos golpecitos suaves, para 
que las letras de él queden todas 
Iguales. 

TamboriUo. Masculino. El tambo- 
ril pequeño, como los que tienen loe 
muchachos para sus juegos. 

Tamborín. Masculino. Perla re- 
donda de un lado y larga de otro. 
IIAnticuado. Tamboril. 

EnyoLoofA. Tamior: francés, AiM- 
honrin; catalán, tamborino. 

Tamborinero. Masculino anticua- 
do. Taubobilsbu. 

Tamborino. Masculino anticuado. 
Tamboril, 

Tandioritear. Neutro. Tahbohi- 

LBAB. 

Tamboritero. Masculino. Tambo- 

BILBBO. 

Tamboron. Masculino, Bombo, 

Tambül. Masculino. Botánica. 
Especie de árbol de Madagascar. 

Etiuolooía. Árabe tatibnl. 

Tamen ó Tamene. Masculino ame- 
ricano. Indio de cr ga. 

Tamerlan. Famoso conquistador 
tártaro, á quien los historiadores lla- 
man Timwr Ltng (Timnr el cojo). Ti- 
mar Beyg (Timur el príncipe) o^mir- 
Timnr (principe de hierro), y í quien 
los chinos designan con el nombre de 
Kei-mon-ettl, que nació en Kescb, cer- 
ca de Samarcanda, en 1336, y murió 
en 1405. 

2teieña. — 1. Descendía en línea fe- 
menina de Jengis-Kan y llegó á ser, 
en 1360, después de la muerte de su 
tío Seif-Bddyn, jefe de la tribu da 
Borlas v príncipe de Kescb, bajo la 
soberanía de Tugluck-Timur, kan de 



_. —uerto este príncipe en 1363, 
Tambrlah se unió a su cuñado Hus- , 
i para despojar de su herencia al 
hijo de Tugluck; y, empeñada una 
cruenta guerra con este motivo, que- 
dó en ella cojo y lisiado de una mauo. 

3. El triunfo, sin embargo, fué 
suyo. Después de haber abandonado 
el vano titulo de Aa» ó KhaHl-AgUn, 
compartió con Husseim el poder, abri- 
gando desde luego el propósito de 
aprovechar la primera ocasión, que 
se le presentara, para deshacerse de 
su colega. 

4. Esta no se bizo esperar mucho 
tiempo. ^03 años después, preten- 
diendo haber recibido de un descen- 
diente de Mahoma (el seide Bereké) 
un tambor y un estandarte, símbolos 
de la soberanía, intimó á Husseim 
para que lo dejara el podor; pero, co- 



TAME 

mo ¿ate ee remsti«ra, le ñtíd en 
Btilkli, Ifl obHffi5 á rendirse j se des- 
•mbarazd de el, lo mismo que del 
kan, reinando solo desde 1370. 

5. Después de haber trasladado la 
corte de su imperio á Samarcanda, 
sometid la Eowaresmia y el £aclig;ar; 
se lanzd en 1380 sobre el Khorazan j 
la Persía, baciendo degi>llar á los ha- 
bitantes que caían en su poder; sa- 
qued el Seistan en 1383; redujo á su 
obediencia la Táuride, en 1386; j, 
pasando el Araxa, seapoderd de Kara 
7 de Tiffilis. 

6. Desde alK Tol?id sus armas con- 
tra los turcomanos de Armenia t, 
Bobre todo, contra los persas rebel- 
des; ;, atravesando en seguida las dos 
Armenias, reaparecid en Georgia 
en 1395; avanzo por la parte Sur de 
la Rusia j destruid totalmente ¿ 
Azow. 

7. De vuelta i Samarcanda, levantó 
un ejército, con el qtie se dispuso ¿ 
conquistar la ludia; atravesó en 1398 
el Sind: pero áutes de librar batalla 
¿ Mahomet FV, cerca de Delbi, hizo 
degollar á 100.000 esclavos que em- 
barazaban su marcha. 

8. Habiendo vencido á Mahomet 
no tardó mucho en hacerse dueño del 
Indostan, que cubrid por todas par- 
tes de ruinas; j, volviendo hacia el 
Oeste, despojó de la Siria al sultán 
de Egipto; destruyó en 1400 i, Bag-- 
dad; atacó á Bajaceto en 1401; le 
venció en Ancvra j le hizo prisione- 
ro al año siguiente. 

9. Una tradición muy admitida 
dice que le mandó encerrar en una 
jaula de hierro, donde le de|ó morir 
de hambre j de desesperación; sin 
embargo, no pocos historiadores su- 
ponen que Bavaceto muríd, de una 
apoplejía, en el campamento tártaro. 

10. Obtenidas estas victorias, en- 
tró en su pensamiento apoderarse del 
vaato imperio de la China, dirigién- 
dose para ello hacia sus fronteras con 
un ejercita de 200.000 hombres; pero 
la muerte vino á cortar la inmensa 
red de sus conquistas. Murió en Otran 

Í kanato de Ehokand}, en las orillas 
leí Shium. 

11. A su muerto dejó 36 hijos ó 
nietos T 17 hilas, entre los que, como 
Alejandro, vio dividido su vasto im- 
peno. £n^e todos ellos, no hubo nin- 
guno que, heredando el genio con- 
qnistador de su padre, supiera, no ya 
ensanchar, sino tampoco conservar el 
legado. 

12. Tamerlah fué un príncipe san- 
guinario j fanático, en quien la na- 
turalcKa parecía haber extremado to- 
das las buenas cualidades del conquis- 
tador; pero también todos sus defec- 
tos. La tradición , convirtiendo su 
crueldad en leyenda, ha dicho que 
mandó erigir en Bagdad un obelisco 
eqn notefita mil cabtau, v que, en la 
India, hizo que su caballería aplasta- 
se i mil HíHot enviados para mover su 
corazón i piedad. La historia impar- 
cial no puede menos de acoger con 
reserva tan extrema barbarie, la cual 
nos obligaría á concebir una idea 
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horrible del corazón humano. No obs- 
tante, el degüello de tos c»» mil »• 
clawa, antea de la batalla de Delbi, 
es un hecho que no contradice ningún 
historiador. 

13. A pesar de esto, tenía extrema- 
da afición í las ciencias; poseía pro- 
fundos conocimientos en teología ma- 
hometana; fundó una escuela en Kesch 
y redactó el Thtfuckal, reglamento 

Eara la organización del ejército y de 
i administraccion, del cual no que- 
da más que una traducción persa. 

14. De su cultura dan muestras la 
embajada que envió i Carlos VI de 
Francia, asegurándole que lesconsi- 
deraba como el primer monarca de 
Occidente, j el recibimiento ostento- 
so que hizo al madrileño Ruy Gon- 
zález de Clavijo, camarero de Enri- 
que III, que, enviado por la certe de 
Castilla, pasd á ofrecerle sus repetos. 

15. En los archivos nacionales de 
Francia existe una carta original, es- 
crita en persa y dirigida por Taubh- 
• Ná Carlos VL 

16. Jtesúmtn.— El sobrenombre de 
Príncipe de Aterro, que le did la histo- 
ria, pinta admirablemente á nuestro 
personaje. Más que un hombre, pare- 
cía ser un demonio que subyuga y 
desoía la tierra, sin que hubiese po- 
der humano que se opusiera i su tor- 
rente desolador. La antigüedad pre- 
senta rara vez tal encadenamiento de 
victorias; pudiendo afirmarse que la 
superioridad del Grande Alejandro, 
no era tanto la superioridad del con- 
--"-.tador, como la superioridad de la 

;ia sobre la Tartaria; es decir, las 
ventajas de la civilización sobre la 
barbarie. Si puede suponerse que el 
cielo ayuda á los conquistadores, Ta- 
UBBLAN debiera llamarse en la histo- 
ria de la humanidad el Irazo de Siot. 

Tametas. Femenino plural. Espe- 
cie de tela de las Indias. 

Tamia. Masculino. Zoología. Gé- 

iro de mamíferos roedores clavica- 
ladoB. _ 

Tamicito. Masculino diminutivo 
de tamiz. 

EruiOLoaÍA. Tamiz: catalán, tamit- 

1. 

Taminero. Masculino. Botánica. 
Género de plantas monocotiledóneas 
que crecen en los bosques y mator- 
rales. 

Tamisa. Femenino. Especia de 
tela de lana lustrosa. 

Etiuolooía. Francés lamtse. 

Tamiz. Masculino. Especie de ce- 
dazo de seda ó cerdas para reducir las 
cosas molidas á polvo finísimo. 

Etiuolouía. Provenzal, iamit; ca- 
talán, tamit; ftancés, tamit¡ burgui- 
ñon, "taimi; italiano, tamigio; venecia- 
no, tantiso; bajo latin, íamititm, del 
neerlandés teem$, tamiz. (Díaz.) 

Tamizado, da. Participio pasivo, 
de tamizar. 

EtuioloqU. ÍWkíw: francés, ta- 
miié. ' 

TAmizador, ra. Masculino. £1 que 
tamiza. 

ExuiOLoaÍA. Tamtaf: nances, ta- 
etiteur. 
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Tamijtar. Aetivo. Pasar porta- 
miz. 

EtimolooÍa. 1. Tamit: ftvacéa, ía- 
mietr; catalán , batittar. 

2. El catalán tiene íamiiaeií; fnn- 
cés, íamitage, la acción de tamizar. 

Tamnidion. Masculino. Bolíitiea. 
Género de hongos que crecen en las 
sustancias enmohecidas. 

Tamnófllo. Masculino. Snlomoh- 
gla. Género de insectos coleópteros. 

Etiuolooía. Griego íkámma, bebi- 
da, y pMIot, amanta; Sí)jivo{ f Uo;: fran- 
cés, taamnopAile. 

Tamo. Masculino. Pelusa que sale 
en el telar al tejer el lino 6 lana, y 
también el polvo Ó paja muy menuda 
de varias semillas trilladas; como: 
trigo, lino, etc. || La pelusilla que se 
cria del polvo debajo de las camas y 
cofres por falta de aseo. 

ETiuoLoaÍA. Tamis,jpor semejanza 
de forma respecto del ^olvo ó pelusa 
del tamiz. (Anónimo.) 

Tamorlan. Masculino. Suele usar- 
e familiarmente en nuestra lengua 
tara ponderar con ironía la nobleza 
le alguno, diciendo que parece des- 
cendiente del gran Tíluoblan. | Snt- 
dicion. Nombre que se aplica' & los 
emperadores tártaros. 

Etimolcoía. Timar, nombre del 
.padre del célebre guerrero tártaro, y 
lenci, cojo, aludiendo á la cojera de 
Timw: Timw-lencA, convertido en 
Tamerland, nombre del terrible con- 
quistador tártaro: catalán, Taoórla»; 
nances, TamerUm. 

Setena. — «Nombre que dan al em- 
perador de los tártaros, por ser el que 
corresponde al que tuvo un celebér- 
rimo emperador suyo, aunque hijo 
de un pastor, como creen los histo- 
riadores, llamado Tinw, y, por ser 
cojo, le añadieron la voz ¡MC, que 
ensu lengua significa lo mismo, y 
de ahí dijeron Timwlene, y corrom- 
pida la voz, Tauorlan. Suele osarse - 
en nuestra lengua para ponderar ird- 
nicamente la nobleza de alguno, di- 
ciendo que parece descendiente del 
ora» TamorltM.» (Acadbiua, IHccioiu- 
rio de 1726.) 

Tampoco. Adverbio con que se 
niega alguna cosa después de haber- 
se negado otra. Usase como conjun- 
ción comparativa. 

ETiuoLoaÍA. Tan y poco; catalán, 
ta^och. 

Tamqjo. Masculino. Botéenica. Ma- 
ta espinosa de hojas algo parecidas á 
las del boj, j que se cna en parajes 



ETiuoLoafA. Tamo, por semejanza 
de forma. 

Tamtam. Masculino. Batiktjn. 

Tan, Adverbio de modo con que se 
denota una cosa como igual respecto 
á otra.|[Se usa también para acrecen- 
tar la significación al nombre con el 
cual se junta, y equivale á tanto d en 
tanto grado. Q Masculino. El sonido . 
ó eco que resulta del tambor ú otro 
instrumento semejante, tocado á gol- 

EriuoLoafa. Provenzal, lam, Umt; 
francés, íant; catalán, UMUpoTtagaí»^ ■ ^ 
Tttuo V uigiiizeo oy VjfiJOSt Iv 
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é italiuio, íMle, del latín tantut, 
compuesto de ta», adverbio, j del 
sufijo tía, que significa conreniencia. 
Taníut quiere decir, bo^uq Littr¿: 
«así, de este modo.» 

TanaceUdo, da. Adjetivo. Pare- 
cido al tanaceto. 

Tanaceto. Uasculino. Boíáttiea. 

HlBBBA. LOUBBiaUBBA. 

Etiuoloqía. Tanícstuu Uü/^arí, de 
Liuaeo: francés, (anaitU; italiano, 
taiuiceíü, atanatia; catatan, lawiceto. 

JtestSa. — «Hierba indiana horten- 
se, semejante en las Hojas í la Atha- 
naaia, que produce unas flores bellí- 
simas, de color narainado, llamadas 
claveles de la 'India. La Artemisa es 
el propio tanaceto, llamada así do los 
latinos.» (AcADKuiA, Díeciimario de 

Tanate, Masculino ainericano. Es- 
pecie de zurrón de cuero que sirve 
para llevar laTtariaa de una parte- á' 
otra. Llámase también así en el la- 
boreo de las minas de Méjico un ces- 
tón de cuero, en que se sacan los me- 
tales y desmontes. 

Tanatero. Mascultuo americano. 
El que saca los metales j desmontes 
de las minas con ua tanate. 

Tanate. Masculino. Q»ímKa. Com- 
binación del tanino can una base. 

EtiuolosU. Tanino: francés, lan- 
nate. 

Tanatofobia. Femenino. Smdi- 
don. Temor exagerado á la muerte, 
BÍutoma ordinario de la hipocondría. 

Etimología. Griego íAáM/oí, muer- 
te, y vhóboi, horror; 6áv«to(^6oí: fran- 
cés, ihanatí^hohie. 

Tanatologia. Femenino. Erudi- 
ción. Teoría sobre la muerte. 

EriuoLoaÍA. Griego lAánatot, muer- 
ta, j USffos, discurso; eivitoi Xíyoí: 
francés, thanatohgie. 

Tanatológico, ca. Adjetívo. Con- 
cerniente á la tanatologia. 

Tanat6metro. Masculino. Medici- 
nA. Instrumento destinado i intro- 
ducirse en el esfaSmago 6 en el recto, 
cura temperatura baja rápidamente 
i 20 grados después de la muerte 
real, cuyo fenómeno no se verifica en 
la muerte aparente. 

ETiuoLDofA. Griego thánaíot, muer- 
te, y métrtm, medida; Sívgno; [litpov: 
francés, thanatamitre. 

Tanatnsias. Femenino plural. ^M- 
íi^üedadet. Fiestas que celeoraban los 
atenienses en honor de los muertos. 

Etimología. Griego Oávaroí (thána- 
los), muerte. 

Tanca. Femenino. Yara que sirve 

Sara mantener cerrada la portezuela 
e las nasas. \ Especie de goma con 
2ue las abejas embarran las colmenas 
ntes de fabricar los panales. 
EtiuoloqÍa. Catalán, tanca, de don- 
de proceden tancar, obstruir; lancadii- 
ra, laneamení, la acción de cerrar; (an- 
cadoT, el que cierra; tancat, da, cerra- 
do, cerrada. 

Tancal. Masculino. Bote chico de 
dosproas, usado en Macao. 

Tanco de Fregeoal (Vasco Díaz). 
Autor dramático espajíol, que flore- 
ció i. principios del siglo xvt. Fué su- 
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mámente laborioso v sa asagnra que 
compuso tres trageoiaa, tres come- 
dias, tres foÜíu 6 entremeses j dieci- 
siete autos. De estas obras se ha 
perdido la mavor parte, y sólo se sabe 
el título de las tragedias, que son: 
ÁbioUm, Antón j Saúl. 

Tancáide. Masculino. Ictiohgla. 
Pescado de mar, especie de labro. 

Tancredo. Célebre príncipe sici- 
liano, nieto [por su madre) de Tancre- 
do de Hauteville. Salió para laprime- 
ra cruzada con Bohemundo de Tarento 
en 1069. Se señalé en el paso de Yar- 
sari, en los sitios de Tarso y de Jeru- 
salen,¿und<J el principado de Galilea 
6 Tíberiade en 1099, disputé el con- 
dado de Edesa á Batduino du Bourg, 
en 1110, 7 murié en Antioqaia en 
1112. Tasso le eligid para figurar 
entre los héroes de su poema La Je- 
rutaUn libertada. (Sala.) 

Seteña.—l. Era sobrino de Bobei- 
to Guiscardo j primo de Bohemundo 
de Tarento. 

2. Conduciendo, en unión de este 
último, i los normandos de Sicilia y 
del Mediodía de Italia i la primera 
cruzada, desembarcó en Epiro, derro- 
té á loa griegos en el paso de Vardar, 
se distinguió en el sitio de Nicea y en 
la toma de Tarso, y de la posesión de 
esta última ciudad nacieron sus riva- 
lidades con Balduino. 

3. Después de tomar parte en el 
sitio de Antioquia, fué el primero que 
tuvo la gloria de plantar su estandar- 
te en los muros de Jerusalen, en 1099. 

4. Poco después contribuyó á la 
victoria de Ascalon y recibió de Go- 
dofredo de Bouillon, en el reparto de 
la Tierra Santa, el principado de Ga- 
lilea, merced i que renuncié un año 
mis tarde, siempre por celos de su 
rival Balduino. 

5. De 1104 i 1111, durante la au- 
sencia de Bohemundo, administré el 
principado de Anüoquia, asi'como el 
condado de Edesa, mientras estuvo 
Balduino du Bourg en el cautiverio. 

6. Su vida fué escrita en latín por 
Raúl de Caen, con el titulo de Gata 
Tancredi (hechos de Tahcbboo), cuya 
obra está traducida al francés en la 
colección de: Memoriat para la hitto- 
ria de Francia, publicada por M. Gui- 
zot. 

Tancredo. Bey de Sicilia, hijo na- 
tural de Bogerio, duque de la Pulla, 
nieto del rey Bogerio II y conde de 
Lecce por su madre. Encerrado en 
una prisión por su tío Guillermo I, 
que temía le disputase el trono, logró 
escaparse y retirarse á Constantino- 
pla. Después de la muerte de su tío 
volvió á Sicilia, siendo bien recibido 



q^ue combatir las pretensiones de En- 
rique VI de Suabia, que se había ca- 
sado con la hija de Guillermo II, y 
obtuvo algunas victorias; pero ha- 
biendo muerto su hijo Rogerio i. 
fines del año 1193, sucumbió Tan- 
CBSDO de pesar á principios de 1194, 
dejando por sucesor á su hijo Guiller- 
mo I1I> 
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Tanchelin. Heresiarca holandés, 
que nació en Ambéres r fué muerto 
en 1115. Reunió gran numero de pro- 
sélitos en Holanda, Brabante y Ale- 
mania; y, según Bayle, mataba á 
aquellos á quienes no podía persua- 
dir. Su doctrina desechaba todas las 
exterioridades del culto católico y re- 
chazaba los sacramentos. 

Tanda. Femenino. La alternativa 
é turno. ¡| Tarea, labor ó trabajo que 
se señala para un dia. y Tonoa ó ton- 
gada. H Cierto número de personas 6 
bestiaa empleadas en alguna opera- 
ción ó trabajo. H Número de juegos ó 
manos que ha ele hacer el que gana, 
especialmente, en el billar. ¡| Canti- 
dad, especialmente, de azótese golpes. 

Etimología. «Covarrubias quiere 

inga del latín Tantivm.y (Acadb- 
uiA, Dicdonario de Í736.) 

Tando, da. Adjetivo anticuado. 
Tavto. 

Tans- Mascnlino. Especie de mu- 
selina nna de las Indias. 

Etimolouía. Tang, ciudad de la 

Tanganillas (en). Locución ad- 
verbial. Con poca seguridad, en el 
aire. 

Etimología. Tii^ano: 

Tanganillo. Masculino diminuti- 

I de Mngano. Regularmente se toma 
por el palo, piedra 6 cosa semejante 
que se pone para sostener y apoyar 
alguna cosa. 

Tángano. Masculino. El hueso 6 
piedra que se pone para el juego ds - 
eete nombre. ¡Un juego entre dos 6 
más personas, que se ejecuta ponien- 
do nu hueso 6 canto en el suelo, y en- 
cima, un ochavo ó cuarto cada uno de 
los que juegan, ~los cuales tiran con 
un ladrillo 6 tejo desde parte deter- 
minada á derribarlos, y los gana al 
que los pone más cerca del tejo que 
tira. 

ETiyoLoala. Tango. 

Tangara. Masculino. Ornitología. 
Especie de gorrión de América. 

Etuioloqía. Latín técnico tanqa- 
BA epitcopM, de Linneo: francés, tan- 
gara. 

Tangencia. Femenino. Cfeometría. 
Contacto de dos líneas 6 de dos su> 
perficlea que no se cortan. 

Etimología. Tangente: italiano, tan- 
gema; francés, tangence. 

Tangente. Partí ci pió activo de 
tangir. I^ que toca ( Adjetivo. Geo- 
metría. Se llaman círculos tangentes 
los que se tocan interior ó exterior- 
mente sin cort«rae: llámase particu- 
larmente TANGBNTB la línea que toca 
la circunferencia de un círculo ú otra 
a por la parte convexa, y preci- 
samente en un punto, de tal modo 
que, aunque se alargue, no la corte; 
y se usa también como sustantivo fe- 

ínino. !| Salís, escapab 6 escapab- 

POB la TANGBNrE. Expreslon fami- 
liar. Valerse de algún subterfugio 

,ra salir de un apuro. 

Etimología. Latin tangens, taimen- 
lit, participio presente de tangir*, to- 
car: catalán, tangent; francés, tangent, 
UagenUi italiano, tand/enle^,^ ^^^ir-, 
Diyiiizeü oy VjOOy IL 
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Tangeríoo, na. Adjetivo. El na- 
tnral de Tánger y lo que pertenece 6 
80 refiere i esta ciudad. 

Tangibilidad. Femenino. Didácti- 
ca. Cualidad de lo tanrible. 

EriuotoaÍA. Tangible: francés, (a»- 
gibiliU, 

Tangible. AdjetiTo. Didáctica. Lo 
que se puede tocar. 

EriuoLoaÍA. Tangente: latín, tangt- 
Mlii; italiano, tangthiU; francés, tan- 
gibU. 

Tang;idera. Femenino, Marina. 
Cabo grueso que ge da á la reguera 

Sara tesarla por la otra banda de don- 
e sale dicba reguera, ; que ésta que- 
de derecha por la popa. 

ETiMOLOofA. Tangir. 

Tangili. Masculino. Botánica. Kt- 
bol del cual se hacen canoas de una 
sola pieza. 

Tangina. Femenino. Química. Prin- 
cipio renenoso muj acre y cristali- 
zanle, eztraido de la tanginia. 

Tangir. Activo anticuado. Tocar 
6 TaRbb. ]] Anticuado. Tocar 6 pal- 
jiar. H Impersonal anticuado. Tocar, 
pertenecer. || Neutro anticuado. Ser 
pariente alguno de otro. 

EtiuolooÍa. Antiguo latín tangiré, 
tocar: catalán antiguo, tangir. 

Tango. Masculino. Tánoano-ü Re- 
unión y baile de gitanos. 

ETUioLOofA. Latin tango, yo toco, 
Aetanghe, tocar. (Anóaimo.) 

Tangon. Masculino. Marina. Bo- 
talón que, desde el pié del trinquete 
en las goletas y pailebotes, sale fuera 
del costado para caiar los paños de 
la redonda. 



Tanino. Masculino. Sustancia par- 
ticular astringente que existe en la 
corteza de las encinas, en las agallas 
y otros vegetales. 

. ETiuoLoofA, Céltico: bajo bretón, 
tanu, encina; gaélico, tionat; irlandés, 
titmnt, tenería; alemán, Tanne, abeto; 
italiano, tantto; francés, tan. [Bibfbn- 
SACH, Fbisch.) ' 

Reteña. — Takino es la raíz que ha- 
llamos en jo-TANAB, puesto que se ha- 
TANA con tanino, de donde viene tene- 
ría, por faneria, porque la tenería no 
es otra cosa que el lugar en donde se 

Í4-TANA. 

Tanistomos, Masculinoplnral.J?!!- 
iomolofía. Familia de dípteros, cuja 
trompa es muy prolongada; y el últi- 
nio artículo de las antenas no está di- 
vidido. 

Btimoloqía. Griego tánts, tapete, 
Sltfma, boca: t¿vk <n6\i.it. 

Taqjeb. Masculino. Especie de mu- 
selina doble de Bengala. 

Tanque. Masculino americano. Es- 
tanque 6 charca. 

ninqola. Femenino. Ungüento <S 
pomada pan hacer caer el pelo, 

TansoiO. Adverbio de modo. Sola- 

WBRTB. 

Tantalato. liaseulino. Química. 
Combinación del ¿cído tantálico con 
una base, ■- 

ErnáOLOofA. Francét, UmUlalt. 

Tutálico, ea, AdjrtÍTo. Qufmie». 
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Concerniente al tántalo. | Química. 
Epíteto del ácido obtenido ael tántalo. 

Etiuoloqía, Tántalo: francés, ian- 
taljque. 

Tant¿lido8. Masculino plural, i/i' 
ntraloqia. Familia de minerales, cuyc 
tipo es el tántalo. 

Tantalina. Femenino. Mineralo- 
gía. Nombre con que se ha designado 
una tierra que se creía ser análoga 
con el ¿xido de tántalo, y que des- 
pués se ha reconocido como sílice. 

Tántalo, Masculino. Q,nimiea. Me- 
tal descubierto en 1801, que no puede 
disolverse en ningún ácido. ^ 

Etiwolooía. Tántalo, personaje de 
la fábula, aludiendo á c[ue dicho me- 
tal no se disuelve en ninguna canti- 
dad de agua; ni aun en el agua que 
hubiera saciado la sed de Tríalo: fran- 
cés, lantale. 

Tantaloso, sa. Adjetivo. Q»ími¿a- 
Epíteto de un ácido del tántalo que 
tiene poca diísis de oxígeno. 

ETiuoLoeÍA. Tántalo: francés, 
taleux. 

Tantarantán^ Masculino. El soni- 
do del tambor cuando se repiten los 
golpes, y Familiar. El golpe violento 
dado á otro. 

ETiuoLoeÍA. Tan-ta-ran-tan; onoma- 
topeya; catalán, tantarantán. 

Tanteador. Masculino. El que tan- 
tea. Se usa^ecuentemente por el que 
lleva la cuenta de los tantos ó piedras 
en algún juego. 

Etiuolooía. Tantear: catalán, tan- 
tejador, 

Tanteamiento. Masculino. Tah- 

TKO, 

Tantear. Activo. Medir 6 propor- 
cionar una cosa con otra para ver si 
viene bien á ajuBtada.||SeSaIar & apun- 
tar los tantos en el juego para saoer- 
I que gana. Usase también como 
neutro. B Considerar y reconocer con 
prudencia y reflexión las cosas ánt«s 
de ejecutarlas, y Metáfora. Examina 
con cuidado una persona 6 cosa, ha- 
cer prueba de ella, regularla, etc || 
Forente. Bar por una cosa el mismo 
precio eu ciue se ha rematado á otro, 
por la prélSTencia que concede el de- 
recho eu algunos casos; como de con- 
dominio, parentesco, etc. || Pintura, 
Comenzar, trazar las primeras líneas 
de un dibujo, apuntar. J Recíproco. 
Foremt. Allanarse ó convenirse á pa- 
gar aquella misma cantidad en que 
alguna renta ó alhaja está arrendada 
6 se ha rematado en venta 6 puja.)! 
Forente. Se usaba privativamente por 
leguir las villas 6 lugares exen- 
del señorío á que estaban suje- 
tas, dando otro tanto precio como aquel 
en que ñieron enajenadas, jj i alou- 
NO, Frasa. Explorar su ánimo á su 
intención sobre algún asunto. | Exa- 
minarle, probar su capacidad sobre 
alguna ciencia 6 arte, 

ETiuOLoaÍA. Tanto: catalán, tant4- 
jar. 

Tanteo. Masculino. La acción 6 
efecto de tantear. | Medida 6 propor- 
clon que se toma de nna cosa, com- 
parándola con otra 6 ajustándola y 
coDCordlÍjidolt por an> partM coa ella , 
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misma. Q El número señalado de los 
tantos 6 piedras que se ganan en el 
juego, jl Forente. El allanamiento 6 
convenio que se hace de pagar por 
alguna renta 6 alhaja el mismo pre- 
cio en que se ha arrendado é rema- 
tado. '^Forente. El derecho que con- 
cede la ley en ciertos casos á datera 
minadas personas de t&ntear lo que 
se había vendido á otras. |j Metáfora. 
SI juicio prudente 6 regulación cner- 
da que se hace en a^una materia 

Sara que salga á medida y como sa 
esea.jji'iittM'a. Apuntamiento de un 
dibujo. 

Etuioloo/a, T<»lear: catalán, tan- 
teig. 

Tantico, ca, Uo, lia, to, ta. Ad- 
jetivo diminutivo de tanto y tanta. 

ETniOLOOÍA. Tcmto: catalán, tantet, 
que es la forma francesa; de tant, 
tanto, to 

Tanto, ta. Adjetivo que ae aplica 
á la cantidad, numero o porción de 
una cosa indeterminada 6 indefini- 
da. Se nsa como correlativo de cuan- 
to. \ Tan grande 6 muy grande.||Eso 
ó LO uisiio; verbi gracia: no lo decía 

Ío por tanto; á tanto me obligo.^ 
[asculino. Cantidad cierta 6 número 
determinado de una cosa. | La copia 
6 ejemplar que se da da algún escri- 
to trasladado de su original. || Ia 
piedreznela, moneda ú otra pieza con 
que se señalan los puntos que ae ga- 
nan en algún juego, 6 las que se re- 
parten en equivalencia de moneda 
menuda 'para el curso de él, y, des- 
pués de haber acabado de jugar, ss 
redimen i dinero. \ En algunos jue- 

£os, punto, piedra, |[AdverEio modal, 
le tal modo ó en tal grado, y Mu- 
cho, especialmente hablando del tiem- * 
So; y así se dice: tanto há que eatu- 
ias y no adelantas; tanto antes vi- 
no que tú. y Se toma también com- 
fiaratiyamente á otra cosa, ,y vale de 
a misma suerte, semejante 6 igual- 
mente. I Jnnto con las voces míf ó 
ménot, mejor 6 peor, se usa adverbial- 
mente para explicar la especial razón 
que ocurre para hacer ó dejar de ha- 
cer alguna cosa en comparación de 
otra, y Plural. En el orden de cuen- 
tas vale el número indelermiuado; 
como VEINTE Y TANTOS, y Comerdo. La 
cantidad que proporcionalmente ae 
laga 6 cobra respecto de otra, según 
o previamente estipulado, 6 con su* 
jecion al precio corriente, jj Tanto 
DE ELLO. Modo adverbial. Mucho, 
abundante y sin limitación 6 tasa de 
alguna cosa que hay 6 ae da. y Tan- 
to ks lo db hjís cono lo de uénos. Ex- 
presión con que se da á entender que 
se debe huir de I«s extremos. J| Tan- 
to uia CUANTO. Modo adverbial que 
se usa en las compras v ventea para 
ajustar ú convenir en el precio á esti- 
mación de alguna cosa. \ Tanto mon- 
ta. Locución con que se significa que 
una cosa es equivalente á otra. |l Tan- 
to POK TANTO. Modo adverbial qu« 
se usa comparativamente, y vale por 
el mismo precio d coate. | Tanto 
CUANTO, Modo adverbial. Aloph TAjt- 
10. I Tíimi (Rp.,,lli*j4'*^i»glC 
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hvíoo QUB. B Tantos í tintos. Ex- 
presión con que Be demuestra U ig^u&l- 
dad de número dentro de una espe- 
cie. I Alqun tanto. ExpreaioD que 
Tale algo 6 un poco. || Ai. tanto. Mo- 
do adverbial. Por el mismo precio, 
coste 6 trabajo; j ae usa cuando ee 
explica la voluntad de uno, de tomar 
6 loffrar alguna cosa al precio que & 
otro Le ha costado. |j Con tanto que. 
Modo adverbial anticuado. Con tal 
QUE. p Bn su tanto. Modo adverbial. 
Guardada proporción, proporcional- 
mente. | £h taiíto Ó entbe tanto. 
Modo adverbial. Mientras, ínterin 6 
durante algún tiempo intermedio... 
Ni Tanto ni tan poco. Expresión con 
que aa contiene en alguna pondera- 
ción al que se excede en ella por ar* 
bos extremos. |j No me haoas tan^ 
QUE. Expresión con que se le amen 
za al que peraiste en hacer algui 
cosa que molesta. || Pob sl tant 
Modo adverbial. Al tanto, j se usa 
en lo material de las compras, ven- 
tas ú otras semejantes enajenaciones. 
jl Pob LO tanto. Modo adverbial.' Poi 
lamisma razón, causaómotivo. | Pob 
TANTO, Expresión. Por lo que, por 
cu^a razón, en atención á lo cual. ¡| 
(Por tantos y cuantos! Expresión 
familiar con que se asegura j ponde- 
ra alguna cosa í modo de conjuro. 

ETUtOLOOÍA. Tan: catalán, íanto. 

Tanza. Femenino. Hilo de cerdas 
6 de capullo que sirve para pescar. 

EruioLoaÍA. Twta, lorma femeni- 
na de ienio. 

¡Sentido e^vuUgico. — t Tanta repre- 
aenta lenta, j se llama asi , porque 
«8t¿extendidájtirante.> (Anónimo.) 

Tanzímat. Masculino. Conjunto 
- de reformas practicadas i consecuen- 
cia del hatti-chfñf que A\& el sultán 
Abdul-Medjid, en lo39, para reorga- 
niiar la administración. (Bouillet.j 

Etiuolooía. Turco fonzittaf, del 
¿rabe tiMdIíim, poner en <5rden, BÍst«- 
matizar; francés, tatuinat. 

Tañedor, ra. Masculino 7 femeni- 
no. El que tañe d toca. 

Táñente. Participio activo anti- 
cuado de tañer. El que tañe. 

Tafier. Activo. Tocab. Se usa fre- 
euentemen^ por tocar acorde j ar- 
mónicamente algún instrumento, en 
5 articular, los de cuerda, g Aaticua- 
o. Tocab, falpab. |¡ Anticuado. To- 
cas alguna materia o hablar de ella. 
II Impersonal anticuado. Importar, 
tocar, pertenecer. Q TaRbb de ocioso, 
Frase. Montería. Avisar con la boci- 
na estar muerta la rea que se perse- 
guía. 

BiuioLoaÍA. Latin ítmj/^f, del an- 
tiguo taglre, tocaf : cataran antiguo, 
tágner, lanyer. Tañer, tangir y tocar 
ion la misma palabra de origen. 

Tañido. Masculino. El sdn par- 
ticular que le toca en cualquier ins- 
trumento. El sonido de la cosa toca- 
da; como el de la campana, etc. 

Tañimiento. Masculino anticua- 
do. Taoto, sentido corporal. 

Tao. Masculino. La insignia qne 
traían an el pecho j oapa los comen- 
^orea del ¿rden de aan Antonio 
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Abad, y la que llevan en el pecho los 
familiares j dependientes del iSrden 
de san Juan . 

Etiuolociía. «Llámase así, por 
en forma de una 7" mayúscula, de la 
vo» hebrea íáa«, por lo cual frecuen- 
temente se dice íau 6 lAait, como lo 
previene Covarrubias, j es más con- 
forme con su origen.» ^Academia 
Diccionario de i7iS.} C^italan, tan. 

Tapa. Femenino. La parte supe- 
rior que cierra las cajas, cofres, vasos 
6 semejantes cosas, regularmente 
unida á ellas con goznes, charnelas, 
encajes ó tomillos. || Bn los cascos de 
laa cabalgaduras, la concha exterior 
que encierra todas las otras telas de 
las uñas. I En los zapatos, la suela 
que se pone debajo del tacón, j aque- 
llas de que se compone el mismo ta- 
can. II DÉLOS SESOS. Familiar. La par- 
te superior del casco de la cabeza que 
los cubre y encierra. 
^EriuOLoaÍA. Tapan francés, tape; 
catalán, iap. 

Tapabalázo. Masculino. Marina. 
£1 taco 6 trozo de madera redondo, 
hecho según el diámetro de las balas, 
que envuelto en estopa se introduce 
en el agujero que éstas hacen en el 
costado del navio para impedir la en- 
trada del agua. 

Tapaboca. Masculino. El golpí 
que se da en la boca con la mano 
abierta, 6 el que se da con el botón 
de la espada en la esgrima. [| Metafó- 
rico y femiliar. La razón, dicho 6 ac- 
ción con que á otro se le corta 7 sus- 
pende la conversación, obligándole á 
que calle, especialmente, cuando se le 
convence de ser falso lo que dice. 

EtiuoloqÍa. Tapa, verbo, j boca: 
catalán, tapaboca. 

Tapacete. Masculino. Nombre de 
varias piezas que en los buques sir- 
ven para cubrir ó tapar. 

Tapacuemo. Masculino . Tapa- 
obbjas. ' 

Tapacalo. Masculino. Escaramu- 
jo, por el fruto. 

xapada. Femenino. La mujer que 
se oculta j disfraza con el manto para 
no ser conocida. ** 

Tapadera. Femenino. Parte supe- 
rior movediza que no cierra, sino que 
cubre, j generalmente se usa en las 
ollas de barro, braseros, etc. 

Tapadero. Masculino. Instrumen- 
to con que se tapa la boca ancha de 
alguna cosa 6 algún agujero. Fór- 
manlo de varias materias. 

Tapadillo. Masculino. Cobebtizo. 
Es voz usada en algunos lugares. | 
Uno de los registros de flautas que 
haj en el drgano. ¡| Pa tapadillo. 
Modo adverbial.- Sin ceremonia ni 
aparato; de oculto. 

EriuoLoaÍA. Tapado. 

Üeima.—f Llaman las mujeres la 
acción de cubrirse con el manto para 
ocultarse T no ser conocidas.» (AcA- 
DBuiA, Dweionarto de i7S6.) 

Tapadizo. Masculino. Llaman así 
las mujeres la acción de cubrirse con 
el manto para ocultarse / no ser co- 
nocidasi 

EiiMOLoofA, Tapar. 
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StseUa.—t'Lo mismo que cobertizo. 
Eb voz usada en algunos lunres.i 
[ACADBuiA, Dieei&nario de f 72o.> 

Tapado, da. Participio pasivo de 
tapar. U Masculino. El que se tapa 6 
disfraza con capa 6 manto. 

Etuioloqía. Tapar: catalán, ta~ 
pal, da. 

Tapador, ra. Masculino j femeni- 
no. El que tapa. | Masculino. Cierto 
faenero de tapa ó tapadera, que regn- 
Eirmente encaja en la boca 6 abertura 
de lo que se quiere tapar. || Germania. 
Sayo o saya. Q Germanía. Padre de 
mancebía. 

ETiwoLOofA. Tapar: catalán, tapa- 
ior, a. 

Tapadura. Femenino. La acción y 
efecto de tapar 6 taparse. 

Tapaestero. Masculino. Red de 
at^o, en la costa de Ayamonte. 

Tapafogon. Mascnlino. Cubichstb. 

Tapafunda. Femenino. La &ldi- 
11a que pende de la boca de las pisto- 
leras, y sirve para resguardar de las 
lluvias las pistolas, volviéndolas so^ 
bre ellas. 

Tápalo. Masculino americano. 
Chal. 

Tapallagua. Masculino. Temporal 
de vientos y lluvias que en laa costas 
de Nicaragua y Oajaca, dura veinte 6 
más dias. 

Tapamiento. Masculino. La ac- 
ción y efecto de tapar. 

Etiuolooía. Tapar: catalán, tapa^ 
vunt. 

Tápana. Femenino. Provincial 
Murcia. Alcaparra. 

KtuiolooÍa. Origen ignorado. 

Setena.— tEn Aragón dicen Ti^a- 
cas.» (Academia, Diccionario de 17i6.) 

TapancD. Masculino americano. 
Desván. 

Tapaorejas. Femenino. Marina. 
Continuación de la curra banda en 
uno y otro lado del tajamar, que llega 
hasta el hombro del figurón. 

Tapapiés. Masculino. Brial, ves- 
tido: 

Tapar, Activo. Cubrir 6 cerrar lo 
que está abierto ó descubierto. ||Abri- 
gar ó cubrir con la ropa ú otra defen- 
sa contra los temporales. Se usa tam- 
bién como reciproco. [| Metáfora. En- 
cubrir, disimular, ocultar 6 callar al- 
gún defecto. 

Etiuolosía. Francés del siglo XT, 
tappir; moderno, taper: bajo latin, tu- 
pare, en Du Cange; irlandés, tappi: 
sueco, to^/; italiano, M^b, tapón, del 
alemán Zapfen, tapar. 

Tapara. Femenino. Provincial Ara- 
gón. ALCAPiRBAy alcaparrón. 

Etiuolooía. Catalán, tápara, tijera. 

Taparapatan. Masculino. Tanta- 
rantán. 

Taparara Masculino. Alción da 
Cayena. 

Taparse de medio ojo. «Frase que 
vale ocultarse, y encubrirse las mu- 
jeres eon el manto casi todo el rostro, 
para no ser conocidas y ver' por entra 
este disfraz, lo cual usan mucho en 
Toledo.» (AcABBHiA, DieeioHorio di 

me.) 
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delantalillo con que cubrea los iodíos 
lup&rtes pudendas. 
Tapa tan. Masculino. Tahtaran' 

TAN. 

Taped. Masculino anticuado. Ta- 

PETK. 

Tapado. Masculino anticuado. Ta- 
pete. 

Tapen^arse. Recíproco familiar. 
Taparse. Se usa especialmeiite ha- 
blando de las mujeres cuando se ta- 
pan de medio ojo, mal j 6in ai 

Taperqjo. Masculino famili 
tapón <5 tapador que está mal hecho 6 
mal puesto. || El modo desaliñado j 
sin arte de taparse 6 embozarse. 

EtiuolooÍa. Taperujarle: catalán, 
tapot. 

Tapetado, da. Adjetivo. Di'cesa 
del color osouro 6 prieto. 

BTiMOLoaÍA. «Puede venir de ííWt- 
áo, que Tale fuerte.» (Academia, ÍHc- 
cioMorío de 1736.) 

Tapete. Masculino. Alfombra pe- 
queña T manual, 6 cosa parecida í. 
ella. II Cubierta de mesa, de co&e 6 
de otra cosa. 

ETniOLOOÍA. Tapiz: catalán, tapete. 

Tapextle j.Tapeztle. Masculino 
amencano. Angarillas, j también la 
parihuela provisional que se hace de 
ramas de los árboles en los campos de 
batalla. O Americano. Tabloncillo de 
madera para trabajar en laa biSvedas 
de las minas, j los ademes que soS' 
tienen sus tecnoa. 

Tapia. Femenino. Trecho de pa- 
red de determinada medida que se 
hace da tierra, pisada en una horma 
j seca al aire, p La pared formada de 
TAFfAS. H La pared de mampostería. || 
La parte que corresponde á la medida 
de la TAPIA, que refulannente se toma 
por cincuenta pies cuadrados; j es 
medida de que usan los empedrado- 
rea. Q BBAL. AibaHilería. La pared que 
se forma mezclando la tierra con al- 
guna parto de cal. Q No aa Atzó ssta 

TAPIA, PARA EN LA PRIUATBBA BCHAB 

LA BARDA. Refrán que enseña que 
chas cosas se empiezan para más de 
lo que parece. 

EtiuolooÍa. «Covarrubias, citando 
al padre Quadix, dice es arábigo. 
(Academia, Diccionario de i726}: ci 
taian, (ií;hii. 

Tapia (Buhenio de). Jurisconsulto 
y literato español, que nacid en Avila 
en 1786. Hizo sus primeros estudios 
en Toledo j en Valladolid, terminan 
dolos en la universidad de Madrid, 
donde recibid los grados de licenciado 
j de docto^. Durante el período de la 
ruerra de la Independencia, se di<5 
i conocer ventajosamente, redactando 
hojaa de ideas por extremo avanza- 
das, lo cual hizo que, á la vuelta de 
Fernando VII, fuera perseguido, co- 
mo liberal, j llegara á encerrársele 
durante algunos meses en los calabo- 
zos de la Inquisición. De allí le eacó 
el movimiento constitucional de 1820, 
encargándola el nuevo Gobierno de la 
redacción de la Gaceta, nombrándo- 
lo luego director de la Imprenta Real 
j dándola an asiento «tn las C¿r- 
tM. Prowrito deapoM de U reacdon 
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de 1833, se refugió en Francia, don- 
de permaneció hasta 1830, en quo se 
le permitió volver á España, Desde 
esta época, puede decirse que relegd 
á un segundo término la política, 
consagrándose casi por completo a 
las tareas literarias, por más que, du- 
rante algún tiempo, ocupara la di- 
rección de Instrucción pública. A su 
muerte, era académico de número de 
la de la Lengua. Sus obras más impor- 
tantes son: Historia de la civilización 
española (Madrid, 1840, 4 volúmenes); 
Slemenío! de jturitprudencia mercantil 
(15 volúmenes); Viaje de wt curioto 
por Madrid; Guía de ta infancia; Snsa- 
yoi satiricot en prota y verto, publica- 
dos bajo el pseudónimo del ¿tcenciado 
Machuca, j Poeríat Úricas, saíiricas y 
dramáticas (Madrid, 1821). Estas úlü- 
mas, de una corrección inmejorable, 
le han colocado entre los buenos poe- 
tas españoles de la escuela clásica de 
nuestro siglo. 

Tapia (IsiDOHu). Pintor español, 
que nació en Valencia en 1720 j mu- 
rió á fines del siglo xviii. Fué discí- 
pulo de Evaristo Muñoz, ensupatM, 
y dejd allí algunos cuadros de méri- 
to; entre ellos, varios relativos á la 
vida de tanta Teresa, Después se tras- 
ladó á Madrid y fué admitido en la 
Academia de San Fernando, donde se 
conserva un cuadro sujo, que repre- 
senta el Sacrificio de Abraham, 

Tapia y Castilla (Fernando). Cé- 
lebre relojero español, que nacid en 
Alcalá la Beal en 1749 y murió en 
1841. Construjó la máquina del re- 
loj de Alcalá la Real, que pasa por 
ser una de las primeras de España. 

Tapiable. Adjetivo. Que se puede 
tapiar. 

TapiadoT. Masculino. El oficial 
que hace tapias. 

Etimología. Tapiar: <:aXa\tta, (avia- 
dor, taíñavre. 

Tapiaanra. Femenino. Tapia- 

MIENTO. 

Tapial. Masculino. El molde ú 
horma en que se fabrican las tapias. 
Es formado de dos tablas que se afir- 
man payUelas, clavándoles unos lis- 
tones, d asegurándolas con clavijas. |[ 
Tsner 'el tapial. Frase familiar con 

3ue se avisa á alguno que se suspeu- 
a 6 pare en la ejecución de alguna 
cosa, ó que tenga paciencia cuando da 
prisa para que se ejecute. 

Tapiamiento. Masculino. Acción 
de tapiar. 

Tapiar. Activo. Cerrar con tapias. 
II Cerrar alguna cosa que está abierta, 
haciendo en ella como una tapia; y 
así decimos: TAPiak la puerta, la ven- 
tana. 

Tapicería. Femenino. El agrega- 
do ó juego de tapices que componen 
una historia Ó montería, uniformes 
en la estofa; y suele ser de seis á ocho 
paños. [[ En palacio se llama así la 
oficina donde se guardan y recogen 
los tapices. || El arte, la obra y la 
tienda del tapicero. 

ETiMOLoaÍA. Tapit: catalán, íapiee- 
ría; francés, tapitterie; italiano, tap~ 
ptHma, I 
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Tapicero. Masculino. El oficial 
que teje tapices ó los adereza^ com- 
pone. II MAYOR. En palacio, eljefe que 
cuidaba de la tapicería. | El que tie- 
ne por oficio poner alfombras, tapi- 
ces, cortinajes, guarnecer almohaao- 
nes, Bofás, etc., y otros adornos de 
sala- 

EtiuulogÍa. Tapicería: catalán, ta- 
picer; francés, taputier; italiano, lap- 
peniere. 

Tapido, da. Adjetivo anticuado. 
Tupido - 

Tapiería. Femenino, El conjunto 
d agregado de tapias que forman al- 
guna casa ó cerca. 

Tapin, Masculino. Clavija de co- 
bre con que se tapa el chifle de la 
pólvora. 

Tapioca. Femenino. El almidón 
mis b'.anco / puro que en América sa 
saca de la juca. 

Etimolooía. Tipioea, nombre tupi- 
guariní del jugo venenoso que sale 
de la raíz del manioc, cuando se le 
exprime (Bukton): catalán, tapioca; 
francés, íapioai, lapiaca. 

Tapir. Masculino. Tapiro. 

Tepireo, rea. Adjetivo. Zoología. 
Calificación de los animales, cujo or- 
dinario color varía accidentalmente 
con diferentes manchas en forma de 
estrellas. 

Tapiríano, na. Adjetivo. Parecí- 
do al tapiro. 

Tapiro, Masculino. Zoología. Gé- 
nero de mamíferos paquidermos. 

Tapirotero. Masculino. Zoología. 
Especie de mamífero fósil. 

Tapiri^arse, Recíproco. Taperu- 
jarse. 

Tapirtgo, Masculino. Taperujo. 

Tapisiero. Masculino. Entonólo- 
gia. Nombre de unas abejas que cor- 
tan los pétalos de las plantas para re- 
vestir su nido. 

Tapítelo. Masculino, entomología. 
Especie de insecto que forma una teU 
tan tupida como un tapiz. 

Tapiz. Masculino. Paño grande, 
tejido de lana, seda;^ algunas veces 
de oro y plata, en que'se copian cua- 
dros de historia, países ú otras cosas, 
y sirve para abrigo j adorno, cubrien- 
do las paredes. || Asrancado de un 
TAPIZ. Apodo que se aplica al que, 
además de la ridiculez personal, tiene 
malos atavíos. en el vestido. 

EtiuolooÍa. Griego Timic (l&pet): 
latin, tapes; italiano, tappeto; franca, 
tapis; provenzal, tapit, tapi; ca&lan 
antiguo, tapit; moderno, tapit; fortü- 
gués, iapií. 

Bcieña Jilol^ica. La etimología de 
esta voz sube un poco arriba, pues 
Jenofonte la emplea para designar 
cierta especie de tejido que usatnn 
los persas, y que no tenía equivalen- 
te entre los griegos. Luego tapet era 
persa; al igual del sátrapa, que el 
propio escritor tomó de la misma len- 
gua. (CXrlos NoDiBR, citado por MoN- 

LAU.) 

Tapizable. Adjetivo- Que se puede 
tapizar. 
Tapizado, da. Participio pasivo M 

"'"'"• ü,g,„zeoü,L300g[e 
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BriuOLOaÍA.. Tactor: catalán, la- 
piuút; francés, taputí; italiano, tap- 
petzató. 

. Tapizador, ra. Masculino. Bl que 
tapiza. 

Tapizamiento. Uasculino. A.eto 6 
efecto de tapizar. 

Tapizar. Activo. Entipizar. 

STiuoLoaÍA. Tapit: catalán, iapU- 
lar; francés, lapiarr; italiano, tappa- 
tart. 

Tapizóte. Yeso. 

EtiuolooÍa. EquÍTale&cia catala- 
na, taptstot. 

Tapio. Masculino. Gernumía. Plato 
6 plaÜllo. 

TapoD. Masculino. El tarugo de 
eorcho, madera ú otra materia, que 
se pone pora cerrar las botellas ó to- 
neles, á fin de que no se vierta j ex- 
hale alguna parte del licor contenido 
en ellos. D db cvba.. Familiar. Apodo 
que se aplica i la persona muj grue- 
sa j pequeña. ||Al fbiwek tapón, zub- 
RAPAS. £xpresion metafdríca con que 
se reprende i los que en la primera 
ocasión dan i conocer su mal modo 6 
su tontería. 

KriHOLoaÍA. Tapar: francés, lapo», 
tamw»; catalán, Utp. 

Taponamiento. Masculino. Ac- 
ción de taponar. 

EtiuolooIa. Taponar: francés, ta- 
ponnaje. 

Taponar. Activo. Introducir en 
una herida un tapón de hilas. 

Etimología. Tapo»: francés, íapon^ 

HÍT. 

Taponazo. Masculino. El golpe 
dado con el tapón de una botana de 
cerveza ú otro licor semejante al des- 
taparla, j el estruendo que este acto 
produce. 

Tapsia. Femenino. Satánica. Plan- 
ta semejante & la cañaheja, aunque 
tiene más delicado el tallo y menoría 
simiente. 

Etiuoloqía. Francés ihapsie; cata- 
lán, táptia. 

Setena. — Es el thapsia villota, de 
Linneo. 

Tapsiado, da. Adjetivo. Bolánica.. 
Parecido á la tapsia. 

Tapsifago, ga. Adjetivo. Sutoria 
natwal. Que vegeta en el gordolo- 
bo. 

Tapsóide. Adjetivo. Botánica. Pa- 
recida al gordolobo. 

Tapaos. Masculino. Botánica. Uno 
de Los nombres del gordolobo. 

Tapi^adoT, ra. Masculino. El que 
tapuja. 

Tapqjamieato. Masculino. Ta- 
pujo. 

Tap^jar. Activo familiar. Abbebu- 
JAR. Metafórico j familiar. Andar en- 
cubriendo lo qae no está bien hecho; 
especialmente, respecto de amoríos. |i 
Tapar de rebozo 6 embozar. 

Tapizarse. Becíproco familiar. Ta- 
parse de rebozo 6 embozarse. 

Tapngo. Masculino. Embozo 6 dis- 
fraz con que alguna persona se encu- 
bra para no ser conocida, tapándose 
la cara; si es hombre, con la capa; y 
si es mujer, con el manto d mantilla, y 
Metafónco j familiar. Cualquier gé- 
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de reserva 6 disimulo con que 
se disfraza la verdad. 

Taque. Masculino. El ruido 6 golpe 
que da una puerta al cerrarse con lla- 
ve, 6 el sonido que da el golpe cuando 
llaman á ella desde afuera. 

EtiuolooIa. Armonía imtiativa. 

Taqueografía. Femenino. Taqui- 

ORAFÍA. 

Taquera. Femenino. Especie de 
estante donde se colocan los tacos de 
billar. 

Taquete. Masculino, Pedazo de 
madera que airve para comprimir un 
tablón contra uno de sus cantos. Taco 
de madera que en las embarcaciones 
mercantes sirve para que no pueda 

Sienderse el timón. 
aquigrafia. Femenino. El arte 
de escribir con tanta velocidad como 
se habla, usando de ciertas figuras j 
notas. 

EriuoLoaÍA. Griego. facAyí, breve, 
j grapheia, escritura; vix^ ypa^ela: 
Italiano, tachifrajía; francés, tackygror 
phit; catalán, taqíñgrajia. 

Reseña hitíártca.-~\. Jenofonte us¿ 
un método especial para copiar al 
oído los discursos de tiócrates. 

2. Tiran inventó otro para loa de 
Cicerón (Notas tironianat). 

3. En Inglaterra se conocii! en el 
siglo XVII, 7 el escocés Carlos Ram- 
sa; le introdujo en Francia en 1684 
(tiempo de Luis XIV}. 

Taquigráficamente. Adverbio de 
modo. Begun las reglas de la taqui- 
grafía. 

ETiMOLoaÍA. TaqnigrálUa j el su- 
fijo adverbial nenlt: francés, tachg- 
graphiqnement. 

Taquigráfico, ca. Adjetivo, Lo 
que pertenece á la taquigrafía. 

ETiMOLoafA. Taq%ijT^ia: catalán, 
taqnigrá^ch, ca; francés, tachygrapM- 
qtn; italiano, lacUgrafico. 

Taquígrafo. Masculino. £1 que 
profesa la taquigrafía. 

EtihologÍa. Taqv,igrafia: catalán, 
tagitigrafo; francés, tttehygraplu; ita- 
liano, tachigrafo. 

Taquilla. Femenino. Papelera qne 
ae usa en las oficinas. , 

Taquillo, Masculino diminutivo 
de taco. 

Taqnimetro. Masculino. Instru- 
mento que se ha propuesto para me- 
dir la rapidez del movimiento de una 
m&quina. 

Etiuoloqía. Griego tach/i, breve, 
y ñétron, medida; vo^'^ ^■ifot: fran- 
cés, taciy mitre. 

Taquín. Adjetivo. Tramposo, fu- 
llero. El cárnico. 

ETiuoLoofA. Catalán, ta^uí, del 
francés Taanin, nombre de cierto re- 
postero de Luis XI, cuja avaricia j 
ruindad pasaron & la lengua como pro- 
verbio. ^ÜUCLOS.) 

Taquinero. Masculino. Provincial 
Aragón. Jugador de taba. 

Taquiteto. Masculino. Ornitología. 
Especie de águila. 

ETiuoLoaiA. Griego tae^e, breva, 
ligero, j pAomai, volar; la^iic iÉho(uii: 
francés, Utchylite. 

Taqnitipia. Femenino. Bntdiáon. 
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Nombre inventado porP. L. Couvier, 
para designar una máquina imagini^ 
ria que imprimiese con tanta rapidez 
como se habla. 

Etimolcoía' Griego taekyi, breve, 
j typos, tipo; t'iTfw, tiiiMí;: francés, /«- 
chy^pie. 

^qnito. Masculino diminutivo de 
taco. 

Tara. Femenino. La parte de peso 
que se rebaja en los géneros ó marcan- 
cías por razón de la caja, saco ó coaa 
senfejante en que vienen incluidos 6 
cerradoB. | Palito en que se raja por 
número el peso que tiene alguna co- 
sa, como se hace en las seras de car- 
bón, Q MúHOS LA TARA. Modo adver- 
bial metafórico con que se expresa 
que siempre se debe rebajar algo de 
lo que se dice 6 se ojo. 

Etiuoloqía. Árabe, tarha, lo qne se 
rebate; del verbo tarah, rebatir; por- 
tugués, pi-ovenzal, catalán é italiano, 
tara; francés, tare. 

Tarabé. Masculino. C^itologU. 
Especie de papagayo del Brasil. 

Tarabita. Femenino americano. 
Cable grueso 7 fuerte, atado á dos 
árboles Ó á dos palos á una y otra ori- 
lla de los ríos, que por sobrado cau- 
dalosos 7 rápidos no admiten barca. 
Pendientes de dicho cable pasan las 
personas dentro de una gran cesta de 
cuero, 7 las caballerías, colgadas de 
dos cinchas. 

Taracea, Femenino. El embutido 
de varios colores, hecho en madera á 
otra materia. 

taracear. Activo. Hacer embuti- 
dos de varios colores en madera ú otra 
materia. 

Taraceo. Mascslino. Acción 6 
efecto de taracear. 

Tarafada. Femenino. GennoMia. 
Flor, en los dados. 

Tarafah (Abu-Bkn- Alabad). Céle- 
bre poeta árabe del siglo ti. Desde 
muj temprana edad, manifestó gran- 
des dotes para la poesía; pasó su ju- 
ventud entregado á los placeres, j 
después de haber escrito su poema 
Lo» Siete Moallakah, en que pinta los 
desórdenes de su vida, pasó con su 
tío Motelammis, también célebre poe- 
ta, al servicio del rej Amr, hijo de 
Monndbir III. El monarca le recibió 
con grande agasajo y le dio puestos 
distinguidos en su corte; pero, heri- 
do en su amor propio por laa liberta- 
des que con él se tomaba Tabaíab j, 
disgustado de los hábitos licenciosos, 
de que hacía publica ostentación, re- 
solvió dar muerte al tío 7 al sobrino. 
A este fin, les dio licencia para reti- 
rarse al seno de su familia, ofrecién- 
dose á proveerlos de cartas de reco- 
mendación pata el gobernador del 
país, en que aquélla residía. Laa 
cartea, con efecto, les fueron entre- 
gadas; pero lo que en ellas se ha- 
cía era dar orden de matar á los por- 
tadores. Motelammis concibió sospe- 
chas; pero, como ;ii uno ni otro sabían 
leer, n» embargo de ser pottat, tuvie- 
ron que valerse de un viajero para 
que les pusiese al corriente del con- 
tenido da los plÍMvg. Cnaad» ártf 
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los hubo leido, Hotel&mmis AeagMTÓ 
«1 sujro j se dispuso i emprender la 
fu^, aconsejando á su sobrino qiie le 
imitara. Tarafah se nej^ ¿dar oidoa 
i su consejo; contiaud su camino j 
puso la carta en manos del gober- 
nador, quien le hizo enterrar viro, 
en 563 o 561. Bl poeta tenía entcSu- 
ees, sef^uQ alrunos autores, 20 aüos, 
j según ReisKe, 26. 

Tarafana. Femenino, ffermatiía. 
Aduana. 

Tarafes, ^sculino plural, fferma- 
»ia. Los dados. 

Taragallo. Masculino. Palo que 
poneu colg^antti del cuello á algunos 
animales. 

Taragon. Masculino. Nombre vul- 
gar de la brilleta de los olivos. 

Etuolobía. 1. Latin draconem 
(acusativo de dríbio) en la stgnil 
cían á&draeiMeitlut. (Littbí.) 

2. La siguiente deríracion prueba 
el error de la anterior etimología. 

Derivacio». — Griego Spá>«üv (drá- 
tdn): latín, drSco; árabe-persa, tar- 
kkott, íarAhü», en fiazi, ¿vicena, Ibn- 
al-BaitSr (Ibn-Beithar, en Dstíc) y 
en la grande obra del médico persa 
Al-Hoceini; bajo latin, dracunttKm, 
en Ghevallet (que es el griego Spaxdv- 
tiov (drahéntion), de Dioscóndes; ¿ro- 
cuncu/m, en Plinioj; latin técnico; 
ArlemitiA dracuncultu, de Linneo; ita- 
liano, targom; francés, etlra^tm; por- 
tugués, sítragáo; walon, dryone. 

^. Littré, sin salir de \a lengua 
francesa, pudo rer que la voz del ar- 
tículo no se deriva del latín drSco, 
puesto que el antiguo Francés targon, 
en Rabelais, tarcnm j taro», repre- 
senta literalmente el árabe lariAó». 

4. El íarkAa», tarihSn, se llama ter- 
li9ni en el dialecto de Chiraz. (Al- 
Hoceini.) 

Taragontia. Masculino. DaA.<}ON- 

TBA. 

Taragoza. Femenino, fferaunia. 
Pueblo. 

Taragozajida. Femenino, fferma- 
»U Ciudad. 

Tarakanof (Ana Petbowna, »«'»- 
ceta deh Hija de la emperatriz Isabel 
de Rusiavae Alejo Razumowski, que 
nació en 1755 y murió en 1787. Des- 
de muy jáven fue conducida á Italia 
y vivid alternativamente en Floren- 
cia, Pisa y Liorna. Allí fué solicitada 
por Carlos Radzivil, palatino deWil- 
na, aspirante á la corona de Polonia, 

Íi^ne en aquella alianza veía la poai- 
ilidad de jlegar un día á sentarse en 
«1 trono de Rusia. Cuando llegaron 
estas noticias á oídos de Catalina II, 
creyó urgente deshacerse de tan pe- 
ligrosa rival Y, al efecto, envió á Qre- 
gorio Orloff a Italia con tres buques, 
aparentando tener por objeto la ad- 

aaisicion de obras de arte. Habiendo 
egado Orloff i Liorna, residencia 
entonces de la princesa, y en momen- 
toB en que se hallaba ausente Radzi- 
vil, se apresuró á visitarla, y, mani- 
fest&adose muj resentida con Catali- 
na, habló á Ana de sus derechos al 
trono, de lo dispuesto que^e hallaba 
í auxiliarla, si quería lúcerloa valer. 
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y oonsguió alucinarla completamen- 
te. Entonces, aparentando correspon- 
der 6 los obsequios de que había sido 
objeto, preparo un baile á bordo de 
la fragata en que viajaba, y entrete- 
niendo ala princesa mientras volvían 
al puerto los convidados, hizo levar 
anclas íntes de que ella pudiera ad- 
vertirlo. Después de haberla hecho 
servir á sus placeres, la entregó á la 
tripulación durante todo el viaje, es- 

E erando que moriría víctima de la 
rutalídad de los marineros, antes de 
llegar i Rusia. Pero, como no suco- 
diera así, fué encerrada por orden de 
Catalina en un calabozo subterráneo 
de las fortalezas de San Petersburgo, 
en el que pasó doce afios, pereciendo 
al fiji abogada por una crecida del 
Newa, que inundó su prisión. 

Taramazo. Masculino. Bufarme - 
dad repentina. 

Tarambana. Común de dos. La 
persona alocada, de poco asiento y 
juicio. 

Etuioloqía. Nombre de fantasía; 
catatan, tarambana y taramba. 

Tarambanada. Femenino fami- 
liar. Hecho ó dicho del tarambana. 

BtiuolooíÍ. Taranbaita: catalán, 
larambanada. 

Tarando. Masculino. Zoología. Ani- 
mal que se cría en las provincias del 
Norte, especie de ciervo, aunque más 
fuerte y grueso. Bl pecho es luerta y 
poblada de pelo cerdoso y blanco; las 
uñas hendidas, y cóncavas: es velocí- 
simo en la carrera, con la cual se li- 
bra de los animales que le persiguen. 
Los cuernos son altísimos y divididos 
en dos ramos. La hembra no tiene 
cudrnos. Domestícase y sirve, así 
para caminar en aquellos países, como 
para la labranza. 

BTiuoLoafA, Francés lanmde, la- 
rangt, taramto. 

Meieiía.--^\ tabahdo es lo que se 
entiende generalmente por rtngiftro 
de Lapo»ia. 

Tarángana. Femenino. Especie de 
morcilla muy ordinaria. 

Tarantela. Femenino. Tañido vio- 
lento que se baila sin escuela algu- 
na, y dicen ser el son que tocan á los 
que están mordidos de la tarántula. 
II Dab la tabantbla. Frase ^miliar. 
Excitarse ó conmoverse el ánimo á la 
_ecucion de alguna cosa fuera de 
oportunidad y método. 

Btiuolooía. TaráutnUí: italiano, 
¡are»tet¡a; francés, tarenlelU; catalán, 
taranlela. 

uarantinfiB. Masculino plural í&~ 
millar. Lapos, golpes. Q Americano, 
Arreos de un caballo, y por extensión 
los atavíos de cualquier cosa. 

Tarantismo. Masculino. Enfer- 
medad ocasionada por la picadura de 
la tarántula. 

Tarántula. Femenino. Especie de 
araña, que se llama así por ser muy 
oomun en la ciudad de Tarento y sus 
contornos, en la provincia de la Pul- 
la, reina de ^Nápoles. Su color es ce- 
nicienta, con pintas negras, rojas ó 
verdBB;}el cuerpo, grueso y velludo. 
Eb venenosa y muy nociva su morde- 
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dura por causar raros j siognlaras 
efectos. J Picado db la tabímtula. 
Metáfora. Bl que adolece de algún 
afecto físico ó moral. Vulgarmente se 
entiende de los que padecen el mal 
venéreo y de los que están embria- 
gados, en cuyo sentido se dice: cese 
está picado de Ja tabXhtdla.» 

EnuoLoaÍA. Italiano, (arantota, ds 
Tárenlo, ciudad de Italia: francés, tO' 
rantítle; catalán, tarántula, tarántula. 

Tarantulado, da. Adjetivo. Ata- 
ba nt a do. 

Tarantnlismo. Masculino. Taban- 

TISMO. 

Tarañina. Femenino. Especie de 
boliche pequeño. 

Tarará. Femenino. Por onomato- 
paya, el sonido de la trompeta. 

ETiuoLoaÍA, Armonía imitativa: 
francés, tarar», burla; catalán, tarara. 

Tararear, Activo. Cantar entra 
dientes y sin articular palabras. 

EriuoLOQÍA. Tarará. 

Tararira. Femenino familiar. 
Chanza, alegría con bulla y voces. || 
Común de dos. La persona bulliciosa, 
inquietay alborotada, y de poco asien- 
to y formalidad. 

ÉTiuoLoaÍA. Tarará: catalán, tarii- 

Tarama.Femeninofamiliar. Chan- 
za, algazara. || Masculino. La perso- 
na bulliciosa y de poca formalidad. 

ETiMOLoaÍA. Tararira: catalán, ia~ 
ratwara. 

Tarasca. Femenino. Figurado 
sierpe monstruosa que se sacaba du- 
rante la procesión del Corpus. J Me- 
táfora. La mujer fea, sacudida, des- 
envuelta y de mal natural. 

EriyOLoaÍA. 1. Taratcona, ciudad 
da la Provenza, en donde se verificó 
primeramente ese espectáculo: fran- 
cés, taratqitt; italiano, taraiea; cata- 
lán, taratea. 

2. No es aceptable el siguiente 
texto: <Bs voz tomada del verbo griego 
Theracca, que signiñca amedrentar, 
parque espanta y amedrenta i los mu- 
chacos.» (AoAS suia. Diccionario 

d« me.) 

Tarascada. Femenino. Bl guipe, 
mordedura ó herida hecha con los 
dientes. U Metafórico y familiar. Res- 
puesta áspera ó airada, ó dicho des- 
atento ó injurioso contra el que blan- 
damente propone ó cortesanamente 
pretende alguna cosa. 

Tarascaaor, ra. Masculino. El 
que tarasca. 

Tarascadura. Femenino. Acción 
ó efecto de tarascar. 

Tarasca miento. Masculino. Ta- 

BASCADUBA. 

Tarascar. Activo. Morder ó herir 
con los dientes. Díceae más frecuen- 
temente y es muy usado hablando de 
los perros. 

Tarasco. Masculino. Representa- 
ción da un animal monstruoso, que 
se paseaba antiguamente en ciertas 
fiestas. 

Tarascón, llasculino aumentativo 
do tarasca. 

Tarascona. Femenina. Cfiot/rafia. 
Ciudad de la Provenza. i i-v/^ít I c> 
uiyiiizeü üy VjUL"Jy It 
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ErnioLoaÍA. Latín Taraieo, Tarat- 

&ttÍS. 

Taravilla. Femenino, La citóla del 
molino. I Zoquetillo de madera que 
sirve para cerrar Ikb puertas 6 venta- 
nas, clavado al marco de forma que 
se pueda mover, j con una eztremí- 
^a asegura la ventana. ¡[ Metafdrico 
j familiar. La persona que habla mu- 
clio y aprisa, sin orden ni concierto, 
6 el mismo tropel de palabras dichas 
con prisa y sin intermisión, j Soltaf 
LA TARA TILLA. Frase metafórica y ía- 
miliar. Hablar mucho y de prisa. 

Taravita. Femenina americano. 
Tarabita, 

Taraxáceo, cea. Adjetivo. Bold~ 
nica. Parecido al taráxaco. 

Taraxacina. Femenino. Química. 
Materia extraída del laraxacum dau 
Uonit, de Linnco. 

BriuoLoaÍA. Taréxaco: francés, (a- 
raaiacint . 

Taráxaco. Masculino. Bolántca. 
Especie de planta chicorácea, llama- 
da también diante de león.- 

ETiMOLoaÍA. 1. Griego láraxU, tur- 
bación, j akétmai, curar; esto es, plan- 
ta calmante: TÍpafii; (Íkío[mii. (Cita dt 
Dktio.) 
• 2. Griego iáraxii y aÜ , punta: 
rJipn^ii; cbii{, aludiendo al corte des- 
igual de BUS hojas. (Lsuan.) 

3. Las anteriores etimologías son 
m&s eruditas que practicas. TarÍia- 
cu ó tabXxacon representa literal- 
mente el kn.'iiüat-tarachaqoq , en Razi, 
cuyo autor dice: «el at-tarachaqoq es 
semejante' 6 la chicorea; pero más 
e&caz.> 

4. Avicena dedica un capítulo ¿ 
esta planta, en la edición latina de 
Bala. (Página 312, año de 1663.) 

5. Gerardo de Cremona escribe ta- 
roioto» j el firancás tiene taraxacon, 
laraiBoatm. 

6. Bl oríeen árabe de la voz del 
artículo esta fuera de toda duda. 

Táraxis. Femenino. Mediana. Al- 
teración de la visión por efecto de una 
ligera oftalmía, ó de una causa vul- 
nerante. 

ETiuOLoaÍA. Griego Tipajn; (íá- 
ratcis), turbación; francés, taraxis. 

Taray. Masculino. Árbol de .me- 
diana altura, que suele criarse en ma- 
tas bajas. Sus nojas son largas y me- 
nudas; las flores, pequeQas y arrai- 
gadas, por defuera purpúreas, y en 
abriéndose, blancas. ]¡ El fruto es una 
Gsjita parecida ^ la del sauce, con se- 
millas negras acompañadas de vila- 

Etiuología. 1. Árabe tarfa. {Mü- 

LLEH.) 

2. TaríÑj representa la contracción 
de taharay, como lo demuestra la for- 
ma taharal. Así lo advierte el mismo 
autor de la etimología. 

3. Esto indica que el antiguo ro- 
mance pronuncia tarafa, añadiendo 
una a al árabe inr/S. 

4. Convirtamosla/en A, según la 
ortograña de la lengua, y tendremos 
taraha, de donde viene taharal. 

Taraza, Femenino. Especie de po- 
lilla. 
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Taramui. Femenino. Atarazíha. 

SriuoLOaÍA. Átamama: catalán, la- 
rattana. 

Tarazanal . Masculino , Ataba- 
zana. 

Tarazar. Activo. Atarazas. Q Me- 
táfora. Molestar, inquietar, mortificar 
á añigir. 

Tarazón. Masculino. El trozo que 
se parte 6 corta de alguna cosa. Co- 
munmente se entiende de carne á pes- 

ExmoLoafA. «Covarrubias dice vii 
ne de iroto.* (Acadruia, Diccionario 

de ine.) 

Tarazoncillo. Masculino diminu- 
tívo de tarazón. 

Tarbea. Femenino. Sala 6 cuadra 
grande. 

Etiuoloo(a. 1. Árabe larhi', cua- 
drado; «cuadra de casa,> en Pedro de 
Alcalá. 

2. (CovRrrnbias y Tamaríd dicen, 
ser voz arábiga; pero ya no tiene uso.i 
(AcAnBiiiA, ¿'iccifntorto ií( 1796.) 

Tardada (i la). Locución adver- 
bial usada en Aragón. A la caida de 
la tarde. 

Tardadero, ra. Adjetivo anticua- 
do. TarcÍo. 

Tardador, ra. Masculino y femé-' 
niño. El que tarda á se tarda. 

Etiuoloqía. Tardar: catatan, tar- 
dador. 

Tardamente. Adverbio de modo. 
De una manera tarda." 

Etimología. Tarda y el sufijo ad- 
verbial mente; catalán, tardanent; la- 
tín, iardi. 

Tardamiento. Masculino antícua- 
do. Tardanza. 

Tardanaos. Masculino. Peí. Rí- 

HORA. 

Tardancia. Femenino anticuado. 

Tardanza. 

Tardano, na. adjetivo anticuado. 
Taedío. 

Etiuolooía. Tardío: latín, tarda- 
Itu; catalán, tardé, na} tardaner, tar- 
dío; tardariat y tardanar, frutos tar- 
díos; tardar, el otoño; esto es, la tarde 
de los frutos. 

Tardante. Masculino anticuado. 
Buque muy parecido á la saetía, del 
cual se hacía uso para la guerra en la 
antigüedad. 

Tardanza. F&menino. Detención, 
demora, lentitud, pauSa. 

ETiuoLOOfA. Tardar: latin, tardütai; 
catalán, tardansa; francés, lardivelé; 
italiano, íardena. 

Tardar. Neutro. Detenerse, gas- 
tar mucho tiempo, no llegar oportu- 
namente para la ejecución de alguna 
cosa. Se usa también como recipro- 
co. \ Emplear tiempo en hacer las 
cosas. O A uXs tardar. Modo adver- 
bial de que se usa para señalar el pla- 
zo de una cosa que no puede tardar 
mncho en suceder; y así se dice: k 
vks TARDAR iré la semana que viene. 

EtiuologÍa. Tardo: latin, tardare; 
italiano, tardare; francés, tarder; pro- 
venzal y catalán, tardar; normando, 
taraer, targier; walon, t&rdi, tavrd/. 

Tarde. Femenino. El tiempo aue 
hay desde medio dia hasta anoctte- 
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cer. I Provincial Aragón. Las prime- 
ras horas de la noche. | usado como 
adverbio, vale fuera de tíempo 6 pa- 
sado ya el oportuno y propio. |j Tar- 
DB, UAL T NUNCA. Expresion con que 
se pondera lo mal y fuera de tiempo 
que se hace lo que fuera casi mejor 
que no se ejecutara ya. | Tarob pia- 
caB. Frase. Véase TARDBPiAcaa.||B ur- 
nas tardes. Salutación con que se 
desean las buenas tardbb á alguno. 
|Db tardi bn tasdb. Modu adver- 
bial. De cuando en cuando, alguna 
vez, con mucha intermisión de tiem- 
po. II HaCkrsb tardb. Frase. Pasarse 
el tiempo oportuno para ejecutar al- 
(runa cosa. \ Paba luúoo bs tarde. 
Expresion con que se exhorta y da 
prisa á alguno para i^ne ejecute pron- 
tamente y sin dilación lo que debe 
hacer ó de que se ha encargado. 

Etimolooía. Tardar: catalán, tar- 
dt, tarda. 

Sentido etimMgico. — LlamiSse tar- 
db, porque es la hora tarda del dia. 

Tardecica, ta. Femenino diminu- 
tívo de tarde. Titmase por la caída de 
ella cerca de anochecer. 

Etiuolooía. Tarde: catalán, tardet; 
al tardet, tardecilla. 

Tardecilla. Femenino. La caida 
de la tarde. 

Tardecillo. Adverbio de tiempo. 
Diminutivo de tarde. 

Tardepíache. Locución familiar. 
Muy tarde, pasado ya el tíempo opor- 
tuno. 

Tardíamente. Adverbio de modo. 
Fuera de tiempo, pasado ya el que 
era conveniente v a propósito. 

Etiuología. Tardia y el sufijo ad- 
verbial mente: francés, tardivenent; 
italiano, tardivamente. 

Tardifloro, ra. Adjetivo. Botáni- 
ca. Adjetívo. Que florece tarde. 

Tardígrado, da. Adjetivo. Zoolo- 
gía. Que marcha con lentitud. 

ETiuOLOati. Latin tardigrMvt, de 
tardía, tardo, y gradt, caminar; fran- 
cés, tardigrade. 

Tardinero, ra. Adjetivo anticua- 
do. Tardo, 

Tardino, na. Adjetivo anticuado. 
Tabdo. 

Tardio, dia. Adjetívo. Loque tar- 
da en venir en sazón y madurez al- 
gún tiempo más del regular. Dícese 
comunmente de las frutas y frutos. ¡| 
Loque sucede después del tiempo 
oportuno en que ee necesitaba ¿es- 
peraba. H Pausado, detenido y que ca- 
mina lentamente. 

Etiuología. J'ari&i.' provenzal, tar- 
diit; francés, tardi/; walon, íádro»; 
Berry, tardi; italiano, tardieo. 

SiMONiMiA. Tardío, tnoroto. Tardío 
es lo que tarda, cualquiera que sea 
la causa de su tardanza: moroto es lo 
que tarda por lentitud 6 pesadez. Lo 
tardío está en los hechos, y lo moroio, 
en las cualidades. No decimos cose- 
norosa, sino tardía; ni hombre 
tardío, sino moroto. (Mura.) 

Tardisimo. Adverbio superlativo 
de tarde. 

Tardísimo, ma. Adjetívo snperla- 
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EnuoLoaÍA. T^'de: eatalan, iar- 
díittM, a. 

Tardo, da. Adjetívo. Lento, pere- 
tOBO en obnr, 6 lo que sucede dee- 

Íoes de lo que conTeníft 6 se espera- 
s. Q Torpe, no expedito en la com- 
Srensiono explicación. | Attronovtía. 
e dice de un planeta cuando sn mo- 
limiento diurno verdadero es menor 
que el medio. 

Etimoloqía. 1. Latín tardut: ita- 
liano, lardo; francés, tard¡ catalán, 
Ivl, da; walon, t&r, taur. 

2. El catalán tiene el verbo tarde- 
jar, hacerse tardío y tardar. 

SiNONiuiA. Tardo, tardío. Fardo es 
lo que se mueve con lentitud. 

Tardío, lo que viene tarde. 

Tardo se refiere al movimiento. 

Tardío, i la sazón. 

Hombre tardo: fruto tardío. 

Lo contrario de tardo es ligero. 

Lo de tardío, temprano. 

Tardón, na. Adjetivo aumentatí- 
TO de tardo, y Familiar. El que tarda 
mucho 7 gasta grande flema ó com- 
prende tarde las cosas. 

TardonciUo, lia. Adjetivo dimi- 
nutivo familiar de tarden. Algo pe- 
rezoso. 

Tarea. Femenino. Cualquier obra 
6 trabajo, especialmente cuando se 
debe concluir en tiempo determina- 
do. I Con relación á trabajos iutelacr 
tuales se usa generalmente esta voz 
en plural. I El trabajo que reparten 
loa maestros á sus disCipuloB ó loe 
amos i 8UB criados, 6 que cualquiera 
voluntariamente se impone pare li- 
mitado tiempo. ] Metífora. £1 afau; 
cuidado 6 penalidad que causa un 
trabajo continuo. | nK cbocolátb. E] 
trabajo del chocolatero en un dia, que 

Esr lo común sube i treinta j dos li- 
ras. 

EriuoLoaÍA. 1. Árabe de Pedro de 
Alcalá, taréha, cu;o plural es tarayh. 

2. El ¿nbe íareA, forma que se 
halla en los autores, significa: «pre- 
cio forzoso,» como se ve en Quatre- 
mire, de donde posó á designar la 
idea de «trabajo obligado dentro de 
una época determinada,* según la 
explicación de Pedro de Alcalá: «ta- 
rea en alguna obra,» como antes sig- 
nifica: «tarea en algún género 6 mer- 
cancía.* 

3. La tata e» el precio tom<} la nue- 
va forma de tata en el trabajo, lo cual 
vale tanto como decir que la tasa se 
convirtió en obra: tal es el cambio que 
la voz del artículo ha sufrido en nues- 
tro romanee. 

4. (Hiso que los comerciantes to- 
mnran las mercaderías por el precio 
fonuo (ÍareA) que juzgó convenien- 
te.» (De Sact.) 

5. '<La tarea árabe consiste en obli- 
gar á que se tome un artículo por el 
valor que se le ha fijado. (Qdatks- 

6. El persa tiene batarek 6 betareh, 
en Gnlistan, citado por AffLller. 

7. La transición de significado es 
evidente: «precio forzoso en una mer- 
cancía:> «tiempo forzoso en un traba- 
jo: ttareaengenero;*ftareaeaDbra.* 
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Tarecos. Uoaculino plural ameri* 
cano. Trebejos, 

Tarflntino, na. Adjetivo. £1 na- 
tural de Tárente j lo perteneciente á 
esta ciudad. 

EriuOLoaÍA. Tarento: latin, ídrettíi- 
nt, los tarentinoB. 

Taranto. Masculino. Seografla. 
Ciudad del antiguo reino de Ñapóles, 
esto eB, de la Magna Grecia, inme- 
diata al golfo de su nombre. 

Etiuolooía. Latin Tariaiut. 

Targelias. Femenino plural. A»- 
tigüedadei. Fiestas que los atenienses 
celebraban en honor de Apolo j 
Diana. 

Targeliote. Masculino, undécimo 
mes del año ateniense, durante el 
cual se celebraban las targeliss. 

TarEum. Masculino, audición. Li- 
bro de los judíos en que están las glo- 
sas j paráfrasis caldaicas de la Escri- 
tura. 

Etiuolooía. Caldeo targum, inter- 
pretación: francés, largum. 

Jieteña. — *YaT8Íon 6 interpreta- 
ción. Este nombre dieron los judíos 
al libro en que están las glosas j 
paraphrasis chaldáica de la Escritura, 
el cual hicieron por causa de la cauti- 
vidad en fiabiloniai porque, habien- 
do olvidado la lengua hebrea, tes fué 
precieo la traslación i la caldea, para 
tener inteligencia de esta lev. Trae 
esta voz Covarrubios en su Tetoro.» 
(Academia, Diccionario de 1726.) 

Targúmico, ca. Adjetivo. Concern 
nienteal targum. 

Etiuulogía. Targum: francés, íar- 

Íwnique; catalán, targúmich, ca; bajo 
atin, targwtticut. 

Tareumista. Adjetivo común de 
dos. Srudiño», Clase de escritores 
hebraicos, parafrastes de la Santa Bi- 
Uia. 

ETiuoLOofA. Targum: francés, íar- 
gmnitte. 

Tari. Masculino. Licor muv agra- 
dable que se extrae de las palmeras. 

ETiuoLoaÍA. Francés tan, tary. 

Tarida. Femenino. Embarcación 
usada desde el siglo xii en el Medi- 
terráneo. Era Bemejante á una tarta- 
na grande, j su principal destino, el 
de. conducir caballos y máquinas mi- 
litares en las expediciones marítimaB. 

Etimología. I. Atabe tarida, bu- 
que de trasporte: catalán, tarida; va- 
lenciano, iaridet; francés del siglo xiii, 
taride; bajo latin, tarida, tárela; bajo 
griego, xaptTEq rapíxi^q (larílet, larites). 

2. Significado del catalán: «embar- 
cacid semblant (eemejante) á una tar- 
tana, de que en lo sigle xii s'usa en 
lo Mediterrani pera cohduhir caballs 
j máquinas miUtars en las expedi- 
cions marítimas.» (Labbbnia.) 

3. Signí^cado del valenciano: «ciertas 
navecillas sin remos, para llevar ca- 
ballos.» (Riis.) 

4. En Pedro de Alcalá: «golea, ga- 
leoea.» 

Tarifa. Femenino. Tabla ó catálo- 

fo de los precios de varias especies, 
de los derechos que se deben pagar 
á proporción de ellos. 
Etiuolooía. Aiabe /it'rt/, in&jiiti- 
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vo del verbo 'arrafa, pablícar, dar & 
conocer. Berggren trae la forma tar- 
rifa, (Padbe Anqbl de Sam José, Do- 
zv, Dbvic, Ekoelmann); catalán, ta- 
ri/a j tarifar, marcar el precio, tasar; 
francés, tari/. 

Tarifense. Sustantivo y adjetivo. 
TarifbÑo. 

Tarifeño, fia. Adjetivo. El natu- 
ral de Tarifa j lo perteneciente á esta 
ciudad. 

Etiuolooía. Tarifa: catalán, tari- 
feny. 

Tarik-ben-Zeiad. Célebre capi- 
tán árabe del eiglo viii. Después de 
someter el Magreb, sirviendo en los 
ejércitos de Muza , gobernador de 
África, desembarcó en Espa&a en 710; 
venció al año siguiente á Rodrigo, 
última re; dé los godos, en la bata- 
lla del Guadalete, j continuó sus con- 
istas hasta el centro de la penínpu- 
Gobernó á España con prudencia, 
captándose los simpatías del pueblo 
conquistado; pero Muza, celoso de su 
poder, intrigo hasta conseguir indis- 
ponerle con el califa Walid I; y aun- 
que éste en un principio despreció las 
calumnias ; le siguió dispensando su 
confianza, causado, al fin, de sus di- 
sensiones, retiró el mando á los dos 
rivales. Tabie dló su nombre á las 
ciudades españolas de Tarifa y 6i- 
brallar (Djeh-aUTarik, montaña de 
Tarik). 

Tarima. Femenino. Entablado mo- 
vible, de varias dimensiones, según 
el USD á que se destina, bisn sea dor- 
mir sobre él, ó tener loa pies levanta- 
dos del suelo, etc. 

Etiuolooía. Árabe tarima, «cama 
de madera,» en Pedro de Alcalá: ca- 
talán, tarima; portugués, tarimha. 

Tarimilla. Femenino diminutivo 
de tarima. 

Etiuolooía. TVítna.. catalán, tari- 
meta. 

Tarimon. Masculino aumentativo 
de tarima. 

Tarín. Masculino provincial. El 
realillo de plata de ocho cuartos y 
medio. 

Etiuolooía. Tara, tasa, medida: 
catalán, tari. (Anónimo.) 

Tarina. Femenino. Fuente de me- 
diano tamaño en que se sirve la vian- 
' i en la mesa. 

Tariri. Masculino. Botánica. Gé- 
nero de plantas terebintáceas del Pe- 
rú, con cujas hojas se ttñe el algo- 
don de color violado. 

Tarja. Femenino. Moneda castella- 
na, con un león por una cara, por ta 
otra, un castillo. Es de cobre con mu; 
poca liga de plata, y su valor, la cuar- 
ta parte de un real de vellón. Hállan- 
se ja mu; pocas. || Palo partido por 
medio con encaje ájos extremos para 
ir marcando lo que se eaca ó compra 
fiado, haciendo uña muesca, y la mi- 
tad del listón se lleva el que compra 
; la otra, el que vende; jal tiempo del 
ajuste conforman las muescas de uno 
; otro lado para que no ha;a engaño 
en la cuenta. Q Genero de eecudo ó ro- 
dela que usaban los romanos, espa- 
ñoles y africanos, con que fes cr*™" 
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todo el cuerpo, y Plancliue1& de me- 
tal ó tn&dara que se da por señal ea 
algunas tiendas y casas de trato 7 
comercio. Q Provinci&l. La pieza de 
cobre que vale dos cuartos. || Fami- 
liar. GolpbJIBebrb sübbs tísjil. Fra- 
se. Beber al fiado. 

Etibolooía. Provenzal, tarja, lar- 
q»a; francés, íarge; italiano, larga, del 
anglo-eajon íary«, antiguo escandina- 
TO torga, antiguo alto alemán tar- 
ga, especie de escudo. 

Taríador, ra. Masculino y feme- 
nino, £1 que tarja. 

Taijar. Actiyo. Señalar 6 rajar en 
la tarja lo que se va sacando fiado. 

EtiuolooÍi.. TW/'h: catalán, targar; 
francés, larguer. 

Taijfis. Femenino. Reguera, canal 
para dar corriente á laa aguas. 

Tarjero. Masculino. TÁrjadub. 

Tarjeta. Femenino diminutivo de 
tarja. Tómase regularmente ^r la 
qbe se saca en las fiestas públicas por 
rodela, en que ra pintada la divisa 6 
empresa del caballero. U Plancha de 
madera ú otra materia coa que se 
adorna algún cuadro, tallándola y do- 
rándola, sobreponiéndola al marco í 
trechos. D Estampa pequeña, con el 
nombre Je alguno, que ee deja eu la 
casa de aquel á quien se ha iao i vi- 
Bitar, 6 se remite para cumplimentar 
& alguna persona por cualquier mo- 
tivo. 

EriuoLOofA, Tarja: catalán,' ísry«- 
la; ginebrino, ítraeíte; francés anti- 
guo, íaryeíf;, escudo; moderno, targeí- 
U, pedazo de metal y de cuero; Ber- 
rv, targelte, cortina de cama, pabe- 
llón, amparo, defensa; esto es, escu- 
do, significación del antiguo alto 
alemán targa. 

Tarjeteo. Masculino. Familiar. El 
uso frecuente de tarjetas para cum- 
plimentarse recíprocamente las per- 
sonas. 

Tarjetero. Masculino. Cajita, es- 
tuche o cartera para llevar tarjetas de 
visitas. 

Tarjeton. Masculino aumentativo 
de tarjeta. 

Etimoloqía., Tarjtta: catalán, tar- 
ge taita. 

Tarlatana. Femenino. Muselina 
mu; clara cuyos hilos son bastante 
gruesos. 

EtiuolooÍa. Francés íarlalane, de 
origen desconocido. (Littbí.) 

Tarma. Femenino. Abaddb, in- 
secto. • 

Tero. Masculino. Especie de medi- 
da agraria usada en Palermo. 

Tarpeya. Hija de Septimio Tarpe- 
vo, gobernador de la ciudadela de 
Homa. Estando sitiando los sabinos 
la ciudad, lea ofreció que les entrega- 
ría el fuerte, que guardaba su padre, 
con-tal que te dieran lo que llevaban en 
el broto aerecho, aludiendo á los braza- 
letes de oro, con que aquellos acos- 
tumbraban á engalanarse. El rey Ta- 
cio accedió á su pretensión; pero, al 
pasar la ciudadela, no sólo le arrojó el 
brazalete, sino también el escudo. Los 
soldados todos imitaron su ejemplo y 
Takpbya murió agobiada bajo el peso 
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de los broqueles. Por haberla enter- 
rado en el monte Capitolino, se llamó 
á una parte de aquella colina Soca 
Tabpbya. Aun hoj, el recuerdo de la 
desventurada Tabfkta está unido i 
las grutas del monte Capitolino. Las 
jóvenes romanas dicen que, converti- 
da en una especie de hada subterránea, 
vive en aquellas concavidades en un 
palacio de oroj de rubíes. 
Tarqaía. Femenino. GtrfMn^. 

Etiuolooía. «Covarrubiaa dice ser 
nombre arábigo.» (Acadbiua, IHedo- 
kario de 17S6.) 

Tarquín. Masculino. El cieno que 
sacan de algún estanque ó lago, ó de- 
jan las lluvias ó arrojos cuando sa- 
len de madre. 

Etiuoloqía. 1. <Es nombre arábi- 
go de farqw'a, que vale limpiadera.» 

[COVABEUBIAS.) 

2. La forma árabe es íaMfuú, «mon- 
daduras como de pozo,» en P. de Al- 
calá. 

Tarqoina.. Femenino. Vela trape- 
zoide, cuva relinga de valuma es mu- 
cho más larga que la de otra caida. 

EtiuolooIa. Bajo latin y catalán, 
lareyina. 

Tarquinada. Femenino fomiliar. 
Violencia torpe contra la honesta re- 
sistencia de alguna mujer. 

ETiyoLoaÍA. TarqmM, violador de 
Lucrecia: catalán, torquitiado. 

Tarqaino I (Lucio Tabquino Fbis- 
co]. Quinto re; de Roma, apellidado 
el Antiguo. Nació en 656 antes de Je- 
sucristo en Tarquinias, donde se ha- 
llaba ezpatriado su padre Pemarato, 
rico ciudadano de Corinto. Fué á re- 
sidir á Roma en 627 v se hizo notable 
Sor sus altas dotes, lo cual fué causa 
e que el rev Anco Marcio le nom- 
brase al morir tutor de ana hijos; pero 
TaBQuino usurpó el cetro á sus pupi- 
los y, para asegurar su posición, elevó 
á cien plebeyos á la clase de patricios 
V senadores. Embelleció y fortificó á 
Roma, conquistó varias poblacioaes á 
los sabinos y. á los latinos, introdujo 
varias prácticas é insignias nuevas y 
murió asesinado en 578, según algu- 
nos, por los hijos de Anco Marcio. Le 
sucedió en el trono su yerno Servio 
Tulio. 

~Tarquino II (Lucio). Séptimo y 
último rey de Roma, llamado el So- 
berbio, nieto del anterior. Subió al 
trono en 534 antes de Jesucristo, ase- 
sinando á Servio Tulio, su antecesor 
y padre de su mujer TuUa. Después 
de aquella usurpación, ya no pudo 
dominar sino por el terror; exterminó 
á la mayor parte de los senadores y 
gobernó despóticamente sin contar 
para nada con el Senado ni con el 
pueblo. Emprendió guerras con los 
extranjeros, conquistan do muchas ciu- 
dades; embelleció á Roma, conclu- 
Sendo 1^ cloacas y edificando en el 
apitolio el templo donde luego iban 
á ofrecer sus despojos los triunfado- 
res. Hallábase sitiado en Árdea, cuan- 
do la violencia ejercida coatra Lu- 
crecia por su hijo Sexto Tarquino, 
sublevo al pueblo de Roma que, con 
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Bmto t BU cabeza, prononcid la abo- 
lición de la monarquía. Entonces se 
vio obligado i expatriarse y, í pesar 
de las diferentes tentativas que hizo 
para recobrar su trbno, en la primera 
de las cuales pereció su hijo Sexto, 
no pudo conseguirlo y fué i morir á 
Cumas, miserable y olvidado. (Sala.) 
Setena. — 1. Estuvo primero casado 
con una hija de Servio Tulio; pero, 
prendado de su cufiada Tulia, mujer 
perversa y ambiciosa, que se había 
desembarazado de su esposo Aruns, 
la asesinó para contraer matrimonio 
con la última. 

2. Taiquino, aconsejado por su 
nneva esposa, no tardó en fra^nar un 
complot contra Servio y, afectando 
ver en su suegro un usurpador, se 
hizo proclamar rey, como legitimo 
sucesor de Tarquino el Aniifuo. 

3. El despojado monarca quiso ha- 
cer valer BUS derechos, pero el verda- 
dero usurpador le arrojó de las gra- 
das de la curia, haciéndole luego ase- 
sinar en la calle Sctlerata. 

4. una vez en el poder, abolió las 
leyes dictadas por Sarvio en favor de 
la igualdad de los ciudadanos; impu- 
so onerosísimas contribuciones; oíd 
muerte ó desterró á gran número de 
senadores; hizo la guerra á los volé- 
eos y, con el botín conquistado, aca- 
bó la cloaca de Roma j el Capitolio, 
obras ambas que había empezado su 
abuelo. 

5. Ayudado de su sobrino Octavio 
Mamilio, dictador de Túsculo, quiso 
imponer la tiranía á las ciudades la- 
tinas; pero, como Gabia y Árdea re- 
sistiesen, intentó subyup^las á san- 
gre y fuego, logrando sólo apoderarse 
de la primera por una estratagema 
de Sexto Tarquino. 

6. Estando ocupado en el sitio do 
la segunda, ocuarió el atentado de 
Sexto contra Lucrecia. Este hecho 
sublevó al pueblo romano que, arro- 
jando del trono i Tarquino, abolió la 
monarquía. 

7. Este se retiró á Gabia, desdo 
donde excitó contra Roma á los ve- 

f'os, á losTarquinÍB.á Porsena, áloa 
atines y í los sabinos, durante el 
trascurso de catorce años; pero, heri- 
do en 496 en la batalla de Bégil, mu- 
rió octogenario en Cumas. 

Tarqnino (Sexto). Hijo primogé- 
nito del precedente. Durante la guer- 
ra de Roma contra Gabia, logró ha- 
cerse, abrir las puertas de la ciudad, 
fingiendo un vivo resentimiento con- 
tra su padre. Elevado en ella á las 
más altas dignidades, le envió á pre- 
g'untar secretamente de qué medio se 
valdría para entregarle la ciudad. 
Takquimo, por toda contestación, aba- 
tió en presencia del mensajero con 
una vara laa cabezas más altas de los 
flores de su jardín. Ssxro compren- 
dió el alcance de la respuesta; hizo 
Serecer á los principales habitantes 
e Gabia y abrió las puertas á loa ro- 
manos. El ultraje, hecho i Lucrecia, 
produjo la expulsión de su familia. 
Tratando, sin embargo, de reconquis- 
tar el poder para su padre, fíié muei^ 
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b) en la batalla do Régil el año 496 
intes de Jesucristo. 

Tarquino Golatino (Lucio). So- 
brino de Tarquino el Soberbio. Ga8<5 
con Lucrecia, de quien Sexto Tarqui- 
no se eiiamoiÑ5 j a la que deshonri5. 
Después de este atentado, los Tarqui- 
nes todos fueron arrojados de Roma, 
ain embargo de lo cual Colatiko 
fué eleffido cónsul con Bruto en el 
año 244 de la ciudad, 509 intes de 
Jesucristo. £1 odio que el pueblo cou- 
serrabs bácia au nombre, tizo que no 
tardara mucho en ser depuesto. 

Tarraconense. Adjetivo. El natu- 
ral de Tarragona y lo perteneciente 
i la ciudad j proTincia de este nom- 
bre. 

EtiuolooÍa. Tarragona: latín, tar- 
rSOnentit; catalán, íarragoná, a; tar- 
ragoiti, na. 

Tarrafe. Masculino. Especie de 
red. 

Tirraga. Famanino. Nombre de 
nn baile que estaba an uso í media- 
dos del siglo XTii. , 

Tarragona. Femenino. Geo^ra/la. 
Provincia .litoral, una de las cuatro 

3ae constituían el antiguo principa- 
o de Cataluña. 

1. Preliminaret. — Pocas serán las 
provincias de España que puedan os- 
tentar un titulo tan cierto de -su re- 
mota fundación, como' la que es obje- 
to de este aTtícuIo. Todo el mundo 
conoce la primitiva división que hi- 
cieron los romanos de nuestra penín- 
sula, fraccionindola en dos partes, 
denominadas citerior y ulterior, según 
la posición geográfica que cada una 
de ellas ocupaba con relación i Roma. 
As! que los conquistadores del mundo 
alcanzaron la posesión de la parte ci- 
terior, erigieron i Tarraoona. en ca- 
pital. La primera línea divisoria fué 
el Sbro: después s»removid el límit«, 
dilatando el territorio, encabezado 
por esta ciudad, basta el cabo de Ga- 
ta, llamado entonces Charidemor, des- 
de donde subía una línea por el inte- 
rior ¿ buscar el Duero, el cual deslin- 
daba hasta en su embocadura ambas 
provincias. El emperador Augusto, si- 
guieudo el ensayo hecho por los pom- 
peyanos, altero la división da la pe- 
nínsula, formando tres provincias: la 
"Tarraconente, la B¿tiea, j la Lutiímia. 
La primera se hallaba situada en la 
parte más setentrional, entre la Ga- 
lla y él mar Cantábrico, al Norte; el 
Atlántico, al Oeste; la Lusitania j la 
Bética, al Sur, ^ el Mediterráneo, al 
Este. Estos límites empezaban en el 
cabo de Creta y descendían por la cos- 
ta del Mediterráneo hasta el cabo de 
Gal*, por bajo de Cartagena, desde 
enyo punto seguía la linea por el in- 
terior del territorio, atravesando las 
actuales diócesis de Granada, Gua- 
dix y Jaén; de suerte que, inuchos de 
los pueblos, hoy undaluces, como 
Guaaix, Baeza, Baza j otros, per- 
tenecían á la provincia tarraameme. 
La línea de demarcación proseguía 
luego hasta tocar con el &*adal^tvir, 
atravesándole entre loa ríos Serrum- 
Watti y 6%«^MfM; penetral» des- 
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pues pop Sierra-Morena y, torciendo 
at Occidente, cortaba los límites que 
separan las provincias de la Mancha 
y Cdrdoba, cerca de Caracueh desde 
aquí tomaba nuevamente la 'dirección 
Norte, cruzando las dos Castillas, 
hasta la margen meridional del Due- 
ro; costetiim el Océano hasta la falda 
de los Pirineos'y, siguiendo la linea 
da estos montes, iba a unirse de nue- 
vo al cabo de Creus, punto del cual 
habíamos partido.— Según Plinio, la 
provincia tarraconeme se componía, 
sin incluir las islas, de siete clreuloi 
6 eonteníot jurídicot (nunc nniverta pro- 
vincia diviaiturin conveníui septem Car- 
thaginientem, Casar Av^utlarum, Cm- 
nienten, Atlurum, Lwensent, Sraca- 
rym), cuyos nombres corresponden á 
los de: Cartagena, Zaragoza, Clunia,- 
Astorga, Lugo y Braga. Este vasto 
territorio abarcaba, además de 194 
pueblos, eonlributos dependientes de 
los otros, 179 ciudades, á saber: 12 
colonias, 13 poblaciones romanas, l8 

Sueblos con derecho latino; 1, alia- 
y 135, tributarios. La España ci- 
terior 6 tarraconesa — dice el geógrafo 
citado— tiene, desde Cástulo hasta el 
cabo Pirineo, llll'lll kilómetros de 
largo, y algo más siguiendo la costa; 
su ancQura, desde TAHEtAaONA hasta 
las playas de Olarso, es de 555'555 ki- 
lómetros. Pero como desde la falda del 
Pirineo, donde la península se va an- 
gostando con la aproximación de am- 
bos mares, va ensanchándose más y 
máspara juntarse con la España ul- 
terior, esta anchura viene "^as que á 
duplicarse. Las naciones principales 
de la Tarraconense, según Plinio, Es- 
trabon y Ptolomeo, caoe empadronar- 
las, como se manifiesta en el siguien- 
te cuadro: 

PUEBLOS SKTBNtBIONALXS. 

Gallaicos.ó gallegos, luceuses, brá- 
caros, célticos, presamarcos, nerios, 
tamarices, artabros, arrotrebos, pési- 
cos, astures, augustanos, cántabros, 
murbogios y turmódigos. 



Autrigones, caristos, bárdulos, Tas- 
cónos, iacetanos, vescitanos, ilerge- 
tes, cerretanoB, bargilsios, Iacetanos, 
é indigetes. 

PUEBLOS DE LA COSTA O&lENTAL. 

Ausetanos, látetenos, cosétanos, 
ilefcaones y contéstanos. 

PUEBLOS DEL IMTBBIOB. 

Yacceos, arévacos, carpetano- cara- 
citanos, pelendones, berones, luso- 
nes, celtíberos, edetanos, turdetano- 
turbulenses, lobetanos, olead es, ore- 
tanos y bastetanos. Estos pueblos 
correspondían á los países modernos 
de: Cataluña, Aragón, Navarra, Viz- 
caya, Guipúzcoa, Asturias, Galicia, 
León, Valencia, Castilla la Vieja y 
parte de la Nueva, en España; y las 
provincias de Jíinio y Trat-oi-montei, 
en Portugal. Los limites, anterior- 
mente expresados, fueron cercenan- 
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dose después Basta el siglo v, época 
en que invadieron los godos nuestra 
península, destruyeron el poder roma- 
no y con él, la grandeza y supremacía 
de esta ciudad, dejando de existir la 
provincia íarraconense. En adelante, 
el territorio situado al Este del Ebro, 
formó la famosa Marea del imperio 
franco-aquitano; luego, el condadode 
Barcelona, y, más tarde, al dividirse 
el principado en siete corregimientos, 
figuró Tareaoona como uno de ellos, 
comprendiendo 210j)ob]aciones, dis- 
tribuidas en los seis partidos de: la 
capital, ReuB, Montbianch, Faleet, 
Valls y Villanneva. Dividida España 
en 1809 an 38 departamentos, se creó 
uno, con la denominación de El Sbro, 
que abarcaba todo el territorio de esta 
provincia, cuya capital fué Tabraoo- 
NA ó Reus; por decreto de 17 de Abril 
de 1810, dado en Sevilla por el rey 
intruso, José Bonaparte, se dividió 
la Península en prefecturas y la de 
Tabbaoona, en tres subprefecturas; 
y, finalmente, en Marzo do 1822, se 
subdividió el principado de Catalu- 
ña en las cuatro provincias de: Barce- 
lona, Gerona, Lérida y Tarbaoona, ■ - 
'cuyos límites quedaron inalterables 
desde la última división, decrotada 
en 30 de Noviembre de 1833. 

2. ContideracioH.^'Ea lo civil j 
administrativo, está considerada co- 
mo Ajbtercera clase; en lo militar, 
connuúye una de las cuatro coman- 
dancias generales de que consta la 
capitanía general de Cataluña; en lo 
judicial depende de la audiencia ter- 
ritorial de Barcelona, y en lo ecle- 
siástico, de las diócesis de Barcelona, 
Tarra<kina y Tortosa: sus costiw 

Sertenecen á la provincia marítima 
e su nombre y á la de Tortosa; cor- 
respondientes ambas al tercio naval 
de Baroelona, departamento de Car- 
tagena. 

3. Situación astronámtca.^^o en- 
cuentra situada en la parte oriental 
de la Península, en la costa del Me- 
diterráneo, entre los 41° 31' 42" de 
latitud setentrional, 40' 32' 6" de la- 
titud meridional y los 5" 19* 28" de 
longitud oriental, 3° 51' 57" do lon- 
gitud occidental del meridiano de 
Madrid. 

4. Zdmiíei. — Según la división de- 
cretada an 30 de Noviembro da 1833, 
anteriormente citada, la provincia 
que uos ocupa, confina: al Norte| con 
la de Lérida; al Esto, con la de Bar- 
celona; al Oeste, con las de Teruel, 
Castellón y Zaragoza, y al Sur, con 
el Mediteñáueo. 

6. Extensión. — El territorio abraza 
una extensión de 152 kilómetros da 
largo, de Nordeste á Sudoeste; 61, de 
ancno, y 6.349, cuadrados de super- 

6. Ditiñon. — La proviucia está di- 
vidida en 8 partidos judiciales (FaU 
te't, 6andeta, Montbianch, Reu», Tar- 
BAOONA, Tortosa , Valls y Veñdrell), 
subdivididoB en 186 ayuntamientos 
que comprenden 263 poblaciones. 

7. Costa. — La de Takhaoona, tiene 

87 millas de ext^^fl y d^P5ÍÍ?ÍI?>Q IC 
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en la dasambocadura del Cenia, que 
Bflpara esta provincia de la de Caste- 
llón, y coacluje en la desembocadu- 
ra del /"ow!, que forma el límite de 
la de Barcelona. A la entrada del Ce- 
nia har una torre de TÍgía, denomina 
da Sol del Rio; 4 1 '/> millas de dis- 
tanciaj una peque&a playa, con alg'u- 
nas casaB y una torre fuerte, llamada 
las Caza» de Aleonar, y á 4 •/, millas 
da éstaa, la población de la Rájtita, 6 
San Cirlot, única que ae encuentra 
en todo el puerto de los Alfaq^^et de 
ToTtota. Desde la punta de la Baña¡ 
(\ue es la m&s saliente al Mediodía. 
Biffue la costa baja de los Alfaques; á 
lamillas. Nordeste, forma un poco 
de ensenada hasta la gola meridional, 
y á 2 V( > Norte, se halla la gola sc- 
tentríonal: estas dos bocas, por las 
cuales desagua el Sbro, están deter- 
minadas por la isla Buda, que es rasa 
como toda la costa y i cuya parte 
más saliente se ha dado el nombre de 
Cah de Torlota. Desde éste, dobla la 
playa en dirección Noroeste basta el 
puerto del Fangal, donde la tierra se 

Sresenta ya firme, aunque poco eleva- 
a, con una torre, nombrada de Caho 
Jtoeh. Desde aquí continúa la costa 
hacia al Nordeste, de escasa altura, 
doblada T pareja, ofreciendo: i unas 
2 7i millas de distancia, la torre del 
Agvila; & poco m&s de 3 y en la.m is- 
ma dirección, la de la i/«r{a,yil^pgo, 
^et fuerte de San Jorge, siguiendo siem- 
pre la costa, de bastante altura, en lo 
interior del país, y de poca, en la ma- 
rina, con algunos pequeños troios de 
playa sin fondeadero alguno. Al Nord- 
este del citado fuerte y á unas 4 mi- 
llas próximamente, se eleva la costa 
un corto trecho; en el monte más 
oriental se destaca el castillo llamado 
el Goll de Balagner, y , pasado éste. 
Tuelre la costa á ser baja, con playas, 
presentando: la torro de Peñalet y la 
'e Milamar, en la cual principia t^na 



playa que gira al Oriente hasta la vi- 
lla de Camdrik, distante 3 Vi 'bi- 
llas de la mencionada torre. El caho 
Saiou, situado á los 41" 3' 52" do la- 
titud y 7° 25' 15" de longitud, avan- 
za hacia el mar como una milla; es 
más alto que la demás tierra, amogo- 
tado y de color amarillento. Su fon- 
deadero constituyo el único abrigo 
del viento Este, que ofrece toda esta 
costa hasta más allá de Barcelona, y 
puede servir para un crecido núme- 
ro de embarcaciones de todos portes: 
el fondo de la ensenada es de arena, 
con manchones do alga y limpio de 

f'iedras. AI Norte y Occidente de Sa- 
ou, se distingue la Torre- Vieja; al 
Mediodía de esta, un fondeadero para 
buques grandes, y en el extremo del 
muelle, fijo sobre un puntal perpendi- 
cular y á una altura de 8'35y metros, 
un faro, cuya luz se descubre á 6 mi- 
llas de distancia. Desde el cabo de 
Salau al de Oropela, se ve un placer, 
que sale de la costa algunos Kilóme- 
tros hacia el mar; doblado el cabo, 
bace la costa un poco de.ensenada de 
arenal con 6 millas de largo, en cu^o 
extremo se encuentra colocada la ciu- 
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dad de Tauraoona, y, al Oriente de 
ésta, se divisa el cabo Orot, más ele- 
vado que la costa anterior, y el suelo, 
con piedras en su contorno. Después 
del cabo Gros, prosigue la costa baja, 
casi enteramente de playa, basta la 
desembocadura del no Foia, donde 
termina el límite de esta provincia. 

8. Orografía. — El territoriodeTAS- 
BAOONA, como el de todo el Principa- 
do, es generalmente montuoso. La 
cordillera de Pradet, descendiendo de 
los Pirineos, en el CoU de Mayans y 
Vermadell, hacia la derecha dePuig- 
cerdá, cruiala provincia de Lérida y, 
entrando por el Nordeste de la que se 
describe, forma en límite setentrional 
en dirección Oeste. En la parte orien- 
tal se encuentra el elevado monte de 
San Miguel, próximo á Ponlils, el pico 
de Prenafeta, los montes de Montagut 
(Monteag*do) y las alturas de Jtojolt, 
en cuya cima se extienden dilstadis ' 
mas llanuras. Estos montea y la sie 
ra del Tallaí, que se halla más hacia 
el Norte, constituyen la Conea de Bar- 
bará y conducen las aguas al río Corp, 
tributario del Segre, al FraneoU y al 
Cfayá: sus ramificaciones, por esta 
parte del Este, ae prolongan en des- 
censo por el partido de Vendrell hasta 
terminar en el mar. Las gargantas, 
puertos y pasajes más notables, son; 
el estrecho de la Biba, por donde pasa 
el FrancoU; el puerto de Lilla y el de 
Tenes, y, más al Mediodía, los mon- 
tes de Selma y Montmell y el Goll de 
Santa Criniaa, los cuales ofrecen para- 
jes peligrosísimos por su escabrosidad 
y espesura. La mencionada cordillera 
ae divide en Vilanova de Prados en 
tres ramalea, que corren hacia el Oc- 
cidente; en la de la derecha, se ve li 
tierra de la Llena, eacarpada, de pe- 
ñascos pelados y calizos por el lado 
meridional, que sirve de nmite entre 
los partidos deFalset y Urgely parte 
de La Garriga; la dé la izquierda, se 
forma de los montes propiamente lla- 
mados de Pradet, el Pvig de Gallican, 
Molió de la Mola, de Vandellos y Coll 
de Balaguer, junto al mar. Los más 
elevados de est^s montes, que separan 
las aguas que se dirigen al campo de 
Tarraoona de las que corren al Ebro. 
son las de Pradet y la Mota, y, sobre 
todos, el Puig de Gallican, cuya altu- 
ra, aunque no bien conocida, será 
próximamente de 1.115 metros sobre 
el nivel del mar. El de la Mola, es un 
enorme peñasco, aislado, escarpado, 
calizo é inaccesible casi por todos sus 
lados. Forman el tercer ramal, que se 
desprende da In cordillera de Prados, 
los montes de Monitant, de la Figuera 
y Torre del español, que llegan á la 
margen del Ebro por Vinebre. El 
Montsant es un monte elevado, largo 
y uniforme, que empieza en Albarca 
y se extiende unas seis horas hacia el 
Occidente; en cuanto á los de la Fi- 
guera y Torre del Español, no ofre- 
cen nada de notable; grandes peñas- 
cos, terrenos incultos, muchos mator- 
rales T extensos bosques cerca del 
Ebro. Todos estos ramales de la gran 
cordillera de Prades van i perderse 
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en la costa, dejando entra sí dilata- 
das llanuras, tan fértiles y notables 
como las de Tortosa. Otra cordillera 
importante, derivación de la vasta lí- 
nea, que tiene su principal grupo en 
Albarracin, entra en esta provincia 
por el partido de Gandesa y atravie- 
sa los confines de Aragón y Valencia, 
en dirección al Ebro, pasando algu- 
nos de sus ramales i unirse con la de 
Prades. Al cruzar el partido de Gan- 
desa, loma las denominaciones de: 
puerto de Am/t, de Harta, Pándalo, 
sierra de Cabally sierra de la Fatare- 
lla: BUS puntos más culminantes son 
los llamados Bicala de Ar*¿s, Uva dt 
BeneC, Pico de San Salvador de Horta, 
y de PuifcabalU, en Gandesa, 

9. Hidragrafia. — Tabkaoona, como 
país montuoso, es abundante de fuen- 
tes, que dan origen á multitud de ria- 
chuelos y arroyos, que fertilixan el 
territorio, cruzándole en diversas di- 
recciones. Los ríos m&s importantes, 
que bañan la provincia, son: el Foúe, 
ei Gaya, el FrancüU, el Sbro, e\ Algas 
y el Cenia. El ^ow arranca del partido 
de Montblanch; nasa al de Vendrell 
por los términos ae Domenys, Llaou- 
neta y Arbds; separa esta provincia 
de la de Barcelona y desagua en el 
mar entre Cunit y Cubellas. El Gaya 
tiene también su origen en el partido 
de Montblanchi próximo á SanMagi; 
cruza el de Talla, por los términos de 
Pont de Armentera y Santas Creus; 
riega el de Vendrell, por PuigtJños, 
Salomó, Vespellá, Ardeñá y Riera, y 
desemboca en el mar por entre Alta- 
fulla y Tamarit. El FraneoU nace al 
Norte de la Esplnga, en la jurisdic- 
ción de Validara; rodea la villa de 
Montblanch, por el Nordeste, y baja 
en dirección Sur, atravesando el cam- 
po y partido de Tahraoona, hasta 
perderse en el mar, á corta distancia 
de esta ciudad. El Sbro se interna en 
esta provincia, dividiendo los límites 
de los partidos judiciales de Gandesa 
y Falset, hasta el paso de la barca de 
Benifallet; baña la parte occidental y 
meridional del país y termina su 
curso en el Mediterráneo. ^lAlgát se 
fortna bajo el mojón divisorio de los 
tres antiguos reinos de la Coronilla, 
en las vertientes de los pueblos de 
Beceite, Cretas y Arnés; marca una' 
parte del límite occidental de esta 
provincia y corre do Mediodía á Nor- 
te en una extensión de 55 kilómetros; 
rí^a los términos de Caseras, Batea 
y Pobla de Masaluca y se une al Ma~ 
tarraña, en "Nonaspe, para verterse 
juntos en el Ebro. £1 Cenia parte * 
Igualmente del referido mojón y se 
desliza de Norte & Mediodía, deter- 
minando la otra parte Oeste y Sud- 
oeste de la provincia hasta el Medi- 
terráneo. 

10. Geología. — El suelo es: prtvti- 
livo, en algunos montes; tecuñdario, 
en otros, y de aluñon, en la mayor 
parte de los valles, cañadas y llanu- 
"is. La calidad de las tierras varía 

1 casi todas las poblaciones t iun 

1 el término de cada una de ellas: en 

el Priorato abunda ti tematK 04^ 
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roso T el de ^nmito, llamado da Mld<f 
por los naturales, cuja piedra, así 
como la de pizarra, humedecida por 
las a^as del río, se endurece de tal 
modo, que no har mirmol que la 
iguala; en los valles y cañadas del 
mismo Priorato se encuentra también 
el terreno eomptutío de una parte de ar- 
cilla 7 dos, de arena; en los llanos de 
Falset jcampode Tarráouna., la are- 
mi ñlíeea, 7 en algunos pueblas, la 
arcilla; predominando ésta, mezclada 
con arena, «n otros puntos de las mon- 
tañas de Prades; y el caliio, con mez- 
cla de arcilla, en los montes de Mont-, 
fiant, la Mola, CoUdejou, Llaveria / 
Vandalios. 

11. Climatologia. — La temperatura 
que se disfruta en esta provincia, es; 
templada, en el centro y el litoral, res 
guardados de los vientos del Norte 
por la cordillera de montañas que los 
cruzan; cáiido, en los valles y en cier- 
tos parajes próximos á los ríos, y frío, 
en toda la parte setentrional; espe- 
cialmente* en la citada cordillera j 
demás puntos culminantes. El clima 
es, por lo general, sano, aunque muy 
variable; la atmósfera se presenta 
pura y despejada. Los vientus domi- 
nantes son: en invierno, los del Norte 
y Noroeste; en verano, los del Sur y 
Sudeste; las enfermedades más comu- 
nes, las pulmonías, pleuresías, fiebres 
eatarrales, inflamatorias, gástricas é 
intermitentes (miasMÚlicatdpalúdicat). 
, 13. Vegetación. — La parte montuo- 
sa, de que hemos hecho mérito, apa- 
rece cubierta de espesos bosques, po- 
blados de pinos, enciuasy robles, nu- 
tritivos pastos y gran variedad de 
hierbas medicinales. Los valles y las 
llanuras, drátinados exclusivamente á 
la siembra de cereales, son, en su ma- 
yoría, fértilísimos, distinguiéndose: 
el extenso y hermoso campo de Tar- 
BAOONA, los llanos de Fatset, los de 
Tortosa y la cuenca de Barbera. El 
cultivo del viñedo constituye una de 
las principales riquezas agrícolas del 
país, y sus productos sostienen un 
movimiento mercantil importantísi- 
mo, al cual contribuye, en primer tér- 
mino, la justa fama que, entre nació- 
nales y extranjeros, han adquirido 
sos excelentes vinos; especialmente, 
los del Priorato. El plantío de fruta- 
lea abunda en los valles, en las caña- 
das y feldas de los montes. 

13. Prodwxionei, — Las más comu- 
nes de la provincia, son; cereales, le- 
gumbres, frutas, hortalizas, patatas, 
algarrobas, avellanas, almenaras, vi- 
nos, aceites, seda, cáñamo, sosa, bar- 
rilla, madera de construcción y leña 
para combustible; minas de plomo, 
cobalto, plata, cobre, manganesa, pór- 
fido, feldespato, hierro ylignito; cría 
de ganados de todas especies; caza de 
liebres, conejos, perdices, cabras mon- 
teses, lobos y otrós animales dañinos, 

{' pesca muy activa de barbos, angui- 
BS, toncas, lampreas y madrillas, en 
loa ríos, y la ordinaria, en la costa. 

14. /fidiufrta,-—Bn clavada la pro- 
Tincia, que se describe, en una zo- 
Di suDumeate fértil y de agrada- 
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ble temperatura; cruzada de ríos y 
torrentes; poblada de bosques; dota- 
da de minerales, de canteras y de to 
dos los objetos necesarios para soste- 
ner siempre viva la prodigiosa acti vi' 
dad de sus babitantos; y estimulados 
éstos por su hermana, la provincia do 
Barcelona,- donde los diversos ramos 
industriales han alcanzado extraordi- 
nario desarrollo y obtenido excelen- 
tes resultados; la industria de Tíhra,- 
aoNA no podía menos que marchar 
rápidamente por el camino de los ade- 
lantos T de las mejoras, siendo raro 
el pueblo de alguna importancia, en 
que no aparece perfectamente desen- 
vuelto el mismo espíritu manu&ctu- 
rero que domina en la capital. Reas, 
Valla, Vendrell, la Riba, Tortosa, 
Amposta, Santa Coloma de Querait y 
otros muchos, cuentan con muy bue^ 
ñas fábricas de todas clases de tejidos 
de seda, lana, terciopelo, algodón, 
pañuelos, cintas, papel, curtidos, re- 
galiz, cordeles, jaoon, aguardientes, 
loza, toneles, obras de palma y moli- 
nos aceiteros, rivalizando las máqui- 
nas de vapor con las hidráulicas, y 
éstas, con los artefactos mecánicos. 



TARR 



37 



movidos por operarios ó caballeríasjl «lima, su despejada atmósfera, su en- 



15. Comercio. — El movimiento mer- 
cantil de la provincia es sumamente 
considerable, debido á la exportación 
de los productos industriales, á que 
tanto contribuye el estado floreciente 
de las mapu facturas; la de las pro- 
ducoidnea agrrícolas, y, muy especial- 
mente, la de los famosos vinos del 
Priorato, Campo de Tarragona y 
Vendrell; así como la importación de 
granos de la Seo de Drgel, Castilla 
y A.ragon. Entre los artículos expor- 
tados figuran: los tejidos de algo- 
don, lana, seda y mezclillas; curti- 
dos, aguardientes, loza, aceite, vi- 
na, ñ-utas secas, ganados y maderas 
de construcción: entre los importa- 
das, los cereales, pesca salada, frutos 
coloniales v las primeras materias 
que exige la industria de tejidos. La 
exportación del vino se evalúa en más 
de 250.000 hectolitros anuales; la del 
aguardiente y espíritu de vino, en 
loo. 000, próximamente. 

16. Ferias. — Las más notables que 
se celebran en la provincia, son: la 
de Amposta, en 2o de Julio; la de 
Pradea, en 24, 25, 26y 27 de Agosto; 
las de Valls, en 8 de Setiembre y el 
dia primero de Pascua de Pentecos- 
tés; la de Vendrell, en 15 de Octubre; 
la de AlcoTcr, en 18 del mismo, y las 
de Falset, en 30 Noviembre y 21 de 
Diciembre. Constituyen el trafico de 
todas ellas, principalmente, los ga- 
nados de todas clases, los granos y 
loa productos industriales. 

17. Slnografia. — Los naturales de 
la provincia de Tarragona, como loa 
de toda Cataluña, son fuertoa, activos^ 
ingeniosos, constantes, valientes y 
emprendedores ; obstinados, en sus 
emprsaas; violentos, en sua pasiones; 
implacables, en sus odios, y animo- 
sos é intrepidoSf en el peligro; máxi- 
me, cuando se trata as ucanzar la 
gloría, la libertad 6 las riquezas. Los 



' catalanes, aunque de carácter rudo y 
lenguaje áspero, no son inaccesibles á 

las impresiones tiernas y dulces; 
muestran singular predisposición para 
la industria, el comercio y las artes; 
pa r ti cut ásmente, la música; son bue- 
nos soldados, excelentes marinos y 
amantes hasta el extremo de su inde- 
pendencia, 

IS. Tarraoona,— Capital déla pro- 
vihcia civil y marítima, de la juris- 
jdiccion y diócesis de su nombre; au- 
diencia territorial y capitanía gene- 
ral do Cataluña; plaza fuerte de pri- 
mera clase, puerto de los mejores del 
Mediterráneo, sede arzobispu metro- 
politana y residencia de las autorida- 
des, de la delegación de Hacienda, 
tribunales, corporaciones y oficinas 
provinciales. La ciudad, edificada so- 
bro las márgenes del Francolí, en 
una colina, compuesta en su mayor 
parte de piedra berroqueña y variados 
jaspes, se encuentra á los 41" T 10" 
de latitud Norte y 4' 56' 15" de lon- 
gitud Este del meridiano de Madrid; 
dista 495 kilómetros de,esta capital y 
78, Sudoeste, de Barcelona, y os su- 
mamente agradabls por su templado 



diable salubridad, su pintoresca s 
tuacion y sus amenos, fértiles j bien 
cultivados alrededores. Las pnncipa- 
lea producciones del término de Tab- 
SAOONA consisten en: minas de plo- 
ma, Cobalto, plata, cobre y mangano- 
sa; habichuelas, cebada, algarrobas,. 
vino, legumbres y verduras abundan- 
tes; algo de aceite y alguna fruta; 
cría de ganado lanar, cabrío r vacu- 
no; caza de perdices, conejos, liebres, 
codornices y demás aves de paso, y, 
en los terrenos pantanosos, ánades, 
focas y otras aves acuáticas; en el ri- 
gor del invierno, pesca exquisita en 
la costa; ordinaria, en los ríos; y en 
el Francolí, sabrosas anguilas. La 
industria no cuenta en esta ciudad 
los grandes establecimientos que su 
inmediata la de Reus; pero sostiene 
buenas fábricas de toneles, tejidos, 
sederías, papel, cueros, cuerdas, toza, 
sombreros, muselinas,- paños, sate- 
nes, aguardientes, jabón, velas para 
buques, fundición de hierro, molinos 
de aceite y harineros y demás artes y 
oficios necesarios para las atenciones 
de la vida civilizada. La laboriosidad 
de los habitantes de esta provincia, 
que ea común á tedos los catalanes, 
sostiene un comercio muy activo con 
muchos puertos de la Península y del 
extranjero. Loa comer ciant«s tienen 
grandes almacenes de aceito, vino, 
aguardiente, bacalao, harinas, gra- 
nos, frutos coloniales, pesca salada, 
maderas de construcción y otras mu- 
chos artículos, que exportan al exte- 
rior ó al interior de España, según 
conviene á sus intereses; y en el cas- 
co de la capital se encuentra toda 
clase de tiendas de géneros, paños, 
quincalla, platerías y demás objetos 
que exige la cultura de un pueblo. 

19. Interior de la pQblacton. — Las 
numerosas ' casas que constituyen el 
casco de la capital, están coai^núdM^ I p 
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con elegante sencillet; las ha; hasta 
de cuatro pÍBOS j en todas ellas abun- 
dan los mármoles y jaspes, no sólo 
porque el terreno ofrezca por todas 
partes ricas cantoras de estas piedras, 
sino porque son muT frecuentes las 
grandes piezas labradas, que se des- 
cubren en las excaracioaes que se 
practican, procedentes de los suntuo- 
sos templos y palacios levantados por 
sus antiguos dominadores. Las ca- 
lles son, por lo general, desiguales; 
algunas, mu; estrechas y no todas 
empedradas, distinguiéndose entre 
ellas la Rambla, anona, extensa j em- 
bellecida con algunos edificios de 
construcción moderna y uniforme ar- 
quitectura. Bntre las plazas, las haj 
muj notables, como la de la ConitUit- 
eto», 6 de la Futníe, que forma un es- 
pacioso cuadrilongo, 



20. Sdi/ciot públicot. — He aquí los 
dos mis importantes que posee la po- 
blación : 

1. Catedral. Es de estilo d:6 tico j 
pasa por una de las más Hermosas 
que cuenta Espafia. Está situada en 
un pequeño llano, que se extiende 
en la parte más elevada'^e la ciudad. 
Una grande escalinata con di 
pdrtico principal, que ofrece tres puer- 
tas, divididas por estribos, sobre los 
cuales se elevan dos pirámides: la del 
centro, es grande y suntuosa, de arco 
apuntado, cayos junquillos vaa au- 
mentando progresivamente pare for- 
mar las archivoltas; se halla además 
dividida por un pilar, que representa 
la imagen de la Virgen; y encima, en 
bajo relieve, el Juicio final. Entre los 
arcos y basamento de estas pirámides 
ha; colocadas 22 estatuas de piedra, 
que representan los 12 apdstoles y 
varios profetas, de un tamaño major 
que el natural: sobre la puerta del 
centro se ve una gran ventana circu- 
lar de buen estilo, y al lado oriental, 
otra puerta de poco valor, llamada de 
SaHía Tecla. El interior del templo es 
espacioso ; verdaderamente sublime 
por su asombrosa solidez: su vastísi- 
ma nave se divide en tres partes, que 
separan 5 arcos, sostenidos por vanos 
pilares macizos v ornados de colum- 
nas corintias. El crucero es magnifi- 
co; la biiveda pertenece al estilo oji- 
val. El altar major está decorado con 
muchos bajos y medios relieves, que 
representan la vida j pasión de Jesu- 
cristo y el martirio de santa Tecla: el 
sagrario es de mármol; en el carnario, 
que hay detrás del retablo, es nota- 
ble la decoración de ángeles, serafi- 
nes j flores de la misma materia; al 
lado de la epíafayia se halla el sepul- 
cro ds Don Juan de A.ragún, arzobis- 
po de esta iglesia 6 hijo de Don Jai- 
me II, muerto en \3yt. La capilla, 
cono el coro, está cerrada por su fren- 
te coa una verja de hierro, sencilla ; 
desprovista de todo adorno; la sille- 
ría, trabajada con labores de creste* 
ría, cu;a madera es en su mayor par- 
te de robla de Flándes. Las capillas 
son bellísimas y se encuentran sun- 
tuosamente decoradas: dos de ellas, 
(ioatie&ea otros tantos mausoleos, le- 



vantados i dos arzobispos de Ta.k&i.- 
OONA. La puerta que conduce al claus- 
tro, es mu^ antigua: se compone de 
cuatro cilindros, que sostienen otros 
tantos arcos, que forman las archivol- 
tas por ta parte exterior, en los cua- 
les se ven entallados el monograma, 
el Salvador y los animales, que re- 
presentan loa cuatro evangelistas: la 
gran piedra de mármol, que sirve de 
arquitrabe , apoja sobre un grueso 
cilindro de obra romana que, coloca- 
do en medio, sobre una base de már- 
mol con culebras enlazadas, forma 
dos puertas. Este claustro, perfecta- 
mente cuadrado, presenta en cada 
frente 6 givndes arcos de medio pun- 
to, cada uno de los cuales compren- 
de dentro de si otros 3 redondos, cu- 
ja altura viene á ser como la mitad 
de los grandes; pero todos ellos des- 
cansan sobre columnas con bases j 
capiteles de riquísimas labores. En 
uno de los ángulos de este claustro 
se distingue la capilla de Carpía Chrit- 
íi, en la cual esti encerrado en una 
caja de madera el cuerpo del rej de 
Aragón, Don Jaime I el Co»^»i*Uulor, 
hecho momia, perfectamente conser- 
i IVado, y en otras cajú, lo^ reatos de 
su esposa ; otros monarcas de aq^uel 
reino. Dentro da- esta misma capilla 
se encuentran loa armarios en que se 
guardan las ricas alhajas y vestidu- 
ras de esta basílica monumental. 

2. Palacio artoiitpal. — La reedifi- 
fícacion de este palacio, levantado 
sobre el terreno que ocupaba el anti- 
cuo Capitolio, dio principio en 1815; 
termind en 1819. Presenta una facha- 
da de más de 50 metros, compuesta 
de dos elegantes cuerpos de arqui- 
tectura: el primero es almohadillado, 
de jaspe negruzco, con 3 grandes 
puertas ; 4 ventanas en los interme- 
dios; laportada del centro tiene 2co- 
lumnas jónicas, con sus ^aass ; ca- 
piteles de jaspe amarillo con vetas 
encarnadas ; blancas; sobre estas co- 
lumnas descansan un cornisamento, 
con friso de jaspe, en cujo centro se 
destacan las armas del señor Mon, 
en mármol blanco. La cornisa sirve 
de piso á un gran balcón, cu;os mon- 
tantes j lindes son también de jas- 
pes; las dos puertas laterales presen- 
tan la misma magnitud ; configura- 
ción que las del centro, con la sola 
diferencia d»que en aquéllas son pi- 
lastras en vez de columnas. El se- 
gundo cuerpo tiene balcones sobre los 



pilastras pareadas en loe intermedios, 
encima de los cuales corre el cornisa- 
mento con que termina la fachada. 
La escalera int«riar, con arcos apo- 
yados sobre una columnata de jaspe, 
es verdaderamente magnifica; el pa- 
tio, corredor y las piezas interiores, 
son grandiosas j están perfectamente 
distribuidas; las vistas al campo, por 
la parte posterior, sumamente agra- 
dables vpintorescas. 

21. Sitadística.—Li capital que se 
describe contiene: 21.670 nabí tantos, 
varios conventos, casa dehuérfiíaos; 
bujr&nas, de expósitos, liotpital«j 
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instituto de abunda soae&anza, nu- 
merosas escuelas primarias, Bemina» 
rio, academias de dibujo, de arqui- 
tectura y de náutica; sociedad econó- 
mica, teatro, preaidio, cárceles, fuen- 
tes, lavaderos ; paseos ; ns magnífico 
muelle ; seguro puerto; excelentes 
fortificaciones, aunque demasiado ex- 
tensas, y numsrosas antigüedades ro- 
manas, entre las cuales citaremos: 
los reatos de ct»utrueeioiut ftlásgicat, 
el Capitolio á Arte, los tempici, el Fo- 
ro, el palacio de Á*gMto, el circo, el 
a»/íteatro, los bañot, el teatro, el acut- 
dnelo, la Torre de lot Bteipümet , si 
arco de Sura á Sara, j otros restos no 
menos notables, como la vía Aurelia- 
%a, que conducía de Roma á Tabsa- 
ooNi.; las viliat á eatoM de campo, si- 
tuadu al rededor de la capital, sepul- 
cros, columnas mitiarías ; otros mo- 
numentos que demuestran evidente- 
mente la opulencia'/ poderío que 
alcanzó en los pasados tiempos esta 
antigua ; gloriosa metrópoli de la 
Esmña citerior. 

22. PoHaeionet. — Entre las mis no- 
tables de la provincia, figuran las si- 
guientes: 

1.' Jtetu. Ciudad culta y riquísi- 
ma, considerada como la segunda de 
todo el principado de Cataluña, por 
su población, su industria y su co- 
mercio, con 27.691 habitantes, un 
ferrocarril, que la une í la capital, 
colegio de segunda enseñanza, escue- 
las primarias, establecimientos do 
beneficencia, buenas fábricas de sede- 
rías, telas pintadas ; pasamanería, 
j exportación é importación conside- 
rables de vinos, aguardientes, frutas 
j otros varios artículos por el puerto 
de Salou. 

2.' Tortota, Plaza fuerte, circuida 
de reductos, situada sobre el Ebro, 
cerca de su desembocadura, con 23.808 
habitantes, castillo, catedral, semi- 
naria conciliar, aotiva industria, re- 
gular comercio, puente de barcas so- 
bre el Ebro, puerto que admite bu- 
ques mdiauos ; campifia afamada por 
su fertilidad. 

3.' Valle. Población considerable, 
industriosa ; mercantil, con 13.204 
almas, colegio ; término feraz, co- 
piosamente regado por elFrancolí. 

4.' Ulldeeona.—YiÜK enclavada en 
los confines meridionales de la pro- 
vincia, con abundante cosecha de so- 
da, algún tráfico ; 6.007 habitantes, 

5.' Vendrell. Villa pintoresca, con 
5.292 almas, un cerro rodeado de pi- 
nares ; curiosas aatigüedades roma- 
nas. 

6.' Soqueíae. Bonita población, en- 
clavada en la desembocadura del 
Ebro, con 4.970 habitantes, fondet^ 
dero, manufacturas V regular tráfico. 

7.* MoHíblanch. villa de considera- 
ción, bañada por el Fraocolí, con 
4.866 habitantes, término fértil, mu- 
cha industria, colegio y crecidas co- 
sechas de aceit«. 

8.' Falut. Villa notable, con 3.634 
almas, campo ameno, fábricas do 
aguardiente ; municiones, J tbiui- 
danteB mi^|8 ^ep^^iJio^QQQ [(^ 
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9.* 6'im£ft<t> Villa con syuntamien- 
to, hospital de caridad, eacasla pri- 
maría, tg^lasia anti^a, de una arqui- 
tectura notable; restos de fortiñcacío- 
nes, buenas cosechas, destilatoiioa de 
aguardiente, hornos de cal, exporta- 
ción de vinos, ag'oas termales y 2.689 
almas» 

10.' CorfouUUa. Villa situada en el 
terrítorío liamado del Priorato, fe- 
cundo en estimadoa vinos, con 3.599 
habitantes, escuela y alg;uaa indus- 
tria. 

11.* FUit. PoblaoioD agr&dahle, 
con 1.926 almas; campo ameno, po- 
blado de huertas. 

12.* Pradéi. Pequeña villa, con 
1.051 almas r una iglesia, la cual 
contiene un altar notable. 

23. Sutoria. — El origen da la in- 
signe población, cuja interesante 
historia vamos i reseflar, es absoluta- 
mente desconocido, si bien no falta 
quien afirma con el ilustre Cortés, 
jite tu oñíigUídad te pierdt e» la otcwa 
edad de lot primero! ibero», pobtadoret 
de ¡a cotia ibérica antee que de lodo el 
retío de la SipaAa mediterránea, con lo 
cual la supone una de las primeras 
poblaciones que establecict en la Pe- 
nínsula aquella grande expedición 
oriental, que las letras sagradas atri- 
buyen i Túbal, j la mitología, al 
Hercules primitivo. En cuanto k la 
etimología del nombre Tarraco, con 

Se se la designa, el mismo señor 
Ttéñ opiíia haberag formado de las 
voces TiraA 6 Tarah (fortaleza) y 
0OV, interpretándola ¿r3fn)J«íía,/£T- 
ite (ciudaaela fuerte] etimología na- 
tural j de fácil interpretación, que 
algnnos autores modernos no han va- 
cilado en prohijar, por la armonía 
que presenta con la completa igno- 
rancia del origen de esta ciudad, an- 
tigüedad remotísima, su extensión y 
estado primitivo. Siendo, pues, ciu- 
dad íbera, hubo de gozar un periodo 
Terdadenunent« patriarcal, sin que la 
simplicidad de aquellos tiempos nos 
dejara recuerdos que exponer ahora, 
como notables y ñiera de lo común 
respecto' de la primera población de 
España. Créese muy verosímil, y bas- 
ta conocer la fertilidad de su campo 
para creer lo mismo, que los fenicios 
y los griegos llegaran hasta Taará- 
aoNA, al frecuentar nuestras costas, 
con ánimo de explotar, por medio del 
comercio, las riqueíaa oe los indíge- 
nas. Créese igualmente que TAUuao- 
NA. fué sometida á los cartagineses y 
suministró á Aníbal su contingente 
de hombres para su grande expedi- 
ción á Italia. Pero todo lo dicho no 
pasa de suposicionfas más 6 menos 
andadas, pues do la misma Tahba- 
CION& no existe noticia alguna autén- 
tica anterior á la dominación roma- 
na. N«yo Cornelio Escipion, hermano 
del cónsul Publío, enviado por éste 
desde Marsella como su lugartenien 
te, al propio tiempo que Aníbal avan 
zaba & Italia (año 218 antes de Jesu- 
crístol, desembarcó en Ampúrias coi 
un ejército de 12.000 romanos; llegó 
por la costa hasta el Ebro, y, hablen- 
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do conseguido sobre los cartagineses 
la célebre victoria de C«i« ó dnna, 
en que hizo prisionero i Hannon, dis- 
neraáadole todo su ejército, con per- 
dida de 5 á 6.000 hombres, se retiró 
á Tarkaoona. Nejo, después de pa- 
sar el invierno en esta ciudad, salió 
de nuevo para obtener otro famoso 
triunfo sobre los cartagineses, apre- 
sándoles la armada en la boca del 
Ebro, lo que le aseguró la posesión 
de toda la costa oriental de este río y 
la alianza de tantas ciudades españo- 
lan, cujo ndmero hacen subir algunos 
historiadores á 120. El año 216 ante- 
rior á nuestra era, llegó á Tabsaoona 
el procónsul Publio Comelío Escipion 
con 1.000 hombres de desembarco, 

Sara encargarse del mando que tan 
ignamente había ejercido su her- 
mano, saliendo luego juntos am- 
bos candilloa para conquistar á Sa- 
gunto. Tarragona, ciudad absolu- 
tamente desconocida antes en la his- 
toria, y cuja aislada existencia es, 
no obstante, demostrable, como he- 
mos visto, empezó entonces á sonar 
en cierto modo. Elegida por Nejo 
Eacipion para centro de sus opera- 
ciones, desde el primer año as su 
mando en nuestra Península, vino á 
ser, no diremos cabeza de la repúbli- 
la, como otros que escrupulizaron 

Eioco el riguroso significado de las pa- 
abras; pero sí cabeza del dominio de la 
rtpiblica en Mpaüa. Al paso que este 
dominio fué extendiéndose y conso- 
lidándose, se acreció naturalmente la 
importancia de esta capitalidad que, 
por primera vez y sólo de hecho por 
entonces, había ootenído Tarragona. 
Su anterior sencillez indígena, poco 
adecuada al genio de sus nuevos se- 
ñores, j menos aun al carácter que 
éstos le dieran, debió ir desaparecien- 
do paulatinamente hasta sustituir por 
completo la ciudad romana á ta anti- 

fua de los cosetanos; cambio vorda- 
Bramente admirable que, por pausa- 
do que fuese, autoriza la expreeion de 
Plinio: de que Tarragona fué obra de 
lot Stcipionet, Después de la presa de 
la armada de Amílcar, hecha por lí^ejo 
Escipion en la boca del Ebro, enca- 
bezó Tarraqona la ^spaña citerior, 
como ja hemos indicado en otro lugar 
de este artículo, y desde la expedi- 
ción de los dos Escipiones sobre 8a- 
gunto, empezó á encabezar también 
la de la España ulterior. Tabraoona 
era cabeza ds aquella conquista j la 
suerte de las campañas determinaba 
sus límites. Kl año 213 antes de la 
venida del Salvador, el procónsul do- 
minaba d^sde ella casi todo lo que 
anter i o rm en te había pertenecí do áCar- 
tago en la Península. Poco tiempo 
después, al abandonar á TABBAaoKA, 
acompañado de su hermano, dividió 
sus fuerzas: esperaban los Escipiones 
extirpar definitivamente á los carta- 
gineses de España, por medio del plaL 
ideado, y ambos fueron víctimas. De 
aquí el que se crea, con fundada ra- 
zan, que el monumento, llamado Tor- 
re de lot Stcipümet, que existo en las 
cercanías de Tarragona, lo levantó 
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el ejército romano para perpetuar la 
memoria de aquellos dos oravos cau- 
dillos. Reseñar detalladamente los 
acontecimientos que se verificaron ó 
que influyeron en la suerte de nues- 
tra ilustre j famosa ciudad, desde qOe 
empezó á encabezar las conquistas de 
Nejo Escipion hasta que llegó al es- 
tado en que la presentan Plinio j de- 
más escritores del imperio, j que he- 
mos indicado en los prelinunareí del 
presente articulo, serta tarea intermi- 
nable; por lo que nos limitaremos á 
decir con un célebre autor: «desdo 
entóneos en Tarragona desembarca- 
ban los cónsules j pretores; allí se re- 
novaban los ejércitos, se licenciaban 
los soldados cumplidos ó eméritos; 
allí tos gobernadores de España cele- 
braban Concilios ó Cortes á todos los 
españoles aliados, como nos lo cuenta 
Livio; allí invernaban las tropas j de 
allí salían los ejércitos á las primave- 
ras para hacerla campaña.» Tasra- 
aoNA, ápesar de las grandes vicisitu- 
des, sufridas por los romanos an Es- 
paña, que pudieron precipitar la caída 
de esta ciudad j desprenderla del im- 

Serío, ofreció la notable circunstancia 
e conservarae por él hasta su térmi- 
no. Los invasores del Norte, sortean- 
do entre sí laa provincias Carlagineme, 
Bélica, Zutilania y Galicia (año de 411 
de nuestra era) j ocupándolas luego, 
parece como que respetaron .aún el 
numen ja espirante de Roma en la 
Tarracouente, pues no sonó en aquel 
reparto. En el año de 422 abrigó esta 
ciudad al jefe de la milicia romana, 
Castino, quien, vencido en la Bélica, 
corrió á apojarae en ella: prosiguió 
gobernada con toda su provincia á 
nombro de los emperadores j sonaron 
mucho las insurrecciones de los des- 
contentos, que, con el nombre de ba- 
caudat, empezaron por entonces á le- 
vantarse contra loa abusos de los pro- 
pretores, que agobiaban la provincia 
con irresistibles impuestos, para con- 
servarse contra sus numerosos enemi- 
Í;os. Los tuevot de Galicia invadieron 
a Tarraeonente an 456, para hostili- 
zar á los romanos; pero sin carácter 
de conquista; de modo que corrieron 
dos veces sus regiones en el mismo 
año, retirándose cargados de despojos 
y cautivos. La nobleza de esta pro- 
vincia quiso oponerse á la preponde- 
rancia oe los godoa, j el ejército del 
ny Eurico acabó con ella por los años 
466. Los Raucos la invadieron luego 
é hicieron grandes daños, antes que 
Theudiselo lograra destrozarlos. La 

frandeza j autoridad, la fama impon- 
erablo que había disfrutado Tarra- 
gona por espacio de 693 años, que Fué 
romana, quedó entonces reducida ásus 
recuerdos, afortunadamente consigna- 
dos, en su major parta, en sus mo- 
numentos, en sus riquísimos mármo- 
les, en sus numerosas medallas y en 
sus frecuentes é interesantes mencio- 
nes hishíricas. Tarragona llegó al 
dominio de los godos sin haber sufri- 
do menoscabo j conservó su carácter 
de capital de la provincia, que retu- 
vo igualmente bu nombre. Uji^Amim^ i p 
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g^odo reeinplai<! en el g^ibierno '■^pfo- 
prttor romano ¡ U «utorídad da Tar- 
RAOONA, BÍ bien había sido cercenada 
da loa territorios que constitujeron 
la Cartagineme j la Gallada, j lo fué 
t&mbien de las Baleares, qlie forma- 
ron la séptima provincia de Espa- 
fia, alcanzó en cambio el predomi- 
nio de la Vatcnnüt gala. Por aquel 
tiempo, el antiquísimo nombre Tarro- 
co recibiiJ la silaba epéntica na, come 
otras muchas poblaciones, cuja capi- 
tal, conservando el derecho de batir 
moneda con el nombre de Tabracona. 
figura an muchos documentos godos. 
En 516 se celebró en esta ciudad uq 
concilio, primero provincial perpetua- 
do en España, el cual viene á confir- 
mar la 'grande importancia que llegó 
á tener en aquellos tiempos. En el mes 
de Julio del año 713 la conquisbi Mu- 
za, j en la división de España, que 
hizo Tufluf en 747 ,_ quedó incluida en 
la extensa provincia de Zaragoza. 
El mismo Yusuf restableció luego la 
hermosa carretera ds Zaragoza íTar- 
SAOONA, j Abd-er-Rahman I estable- 
ció en nuestra ciudad el arsenal con 
astillero. En 838 sonó su puerto ára- 
be, j en 844 se construjeron buques- 
en su arsenal, figurando entre las po- 
sesiones que llegó i adquirir en au 
rebelión el célebre Hafaun. En 1108 
la opulenta ciudad de los romanos 
fué completamente asolada por una 
irrupción de bárbaros, permanecien- 
do en asta estado hasta el año 1117, 
an que al conde de Barcelona, Don 
Bamon de Beranguer, la cedió con su 
término j pertenencias al obispo de 
BU ciudad, san Oldegario, arzobispo 
electo de Tarbaoona, á fin de que 
la restaurase, con facultad de traer 
de cualquiera parte pobladores, que 
viviesen libremente j fuesen gober- 
nados por las leves y costumbres 
que el referido prelada quisiera esta- 
blecer. Los términos y pertenencias 
indicados, eran, según la carta de 
donación expresa, de una extensión 
considerable. Su línea occidental, 
que puede demostrar el estado de la 
conquista por esta parte en aquel 
tiempo, pasaba por Moitiemihio (Mon- 
tem-ntbev,m), por el Coll lü Balagner 
hasta el mar. El papa confirmó esta> 
donación en 1118, dando el palio á 
san Oldegario, merced á lo cual y al 
ardiente celo manifestado por el ar- 
zobispo, volvió ¿ existir TASRAaoNA, 
cuyo solar, precioso museo de anti- 
güedades, donde tantas monumentos 
admirables sobrevivieron é los rigo- 
res del tiempo j de los hombres, ha- 
bía llegado a cubrirse de maleza. El 
arzobispo Oldegario, deseando dar 
mayor impulso i la empresa de res- 
tituir i nuestra ciudad el esplendor 
que alcanzara en otra época, buscó 
la cooperación de un caballero muy 
distinguido, Roberto da Aguilon, y, 
habido amiejo de los preladoi tu/ra- 
j/áneos y magnaUs de la tierra, le entre- 
gó el señorío de Tarragona y sus 
términos, para que él y sus suceso- 
res-la poseyesen como príncipes, re- 
teniendo aSÍQ con lo eclesiástico todas 
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las décimas: Roberto prestó, en su 
consecuencia, el debido homenaje .al 
arzobispo. Los esfuerzos del 'nuevo 
poseedor no fueron estériles á la res- 
tauración y progresos de la nueva 
ciudad, la cual pasó más tarde á ser 
propiedad del rey de Aragón. En 
Tarragona determinó Don Jaime I 
la conquista de Mallorca en 1229, y., 
dos años después, se celebraron en 
esta ciñdad las bodas de la condesa 
dp Urgel con el infante de Portugal. 
En 1234, 1260, 1288 y 1319, se ce- 
lebraron Cortes en ella, y éstas últi- 
mas, particularmente, fueron nota- 
bles por la renuncia que el infante 
Don Jaime hizo de sus derechos en 
la sucesión. En la desastrosa guerra,' 
que sucedió ¿ la muerte de Carlos 11, 
siguió nuestra ciudad, asi como todo 
el Principado, en podv de los aus- 
tríacos, la cual se entregó á disposi- 
ción de Felipe, en virtud del tratado, 
concluido en 14 de Marzo de 1713, 
La invasión francesa de 1808 halló 
los fuertes de esta ciudad en el peor 
estado de defensa. En 3 de Mayo 
de 1811 se presentó anta sus muros el 

Seneral Suchet con su ejército: el con- 
icto de los tarraconenses, al verse sin 
tropas necesarias para cubrir los 
puntos más importantes, fué grande, 
y por medio de uno de esos esfuerzos, 
que suelen inspirar k veces las situa- 
ciones más desesperadas, se improvi- 
saron dos batallones y dos compa- 
ñías de artillería, fuerzas insuficien- 
tes pt^ra atender á las principales 
atenciones. En 7 de Junio rompió 
el fuego la artillería francesa contra 
los muros de la ciudad : la rapidí 
con que se multiplicaban las baterías 
y trincheras á vista de los sitiados, 
era admirable: el 16 de Julio habiar 
.do ya sobre la población 1.500 
bambas y granadas; pero, ni este hor- 
roroso fuego, ni los continuos asaltos 
del sitiador, bastaron á abatir el áni- 
mo entero de sus valientes defenso- 
B, ni aun del pueblo mismo, el cual 
fría todo género de fatigas y pri- 
vaciones, inspirado por la santidad 
de' su causa. Sin embargo, el 19 de 
Agosto de 1813, después de una lar- 
ga, tenaz y valerosa resistencia, cayí' 
nuestra nobilísima ciudad en pode 
de los invasores, quienes, dentro ya 
de la población, tuvieron aún que 
disputar el terreno palmo á palmo 
sus esforzados defensores. Las pérdi 
das que ocasionó á Tarragona esta 
sangrienta, pero gloriosa jornada, se 
evaluaron en: 10.150 muertos espa- 
ñoles, 8-650 heridos, de los cuales 
murieron 1.900, inclijidoB ya en la 
cifra anterior; y 8.200 prisioneros: 
750 de estos últimos fueron asesinados 
después por sus conductores. La pér- 
dida material ascendió á 88.571.597 
reales (ochenta y ocho millones y me- 
dio). Dueños los franceses de la ciu- 
dad, repararon en lo posible sus for- 
tificaciones y dejaron en ella una 
fuerte guarnición que siguió tratan- 
do con indigna crueldad á loa natu- 
rales que habían sobrevivido á la 
catástrofe. El 19 de Agosto del rafe- 
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rídú año evacouon los fnnceaes la 
ciudad, pero no sin realizar la noche 
antes uno de loa hechos más bárbaros 
é inhumanos que registra la historia. 
Según un escritor moderno, los fran- 
ceses, antes de abandonarla heroica 
ciudaJl de Tabbaooka, «pegaron fue- 
go á los repuestos de bombas y gra- 
nadas cargadas; á las mechas de laa 
minas de las murallas y baluartes; á 
las del malino de la población, délos 
arcos de cañería de la fuente pública*. 
y del easlillo de Pilatoi; al repuesto 
de pólvora, en el Patriarca, y al alma- 
cén de víveres, mezclados con azufre, 
en la iglesia de Sa*to Domingo. Los 
ayes de los fugitivos tarraconenses, 
sofocados con la explosión del incen- 
dio que desvaataba la ciudad entera; 
los lamentos del desvalido anciano, 
al ver reducida i. escombros su que- 
rida patria, mezclados con el grito 
feroz del sanguinario soldado, todo 
ofrecía la imagen triste de la desola- 
ción de la antigua Troya.» Restituido 
Fernando VII a España^ como térmi- 
no de aquella heroica lucha, llegó el 
monarca á nuestra ciudad, con su 
hermano el infante Don Antonio; no 
ofreciendo su historia nada de nota- 
ble, ni en el cambio de inetitucioites 
que entonces se efectuara, ni en la 
restauración de los liberales en 1820. 
En 27 de Agosto de 1823 fué nueva- 
mente atacada por los franceses, res- 
tauradores del absolutismo y entrega- 
da por la capitulación de Barcelona. 
Finalmente, la probada sensatez del 
vecindario de Tabbaqona y el ser 
esta considerada como una plaza de 
armas importante, han conservado i. 
esta población al abrigo de los tras- 
tornos civiles que se siguieron á la 
muerte de Fernando y al destrona- 
miento da Doña Isabel, sin que por 
eso haya dejado de ser nunca un ape- 
ro inexpugnable de los defensores de 
[as libertades patrias. 

24. FiíroMtt/wírej.^Entrelos mu- 
chos hombres esclarecidos, que cuen- 
ta Taeraqona en el número da sus 
hijos, citaremos: ds los Jiarninet, i 
Cnmo Antonio, Cayo Egnatuleyo, Lu- 
cio Nemesio Palpero y Lucio Numi- 
sio Oviniano, Lucio Minicio Apro- 
' tno, Lucio Afranio Cereal y Mar- 
Lullio Feliciano; á Lucio Antonio 
Silon, prefecto de la cuarta cohorte 
tarraconense; á los santos mártires 
san Fructuoso y sus diáconos san Bu- 
«nio y san Eulogio; á Don Pai^o 
isorio, distinguido bísloriador; á 
fray Guido de Perpíñan. escritor y 
obispo de Mallorca; fray Pedro da 
Perpiñan; Oodofredo de Biurey Pedro 
de fiiure, autores de laa instituciones 
la provincia tarraconense; Jeróni- 
mo Giraba, cosmóffrafo muy aprecia- 
do de Carlos I; Guillermo de Monser- 
rat, autor de un tratado de la suce> 
sion de los reyes de Francia; Pedro 
Roca, traductor de varias obras del 
¿retino y de Becario; Paulo Lorenzo, 
doctor en artes; á los Miralles, á Don 
Antonio Revira y Don Lorenzo Mi- 
guel y 'Verderol, notables arquitec- 
tos, y á Don AntoiÚB "-*' '- 

üigiiizeo oy ^ 
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por Bos grandes coaocimientoa en lu 
eioDCÍas. 

25. Serdldiita.—Sl aacudo do Tíb- 
luaoHA ostenta por armas las olas de 
un mar en campo de plata, ; el tim- 
bre, corona con palmas, por privile- 
gio de Felipe IV, concedido en 1645. 

EriHOLoaÍA. Latín Tarrüco (abUti- 
TO, Tarraame), capital de convento 
jurídico 7 de la España citerior, don- 
de concurrían en tiempo da los roma- 
nos los caminos de Barcelona, Lérida 
j Valencia. 

Tarrea.' Femenino. ArquiUct%ra. 
Tabla 6 chapa de metal, cortada con 
arreg:lo al perfil de nna 6 varias mol- 
duras para formarlas de ^eso. ] Tbb- 

BUA. 

■ Tarralla. Femenino. ATARtATA. 

Tarrasa. MaBculino. Paño fabri- 
cado en la población de este mismo 
nombre. 

Tarrascar. Activo. Qermmla. 
Abrir 6 tirar. 

Tarraya. Femenino. Atabkata. 

Tarreñas. Femenino plural. Te- 
juelas que loa muchachos se meten 
entre los dedos y, batiendo una con 
otra, hacen un ruido acorde. 

Tarro. Masculino. Vaso de tierra, 
alto y ancho de boca y vidriado, el 
cual snele servir para conservas. Q Es- 
pecie de taza de oarro en que los pas- 
tores ordifian las ovejas, cabras ó va- 
cas, y los'hacen también de palo & 
modo de herradas. 

BTiuoLoaÍA. «Covarrubias dice se 
dijo cuasi Terreo.» (Academia, Dic- 
evmario de 1796.) 

Tareero. Masculino. ZMhgia. Gé- 
nero do mamíferos cuadrumanos, ou- 
■ yoa pies de atr¿s son muy largos. 

Tarsiano. Adjetivo. Aiwtomla. 
Concerniente al tarso. 

ETiuOLOofA. Tarto: francés, tartie*. 

Tarso. Masculino. Anatomía. El 
empeine del pié. 

ÉriuoLOofA. Griego vxpióa (tartos): 
italianoy catalán, tarto; francés, tdrte. 

Sentido etimológico. — El griego íar- 
tít significa cañizo, aludiendo i los 
nudos de los siete huesos que forman 
el TABSO. Para la crítica etimoMgica, 
el TARSO no es más que nn cañizo for- 
mado de huesos. 

Tarta. Femenino. Tortera, y tam- 
bién se toma por tortada. 

Etuolooía. Latin torta, tuerta, de 
donde el romance y el céltico sacaron 
torta; bajo latin, tarta, en un texto 
de 1103; francés, tarte; bajón bretón, 
tarttt; valoa, t&tt. 

Tártago. Masculino. Botánica. 
Hierba que echa el tallo de un pié de 
alto, firme, rolliza, liso y poblado de 
hojas en figura de lanía, fuertes, lus- 
trosas, frente una de otra, en cuatro 
órdenes. Lae cajitas de las frutas son 
muv lampiñas, arrugadas, con tres 
nicnos cada una, que encierran tres 
semillas aovadas, romas por ambos 
extremos, llenas de armgas, del ta- 
maño de cañamones, y dotadas de 
virtud purgante, muy fuerte. || Fata- 
lidad 6 suceso infeliz que sobreviene 
eon la pérdida del caudal 6 menosca- 
bo de la salud. Q Chasco pesado. 



TAET 

BnifOLOQfA. Correspondencia cata- 
lana, tirrach, 

Tartigeador, ra. Masculino. El 
que tartajea. 

Tartajear. Neutro. Hablar trocan- 
do algunas letras en la pronunciación 
de las palabras por algún impedimen- 
to en la lengua. 

Etuíolooía. Armonía imitativa. 

Tartajeo. Masculino. Acción 6 efec- 
to de tartajear. 

Tart^oso, sa. Adjetivo. El que 
por algún impedimento pronuncíalas 

fialabras coa alguna torpeza 6 trueca 
as letras de ellas. 

Tartalear. Neutro familiar. Mo- 
verse sin drden d con movimientos 
tcémulos, precipitados y poco com- 
puestos. H Familiar. Turbarse da mo- 
do que no se acierta á hablar. 

EriMOLoofA. Armonía imitativa. 

Tartamndeamiento. Masculino. 
La acción y efecto de tartamudear. 

BriuoLOaÍA. Tartamudear: catalán, 
tartamudejament . 

Tartamudear. Neutro. Hablar con 
torpeza por algún impedimento de la 
lengua, que estorba la expedita pro- 
nunciación de las palabras. 

ETiiiOLO0fA. 2'aría/>(ir: catalán, íar- 
tamudejar. 

SiNONiiiiLA. Tartamudear, balbucear. 
Tartamudear es un vicio orgánico. 

Balbucear puede venir de falta del 
necesario desarrollo, como sucede en 
las criaturas, 6 bien de una impresión 
moral, como sucede al que recibe una 
sorpresa. 

Articular las voces interrumpida- 
mente por un defecto do los árganos, 
es íartamitdear. 

Arlieitiar interrumpidamente por 
circunstancias accidentales, es balbu- 
cear. 

Así es que conocemos 6 muchos tar- 
tamudo», mientras que no podemos co- 
nocer ¿ ningún iatiudente. 

Tartamudeo. Masculino. La ac- 
ciorfy efecto de tartamudear. 

Tartamudez. Femenino. Tabta- 

MrDBO. 

Tartamado, da. Torpe ¿tardo en 
la pronunciación por algún impedi- 
mento de la lengua, 

Etiuolooía. Tartamudear: catalán, 
tartamut, da. 

Tartán. Masculino. Especie de 
tela de lana á cuadros de varios co- 
lores. 

EriuoLOofA. Francés tartán; inglés, 
tartán, del galo tantin, tarsain, cosa 
atravesada, (^ichblbt.) 

Tartana. Femenino. Embarcación 
menor de vela latina y con un solo 
palo en su centro perpendicular á la 
quilla. Es de mucho uso para la pes- 
ca y el tráfico de cabotaje. || Carruaje 
cubierto para muchas personas, en 
que los asientos están í los lados. 
Las hay de dos ruedas con limonera, 
y de'cuatro, con lanza. 

ETiuoLOofA. 1. Tarida.SetA etimo- 
logía, que parece imposible, tiene 
una explicación muy natural. 

2. BlÍTB.htíarida, «galea galeaza,» 
dio tárela al bajo latín, y ta contrac- 
ción de tárela produjo tarta (que se 
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encuentra en Du Cange), raíz evid^- 
te de tartana. 

3. Tartana y tarü^ representan sin 
duda el mismo vocablo de origen, y • 
de aquí viene la definición catalana, 
hablando del último nombre: lembar- 
caci¿ semblant í una tartana.* 

4. Con igual corrección pudiera 
decirse en la definición de tartana: 
«carruaje semejante á una tarida.t 

5. Por consiguiente, tartana es el 
vj3cablo arábigo que vino al romance 
por medio del bajo latin. 

6. En efecto; añadamos al bajo la- 
tín tarta nuestro sufijo ana, como en 
ventana, ventana, del latin ventus, vien- 
to, y tendremos tarta-ana, lart-ana, 
tartana: catalán, tartana; francés, tar- 
tañe. 

Tartanero. Masculino. El que di- 
rige por oficio una tartana. 

Etimología. Tartana: catalán, tar- 
tañer. 

Tartáreo, rea. Adjetivo. Poética. 
Loperteneciente al ínüerno. 

BTiHOLoaÍA. Tártaro: catalán, tar- 

Tartarí. Adjetivo anticuado. Tár- 
taro, Usábase también como sustan- 
tivo. 

Tartárico, ca. Sustantívo y adje- 
tivo. Natural ó propio de la Tartana. 
1 Adjetivo. Que contiene tártaro 6 es 
6 su naturaleza. || Química. Epíteto 
del ácido del tártaro. 

Etimolooía. Tártrico: francés, tar- 
tarisue; catalán, lartártch. 

Tartarizacion. Femenino. Acción 
<5 efecto de tartarizar. 

Tartarizador, ra. Adjetivo. Que 
tartariza. 

Tartarizar. Activo. Preparar al- 
guna confección con tártaro. 

Etimología. Tártaro i: catalán, 
íartariaar; francés, tartmisé, tartarí- ' 
zado. ■ • 

1. Tártaro. Masculino. J/tV0%lii. 
El infierno. 

Etimolcoía. Griego Táptapoí (Tár- 
taros); latin, TarlUrKs; italiano, Tár- 
taro; francés, Tartare; catalán, Tár- 
taro. 

2. Tártaro. Masculino. Materia 
terrea y salina que, desprendiéndose 
de los vinos en la fermentación del 
mosto, forma una como costra, que 
se pega y endurece en los lados y su»- 
los de la vasija. El tIbtabo manco 
se forma del vino blanco; y del tinto, 
el rojo. 

Etiuolooía. 1. Persa durd-dwdi: 
árabe, durad, vocablos alterados por 
los alquimistas, de donde procede el 
árabe íarRr, en Bocthor; bajo latin, 
tarlarum; bajo griego, TÍprapov (tárta~ 
ron); italiano, íitríaro;. francés del sí- 

glo XVI, tartare; glosario de Simón de 
enes, tartar; moderno, tartre; cata- 
lán, lartái, tartrá. 

2. En tiempo de Simón ds Genes 
se conocía ya el origen arábigo de la 
voz del artículo, puesto que dicho 
autor escribe: tartar arabicb, tarta- 
f-ií», fvod ex niño in laleribnt vegetie 
generatwr, definición perfecta del íiír- 
íaro antiguo. 

3. Beto patentiza el error de los ■ 

""t),g,„zeoü,(jiOOgle 
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qtu Ktribajreo i Psneelw U ínvan- 
eion del nombre del artíenla. Ia pre- 
seneU del bijo Utín lartaram en tex- 
tos del ii^lo xiu es tm antecedente 
deeÍBÍTo. 

Tártaro, r«. Adjetivo. Bl n&taral 
de T&rtsrie j lo perteneciente k ella, 

Etlholoou. Griego íártarot, tar- 
ta-rot, ononutcpeja de U slgsnbÍK 
de los lárUros en Qrecia; itali&no, 
tíríaro; francas, Utrttrt; catalán, t^- 
t&ro. 

TartaroM), mi. Adjetívo. Qne par- 
tidpa de U lutaraleEa del tártaro. 

ErufOLoaÍA.. Tártf^: francés, tar- 
t9rt*x. 

Tartera. Femenino. Tortmka. 

Tartoneinia. Femenino Botáttica. 
Oénero de plantan juncáceas. 

Tartrato.Adjetiro masculino. Q«[- 
mca. Combinacton del ácido tártrico 
con una base. 

EnifOLoati. Tdrírieo: francés, tar- 
íralf. 

Tártrico. Adjetiro masmlino. Qkí- 
miea. Epíteto ds un ácido que existe 
en el Tino. 

ETiifOLOoü.. Tártaro i: francés, tar- 
írigue. 

Tartrimetro. Haacnlino. Instro- 
mento qne sirve para determinar el 
ralor comercial dej tártaro acídalo de 
potasa. 

Tartrito. Hascnlino. Química. 
Combinación del ácido tartaroso coa 
nna base. 

Taruga. Femenino. Zoología. Ani- 
mal que se cría en los Indias, sema- 
jante á la ricufia, aunque más peque- 
do j Telo I. 

Tanigo. Masculino. Claro de ma- 
dera que sifTe para apretar las en- 
sambladuras da dos maderos, j unir- 
los como si fueran claros de hierro. \ 
Zoquete. 

BTiwoLoaÍA. (Díjose cuasi Twntgo 
de Twra, qne es en ^iego Puerta, 6 
del Terbo antiguo latino T»rare, que 
rale cerrar ó apretar.» (Acadbhia, 
DUcümariotUITW.) 

Tamgaillo. Masculino diminutiro 
de tarugo. 

Tammba (toltsb i uno). Frase 
- familiar. Volrer el juicio, aturdiría 
con el mucho ruido, 6 burlarse de él. 
H Frase metafíirica familiar. Atontar- 
le con halagos jí caricias. 

Tai. Masculino. Especie de bígor- 
neta en que se amartilla la hoja de 

flata, j sirre también para otros usos. 
Voz con que se eipresa el golpe de 
una mano con otra por las palmas, j 
se usa para entretener á los niños pe- 
queñuelos. 

Tasa. Femenino, El precio deter- 
minado j cierto que se señala á las 
mercaderías, mantenimientos il otras 
cosas, para que na se puedan Tender 
á más que el qiie se señala, Q Medida, 
regla. | El aprecio formal que se Hace 
de las alhajas. Llámase también así 
la misma cédula en que está escrita 

la TASA,. 

ETikioLoafA. Sánscrito tahh, hacer 
modelos: griego, xá^i; (táait); italiano 
j catalán, tana; francés, tase; proren- 
zal j portugués, teuea. 
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Tasabla. Adjetívo. Qoa m puede 
tasar. 

Tasadon. Femenino. La acción de 
tasar. Tómase también por TÁS&. 

EriMOLOaf*. Tatar: latin, taaitto, 
forma sustantÍTa abstracta de taaUtju, 
tsbado; italiano, tauaiio»*; francés, 
taxatúm; prorenzal, laxaeion; catalán, 
taitaeió, taUeaeiá, tataanaU. 

Tasadameats. Adrerbio de modo. 
Con medida 6 tasa, limitada j esca- 
samente. 

EniioLoaÍA. Tata<la j el sufijo ad- 
rerbial wiMít. 

Tasado, da. Participio pasivo d« 
tasar. 

BriifOLOolt,. Latin laxálni, partid- 

fiio pasÍTO de laxare: italiano, tan*ío; 
ranees, íax¿; catalán, ianai, d*. 

Tasador. Masculino. La persona 
inteligente qne pone precio á las mer- 
caderías j géneros según su yalor. 
En algunas tierras es oñcio público, 
j al que lo ejerce, se da entera fe; co- 
mo el TASADO» dejólas. 

Tasadora. Femenino. Tasación. 

Tasigear. Actiro americano. Cor- 
tar la carne en tiras delgadas j largas, 
para ponerla á secar j hacer tasajos. 

Tas^o. Masculino. Pedazo de car- 
ne seco j salado ó acecinado para que 
dure; T se extiende también al pedazo 
cortada 6 tajado de cualquiera carne. 

EiiwoLOofA. Tata: «ración 6 por- 
ción de carne > (Rosal): catatan, 
toteo. 

Tasamieoto. Masculino. Tasa- 
ción. 

Tasar. Aetivo. Poner precio fijo á 
las cosas rendibles, \ Arreglar lo que 
cada uno merece por su personal tra- 
bajo, dándole el premio 6 paga cor- 
respondiente. I Poner método, regla 
6 medida para que no baja exceso en 
cualquiera materia; como tasak la 
comida 6 bebida á los enfermos. Se 
usa algunas reces en este mismo sen- 
tido para restringir 6 reducir lo que 
haj obligación de dar, apocándolo 
con mezquindad. 

BriMOLoaÍA. 1, Tata: griego tiftiv 
(■/iflííMiJ, futuro de táoBtiv (ídttH»); la- 
tin, tonare; italiano, tostare; francés, 
taaer; catalán, taiiar, tasar. 

2. Littré, siguiendo la opinión de 

a etimologistiis latinos, cree que el 
latin íawa'f, representa el tema fre- 
cuentatiro de tagíre, forma antigua 
de tanff¿re, tocar; cuyo parecer no 
puede admitirse. La ib del latín AmiS- 

ea evidentemente la w del griego 
táatein. 

Tasca. Femeuino. Peiulalisvto. 
Cierto derecho del seSor feudal.{|TAS- 
i.fCENA Censo de la oncena parte 
en frutos, después de pagar el diezmo. 

BTiuoLOaÍA. Tata: catalán, totea. 

Tascador, ra. Adjetiro. Que tas- 
ca. II Masculino. Instrumento para 
tascar el lino 6 cáñamo. 

Tascadura. Femenino, Mordedura 
lor impaciencia: dícese de los caba- 
les. 

Tascamiento. Masculino. Acto 6 
efecto de tascar. 

Tascar. Activo. Quebrantar la aris- 
ta del Uno 6 cáfiamo con la espadilla 
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para que sa pueda hilar. | Metáfora. 
Quebrantar el jerde 6 hierba con los 
dientes, cortándola con algún ruido 
para eomerla. Dícese con propiedad 
de las bestias cuando pacen. | Mascar 
el caballo el bocado, como si quisiera 
partirlo. 

Tasco. Masculino. La arista, tamo 
6 tomento qne suelta el lino 6 cáfiamo 
al machacarlo 6 espadarlo. 

Tasconio. Masculino. TAi.QnK. 

ETUfOLoaÍA. Taljue: árabe, tüalq; 
latín, tauMíum; catalán, tateo»i. 

Tasman. (Abkl Jansbn). Célebre 
narqgante holandés, que nacid en 
Hom porlosafioB de 1600. Descubrid 
la tierra de Van-Diemen ó Tasmania, 
la Nuera-Zelanda, los archipiélagos 
de los Amigos 6 Fidji, j, en I&44, 
hizo un nuero riaje a las costas de 
Nueva-Holanda. 

Tasquera. Femenino. Pendencia, 
rifiad contienda -11 ffersMufa. Taberna. 

Tasqnil. Masculino. Fragmenta 6 
pedazo pequeño que salta déla piedra 
al labrarla. 

BrnioLoafA. 1. Árabe tatjnil, la 
acción de pulir;7exteasiramente, de 
labrar. (MíIller.) 

3. Dozj no está conforme con la 
anterior etimología, que es muj dig- 
na de tenerse en cuenta, así por la 
forma, como por el sentido. 

3- Forma: árabe tot¡mt: espafiol, 
tatquil. 

4. liS'Mfi^.- quien ísínt, pule: quien 
pule, labra. 

Taaso (Bssnabik).) Poeta italiano, 
q^uB nacid en Bérgamo en 1493 r mu- 
rió en 1569. Fué secretario del auque 
de Mantua j gobernador de Ostigua. 
Sus producciones más notables son: 
Poetlat dioertat; Ámadít de Gaulo j 
Floridoitte. (Sala.) 

Setena. 1. Pertenecía á nna anti- 
gua T noble familia délas mis consi- 
deradas en su patria. 

2. Antes de ser secretario del du- 
quffda Mantua, había seguido á Fer- 
rante San Severino, principe de Sá- 
leme, t al duque de Urbino. 

3. Entre sus poesías se distinguen 
algunas odas, dos 6 tres églogas j la 
maror parte de las elegías. 

4. Su poema Fhridonle apareció es 
1587. 

6. Su principal título de gloria es 
el Ámadüde ffattla, poema en 100 can- 
tos, imitado del libro de caballería 
del mismo título y publicado en 1559. 

6. S» lileraíMra. El autor de esta - 
biografía era un talento más bien fan- 
tástico 'j un pintor rariado y audaz 
en sus descripciones. Algunas reces 
se fatiga; otras reces, es florido y 
ameno; siempre, pintoresco, gracioso, 

- ncillo. 

7. Juicio. Los críticos contemporá- 
neos SUJOS le dieron cierta preferen- 
cia sobre Ariosto, porque no rieron la 
gran figura del último autor. La pos- 
teridad, menos apasionada j nlás co- 
nocedora, se ha circunscrita á conce- 
derle un puesto entre los poetas de 
segundo orden de Italia. 

Tasso (ToRCUATo). Hijo del ante- 
rior y ano de los más grandes poetas 
DigiúzeoDjLjOOgle 
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que ha producido Italia. Fué llamado 
el CitiK de Sorrenío, por haber nacido 
en la ciudad de este nombre en 1544. 
En su niñez tuyo c^ue abandonar au 
patria con bu familia, como rebeldes 
al emperador Carlos V j adictos al 
príncipe de Salem o. Hiio bub estu- 
oíos en Padua, j, i loa diez j ocho 
añoa de edad, dió la primera prueba 
de BU genio, eBcríbiendo el poema de 
Reinaldo. Pasa luégti A París, donde 
filé eniléudidamente acogido por Car- 
los \X; y llamado poco después por 
AlfouBO II, duque de Ferrara, ¿ su 
corte, hizo representar la AniHta, 
drama pastoril, que obtuvo el éxito 
máe lisonjero, en 1579. Dos añoa des- 
pués, dio á luz Is JerutaU» ¡ibertada, 
magnifico poema, que estaba compo- 
niendo desde algunos años hacía, y 
que eleyó su gloria al máe alto gra- 
do. Enamorado j correspondido de la 
princesa Leonor, hermana del duque 
Alfonso, fué denunciado por un ca- 
ballero, i quien había confiado el se- 
creto, y aunque le castigó yenciéndo- 
le en uo duelo, no pudo evitar el es- 
cándalo ;' fué encerrado en una pri- 
sioii. Pudo fugarse y se refugió en 
Turin, donde el duqne de Saboja le 
colmó de fayores; pero sn imaginación 
exaltada le hizo creer que aquel prin- 
cipe trataba de entregarle i AlfonBO, 
por lo cual hujó i Roma. Volvió lue- 
go i Sorrento, su patria, aunque dis- 
trazado, j, como recibiera noticias 
de Leonor, diciéndole que podía ir i 
Ferrara sin temor alguno de su her- 
mano, se encaminó liácia allí y fué 
recibido por el duque del modo mea 
amable. Sin embargo, advirtió que 
todos le trataban yK de distinta mane- 
ra, y esto le ocasionó meditaciones y 
momentos de exaltación, que hicieron 
extender el rumor de que estaba loco. 
Fué encerrado en el hospital de San- 
ta Ajia j allí Bu&ió otro nuevo dis- 
gusto, como fué el saber que se había 
Hecho en Tenecia una edición frau- 
dulenta é incorrecta de la Jervtale» 
libertada. Salió, por fin, de su encier- 
ro, siendo de edad de 42 años, pasó 
¿ Mantua; luego, ¿ Ñápeles, con in- 
dulto, y allí escribió la JenaaUn con- 
q%ittaéii, composición perfectamente 
ajustada á las reglaa de la epopeya; 
pero privada del fuego de la inspira- 
ción, que sólo se siente en cierta 
edad. Trasladóse luego á Florencia, 
donde le llamaba el duque Fernando, 
y para fin de su carrera poética, es- 
cribió II Monda creaío, poesía en ver- 
sos libres, en la que brilla una gran 
erudición. Por último, llamándole á 
Roma el cardenal Aldobrandiui, para 
ser coronado por mano del pontífice, 
se dirigió á aquella capital; pero no 
pudo recibir la corona por haberle 
asaltado á su llegada una enferme- 
dad, que le condujo al sepulcro. De 
BUS oDras se han hecho un gran nú- 
mero de ediciones. (Sha.) 

£eteSa.—l. Hizo sus primeros es- 
tudios bajo la dirección Be los jesuí- 
tas de Májpoles y los continuó en Bo- 
ma j en Bérgamo. 
3. En 16qI eazsó el derecho en Fa- 
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dua: pero abandonó muy pronto la 
jurisprudencia por la poeBÍa. 

3. Su reputación comenzó con el 
poema caballeresco en 12 cantos; 
Seinaído, inspirado en un poema de 
Ariostoj y publicado en 1562. 

\. Llamado á la corte de Alfon- 
II, duque de Ferrara en 1565, 
acompañó al cardenal Luis de Este á 
Francia en 1571. En este viaje mere- 
ció las máa altas distinciones de Car- 
los IX. 

5. De vuelta á Ferrara, dio & luz, 
en 1&73, la .dmíttfai, envidiable mode- 
lo del drama pastoril. £1 asunto de 
este poema es poco interesante; la 
acción, inverosímil; y la trama, des- 
cuidada; pero la pintura de caractÁ- 
res, de costumbres y de pasiones esti 
hecha con tanta verdad, con tanta 
poesía y el estilo tiene tal donosura y 
elegancia, que de buen grado se ol- 
vidan los defectos para admirar sus 
singularísimas bellezas de detalle. 

f>. Después de doce años de traba- 
jo, publicó en 1575: la Jerutilen li- 
bertada, poema en 20 cantos, cuyo 
asunto está inspirado en la hittoria 
de Ua cnuadat, y que, no sin razón, 
se considera como su obra maestra. 
Tanto en el desarrollo y en la con- 
cepción, como en la forma, de una 
corrección intachable y de un vigor 
difícil, si no imposible, de imitar, se 
ve, no sólo una potente inspiración, 
sino también un estudio y un buen 
gusto, que han quedado como impe- 
recedero modelo de todas las litera- 
turas. 

7. A peear de su indisputable mé- 
rito, sus contemporáneos, no sólo 
acogieron con frialdad el poema, sino 
que hubo críticos que le hicieron 
blanco de los más violentos ataques. 
Para defenderse de ellos, viÓBe pre- 
cisado el poeta á sostener acaloradas 
polémicaB, sobresaliendo, entre todas 
ellas, las que sostuvo coa Leonardo 
Salviati. 

8. Después de esta época, lapasipn 
que concibió por la hermosa Leonor, 
una de las hermanas de Alfonso II, 
excitó contra él los odios de la cor- 
te de Ferrara, viéndose obligado, en 
1577, á huir precipitadamente. 

9. Perseguido por las privaciones 
y sufriendo casi la miseria, habitó 
sucesivameute en Ñápeles, Mantua, 
Urbino y Turin, hasta que, en 1579, 
se atrevió á volver á Ferrara. 

10. Según una tradición muy ad- 
mitida, el Duqne, después de nacer 
propalar que el gran poeta había per- 
dido la razón, le hizo encerrar en un 
hospital de dementes, donde le retu- 
vo hasta que, en 1586, gracias á las 
reiteradas instancias del pontífice y 
de los principes italianos, le dio li- 
bertad. 

11. Al afio siguiente, publicó 7V- 
rimande, tragedia muy celebrada; 
pero en la que, ¿ pesar de encontrar- 
se esceñas conmovedoraB y coros mag- 
níficos, la acción es casi nula y emba- 
razada por accesorioB completamente 
inútiles, al par que la tersura dsl 
diálogo wtík deslucid» por ima bin- 
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chazon poco i propósito para las exi- 
gencias de la escena. 

12. Las persecuciones, de que ha- 
bía sido objeto, las censuras, que la 
envidia había propalado contra ál, lle- 
garon á hacerle dudar, no sólo de su 
propio talento, sino hasta da su ra^ 
zon < Para desvanecer sus dudas, com- 
puso en 1593 su Jenuale* con^uitlada, 
poema en 24 cantos, que quiso susti- 
tuir á la JenuaUn libertad; pero que, 
escrito en una época en que las des- - 
dichas habían apagado sufogosaima- 
ginacion , no ha paaado de obtener 
un puesto muy secundario entre sus 
demás obras. 

13. Este fué el destello último de 
.. brillante genio. Su siglo, com- 
prendiendo, aunque tarde, su inmen- 
so valor, más atento i honrarle de 
una manera ostentóse, que á reme- 
diar sus cuitas, buscó últimamente 
al ilustre poeta. Clemente VIII le lia», 
mó á Boma para tributarle en el Ca- 
pitolio los honores del triunfo; pero 
ni esta gloria le estaba reservada en 
vida. Antes de que la ceremonia se 
verificara, le acometió una violenta 
fiebre, que acabó con su existencia 
en el convento de San Onufro. 

14. El principal título con que ha 
pasado el nombre de Tobcuíto Tas- 
so á la posteridad, es au Jeriualen li- 
bertada, epopeya la más grande y 
más acabada de los tiempos moder- 
nos. La extensión y la grandeza del 
asunto, popular en toda Europa, la 
belleza clásica del conjunto, la seve- 
ra imidad de una acción, cuyo interés 
está constantemente sostenido; la va- 
riedad de los episodios, de los perso- 
najes y de loa caracteres; la perfecta 
exactitud de las descripciones; la ver- 
dad y elevación de los sentimientos; 
el feliz empleo del elemento maravi- 
lloso, en armonía con las creencias 
religiosas; el tono de nobleza y de 
dignidad que inspiró á sus cuadros y 
las innumerables bellezas de dicción, 

ue esmaltan la forma, colocan la 
bra del Tasso al nivel de las más 

grandes epopeyas de la autigñe- 

dad. 

15. Jamás se han expresado con 
más acierto las emociones del dolor 
y de la ternura; jamás se ha dado una 
vida más real á los héroes y á sus ha- 
zañas; ni nadie ha logrado excederle 
en un estilo que siempre es épico, lle- 
no de armonía y tan inspiracLo como 
min estuoso. 

16. Algunos críticos solftado seve- 
ros le han censurado la difusión de 
sus discursos, el abuso de ciertos con- 
celti, propios del guBto de su época, 
y el exceso de riqueza y de vivacidad 
en el estilo. Tales defectos podrán» 
existir; pero el entusiasmo, que dcB^ 
piei-tan sus inimitables bellezas, no 
los dejan ver. 

17. Las principales traducciones 
francesas de la Jertuak* libertada 
son: en verso, la de fiaour-Lonnian 
{1795 T 1819), y en prosa, la de Mi- 
rabsud (1724); la de Panclioucke J- ' 
Framery (1783)- la de Lobmn {1774;; 
la de MaiBj- (l&38^f la (U^Philiiipyéj [q 
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de la Meideleine (1841), j la de Dos- 
Berteaux (1856). 

18. En castellano, la imitiJ muj 
libremente Lope de Vega, eligiendo 
el mismo metro que el autoi* italiano; 

5 ero sin el intento de hacer una ver- 
adera traducción. Poete nórmente se 
han hecho algunas versionea en ver- 
so, en que la fortuna no ha sido tan 
grande como la empi-esa. 

19. Se las demás obraa, han sido 
traducidas al francés: el poema Sei- 
)iaWo,porGaTallier¡1813)j]ajlmwía, 
en verso, por Baour-Lormian (1813), 
y en prosa, por Bourniseau ¡1802). 

20. Ademas de loa trabajoa ja cita- 
doa, se conservan del Tasso: Mrigat 
de amor, comedia de no escaso mérito, 
notable por lo complicado de la trsma 
j Is ñuidez j naturalidad del diálo- 
go; algunos madrigalti, de una gracia 
7 una poesía llena de ternura j deli- 
cadeza; más de mil lOfutot j cancionet, 
que, demostrando una sensibilidad 
exquisita j un corazón apasionado j 
metan célico; igualan á los del Petrar' 
ea en ternura y armonía y lee exceden 
en vigor, en fluidez j en movimien- 
to; Los Sittt dw de la crtacion, una de 
BUS Últimas producciones, j, por úl- 

, timo, algunos Diicuriot fiUtóficot, 
Cartat famüiaret, Apologíaj y Jiefu- 
taciona contra sus adversarios, cujas 
obras prueban que era tan correcto j 
elegante prosista, como inspirado j 
armonios poeta. 

21. 8aB obrat completas han aidopu- 
blicadas por Rossint (Pisa, 1821 y si- 
guientes, 30 volúmenes en 8.°). 

TaBSoni (ALKJANnBo). Poeta ita- 
liano, que nació en Módena en 1565 
j murió en 1635. Fué secretario del 
cardenal Ascanio Colonna, en 1599, 
y del duque de Saboja, en 1618, 
creándole, por áltimo, consejero el 
duque Francisco I de Módena, De 
Tassuni se conservan: Oisermciones 
al Peírarea (1609), libro que, no sólo 
revela un espíritu de rectitud y de 
justicia poco común, sino que está 
ilustrado con curiosísimos documen- 
tos para esclarecer la histKiria litera- 
ria del gran poeta, y La SeccMa rápi- 
ta (162z), epopeya heróico-burlesca 
en 12 cantos, que loa italianos se- 
ñalan como uno de los más acab&doa 
modelos del género cómico. £1 autor 
revela en él un talento clarísimo -y un 
ingenio agudo, sin caer en la chocar- 
rería, ni valerse nunca del arma del 
ridículo contra determinadas perso- 
nas. Bu estilo ea siempre gracioso, 
ligero y correcto. Apesar de algunas 
trivialidades, no merece la risa des- 
deñosa con que le trató Voltaire, no 
faltando críticos que le consideran 
como el modelo en que ae inspiró 
"Mollean para eacribir su poema M 
Facüíol. (Le LirruH.) 

Tastana. Femenino provincial. 
SizNA, j también la telilla que sepa- 
ra los granos de la granada. 

TaataDa. Femenino provincial. 

TiÍBTAMA. 

Tastar. Activo antic:uBdo. Probar, 

gustar. J Aatíouado. Toiwr, palpar, 

TMtwa, FBiaMÚap> Frvnaoiftl 
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Aragón. La hoja gruesa, del salvado. 
Etiuología. Correspondencia cata- 
lana, lattana. 

Tastaz. Mascnliao. Polvo que ae 
hace de los crisoles viejos, que sirve 
para limpiar las piezas de azófar. 

Tasto. Masculino. £1 mal sabor 
que tienen algunas viandas por ha- 
berse pasado o revenido. 

ETiuoLoaÍA. Tattttt: catalán, iatt, 
de taitar, gustar. 
Tasugo. Masculino. Tejón. 
Tata. Masculino. Voz con que el 
niño empieza t llamar á su padre. 
(Caballero.) 

Tatarabuelo, la. Masculino y fe- 
menino. Tercer abuelo. 

Etuiolooía. Tfíra y abtulo: voca- 
blo híbrido. 

Tataradeudo, da. Masculino y fe- 
menino. El pariente muy antiguo ó 
antepasado. 

EtiuolooIa. Tetra y devdo: voca- 
blo híbrido. 

Tataranieto, ta. Masculino y fe-, 
menino Tercer nieto, el cual tiene el 
cuarto grado de consanguinidad en 
la línea recta descendente. 

EriuoLoaÍA. Tetra y nieto: vocablo 
híbrido. 

Tatas. Provincial. Voi que sólo 
tiene uso en la frase y modo adverbial 
ANUAR X TATAS, que es empezar i an- 
dar el nifio con miedo y recelo, cuan- 
do le van soltanduá andar; y también 
suele tomarse por andas X qatas. 

¡Tatel Interjección. Ta. Se usa 
también para aigniScar que ha ocur- 
rido á la memoria ó á la imaginación 
alguna especie nueva. || ¡TathIitate! 
Expresión con que ae manifiesta que 
no se proceda adelante, y equivale i 
poco á poco: detente, no toques á eso. 
Etiholoqía. Latinnííaíyaní/e, in- 
terjección cdn que se significa haber 
venido á la memoria alguna especie. 
Tatear. Activo anticuado. Tentar, 
palpar. 
Tatemar. Activo americano. Asab. 
Tatita. Masculino diminutivo de 
tata. 

Tato. Masculino. Animal del ta- 
maño de un puerco mediano, y pare- 
cido á él en las piernas, pies y cabe- 
za, aunque ésta la tiene más angosta 
y larga, y los pies, con cuatro ó cinco 
uñas como conchas, qne llegan hasta 
el vientre, con púas como las del eri- 
zo, y tiene la misma propiedad de en- 
cogerse que él. La caoeza es muy lar- 
ga y sajada á trechos como un lagar- 
to. Algunos dicen qne gruñe como'el 
Euerco. Criase en Guinea y en las 
adjas. I Familiar. Provincial Ara- 
gón. El normano pequeño. 
Etimolooía. 1. Vocablo brasileño: 
lo qne los eepañoles llaman armadi- 
llo, aludiendo á loa armas (púas) de 
que está cubierto este cuadrúpedo; lo 
que los franceses designen con la voz 
brasileña taítt;r qwid Hitpanict a6 (w- 
ftü ¡uilnu tecíta ett abuadillo appel- 
lanl, Qaüie vero toce Óratiiianica íattt 
diciíur. (CA. L'Ecliue.) 
2. Littrá trae íatou. 
Tato, t«. Adjetivo. £1 tartamndo 
%w Toelve la e y la « en /. \ 
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' Tatnla. Femenino. Bitémitá. Va- 
riedad de astraconio metel. 

ETiitoLoofA. Árabe lálila; árabe- 
persa, lalSra, íatila; &«ncéa, tat*le. 

Reteña. — Ea el datura btrauoniuii 
de la botánica. 

Tan. Moacnlíno. Tao. JDna de las 
letraa del alfabeto griego, qne equi- 
vale á nuestra T. 

Taud. Masculino anticuado. Sala. 

Taiuia. Temenino. AtaujIa. 

Taiua. Femenino anticuado. Ta- 
bla. I Anticuado. Pedazo de alguna 
cosa plana. 

Taolado. Masculino anticuado. 
Tablado. \ Fbrib ó qubbbantar tau- 
LAD09. Frase anticuada. Bohubdar. 

Taolero. Masculino anticuado. Es> 
cuno, arma defensiva. 

Taallero. Masculino anticuado. 
Mesa. 

Tanmasia. Masculino. Botánica. 
Género de algas marinas, 

Tanmasiado, da. Adjetivo. Par»- 
cido i una taurnaais. 

Taomatargo. Masculino. £1 su- 
jeto admirable en sua obras, autor 
de cosas estupendas y prodigiosas. 

Etimoloqí A. Griego 6ou[íawi>p7Ít 
(tKaumatowgát) ; de eaü[t(>, Ouú^unaf 
(tkaima, thaúmatot), maravilla, y Ip- 

?ov (^M^.obra; «obra maravillosa:* 
rancK, thatanaturge; catalán, tauma- 
turao. 

Tanríbolo, Masculino. Politeitmo. 
Sacrificio de un toro, que se hacía á 
la diosa Cibeles y i otras divinidades 
fabulosas. | Historia antigua. Sacrifi- 
cio de expiación que estuvo muy ea 
boga durante el tareero y el cuarto 
siglo de la era cristiana. Este sacri- 
ficio consistía an la siguienta cere- 
monia: se degollaba un toro sobra 
una piedra agujereada, debajo de la 
cual había un hoyo. En dicho hoyo 
estaba la persona que hacía el sacri- 
ficio, y allí recibía aobro su cara toda 
la sangre del toro degollado, en lo 
cual consistía la expiación. 

ETiiáoLooiA. Griego ToupeSíXiov 
(tawobíSUon); de xaüjíoí (U^otJ, toro, 
V pán»iv {báilei*), lanzar: latin, taitrü- 
iSIXvm; francés, ta%robole. 

Táurico, ca. Adjetivo. Taubimo. 

Tauriiias. Femenino plural. A»- 
ligüeiades ronanai. Juegos y sacrifi- 
cios que se hacían en Koma, en honor 
de los dioses infernales. 

Btiuolooía. Taurino: latín, tauri- 
iía, forma da taitril, entendiéndosa 
litdtit, juego, espectáculo, diversión: 
catalán, tauríUae. 

Taurina. Femenino. Quimea. Ma- 
teria cristalizablo descubierta en la 
bília del buey. 

EtiuolooIa. T'iwmo; francéa, tea- 
rine. 

Taurino, na. Adjetivo. Lo perte- 
neciente al toro. 

Etimolooía. Tomv: latin, ta*ñniii¡ 
catalán, tauril. 

Tauro. MaBcnlino. £1 segundo sig- 
no del zodiaco, el cual corresponde 
al mes de Abril. Expréaanle los a»' ' 
tronemos eon este carácter ^, y los 
pintores, con la figura de un toro. 
^mouník. Gnaro Twm( <7aS' 



TAUT 

rMj,tOTo;IatÍD, ToKrw; catalán, Ta%- 

Tanróbolo. Taukíbolo. 

Taurocatapsias. Femenino plu- 
ral. Antigiedadei. Combate de toros. 

Btimolooía. Griego iañrot, toro, y 
AatMptomai, atacar, combatir; taüpsi; 
xa6imo|u>i: francés, tawocathaptiet. 

Taurocéíalo. Adjetivo. ¿ítloU^ía. 
Epíteto de Baco cuando se le repre- 
sentaba con cuernos. 

£tiiiolo<3Ía. GriegD Uiiret, toro, y 
AtpAalí, cabeza; -wüpo^ x«fw>)¡, 

lauTÓÍago, ga. Adjetivo. A*ti- 
gUtdada. Comedor de toros, epíteto 
que se aplicaba i Baco j Sileno. 

ETUáOLOOÍA. Griego xanfa^é^rx, (iM- 
ropkágot); de tavrot, tota, j phag^it, 
comer: francés, tawophagé. 

Tauromaquia. Femenino, £1 art« 
de lidiar j matar los toros. 

ETiuoLoafi.. Griego íaSroi, toro, y 
machi, combate: taüpo; (jui^i]: catalán, 
lauTomáqwa; francés, tawotaackie. 

Tauromiquico, ca. Adjetivo. 
Concerniente i }a tauromaquia. 

ETiuoLoafA. Tawotitíi¡*ia: francés, 

Tanto. Prefijo técnico del griego 
Ta¿t& (tautá); de -A {td), él, j aM 
avió), mismo; <el propio. > 

Tautocronismo. Masculino. Igual- 
dad del tiempo durante el cual se pro- 
ducen ciertos efectos. 

Etiuoloqía. Tavíií j chránot, tiem- 
po; laútó j^ivof: francés, tanlochro- 

TauUcrono, na. Adjetivo. Que 
ocurre en tiempos iguales. 

ETuioLOofÁ. Tmtocrenumo: fran- 
cés, toKtochrme, 

Tantofonia. FemeDino. Repeti- 
ción viciosa de un mismo sonido. - 

ETiifOLOQÍA. Griego Tavto^wvla 
(iauíopioHía); de ta%tó, el mismo, y 
fkoni, voa: francés, tmíopionü. 

Tautógrana. Masculino. Discur- 
so 6 composición poética, euy%s pa- 
labras empiezan todas con la misma 
letra. 

Etimología. Griego íauíí, el mis- 
mo, j grdnMa, letra; Taínó •(fii^\ia: 
francés, tantogravivu; catalán, taitlo- 
grama. 

Tantogrineo. Tautóoeaha. 

EiiuoLOQfA. La forma lautogránto 
debe ser errata de imprenta. 'Dicha 
forma aparece en un Diccionario, que 
tenemos delante. 

Tautología, Femenino. Síidriea. 
Circunlocución 6 repetición de una 
misma sentencia por diversos modos 
j frases que la explican. 

EriliOLOOÍx. Ünego tmvii.ayla (iait- 
tologia); de tanto, el mismo, j íógoi, 
discurso, palabra: latin, iaMiSH^ta; 
italiano y catalán, (awío^ía; francés, 
tamtologit. 

£eieia.~-l. Cuando el hombre está 
vivamente herido de una idea, insiste 
en ella, no se cansa de repetirla; y 
no pareciéndole bastante enérgica la 
primera expresión, busca otras nue- 
vas para enunciarla con más fuerza, 
•obre todo, si es la única raion que 
puedo alegar en su defensa. En tal 
■itueion, la rapeticion da ana misma 
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idea, presentada bajo diversos aspec- 
tos, eá natural y constituye la figura 
retorica llamada espoliacto*, conmtmo- 
racion 6 anpliJícacion.'Vn ejemplo be- 
llísimo de esta figura hay en la Hiada 
de Homero {libro I, verso 286), en el 
pasaje en que para oortar la disputa 
entre Agamemnon y Aquiles, y sosa- 
gar sus ánimos irritados, hace propo- 
ner i Ufestor que el primero no quitase 
al segundo su cautiva, y el segundo 
no se obstinase en rivalizar con el pri- 
mero; ¿ lo cual le responde Agamem- 
non: «lAncianol te pones muy en ra- 
»zon, pero Aquiles pretende ser $obre 
»todos, dominarlo todo, mandar á todot, 
»y, & fuer de jefe, diciar leya á todo 
»elvai*do; su orgullo ser¿ inflexible.» 

2. Fuera de estos casos es un de- 
fecto, una tautología 6 una fMMi'ffito, 
como dicen otros, elrepetir una misma 
idea con expresiones diferentes. Es 
fastidioso, por ejemplo, el que Lope 
(en el libro XII de su Jerusalen) nos 
diga diez ó doce veces, empleando 
otras tantas perífrasis, que el sitio de 
Ptolemaida había duriMO tres años. 
Oigámosle: 

Trtt vtcet vieron flore» Ua campafiu; 
Tro vecea vi6 la tierra lu NpigM, 

¥ el trillo quebr*nlú lai rubiía ranu: 
TrtM vecet repoBú de lut btigai 
El labrador, y vieroD la* moDlalíu 
De DÍeve coronadas iiu cabeza* 
Con cintu de cristal rotas k piezas. 

Tret otcet engendrú granizo e( auilro, 
El céüro, claveles y alpilesi 
Quiao eiceiler la mar su antiguo daotlro, 

Y durmieroD Us naves aironsles; 
Vio 1* luna el bor<i«copo del plauítro 
Trejnla y seta vtcex nueva, y de rubíes 
Cubrie otras lanías su menifuRDle cara; 
Fénix que muere y nace, y nunca pira. 

El que primero vio el laurel, Iras vtctt 
RespIaDdtciú en el frigio vellocino; 

Y en las frías escamas de los peces 
tíuo su ardiente universal camino. 

3. Esta afectación de manifestar 
que se sabe decir una misma cosa de 
muchas y distintas maneras, es ca- 
balmente lo que Boíleau llama con 
gruciji esi¿fil abundancia. (MunlauJ 

Tautológico, ca. Adjetivo. Que 
pertenece k la tautología, 6 esti sin 
necesidad explicado de diversos mo- 
dos. 

ETiuoLoaÍA. Tanlología: francés, 
lautologijve; catalán, lantológick, ca. 

Tautrometria. Femenino. Repati- 
pión moniitona de la misma medida 
en Doesia. 

Tanllado, da. Adjetivo. tTértui- 
no del obraje depaHoe. Marcado con las 
señales de la fabrica. Es voz tomada 
del francés ^TavelÜ, que significa ra- 
yado 6 señalado con manchas. > 
(AcADBiíiA, Sicciondrio de Í7S6.) 

Tavillar. Activo. Marcar los paños 
y otros géneros en las fabricas. 

Taxar. Tasas ó tajas. 

Taxativamente. Adverbio modal. 
De un modo taxativo. 

ETiHOLoaiA. Taxativa y el sufijo 
adverbial mente. 

Taxativo, va. Adjetívtr. Foreme. 
Lo que limita, circunscribe y reduce 
al^n caso & determinadas circuns- 
tancias. 

EriMOLOOÍA. Tan: pre^'o técnico, 
del griego lifif {tÁttil), orden, dispo- 
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sícion, buen regimiento, forma de 
téitein, ordenar, disponer; del aan»- 
crito taktK, hacer modelos. 

Taxiarca, Masculino. Jefe de una 
taxiarqufa. 

Etiuoloqía. Griego laftxpvoí (Iof 
xUrciot), de táaña, serie, multitud, 
tropa, y archeln, mandar: francés, 
iamarque. 

Taxiarqoia. Femenino. Subtlívi- 
sion de la in&ntería griega, que cons- 
taba de 128 hombrea. 

EtimoluoÍa. TamarcA. 

Taxicola. Adjetivo. Que crees en 
el tronco de loe tejos. 
' Taxif:¿meo, sea. Adjetivo. Ente- 
mología. Epíteto de los insectos cuyas 
antenas están cortadas en forma da 
tejos. 

Taxidarmia. Femenino. Sittoriá 
natural. Arte que enseña i conservar 
loa seres después de muertos, por 
medio de vanos procedimientos que 
impiden su corrupción y destrucción. 

ETiuoLoafA. Griego idaii, arreglo, 
y d¿rmii, piel; váfif üff-n: catalán, 
toíoidermie. 

Taxídirmico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente & la taxidarmia. 

BrtuoLOofA. Tamdermia: inaeéa, 
' taxidermifne. 

Taxüorm». Adjetivo. SotánicB. 
Que tiene las hojas parecidas á las 
del tejo. 

Taxilo^. Femenino. Ciencia da 
las clasificaciones. 

ErufOLoaÍA. Griego támt, <5rden, 
arte, ciencia, disposición, y idgM, 
discurso; -cif i; Xir^nt,: francés, tamlogit, 

Taxinaaa. Femenino plural. Bolí- 
nica. Familia de plantas coniferas, 
cuyo tipo es el tejo. 

ETiMOLoaÍA. Tam, 

Taxinomia. Femenino. Botánica. 
Parte de dicha ciencia, que trata da 
las calificaciones de las plantas, de 
las leyes y reglas qua deben determi- 
nar los métodos 6 sistemas de estu- 

ETtyoLooÍA. Criego táxit, disposi- 
ción, y MÍMOt, ley; té^u: vd^s;: francés. 



Taxis. Masculino. Cin^ía. Presión 
mebidica de la mano sobre un tumor 
hernarío con el objeto de reducirlo. 

EtiuolooIa. TUn.- francés, taait. 

Tazizoos. Masculino plural. ZooUh 

Íía. Clase de animales en los cuales 
LS partas primitivas d« la columna 
vertebral guarnecida de piéa muy nu- 
merosos, se desarrollan en oposición 
directa. 
EriuoLoafA. Taxi y tSm, animal. 
Taya. Femenino. Zoología. Cule- 
bra muy común en la N-ueva-Grana- 
da, y una da laa más temidas por su 
vanant), y porque ataca al hombre sin 
ser perseguida. Es de color pardo con 
listas muy oscuras y de suma agili- 
dad. 
T^ar, Activo anticuado. Tajas. 
Tave. Masculino. Zoología, Cua- 
drúpedo que se cría en los bosques 
de California en la América setentrio- 
naL Es del tamaño de un ternero da 
año 7 medio, y mny parecido i él, 
aunque en la osbeu j palo se >*f»t^ 1 p 
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ja mis &1 renado. Su carne es sobre- 
manera gustosa. 

Taylor (Bkook). uno de los lioin- 
bres más eminentes que ha producido 
Inglaterra, que nació en I6e5 t mu- 
rió en 1731. Se distinguió en la mú- 
aica, la pintura, el estudio de las le- 
jes, la filosofía, la física, la geome- 
tríar otras diversrfs ciencias, un prin- 
cipal obra se titula: Methotüu mere- 
MtHlonait, CUTO resumen 6 resultado 
es la célebre fónnula analítica que se 
conoce con el nombre de Teorema de 
Tatlob. (Sala.) 

JteeeMa.^l, Nacid en Edmonton 
(Middlesez). 

3. Se empezd i dar i conocer 
en 1708 con una Memoria tohr» lot 
cenírot de oicilacio», que se reimpri- 
mió mis tarde con el título de Trtm- 
taeeumet fihtéficat . 

3. Eu 1712 fué nombrado miem- 
bro de la Sociedad Real de Lándreí, á 
la que presentó tres Memorias: la 
primera, sobre la ascensión del agua 
entre dos superficies planas; la se- 
gunda, sobre los centros de oscilacio- 
nes, ■j la tercera, sobre el problema 
de las cuerdas vibrantes. 

4. La obra más importante de Tat- 
LOS es la que lleva por título Melho- 
¿iu incrementOTKtn directa et interta, 
que se imprimió en Londres de 1715 
a 1717. En ella se encuentra la fór- 
mula por medio de la cual se obtiene 
el desarrollo en series de una fun- 
ción, según la potencia creciente, 
dada i la variable. 

5. Poseyendo profundos conoci- 
mientos en el dibujo y en la pintura, 
publicó también en 1715 una obra ti- 
tulada: N%evoi principios de pertpectiva 
Uwal. 

6. Por <i1timo, se le deben también 
algunos estudios sobre las atrácelo- 
nes magnéticas j sobre la dilatación 
de loe líquidos encerrados en los ter- 
mómetros. 

7. Juicio. Tatlor ea el comple- 
mento de Newton. 

Tayuyo. Kasculino americano. 
Tamal. 

Taz. Voz (]ne sólo tiene uso en el 
modo adverbial taz ,1 taz, j se usa 
para significar que una cosa se per- 
muta 6 trueca por otra ein añadir pre- 
cio alguno; como si se dijera tanto por 
tanto. 

Taza. Femenino. Escudilla más 
fina que las comunes. |¡ La copa gran- 
de donde vacian el agua las fuentes, 
que por lo común es ae piedra. 

ETUáOLOOÍA. 1. ^(Ka, la del vino, 
como lata, porque ha de ser tasado el 
beber. (Rosal.) 

2. Esta etimología es errónea, se- 
gún resolta de la siguiente deriva- 
ción. 

Dmvaaon. — Persa tatt, copa; árabe, 
tati j tatta; bajo latín, tacen; italiana, 
totea; ^ncés, totee; portugués, iofa; 
provenzal, tatta, iasfa; catean, íatia. 

3. El origen persa de la voz del ar- 
tículo es evidente. 

4. «Covarrobias le da varias etimo- 
logías; pero es mis Terosímil venga 

. Í9 la bq'a latinidad totea, que eigni- 
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fica lo mismo.» (AcADionA, Dicciona- 
rio de f726.) 

Setena. — «Se llaman también lee 
asentaderas. Es voz del estilo fami- 
liar y jocoso.)» AcADKuiA, Dicciona- 
rio (UinS.) 

Tazaña. Femenino. Llaman así loe 
labradores á la tarasca que suelen sa- 
car en -los lugares en las fiestas del 
Corpus. 

Tacar. Activo. Rozar la ropa por 
los dobleces. Usase comunmeuta como 
recíproco. 

Tazmia. Femenino. La porción de 
granos que llevaba cada uno de aque- 
llos entre quienes se repartían los 
diezmos; y también la relación de los 
interesados en los mismos diezmos, 

Sue ae formaba en las contadurías de 
la iglesias catedrales. 
EtwolooÍa. 1. «Antiguo anglo- 
sajón taet, montón de trigo; neerlan- 
des y francés, iat, montón; antiguo 
alto alemán, Zat; Icimry, dat; bajo 
bretón, dattJtm; provenzal, tatt; Ber- 
ry, á ÍM.» 

2. Esta etimología es falsa, Tazhu 
representa el árabe taqiima, porción, 
cosa dividida;» nombre de acción del 
verbo £iuia«ii, dividir. 

3. Forma. — La metitesis del árabe 
ta^fíma da tatmiq, cuya pronunciación 
suave ea tasmia, forma etimológica 
del vocablo que se discute. 

4. Sentida. — «División» y extensi- 
vamente, «porción ó fragmento,» por- 
que las porcionet no son otra cosa que 
las partes divididas de un todo. 

5. Esto explica la definición de Co- 
varrubias: «lo que cabe i las partes 
de un montón, el qual termino se pla- 
tica en al dividir los diezmo^ á las 
partes que los han de aver,» á cuyo 
contexto se ajusta sabiamente la Aca- 
demia: ditlrioutes, vel attignattB partee 
in DECiMJS frunenli. 

6. Es feficisima esta etimología del 
docto profesor deLeyde; tan feliz co- 
mo la interpretación de Covarrubiaa 
y de la Academia, 

Tazmon. Masculino anticuado. Pa- 
labra de desprecio que, como la de 
perro, se aplicaba á los moros. 

Tazón. Masculino aumentativo de 
taza. Llimause regularmente así los 
pilones de las fuentes, 

Tchacra. Masculino. Especie da 
arma en forma de disco de bordes cor- 
tantes, que usan los indios. 

Te. Caso irregular del pronombre 
tu, que sirve para acusativo y dativo, 
y se antepone ó pospone i los verbos; 

Eor ejemplo: quídatb en casa; tb doy 
i razón, 

Etiuolooía. Latín le; italiano, 
francés, provenzal y caúlan, te. 

Té. Masculino. Satánica. Arbusto 
originario de la China y del Japón, 
que echa las hojas deléadas, punti- 
agudas y anchas como mb del cerezo, 
y por los bordes, dentadas, y las flo- 
res, de rosal silvestre. Son aromáti- 
cas, algo amargas j astringentes y de 
sabor grato. Se distinguen varias cas- 
tas ó calidades. 1 La hoja del arbusto 
de este nombre, j La bebida del tí en 
infusión de agua hirríendo. 
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EtiuolooCa. Chino leAa: japonés, 
tiyeo; italiano, ti; francés, tl¿; cata- 
lán, te. 

Tea. Femenino. Astilla 6 raja de 
pino ú Otra madera resinosa, que en- 
cendida alumbra como una hacha.]] 
Plural. iiAaiTAi.BB.6 NUPCLALBS. Las 
que antí^amente llevaban los des- 
posados delante de sus esposas. Tó- 
mase regularmente por las mismas 
bodas. 

ETmoLoaÍA. Latin iada, tea, rama 
de pino: TMDM feUcet, felices bodas, 
de donde viene la expresión de tras 
wtpeialet: catalán, lea, ta/a. 

Teácao, cea. Adjetivo. Parecido 
alté. 

Teame, Femenino. Mineralogía. 
Piedra, á la que algunos de los anti- 
guos atribuían la propiedad contra- 
ria al imán; esto es, la de apartar y 
desviar el hierro. 

ETiMOLoaÍA, Teamide. 

Teamidfl. Femenino. Tbamr. 

Etuíolooía. Latin tkeUmedei; cata- 
lán, ttamide. 

Teandria. Femenino, ünion de la 
humanidad á la divinidad. 

ErufOLOofA. Griego TÁedt, Dios, y 
andrít, genitivo de anA-, hombre; 6«¿c 
livipi^: trances, tléamdñe. 

Teindrico, ca. Adjetivo. Que par- 
ticipa de la naturaleza divina y de la 
humana, 

EriiiOLoaÍA. Teandría: francés, 
tliéandriqve ; catalán, teándricÁ, ca. 

Teanguis. Masculino americano; 
Feria ó mercado publico. 

Teantroftia. Femenino. Error da 
atribuir á Dios laa cualidades huma- 

Etiuoloqía. Griego Tieót, Dios, y 
ántkrdpot, hombre; 6tíí Mfwtax,: fran- 
cés, ikéantropie. 

Teantrópico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente á la teantropfa, 

Teántropo, Masculino. Teología. 
Hombre-Dios, hablándose de nuestro 
Señor Jesucristo. 

ExiMOLOofA. Teantropía: francés, 
théanlrope; catalán, téantropo. 

Teatino. Adjetivo. Se dice de los 
clérigos regulares de san Cayetano. 
Tomaron este nombre del obispo de 
Teati, Juan Pedro Camffa, que des- 

?ues fué sumo pontífice con el nom- 
re de Paulo IV, 

Etimología. Pedro Caraffa, obispo 
de Teate, que fundó la orden en el si- 
glo xvi: italiano y catalán, ieatino; 
francés, teatin, de Thétíe, Teate; bajo 
latin, theatinut. 

Teatral. Adjetivo. Lo que pertcr 
nece ó toca al teatro. 

Btimoloqía. Teatro: latín, theatror- 
lit; italiano, teatrale; francés, lhéatral¡ 
catalán, teatral. 

Teatralmente. Adverbio de modo. 
Según las reglas ó maneras del tea- 
tro. 

Etiwoloqía, Teatral j el sufijo ad- 
verbial mente: italiano, teatralmunte; 
francés, théalralement; catalán, teor- 
tralmenl. 

Teatro. Masculino. El sitio 6 pa- 
raje destinado á la representación da 
eampoBÍiüoDe» dramfttácM j otnw «>• 
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Fjct¿cul(W públicoe. I El escansño. H 
ráctica del arte mímico: así se dice 
de nn actor que tiene mucho tbátro. 
n Ea las tmiyerBÍdades, Ja sala adon- 
de concurren los estudiantes 7 maes- 
tros para alguna función. Q £1 con- 
junto de dramas que se representan 
6 ae pueden representar en el tb&tbo, 
Ea esta acepción decimos que el tb&- 
TBO francés era mia perfecto & fiaes 
del siglo decimoséptimo que i los 

SrincipioB. I El conjunto de dramas 
6 cada autor. Q La profesión del arte 
dramático. Q Metáfora. £1 lugar don- 
de al^na cosa £stá expuesta ¿ la ea- 
. limación 6 censura universal. Dicese 
frecuentemente del teatro del mun- 
do, i LiTBKiRio. La totalidad de los 
sabios. 

BtimolosÍa. Griego Beíojiai (theáo- 
mdi), rer, ser espectador; Oíatf qv (l&/a- 
iron), teatro: latín, tieaír»m; italiano, 
teatro; fraacés, théitre; catalán, ttatrt; 
valon, teyM, teya^tt. 

lUteHi hi*térKa.—k.\yaf\at en el ar- 
tículo Literatura nos hemos ocupado 
de este importante ramo de la poesía, 
con todo, parécenoa del caso dar á 
conocer á nuestros ilustrados lectores, 
siquiera hará de ser en extracto, un 
capítulo del discreto libro El Teatro, 
obra del distinguido autor y publi- 
cista Don Juan Lombía, que trata de 
esta materia 7 lleva por titulo: Det- 
arrollo del tsatro en Sspma. 



iVQLÁBSS. 

En loa primeros sifflos, el drama, 
aparecienao en las iglesias, en Iob pa- 
lacios, en las calles j en las plazas, 
con BUS farsas 7 BUS bobos, bus damae 
j sus canciones, no ofrece más que 
una amalgama del objeto religioso j 
del profeno, grosera y candorosamen- 
te mezclados, sin conocer la línea 
que debía separarlos con el tiempo; 
mu hacer más diferencia qus la del 
idioma, y aun en esto, la Iglesia, con 
su primitiva influencia, empleaba á 
veces, no bi51o el suyo, sino también 
el vulgar, en sus espectáculos sagra- 
dos. Los juglares en sus farsas j re- 
medos 0610 empleaban el pro&no; pero 
Ib lengua no estaba aún formada, y 
el TEATRO necesitaba, no sdlo de este 
primer elemento, sino que era preci- 
so que la poesía recorriese todos los 
géneros de que podía ser susceptible, 
para que todos le ayudasen á íormar 
el poema más diHcil. Entre las nacio- 
nes europeas, Italia, España y Fran- 
cia Bon las que más analogía han te- 
nido entre si, por la semejanza de sus 
lenguas r costumbres; todas tres se 
han ayudado mutuamente, prestándo- 
se sus ideas r sus idiomas, y son las 
que mayor altura han alcanzado en 
el ramo teatral. Si se observan loa 
primeros pasos de la poesía en la Bdad 
Media, se verá que la alegoría, nacida 
del simbolismo árabe j de la metafí- 
sica escolar, redujo fácilmente á la 
Europa, destronando la mitología de 
los antiruos, que ya no podía satis- 
facer á la imaginación de los catáli- 
COB, cuyas conciencias alarmaba; y, 
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apoderándose de las hazañas caballe- 
rescas, hizo de ellas la mitología de 
aquella nueva edad; Los primeros mo- 
numentos de la poesía castellana, to 
mismo que los de los otros dos países, 
alcanzan al siglo xii; y canciones ca- 
ballerescas, de cuyos autores apenas 
hay noticias, como sucede con el poe- 
ma del Cid; composiciones alegóricas, 
misterios y leyendas da santos, mar- 
can la segunda edad de las letras. 
Juan Lorenzo con su poema de Ale- 
jandro viene 4 ser la obra capit:il dsl 
BÍglo XIII. Sin embargo, los imperfec- 
tos dramas religiosos ocupaban los 
templos al mismo tiempo; y loa hu- 
mildes y groseros juglares j cantores 
iban por las calles y las plazas ace- 
chando & la poesía para apoderarse 
de siis adelantos, como se comprende 

{>or las leyes de León, del siglo xi, y 
as de Partida, de Don Alfonso el Sa- 
bio. Este gran rey, viendo que la len- 
Sua castellana se ahogaba entre los 
iferentes dialectos que la sumergían, 
le tendid una mano salvadora, man- 
dando que se emplease para todos lof 
actos públicos y privados de la go- 
befnacion; y de en t<5nceB puede decir- 
se que data su existencia. 
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El tiempo pasaba, y mientras los 
poetas españoles y franceses se encer- 
raban en BUS respectivas fronteras, 
los trovadores salvaban los Pirineos 
y los Alpes y, comunicándose los 
misterios de bus trovas en el lenguaje 
lemosin, establecían escaeks indis- 
tintamente en Barcelona, Aviñoh, To- 
losa, Ñapóles, Aquisgrau, Valencia j 
Arles, formando, bajo el cetro de la 
gaya ciencia, un pueblo como de her- 
manos; dirigíanse mensajes, hacíanse 
visitas, controvertían juntos y daban 
á sus trabajos una constante activi- 
dad. Los condes, los duques y los 
reyes se honraban con presidir sus 
asambleas j entrar en liza con ellos: 
las damas los coronaban y, según laa 
crónicas, no había recompenea á que 
no pudiese aspirar nn laureado. La 
gloria de los trovadores lemosines, 
con su peculiar y limitado sistema de 
composiciones, excitó la emulación y 
los celos de los poetas de la lengua 
Vulgar, que llevaban más extensos 
fines en sus estudios; y, para aprove- 
char su perseverancia en bien de to- 
dos y desconcertar sus altas preten- 
sienes de popularidad, trataron de 
atraer á los trovadores al terreno de 
la lengua propia de cada país; as! fué 
que el famoso marqués de Villana, 
más hombre de ciencia que poeta, 
trabajó para despojarla de sus armas 
misteriosas y para que, al salir del 
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lemosin v entrar en lucha con la ^ 
sía castellana, mostrase su insuficien- 
cia en el progreso de laa letras. Sin 
embargo, ellibro de la gaya ciencia, 
atacado y defendido con pasión, tenía, 
conservó después, mucho influjo en 
poesía de todas las naciones: para 
sacar partido da aquella escuela y 
extraer lo bueno entre lo vicioso que 



encerraba, se necesitaban hombres 
eminentes, capaces de engrandecerla 
ó confundirla, que Italia turo la suer- 
te de hallar en el siglo xiv; Espafia, 
en el xti, y Francia, en el xvii, 
III. 

NUBVOS áriRUBNES. 

Italia, que había sufrido todas las 
invasiones y todas las servidumbres, 

Sróiima al continente occidental, ro- 
sada de los mares del Oriente, to- 
cando á Bizancio por la Istria, la 
Dalmacia y las islas que ocupaba en 
el archipiflago, y al África y al Asia, 
por Alejandría, su segunda Venecia, 
paso y punto de partida para las ex- 
pedid ones de los cruzados, depósito 
siempre abierto á los tributos de loa 

[laíses más distantes como á los de 
03 más cercanos, centro comercial, 
industrial, artístico y religioso del 
mundo, á fuerza de acumular y salir 
al encuentro de todas las ideas, dio la 
señal déla emancipación universal, y 
produjo al Danta, al Petrarca y á Bo- 
cacio que, legando después sus poda- 
rosas liras í Boscau y á Oarcitaso, 
abrieron los primeros una senda cier- 
ta y gloriosa á la poesía de la edad 
moderna, que era una de las condi- 
ciones mis esenciales para el desar- 
rollo del TBjLtRO. Sin embargo, otros 
obstáculos habían de oponerse á su 
marcha: los monasterios y las uni- 
veraidades, que tantos servicios .ha- 
bían prestado á la civilización, no 
pudieron librarse da las preocupacio- 
nes que comunmente acompaBan á las 
mejoras ideas de conservación; na 
espíritu de exclusivismo animaba al 
olera, que de la unidad del lenguaje 
pretendía hacer la salvaguardia da la 
unidad de doctrina. Se decía que la<i 
letras eran subditas de Roma. {Oja- 
lá! Cnanto' más distantes se hallaban 
del papa, más las hacían sentir su ri- 
gor suDalternos meticulosos y sin in- 
teligencia: aun no había Roma ins- 
tituido su laiiu prohibitivo, cuando 
la Iglesia francesa y española, no 
contentas con censurar las obras, 
proscribían á sus au^res. Así el tea- 
tro, en aquella época no pudo dar 
ningún paso sin que fuese dirigido 
por el influjo del clero: las farsas de- 
votas sirvieron de preludio y alimen- 
to á los profanos, de lo que resultaba 
uua mezclaridículaymedrosa. Véan- 
se los cancioneros españoles, prime- 
ros archivos de nuestra poesía, y se 
verá al lado del marqués de Santilla- 
1, que celebra los Siete gtnot de la 
'írge%, k Rodríguez del Padrón can- 
tando los Siete goiot del anor; al ena- 
morado Hacías, invocando á las al- 
mas tiernas para que lloren con él su 
pasión ilegítima, y á Pérez de Guz- 
man poniendo en verso laa Virtudes 
cardinales, sin contar con que el amor 
tenía también nn culto arreglado por 
la Iglesia, y así la compusieron Los 
Mandamientos del amor. Los Goto» d<l 
amor y Za Misa del amor, en Ea^tAa.; 
y en Francia, JSl Reloj amoroso, M 
Paraíso del amor, y otras blasfemias 
poéticas. Así es que en, todo el si- , 

Digilizeo o, LjOOgtC 
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glo ztT no hay nn aolo reatí^o eacri- 
to qa« atestí^Qo su exiateneím, como 
no M teng* por tal £a Dama general 
«N f*e entra» teJoi lot etladot de geníet, 
citada por Mr. Mag^in, compuesta 
para el templo ea versos de arte ma- 



jor T cuyo manuscrito se conserva 
en el Escorial. Sin embargo, los ;u- 
glaret J remedadoret erraban por las 



ciudades j pueblos, según consta por 

la historia, así en EspsQa como en 

loa denifl países católicos. 

IV. 

lA. COWDU ALxaÓBlCA, 

La primera obra dramática de que 
ge hace meacioa justificada, es una 
comedia aUaáriea, escrita, entro otras, 
por Don Knrique da Aragón, mar- 
qués de Villeoa, representada ante el 
rej Don Fernando I de Aragón, con 
motivo de su coronacioa en aquel rei< 
DO, en 1414. 

V. 
mlLooo. 

Después de algunas otras, de que 
hay vagas noticias, nada se halla es- 
crito hasta 1470, en que se encuentra 
un Diálogo entre el avwr f wt viejo, 
ds Rodrigo Cota, el cual es una re- 
presentación dram&tica con acción, 
nudo j desenlace, en estilo conve- 
niente, f&cil jr elegante, j rérsiñcada 
eon fluidez j armonía. 
VI. 

JUAN DI U. RHCINA. 

Desde 1492 hasta fin del siglo, 
sdlo se halla á Juan da la Encina, que 
compuso 7 ejecutó sus Sghgat,far$at 
g repreie*'.awmet, de las cuales exis- 
ten varias que dan muestras de al- 
gunas buenas dotes en medio ds la 
inbncia en que el arts se hallaba. 

vn. 

LA OBLBSTIHA. 

Bueno es advertir qua an la famosa 
tragicomadía en 21 actos, La Oe- 
letítna, que se atribuye á Rodrigo 
Cota y al bachiller Femando do Ito- 
jas, se hallan rasgos muy atendibles 
para la historia del arte dramático: 
aun prescindiendo de que su prosa as 
un modelo de lenguaje, tiene rasgos 
profundos de costumbres, ya serios j 
ya ci5m¡cos, movimientos poéticos dig- 
namente expresados ^ suma verdad 
en los caracteres; y ai su atrevido ar- 
gumento y sus grandes dimensiones 
pruelMtn que no se hizo para ser re- 
presentada, las dotes qde reúne tes- 
tifican que BU autor 6 autores presen- 
tían el poema dramático en su mayor 
ensanche. A principios del siglo xvi 
siguieron representándose las Sgo- 
y&f, de que he hablado antes, y otias, 
y como llamase la atención este es- 

Sectáculo, qua ya en manos de Juan 
e la Encina era una profesión, loe 
hombres versados en las letras huma- 
nas quisieron trazar un camino á la 
poesía dramática, y, volviendo 
ojos & los antiguos poetas de Grecia 
y Roma, dieron i conocer sus precep- 
tos para que sirvieran de gula, y aun 
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presentaron ^gunas otras como SI 
.áM^/rÜM, de- Piauto, traducción re- 
comendable del doctor Francisco de 
Villalobos, en que el autor ya se per- 
mitid algunas variaciones, mis d m¿- 
noB acertadas. No satisficieron, sin 
embarro, estos esfuerzos í los auto- 
ras de las Eghgai y Patee, qua en- 
tonces so representaban, y entre las 
formas latinas de la tragedia, extra- 
ñas á aquella edad, y la dislocación 
del poema La Celethna, con sus ras- 
gos característicos y ' comprensibles 
de la época, se decidieron por ésta j, 
empezando por entresacar e imitar de 
ella en diálogos sueltos aquellas es- 
cenas más represen tablee por su de- 
coro y animación, concluyeron por 
imitar sus torpeías; tanto, que la 
Iglesia, escandalizada, llegd í pro- 
hibir las representaciones ea toda 
Espafia. 

VIII. 

BAITOLOUÉ T0KRI8 MAHABBO. 

Parecía entonces que había sonado 
la última hora para el tbatro; pero 
el genio español velaba por él: nues- 
tras relaciones Con la Italia eran gran- 
des, y nuestra lengua, casi familiar en 
iquel país; allí el papa, más templa- 
do y previsor que sus delegados, per- 
mitía las representaciones teatrales, 
y mientras en España pesaba el ana- 
tema sobre el teatro, en Italia, el 
clérigo extremeño Bartolomé de Tor- 
res Naharro escribe -siete comedias, 
llama á aquel país una porción de co- 
mediantes españoles, que, como to- 
dos, se hallaban reducidos á la mise- 
ria; las hace representar por ellos en 
Ñapóles y en Roma con un anlauso 
hasta enti5nces desconocido, y oWene 
de León X el permiso para imprimir- 
las en 1517. De esta manera el tba- 
TBO, cruelmente castigado por los ex- 
travíos de su edad primera, halla un 
sacerdote ilustrado y celoso que le 
tiende una mano benéfica y que, por 
un esfuerzo de su genio poético, re- 
organiza sus informes restos, y, -con- 
duciéndolos en apelación ante el papa, 
obtiene de él su completa rehabilita- 
ción. Las comedias de Naharro de- 
muestran el atraso en que estaba el 
arte dramático: pero, al mismo tiem- 
po, testifican que á él se deben ade- 
lantos vitales: casi todas están prece- 
didas de una introducción 6 argu- 
mento: se hallan divididas en cinco 
jornadas, nombre que indica los in- 
tervalos 6 descansos de su represen- 
tación; están escritas an redondillas 
y con algunos pies quebrados y ter- 
minadas con un villancico: el diálo- 
go, nn estar exento de los defectos 
de la época, es i menudo animado y 
lleno de rasgos felices, y tiene trozos 
en que la gracia acompaña al buen 
juicio: respecto i. la intriga, es el 

E rimero que se atrevié á complicarla, 
] cual le ha valido la calificación de 
aríijícieto, que le da Cervantes: y en 
cuanto á los caracteres, nada tienen 
de despreciable sus obras. Todas es- 
tas cualidades han hecho que varios 
escritores tengan á Naharro por par 
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dre del tsatbo espafiol, j yo he que- 
rido, eon estos detalles, pagar un tri- 
buto, aunqne pobrísimo, i su buena 
memoria. Luego que aparecieron en 
España las comedias de Maharro, vol- 
vió ¿ser el TKATBO objeta de aten- 
ción: los humanistas insistieron en 
darle forma, praeonizando los precep- 
tos de Aristóteles y Horacio: la Igle- 
sia, casi arrepentida de haberle dado 
origen, al verle extraviarse en los 
asuntos profanos, crayé que sólo los 
religiosos podían hacerle útil. Los 
primeros, desvanecidos con la impor- 
tancia á que llegó el TiATao griego, no 
consideraban que sus reglas no po- 
dían tener una aplicación inmediata 
respecto á un tbatru nacient« y en 
medio de una sociedad completamen- 
te diversa: los segundos, confundien- 
do el objeto del tsatbo en su origen 
con el de entonces, no veían que 
ba haciéndose mis necesario para la 
creencia civil, cuanto más se afirma- 
ba la religiosa; no comprondían que, 
como obra del progreso social, tenía 
que acudir ¿ las necesidades de éste, 
mientras que la religión, que siem- 
pre había de ser una é invariable, 
sólo conseguiría con él excitar la du- 
' 6 el menosprecio í fuerza de per- 
isionés extemporáneas que, entre- 
gadas al dominio de la ficción poéti- 
ca, habían de desnaturalizar la. ver- 
dad de su esencia. Los que entonces 
escribían para el teatro, comunmen- 
. eran repretentanUt, esto es, hom- 
bres de una corta instrucción, agobia- 
da con las triples funciones de poetas, 
actores y directores de las compañías, 
y que, bajo el nombre de autores, mili- 
taban por toda Espafia á la cabeza de 
cierto número de cómicos. Estos hom- 
bres, ¿un cuando carecieran de otras 
dotes, tenían generalmente el instin- 
to del TBATEO y la vocación que era 
de suponer en ios que entonces se de- 
dicaban & tan incierta y azarosa car- 
rera, y, al -mismo tiempo, la expe- 
riencia que les suministraba su cons- 
tante ejercicio. Colocados entre las 
embarazosas exigencias de las reglas 
aristotélicas, tan estériles como ex- 
temporáneas en aquella época, y el 
objeto raligioso, preconizado por la 
Iglesia, que hallaba eco en nna socie- 
dad que acababa de batallar por su 
creencia, fluctuando entre estos dos 
sistemas, extraviadas ambos; pero el 
, diñcil y estéril, y el otro, fácil, 
-- jilo y popular, optaron por los 
asuntos religiosos, para los cuales no 
les imponían condiciones ni reglas 
literarias; mas no sin exigir, como 
premio á su condescendencia, el pase 
de algninas producciones de asuntos 
profanos, en las cuales desarrollaban 
sin einpacho su gusto y sus inclina- 
ciones poéticas. Sin embargo, copio 
todo esto no era producto de un rum- 
bo fijo, sino de circunstancias parti- 
culares, locales, y aun personales i - 
veces, las demás pretensiones seguían 
con empeño y la más completa confu- 
sión remaba en el repertorio dramá- 
tico, que para leer ó representar se 
escribía. Comedias, autos, tragedias. 
u,ymzeaüyCl.OaQle 
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fanu, tnffioomedias, j todk olue 
de pieías dramáticas, bo hallan en 
nuestras bibliotecaB, pertenecientes á 
aquella época, compueataa por Gil 
Vicente, Altamira, Castillejo, Juan 
Pastor, OlÍTa j otros humanistas, poe- 
tas & representantes de aquel tiempo. 
IX. 

LOPI DE XUBDA.. 

Un efes era el tkatho, sí pueda 
darse este nombre i aquel cúmulo de 
extravíos dramáticos, cuando por el 
año de 1544 se d¡<S i. conocer el &mo- 
80 Lope da Rueda, que simboliza una 
de las épocas de progreso de nuestra 
escena, el cual, désembarazindose de 
toda dase de exigencias, siguiíS úni- 
camente sus propias inspiraciones. 
Fué Lope de Rueda natural de Sevi- 
lla 7 batidor de oro; mas cediendo al 
impulso que le inclinaba al tbatho, 
se hÍEo actor y autor de nna campa- 
Cía que recorría las principales ciu 
dades de Rspafia, y, representando 
sus mismas oDras en Sevilla, Ctírdo- 
ha. Granada, Valencia, Toledo, Ma- 
drid, Segovia y Valladolid, adquirió 
extraordinario aplauso en todas ellas. 
Lope de Rueda encontró la escena 
sin TXATKO , porque las compa&fas, 
siempre ambulantes, daban sus re- 
presentaciones en corrales descubier- 
tos, & la Idz del día, y con un tabla- 
do y unas cortinas por todo aparato; 
encontró nn repertorio dramático dis- 
locado antes de formarse; halló el 
TBÍ.TSO sin rumbo, sin creencias, vi- 
viendo sólo i impulsos de su instin- 
to, y, al mismo tiempo, ardiendo en 
disputas acerca de las formas y es- 
tructura de las composiciones, que 
&un no tenía. No parece sino que Lo- 
pe de Rueda quiso pintar aquella ex- 
traña y ridicula situación en el humil- 
dísimo ejemplo de au Pato de las acei- 
Ahmi, en el cual, Águeda v Toribio 
disputan acerca del precio a que han 
de vender las aceitunas de un olivo 
que acaban de plantar; hasta que 
Aleja, su vecino, informado del ori- 
gen de la contienda, consigue cal- 
marlos, y exclama: fCosas vemos en 
esta vida que ponen espanto. ¡Las 
aceitunas no eaUn plantadas y /a las 
vemos reílidasl> Así acontecía. No 
había aún tkatso, propiamente di- 
cho, y va disputaban sobre aquello 
en que había de consistir au belleza 

5 refinamiento; no se conocía su In- 
ole y se pretendía haber hallado los 
medios de su desarrollo. Lope de Rue- 
da copió las costumbres y por ellas 
encontró el ctmino de la verdadera 
comedia. No pasó adelante porque su 
misión estaba realizada. Los patos 
que escribió, fneron veroaímiles y mo- 
rales; y sus etmediat, naturálen, sen- 
cillas, chistosas; y sos ealoquioi pas- 
toñUs, bellísimos. En su tiempo au- 
mentaron las compañías y los autores, 
y con razón la crítica le adorna con el 
nombre de Padre del tbatbu español. 
X. 

COHCOKDAMOUB. 

Veamos el adelanto del tbjltbo en 
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los demia pafaea. En Italia, I pesar 
de que la lengua y la poesía ae for- 
maron antes, no existía mis obra dra- 
m&tica que la Patío» y demás piezas 
devotas, hasta Za Calandra de Bibie- 
na, representada & ñnes del siglo xv, 
L» ifandraffola y la CUlia de Arioato; 
r en el xvi, en que más florecieron las 
letras j del cual llevamos recorridos 
en España cincuenta ; ocho años, dice 
Luis Riccoboni, que escribía en 1738: 
«Desde el año de 1500 jamás tuvo 
Italia poetas cuja profesión fuese es- 
cribir para el teatro, í fin de vivir con 
su provecho. Los duques de Ferrara, 
Florencia, Drbino j Mantua, no han 
hecho representar la comedia sino en 
aus palacios. La academia de Siena 
fué la primera 'que estimuló con su 
ejemplo á las otras sociedades litera- 
rias a componer buenas comedias j & 
representadlas, cuja costumbre fué 
seguida todo el siglo xvii, 7 los có- 
micos mercenarios, que entonces no 
representaban más que piezas impro- 
visadas, sólo algunas de ellas ejecu- 
taron después que eatuvieron impre- 
sas. En Francia, basta decir que, se- 
gún la Bitioria filotóficay liUrarta del 
TBATEO, deid» I* oríge% hasta nuestroi 
dios, de Mr. Hipólito Lúeas (1843), 
no aparece otra claae de representa- 
ciones que las de loa Místenos ó vidas 
de santos, las moralidades, especie de 
dramas en que ae personificaban los 
vicios y las virtudes, jlaa^aríaí, gé- 
nero de representación ehocarrero, to- 
mado de Italia, en que el arlequín 
con su máscara era el principal per- 
sonaje; esto, hasta el año de lo41: 
desde 1544 á 1551 ja se ven eon el 
nombre de comedias Zat Dot tolterat y 
lat dot casadas, La Natimdad de Jesu- 
cristo, La Adorado» de iot tret reyes. 
Los I»oeentet y El Deeíerto; y además 
una farsa, obras todas atnlsuidaB á 
Margarita de Valoia, reina de Navar- 
ra: j desde 1552 á 1558, sólo se ha- 
llan dos tragedias j una comedia de 
Jodelle, una tragedia de la Péruse; 
otra, de Fontain, juna faraa en verso 

en un acto, cujo autor se ignore. 
'al era el deplorable estado de las 
escenas extranjeras, cuando va en Es- 
paña Torres Naharro, Lope de Rueda 
j aufl secuaces é imitadores habían 
plantado los primeros cimientos del 
TBATBo de la sociedad moderna. 

- XI. 
u. iqlbsu, los pbbcbptistas t los 

ihdbpendibntbs (olásicos y bouán- 

ticob). 

Después de Lope de Rueda vuelve 
el TKATBO á tomar nuevo incremento, 
nueva vida, y se empeña otra vez la 
lucha entre los preceptistas aristoté- 
licos j los independientes. Gaspar 
Vázquez, Cisneros j otros, autores j 
comediantes á un tiempo, j varios 
poetas dramáticos, se cuentan en el 
número de éstos al principio, j en el 
deaquéllos, al erudito Simón de Abril, 
Jerónimo Bermudez j algunos más; 
los unos, siguiendo con mavor ó me- 
nor acierto el camino de Naharro j 
Rueda; los otros, el de Aristóteles j 
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Horacio, traduciendo á los antiguos 
poetas griegos j romanos, jáun en- 
sayando aquellas doctrinas en asun- 
tos tomadas de la historia moderna. 
El ejemplo de independencia dado por 
Lope de Rueda j acompañado de un 
éxito brillante, aluciné á loa que sin 
su buen juicio le sucedieron en la es- 
cena; tanto, que no hubo freno que 
los contuvieao, j el mal fué tan con- 
tagioao, que los mismoa que preten- 
dían corregirlo, hitaban en sua obras 
á todos los preceptos que preconiza- 
ban en aus aoctrinas. Lupercio de Ar- 
gensola, &moao poeta aragonéa, que 
contribujó no poco á perfeccionar la 
lengua castellana con sus diferentes 
composiciones poéticas; el inmortal 
Cervantes; todos loa que en aquella 
época escribieron para el teatro, pa- 

faron en desaciertos un tributo, más 
menos voluntario, á la gran dificul- 
tad no vencida del poema dramático 
que se buscaba con a&n. Si se obser- 
va la historia del tbatbo en todas las 
naciones, se ve que el siglo xvi fué 
el siglo de crisis; en él se decidía la 
existencia del teatro: la Iglesia, alar- 
mada j aumentando sus censuras; los 
preceptistas, gastando sus fuerzas, 
encomiando doctrinas que ni eran 
comprendidas, ni podían ser aplica- 
das, asombrados ante los triunfos de 
aus contrarios v contagiados con su 
licencia; los independientes, orgullo- 
sos con las victorias de Naharro j 
Rueda, separándose de la impercepti- 
ble senda indicada por éstos, que la 
habían adivinado instintivamente, sin 
poder enseñarte á los demás, j sin 
haber en Europa qniea la tratase con 
ejemplos unidos á los preceptos, todo 
era confusión j desacierto, j el tba- 
TRO tocaba á au completa ruina. 
XII. 

LOPE DE VEO A. 

Tal era la lamentable situación do 
nuestra literatura dramática, cuando 
apareció el «monstruo de la naturale- 
za, el gran Lope de Vega, j alzóse 
con el triunfo ae la monarquía cómi- 
ca; avasalló j puso bajo su dirección 
á todos los farsantes; llenó el mundo 
de comedias propias, felices j bien 
razonadas, j si algunos (que haj mu- 
chos) han querido entrar á la parte 
j gloria de aus trabajos, todos juntos 
no llegan en lo que han escrito á la 
mitad que él solo.» Esto ha dicho el 
gran Cervantes; j permítaseme ahora 
deshacer las acusaciones que la críti- 
ca, más ó menos apasionada ó riguro- 
sa de propios j extraños, ha hecho de 
este gran ingenio. A los escritores 
eminentes que han lanzado amargas 
acusaciones j anatemas de muerte 
contra las obras de Lope de Vega, 
me dirijo. Pocos saben lo que cuesta 
la glona, 7 justo es que no nos la de- 
jemos arreoatar de España impune- 
mente. La primera reflexión que me 
sugiere mi respeto á tan distinguidos 
escritores, ea, que las reacciones ofus- 
can basta la conciencia misma, 7 que 
habiéndose hecho necesaria para el 
progreso teatral una reaccicuu Á)^ I p 
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de combatir y uiiquilar el cie^ ex- 
trevío de los que, sin comprender el 
ffsaio superior de Lope, le aclamab&n 
porjefe o por bandera desús desacier- 
tos, todas las armas eraa licitas con 
tal da conseguir el objeto, 7 m&s de 
ODa yez habrá sufrido la fama de 
aqael gran poeta la cólera que sus 
mentecatos rapsodistas excitaban en 
los dignos sucesores de su talento 
dramático. Has boj que á la reacción 
teatral, operada por el juicio recto y 
el buen gusto, ba sucedido la contra- 
reTolucion fogosa é hija del genio, j 
á ésta, el equilibrio de ambas, tan 
distante de los extravíoe de los unos 
como de la parsimonia de los otros; 
ahora que un conocimiento más exacto 
de la ciencia del tbatbo nos ba traído 
un estado más normal 7 nacifico, jus- 
to es que paguemos el debido tributo 
al gran Lope de Vega, que con su 
prodigioso genio echo los indestruc- 
tibles cimientos del edificio teatral de 
la edad moderna en España, sirvien- 
do de estímulo j de guía para que 
los extranjeros formasen el 8U70, ya 
con la emulación que escibS en elfos 
BU íama, y& con la semilla que dejd 
en sus numerosas é inmortales obras. 
Se señalan, como las cualidades más 
recomendables de nuestro antiguo 
TEATRO, la invención, la fecundidad, 
el^nteres, lo ingenioso de las intri- 
gas, BU índole característicamente es- 
pañola, la pureza del lenguaje, la fa- 
cilidad de SU elocución v la riqueza 
de BU poesía; j, como áefectos ca- 
pitales, el desarreglo j el abando- 
no de los preceptos, la confusión de 
los géneros, el estilo, algunas veces 
altisonante; 7 otras, afectado de eru- 
dición, la inverosimilitud ^ el no em- 
plear el drama para corr^ir los vicios 
j ridiculeces de la sociedad, as! como 
el haber dado á personajes de pueblos 
distantes j aun remotos, costumbres 
j caracteres españoles; pero la simple 
verosimilitud no constituye la belle- 
za; los caracteres es preciso presen- 
tarlos de modo que el espectador com- 
prenda que pueden haber existido; j 
el lenguaje es preciso elevarlo 6 ha- 
cerlo descender, para que, sin faltar 
i la época, tenga mavor atractivo. 
Este convenio no puede ser el mis- 
mo en todas las edades del teatro, 
porque las exigencias del público 
erecen con el progreso: hoy, porejem- 

tilo, sería insoportable que un inter- 
ecutor permaneciese en un gabinete, 
diciendo que se había trasladado á 
una plaza; pero cuando el tkatro no 
tenía más decoración que unas corti- 
nas inmutables, el espectador perma- 
necía impasible y su imaginación se- 
guía sin violencia á la de! poeta, como 
oa la novela. No cabe duda da que si 
á Lope de Yega le tocó la importante 
misión de fundar el tbatbu español, 
á Calderón, Morete t demás poetas 
de su época les tocó la suerte de con- 
solidarlo. Segiin Mr. Smith: «el ar- 
tista digno 3b esto nombre posee la 
facultad de dar todas sus impresio- 
nes, de comunicarlas, de derramarlas, 
como por medio de una cadena eléc- 
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trica, y es en la esfera del arte su 
bienhechor universal.» Si Lope de 
Yega, al fundar el tbatbo español, 
no hubiera adivinado la justa medida 
de lo que podía arrebatar á su públi- 
co, ghubiera tenido auien le escucha- 
se, ni producido aquel entusiasmo que 
necesitaba para llevar á cabo su obra? 
El TBATBO, para echar raíces, tenía 
que atemperarse al grado de instruc- 
ción, que alcanzaba el público, y á 
las costumbres dominantes, al par 
que, transigiendo con los errores más 
arraigados y pertinaces, era como 

S odian pasar los aciertos que intro- 
ujese. Sin juntar todos los géneros 
en una obra, no hubieran podido pro- 
ducir toda clase de emociones en un 
público que podía ^ntir, pero no 
analizar; sin mezclar el estilo altiso- 
nante al natural y añadir sus citas y 
textos eruditos, no hubieran podido 
deslumhrar y admirar; sin los ana- 
cronismos, no hubieran logrado ha- 
cer comprender los hechos i los que 
no comprendían m&s historia que la 
suya; si con el drama hubiese preten- 
dido corregir los vicios, el tbatro se 
habría convertido en un censor auste- 
ro, en vei de un amigo risueño que, 
aparentando contrariarle, deslizaba 
cautolosamente en los oídos del pú- 
blico la buena semilla de los princi- 
Eios morales; y respecto al cargo da 
aber dado costumbres y caracteres 
españoles á peraonajes de pueblos 
remotos, hoy mismo acontece que, al 
traducir una obra, á pesar del tiempo 
y del lugar, que casi nos identifican 
con los países cercanos, se mudan, 
modiñcan y ajuHoliu» sus rasgos ca- 
racterísticos para conseguir el efecto 
teatral, que es el principal objeto. 
¿Cdmo, pues, sin traducir, digámoslo 
así, al español loa caracteres romanos, 
griegos T babilónicos, los hubiera 
comprendido un pueblo, que no con- 
cebía más hábitos ni más costumbres 
que las que él mismo imponía enton- 
ces al mundo entero? No fueron estos 
errores ni desaciertos de nuestros poe- 
tas, no: fueron muestras eternas de 
su genio y de sus talentos; para que 
su obra fuese sólida, necesitaban ma- 
teriales densos y compactos y supie- 
ron hallarlos y combinarlos admira- 
blemente. 

XIIL 

LOS SnCBSOSBS DB LOPS DB VBOA. 

Mas no pararon aquí. El tbatro, 
al salir de las manos de Lope, tenía 
un alma hermosa y un cuerpo bien 
formado, y sus sucesores, respondien- 
do & una obra generadora y progre- 
siva, le sobrepujaron, mejorando la 
obra que ya encontraban fundada. 
Yéase á Calderón, cuyas miras eran 
ya más profundas y grandiosasf pe- 
netrar en el abismo de las pasiones 
con sus obras:.á teerelo agravio tecreta 
venganza, El Pintor de «u dethonra, El 
Mayor monstruo los celos, y M Médico 
de tu honra. Yéase á Tirso de Molina 
dar al diálogo toda la fuerza cómica 
y punzante de que es susceptible en 
El Vergonzoso en palacio. Amar por 
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te»M y líart» k Piadot*. VJass i VaJ 
reto, mis culto y delicado, darla tam- 
bién, no sólo al diá'ogo y á las situa- 
ciones, sino á la comedia toda, com- 
binando BUS planes con tal acierto, 
que hasta ahora no se ha ido máá 
allá, dentro ni fuera de España, como 
lo prueba El Desdt» con el dade». 
Yéase á Sojas buscar con muy buena 
dirección el camino del drama trági- 
co en ffarcia del CailaMar, y el de la 
comedia, ^aAhrir el ojo y Entre tobos 
anda el juego. Yéase á AÍarcon encon- 
trarle y andarle casi todo con paso 
firme en La Verdad totpeehota j £ai 
Paredei oyen, que son dos comedias 
de costumbres de todas las épocas, y 
otras muchas que podríamos citar. 

XIV. 
¿dk dóndb vibnb la dscadencu dbl 
ubuorablk tbatbo nacional? 
Ahora bien: ¿en qué ha podido con> 
sistir que la nación que impuso tax 
tbatro i todas las demás; que el 
pueblo que contd con tantos y tan 

EoderosoB genios viese su tbatro d«- 
ilitarse y extenuaree hasta el punto 
de quedar casi oscurecido? Se me dirá 
que esto ha consistido en los desas- 
tres é infortunios que ha experimen- 
tado España desde mediados del si- 
glo xvii. Yo, sin embargo, creo en- 
contrar otra razón más grave, y ésta 
es el abandono con ^ne casi tiewtpre lo 
han mirado los Qohttmos. ¿Acaso nna 
institución ten útil como el tbatro, 
hija de la religión, identificada con 
las costumbres, no debía llamar la 
atención del legislador para organi- 
zaría y darle la dirección más ajus- 
tada que le fuera posible? Mientras 
el Gobierno francés, á través de gra- 
ves trastornos j de sangrientas revo- 
luciones políticas, sociales y baste 
religiosas, le ba prestado su ayuda, 
cuidando de su mejora j acrecenta- 
miento, en España vemos á Garlos Y 
prohibir ¿ los actores vestir con arre- 
glo á la categoría del personaje que 
representaban; áMaríana de Austria, 
cerrar todos los tbatros porgue el rey 
su hijo era niño todavía; á Fernan- 
do VI, consultando si los teatros 
eran ó no lícitos, para concluir pOr 
traer al cantante Farinelli con su 
compañía extranjera i palacio, ol- 
vidándose de las españolas. Después 
de Felipe IV, sólo Carlos III ha hvo- 
recido el tbatro, dando impulso á la 
escena, mejorándola y estimulando 
BUB adelantos. El tratro en general 
tiene un origen noble; es úol, bajo 
cualquier aspecto que se la conside- 
re, y ha llegado á ser una institución 
respetable: en España ha sido forma- 
do por las costumbres religiosas, po- 
líticas y morales; ha dado el germen 
de vida á los de otras naciones, y bo- 
chóse admirar de todos los sabios de 
Europa. ¿Cómo es, pues, que el le- 
gislador lo desatiende y olvida? Et 
TEATRO español no tiene que levantar 
sus ojos para distinguirlos genios de 
los de otras naciones, porque ninguno 
se halla más alto que él. Un esfuerzo 
que lo anime, es lo qne seeeBÍbLB<n. 
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Wegtj & nna altura tal, ^ue hatirá 

apenaa qaien pueda seguirla en su 

carrera majestuosa. 

XV. 

CAE&CTÍBBS. 

El poema dramático, tomando este 
nombra en su sentido general, com- 
prende en sí todos los <^m¿B poemas, 
deade el madrigal hasta la epopeja. 
Entran en él al mismo tiempo todos 
loa demás conocimientos humanos, 
tanto cieütíficos como li^rarios; ar- 
tísticoB como religiosos; políticos 
como morales. El tb&tro ea, pues, 
por su naturaleza, una vasta acade- 
mia de las letras humanas, de las 
ciencias j de las art«B, j una exposi- 
ción activa j permanente de todos los 
ramos del saber: yéase si el Qobierno 
que promueva su mejora ^ acrecenta- 
miento adquirirá 6 no títulos de glo- 
ría á los OJOS de sus conciudadanos j 
de la posteridad. Y con tal de qne su 
organización esté en lo posible acorde 
con las necesidades j la ilustración 
del país, no tema jamás el mea' pe- 
queño contratiempo al fomentarlo, 
porque el tea.tro, hijo inocente de 
los deberes j de las necesidades so- 
ciales, institución flexible que todos 
loa dias se discute j modifica ante el 
gran jurado del pueblo, que aprueba 
j desestima con más independencia^ 
soberanía que en el mismo santuario 
de las le^es, jamás podrá eetar en 
contradicción con los sagrados inte- 
rnes de la generación que lo lleva en 
au seno, j eato es precisamente lo 
que constituya la bondad de su esen- 
cia j lo que aaegora su eterna con- 
BerraoioD. 

XVI. 

INFLDSNOia DEL TBímO SSPARoL. 

La prueba más irrecusable de la 
magistratura universal ejercida por 
nnestro antiguo tratro, ea su in- 
fluencia en la formación j adelantos 
de los de las demás naciones. Mr. Ric- 
cobini en 1138, dice textualmente: 
«Bn el extraordinario número de co- 
medias que tienen los españoles, ape- 
nas se encuentran ideas tomadas de 
fiíera, sino que, al contrario, sus poe- 
tas dramáticos son' los que han abas- 
tecido de ellas i, todos los de Europa. 
Desde el principio del tkatro hasta 
mediados del aiglo xvii, los italianos 
no han tenido más modelos de imita- 
ción que los' griegos j latinos; pero 
hace ja 130 años que la major parte 
de SQB obras dramáticas son traduc- 
ciones de piezas españolas, j bien pue- 
de decirse que los franceses han hecho 



i los latinos j griegos, j en seguida 
han traducido a los españoles: j aun 
cuando en tiempo de Comeille la tra- 



gedia en Francia tom<! otro aspecto, 
no se perdii5 la arraigada costumbre 
de imitar á los españoles; j aunen el 
día vemos excelentes tragedias, casi 
todas sacadas del emañol; así es, que 
puede considerarse a este teatro co- 
mo una mina inagobtble para todas 
1h ucionH.» Bl mismo Mr. Paibos* 
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qae en sn Eittoria comparada de hali- 
teratnra» española y francesa, áica: aLs 
comedia de SI Mentiroso (traducida 6 
arreglada de La Verdad sospechosa, de 
Alarcon, j la tragicomedia del Cid 
(tomada da Zat Mocedades del Cid, de 
Cruillen de Castró), arrancaron al ar- 
te francés de una infancia de que no 
3uería salir, y cada vez que el gran- 
e hombre (Corneille), luchando con 
un público rebelde, se sentía desfa- 
llecer, se apoyaba ea el tratro espa- 
ñol, j encontraba en él inmediata- 
mente aquella fuerza que la Tierra 
prestaba á su hijo Anteo. Después de 
Guillen de Castro, acude á Calderón, 
el más grande de los poetas trágicos; 
en seguida, .á Alarcon, el major mo- 
ralista cómico; j, por último, á Lo- 
pe de Vega, el autor inevitable, el 
repertorio universal.» Asi es como el 
TEATRO español, al debilitarse en su 
país, daba vida j fuerza al extranje- 
ro, y, ejerciendo en él un poderoso 
inflajo, dejaba á sus ilustres sueesi 
res el noble reconocimiento con qi 
boy acatan su memoria. No fueron 
tan sólo nuestros poetas los qui 
cieron grande influjo en los teatros 
extranjeros, sino también nuestros 
actores, como lo prueba el hecho de 
haber permanecido en Paris represen' 
tando una compañía de cómicos espa- 
ñoles por espacio de doce años, cuan- 
do aquel teatro se elevó á su ma- 
or altura, esto es, en tiempos de 
juis XIV, según Mr. Hipólito Lúeas 
n su Historia JilosóS^a y literaria del 
TRATRo/ftwicAT lo dicho por Mr, Ric- 
ni en sus Jtf/íexúmes históricas y 
críticas sohre los diferentes teatros de 
SuTOpa, en cuya obra se lee: «Los ac- 
tores españoles buscan siempre la 
verdad en la expresión, son grandes 
imitadores de la nati|raleza, tanto en 
la declamación como en el gesto; 
pero sin abandonar la gravedad que 
caracteriza á aquella nación. > Con 
efecto, al lado de poetas de la valía 
de Lope, Calderón, Tirso, Rojas, Mo- 
reto y Alarcon, aparecen actores del 
mérito de Morales, Olmedo, Vega, 
Cisneros, Arias de Peñafiel; Damián 
de Castro, Juan Rana, Roque de Fi- 
gueroa, Sebastian de Prado y otros 
muchos; y actrices tan sobresalientes 
como María Riquelme, Josefa Vaca, 
María Córdoba, Francisca Bal tasara, 
Manuela Acuña, Petronila Xibaja y 
cien más. Con razón se ha dicho por 
propios y extraños que el teatro 
español es el ilustre fundador del 
TEA.IBO de. Europa. 

XVII, 

AUPLIACION NBCBSARIA. 

Ampliando la anterior reseña, va- 
mos á publicar los datos que hemos 
recogido acerca del teatro en nues- 
tra España. 

1. Teatros d corrales. —^otMmlendo 
lo dicho en nuestro artículo sobre la 
Jjiteratwa, consignaremos que, apa- 
ñas establecida la corte en Madrid 
(1567), comenzaron áfuncionar algu- 
nos de estos tbatbos, eo uno délos 
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cuales apareció y fué grandemente 
aplaudido el sin par Lope de Rueda, 
En 1668 ya las compañías de come- 
diantes se entendían con la cofradía 
de la Pasión (que tenía ese privilegio), 
para arrendar el corral que ésta po- 
seía (tn la calle del Sol, y los otros 
dos que tenía en la calle del Prlnei~ 
pe. En 1574 la cofradía de la Soledad 
solicitó también alquilar locales á los 
comediantes, sosteniendo un pleito, 
del que resultó que ambas usaran ds 
este privilegio. Tiempo adelante, las 
dos citadas co&adías alquilaran otro 
corral en la calle del Lobo, habilitán- 
dole para las representaciones, hasta 
que, por último, febricaron dos tea- 
tros, el llamado de la Crvt, en 1579. 
y el del Príncipe, en 1582. Antigua- ■ 
mente los tsat&os eran patios 6 cor- 
rales, á los que luego se añadió un , 
toldo para librarse del sol, pues las 
representaciones se verificaban siem- 
ire de día. Más tarde, en tiempos de 
^elipe IV, se levantó en las salas del 
palacio del Buen Retiro un magnífico 

TEATRO. 

2. Organización de las compaütas. — 
Los comediantes, dice el ilustrado 
sofior González Pedroso, se ajustaban 
por años, pero formaba cláusula apar- 
te la paoa extraordinaria que habían 
de percibir por trabajar en ciertas fies- 
tas, asegurándoles el autor algunas . 
de ellas, pagándolas de au bolsillo 
si no encontraba poblaciones con que 
contratarlas. En una escritura que 
tenemos á la vista, se obliga Diego 
Ruiz á que representen y bailen su 
mujer y su hija con él mera de Ma- 
drid por ccAo reales diarios los tres, con 
derecno á ana cabalgadura para sus 
viajes, y á que á ellos se les den los 
vestidos que no sean de damas, y í 
~ue se les aseguren las fiestas del 
l&rpns y de la virgen de Agosto, co- 
brando por la primera 1.400 reales; 
por los de la Virgen de Agosto y Se- 
tiembre, 20 ducados, y 16, por las 
fiestas ordinarias. Teniendo presente 
la diferencia de mérito entre unos J 
otros representantes, por loa datos 
anteriores puede calcularse Ib que co- 
brarían los actores contratados para 
la representación de los autos sacra- 
mentales, en los dias del Corpus, de 
cuyas fiestas, con relación á los acto- 
rea, haremos una sucinta reseña. 

La junta nombrada para la gran 
festividad del Corpus, prohibía desde 
la cuaresma salir ds Madrid á los 
autores de las compañías, embargán- 
doles algunas prendas para aseguran 
se, y asistiendo á un ensayo general 
que servía de prueba, el sábado de 
Gloria, á fin de contratar las mejo- 
res. Los autores de las dos compañías ' 
elegidas quedaban bajo la jurisdic- 
ción de la junta, que asi encarcelaba 
y cargaba de grillos á un actor (Bar- 
tolomé Romero, 1640), como le pri- 
vaba de la joya instituida para estí- 
mulo de los representantes, como so- 
corrí a pródigamente al segundo gra- 
cioso Bernardo López, por' lo bien 
que vistió un auto siendo Awní/^, 
fraea que r8ti;a|^ ^f^^dlj ,^)^3i^[(^ 
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cpoM. &i los primeros tiempos, si 
comprometeTM los actores con U vi- 
lla para estas fiestas, lo abarcaban 
todo: pa^ de antis, representantes, 
trajes j decoraciones; pero Inégo la 

1'anta se encar^ de la adquisición de 
08 poemas, ajrndaa de coatas para los 
comediantes, indemnizaciones para 
trajes y otros adminículos. Be tal 
modo coataban los autores con estas 
fiestas, que ano de ellos, Ríos, excla- 
ma: <M^ vaU patota ¡mñay ti ojo de 
fttra, q*e pauma na¡a y el ojo en ¡a 
cara, j jo espero para después del 
Corpus no deoer nada á la compa- 
&ia.> Al principio, los autores daban 
por 600 ctucadoa representaciones de 
dos diferentes omím, lo cual lea obli- 
gaba á sostener dos compafiías: esta 
cantidad ascendió luego 4 700, 800 
j 9o0. Eq 1680, ajusta j* cada com- 
pañía la representación de un solo 
auto en 19.450 reales, renunciando i 
toda ajuda de costas, lo cual no im- 
pide que se paguen 13.200 reales en 
un auto de Don Pedro Calderón i 
cuatro comedí antas, llamadas tobre- 
taUenUí, «por no ser de las que haj 
en las compañías. > En 1700 se pag^ 
20.000 reales i cada autor, j 17.710 
como indemnización, por completar 
las compañías con los represe a tan tes 
que indicaba la junta, por tener que 
asistir í la pintura de las decoracio- 
nes, por dar una muestra del espec- 
táculo algunos diasántes del Ciírpus, 
j por continuar trabajando en Madrid 

f tasadas las fiestas, a lo cual agregd 
a junta el no permitir la eatancia en 
la Corte de otras compañías que las 
contratadas para el Corpus. Al con- 
cluir las fiestas, comenzaron á salir 
las compañías i representar los aníot 
que babian estrenado en Madrid i. 
otras poblaciones, ganando hasta 
40.000 reales; pero como las compa- 
fiías de comediantes aumentaban de 
cada año, decidieron repetir en los 
corrales de la Corto los autot que ha- 
bían representado por las calles, cu- 
tos productos llegaron á subir hasta 
1.600 ducados, j si bien la junta se 
hizo cargo de ellos, llamándolos apro- 
veehamienfát, luego los dejó para los 
comediantes. Muchos años después 
de haber cesado las representaciones 
en las callee, todavía era la junta del 
Corpus la que escrituraba las compa- 
ñías para los tkátros de la Corte, y, 
según el testimonio del célebre Agus- 
tín de Roxas, el dulcísimo auto sa- 
cramental de Juan da Timoneda, La 
Oveja perdida, lo representaban en 
cualquier cortijo compañías de la le- 
gua, compuestas de tres 6 cuatro 
nombres y un muchacho, que cobra- 
ban á cuarto, pedazo de pa», hveeo y tar- 
dina. Por un auto mujr sensato, dice 
el señor Revilla en su biografía del 
gran actor Isidoro Maiquei, del Su- 
premo Consejo de Castilla, conseira- 
Dan (siglo xix) las compañías de Ma- 
drid una absoluta independencia en 
la administración interior y manejo 
de SUB intereses, en perfecta armonía 
coa su naturaleza. La autoridad mu- 
nicipal influía duicamento en la for< 



TEAT 

macioQ de ellaa, j en la policía «ste- 
ríor de las representaciones, como lo 
exige el orden público. Bl autor y 
los actores eran consideradoa como 
verdaderoB accionistas, atendido el 
sistema de distribución que se ob- 
servaba en sus fondos, que era el de 
partidos 6 sueldos nominales de loa 
actores, repartiéndose el producto de 
U entrada después de pagados los 
gastos de casa, alumbrado, orquesta 
y demás atenciones. Has adelanto, al 
aaíor sustituvj el empretario, y tX fal- 
lido, el neldo fijo, por más que iun 
hoy mismo se vean compañías que se 
constituj'en en sociedad 6 á partido, i 
falta de un empresario, obteniendo, 
al decir de los bien enterados en los 
asuntos teatrales, mucho mejor resul- 
tado, á poco bien o^anizadas que es- 
tén, pues todo lo que su trabajo pro- 
duce, es para ellos, cosa que no aoon- 
toce con un empresario, el cual, salvo 
raras excepciones, paga á los actores, 
si gana, ó se declara en quiebra, si 
pierde. Regularmente, las llamadas 
temporadas teatrales son dos; de in- 
vierno y verano, 6 sea de Octubre á 
Carnaval; y de Abril á Jnlio 6 Agos- 
to. Durante la primera mitad de hues- 
tro siglo, las representaciones teatra- 
les estaban prohibidas dnranto toda 
la cuaresma; mas por el reglamento 
de TEATROS del conde de San Luis, la 
suspensión quedó reducida á tos vier- 
nes j toda la semana santa. En 1855, 
el Gobierno, i excitación de algún 
obispo, prohibió la representación de 
loa llamados dramas sacros (La Pa- 
tio», Santa Bulalia y otros), que tac 
productivas eran a las compañías. 
Toda obra dramática estaba sujeta i 
la junta de censura, primero, y lue- 
go,. á un censor que prohibía, tacha- 
ba ó mutilaba los originales ásu an- 
tojo. Sin embargV), contra esta censu- 
ra, arbitraria la mayoría de las veces, 
podía alzarse el autor en los últimos 
tiempos (1865), ante el ministro de 
la Gobernación, nombrándose enton- 
ces un jurado de poetas, que regular- 
mente absolvía la obra de eu compa- 
ñero, y con cajo &Ilo casi aiempre se 
conformaba el ministro. BI Gobierno 

Erovisional de la Revolución (Octu- 
re de 1868), por decreto que luego 
sancionaron las Cortes > conatitu jen- 
tes, proclamó la libertad de txatbos, 
supnmiendo la censura de las obras 
j permitiendo las representaciones 
dramáticas lo mismo en la cuaresma 
que en el resto del año, pensando 
quizás que con esto nada se prejuz- 
gaba y que el espectador que no qui- 
siera, poilía dejar de asistir al tbatro 
cuando lo estimase conveniente. Con 

EDsterioridad á la indicada fecha, se 
an modificado (1876) estas disposi- 
cionea j ¡a cetmra de tbatbos ha 
vuelto a ponerse en vigor, si bi 
bajo una Rirma más benigna. 

3. Actricet y aetoret ulebret en > 
tigUa XVI, XVII, XVIIIy XIX. 
Josefa Vaca, María de los Rejes, 
Francisca Baltasara, María Ríquel- 
me, Ana de Andrade, Angela Dido, 
Barban Coroael, Dniaiaaft Lopeí, 
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Frsneiiea Beson, Fraanaoi Vaina, 
Juana Orozeo, Mana Calderón, Ma- 
ría Córdoba, Mariana Romeni, Pe- 
tronila Xibaja, María Lavenat, Ago»- 
tina Prado, Joae& Solía, Bita Lun», 
Mana Ribera, JoaeCa Virg, Agustina 
Torrea, Antera Baos, CoBeepaon R^ 
drigaec, Jerónima Llórente, Haría 
Córdoba, Juana Pem, Adela Toral, 
Joae& Valero, Matilde Granados, 
AdeU Alvareí, Matilde Bairá, Car- 
men Berrobianeo, Cándida Dardalla, 
Matilde Din, Lope de Rueda, Agoa- 
tin de Roxas, Baltasar de Cianaros, 
Alonso de Morales, Alonso de Olme- 
do, Boque d« Fignerea, Alonso de la 
Vega, Juan Rana, MÚuel Vallejo, 
Cristóbal Ortii, Sebastian de Prado, 
Damián Arias de Peñafiel, Coame da 
Oviedo, Pedro Navarro, Pedro Anto- 
nio de Castro, Isidoro Maiqum, Joa- 
qoin Caprara, Antonio Pinto, Bafiwl 
Peres, Antonio Solía, Juan Sanebaí, 
Félix Cubas, Santiago Casanava, B*- 
mon Peres, Antonio Guman, Jnuí 
Lombfa, Pedro Sobrado, Carlos Lator- 
re, Antonio Barroso, José Gareía Lo- 
na, Antonio Losano, Joaquín Aijona, 
Esteban del Río, Fernando Osono, 
Antonio Pisarroso, José Calvo, Jd- 
lian Romea, Pedro Montano, Cefsri- 
no Guerra, Pedro Garefa, José Dar- 
dalla, Florencio Romea, Jnan Catali- 
na, ikutonio Capo. 

Inútil nos parees decir que en estai 
listas no se mencitman más qne loa 
fallecidos, 4 fin de evitar cnalqaier 

Sueja, sin que por esto pretendamoa 
atierloa incluido á todos, pues sabido 
es lo diñeil qne es esta clase de tra- 
bajos y lo ocasionados á errares j equi- 
vocaciones, qne bien podemos asegu- 
rar que, por nuestra parte, habrán 
eido involuntarias de todo punto, 

4. Vindieadú» jntta y neeetana.~- 
Pasando á otro terreno, vamoa 4 apro- 
vecbar la ocasión (que la snerts noi 
ha deparado) pan vindicar 4 los ac- 
tores de Mtas que por mneho tiempo 
se lea ha atribuido, y que á la luz de 
la verdad no descansan en ningún 
fundamento serio. Nos referimos a la 
nota de inmoralidad, descnimíento, 
libertinaje j rudeza que alguien ha 
echada sobre ellos: j para esto, nos 
bastará con incluir en esto artículo 
algunos datos históricos, rigurosa- 
mente exactos. - 

En el siglo xvii, el comediante 
Cristóbal Santiago Ortiz, hombre do 
tan ilustre nacimiento, ctñno rara ins- 
trucción, eleva nn Memorial al rej 
Don Felipe IV, solicitando que sólo 
representen en España Ua doce tompa- 
iiai reala, ó de título, prohibiendo 
laademáa, que llegaban kcnwenta, en 
las cuales «gente sospechosa j da 
CDStumbree perdidas, hombres delin- 
cuentes j frailes j clérigos fugitivos 
Í' apóstelas, causaban grande nu^ 4 
os verdaderoa rapresentantes; j caso 
de no ser esto posible, fM te CfrrsnM 
loi eorraUt.* 

De la honradez de las aotriees pue- 
den hablar los famosos sonetos de Vi- 
llamediana j otros poetas, oontn loa 
eipoMa da m TírtaoMs aomadiíatM* 
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Jose& Vam, María Córdoba, Haría 
Riqaelme 7 otras. 

Be la reUgiosidad do los actores di- 
remos tan tóio (yi0, en 1625, los re- 
Eresentantes Cnstóbal de Avendafio, 
orenco Hurtado, Manuel Yallejo, 
Tomás Fernandez Cabredo t Alonso 
de la Vega, fundaron la célebre eo- 
fradía de Nattira Señora de la Novena, 
que ánn hof dia existe cd la eapilüt 
llamadaiíf £fit<<or«t, en la parroquia 
de San Sebastian; que Vicente Do- 
mingo reMl¿ en 1673 i dicha' cabi- 
lla, con el producto de sus trabftjoa 
artísticoB, na santo Cristo de .peral 
de machísimo Talor; que la actriz Ma- 
ría de loB Rejes, Mlecida en 1674, 
deg'á gran parte de sus bienes para 
fimdar una capellanía en la capilla 
de la Virgen de la Novena; que la 
famosa comediante Francisca Balta- 
sara se retiró & una ermita, dedicada 
i san Juan Bautista, en las cercanías 
de Murcia; que Sebastian de Prado, 
uno de los mejores representantes del 
siglo XVII, de regreso de su viaje í 
París, cuando las eradas de María Te- 
resa con Luis XIV, renunció al mun- 
do, dio todos sus bienes i los pobres, 
tomd el habito, en 1676, ordenándose 
In^fo de sacerdote j muriendo en 
Liorna, al ir á Roma elegido como 
embajador para negociar en la corte 
pontificia asuntos de su drden; j que 
María Biqaelme, tan virtuosa como 
bella, j tam bella como excelente' ac- 
triz, & la muerte de su esposo, el 
aplaudido representante Manuel Va- 
llejo, ae retirtS del nuTRoy morid en 
BMiMlona en opinión de santa. Res- 
pecto de la cultura de los actores, nos 
itaría citar á muchos j notables 
>tas, al célebre Damián Arias de 
lüafiel, «caballero tan perfecto, que 
loa más a&mados señores de la Cort^, 

Íue se dedicaban i la oratoria, iban 
escucharle para aprender á hablar 
j accionar con perfección,» en los 
tiempos pasadoe; j en los presentes, 
al insigne V nunca bastante ponderar 
do Don Julián Romea 

Poeta*. — ^Lope de "Rueda, Agustín 
de Rojas, Baltasar de Cisueroa, Alon- 
so de Morales, Alonso de la Vega, 
Velazquez, Roque de Figueroa, Alon- 
so de Olmedo, Juan Lombía, Antonio 
Barroso, Fernando Osorio, Antonio 
Capo, Juan Catalina, Antonio Pizar- 
roso, Julián Romea. 

Ite/omadoret. — Ssgun el gran Cer- 
▼intes, el comediante Pedro Navarro, 
Bucesor da Lope da Rueda, «levantó 
algún tanto mas el adorno de las co- 
medias j mudó si costal de vestidos 
en eofrrá j baúles; sacó la música, 

Sie iates cantaba detrás de la manta, 
teatro público; quitó las barbas de 
Im tusantes, qae hasta entonces nin- 
guno representaba sin barba postízs, 
a BO ser los que habían de represen- 
tar los viejos ú otras figuras, ^ue pi- 
diasea mudanza de rostro; é inventó 
tramovaa, nubes, traenos, relámpa- 
gos, tusivos y batallas.» Velazquez, 
segiu Agustín de Roxas, en su Viaje 
mirelmSo, fué uno de los represen- 
tMrtw qiw >d«lB]iW mi* U comed», 
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coa sos composiciones poéticas, Atf- 
ñéndelat más vistosas e% trajes y galas; 
j Cosme de Oviodo, otro lamoso re- 

Sresentante, fué, según el testimonio 
el citado Roxas, el primero que pu- 
so carteles para anunciar las come- 
dias j la hora de su representación. 
£1 señor Mesonero Romanos, ocupán- 
dose del insigne Maj(^usz, dice: que 
con su vuelta á Madnd, procedente 
de París, en 1801, de regreso de su' 
viaje artístíco, el tbatbo español su- 
frió una gran reforma, así en el or- 
nato j el vestido, como en el decoro y 
propiedad con que se ejecutaban las 
obras, no representándose más á Caín 
con tonelete griego, ni á Aristóteles 
con casaca v peluca de bucles, auco- 
diendo con Maiquez, al amaneramien- 
to y mal gusto dominante, el buen 
gusto j la verdad artística. No fué 
tan feíiz este coloso do la escena es- 
pafiola en las otras reformas que tra- 
tó de introducir en el tba.tko. Bien 
que las primeras, coronadas por tan 
feliz éxito, se referían al arte, y las 
segundos, en que fracasó, se relación 
noDan con los hombres. En efecto, 
Maiquez propaso en 1818, al corregi- 
dor de Madrid, un nuevo reglamento 
de TSATROS, el cual, aprobado y pues- 
to en ejecución, fué causa de los sin- 
sabores que le llevaron al sepulcro. 
Por él se privaba i las compaflías de 
la omnímoda libertad que gozaban en 
su régimen interior: v el corregidor, 
como Juet protecíor de ¡os teatros, po- 
día mezclarse en iodo; los partidos, 
las jubilaciones, las viudedades, las 
disputas interiores, la distribución de 
fondos, la intervención en su manejo 
y hasta la censura de obras j reparto 
de papeles; todo era de la atribución 
del corregidor. Este fué, dice el me- 
jor biégrafo del gran autor, el único 
desacierto notable en que incurrió 
Maiquez sobre materias artÍBti.:as. 
En 1845, otro distinguido actor, Don 
Juan Lombía, propuso y publicó sn 
su libro SI Teatro las bases para «aa 
ley orgéMta ie tkathob, de cn^a im- 
portancia podrán juzgar nuestros ilus- 
trados lectores, con solo leer el índice 
de materias, que vamos á trascri- 
bir. — Tkatrus de Madrid. Priwuro de 
deelamacio», ^llámese teatro StpañoU 
Géneros dramáticos de este primer tea- 
tro: ContpaiUa dramática: Jimia de lee- 
ísm; Profesores de tas orquestas. Se- 
gundo TKATBO de declamado» (¡ocal, 
componía, gé»ero$): Teatro de ópera: 
Teatros deproovedas: Derecha de los 
actores: Setirtot para el sostenimienio 
de loe teatros: J>ispostcionet genera- 
les: A»toridada%iemttiíea ypoUtiea de 
los THATHc»: JÍmís tuperioT eontiiltiva; 
Otras di^otiaonei, 

5. (7M>«nu(or»0. -— Para terminar 
esta desaliñada reBefia, consignare- 
moB que, por decreto de 16 de Julio 
de 1830, se creó el Conservatorio de 
música v declamación, que se abrió 
el 2 de Abril de 1831, bajo la direc- 
ción del italiano Don Francisco Pier- 
marini; en el cual, los reputados ac- 
tores señores Luna, Capo, Ai^'ona, 
Oltra, Piurroao, Vftlero j Bornea, 
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han trasmitido á una juventud entu- 
siasta, ganosa de gloria y ávida de 
renombre, los preciosísimos gérmenes 
de su genio inmortal. 

Tebaina. Femenino. Q»(Mtw. 
Nombre de uno de loB alooholóidea 
del opio. 

EriuOLoafA. T¿bat: francos, t\é- 

■ine. 

Tebano, oa.Adjetivo. El natural 
de Tébas 7 lo perteneciente á ella. 
Se usa también como sustantÍTO en 
ambas terminocioneB, 

ETiuoLoaÍA. Tíbaí: latín, tkeha**t; 
italiano, lehMo; francés, tUiai». 

Tébas. Femenino. Geografía snti- 
g*a. Célebre ciudad de Egipto, la de 
cien puertas. | Otra, da Héocia, fun- 
dada por Cadmo. Q Otra, de Cilieia. 
(Plimio.) 

Etiuoloqía. Latín Tiíehes y TiHe; 
francés, TAiiet. 

Tebeo, ea. Adjetivo. Tbbano. 

Tebio, bia. Adjetivo antícuado. 
Tibio. 

Teble. Adjetivo anticuado. Tásii- 

X. 

Teca. Femenino. Boíántea. Árbol 
de toda la India, de que hay monteS 
enteroB en Malabar, cujra madera es 
incorruptible, por lo que se la prefie- 
re para la construcción de amnarca- 
cionee. 

ETiHOLOofA. Latín técnico, íeea; ca- 
talán, leca. 

Teciforo. Masculino. Sotiiñca. Pe- 
queño soporte que nace del receptácu- 
lo de algunas plantas y sólo sostiene 
á un carpelo. 

ETiuoLoaÍA. Griego iiAl, recep- 
táculo, V pAorís, que lleva: (hinij T^m. 

Teciue. Masculino americano. Te- 
cali. 

Tecali. Masculino amen cano. Nom- 
bre de una especie de mármol blanca 
muj trasparente, de que se hacen vi- 
drieras para las ventanas, como de la 
alabastrina. 

Tecápodo. Mosoulino. Sotémica. 
Nombre del soporte del fruto en las 
plantas cariofiláceas. 

EtiifOLOofA. Griego lláhi, recep- 
táculo, j podós, genitivo de poüs, pié: 

Tecaría. Femenino. Sotámiea. Gé- 
nero de liqúenes cnjras apetecías se 
asemejaA á pequeñas cajas provistas 
de su tapa. 

Btimología. Griego <h{x)), caja. 

Tecca. Femenino. Bolímea. Árbol 
de Filipinas, cuja madera se usa ea 
construciondeembarcaciones.jTBCA. . 

Tflcídio. Masculino. Bolántea. Gé- 
nero de fruto monospermo da periear- 
dio seco, duro y adherenta. 

Tecido, da. Adjetivo antícoado. 
Tejido. 

Tecla. Femenino. Una tablita da 
palo ó marfil, en que con más ó me- 
nos fuerza tocan los dedos para hacer 
sonar los cañones del órgano, ó cuer- - 
das de otro instrumento semejan- 
te. I Metáfora. Materia ó especie deli- 
cada que debe tratarse con cuidado. | 
Dar en la tecla. Frase metafórioa. 
Acertar en el modo de ejacatar alguna 
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liar. UoTer de intento j cuidadosa- 
ineiite algún asunto d especie. 

ETiMOLoaÍA.-l. «Covarnibias quía- 
Te se dijese cuasi Teg%Ui, por estar en 
forma de TeJ¥eiai.> (Acadsuijl, Dicr 
ewwrio dé 1726.) 

2. El francée la llama toucBb tPor- 
gm, como quien dice ioea^goM, pues- 
to que íoacM es una forma de toncher^ 
tocar. 

Teclado. Masculino. El compuesto 
de teclas del órgano ú otro instru- 
mento semejante, según su iJrden ; 
disposición. 

EriuoLoafA. Tecla: catalán, leelat. 

Tecleado, da. Participio pasivo 
de teclear. [[Masculino. Tbolxo. 

Tecleumento. Masculino. Tb- 

OLZO. 

Teclear. Neutro. Mover las teclas. 
II Menear los dedos i manera del que 
toca las teclas. Q Activo metafórico. 
Intentar 6 probar diversos caminos j 
medios para la consecución de algún 
fin. 

EriyoLOGÍA. Ticla: catalán, ie- 
eUjar. 

Tecleo, Masculino. Acción 6 efee-r 
to de teclear. 

Tecneatéticc. Femenino. Ciencia 
de laa bellas artes. 

BruiOLOaü.. Griego tíekne, arte, 
y €ttítieo. 

Técnicamente. Adverbio modal. 
De un modo técnico. 

ErniOLoaU. T/cníea y el sufijo ad- 
verbial meHle: italiano, ttomieattmie; 
lancea, Uckitiq%eme»t. 

Tecnicismo. Masculino. Nomen- 
clatura, segunda acepción. {{Lenguají 
facultativo j peculiar de cuslqme 
aiencia, arte, industria ii oficio. 

Etimología.. Téciñco: francés, Ueh- 
nieiU. 

Ticníco, ca. Adjetivo que se apli- 
ca i las palabras propias de laa artes 
y ciencias. 

Etuiolooía. Griego zv/yaii; (Uehni- 
Á^); áottfyT¡ (l/ekni), arte, invención, 
doctrina, ciencia: latín, íecAniéiu; ita- 
liano, teatieo; francés, tui»i^iit; cata- 
lán, tímich, M. 

Setena. — 1. Los griegos sustanti- 
▼alMD el adjetivo tíohico bajo la foi^ 
ma de 16 ti^vixiv (tó ieeAnii^), lo téc- 
nico; es decir, la parte técnica de los 
conocimientos humanos, i cay^ imi- 
tación dicen los franceses le leci*tqve; 
y los italianos, tieitica. 

2. El vocablo griego puede relacio- 
narse, según algunos eruditos, con el 

. sánscrito Imalen, carpintear. 

3. Según esta interpretación , el 
primer arte fué la carpintería. 

Tecnografia. Femenino. Descríp- 
don de las artes y de sus varios pro- 
cedimientos. 

Etiuolooía. Griego í/cAa?, trte, y 
prapheía, descripción; ttjiyti Tpartla: 
francéa, teehugrapkit, 
■ Tecnográflco, ca. Adjetivo, Con- 
cerniente & la tecnogrtfía. 

ErtHOLoaÍA. Teaugra/Un francés, 
teckñoffaphigne. 

Tecnolita. Femenino. Mineralogía. 
Kedra que representa dibujos de ob- 
jetM peculianB i laa artes. 
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EnuoLOofA. Griego tíchil, arta, v 
Uthot, piedra; ttf*n U^: francés, téck- 
uolithe. 

Tecnología. Femenino. Tratado 
de las artes ea general. | Tecnicis- 
mo. 

ErmoLoafA. Qri«gofxio1v{ta(íeci- 
Mologia); de téekn^, arte, 7 Uf^ot, tra- 
tado: francés, iechnolcgie. 

Tecnológico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente & la tecnología. 

BrtuoLOdÍA. Tecnología: ínncés, 



Teco, Tecca, Prefijo técnico, del 
griego é^KT¡ , caja , receptáculo, de tI- 
Tijixi (títiemi), colocar. 

Tecolita. Femenino. Piedra que 
se encuentra en las esponjas, i la cual 
se atribuía la propiedaa de disolver 
los cálculos de los ríñones. 

ETiuoLoofA. Griego -oixiiXiSoí (iéi¿- 
Uthot), que dieuelve loa cálculos; de 
tt!x(iv (lekein), fundir, y Utkot, piedra: 
francés, tíeoUthe. 

Tecolot. Masculino. Ornitología. 
BuLo de Méjico, de plumaje negro-; 
blanquecino. 

Tecolote. Maaculino americano. 
TacoLOT. 

Tecomate. Masculino. Nombre 

;[ue daban en Méjico los espafiolee i 
Q8 hijos del país. \ Americano. Jíca> 
ra hecha por Ib regular de la mitad 
del guaje. 

Tecoaomos. Masculino plural. 
Zoología. Familia de moluscos que 
tienen una concha delgada 6 un ca- 
tuche cartilaginoso. 

BriuoLoaÍA. Griego tiéH, recep- 
táculo, j fSsw, cuerpo; 6i¡k>¡ 05)^1, 

Tec^stomos. Masculino plural. 
Sntomología. Sección de insectos que 
comprende los que tienen un chupa- 
dor encerrado en una vaina. 

EriKOLoaÍA. Griego th4i3, recep- 
táculo, v jíi^ii, boca; Si¡xt| ti&^m: &mi- 
cés, íi/cótlime. 

Tectibranqnio, qnia. Adjetivo. 
/etiología. Que tiene laa branquias 
cubiertas. 

Etuíolooía. Latín ieetni, cubierto, 
y Wanqniae, vocablo híbrido: francés, 
Uetibranche. 

Tecttbranqnios. Maacnlino plu- 
ral. Zoología. Orden de moluscos gas- 
terópodos cujas branquias están cu- 
biertas por una hoja del manto. 

Tectipenne. Adjetivo. Ornitología. 
Que tiene las alas formando una es- 
pecie de tejado, 6 calendo en declive 
por los costados del animal. 

BTiMOLoofA, Latin tetínt, cubierto, 
y penna, pluma, ala: francés, heli' 
penne. 

Tectónico, ca. Adjetivo. Lo que 
toca á loa edificios Ó á las obraa de 
arquitectura. 

ETiuOLOofA. ArgniteeíMeo. 

Tactris. Femenino. Ornitología, 
Calificación de las plumas que cu- 
bren las alaa y la cola de las aves. 

EnuoLOOfA. Forma femenina del 
latin lector, que cubre, da tegert, cu- 
brir. 

Tecbabls. Adjetivo. Qne se puede 
techar. 

Techado. Haaculino. Tboho. 



TECH 

Techar. Activo. Cubrir el edifleio 
formando el techo. 

Techo. Masculino. La parte inte- 
rior y superior de un edificio que lo 
cubre y cierra, 7 de cualquiera da 
las habitaciones que lo componen.jl 
Metáfora. La casa, habitación 6 do- 
micilio. \ Oermatúa. El sombrero. 

BTiMOLoeÍA. 1. Latín teet%e, cu- 
bierto, participio pasivo de tegSre, 
cubrir; italiano, tetto; portugués, itc 
to; francés, toit; provensal, tea, tet; 
valoQ', tea; burguifion, ¿toi; Berrr, 
Ut. 

2. £sta serie se deriva del sánscri- 
to taU ( díj K cortar ; lakum, car- 
pintero; friego, tfmMv (UktSa), arte- 
sano; latín, íeetum, el techo. 

SutONiuiA. Teeío, toehumbre. Figu- 
rémonos que estamos en un monte, 
desde el cual vemos los tejados de 
una ciudad. ¿Podemos decir que des- 
de aquella altnra divisamos el teeia 
de la poblaciim? De ningún modo. Si 
dijéramos que veíaraos el teeio de la 
población, dariamos á entender qne 
veíamos una sola vivienda, un solo 
bogar, porque una vivienda es laque 
tiene un teeío. Hablando de este mo- 
do, so expresaríamos nuestra idea, 
porque lo que queremos decir, al ver 
una ciudad desde tm monte, es que 
divisamos un tecio indefinido, múlti- 
ple, general; una serie de teeltot, pue^ 
to que diviaamofl una serie de casas, 
7 cada casa tiene su techada. 

iPodemos decir que divisamos la 
teekuMire de la ciudad? Indudable- 
mente. ¿Por qué? Porque la voi t9~ 
ckwmbre, como casi todas las voces de 
la misma terminación, significa ideas 
colectivas, grupo, sistema. 

La techambre es el techo mdltíple, 
indefinido, general, de qQe hablamos 
antes; es la serie 6 el sistema de te- 
cha que realmente descubrimos cuan- 
do vemos á una ciudad desde un alto, 
7 por esta razón podemos decir la f«- 
ekumhre de una ciudad. 

Esto explica también que no lla- 
mamos tecio eelette, sino celette te- 
ckwnbre, á la bóveda en que alumbran 
' )S astros. Si la denominásemos techo, 
ignificaríamoB que nos cubría par* 
cialmente, que techaba una parte del 
mundo, porque hablar de un tocho ea 
hablar de una casa, 7 el lector com- 
prende que no ha; similitud entre 
una casa, que es el amparo de una fa. 
milia, 7 la bóveda del firmamento, 
que es el amparo de toda la tierra. 

El cielo no es un techo parcial, sino 
universal, uní versalí simo, 7 por esto 
se le llama techumbre. 

Una diferencia mu7 parecida dis- 
tingue á muchas voces, malamente 
consideradas como sinónimaa, de al- 
gunas da tas cuales hablaremos aquí, 
a fin de no multípliear artículos in- 
útílmente. 

* Podre, podredumbre. Podre ea 
una podredMmore determinada; la de 
una llaga, la de una úlcera. Podre- 
dumbre es }iua.podrt indefinida, gene- 
ral; no es la de una liloera, ó la de 
asa lUga, siso la de todas laa ¿les* 
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na, \k dfl todas lae llagai, U de todas 
las cosas quo puedan tener podre, 
sean como quieran, estén en donde 
estén. 

En idéntico caso se encuentra Aer^ 
ri% y hemmbre. 

2." Petar, jieiodumbre. El petar nos 
aflifi^. La petadvmbre aos aflige y nos 
agobia. Es un petar major; es una 
aoiieáo petare», como es la iechimbre 
una sene de techo»: 

3." CerUta, eertidimhrt. La etrteta 
toca al raciocinio; es puramente inte- 
lectual. 

La eertidwnbrt toca al raciocinio, k 
la conciencia y al sentimiento; es una 
certeza intelectual, moral y afectÍTa. 

Tengo eercuta de que vivo: mi pen- 
samiento me lo dice ; mi razón me cou- 
Tence. 

Tengo cerddimire de que una mu- 
jer me est¿ engañando: me lo dicen 
mí pensamiento, mi rolnatsd y mi 
corazón. 

Siguiendo el ejemplo de iutes, po- 
demos decir que la eeríiáwmbre es usa 
serie de etrteta», como lá. pe»aditmire 
es una serie depeiaret. 

4." Znft, htmore. Todo rayo alam- 
bra, v todo lo que alumbra, es una 
bn. De modo que la ^ es un rayo, 
un soplo, un aliento. 

La luMÍre es una reunión de hteet, 
como la eerüdiámWe es una reuaioa de 
etrlezat. 

5." Cma, cwKÍn. Todo otero tiene 

BUCtSM. 

Únicamente las montaOaa y 
montes tienen amiret. De manera 
que ewnbre es una em» mes elcTada, 
eomo si dijéramos, repetida: más cla- 
ro, es una reunión de cimu, como la 
hmbre es una reunión de htcei, 

6." Multitud, muciodumh-e. 

En multitud entra la idea de plebe. 
' En muckedumhrt domina la idea de 
universalidad. 

La satlítVtxí puede ser remelta, tu- 
multuosa, temible. 
■ La Muchedumire es siempre podero- 
sa, imponente, respetable. Es una 
multitud mis general, m¿a grande, 
más liumana: una multitud mis cre- 
cida, como la cumbre es -una cima mis 
elevada . 

Kn las aplicaciones parciales puede 
haber diferencia; pero la razón del 
idioma es la misma. 

Algunos otros casos bay en nuestra 
lengua; pero lo dicbo puede servir de 
re^a para todos los casos análogos. 

xacnomlire. .Femenino. Tkoho. 
Díeese por lo regular de los muy al- 
tos, como son los de las iglesias y 
otros ediñcioB. 

SiuioLoafA.. Techo y el sufijo tm- 
• iré, abundancia; serie 6 conjunto de 
techo». 

Tedero. Uasculino. Instrumento 
de hierro sobre ct cual se' ponen las 
teas para alumbrar. 

EnuouraÍA. Tea: latin, tedí/er; 
de Iwdn, toa, y ferré, Uevar. 

Tedeum. Masculino. Cántico que 
usa la Iglesia para dar gracias ¿ Dios 
por sigan beneficio. 

Etiuolooía. Primeras palabras del 
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magnffitlo himno religioso Ta Detm 
loMamut: &aucés, Te Seim; cat&Ian, 
Te-Deum. 

Tediar. Activo, Aborrecer 6 abo- 
minar alguna cosa, tener de ella te- 
dio. 

BriuoLoaÍJL. Tedio: latin, iedSre, 
catalán, tediar. 

Tedio. Masculino. Repugnancia, 
fastidio 6 molestia. 

Etiuolooía. Latin tadium¡ &stidio, 
forma de tesda, tea, porque el humo 
de la tea fué la primera ocasión de 
tedio; catalán, tetn. 

Tediosamente. Adverbio de mo- 
do. Con tedio. 

EtiuolooLl. Teditua y el sufijo ad- 
verbial ««11^.- latin, tadid»i. 

Tediosidftd, Fentenino, Cualidad 
de lo tedioso. 

Tedioso, 8B. Adjetivo. Fastidioso, 
eofadoso 6 molesto al gusto 6 al áni- 
mo. 

Btiuolooía, Tedio: latin, fadidtut¡ 
catalán, tedú!», a. 

Te&ita. Femenino. Miuerale^U». 
La piedra lunaria, de color de oemza, 
que tiene, la figura de la luna. 

Etimoiaq(a. Griego TMphi; (téphrU 
ti»), fbftna de táfpa (tupirá), ceniza: 
latin, fephrUie. 

Tefromancia. Femenino. Anligte- 
dadet. Adivinación por la ceniza de 
los sacrificios. 

RriMOLOQÍA. Gria^ t^Ara, ceniza, 
y mauteta, adivinación; -d^ptc [Mvtsh: 
francés, t^romaneie. 

Teglat-Falasar. Segundo rey del 
imperio do Nínive. Sucedió á Ful 
en 742 antes de Jesucristo; combatid 
en favor de Acaz, rey de Judé, y con- 
tra los reyes de Sina y de Israel, y 
muriií eu 724 antes de Jesucristo. Le 
sucedió Salmauasar. 

Tegmínipenne. Adjetivo. Oruito- 
lo^ía. Cuyas alas forman unas espe- 
cies de élitros. 

Tegnal, fifascnlino. Especie de tri- 
buto que se pagaba al rey. 

Etiiiolooía. 1. Es arábigo. (Taha- 

2. Árabe Uhali/, plural de teítif, 
«impuestos, cargas, gabelas. > (Dozt.) 

S. Confirman iilenamente la ante- 
rior etimología ei ejemplo de Macca- 
rl (II, 465), la definición de Boctbor 
y una forma análoga que se halla en 
un cronista anénimo. (Maniucriio de 
Copenhague, número 76, página 108.) 

i. Bsto explica la razón que tuvo 
Víctor para definir la voz del artículo 
en plural: «impuestos, cargas, ta- 
Mas.» 

5. Forma. — La A y la tf, letras afi- 
es, se convierten normalmente eu y, 
omo en almártaga, del árabe al-mor- 
ti. 

6. Apliquemos esta regla de nues- 
tra lengua al plural teMÍÍ/,.y resul- 
tará tegalif, tegualif, forma etimolií- 
gica de tegual. 

7. Beta etimología de Dozy es per- 
fectamente segura. 

Sete^. — <B1 TBQUAL era un tribu- 
to que se pa^ba al rey como farda.» 
(AOASEIUA, Dict^ínaño de 1726.) 

Tégula. Femenino. Sntomologia. 
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Pequefia lámina situada en el origen 
de las alas superiores de los insectos 
himenóp teros. ' 

Etiuolosía. Latin ilgUa, teja, de 
tegere, cubrir. 

Tegntar. Adjetivo. Botánica. Sus- 
ceptible de dividirse en hojas bastan- 
te grandes, pero regulares. 
■ KTiMOLoeU. Tégula. 

Tegamentarío, ría. Adjetivo. 
Ana^Bda. Que tiene el carácter de 
tegmento. 

EriuoLoafa. Tegumento: francés, ti' 
gumeuUare. 

Twameoto. Masculino. Anato- 
mía. Lo que cubre 6 envuelve alguna 
membrana, músculo, etc. 

Etiuolooía. Latía tegmen, contrae- 
cion de tegimen, forma de UgiSre, cu- 
brir; tílgfñíantum, todo lo que cubre 
uua cosa: italiano, tegumento; francés, 
tégument; catalán, t^umetU. 

Teiforme, Adjetívo. Que se prepa- 
ra como el té. 

BiitíOLoafA. Té y forma: francés, 
théiforme. 

T^ina. Femenino. Materia cristali- 
zable extraída del té. 

BrtuoLOaÍA. Ti: francés, thiime. 

Teinada. Femenino provincial. 
Tinada, cobertizo, 

Teismo. Masculino, Creencia en 
un Dios omnipotente. 

Btiuoloqía. Sánscrito div, el cielo; 
dim/a. Dios; griego primitivo, diveot; 
griego clásico, Htic (Theó»); italiano, 
teitmo; francés, ihéitme. 

Teista. Masculino. Partidario del 

iemo. 

Btiuolosía. Teísmo: italiano, teit- 
ta; francés, théitte. 

Teitral. Masculino autíouado. La 
testera 6 adorno de la cabeza del ca- 
ballo. 

Etiuolooía. Latín tetta, cabeza: 
francés antiguo, tettOr»; moderno, 
títiire; italiano y proveuzal, teidera. 

Tctja. Femenino. Pieza de barro co- 
cido neoha en forma de canal, para 
cubrir por fuera los techos, recibir y 
vaciar las aguas de las lluvias. I Te- 
jo. Árbol. Q A TBJA TANA. Moois ad' 
verbial con que se explica que el edi- 
ficio ó cuarto solaiaente tiene la cu- 
bierta del tejado. J A tooa tsja. Mo- 
do adverbial. En dinero contante, sin 
dilación en la paga, con dinero en 
mano. J De tejas abajo. Modo adver- 
bial. Por un orden regular, no con- 
tando con las causas sobrenaturales. ' 
||HtBi.AiiDO de TEJAS ABAJO. Frsse que 
se dice cuando lo que se habla es na- 
tural y que puede suceder eu el mun- 
do, dejando aparte la voluntad de 
Dios. 

ETtuoLoafA. Latín tllgo, yo eubro; 
íigiila, las tejas; italiano, íegola; fran- 
ca, tuile; normando, tieule; pieaido, 
íeuie; santonjés, teuUe. 

Sentido etimológico. Tbia quiere de- 
cir: <que cubre.» 

Jíete^.— En la marinería es la par- 
te céncava y baja del chapuz, que ci- 
ñe el árbol. (Vocabulario maríltmo de 
Sevilla.) 

Tejadillo. Masculino diminutivo 
de tejado. | En los cochee dP rígr ^- 
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parte qaé eabrí» los «tribu pan dft> 
Isnder del a^a al que iba sentado en 
elltw. HoT Be toma en los coches por 
toda la cubierta. || Entre fulleros, cier- 
ta colocación j postura de loa naipes, 
con que encubnendo una parte de la 
baraja con la otra, y teniéndola con 
la mitad de la mano, sacan los naipes 
qae necesitan par» la trampa, sin ^at 
lo Tea nadie. 

EtiuoLOofi.. Tejado: catalán, ieula- 
dett. 

SeiíÜs, — (Llaman también la pos- 
tara del manto de las mujeres encima 
de la frente, dejándola descnbierta. 
Díjose por semejanza al que defienda 
la pared.» (Acu>sifiA., J/ieeümario dt 
1726.) 

T^ado. Masculino. El cubierto de 
tejas. ] GmuMÍa. La capa, manteo ó 
sombrero. ¡¡ Quien tiknb tkjado de 

TlDaiO MO TIKE PIEDRAS AL DS SU TE- 

CiHO. Refrán que enseña que el que 
tuviere motiTos 6 causas para ser cen- 
surado, no censure i los dem¿B. | Qe 

UN UTO, LABOR PAKA TODO EL AfiO. 

Refrán que ensefia que la obra becna 
de prisa ocupa mis tiempo en repa- 
rarla. 

EnMOLOofA. T^'ar: latín, tí^ilmm; 
catalán, U»¡ada. 

Tejunanil. Masculino americano. 
Tira deluda de madera común, que 
se emplea para cubir los techos, co- 
loelmaDla como las tejas, esto es, de 
modo que parte de la superior solape 
una parte de la major y que está 
mis «bajo. 

T^kr. Masculino. El sitio ¿ ofici- 
na donde se hbrican tejas y ladri- 
llos. II Activo. Cubrir de tejas las ca^ 
sas j demás edificios v fábricas. 

BTiifOLoaÍA. T^a: latin Uglrt, cu- 
brir. 

T^anw. Mtiscnlino. La mrte del 
tejado que vuela fuera del edificio, 

T^uo. Masculino. Golpe dado 
. oon teja. 

ETiHOLOaÍA. Teja: catalán, tatlada. 

T^«ar. Neutro. Arrojar en las 
minas en el homo de fundición esco- 
rias. (Caballero.) 

T^edft. Femenino. El monte po- 
blado de tejos. 

Tejedera. Femenino. Teibdoea. 

IJESCRIBARO DEL AQDA. 

Tejedor, ra, Masculino. El que 
teje. I Masculino americano. Hombre 
de dos caras. U Americano. Bubro- 

-LLON, SMTRSUXTinO. 

ETtuoLOofA. Tejtr: latin, íeastor, 
irit, forma agente de Uxtur», la ac- 
ción y efecto de tejer; italiano, Ui- 
litoreí tnacéa, túteur; catalán tem- 
dor, «. 

T^ednra. Femenino. La acción y 
efecto de tejer. Tómase también por 
lo mismo que textura. 

Btuioloq(a. Tejedor: italiano, tet~ 
titura; francés, tíitwe; catalán, teigi~ 
dura; Maine, tilure; latin, teatira, for- 

cernioustantíva abstracta de texm, te- 
Etdiov 

Uehtogra. mancye. Expresión familiar 
Tecnóasa como sustantivo maaculi- 

Fiedra era dar á entender la destreza Ó 

jetos piidad con que alguno se maneja 
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SD ms aiontoa d negoeioB, dettaado' 
anda mu; «fiuuMio en nn tr»l»go ma- 
terial. 

EriuoLoofA. T«;V, de tejer, y ma»»- 
je, de manejar; «tejer manejos.* 

Tejer. Activo. Formar con la tra- 
ma y urdimbre la tela en el telar. || 
Metáfora. Componer, ordenar y colo- 
car con método j disposición una co- 
Ba. \ Discurrir, maquinar con varie- 
dad de ideas. \ Cruzar ó mezclar con 
orden; como los lazos j las cabriolas 
en la danza, etc. || Formar sin telar 
alguna cosa, parecida á tela 6 cinta 
en ser extendida y de poco grueso, 
como las trencillas que nacen a mano 
los cordoneros, las pleitae de las es- 
teras, y las telas y capullos que for- 
man loe insectos. J v dsstbjbb. Frase 
con que Be explica que alguno anda 
variando en lo que dispone, haciendo 
y deshaciendo una misma cosa. 

Btiuolooía. Latin Umfre, simátrico 
de l^tn, cubrir, y de tofín, tocar: 
italiano, leitert; nances antiguo, íü- 
tre; moderno, fÚMr; pro vensal, iñtur; 
catalán, Uwir; valon, tek; antiguo 
español , teser. 

T^era. Femenino. Tbjak. 

Tejarla. Femenino. Tbiak. 

Etiuolooía. Tejero: catalán, i*uU- 
rU, teularia; francés, tñlerie; italia- 
na, U^olaja; latin, tí^ÜlSríum. 

Tejero. Masculino. El que hace 6 
ñibrica tejas y ladrillos. 

ETiuoLoaÍA. Teja: francés, fuüür; 
italiano, (egolajo; catalán, lamler; la- 
tin, ajiülsáui. 

Tuica, llai ta. Femenino diminu- 
tivo de teja. 

T^ido. Masculino. Tbla en cier- 
tas acepciones, como: los tejidos de 
seda, los tejidos de algodón. | Tex- 
tura; como el color de esta teta es 
bueno, pero el tbjido es flojo. 

Etiuolosía. Tejer: latín, temu, 
participio pasivo de teaire; francés, 
tiu¿; catalán, teüñt, dt. 

Tejíllo. Masculino diminutivo de 
tejo. I Anticuado. Especie de trenci- 
lla de que usaban las mujeres como 
ceñidor. 

Tejimiento. Masculino anticuado. 
Tejido, tela. 

1. Tctjo. Masculino. Pedazo de te- 
ja 6 coaa semejante, que los mucha- 
chos hacen en figura redonda para j u- 
gar. I Juego que se ejecuta tirando 
al que llaman hito con tejos, y gana 
el que lo derriba, 6 queda con el sujo 
más cerca de él 6 del dinero que sue- 
len poner encima del hito. | La plan- 
cha gruesa de figura circular que se 
hace de varios tamaños y metales. {| 
El pedazo de oro en pasta, á distin- 
ción del de plata, al cual llaman 
barra, 

BTHiOLoaÍA. Teja. 

2. Tejo. Masculino. Árbol siem- 
pre verde, semejante al abeto, con 
hojas menos tiesas y amargas, que 
miran á dos haces, j un nervio que 
corre á lo largo de cada una. 

EtiuolooIa, Latin íamu, el tejo, 
árbol parecido al abeto (Plinio): ca- 
talán, Uix. 

Trocóte. Masculino. Frota de Ué- 
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Jíeo, ptnoida i la afierola, aunqaa 
más dulce. 

T^oleta. Femenino. Pedazo de 
teja, T por similitud cualquier peda- 
zo detiarro cocido. 

Tiyolote. Masculino americano. 
Mano de piedra que emplean en los 
morteros de cocina. 

Tuon. Masculino. Tejo, por el pe- 
dazo de oro, etc. | Animal cuadrúpe- 
do, del tamáfio de la zorra, más obeso 
que ésta, y de rabo corto: tiene la 
piel dura, con cerdas muy largas, y 
todas de tres coloree, blanco, negro 7 
pajizo tostado: su hocico puntiagudo 
guarda alguna semejanza con el del 
cerdo: habita en madrigueras como 
la zorra y, como ella, cata conejos j 
gusta de uvas. 

EtiholooÍa. Provenzal, loj/s; cata- 
lán, loM, t4Íaó; walon, íetiM, tuto»; 
meainás, ticio»; ginebrino, Ísmmi; 
francés, taitpm; portugués, tamfo, 
leúmgo; italiano, taito; bajo latín, 
te«M y taae, t4sdni$ (siglos vii j viii), 
del latin tgwlMmu, lo perteneciente 
al t«jon, vocablo que se halla en Mar- 
celo Empírico r que se considera como 
de origen galo, en relación con el 
suizo Mi, tSse», la comadreja; alemán, 
i>«Af, tejón. 

Twnua. Femenino diminutivo de 
teja. Se llaman también así otros pe- 
dazos de barro quebrado, aunque no 
sean de teja. | Pedazo de madera 6 
tabla de que se forman y visten los 
fuetes de las eillas de montar. 

Btiuolooía. Tej»: francés, tniUfb; 
catalán, íenUtú. 

Tqnelo. Masculino diminutivo de 
tejo. I El cuadro que se pone en el 
lomo-del libro para fijar el rdtulo, y 
el rétulo mismo cuanao es sobrepues- 



de plantas verbenáceas, que consiste 
en un árbol grande y hermoso de las 
Indias, que se usa en la construcción 



de buques, v cujas hojas dan nn 
tinte rojo. H La i ' 
árbol. I Tica, tbcca. 



madera del mismo 



Tela. Femenino. Cualquier obra 
tejida de lana, seda, lino ú otras ma- 
terias. II Lo que se pone de una ves 
en el telar. | El aitio cerrado y dis- 
puesto para fiestas, lides públicas j 
otros espectáculos. ^ La plaza 6 re- 
cinto formado con lienzos para-encer- 
rar la caza y matarla con seguridad.]) 
Membrana, como tbla del celebro, 
del corazón, etc. Q La flor 6 nata que 
crian algunos licores en la superficie. | 
La túnica en algunas frutas después 
de la cascara 6 corteza que las cubre.l 
Aquella nubécula que se empieza a 
formar sobre la niña del ojo. || Metá- 
fora. Cualquier enredo, marañad em- 
buste. |l El tejido que forman las ara- 
fias y algunos otros insectos. I Metá- 
fora. Asunto 6 materia; y asi deci- 
mos: va tienen tela para nn buen 
rato. |( DE ARAÑA. TelaxaRa. Q de ce- 
bolla. La algara y sutil membrana 
que cubre cada uno de los cascos de 
que se compone. | de juicio. La for- 
ma 6 modo de proceder judicialmen- 
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li labores paea 1k seda al enTéade el1a.|| 
Adivinar ó tbk por tela db cbdazo. 
Frase familiar. Juzgar alguno de laa 
. cosas, no como son en sí, sino como 
se las presenta su pasión ó preocupa- 
ción, if Echar tbla. Frase. Hacer <5 
mandar hacer las labores necesarias 
hasta tejerla. ]| Haber ó sobrar trla, 
DB QUE CORTAR. Frase que explica la 
abundancia en alguna línea y que 
aunque se quite parte, queda Bufí~ 
dente fondo 6 namero. ¡J Hay tbu 

«WlTADA, ó LABQA TRLA. ExprCsioU 

metafórica con que se indica que el 
negocio 6 materia de que se trata, 
ofrece dilaciones 7 difícultadcB, 6 con 

3ue se censura la prolija locuacidad 
e alguna persona. JILlsoar í las 
TELAS DEL CORAZÓN. Fr&SB. Ofender á 
uno en lo que más ama. Q Mantbnrb 
LA TELA. Frase. Ser el principal sos- 
tenedor de las lides, justas y otros 
* espectáculos. || Mantkhrr trla. ó la 
T8LA. Frase metafórica. Tomar la ma- 
no en la conversación, satisfaciendo 
& lo que ot>'os preguntan. ¡|PoNBR UNA 
COBA EN TBLA DB joicio. Frasc. Dudar 
de su certeza 6 de su éxito, sujetarla 
' á maduro examen. || Sin tela ni con- 
tienda DB JUICIO. Frase. Sin estrépito 
ni figura de juicio. 

ETiuoLoaÍA. 1. Latín lela: italia- 
no, portugués j catalán, lela; fran- 
cés 7 ginebrino, ioile; provenzal, íela, 
lella; wtdon, teütl, ietue; burguiaon, 
. theule. 

2. Bl latín iela es la síncopa de 
toKla, forma áaUxÜre, tejer. 

Teláceo, cea. Adjetivo. Que imita 
una tela delgada. 

Telacto. Masculino. Botánica. Gé- 
nero de hoDg|oe. 

TelBlgia. Femenino. Medíñtia. Do- 
lor en los pechos. 

ETiuoLoaÍA. Griego íh^lé, teta, v 
dkfot, dolor; Oij^n ¿X^oi;: francés, Ihélaí- 
gte. 

TelamoB. Idasculino. Arqvtleetu- 
ra. Atlante. 

ETlUOLogÍA. Griego telajjiiv (lela- 
mo»), lazo, banda é cinto que sujeta 
un broquel: ñ-ancés, tílamoM. 

Telané. MasculÍDo. Gernafiía. 
Abad. 

Telas6. Masoulino. Telaní. 

Telar. Üasculino. La máquina 
donde se tejen las telas. || M^s vale 

«lOBDO AL telar QUE DSLQADO AL UU- 

LADAR. Refrán que enseña que no se 
deben apurar tanto las cosas, ni que- 
rerlas tan exquisitas que se pierda 
todo. 

ETiuoLoeÍA. Tela: catalán, teler. 

Telaraña, Femenino. La tela que 
teje la araña. | Metáfora. Cualquier 
cosa sutil, de poca entidad, eusbtan- 
cia 6 sabsistencja. ¡¡ Eso sb cuba con 
OHA TELARAÑA. Exprcsíon metafórica 
con que se da á entender la facilidad 
del lemedio 6 compostura de alguna 
cosa. I lílRAR las TRLARAflAS. Frase 
fiuniliar con que se denota la distrac- 
ción de alguno cuando no atiende á 
lo que se hace ¿se le dice. || Tener 
TELARAÑAS EN LOS OJOS. Frass meta- 
fúrica j familiar. Miiar alguna cosa 
con poca atención 6 cuidado, 6 no 
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reparar en ella teniéndola delante. 
miHOLOdÍA. Tela j araHa: firancés, 

íoile (faraiyn/e. 

Telarca. Masculino. Jefe de una 
telarquia. 

Telarego. Masculino diminutivo 
de telar. 

Telarico, lio, to. Masculino di- 
minutivo de telar. 

Telarquia. Femenino. Subdivi- 
sión ds las antiguas falanges grie- 
gas. ^ 

Telasia, Femenino. Genero de gu- 
sanos intestinales. 

Telébolo. Masculino. f0Íií«tcit. Gé- 
nero de hongos. 

Telebrejo. Masculino americano. 
Trasto, cosa de poco valor. | Ameri- 
cano. Trasto, persona despreciable. 

Telefio. Masculino. Botánica. Plan- 
ta qnb echa sus vastagos tendidos por 
el suelo, de más de un palmo, rolli- 
zos, vestidos de hojas alternas, lam- 
piñas y con un nervio de arriba aba- 
jo. Los frutos son de tres esquinas 
con semillas pequeñas, negras^ amar- 
gas. 

Etimolooía. Latin lel¿pkXon, nom- 
bre griego de la siempreviva, que es 
el griego -njlioiov (telephion). 

Telefonía. Femenino. Arte de tras- 
mitir lejos loe sonidos. 

BTiuoLOaÍÁ. Griego tele, lejos, y 
pAone, voz; t^Xe fia-l^: francés, íéUpho- 
«te. 

Telefóreo, rea. Adjetivo. Botáni- 
ca. Parecido á un teléforo. 

Telefero, ra. Adjetivo. Mitloria 
nalural. Cubierto de mamas ó pezo- 
nes. II Masculino. Botánica. Genero 
de hongos. Q Entomoiogía. Género de 
insectos coleópteroe pentámeros. 

ETiuoLoaÍA. Griego ihéle¡ teta, y 
phórát, que lleva: flíX») ifopií. 

Tele^aña. Femenino. Arte de 
construir los telégrafos. 

Etimolooía. Griego téU, lejos, y 
grapheia, escritura; -cijlí yp"?*'"- fran- 
cés, t¿légraphie. 

Telegráfico, ca. Adjetivo. Lo per- 
teneciente al telégrafo, como cuando 
se dice: «hilos THLBG&ÁFiCos, parte 
tbleorífico.» 

Etimología. Telegrafía: catalán, 
teUgrájich, ca; francés, t¿UgrapAi^ue; 
italiano, telegráfico. 

Telégrafo. Masculino. Aéreo. Má- 
quina 6 instrumento que, colocado en 
las eminencias más visibles 6 en tor- 
res, sirve para comunicar con suma 
brevedad noticias j órdenes por me- 
dio de signos, que representan los 
caracteres 6 letras. || eléctrico. El 
que sirve para el mismo efectOj va- 
liéndose de la electricidad, trasmitida 
por alambres sostenidos á cierta altu- 
ra sobre el terreno. || níutico. K1 te- 
LÉORAFo aéreo, deetmado á comuni~ 
car las señales en el mar. \ uilitar. 
Aparato por cuyo medio un general 
en jefe trasmite sus órdenes con la 
mayor presteza. || subterráneo. El 
tklíorapo que tiene sus hilos bajo 
tierra, \ submarino. El que comunica 
la electricidad por medio de cables 
sumergidos en el mar. | Hacerse tb- 
LÍQRAFOS. Frase ñuoiliar. Hacerse se- 
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Sas los enamorados á cierta distftQ- 
cia. 

ETiuoLoeÍA. Teltarafía: catalán, 
telégrafo; firancée, téUgraphe; ítalian», 
teleijTafo. 

l'elégrama. Masculino. Comuni- 
crcion escrita por medio del telégrafo 
eléctrico; parte telegráfico. 

Etiuoluoía. Griego tele, lejos, y 
grámna, letra; xí¡kt ■jpi\í(ía: francés, 
télégramme; catalán, teUgrama. 

Teleiconógrafo. Masculino. Fiti' 
ca. Nombre de un instrumento que 
sirve para reproducir desde lejos las 
imágenes de los objetos. (Revoil.) 

Etimología, Griego lele, lejos, 
eiim, imagen, y grapieía, descrip- 
ción; tijie euiúv Ypatpeío: francés, t¿lA- 
COiMaraphe. 

Telemetría. Femenino. Arte de 
medir distancias. 

Etimología. TelMetro: francés, t¿- 
Umetrie. 

Telemétrico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente á la telemetría. 

Etimología. TiUnutro: francés, (i- 
í¿métriqKe. 

Telémetro. Masculino. Instrumen- 
to que sirve para calcular rápidamen- 
te las distancias. 

Etimología. Qriego teU, lejos, y 
mélron, medida; t^Xe [jirpoví francés, 
télénütre. 

Teleobranqoios. Masculino plu- 
ral. Ictiología, Orden de peces carti- 
laginosos que tienen branquias com- 
pletas. 

Etimología. Griego t¿Uot, fin, j 
branquial, 

Teleogeófilos. Masculino plural. 
Zoología. Familia de moluscos que 
tienen pulmones y viven en la tíerra. 

Etimolooía. Griego téleos, fin; oh?, 
tierra, y «Aífoí, amante: tíAeoítí^'^oi;. 

Teleonidréfilos. Masculino plu- 
ral. Zoología. Familia de moluscos 
que tíenen pulmones y viven en el 
agua. 

Etimología. Griego téleos, fin; hy- 
ddr, agua, y pAilos, amante: -cíXtoi; üSu>p 

Teleología. Femenino. Filotofla. 
Doctrina de las causas finales, que 
explica los seres por el ñn manifiesto 

que parecen destinados. |] Arte de 

inverear i, largas distancias. 

Etimología. Griego télos, téleot, fin, 
y lí^os, discurso; -cíXeoi; Xé^oí: fi-ancés, 
téUologie. 

Tefeolégico, ca. Adjetivo. Concer- 
niente á la teleología. 

Etimología. Teleología: francés, té- 
Uohgique. 

Toleólogo. Masculino. Instrumen- 
to que sirve para emitir la voz á con- 
siderable distancia. 

Etimologa. Teleología. 

Teleépodos. Masculino plural. Or- 
nitología. Aves nadadoras que tíenen 
lospiés provistos de pulgar. 

Etiuolooía. Griego Ukos, fin, y . 
podas, pié; tÉXeoj; iroSíi;. 

Teleosanto, ta. Adjetivo. Cuyas 
flores están provistas de estambres y 
dej)¡stílos. 

Etihología. Griego léUos, fin, y 
inthot, flor: tiXcof Svtef. 1 ,-v/^rí I r> 
TOMO V LJiyi. zeci oy vJJ^/WV It 
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Teleotaaro. Mascalino. Zooloffta. 

Especie de cocodrilo fiiail. 

EtiuoloqÍa. Griego l¿ko$, fin, j 
tUÍtro$, lagarto: tüioi; snüpoi;. 

Teleózomoi Masculino. Botánica. 
Géaero da heléchos da laa regio ni 
intertro picales. 

Telera. Femenino. Pieza de hierro 
ú otra materia, que k modo de cuña 
se mote en el arado para asegurar y 
afirmar I& reja; j por semejanza se 
dice de otras cosas. |[ Valla de made- 
ra que se compone d^ dos pi4s dere- 
chos j tres tablas clavadas en olios 
de tres á cuatro Taras de largo, y sir- 
ve para encerrar ganado de lana. || 
Entí'e carpinteros, el barrote 6 palo 
grueso de la prensa que sube 7 baja 
por los tornillos, y se aprieta con las 
tuercas para sujetar alguna pieza que 
se ha da trabajar. Haj también tele- 
ras da la misma configuración y para 
iguales usos en otras herramientas. || 
Artillería. Cualquiera de las cuatro 
tablas aua están an los afustes de la 
artillería, que, atravesando del uno al 
otro tablón,' los unen y afirman, for- 
mando con ellos al lecho de la pieza. 
II En los carros y coches, madero de 
una tercia da largo, que por junto d 
la lanza une las dos piernas de las ti- 
jeras grandes. || Provincial Andalu- 
cía. Cierta especie de pan bazo de 
figura larga y redonda, que se amasa 
para los gañanes en los cortijos. 

Etuiolooía. 1. Latin telUu, tell*- 
rit, la tierra. 

2. Latin tiliim, dardo, puñal, hier- 
ro, por semej&nza de forma. 

3. Esta última es la verdadera eti- 
mología. 

Telero, Masculino. Provincial Ara- 
gón. Palo 6 estaca de las barandas de 
los carros y galeras. 

Btiuolooía. Telera, por semejanza 
de forma. 

Teleron. Masculino. Pieza fuertt 
de madera cujo plano se coloca obli- 
cuamente á la vertical, entre las g^al' 
darás de la cureña. 

ETiMOLoaÍA. Telera. 

Tele santo. Tblbosantü. 

EnyoLoafA. La forma teletanto, que 
aparece en algunos Diccionarios, es 
barbara. 

Telescopiforme. Adjetivo. Bnto- 
mohgia: Calificación del taladro de al- 
gunos insectos, cuando se compone 
de muchos tubos retráctiles que en- 
tran unos en otros. 

Telescopio. Masculino. Instru- 
mento ¿ptico de mucho alcance que 
sirve para observar los astros. Lt 
hay de reflexión v de refracción. 

EriMOLOofA. Griego tele, lejos, y 
ikoptün, examinar; tíjíe uxotceÍv: italia- 
no, teUtcopio; francés, t¿letcope; cata- 
lán, telescopi. 

Telesforo. Masculino. Nombre pro- 
pío da varón. 

ETiMOLoaÍA. Griego téU, lejos, y 

ÍAereln, llevar; esto es, que lleva i lo 
ijos, que alcanza mucho, 6, según 
otros, de ¡¿leos, fin (como Aristó-tcUs), 
y pkeréi»; esto es, que lleva á un fio, 
i un fin útil, que conduce á la per- 
fección. (MONLAU.) 
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Telesia. Femenino. Nombre que 
d¡¿ Hañr á las tres perlas mis pre- 
ciosas: el rubí, el záfiro y el topacio 
de Oriente. 

Etiuolooía. Griego Ttiísioí (teU- 
ítoíí, perfecto; francés, tíUíie. 

TeleBÍognosia. Femenino. Conoci- 
miento nrofundo da los efectos de la 
voluntad, (Caballbbo.) 

ETiyoLOQÍA. Griego teléiiot, perfec- 
to, y ffnosií, noción, inteligencia: te- 
iéoiot yvüion, 

Telesiognóstico, ca. Adjetivo. 
Concerniente á la telesiognosia. 

Telesiografia. Femenino. Des- 
cripción da los fenómenos de la vo- 
luntad. 

EtiuolooÍa. Griego leUsiot, perfec- 
to, y grapieía, descripción: teXíviix 
fpojeía. 

Telesiologia. Femenino. Ciencia 
que se remonta á los fundamentos 
objetivos de las verdades morales. 

ETlMOLoaÍA. Griego telésios, perfec- 
to, j legos, tratado; teWoioí XÓYoq. 

Teleta. Femenino. Pedazo de pa- 
pel basto que se pone entra los libros 
que se escriben, para que no echándo- 
les polvos se conserva sin borronéalo 
escrito. Q Ited de cerdas que se usa en 
los molinos de papel para que salga 
al agua de las pilas j na el material. 

ETiuoLoaÍA. Tela: catalán, teleta; 
fíancés, toilette. 

Telético, ca. Adjetivo. Concer- 
niente á .los misterios. (Caballeeo.) 

Etiuoluqía. QÚ6gotikiitiX{teletal), 
iniciaciones religiosas: francés, t¿U- 
tiqw. 

Meseña. 1. AntigHedadet griegas. 
Los griegos daban asta nombra á 
cuanto se referia á iniciaciones y mis- 

2. Poetas TBLírtcos. Poetas cu;as 
obras se ocupan da iniciaciones y dio- 
ses misteriosos. (Darthelbuy.) 
' Teleton. Masculino. Tela da seda 
parecida al tafetán, con cordoncillo 
menudo, pero de mucho más cuerpo 
j- lustra que él. 

Teletusas. Femenino plural. Zoo- 
logia. Familia de anélidos qua com- 
prende los que no tienen la extremi- 
dad posterior del cuerpo guarnecida 
da franjas branquiales. 
. Tellusa. Femenino. Ictiología. Gé- 
nero de crustáceos decápodos macru- 
ros, que comprende las langostas de 
agua dulce. 

Telíambo. Adjetivo. Galiñcacion 
que daban los antiguos á un verso 
cuyo último pié era un jambo. 

ETiuoLoaÍA. Latin tiliimhíis, del 
griego télos, fin, y yamlo: francés, 
téliambe. 

Teliarmini. Masculino anticuado. 
Bolo armen ico. 

Etiholociía. 1. Araba ítN armtni. 

2. La voz del artículo se encuen- 
tra en e! Libro de la montería de Al- 
fonso XI (folio 2i a): «Se teliarmini 
ledia oncB.i 

Telica, ta. Femenino diminutivo 

Telicula. Femenino. Tela muy 
fina. 
Telífero, ra. Adjetivo. Pú/íím. 
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Que mti armado de dardos 6 laetaa. 

BriuoLoafA. Latin teUfer; de telwm, 
dardo, 7 ffro, yo llevo. 

Telifooa. Femanino. Zoología. Gé- 
nero de arafias. 

Teliforme. Adjetivo. Historia na- 
ínral. Que tiene la forma de una fle- 
-cha. 

EtiuolooIa. Latía íebtm, dardo, y 
forma. 

Telilla. Femenino diminutivo de 
tala. Llámase así particularmente un 
tejido de lana más delgado que el cv 
malote. Q En tas frutas 7 legumbres, 

CAMISA. 

Telina. Femenino. ConqníUologí», 
Marisco. Alubia. 

ETUOLoaÍA. Griego -nUIvi) (telU- 
ne}: árabe, áeitlnas; francés, telUne. 

Teltno. Masculino. Farmacia. Es- 
pecie de ungüento compuesto de acei- 
te, miel y meliloto. 

EriuoLoaÍA. Latín títinum, de tíUt, - 
alholva ó fenograco, que era el ingre- 
diente principal. 

Telitis. Femanino. Medicina. In- 
flamación del pezón. 

BTiuOLOofA. Griego 8f(X>¡ (iMü)., 
teta, y el sufijo técnico ítii, inflama- 
ción: francés, íMliie. 

Telmeso. Masculino. Geot/rafia. 
Ciudad marítima en los oonÉDes de 
Caria y Lidia. 

ErmoLoaÍA. Latin Telwiatwm. 

Telodínámico, ca. Adjetivo. Fi~ 
sica. Que trasmita la fuerza á largas 
distancias, como el cable telodiní- 
uico de M. F. Hirn. 

Etiuolooía. Griego (efe, lejos, y 
dynamis, fuerza; tijl» Súvbjlh;: francés, 
téloé^namiqne. 

Telón. Masculino. En loa teatros, 
el lienzo grande que forma el frente 
de la escena, el cual asti pintado re- 
presentando el lugar é£Ítio en que se 
ejecuta la acción. | db boca. El que 
oculta la escena á la vista da los es- 
pectadores antes de empezar la repre- 
sentación. 

BTtwoLoatA.. Tela: catalán, teló. 

Telonio. Masculino anticuado. 
Aduana 6 banco público donda se pa- 
gaban los tributos. I A uanbba de te- 
lonio. Modo adverbial familiar con 
que sa explica que -alguna cosa está 
hecha sin el cuidado que requiere. 

BriuoLoaÍA. 1. Latín l^lmíntn, me- 
sa ó caja da los recaudadores de alca- 
balas; catalán antiguo, ieloni. 

2. «Aduana 6 banco público donde 
se pagan las alcabalas y demás dere- 
chos de las rentas reales. Es voz grie- 
ga y la trae Covarrubías en sn Teso^ 
ro.* (AcADEiuA, Diccionario de 17Í6.) 

3. En efecto, es el griego -nXi^viov 
(leldnion). 

Telorragia. .Femenino. Medicina. 
Hemorragia det pezón. 

BTiuOLoaU. Griego tMlS, teta, y 
rhage, erupción; SiiXij f«pí: francés, 
tkélorrhagie. 

Telurato. Masculino. Química. 
Combinación del ácido telúrico con 

Etimología. Tehro: francés, tell*- 
rate. 
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líflcacioa de un ¿cido producido por 
el teluro. 
Etuioloqía.. Tíkro: íraacéB, telhri- 

Telúrído. Masculino. Químita. 
CombiaBcioa da teluro y do un cuer- 
po simple. 

Telorisal. Masculino. Q,%imiea.' 
Sal producida por la combinación de 
un telúrido y de un teluro. 

Teluro. Masculino. QBÍmiea. Me- 
tal sdlido, de un blanco azulado, j 
jauj fr&gil. 

Btimolosíi.. Latin tellmt, tíllÜrU, 
la tierra; francés, (elltire. 

Retiña. — Fué descubierto en las 
minas de Transilvania por MQller de 
Reimcliestein,enl782. (Lbqoaiunt.] 

Telumro. Masculino. Química. 
Combinación del teluro con un cuer- 
po simple. 

BrtuoLoaÍA. Telvro: francés, tHl»- 
rwe. 

Tell (GuiLLBRuo). Uno de los jefes 
de la revolución suiza de 1307, NaciiS 
en el cantón de Uri j did á conocer 
au odio contraía tiranfa de un modo 
cuja autenticidad no está bien reco- 
nocida por los historiadores. Parece 
serqueG-esslor, gobernador de Suiza, 
había colocado en la punta de un asta 
el gorro ducal de Austria, mandando 
que todos, al pasar junto á él, se des- 
cubrieaen doblando la rodilla. Giii~ 
LLEaifo se negij á obedecer esta érden 
T, en castigo , fué condenado por 
Gessler á derribar con una ñecha una 
manzana colocada sobre la cabeza de 
su hijo. Tuto la fortuna de atravesar 
la manzana sin tocar al nifio, y des- 
pués mat¿ á Gessler por venganza, 
empezando con esta muerte la guerra, 
i e\iyo fin halló la Suiza au indepen- 
dencia. Se asegura que se encontnS 
en la batalla de Morgastan -en 1315; 
ea reconocido por los historiadores 
como libertador de su patria y, según 

fiarece, murió en Bringhan en 1351. 
Salí..) 

Reseña.— 1. Nació en Burglen, pe- 
queSapoblacion del cantón de Uri. 

2. Casó con una hija de Walter 
Furat. 

3. El gorro ducal que Kennann 
G«ssler quiso que aalndaran todos sus 
subditos, se colocó, según la tradi- 
ción, en la plaza de Altorf. 

4. Después de haber salido victO' 
rioso de la prueba de partir con unt 
Secha la manzana, colocada sobre 1: 
cabeza de su propio hijo, Gessler le 
tuvo preso. 

6. Para asegurar m&s su persona, 
le hizo atravesar el lago de Lucerna 
con objeto de encerrarle en la fortale- 
za de Kussnacbt; pero, como en la 
traveaía se levantara una fuerte tem- 

fieatad, quitaron al preso las fuertes 
ig&duras que le sujetaban, para que 
se encargase del timón j salvase la 
barca que le conducía. 

6. GuiLLERHO entonces viró vigo- 
rosamente hacia la ribera y, una ve: 
cerca de ella, tomó tierra por la pla- 
taforma que iun hor se conoce con el 
nombre de Salto de Tbll. 

7. Una V» recobrtuU su libertad, 
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fué á internarse en Iba espeaos bos- 
ques, que circuyen el camino de Kuaa- 
nacht, y esperó allí tranquilamente el 
paso de Gessler, que había salido en 
su persecución. Al verle cruzar, armó 
el arco y le pasó el corazón con una 
flecha. 

8. La historia de la manzana ha 
sido calurosamente refutada por al- 
gunos críticos, suponiendo que tal 
tradición fué importada á Suiza algu- 
nos años después de la muerto del li- 
bertador, y tomada de una antiquíai- 

a leyenda dinamarquesa. 

9. El lugar de la muerte de Gui- 
,ERU0 Tell debió ser Bíngen, pues, 

segun los datos que merecen más cré- 
dito, en los últimos años de au vida 
ejercía en aquella iglesia el cargo de 
receptor. 

10. Desde el siglo xrv, la venera- 
ción que en Suiza existe hacia la me- 
moria del personaje de estos apuntes 
es tan grandCj que su vida se na ro- 
deado de milagrosos incidentes, que 
ninguna fe merecen á la historia. 

11. Guillermo Tsll es el héroe de 
una novela de Fiorian, de una trage- 

de Lemercier, de un drama de 
Schiller y de una de las mejores ópe- 
ras de Rossini; quizá la mejor. [Suer- 
te inmensa la del grande hombre de 
estos apuntes! Asi como él rompió 
con su arco la esclavitud de la Suiza, 
ilustres autores han roto con su his- 
toria la esclavitud del arte. El nom- 
de Guillermo Tell parece tras- 
mitirse á las generaciones venideras 
como la encarnación del espíritu eter- 
no de la libertad. 

Tellez. Masculino .patronímico. El 
hijo de Tello. Hoy es apellido de fa- 
milia. 

Tellez (Gabriel). Célebre autor 
dramático español, más conocido con 
el nombre de Tirso de Molina. N%- 
ció en Madrid por los años de 1585; 
estudió en Alcalá y, siendo ya ade- 
lantado en edad, tomó el habito de 
religioso mercenario. Fué maestro en 
teología, predicador y cronista de su 
orden y, últimamente, elegido co- 
mendador del íonvento de Soria, don- 
de se cree que murió. Sus obras máa 
notMosBon: SI Verffomoso empalado. 
Cerno han de ter los amigoí. Palabras y 
plumas, La Villana de Vallecas, Él 
Castigo del penseque, M Burlador de 
Sevilla, Amar por raam de estado, Por 
el sótano y el tomo. No hay peor tordo 
qve el que no quiere oir, La Prudencia 
en la mujer, La Villana de la Sagra, 
Privar contra tu gusto, Don Gil ¿é lat 
calzas verdes, Amar por arte mayar, 
Marta la Piadosa, Amor y celos hacen 
discretos. Pruebas de amor y amistad 
(comedias); ¿íw Cigarrales de Toledo, 
Deleitar aprovechando (colecciones de 
cuentos, novelas y disertaciones); No- 
velas ejemplareí (inóditaa); Genealogía 
de los condes de Sdtlago é Historia ge- 
neral de la arden de Nuestra Señora de 
la Merced. (Sala.) 

Reseña. — 1. Poca certeza ofrecen 
los datos de la vida de eate poderoso 
y fecundo ingenio, ignorindosa por 
completo hasta bo; quíéiiH faeían 
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padres ; qué causas le movieran 
á tomar, ya en edad avanzada, el há- 
bito mercenario. 

2. Cuanto se ha dicho de su turbu- 
lenta mocedad, de sus viajes por di- 
versos países, de su residencia en Por- 
tugal y aun de haber sido casado, no 
pasa de ser meras conjeturas. 

3. Lo que se sabe da cierto es, que 
en 1613 era fraile profeso en el con- 
vento de mercenarios de Toledo; y, 
en 1620, presentado, maestro en teo- 
logía, predicador y definidor de la . 
misma orden. 

4. En 1625 se trasladó & Sevilla; 

Sero tardó poco en regresar i Madrid, 
onde prosiguió sus trabajos litera- 
rios y las tareas propias de su minis- 
terio. 

5. Después de esta fecha, no vnel- 
: á mencionarse ningún pormenor 
I au vida hasta 1645, en que aparece 
mo comendador; es decir, prelado 
jefe de su religión en Soria. 

6. Bl dia preciso de au muerte se 
ha averiguado no hace mucho, gra- 
cias á un precioso hallazgo hecho en 
el convento de mercenarios de aque- 
lla ciudad. En él se halló un retrato 
de medio cuerpo y del tamaño natu- 
ral, poco máa ó menos, con una ins- 
cripción, que, copiada á la letra, dice 
así: .fi'í.ffl.tP.jl/./')-. Gabriel Tellez, 
Comendador que fué de esta Provincia, 
hijo de este convento, varón de insigne 
prudencia, predicador y maestro en Teo- 
logía, definidor y cronista de la orden. — 
Fabricó el retablo principal, el camarin, 
los colaterales y todo el adorno que se ve 
en la nave de Ja iglesia. Deiando la sa- 
cristía llena de preciosas alhajas y orna- 
mentos para el culto. Nació en Madrid 
en 1S7S. Murió enlSde Mamo de 1648, 
á los 76 años y cinco meses de edad. — 
Fray Antonio Manuel de Sarialejo, 
maestro general de la ReUgion, kijo 
también de este convento, copió este re- 
trato. 

7. Deeste cuadroconservaunejeín* 
piar el seSor marqués de Santa Marta 
y no há mucho se sacó otra copia para 
la Biblioteca Nacional, hecha por Don 
Vicente Poleró y Toledo, á quien so- 
mos deudores de este hallazgo, el cual 
merece tantos plácemes. 

8. En cuanto á la ejecución de la 
pintura, nada hay en ella de admira- 
ble, ni aun de plausible. Lo de que 
fray Antonio Hartalejo copió el retra- 
to, tanto puede significar que es un 
traslado de otro, como del natural, 
pues era muy fre,cuente en aquella 
época el usar el verbo copiar como si- 
nónimo de imitar de la naluraleta. 

9. Según testimonio de un sobrino 
deGABBiEL Tellez, llamado DonFran- 
cisco Lúeas de Avila, que tenía sus 
puntas y ribetes de autor dramático 
y que intervino en la publicación de 
muchas de sus comedias, pasaban de 
cuatrocientas las que había escrito su 
tío en el trascurso de veinto años, 
hasta el de 1633. 

10. Imprimiéronse ést^s por vez 
primerft, divididas an cinco tomos, da 
cuyas respectivas fechaa, en que se 
notan algunas trabaftuen^^^uw I p 
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lías, resultan no pocas contradiccio- 
nes. Según el testimonio del mismo 

FRAILE DK LA MbbCBD, DO todaS BOQ 

suyas, pues con entera claridad dice 
en el prólogo, que no pocas vecee apa- 
drinó con sn nombre producciones de 
otros ingenios. 

11. De Jas enumeradas en el cuer- 
po de esta biografía, está probada U 
autenticidad, así como la de otrae 
muchas, entre las que merece citar- 
Be; Lot Amantes de Tentel, por ser la 
primer obra en que se llevó á la ee- 
eena la poética tradición. 

12. Tirso de Uolina est¿ señala- 
do, con sobradísima justicia, como 
uno de los más galanos j agudos 
poetas dramáticos ael siglo de oro de 
nuestra literatura. Su gracejo, que 
algunas veces lelleva á un desenfado 
peligrosísimo de imitar, no ha tenido 
jamás rival alguno, ni fuera ni den- 
tro de Bspaña. Sus comedias, por re- 
gla general, están discretamente pla- 
neadas, sus situaciones son tan cómi- 
cas como naturales, j el diálogo, 
siempre picante j atrevido, se dis- 
tingue del de todos sus contemporá- 
neos por la galanura de la forma, por 
el buen gusto de sus discreteos, j, 
sobre todo, por la espontaneidad de 
loa chistes, cuyo subido matiz no se 
toleraría, í no estar, como está, en- 
vuelto en ese primoroso buen decir, 
que ha sido j es la perpetua desespe- 
ración de cuantos ae proponen imi- 
tarle. 

13. Difícil sería dar próferencia á 
ninguna de sus comedias sobre las 
demás, pues si delicados .rasgos en- 
cierran La Villana de Valüeas, María 
la Piadosa, Desd« Toledo á Madrid y 
Don Gil de las cakas verdes, en nada 
exceden ni aventajan á SI Vergonzoto 
e» palacio, á JPor el sáCano y el tomo, 
á Palabras y plumas j, en particular, 
á La Celosa de tí mtsma, que no ha 
faltado critico que haya colocado á la 
cabeza de sus obras escénicas. 

14. Dos composiciones, sin embar- 
go, han fijado más que ninguna la 
atención de los amantes de las letras, 
si no porque aventajen á las demás, 
por lo que se apartan de la habitual 
manera del ilustre autor j por la 
trascendencia que en nuestra litera- 
tura han alcanzado. La primera de 
ellas es la ja citada SI Bvrlador de 
Sevilla j Convidado de piedra, creación 
famosa del legendario tipo de Don 
Juan Tenorio y uno de los dramas que 
mejor encama los sentimientos na- 
cionales. Este drama ha sido imitado 

fiosteriormcnte en Francia, por Mo- 
lerá y Alejandro Dumas; en Ingla- 
terra, por lord Byrou; en la España 
de nuestros dias, por Zorrilla, Es- 
pronceda y Fernandez y González; 
en Portugal, por Guerra Junqueiro, 
y, para que nada faltase á su inmor- 
talidad, traducido en Alemania al 
drama lírico que produjo el genio de 
Mozart. 

15. La legunda composición es el 
drama religioso, mejor dicho, teoló- 
gico, que lleva por título: SI Conde- 
nado por descontado. De esta última, 



TELLI 

la particularidad más notable es que 
dinero tanto del estilo peculiar de 
nuestro poeta, que en diversas oca- 
siones se ha dudado que saliera de la 
Éluma de Tirso. Ya el eruditísimo 
Ion Luis Fernandez Guerra había 
apuntado la idea de que pudiera ha- 
berse tejido en la mente del mejicano 
Don Juan Ruiz de Alarcon, fundado 
en ciertas analogías que creía ver 
entre esta obra j SlÁntecristo, cuan- 
do más recientemente el profundo y 
malogrado crítico Don Manuel de la 
Revilia publicó un notable artículo, 
en que, no sólo se pone en duda, si- 
no que se niega la paternidad del 
Condenado por desconfiado. Unos versos 
copiados de El Remedio en la desdicha, 
de Lope de Vega, yla semejanza que 
se advierte entre algunos pasajes del 
Condenado y otros de La Sttenagvarda, 
drama también de Lope, le hacen 

fi ron un ciarse en favor del Fénix de 
os íijgenios. Hábilmente está hecha 
la argumentación; no son. desprecia- 
bles los datos aducidos; pero en tanto 
que de una manera más fehaciente no 
se demuestre otra cosa, es fuerza con- 
venir en que no hay méritos para 
arrancar de la corona, del maestro 
Gabsibl Txllez esta hoja de laurel. 

16. Además de las obras no dramá- 
ticas de TiBSo, citadas más arriba, 
debe mencionarse su Acto de coníric- 
cion, publicado en 1630, y que se 
distingue por lo castizo de su prosa 
y por el sentimiento místico que re- 
vela. 

Telliua. Femenino. Tblina. 

EtiuolooIa. La forma etimológica 
es (ellina, ilnic^ que la ilustre Acá- 
de mi a debe adoptar. 

Telliz. Masculino. El pafio con 
que se cubre la silla del caballo des- 
pués de haberse apeado el caballero, 
ó el que llevan los caballos de respe- 
to en cualquier función. 

Etiuolooía. 1. Bajo latín trali- 
cium, (hilos cruzados,» del latín íri- 
Use, «de tres lizos ó hilos. > (Littrú.) 

2. Esta derivación, que es verda- 
dera, respecto de las formas italiana, 
francesa y provenzal, no puede apli- 
carse á la voz del articulo; la cual, si 
bien derivada del mismo origen, vino 
al castellauo por medio del árabe, 
tanto en su composición como en su 
sentido ñgurado. 

3. Derivación. — Latin triUa; bajo 
latin, traliciitm, transUcium, especie 
de tela; italiano, tralicio; francés del 
siglo xir, treslis; moderno, ireillis; 
provenzal, treslüt; copto, tiaUs, Oalic, 
«tapiz basto de varios colores; árabe, 
tilñs, y lilUsa íque es el español telli- 
za, «cubierta ae cama, la cual hubo 
de ser primitivamente algún tapiz 
con ramos). 

4. El árabe Hllts es: «manta de 
cama,* en Pedro de Alcalá; «tapiz 
rameado, > en Humber y Jackson;' 
«un tapete ordinario,» en la Mission 
historial de Marruecos: «un telliz, que 
es como un tapeto basto. > 

5. «Covarrubias en su Tesoro dice 
ser voz arábiga.» (Academia, Diccio- 
nario de 1726.) 
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TelUsa. Femenino. Cubierta quo 
se pone en las camas para la mayor 
decencia, limpieza y decoro. 

Etimolooía. Teííiií. 

Tema. Masculino. La proposición 
6 texto que se toma por argumento, 
asunto ó materia de un discurso. || Fe- 
menino. Porfía, obstinación ó contu- 
macia en un propósito ó aprensión. || 
La especie que se les suele fijar á los 
locos. H Oposición caprichosa á algu- 
no. II Masculino. Celeste. Astrono~ 

nía. FlQUBA CELESTE. | A TEUA. Mo- 

do adverbial. A porña, á competen- 
cia. H Ese B3 bl trua de ui sebuon. 
Expresión con que alguno explica 
cuando oye una especie ó adverten- 
cia sobre que él ha insistido antes. || 
Cada loco con su tbua. Refrán que 
comparativamente explica la tenaci- 
dad y anego que cada uno tiene á su - 
firopio ai6támen j opinión: como los 
ocos, que por lo regular disparatan 
siempre sobre la especie que les oca- 
siono la locura. Otros añaden: t cada 
lobo por su senda. Q Touab tbua. 
Véase C6lbba.- 

Etimología. 1. Griego 9¡[i« (th¿- 
ma), forma de \\ñr¡}f.í (títKemi), colocar: 
latín, íhema; italiano y catalán, tema; 
francés, thime; provenzal, thema. 

2. El tbma es la proposición que 
se coloca como base del argumento. 

Temático, ca. Adjetivo. Lo que 
se arregla, ejecuta ó dispone según 
al tema 6 asunto da cualquier mate- 
ría. II Teuoso. 

ETiyOLOQÍA. Tena: catalán, temÁ- 
tich, ea; francés, thémati^ne. 

Tembladal. Masculino. Tbbue- , 

DAL. 

.Tembladera. Femenino. Vaso an- 
cho de plata, oro ó vidrio, de figura 
redonda, con dos asas á los lados y un 
pequeño asiento. Las hay de muchos 
tamaños, y se hacen regularmente de 
una hojamuy delgada que parece que 
tiembla. | 'Íbublequb. || Pez. Tor- 
pedo. 

Tembladero. Masculino. Tbbub- 

DAL. 

Temblador, ra. Masculino y fe- 
menino. El que tiembla. 

BTiuoLoaÍA. JVwiiin- francés, trem- 
ileur; catalán, tremolador, a^ 

Tembladura. Femenino* america- 
no. Trbmedal., 

Temblamieoto. Masculino. Ac- 
ción ó efecto de temblar. 

Etimolooía. Temblar: catalán, íre- 
nolament, tremoló. 

Temblante. Participio activo de 
temblar. Lo que tiembla. \ Masculi- 
no. Especie de ajorca ó manilla que 
usaban las mujeres. 

EtimoloqÍa. Latin tremans, treman- 
tis, el que tiembla, participio de pre- 
sente de tremíre, temblar: catatan, 
temblant; francés, tremblant; italiano, 
tremante.- 

Temblar. Neutro. Agitarse con 
movimiento frecuente involuntario. || 
Se dice de la tierra que se conmuevo 
ó vacila) y de otras cosos inanimadas. 
I) Tener mucho miedo, ó recelar con 
demasiado temor alguna cosa. Usase 
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DbJAS VHk COSA. TBUBL&NDO. FrSBe &- 

miliar. Se dice del que ae come 6 be- 
ba la m&yoT parte da lo que cootonia 
un plato 6 una yaaiia, 

ETiuOLOOfA. Griego Tpíixíw (íri~ 
mei»): latÍD, tremeré; italiano, trema- 
re; francés, Irenthter; provenEal, trem- 
olar; catalán antiguo, tremer; moder- 
no, Ireíaolar; Walon, trdn¿; liejéa, Iroa- 
ler; Hainaut, triaaer; picardo, íraner, 
Borrjr, treminer. 

SiNuNiuit. Temblar, exlrenecerte. 
Al ver i. BU contrario, tembló. 

Al dar el verdugo la última vuelta, 
el ajusticiado ae ettremeci4. 

Vfno la noche j lemhU de frío. 

Un calambre eléctrico me corríi 
por toda la espalda, j me estremecí. 

Temblar de indignación, de sober- 
bia, de furia, 

Éttremecerte de espanto. 

Bate último verbo expresa un mo- 
vimiento más concentrado, mié pro- 
fundo, m¿s auperior^i nueatra volun- 
tad. 

El que tiembla, sabe que tiembla. 

El que se ettremeee, no aabe nada. 

Tembleque. Masculino. Adorno 
qne uaan las minerea para la cabeza, 
que es una flor o botón de diamantea 
u otras piedras', preBO á una aguja de 
plata ú oro, que, por estar retorcida, 
tiembla con el peso. Q Lentejuela 6 
plancha de plata, oro ú otro metal, 
que se emplea en los bordados. 

BTiifOLOaÍA, Temblar. 

Temblequeador, ra. Masculino. 
El que temblequea. 

TemblequeamíeDto . Masculino. 
Tbublequeo. 

JÍTiuoLOaÍA. TVwi^imir: ' francés, 
treMbloteme»t. 

Temblequear. Neutro familiar. 
Temblar con frecuencia 6 continua- 
cioQ, ¿ afectar temblor. 

ETiuoLOdÍA. TVmdífyw: francés,. 
tremhloter; catalán, tremoíejar. 

Temblequeo. Masculino. Acción 
6 efecto de temblequear. 

■ Tembletear. Neutro ñtmiliar, 
Tbublbqubar. 

Temblón, na. Adjetivo. Lo qne 
tiembla. | Hacbb la teublüna.. Fra- 
se. Fingir 6 afectar temor '6 miedo, 
para engañar 6 conmover. 

SiNOKi^á.. Temblón, trém%lo, ten' 
iloroto. Temblón supone vejez 6 enfer- 
medad. 

Trémulo, impaciencia 6 cólera. 

Tembloroso, dolor & espanto. 

Viejo temhioK; mano trémula; acento 
ttmbloroMo. 

Temblor. Masculino. Movimiento 
iavoluntarib, repetido j continuado 
del cuerpo, 6 de algunas partes de él. 

II DB TIBBRA. TkRRBUOTO. 

BtiuolooU. Temblar :\t.ún, tremor; 
italiano, tremare, tremito; francés, 
tremblement; provenzal, tremolament; 
catalán, tremor. 

Temblorosamente. Adverbio de 
modo. Con temblorosidad. |[ Temblan- 
do. 

Etimolooía. Temiiorosa y el sufijo 
adverbial mente. 

Temblorosidad. Femenino. Cua- 
lidad de lo tembloroso, j Temblón. 
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tembloroso, sa. Adjetivo. Tni- 
BLoao. 

Etiuolooía. Temblor: catalán, tre- 
molos.' 

Tembloso, sa. Adjetivo. Lo que 
tiembla, 6 el que tiene temblor. 

Temedero, ra. Adjetivo. Lo que 
es digno de aer temido. 

Temedor, ra. Masculino j tarae- 
niño. £1 que teme. 

EriuoLoofA. Temer: catalán, teme- 
dor, a. 

Temencia. Femenino anticuado. 
Temor. 

Temepechin. Masculino. Jeliolo- 
gia. Pez de exquisito guato que se 
pesca en los ríos de Guatemala. 

Temer. Activo. Tener miedo i, al- 
guna cosa. Q Sospechar' 6 recelar al- 
guna cosa. I Recelar algún daño, en 
virtud de fundamento antecedente'. ¡¡ 
Ni tbme ni db^b. Expreaion con que 
se ai^ni&cft la temeridad, arrojo é in- 
trepidez de alj^uua persona en sus 
operaciones, sin consultarlas con la 
prudencia ni mirar respetos. 

BTiMOLoaÍA. lieXm- ñmtre, forma 
verbal de (imor, temor: catalán, temer. 

Sinonimia. Temer, recelar, sospe- 
char. Temer ea creer eu la posibilidad 
de un mal de cualquiera clase, y así 
ae dice: tema que ha^a tormenta, que 
me roben, que me persigan, que me 
censuren. Éeeelaír es temer el engaño, 
la falsía, la asechanza; sospechar es 
formar un mal juicio en virtud de iu- 
dicioa 6 demostraciones. Como sinú- 
nimo de loa otros dos verbos, temer 
expresa m&s bien desconfianza que 
miedo. El hombre de honrados sentí- 
mientoa teme ofender con sus pala- 
s; los escarmentados son propeu- 
á recelar de todo; los maliciosos 
lo son á soipechar de todos. (Mora.) 

Temerariamente. Adverbio de 
modo. Con temeridad, imprudencia 
y arrojo, 

ETiMOLoaÍA. Temeraria j el sufijo 
adverbial mente: catalán, temeraria- 
ment; francés, tém/raírement; italiano, 
temerariamente. 

Temerario, ria. Adjetivo. Incon- 
siderado, imprudente, j que se ex- 
-lone j arroja & loa peligros, sin me- 
itado examen de ellos. {J Lo que se 
dice, hace 6 piensa sin fundamento, 
razón 6 motivo; como: juicio tbusra- 
fiío, etc. 

EriMOLOaÍA. Latin íím^rarint, for- 
a adjetiva de thierare, violar^ cor- 
romper: francés, téméraire; italiano, 
temerario; catalán, temerari, a. 

Temeridad. Femenino. Acciun iu- 
coDsiderada é imprudente, sin medi- 
tado eximen del peligro. Q Juicio for- 
mado sin fundamento 6 razón. Q Ser 
UNA TKUXRiDAD, FrasB fiuniliar con 
que se pondera el gran exceso en al- 
guna cosa, 

ErtMOLOafA. Temería: latin, iemH- 
titas; italiano, temeriti; francés, t¿m¿- 
rit/; catalán, temeritat. 

SiHONiifiA, Temeridad, arrojo. La 
temeridad está en los hechos j en los 
dichos; él arrojo, bóIq en los nechos. 
Es un artejo pelear contra fuerzas su 
periores: es una temeridad amenazar 
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al mis fuerte. Las herejías son dos- 
trinas temerarias; pasearse al borde 
de un precipicio, es un hecho arrojar- 
do. (MoBA.) 

Temerón, na. Adjetivo. El qua 
afecta valentía j esfuerzo, especial- 
mente cuando intenta infundir miedo 
con sus ponderaciones. 

TemOrosamente. Adverbio de mo- 
do. Con recelo, miedo d temor. 

ETiuoLoofA. Temerosa j el sufijo 
adverbial mente: catalán, temoroia- 
ment, lemerasamenl. 

Temeroaisimo, ma'. Adjetivo su- 
perlativo de temeroso. 

Temeroso, sa. Adjetivo. Lo que 
pone 6 causa miedo temor 6 recelo. || 
Medroso, cobarde, irresoluto. 

EriMOLOsfA. Temor: catalán, temO' 
rét, temerás, a. 

Temescbitate. Masculino ameri- 
cano. La parte téri'ea de polvo de los 
metales molidos. 

Temible, Adjetivo. Digno d capaz 
de ser temido, 

ETiMOLOofA. Temer: catalán, temi- 
ble. 

Sinonimia. Temible, formidable. Te- 
mible es lo que inspira temor; formi- 
dable es lo que inspira asombro j es- 
panto. El rigor es temible; la crueldad 
e3 formidable. Este último adjetivo 
denota un mal irresistible, j por esto 
ae apliifa Í las grandes calamidades, 
como: el terremoto, la guerra y la 
peate. (Moba.) 

Temido, da. Participio pasivo de 
temer. 

ETiMOLoofA. Temer: catalán, te- 
mut, da. 

Temiente. «Participio actívo del 
verbo temer en sus acepciones. Ya 
tiene poco uso.* (Acaobmia, Z>i«eM- 
nario de 1726.) 

Témis, Femenino. Mitoloaia, Dio- 
sa de la justicia. ¡ Poética. La justi- 
cia misma. 

ETiuoLoafA. 1. Themis: del griego 
thimis, thSmistos, lo qua es lícito, per- 
mitido. Nombra de la diosa de lajua- 
ticia, deidad fabulosa, que suele repre- 
sentarse con una espada en la mano, 
símbolo del derecho que tíane da cas- 
tigar, 7 la balanza, en la otra, para 
indiear la igualdad, desinterés 7 re- 
flexión con que deba administrarse la 
justicia. TAfnn (base), dice un autor,. 

la «tiinología de su nombre, que 

ia .común, como dioaa de la civili- 

ion , con el que p%so 6 eeh¿ loa 
fundamentos del mundo, eato es, con 
Theós, Dios. (MoNLAu.) 

2, En efecto, Thému viene de the, 
radical que se halla en tÚma, tema, 
titümi, dar base; Theét, Dios, fun- 
damento de todo . 

3. La simetría de las siguientes 
formas es indudable: TheM, Dios; 
Thémis, justicia; théma, razón; tiU^- 
mi, asentar. 

Temistio. Célebre retórico j so- 
fista griego, llamado Snfradet, que 
nació por los años de 3!^. Fué pre- 
fecto de Constan ti nopl a j dejó varias 
obras, que ae publicaron completas 
an 1^, (SalaJ 

Reieibi.-fX. Habieudoñdo e^uado-. ■ ^ 
uiyiiizeü üy VjUOy It 
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en la filosofía peripatética, la propa- 
gi en diTerBas ciudades de Oriente j 
tinseñó elocuencia eif Constaatiiiopla 
después de una corta estancia an Ro- 
ma. 

2. El emperad/)r Constancio le nom- 
bró senador en 355; Juliano le Mzo, 
en 362, prefecto do Constantinopla; 
Teodosio le confid, por más que fuera 
pagano, la educación de su nijo Ar- 
cadio, j, en 348, fue nombrado de 
nuero prefecto de Constantino pía. 

3. Los hombres más instruidos de 
8u época 1« distinguían con su amis- 
tad; el emperador Juliano sostenía 
con él una continuada corresponden- 
cia j sus discípulos le amaban como 
i su padre, pues no sdlo les instruía, 
sino que atendía á las más perento- 
rias necesidades de loa que estaban 
nsceait&dos. 

4. Se conservan de él 37 Disettrsoí, 
de los cuales publicó 29 Hardouin 
(París, 1684). La edición de Dindorf 
(Leipzig-, 1832) es la más completa. 

5. Además nos han quedado de Ta- 
HisTio una I*aráfratit sobre lat seguH- 
áiu anaUtútu, jlos libros: La Fitica, 
El Atma, La Memoria, El Sueño, £a 
Vigilia J loa Sueñoí de Arittáteleí, 

o. También se cree que escribid, 
aunque no han llorado á nosotros, 
unos Comenlariot é m etcriios arittoU- 
Uaa j una Colección de epístola!. 

Temistocles. Célebre general j 
hombre de Estado griego, que nacid 
de padres oscuros por los aüos de 535 
antes de Jesucristo. Ambicioso de glo- 
ria, Be dedica, siendo muy jdven, 6 
los negocios públicos, j aspirando 
desde luego i, un puesto elevado, hizo 
la oposición á Aristides, que, menos 
profundo que él, pero dotado de una 
probidad política intachable, tratd de 
alejar de sí á su ríval, cuya ambición 
le causaba suma inquietud. Tbuísto* 
OLBS, vencedor en esta lucha, dester- 
rd á su adversario, v, dueño absoluto 
del poder, consagró su genio á real- 
zar la gloria de su patria. La derrota 
de los persas en Maratoq le parecía 
nada mis que un preludio de mayores 
combates; preveía que los bárbaros 
volverían i amenazar á la Grecia j, 
en su consecuencia, determind.á sus 
conciudadanos á crear una marina 
formidable, con que poderse oponer á 
las invasiones y asegurar á los ate- 
nienses la preponderancia sobro las 
demás ciudades de la confederación 
helénica. Puesto al frente de las tro- 

§as de su patria cuando Jerjes inva- 
id la Grecia en 480, hizo que sus 
conciudadanos se refugiasen en sus 
naves y corond su obra, hábilmente 
empezada, con la victoria naval de 
Salamina. Libre ya de peligros en lo 
exterior, concentrd su pensamiento 
en Atenas, levantó los muros de esta 
ciudad, a pesar de la oposición deEa 
parta, y fortifica el Pifeo. Excitados 
por algunos envidiosos, los atenien- 
ses se mostraron hostiles á aquel 
grande hombre; y celosos de su po- 
der, Is condenaron al ostracismo. Tb- 
UÍSTOCLBS fu¿ á buscar un asi^o en la 
corte de Admeto, rey de los molosoa, 
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y después, á la de Artajerjes, que le 
concedió una magnífica hospitalidad, 
creyendo que podía serle muy útil en 
"■la proyectos de invasión de la Gre- 
a. Pero Tkmístoclbs, lleno de no- 
bleza, se negd á tomar las armas con- 
tra BU patria, y se envenenó en Mag- 
nesia en 470 Antes de Jesucristo. Si 
ha de darse crédito á cuatro versos de 
Platón el cómico, á los que Plutarco 
no presta mucha fe, los atenienses 
rehaoilitaroa á Teuístoclbs después 
de 8U muerte, y le erigieron un se- 
pulcro en el promontorio de Alcino, 
cerca del Pireo. (Sala.) 

Reteña.—\. Nació en Preas, en el 
Ática. 

2. Su padre pertenecía ¿una de las 
últimas clases sociales, y su madre era 
originaria de Tracia d de Casia. 

3. Desde la victoria alcanzada en 
Uaraton contra los persas (490), no 
pensó en otra cosa que en mantener 
la preponderancia de la Grecia. Al 
efecto, hizo que los atenienses dedi- 
caran el producto de las minas de 
Laurium a la conatruccion y sosteni- 
miento de una escuadra, cuyo princi- 
pal objeto ara la destrucción del po- 
der marítimo de los ej^ipcios. 

-4. Al verificarse la invasión de Jer- 
jes, Atenas le confió el mando da 200 
naves, que dirigió al Norte de la Eu- 
bea; y, par más que en Artemisío de- 
jara conferir al lacedemonioEuribiá- 
dea la dirección de la escuadra, no 
tardó mucho en aervirse de la inter- 

firetacion del oráculo para obligar á 
os atenienses á encerrarse en las na- 
ves de aquél, obligándole á combatir 
en las aguas de Sal amina. 

5; Como quiera que el ideal que 
constantemente seguía era asegurar 
el predominio de su patria sobre to- 
das las damas provincias de la confe- 
deración helénica, sa cutfnta que pro- 
puso incendiar las naves de los demás 
griegos; pero Arístides, única perso- 
na á quien había confiado su plan, le 
biza desistir da él declarando que la 
proposición era útil, pero injusta. 

6. Poco después, la desconfianza que 
inspiraba á sus compatriotas, á quie- 
nes había herido con su orgullo, uni- 
da á los justos resentimientos de los 
aliados y, principalmente, de Espar- 
ta, que le acusaba de la traición de 
Fausánias, hicieron que se le conde- 
nara al ostracismo, cuyo suceso tuvo 
lugar en 475. 

7. Entonces fué á Argos; después, 
á la isla de Cocrida; se confió en se- 
guida á la geaerosidad de Admeto, 
rey de los melosos, le abandonó para 
ir á residir en Pydna (Macedonia) y 
se fijó, por fin, en Macedonia (472). 

8. En la corte de Artajerjes Lon- 
gimano tuvo una brillante acogida y 
naata se asegura que le hizo merced 
este monarca de trea ciudades del Asia 
menor; pero, como quiera que sa le 
obligara á tomar el mando da los per- 
sas contra Cimon, se ha asegurado 
que prefirió envenenarse antea qua 
volver sus armas contra su p^ttria. 

9. Tucídidee, sin embargo, dice 
^ue murió de muerte aatuitu ^ afio 
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contaba sesenta y tros d 

Temor. Masculino. Pasión del áni- 
mo que hace huir ó rehusar las cosas 
se consideran dañosas, arriesga- 
ó peligrosas, Q Presunción 6 sos- 
ia, y Recelo de algún daño futu- 
II Gemanía. La cárcel. 1¡ db Dios^ 
El miedo reverencial y respetuoso que 
ae debe tener á Dios. Es uno de los 
dones del Espíritu Santo. 

BTiuoLoaÍA. Temer: latin timor; ca* 
talan, tevior. 

SiNOKiMiA. Temor, miedo, cobardía. 
Temor es el sentimiento incdmodo y 
penoao que acompaña á la previsinn 6 
á la proximidad del mal o del peli- 
gro; miedo es una turbación del áni- 
mo ocasionada por el mal d el peli- 
gro, real ó imaginario; cobarMa a» 
una disposición natural que consiste 
en la falta de valor y resolución para 
arrostrar y resistir al mal ó al peli- 
gro. El temor es muchas veces efecto 
de la prudencia; el miedo, de la imagi- 
nación; la cobardía, del temple y de 
la constitución física. El temor de 
Dios es obli^cion de todo cristiano. 
Los niños tienen miedo á la oscuri- 
dad, y muchos ignorantes lo tienen á 
las aparicionesy las fantasmas. La co- 
bardía lleva consigo el desprecio y la 
deshonra. (Moha.) 

Temorizar. Activo anticuado. Atb- 

HOBIZAR. 

Temosidad. Femenino. Tbma, co- 
mo sustantivo femsnino. 

Temoso, sa. Adjetivo. Tenaz y 
porfiado en sostener algún capricho. 

Tempa. Femenino. Atbupa. 

Tempanador. Masculino. Instru- 
mento que sirve para abrir las colme- 
nas, quitando de ellas laa tapas d tém- 
panos. Es de hierro, largo como una 
tercia, con una boca de escoplo, roma 
en el un extremo, y en el otro, una 
vuelta torcida. 

Tempanar. Activo. Echar témpa- 
nos ¿ las colmenas, cubas, etc. 

Témpano. Masculino. TiuBAL.|jLa 
hoja de tocino, quitados loa pemiles. 
La piel extendida del pandero, tam- 
bor, etc. y El pedazo de cualquier 
cosa dura, extendida d plana; como 
un pedazo de hielo Ó tierra unida, jl 
Ea las cubas, es la tapa cir'cular que 
las cierra. || En laa colmenas, el cor- 
cho redondo que laa tapa por encima. , 
II Arquitectura. El vacio entre el cer- 
ramiento del frontis y au comisa. 

ETiuoLoaÍA. 1. Latin tymp&nias, 
timbal' ó atabal usado en los miste- 
rios de Cibeles, segim Suetonio; ^la- 
ño triangular en la parte superior de 
la corona, según Yitruvio. 

2. Témpano y tímpano son la misma 
palabra de origen. 

Temperable. Adjetivo. Quepa pue- 
de temperar. 

Temperación. Femenino. Tbmpi- 

RAUBNTO. 

Temperadamente. Adverbio de 
modo. TBtfPLAnAMKNTH. 

Temperadisimo, ma. Adjetivo an- 
perlativo de teniperado, 

ETiwoLoaÍA. Temperado: laün, Uwh 
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Temperado, da. Adjetivo anticua- 
do. TSUPLADO. 

Btiuoloqía. Latín lewipírSiia, par- 
ticipio pasivo de temp)¡rare, temperar: 
italiano, tempéralo; francéa, temp¿r¿; 
catalán, teaperaf, da. 

Temperador, ra. Masculino. A.tbii< 

raKADOB. 

Temperamento. Mascnlino. Medi- 
ema. Elconjanto de las calidades no- 
tables en la or^j^anizacion de cada in- 
dividuo. H Conjunto de las condicio- 
nes de un territorio, respecto de su 
temperatura, sequedad y salubridad. 
g Providencia 6 arbitrio para terminar 
liB disensiones j contiendas, 6 para 
obviar dificultades. || Tbhpbratura. 

ETmOLOaÍA. 1. í'íM;i«-flr: proven- 
zal, temperaettn; ca.tei,\&a Kutigao,lrem- 
poMfítt; moderno, iemperament; fran- 
cés, lempíramefiC; italiano, tempera- 
■ mtnto, del latín temph-imenlun, aazon 
del cuerpo, temple del orgtknismo, 
complexión; forma de temperare, tem- 
perar, derivado de Cemput, tiempo. 

2. Tempíramentum si^ni&ca mixtu- 
ra, porque es la propoccion ó medida, 
la temperaiwa, con que la naturaleza 
ha regalado las cualidades de los 
cuerpos mixtot; esto es, de los cuer- 
pos compUiat, lo cual explica que mét- 
ela y com^emott representen el mismo 
término nlosiífico. 

Temperancia. Femenino. Modera- 
ción en los placeres, j especialmente, 
en los de la mesa. J Ántícuado. Tbu- 

PLANZA. 

EiufoLoofA. Temperar: latin, íen- 
^kwíia, ajuste; italiano, tempenaua; 
traocéa, tempérmce; catalán, tempe- 
raba. 

Temperante. Participio activo de 
temperar. Lo qua tempera 6 templa. 

Temperantuimo, ma. Adjetivo. 

TsMPLADfSlUO. 

Temperanza. Femenino anticua- 
do. Tbuplanza. ' 

Temperar. Activo. Atempbrak. 

EtimulogÍa. 1. Provenzal, Cemprar, 
írempar; catalán, temperar; francés, 
tempérer; portugués, temperar, italia- 
no, temperare, del latin íempUrare, dar 
temple, sazonar; forma verbal da tem- 
piu, tiempo, sazón. 

2. Temperar significa dar á las co- 
sas el ajuste, el régimen, la medida 
del tiempo, temple y sfizon de todas 
las épocas, de todos los países, de to- 
dos los hombres. 

Temperatisimo, ma. Adjetivo su- 
perlativo anticuado. KI muy tem- 
plado. 

Temperatura. Femenino. El gra- 
do de calor 6 frío de alguna cosa. Se 
mida por el termómetro , y i veces 
por el pinSmetro. | Tbufbbambnto, 
en su segunda acepción. 

ETUáOLoafA. Temperar: latin, tem- 
peratura, forma sustantiva abstracta 
de tempírál%t, temperado; italiano y 
catalán, temperatura; francés, tempe- 
rature; provenzal, tempradwra. 

1. Dice Littré que temperatun 
aplicó urigi nanamente á significarla 
manera de ser del cuerpo, pasando 
dentues á expresar la manera de ser 
de- la atmósfera. 
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3. Esta opinión del ilustre étimo- 
legista es contraria al sentido esen- 
cial de la voz del artículo. Tempe- 
ratura expresó desdo luego la idea 
de estación, de atmósfera, de zona, 
como voz derivada de temput, tiempo. 
Así sucede que significa clima, en 
Varron. 

Temperie. Femenino. La consti- 
tución del aire, producida por los di- 
versos grados de calor ó frío, seque- 
dad ó humedad. 

' Btiholooía. Tiempo: catalán, íem- 
p^e. 

Tempero. Masculino. La sazón y 
buena disposición que adquiere la 
tierra con la lluvia, para las semen- 
teras y labores. 

Tempesta. Femenino anticuado. 
Tempestad. 

Tempestad. Femenino. Tormenta 
ó perturbación que ocasiona la vio- 
lencia de los vientos en el mar. | La 
perturbación del aire con nubes grue- 
sas de mucha agua, g;ranizo 6 piedra, 
truenos, rayos y relámpagos. || Anti- 
cuado. £1 tiempo determinado ó tem- 
porada, d Metátora. La palabra áspe- 
ra ó injurtoea dicha con demasitida 
colara ó enojo. Se usa más en plural, 

EriuoLoaÍA. 1. Provenzal, íempetta; 
catalán, tempeitat; francés del si- 
gilo XI, lempette; moderno, temptte; 
italiano, ¡empella, del latiu tempestas, 
forma de íemput, tiempo. 

2. El catalán tiene lempeslejar; fran- 
cés, tempéter, como quien dice tempe»- 
lear. 

Tempestar. Neutro anticuado. 
Descargar la tempestad. 

Tempestear. Ifeutro. Vocear, 
aturdir á gritos. 

Tempestivamente. Adverbio de 
tiempo. A tiempo, oportunamente. 

Etimología. Tempestiva y el sufijo 
adverbial mente: latía, tempesñti; ca- 
talán, tempesíivament. 

TempestÍTÍdad. Femenino anti- 
cuado. Ocasión, oportunidad, coyau- 

Tempestivo, va. Adjetivo. Opor- 
tuno, lo que viene á tiempo y ocasión. 

Etimología, Tiempo: latín, tempit- 
Hdks; catalán, tempettiu, oa. 

Tempestóse, SB. Adjetivo anti- 
cuado. Tempestuoso. 

Tempestuosamente. Adverbio de 
modo. Con tempestad. 

Etimología. Tempestuosa y el sufijo 
adverbial mente: catalán, tempeilvosa- 
menl; francés, tempe titeusemmí. 

Tempestuoso, sa. Adjetivo. Lo 
que ocasiona ó levanta tempestades, 6 
está expuesto á ellas. 

Etimolooía. Tempestad: latin, tem- 
pettuóíus; catalán, tempestués, a; fran- 
cés, tempéttteux. 

Templa. Femenino. J^iittura. Un 
género de cola 6 gluten que se hace 
de ;ema de huevo, batida en agua, 
para pintar al temple. || La sien. Se 
usa más comunmente ba plural. 

EtiuolosÍa. Temple: catalán, írem- 
pa. 

Templacion, Femenino anticua- 
do. Templanza, || Anticuado. Tem- 
ple, temperamento. 
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Templadamente. Adverbio de mo- 
do. Con templanza, 

ETiMOLoaíA. Templada y el sufijo 
adverbial in«Mí«;catalan,(ein^WaM«ií. 

Templadera. Femenino. Provin- 
cial Navarra. Especie de compuerta 
que se pone en las acequias para de- 
jar pasar la cantidad de agua que se 
quiere. 

Templadero. Masculino. Mesa so- 
bre la cual so templan los cristales 
en las cristalerías. 

Templadico, ca, Uo, lU, to, ta. 
Adjetivo diminutivo de templado. 

Templadñimo, ma. Adjetivo su- 
perlativo de templado. 

Etiuoloqía. Templado: catalán, 
templadisiim, a. 

Templadito. Adjetivo diminutivo 
de templado. 

EriuoLoaÍA. Templado: catalán, 
templadet. 

Templado, da. Adjetivo. Modera- 
do, contenido v parco en la comida ó 
bebida, ó en algún otro apetito 6 pa- 
sión, Q Familiar, Yaliente con sereni- 
dad. I Hablando del estilo, medio. i| 
Lo que no está frío ni caliente, sino 
en un término medio. 

Etimología. Templar: catalán, 
trempat, da. 

Templador, ra. Masculino y fe- 
menino. El que templa. | Masctuino. 
La llave 6 martillo con que se templa 
el arpa, clavicordio á piano. 

ETiuoLoaÍA. Ttm&lar: catalauj 
trempador, templador. 

Templadora. Femenino. La ac- 
ción y efecto de templar alguna cosa. 

Tem^amiento. Masculino anti- 
cuado. Templanza. 

Templaacia. Femenino anticuado. 
Templanza. 

Templanza. Femenino. Virtud que 
modera los apetitos y uso excesivo de 
los sentidos, sujetándolos á la razón. 
Es uua de las cuatro cardinales. || 
Moderación y continencia de la ira 6 
cólera ú otra pasión, [j La buena dis- 
posición 6 constitución del aire ó cli- 
ma de algún país. {¡ Pintura. La pro- 
porción y la bueua disposición de los 
colores. I Anticuado. Tbmflb, en las 
armas. 

EtimolooIa. Templar: catalán an- 
tiguo, tremplansa; moderno, templania. 

Sinonimia. Templama, temperancia. 
La temperancia dice relación a los sen- 
tidos*, la templama se refiere más bien 
á los sentimientos y á los caracteres. 

La temperancia es un bien para el 
cuerpo: la templama, un bien para el 
ánimo. 

Nos temperamos con el fin de estar 
saludables: nos tendíamos con el fin 
de ser comedidos. 

La temperancia es casi higiene: la 
íemplanta es moral. 

Quien quiere vivir macho sin dolo- 
res, se tempera: quien quiere vivir 
mucho sin remordimientos, dejando 
memoria y ejemplo de sí, se templa. 

En una palabra; la temperancia es 
la templama de la sensualidad: la tem- 
planza es la temperancia del genial, 
del trato, de la educación, de las eos- 

'""''"■■ ü,g,„zeoü,L300gle 
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La vida del hombre tiene dos talis- 
manes: temperancia, en el régimen; 
ttiwlania, en la conciencia. 

Templar. ActÍTO. Moderar, enti- 
biar 6 suaviiar la fuerza de alguna 
cosa. I Uetáfora. Moderar, sosegar la 
celera, enojo ó TÍolencia del genio de 
algona persona. Q Dar á loe metales 
aquel punto de dureza j elasticidad 
que requieren para su perfección. |¡ 
Volatería. Prerenir al halcón' un dia 
Antes da la caía j disponerlo para 
ella con el hambre, el agua j con el 
cebo de los manjares que le avivan 
el apetito de cogerla. ]¡ Mútica. Poner 
acordes loe instrumentos,- según la 
proporción armónica. Q Pintwa. Pro- 
porcionar la pintura y disponerla de 
modo que no disuenen ni desdigan 
los colores. Q Afarina, Moderar y pro- 
porcionar las velas al viento, recoT 
gíéndotas, si es muy fuerte, j exten- 
diéndolas, si es suavedblando. I Mez- 
clar una cosa oon otra, para suavizar 
ó corregir su actividad. || Entibiar li- 
geramente algún líquido. Q Recípro- 
co. Contenerse, moderarse y evitar el 
exceso en alguna materia; como en la 
comida, etc. 

Etiwolooía. ^MK/wror: catalán, 
trenpar, templar. 

Templario. Masculino. El indivi- 
duo de la orden de caballería de este 
nombre, que tuvo principio por loa 
afios de 1118. Su instituto era asegu- 
rar los caminos k los que iban i. visi- 
tar loa santos lugares de Jerusalen, 
T exponer la TÍda en defensa de la fe 
catdUca. 

EtimolooÍa. Tmpio: latin, íempla- 
rit, lo que pertenece á los templos; 
italiano, tempiere; francés j proven- 
sal, tempiier; titA\a.D, tempkru.' 

Meteüa i.^ — Caballero de una or- 
den militar, establecida en Jerusa- 
leni en 1118, bajo Balduino II, en un 
edificio cercano i las ruinas del gran 
tempto de Salomón. Templabio no se 
refiere al templo cristiano 6 Santo Se- 
pulcro, sino al templo judío. 

Seieña 2,* — «Orden de caballe- 
ría, que tuvo principio por los años 
de 1118. Sus fundadores fueron Hugo 
de Paganis j Jofra de S. Ademare. 
Suhibitoeraun manto blanca, al que 
añadió Eugenio III una cruz roja, ou 
instituto era asegurar los caminos á 
los que iban i visitar los Santos Lu- 
gares de Jerusalen, j exponer la vida 
en defensa de la fe católica, lo que 
acreditaron gloriosamente por espacio 
de doscientos años, j se extinguió en 
el Concilio de Viena. Llamáronse 
TBUPLaRios por haber sido su primer 
asiento junto al templo de Salomón.» 
(AcADKuiA, Dúxioñorio de 1726.) 

Temple. Masculino. El tempera- 
mento j sazón del tiempo ó del clima, 
T se extiende también al del calor 6 
ftio en los cuerpos. [ El punto y finu- 
e da á los metales y armas 
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cortantes, para su mayor dureza y 
mejor filo y corte. || Metáfora. La ca- 
lidad 6 estado del genio y natural 
apacible 6 áspero; y así se dice: estar 
' debuen ó mal tbuplb. ¡¡ Medio térmi- 
co 6 partido que bq toma entre dos 
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eosas diferentes. Q Mítica. La dispo- 
sición y acuerdo armónico de los ins- 
trumentos, ü La religión de los tem- 
plarios, y hoy se llaman así algunas 
Iglesias que fueron suyas. | Al Tbm- 
PLH. Véase Pihtuba. 

BTiuoLOofA. Templar; catalán, 
Iremp, temjik; francés, temple, templet, 
temploir, instrumento. 

Templecillo. Masculino diminuti- 
vo de templo. 

Templero. Masculino anticuado. 

TSUPLABIO. 

Templete. Masculino diminutivo 
de templo. | Ornato 6 fábrica peque- 
ña en figura de templo. 

BTiuoLoaÍA. Templo: catolan, ttm- 
plet. 

TemplÍBta. Masculino. PitUura. £1 
que pinte al temple. 

Templo. Masculino. Edificio dedi- 
cado á Dios, j en que se da culto ¿ 
loa santos. ¡ Cualquiera de los luga- 
gares dedicados á los falsos dioses de 
la gentilidad. 

Etiuoloqía. Griego tífjivMv ftóai- 
»ei*), dividir; xtfMvoí, división, tem- 
plo: latin antiguo, lempiUm; clásico, 
íemplwR; italiano, íempto; francés, tem- 
ple; provenial t estelan, temple. 

Setena. — Del latin templo, ablativo 
de lemplum, contracto ó, sincopado del 
primitivo tempuUm, cuya raíz es el 
griego temiü, yo parto, corto ó divi- 
do, como lo es tembien de tiempo. — 
Templwa significó primero el espacio 
libre del cielo entero, conaiderado 
como debiendo servir para las obser- 
vaciones del augur 6 agorero, quien 
lo Bubdivtdía entonces, según los ri- 
tos, trazando con su bastón ó vañte 
diferentes líneas en el aire [de donde 
el verbo contemplari). Por analogía se 
aplicó templim para designar las gran- 
des extensiones, como la del mar, la 
del cielo, v baste la del mundo ente- 
ro: Cali tveida tbupla... láundi ma-, 
gn%m et vertatiU teupluu (se lee en Lu- 
crecio). — Ku seguida pasó tempbtm i 
significar el espacio circunscrito, tra- 
zi^o por el augur, aunque fuera en 
el suelo ó en la tierra, ya para exanli- 
nar el lemphim del cielo, ya con otro 
fin sagrado cualquiera.— Y, por últi- 
ma extensión, significó lemphm un 
edificio consagrado, notable por su 
magnifioeacia, con sus dependencias, 
bosque sagrado, ete. (Monlau.) 

Tempp. Masculino anticuado. Tibu- 

PO. 

Tempómetro. Masculino. Cronó- 

hbtbo. 

Témpora. Femenino. El tiempo de 
ayuno de precepto de la Iglesia en las 
cuatro eateciones del año, que se ob- 
serva en los tres dias de una semana, 
que son miércoles, viernes y sábado. 
Se usa mis comunmente en plural. 

EriuoLOofA. I. Del latin tempm, 
temporit, el tiempo, ó, según otros, de 
temperiet, temperare, temperie, tempe- 
ramento, temperar. Pero, ¿no es una 
miema la raíz Aá temput y de tempe- 
rietf. . . (Monlau.) 

2. «Bate ayuno de las témporas 
instituyó el papa Calixto de tres en 
tres meses; las de Enero, Febrero y 
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Marzo, que caen en la cuaresma; en 
Abril, Mayo y Junio, las de la TritU~ 
dad; en Julio, Agosto y Setiembre, 
las de la Crut; en Octubre, Noviem- 
bre y Diciembre, las que llamamos 
de santa Luda. Esto se nace en reco- 
cimiento de que eu estos cuatro tiem- 
pos (Q,itatre-tempt dice también el fran- 
cés) recibimos los beneficios y frutos 
de la tierra por merced de Dios.» (Co- 

3. Hacia el siglo v las cuatro tem . 
poras 6 estaciones del aflo fueron tem- 
bien las épocas escogidas para dar las 
órdenes sagradas, costumbre que aun 
sigue en el dia. — El ayuno de las 
témporas dura tres diae de una sema- 
ña, que son miércoles, viernes y sá- 
bado. Para saber en qué dias caen las 
témporas, sirva el siguiente verso 
mnemónico: 

Pos( Pbn. C«d. Lu. Ci. «unt tempwa guator 

Es decir, que empiezan el miérco- 
les inmediato después de Pentecostés 
(post Pe*.); el miércoles siguiente á 
«inta Cru» de Setiembre, festividad 
que se celebra el 14 de dicho mes 
rpost Cru.}: el miércoles siguiente al 
dia de sante Lucía (post Z*,), que es 
el 13 de Diciembre, y el miércoles si- 
guiente al de Ceniza (post Ci.J.— Véa- 
se el calendario de cualquier año.» 
(Monlau): catelan, t¿mpora. 

4. (El tiempo de ayuno de precep- 
to de la Iglesia en las cuatro estacio- 
nes del afio, que se observan en los 
tres dias de una semana, que aon 
Miércoles, Viernes y Sábado, para al- 
canzar de Dios con esto género de 

?enitencia la madurez de los frutos, 
implorar la gracia del Espíritu San- 
to en los órdenes de los clérigos, que 
se dan por estos tiempos.» (Acadb- ' 
MÍA, Ditxionario de 17Sb.) 

Temporada. Femenino. Espacio 
de tiempo de alguna duración; como: 
la TBUPOKADA de verano, la tbuRiba- 
DA de ferias. 

ExiuoLOtiÍA. Tiempo: catalán, tem- 
perada. 

1. Temporal. Adjetivo. Lo que 
dura por algún tiempo, 6 de otro mo- 
da pertenece á él. ¡f Se usa tembien 
para distinguir la jurisdicción así lla- 
mada, de la espiritual y eclesiástica. H 
Masculino. La buena o mala calidad 
ó constitución del tiempo. || Tempes- 
tad de tierra 6 mar, causada de la 
violencia de los vientos ó aguas. || Pro- 
vincial Andalucía. El trabajador rús- 
tico que trabaja sólo por ciertos tiem- 
pos del año. || DbclíBaRSB untbupo- 
BiL. Frase. Marina. Rumper por parto 
determinada. 

BriiáOLoaÍA. Tiempo: catalán, tem- 
poral; francés, temporel, temporelle; 
iteliano, temporale; latin, temporaU*. 

2. Temporal. Adjetivo común á 
los dos géneros, ^futíomfo. Relativo á 
las sienes, en cuyo sentido se dice: 
(arteria teuporal. ||ApONBuá<SsiSTBU- 
PORAL. Ancha expansión fibrosa, si- 
tuada en toda la linea curva tkupobal 
y en la arcada zigomática. ¡¡ Hussos 
TBUPORALBS. HuoBos Bituados; el uno, 
á la derecha; el ol 
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en lu partes laterales é ínferioreB de 
la cabeza. Suele decirse sustantiva- 
mente los TBUPOBALES.ÜMÓSCULU TKU- 

PORAL. Músculo cu^as fibras nacen de 
la fosa j de la aponeurd^s tbufoba- 
LB8, ligándose & la apófisis coroadide 
de la mandíbula inferior. ¡| Fosa tbu- 
POKAL. Cada una de las sienes. 

Etiuolooía. Temporal i: catalán 
antiguo, temporal; francés, temporal. 

Temporalidad. Femenino. Los fru- 
tos j cualquier cosa profana que per- 
ciben los eclesiásticos, de sus benefi- 
cios 6 prebendas. Se usa comunmente 
en plural. | La calidad de lo temno- 
ral 6 de lo perteneciente á esta viaa.{| 
Echar i; ocuparlas tkmpuraudadbs. 
Frase. Privar i algún eclesiástico da 
los bienes temporales que poseía. |1 
Echar lab tbuporalid&des. Frase. 
Decir á alguno expresiones ásperas j 
de mucho enojo. 

ETiMOLOofA. Temporal 1: catalán, 
iemporalitaí; francés, UmporaUté. 

Temporalizable. Adjetiro. Sus- 
ceptible de temporalizacion. 

TemporalizacioQ. Femenino. Ac- 
ción 6 efecto de temporalisar. . 

EriuOLoafA. Temporalüar: francés, 
leiMoritatüm. 

Temporalicador , ra. Masculino. 
El que temporalisa. 

^uiOLOoíA. TemporaUatr: francés, 
temporiie»r. 

Temporalizamíento. Masculino. 

TSUPORALIZACION. 

EriuoLOofA. TemporaUaieüm: italia- 
no, temporeggiametito; francés, íempori- 
tement. 

Temporalizar. Activo. Hacer tem^ 
poral, perecedero 6 acabable lo que 
podía 6 debía ser de muclia duración. 

Etiuolooía. Tie»^: catalán, tem- 
poralitar; francés, temporaUter; italia- 
no, lempor^ fiare. 

Tempoivlmente. Adverbio de 
tiempo. Por algún tiempo. | Adverbio 
de modo. En cosas temporales j ter- 
renas. 

BriyoLoafA. Temporal 1 y di sufijo 
adverbial m«iíí; latin, temporSlUer; ca- 
talán, temporalment; francés, temporet- 
lement; itt^iano, temporalmente. 

Temporáneo, nea. Adjetivo. Lo 
que dura sólo por algún tiempo. 

Etiuolooía. Tiempo: latin de san 
Jerdnimo tempUraníiu, tempestivo, a 
tiempo; catalán, temporáiteo, témpora^ 
m, a; italiano, temporáneo. 

Temporariamente. Adverbio de 
modo. De una manera temporaria. 

Etiuolooía. Temporaria j el sufijo 
adverbial mente: latín, tempor&rii, por 
cierto tiempo; francés, lemporairement. 

Temporario, ria. Adjetivo. Loque 
dura por determinado ó limit&do 
tíempo. *■ 

Etiuolooía. Temporáneo: latín, 
tmporSriitt; francés, temporaire. 

Temporejar. Activo. Marina. 
Aguantarse ala capa de noche en un 
temporal para no propasarse del pun- 
to del destino, que está á sotavento. 

Temporero. Masculino. El que está 
destinado al ejercicio de algún oficio 
6 empleo temporalmente. Se usa tam' 
bien como adjetivo. 
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TemporiL Masculino. Provincial 
Andalucía. Temporal 6 temporero. 

Temporizacion. Femenino. Con- 
TBUPasizACiOK. 

Temporizador, ra. Adjetivo. El 
que entretiene á alguno 6 da largas á 
un negocio para ganar tiempo. 

Temporizar. Neutro. Costbupo- 

Tempradamientre. Adverbio de 
modo anticuado. Teupladaubntb. 

Temprado, da. Adjetivo anticua- 
do. Tbxiplado. 

Tempradnra. Femenino anticua- 
do. TSUPLB, TEMPLANZA. 

Tem^amiento. Masculino anti- 
cuado. Templanza, equidad. 

Tempranal. Adjetivo que se apli- 
ca á la tierra y plantío de fruto tem- 
prano. 

Tempranamente. Adverbio de 
tiempo. Anticipadamente é con tiem- 
po antecedente 6 prevenido. 

Etiuolooía. Temprana y el sufijo 
adverbial mente: catalán, temprana- 
ment. 

Temprancia. Masculino anticuar 
do. Templanza. 

Tempranero, ra. Adjetivo. Tsu- 

PRANO. 

Tempranía, Femenino, Pbboooi- 

Tempranilla. Femenino. Provin- 
cial Rioja. Especie de uva que madu- 
ra antes que las demás. 

Tempranito. Adverbio de tiempo 
diminutivo &miliar de temprano. 

Temprano, na. Adjetivo. Adelan- 
tado, anticipado 6 que es antes del 
tiempo^ regular ú ordinario. | Adver- 
bio de tiempo. Gon lantícipacion de 
tiempo, 6 may prestp, y así se dice: 
hov se ha levantado tbupbano. 

EriuOLoaÍA. Temporáneo. Temprano 
representa temporano, simétrico de 
temporáneo, á tiempo y sazón: cata- 
lán, tenprá, na. 

Tempranza, Femenino anticuado. 
Thhplanza. 

Temprar. Activo anticuado. Tau- 

PLAR. 

Tempro. Masculino anticuado. 
Teuplo. 

Templar. Activo anticuado. Ten- 
tar. 

Temudo,da. Participio pasivo an- 
ticuado de temer. Tbuido. 

Temulencia. Femenino anticua- 
do. Embriaguez ó delirio. 

Temulento, ta. Adjetivo. Borra- 
cho, embriagado. 

Etiuolooía. Latin tifm&lentni, sa- 
turado, empapado; y, por extensión, 
ebrio: francés, témtiunce, embriaguez. 

Ten con ten. Expresión familiar. 
Tiento, pulso, contemporización; y 
así Be dice; Fulano gasta un ten con 
TSK en sus cosas. 

ETiuoLOof&. Ten, imperativo del 
verbo tener, en segunda persona del 
singular, y la preposición de ablati- 
vo co». 

Tena. Femenino. La manada de 
ovejas ó cabras, ó mezcla de unas y 
otras, que no pasa de sesenta cabezas 
y duerme la major parte del a&o en 
el lugar 6 en los tinados. 
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Tenaceable. Adjetivo. Que se pue- 
de tenacear. 

Tenaceado, da. Participio pasivo 
de tenacear. 

Etiuolooía. Tenacear: francés, i4~ 
naillé; italiano, lanagliato. 

Tenacear. Activo. Atbmacear.|| 
Neutro metaférico. Insistir 6 porfiar 
en alguna cosa, con pertinacia y ter- 
quedad. 

Etiuolcoía. Tenaia y tenat: fran- 
cés, tenaillér; italiano, tanagiiare; ca- 
talán, tenalúir. 

Tenacero. Masculino. ^ que ha- 
ce, vende 6 maneja tenazas. En las 
ferrerías de Vizcaya llaman así á los 
que labran con ellas el acero 6 hierro. 

Tenacicas, tas. Femenino plural 
diminutivo de tenazas. 

Tenacidad. Femenino. Dificultad 
de desasirse 6 despegarse una cosa 
de otra, 6 una parte de su todo.j|Me- 
táfora. Pertinacia y empeño eficaz ; 
fuerte que hace á uno mantenerse fijo 
y firme en un propósito. 

Etiuolooía. Tenaz; latin, tínSt^Cat; 
italiano, tenacitá; francés, ténacit/; 
catalán, tenacilat. 

Tenacillas. Femenino plural di- 
minutivo de tenazas. | Despabilade- 
IU.S. 1¡ Instrumento de oro 6 plata, 
que en su forma se diferencia poco de 
las tenazas comunes, y sirve para su- 
jetar el cigarro- de papel y fumarlo 
sin quemarse loa denos. || Instrumen- 
to-que sirve para poner azúcar en el 
cafe, té y otras bebidas. 

Tenacisimamente. Adverbio de 
modo superlativo de tenazmente. 

Tenacisimo, ma. Adjetivo super- 
lativo de tenaz. 

Tenada. Frase. Especie ds establo 
para bueyes. |¡ Tinada, 

Etiuolooía. Tenencia. 

Tenal^ia. Femenino. Medicina, 
Crepitación dolorosa de los tendones; 
especialmente, de los del antebrazo. 

Etiuolooía. Griego íAw», forma 
de lénein, tender, y 0^01, dolor: tíviov 
fiXYOí: francés, ténalgie. 

Tenallob. Masculino. Fortifica- 
ñon. Especie de falsabraga, hecha de- 
lante de las cortinas y flancos da una 
fortificación. 

Etiuolooía. 1. Francés íMOtí/mi, 
aumentativo de tentalte, tenasa, por 
semejanza de forma. 

3. Tenallon significa tenazón. 

Tenante. Masculino. Blaton. Cada 
una de las figuras de ángeles d hom- 
bres que sostienen el escudo. 

Etiuolooía. 1. Tener: francés, te- 
nant, tenante, participio de presenta 
del verbo teñir, tener. 

2. Tenante aigai&CB. teniente. 

Tenar. Masculino. Anatomía. Emi- 
nencia de la parte exterior ; ant«rÍor 
de la mano, f Adjetivo. Concerniente 
á la palma de la mano d á la planta 
del pié. 

Etiuolooía. Griego 0£vap (liAar), 
palma de la mano; ^ncés, th¿nar. 

Tenardita. Femeniuo. Sulfato de 
sosa natural. 

Tenarias. Femenino. Antigteda- 
det. Fiestas que celebraban los anti- 
guos en honor de Neptiáio. j^j~\o 1 1^ 

Tm V '^ ' Zfeí^V^^ V*-J¿5 l^ 
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BriHOLoaÍA. Thivro. 

Tenariensfl. Adjetivo maMulino. 
Sobrenombre de Mercurio. 

Ténaro. Masculino. Poética. El 
infierno. 

BTiiáOLOofA. Griego Talvapo? {T&i- 
iwrotj; latín, TMírw, el cabo de Ma- 
tapan, en laLaconia, en donde había 
un templo de Posidon (Neptnno) j, 
dentro del templo, un aubterrineo 

Sue pasaba por ser la boca del in- 
emo. 
Tenatd. Masculino americano. Ta- 

VkTB. 

Tenaz. Adjetiro. Lo que se peffa, 
ase 6 prende & alguna cosa, j es di- 
ficultoso de separar. | Metáfora. Fir- 
me, terco, porfiado j pertinaz en un 
proposito. 

BTiuoLoaf^. Latín tínax, acit, for- 
ma de tífuere, tener (BTiuOLO&iSTikS 
latinos): italiano j francés, ítnace; 
cat&lau, íínds. 

SiNONiuiA.. Tenat, terco. Lo tenaz 
está en el carácter: lo terco, en la con- 
ducta. 

El hombre que alterca por tempe- 
ramento ó por disposición de su áni- 
mo; el hombre que nace con esa pro- 
pensión, con ese instinto de su natu- 
raleza, coa ese hábito de su voluntad, 
si Bsf puede decirse, es temtt. 

El hombre que alterca, el que eje- 
cuta un hecho que se llama altercado, 
es terco. 

Supongamos que un indlTiduo tie- 
ne el inetinto de altercar, que ha re- 
cibido esa especie de achaque de su 
naturaleza; pero que por respetos á 
un superior, á un padre, á una mujer 
amada; acaso por enfermedad á tns- 
teza, no llera adelante un altercado. 

Teniendo la disposición natural é 
inevitable de altercar, es tevat. 

No llevando adelante un altercado, 
no es terco. 

Por el contrario, un hombre que 
no alterca por carácter 6 por instinto, 
se ofusca una vez y no ceja por cuan- 
to hay en su altercado. 

No siendo altercador por carácter, 
por una necesidad de bu espíritu, no 
es tetufi. 

No cejando en el altercado, es terco. 

De modo, que los hombres pueden 
ser tercM sin ser feMcet, as! como te- 
nacee, sin ser tercoi. 

La disposición los hace lenacei: la 
conducta los hace tercot. 

La tenacidad es naturaleza: la ter- 
quedad es hábito. 

Tenaza. Femenino. Foriijícacton. 
Obra exterior con uno 6 dos ángulos 
retirados sin flancos. Su lugar es de- 
lante de la cortina. Q En algunos ani- 
males, los dientes 6 uñas con que 
prenden ó asen lo que quieren, te- 
niéndolo firme j sujeto. |f En los mo- 
linos de aceite, el fin déla viga. || En 
el juego de naipes, dos cartas con las 
cuales, esperando á su- mano el que 
las tiene, na de hacer precisamente 
dos lAzas de cualquier manera que le 
jueguen. || Plural. Instrumento com- 
puesto de dos brazos, unidos general- 
mente por medio de uu eje, v los cua- 
les ae mueven para coger o sostener 
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alguna eos». Se usa también en sin- 
gular. { Hacbk txnaia. Frase. Aair 
mordiendo, «travesando 6 cruzando 
las presas. || Sbb ubnkstbb tbnazas. 
Frase con que se pondera la dificul- 
tad de conseguir o sacar alguna cosa 
de otro. 

BriuoLOaÍA. Teiur:\tíin,tíkicií¡«m; 
italiano, tanaglia; francés, tenaille; 
provenial, íenalia; catalán, lenalla. 

Tenazada. Femenino. El acto de 
agarrar con la tenaza, 6 el sonido 
que forma prendiendo. ( La acción de 
morder fuertemente. 

Etiicoloqía. Tenata: francés, íe- 
naillée. 

Tenazmente. Adverbio de modo. 
Con tenacidad y firmeza. 

ETiuoLOaÍA. Tena^ y el sufijo ad- 
verbial mente: latín, tiñiéiter; francés, 
lenaeement; catalán, tenatment. 

Tenazón (X 6 db). Ifodo adverbial. 
Al golpe, sin fijar la puntería. | Me- 
táfora. Se aplica á lo que de pronto 
ocurre d se acierta. | Parab ds tbna- 
ZOH. Fraae. Parar de golpe el caballo 
en la carrera, sin haberle avisado 
antes. 

Tenaznelas. Femenino plural di- 
minutivo de tenazas. J Privativamen- 
te se aplica á un instrumento con que 
arrancan las mujeres los cabellos des- 
compuestos de las cejas 6 nacimiento 
del pelo. 

Tenca. Femenino. Ictiología. Pez 
semejante & la carpa, aunque más pe- 
queño y delicado, jj Criase regular- 
mente en los estanques j lagunas. 

ETiiioLoaÍA. Latín tinca, pez de 
río (Plinio): catalán, tenca. 

Tención. Femenino antícuado. La 
acción de tener. 

Tencua. Masculino americano. El 
que de nacimiento tíene hendido el 
labio superior. 

Tendado, da. Adietívo anticuado. 
El que tiene tienda o almacén. 

Tendido. Masculino. TbndejOn. 

Tendtgon. Masculino americano. 
Tbndbjon, por tienda pequefla. 

Tendal. Masculino. Cubierta de 
lienzo ii otra cosa, á modo de toldo, 
que se pone en las barcas y otros pa- 
rajes, para defenderse del sol y para 
otros usos. I Provincial. Tbndbdkso. 
n Provincial Extremadura. En la car- 
reta, LIMONERA. II Trozo Urffo y an- 
cho de lienzo, que se pone debajo de 
los olivos para que caigan en el- las 
aceitunas cuando se recogen. 

EriuOLoafA. Tenda: 

Tendalera. Femenino familiar. 
Descompostura y desorden de las co- 
sas que se dejan tendidas por el suelo. 

Tendalero. Masculino. Tendbdb- 

RO. 

Tesdaleta. Masculino diminutivo 
de tendal. 

Tendedero. Masculino. El sitio 6 
lugar donde se tiende alguna cosa; 
como la ropa. 

ETiuoLoaÍA. Tender: francés, ten- 
doir, lendoire. 

Tendedor.' Masculino. El que tien- 
de. 

E-nuoLOQÍA. Pender: francés, íen- 
deur; italiano, tenditore. 
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Téndedam. Femenino. La aedon 
de tender. 

Tendc^jon. Masculino. Tienda pe- 
queña lí barraca mal construida. 

Tendel^ Masculino. AlbaüilerU. 
La cuerda que tiran y fijan los alari- 
fes, de una esquina á otra, para que 
suban iguales loa paredes. 

Tenaencift. Femenino. Propensión 
6 inclinación en los hombres y en las 
cosas hacia determinados fines. 

ETiuoLoafA. Tender: italiano, ten- 
denu; fraucés, íendanee; catalán, lel^- 
déneia. 

Tender. Aetívo. Desdoblar, ex- 
tender 6 desplegar lo que está cogi- 
do, doblado , arrugado 6 amontona- 
do. I Echar por el suelo alguna cosa, 
extendiéndola, j Alargar ¿extender. 
H Propender, referirse á algún fin nna 
cosa. I Recíproco. Recostarse i la 
larga. \ Metáfora. Descuidarse, des- 
amparar 6 abandonar la solicitud de 
algún asunto por negligencia. | En 
varios juegos de naipes, echar todos 
las cartas en la mesa, en la persua- 
sión de ganar seguramente la mano 
ú perderla. J Extenderse en la carre- 
ra el eaballo, aproximando el cuerpo 
al Buelo. I jI LA BARTOLA. Looucion 
&miliar. Véase Bartola. 

Etimolooía. Sánscrito tana: grie- 

K, TcEvitv (te^in); latin, tendere; ita- 
no, tendere; francés, provenid J 
catalán, tendré; walon, taind. 

Tenderete. Masculino. Juego' de 
naipes en que, repartiendo tres 6 más 
cortas á loa que juegan y poniendo 
en la mesa algunas otras boca arriba, 
procura cada uno por su érden em- 
parejar en puntos 6 figuras sus cartas 
con los de ta mesa; j acabada la m^- 
no, gana el que más cartas ha recogi- 
do. IITbndalbba. 

Tendero, ra. Masculino j femeni- 
no. La persona que tiene tienda. Té- 
mase particularmente por las que 
venden por menor. | Masculino antí- 
cuado. £1 que hace tiendas de cam- 
paña, 6 cuida de ellas. 

Etimolooí A. Tienda: catalán, tender, 

Tendeznela. Femenino diminuti- 
vo de tienda. 

Tendidamente. Adverbio de mo- 
do. A la larga, difusamente. 

EtiuolooTa. Tendida y el sufijo 
adverbial mente. 

Tendido. Masculino. Gradería des- 
cubierta y próxima á la barrera en 
los plazas de toros. 9 La porción de 
encajes que se forma sin levantarla 
del patrón, j El conjunto de ropa que 
coda lavandera tiende. | La masa for- 
mada en panes cuando está puesta en 
el tablero para que se veng^, y en- 
trarlos en el horno. U Albaiuleria. La 
parte del tejado desde el caballete «1 
alero. || Labqo t tendido. Expresión 
familiar. Con profusión. 

EriuoLoaÍA. Tender: latín, teni*s, 
participio pasivo de lendüre; italiano, 
tenso; francés, tendn. 

Tendiente. Participio aetívo de 
tender. Lo que tiende. 

Tendinoso, s«. Adjetivo. Anato- 
mía. Lo que tiene tendones, 6 se com- 
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'ErottsLoaU. Taulo»: bkj« UtÍD, 
U»do¡ UndSnit, tendón; francés, tandi- 
ntiue; catalán, títuUndi, a; italiano, 
ttndimo, leñdituno. 

Tendón. Uascnlino. AtutUmUt. La 
«uerda 6 nerriecillo qae une Us ca- 
beias de loe múacalos coa Iob huesos, 

J sirve para el moviniiento, teaflién- 
ose 6 encogiéndose. || os AquÍles. 
El ^don ^ueso que va de la pui- 
torrffla al talón. 

ETlHOLOOfA. Tender: g;rie?o, tivuiv 
(tánS»): bajo latín, ttndo, lewí*ü; ita- 
liano, (fítaiiu; francés, tendón; pro- 
Tenaal t catalán, tendiS. 

T«naBcha. Femenino. Tienda de 
mal aspecto, pobremente' abastecida. 
. Teadacbo. Masculino. Tenducha. 

EtimoloqU. Tienda y el sufijo des- 
pectÍTO *cho, comeen auneho. 

Tena. Masculino. ZoologUi. Gréne- 
ro de oraaticeos dec&podos macru- 
ros. 

TeDebrario. Masculino. Candele- 
ro en figrur^ triangular, en que se po- 
nen quince velas, que ae eneienoen 
para cantar las tíniablaa de semana 
santa; j eetá puesto en una como eo- 
lamna con su peana, que sirve de 
asiento. 

BrtuoLOofA. Latín ttnelrarint, tcne- 
1mn>so, forma de ünebra, las tinieblas; 
catalán, ttnelrari. 

Té&^rai. Femenino plural. Ti- 

NIKBLAS. 

Tesebredat. Femenino ajitiouado. 
Oscubidas. y Metafórico anticuado. 
Infamia. 

TensbregovOi sa. A^etivo anti- 
cuado. Tbhbbroso. 

Tenebregara. Femenino anticua- 
do. '^HIBBOSIDAD. 

Tenebricola. AdjetiTo. Que vive 
en las tinieblas. 
Tenabricoso, s«. Adjetivo. Tbne- 

SBOSO, 

Tentbrio. Uasoulino. Sntomologla. 
Género de insectos coleópteros meli- 
Bomofl. 

Tenebroaamente. Adverbio de 
modo. Con tenebrosidad. 

Etiuoloqía. Tenebrosa y el sufijo 
adverbial mente: latin, tinebrdti; cata- 
lán, tenebroiament; francés, ténébreute- 
ment; italiano, tenebrosamente. 

Tenebrosidad. Femenino. Grande 
oscuridad, falta total de luz y clari- 
dad. 

BriuoLOofA. Tenebroso: latín, t¿ne~ 
hr9iit4u; italiano, tenebnoitá; francés, 
ténébroñté; catalán, ienebrosital, 

Tenebrosisimo, ma. Adjetivo su- 
perla^vo de tenebroso. 

Tenebroso, sa. Adjetivo. Oscuro, 
cubierto de tinieblas. 

Btuioloqía. 1. Tiniabla: BaaBzñia, 
Umaiat, tenebroso; latin, tinibrónt; 
italiano, tenebroso; francés, ténébretw; 
catalán, tenebrós, a. 

2. Hace evidente la anterior derí- 
TBcion el litnano tamnu, teuebroso; 
ruso, ietaw/i, qne es el alemán dm, 
por tivt. £n efecto, intercalemos una 
a en si lituano itmtai j tendremos 
liimatai, qne es exactamente el t 
blo sánscrito. 

Tenedero. Uaaculino. Marim. 



Suelo del mar, donde prende y se afir- 
ma el ancla. 

Tenedor. Masculino. El que tiene 
6 posee alguna cosa. || El que tiene á 
su cargo una cosa, por lo regular en 
nombre de otro. | Utensilio de la me- 
sa, que consiste en na astil con cua- 
tro dientes 6 púas en un extremo, y 
sirve para tomar y comer con aseo los 
bocados. Hicese de diversas matenas; 
como madera, bierro, plata, oro, etc. 
Illíu el juego de pelota, es el que de- 
tiene las pelotas que vienen arrastra- 
das. >|db BASTIMENTOS. La persona en- 
cargada de los víveres para su pron- 
ta distribución. | de oauinos. Anti- 
cuado. SaLTBADOB. II DB LIBROS. Co- 
ntercie. Bl que tiene á su cargo loa li- 
bros de cuenta y razón en oficinas 
públicas 6 particulares. |J ns una le- 
tra DB CAUBIO, PAOAB^ U OTRO DOCU- 

ro AN^LOOO. Aquel en quien pa- 
ran, ya se bayan extendido a su favor, 
ya se te hayan endosado legitima- 
ntente. 

Etuioloo(a. 1. Tener: francés, te- 

nr; italiano, tenitore; catalán, tene- 
dor. 

2. Bl TBNBDOB, como Utensilio de 

esa, es en francés fanrchette, hor- 
quilla, diminutivo de fonrehe, horca. 

Tenednria. Femenino. Comercio. 
El cargo y la oficina del tenedor da 
libros. 

EriMOLoafA. Tenedor: francés, te- 
nue; catalán, tenednria; italiano, te- 

tía. 

Tenemiento. Masculino anticua- 
do. Posesión. Detentación. 

Tenencia. Femenino. Ocupación 
y posesión actual y corporal de algu- 
na cosa. Jl El cargo ú oficio de tenien- 
te. I Anticuado. Hacienda ó haberes. 

l^iuOLoaÍA. Tener: francés, íéne- 
ment. 

Tener. Activo. Asir 6 mantener 
asida alguna cosa. Q Poseer y gozar- 
II Ser rico y adinerado. Q líantener y 
sostener, i Contener ó comprender en 
sí. H Poseer, dominar 6 sujetar. 1| De- 
tener y parar. ¡ Afinnavse bien ó ha-, 
cer buen asiento un cuerpo sobre otro. 
|¡ Guardar, cumplir; como: tknbr la 
palabra, la promesa, etc. || Hospedar 
o recibir en su casa. j| Poseer, estar 
adornado 6 abundante de alguna co- 
sa; y así so dice: tbchr espíritu, te- 
ner habilidad, etc. I Estar en preci- 
sión de hacer alguna cosa ú ocuparse 
en ella; y así se dice: tener consejo, 
TBHBB junta, ete. | Como verbo auxi- 
liar, lo mismo qne el verbo haber. || 
Juzgar, reputar y entender. Suélese 
juntar con la partícula por. \\ Junto 
con la preposición en y los nombres 
poco, viueao y otros semejantes, vale 
estimar, apreciar. ¡| Junto con algu- 
nos nombres de tiempo, vale emplear, 
pasar, gastar algún espacio de él en 
un lugar 6 sitio; como: tbneb las 
carnestolendas en Barcelona. J Jun- 
to con la partícula gue y el infinitivo 
de otro verbo, denota la necesidad, 
precisión ó determinación de hatíer lo 
que el verbo significa, y Junto con al- 
gunos nombres, vale hacer ó padecer 
fo que el nombre BÍgniflca; como: tk- 
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neb cuidado, vergüenza, miedo, expe- 
riencia, etc. J Con los nombres que 
significan tiempo, vale la duración 6 
edad de las cosas ó personas de que 
se habla; como: tener afios, teneb 
dias. II Milicia. Anticuado. Gobernar 
alguna plaza en nombre del propieta- 
rio. II Becipioco. Afirmarse o asegu- 
rarse para no caer. U Detenerse <5 pa- 
rarse. I Resistir 6 hacer oposición á 
alguno en riüa ó pelea. || Atenerse, 
adherirse, estar por alguno 6 por al- 
guna cosa, y Tbnbb ¿ 11ÉN03. Frase. 
Desdeñarse de hacer alguna cosa, por 
reputarla humillante 6 depresiva, y í 
uubHA HOHEA. Frasc. Gloriarse, enva- 
necerse de alguna cosa. | andado. 
Frase. Haber dado algunos pasos ó 
haber adelantado algo en un asunta. 
II DE 4Hf. Frase. Especie de interjec- 
ción con que se avisa y advierte sal- 
ino que se detenga ó suspenda en 
que quiere ejecutar; y suela usarse 
s61o el verbo; y así se dice: tened, 
que eso no va bien; tenqa usted, 
que sobre eso hay mucho que decir. 
II BN BUSNAS. ^rase biniliar. En el 
juego, reservar las cartas buenas para 
lograr la manoj.y por extensión, pre- 
venir el riesgo en cualquier línea. H 
EN CONTRA. Frase. Hallar en alguna 
materia impedimento, contradicción 
6 dificultad, y en uénos X una perso- 
na. Locución. Menospreciarla, y rn 
foco. Frase. Desestimar, hacer poco 
aprecio. | para sí. Frase. Persuadirse 
6 formar opinión particular en una 
materia en que otros pueden dudar 6 
llevar sentencia contraria, y pob di- 
cha ALOUNA COSA. Frase. Suponer 
que se ha dicho, aunque no sea cier- 
to. I SOBRE SÍ. Frase. Tener i. cues- 
tas. Véase Cuesta, y tieso ó tener- 
se TiBso. Frase. Mantenerse constan- 
te en alguna resolución 6 dictamen. 
Juna plaza por alouno, ó i noubre 
db alguno. Frase. Gobernarla y de- 
fenderla bajo el imperio y autoridad 
de quien así lo estipulé 6 dispuso. 
ll No PODBBSB tbnbb. Frsse con que 
se explica la debilidad y flaqueza 
de alguna persona 6 cosa, y No saber 
LO QUE SE tibnb. Frsse familiar con 
que se pondera el gran caudal que 
alguno posee. J No tener con .qué 
HACER rbzar i. VH CIEGO. Frase fami- 
liar. No TENER SOBRE QUÉ CAERSE 
UUERTO. y No TENER COSA BUYA. FrR- 

SB con que se pondera la liberalidad 
de alguno 6 su propensión á dar. ¡j ' 
No TESEBLAS TODAS CONSIGO. Fraso 
familiar con que se denota el recelo Ó 
temor que alguno tiene y con que va 
á ejecutar alguna cosa. | ^o tener 
SüBRB QUÉ CABRSB UUERTO. Frasc fa- 
miliar. Hallarse en suma pobreza. || 
Quien uXs tibnb, uás quiere. Refrán 
que advierte la ínsaciabílidad do la 
codicia, .que se aumenta con las ri> 
quezas. y Tenerlas 6 tenérselas tie' 
BaS. Frase fíunitiar. Mantenerse firme 
contra alguno en contienda, disputa 
ó instancia. IITbnbd y tengamos. Fra- 
se familiar que se usa para poraua- 
dir i la mutua seguridad en lo que 
se trata. 
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ítnere; fr&ncés j cataka, Unir; pro- 
Tonzal, Ceiur, lenir; waloD, liñ, luni, 
tir, ier; Berrj, limdre, litnre, tinre; 
portugués, Itr. 

Tenería. Femenino. El aitio ú ofi- 
cina donde ee curten j trabajan los 
cueros. 

EtiuoloqU. 1. Ta»ino: valon, 
ienturie; francéa, tanmerie, forma sub- 
tantiva de lañner; italiano, íanMore, 
batanar, de tan, tanino. 

2. Tenería representa tañería, 

Teneñfe. Yeaeu Canahiab. 

BrucoLoaÍA.. Tbnbrifb (üUi, monte, 
pico de). Del idioma indígena íener, 
nieve, é Ule, iffe, monte, montaña; 
esto es, monte de la nieve.— Lo mis- 
nlo viene k significar Hintalaga. (MoM- 

LIU.) 

Tenesmo. Masculino. Pujo, 

Etiholooú. Griego ti[v(it[i^, nfat- 
(ij; (leinemSi, tínaadí): latin, tenií- 
mn$; francés, tínenu. 

Jteteña. — Tbnbsuo significa flujo de 
sangre, cuando la naturaleza se es- 
fuerza por expeler las materias feca- 
les endurecidas. 

Tenia. Femenino. Medicina. Nom- 
bre dado á un género de lombrices, 
del cual bajr vanas especies. Tienen 
el cuerpo mujr aplanado; por lo co- 
mún, son mujr largas, y rara vez haj 
más de una ea las entrafias. Esto que 
el vulgo llama tolilaria. 

EtiholooÍí. Griego tmtU (tainia); 
latín, tanta; italiano, tenia; francés, 
tenia. 

Tenido, da. Adjetivo. Precisado, 
obligado. 

EriuoLOafA. Latin íeníiu, partici- 
pio pasivo de teñiré, tener; catalán, 
íinjint, tengut, da; italiano, tennlo; fran- 
cés, ten%. 

Teniebras. Femenino plural. An- 
ticnado. Tinieblas. 

Tenienta. Femenino. La mujer del 
teniente. 

Tenientazgo. Masculino. El oficio 
de teniente. 

Teniente. Participio activo de te- 
ner. El que tiene ó posee alguna co- 
sa. II Adjetivo. Se aplica i la fruta 
cuando no está aún madura. || Fami- 
liar. Algo sordo 6 tardo en el sentido 
del oído. P Metáfora. Miserable j es- 
caso; j así suele decirse: Fulano ea 
algo TSMiBNTB. ¡| Masculíno. £1 que 
ocupa j ejerce el cargo 6 ministerio 
de otro, y es como sustituto suyo.ll 
* MiUña. Kl oficial inmediatamente in- 
ferior al capitán. | coronbl. Milicia. 
El inmediato jefe después del coro- 
nel . 11 QBNBRAL. Milicia. El oficÍal ge- 
neral cuyo ascenso inmediato es el de 
capitán general. 

¡StimolooIí. Tener: latin, íenent, 
tenentis, participio de presente de te- 
nere, tener: catalán, íenent; francés, 
tenant; italiano, tenente. 

Teniers (Datid). Pintor holandés, 
llamado el Viejo, que nació en Ambé- 
res en 1582 j murié en 1649. Fué 
discípulo deBubens jluégp, deEIzhei- 
mer, Dej<i una multitud de cuadros 
llenos de encanto j de verdad, repre- 
sentando escenas de aldea é interio- 
res. Sin embargo de la bumildad de 
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SUS asuntos, es uno de los grandes 
representantes de la pintura por si 
inimitable sentimiento de la natura- 
leza. La sencillez sublime de la ver- 
dad no es tanto en él una emoción de 
arte, como una delicia del corazón. 

Ternera (David). Pintor holandés, 
llamado el Jthen, que nació en Ambé- 
res en 1610^ mund en 1694. Su pro- 
digiosa habilidad en imitar á todos 
los maestros, le hizo dar el sobre- 
nombre de Proteo de la pintura. Culti- 
vé con preferencia el género de su 
padre j le llevé hasta la perfección. 
sus cuadros forman un catálogo in- 
menso, y, entre ellos, los más cono- 
cidos son: lan Pedro renegando de Je- 
titeritto; Si Hijo prtfdigo; Lat Obra» de 
mitericordia; Tenlacionet de tan Anto- 
lUo; Renniúnesd» heiedoret; La Boda 
la aldea; Fwnadoree y bebedores i la 
pwrla de una taberna; Un lumbre /"«- 
mando sentado á %na neta; A Idéanos bai- 
lando á la puerta de una taberna; La 
Cata desanas; El Flautista; Busto de u» 
viejo, Cuerpo de guardia y Un guitar- 
rista (en Paiis); Taberna de uua aldeas 
Cuerpo de guardia; A Idéanos v aldeanas 
diñrti/ndose, y Tentaciones ¿le san An- 
tonio (en el museo da Amsterdam); 
Cocina y Un alquimista (en el museo 
de la Ha^a); Fumadores j Valende»- 
ues socorrida (en el museo de Ambé- 
rea]; Fiesta de aldeanos; Coloquio pas- 
toril; Fiesta campestre: Galería de cua- 
dros del archiduque A lierío;La Graciosa 
/regaírii; varios cuadros de Las Tenta- 
ciones de san Antonio; SI Mono pintor; 
El Moho escultor; El Borracho fumando; 
Una vieja calentándote á la lumbre; Gru- 
po defumadoreí; Un vivac; tan Pablo y 
tan Antonio A bad; El A ^uimitta; Cu- 
randero curando á tm viejo una herida de 
un pié; Baile de aldeanas delante de una 
cata rústica; Tertulia de monot bebiendo 
y jugando en una bodega; Etcuela de mo- 
mos; Monot bebedoret y jvaadoret; Ban- 
quete de monot; doce cuadrot de la his- 
toria de Amttday Reinaldo; Fiesta de 
aideanot; Juego <¿é bolot; El Bey de lot 
^hedoret; Aideanot junto á una cata 
rustica; Aideanot tirando al blanco; Fu- 
madoret Jíamencos; Gruta con ermitaños; 
Paít con giíanai; varios cuadrot de ju- 
gadoret y fumador ei; Pait con dos pata- 
jerot-alpté deunpeñateo; El Viejo y la 
criada; Critto alado i la columna; Un 
curandero haciendo una operación e» la 
cabeta á un aldeano y Casa nittiea (en 
el museo de Madrid). (Sala.) 

Jteseña.-~\. Recibió las primeras 
lecciones de su padre. 

2. Rúbeas le tuvo también por dis- 
cípulo; pero jamás pudo hacerle so- 
bresalir en su escuMa. 

3. Su verdadero modelo fué Adria- 
no Brawer, í quien más que nadie 
imitó y de quien aprendió el desenfa- 
do y el naturalismo que distinguen 
sus composiciones. 

4. Las obras de Tbnibbs, tan dis- 
tintas de las producciones entonces 
en moda, no tuvieron en un princi- 
pio gran éxito., viéndose el pintor 
obligado á ir á o&ecer sus lienzos i 
los aficionados de Bruselas. 

5. Bien pronto, sin embargo, sa 
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reconoció su mérito j los encargos 
que recibía eran tan numerosos, que 
sólo su incansable actividad y su fe- 
cundidad prodigiosa consigoieroit ha- 
cerle cumplir con ellos. Según se di- 
ce, era frecuente en él comenzar una 
obra y terminarla en el mismo dia. 

6. £1 archiduque Leopoldo Gui- 
llermo le nombro sucesivamente su 
pintor de cimara, gran chambelán da 
su corte y superintendente de si^oe- 
leccion de cuadros. 

7. Algunos de sus lienzos vinieron 
á Espa&a y fué tanto lo que gustaron 
al rey, que mandó conatruir una ga- 
lería especial para colocar los que le 
compraba. 

8. Don Juan de Austoia quiso apreiv 
der la pintura bajo su dirección, se- 
ñalándose, no con gran fundamento, 
en algunos cuadros del pintor holan- 
dés detalles que se atnbujen i tan, 
ilustre discípulo. 

9. Cristina de Sueoía, que. tenía 
también en gran estimación sus lien- 
zos, le regafó, después de pagarle es- 
pléndidamente uno de ellos, un re~ 
trato pendiente de una cadena de oro. 

10. Muchas de sus obras fueron 
grabadas en 215 planchas en Ambé- . 
res j publicadas can el título de Thta- 
iTum piclorium (1658, 1660, 1684), r 
en Paris (1755) con el de GrangaM* 
de cuadros. 

11. Lebas grabó muchos cuadros 
de este maestro, y el mismo TaNitaa 
dejó varias reprodnooiones de ellos al 
agua fuerte. 

Tesimieato. Masculino antieoa- 
do. Tbneuibnto. 

Teniobranqnio, quia. Zoología. 
Adjetivo. Que tiene tas branquias en 
forma de cintas. 

Tenióide. Adjetivo. Historia natu- 
ral. Que tiene la forma da una cinta. 

Teniope. Adjetivo. Zoología. Que 
tiene los ojos adornados con fajas de 
diversos colores. 

Tenioptre. Adjetivo. Ictiología. 
Que tiene las ale^ pintadas con Ca- 
jas de colores. 

Teniorrínco, ca. Adjetivo. Omt- 
tohgia: Que tiene una fiíja colorada 
en el pico. 

Teniósomo, ma. Adjetivo. Zoolo- 
gía. Que tiene el cuerpo en forma de 

Tenllera . Femenino anticuado. 
Garrí LLU. 

Tenontagra. Femenino. Medici- 
na. Dolor gotoso 6 reumático que ata- 
ca & los tendones. 

Tenor. Masculino. Constitución ú 
orden firme y estable de alguna cosa. 
¡I Una de las cuatro voces de la músi- 
ca, según el tono natural, entre con- 
tralto y contrabajo. H El músico qua 
lleva y entona la voz natural entra 
contralto v bajo. U El contenido lite- 
ral de algún escrito, j A bstb tsnob. 
Modo adverbial. Por el mismo es- 
tilo. 

ETiuoLoefA. 1. Catalán, tenor; fran- 
cés, teneur; portugués, teor; italiaaoi 
tenort, del latin t%u>r, tenorit, aoento, 
tono, serie, orden; forma da t9iür$, 
tener. 

Jiyiiizeü üy ^ 
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2. Tmot, toz cantante, es en fnn- 
céa Uitor. 

Tenorio (Don Juan). Personaje le- 
gendaño, prototipo del carácter togo- 
80 j caballeresco del pueblo e&paaol, 
el cual ka servido de protagonista i 
un considerable número de obraa, 
tanto nacionales como extranjera^. 

Setena. — 1 . Difícil fuera remontarse 
í las fuentes da la tradición, en qus 
tom¿ &u origen la leyenda de Di 
Jdan Tknorio; y mucho más difícil 
todavía, ;a que so imposible, deter- 
minar si efectivamente existió algún 
pereonaje de este nombre, i quien la 
poesía popular atribuyera todas las 
Dueñas j malas cualidades que ca- 
racterizan al extraño héroe de esto: 
apuntes. Tal vei ¿ esta dificultad se 
deba el Tacío que en todos los Siecüh 
nariot biográficos se nota, vacío que 
en lo posible tratamos de llenar, sa- 
tisfaciendo de este modo la erudita 
curiosidad de nuestros ilustrados lec- 
tores. 

3. Por muchos j muj reputados 
críticos ha sido sostenida la teoría de 
que DüM Joan tuvo por única j ex- 
clusiva cuna la fantasía del merce- 
nario fray Gabriel Tellez, que, sin an- 
tecedente alguno tradicional, súlo se 
propuso eu su tan imitado drama, El 
Surlador de Sevilla, dar concreción y 
vida á ese famoso tipo, todo guapezas 
y desafueros; todo rasgos de atrevi- 
mientb y galantería, en que había 
degenerado en su época aquel altivo 
6 indomable carácter espailol, que 
personiScaran en otras edades los Kuy 
Díaz de Vivar y los Bernardos del 
Carpió. Que esta versión carece de 
sélidos fundamentos, lo dice el en- 
contrar ya la tradición dentro y has- 
ta fuera de Espa&a, en épocas muy 
anteriores á la de nuestro Tirso ae 
Molina. 

3. Desde mediados del siglo xv 
existe una oomposiciou bretona, atrí- 
'buida ú un capuchino, llamado Mo~ 
rM.'que muTÍo en 14^, en la que, 
sin dar el nombre del caballeresco 
personaje, se refiere una historia muy 
semejante á la que desarrolla nuestro 
insigne autor. Sagun el libro de Mo- 
rin, en los diaa de Carnaval acoateoiú 
en Rosporden que tres jérenes disi- 
pados, después de haber pasado el 
dia en animada y licenciosa fiast», 
vistiéronse con pieles de animales y 
diéronse á correr por las calles asus- 
tando á los chiquillos 7 atrepellando 
i las doncellas, hasta que, al más 

Jarverso de ellos, le ocurrid la idea 
a dirigirse al oementario, tomar de 
él una calavera descarnada y, colo- 
cando dos luces en las cuencas de los 
ojos, ponérsela sobre la cabeza, para 
hacer mis grande y general el mie- 
do qne inspiraban. Cansado ya el 
mozo de su sacrilega diversión, no 
quiso regresar & su casa ain dar nue- 
va ,prueba de su osado descreimiento; 
{' volviendo al cementerio, depositó 
a ealaver» en el sitio de que la nabía 
tomado, diciendo; «calavera, quien 
quiera qae aeaa, van maflana á mi 
«au y cenarás conmigo.» Al dia ei- 



TENO 

guíente, á la hora de la cena, oyéron- 
se ios acompasados golpes de alguno 
que llamaba; el criado, que salió á 
abrir, cayó al suelo siu sentido; y 
otrae dos personas que acudieron, se 
espantaron de tal suerte, que murie- 
ron en el acto mismoi Entonces, el 
atribulada mancebo vio entrar con 
lento paso al muerto, cuya era la ca- 
lavera del dia anterior, escuchando 
que en voz clara y cadenciosa le de- 
cía; «heme aquí, que he acudido á 
tu cita. Puesto que lo que querías 
era cenar conmigo, nos sentaremos 
juntos á la mesa del festín, que ya 
está preparado en mi tumba.* El 
mozo, aterrorizado, lanzó un espan- 
toso alarido y cayó al suelo, estre- 
llándose el cráneo contra las duras 
losas dal pavimento. 

i. No falta quien afirme que una 
historia semejante se contaba por la 
misma época en Italia, Francia é In- 
glaterra; y con datos irrecusables se 
sabe que en CataluSa se cantaba de 
antiguo una ntndalía, que encerraba 
un cuento muy parecido á la leyenda 
referida por Morin (tal vez la que 
más tarde sa convirtió en la bella ba- 
lada del co»de ¿antoaj, y que en An- 
dalucía se daba por fuera de toda du- 
da la existencia de un mozo, tan des- 
creído como audaz, conocido con el 
súbronombre de SI Burlador de Sevi- 
lla, quien, arrepentido de sus aven- 
turas y atropellos, acabé su licencio- 
sa viin en la paz y et recogimiento 
del claustro. 

5. lías adelante llevó sn investi- 
gación el erudito señor Ochoa, al co - 
leccionar en su Tetoro del teatro etpa- 
iol las obras de Tirso de Molina, lie- 
gando á' averiguar qae, con vida y 
existencia real, hubo en Sevilla un 
Don Juan Tbnubio, de una ilustre 
familia da loa veinticuatro» da aquella 
ciudad. Según los datos por él reco- 
gidos, el hidalgo sevillano dié muer- 
te al comendador Ulloa, después de 
haberle robado una hija y de habar 
cometido otros desafueros y tropelías, 
lo cual movió á los padres frtwcisca- 
nos de aquella ciudad i. tomar una 
parte en dicho asunto, que la justi- 
cia -ordinaria (sin duda por respetos 
á lo ilustre de la alcurnia del mozo) 
no se atrevía i intentar. AI efecto, 
le atrajeron á su convento una noche, 
ignorándose con qué género de argu- 
mentos ó exhortaciones le obligaron 
á cambiar su vida disipada por el sa- 
yal de san Francisco, al mismo tiem- 

50 que extendieron la voz de que Don 
UAN había ido á insultar en su capi- 
lla la estatua del comendador, y que 
éste, por milagrosa intervención di- 
vina, había logrado alzarse de su se- 
pulcro para arrastrar á su matador 
en cuerpo y en alma i las profundi- 
dades del luñeruo. 

6. Todos estos antecedentes hacen 

5 resumir, con grandes víaos de fun-, 
amento, que lo que hizo Tirso, fué 
historiar de una manera poética el 
episodio del caballero de Sevilla; 
para que, conocedor de la leyenda, 
m&a o ménoa adnlterada, del monje 



TEÑO 69 

bretón, y de otras análogas que cor- 
rían entonces en boca de todos, tuvo 
el propósito de acumular á la figura 
histórica todos los accidentes legen- 
darios, con el fin de personificar en 
ella al descreído calavera, cuya fínma 
sa tornó después en proverbio. Un 
origen muy semejante tuvieron en 
Madrid diferentes nombres de calles, 
como, por ejemplo, las del Bonetillo y 
Desfííqaio. 

7. Sólo en esta concepta puede ad- 
mitirse que el Don Joan Tenorio sea 
creación del maestro Telleí, en cuya 
tarea supo su genio desquitarse como 
ninguno. Realmente, los imitadores 
de Tirso de Molina no han hecho otra 
cosa que añadir á la acción acciden- 
tes locales y postizos de fantasía, 
adulterando más de una vez la ver- 
dad del caráctery relajándolos gran-' 
des resortes de aquella máquina. 
Ningún poema, como el Burlador de 
Sevilla, presenta el esqueleto descar- 
nado de aquellas costumbres, la fiso- 
nomía ' repugnante de aquel siglo, 
cuyo espíritu admite todo desafuero, 
siempre que sa ajuste á las conven* 
ciouales leyes del honor, y más fn- 
cuentemente, á las empresas extra- 
madas de la maravilla, aunque la vir- 
tud llore y la moral sa vista de luto. 
En ninguna de las imitaciones del 
galano autor de ¿a Villana de Valle- 
eae aparece tan i las claras aquel fan- 
tástico caballerismo del siglo xvii, 
reminiscencia de las justas y de los 
torneos, sombra del orientalismo des- 
enfadado y alucinador que trajeron á 
Europa las cruzadas, expresión pere- 
grina de un arte, que así pudo Ita- 
marae lit«ratura como mitología 6 
&natÍ8mo. 

8. Si ahora separamos i nuestro 
héroe de la ficción poética para consi- 
derarle en su realidad histórica, ha- 
llaremos que la sociedad es la leyen- 
da viva y palpitante de tipos análo- 
gos en todos tiempos. Por consiguien- 
te, así como la poesía nacional llevó 
á cabo la creación de Bl Burlador de 
Sevilla, de Don Juan Tenorio ó de 
Bl Convidado de piedra, con igual pro- 
piedad y punto pudo crear otros cil- 
ractéres extremados y romancescos, 
como un Anión Marlin, ün Jaco6o 
Gratis 6 un M^nel de MaOara, Para 
la filosofía del arte, es un axioma in- 
controvertible que no existen ideali- 
dades poéticas que no tengan por fun- 
damento la realidad anterior v eter- 
na de las verdades naturales o de las 
pasiones humanas. Esto quiere decir 
que la estética variable de los senti- 
mientos, de las imigeneti y de las 
ideas, tiene su razón y su asiento in- 
mutables en la estética universal de 
las tradiciones, de las costumbres y 
de los caracteres; es decir, en las 
fuentes inagotables de la emoción y 
de la conciencia, de donde todo vie- 
ne, porque de allí viene la historia. 
Sí, que todo es tiempo dentro de la 
historia del género uumano, como 
todo es hietoná dentro de ese tiempo, 
que parece ser la historia de Dios. 

9. NotamoB de puo V^^t^^j^^^^Q I P 
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msl informada, cre;i5 durante mnclio 
tiempo que loa títulos Tan largo me 
lo^fiaii j El Burlador de Sevilla, ex- 
presaban doa piezas distintas; pero 
eruditas averiguación es de fecha re- 
ciente han demostrada que aquellos 
dos títulos se refieren al mismo dra- 
ma del inmortal maestro. 

10. Deseando dar á este asunto 
una pequeña parte de la trascenden- 
cia que tiene, atendidas sus infinitas 
concordancias en la historia de la li- 
teratura, mencionamos á contiaua- 
cion algunas de las imitaciones que 
se han necho dentro y fuera de Espa- 
ña del famoso tipo en que brilla el 
talento del maestro Tellez: 

En España. — 1. La imitación de 
Zamora, JVo hay plato q%e no te mm- 
pla, ni deuda que no te pague, 6 Convi- 
dado depifdra, refundida luego por el 
excelente literato Don Dionisio Salís. 

2. Don Juan de Mendoza, en la co- 
media No hay cota amo callar, de Don 
Pedro Calderón de la Barca. 

3. Don E/lix de Montemar, en El 
' Estudiante de Salananca, da Espron- 

ceda. 

4. DoH JuaN Tenorio, de Zorrilla. 



6. El drama Don Luit de Ostorio, 6 
Vivir por arle del diablo, de Fernan- 
dez jr González. 

7. Don Juan Tknoeio, novela del 
mismo. 

8. IJuo de los pequeños poemas da 
Cainpoamor. 

Fuera de Etgaña.—\. Le Ftttin de 
pierre, de Moliere. 

2. La ¿pera de Mozart, Don Gio- 
vanne, para cuya másica escribió et 
libreto Lorenzo Da Ponte. 

3. £1 Don Juan, de lord Bjron. 

' 4. El drama Don Juan de Maraña, 
de Alejandro Dumas. 

5. A marte de Dotn Joáo, poema de 
Guerra Junqueiro (portug^ues). 

Sin apurar mucho la materia, co- 
nocemos trece imitaciones de la crea- 
ción del maestro Tirso El Burlador 
de Sevilla, en España, en Francia, en 
Inglaterra, en Alemania y en Portu- 
^1. ¡Tan extensas son las fronteras 
du ese gran seüorío que se llama ge- 
nio! 

Tenorio (Psdro). Prelado español 
del siglo xir. Fué arcediano de Zara- 
goza, obispo do Coimbra j aráobispo 
de Toledo. Durante el cisma de 137tj 
entre Urbano VI y Clemente VII, 
lebró un concilio nacional en Alcalá 
de Henares, en el cual se decret(5 que 
no prestaran los castellanos obedie 
oia á ninguno de los dos competidí 
res, hasta que pronunciase la Igles 
cu&l era el legitimo pontífice. Hizo 
construir el claustro de la catedral di 
Toledo, una capilla para que le sir- 
viese de sepultura y un magnifico 
puente sobre el Tajo. Fué nombrado 
por las Curtes, juntamente con algu- 
nos nobles, para la tutela de Enri- 
que III y la regencia del reino du- 
rante su minoridad; pero, habiéndose 
suscitado querellas entre los tutores, 
TiNOkio acaudilló un partido formida- 



K'n 



TENT 

ble, alistó tropas y marchó sobre Va^ 
lladolíd. Después de varias alternati- 
vas, fué preso en Zamora; pero obtu- 
vo la libertad poco después r murió 

.1399. 

Tenorrafia. Femenino. Ciruyía. 
Sutura de los tendones. 

BTiMOLOaÍA. Griego ¡¿non, tendón, 
j rhaphe, sutura; iLiiav ^a^íi: francés, 
ténorrkaphie. 
• Tenot. Masculino. Filbba. 

Tenotomia. Femenino. Cirugía. 
Operación que consiste en practicar 
la sección ae uno 6 mis tendones. 

Etiuolooía. Griego l/tüin, tendón, 
y tome, sección, corte; tívuiv -10(111: fran- 
cés, ténotonie. 

Tenótomo. Masculino. Cirugía. 
Instrumento que sirve para practicar 
la tenotomia; especialmente, por el 
método subcutáneo. 

BtiholoqU. Tenotomia: ^neés, 
t¿nolome. 

Tenrec. Masculino. Género de eri- 
zos pequeños. 

Tensible. Adjetivo. Susceptible de 
tensión. 

Etiuoloqía. Tender: latín, tentí- 
iílit. 

Tensión. Femenino. Extensión 6 
dilatación de alffuna cosa. Se usa re- 
■ularmente en la Medicina, hablando 
le los nervios y otros miembros del 
cuerpo. 

Etiuolooía. Tender: sánscrito laíit; 

lego, lioií (látit); latín, tenth; ita- 

oo, tentioñe; firancés, tentiw; cata- 
lán, tentül. 

Tensivo, va.. Adjetivo. Medicina. 
Que produce sensación de tensión, 
hablando de ciertos dolores. 

Etiuolooía. Tention: catalán y pro- 
enzal, tentiu, va; francés, Centtf, ve. 

Tenso, sa. Adjetivo. Lo estirado 
ó tirante. 

Tensoño, ria. Adjeüvo. Tensivo. 

Tentable. Adjetivo. Que puede ser 
tentado. 

Tentación. Femenino. Instigación 
ó estímulo que induce ó persuade una 
cosa mala. Algunas veces se toma por 
el sujeto que induce ó persuade. |1 De- 
seo repentino de alg^una cosa, aunque 
no sea mala. || Cabr en la tentación. 
Frase metafíirica. Dejarse vencer de 
ella, resolverse á ejecutar alguna co- 
sa, en que ao teme algún riesgo, siílo 
por el guato de lograrla. 

Etiuolooía. Latín tenldlío, experi- 
mento, prueba; forma sustantiva abs- 
tracta oe íenlatut, tentado: catalán, 
tentacid; provenzal, temptaeio, tentado; 
francés, tentaliSn; italiano, tentaeione. 

Tentación cilla, Femenino dimi- 
nutiva de tentación. 

Etiuolooía. Tentación: catalán, 
tenlaeioneta. 

Teotaculado, da. Adjetivo, ffii- 
loria natwal. Que está provisto de ten- 
táculos. 

Tentacnlar. Adjetivo. Que tiene 
tentáculos. 

Tentacoltforme. Que tiene la for- 
ma áe un tentáculo. 

Tentáculo. Masculino. .fftttorM 
natnral. Especie de filamentos, de que 
están provistos ciertos animales al 
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rededor de la boca, y dequesesirvsn 
para tantear el terreno, ó para coger 
BU presa. 

ExiuoLoaÍA. Tentar: francés, lentit- 
atle. 

Setena.— Eí nn apéndice móvil, no 
articulado, el cual se presenta bajo 
diversas formas. 

Tentado, da. Participio pasivo da 
tentar. || Adjetivo. Propenso ^ ha- 
cer alguna cosa, como cuando se di- 
ce: «estoy tentado de irme i la 
cama; estoy tentado de no creerlo. > 

Etiuolooía. Latin lentStut, parti- 
cipio pasivo de tentare, tentar: cata- 
lán, lentat, da; francés, l4Mt¿; italiano, 
teniato. 

Tentador, ra. Masculino y feme- 
nino. Bl que tienta. Por antonomasia 
se toma por el diablo. 

Etiuolooía. Tentar: latin, tentStor, 
el que tienta 6 solicita á una mujer; 
catalán, tentador, a; francés, ientateur, 
lentatrice; italiano, tentatore. 

Tentadura. Femenino. Minería. 
La prueba que se hace en una jicara 
del metal incorporado con el azogue, 
á fin de reconocer lo que necesita el 
montón para estar en su punto. 

Tentúniento. Masculino. Acción 
ó efecto de tentar. 

Etiuolooía. Tentar: latin, lenta- 
men, tenümentnm y íentamenla (plu- 
ralj; ensayo, experiencia, tentativa; 
instigación del pecado, en san Jeró- 
nimo. * 

Tentar. Activo. Karcitar el senti- 
do del tacto, palpando ó tocando al- 
guna cosa materialmente. || Exami- 
nar y reconocer por medio del aestí- 
do del tacto lo que no se puede ver, 
como hace el ciego, ó el que se halla 
en un lugar oscuro. || Instigar, indu- 
cir 6 estimular. [ Intentar 6 procu- 
rar. I Bxaminar, probar ó experimen- 
tar. I Probar á alguno, hacer eximen 
de BU constancia ó fortaleza. Q Cim- 
gia. Reconocer con la tienta la cavi- 
dad de alguna herida. 

BnuoLoaÍA. 1. Latin tentare, exa- 
minar, probar, solicitar, acometer; 
forma verbal de tentuM, supino de ti' 
nere, tener: italiano, tentare; francés, 
tenter; provenzal, temjtíar; catalán, 
tentar y tentejar, frecuentativo del an- 
terior; valon, ttnml¿. 

2. El provenzal templar es el anti- 
guo latin templare. 

3. Tentar no os otra cosa que la 
forma intensiva de tener. 

TentatiTa. Femenino. La acción 
con que se intenta experimentar, pro- 
bar ó tantear alguna cosa. ¡¡ El pri- 
mer acto ó examen que se hace en las 
universidades, para tantear la capa- 
cidad y suficiencia del estudiante qne 
se ha de graduar. 

Etiuolooía. Tentativo: italiano y 
catalán, tentativa; francés, tentaliv». 

Teatativo, va. Adjetivo, Lo que 
sirvo para tantear ó probar alguna 
cosa. 

Etiuolooía. Tentar: italiano, ie^^~ 
tativo; franoés, tentatif; provenial y 
catalán, tentatin, va. 

Tente bonete. Expresión familiar 
usada en los modos adverbialeaí tbm- 
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TK ÍOHBTB, 6 BASTA TBNTB BOHBTE; J 

significa con sbnnduicia, con exceso; 
como beber, porfiar, etc. Á tshtb bo- 
NKTB. 

EriuoLoaÍA. Tente, imperatÍTO de 
íflwr, 7 bonete, en vocativo: «¡tente, 
oh bonete!* 

Tente en el aire. UascuUno. El 
hijo de cuarteroa j de cuarterona, y 
de mulato j mulata. 

Tente en pié. Maecnlino fami- 
liar. ItepRioBRio, por el corto alimen- 
to, et«. 

Etiiioumjía. Tente, yerbo; en, pre- 
posición de ablativo, 'y pi^, suetait- 
tivo. 

Setena. — Esta voi tiene un uso muj 
general en Andalucía. Significa pié, 
vocativo; lente, imperativo del verbo 
tener: *pi¿, tente, no te caigas,* por- 
que dice el adagio qud «tripas llevan 
E lernas.* El tente pU equivale á un 
ocado, para que tlpi¿ ee tenga; esto 
es, para que el bombre no se caiga 
desfallecido. 

Te&tejnela (hasta). Locución ad- 
verbial familiar. Hasta no poder mis, 
con todo extremo. 

Tentemozo. Masculino. Puntal -<i 
arrimo que se aplica i alguna cosa 
expuesta i caerse, ó que amenaza rui- 
na, n DOUINQUILLO. 

TentOD. Masculino aumentativo 
&miliar de tiento. Dícese del dado 
de pr^a, con poca delicadeza j ma- 
licia ae sobra, en mis de un caso, 
como cuando se dice, & propósito de 
la mujer; <le di un tentón.* 

Tentredisos. Masculino plural. 
Tribn de insectos bimeniípteras, cuyo 
tipo es el género tentredo. 

Tenndo, d«. Participio pasivo ir- 
regular anticuado de tener. Kegular- 
mentese juntaba con el verbo ter, j 
significaba estar obligado 6 precisado. 

Tenue. Adjetivo. Delicado, delga- 
doydébil. H Gramática. Aplícase tam- 
bién 6 las letras consonantes que se 
pronuncian con más suavidad que 
otras. I Lo que es de poca substancia, 
valor 6 importancia. 

EmioLOQÍA. 1. Latin Üfnlíit, del 

Siego TeEv<i> (leinS), extender. (De 
[OUB[. T Morante.) 

3, Esta etimología es absolutamen- 
te imposible, según resalta de la si- 
guiente ^^ 

DeñtawM. — Sánscrito í1 *\(ta»), 
alargar, afilar; tanue, afilado, menu- 
do, sutil; griego, w«ií (tanadt), te- 
nue, simétrico del jénico ti^t'^tl^ (tam- 
nS), que es el griego xí|ivu (lemnó), 
dividir; latin, tíniítt; céltico, leñan; 
ruso, tonok; inglés, Um; alemán, 
ij(t»«, por («mi; italiano, lenne; francés 
anticuo, tenve, lene; moderno, t¿nu; 
catshn, i¿n%e; provenzal, te», tewine; 
walon; tenn; Maine, tañe, tewve. 

Tenaemente. Adverbio de modo. 
Con tenuidad y escasamente. 

Etuioloqia. Tenue j el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, témiamenl. 

Tenuicómeo, nea. Adjetivo. Zot^- 
Icgía. De cuernos muy delgados. 

Etiiíolooía. Tenue j c^'neo: fren- 
eie, témtieorm. 
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Tentiidad. Femenino. Debilidad, 
delicadeza, raridad 6 sutileza. || Cual- 
quier cosa de poca entidad, valor 6 
estimación. 

Btiuoloo^. Tentte: catalán, tenni- 
tat; francés, táituit/; italiano, temtiíá, 
del latin liímtítat, delgadez, sutileza; 
forma de lÜnnit, tenue. 

Tenaiestriado, da. Adjetivo. Que 
tiene estrías muy finas. - 

Tenuifloro, ra. Adjetivo. Botáni-' 
ea. Dícese de la cal&tide, cuando esté 
conrpuesta de flores muy menudas. 

ETiuOLoaÍA. Tenne j Jíor: francés, 

Tenaifoliado, da. Adjetivo. Botá- 
nica. De hojas 6 folículos muy suti- 
les. 

Etiuolooía. Latin tínnii, tenue, y 
foUalut, de JJflímm, hoja: nances t/- 
mtifoli/. 

Tenaipedo, da. Adjetivo. Zoolo- 
gía. Que tiene loa pies pequeños. 

Tenaípenne. Adjetivo. Ornitolo- 
gía. Que tiene las plumas pequefias. 

Tenuirrostro, U'a. Adjetivo. Zoo- 
logía. De pico muy delj^do. 

Tenue, nna. Adjetivo anticuado. 
Tenue. 

Etimología. Tenue: catalán, t^ 
n«o, a. 

Tennta. Femenino. Forense. Pose- 
sión de los frutos, rentas y preemi- 
nencias de algún mayorazgo, que se 
goza basta la decisión de la pertenen- 
cia de su propiedad, entre dos ó más 
litigantes. 

BTiuoLOofA. 1. Italiano, temta; 
francés, tenue; catalán, tennta. 

2. El francés tiene ademes tenute, 
especie de feudo en el antÍQ;uo reino 
de Polonia. Los bienes realengos se 
denominaban ettaroiíias, adoocaiiae y 
tbnutas. 

Teontario, ría. Adjetivo. Foren- 
íe. Lo que pertenece 6 toca á la te- 

EtiuolooIa. Tenula: catalán, tenu- 
íari. 
'Tefiíble. Adjetivo. Que se puede 

teñir. 

Teñido, da. Participio pasivo de 
teñir. 

ETiuoLoaÍA. Latin iinctns, partici- 
pio pasivo de Ungiré, teñir: catalán, 
tenytl, da; francés, teint, teínte; italia- 
no, tinfo. 

Teñidor, ra. Sustantivo y adjeti* 
To. Que tifie. 

EtuioloqÍa. TeHir: catalán, tesyt- 
tíor,a. 

Teñidnra. Femenino. La acción y 
efecto de teñir. 

Etimoloqía. Teiir: catalán, tenyi- 
dwa. 

Teñimiento. Masculino. Teñi- 
dora. 

Teñir. Activo. Dar i una tela, paño 
ú otra cualquier cosa un color distin- 
to del que tenia. | Anticuado. Imbuir 
de alguna opinión, especie 6 afecto. |{ 
Pintura. Rebajar ó apagar algún co- 
■lor coa otro más oscuro. 

ETiMOLoaÍA, Griego -d^ftiv (t¿g- 
ftin), mojar, latin, íingíre, teñir; ita- 
liano, lingere, tignere; francés del si- 
glo XI, ieñirtr; moderno, íeindre; pro- 
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venzal, tegner, (mía-; catalán, tengir; 
vralon, tíd. 

Teo. Prefijotécnieo, del griego 'Qa-k 
(Theói) Dfes; del sánscrito ^^ ^TT^ 
(íávJ, defender, honrar. 

TeAbromo. Masculino. Botánica. 
Nombre moderno del género cacaote- 
ro, familia de las bitneniceas. 

Etiuolooía. Griego Theót, Dios, y 
iroma, manjares; «manjar de los dio- 

9:» 6eí{ ^t>ü>[ítL: francés, tléoirome. 

Reseña. — Es el theobroiia cacao, de 
Linneo. 

Teobromina. Femenino. Q,ulm»a. 
Alcaloide que se halla en el cacao, 

Etimolooía. Te^romo: francés, 
fíUi>hroKÍne. 

Teocracia. Femenino. En su sen- 
tido riguroso, significa el gobierno 
que se ejerce directamente -por Dios, 
como el de los hebreos antes que tu- 
viesen reyes. | Se llama así actual- 
mente el gobierno en que el poder su- 
premo está sometido al sacerdocio. 

Etihoi.ooía. Griego Owxpcnla (íSío- 
ilraííaj, de 7'¿«'á, Dios, y AriíM, poder: 
latin, theocTiUa: italiano, teocracia; 
francés, thAcratie; catalán, teocracia. 

Teócrata. Masculino. Partidario 
de la teocracia; miembro de ella. 

TriMOLoaÍA. Teocracia: francés, 
tJietfcrate; italiano, íedcrata. 

Teocrático, ca. Adjetivo. Lo per- 
teneciente á la teocracia. 

ETitíOLOafA. Teocracia: catalán, («0-. 
erátich, ea; francés, tMocratiqíte; ita- 
liano, teocrático. 

Teócrito. Poeta bucólico griego, 
que vivid en el siglo iii antes de Je- 
sucristo. La gracia y la naturalidad 
de su estilo le han colocado en pri- 
mera línea entre los poetas de su gé- 
nero. Se conservan de él 30 idiliot y 
29 epigramas. (Sala.) 

Reseña. — 1. Nacié en Siracusa ha- 
cia el año 290 intes de Jesucristo. 

2. Fué discíp'ulo de Philetas de 
Cos y de Asclepiades de Sámos, y sos- 
tuvo estrechas relaciones de amistad 
con el poeta Arato. 

3. Vivid tan pronto en Siracusa, 
donde recibía los beneficios del rey 
Hieron II, como en la Magna Grecia, 
T, sobre todo, en Aleiandría, donde 
le protegió Ptolomeo Filadelfe. 

4. Se cree que murid octogenario, 
algún tiempo después de la toma do 
Siracusa por los romanos. 

5. Aunque se designen sus poesías 
con el nombre de buedlicas y pastora^ 
les, sdlo doce piezas suyas pertenecen 
propiamente al género rústico, por 
más que se note en las demás cierto 
tinte campestre, aun en los cuadros 
más distantes de aquella clasifica- 

6. Las poesías bucdlicas de Teó- 

cbito se distinguen por su sencillez, 
su gracia, su poético abandono, su 
ingenuidad, á veces picante, y, sobre 
todo, por su diálogo, lleno de natu- 
ralidad y de viveza. Su defecto es la 
desnudez de sus pinturas y la falta 
de delicadeza y de decoro que se nota 
á veces en la expresión. 
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Bon un continuo testimonio de Udnc- 1 mujer Amalasunta en 534. Atacado 
filidad de su talento. El Epitalamio el nuevo re^ por ' Justiníano I, qr~ 
áe Elena y loa Petcadoret tienen la — ^— Jf ' — ' i- 



misma gracia j poesía que las bucó- 
licas, propiamente dichas* sin pare- 
cerse] es en nada, 

8. El Peqveio BírcnUt es un cua- 
dro de costumbres domésticas, que 
rebosa naturalidad j animación. 

9. En BU pomposo Elogio de Ptoto- 
Meo Phihdelfo y dt t» etpota Berenice 
desplega una gran nobleza de estilo; 
es verdaderí) modela de rigor j de 
recursos patéticos en la composición 
titulada la Maga; se muestra verda- 
dero dramático en las Siraciuaitat, 
pieza llena de verdad j de vida; líri- 
co, en el idilio 16, y raja en lo épico 
en la pintora de la lucua de Polus y 
Amjcus de sus Dioícurot. 

10. TkÓCbito ha sido imitado por 
muchos poetas latinos, especialmente 

Sor Virgilio, j no pocos poetas mo- 
ernos han seguido sus huellas, pero 
ninguno le ha superado en ingenui- 
dad y sencillez. 

11. Sus poesías llevan el nombre 
de iáiliot, voz que se aplica general- 
mente en griego ¿ lo que nosotros 
llamamos covtpoticiimet ligerat. 

IS. Aparte de los idilio», se con- 
aervan del poeta 33 epigramas, de los 
cuales 12 solamente aparocen autén- 
ticos. Ademis se sabe que compuso 
hinwit, eleglat y yamh<a, de que no 
quedan ni fragmentos. 

13. Las principales ediciones de 
Teóceito son: la de Beiske (Viena y 
Leipzig, 1765^6); la do Wart«n (Ox- 
ford, 1770); la de Walckenaer (Lev- 
den, 1779); la de Heiudorf (Berlin, 
1780); la de Schrefer (Leipzig, 1810); 
la de Kiessling (1819); la de Jacobs 
(Halla, 1824); la de W6eetemann 
(1830); la de BoisBonade (París, 1837); 
la de Ameja (Paria, colección Didot) 
con una nueva traducción latina,^ los 
escolios de Nicandro y de Oppiano, 
y la de Ahrens (1856) con vanantes 
y notas críticas y explicativas. 

14. Entre las traducciones france- 
sas en prosa, la más estimada por su 
fidelídaa v corrección es la de Geof- 
frov (18001. 

15. De las muchas que existen en 
verso, deben señalarse: la de Longe- 
pierre (1688); la de Servan de Sugnr 
Í1822), j la de Fermín Didot (1833), 
i. la que acompañan excelentes notas 
criticas y literarias, una traducción 
latina literal, un discurso sobre el 
estilo del poeta y algunas imitacio- 
nes antiguas V modernas. 

Teócnto Í9 Chios. Famoso sofis- 
ta griego, que con sus escritos satí- 
ricos se atrajo el odio de Alejandro y 
que fué condenado á muerte por An- 
ugono, í quien había hecho blanco 
de sus epigramas. Se le atribule con 
poco fundamento una obra sobre 
África, incluida en los Fragm. Mtlo- 
ricorum úrteeorvm de Didot (París, 
1848). / 

Teodato. Rev ostrogodo de Italír'i^ítiAjM, impidiéndole que abdicara en 
Era sobríno de Teodonco el Gremde^\% sedición de 532. 
fué elevado al trono después de lal 4. Dotada de un talento superior, 
muerte de Ataüríco, asesinado por su I le ajradd ea la redacción de sus &- 



5 retendía vengar aquel crimen, lejos 
e inquietarse, se encenagó en los 
vicios y los placeres, de^ndo que le 
arrebataran la Sicilia y el Mediodía 
de Italia. Qeríendo poner fin á aque- 
lla guerra, aceptd las más humillan- 
tes condiciones para obtener la paz; 
?ero BU ejército, indignado ante tal 
ajcza, se sublevó contra él y le de- 
puso, eligiendo en 636 al general Vi- 
tiges para suoederle. TKonATO enton- 
ces quiso buscar su salvación en la 
fuga; pero, alcanzado en el camino 
de Rávena, fué asesinado por sus 
mismos soldados. 

Teodicea. Femenino. Teología. Par- 
te de la teología natural, que trata 
de la justicia de Dios, al mismo tiem- 
po que se propone justificar su pro- 
videncia, refutando las objeciones á 
que da origen la existencia del mal. 
J EicKela ecUclica. Parte do la filoso- 
fía, que trata de la justicia y de los 
atributos de Dios, así como de sus 
relaciones con la humanidad. 

Etimología. Gñtso Theát, Dios, y 
dík?, justicia; 9id; Six))¡ «justicia de 
Dios:» italiano, teodicea; francés, tk¿o- 
dicée. 

Teodolito. Ifasculino. Instrumen- 
to para la medición de ángulos, asi 
on astronomía como en geodesia. 

Etiuolooía.. Griega tM^, ver en el 
espíritu, y dolichái, largo; 6í«a SoXt^^jc, 
cuja etimología no acepta Littré: 
francés, tUodoUte. 

Teodomiro. Príncipe visigodo de 
'España. Venció á los moros de África 
en un combate nava], librado en 695; 
derrotó por tierra á los árabes en 711, 
y después de tomar parte aquel mis- 
mo año en la batalla de Jerez, fué 
bloqueado en Orihuela por Abdelasiz, 
hijo y lugarteniente de Muza; obtuvo 
una capitulación honrosa y, median- 
te un pequeño tributo, conservó basto 
su muerte á Murcia, Valencia y una 
parte de Castilla la Nueva. 

Teodora. Emperatriz de Oriente, 
mujer de Juatiniano. En sus primo- 
ros años fué bailarina y cortesana; 
subió al trono en 527 con su esposo, 
cujo valor sostuvo en una sedición 
ocurrida en 553 y se hizo célebre por 
sus intrigas, sus caprichos v sus pro- 
digalidades. Hizo separar del mando 
á Belisario en medio de sus victorias; 
sostuvo la pasión de JuBtiniano por 
las disputas teológicos y, condenada 
por los papas Vigil y Agapito, murió 
en 584. (Sala.) 

Reseña. — 1. Era hija de un guarda 
de las fieras destinadas al circo, lla- 
mado Aea^o. 

2. Justiniano se enamord de ella 
en el reinado de Anastasio, viéndoli 
representat en el circo. 
- 3. Una vez casada con él, le domi- 
nó de tel modo, que sólo ella consi- 
guió reanimar la energía de bu aspo- 
las contiendas de los serdety lo# 
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mosas lejes, miéntrtirqne i su inicie- 
tiva se debieron muchas de las prov» 
chosas reformas introducidas en el 
gobierno durante aquel reinado. 

-5. A fuer de cómplice de los des- 
órdenes de Antonina, mujer de Beli- 
sario, conspiró con ella victoriosa- 
mente para que el denodado general 
fuera despojado del mando. 

6. Por más que hubiera manchado 
con sus liviandades el palacio impe- 
rial, derrochado escandalosamente el 
tesoro con sus prodigalidades y me- 
recido loe anatemas de loa pontífices 
Agapito y Vigit, Justiniano lloró su 
muerte con amargura. 

7. Murió i consecuencia de un cán- 
cer, en 584. 

8. Procopio la juzga de un modo 
contradictorio, imputándola en sus 
Anéedolat ucreíai las más infíames ac- 
ciones, mientras que en su Hittoria la 
colma de alabanzas. 

Teodora. Emperatriz de Oriente, 
mujer de Teófilo. Nació por loa años 
do 815; casó en 830; enviudó en 842 
y ejerció la regencia durante la mi- 
noridad de su hijo Miguel IH hasta 
854, en que fué despojada del poder. 
Durante su gobierno, restableció el 
culto de las imágenes y exterminó i 
los paultcianoB. Las intrigas de su 
hermano la obligaron á buscar un re- 
fugio en el claustro, donde murió 
en 867. 

Teodora. Emperatriz de Oriente, 
hija de Constantino VIII. Reinó al- 
gunas semanas con su hermana Zoo, 
en 1012; pero al cabo de ellas, se vio 
despojada del poder, que recobró en 
los últimos diaa de Constantino S 
(1054). Entonces le conservó dieci- 
nueve meses, muriendo á la edad de 
76 años. Sus virtudes v su prudencia 
la hicieron mu^ querida de sus sdb- 
ditos. Con ella acabó la dinastía ma- 
cedónica. 

Teodora. Dama romana, parienta 
del margrave de Tuscia, Adalberto II. 
En unión con sus dos hijas, Maroxia 
y Teodora, partícipes de su vida des- 
ordenada, fué desde 890 á 020, el 
alma de un partido qne se mantuvo 
en lucha con los alemanes, y por cu- 
jas intrigas fueron elegidos sucesi- 
vamente ocho papas en la primera 
mitad del siglo x. Teodora, la joven, 
fué mujer del cónsul Graciano y da- 
ma del obispo de Rávena, que luego 
ciñó la tiara con el nombre de Juan X. 

Teodoria. Femenino. Conaxtliolo- 
gía. Género de conchas univaivaa. 

Teodorico. Octavo rej de los go- 
dos, hijo segundo de Teodoredo. Su- 
bió al trono en 452, después de aae- 
sinar á su hermano Turísmundo; ex- 
tendió el imperio de los visigodos al 
otro lado de los Piríneos y se apoderó 
de Narbona; hizo proclamar empera- 
dor romano al cónsul Avito ; le acom- 
pañó con su ejército á Roma hasta 
colocarle en el solio. Venció y diÓ 
muerte á su cuñado Requiario ó Ri- 
ciario, Tty de los suevos, que había 
invadido el torrítorío romano, y á 
Acliaulfo, gobernador de Galicia, 
que se Jif^l^* ^fll'elaAí.t 4P^*t4J'í* 
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guerra & los romanos deepuei de esto 
j, i la muerte de Avito, taló las pro- 
TiDcías limítrofes j redujo casi a ce- 
uizao á LjoD. Fué asesinado á los 
trece años de su remado, en el de 466, 
por su hermano Eurico, c^ue le su- 
cedió. 

Teodorico el Grande. Re; de los 
ostrogodos, que nació en Paanoaia 

rir los afios de 455. A la edad de 
afios, fué enviado en rehenes á Cons- 
tantinopla; j, á la muerta de su her- 
mano Teodomiro, ocurrida en 472, 
quedó de jefe de los ostrogodos. Nom- 
brado patricio, cónsul y capitán de 
los guardias del emperador, eu 484, 
por Zeaon, ¿ cu;o restablecimiento 
en el trono había contribuido eu 477, 
emprendió eu 48S la conquista de 
Italia, que se hallaba en poder de 
Odoacro. Tres victorias sucesivas le 
hicieron due&o de aquel reino, en 
cujra posesión se aseguró, haciendo 
dar de puflaladas & su rival, en 493; 
agregó á sus Estados la Retía, la 
Pannonia, la Iliria y la Nórica; se 

Srocuró el apojo de Clodoveo, casin- 
ose con la hermana de este principa, 
y Bupo atraer k su partido & la msr 
yor parte de los jefes bárbaros. Nom- 
brado, en 506, tutor de su nieto Ama- 
larico, rej de los visigodos, echó al 
usurpador Gesalico en 513, rechazó i 
Clodoveo delante de Arles j defendió 
la Septimania contra los ataques de 
los francos. Al mismo tiempo hacía 
prosperú en Italia el comercio, la 
agricultura ; las letras; conservaba 
las antiguas formas de la adminis- 
tración romana; mandaba construir 
multitud de edificios de utilidad pu- 
blica; jr, aunque era arriano, como 
toda su nación, favorecía á los católi- 
cos. En BUS últimos ailos se hizo dea- 
confiado j cruel; mandó dar muerte í 
Boecio, en 524, y i Simmaco, en 525, 
apocado en acusaciones falsas, j mu- 
rió víctima de una profunda melanco- 
lía, en 526, sucediéndole Atalarico. 
Se le debe un código, llamado Líy 
Gálica, que hizo redactar por los años 
de 500. (Sala.) 

JUsfña. — 1. Su estancia en Cons- 
tantinopla contribuyó mucho i for- 
mar BU carácter, tomando de aquella 
civilización no pocas ideas y apasio- 
nándose por las intrigas que ala sa- 
zón minaoan la corte de Bizancio. 

2. £1 haber tomado en 477 la defen- 
sa de Zenon contra Basilisco, le hizo 
obtener, como recompensa, loa títulos 
de patricio y de cónsul, llegando á 
concedérsele los honores del triunfo 
y la erección de una estatua. 

3. De vuelta á su tribu, circuns- 
tancias desconocidas le hicieron ene- 
mistarse con la corte de Bizancio, 
llevándole á emprenddr la devasta- 
ción déla Iliria y acabando por ha- 
cerse ceder una parte de Mesia. 

4. Asustado Zenon, logró recha- 
zarle hacia la Italia, entonces en po- 
der de Odoacro, esperando sin duda 
por este medio librarse de más direc- 
tos ataques de su enemigo. 

5. Teodorico, álacabezadeSO. 000 
bárbMOS, destruyó entonces en los 
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Alpes aun ejército de gépiioñy de 
sármatfts, asi como venció á Odos^ 
ero y á Hérules en las márgenes del 
Isonzo. 

6. Vencedordosvecesde VeroUa, y 
después de obtener una victoria con- 
siderable á orillas del Adda, tomó, 
después de dos años de sitio, la ciu- 
dad de Rávena, donde estableció su 
residencia; mandó degollar á Odoacro 
en un festín y se hizo reconocer rey 
de Italia por el emperador Anastasio, 
en 493. 

7. Pretendiente á la herencia de 
los últimos emperadores de Occiden- 
te, dueño de la Iliria, de la I^nno- 
nia, de la Nórica y de la Retía, se 
enseñoreó además de la Sicilia, por 
cesión de Trasimundo, rey de los ván- 
dalos; protegió á Gondebando, rey 
de los burgondos, contra los francos, 
en 501; y, después de la victoria de 
sus tropas sobre el primogénito de 
clodoveo, en Arles (508), se apoderó 
de una gran parte de la Narbona. 

8. Tratando de recobrar la especie 
de soberanía, que los emperadores 
romanos habían ejercido con frecuen- 
cia sobre los reyes bárbaros, tomó 
bajo su protección á los más débiles, 
tales como los bávaros y los alema- 
nes; contrajo matrimonio con la her- 
mana de Clodoveo; casó á la suya con 
Trasimundo, y á una sobrina, con el 
rey de los visigodoB de España, Ala- 
ríco II. 

9. En cuanto í la administración 
interior, Tbodosico reservó á los go- 
dos la profesión de las armas y los 
empleos militares, dejando las artes; 
las ciencias y las dependencias civi- 
les á cargo de los romanos. 

10. Por una excepción, verdadera- 
mente notable, la misma ley de los 
vencidos se impuso á los vencedores. 
El Fdkto de Teodobico no hizo más 
que modificar ligeramente la legisla- 
ción romana; el Senado de Roma con- 
servó su antigua Constitución; y las 
ciudades, bus fueros municipales. 

11. Una escuadra permanente de- 
fendió las costas, como en los tiem- 
pos de Augusto, contra las incursio- 
nes de los piratas vándalos ó númi- 
das; la agricultura devolvió la perdi- 
da fertil^d á loe campos y, por pri- 
mera vez después de Wgos siglos, 
Italia no necesitó para el alimento de 
sus pueblos los Bocorros de la Qalia, 
ni de África. 

12. Los impuestos, en que se ha- 
bía respetado la forma romana, se pa- 
garon con la mayor regulacidad; se 
destinaron doscientas libras de oro 
anuales al sostenimiento de los mo- 
numentos y edificios públicos de Ro- 
ma, mientras que Ravena, Verona, 
Pavía, Spoleto y Ñapóles vieron fio- 
recer en su seno las artes, que duran- 
te tantOB años habian estado proscri- 
tas ú olvidadas. 

13. El personaje de est^s apuntes 
profesaba gran veneración á los que 
cultivaban letras, viéndosele siempre 
rodeado de los hombres más ilustres 
de BU tiempo, tales como Casiodoro, 
Boecio y el obispo Euodio. 
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14. En los últimos años de bu rei- 
nado, queriendo vengar á los arria- 
nos, cuya religión profesaba, délas 
persecuciones de que seles hacia víc- 
tima en Oriente, persiguió á su vez 
á los católicos en lialia, condenando 
á muerte al prefecto Simmaco y á su 
pariente Boecio, que se suponían com- 
plicados en una conspiración anti- 
arriana. 

15. Reconocida, más tarde la ino- 
cencia de las dos víctimas, fué tan 
grande el dolor que Te(Wokico mani- 
festó por su muerte, que, según se 
cree, los remordimientoB apresuraron 
su fin. 

16. Teodobico el Grande no sabía 
escribir. 

17. La más complata de las histo- 
rias de su reinado es la obra de Du 
RouRB, titulada: Bútoria de Tbodori- 
co (París, 1846, 2 volúmenes en 8.°^. 

Teodoredo. Sexto rey de loe visi- 
godos de España, elegido en 419 en 
reemplazo de Walia. Reinó treinta y 
dos años y trató de aumentar bu ter- 
ritorío, sosteniendo guerras contra 
los romanos, desde 4S6 á 436. Puso 
sitio á Arles, de donde fué rechazado 

Sor Aecio, y luego, á Narbona, de 
onde le ahuyentó Litorio. Sitiado 
luego por éste en Toloaa, le venció é 
hizo prisionero, encerrándole en una 
cárcel, donde murió. Hizo luego alian- 
za con loB romanos para contener las 
conquistas de Atila y tomó una parte 
muy principal en la victoria obtenida 
contra él en loa camnos cataláunicoa, 
aunque pereció en ella el año 451. Le 
sucedió su hijo Turismundo. 

Teodoro (Flavio Malio). Escritor 
de fines del siglo iv. Fué cóusul en el 
año 399 de Jesucristo. Nos dejó un 
tratado de métrica con el título: De 
melrit libellut. (De Miaum. t Mo- 

Teodoro de Cesárea. Heresiarca 
conocido con el nombre de Atcidat. 
Fué en un principio superior de un 
monasterio de Palestina, de donde sa- 
lió en 635 para dirigirse á Constanti- 
Qopla con el propósito de propagar la 
herejía de los ongenistas. A eete fin, 
se unió á la emperatriz Teodora para 
obtener de Justiniano la condenación 
de los Treí capítulot y entabló una lu- 
cha encarnizadísima con el papa Vi- 
gil, apoyándose en el crédito que el 
favor de Teodora le había dado. A pe- 
sar de esto, el Concilio de Gonstanti- 
nopla puso fin á aquellas disensiones, 
en 563, excomulgando i Teodoro y 
privándole del arzobispado de Cesa- 
rea, qu6 había obtenido por media- 
ción de la emperatriz. j 

Teodoro de Cirene. Filósofo grie- 
go, apellidado el Ateo, que vivía á 
fines del siglo iv antes de JesuaristK). 
Era sectario de Aristipo y fué dester- 
rado de su patria á canea de sus.opi- 
nioncs sobre tos dioses. Llamado por 
el Areópago de Atenas, guardián de 
las creencias del paganismo, se díce 
que fué condenado a beber la cicuta. 
Dejó una obra titulada: £1 Libro de 
lót dioses. 

Teodoro de Mop8ne|1^ 

tono V 
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griego, natural de Antioquía, quena- 
cid en 350 j muñó en 428. Combatiii 
la herejía j dejó mis de diez mil es- 
critoB) de ios cuales sólo se conoce. 
entero un Comentario de ¡ot Salmoi. 
(Sala.) 

Jieteña.—l. Era hijo de una fami- 
lia ¡lustra j fué condÍBCípulo de san 
Juan Cñsdstomo, quien le ¡mpuls¿ á 
que se dedicara ni serricio de la Igle- 
sia. 

2. Recibidas las ¿rdenes sacerdota- 
les, se consagfrd á combatir la here- 
jía de los apolinaristas j purgfó de 
arrianoe la didcesís de Jtfopsuesta, 
que le fué concedida, en 318, como 
premio de sus servicios. 

3. Después de su muerte, fué acu- 
sado de pelag;iauismo y anatematiza- 
do en el ijuinto concilio ecuménico de 
Constantinopla, celebrado el año 553. 

i. De las muchas obras que dejé 
eacritas, además del Coneníarto á los 
Salwt, ja mencionado, 
diversos fragmentos diseminados 
la obra de Facundo: De Tribus eaptl»- 
Itt, en las Actai del 5.' cotuñlto íck- 
mAtico, en la BibUoleca de Focio j en 
Ift obra do Angelo Mai: Scriplorun ve- 
terum nova coiteciio e Valicanis codicia 
^(Rqma, 1825). 

Teodoro Pródromo. Monje j 
poeta griego del siglo xii. Su obra 
máa notable es un romance en versos 
jámbicos, titulado:.5aiíiu/« J Doticles. 
Este poema, de mediano mérito, fué 
publicado con una versión latina por 
Qaulmin (París, 1625). Además nos 
quedan de él: un dialogo titulado: 
Ja Ámittad desterrada; La Galeoma- 
qiña, tragedia burlesca; j Amaranto 
ó ¡ot amoret de «n tiejo, diálogo satí- 
rico. 

Teodoro Studita (san). Célebre 
teélogo, que nacié en Constantino pía 
en 755 j murid en 826. Eu 795 fué 
elegido prior del monasterio de Sac- 
cu£on, cerca de su ciudad natal. Des- 
terrado á Tesaténica por Constanti- 
no VI, cujo divorcio se había negado 
¿ reconocer, volvié ¿ Constan ti nopla 
después de la muerte de su persegui- 
dor T tomó la dirección del monaste- 
rio de Bstuda, en que no habia más 
que 42 religiosos j que muj en bre- 
ve hizo elevar á 1.000. Seopuaoá los 
iconoclastas; fué desterrado por Ni- 
céfoTo; vuelto á llamar por Miguel I; 
sumido en una prisión j mandado 
azotar por León V, j puesto en li- 
bertad por Miguel II. Dejé un consi- 
derable número de obras escritas con 
elegancia, inspiración y en estilo cor- 
recto y levantado. Entreellas*, se dis- 
tinguen dos Discitrioi sohre las imáge- 
nety varios tratados acerca de loa ico- 
noclastas. Una parte de sus obras ha 
sido publicada en las del padre Sir- 
moud, tomo V {París, 1686J. La Igle- 
sia catélica celebra su fiesta en 12 de 
Noviembre. 

Teodosiano, na. Adjetivo.. Códiqo 
TBODOSiANo. Cédigo publit^ado en el 
siglo V, bajo Teodosio el Menor, cit- 
jos libros contienen las jUí^titucio- 
uoa de los príncipes cristianos. 

EtmOLOCFÍA. Latía (Ae!}dü¡ian«s, de 
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Ti^UdMut, Teodosio el Grande 6 Teo- 
dosio 11, su nieto. 

Seteüa. — Cedido tbodo81a»o, qi 
comprende 16 libros, mandado fo. 
mar por Teodosio II, cujro nombre 
lleva, j publicado el aíLo 438 de la 
era cristiana. Se conservan varios 
fragmentos de esta obra, reconocidos 

5' recopilados por Wenchius, el cual 
os publicé eii Leipzig, con notas crí- 
ticas V eruditas, en el año de 1825. 

(Db MiaUBL Y MOKANTB.) 

Teodosio (bl condb). Hábil gene- 
ral romano, que florecid en el remado 
de Yalentiniano I. Batid en diferen- 
tes combates á los bárbaros, librd ¿ 
la Bretaita de los pictíos j reprimid 
en África las tentativas de invasión 
de Firmo. Encomendado á su reco- 
nocida prudencia el gobierno de la 
Bretaña, se distinguiopor su mesura 
j BU tacto; pero una predicción, muj 
válida entre loa romanos, de que el 
imperío pasaría á un héroe, cujo nom. 
bre comenzaría por las sílabas Teod, 
movid á Yalentiniano á hacerle deca- 
pitar. Tkodusio sufrid la terrible pena 
en Cartago, en 367, en unión de otras 
muchas víctimas, que reunían las 
condiciones marcados por el presagio. 

Teodosio (Fla vio). emperador ro- 
mano, llamado el Grande, que nacid 
en Espa&a en 346 j murió en 395. 
Era hijo del conde Teodosio, conde- 
nado á muerte por drden de Gracia- 
no, y se distinguid desde su juventud 
rechazando una invasión de los qvor- 
doty&a los marcomonos. Acababa de 
conseguir una victoria contra los vi- 
sigodos, cuando Graciano le procla- 
mo emperador de Oriente, en Sirmio, 
en lugar de Valente, en 379. Desde 
su instalación en el poder, Tsodosiu, 
tan hábil político como gran guerre- 
ro, se atrajo á los visigodos por su 
conducta generosa con su rej Ata- 
narico; intervino en la lucha entre 
Graciano y Máximo, el cual, después 
de derrotar al primero, amenazaoa á 
Yalentiniano II, en 387, j reprimió 
con sumo rigor las frecuentes sedi- 
ciones de las grandes ciudades. La 
muerte de Máximo, á quien mandó 
matar en Aquilea después de vencerle 
en Pannonia, en 388, y la derrota de 
Eugenio y de Arbogaato, en 394, 
aseguraron á Tsodosio la posesión 
de todo el imperio; pero no disfrutó 
más que un año del poder soberano, 
muriendo al siguiente y dejando el 
imperio de Occidente á su hijo Ho- 
norio; y el de Oriente, á Arcadio. 
(Sala.) , 

Retiña.— 1. Betirado á su patria, 
desde la muerte de su padre, vivió 
algún tiempo completamente ajeno á 
la vida del impeno, hasta que Gra- 
ciano, viendo invadido su territorio 
en todos sentidos por los bárbaros, le 
llamó á su socorro, después do la 
muerte de Yalente, en Andrinópolis. 

2. Entonces, ¿ la cabeza de un 
menguado ejército, hizo retroceder al 
enemigo hasta las riberas del Danu- 
bio; reconquistó un considerable nú- 
mero de ciudades y fortificó los más 
próximas á los frouteras. 
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3. Elevado, en 379, al imperío de 
Orienta por cesión de Graciano, der- 
rotd á los godos en multitud de com* 
bates, ñrmd una tregua con eu jefe 
Atanarico, en 382, y derrotd al usur- 
pador Máximo, que, después de ha- 
ber destronado á Graciano, atacaba á 
su sucesor Yalentiniano II. 

4. En 394 venció al franco Arbo- 
gosto, en Aquilea, j á su sucesor el 
retórico Eugenio, quedando, por 
muerte del emperador Yalentiniano, 
dueño de los imperios de Oriente j 
Occidente. 

5. Dirígiéndose á Constantínopls, 
le sorprendid en Milán la muerte, 
cuando pensaba haber asegurado á 
sus sienes los dos coronas que la 
suerte le había deparado. 

6. Teodosio trató de contener la 
ruina del imperio romano por medio 
de una recta y firme administración. 

7. Bautizada desde 380, elevd á la 
silla episcopal á Gregorio Naziance- 
no é i nfluyd poderosamente sobre el 
Concilio de Constantinopla para que 
fuera condenado el arrianismo. 

8. Prohibid bajo las más severas 
penas el culto de los lalsos dioses, 
que se rafueid en la población rural, 
y quitó á los herejes el derecho de 
ocupar los cargos públicos y el de 
disponer, por testamento, de sus bie- 

18. 

9. Habiendo hecho dar muerte á 
7.000 personas, á consecuencia de 
una inaurreccien acaecida en Tesald- 
□ica, se sometió á la penitencia que 
le impuso san Ambrosio á las puertas 
de la catedral de Milán; recibió la re- 
primenda del obispo ante todo el pue- 
blo, y no entró en el templo durante 
ocho meses. 

10. Tbodosio fué el último empe- 
rador que reunid en una las coronas 
de Oriente y de Occidente. 

TeodoBÍO U. Emperador de Orien- 
te, nieto del anterior é hijo de Arca- 
dio, que nació en 399 y murió en 450, 
Subió al trono en 408 y empezó su 
reinado publicando edictos muy se- 
veros contra los judíos y los herejes. 
Falto de condiciones para gobernar, 
abandonó la dirección de los negocios 

Súblicos á Antemio, su ministro, y 
espues, á Pulquería, su propia her- 
mana, á quien nizo declarar augueta, 
y por consejo de la cual se casó con 
Atenaída, hija del fildsofo Leoncio, 
ne, al bautizarse, tomd el nombre 
e Eudoxia. Tuvo guerra con Per- 
sia; quiso anular lo decidido en el 
Concilio de Efeso oontra el neetoría- 
nismo; envid un ejército contra Gen-- 
sérico, al mando de Aacobindo, Ana- 
xalio y Germán; pero tuvo luego que 
dirigirse contra loa hunos, que asolá- 
banla Tracía. Su último acto fué el 
destierro de san Flaviano, á instan- 
cia de los partidarios de Eutiquio. 
Hizo redactar el Ctüf^o leodost^io, 
que se promulgd en 433, v dejó por 
«ucesora ¿ su hermana Pulquería, la 
cual diS su mano, y con ella el trono, 
á Marciano. (Sala.) 

Jteíeña.—\. A pesar de sus escasas 
condiciones para el gobierno, bu. nom- 
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"bre ha pasado justamente á la posteri- 
dad, rodeado de una reputación que 
no han podido alcanzar los Césares 
más ilustres, 

2. La legislación romana no era 
más que un informe conjunto de de- 
cretos, sentencias y rescriptoe, que 
los emperadores habían ido dictando, 
según las necesidades del momento, 
y cu^a aplicación era punto menos 
que imposible, por la nagranta con- 
tradicción que ee encontraba entce 
unos j otros. 

3. El único remedio era reunirlos 
j ordenarlos en un solo cuerpo; es 
decir, formar un código, s ya en esto 
se había pensado mas de una vez; 
pero tedas las tentativas habían re- 
sultado infructuosas. Sdlo en el rei- 
nado de Constantino, por temor de 
que aquel príncipe, queriendo favore- 
cer la religión queliabia adoptado, 
deetrujreselas lejes de sus anteceso- 
res, dos jurisconsultos habian reuni- 
do las publicadas desde Aniano hasta 
Díocleciano, formando dos cádigos-, 

Sue tomaron de sus autores los nom- 
rea de hermogmiano y gregoriano. 

4. Aquella empresa, incompleta 
da anjro, era conveniente y de inne- 
gable autoridad; pero, entre otros de- 
fectos, tenía el de que, partiendo de 
la iniciativa individual, no podía 
reunir verdaderas condiciones lega- 
les, 

5. Teodosio, persuadido de la ne- 
cesidad de realizar aquella obra, em- 
prendió la primera colección auténti- 
ca de tas le jes romanas. 

6. Al efecto, en un edicto solemne, 
dirigido al Senado de Constantino- 
pla, eligid ocho personas señaladas 
por su ciencia y sus dignidades, en- 
cargándoles compilar elcuerp dil de- 
recho, según las reglas prefijadas, y 
añadiendo que, después de coleccio- 
nadas las lejes, se discutiría acerca 
de su conveniencia, para formar un 
código redactado con exactitud y sen- 
cillez. 

7. Para ello le valió mucho la co- 
operación de los profesores, llamados 
de Constantinopla, entre los cuales 
ocupaba el primer lugar Antíoco, que 
había sido cuestor, pretor 7 cónsul, 
siguiéndole después Maximino y Mar- 
tirio, en otro tiempo cuestores, j los 
insignes varones ApolodoroJ Teodoro, 
EpigenioyProcopio, 

8. Habiendo sido puestos i su dis- 
posición los archivos, averiguaron 
cuiles eran los ejemplares más cor-^ 
rectos; pero los disturbios, ocasiona-' 

- dos por loa nestorianos, j los cuida- 
dos del Concilio de Efeso, les distra- 
jeron de su tar«a; hasta que Teodo- 
sio, ó mejor dicho, au hermana Pul- 
queria, mandó que se emprendiese de 
nuevo la obra con tin método más su- 
cinto, no 7a por siete, sino por die- 
ciseis doctores, bajo la presidencia 
de Antíooo, omitiendo hablar de las 
constituciones publicadas por los an- 
tecesores de Constantino, reunidas ya 
en los códigos de Hermógenes 7 Gre- 
gorio, en atención i que aquel empe- 
rador, con abolir laa tormfts y solem- 
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nidades antiguas, había dado niievo 
aspecto á la jurisprudencia j, de con- 
siguiente, condenado al olvido gran 
parte de las instituciones anteriores. 

9. Fué terminada la obra, al cabo 
de tres años, en dieciseis libros, de 
los cuales, los cinco primeros trata- 
ban del derecho eiml; y los demás, del 
público y de lo relativo á la religión. 

10. A 18 de Febrero de 433 se pro- 
mulgó en ambos imperios, á fin de 
que tuviera preeminencia sobre cual- 
quiera otra le7. 

11. El código, redactado precipita- 
damente, en medio del terror que in- 
fundían los bárbaros, salió inferior á 
lo que se esperaba. Comprendiendo 
sólo las leyes posteriores a Constan- 
tino; esto eá, hechas para casos omi- 
tidos en las precedentes, faltan casos 
importantísimos y, en cambio, se con- 
cede gran importancia ¿ casos pura- 
mente parciales. 

12. Afean además aquel trabajo re- 
peticiones inútiles, errores de fechas 

Í' de firmas, mutilación de algunas 
B^es 7 una distribución falta de ló- 
gica en más de un caso. 

13. A fuerza de querer dar conci- 
sión á los textos, resultan algunos 
oscuros; unas veces los índices con- 
tienen más pormenores que el cuerpo 
de la obra; otras discuerdan de él ao- 
solutamente ; aunque el emperador 
exigía una ortodoxia perfecta, se in- 
troducen allí leyes de Constantino j 
de Valentiniano el Antiguo, favora- 
bles á los arúspices; se inclu7e la 
Constitución, en que se amenaza á los' 
violadores de los sepulcros con la cil- 
lera de los manes, así como el privi- 
legio antiguo, que sancionaba la li- 
bertad dof divorcio, del concubinato 
7 otros no menos contradictorios con 
el espíritu de aquellos tiempos. £n 
suma; no hay en aquel trabajo nin- 
gún pensamiento de creación ni de 
unidad, siendo sólo una tarea de com- 

fiiladores, en que lo más curioso es la 
ocha del elemento patricio con las 
ideas de justicia, que se iban desar- 
rollando en el seno de la civilización 
cristiana- 

'14. Por más que diga Montesqi 
que el Cádigo íeodoíumo es la única 
le7 romana, los diversos elementos, 
que habían venido á constituirle, no 
eran i propósito para realizar la an- 
helada unificación legislativa, á que 
tendía. Su principal, su indiscutible 
mérito, consisto en haber sido la só- 
lida base, eif que había de apoyarse 
después el gran monumento de Jus- 
tiniano. 

15. Los muchos compendios, que 
se formaron del Código teodotia.%0, lii- 
cieron que no tardara mucho en per- 
derse su primitivo toxto. Se todos loe 
compendios, el que ocupa el primer 
lugar, es el Breviario de Alarico, que 
estuvo en vigor entre los visigodos. 
£n 1528, Juan Ricardo publicó de él 
una edición en Maguncia; pero no es 
más que el mismo Breviario, sin las 
leves derivadas de los usos godos. Du 
Tillet añadió loa ocho últimos libros, 
que no le hallaban oompíUdos. Gu- 
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yació creyó dar por completo el TU y 
ol VIH, con el suplemento de Este- 
ban Corpino. Al propio Cuyaeio fue- 
ron comunicados por Pedro Piteo las 
constituciones del senado-consulto 
claudiano, pertonecientes al libro IV. 
Jacobo Godofredo empleó treinta años 
de trabajo en comentar este Código, 
publicado en 1736, en Leipzig, por 
Antonio Marsagli 7 Juan Daniel Rit- 
ter ¡Codex Theodotianut ctim perpeíuit 
comenlariií J. Qotkofredi, 6 tomos en 
folio). El cardenal Mai descubrió en 
un palimsesto del Yatlcano otros 
fragmentos, que imprimió en 1823 
con loa ^pos de la propaganda. Al 
año siguiente, Amadeo Peyron halló 
en Turin unas cincuenta leves no co- 
nocidas; entre otras, aqueíla en quo 
Tbodosio prescribe las reglas para 
poner en práctica su legislación. 
(Fragmenta Codici Theodoñani, en el 
tomo XXVII de los Comentariat de la 
Academia de Turin). Con estas leyes y 
las descubiertas por Closio se publi- 
có una nueva edición de dicho Códi- 
go en Leipzig (1825), debida á Yenk; 
pero Cirios de Yesme, que descubrió 
nuevas leyes en Turin y en la biblio- 
teca ambrosiana, hizo poco después 
la más completa de cuantas ediciones 



16. El Código íeodosiano, aparto de 
la grandísima importancia que tiene 
bajo el punto de vista legal, es apre- 
ciadisimo, como documento históri- 
co, por ser el libro que mejor da á co- 
nocer la época en que fué escrito. 

Teodosio III. Emperador de Orien- 
te, que sucedió á Anastasio II. Es- 
tando desempeñando el humilde car- 
go de recaudador de impuestos en 
Adramita, le proclamó emperador el 
dército sublevado en Rodas en 716. 
Sin embargo, como poco después de 
su coronación, León Isauno, que man- 
daba la tropas de Oriento, se negara 
á reconocerle, Teodosio le cedió sin 
resistencia el cetro 7 se retiró í un 
monasterio, donde pasó el resto de 
sus dias. 

Teúfago. Mascnliao. Emdieio». 
N'ombre dado ¿ loa católicos por los 
protestantes y que significa: «el que 
come á Dios.» 

ETiuOLoaÍA. Griego 6eíí (Theb¡), 
Dios, y Y^YW (phágS), 70 como: fran- 
cés, tMophage. 

Teóianes. Historiador y poeta 
griego del siglo I antes de Jesucristo. 
Nació en Mitolene; perteneció al par- 
tido de Pompeyo, y, muerto ésto, al 
de Cé^. Dejó una Hittoria de las 
guerra* de loi romanot al mando de Pom- 
peyo, de la cual sólo quedan fragmen- 
tos, conservados en Estrabon y Plu- 
tarco, 7 dos epigrama, contenidos en 
la Anlología. . 

Teofania. Femenino. Aparición 6 
revelación de la divinidad entre los 
griegos. 

Etiuoloqía. Griego ieofcetla (iheo- 
phania), de Tkedt, Dios, y phalnein ó 
phaineilhai, aparecer; bajo latín, theo' 
phania, en Du Canga; francés, théo- 
phanie; catalán antiguo, <'J>>/a*IH.'/44S 1 ,:> 
derno, íw/«i»íji zcc dvVjCTU^ H^ 
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Teofllantropia. Femenino. Amor 
de Dios y de loa hombres. 

Etiuoloqía. Teojíláitlropo: francés, 
ih/op hilan thropie. 

Teofilantropisiso. Masculino. El 
sistema de los teo&lántropoa. 

TeoSUntropo, pa. Masculino. 
Miembro de una secta que profesaba 
el teísmo, basado sobre priaci píos hu- 
manitarios. 

ExiMOLoaf*.. Griego Tht&t, Dios; 
vhllot, amante, j ákthropot, hombre; 
m^ fí^o; ávOpbiTco;: francés, th¿opki- 
katlhrope. 

Retma Aúíifríca.— Miembros de una 
secta que ensayd, durante la Revolu- 
cion, el hacer una religión del deismo. 
Después de las saturnales del atéis- 
mo, que se habían inaugurado con la 
diosa Razón en Nuestra Señora de 
Paris, Robespierre hizo decretar la 
existencia del Ser Supremo j la in- 
mortalidad del alma. í)'A.ubermesnil, 
diputado en la Convención , exhumó 
algunas prácticas de los antiguos 
magos y. creó la asociación de los 
teo&nlropájilos. Chemin, Janes, Mo- 
rcan, Maudar, todos oscurecidos hoy, 
y el hermano del mineralogista Haüy, 
fueron los jefes de la nueva secta, re- 
dactando el primero su Manual, y, en 
parte, el Aioreligioto de lot rsofiLÍH- 
TROPOS (4 volúmenes en 18.°). Los 
miembros de la secta nueva se re- 
unieron el 16 de Diciembre de 1796, 
obtuvieron la alta protección de La- 
révellére-Lepeaux y del Directorio, 
que puso i su disposición, en 1797, 
las principales iglesias de Paris, y 
atrajeron a un gran número de per- 
sonas bien intencionadas, seducidas 
por la moral pura que se les predica- 
Da. No obstante, habiendo dicho ut 
periodista que esto era un club de 
jacobinos, el nuevo culto-cayó pronto 
en el descrédito. Los tbofilAntropos 
celebraban sus fiestas el dia décimo. 
después del domingo, y aspiraban á 
confundir todas las religiones en un 
instituto dt moral. Hay quien ve en 
esta tendencia el espíritu de la maso- 
nería. Sus ceremonias consistían en 
un sermón y algunos cánticos en 
francés. Los que desem.pe5aban las 
funciones de sacerdotes ¡pues la íw/í- 
la%lTopla no loa tenía y todos sus 
adeptos lo podían ser) vestían una 
túnica blanca, semejante á un alba. 
Eate pretendido culto no subsistió 
más que en Paris durante unos cinco 
ajios, contando un pequeño núcleo de 
fieles, cuando un decreto de los cón- 
sules, de 17 Vendimiarlo, aSo X 
(21 de Octubre de 1801), le p'rohibió 
valerse de loa edificios nacionales. 

Teófilo. Masculino. Nombre grie- 
go de varón. 

Rtiuoloqía. Griego Thedt, Dios, y 
pAilot, amante: 8£Í<; ^(Xa;. 

Teófilo. Jurisconsulto griego, que 
murió por los aQos de 530. Trabajó 
en la redacción de las Intliíwianti de 
/uttiiUaHú'j dejó una excelente pará- 
frasis de las mismas, que fuá descu- 
bierta en el siglo xvi y publicada 
por Fabrot (Pana, 1636} y por Reits 
(Halla, 1680). 
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Teófilo, la. Adjetivo. Que ama á 
Dios. 

Teofrasto. Célebre moralista y bo- 
tánico griego, que nació e^ la isla de 
Lésbos el año 371 anjea de Jesucris- 
to. Fué d 
tótelea y compí 
Tratados, de los cuales nos quedan al- 
ffunos. Entre ellos ae distinguen, la 
Hittoria de lat pkntas y ¿o» Carae- 
t¿ret. (Sala.) 

Etimolooía. Griego Tkebt, Dios, y 
phráttot, verbal de piratsñn, hablar: 
«el que habla de Dios,» ú «orador di- 
vino:» (ith(; ypíircoi;. 

Reteña. — I. El lugar de su naci- 
miento fué Ereso, pequeña población 
de la isla de Lésbos. 

2. Descendía de una familia de con- 
dición humilde y su verdadero nom- 
bre era Tyrtano. El de Tbof^asto 
(orador divino) le fué dado por sus 
oyentes del Liceo. • 

3. Era discípulo, amigo y compa- 
ñero de trabajo de Aristóteles, y el 
segundo jefe de la escuela del Liceo, 
cuyas doctrinas empezaron á alterar- 
se en él. 

4. Abandonando los grandes prin- 
cipios del maestro, se ocupó caai ex- 
clusivamente- de la observación de los 
hechos y escribió gran número de 
obras, de las cuales sólo algunas han 
llegado i nosotros. 

5. Estas son, por regla general, 
tratados relativos á historia natural, 
i ñsica y á meteorología, sobresa- 
liendo entre todas ellaa Zot CaraclA-et. 

6. Lo que de esta obra ha llegado 
á nosotros, no es otra cosa que un 
verdadero extracto de otra más exten- 
sa, que se ha perdido. Los treinta ca- 
pítulos, de que se compone, han he- 
cho sospechar que formaban parte de 
una Poética, en la cual tales fragmen- 
tos estaban presentados como mo- 
delos. 

7. La Bruyere tradujo el libro de 
Tbofbasto; pero valiéndose de un 
texto adulterado é incompleto, y con 
más galas propias que esmero y cui- 
dado en consetvar fielmente el origi- 
nal. 

8. Lo que se conserva de Tbopras- 
TO-, ha sido pubicado: por Camerains 
(1541); por Daniel Heinsius (Leyden, 
1631), y por Scheneider (Leipsig, 
1818-21). 

9. Laa principales traducciones 
francesas aon: la ae Levesque(1782); 
la de Bellín de Ballu (1790); la de 
Coray (1799) y iade StiéTenBrt(1842J. 

Teogamias. Femenino plural. Su- 
toria anliffva. Fiestas en honor de Pro- 
serpina. 

ETiuoLoaÍA. Griego 7'^df, Dios, y 
ffámoí, casamiento; HeI; yi\">^: latin, 
thehg&nüa; catalán, teog&miai; francés, 
théogamies. 

Setena. — Sie denominaron teoqa- 
uiAS, porque aludían á que Proserpi- 
na se casó con Pintón. 

Teognis. Poeta. gnómico, que na- 
ció por Jos años de 538 antis de Jesu- 
crisb). Figura casi siempre á la cabe- 
za de las colecciones ds los poetas 
gnómicoB. (Sala.) 
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Reieüa. — 1, Nació en Uegara y era 
originario de una familia nOble y 
rica. 

2. Desterrado de su patria, esco- 

f;ió á Tébas jior retiro, y allí vivid 
&rgos años sin que pudiera lograr, á 
su vuelta, que se le pusiera en pose- 
sión de sus honores ni de su for- 
tuna. 

3. Más de 700 dísticos nos quedan 
-j él, los cuales no son otra cosa que 
fragmentos de sus obras, extractadas 
por los compiladores de sentencias 
morales. 

4. Trosnis es un poeta gnómico Ó 
esencialmente sentencioso (de yvi^)]} 
(gnóme, sentencia), y sus versos, dedi- 
cados á nn tal Cyrnus , forman un 
verdadero código moral. Por lo de- 
más, sus pensamientos están impreg- 
nados de cierto fatalismo desconsola- 
dor, que parece no ver al hombre más 
que por su lado sombrío. 

5. Las principales ediciones de 
este poeta son: la de Brunck, en los 
Poetit gnomici (Strasburgo, 1784); la 
de Lydner (Rudolstadt, 1810); la de 
Becker (Leipzig, 1815); la de "Wel- 
ker (Francfort, 1826), y la do Orelly 

6. Las mejores traducciones fran- 
cesas aon: la de Levesque, en los Jtío- 
ralitíai antiavot (1783), y la de Coupe 
(Paria, 1796). 

Teogonia. Femenino. Generación 
de los dioses del paganismo, y así se 
dice: (las tboqonías de Oriente.* 

ETiuoLOaÍA. Griego fltoyovta (íAío- 
gonia); de Tke&S, Dios, y giSnos, gene- 



Teogónicd, ca. Adjetivo. Concer- 
niente á la teogonia. 

ETiuoLoaÍA. TeogoiUa: francés, 
tk¿ogo%ique. 

Teogonista. Masculino. El que 
escribe sobre teogonia. 

ETiuoLoaÍA. Teogonia: francés, 
théoaonitu. 

Reseña. — Homero, Hesiodo y Epí- 
ménide de Creta son los más grandes 
TBOOONiSTAS de los griegos. 

Teologal. Adjetivo. Lo que perte- 
nece á la teología, ó es propio de 
ella. 

EnuoLOofA. Teología: catalán, lei>- 
logal; francés, théologal; italiano, tee~ 
lógale. 

TflologaBtro. Masculino. Mal teó- 
logo. 

ETiuoLoafa. Tedlogo, y el sufijo 
despectivo attro. 

Teología. Femenino. Ciencia que 
trata de Dios y de sus atributos. H 
No UBTERSB BK TB0L80ÍAS. Frase me- 
tafórica y familiar. Discurrir ó hablar 
llanamente, sin mezclarse en materias 
arduas que no se han estudiado. 

EriiiOLoafA. Griego OtoXoyía (theo- 
logia); de Tkeds, Dios, y %oj, pala- 
bra, razón, doctrina: latin, tkeSlüglá; 
italiano y catalán, teología; francés, 
lAéohgie. 

Teolóetcamente. Adverbio de n^ ~ 
do. En wmÚDOB ói^rini ' ' 
gicOB, üiijüizeü Dy ^ ~ 
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GriuoLoaÍA.. TeoUgüa j el sufijo 
adrerbial mmle: catalán, feolágicor- 
ment; francés, tJi¿ologiqv,ement; italia- 
no, teológicamente. 

Teológico, ca. Adjetivo. Tkolo- 

OAL. 

BliuOLOaÍA. Teología: latin, íheSlo- 
g'ieus; italiano, teologieo; francés, th¿o- 
togiqví; catalán, íeohfgid, ca. 

Teolo^smo. Masculino. jLbuso 
de los pnncipios teoldfficoB. 

ETiuoLoaÍA. Teoiogia: nances, 
fiAlogitme. 

Teologizar. Neutro. Discnrrir so- 
bre principios 6 razones teológicas, 

ErmoLOofA. TeolMÍa: bajo latín, 
íhe8l8gari, en Da Cange; italiano, 
ttologare; francés, thAlo^iser; catalán, 
íeolwUar. 

Teólogo. Masculino. El profesor ó 
estudiante de teología. Tomase co- 
munmente por el inteligente 6 docto 
eu esta ciencia. 1 Adjetivo. Teolo- 
gal. 

BrmoLOQÍA. Teología: latin, thtSl^ 
gM; italiano, Uologo; francés, (hA>- 
log*e; catalán, leáUch, ga. 

Teomancia. Femenino. Didáctica. 
Adivinación por supuesta inspiración 
divina. 

ETiMOLoaÍA. Griego Tkedt, Dios, j 
maníeía, adivinación: @e&; [utvttía. 
. Teomania. Femenino. Didáctica. 
Manía de creerse inspirado por Dios. 

Etimolooía. Grjego Tiedt, Dios, j 
Manía, furor: fein [jjxv(«. 

Teomaniaco, ca. Sustantivo y ad- 
jetivo. Afectado de teomania. 

Teomántico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente á la teomancia. || Masculi- 
no. El que la practica. 

Teomitia. Femenino. Didáctica. 
Sistema de dogmas antiguos conser- 
vados por tratücion. 

Teomitología. Femenino. Tratado 
sobre los dioses del paganismo. 

Teon (£lio). Matemático j astrÓ- 
nomogriego, llamado í/Jk/i^M, que 
nació en Esmirna j vivía en el si- 
glo II, bajo los reinados de Trajano y 
Adriano. Escribió un Compendio de 
lat atalro cieneias natemiticat. (Sala.) 

Reseña. — 1. De las muehas obras 
que escribió, sólo se conserva una ti- 
tulada: ^'er»CMJ^r«^iir<iíor(of, la cual 
no es otra cosa que una especie de 
programa parfi al estadio de la re- 
tórica. 

3. La mejor edición de ella es la 
de Daniel Heinsius (Lejdcn, 1626). 
La más reciente, es la de Finckn 
-(Stuttgart, 1834). 

3. Mucbos críticos le atribuyen el 
comentario de Arato. 

Teon de Alejandría. Famoso ma- 
temático j astrónomo, que vivía en 
la segunda mitad del siglo tr. Escri- 
bió unos Comentariot á SucUdes y unas 
Tahlat manvalei. (Sala.) 

Setena. — 1. Era padre de la céte- 
. bre Hipatia j observó en Alejandría, 
en 365, un eclipse de sol; j otro, de 
iuna. 

2. No se sabe positivamente si es 
-el autor.de las demostraciones, uni' 
das i los enunciados de las proposi- 
ciones deEooUdei, 6 sí bien tales de- 
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mostraciones son de este último, no 
debiéndose á Tbon más que una re- 
visión de las mismas. 

3. Lo quese sabe con toda seguri- 
dad, es que comentó, 6 mejor dicho, 
parafraseó lo9-13 libros de la ffra» 
eoMposictOK matemática de Ptolomeo, 
añadiéndoles algunos teoremas ele- 
tales j diversos ejemplos de cálcu- 
los. 

4. El tercer libro de este comenta- 
rio, el principio del quinto, el fin del 
décimo, el undécimo complato j el 
principio del duodécimo, se han per- 
dido. 

6. Bl tercer libro está suplido por 
1 comentario de Nicolás Gabasilas, 
arzobispo da Tesalónica en el si- 
glo xvi; y el principio del quinto, 
por otro comentario de Pappus. 

6. La obra de Tkon, con las dos 
antedicbas adiciones, fué publicada 
por Camerarius, en un volumen y co- 
mo apéndice á la obra de Ptolomeo, 
enBÍle(I538). 

7. Los dos primeros libros han 
sido dados á luz, con la traducción 
francesa, por el abate Halma (Paris, 
1821-23). 

8. Tbon es editor, y no autor, de 
las Tablas manuaUi de Ptolomeo, no 
habiendo hecho por su propia cuenta 
otra cosa que añadirle un comenta- 
rio, publicado con estas Tablas por el 
abate Halma, y con una traducción 
francesa y notas. 

9., No se sabe si es Teon el matemá- 
tico 6 Teon el tojista, el que comentó 
á Arato; pero, cualquiera de ellos que 
sea, su trabajo se reduce casi exclusi- 
vamente á una obra de compilación, 
qua reúne cuanto se había escrito so- 
bre la materia. 

10. La mejor traducción de este 
Comentario es la que se encuentra ei 
la edición de Arato, dada por Buhli 
(Leipzig, 1793-1801). La edición del 
abate Halma (Paria, 1823), no con- 
tiene más que un defectuoso extracto, 
acompañado de una traducción fran- 
cesa, que no se distingue por su' fide- 
lidad. 

Teon de Smirna. Sofista y retóri- 
co de Alejandría, que vivía en el si- 
glo III, en el reinado de los Antoni- 
nos. Escribió los Progymnasmala, y 
además sa le atribuje un tratado ti- 
tulado: Reglas epistolares, que algu- 
nos autores achacan á Libanio. (3a- 
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Retes, 



leña. — 1. Pertenecía á la escuela 
platónica y empleó la mayor parte de 
BU vida en redactar una Aritm/lica y 
una Ailronomía, que tituló: Conoct- 
mienlot maíentátieot útiles para la lectu- 
ra de puto*. 

2. La Aritmética consta de 93 
pítulos, de los cuales, el 33 se titula 
de la Mxtica; y los comprendidos en 
tre el 33 al 68, conciemen principal- 
mente al valor de los números musi- 
cales. Esto ha hecho creer que for- 
maban un tratado aparte, por más 
que el autor expresa terminantemen. 
te que la teoría de la música se in- 
cluye en la aritmética. 

3. Los 32 primeros capítulos han 



sida publicados por Qelder (Ley- 
den, 1827), y constituyen una obra 
por ettrémo interesante para el cono- 
cimiento de los trabajos especulativos 
de los antiguos acerca de loa núme- 
ros. 

4. Los capítulos restantes fueron 
coleccionados, con su traducción la- 
tina r notas, por BouUian (Paris, 
1647). 

5. En cuanto á la astronomía,^ la 

E rimara edición, que conocemos, es 
L de M. H Martin, con una introduc- 
ción, versión latina y notas (Paris, 
1849). 

6. Este manual ofrece multitud de 
datos preciosas para la historia de la 
astronomía, de la filosofía y de la li- 
teratura griegas, así como interesantí- 
simas citas y fragmentos de poetas y 

Í resistas que, sin las referencias de 
EON, nos serían completamente des- 
conocidos; y, sobre todo, amplios ex- 
tractos de loú tratados astronómicos 
del peripatético Adraste y del plató- 
nico Dercílides, que interpretan di- 
versamente la astronomía de Platón, 
para conciliaria con los descubrimien- 
tos de Hiparco. 

7. La segunda parte del manual 
de Tkon debía ser una Qeomttria pla- 
na; la tercera, nna Stereometría; y la 
quinta, un Tratado de la música de las 
et/erat celetlet, en el que se proponía 
seguir especialmente á Trasilo; pero 
no existe dato alguno para saber si 
Teos llegó á realizar su pensamiento. 

8. Tampoco se encuentra prueba 
alguna do que Psello haya copiado á 
Tkon db Suirna, por mas ^ue algu- 
nos críticos lo hayan sostenido.- 

Teoneniag. Femenino plural. His- 
toria antigua. Fiestas que se celebra- 
ban en Atenas en honor de Baca. 

EriuoLoafA. T;(»i««o: francés, th^ 
naniet. 

Teoneno. Adjetíro masculino. Mi' 
totogía. Dioá'dei vino; sobrenombre 
de Baco. 

' Etiuolooía. Griego 6c4í (Thelt), 
Dios, y ono; (ñnot, anot), vino: fran- 
cés, íMonannt. 

Teonoe. Femenino. Tiempos hertH' 
COS. Hija de Proteo, llamada también 
Idotea. H Una de las hijas de Testo, 
que fué robada por los piratas y ven- 
dida á Icaro, rey de Caria, a cuyo 
lado condujo el acaso á su padre Tes- 
tor y á su hermana Leucipe, 

TeopaBoaitas. Masculino plural. 
Sitíorta religiosa. Sectarios cristianos 
que creían que la Divinidad había 
compartido los sufrimientos de Jesu- 
cristo* 

Etiuolooía. Griego ©s4í (Tieii), 
Dios, T ■Kiayrta (pdschd), yo sam>: fran- 
cés,' the'opatckitet. 

Teopatia. Femenino. DiddeHea. 
Amor de Dios. 

Etimolooía. Griego 6e6í (Tiedi), 
Dios, y itá6oi; (patos), afecto: francés, 
theopatie. 

Teopatitas. Tbopasquitas. 

Teopneosta. Sustantivo y adjetivo 
mascu^no. Antigüedades. Patabracoa 
que sa designaba á los hAfflbrM iu»* ■ ^ 
pirados 6 adÍTÍnos. )> VjOOy It 
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EriiíOLOafA. Griego ©ti? (Tke5r), 
Dios, V itvEÜjii; (pnev.sU), soplo: fran- 
cés, tA¿opneittíe. 

Teopneustía. Fcmsnino. Didácti- 
ca. Inapir&cion divina. 

Etimolooía. Griego Theds, Dios, 
jpneiutós, inspirado; dep«««, soplar; 
»EÍí -nituoídi;: trances, íhéoptKutíie. 

Teopompo. Rej de Esparta, des- 
de 770 á 7:^ antes de Jesucristo, que, 
al decir de algunos historiadores, fué 
quien instituyó los éforoa. Bajo au 
reinado se yerificd la conquista de 
Tire sobre loa aríiTos j principia la 
primera guerra de Mésenla. Batido 
3^ preso por Arestodemo, cerca del 
monte Ithome, donde habla una for- 
taleza que los mesenios defendieron 
Yaleroaamente en sus guerras contra 
loa lacedemonios, muri¿, con otros 
trescientos espartanos, en honor de 
Júpiter de Ithome, 

Teopompo de QdIo. Orador é his- 
toriador gnego del sisólo it antes de 
Jesucristo, discípulo de Is<5crates, j 
célebre, sobre t^do, por dos obras hís- 
tdricas, que no han llegado hasta 
nosotros, pero que los autores anti- 
guos citan con el mayor elogio. Es- 
tas obras eran: la EelÜniea, en 12 li- 
bros, continuación de la obra de Tu- 
eídldes, que terminaba con la batalla 
de Cnido; y el Pkilippios, que conte- 
nía, en 58 libros, U historia de los 
sucesos contemporáneos al autor, 
agrupados, con los de la historia de 
Macedonia. Tropoupo db Quto publi- 
cd además un Extracto de Htródoto y 
otras muchas obras, que versaban so- 
bre puntos de política y de moral. 
Conocía á fondo los asuntos de su 
tiempo, indagaba cuidadosamente la 
Tordad y diatribuía con arte los deta- 
lles de sus narraciones, notables por 
la sencillez, claridad, nobleza y ar- 
monía del estilo; cualidades todas 
que, según hemos dicho, le granjea- 
ron la consideración de los antiguos, 
Íie le citan con mucha frecuencia, 
dvertíase, sin embargo, en sus es- 
critos, cierto espíritu de malignidad 
y, á veces, de prevención, que no de- 
jaba de disminuir su autoridadr la 
imparcialidad de sus juicios. Tam- 
bién se le censura por la extensión y 
repetición de sus digresiones, De sus 
obras no quedan por desgracia sino 
algunos ^gmentos, debidos en su 
mayor parte á Photius, publicados 
porWichers (Leyde, 1829), y en la 
Bihliothlqyttgracqiu-lal\'M^t¡}¿.l&..Tli\' 
dot, tomo I, de los Fr&gmmlt det Hit- 
toñMt,grtcs. El lector erudito que 
quiersmás amplios estudios acírcade 
este autor, puede consultar: B. Eock, 
Proltútrne^iM ad Teopompvm (Stetin, 
1803), y Pflugk, J}e Tieopmpi vili 
ettcripiit (Beriin, 1827). 

Teopsia. Femenino. Aparición de 
nn Dios. 

EtimolooC*. Griego Titdt, Dios, y 
^ti$, vista: %ti<i £<{ii(. 

ititeña. — Tbopsia es palabra consa- 
fijada para designar la aparición de 
loa dioses de la fábula. 

Teoptia. Femenino. ÁntigHedadet. 
Aparición ds un dioa 6 de una diosa, 



tEOll 

en cuyo día se celebraba una fiesta en 
su honor. (Véase tbopsia.) 

Teorema. Masculino. Proposición 
en que se va á averiguar la verdad 
de una cosa, especulativamente y por 
BUS principios. 

ETiMOLoofA. 1. Griego 7'Aííí, Dios, 
théaS, yo considero, yo veo en el espí- 
ritu; propiamente hablando, yo veo 
en la Divinidad; Seopeív [theoréiK), con- 
siderar; Oeúpii(jLci (tktdrema), proposi- 
ción que necesita ser demostrada para 
llegar á la evidencia: latín, tieoríMa; 
italiano y catalán, teoretta; francés, 
tk¿OTÍme. 

2. Cicerón define la voz del artícu- 
lo: «demostración de una proposición 
sujeta al estudio especulativo.» 

Teorenias. Femenino plural. Po- 
liteimo griego. Fiestas que celebraban 
los atenienses en honor de Apolo. 

Teorético, c». Adjetivo. Concer- 
niente al teorema. 

EnuoLoafA. Teorema: griego, fiíto- 
p>)Tixj^ {tkeiretikát); francés, íh¿or¿ti- 
pie. 

Reteitt. — 1, Perteneciente á la teo- 
ría de los griegos (procesión). 

2. SitíentadeKanl. Proposición TKO- 
R^TtOA. La que determina solamente 
lo que conviene á un objeto. 

3, Es el término contrario de jiro- 
posicion práctica. 

1. Teoria. Femenino. Ts6rica. 
Etimología. Griego flíaco (íke'áó), 

ver en el alma; OeopEÍv (theoreln), con- 
siderar; tiviipl»(lAedría¡, conocimiento 
que no pasa de la simple considera- 
ción de las cosas, que es el sentido 
radical: latin, íheoria; italiano, teoria; 
francés, th¿orie; catalán, teoria, teó- 
rica. 

Setena. — Esto explica el significa- 
do qne tiene tbobía en el latín de 
san Jerdnimo: «especulación, estudio, 
investigaciones filosóBcaa,* el mismo 
que hoy tiene en las varias firmas 
del romance. — Est^i sentido de tbo- 
afA no es un convenio de la légica; 
sino una necesidad y una ley de su 
origen. Lo primero que se consideró, 
fue la idea divina, lo cual demuestra 
que thÁK, tieorHit, considerar, ver en 
el espíritu, vienen de Theói, Dios. 
La TEORÍA es lo contrario de la prác- 
tica, como el espíritu es lo contrario 
de la materia, como Dios es el térmi- 
no opuesto de la naturaleza visible. 

2. Teoría. Femenino. Anfigüeda- 
det griegas: Diputación (procesión) que 
se enviaba con el fin de ofrecer sacri- 
ficios á un dios, é con el de pedirie 
un oráculo en nombre y representa- 
ción de una ciudad. En Atenas estaba 
prohibido ajusticiar á an reo, mien- 
tras que duraba la expedición de la 
tborÍa. 

ETiyoLooÍA. Teoro. — «No debe con- 
fundirse la ítoria primera con la se- 
funda, porque el segundo elemento 
e tkeortín, considerar, de donde se 
origina tborÍa, especulación, no es 
otra cosa que la desinencia oros, como 
on pleth-órS, plétora; mientras <^ue el 
segundo elemento de teoria, diputa- 
ción, representa el griego &fa (Sra), 
cuidado. Son palabras distiatai en au 
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formación, aunque idénticas en sn 
raíz, puesto que ambas se derivan de 
The&t, Dios.» (LoBBCE.) 

Jleseña.—T^os apresuramos á salir 
de estos lugares, y bien pronto nos 
vimos sorprendidos por los sones ar- 
moniosos de una lira, y por vocea más 
conmovedoras aun: era la tioría 6 
diputación que los de Délfos envían 
á Tempe de nnevo en nueve a&os. 
(Barthílbut.) 

Teórica. Femenino. Didáctica. Co- 
nocimiento especulativo de las co- 
sas. 

Teóricamente. Adverbio de modo. 
Especulativamente. 

ExtuoLoaf A. Teáriea y el sufijo ad- 
verbial ncnte: catalán, tedriáment; 
francés, tkéoriqvement; italiano, leori- 



Teórico, ca. Adjetivo. Lo que per- 
tenece i la teoría. || El qne conoce las 
cosas sélo especulativamente. 

EriuoLOOfA, Teoria: griego, fttupi- 
ntf, (iJuórikés); italiano, teórico; fran- 
cés, théoriquei catalán, tedrich, ea. 

Éeseia.—litwjBno teórico se lla- 
mó entre los griegos á aquel cuyo 
producto debía ser dedicado exclusi- 
vamente á las representaciones tea- 
tralcs. 

Teorizar. Activo. Crear alguna 
teoría. I Neutro. Discurrir en teoría. 

Etimolooía. Teoria: francés, li¿9- 

Teoro. Masculino. Antigüedades 

Í riegas. Individuo de una teoría. || 
'boros; título reservado i los que 
merecían el honor de ir á Délfos y i 
Olimpia, con el fin de ofrecer sacrifi- 
cios a los dioses en nombre y repre- 
sentación de tas ciudades. (Rolliit, 
Historia aniiyna.) 

Etiiíolooía. Griego Oeupic (tied~ 
ras); de Theds, l^ios, y ora, cuidado, 
cuya voz no debe confundirse con 
otro ihetSnis, inspector, forma de theio- 
Kai, inspeccionar (e£Ío[iiiii). 

Teoso, sa. Adjetivo. Se dice de la 
madera que sirve para alumbrar, por 
ser resinosa. 

ETiuoLoaÍA. Tea: catalán, teffi^ a. 

Teosofía. Femenino anticuado. i>»- 
dáctica. Tbolcoía. 

Etiwolooía. Teósofo; griego, Stoso- 

Í\i (iheosophla); italiano, teosofía; 
:ftncBS, tÚosopkie. 

Teosofismo. Masculino. Sistema 
de ciertos filósofos que se considera- 
ban inspirados para ver las cosaa de 
un modo sobrenatural. 

ETiuOLOdÍA. Teosofía: fíKatiB, th¿o- 
sopiisme, 

Teosofista. Masculino. Partidario 
del teosoñsmo. 

Teósofo, &. Masculino. Inteli- 
gente en teosofía. 

Etimología. Griego Ssinoipoí (the¿to- 
phos);ia Theos, Dios, y sópaos, sabio; 
«sabio en la ciencia divina:» francés, 
théosopht. 

Teotismo. Masculino. Doctrinada 
Catalina Tkéot, iluminada de 1794. 

Teozeaiano. Sustantivo y adje- 
tivo masculino. Mitología. Sobrenom* 
bre de Apolo, protei^r de la hosnílft- 
UW. í,g,„zío üyTjOOgte 
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Etiuología. Orie^ 6i^ (T\eii), 
Dios, T \ttfif. (3>tn6t), viajero, huésped: 
frftnces, thedtiitie*. 

Teoxenias. Femenino plural, ^ú- 
toria anUg*a. Fiestas de la antigua 
Grecia, iastituidaspoftlos dioscuros, 
encaminadaB á inspirar la virtud da 
la hospitalidad. Se surtían abundan- 
temente las mesas del festinj se rb- 
peraba que loa dioses vendrftt i sen- 
tarse & ellas. 

EriuOLoaÍÁ. Griego Thtdt, Dios, 
y aienát, peregrino, viajero: francés, 
tkeoxmiet. 

Tapalcate. Masculino americano. 

TiBSTO. 

Tepe. Masculino. Pedazo de tierra 
muj trabado con las raices de la gra- 
ma, que se corta en forma de cuña, y 
sirve para hacer murttllas, acomodán- 
dolos unos sobre otros. 

Tepeaqaes. Adjetivo. El natural 
de Tepeaca, j lo que pertenece á esta 
provincia. 

Tepego^e. Masculino. Madera de 
Méjico muj dura y compacta., H Me- 
táfora americana. Hombre terco j 
obstinado. 

Tepeizquinte. Masculino. Animal 
cuadrúpedo de la provincia de Ta- 
basco, del tamaño ae un lechon, pa- 
recido al gamo v de su mismo color. 

Tepetate. Masculino americano. 
Capa de tierra mu; sólida que se 
corta como la cantería, j sirve para 
fabricar casas en Méjico. \ Toda la 
tierra de mina que no tiene metal. 

Tepexilote. Masculino, Frutilla 
da Méjico, que es como uaa avellana 
pequeña, de mucha consistencia, de 
que se tornean cuentas y hacen rosa- 
nos con diversas cifras. 

Tepicomía. Femenino. Didáclica. 
Manera de escribir de alto á bajo, co- 
mo hacen los chinos. 

Tepicómico, ca. Adjetivo. Befe- 
rente á la tepicomia. 

Tepidario. Masculino. Antia^da- 
des. Baño de agua tibia en los baños 
romanos. (Véase Tbriías.) 

Etuiolooía. Latín tapidarium, con 
el mismo significado, enYitruvio, de 
tepÜám, tibio: francés, Upidaire. 

Tépido, da. Adjetivo anticuado. 
Tibio. | Anticuado. Sincillo. 

EtiuolgoÍa. Latín tepídvs, tibio, 
templado, lánguido, perezoso. 

Teqne (bstar db). Frase familiar. 
Estar de buen humor 6 de broma. 

Tequezquite. Masculino america- 
no. Sal mineral que sirve para traba- 
jar en las minas; para otros usos do- 
mésticos. 

Tequio. Masculino. En Kueva-Es- 
paña, gravamen, tarea, carga conce- 
jil. 

Ter, tri, trini) tris. Del latín 
tres el tria; en griego, tríú, tres, cosa 
de tres: Uranio, ter-no, íri-ángKlo, tri- 
dente, (ri-nidad, trit-agio, írúvio. (MoN- 

LA.U.) 

Tera. Femenino. Tiempos heráieos. 



Una de las hijas de Niobe. || Qeogn 
Jl» Mliana. Una de las Cíclades, si- 
tuada, ál Sur de las demás, que fué 



ocupada por una colonia de lacede- 
monios. no; ea Sanlm», 
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Teraflm. Masculino plural. Sisto- 
ria sagrada. ídolos 6 imágenes que se 
mencionan muchas veces en las Es- 
crituras. Raquel levantó los tbrafiu 
de su padre Laban. 

Terafnatidias. Femenino plural. 
Hiitoria anligua. Fiestas que se cele- 
braban en Terafne, en Lacedemonia, 
Íque también se llaman terapnalidias. 
erafne fué patria de Helena, de Cás- 
torv de Pólui. 

Terasro. Masculino. Tiempot Ae- 
i-rftcíM. Hijo de Climeno, que fue muer- 
to por su hermana Harpaliee. 

Teralogia. Femenino. Parte de la 
fisiología que trata de las monstruo- 
sidades de la organización animal. 
(Caballeho.1 

EtiuoloqIa. Griego t¿rat, mons- 
truo, j Idgos, tratado: típ*; Ióydc- 

Terambo. Masculino. Tiempos he- 
róieot. Hijo da Eusiro y de la ninfa 
Otreix, celebre como músico. Obtuvo 
la protección del dios Paa ; de las 
ninfas; pero, habiendo hecho beber á 
sus rebaños en una fuente sagrada, 
fué convertido en un insecto, llamada 
cerambyx. También le llaman Ceram- 
bo algunos mitólogos. 

Teramene. Femenino. Tiempos 
heréieos. Ninfa amada por Cieno ; 
madre de Astrea. 

Teramenes. Orador ateniense, que 
nació en la isla de Céos hacia media- 
doo del siglo v antes de Jesucristo; 
estudió la elocuencia con Prodico 7 
llegó á ser un orador de gran influen- 
cia. Versátil v tornadizo de carácter, 
ajudó á Isandro ; á Antifon á abolir 
la democracia para sustituirla con la 
tiranía de los Cuatrocientos, en 411; 
;, cuatro meses después, se puso á la 
cabeza del partido que restábleeió el 
antíguo gobierno ; llamó de nuevo á 
Alcibiades. Mandó, en 409 7 408 an- 
tes de Jesucristo, parte de la armada 
ateniense. Fué uno de los diez gene- 
rales vencedores en las islas Arginu- 
sas, en 406; pero se libró de la sen- 
tencia de muerte, á que fueron con- 
denados sus colegas, por haber deja- 
do insepultos los cuerpoa de los sol- 
dados muertos en aquella batalla. 
Sitiada Atenas por Lisandro, en 404, 
ae encargó de las negociaciones con 
los espartanos, j Lisandro hizo elegir 
treinta tiranos, siendo uno de ellos es- 
te orador. Elegido por el partido mo- 
derado, lucho contra los vicios j las 
violencias de sus colegas. Uno ellos, 
Oritias, se declaró su enemigo, ;, 
por su autoridad 7 en nombre de sus 
colegas, le condenó á beber unvene- 
noí203). 

Terapeutas. Masculino plural. 
Historia religiosa. Beligiosos judíos 
establecidos en Alejandría, los cuales 
llevaban una vida ejemplar. (Caba- 
llero.) 

Etiuoloqía. Griego Sspennwi!; (th^ 
rapentes), servidores de Dios; forma 
de OtpanEÚctv (tAerapeúein), asistir, cui- 
dar, servir: latín posterior á la época 
de Augusto, therápeuta; francés, tK¿- 
rapeuies; catalán, terapeuta. 

Reseña Am^^cii.— Secta religiosa, 
CU70 centro principal era Alejandría, 



TERA 



79 



. que sometía i sus miem- 
bros al* celibato, á la soledad ; á una 
vida contemplativa. Su doctrina, mu; 
semejante á la de los essenios, ha he- 
cho que se les considere como una r»- 
ma de estos últimos, ; por consi- 
guiente, incluirles en el número de 
las sectas judías: tal ea la opinión del 
historiador Filón que, en este punto, 
es contradicho por la autoridad da 
muchos padres, como Ensebio ; san 
Jerónimo, que consideran á los TsaA- 
píurAS como una secta de cristianos. 
Esto, no obstante, como quiera que 
tenían ciertas prácticas judaicas, ta- 
les como celebrar el sábado, abste- 
nerse del vino y hacer frecuentes 
abluciones, la opinión de Filón pare* 
ce la más verosímil. Sea de esto lo 
que quiera, lo cierto es que los tera- 
peutas, lo mismo que los ascetas; 
pueden ser consideradas como los 
precursores del monaqujsmo. 

Terapéutica. Femenina. La parte 
de la Medicina que enseña los reme- 
dios para curar. 

ETiMOLoaÍA. Terapéutico: latín, lk¿- 
rHpeutíca; italiano, terapéutica; fran- 
cés, thírapeutique; catalán, terap/uliea. 

Terapéutico, ca. Adjetivo. Lo 
concerniente á la terapéutica. 

Etiuoloqía. Terapeutas: griego, 
Otpaneutixiif (therapeutiiásU látin, tlá- 
rKveuticnS; italiano, ierapeulico; fran- 
cés, tk^rapeuliqu; catalán, íerapéu- 
tici, ca, 

Terapéntidas. Femenino plural. 
Historia religiosa. Mujeres que, según 
las prácticas de los terapeutas, vivían 
con estos religiosos. (Caballero.) 

Terapéutnda.TERAPÉuTiDA. 

EtiuOLOaÍA. La forma lerap¿Utrida, 
que aparece en algunos ZHcaonarios, 
es bárbara. 

Terapia, Femenino, Sinónimo de 
-terapéutica en algunos autores. 

ExiMOLOaÍA. Griego Oepaneí> (t/tera- 
peiii), icuidado de tos enfermos:» 
francés, th&apie. 

Tararea. Masculino. Antigüedades. 
El ^ue mandaba los elefantes, en la 
milicia de los antíguos. 

EtimoloqÍa. Griego fl^p {thir}, fie- 
™i J "PX'i (arche), poder: francés, te- 
r arque. 

Terarquía, Femenino. Funciones 
del terarca. {] Manera de guiar ; diri- 
gir á los elefantes. 

Etiuolooía. Terarca: francés, ihé- 
rarciie. 

Terárquico, ca. Adjetivo. Refe- 
rente á la terarquía, 

EtiuolcOÍa. Terarca: francés, th¿~ 
rairchique. 

Teras. Masculino. Tiempos heroi- 
cos. Lacedemonio que condujo una 
colonia á la isla de Calixto, á la que 
dio su nombre, ; donde recibió, des- 

Eues de su muerte, los honores de 
éroe. 

Teratogenia. Femenino. Patolo- 
gía. Manera de producirse las mons- 
truosidades. 

ETiuoLoaÍA. Griego t/ras, mons- 
truo, ; géiteia, nacimiento; tipie; y¿~ 
vEía: francés, t^ratogénie. 
Teratología. Femenino. P^tlni^ I p 
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Ftrt« dfl diclia ciencia qne describe j 
clasifica las moetruosidadee, 

Etiuolooía. Griega t&at, mons- 
truo, j lógoi, discurso; tipa; Xí^oí: 
finacés, íératologie. 

Teratoscopia. Femenino. Anti- 
gfUdadti. Adivinación eupersticioaa 

Bor el examen de fenómenos maravi- 
080S, como el combate de ejércitos 
aéreo B, lluvia de sangre, parto de los 
monstruos j otros análogos. 

Etimología. Griego tératOM, geniti- 
To de Utos, monstruo, y ihopeo, 70 
examino; TÍpotoí ratníti): francés, téra- 
iotcopie. 

Tercamente. Adverbio de modo. 
Con porfía, con tenacidad. 

Etimología.. Terca j el sufijo ad- 
verbial nenie: catalán, íercatnenl. 

Tercena. Femenino. El puesto 
donde se vende el tabaco por major. 

EtiuologÍa. Tercio , aludiendo á 
que no se vende al por menor; sino 
por tercios; ó bien á que es el depósi- 
to de los tereiot del tabaco; catÁlan, 
tercena. 

Tercenal. Masculino. Provincial 
Araj^n. Fascal de treinta haces. 

Tercenista. Masculino. £1 que 
tiene á su cargo la tercena. 

Etimología. Tercena: catalán, ter~ 
cent tía. 

Tercer. Adjetivo numeral ordinal. 
Tercbbo, 

Etimología. Tercero: catalán, ter- 
cer, a. 

Terceramente. Adverbio de lu- 
gar. En tercer lugar. Es de muy poco 

Etimología. Tercera j el sufijo ad- 
verbial nfltí«.- latin, lertU, adverbio; 
catalán, (ercerament; francés, troisiéme- 
tneni; italiano, i» leño hiogo, en tercer 
lu^r. 

Tercería. Femenino. Mediación 
entre dos personas para algún ajuste, 
convenio o cosa semejante. || Forense. 
El dereclio que deduce algún tercero 
entre dos 6 más litigantes, ó por el 
Bujo propio, 6 auxiliando j fomen- 
tando el ae alguno de ellos. || El ofi- 
cio del que tenía en su poder los diei- 
mos basta entregarlos á los partíci- 
pes. I Depósito ó tenencia interina de 
algún castillo, fortaleza, etc. 

Etimología. Tercero: catalán, ter- 
cería. 

Tercerilla. Femenino. Poética. 
Composición métrica que consta de 
tres versos de arte menor, en que dos 
hacen consonancia. 

Etimoloqía. Tercero. 

Reteña .—< Composición métri caque 
consta.de tres versos de arte menor, 
en que el segundo y tercero hacen 
consonancia, y el primero es suelto ó 
libre. Incluye alguna sentencia ó avi- 
so moral, y por esto suelen usar de 
olla los misioneros cantándola; por lo 
que, por extensión, llaman tercerilla 
otra cualquier copla, aunque conste 
de más versos, que cantan para se- 
mejantes avisos.» (Academia, Diccio- 
nario de Í7S6.) 

Tercero, ra. Adjetivo numeral or- 
dinal. El que ó lo que sigue inme- 
diatamente al segundo d á lo se- 
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g^undo. J El que media entre doa 6 
mis personas para el ajuste 6 ejecu- 
ción de alguna cosa buena 6 mala. 
Se usa míe comunmente como sus- 
tantivo. Q Alcahubtb. i Masculino, 
El que profesa la regla de la ter- 
cera Orden de san Francisco, santo 
Domingo y nuestra Señora del Car- 
men, |] El que tiene el oficio de reco- 
ger los diezmos y guardarlos basta 
que se entregan a loa partícipes. || en 
DtscoBDiA. El que se nombra entre 
dos jueces arbitros para que deshaga 
la discordia de sus dictámenes, 6 
uniéndose al sentir de uno de ellos, Ó 
dando diversa sentencia de la de am- 
bos. ^ Femenino. Música. La conso- 
nancia que comprende el intervalo de 
dos tonos y medio. Q £n la guitarra, 
una cuerda de las cinco que componen 
su armonía, que está en este orden, 
jl En el juego de los cientos, el con- 
junto de tres cartas de un palo segui- 
das por su orden; y toma nombre de 
la carta superior; como tercera ma- 

f'or, la que empieza por> el as; real, 
a que empieza por el rey, etc. || ma- 
yor. MúsKa. Dítono. Q menor. Músi- 
ca. Semitono. 

Etimoloqía. Tercio: francés, Iroi- 
süme; burguiñon, troiseiine; walon, 
treitTaimme. 

Tercerol. Masculino. Marina. Lo 
que ocupa el lugar tercero, como la 
vela menor con su mástil, el tercer 
remo en el banco, etc. 

Etimología. Tercero: catalán, ter- 
cerol, a. 

Tercerola. Femenino. Arma de 
fuego, de que usa la caballería ligera, 
más corta y reforzada que la carabi- 
na. \ Una especie de barril de media- 
na cabida. 

Etiuolooía. Tercerol, bien porque 
es el arma que se pone en los ter- 
eiot, carga; bien porque es más pe- 
quefla que la caraoina, como si .dijé- 
ramos un tercio de carabina. De cual- 
quier modo que esto sea, la raíz do 
admite duda alguna: eatalan, teree~ 
rola. 

Tercerón, na. Masculino. El hijo 
de blanco y mulata. 

Terceto. Masculino. Poética. Com- 
posición métrica que consta de la 
combinación repetida de tres versos 
endecasílabos, de los cuales el pri- 
mero hace consonancia rigurosa con 
el tercero, y el segundo, con el pri- 
mero del terceto siguiente. P Terce- 
rilla. | J^iíiica. Composición para 
cantarse á tres voces. 

Etimología. Italiano tenetto; fran- 
cés, tercet, tenetto; catalán, tercet, ter- 
ceto; del latín tertítu, forma de íer, 
tres veces, de tres, tría, tres. 

Tercia. Femenino. Una de tres 

Cartea de cualquier cosa, aunque por 
) regular se entiendo sólo en la me- 
dida, porla tercera partede una vara. II 
Cronología antigua. Una de las horas 
en que los romanos dividían el día, 
y corresponde á las nueve de la ma- 
fiana. Q Zítwgia. En el oficio divino, 
una de las horas menores, la inme- 
diata después de prima; y se llama 
.así, por corresponder á aquella hora 



TEBC 

del dia. D La casa en que se deposita- 
ban los diezmos. | En el juego de loa 
cientos, tercera. H Plural, Los dos 
novenos de todos los diezmos eclesiás- 
ticos, que se deducían por lo común 
para el rey. • 

Etimología. h&Úateriia, sobrenten- 
diéndose part, parte, de tertím, ter- 
cio: catalán, tercia. 

Terclkble. Adjetivo. Que se puede 
terciar. 

Terciado, da. Adjetivo. Se dice del 
azúcar á medio depurar, ó sea entre 
blanco y moreno. I Masculino. La es- 
pada corta y ancha, á la que felta una 
tercera parte de la marca. || Un géne- 
ro de cinta algo más ancha que lis- 
tón. 

EtimolooIa. Terciar: latín, tertia- 
ÍM, participio pasivo de tertiare, ter- 
ciar; catalán, íerciai, da. 

Terciador, r«. Masculino. El que 
tercia. 

Terciadnra. Femenino. Acción ó 
efecto de tereiar. 

Etimología. Latín tertiath, forma 
austantiva abstracta de tertiStns, ter- 
ciado. 

Terciana. Femenina, Calentara 
intermitente que repite al tercero dia. 

Etimología. Tercio: latin, tertOn* 
febris, y tertiana; catalán, terciana. 

Tercianario, ría. Adjetivo. El que 

Sadece tercianas, y el país ocasiona- 
á ellas. II La misma calentura que 
repite cada tercer dia, ú otra cosa que 
guarde igual periodo. 

Tercianela. Femenino, Tela da 
seda semejante al tafetán, pero más 
doble y lustrosa. 

Etimología. Tercia ó tercio, alu- 
diendo á que se vendía por tercios ó 
terciat, no por varas: catalán, tercia- 
nel-la. 

Terciano, na. Adjetívo. Que su- 
cede una vez sí y otra no. 

Terciar. Activo, Poaer alguna cosa 
atravesada diagonalmente, al sesgo, 
6 ladearla. Dícese casi siempre res- 
pecto del cuerpo humano; como: ter- 
ciar la banda, la lanza, la capa, etc.Jj 
Dividir una cosa en tres partes. ||áyri- 
cultttra. Dar la tercera reja ó labor á 
las tierras, después de barbechadas y 
biuadas. || Neutro. Cumplir el número 
tercero ordinal. En este sentido tiene 
poco uso. I laterponerseymediarpara 
componer algún ajuste, disputa ó dis- 
cordia. I Hacer tercio, tomar parte 
igual en la acción de otros. Tómase 
r^ularmente por completar el núme- 
ro necesario de personas para alguna 
cosa. 

Etimología. Tercio: latin leríiare, 
dar la tercera vuelta á la tierra; for- 
ma verbal de tertÍKS, tercio. 

Terciario. Masculino. Cantería. 
Cierta especie de arco de piedra que 
se hace en las bóvedas formadas con 



Etimología. Tercio:. \&tia, tertii- 
rius; francés, tertiaire. 

Terciazón. Masculino. La tercera 
reja ó labor que se da á las tierras, 
después de barbechadas y binadas. 

Tercina. Femenino. Satánica. Nom- 
bre de una de las mambranae que se 
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ibrmuí «n el cuerpo interior ¿el ¿rulo 
¿e los vegetales. 

STiifOLoafi.. Latín Itrñm, tercio: 
francés, Ureint. 

Beteáa. — Ea la tercora membrana 
del ¿vnlo, de cuja circunatancia tomd 
nombre. 

Tercio, cia. Adjetivo. Número 
TBBCBRO. i Hasculino. Cada una de 
las tres partes iguales de un todo.|| 
La mitad de una carga que se divide 
en dos tercios, cuando va en fardos. 
'^MiUda. Cuerpo de infontería, en la 
antigua milicia española. \ En la es- 
pada, es aquella parte de tres en que 
imaginariamente se divide, que es la 
punta, el medio j la maso. |¡ Cual- 

auiera de las tres partes en que se 
ivide la carrera del caballo; y se lla- 
man arrancar, correr r empezar á pa- 
rar, las cuales son desiguales entre 
sí. I Una parte del resano. J Plural. 
En el caballa j bestias de su especie, 
las tres partes que, aunque no igua- 
les, sirven para conocimiento de su 
altura, midiendo su -proporción. ||Los 
miembros fuertes y robustos del nom- 
bre, j así se dice: Fulano tiene bue- 
nos TKBCIOS. \ En TEKCIO T QUINTO. 

Locución metafórica con que se ex- 
presa la. gran ventaja qne hace una 
cosa & otra. Véase Uejobar. | Ganar 

LOS TBRCI03 DB LA. ESPADA. Ftasc. El- 

gñnw. Introducir uno la suja muy 
adentro, cargando la contraria de mo- 
do que no pueda obrar. || Haobb ter- 
cio. Frase. Entrar en parte en algu- 
na cosa, completar el número de los 
mjetos que concurreit á ella. j| Hacbb 
BUEN ó WAL tbboio. Frsso con que se 
explica que alguno aj'uda ó estorba, 
haca beneficio o daño en una preten- 
sión d cosa semejante, usase por lo 
«Común en el sentido desfavorable, 

BnuoLOQÍA. Latin ter, tres veces; 
ttríiiit, tercio; italiano, terto; francés, 
tieri; catalán, ters, a. 

Terciodécnplo, pía. Adjetiva. Se 
dice del producto de cualquier canti- 
dad multiplicada por trece. 

Terciopelado. Masculino. Espe- 
cie de tejido como el terciopelo, que 
tiene el fondo de raso ó riío, |{ Adje- 
tivo. Lo que se parece al terciopelo. 
Así se dice de algunas plantas y fra~ 
tas, cuando tienen una especie de pe- 
lo 6 vello suave; como el gordolobo, 
el melocotón, etc. 

TerciopelflTo. Masculino. El ofi- 
cial que trabaja los terciopelos. 

Terciopelo. Masculino. Tela de 
seda velluda, que regularmente se 
hace de tres pelos. 

EtiuolooÍa. < Tercio j pelo, ñtgyia 
resulta de la definición. 

Terco, ca. Adjetivo. Pertinaz, 
obstinado é irreducible. || Persisten- 
te, duro y bronco; como el mármol y 
■ otras cosas. 

EriuoLoaÍA. Esta voz se encuentra 
en aí-TBsCAB, lo cual pone de mani- 
fiesto' que terco es el que aí-TERCA. 
Por consiguiente, representa la afé- 
resis de alterco, del latin alter, otro; 
catalán, terck, ca, terco, a. 

Térsela. Femenino, Zoolcgia. 
Género do quetdpodos de sangre roja. 
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BriHOLoafA. Latin ííríMlla j íM- 
ÍelU»«tí el trepano, por semejanza de 
forma. 

Terebelado, da. Adjetivo. Büto- 
ria natural. Que tiene la forma espi' 
ral. 

EriHOLoaÍA. Terebela. 

Terebena-, Femenino. Materia que 
forma la base de la esencia de tre- 
mentina. 

Terebentináceo, cea. Adjetivo. 
Lo que pertenece al terebinto, 6 pro- 
cede de él. Una de las familias botá- 
nicas es la TBREBBNTINÍCEA. 

ErivoLOotA. Terebinto: francés, t¿- 
r¿biiithacéet; catalán, terebintáeeo, «. 

Terebintina. Femenino anticua- 
do. Tbsubntina. 

Terebinto. Masculino. BotÓMiea. 
Árbol de mediana altura. Tiene la 
corteza cenicienta, las hojas largas, 
tiesas 7 siempre verdes. Ecba la flor 
en cacaos bermejos , j su madera es 
dura j semejante k la del lentisco. 

Etimolooli. Griego Tepí6iv6(.í (teré- 
biníoi): latin, türíhittios; italiano y 
catalán, terebinto; francés, térébinthe; 
provenzal, íeribinte. 

Terebral. Adjetivo. ConqiaUoU^itt. 
En forma de espiral, hablando de con- 
chas. 

Etiuolosía. Latin í^bra, barrena, 
formado íerire, moler. 

Terebrante. Adjetivo. Concilio- 
logia. Que agujerea; se dice de las 
conchas cuyos animales agujerean 
piedras para Hacer su habitación. [| 
^lomolojjía. Calificación de los in- 
sectos himeudpteroB, cuvas hembras 
están provistas de un taladro. 

Teredilos. Masculino plural. En- 
tomología. Familia de insectos coleóp- 
teros pan time ros,, que perforan la ma- 
dera. 

Terena. Femenino. Tiempot henSi- 

r. Hija de Strimon. Marte la hizo 
madre de Tríbulo. 

Terencia. Dama romana, mujer de 
Cicerón, con quien se casd, según la 
opinión más probable, por los años 74 
antes de Jesucristo. Tuvo mucha in- 
fiuencia en los negocios públicos jen 
los actos de su marido, y, durante el 
destierro de ésto, en el año 55 antes 

Jesucristo, Irab^d en favor de sus 
intereses comunes, logrando hacer le- 
vantar el destierro. Sin embargo, sus 
prodigalidades dieron un golpe tan 
grande á la fortuna de Cicerón, que 
este se vio obligado á repudiarla. Ca- 
sé después con Saluatio; y, muerto 
éste, con Messala Corvino. Murié 
de 103 años, d según otros, de 117. 

Terencíano, na. Adjetivo, Lo per- 
teneciente á Terencio, y el que le 
imita. 

Terencíano (Mauro). Gramático 
latino y poeta didáctico, que nacié 
en Cartago hacia fines del siglo i de 
nuestra era, y fué gobernador de Sie- 
na en el alto Egipto, en tiempo de 
Trajano. Da él tenemos un tratado de 
métrica con el título: De litterit, tvl- 
laUt, pedib*t et muirte traclatm. (Ds 
Miguel y Morante.) 

Reteña. — 1. El tratado de que que- 
da hecha mención, se publico por vez 
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e poeta cómico latino, que nacié 
tártago el año 662 de la fun^- 



Srimera en Milán, bajo la dirección 
e G. Mamila, en 1497. 

2. Después se incluya en el Corput 
poetanm de Maittaire y en la Orem- 
matiea lat, anctoret anttqui, de Puts- 
chius; y, por último, se edité separa- 
damente en Francfort (1584) y en la 
colección de D. J. Van Lennop (Tré- 
veris, 1825.) 

3. Terenclano manejé con un arte, 
que no está exento de el^ancia, un 
asunto que de suyo es árido y esca- 
broso. Para unir el ejemplo al pre- 
cepto, habla de cada metro en el me- 
tro mismo. 

4. Parece ser que su obra era muy 
apreciada en la antigüedad, siendo 
muchos los autores de tratados de re- 
tórica que traen citas de ella. * 

Terancio ,(Bscaubo), Gramático 
distinguido, de quien nos ha quedado 
libro que trata de la ortografía y 
ioB fragmentos de sus Comentariot 
lobre la Eneida de Virgilio. (De Mi- 
guel T Morantb.) 

Etimología. Latin T¿re»tiiu. (Aulo 
Gblio.) 

Terencio A&icano (Publio). C^ 
lebre p ' ' ' " 

en Cartago i 

cion de Roma, y n . 

la más probable opinión. Fue esclavo 
del senador Terencio Lucano, que le 
dié la libertad, prendado de su ta- 
lento T gallardía. Desde entonces se 
dedicó á escribir comedias, imitan- 
do á Menandro y á otros poetas có- 
micos de Grecia. Cicerón hace gran- 
des elogios de sus composiciones, 
las mira como un modelo de lengua- 
je y añade que eran tan bellas y ele- 
gantes, que se diría habían sido es- 
critas por Escipiou y por Lolio. De 
Terencio han llegado hasta nos- 
otros seis comedias, á saber: AdeU 
phi, Andria, EiMuchus, Seanlontimo- 
rúmenoe, Eecyra y Phormio. {Db Mi- 
oubl y Moraste.) 

Reteña. — 1 - £1 año de su nacimien- 
to corresponde al 192 antes de Jesu- 
cristo, y el de su muerte se supone 
el 159. 

2. Robado de edad muy temprana 
}r unos piratas, fué iuás tarde con- 
ducido á Roma y vendido como es- 
clavo. 

3. Su dueño, el senador Terencio 
Lucano, no sólo le concedió la liber- 
tad, sino que le dio su propio nombre 
y una brillante educación. 

4. A los 26 años presentó á los 
ediles una comedia, qne fué repre- 
sentada en los juegos megalenses, y 
cuyo éxito avivó los celos de varios 
poetas. 

5. Escipion Emiliano y Lelio, ad- 
mirando sus talentos, le admitieron 
en BU intimidad, no hitando quien 
pretenda que ambos colaboraron en 
sus obras. Terencio, sin embargo, 
en el prólogo de una desús comedías, 
Adelphi (Loe HermoHot), contesta á 
esta suposición, desmintiéndola ter- 
minantemente y aceptándola como 
un lisonjero elogio. 

6. Después de haber dado en siete 
afios seis comedias, quexí3i@i@^ [C 
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excepto uak, que el pueblo tbsQdoB^ 
por los funámbalofi j deepue* por loa 
frl&diftdores, emprendió un yiaje i 
Grecia, llerado del deseo de estudiar 
sus costumbres; j, princi palméate, 
su literatura. 

7. Stiraute él, recoged los niBDUfr- 
oritoa de Uan&ndro j oompuie tlgn- 
hks piezas nuevas; pero la emtmrct- 
cion que llevaba tales teeoros lite- 
rarios, naufraga, perdiéndose todos 
ellos, de resultas de lo cual contrajo 
el poeta una melancolía que le llevó 
mu; pronto al sepulcro. Su muerte 
Kcaecid en Léucada 6 en Estinh. 

8. Las fechas más probables de la 
representación de latf seis com.edia8 
que noa han quedado de Tbbbncio, 
«on: Za Andríana, el año 587 de Ro- 
ma (166 antes de Jesuccisto); La Mt- 
tffñ, el 588 de Roma; El Éeantmi- 
noHmewi, el 590; SI Pkonnúm j SI 
Etmmeo, el 592, j Lot EtrmMoi, el 
aao 593. 

9. £1 talento do Tkbbitoio se dis- 
tingue principalmente por la elegan- 
cia j la delicadeza, reflejándose en él 
el trato de la escogida sociedad que 
frecuentaba el poeta; pero, por regla 

f:eiieral, le falta espontaneidad ^ 
nena cémica, lo cual bacía que Ce- 
sar le apellidase tetni-Menandro. 

10. Con efecto, casi siempre se ye 
en él una felicísima imitación del 
poeta griego, en la que sobresale la 
verdad de los caracteres, la brillante 
pintura de las costumbres j, sobre 
todo, una pureía j elegancia de esti- 
lo, que hace olvidar la falta de origi- 
nalidad que se advierte en sus crea- 
ciones. 

11. La forma t disposición de sus 
obras y la sencillez con que dispone 
el plan de ellas, es indudablemente 
el secreto de sa inmensa popularidad 
en los tiempos modernos. De aquí ha 
dimanado .que sea uno de los dramá~ 
ticos de la antigüedad que, no sólo 
se ha escogido con más frecuencia 
como modelo, sino del que se han he- 
cho más j mejores imitaciones. En- 
tre ellas, merecen citarse: la que de la 
Andrionaliizo Barón; Üajmr&erie* de 
ScapÍH, de Moliere, que no es otra 
cosa que una imitación del PhormM*, 
^ La Étcaela de h» maridot, del miemo 
ilustre escritor francés, que indis- 
putablemente está inspirada en Loi 
Adelfas. 

12. Tersncio tiene 4 veces pensa- 
mientos elevados. En unadesns obras, 
en el Eea^tontimorúvunta, se halla el 
principio de solidaridad encerrado en 
este solo verso; 

¡Jomo íum; fiununum liiíiil a nia«lienwmpu/ó. 
(íjo; hombre, y nuU humano juzgo ajeooá mi.) 

13. Las principales ediciones de 
las comedias de Tbkbnoio son: la de 
Tenecia (1471); k deMilan{148l); la 
de Juntes (Florencia, 1505); la de ios 
Aldos (Venecia, 1507, 1521 j 1575); 
la de Roberto Estienne (Pans, 1541); 
la de Adniutn i)í¿pAm (París, 1675); 
k de Bentler (Cambridge, 1726); la 
de Barbón (Parla, 1753); la Wosterho- 
vius, Zenne V Bruns (Halla, 1801); 
la de Bothe (Berlín, 1816); la de Per- 
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let (Leipúg, 1821); U de Bosio (Hi- 
lan, 182S), j la de Lemaire, en U Si- 
Uioíeea latina (1828). 

14. Entre las traducciones france- 
sas en prosa, figuran en primera línea 
las de Lancelot, Nioole r Lemaistre 
de 8aC7 (1647J; la de Roger Sibour 
(Strasbusgo, 1684); la de M.n» Da- 
cier (1688); la de Lemmoníer Í1771), 
reproducida en el Teatro de íot laíinos, 
de Duval (1820);la de Al&edo Magín, 
traducción tan fiel como elegante, in- 
cluida en la CoUccio» Niiard; la de 
Amard, en la SibUoleca ¡alina-frameesa 
de Panckoucke (1830-1831); v la de 
Collet (Paris, 1845). 

15. Las dos mejores b^ducciones 
en verso &ancés son: la de Duches- 
ne (1806) j la de Bergeron (1834). 

ETiifOLoaÍA. TertiU*»!: nombre ro- 
mano, de termo, voe sabina, formada 
del griego, j que corresponde ti.mel- 
lie, muelle, mole, tierno. 

Tereniaíiiii. Masculino. Hatería 
viscosa, blanca j dolce, parecida á la 
miel blanca, que ee pega á las hojas 
de ciertos árboles <5 aronstos que se 
crían en la Peraia ; en los contornos 
de Alepo y del Curo. Be mnj par- 
gante, j se llama también mana lí- 
quido. 

ErtuoLoaiL. Persa Urt*gobi%, de 
ter (que acaso significa húmedo, ju- 
goso), T engobát, miel; árabe, Urt»d~ 
fobin (Maura, Müllxb, Dozt, Db- 
vio): trances antiguo, ttntUbi», en 
Dorvault; tr*»jibi*, Itrenju6i%, thém^ 
jabi», trangehrit, en Déterville; mo- 
derna, terentatim, írimfiUn; catalán, 
tereniabiiit. 

Terenita. Femenino. MvMralegia. 
Variedad de esonisto arcilloso duro. 

Etimolosía. Tvrole. 

Terenticaadoa. TEsmoADÓos. 

Etimología. La forma terontiauuio», 
que aparece en algunos i^ícetoMnoj, 
es bároan. 

Terenttcanld. TsaariOAVu. 

ETiMOLOofa.. La forma ttreniiatuU, 
que aparece en algunos Dicáoturiot, 
ee biroara. 

Tsrentifoliado. TERBTtTOLiADo. 

EriuoLoofA. La forma Urenli/olü^ 
do, que aparece en algunos IHcciona- 
riot, es barbara. 

Terentinos 6 Terentinianoa. Mas- 
culino plural. Miliaria otXwtM. Jue- 
gos que se celebraban en Boma, de 
siglo en siglo, en honor de los dioses 
intérnales, en una plaia del Campo 
de Marte, llamada Terento. 

Terento. Masculino. AntifUedades. 
Plaza del Campo de Marte, en Roma, 
donde había un altar dedicado á los 
dioses infernales, que sdlo ae veía 
durante los juegos eecolares, j se 
enterraba después. . 

EtiuoloqÍa. Latin Teivktmm. 

i, Tereo. Masculino. Tiempos ie- 
róicot. Centauro que fué muerto por 
Hércules, cerca de la caverna de F<uo. 

2. Tereo. Masculino. Tiempee he- 
roicos. Rey de Tracia, bijo de Harte 
j de Bistonis, que casa con Progne 

violóáFilomele. 

Toreía. Hija natural de Alfon- 

YI, rey de Castilla. Se casé en 1090 
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eon el primer «onda de Portugal, Ea- 
rique de Boi^ofla; quedd viuda en 
1112 y goberné «n nombre de su hijo 
Alfonso, haciendo la guerra á su her- 
mana Urraca, i su sobrino Alfon- 
so VIII y ánn i su propio hijo; pero 
fué vencida y encerrada en nna pri- 
sión, donde murió en 1130. 

Teresa de Jeans (samta). Célebre 
mística y reformadora de la érden del 
Carmen, que naoié en Avila en 1515 

Í murió en su convento de Alba en 
582. Tomó el hábito á la edad de 
30 años y fué admirable como ejem- 

5 lo de santidad en su doble carácter 
e jefe de so érden y de escritora. 
Padeció muchas persecuciones, basta 
ser denunciada al Santo Oficia, como 
hipócrita é ilusa; pero, no sólo triun- 
fó de sus enemigos, sino que empren- 
dió la reforma de su Orden, en la 
cual se habían introducido lastimosos 
abusos; y tal fué su energía, que la 
llevó á eabo fundando, en sólo doce 
años, 30 monasterios: 16, de frailes, 
y 14, de monjas, en cuya obra la aya- 
dé san Juan de la Gruí. Vivió 67 afios; 
de ellos, 27 en el convento de la En- 
camación, donde tomé el hábito; y 
otros 20, en la penitencia y observan- 
eia de la regla que ella misma había 
restablecido. Sus restos fueron extraí- 
dos de Alba en 1585 para ser trasla- 
dados al convento de San José de 
Avila, y restituidos después, por ér- 
den de Sixto V, á aquel pueblo. Fué 
beatificada por el papa Paulo V, y so- 
lemnemente eanoniiada, en 1622, por 
Gregorio ZV. Su fiesta se celebra el 
15 de Octubre. Sus principales eseri- 
tos, que sólo publico por obediencia 
á sus superiores, son: su Vida; CwtMs; 
SstaMos para los eo»w*tot de eamuU- 
iae; Tratado sobre el wudo de vitiíar lot * 
monasterios; SI Camino de la perfee- 
cünt; Avisos i las religiosas; Libre de 
las fundaciones; Meditaciones sobre el 
Pater noster; SI Castillo interior; Pen- 
samientos sobre el amor de Dios, obra 
que quemé la ¡lustre escritora por 
mandato de su confesor; Meáitaeiones 
sobre la eonuMÚm; y, finalmente, un 
eá*íieo pan después de la comunión, 
llamado: Glosas de santa Tsbbsa di 
Jesús. (Sala.) 

Reseña. — 1. Naoié en la ciudad de 
Avila de los Caballeros, el dia 28 de 
Mano de 1515. 

2. Su padre, Alonso Sanchos de Ce- 
peda, persona muy distinguida por' 
su talento é ilustración, la hubo en 
segundas nupcias de Beatriz Dávila 
y Ahumada. Da este segundo matri- 
monio logró nueve hijos, el tercero * 
de los cuales fué la insigne Tbrzsa. 

3. Desde sus primeros años moErtró 
una imaginación vehemente y apasio- 
nada, hasta el punto de que, siendo 
muy niña, pensó en huir, en compa- 
ñía de un hermanito suyo, á tierra de 
moros, para padecer el martirio por 
la fe. 

4. A los catorce años era, como au 
madre, muy aficionada á la lectura de 
libros de cabatleria, y aun se diee que 
escribió alguno. Beto último no lo 
declara ell pero af qus ruataba de' 
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lacir gttlta j ptreear lien, poniéndo- 
ae olores en las manos j los rabelloa. 
' 6. De estas jotrUTuidadéii mun- 
dsnu ae curó en brsTe; j, dándose i 
la oración y prictieas piadosas en lui 
monasterio, donde entró í educarse, 
deteiminó tomar el hábito de religio- 
sa en el convento da la Eneaniacioo 
de ÁTÜa, donde profes¿ el año 1534. 

6. No parecía al priaoipío perfecta 
sn Tocación; lúcliaban en sn ánimo 
afectos contrapuestos, que entibiaban 
el fervor de su espíritu religioso; pero 
triunfó, por fin, áe sí misma, j ee 
consagró del todo á ta contemplación 
de las cosas divinas, á conaígnar por 
eseríto sus ínapiracionea j sentimien- 
tos j á realizar el desigiiio de fundar 
nuevas casas de su drden j reformar 
la institución de los carmelitas, vi- 
ciada por el tiempo y los- abusos que 
en ella se habían introducido. 

7. Grandes ñieron las contrarieda- 
des que experimentó, las penalida- 
des que hubo de arrostrar y la caren- 
cia de medios con que contaba, vién- 
dose i menudo enferma de gravedad, 
en peligro de muerte, calumniada, 
perseguida y expuesta por sus escri- 
tos áloB rigores de la Inquisición. 

'8. A pesar de esto, & todo se sobre- 
ponía su ánimo varonil, desarmando 
con BD humildad la altivez de sus 
enemiffOB, con su humor afable y fes- 
tivo, a loe detractores y con su tenas 
energía, i los poderosos. 

9. Entretanto, el nuncio pontift- 
eio, mojisafior Bega, la calificaba de 
fnumna, VM%ieta y vtdarUga; la con- 
finaba á Toledo y, con el nn de des- 
truir la reforma de los carmelitas des- 
caíaos, que era la empresa de la santa, 
desterraba á loa que nabfan aceptado 

^ aquella regla; pero la madre Tbbbsa. 
DK Suena consiguió al cabo que el 
nuncio y sus adjuntos condujeran su 
•omisión j propuso al rej que favo- 
reciese á los descalzos, interponiendo 
BU podoKMO valimiento con el papa, 
para que se les permitiera tonmipro- 
mKÍ»aptrtt. 

10. Diecisiete eonveatos de carme- 
litas fundó en diferentes puntos de 
España; donde ponía los ojos, se al- 
zaba un nuevo edificio, una modesta 
capilla, la cual solía convertirse des- 

Soes en espacioso templo y en vivien- 
a proporcionada á la pequefia comu- 
nidad, que tardaba poco en acrecm- 
tarse. A veces se hacía preciso trada- 
dar im convento de un punto á otro, 
como acaeció con el de nstrana, que, 
por diferMcias con la princesa de 
- £boli, se llevó á Segovia. 

11. Así vivió hasta el aflo 1562, sn 
que, al visitar los oonve^tos de Valla- 
dolid y Uedina del Campo, faó des- 
atenta y duramente recibida por las 
soperioras de ambos, haciendo tal 
Bella Bo su ánimo semejante tngr»- 
titvd, que apenas podo Il^ar & Alba 
de Tomes, en cuyo puato le aguar- 
daba la duqnesa, T doo^e, acometida 
de n BostMra BnfenHdad, exhaló su 



éttÚBOMqáro el día 4 de Oetubre, i 
l»«d«d'de Safios, 
Ift 8u eavffo hi «irtMttdoíd fii 
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del coro inferior de la capilla, que 
servía de iglesia al convento de Alba, 
de donde, al año siguiente, 1583, el 
dia del aniversario de su faUacimien- 
to, lo desenterró el padre Gracian 
para darle mis noble sepultura. 

13. Posteriormente, por mandato 
del capítulo provincial de Paetrana, 
V según lo pactado con el obispo de 
Falencia, fué exhumado de nuevo 

[tara trasladarlo al convento de Avi- 
B, lo cual se verificó el 25 de No- 
viembre de 1586; más, oponiéndose 
los duques, á lo que consideraban co- 
mo un despojo, convínose, al ña, en 
que quedase en Alba de Tórmes, por 
lo menos, un brazo del cadáver. 

14. En la sala capitular del con- 
vento de Avila subsistió, en efecto, 
por breve tittnpo, pues, movido el 
duque de los ruegos de sn esposa, 
acudió al papa en solicitud deque se 
devolviese á su monasterio el cuerpo 
de la santa, y así lo decretó el pontí- 
fice, verificándose esta otra traslación 
el 23 de Agosto de 1586. 

15. Tres años después, la ratificó 
Sixto V, mandando que el cuerpo de 
SANTA Tbresa permaneciese definiti- 
vamente en Alba, á pesar de las re- 
petidas gestiones que se hicieron por 
parte de Avila; y no lia^ c^ue admi- 
rarse de tan pertinaz litigio, porque 
se consideraban aquellos preciosos 
restos, más que como un tesoro, como 
una gloria nacional y uno de loe ma- 
jores timbres de onestn inmortal li- 
teratura. 

16. En esta rezón, síndnda, se apo- 
yaban los que, en el primer tercio del 
siguiente siglo, é instigados por los 
religiosos carmelitas, solicitaban el 
patronato de España en favor de sar- 
ta Tbrbsa, privando al apóstol San- 
tiago de este privitee;io exclusivo, 
que por tantos siglos nabía gozado. 
Mediaron consultas, disputas, libelos 
é informaciones; faltó poco para que 
vinieran á las manos unos j otros 
contendientes, j el mismo Quevedo, 
celoso san tiagues, defendió tan resuel- 
ta V agudamente, eomo él sabía ha- 
cerlo, la causa de su patrono, lo cual 
le atrajo gran parte de su desgracia 
y persecuciones. Para resolver aqnel 
asunto, que llegó á serlo de Estado, 
pronunció su mllo la Santa Sede, opo* 
niéndose á toda innovación en lo es- 
tablecido por la costumbra; y las co- 
sas quedaron como estaban, 

17. Tbrbsa t>8 Jaeos está con Jus- 
ticia considerada como una de las es- 
critoras místicas de espíritu más im- 
presionable y de fe mas ardiente. No 
har que buscar en ella plan preconce- 
bido, estilo artificioso, ni una dicción 
estudiada; pero los pensamientos, que 
brotan de su pluma, encantan por su 
espontaneidad jsenoilleí y son tanto 
mas naturales y verdaderos, cuanto ex- 
presan afectos monos hamanes, deli- 
quios-más intensos y fenómenos más 
inexplicables j maravilleeos. Ne tra- 
tando nunca de convencer, pero oon- 
movieado eiampre oos eftoacia pode- 
rosa, «1 «pinttt viriosuio llega á 
CT9W BB miitiolsmo taa noÍTersal, 
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Sus lo admite la filosofía, lo sanciona 
i historia y lo consagra la religión. 
Bossuet advierte que la Iglesia la in- 
cluye casi en el número de sus doc- 
tores; Leibnitz confiesa haber tomado 
de ella los más sublimes principios 
de su filosofía; y nn profesor muy co- 
nocido del colegio de Francia, no ha 
tenido reparo en afirmar, en una de 
sus lecciones: que santa Tebssa mtiS 
la pnpagaeio» at la reforma prottttímí4 
mi q%t fs» TgMcio ae Zoyoia y q*« el 
mtww Felipe II. 

18. En duda ha querido poneras 
por algunos la sinceridad de sus mís- 
ticos arrobamientos; otros los han ca- 
lificado de desvarios de una imagina- 
ción sobreexcitada; pero nadie ha po- 
dido negarle el arrebato de un alma 
capaz de percibir nn espiritualismo 
verdaderamente sublime, que no ad- 
mite comparación. Que en Tbbbsa 
no en fingimiento, sino realidad, to- 
do lo que afirmaba, lo muestran la 
candidez de su carácter y la sinceri- 
dad con qu^refiera, así sns debilida- 
des pecaminosas, como sus visiones y 
raptos, los tormentos del infierno, que 
personalmente padece, el indecible 
Etmor que con Dios la une y aquella 
especie de ciencia infusa, de que está 
poseída, siendo de suyo ignorante, 
como desprovista de toda instrucción , 
ora científica, ora literaria. 

19. Su eloouaocia no v 



I los vocablos, puesto que emplea, 
ir regla general, las palabras más 
llanas y vulgares, como si buscara la 
humildad del estilo para que sirviess 
de presea á la humildad de sus senti- 
mientos. Su elocuencia nace, á modo 
de torrente, de la efusión desús emo- 
ciones, acrisoladas por el fuego inte- 
rior que las purifica, elevando su es- 
píritu á la región de lo ideal y de lo 
sobrehumano. 

20. fil retrato de la ilustre escrito- 
ra fué hecho por su confesor, Francis- 
co de Rivera, en estas palabras, que 
copiamos literalmente: 

«Era de muy buena estatura, y en 
su mocedad, hermosa, v aun después 
de vieja parecía harto bien: el cuerpo 
abultado y muy blanco, el rostro re- 
dondo y lleno, de buen tamaño y pro- 
porción; la color blanca y encarnada, 
j cuando estaba en oración, se le en- 
cendía y Be ponía hermosídma, todo 
él limpio y apacible; el cabello, negro 
y crespo, y ^ente ancha, igual y her- 
mosa; las cejas, de un éólor rubio que 
tiraba algo á negro, grandes y algo 

gruesas, no muy en arco, sino algo 
anas; loa ojos, negros y redondos y 
un poco eamoB08;'no grandes, pero 
muy bien puestos, vivos y graciosos, 
que en riéndose se raían todos y mos- 
traban alegría, y por otra parte muy 
graves, cuando ella quería mostrar en 
el rostro gravedad; la naris, pequeña 
y no muy levantada de en medio, tfr- 
nía la punta redonda y un poco incli- 
nada para. abajo; las ventanas de ella> 
arqueadas y pequeñas; la boca ni 
grande ni pequeña; el labio de arriba, 
delgado 7 derecho: el d« aliajo, gme* 
so y t» poeo.if^iM. ^? ííWlWle 
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^Bcia j color; loa dientes, muj bue- 
nos; la barba, bien becha; las orejas, 
ni chicas ni garandas; ta garg^ta, 
aacba y no alta, sino antes metida un 

Soco; las manos, pequeñas 7 muy lin- 
as. En la cara tenia tres lunares pe- 
qnefios al lado izquierdo, que le da- 
ban mucha rracia, uno máa abajo de 
la mitad de Ta nariz, otro entra la na- 
riz y .la boca, 7 el tercero debajo de 
la boca. Toda junta parecía muy bien 
y de muy buen aire en el andar, y era 
tan amable j apacible, que ¿ todas 
las personas que la miraban, comun- 
mente aplacia mucho.» 

Debemos decir con mucha alegríi 
que el anterior retrato del padre Ri- 
vera es tan hermoso, como hermosa 
era santa Teresa db Jesús. 

21. Durante mucho tiempo, se atri- 
buj6 i la santa el inimitable soneto, 
que empieza: 

No ma mueve, mi Dios, para qnererte; 
pero la crítica halla razones para atri- 
bnirlo á san Juan de la Cruz. 

32. Multitud de veces ai ha escrito 
la vida de santa Tbrbsa. Aparte de 
la que ella misma dejé escrita, mere- 
cen citarse entre sus biógrafos espa- 
ñoles al padre Francisco de Rivera, 
fraj Diego de Yepea, fray Jerónimo 
Gradan y fray Roque Fací; así como, 
entre loa extranjeros, ¿ Emery, Ville- 
fore, Bouchor y loa Bolandos en su 
Acta Sanclomm. 

23. El título da doctora, qua aa da 
comunmente á la santa, no implica 
que la Iglesia, ni universidad alguna, 
la confiriera semejante distinción, 
sino que es una especie de califiqa- 
cion enfitica, hija de la admiración 
que producen aua eacritos y sus vir- 
tudes. 

24. SuB Obras eompUtas fueron pu- 
blicadas en Bruaelaa en 1675 (2 vold- 
menes en 8.°). La mejor edición, que 
boy poseemos, es la incluida en la 
Biilioíeca de Aulores eipañoles, co- 
leccionada y anotada con eacrupu- 
losa fidelidad por Don Vicente de la 
Fuente. 

25. S« escuela. GI misticismo da 
SANTA Tebbsa de Jbsds cs cl m¿s es- 
piritual y el míks prictico. 

26. S» arle. No busca jamás la ra- 
zón; pero se apodera siempre del alma. 

27. S» ispírit». Nadie ha pintado 
, con expresión más pura y mas apa- 
sionada clamor áDios. 

28. S» genio. Es una criatura que 
expresa sus pasiones por boca de mu- 
jer; pero qua piensa y siente con el 
espíntu de un ángel. 

Terete. Adjetivo. Rollizo, duro y 
de carne fuerte. Hoy tiene poco uso. 

ETiMOLOofA. Latín tárete, ablativo 
de tires, terííis, rollizo, redondo, for- 
ma de tereré, majar circularmente. 

Tereticaados. Masculino plural. 
Zoología. Bamilia da reptiles de cola 
comprimida. 

Etimolooía. Latía ííret, terítis, re- 
dondo, y cauda, cola. 

Tereticaale. Adjetivo. Botánica. 
De tallo redondo. 

Etiuoloqía. Latín tires, redondo 
y cavUi, tallo: &aQoés, tér/íicauU, ' 
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Teretifoliado, da. Adjetivo. Bo- 
tánica. Que tiene hojas delgadas. 

Etimología. Latín teres, terítis, re- 
dondo»y /ífiíflíM, áejilittm, hoja. 

Tergdl. Adjetivo. Entonologia. 
Que tiene relación con el dorso de los 
insectos. 

EriuOLoafA. Latín íerg»m, la es- 

Terger. Activo anticuado. Lm- 

PIAB. 

ErniOLoaÍA. Latín tergere, limpiar, 

TergiductOT. Masculino. Antiffite- 
dadet. El últímo soldado de una fila 
de in&ntería,*entre los romanos. 

Etiuolooía. Latin tergu», dorso, 
espalda, y dncíre, conducir: francés, 
íera^ucteur. 

Tergipedo. Masculino. Zoología. 
Género de moluscos quo^ienen la fa- 
cultad de andar con aynda de laa 
branquias papitifarmes, de que £stá 
revestído su oorao. 

Etiuolooía. Latin íergtm, espalda, 
y pet, pidis, pié. 

Tergiversable. Adjetivo. Suscep- 
tible de tergiversación. 

Tergiversación. Femenino. La 
acción y efecto do tergiversar. 

Etimoloqía. Tergiversar: latín, íer- 
giversatXo, forma sustantiva abstracta 
da íerghersatns, tergiversado; cata- 
lán, tergiiertació; francés, íergiverta- 
tion; italiano, tergivertaeione. 

Tergiversad amenté. Adverbio da 
modo. Con tergiversación. 

Etiuoloqía, Tergiversada y el su- 
fijo adverbial nenie. 

Tergiversador, ra. Masculino. 
El que tergiversa. 

Etiuolooía. Tergiversar: latin, ter- 
ghersátor, forma agente de lerglversS- 
lío, tergiversación: catalán, tergiver- 
sador; francés, tergiversatew; italiano, 
tergiversatore. 

TergiTersar. Activo. Forzar, tor- 
ear las razones 6 argumentos, 6 laa 
relaciones de los hechos y sus cir- 
cunstancias, para que prevalezca el 

ror. 

Etiuolooía. I. Catalán, tergiver- 
sar; francés, tergiverser; ^inebrino, 
tragiverser, trégiverser; italiano, tergi- 
versare, del latin tergiversari, de ttr- 
yusí, la espalda, y versari, formado 
de vennrn, supino de verteré, verter. 

2. Tergivertar quiere decir: «ver- 
ter 6 traducir frecuentemente por la 
eapalda;» es decir, al revés. 

3. Entre los latinos, era voz foren- 
se y significaba «desistir de una acu- 
sación,* cuyo sentido tiene en al Di- 
gesto. 

Teriaca. Femenino. Triaca. 

ETiuoi:x)afA.. La forma etimológica 
es la antigua. 

Tertaco, ca. Adjetivo que se apli- 
ca i loa remedios qua se dan conti^ 

veneno. | Femenino. Triaca. 

Teriaca!. Adjetivo. Triacal. 

Teriaki. Masculino. En Constan- 
tinopla, loa qua aa entregan á la pa- 
sión del opio y que se vuelven casi 
aatúpidoa. 

Tericia. Femenino. Ictbbicia. 

Tericleoa (vasos). Masculino plu- 
ral. Antigüedades. Vasos sumameiite 
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tiréeiosos, qné Yerres hizo robar de 
a casa de Diodoro. 

Terídae. Femenino. Tiempos ierdi- 
cos. Esclava de Menelao, de quien tu- 
vo á Megapentes. 

Teridamas. Masculino. Tiempos 
heríicos. Uno de los perros de Aeteon. 

Teridion. Masculino. Género de 
arañas pulmonares. 

Etiuolooía.. Griego Bijp ((Mr), ani- 
mal. 

Terimáco. Masculino. Tiemeos is- 
róicos. Uno de los hijos de Hércules 
y Megara, muerto por su padre en 
un acceso de furor. 

Tertotomia. Femenino. Anatomía 
de los animales. 

Etiuolooía. Griego tkér, animal, 
y tonU, sección: Oijp to[XTJ. 

Teriatro. Moaeulino. AntigiUda- 
des. Velo ó manto delgado qne usa- 
ban los mujeres de Palestina para el 
verano. 

Etiuolooía. Griego 6íp(«pov (ik/- 
rtslro»): latín, th^ristruM; catalán, te- 
ristre. 

Reseña. — I. El tebistro era una 
espacia de ropa de verano, un traja á 
la ligera. 

2. En al latín cristiano signifleó - 
velo, en cuyo sentido lo emplea san 
Jerónimo: thsristkuu pttdicitim, el 
velo del pudor. 

Teritas. Adjetivo masculino. Mi- 
tología. Sobrenombra de Marte. 

TeritOB. Masculino. Bnulido*. 
Nombre que Luciano, en su Historia 
verdadera, da i la divinidad de los 
habitantes del sol. 

Terliz. Masculino. Tela de Uao ó 
algodón, de colores y tres liios. 

Btiuolooía. Teüiz: catalán, terUt. 

Termal. Adjetivo. Lo que perte- 
nece á laa termas ó baños de agua oa- ^ 
lienta. 

Btiuoloqía. Termas: catelan, ter- 
mal; francés, tkermal; iteliano, ter- 
male. 

Termanómetro. Masculino. Físi~ 
ca. Instrumente graduada de manera 
qne hace conocer la presión del vapor 
en la caldera de una máquina, en ra- 
zón de la temperatara. 

Etiuolooía. Griego tiermát, ca- 
liente; manos, enrarecido, y m¿tro», 
medida: 6(¡}(iit [ucví^ ¡xiipov: francés, 
thermanonUtre. 

Termántico. TbbuXtico. 

Termántido. Tbruítiso. 

Termario, Masculino. Antigihda- 
des. Guardian de los baños ó termas, 
entre los romanos. 

Etiuolooía. Latin íiermaríiu. 

Termas. Femenino plural. Aguas, 
minerales calientes, que se aplicaa 
bebidas ó en baño i loa enfermos. 

Etiuoloqía. 1. Sanaorito gharma, 
caliente; zend,yarma; alaman, warm; 
griego, 6¿ptiai (thírmai) , de Bíp^LT) 
(li/rm), calor; éip¡iic (thermót), ea^ 
líente: latin, therma; italiano, tente; 
francés, ihtrmes; catalán, termas. 

2. Convirtamos en y la / del grie- 
go, y taniremoBgMrmai,gi¿rme,gier- 
m¿i, formas perfectamente paralelas 
del Muscríto giarma. 
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oraá grandes b&ÜoB públicos, entra 
los sntiffnoa romanos. 

2. ¿.aemás de las salas destinadas 
i diversos baños, fríos j calientes, 
había galerías Ipara diferentes ejerci- 
cios y juegos g-imnicos; salas de con- 
versación j otros sitios rodeados de 
hermosos pdrticos. 

3. El lujo de las tksuas era, si 
así puede decirse, popular; porque 
todos, basta los más infimoa plebejos, 
eran admitidoB en tales estableci- 
mientos: las personas mis distiagui- 
das, por un cuadrante (unos 20 cén- 
timos); los niños, gratis. Las había 
separadas para cada sexo. 

4. Hacia mediados del reinado de 
Augusto (año 742 de Roma, 11 intes 
de Jesucristo) principia el público á 
tener tbbuas; turo las que Agrippa 
mandó construir para su uso j que 
leg6 al pueblo. 

&. £n tiempos de los emperadores 
iiguientes, se constrnjeron otras Tsa- 
uxa, aún más vastas, en que los már- 
moles más raros, el granito, el pdrfi- 
ro ; las más hermosas estatuas eran 
objetos verdaderamente prodigiosos. 

6. Desde Agrippa i Constantino, 
se construveron en Roma siete tbr- 
K\B con aamirable magnificencia, de 
las que existen ruinas, que bastan 

Sara apreciar la grande importancia 
e tatea establecimientos. Estas tbb- 
uas eran las siguieates: las tkruas 
de Agrippa, en medio del Campo de 



Marte, 



que 



median 37.050 metros de 



superficie; las tebuas d» Nerón, en 
Campo de Marte también, al Noroeste 
de las precedentes, llamadas después 
TBRMAS aUjandrinai, por haberlas re- 
construido Alejandro Severo, con una 
superficie de 31.350 metros, j siendo 
como anexas alas de Agrippa; las 
TBRUA3 de Novado, contemporáneo de 
Nerón, en la parte Este del monte 
EsquilÍDO, de las que el papa Pío I 
hizo la iglesia de Santa Práxedet; 
las TBBVAS de Tiío, hacia el lado me- 
ridional del monte Esquilino, con 
69.700 metros de superficie; lasTSR- 
uab de Caracaila, al pié del monte 
Aventino, hacia el Celio, con super- 
ficie de 117.460 metros; las tbb- 
máB de DioeUciano, en el monte Qui- 
rioal, con superficie de 136.500 me- 
tros, cuja sala central, y una pe- 
queña parte de todo el edificio, era la 
moderna iglesia de SatUa María de los 
AngeUt; las tbruab de ConslaittiM, en 
la pute Sur del monte Quirinal, con 
39.375 metros de superficie, que es 
próximamente la de las de Agrippa, 

Ítal vez no serían más que anexas á 
ks de Diocleciano. 

TernuBtris. Masculino. Anltfie- 
áadei. Baile que se ejecutaba con mo- 
vimientos muy violeatos, que necC' 
sanamente habían de producir calor. 

Termitico, c». Adjetivo. Que tie- 
ne la virtud de aumentar el caloi 
animal. 

Etiuoloqía. Termat: latín poete- 
ñor, tAerwiSUcus, del latín tAerñunti- 
au, francés, tAerma»tÍque; catalán, 
ttrmáíieh, ea. 

TflrmitidOt da, A4)«tiTo. Que h» 
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sido alterado por fuegos no volcáni- 
cos. 

EtiuolosÍa. Tertnálioj. 

Termesía. Femenino. Mitología. 
Sobrenombre de Céres. 

Termesiana. Adjetivo femenino. 
Mitología. Véase Terubsia. 

Termesiano, na. Adjetivo. Anti- 

Íiedadet. Relatívo ¿perteneciente al 
adron Termeso. Q MÁl tbbubbiako. 
Metáfora. Mal que redunda en per- 
juicio de BU autor. 

Etiuoloqía. Tenuto: francés, ter- 
minen, ienne. 

T«rmesD. Masculino^ Tie»pot he- 
ráicos. Ladrón de Tesalia, que acos- 
tumbraba á derribar con golpes da- 
dos con la. cabeza á los que quería 
robar. Teseo aceptó esta clase de 
combate y le rompió el cráneo. 

Termiano. Masculino. Mitología. 
Sobrenombre de Apolo, como dios del 
Bolj'del calor. 

Termidor. Masculino. Oronología. 
undécimo mes del calendario repu- 
blicano francés, el cual comprendía 
desde el 10 de Julio hasta el 17 de 
Agosto; esto es, la época de más ca- 
lor, de cujra circustancia tomó el 
nombre. 

ETiMOLOaÍA, Griego íA^rmt, calor, 
j doron, regalo, presente; 6¿p[i^ Súpov: 
^ncés, tiermidor; italiano, íermiayro. 

Reseña. — Undécimo mes del año 
republicano, en la Bevolucion fran- 
cesa. Principiaba el 19 ó el 20 de Ju- 
lio j terminaba el 18 ó el 19 de Agos- 
to. TVóase Calbndakio.) 

Termidor, año II (jobnadas dbl 
9 db). Bittoria. La Ug de fospechoioi 
había llenado las cárceles de París ; 
el número de detenidos políticos au- 
mentaba de dia en día, no obstante 
la terrible actividad de la guillotina. 
Robesp ierre había comunicado dis- 
frazadamente á los jacobinos nebulo- 
sas acusaciones contra los miembros 
de la Convención, que habían llega- 
do á ser influyentes, como Tallien, 
Billaud-Varennes, Bourdon de l'Oise 
j otros. El 8 Tbrwidor acabó por 
denunciar, en un largo discurso, la 
(horda de los bribones.» La impre- 
sión de este golpe de audacia fue de- 
cisiva, pues, á petición de Billaud, 
el examen fué enviado al comité de 
Salud pública. Esta primera derrota 
de Bobespierre fué como el preludio 
de su caída, Al dia siguiente, Saint- 
Just, su campeón, principió á pro- 
nunciar un discurso apologético 7 fué 
interrumpido por todas partes. Bil- 
laud j Tallien demostraron la major 
energía, y Robespierre fué acusado, 
así como su hermano, Lebas, Saint- 
Just y Couthon; pero, llevados al 
Luxemburgo, fueron libertados ; 
conducidos en triunfo al H8tel-de~ 
yule. Mientras deliberaban ellos, la 
Convención obraba y los puso fuera 
de la ley. Barras marchó contra ellos 
y el pueblo los abandonó. Por la no- 
che fneron presos y guillotinados el 
dia 10, con parte de bus cómplices. 
De este modo acabó el sangriento 
reinado del Terror, no por la voluntad 
de loe venoedoreSf aíno por la teao- 
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don operada en la opinión pública. 

Termidorianos. Masculino plural. 
Historia. Nombre que se da á la frac- 
ción de la Convención que reconoció á 
Tallien por jefe, después del 9 Ter- 
ar. Impulsados por la reacción 
que habían aceptado para salvarse, 
apelaran á las más jiinosas medidas 
del Terror, pero no supieron refrenar 
la anarquía y las malas costumbres. 
La reacción tbbiíidoriana doró dísde 
el 9 Termidor, año II (27 de Julio 
de 1794), hasta ellSBrumario, año IV 
(4 de Noviembre de 1795). 

Terminable. Adjetivo. Que se pue- 
de ó debe terminar. 

Terminación. Femenino. La ac- 
ción y efecto de acabarse, terminarse 
ó resolverse alguna cosa. H Granítica. 
La última 6 ultímas sílabas de una 
voz ó palabra; j así se dice: tbruina- 
cioN femenina 6 masculina. || Mediet- 
nay cirugía. El estado de la natura- 
leza de un enfermo al entrar en con- 
valecencia. 

SnuoLoaíí: Timanar: latín, termt- 
Naífo, definición, distinción, límite, 
desinencia; forma sustantiva abstrac- 
~B termíiMÍns, terminado: italiano, 
ierminadone; francés antiguo, termi- 
nance, lermination; moderno, terminai- 
son; provenzal, lerminalio; catalán, 
íerMinadé, lermenaMent. 

Terminacho. Masculino familiar. 
Voz ó palabra poco culta, mal forma- 
da 6 indecente. 

Etiuoloqía. T/rmino y el sufijo 
despectivo ocho; «término ruin:» ca- 
talán, termenás, termenataio. 

Terminado. Masculino. División 
de techos j suelos puestos por orden 
unos sobre otros en un mismo edifi- 
cio. I Distrito 6 paqo, en Navarra, 

EriuoLOaÍA. Latin termínatus, par- 
ticipio pasivo, de terminare, terminar: 
italiano, 'íenxt'aaío,- francés, terminé; 
catalán, terminal, da. 

Terminador, ra. Masculino y fe- 
menina. El que termina. 

Etimología. Terminar: latin de las 
glosas, terminátar; italiano, terminaío- 
re; francés, terminateitr, (erminatrice; 
catalán, termenador, terminador. 

Termin^o. Masculino familiar- 
Término bárbaro ó mal usado. 

1. Terminal. Adjetivo. Final, úl- 
timo, y que pone término ¿ una cosa. 

Etimoloqu. Término: latin, termi- 
nalis, lo que toca á los términos ó lí- 
mites; TBRUiNALis sententia, sentencia 
definitiva; catalán, terminai, (ermenat; 
provenzal, termenal; francés, terminal; 
italiano, termínale. 

2. Terminal, Adjetivo. Anligte- 
dadet. Que concierne á los límites 6 
términos. ¡| Mitología. Sobrenombre 
de Júpiter, en cuyo templo se conser- 
vaba una estatua del dios Término. 

Terminales. Femenino plural. 
Historia antigua. Fiestas que se cele- 
braban en honor del dios Término.' 

Terminante. Participio activo da 
terminar. Lo que termina. | Adjetivo. 
Claro, preciso, conclayeat«; y así se 
dice: las prevenciones de esta ley son 
oscuras y ambiguas; pero la» de aqu^ 

"' """"^re'ü ü, LaOOQ le 
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EnuotoofA. L»tin ttrwttttant, lermt' 
mantii, participio de presente de ter- 
ninSre, terminar; italiano, terMÍnanle; 
francés, provenzal j catalán, termi- 
nant. 

Terminantemente. Adverbio de 
modo. £n ténninoa que no admiten 
répliea ni dtida. - 

fiTiuoLooti.. Termtíumíe y i\ sat\o 
adverbial mente. 

Terminar. Neutro. Acabar, aerfin 
d término de alguna cosa. |1 Activo. 
Poner fin 6 término i alg^una coaa, 
acabarla, concluirla. H Neutro. Gra- 
mitiea. Se aplica i los finalea 6 últi- 
mas sílabas de los gerbos ó nombres; 
como: alabar, tkbuina en ar; leer, 
aprender, tkbuinan en er. || Medicina 
y eirvgia. Acabarse una enfermedad 

gir los modos regulares. \ Recíproco, 
rdenarse, dirigirse una cosa a otra, 
como & BU fin 7 objeto. 

Etimología. Latín iervi'iMrt, forma 
verbal de tervAniu, término: italiano, 
terminare; fnncéa, tertniner; catalán, 
temetufír, dealindar, dividir los térmi- 
nos, j teminar, concluir. 

Terminario. Masculino. Cuestor ¿ 
predicador de nn convento de mendi- 
cantes, que debía circunscribirse á loa 
límites asignados í su comunidad. 

EriHOLoaÍA. Término: francés, ter- 
ninaire. 

TermÍDativo, ts. Adjetivo. Res- 

Sectivo 6 relativo al término ú objeto 
e alguna acción. 

Btiuolooía. Terminar: catalán, ter- 
minalin, va; francés, temtinatif, tve. 

Terminico, lio, to. Masculino di- 
minutivo de término. 

Terminillo, Masculino diminutivo 
ds término. || Término afectado 6 de- 
masiado culto. 

Tarminismo. Masculino. Doctrina 
de los termi nietas. 

Etiuolooía. Terminitta: &ancéa, 
ierminitme. 

1. Termínista. Maaculino anti- 
cuado. PUBISTA. 

3. Termínista. Maacnlíno. Nom- 
bre dfulo i los que creen que, así en la 
Iglesia como fuera de ella, Dios ha 
fijado en la vida de cada hombre un 
termino fatal, más alié del que no lea 
concede ningún inedio da arrepenti- 
miento, ni de salvación; aunque su 
existencia se prolongue fuera de aquel 
término ineTit«bIe. 

ETiuoLoaÍA. Término: bajo íatín, 
terminitta, m; catalán, terminttta; fran- 
cés, íeminiítí. 

Teministico, ca. Adjetivo. Que 
concierne al terminismo. 

1. Término. Masculino. Fia de al- 
guna cosa material 6 inmaterial. Q El 
mojón que ae pone para, distinguir 
loa limites. || lE^rma 6 modo de por- 
tarae 6 hablar en el trato común. Q El 
distrito 6 espacio de tierra que cor- 
responde á una ciudad, villa, etc. J| El 
paraje señalado para al^un Sn. |! Tiem- 
po determinado. |¡ Limite 6 confin de 
on lugar ó provincia con otra, y Me- 
táfora. El objeto determinado da cual- 
qnien operación. [|E1 punto que com- 
prende alguna cosa desde el princi- 
pio al fin, que siempre son doa; unO| 



por donde se empieza; j otro, donde 
acaba. [ Vocablo, voz 6 palabra de 
una lengua. Q La hora, día 6 punto 
preciso de hacer algo. | Estado o cons- 
titución de alguna cosa. || Argniíecln- 
ra. Sosten 6 apojo que termina por la 
parta superior en una cabeza huma- 
na, al modo que los antignos figura- 
ban al dioB TíBHiNo. ¡ Ptninra. El pa- 
raje en que se representa algún obje- 
to en un cuadro; j se llama primer 
TÉBiáiHO el paraje mis cercana, se- 
gundo, el medio, j' tercero, el último.[| 
Afedicina. El dia en que en las enfer- 
medades se sotan síntomas ó alguna 
novedad en el enfermo. VLdgica. Aque- 
llo dentro de lo cual se oontiene ente- 
ramente una cosa, de modo que nada 
de ella se hace fuera de él. \ Mulita. 
Punto, tono. Q Matemáticat. En una 
ecuación, cada una de las cantidades 
le figuran en los dos miembros de 
a. II Plural. Lógica. Las palabras 
que substancial mente componan un 
argumento 6 silogismo, en el cual es 
defecto tener cuatro tíbuinos. \ Arit- 
mélica y geometría. Los que componen 
nna comparación ó proporción, da loa 
cuales unos son antecedentes j otroa 
consecuentes; y se llaman homólogos 
loa que BOU semejantes en la propor- 
ción, y Áttrologia. Ciertos grados j 
limit«6 en que ae creía que los plane- 
tas tienen major fnerxa en sus influ- 
jos. I xcLÍPTico. Astronomia. La dis- 
tancia de la luna i uno de los dos no- 
doB de auérbita. | pbbhntoeio. Fortn- 
te. Es el que ae concede con denega- 
ción de otro. ¡KOBATORiO. Furente. 
El que señala el juec, con arreglo á 
la ley, para recibir el pleito á prueba 
7 hacer las probanzas. \ redondo. El 
territorio exento de la jurisdicción de 
todos loa puebloa oomarcanoa. \ Di^ 
TKAMASiNO. Foreme. Kl que se conca- 
de para la prueba que debe hacerse 
en Ultramar. | Téeuinos ns la iqca- 
LACiüN. Algebra. Aquellos donde se 
halla la incógnita elevada á diferen- 
tea grados. Q dk ük polinouio. Alqf 
hra. Cada ana de las expresiones que 
está reatada 6 sumada con las demás 
en una cantidad. | híbilbs. Posibili- 
dad de hacer alguna cosa. | mschsa- 
RiuB. Attroncmía. En los eclipses de 
sol 6 luna, son aquellas distancias de 
los luminares al nodo más cercano, 
dentro de los cuales necesariamente 
ha de haber eclipse en alguna parte 
de la tierra. Q posibles. Atlrotumia. 
En los eclipses, son aquellas distan- 
cias al nodo, dentro de i&s cuales pue- 
de haber eclipses, j fuera de ellas es 
imposible. I KBPtiONAMTBS. L<^iea. Los 

3ue dicen incompatibilidad entre sí, 
no pueden estar en un sujeto á un 
mismo tiempo. | Corrbb bl tAruiho. 
Frase. Ir trascurriendo el téruino se- 
ñalado pvti alguna cosa. || En buímos 
TÍKU1K08. Locución con que explica- 
mos que lo que ha dicho alguno con 
Serífrasia 6 encubiertamente, quiere 
ecir lo que no se atrevía ¿ declarar. 
Así solemos decir: eso en buenos t¿b- 
HiNOB es llamarme ignoruite. I En 
PROPIOS TÉRMINOS. Modo advetoial. 
Con puntual j gen trina expresión pan 
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la inteligencia de alguna eosa. \ M*-. 
nio TÉRMINO 6 TtRHiiro VEi>io. Aquel 
arbitrio prudente ó proporcionado que 
se toma 6 sigue para la resolución de 
alguna duda, 6 composición j ajast« 
de alguna discordia, y Medios tírui- 
Nos. Rodeos 6 tergiversación eon que 
alguno huje de To que cree noeivo, 
6 que no es ¿ sn gusto. 

BmiOLOolA. Sánscrito^ v(\í(tarj, 
penetrar, pasar de parte i parte; tar- 
man, extremo, límite: griego, rlp\ia, 
TÍpiuüv (lérma, térmon);\%tia, terminnt; 
italiano, termine; francés v provenzal, 
(«rsu (que ea la forma ael siglo xi); 
catalán, term, terme, ttrmini. 

2. Tirmiae. Masculino. Miltb- 
fía. Dios prateotor de los limitas ana 
se ponen en los campos j vengaoar 
de las uBurpaciones. Cuando loa dio- 
ses quisieron ceder el sitio del Capi- 
tolio i Júpiter, se retiraren por respe- 
to á las inmediaaionas; pero «1 dioa' 
Tiaifiito pBnnane«¿ en au ntio.' Be 
le representa como nna piedra cua- 
drada, si bien tiene otras represent»- 
cíones, j servía de limite en loa ca- 
minos, 

iZefrfa.^1. Loa antiguos, al hacer 
del TtaMmo un dioa , demostraron su 
profundo respeto á la propiedad. El 
estudio del término de las regiones 
ea importantísimo para la get^praña 

Íla etimología. Se ve, en efecto, que 
i mayor parte de los nombres geo- 
gráficos son nombres íerminaUt; j da 
aquí se sigue que el conocimiento 
etimológico de esos nombres sea un 
fíto luminoso para nuestoi geografía 
antigua, poco estudiada y meaos «o- 
noeiaaaún. 

2. El señor Fernandez Querrá fDit- 
enrto leido ante la Academia de la Hit- 
loria) ha acometido con gran fruto 
ese. trabajo, que acompaña de atina- 
das y cunosas observaciones. «En los 
puntos de frontera, dice este erudito 
anticuario, especialmente donde toea< 
ba el camino romano, cada tribu, al 
fijar los mojones y términos, hizo 
alarde y ostentación de los símbolos 

{' enseñas con que se diferenciaba de 
as otras gentes. El Término, deidad 
antigua, fundamento de la propie- 
dad, de la familia y de la nacionali- 
dad, representábase en España por 
monumentos ó simulacros expresivos, 
ya de origen, -ya de alianza, ya de 
eulto, representando unas veces el 
toro, acaso de recuerdo sirio y egip- 
cio; otras, la africana sierpe; ahora, 
el cerdo de los celtas 6 el lobo de los 
iberos; ahora, el caballo y el ele&nta 

fiúnicos, bien el águila romana, el 
eon, el oso, el ciervo, el perro j la 
comeja. ¿Qué otra cosa que piedras 
íerminalet ton el ídolo de Mt^naÜi y los 
íorot de 'Chitando, de TaUvera la Vie^ 
ja, de Amia, Segowia, Tar* y Sala- 
moM^i sobre cuyo' objeto y ngnifica- 
cion tanto aeha deliberado? ^uunlüan 
solía colocarse en el límite un sagra- 
rio, un templo, un ara, una estatua, 
un arco, un poste con inscrípoion, y 
aun' sdlo en una mal desbaateda pie- 
dra. La BiinM eostKBbrp lamm» 
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Satrtbon en otros iaísm, al dÍMnrrir 
aobn el nombre oe lis Cohauuu d« 
ff/ratleí, j trae por ejemplo que los 
de Rario coloo&ron ea bu estreclio 
una columna opuesta í la Torre de 
Pelero, j que lu aras de Iob Filenos 
se alaaDan casi en medio de la Siiv 
te.» Con este motivo observa si in- 
signe geógrafo cuan apropiadas lin- 
des natarales de las regiones son las 
montañas j márgenes de los anchu- 
roBOfl ríos, t que allí, por lo tanto, se 
colocaban las señales.' Y afirma que, 
destruidos los tírminüs alzados á 
mano, los lugarbs continúan rete- 
niendo los nombres que tomaron de 
dios, perpetnáadose de este modo en 
la memoria de las gentes. 

3. T esos nombres termvMlet ena. 
mis frecuentes i la inmediación de 
los caminos romanos, advírtiéndose 
que en Bspa&a pasan de ireí mU qni- 
nieñtot los pueblos j sitios conocidos, 
que tomaron nombre de talos simula- 
oros 7 que, siguiendo un método .aná- 
logo al que bemos seguido en el ar- 
tículo Apbllido, podemos reducir i 
lia siguientes bases de clasificación, 

Iue del precitado Ditnrso tomamos 
él aeñor Fernandez Guerra : 

I. Las piedras terminales, en figu- 
ra de elefante, caballos, becerros oja- 
balfes, que bo; existen j son conoci- 
das, se escaentran en loa puntos si- 
guientes: 

Beja j ÉTora, en Portugal; 

Linares, de Jaén ; 

Ssgorbe; 

Toledo, Talayera de la Beina, ¿J- 
coba, Torralba ,de Oropeaa, Talarera 
la Vieja; 

El Molar, Becerril de la Sierra, 
Unadarrama, Balsain; ' 

'SegOTÍa, Coca; 

Santo Domingo de las Posadas, los 
Yeogos, Mingorría, Flor de Rosa, 
Avila, La Serna, MuAochas, el Puer- 
to de Cebreros, Ouieando, Kl Berra- 
eo, San Jnan de la Torre, MufiauA, 
ViUatoro, Bonilla de la Sierra; 

Puerto de Safios, Monleon, Los Lá- 
zaros, Palomares, Tordillos, Coatien- 
sa, Ledesma, Salamanca, Lumbrales, 
San Félix de los Gallegos, Ciudad- 
Rodrigo; 

Toro; 

SI ídodolo de MÍq%eUi en San Yi- 
cente de Durango: Urrache, Uafia- 
ria, Hamoitio, Ajrura, Irure j Can- 
goitia. 

IL Loa nombres de pueblos 7 sitios 

que en sí llevan indicación temituil, 

jr que suben al considerable número 

MTÍbft indicado, son estos: 

Ds Umle e» éiiotulo. 

TtuuMO, Termitun, Linde; Uota 
del Cuervo, Ilota del Marqués; 

Frontera, Fronteira, Frontada, 
Frontón, Frontal, Villafronte, Vitla- 
froBtin; 

' Contreras, Contrasta, Collado ds 
CoBtreraa. 
///. Co» relación al principio del 
territorio. 

Pverta, Portilla, Portillo, Portiella, 
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Pórtela, Portell, Porta, Jaaa; j sns 
compuestos Portevedra, Portaspana 
(Porta Hispana); 

Cabeza, Uabeio, Cabeion, Las Ca- 
bezas, Cerro de las Cabezas, Cabeza 
de Yide, Cabesao. 
IV. Con reíacUm aljt» del territorio. 

Fin, Fines, Flix, Fiflana, Finister- 
re, Finibusterre; 

Extremo , Extremoz , Extremar, 
Extremera, Extremiana, j sus aná- 
logos; 

Rabera 7 las sierras de este nombre. 

V. Como defenta e» la frontera. 
Tudela (Tutela), Segura, Guarda, 

Guardia, v sus compuestos G-uardami- 
no, Guaráalonga, Guardavieja, Pre- 
sidio; 

Torre, Torres, Turra, Turre, 7 sus 
compuestos Siete Torres, Torralba, 
Villanaeva de las Torres, Cañete de 
las Torrea.- 

VI. P^ privilegiot de frontera. 

Salvatierra, Salva, Salvador, Sal- 
vadura, Salvaleon; 

Franca, Francos, Francon, Fran- 
queira. Franquezas, Torre&anea, Yi- 
llafranca, Yiílar de Francos, Villa- 
ñ-anquezas; 

Escusa, Escdsar, Excuzar, Yilla- 
escusa; 

Monroal, Uontreal, Monroi, Mon- 
teroj. 

VII. De leñalet naturalei. 

Montesacro, Uonaagro, Monteja- 
que, Monsanto, Monto de Jano; 

Pena, Pénela, Penilla, Peña, He- 
dra, 7 sus compuestos Pena Grande, 
Pen águila, Penales, Pénalo nga, Pe- 
ña rubia, Pefiamil (il*m), Peñaranda, 
Piedra alabada, Piedras luengas, Pié- 
drola. Pedrera, Sopenilla, Sopeña, 
Juslapeña, Alpedrinna, Pennamacor, 
Pedrogafigrande, Pena Cobo. 
VIII. Mojone* vitlffare$, 

PiedrahiU, Piedrafita, Parafita, 
Piedra escrita, Piedra picada. Piedra 
veva, Kavalapiedra; 

Hita, Hito, Hituero, Fito, Fitero; 

Pilar, PilaroB, Pila horadada; 

Padrón, Padrones; 

Paredes, Paredones; 

Caborredondo,Valdecantos; 

Arco, Arcos, Arcónos, Arquillos, 
Aleonada, Arohes, Fuente arróda. 
JZ, De ohjetot religiotot. 

Jano, Fano, Sácemelo, Sacras, Sa- 
crana, Sacramenia; 

Altarás, Altarejes, Yaltarejos; 

Ara, Área, Arega, Arija, 7 sus 
compuestos Arena (ara aenea), Arace- 
li,.AragaBa, Aregos, Arahal, Arvela, 
Arainendía, Aramunt (ara viontif), 
(ara del monte), Aramil (<wa miUltmj, 
Ar&uja, Arancbas, Aranda, Arandi- 
11a, Aranga, Arango, Arauzo, Aran- 
juez (aram Jovit), Arapiles (ara pilei 
6 ara Palkdíe), Aravaca (ara tacna), 
Arenca, Aiantia, Arifana, Aravales, 
Aaravalle, Aravere , Arazuri (¿ara 
bUmcaf), Arealonga, Areosa, 
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Arosa, Lara (la ara), Larsnga, La- 
ranueva, Lardecans (lara dt eanei). 
Campo de Aras, Torre Lara, Yal de 
Arenas. 

Monumeata, Moimenta, Moimen- 
tos. 

X Simulaerot, 

Busto, Bustares, Yaldebustos, Hu- 
fiecae, Mofieca, Yillanueva de Mu- 
ñeca. 

Toro, Terina, Torete, Toriello, To- 
ron, Toranzo, Toriñon, Toril, Taure- 
ga. Becerra, Becerril, Becerrilejo, 
Becerrero, Bue7; 7 sus compuestos 
Montora, Montero, Montorio, Yilla- 
toro. Villar de Turiellos, Real de 
Becerros, BoicorU), Carcabue^, Mom- 
bue7. Cabeza del Buey, Yillacala- 
bue7. Villar de! 8007, Villar de Ba- 
cas. 

La Sierpe, Serpiío, Serpedo, Ser- 
pos, Serpis, Serpad, Anguis, Angui- 
ta, Anguela, ¿iiobis, Anchuela, Co- 
lubro, T/ulebra, Culebras, Culebri- 
nas, Culebrón, Drago, Dragonte, 
Pragonera; 7 sus compuestos Mon- 
tancnes, (nont anguis), Yilladangos, 
Mondragon. 

Cabra, Cabrón, Cabrejas, Cabra- 
nes. Cabrera, Cabrita, Cabrella, Ca- 
breia. Cabrillas, Catuito, Cabrado, 
Cabñl, Cabrojo, Valdecabras, Villa- 
cabrera, Morueco, Chiva, Carnero, 
Carneril, Carneruelo, Navalcarnero, 
Yillanueva del Carnero. 

Cerda, Cerdon, Puerca, Puerco, 
Lechon, Apricano, Hirus 6 Irua, Ja- 
balí, Barraco, Berroco, Barrueco, 
Berrueco, Berruezo, Berroci, Bur- 
ruezo, Berracon de Piedra, Berrocal, 
Berrocalejo, ¿Barracbina? Castil de 
Berruecos, Pinilla de Berruecos, Cer- 
dedo, Porcal, Porcar, Porcariza, Por- 
queriza, Porquerizo, Porquera, Ar- 
ro70 del Puerco, Villar del Puerco, 
Torre de la Puerca, Sotocochino, etc. 

Lobo, Lobon, Lobas, Lobaton, Ló- 
bulos, Lobeznos, Lobera, Lopera, 
Cabeza Lobo, Cerro Lobo, Valdelo-, 
boa, Villalobos, Yillalobon, Villalo-. 
bar, Villar de Lobos, Torralobera, 
Torrelobaton, Lupion, Lupiana, Lu- 
bia, Puerto Lope, Guadalupe. 

Caballo, Caballero, Yeguas, Cabe- 
za de Caballo, Navalcaballo, Valde 
Yegua, Villar de la Yegua. 

XI. El elefante, de que hav varios 
simulacros, ba sido coofunoido por 
el vulgo, ja con el toro, 7a con el hr- 
raco; do aquí los torot ,de Guiíando 7 
ol Berracon de piedra en Cercodilla. 

Perro, Perron, Perrin, Perroco, Es- 
pinazo del Perro, Espinazo del Can, 
Navalcan, Ballecercanes, Villa de 
Canes, Villar de Canes, Candeleda, 
Cande pajares, Candorca (ean d'Aorea), 
Candi lechera. 

El León, Cerro Leen, Monte León, 
Monleon, Montaleon, Oso, Oson, Oso- 
na, Osorno, Osuna, Osunilla, Valde- 
loso, Candosa. 

Águila, Aguüon, Aguilera, Aguiar, 
Aguilar, AguiUrejo, Cabeza del 
Águila, Villar del Águila, Buitre, 
Buitrón, Buitrera, Butrón, Butrera; 
Cuervo, Cuerva, Corvaton, Con:^^[C 
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Corran, Hota del Cnerro, Uont«oor- 
T»n, Navalcuorro, CíraTO, CáravM, 
CaraTÍU, Coméis, Cornejo, ConiejoB, 
Cornejuela, Villar de Corneja, Puerto 
Mochuelo, Milano, Milanilloe, Mila- 
nera, Torremilano, Torremi lanera, 
Alcon, Alcoacilio, Aleonada, Gimial- 
con, PeflaalcoD, Alcotán, Crabilaa, 
Qftbilana§; Paloma, Palombcra, Pa> 
lomera, Palomar; Urraca, Urracal, 
Urraca Miguel, Yaldeurraca; Paja- 
ron, Pájaros, Pajareros, Pajaroncillo; 
Liebre, Lebracon; Ciervo, Cierva, 
Cerrón, Cervilla, Cervanta, Cerváa- 
tee, Corvillejo, Cervatos, Cervera, 
Cerveruela, Cebrecoe, Villacierroa, 
■Villar de Ciervos, Cebral, Cetreros, 
Cebrones. 

4. Confirma, pnes, la anterior cla- 
sificación lo que dejamos dicho acer- 
ca de loa nombrea geográficos, que 
en realidad deben agruparse 6 colec- 
cionarse como los apelltdot, pues son, 
BÍ así puede decirse, loa apeüidot de 
los púsolos. Un nombre geográfico, 
lo mismo que otro nombre cualquie- 
ra, tiene siempre su razón de ser, es 
decir, su etimología, su verihqnñm, 
según la frase de Cicerón, j cuando 
haj tantas etimologías, ja que no 
desconocidas, al menos, oscuras, & 
mal averiguadas, bueno es empren- 
der esta clasificación, que arrojará 
bastante luz para esclarecerlas j de- 
purarlas. ConclujamoB diciendo que 
el TÍBUitro es el verdadero norte que 
puede orientar en la exploración de 
tanto mundo desconocido, como haj 
tras los nombres geográficos. 

Termiaología. Femenino. Ciencia 
que trata de los términos técnicos de 
una ciencia & arte. 

Btiuolooía. Vocablo híbrido, del 
latín íermlnM, término, vocablo, y del 
griego láget, doctrina: francés, temi- 
Kohgie. 

l'erminote. Masculino aumentati- 
vo do término. Voz afectada ó desusa- 
da, 6 demasiadamente culta. 

Termo. Voz que entra en la com- 
posición de algunas palabras con la 
significación de calor, como tbbuópi- 
ho; amante del calor. Q -b^ri5uetro. 
Masculino. Instrumento que reúne las 
propiedades del barómetro y las del 
termiímetro. || -electricidad. Feme- 
nino. Electricidad desarrollada por el 
calor. Q -uultiplicadoa. Masculino. 
Instrumento que hace sensibles muj 
pequeñas cantidades de calor. 

Etiuologíx. Prefijo técnico, del 
griego 6íp(i>i {lh¿rme), calor. 

Termo-barómetro. Masculino 
Fisiea. Instrumento que reúne l&s 
cualidades del termómetro j del ba- 
rómetro. 

Termocróico, ca. Adjetivo. FUi- 
ca. Se dice de los cuerpos que son dia- 
térmanos respecto de ciertas radiacio- 
nes, j quo dejan de serlo respecto de 
otras, que absorben 6 trasmiten des- 
igualmente. El alumbre j el vidrio 
son cuerpos termocbóicos. 

EriyoLoalA. Griego Mrm?, calor, 
j eiroiá, color; flípíii XP""*- francés, 
thermoehrol^ue. 

Termocrósis, Femenino. Fitica. 
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Propiedad de los cuerpos termoerJi- 
oos. I Coloraeioa producida por los 

ravos solares. 

BTiHOLoaÍA, Griego /Mm?, calor, 
j cArBiit, coloración; Up(<i) y^sK;: 
francés, tkermochroMe. 

Tenoo-dinimica. Femenino. Cien- 
cia de la fuerza producida por el calor; 
en cujo sentido se dice: la tbruo-di- 
M^UtCA uoleculaíi, 

ErmOLOofA. Ttrmoy dinámica: tna- 
cés, íhermo-dynaniiqíu. 

Termodon. Masculino. Mitología. 
Dios-río, hijo de Ponto j de Talasa. || 
Geografía antigua. Pequeño río de Ca- 
padocia, que bañaba las llanuras é 
campiñas de las Amazonas, atravesa- 
ba Temisciro, su capital, y desaguaba 
en el Ponto Buxino. Hoj es Ther»eh. 

Termo -electricidad. Femenino. 
Fitica. Parte de esta ciencia que trata 
de los fenómenos á que da margen el 
cambio de temperatura. 

Etimoi-oqía. Termo y eleclrieidad: 
francés, tAermo-éUetrtcíu. 

Termo-eléctrico, ca.»AdjetÍ7o. 
Finca. Fbnóukkos Tsauo-ELéCTRicos. 
Fenómenos producidos por las cor- 
rientes eléctricas, loa cuales pueden 
desarrollarse en los metales sin la 
mediación de otro agente que las mu- 
taciones de la temperatura. 

EriJtiOLoafA. Termo-eltetriciiad: 
francés, thermo-éUctriqMe. 

TermófUax. Masculino. Neologit- 
«M. Aparato destinado á conservar el 
calor y aplicable á las cocinas, chi- 
meneas, estufas, hornos y aparatos 
por el estilo. 

Etiuoloqía. Griego thAne, calor, 
y phylax guardián: Oepjjii) Y^XaJ. 

Termófllo, la. Adjetivo. Amanto 
del calor. 

EriMOLoaÍA. Griego th¿rmí, calor, 
j philos, amante: 6íp("| "ptioi;, 

Termogenia. Femenino. Física. 
Se aplica á toda fuerza que produce 
calor, como la bíicacu tbbmooénica 
de los alimentos. 

EtiuolouIa. Termo y g¿neia, pro- 
ducción; Oíp(ju] yivtia: francés, íiwmo- 
g/nie. 

Termógeno, na. Adjetivo. Física. 
Que debe su origen al calórico. 

Etimología. Termogenia. 

Termografía. Femenino. Física. 
Producción de imágenes sobre una 
superficie lisa por medio del calor, sin 
la intorvencion de ninguna luz. 

Etimolooía. Termo j graphela, des- 
cripción; Wpiiii -jpaiftla: francés, Iher- 
mographie. 

Termo-Iimpara. Femenino. Neo- 
logismo. Lámpara en que el humo 
descompuesto aumenta la claridad 
por BU combustión. || Nnevg medio de 
utilizar los combustibles, ya por el 
calor, ya por el humo. || Tebmo-lám- 
PARA portátil. Aparato en que la luz 
se produce por el gas hidrógeno. 

Termologia. Femenino. Física, 
Tratado ó doctrina del calor. 
,, Etimolooía. Termoj Ugos, tratado; 
f¡ip\¡.-r¡ Xiyoi;: francés, tier^tobgie. 

Termomagnetismo. Masculino. 
Física. Magnetismo desarrollado por 
el calor. 
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BtiholosÍa. Terma j mofiuUmo. 
francés, tÁeratomágn/tinu. 

Tenno-mecinieo, ca. Fítica. Ad- 
jetivo. Dfcese de cuanto se refiere á la 
mecánica del calórico, como el pro- 
blema TaBMO-UKCXNICO. 

Tormometria. Femenino. Física. 
Medida del calórica. J Tsruouktría 
CLímcA. Apreciación termométrica de 
las variaciones del calor animal en 
las enfermedades. 

EtiuolooÍa. TermMetro: francés, 
íhermon¿Crie; italiano, lermomelria. 

Termómetro. Masculino. Física. 
Instrumento que sirve para medirlos 
grados de calor ó frío por medio de 
un licor encerrado en un tubo de cris- 
tal, en el cual sube cuando se enrare- 
ce con el calor, y baja cuando se con- 
densa con el frió. 

Btimolooía. Griego ihérml, calor, 
y mélron, medida; 6íp¡j;T] ¡lí^pov: italia- 
no, termómetro; francés, Üermomitre; 
catalán, ierm/fmetro. 

Seseña.^K&j tres clases de termó- 
metros: el de íUamvr, en que los dos 
puntos de comparación son: aquel en 
que se detiene el líquido á la tompe- 
ratura del agua congelada y aquel á 
que se eleva por el calor del agua en 
ebullición, estando dividido el espa- 
cio que separa esta división en óchete 
ta parles iguales ó grados; el cenlígra- 
do, que es lo mismo que el de Reau- 
mur, con la sola diferencia de estar 
dividido en ciengrados, y el de Fahrm- 
h«it, cuva escala tiene por puntos ex- 
tremos lo congelación y la ebullición 
del mercurio. Jin esta escala, el pun- 
to de congelación del agua está en el 
grado 32, v el de su ebullición, en 
el 212. 

Termona. Femenino, iiitologia. 
Ninfa que, según los romanos, presi- 
día las aguas termales y minerales. 

Termópola. Masculino. A*lig^- 
dades. Establecimiento pública, espe- 
cie de taberna, entre los romanos, 
donde se vendían bebidas calientes, 
tales como vino cocido, vino dulce, 
hidromel, á las clases medias de la 
sociedad, que frecuentaban dichos 
puestos. ' 

Et i uOLpa f A . "Gri ego 6ep¡ii>7tíX>) i; ¡ther- 
mopdles), de etpjiíi; (iheñntfs), calor, y 
ítüAíiu (poUo), JO vendo: francés, thér-^ 
mopole. 

Termoscopia. Femenino. Física. 
Medida del calor atmosférico. 

BTiMOLoaÍA. Termo j skopéo, jo 
examino: 6ipfii] nconiui. 
. Termo8<;opio. Masculino. Tbruó- 

MBTBO. 

Termóscopo. Masculino. Tíriió- 

MHTPO. 

Termoteto. Tesuoteto. 

EnuoLoofA. La forma termoteto, 
que aparece en algunos IHccionariot, 
es bárbara. 

Termoxigeno. Masculino. Quími- 
ca, Nombre que da Brugnatetli al 
oxígeno combinado con los cuerpos. 

Termutida. Femenino. Bolánica. 
Género de hongos. 

Termútis. Femenino. Mitología. 
Nombre de la diosa Isis irritada y 
castigando los crímei^.^'!^^^a^^e 



TBBN 

loa bgipoioa lu mismu fancionea 
que la NémeeU entre loe gríeg:os, j 

gmidU al castigo de los culpables, 
e le da como símbolo una espeoie de 
serpiente muj dañina, que llera el 
mismo nombre. 

Tema. Femenino. El agregado de 
tres sujetos en ¿rden, que se propo- 
nen para algun empleo. || En el juego 
de dadoa. son las parejas de tres pun- 
tos. Tfimase igualmente por cada jue- 
go 6 número de dados con que se jue- 
ga. Se usa también en plural. 

Etuioloo£&. TefHo: latín, terna; ea- 
(alan, Unta. 

Teraado, da. ¿.djetÍTo. Zoologia. 
Calificaoiou de las partea que aon en 
número de tres sobre un tentáculo 
común. . 

BTiuoLoofA. Ternario. 

Temario, ría. Adjetivo que se 
aplica al nWero compuesto do tres 
unidades. Se usa algunas Teosa como 
sustantiTO. Q Idasoulino. Espacio de 
tres di.aa pan alguna devoción 7 ejer- 
cicio espiritual. ] Miiica. El compás 
que cenata de tres partea iguales en 
Bua movimientos; esto ea, una, al ba- 
jar, j dos, al alzar. 
. Etuiolo^ía. Tema: catalán, ttmor 
ri, «; Francés, lemaire; italiano, tema- 
rio; latín, temartiu. 

Tarnecico, ea, to, ta. Adjetivo 
diminutivo de tierno. 

Temctjal. Adjetivoftmericano. Va- 
lentón. 

Teni^on,,na. Adjetivo. TautERoN 

Ternerico, ea, Úo, Ua, to, ta. 
Uasculino jr femenino diminutivo de 
ternero y ternera. 

Ternero, ra. Hascúlinoj femeni- 
no. La cría de la vaca. J Tomase re- 
gularmente en la terminación feme- 
nina por la carne, sea de macho ó de 
bembra. 

ETiuOLoaÍA. Tiemo. 

Temerón, na. Adjetivo ^miliar 

r» ee aplica al que se enternece con 
ilidad. 

Témemela. Femenino diminuti- 
vo de ternera. 

Ternez. Femenino anticuado. Ter- 
neza 6 ternura. 

Terneza. Fempnino. Calidad de 
lo que ea tierno lí de poca edad. {|SUd- 
dnra, flexibilidad j[ delicadeza. 'Afec- 
to, cariño j sentimiento explicado 
coa palabras j acciones atractivas y 
suaves. ¡ Facilidad de enternecerse, 
llorando <i compadeciéndose. ¡ Dulzu- 
ra d suavidad en las palabras 6 expre- 
Bioues. \ Plural. Requiebros. 

EtimolooU.. Twmo: italiano, te»e- 
re»; francés, íenáretie; provenzal, len- 
tkeia, tenreta; catalán, tf*drtS, tendror, 
Indreía, tendrva, 

Temeznelo, la. Adjetivo diminu- 
tivo de tierno. 

Temieapinádo, da. Adjetivo. So- 
linica. Que tiene espinas dispuestas 
en tres órdenes. 

Temiiloro, ra. Adjetivo. Botánica. 
Que tiene las florea dispuestas de tres 
en tres. 

Temifoliado, da. Adjetivo. Bolé- 
nica. Que tiene hojas verticUeas de 
tres en tres. 
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Ternilla. Femenino. Part« del 
cuerpo del animal, más dura que la 
carne j más blanda que el hueso. 

Etiuolooía. Tierno. 
■ Sentido etimolíoieo. — Ternilla re- 
presenta tiemeciÜa. 

Ternilloso, sa. Adjetivo. Lo que 
está compuesto de ternillas, ó se pa- 
rece á ellas. 

Temísimamente. Adverbio de 
modo superlativo de tiernamente. 

Ternísimo, ma. Adjetivo superla- 
tivo de tierno. 

Etuiolosía. Tierno: catalán, <«t- 
ár/itim, a. 

Temo. Masculino. El conjunto de 
tres cosas de una misma' especie. {¡ El 
vestuario uniforme de los tres que ce- 
lebran una misa major, 6 asisten en 
esta forma i, alguna función eclesiás- 
tica. I En el juego de la lotería an- 
tigua, la suerte de tres números con 
que ganaba el jugador. || Imprnita. 
La unión de tres pliegos, metido uno 
dentro de otro, || Voto, juramanto ó 

fiorvida; y comunmente se uBa en la 
rase, cebar tbbnos. U SBCO. En la lo- 
tería, el que ae jugaba solo, sin ir á 
ambo en la misma cédula. U Metáfo- 
ra familiar. Fortuna muj feliz á in- 
esperada de alguno. 

EriMOLOoÍA. Latin ier, tres veces; 
temnt, torno: italiano^ catalán, t«rMO; 
francBS, teme. 

Temara. Femenino. La calidad de 
tierno. U Terneza. 

fiíiuoLOOÍA. Temeta: catalán, ter- 
nura, 

SiNONiuiA. Temnra, temeta. La Ier- 
neta está en los cuerpos; la tfmura, 
en las almas. 

La lenaa es una propiedad : la 
lemwa es una virtud. 

El tacto nos da á conocer la íerní- 
ta: las madrea nos bacen sentir la 
ternura. 

Puede decirse que la íemeía es la 
temwra de los sentidos, como la ter- 
nnra es la ienuia del sentimiento. 

Temorilla. Femenino diminutivo 
de ternura. 

Tero. Femenino, Tiempos ktróitot. 
Hija de Filas 7 deDeifila, amada por 
Apolo, de quien bubo á Queroa, fati- 
dador de Queronea. 

Teroigne de Mericonrt. France- 
sa célebre por su exaltación revolu- 
cionaría. Era hija de un labrador del 
país de Lieja V fuéáParis en los pri- 
meros dias de la Revolución; llevó 
una vida muj disipada y figuró en 
las escenas del 5 7 6 de Octubre en 
Versalles. Cuando ae sublevó Lieja, 
acudió allí; pero, detenida en el ca- 
mino por la policía de Leopoldo, fué 
conducida á Viena y encerrada en la 
cárcel. Al cabo de seis meses recobró 
la libertad y volvió á Francia, más 
enfurecida que nunca contra sus ene- 
migos; siguió figurando en todas las 
conmociones populares, y, especial- 
mente, en la del 10 de Agosto. En 
aquel día contribuyó á la muerte de 
un pelotón de realistas armados y 
disfrazados, que habían sido presos 
por los p&tríotas. Entre ellos se en- 
contraba él periodista Souleau, á 
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quien odiaba encarnizadamente por 
las sátiras continuas que le dirigía. 
Poco tiempo después fué sorprendida 
en el terraplén ae los Fuldenses por 
un grupo de hombres, que la azota- 
ron cruelmente. Esta injuria la hizo 
perder el juicio yfué encerrada en la 
Salpetriére, donde murió en 1819. 
(Sala.) 

Setena.— \. Sus nombres eran Ana 
Jotefa, que cambió por el de Lamber- 
ít«a,v luego, por el de Trhoiqne. 

2. Era natural de la aldea de Me- 
rieonrt, en las cercanías de Lieja, y, 
aunque bija de unos labradores, como 
quiera que sus padres poseían una 
considerable fortuna, le dieron una 
educación tan escogida como la de las 
más elevadas clases, 

3. A la edad de 17 años, su rara 
hermosura CButivd la atención de un 
noble de las orillas del Rbin, llama- 
do Conrado do Tesch, cujo palacio 
distaba poco de su casa; y, seducida 
por él, hu^ó del hogar paterno para 
buscar un asilo en Inglaterra. 

4. Después de algunos meses de 
permanencia en Leñares, donde, des- 
pués de abandonada cruelmente por 
BU seductor, ae entregó á toda clase 
de excesos, el mismo principo de Ga- 
les se prendd de sus encantos v sos- 
tuvo con ella unas relaciones licen- 
oiosas, quo no duraron más que al- 
gunas semanas. 

&. Cansada déla vida de Inglater- 
ra, no tardó mucho en trasladarse á 
Francia, donde, por mediación ds 
Mirabeau, á quien iba eficazmente 
recomendada, conoció á Sio/es, á 
José Chenier, á Danton, á Roussin, á 
Brissot y á Camilo Desmoulins. 

6. Esto no impidió que, estableci- 
da en París cop el nombre de la con- 
desa de Campinados, continuara ha- 
ciendo una vida completamente li- 
bre, hasta que Romme, republicano 
místico, encendió en ella el luegq del 
iluminisKO alemán, bajo cuja influen- 
cia, la juventud, el amor v la ven- 
ganza volcanizaron su cerebro; y la 
que, después del abandono de su pri- 
mer seductor, había sido la cortesa- 
na de la opulencia, descendió á ser 
la prostituta voluntaria del pueblo, 
mientras que, á imitación de tas ds 
Egipto/ Roma, prodigaba el oro que 
le proporcionaba el vicio. 

7. Poco después tuvo que empren- 
der un precipitado viaje a Alemania, 
hurendo de laS persecuciones de la 
policía, que la acusaba de haber dis- 
parado un pistoletazo á Laffajette; 
pero no fué muj afortunada en Aus- 
tria, donde se la encerré en un cala- 
bozo de la fortaleza de Eufistein. Leo- 
poldo II la puso luego en libertad, ;, 
aprovechándose ella del giro que to- 
maban los sucesos públicos, volvió á 
Pana, segura de no ser inquietada, 

8. Allí se estableció en la calle de 
Tournon, en una casa que bien pron- 
to se vio convertida en centro de 
reunión de los principales concurren- 
tes al club de loshcolnnos; y, teniendo 
por amante predilecto á un exaltado 
patrióla, llamado Maillard, se 9\^G tC 
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gó públicamente i todo el que dftba 
mnestru m&B tívu de arrebato j de 
TÍolencia. 

9. Desde lae primeru aeonadae, ee 
echd á la calle, como ei dedicara su 
belleza á servir de euseñs j de aliea- 
to ilamucbedumbre. 

10. Fienrando siempre en primera 
* fila, había forzado las veijas del cuar- 
tel de los Inválidoa, para apoderarse 
de loa caSones; j, ea el asalto de la 
Bastilla, fué la primera que subía i 
la torre, mereciendo que loe vencedo- 
res decretaran ¡ve tt U rtg&lMe v,% sa- 
ble de honor. 

11. Eu las jornadas de Octubj 
ee presentó en Versallea con las m 
jej-es de Parie; j á caballo, al ledo 
del terrible Jourdan, acompafid al 
rejr á la metrópoli, eiguiendo con la 
TÍeta, sin mudar de color, las cabe- 
zas cortadas de los ¡guardias de corps, 

3ue sSrrían de trofeos en las puntas 
e las picas. 

12. Aunque su palabra adolecía 
de un marcado acento extranjero, te. 
n{a la elocuencia de los tumultos. 
Camilo Desmoulina habla del entu- 
siasmo que excitó en los /ra*ciiea%0i 
una peroración suja. «Sus imágenes, 
dice, tienen alg^o de Fíndaro j de la 
Sibila, j BU elocuencia eat¿ animada 
por el patriotiamodeuna Judit.» 

13. Proponiendo un dia edificar el 
palacio de la representación nacional 
en la plaza de ta Bastilla, decía: 
tpara fundar jr embellecer este edifi- 
cio, despojémonos de nueatcoe braza- 
letes de oro v de nuestras jojas; yo 
daré el ejemplo;» r, en efecto, se des- 
prendió en la tribuna de todas sus 
alhajas. 

14. Con estos y otros rasgeos pare- 
cidos, con el prestigio de su belleza 
j con su audacia T su valor, poco co- 
munes, su ascendiente sobre el pueblo 
lleg^ó i ser tan poderoso, que un ade- 
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absolvía ó condenaba ¿ 



las TÍctimas, hasta el punto de qi 
los realistas temían encontrarla á su 
paso. 

15. En este tiempo y por efecto de 
una de esas casualidades, que pare- 
cen lenganzas premeditadas del des- 
tino, encontró en Paris al noble bel- 
ga qno la había seducido y abando- 
nado. Tbroionb db Mbricoubt que, 
en medio de la licencia de su vida, 
había tenido infinitos rasgos de mag- 
nanimidad, no ^niso ser magnánima 
en aquella ocasión. Anheló vengarse 
del aeñor del castillo, en que Había 
perdido su inocencia, y Conrado de 
Tesch fué una de las víctimas de las 
Wtaíantat de Setiembre. 

16. Haciendo coro con Juana Leduc 
y con la hermosa Ramilletera; teniendo 
por cohorte obligada aquella turba de 
mujeres salvajes, que se conocían con 
loa nombres de las calceíerat de Jtohes- 
pierre, ó.de les írícoíflMW de la guilloti- 
na, su sed de sangre parecía no tener 
límite. Sin embargo, la muerte do 
los girondinos hizo en ella honda 
impresión y, acordándose del culto 
que había tenido á Brissot, pensó un 
momento eu detener la marcha de < 
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aquella revoluoion, i que ella misma 
habia contribuido. Pero ja era tarde; 
cuando sus feroces compañeras oye- 
ron que sn voz demandaba piedad, 
se volvieron contra ella, la trataron 
de realista j, después de desnudarla 
completamente, la azotaron de la ma- 
nera más cruel en la explanada de 
las Tullerías en 31 de Majro. 

17. Este horrible eastigo, más in- 
famante que la muerte mis ignomi- 
niosa, extravió eu razón. Recogida 
del fango, si así puede decirse, fué 
encerrada en una jaula de la Salpe- 
triare ¡casa de locas); en donde toda- 
vía vivió unos veinte aflos, loa cuales 
no fueron otra cosa que un repetido 
acceso de furor. Jamas permitió que 
la vistieran, recordando de esta ma- 
nera el ultraje de las Tullerías, ¿i 
en los ma/ores arrebatos de su frene- 
sí. Solía revolcarse desnada, con los 
cabellos sueltos y desgreñados, ó gol- 
pear conYulsivamaute los hierros de 
su jaula, ofreciendo el espeeticulo 
desgarrador de una mujer que se con- 
vierte eu furia. Asi acabo su vida, 
entre los horrores de la locura, la 
abyección de la miseria y la ropug- 
nancia de la demacración más espan- 
tosa, aquella mujer desgraciada á 
quien llamaban sus contempla neos 
la Atfrawua de Lteja. [A.v! Muchos ex- 
claman: < [Veleidad y demencia de la 
suerte!» Nosotros decimos: «¡Justicia 
inflexible de la couciencia! jFallo in- 
apelable de la historial -¡A.dorable ne- 
cesidad del destino del mundo!» Del 
castillo del Rhin, á las aventuras de 
Londres; del burdel de Londres, á la 
casa de la calle Tournon; de la casa 
de la calle Tournon, al fango de las 
Tullerías; del fan?o de las fullerías, 

jaula de la Salpetnére. Tal 
principio, tal medio; tal medio, tal 

18. Traje. Cuando tomaba parte 
en las insurrecciones y tumultos, ves- 
tía de amazona; se cubría con una 
clámide de color de sangre; ostentaba 
sombrero con penacho; sable, á la iz- 
quierda; y dos pistolas, en si cinto. 

19. aíralo. Era más bien de alta 
estatura, esbelta y garbosa; de cabe- 
llo castaño; de nariz un tanto reman- 
gada; de ojos azules; de pié diminu- 
to; de mano pequeñísima'; d^ movi- 
miento enérgico;, de mirada altiva y 
arrebatadora, á cujas perfecciones 
unía una de esas blancuras extraor- 
dinarias, que ee apoderan del espíri- 
tu con la ilusión de la pureza, como 
si diesen á la liviandad el encantador 
fingimiento de la esperanza, del amor 
7 de la virtud. Bsto no debe sorpren- 
der ¿ nadie: la naturaleza da esca- 
mas brilkintes á la serpiente. 

Bn 1836 se publicaron unas 
Carltu dirigidas por LAifBBHTiNA - i 
Sosa Zaambe, que ta critica unánime 
ha rechazado como apócrifas. 
Teron. Masculino. Tiempos Atrtfi- 
t. Uno de los perros de Acteon. H 
Guerrero latino de estatura gigantes- 
ca, que fué muerto por Eneas. 

Terópodog. Masculino plural. Zoo-\ 
iogla. Clase de moluscos que tienen I 
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dofl expansiones membranoaas i lofl 
lados del cuello. 

Terpiicore. Femenino. Mitolegiá. 
Musa que preside al baile j i la mú- 
sica. 

BnuoLoaít.. Griego terptit, recreo, 
j eháreí, danza; típí'K x^P^- fnncés, 
Terpiickore. 

.ÁMAla.— Una de las nueve musas, 
diosa de la música j del baile. Se la 
representa bajo la figura de una [jo- 
ven viva y alegre, coronada de guir- 
naldas, y con un arpa, á cujo non di- 
rige BUS pies con cadencia. 

Terpsicrftté. Femenino. Tientpot 
keróieos. Una de las tespiades, madre 
de Eurjops. 

Terquedad. Femenino. Pertina- 
cia, obstinación, inflexibilidad. | Me- 
táfora. Porfía, disputa molesta j can- 
sada, inflexible ¿ ta razón. 

BTiuoLOofa. Tere$: catalán, Urfiu- 
daí. 

Terquería. Femenino. Tsbqdra. 

Terqnesa. Femenino. TcB^noAD. 

Terriceo, cea. adjetivo. Hecho 
de tierra: 

TerricDOO. TbohIijuro. 

Tarrada. Femenino. Una especie 
de betún, que se hace cociendo alma- 
gre, ajos machacados, blanquimiento 
y cola. 

Etiuolosía. Terrado: franeéa, for- 
r¿e,terrade, , 

TerradiFO. Masculino. Tbbraioo. 

Terradulo. Masculino diminativo 
de terrado. 

Terrado. Masculino. En las casas, 
sitio descubierto, por lo común en lo 
más alto de ellas. 

Btiholooía. T'úrcii.' catalán, terral. 

Temga. Femenino. Instrumento 

Sara hacer los tomillos de metal. Bi 
e acero, y en él están formadas las 
roscas de varios tamaños, g Ár^tec- 
tura. Tabbaja. 

Terraje. Masculino. Terrazgo, por 
la pensión, etc. 

Etiuolooía. Terratgo: catalán, ter' 
ratge; £raneés, terrage; italiano, terror 
"zo. 

Tempero . Masculino. Tniuz- 

aUBRO. 

Terral. Adjetiw que, á bordo y 
n las costas, se aplica al viento que 
viene de tierra. Se usa también como 
sustantivo masculino. 

Etimología. Tierra: francés, terral. 

Terraplén. Masculino. Fábrica de 
tierra, apretada ó apisonada, con que 
se llena algún vacío, ó que se levan- 
ta para de^sa y «tros usos. Le tiene 
frecuentemente, en la fortificación. 

Etiiioloo(a. 1. Catalán, terraplé; 
francés, terre-plei»; italiano, terrapie- 
no, del latín ierra, tierra, y plamt, 
lleno; «lleno de tierra.» 

2. Dice Littré que la voz del ar- 
ticulo no se compone del latín pteniu, 
pleno, sino de pla*ut, plano, cuja 
opinión no puede admitirse. 

3. Terraplén significa todo lugar 
lUno de tierra, aunque no forme una 
planicie. Ta! es la significación evi- 

I dente del francés pleí*, del italiano 
pieno, del español píen, apócope de 
pleiK, del]j^^n^^í«;íf,ll6i^Qn[(^ 
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T«rrtplenabl«. AdjetÍTO. Que se 
puede terraplenar. 

Terraplenncion. Femenino. Ac- 
ción de terraplenar. 
^ Terraplenado, da. Participio pa- 
BÍTO de terraplenar. ' 

ETüfOLoaÍA. Terraplenar: catalán, 
lerrapUnal, áa. 

T«rrapldnador, ra. Masculino. El 
que terraplena. 

Terraplenadnra. Femenino. Tek^ 

SAPLKNACION. 

Terraplenamiento. Maseulino. 

TbBB JLPLBNACIOH. 

Terraplenar. ActÍTo. Llenar de 
tierra alguna vacío 6 hueco, 6 levan- 
tar algún terraplén. 

EriifOLoaÍA. Terraple»: catalán, ter- 
raplenar. 

Terrapleno. Masculino. Tkbu- 

PLBH. 

Terráqtteo, qaea. Adjetivo que se 
aplica a) globo ó á la esfera compues- 
ta de tierra y a|fua. 

EruiOLoof A. Catalán, (erráqito; ita- 
liano, íerrofueo; |rano¿8, terraqué, del 
latia terraqitlha gloh%i; compuesto de 
térra, tierra, j aqaa, agua. 

Terrateniente. Masculino. El 
dueño 6 poseedor de tierra 6 hacienda. 
. flruiOLoaÍA. Latín térra, tierra, j- 
tene*t, thu»tü, teniente; «que tiene 
tierras;» catalán, terraíine*t, terraU- 
»e»í. 

Terraza. Femenino. Jura vidria- 
da de dos asas, | Abhiatk; espacio, 
etcétera. 

BruiOLoaía. Tierra: &anoés, brroi- 
m; italiano, terraue; bajo latín, terro- 
na, del latín terrSoeue, hecho de tierra. 

Terrazgo. Masculino. Pedazo de 
tierra para sembrar. | La pensión que 

{laga al dueño de la tíerra el que la 
abra. 

Terrazguero. Masculino. Bl la- 
brador que, en reconocimiento del 
sefiorío, paga al señor solariego cier- 
ta pensión ó censo por las tierras que 
labra. 

BrUfOLoaÍA. TerratcQ: catalán, ter- 
ratger; francés del siglo xvi, íerraáer; 
moderno, terrasMÍer. 

Terrazo. Masculino anticuado. 
Jakko. Ü Pintura. Lb, porción de ter- 
reno campestre que se pinta en los 
cuadros para poner en 61 las figuras 

Terraznela. Femenino diminuti- 
vo de terraza. 

Terraznl^o. Masculino anticua- 
do. TzsBazA. 

Terrear. Neutro, Descubrirse 6 
dejarse ver la tierra en los sembrados. 

BriiioLootA. Tierra: catalán, terre- 
jar; francés, lerrer. 

Terrecer, Activo anticuado. Ater- 
rar, infundir terror. Hállase también 
usado como recíproco. 

Terregoso, sa. Adjetivo que 
aplica al campo lleno de terrones. 

firniOLoaÍA. Tierra: catalán, terroi- 
i^¡a- 

Terremoto. Masculino, Movimien- 
to violento, undulatorio é impetuoso 
de la superficie de la tierra. 

ETiMOLOaÍA. Latía í«T«t3íM, de 
iertm, genitivo de ttrra, tierra, j «3- 
tm, movimiento; «movimiento de la 
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tierra;» catalán, terremoto, terramot, 
terraototo. 

Terrenal. Adjetivo que se aplica 
á lo que pertenece i la tierra, en con- 
traposición de lo que pertenece al 
cielo; y así se dice: Paraíso tbrbbnál. 

Etiuolooía. Terreno: catalán, ter- 
renal. 

Terrenalidad. Femenino. Cuali- 
dad de lo terrenal. 

Terrenidad. Femenino. La cali- 
dad 6 propiedad de lo terreno, 

ETiMOLoaÍA. Terreno: catalán, ter- 
renitaí. 

Terreno, na. Adjetivo, Lo que 
pertenece á la tierra, 6 tiene sus pro- 
piedades. I Tbbbbnal. i Masculino. 
Sitio 6 espacio de tierra. | Ganab tbr- 
BBNO. Frase metafórica. Adelantar en 
alguna cosa. J Frase metafórica. Irse 
introduciendo con arte, habilidad 6 
gracia para lograr algún fia. y Mkdir 
EL TSRRBNO. Frase. Además det sentí- 
do recto, vale tantear las dificultades 
de un negocio, á fin de poner los me- 
dios para vencerlas. | Pebdbr tbrhb- 
No. Frase metafórica. Atrasar en si- 
gun negocio. || Rbcohocbb el tbrsb- 
No. Frase metafórica. Rbconocbb el 

CAMPO. 

EriuOLOofA. Tierra: latín, íerre- 
num, tierra, campo; terrennt, terres- 
tre, en Cicerón; mortal, en Horacio; 
mundanal, en Lactancio; terrena, las 
cosas de este mundo: catalán, terreno; 
antiguo, lerreny; francés, terrein; ita- 
liano, terreno.' 

Terreo, rea. Adjetivo. Lo que 
consta de tíerra, 6 está hecho de ella. 

ETiuoLoaÍA. Latín terreiu, de térra, 
tíerra; catalán, terreo. 

Terrera. Femenino. .Pedazo do 
tíerra cortada ó escarpada. H Pájaro 
semejante á la totovía, que va con las 
cogujadas y tovas. Es del color de la 
tierra, y anda siempre en tos eriazos 
/ tierras aradas. Sale corriendo á los 
caminos, j va largo trecho delante de 
los caminantes. 

Etimología. Terrero: francés, ter- 
riire. 

Terrería. Femenino anticuado. 
Amenaza con que se infunde miedo 6 
terror. 

Terrero, ra, Adjetívo. Lo que per- 
tenece 6 toca & la tierra. |¡ Se aplica 
a! vuelo rastrero de ciertas aves^ y 
también se usa en lo metafórico por 
bajo j humilde. Q Se aplica al caballo 
que dobla y levanta poco los brazos 
de la tierra, y Se aplica á las cestas 
de mimbres 6 espuertas que se em- 
plean para llevar tíerra de un punto 
a otro, y Masculino. Tbbrado. Mon- 
tón de tierra, v con especialidad el 
que se ha sacado de alguna limpia. | 
Él objeto ó blanco que se pone para 
tirar i él. fl Hacbb tbbbbno. Frase. 
Cortejar, obsequiar 6 galantear i al- 

Euna dama desde la calle ó campo de- 
inte de su casa. 

Etimolooía. Tierra: catalán, ler- 
rer, a; italiano, lerriero; latín, íerra- 
Hm, 

Terreros y Pando (Estíbam). Je- 
suíta y distinguida gramático espa- 
fiol, que ateíó en Vtsoaya en n<n j 
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murió en Forlí en 1782. Escribió va- 
rias obras de mérito; entre ellas, un 
Diccionario de la lengua casteüana y un 
Tratado de paleograña etpa%oia. 

Reteña. — 1. El Diccionario \ityt el 
título: Diccionario caríellano con las w- 
cet de ciencias y artes, y sus correspon- 
dientes en las tres lenguas, francesa, la- 
tina ¿ italiana. Madrid, 1786-1793.. 

2. Son cuatro tomos voluminosos, 
de unas 800 páginas cada ano, en 
folio. 

3. El jesuitapadreTEBREBoahabía 
dejado manuscrito su Diccionario en- 
tre los papeles del colegio imperial 
[despueB, estudios reales de San Isi- 
dro), cuando la expulsión de la Com- 
pañía en 1767. Súpolo el conde de 
Floridabknca j ordenó á los biblio- 
tecarios de San Isidro que cuidasen 
de su publicación. Así lo hicieron 
éstos, dedicando la obra al mismo 
conde. ' , . 

4. Precede al Diccionario un prólo- 
go de 34 páginas, en el cual no se re- 
vela gran erudición, ni se asienta la 
mejor doctrina filológica. El Dicciona- 
rio, aunque muj apreciable para la 
época en que se compuso y por el tra- 
bajo que costó al antor, tampoco tie- 
ne el mrtyor mérito, 

. 5. El laborioso padre TsrrbboS 
tradujo, además, del francés, la cono- - 
cida obra SI Espectáculo de la Nainra- 
leza, del presbítero ó abate Pluche, 
sustituyendo en ella un compendio de 
Paleografía española al de Paleograjía 
francesa del original. De esta Paleo- 
grafía etpañolaati hizo tirada aparte, 
formando un cuaderno de 160 pégi- 
nas en 8." marquilla. Madrid, 1758. 

6. Según dice el autor, empleó en- 
el Diccionario sesenta mil.horas, ósea, 
cinco mil días artificiales; más de tre- 
ce años. 

Terrestre. Adjetivo, Lo pertene- 
ciente á la tíerra, 

Btiuolooía. 1. Tierra: latín, ter- 
reslrit; francés antíguo, lerrien; mo- 
derno, provenzal, catalán é italiano, 
terrestre. 

2. El francés tiene terrestrtít/, cua- 
lidad de lo terrestre. 

Sinonimia. Terrestre, terrenal, ter- 
reno, terreo, terroso. De estos dos pri- 
meros adjetivos diremos respectiva- 
mente lo mismo que dice Huerta de 
las voces celeste y celestial. 

Terrestre, terrenal, terreno, se apli- 
can á todo lo qi^e pertenece á la tier- 
ra; pero terrestre se refiere i ella ma- 
terialmente, y terrenal, alo que hajó 
sucede en ella, ó más bien, a la espe- ; 
cié humana, ó á la naturaleza física 
del hombre. 

Decimos «esfera ó globo terrestre, la 
morada terrestre, loa animales terres- 
tres,* y no terrenales; y, al contrario, 
decimos «bienes ó placeres terrenales,» 
y no terrestres. 

Terreno es más material que terre- 
nal y menos que terrestre; modifica la 
idea, haciéndola participar de lo ñsi— 
co y de lo moral, y puede mu; bien 
ser á veces equiviúente de wimndano. 

Terreo expresa la substancia mat«- 
rial de la cosa; esto ea, que significa 
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qu0 esta es de tierra en su totalidad. 

Terroto, se aplica ¿ lo que consta dé 
tierra entre otras substancias; esto es, 
que contiene una parte de tierra; 6 i 
lo que se asemeja algún tanto á la 
tierra; j por eso decimos color terreio, 
sabor terroío. 

Decimos íemtlre y terrenal en con- 
traposición i celette y uletttal; y «pla- 
ceres terrenot;» esto es, los que se 
pueden disfrutar en la tierra, 7a sean 
nsicos, jra morales, sin separar la idea 
de la naturaleza ñsica del hombre. 
(CoNDK DB LA Costina.) 

Terrestres. Masculino plural. Zoo- 
hgia. Familia de reptiles quelonianos 

3ue tienen los dedos reunidos forman - 
o una masa hasta las ufias. Q Fami- 
lia de moluscos pulmonados que tie- 
nen cuatro tentáculos. 

Terrestrídad. Femenino anticua- 
do. Katuraleía 6 calidad de la tierra. 

Temtremo. Masculino. Bn la pro- 
vincia de Murcia es lo mismo que ter- 
remoto. 

Terrezuela. Femenino diminutÍTo 
de tierra. || Tierra de poca substancia 
6 poco valor. 

ETiuoLoofA. Tierra: catalán, ter- 

Terribilidad. Femenino. Calidad 

3ue coastituje i una cosa terrible j 
igna de ser temida. \ Aspereza, du- 
reza 6 TÍolencia del g;enio, natural 6 
condición. 

Etiuoloo(a. Terrible: francés, ter- 
ribitil/; catalán, terribilitat. 

Tembilisiaiamentd. Adrerbía de 
modo superlativo de terriblemente. 

Terrlbilisimo,. m«. Adjetivo su- 
perlativo de terrible. 

Terrible. Adjetivo. Lo que es dig- 
no 6 capaz de ser temido, lo que causa 
miedo, terror y pavo r.|| Áspero y duro 
de genio 6 condición. || Muj grande 
6 desmesurado en su línea. 

Etiuolooía. Latin terrtSílie, forma 
de ierrere, espantar, derivado de térra, 
la tierra: italiano, terrihile; portugués, 
ierrivel; francés, provenzal y catalán, 
terrible. 

1. Algunos etimologistas refieren 
esta sene al sánscrito Irat, temblar; 
pero ningún ejemplo justifica seme- 
jante derivación. 

2. TerrUílit es una forma perfec- 
tamente paralela de terridSla, el habi- 
tante dala tierra. 

3. Terrere, en su sentido etimoló- 
gico, significa poner bajo tierra, lo 
cual suministrií la idea del terror, si- 
ndnima de la de espanto. En efecto: 
¿qué cosa más tbr&iblb que verse bajo 
tterrtú El sentido es tan perfecto como 
la forma. 

Terriblemente. Adverbio de mo- 
do. Espantosa, violenta ú horrible- 
mente. 

EriMOLOotA. Terrible y el sufijo 
adverbial mefrít: latin, lerrihíUter; it^ 
liano, terribilmenie; francés j catalán, 
ierriblement. 

Terriblez, Femenino anticuado. 
Tberibilidad. 

Terribleza. Femenino anticuado. 
Tbbbibilidad. 

Terrícola, Adjetivo coman dedos. 
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Hiitoria nalvral. Que vive en la tierra. 
' Etiholoqía. Latin terrícola, de tér- 
ra, tierra, v eolíre, habitar. 

Terricola. Masculino anticuada. 
Tbrr(cola. 

Terrífico, c«. Adjetivo. Lo que 
amedrenta, pone espanto 6 terror. 

ETiMOLoatA. Latín terrífíciu, de 
lerríbilit, terrible, y fi^rt, tema fre- 
cuentativo de foche, hacer: catalán, 
lerrifich, ea. 

Terriforo, ra. Adjetiva. Que hace 
agujeros en la tierra. 

Etimología. Latin ierra y forSire, 
agujerear, 

Terrígena. Adjetivo. MÍU>hgia. 
Nacido do la tierra, engendrado por 
la tierra, como los titanes. 

ETiMOLoalA. Latin terAghM; enter- 
ra, tierra, y genSre, engendrar. 

Terrígano, na. Adjetivo. BitUma 
natural. Lo que es nacido 6 engen- 
drado de la tierra. 

BriuoLOaÍA. Latin terrígíniu , de 
térra, tierra, y geníre, primitivo de 
gígnSre, engendrar. 

Terrín. Masculino anticnado. Con- 

PATRIOTA. 

Etiiioloo[a. Latin térra, tierra. 

Reteüa. — «Lo mismo que paisano. 
Antiguamente era nombre propio. > 
(AcADBMu, J>iceionarÍo de 17x6.) 

Terríno, na. Adjetivo. Lo que es 
de tierra. 

ETiMOLoaÍA. Tierra: francés, terri- 
ne; bajo latin, íerrineM. 

Terrítorial. Adjetivo. Lo qno per- 
tenece & un fiierto territorio 6 dis- 
trito, 

EtiuoloqU. Territorio: latin, terrí- 
tdriSlit; italiano, territoriak; francés 
y catalán, 4erriterial. 

Territorío. Masculino, El sitio 6 
espacio que comprende el término de 
un reino, provincia, ciudad, etc. [ El 
circuito ó término que comprende la 
jurisdicción ordinaria. 

■ExiuoLOofA. Tierra: catalán, («tí- 
tori; francés, territoire; italiano, terri- 
torio, del latin («tííStíim». 

TerríTomo, ma. Adjetivo. Que vo- 
mita tierra, hablando de volcanes, 

ETiuoLoafA. Latin torra y vom^e, 
vomitar. 

Terríza. Femenino. Toda vasija 
de tierra cocida. 

EtiuoloqÍa. Terriio: catalán, ter- 
ritta, vasija; territier, fabricante; íer- 
ritttiia, al^rerfa. 

Terrizo, za. Adjetivo. Lo que está 
hecho & fabricado -da tierra. 

Torromontero. Masculino. Mon- 
tecillo, cerra 6 collado como montón 
de tierra. 

Terrón. Masculino. Pezazo de tier- 
ra compacto y duro. | Pedazo que se 
forma de partas menudas, agregán- 
dose unas á otras, como tbbron de 
azúcar, de sal. ¡[ Lo que queda en 
capachos después de molida y expri- 
mida la aceituna. \ Plural. La hacien- 
da rale de campo; como viñas, tierras 
labrantías, etc. [ Tksbon 6 tbbbon dk 
TIERRA. Se dice del que por bus años 
& achaques, se maneja con dificultad 
y trabajo. Q A *bapa tsrrom. Hodo 
adverbial familiar. Da báíz. 
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BriuoLOofA. Tierra. 

Terronazo. Masculino aumentati- 
vo de terrón. 

Etiuolooía. TVmM.* catalán, Um*- 
tada, terroteé». 

Tarroneillo. Masculino dimiaati- 
vo de terrón. 

BTiifOLoaÍA. Terrón: catalán, ttr^ 
roitei. 

Terrontera. Femenino. Quebrada 
de tierra en algún monte. 

1. Terror. Masculino. Hiedo, es- 
panto, pavor de algnn mal que ame- 
naza, 6 de peligro que se teme. \ Pá- 
nico. Véase Pánico. 

Btiholooía. Latin tertére, espan- 
tar; terror, terrBrit, espanto: italia- 
no, torrare; francés, lerrenr; catalán, 
terror. 

2. Terror. Masculino. MiUMa. 
DioB del terror, eompafiero de l^st- 
fone, que habitaba en la entrada de) 
Tártaro. 

Terror [bzinado nn.). Hi$toria. 
Nombre dado al régimen que imperd 
en Francia durante la Revolución, 
desde el 31 de Ma^o de 1793, fecha 
de la prisión de los girondinos, hasta 
ol 9 Termidor (27 de Julio de 1794), 
día de la caida de Robespiem. Los 
principales actos del poder, que per 
teneció durante este período al parti- 
do de la Montafla y al comité de Sa-- 
lud pública, Aieron: la promulgación 
de la Conttitneion de 1793 y el esta- 
blecimiento del enlto del S¿r Suprema 
y de la Baan. Laa principales vícti- 
mas de las proscripciones de esta 
época fneron; la reina María Asto- 
nieta, M.^"* Isabel, los girondinos, el 
duque de Orleans (Felipe Igualdad), 
Bauton, Desmoulins, Baill;, mada' 
me Roland, Lavoisier y otros muchos 
ilustres personajes. El lector que ne- 
cesitara más detalles, puede consul- 
tar 6 Mortimbb-Tbruaux, Hittoire do 
la 7Vfmir(Paris, 1864). 

Terrorífico, ca. Adjetivo. Que 
causa terror. 

Etiuolooía. Latin 7VrrI/1ci». 

Terrorísmo. Masculino. Domina- 
ción por el terror. Es voz de uso re- 
ciento. 

EtiuoloqÍa. Terror: italiano, Ierro- 
ritmo; francés, terrorieme. 

Terrorista. Masculino. Agente 6 
partidario del terrorismo. 

Etiuolooía. Terroritmo: italiano, 
terroritta; francés, íerroritle. 

Terrosidad. Femenina. Calidad 
de una tierra. 

Terroso, sa. Adjetivo. Dícese de 
lo que tiene mezcla de tierra. ¡ Mas- 
culino, ffermania. Er montón de 
tierra. 

EnuoLOdÍA. Tierra: latin, terrina; 
italiano, terroto; francés, terreuis; Dro- 
venzjQ, terrot; catalán, terrát, a; Éer- 
ly, terreax, terroute. 

Terrado. Masculino. Sitio 6 espa- 
cio de tierra. 

EriuoLoaÍA, Terreno, en sentido 
despectivo. 

Terruzo. Masculino anticuado. 
TbkruSo. 

Teraamanta. Adverbio d«, 
OOB tflr«_aftd>ze!j ijyA 
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BnuoLoaÍA. Terta j el sufijo t.á- 
Terbikl meitit; cfttal&n, tertamatl. 
. Teraandro. M&sculino. Tiempot 
Aeréeos. Hijo de Polioice y da Argis, 
j uno de los siete epig^aaos. Ascendió 
al trono después del sitio de Tébas y 
se halld ea el de Trova, donde íaé 
muerto por Telefo. || Hijo de Sisifo, 
njdo Conato. 

BrnioLoaU. Ti^tSaártu. (Vi&ai- 
LioO 

TersABon. Masculino. Tintaos he- 
ráieoi. Uno de los argonautas, hijo 
del Sol j de Lauconoe. 

Tersar. AcÜto. Poner una cosa 
pura, limpia y tena. 

T«rsid«d. Femenino. La calidad 
de («rso, 

TersUimo, ma. AdjetÍTo euperla- 
tiro de torso. 

Tersitas. ' Masculino. Endicio». 
Griego, hijo de Agrio, de quien Ho- 
mero hace este retrato en el segundo 
canto de la lUada: «hablador inmode- 
rado, espirita fértil en palabras in- 
juriosaH, que ultrajaba procazmento 
í loa rejes para excitar la ira de la 
multitud, siendo el mía vil de los 
guerreros. > Enemigo de Ulíses y de 
Agamemnon, dirigid á éste los mayo- 
res reproches; pero le impuso silen- 
cio un golpe que Ulíaes le did con el 
ee^, y los griegos aplaudieron tal 
castigo. Un diaque se iQofó de Aqui- 
lea después de la muerte de la amazo- 
na Pantasilea, el héroe le matd de un 
pufietaco. Tbbs!tb8 ha venido á ser, 
por antonomasia, el nombre de los 
lasolentos y de los rufianes. 
' EriuoLOofA. Latia TertíU», griego 
feísimo, en Juvenal; murmurador, 
en Séneca. 

- Terso, sa. Adjetivo. Limpio, cla- 
ro, bruñido y resplandeciente. || Me^ 
táforai Se aplica al estilo limado, pu- 
ro r elegante sin afectación. 

UTiuoLoaÍA.. Latín ítriut, partici- 
pio pasivo de iergere, limpiar; de ter- 
j*m, espalda, superficie; catalán. 
Un, s. ' 

- Tarstroemia, Femenino. BoÜMea. 
Género de plantas dicotiledóneas, de 
flores completas polipétalas, cu^o tipo 
ea la faniili\ de las terstróenu&ceas.. 

Terstroemiáceo, cea. Adjetivo. 
Paracido 4 la terstroemia. 

Tersura. Femenino. Limpieza, pu- 
resayclarídad. H Metáfora. Dícese re- 

Sularmente de. la elegancia del estilo 
Eopio, clara y limado. 
ErtHOLOofA. Terto:\a.Mií, tem*,it. 
Terterías. Femenino plural. HU- 
lorUi aiUigiM. Fiestas generales que 
■o celebraban en la antigua Grecia. 
TertiL Masculino. i)erecho de 
oaho ' maravedís por libra de seda, 

3ue se pa^ba ea el roino de' Granada 
esd^ el tiempo do los moTos. 
BriifOLoaÍA.. Árabe lerRi, forma de 
r*tl, libra, aludiendo á que cada li- 
bra debía pagar ocho maravedís. 

JÍMola,— «Derecho que se paga en 
la seda del reiuo de Granada, que es 
oeio mar^vedít por Uira. Su uso viene 
desde el tiempo de los moros, y hoy 
ffubsiste y se cobra debaja del mismo 
nombre. Tuurid lo pone entre lu 
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voces arábigas.» (Acadbuia, Dteeio- 
*ario d4 17Í6.) 

Tertalia. Femenino. La reunión 
voluntaria de hombres discretos, para 
discurrir en alguna materia. || La 
junta de personas de ambos sexos 
para conversación, juego y otras di- 
versiones honestas. || En los coliseos 
de Madrid, llamábase así un corredor 
más alto que todos los aposentos. 

ETiifOLoaÍA. TerívUa%o: catalán, 
tertulia. 

Retiña hittirica, — Las primeras 
TBBTULiAS fueron las reuniones que 
tuvieron los partidarios de Tertuliano, 
cuando se convirtió ala herejía délos 
montañistas. 

Tertulianísmo. Masculino. Didác- 
tica. Doctrina de Tertuliano. 

Tertnlianista. Sustantivo y adje- 
tivo. Partidario de la doctrina de 
Tertuliano. 

Tertaliano, na. Adjetivo familiar. 
El que concurre á una tertulia. 

^luOLOdÍA. Tertulia: catalán, ter- 
tulia, %a. 

Tertuliano (Quinto Saprimo), Cé- 
lebre escritor, que nació en Cartago 
hacia el año 160 de la era cristiana 
' murió el 245. Fué uno de los hom- 
ares más grandes que ha producido 
el A^ica, de un carácter enérgico, de 
una imaginación viva y fogosa, da 
un talento profundo y de una elo- 
cuencia tan singular, que cautivaba 
el corazón v subyugaba las volunta- 
des á BU arbitrio. San Vicento de Ls- 
rin decía que en los escritos de Tsa- 
tuliano hay tantas santoncias como 
palabras, y que cada sentencia aa una 
victoria. San Cipriano los leía asidua- 
mente y Chateaubriand, qu nuestros 
tiempos,' ha llamado ásu autor el 
Bottuet de África. Se hizo cristiano 
reconociendo las ilusiones del paga- 
nismo y estuvo largo tiempo unido á 
la Iglesia catdlica,liasta que, á prin- 
cipios del siglo iit, aehizoMMÍiMMÍa, 
secta muy conforme con su genio ar- 
diente y austero. TaaTtiLiAMo escri- 
bió muchísimas obras que han llega- 
do hasta nosotros, entro las cuales 
citaremos su excelente Apologético tU 
la religión eritttana; dot librot contra 
lot genliUt; dot contra Marcion; Bl 
Tratado de la paciencia, La Bxhoria- 
cio» al Martirio; Ei Libro á Escápula; 
el del Tettimonio del ahna; De ¡os et~ 

Stláculot y de la idolatría, ate. (Da 
lOUBL YMoaANTR.j 

Reteüa, — 1. Habiéndose educado 
en el paganismo, se sintió conmovi- 
do por la constancia y la fe de tos 
mártiresy abrazó con ardiente entu- 
siasmo la religión cristiana, citya 
causa empezó á defender con'energía 
T con dignidad en su admirable Apo- 
iogtticut. 

2. Duradto una estancia en Roma, 
hacia el año .204, fué testigo de los 
juegas eircenses, q^ue hizo celebrar el 
emperador Septimio Severo, y aque- 
lla fiesta le movió i escribir su Tra- 
tado de lot etpectáculot (de tpectacuUs), 
cuyo rigorismo le atrajo la snemistad 
del clero romano. 

8. A en Tuslte al Aities, wj6 ea 
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la herejía de loa montañistas y, deB- 
preciando las censuras de la Iglesia, 
ostentó públicamente el^a/iw» 6 man- 
to da loa filósofos. 

4. Aunque separado de la Iglesia, 
no cesó de defenderla en sus obras, 
no tardando mucho en abandonar el 
montañismo para fundar una nueva 
secta, cuyos adeptos se llamaron ter- 
tulianittat. 

5. Todas las obras de Tbrtuliaiio 
están escritas en latín. De ellas se 
conservan 32 tratados, suponiéndbse 
que se han perdido 18, por lo menos. 
Entre estos últimos se dice que había 
algunos en lengua griega. 

6. El estilo de Tkrtuliano se dis- 
tingue por la energía, la vivacidad, 
la brillantez y la elevación; aunque 
algunas veces resulta duro y sembra- 
do de locuciones afrii^nos. 

7. Además deUpi>My«íí(rw, tradu- 
cido al francés por Meunier (1822), 
y del Tratado de speclaculit, se distin- 
guen entre sus obras: dot lihrot contra 
lotgentilet (Ad Naiionet), sólida refu- 
tación en pro del cristianismo, un 
Tratado contra lotjudioi {Advertvt Ju- 
daos), modelo de controversia, y cinco 
lihrot contra líarcion (Advertía Mar- 
eionemj, compuestos después de su se- 
paración de la Iglesia; pero que cons- 
tituyen un verdadero tesoro teológico. 

8. La mejor edición de sus obrat 
eompletat es la de Rigault (Paris, 
1628 y 1664, 6 Venecia, 1746). 

Tertulio, lia. Adjetivo. Tkrtulia- 
no. 

Teruel, Masculino. Geografía. 
Una de las tres provincias que cons- 
tituyeron el antiguo reino de Aragón. 

1. Consideración. — Bn lo civil y ad- 
ministrativo está considerada como 
de te roerá clase; en lo judicial, cor- 
responde á la audiencia territorial de 
Zaragoza; en lo militar, & la capita- 
nía general de Aragón; y en lo ecle- 
siástico, á las diócesis de su nombre, 
Zaragoza, Albarracin y Sagorbe. 

2. Situación atlron^ica. — La pro- 
vincia que vamos á describir, se en- 
cuentra situada en la parte oriental 
de la Península y límite meridional 
del antiguo reino de Aragón, á los 39° 
51' 30" de latitud Sur, 41° 20' 00" 
Norte, V 3° 57' 40" de longitud Este, 
!• 58' 15" Oeste del meridiano de Ma- 
drid. 

3. Confnet. — Segnn la última di- 
visión de España, practicada en 1833, 
la provincia de 'Tsruki, confina: al 
Norte, con las de Zaragoza y Huesca; 
al Este y Sur, con las de Tarragona, 
Castellón de la Plana y Valencia, y 
al Oeste, con las de Cuenca y Guada- 
lajara. 

4. Ex/ention. — El territorio tiene: 
127 kilómetros de largo, de Nordeste 
i Sudoeste; 75 de ancho y 14.229 cua< 
drados de superficie. 

5. Í)tnn(m.— La provincia se halla 
dividida en 10 partidos judiciales, 
que son: Albarracin, AlcaSns, Aliaga, 
CalamocAa, Catielloíe, ^ij^r, MontaU- 
ha%. Mora, Tbhubl y VaUkrrohlet, 
subdirididos en 279 avnntamientos. 
que eomponen 467 pobwñones. , C)Q V C 
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6. Orografía. — Una gran parte 
del territorio deostaprovinoia sepre- 
Eenta quebrada, montuosa y domiaa- 
da por encumbradas sierras, entre las 
que descuella la de Álbarracin, que 
TÍene á ser CQmo la matriz de las de- 
más. Antilloo la considera en su geo- 
grafía como em&uacion de la gran 
cordillera, denominada ibérica. Uni- 
da al flleTado puerto de Uced, se ex- 
tiende desde Gallocanta, por Tomos, 
Cerros del Pojo, Qjoa Negros, Poion- 
don j Peracense, con el nombre de 
iürra Minera, derirado sin duda de 
las abundantes minas de hierro que 
contiene. Dejando á eu derecha el rio 
Xiloca, la ribera de Daroca y los 
campos de Celia y Monreal, continúa 
por laa ti«rrai de OriAvela del Treme- 
dal, formando en el término de Orie- 
fos la célebre muela da San Juan, 
onde nacen en un mismo sitio los 
cuat» ríos Tajo, Cairiel, Gitadala- 
viar y Jiear, los cuales , cruzando el 
país en distintas direcciones, T&n i 
perderse en los dos mares. La expre- 
sada muela es uno de los puntos más 
elevados de Espaila, y sus montea 
suelen estar cubiertos de nieve du- 
rante ocho 6 nueve meses ^el año. 
Por el lado NS., desde la muela de 
San JwM, se separa de esta cordille- 
ra otro ramal que, corriendo hacia el 
Estesudeste, forma el Coliado de la 
Plata, el cual se encuentra á 1.336 
metros sobre el nivel del mar. Más 
adelante se prolonga este collado j>or 
enjre el riaciiuelo Ebron y el río Tu- 
ria, dando origen á las empinadas 
sierras de CtmareiM y Jabalamire has- 
ta loe confínes de la provincia de Va- 
lencia. Al Norte de Albarracin y Me- 
diodía de la Fuente de Celia, avanza 
otro ramal en dirección Este, el cual, 
formando las tierral de Gvdar, en 
ñgura de círculo, se enlaza con otra 
ramificación, que parte de la sierra 
de Camarena, prosigue por el puerto 
de Tbrubl, tierra del Pobc y Moñtal- 
ba%, constituyendo los mo»tet de Se- 
gura y tierra de Pelarda. Desde la de 
Uudar, se desprende otro ramal, que 
forma la tierra de Motq%erMtla, de la 
que salen ot^as menos extensas; si- 

f^ue hasta unirse en el reino de Va- 
encia con la gran cordillera de mon- 
tes, llamados lot puertot deBeceite, y, 
continuando por ia provincia de Tb- 
BVSL, desde Feñarroja á Orta, señala 
el limite de la misma por aquella 
parte. Haj además otras montaüas, 
más 6 menos elevadas y extensas, 
como las de A IcaU de la Selva y Ca- 
bra, que pueden considerarse como 
ramificaciones de la sierra de Cama- 
rena y corren paralelas entre sf. La 
de Peña Palomera, emanación de la 
del Pobo, se eleva cerca de Villar- 
quemado, se extiende por Camañas, 
montes de Rubielos de la Oerida y 
Bañon, y, siguiendo la orilla del 
Xiloca, da abrigo, por el mismo la- 
do, á los campos de Celia, Monreal y 
fértil vega de Daroca. De ésta se des- 
tacan otros dos ramales insignifican- 
tes, que se prolongan por Faenferra- 
da, MonfortajBarracoina, msreciea- 
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do especial mención la empinada 
sierra de San Just, coronada de nieve 
la mayor parte del invierno, y que 

fiareca destinada á dividir el país, 
lamado Tierra baja, del resto de la 
provincia. 

7. Hidrografía.— 'Vüá.t.A las aguas 
que bafian este país vana perderse en 
el Mediterráneo, con los ríos Bbro, 
Mijaret, Turia y Gabriel. El biloca 
corre, de Oriente á Norte, un espa- 
cio de 77 kildmetros, y aumenta su 
caudal con loa manantiales denomi- 
nados (h'ot de Monreal, y las aguas de 
varias fuent«s de distintos pueblos y 
del rio Panerudo. El Martin se dirige 
de Norte á Nordeste, cuenta diversos 
anuentes de riachuelos, que nacen en 

montes que cruza, v se une al 
Mbro, después de 110 kilómetros de 
curso. El Mijaret tiene su origen en 
la provincia de Tkrokl; pero no toma 
aquel nombre hasta salir de ella. Hl 
Ztnaret corre unos 28 kilómetros y se 
interna en el reino de Valencia, próxi- 
mo al puerto Uingalba. El Oiiaaahtpe 
sube a Aliaga, atraviesa su partido y 
el de Caetellote y desagua en al Sbro, 
á media hora de Caspe: El A Ifatabra 
se forma de dos pequeños riachuelos, 
que tienen su nacimiento en la sierra 
de -Gudar, se une al AlUptu, corre 
61 kilómetros, desde este pueblo al 
de Tortajada,de8cribieDdouna elipse, 
y confluje Con el Onadalaviar á un 
cuarto de hora de Tbeiubl. El Guada- 
lañar, uniéndose al Alfanbra, des- 
pués de 50 kilómetros de curso, en 
el punto que acabamos de indicar, se 
precipita en el Mediterráneo. El T%- 
ria es el mismo que los dos anterio- 
res, pues los tres forman uno solo en 
la vega de^sBURi.. El Nonatpe entra 
en esta provincia, procedente de la 
de Castellón, ypasa ala de Zaragoza 
por el término de Maella, tras un cur- 
so de 44 kilómetros. El Algor arran- 
ca de los puertos de Beceite, corre 
unos 17 kilómetros y abandona la 

firovincia. Finalmente, el AgMot se 
orma con tres arrojos y penetra en 
el país, procedente de Zaragoia, para 
confluir después en el Ebro. 

8. Clinatologla.—'^l clima que se 
disfruta en la provincia, es por lo ge- 
neral frío, á causa de laa infinitas 
sierras que la cruzan en todas direc- 
ciones. La parte conocida por Tierra 
baja, geza de una temperatura más 
templada y es bastante sana, si se 
exceptúan los pueblos situados en laa 
inmediaciones de la gran laguna de 
Gallocanta, y los contiguos alas már- 
genes del rio Xiloca, en los cuales se 
experimentan laa fiebres intermi-ten- 
tes. Los vientos dominantes son: en 
el invierno, los de'Norte y Noroeste, 
que producen un frío bastante inten- 
so; en el verano, los del Sur y Sud- 
oeste, que originan, en la estación 
más calurosa, tempestades que suelen 
ocasionar terribles granizadas. 

9. Prodnccionet. — Entre las sierras 
que dejamos descritas, se forman di- 
latadas llanuras, como los campos de 
Celia, Monreal, Visado y la ma^o'r 
parte de U Uunada Tierra baja, viéa- 
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dose en sus caSadas vegas frondosí- 
simas, fertilizadas por laa aguas de 
los ríos mencionados. Entre las mon- 
tañas, haj algunas de terreno áspero, 
pedregoso y rebelde á todo cultivo; 
pero el mayor número aparecen po- 
bladas de robles, nogales y multitud 
de arbustos y plantas aromáticas. Laa 
principales producciones del país con- 
sisten en cereales, vino, aceite, lanas, 
.seda,^ cáñamo, lino, azafrán, frutaa 

.quisitas y hortalitas de todas cla- 
ses; laa hierbas de pastos, que son 
delicadas y abundantes, mantienen 
mueho ganado lanar, vacuno y de 
cerda; las sierras contienen buenas 
canteras de piedra de diferentes «spe- 
"es, y considerablea bancos de yoaoy 

lí; los montes, no sólo suministran 
excelentes maderas v leñas, uno tam- 
bién mucha; variada [caza; y los ríos, 
especialmente el Guadalaviar, el Tu- 
ria y el Cuervo, producen sabrosísi- 
mo pescado. 

10. Xndiatria. — Repreaéntaula al- 
gunas fábricas de paños ordinarios y 
bayetas, papel, jabón y curtidos; in- 
finitos telares para lá elaboración de 
mantas de lana, de las que se uaan 
en el país; fajas de diferentes colores, 
alpargatas y otros artículos de espac- 
to, lana v cáñamo, destinados á laa 
necesidades domésticas; tintorerías, 
herrerías, batanes, alfarerías, marti- 
netes de batir cobre y varias salinas. 

11. (70M«rcto.— Es bastante activo; 
especialmente, el de cereales, que sos- 
tiene con laa provincias de GuHica, 
Guadalajara, Castellón y Valencia. 
Los artículos más importantes de ex- 
portación, consisten en granos, aeda, 
aceite, liemos, bayetas y paños bas- 
tos; los de importación, se reducen 4 
géneros ultramarinos, arroz, bacalao, 
vino de Castellón, Araron y Valen- 
cia; garbanzos de Castilla y manufac- 
turas, así nacionales como extran- 
jeras. 

12. Feriat. — Son notables: laa que 
se celebran en la capital, en 30 da 
Mayoy 21 de Setiembre; la de Hfjar, ' 
en 2 de Febrero; la de Montalban, en 
19 de Mavo; la de Oantavíeja, en 28 de 
Agosto; la de Aliaga, en 8 de Setiem- 
bre; la de Orihnela de Aragón, en 13 
del mismo mes; la de Calaada, en 29; 
la de Alcalá de la Selva, en 4 de Oc- 
tubre, y la de Santa Eulalia, el 12; 
la de Koz de la Vieja, eu 3 de No- 
viembre; la de Calaceite, en 13 de Di- 
ciembre, j la da Alcañiz, en 21 del 
mismo. Todas estas ferias se hallan 
circunscritas, por lo general, á la- 
compra y venta de ganados vacuno, 
lanar y caballar. 

13. Población. — Según datos, que 
tenemos por fidedignos, la población 
de la provincia que se describe, ha ex- 
perimentado, desde 1594 hasta 1877, 
las alteraciones que se señalan en el 
siguiente estado: en 1594 contaba 
90.292 habitantes; en 1787, 168.670; 
en 1797, 167.236; en 1826, 217.822; 
en 1831, 162.451; en 183ÍÍ, 169.35$; 
en 1833, 214.988; en 1836, 169.093; 
en 1841, 146.164; en 1842, 181.433; 
ea 1843, 373,873; ea 1849, 250.000; 
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i, y en 
oenso oficial, 249.062. 

14. Etnografiít, — EnclaTada la pro- 
TÍncia entre las de Zaragoza, Ouada- 
lajara, Cuenca, Valencia, Caetellon y 
Tarragona, nada más natural que sub 
pueblos (eingularmente, loa de las 
fronteras) participen del caricter pe- 
culiar del aragonés j demás reinos 
que la ciñen, j hasta sigan, en igual 
proporción, sus mismos usos, costum- 
bres é idioma. Esto no obstante, los 
naturales del país se distinguen por 
mi docilidad j franqueza, siendo de 
notar que los que nabitan la parte 
llamada de la Tierra baja, aon loa que, 
en sus trajea, acento y costumbres, 
conservan más íntegro el antiguo pro- 
Tincialiamo. 

15. TaawBiL. — Capital de la proTÍn- 
eia, de la jurisdicción j dliícesis de 
su nombre, residencia de las autori- 
dades saperiorea civil y militar, déla 
delegación de Hacienda, de un obis- 
pado, sufragáneo de Zaragoca, 7 de 
los tribunales de primera instancia, 
Se encuentra situada en una emini 
cia, sobre la margen izquierda del 
Gnadalaviar, en el camina de Zara- 
goza i Valencia, á los 4(r 21' de la- 
titud Norte 7 2° 34' 15" de longitud 
Este, distante 220 kildmetros de li 
capital da España.— Su clima es, aun 
qae húmedo j frío, saludable; los 
vientos predominantea son lea del 
Norte j Bate; las enfermedades n 
comunes, las fiebres intermitentes. 
El terreno es generalmente duro j 
poco asequible i ciertos cultivos, co- 
mo la vid, el olivo 7 las frutas: su 
hermosa vega, regada por el Gnada- 
laviar, produce gr&noa, legumbres, 
frutas, miel, cera 7 cáñamo. En los 
alrededores se encuentran varias mi< 
nasdeouarso, hulla, alabastro, alum- 
bre, azufra V algunos filones de pla- 
ta, cobre, plomo, estaño 7 aguas mi- 
nerales. Su industria se reduce á lof 
trabajos agrícolas 7 diversas fábricas 
de paños, vidriado 7 lienzos; tinto- 

- rerías, cordelerías, tenerías, batanes 
7 demás artes 7 oficios necesarios. 
El comercio se ocupa de la exporta- 
ción, por el Quédala viar, da cáñamo, 
así en hilaza como trabajado,*7 ma- 
deras de carpintería, procedentes de 
las montañas vecinas. 

16. Interior dt ta población. — Las 
calles que ofrece esta capital, son por 
lo común estrechas 7 tortuosas; pero 

. aseadas 7, muchas de ellas, con al- 
cantarillas. La altura de los edificios 
es de d á 11 metros; su distribucio;i 
interior, antigua 7 de poco guato, 7 
su aspecto exterior, poco agradable, 
ai se exceptúan las de construcción 
moderna. Entre sus plazas, citaremos 
la M»,yor, que forma un polígono, de 
449 metros cuadrados, con soportales 
en sus contornos, perfectamente pa- 
vimentados, .7 adornada de las prin- 
cipales tiendas de comercio. 

17. JSlififÁot y num%m«»tot. —ho9 
más notables que encierra la ciudad, 



1." La catedral. Oonsta de tres na- 
ves con un crucero, sobra el cual 
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descaiua un cimborio del gusto gó- 
tico, compuesto de dos cuerpos. La 
arquitectura del altar ma7or es de 
estilo medio 6 plateresco; la arqui- 
tectura más'grandiosa, pertenece á 
la escuela florentina, del tiempo de 
Miguel Angal. En 12 tableros, que 
aparecen colocados en los diferentes 
cuerpos del retablo, se veo asuntos 
de la vida 7 pasión de nuestro Señor 
Jesucristo; en el paraje principal, la 
AtwKÍiM de Mtettra helara, 7 en los 
nichos de los retablos, 33 estatuas. A 
la derecha del crucero hav un mag- 
nífico cuadro de las oftcemW Virgeiw, 
firmado, en 1628: .pinnii Anloniut 
Bitgiurt. Esta eminente artista era 
valenciano; se estableció en Teruel 
en 1620 y murió an"1646. Al lado de 
la epístola está la capilla de los San- 
tos Rtya: todas las pinturas del reta- 
blo, particularmente la de la Epifa- 
nía, fionran al mencionado artista. 
Es copia de otra de Bubens, ejecuta- 
da por Francisco Jiménez, natural de 
Tarazona, 7 la muerte de Bisquert se 
atribuye á la melancolía que le oca- 
sioniS el habar intentado inútilmente 
hacer otra igual pintura. En dos ur- 
nas, colocadas en cada uno de los 
lados de la capilla, se encierran las 
reliquias de los santos mártires Ale- 
iandro, Jacinto, Lean 7 Eugenio, 7 
las de las vírgenes Jorónima, liar- 
garita 7 Escolaatica. La reja del co- 
ro, de estilo gótico, se halla adornada 
con grandes follajes, 7 algunos de 
sus ramilletes aparecen eiecatadoa 
con singular primor. Su sillería, re- 

Sslo del obispo de este templo, Don 
[artin Ferrer, á principios del si- 
flo XVII, es de drden dórico, con co- 
umnas estriadas entre los asientos. 
Entre las alhajas que contiene esta 

Í' flesia, figuran dos custodias: una, 
a plata, de drden plateresco, con 
i (»)lumnas abalaustnidas; otra, del 
mismo metal, de estilo churrigue- 
resco, que forma un templete da dos 
cuerpos sobrepuestos, sostenidos por 
columnas, con relieves 7 adornos de 
buen gusto, v tarmiojtdo en una co- 
rona imperial. El peso de esta última 
custodia se evalúa en catorce arrohas; 
su coste en 2.000 pesos. 

2." Torre de San Mi^ttel. En el ca- 
mioo de Zaragoza distingüese esta 
torre, perenne centinela de Tbbubl, 
pegada á su iglesia é inmediata á la 
antigua puerta dalti Andaquilia. Pre- 
senta en sus cuatro lados multitud de 
compartimientos, cornisas 7 frisos 
sobrepuestos, 7 algunos cuadros en 
que se ven intercaladas varias peque- 
ñas columnas de barro cocido 7 em- 
baruizado de diversos colores, multi- 
tud de ladrillos, formando una espa- 
cie de mosaico de agradable vista. 
Consta el cuerpo superior de una ga- 
laría de arcos ojivos, sobre los cuales 
se dejan ver otros menores de for- 
ma también arábiga. Desgastada por 
los cimientos, se trató de repararla 
en 1459, á CU70 efecto se cito á los 
más hábiles profesores que existían 
entonces en el territorio: presentó 
cada uno su plan, sieado admitido el 
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de Don Pedro Bedel, francés, porha* 
bario juzgado basado en principios, 
7, consiguientemente, de prontos 7 
mejores resultados. Bate notable ar- 
tista apuntaló la torre con tal arte 7 
maestría que, sostenida por las vig^, 
abrió el cimiento 7 lo obró de cal 7 
canto basta ñor de tierra, dejando 
suspendida la torre 7 la obra en sata 
estado para que formara asiento, por 
espacio da un año, 7. en 1551 empeziS 
á cortar 7 á separar poco á poco, 
hasta dejarla en el estado en que 
hoy se encuentra. La construcción 
de los audamios y puntales fué tan 
portentosa, que los inteligentes cor- 
rieron ávidos á estudiarla 7 los cu- 
riosos, á deleitarse contemplándola, 
siendo muchos los que se trasladaron 
á la ciudad con el único y exclusivo 
objeto de admirar la obra del inmor- 
tal 7 modesto Bedel, que quedó ter- 
minada en el mismo año. 

3." Áeuedueiv. Al Norte de U ciu- 
dad 7 pegados i la anticua Puerta do 
San Miguel de la Traición, se descu- 
bren los elegantes, airosos y esbeltos 
arcos de esta obra, que reúne toda la 
ligereza 7 solidez de la arquitectu- 
ra romana, la cual fué encomendada 
al mismo Don Pedro Bedel, como 
homenaje rendido al genio que de- 
mostrara en la reparación de la torre 
anteriormente descrita. Esta cons- 
trucción consta de una dable fila de 
arcos esfáricoa, de 5l'234 metras de 
elevación, y da 26'470 de concavidad. 
Tres de los seis sobrepueatos tienen 
perforados los estribos para dar paso 
a las personas. Las aguas quecoudu-. 
ce esta excelente obra, proceden de 
una fuente, situada á unas 3 kilóme- 
tros escasos de la ciudad, y, pora que 
jposaran en est« trecho, hubo nece-. 
sidad de taladrar un cerro y cons- 
truir 140 arcos de piedra. 

18. Sstadíetica. — Esta capital, cu- 
yo nombre es en España de los más 

I polares, por la trágica historia de 
s amores de Diego Marsilla é Isabel 
de Segura, cuenta, además, otros va- 
rios templos 7 edificios importantasi 
conventos, casa de misericordia, hos- 
pitales, cuarteles, teaUro, instituto 
provincial da segunda enseñanza, se-, 
minario conciliar, numerosas escue- 
las primarias 7 9.482 almas. 

19. Polilacionei.-~En.ti6 las nota- 
bles que componen ,1a provincia, me- 
recen citarse las siguientes: Atcañiz, 
ciudad situada junto al río Guadalur- 
pe, con 7.168 habitantes, colegio de 
segunda enseñanza, puerto sobre el 
expresado río, aguas minerales 7 cam- 
'pina abundante an aceite, seda 7 otros 
frutos. Albalale del Artobispo, pobla- 
ción edificada á 124 kilómetros do 
Zaragoza, con 4.178 almas, buenas 
cosechas 7 algún tráfico. Gatanda, vi- 
Ha de consideración, con 3.831 almas, 
escuela 7 mucha industria; I/lJar, vi- 
lla enclavada sobre el río Martin, con 
3.236 habitantes, buen puante, cam- 
piña feraz y fábricas de tejidos. Mora 
de Rnbielot, con 3.288 habitantes j 
manufacturas de lana 7 lencería. Vál- 
derrobles, con 2.885 habitantes 7 -&^ ip 
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brioacioo de ptpel, alam1>re, {«bon j 
paños. Akorua, villa muy indastrío- 
MI, oon 2-752 almaa. CatUlloíe, con 
2.433, cosechas, tejidosjotraB mana 
tetaras. Calaeeiíe, rodeada de fron- 
dosos bosques de olivos, con 2.21( 
habitantes. Álbarraci», ciudad que 
fué episcopal, enclavada sobre el Tu- 
na, con 2. 168 almas, clima sumamen- 
te frío, catedral j fábricas de pafioa 
comunes. Cantañtja, en terreno mon- 
tafioso, cubierto de pinares, coa 1.934 
almas, y'murallas mu; antiguas. 
MimtalhMt, con 1.828 almas, mina 
de azabache, alumbre j carbón de 
piedra. CalaMocha, edificada sobre el 
Xiloca, coa 1.766 habitantes, minas 
de cobre, lavaderos de lana j fábrí 
cas de paños y papel da estraza. Vi 
iitl, notable por sus abundantes mi- 
nas de azufre, con 1.274 habitantes. 
Ojot Negyot, coa 1.S17, ricos criade- 
ros de hierro j numerosas ferrerfas. 
A Uaaa, edificada sobre el Guadalupe, 
con 1.068 habitantes j mucha indus- 
tria. Segwa, con 763 almas j aguas 
mineralea: j Concud, población de 
628 almas, situada cerca de Tebuel 
y en la cual, debajo de ana capa de 
piedra, se encuentra una considera- 
ble cantidad de huesos humanos j de 
animales domésticos. 

20. SüíorÍa.~-EaiA ciudad, tanto 
por su situacioQ, en territorio que 
fué de los celtíbem lutoiu», como por 
la alusión de los nombres que se le 
han atribuido, créese qne ha de ser 
la famosa Turba de la Uspafia primi- 
tiva. La primera noticia histórica que 
aparece de Turba 6 Tkbubi., se refiere 
i la célebre guerra saguatina. Eran 
los turbitauot vecinos de los sagunti- 
nos, sin que obste á esto la conside- 
rable distaacia eu que se enbuea- 
tran los sitios correlativos de las acr¿- 
polis de aquellas dos repúblicas, cua- 
les son Teruel j Murviedro; pues 
las dependencias de ambas se ex- 
teadfaa por vastos territorios, como 
correspondía á la naturaleza de ,la8 
ciudades antiguas, j las aldeas j tér- 
minos de los turbitauot se dilataban 
por todo el curso del Mijares hasta 
mis abajo de Olva, donde empezaba 
la Edetauia, con las posesiones de 
los saguntinoB. Kl progreso de éstos, 

aue no les permitía ja permanecer 
entro de los límites que, al edificar 
au ciudad, lee señalaran los adátanos, 
ni en la dilatación que, sobre la mis- 
ma región, les concedieran, los lleva. 
Ser último, á invadir las posesiones 
e los tufíñtauot. Esto es, al menos, 
lo que resulta de la historia, oa con- 
tradicción con lo que han sostenido 
algunos escritores. No fuerou, pues, 
los turbitanos quieaes se apropiaroa 
los territorios disputados, sino los 
saguntinos; los turbttaaos no hicie- 
ron otra cosa que reclamarlos, susci- 
tándose de aquí la empeñada cuestión 
de límites. Tratábase de dos repúbli- 
cas independientes, sin un poder su- 
perior que decidiese sus cuestiones, 
j mientras este poder no apareció 
para llamar sobre ellas la atención del 
mundo, quedaron oscurecidas para la 
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historia, tratindou unboa pnablot 
como irreconciliables enemigos. Pero 
con el a&o 220 antes de nuestra era, 
se presentó, por fin, el arbitro de 
aquellas diferencias, erigiéadose en 
ttü, por autoridad propia, para deci- 
dirlas según conviniera á sus particu- 
lares intereses. Era Sagunto ciudad 
reconocida por Gartago, bajo la pro- 
tección ^mana, en el tratado d» los 
límites: í'wia perteneció por el mis- 
mo tratado á la conquista africana. 
Aníbal, que buscaba un pretexto plau- 
sible para romper el tratado de paz, 
Jae Boma había arrancado Í su pe- 
er en África, con el intento sin duda 
de realizar la idea predominante en 
su Emilia, de llevar la guerra i Ita- 
lia, llegó ¿ TwbA, después de recor- 
rer los países de los mccau t vetíone$, 
j, aceptando la alianza de los turbi- 
tanos, puso especial cuidado en re- 
crudecer sus querellas. Hizo que una 
comisión de esta ciudad pasara á ex- 
poner al Cenado de Cartajfo los agra- 
vios que recibía de los saguntinos, 
para lo cual diÓ algunas cartas, en 
que atribuía la conducta de estos úl- 
timos á los romanos, de quienes decía 
que, suscitando turbulencias ea Es- 
paña, estimulaban ocultamente i los 
saguntinos contra las ciudades ami- 
gas del Senado. Dispuesto ja. í rom- 
ler con Roma de una manera ostensi- 
ile, practicd un reconocimiento sobre 
la parte oriental del Ebro, como ha- 
bía hecho au padre aateriormeate, y, 
i su regreeo al territorio tnrbitano, 
aatoriz^o por el Senado para obrar 
contra los saguntinos, segua lo esti- 
mase conveniente, llamó representan- 
tes da ambas ciudades rivales; hizo 
que los turbitanos le expusieran nue- 
vamente BUS quejas, en presencia de 
quince legados sagnntiaos, y se eri- 
gió en arbitro absoluto. Negáronse 
éstos á reconocerle tal carácter, remi- 
tiéndose i la decisión de sus aliados 
los romanos, como lo hicieron los tur* 
bitanos respecto de los sujos (los car- 
tagineses], y Aníbal entóaces los echó 
de su presencia y campo, y, en la no- 
che siguiente, empezó á talar el terri- 
torio sagú a tino j á mover las máqui- 
nas de guerra contra la heroica ciu- 
dad. Puede verse esta desastrosa lu- 
cha en la reseña histórica del artículo 
Sagwtto. Guando los saguntinos pi- 
dieron condiciones honrosas para evi- 
tar la total ruina de la población, que 
veían de cerca, una de las que se les 
impuso fuá la restitucíAa de los terrii 
tonos que habían uaarpado á los tur- 
bitanos, los cuales, viendo, al fin, 
colmados sus deseos con la destruc- 
ción de Sagunto, entraron en posesión 
de los territorios disputados, mien- 
tras que aquellos de sus enemigos, 
ue habían sobrevivido á los horrores 
Q tan cruda guerra, eran vendidos 
como esclavos. Tres años después, 
los Ecipioaas, victoriosas de los ejér- 
citos cartagineses en toda la España 
citerior, libertaron del cautiverio á 
los desgraciados saguntinos; les res- 
tituyeron su ciudad y sus campos; 
la abandonada Turba, se vio arrasa- 
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da, va VeeinM fasron Tsudidos ea 

Súblioa subasta y sus campoa y al> 
eaa quedaron tnbatarios de sus an- 
tiguos émulos. Los turbitanos de las 
aldeas, á pesar de su triste situación 
y auxiliados tal vez por los cartagi- 
neses, volvieron á poblar su ciudad. 
Terminada la guerra púnica y cuan- 
do los españoles, dejando de alternar 
en causa ajena, vinieron á sostener 
directa y exclusivamente la suya pro- 
pia, es probable que Turba hallaría 
ocasión de sacudir el predoiQinio sa- 
guntÍQO, si va no lo había realiíado. 
En el año 196 intes de Jesucristo, 
fué testigo esta ciudad de una famo- 
sa bataln que, el pretor Q. Hiaucio, 
Sao en sus inmediaciones contra 
: celtíberos, mandados por sus ge- 
nerales Badar y Buatiáet, y en la 
cual quedó preso el primero, eod 
12.000 muertos y completa disper- 
sión del resto del ejército. Esto seña- 
lado suceso calmó la grande agita- 
ción que había producido en Roma la 
gaerra de España. Según el erudito 
señor Cortés, la fábrica de los muroa 
y torres de Teruel, sus magníficas 
puertas de grandes sillares, especial- 
méate, la del Total; el alcázar, de par- 
ticular arquitectura v de grandes si- 
llares también, y el aljibe de la plaza 
del Mercado, soa restos todavía de 
su aatigQedad romana. Toda cuanto 
se ha dicho relativamente á Gésar, 
créese imaginario. Hé aqnf copia de 
la memoria que aquel distin^^do 
escritor, á quien tanto debe la litera- 
tura española, consagró á su patria j 
que juzgamos oportuna de este la- 
gar. «Por decir algo del pobre y os- 
curo pueblo que me dio el séi, una 
porción de turbitanos, al principio 
del siglo viii, huyendo del furor ds 
los sarracenos que ocuparon á Te- 
BUKL, se refugiaron en las quebradas 
breñas de la sierra de Jabaumire, y, 
habiendo hallado un vallecillo, rega- 
do por un riachuelo que formaba la 
" ura de una pierna de hombre, Ua- 

.do Oamha, y, estando este valleci- 
llo en medio de dos montañas pobla- 
das de pinos, que servían como da 
pespunte á la pierna, lo pusieron el 
nombre de Oawiba roña, de donde que- 
dó Camanma, que vale tanto como 
pierna papuulada, según el significa- 
do de la voz goda Sona, en el Die- 
eiouario de Du Cange. Bn los docu- 
mentos que se conservan en el real- 
archivo de Barcelona, se halla dÍDh« 
pueblo con el nombre de: Camarena, 
r.hoy, se pronuncia Camama. Loa 
irabes ocuparon este pueblo y edifi- 
-laron un castillo. El rev de Aragón, 
Don Pedro II, loa arrojó de allí, na- 
biéndoles dado una batalla en el Fa- 

. que hoy conserva el nombre de 
ta wataiua, y donó el pueblo á Pedro 
del Pomar para que le poblara de ' 
cristianos, como lo hizo, establecien- 
do en él 30 vecinos, con otras tantas 
suertes de sus tierras cultivadas por 
los moros. > Dominado Teruel por 
loe árabes, no consta que éstos la des- 
truyesen, como han asegurado algn- 

8 autor^^, h(ij)i^948. P^rí^fíiWil 
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SiqaeBo Estado musalm&n indepen- 
ente, que se erig:i¿ eo Albarracia. 
La ciudad permaneciii en poder da 
kn sarracenos hasta el año de 1171, 
¿poca eo qna la conquistó, sin garan- 
des pírdidaa, el rev Don Alonso II. 
Tbbukl típojó deoidida la autoridad 
de Don Pedro IV contra los unionis- 
tas de Axagon j Valencia, en premio 
da cnjos seryicios le dio aquel mo- 
narca titulo j exención de ciudad en 
7 de Setiembre de 1347, ofreciéndole 
erigir en ella una iglesia catedral, lo 
qiienoBeefectuóhastaelañodeI577. 
En 1363 pasd la ciudad á poder de 
Don Pedro I de Castilla, elcual re- 
eogifS entonces el pendón real j las 
éaitderat eatíelUnuu, que ae hallaban 
en la iglesia ma^or. £n . 1427 reunió 
Cdrtes en Tbrubl el re^ Don Alon- 
so V, en cuya época fue notable la 
S'eeucion del juez de esta ciudad, 
r&ncisco de VillaDucTB, el cual fué 
abogado en las casas consistoriales ; 
arrojado su cuerpo í la plaza, prago- 
sindose generalmente por el pueblo 
haber sido su muerte ocasionada por 
haber defendido con tesón la libertad 
de la ciudad. En las Cortea de Alca- 
ftis, celebradas en 1436, ios procura- 
dores de Tbbubl y Altrárracín j sus 
comunidades, propusieron y protes- 
taron que: MutaUía» y admitía» lot 
fttttot , privikpot, tuot ]/ Henal coi- 
twmhrtt del rewu de Aragón en cuanto 
%o perjndieaten, ni fneten contra tía 
fuerot, priviUgiot, ntoe y aalwnhrei 
fartienwra. aa 1485 so opuso al ve- 
cindario i la entrada de loa inquisi> 
dores en la ciudad, quianes tuvieron 
que retirarse al lugar de Celia, cou- 

X'endú luego establecerse an la 
x:ion y ejercer libremente su ter- 
rible oficio, merced al apojo que les 
prestara el re; católico, tíüia los cen- 
sos, que se confiscaron á yarias fa- 
milias tachadas de herajas, ascendían 
antialmente i cerca de 133.000 duca- 
dos. En 1591 , con motivo de las ocur- 
rencias de Antonio Parez de Zarago- 
la, due dieron ocasión á Felipe II 
para desembarazar su autoridad sobre 
Aragón de los fueros que la coarta- 
ban, so amotind el pueblo de Terubl 
al recibir las cartas dal desgraciado 
justicia major, el jÓTan Lanuza, en 
que hacia un llamamiento en defensa 
de las libertades patrias; se apoderó 
del depósito da armas y obligó i los 
regidoras y demás personas principa- 
les i juntarse paira resolver acerca de 
loa auxilios que debían darae á Za- 
ragoza; pero todo fué completamente 
inatil, T, al poco tiempo, tuvo qua 
recibir a un ministro de la audiencia 
de Valencia, comisionado especial 
para que entendieso an el alboroto y, 
•n su consecuencia, fueron ahorcados 
los más comprometidoB, j condena- 
dos Á galeras los menos culpables. 
Tbbusl, que, con excalentea fueros y 
privilegios, había encabezado una co- 
munidad, compuesta de 84 lugares 
con 30.000 almas, tuvo qua lamentar 
mucho de aquella época, corriendo la 
suert« de los demás pueblos da Espa- 
ña en los aconta cimientos nosterio- 
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res. Durante la guerra de la Indepen- 
dencia, prestó nuestra insigne ciu- 
dad importantísimos servicios, resta- 
bleciéndose en ella la junta de Ara- 
gón, en 30 de Majo de 1809, la cual 
tuvo que refugiarse en las provincias 
vecinas, á la llegada del general Su- 
chet, i, últimos de Diciembre del re- 
ferido año. En los trastornos civiles, 
que sa sucedieron deepues, es de no- 
tar el asedio que al brigadier Enna 
puso ¿ la ciudad & fines da Junio y 
principios de Julio de 1843. La cons- 
tancia con que sufrieron sus hijos las 
ñitigas y penalidades da aquel sitio, 
as! coma ei valor con que resistieron 
i las tropas sitiadoras, valieron i su 
ayuntamiento el título de Excelentí- 
simo, de que actualmente goza, y un 
nuevo cuartel para sus armas, otor- 
gado en 2 de Setiembre del mismo 
año, qne representa: an campo rojo, 
un cañón y un obús cruzados, con 
una pila de balas en su centro, como 
emblema dal ataque sufrido'jr de la 
victoria alcanzada. 

21. Varonei c/í«Ír«(. — Teruel es 

Satria de los &mosos Don Juan Diego 
iartinez da Marstlla y Doña Isabel 
de Segura, conocidos por los amaniet 
de Tebubl, cu;^os esqueletos se con- 
servan todavía; dal padre Jerónimo 
de Hipalda, de la Compañía de Jeeus; 
de Don Sebastian Navarro y Arroita, 
obispo de Tarazona, y de Don Pas- 
cual Ibañez, autor de una memoria 
económico-estadística de todo al par- 
tido da esta ciudad, premiada por la 
Real Sociedad ai^onesa. 

22. TU%lot.~TkzoBi. lleva, desda 
tiempo inmemorial, los títulos de: mity 
nohU, JldeUñma y vencedora. 

23. fferáldka.— El escudo de ar- 
mas de la ciudad ostenta, además del 
cuartel mencionado, un murciélago, 
en memoria da la parte que tuvo esta 
gloriosa población en la conquista de 
Valencia, y un toro con una estrella 
encima. 

Témelo^ Masculino. Provincid 
Aragón. Bola hueca, donde se indu- 
je el nombre ó número de cada uno 
de los que entran an suerte. 

TeroD cío. Masculina. Moneda ro- 
mana mu; pequeña, de plata, que va- 
lía tres onzas 6 la cuarta parte de 
un as. 

ETiHOLoaÍA. Latín tí'rvndítu, el cua- 
drante, moneda romana que valía la 
cuarta parte de un as ó tres onzas; de 
ttr, tres veces, y wuXa, onza: catalán, 
terunci; francés, tironee. 

Teruvela. Femenino anticuado. 
Polilla. 

Terzo,za.AdjetiToanticuado.TsR- 

TerzoD, na. Adjetivo. Provincial 
Aragón. Que sa aplica al norillo de 
tres años. Se usa también como sus- 
tantivo. 

Terznela. Femanino, En algunas 
iglesias, la distribución que se gana 
por asistir i la hora de tercia. 

Terzuelo. Masculino. El tercio ó 
tercera parta de alguna cosa. | Tor- 
zuelo. 

TeMdiira. Famenino. Acción Ó 
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efecto de tesar. U Plural. Lu jarciafl 
muertas cuando son nuevas. 

Tesaliano, na. Sostantivo j adje- 
tivo. Tesaliehbe. 

Tesaliense, Adjetivo. El natural 
de Tesalia, j lo , pertenecíante & ella. 

Tésalo, la. Adjetivo. Tesalibhse. 

Tesalónica ó Terma, Famenino. 
Oeo^rafia antigua. Ciudad de Mace- 
doma (Migdonia), sobra el golfo Ter- 
máico. 

Tesalónico, ca. Adjetivo. El na- 
tural de Tesalónica, y lo pertenecien- 
te i esta ciudad. 

Tesar. Activo. Marina. Poner ti- 
rantes los cabos, j Andar hacia atrás 
los bueyes uncidos, 

Tesaracondáctilo, la. Adjetivo. 
Zooloffía. Que tiene cuarenta dedos. 

ETiuoLoaf*. Griego teuariionla, 
cuarenta, y dáktylot, dado: xtiaofÍMt^ 
xa SáxTuXo;. 

Tflsaurero. MascnUno anticuado. 
Tesorero. 

Te^anrizar. Activo anticuado. 
Atbbos&r. 

Tesauro. Masculino, índice ó eom- 

§endio da vocea y términoa reducidos 
a una lengua áotra; como: tesauro 
da Salas, Henriquez, ate. 3 Anticua- 
do. Tesobo. 

Etiuolosía. Tetoro. 

Tesblqae. Masculino anticuado. 
Tabique. 

Teécatlibochtli ó Tlaloch. Mas- 
culino. Mitología. Dios de los majica- 
noB, vengador de los crimenes, cuyo 
ídolo, de granito negro y brillante y 
acornado con piedras preciosas, le re- 
presentaba con anillos de oro y plata 
en el labio inferior, uc gran lingote 
de OTO en al pecho, cadenas de oro al 
brazo, una esmeralda en el hombril, 
cuatro flechas en la mano derecha y 
un espejo da oro, adornado de plu- 
mas, en la izquierda. Tres veces al 
año, se le sacrificaban víctimas hu- 
manas. 

Teseo. Masculino. Tiempot htrói- 
cot. Hijo de Egeo, rey de Atenas, y 
de Etra, domador da monstruos y da 
tiranos, i ejemplo da Hércules, que, 
desterrado del reino y de su patria, 
murió en Esciros á manos de I^come- 
des. (Ovidio.) 

Etiuoloqía. Latín Theteüi, dal 
griego Thebí, Dios, nombre daido á 
aste néroe mitológico por su abuelo 
el ray Egeo, quien supuso qua su nie- 
to tañía por padre al dios Naptuno. 

(MONLAU.) 

Setena. — Héroe griego, décimo rey 
de Atenas, que nació eñ Trezene ha- 
cia el siglo xit antes da Jesucristo. 
Fué hijo da Egeo, rey de Atenas, y da 
^tra, hija da Piteo, rey de Trezane. 
Habiendo Egeo colocado su espada 
bajo una piedra enorme, prometiendo 
raconocar como hijo al que la llevase, 
Tbbbo, á los 16 años, alzó la piedra 
y su madre le envió i Atenas. Em- 
prendió el camino por tierra, por lo 
mismo que ofrecía más peligros. Los 
ladrones infestaban la Argólida, el 
istmo da Corinto y el Ática; pero Te- 
seo desafió y venció^ sucesivamente i 
Linnis, Seiroq, Ceroiou y Procuato;^ I n 
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Ileffftdo i At^nu, íaé reconocido por 
Eeeo. En Ática, Yonáó í los pdin- 
tidu, qu« querÍELQ despojar á su pa- 
dre, j cogió títo un toro que desola- 
ba las Hanurss de Maratón. Por últi- 
mo, encaramado de eondncir i Creta el 
tercer tributo de eiete doncellas j 
siete mancebos, destinados al'Mino- 
tauro, penetra en el fiímoso laberin- 
to, con ajuda de na hilo que Ariana 
le áió para poder salir, y matd al 
monstruo. Partiií, llevándose í Aria- 
na j Fedra; pero abandond & Ariana 
en la isla de Názoa. Olvidó cambiar 
las velas negras que su nave llevaba 
al partir para Creta; j, creyendo, 
Hj^eo que Había sido devorado por el 
Itinotauro, se arrojó desesperado al 
mar. Proclamado rej, dio í sus súb- 
ditos instituciones que le hicieron 
ser considerado como el primer legis- 
lador de Atenas. Instituj<5 la fiesta 
delas'ofcff/briof, la de las juiuf mou, 
fiíndó los juegos ístmicos; reunid en 
un solo pueblo loa habitantaa del 
Ática j los dividid en tres clases: no- 
lUt, a^rícullora j arlttanot, j man- 
tuvo otra división más antigua en 
cuatro tribus geogrificas, subdividi- 
das en doce fraimuij éstas, en 360 
razas 6 ylvia {gi%e&). Tvsxa tomd par- 
te en casi todas las grandes hazañas 
de la ¿poca berdica, como la expedi- 
ción de los argonautas j la caza de 
la fiera de Calidonia; combatió á las 
amazonas j robd & Helena. Quiso ayu- 
dar i Piritdo & robar á Proserpina; 
pero, detenido en loe Infiernos, no 
salid de allí basta que fuá libertado 
por Hércules. A su vuelta, escuchó 
las quejas de Fedra contra Hipdlito 
é invocó á Neptuno contra el hijo que 
creía culpable. Todo se volvió desde 
entonces contra Tbsso. Estalld una 
revolución, se vid obligado 4 huir y 
se desterró k Sejros; donde el rey 
Licómedes le hizo morir & traición. 
Cimon llevó posteriormente las ceni- 
zas de Tssso á Atenas y la ciudad 
elevó un t«mplo á su héroe, que puso 
entre los semidioses. 

Tésii. Femenino. Conclusioh, por 
aserto. 

ETiuOLoaÍA. Griego 6í»k (théñt), 
situación, paralelo ae Sitia (Mma), 
forma de ttBi]]ii (íííAini), colocar: la- 
tín, ihítü; italiana, leti; francés, tM- 
le; catalán, C^ü. 

Tesmófora. Adjetivo. PoUteitnu. 
Sobrenombre de Cféres, como intro- 
ductora de la agricultura y del orden 
civil entre los hombres. 

Etikolooí A. Griego fliuiio^ípoi; /íAM- 
BWyAifroij; de tketmá», ley, y pAordi, 
que lleva: francés, íie$mophore, 

Tesmoforias. Femenino plural. 
Antig^dadet. Fiestas que celebraban 
las mujeres de Atenas en honor de 
CíRBS Tksuófora. 

BriuoLoaÍA. Tetnáfon-. francés, 
thetfüophoriet. 

Rtte^. — BUiorUt antigua. Fiestas 
que se celebraban, en honor de Céres 
TestHÍ/ora 6 legisladora , en Atenas y 
Eletisis, en el mes de PyoHeptio» (No- 
viembre), y duraban tres dios. Su 
institncion se atribuye á Orfeo, i 
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Tnptolemo y i lo* daniídes. Sola- 
mente las mujeres tenían derecho i 
asistir; pero presididas por un sacer- 
dote de la familia de losEumólpidas. 
Preparábanse para estas fiestas, du- 
rante nueve días, por medio de una 
vida casta y pura. En el primer dia 
de las TKSUOFORL&B, iban procesional- 
mente desde Atenas i Bleusie; el se- 
gundo, simulaban, con una antorcha 
en la mano, el rapto de Proserpina; 
y el tercero, estaba consagrado a las 
iniciaciones. 

Tesmotata. Mascnlino. Antigaeda- 
da. Nombre one se daba en Atenas i 
los magistrados que velaban por si 
cumplimiento de las leyes. 

BTiuoLúdÍA.. Griego Ois)u)6in) (lAet- 
motMe); de íkamót, ley, j tMli, 
qne pone:» nances, ikttwwlAiíe. 

Sentido elivul^ico. — Quiere decir 
literalmente: «el que pone la ley; 
6t9|i¿; Sínit. 

Teso, sa. Adjetivo. Tibso. \ Ten- 
so, tirante. \ Uakculino. La cima ó 
alto de algún cerro d collado. 

Tesón. Masculino. Firmeza, cons- 
tancia, inSexibilidad. 

Tesonería. Femenino anticuado. 
Acción ejecutada con empeño 6 tesón. 

Tesonía. Femenino anticuado. 
Terquedad, pertinacia. 

Tesorar. Activo anticuado. Ati- 

80RA.K. 

Tasoraria. Femenino. El cai^o ¿ 
oficio de tesorero. | La oficina 6 des- 
pacho del tesorero. 

Etiuolooía. Taorero: catalán, tre- 
torería, faoreria; provenzal, thetawra- 
ria; francés, ir¿iorerie; italiano, teto- 
reria. 

Tesorero, ra. Masculino y feme- 
nino. La persona diputada para la 
custodia T distribución del tesoro. 
En loa iglesias catedrales y colegia- 
les, el canónigo ó dignidad á cujo 
cargo está la custodia de las reliquias 
j alhajas más preciosas de ellas. 

EtimolooU. Tesoro: catalán, treto- 
rer; provenzal, thetawrier; francés, 
tr/sorier; italiano, tesorero. 

Tesoro. Masculino. Depósito anti- 
guo de dinero 6 alhajas escondido, y 
cuyo dueño se ignora. || El erario pu- 
blico ó particular que se conserva y 
guarda por alguna persona destina- 
da á este ñu, para ocurrir á los gas- 



caudal y dinero, guardado y 
vado. II Metáfora. Depósito, suma d 
compendio de noticias 6 cosas dignas 
y estimables. 

Etimología. Griego Síu (tk^), yo 
pongo, yo guardo; 9)jxi¡ (tkéke), caja; 
ftjjiMupíí j'/ASraMníí^ tesoro: latin, t/ü- 
sav.rm; italiano, tesoro; napolitano, 
Irasoro; portugués, thesowo; francés, 
tr/eor; provenzal, thesawr; catalán, 
tretor, tetar; burguiñon, trád. 

Tespiades. Véase Tespio. 

Tespio. Masculino. Tiempos ker¿i~ 
cot. Hijo de Erecteo y rey de Tespies, 
—tregó BUS cincuenta hijas á Hercu- 

i. Los hijos que tuvieron, se tlama- 

n Tetpiades y fueron á estableoer- 
en Gerdeña bajo la conducta de 
lolas. 
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Tespia. Poeta g^ego, creador de 
la tr>|fedia, que vivía por los aflos 
de 530 antes de Jesucristo. Desterra- 
do de Atenas porque sus ficciones da- 
ban el ejemplo de la mentira, se puso 
á recorrer el Ática con algunos acto- 
res, en UD carro, que les servía de 
teatro. (Sala.) 

SeteÜ». — 1. Nació en una pequeña 
ciudad próxima á Icaria, en el Ática. 

2. Sin datos positivos, laantigQe- 
dad le suponía creador de la trage- 
dia, por mas que algunos las npongan 
anterior á su tiempo. 

3. Esta primera manifestación del 
arte escénico no consistía más que 
en largos monólogos de un solo actor, 
que era interrumpido por el coro. 

1. El destierro de Taspts fué dicta- 
do por la severidad de Solón, que veía 
un peligro para la moral en las ficcio- 
nes dramáticas. 

5. El personaje de estos apuntes 
fué el inventor de la máscara trágica 
y maestro de Frínieo. 

6. Se le atribuyen algunos poemas 
escénicos, entre losque se citan: Pen- 
teo, A Uxstet y Bí Combate de PeUat; 
pero ya en el siglo i de nuestra era 
no existía ninc;uno de ellos. 

Teasera. Masculiao. AHtigtedades. 
Dado cubico para varios juegos de 
azar, entre los antiguos romanos. {[dk 
uiLiciA. Pequeña plancha de madera, 
en que los generales romanos, en 
tiempo de guerra, escribían las órde- 
nes que daban sobre el campo y que 
iban á llevar los soldados, llamados 

TBSSBBABIOa. | DE BOBPtTALIDAD. Po- 

queño trozo de madera, de bneso, de 
marfil, de figura oblonga, en que se ' 
inscribían los nombres de dos nu4s- 
pedes; al separarse, cada uno guar- 
daba la mitad, que servía como de 
señal de reconocimiento en las fami- 
ipectivas y daba derecho á ser 
acogido en ellas como huésped. || tea- 
tral. Pieza de marfil ó de bronce, 
que los candidatos á las magistratu- 
ras, entre los antiguos romanos, en- 
tregaban & sus pftrtídarios, para ocu- 
par, en los juegos públicos, los sitios 
que hacían guardar para este fin. La 
TE3SIRA llevaba frecuentemente la in- 
dicación de la sección y de la grada 
del teatro ó anfiteatro, donde se re- 
servaba el sitio. II t)B OLADtADOBES. 
Especie de pequeña regleta dada álos 
gladiadores, co^osigno de distinción, 

Siie llevaban al cuello. Tenían gra- 
os su nombre y la época en que 
habían combatido. || pbuhektaeia. 
Marca dada i los ciudadanos pobres 

Eara obtener una ración de tngo en 
1 Annona. 

Etiuolooía. Latín tessKrM, que es 
el griego tío»ept( (l^tieret). 

JteteHa. — El griego Tixrepu (t/ise- 
res) es la forma jónica de ■diya^K: (íá~ 
tareí), que significa cuatro, porque 
' TBSSERA era una señal de reunión. 
Tesserarlo. Sustantivo y adjetivo. 
Antigüedades. Soldado del ejército ro- 
mano, que recibía del tribuno de su 
legión la consigna escrita en una tes- 
tera, comunicMidola de tíenda en 

""■"'•■ u,g,„zeoü,L300gle 
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EmiOLoafA.. Latín íetiüSriut. 

Test. Mascuíino. Sutoria. Nombre 
dado á un juramentó que el Parla- 
mento da Inglaterra impuso en 1673, 
por iniciativa de Shaftesburj, á los 
que habían de desempeñar algún car- 
go público, á fin de oponerse & las 
intenciones bondadosas de Garlos II 
para con los católicos, j de herir par- 
ticularmente at duque de York, ijes- 
f'Ues, Jacobo II, gran almirante de 
nglaterra. Loa funcioaarioa debían 
declarar por escrito que no creían en 
la trattMitíanciacioit. En 1678, se aña- 
dió al juramento del Tbst la reproba- 
ción del culto de la Vlr^e* ydaUs tan- 
to», £a 1682, el TEST introducido en 
Escocia contenía la adhesión al pro- 
testantismo j la renuncia al GoottuMt, 
así como & toda doctrina de resisten- 
cia al Gobierno. El juramento del 
TEST, invención é instrumento de 
partido, como son todos estos jura- 
mentos, fué abolido en 1829. 

Testa. Femenino. La parte supe- 
rior da la cabeza, desde el nacimiento 
del pelo hasta las cejas, 
racionales se llama por ío regular 
frente, j suele tomarse por toda la 
cabeza. | La frente, cara 6 parte an- 
terior de algunas cosas materiales. || 
Entendimiento, capacidad j pruden- 
cia en la acertada conducta de las co- 
sas. II CORONADA. El re^, príncipe 6 se- 
ñor qne no reconoce superior en lo 
temporal. \ SB fsebo 6 TsaTAPisasA. 
Tbstafbbko. 

ETiuoLoaÍA. Latín íeita, vasija de 
barro cocido, j, por semejanza de 
forma, cabeza, crineo: francés anti' 
- guo, teste; moderno, tete; italiano, 
portugués, prOTenial 7 catalán, íetta; 
valen, tUu; burguiñon j ginebrino, 
títe. 

Testaceiforme. Adjetiyo. Suto- 
ria Kotwttl. Que tiene la forma de una 
concha, 

Testacela. Femenino. Zoología. 
Género de moluscos pulmonares. 



Testiceo, cea. AdJetÍTO. Zoolfigia. 
Epíteto • • . ■ . . 

concba, 



Epíteto de loa e 



a pi^vistoa de 



EtiuoloqIa. Latín tetScha, teila- 
^ut; de barro cocido; j figuradamen- 
te, lo oue tíene coniza, aludiendo al 
color del barro que se cuece; forma 
de titta, vasija de barro cocido: cata- 
lán, teitácto, a; francés, testaeé, ¿e; 
italiano, ttitaeeo. 

' Testaceografla. Femenino. Des- 
cripción de los testáceos. 

Testacflográflco, ca. Adjetivo. 
Concerniente i la testaceogr^a. 

Testaceógraib, fo. Femenino. En- 
tendido en teataceografía. 

Testaceologú. Femenino. Histo- 
ria natural de los testáceos. 

Testación. Femenino. La acción j 
efecto de testar 6 tachar. 

BmiOLoeÍA, Testar: Lt^tia, íataíío, 
forma soatantíva abstracta de teitaiut, 
testado. 

Testada. Femenino. Tsstbrada. 

Testado. Adjetivo. El que ha 
muerto con testamento, cómo con- 
trapuesto al que ha muerto intesta- 
do. 
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EtiuologÍa. Latín íettalm, partíci- 
pío pasivo de talart, testar; catalán, 
testal, da; francés', letl¿; italiano, iti- 
tato. 

Testador, ra. Maaculino y feme- 
nino. La persona que hace teeta- 
mento. 

BTUiOLoaÍA. Tettar: latín, tettstor; 
catalán, testador, a; francés, testateur, 
tetiatrice; italiano, tettatore. 

Testadnra. Femenino. Borradura 
lineal de las letras que estaban es- 
critas. 

Etuiolooía. Testar, aludiendo i 
qne las teataduras sa testimoniaban; 
es decir, ae testaba*. 

Testaferro. Masculino. El que 
presta au nombre en algún contrato, 
pretensión ó negocio que en la reali- 
dad ea de otra persona. 

Testamentaria. Femenino. Eje- 
cución de lo dispuesto en el testa- 
mento j voluntad del testador. D La 
reunión de loa albaceaa. U El conjun- 
to de documentos T papeles que con- 
vienen para el debido cumplimiento 
de la voluntad del testador. 

Etiuolooía. Teitame»ttmo: cata- 
lán, testamentarla. 

Testamentario, ría. Adjetívo. Lo 
tocante al testamento, ó lo que es 
propio de él. || Masculino. Albacea ó 
cabezalero que tiene á su cargo eje- 
cutar 7 cumplir la voluntad del tes- 
tador y lo dispuesto /mandado en el 
testamento. 

ETDfOLoaÍA. Teitamento: catalán j 
provenzal, tettanuñtari, a; francés, 
lesiamenCaire; italiano, testamattario. 

Testamentifaccion. Femenino. 

T E3TAMBNTIFIC ACIÓN. 

Testamentiflcacion. Femenino. 
Forense. Acto de otorgar testamento. 
Testamento. Maaculino, Acto so- 
lemne ; esencialmente revocable, en 
3ue se consigna la últíma voluntad 
e una persona, de las que pueden 
otorgarlo según las levea, tocante al 
destino de la generalidad de sus bie- 
nes, 7 á la declaración de ciertos de- 
rechos, para después del fallecimien- 
to del tes tador. I [Anticuado . Embargo 
6 aprehensión judicial de las cosas, 
¿pedimento del acreedor. | abibbto. 
El que ae hace de viva voz, declaran- 
do el testador au última voluntad an- 
te tres testigos j escribano, hoj no- 
tario, 6 ain él, ante cinco testigos 
vecinos del lugar en que so otorga, 
6 finalmente ante siete testígos, aun- 
que sean forasteros, y sin asistencia 
de notario. || ceekado ó escrito. £1 
que se otorga presentando el t«stador 
un escrito cerrado, en que asegura 
que se contiene au última voluntad, 
ante aíete testigos y un notario, fir- 
mando así el otorgante como los de- 
más en el sobrescrito ó nema. Q mili- 
tar. El que hacen los militares sin 
otra solemnidad que probar su volun- 
tad con dos testígos, ó por asfi sim- 
ple escritura de su paño. || nunoupa- 
Tivo. Testamento abierto. || Asti- 
QUO Tbstauektd. El libro ,que con- 
tíene los escritos de Moisés y todos 
los demás canónicos anteriores á Is 
venidit de Jesacristo, Q Nuzro Tibta- 
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ubHTO. El libro que contíene los evan- 
gelios j demás obras canónicas poa- 
teriores al nacimiento de Jeaua. | Lo 

QUE NO PASA POR TBSTAUBNTO, PASA 

POR cOdicilo. Frase familiar con que 
se da á entender que lo que no puede 
hacerse por el camino regular, se sue- 
le hacer por otros medios. ]| Obdbnab 
su TE3TAUBHTO. Frsse. Otorgarlo. {| 
Otoroar sn TESTAUBNTo. Frase. Ha- 
cerlo. I QCEBBANTAR EL TESTAMENTO. 
Frase forense. Inutílizar 6 invalidar 
el que ae hizo según derecho, y per- 
maneciendo en el niamo estado el 
testador; como cuando le nace un he- 
redero, cuando hace otro testambnto 
perfecto, ó cuando adopta por hijo & 
alguno. 

ETjMOLOofA. I. Testar: latín, testS- 
Mtntxm, declaración de la última vo- 
luntad; francés, provenzal y catalán, 
lestament; italiano, testamento. 

2. Tertuliano tradujo por testauen- 
t*m el griego Gia6i¡x>) (diathike), com- 
puesto de £a, al través, y théki, arca; 
de aquí vino la costumbre de llamar 
Antigno y N%ei>o Testamento á los li- 
bros sagrados de la antígua y nueva 
alianza. 

' 3. Por consiguiente , este Testa- 
mento no tíene relación alguna con 
tislar; sino que es el griego diathéki, 
«al través del arca.» 

Reseña histórica. — I. Testamento 
entre los antigitot romattot. — 1. El íet- 
tamentum era el derecho del ciudada- 
no á poder disponer de sus bienes 
para después de su fallecimiento. 

2. Los hombres adquirían este de- 
recho á los 14 años, V las mujeres, á 
los 12. 

3. Originariamente, la sucesión le- 
gal estaba en el orden de la descen- 
dencia directa. El que quería inver- 
tir ese orden, debía verificarlo ante 
el pueblo, en los comicios por curias 
que, al efecto, se celebraban dos ve- 
ces al año. 

4. Posteriormente, y con el fin de 
&cilitar loa testamentos, los comi- 
cioa fueron representados por cinco 
ciudadanos romanos que hubieran 
llegado á la edad de la pubertad. 

5. Hasta la ley de las Doce Tablas, 
el derecho de testar no pertenecía 
más que á los patricios: loa plebeyos 
no le tenían sino de una manera espe- 
cial; esto es, por una escritura de 
venta, simulada i &vor del heredero 
que elegía, que era lo que ae llamaba 
la manetpaeion. 

6. La lej da las Doce Tablas, pro- 
clamando la igualdad de derechos 
entre los dos órdenes, estableció que 
la mancipación sería la única manera 
de-testar. 

7. El testamento soirt las srsMt 
(testamtntnm i»pronnetn) era el tes- 
tamento que el soldado en campaña 
hacía en alta toe, ante tres 6 cuatro 
compañeros, declarando los herede- 
ros que nombraba. Esta declaración 
bastaba, y era un resto del modo pri- 
mitivo de testar en asamblea de co- 
icios. 

II. TaSTAMBNTOe^Mwu.— 1. Loa 
jnodernos haa dado este nombraXlM^ I ^ 



100 



TEST 



eficritoa pdatumoB dejados por loa so- 
beranos 6 por los ministros del Bats- 
do, 6 que se les «tribuye, contenien- 
do por lo general, ja un sumario de 
sus actos, ja consejos políticos para 
sus sucesores. 

2. No se cita de la autigúedad mia 
que nna acta de este genero: es el 

TESTAWBMTOffc Jlt/UttO, m&S COUOCÍ- 

do (lor el "nombre de Inscripción de 
Áneyra. 

3. Entre los modernos se citan los 
TBSTAMBm'Os poUticot de Felipe Au- 

E listo, de Richelieu, de Colbert, de 
ouTois, de Alberoni y de Pedro el 
Grande, czar de Rusia. 

4. El Test AXBSTO político de Feli- 
pe AugoBto es una ordenanza dada 
por este príncipe antes de su partida 
a la cruzada, con el fin de organizar 
la administración monárquica. 

6. El Tkstauento poülico de Ri- 
chelieu, publicado en Amsterdam 
en 1687, representa la verdadera obra 
del cardenal. tEs la pintura de su es- 
píritu, dice La Bnijére; su alma en- 
tera se desenvuelve allí; en. él se des- 
cubre el secreto de su conducta j_ de 
sus acciones; el origen j la verosimi- 
litud de tantos j tan grandes aconte- 
cimientos de BU administración; se 
ve que un hombre ^ue piensa viril y 
justamente, ha podido obrar con se- 
guridad j con éxito, y que aquel que 
na realizado 'grandes cosas, de que 
jamás se ha escrito, ha debido escri- 
bir como las ha hecho.» Foncemagne 
ha probado doctamente, á pesar de 
la opinión contraria de Voltaire, la 
autenticidad de este Trstaurnto, del 
que ha dado la edición más comple- 
ta (1764J, precedida de una S*anta 
twrracion de todas las grandes accio- 
nes del reinado de Luis XIII dea- 
de 1624 hasta 1641. Una tercera 
parte del Tbsta^ubnto político de Ki- 
chelieu, publicada en Amsterdam 
en 1689, no es más que la reim- 
presión del TraiU de la politiqve de 
trance, por Du Chátelet. 

6. Él Testamento político de Col- 
bert (La Hava, 1693 7 1711}, es una 
obra apácrin, una mala copia del de 
Richelieu, fabricada por Cfourtin d« 
Sandras. 

7. En el mismo caso está el Tbsti.- 
uetno político de Louvois, del mismo 
autor fParis, 1695). 

8. El Tb3taiibnto^oÍíí»co de Albe- 
roni DO es de este femoso ministro, 
sino la obradeDurej de Moraan, pu- 
blicada, como traducida del italiano, 
en Lausana (1753) por Maubert de 
Gouvert, autor también da un Tes- 
TAUBNTO político del Caballero de 
Walpole (Amsterdam, 1767), que aun 
vale menos. 

9. El Testamento ^o/í/tcodePedro 
el Cfrande ha sido frecuentemente con- 
siderado como autentico, en el senti- 
do de que sería hecho con documen- 
toa recogidos en el Ministerio de Ne- 
gocios extranjeros de Rusia. £1 czar 
traza en él un plan da engrandeci- 
miento del imperio, siendo los prin- 
cipales medios que indica: dar á la 
nación rusa las costumbres europeas; 
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alimentar la anarquía en Polonia, á 
fin de apoderarse de este país; mez- 
clarse en las querellas de Europa, j, 
sobre todo, de Alemania; poner en 
lucha á Francia con Austria, as! co- 
mo á sus aliadas, j aprovecharse de 
su debilidad para invadirlas; exten- 
derse á lo largo del mar Báltico é in- 
citar á Inglaterra, Dinamarca j Bran- 
deburgo contra la Suecia, que acaba- 
rá por ser subyugada; extenderse 
tamoien por el mar Negro, craando 
una marina sobre las costas de este 
mar, interesando al Austria para ar- 
rojar de Europa á los turcos, em- 
pleando el ascendiente de la religión 
sobre los griegos repartidos en elim- 
perio otomano, j no perder de vista 
que el comercio de la India da la go- 
bernación de Europa á los que dispo- 
nen de ese gran medio de riqueza. 

Testamiento. Masculino anticua- 
do. TBBTAnNTO. 

Testante. Participio activo anti- 
cuado de testar. El que atestigua. 

Testar. Neutro. Hacer testamento. 
II Activo. Borrar 6 tachar las letras 6 
caracteres escritos. [|Antiouado. Ates- 
tiguar. I Anticuado. Embargar judi- 
cialmente, 6 denunciar alguna cosa, 
pidiendo su embargo. 

Etimología. Latín ttitañ: italiano, 
tettare; francés, teiler; catalán, teitar. 

El oseo íritlamenlMd, testamento, 
demuestra que íetlit representa trettit, 
cuyo origen no está averiguado. (LiT- 
TBri.] 

Testarada. Femenino. Golpe dado 
con la testa. | Terquedad, inflexibili- 
dad j obstinación en alguna apren- 
sión particular. 

Testarrón, na. Adjetivo. Tssta- 

KtlDO. 

Testarronería. Femenino. Ter- 
quedad, obstinación, empefio tenaz j 
porfiado, con que uno insiste en su 
opinión & en alguna aprensión 6 ca- 
pricho. 

Testarudez. Femenino. Cualidad 
de testarudo. 

Testarudo, da. Adjetivo. Porfía- 
do, terco, cabezudo, temoso; el que 
se obstina en llevar adelante au opi- 
nión, propósito, aprensión & capri- 
cho. 

EriMOLoaÍA. Teita y rudo: f rudo de 
teata:> catalán, teitaxr*t. 

Teste. Anticuado. Tbstkjo. 

Testecillo, Ua. Adjetivo diminn- 
tivo de tiesto. 

Testemuna. Femenino anticuado. 
Tbstioo, testimonio. 

Testemnnar. Activo anticuado. 
Testimoniar. 

Testemnnio. Masculino anticua- 
do. Testimonio. 

Testemnnna. Femenino anticua- 
do. Tbstioo, testimonio. 

Testera. Femenino. La frente 6 
principal echada de una cosa, ¡j En 
los coches, es el asiento en que se va 
de frente, á distinción del otro, que 
llaman vidrio, en que se va de espal- 
das. I £1 adorno que se ponía es la 
frente del caballo y otras bestias. || 
La parte anterior de la cabesa del 
animal. 
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ETiiioi,oa[A. Tetta: catalán, tsitera; 
francés, tiliire; italiano y prorenzat, 
tetliera. 

Testerada. Femenino. Testarada. 

Testero. Masculino. Testera. 

Testicolar. Adjetivo. Anaionia,. 
Concerniente á los testículos, en cuyo 
sentido se dice: bolsa testiculab. 

BTiuOLoaÍA. Tettíeulo: catalán, tet- 
ticular; francés, íettieulaire; italiano, 
tettienlare. 

Testículo. Masculino. Anaíouía. 
Glándula que está contenida en el es- 
croto y segrega la esperma. 

Etimoloqía. Catalán, letlícnl; fnn- 
cés, tetticnle; italiano, tetticnlo, del 
latín teiítcitut, forma intensiva da 
íetlit; j mejor, íettft, tutíiun, deriva- 
do de tetla, tierra cocida, por seme- 
janza de figura 6 color. 

Seíeüa.—Coorpo glanduloso, que 
sirve para preparar la materia de la 
generación. 

Testi&cable. Adjetivo. Que ae 
puede testificar. 

Testificación. Femenino. Porenit. 
La acción y efecto de testificar y ase- 
gurar alguna cosa. 

ETDioLoaÍA. Tetlijiear; latín, teiñ- 
/itílííe, forma sustantiva abstracta de 
letíí/ítíUtu, testificado; catalán, Cuti- 
ficacié. 

Testificado, da. Participio pasivo 
de testificar. 

Ettmolosía. JAÚn.tetñftcitnt, par- 
ticipio pasivo de tettifícari, testificar. 

Testiflcador, ra. Masculino. £1 
que testifica. 

Etiuolooía. Tettifiear: latín, tetü- 
flc&tor, forma agente de tettiji^io, 
testificación; catalán, tettifieÓdor, a. 

Testiflcamiento. Masculino. Tas- 

TI Fie ACIÓN. 

Testificante. Participio activo de 
testificar. El que testifica. 

Testificar. Activo. Foraue. Afir- 
mar d probar de oficio alguna cosa, 
con referencia á testigos 6 a^documan- 
tos auténticos. || Deponer como testi- 
go en algún acto juoicial. \ Declarar, 
explicar y denotar con seguridad y 
verdad alguna cosa, en lo nsico y en 
lo moral. 

Etimoloqía, Latín itttífb^, de 
tettis, testigo, jfic&re, tema frecuen- 
tativo da yocfrí, nacer: catalán, tttti- 
jicar. 

Testificata. Femenino. Párente. 
I^ovincial Aragón. El testimonio 6 
instrumento legalizado de escribano, 
en que da fe de alguna cosa. 

TestificatÍTo, va. Adjetivo. Lo 
que declara y explica con certeza y 
testimonio verdadero alguna cosa. 

Etiuolooía. Testijicar: catalán, 
íeitifíaitiv, va. 

Testiforme. Tsxtifobuh. 

Etimolooía. La forma iittifomu, 
que aparece en varios- J3»cn««noí, ea 
bárbara. 

Testigo. Común de dos. El que da 
testimouio de alguna cosa, 6 la ates- 
tigua. ¡¡ Cualquier cosa, aunque eea 
inanimada y no pueda declarar, por 
la cual ae arguye 6 infiere la verdad 
de algún hecho. \ abonado. Forenii, 
ElqtwiU)tieo«tMluilegal. |Slqii«» 
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Ko podiendo ratifiearse por haber 
muerto 6 hallarse ausente, es abona- 
do por 1k justificaoioa que se hace 
de BU Teracidad j' de no tener tachas 
leales. [ DB oídas. £1 que depone de 
algún caso por haberlo oído é otros. I| 
DI VISTA. El que &e halla presente al 
caso en que atestigua •} depone, ([fal- 
so. El que declara 6 depone contra la 
Terdad. || ocular. Tbstiqo de tista. I¡ 
siMQULAB. Fortfue. El que, por discor- 
dar de los otros en«l hecho, persona, 
circunstancias del lugar ó tiempo, 
no hace fe ni sirre su dicho. |j sino- 
dal. La persona honesta, de suficien- 
cia 7 probidad, nombrada en el síno- 
do, para saber de ella la obserrancia 
de loa estatutos sinodales. | Exaiii- 
NAB TBSTioos. Frase forense. Tomar- 
les las declaraciones, escribiendo lo 
que dicen ^ deponen, al tenor del in- 
terrogatorio, g Hacbr TBSTIOOS. Fra- 
se forense. Poner personas de autori- 
dad, para que confirmen la verdad de 
una cosa. \ Mocho apbibta estb tes- 
tigo. Expresión familiar que se nsá 
cuando alguno, prueba oonliechos in- 
dubitables lo contrario de lo que otro 
decía. 

EtuiolooIa. Tutart latin, tulit. 

Testigua, líasculino anticuado. 
Tbstiqo. 

Testiguar. Activo anticuado. 
Atestiquab. 

Testiguo. Uaseulino anticuado. 

TSBTIQO. 

Testil. TBxriL. 

ETiitoLoaÍA. La forma Uttil, que 
aparece en algunos Diccionariot, es 
barbara. 

Testimonia. Femenino anticuado. 
Tbstioo, testimonio. 

Testimoiiiable. Adjetivo. Que se 
puede testimoniar. 

Testimoaiador, ra. Masculino. 
£1 que testimonia. 

Testimonial. Adjetivo. Lo que 
haoe fe j verdadero testimonio. Q Fe- 
menino plural. El instrumento, an- 
t¿ntico que asegura j hace fe de lo 
contenido en él. Tdmase especialmen- 
te por el testimonio que dan los obis- 
fios de la buena vida, costumbres j 
ibertad de algon subdito que pasa í 
otra diíjcesis. 

ErtMOLoaÍA. Tetlmonio: latín, íet- 
timóMoUt; catalán, Uitiwmial; fran- 
cés, tatmomat, ale; italiano, Uitimo- 
mak. 

Testimoniamiento. Masculino aU' 
licuado. Txstuionio. 

Testimoniar. Activo. Atestiguar 
6 servir de testigo para alguna cosa. 

Etiholosía. Tátimonio: latin, iti- 
íbimiC«ai, testimonio^ bajo latin, Ui~ 
fÍmS»iare; italiano, lettin<miare; fran- 
cés del siglo XI, tatímoiner; moderno, 
téHOtfner, por témoigiur; provenzal j 
eatalan, ítitaHmiar; portugués, (esCí- 
rntrniar (UtUwrííar); walon, femo^^at. 

Testimoniero, ra. Ad|etivo. El 
que levanta &1bob testimonios. 

Testimonio. Masculino. Atesta- 
ción 6 aseveración de alguna cosa. P 
Foraue. Instrumento legalizado de 
esoribano, en que da fe do algún he- 
cho. I Pruebt, juBtlflcacion j com- 
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probación de la certeza 6 verdad de; 
alguna cosa. | Impostura t fiílsa atri- 
bución de alguna culpa. Dicese mis 
comunmente falso tbstiuohio. | An- 
ticuado. Tbstiqo. 

Etiholooía. 1. Latin tettínütiíwn, 
de testit, testigo, j n^ma, deber, ofi- 
cio, cargo: italiano, (tiiimonio; fran- 
cés del siglo XII, Uiwoing; moderno, 
temen»; provenzal j catalán, Utíimoni, 
testigo j testimonio; walon, timón. 

2, El piovenzal j el catalán signi- 
fican tettigo y TESTIMONIO, porquB el 
bajo latin dio á tetRmStAvn la signi- 
ficación de testigo, como se ve en una 
capitular del siglo xii. 

3, La o larga de tettiwiotitvm es la « 
larga de MimM, oficio. 

4, Porconsiguiente.ÍMíítHottlCttBi re- 
presenta UtfímwHU, «oficio del tes- 
tigo.» 

Testimoñero, ra. Adjetivo anti- 
cuado. TsSTiMONiBBO. || Hazañero, hi- 
pócrita. 

Testimnnna. Femenino anticna- 

do. TkSTIOO, TESTIMONIO. 

Testimnnnar. Activo anticuado. 
Atestiouab. 

Testimiino. Masculino anticnado. 
Testimonio. 

Testio. Véase Tbsfio. 

Testo. Texto. 

EriMOLoaÍA. La forma tuto, que 
aparece en varios DiccÚMariot, es bar- 
bara. 

Teston. Masculino. !f*múndíita. 
Moneda usada en diversos reinos, lla- 
mada así, porque tiene grabada una 
cabeza á testa. 

Etimología. Francés letto»: portu- 

fués, totíao; italiano, tettotu; formas 
e tetla, alndiendo i la testa del rey 
3ue llevaban dichas monedas á guisa 
e escudo. 
Setena. — Moneda de plata, que se 

Erincipió í &bricar en tiempos de 
uis All j se dej<5 de acufiar en los 
de Enrique III, en 1675. Valía de 
diez í doce sueldos j circuid hasta el 
reinado de Luis XlV. 

Testorio, ria. Adjetivo. Que es 
propio para tejer. Q Concerniente al 
arte de tejer. 

Testndo. Masculino. Arma 6 mi- 
quina bélica, i manera de concha de 
galipago, con que se cubrían los sol- 
dados para arrimarse á las murallas 
T defenderse de las armas arrojadizas, 
(Véase ToBTüflA.) 

EriMOLoaÍA. Latin teiíUdo, la tortu- 
ga, fonna de tetí», la cobertera de 
barro, derivado de letía, barro cocido; 
simétrico de íetíaeifiu, testáceo: cata- 
In, tett*í. 

Testuz. Masculino, En algunos 
animales, lo que en otros se llama 
frente. 

BTiuOLoaÍA. Teita. 

Testuzo. Masculino. Tbstuz. 

Tesura. Femenino. Tieboba. 

Tesurería. Femenino anticuado. 
Tesura, terquedad. 

Teta. Femenino. Parte dobla del 
cuerpo humano j de algunos anima- 
les, que sirvo en las hembras para la 
secreción j excreción de la leene. En 
la especie aumana, se da m&s comon- 
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mente & estos ¿rganos el nombre de 
PECHOS. ] El pezón del pecho. H db 
uaestba. Mabstbil. i devaCa. Gíene- 
ro de uvBS gruesas v largas. | Dak la 
TBTA. Frase. Dar de mamar. | al as* 
NO. Frase metafórica con que se ex- 

Slica la improporcion 6 inutilidad 
e algunsr acción que se ejecuta con 
quien no la ha de agradecer 6 aprove- 
char, y Mauab una tbta. Frase me- 
tafórica con que se reprende 6 zahiere 
al que, va en edad mayor, muestra 
demasiada afición 6 apego i su ma- 
dre, con propiedades de niño. 

Etimolooia. 1. Sánscrito dhi (en 
donde los griegos leían íM), mamar: 
griego, TÍfli) (íethe), teta; antiguo alto 
alemán, rúa; gaálico, íeíA; bajo bre- 
tón, tet, t¿¿Í; italiano, ietta; francés, 
tettei provenzal, teta. 

2. No merece atención alguna la 
interpretación del siguiente texto: 

cCovarrnbias le da varias etimolo- 
gías, j entre ellas de Tithi, griego, 
que vale ama de lecho (Acadbmu, 
DUxitmario de i726.) 

Tetador, ra. libsculino. El que 
teta. 

Tetamiento. Masculino. Acción 6 ' 
efecto de tetar. 

Tetánico, ca. Adjetivo. Medicina. 
Lo concerniente al tétanos.' 

Etimología. T¿tano: griego, xttini- 
xíí (tetanikSi); latin, teUlnUnt; italia- 
no, tetánico; francés, t/lanÍ¡He. . 

Tétanos ó Tétano. Masculino. 
Medicina. Rigidez j tensión convul- 
siva de los músculos sometidos al im- 
perio de la voluntad. 

Etimología. Griego tcíveiv (telnein), 
tender; tÉTavoi; (í/tanot), tensión: la- 
tin, Í¿IÍMU convulsión; italiano, íetO' 
no; francés, lélanot. 

Tetar. Activo. Atetas. 

Etimología. Teta: &anoéa, teter j 
Uter. 

Tetartemorion. Masculino. Áttro- 
nomía. Cuarta parte del zodiaco. 

Tetartino. Masculino. Especie de 
feldespato cuva base es la sosa. 

Tetartoedria. Femenino. Minera- 
logía. Cristalización en forma pira- 
midal cuadrada, cuyas faces tienen 
todas diferente incunacion sobre 1& 
base. 

. ETiMOLoaÍA. Teíartoedro: francés, 
tilartoidrie. 

Setena. — CrittaUyrafía. Estado da 
un cristal en que los partes de la for- 
ma primitiva, qne son geométrica- 
mente iguales, no son físicamente 
idénticas sino en una cuarta propor- 
ción. 

Tetartoedro. Masculino. Mineror 
logia. Cristal qne presenta el carioter 
de la tetartoedria. 

Tetartrofla. Femenino. Medid»». 
Calentura remitente, cujos paroxis- 
mos aparecen cada cuatro días, sin 
apirexia. 

EToiOLoaÍA. Griego t¿tra, cuatro, 
y íro^^,- alimento, nutrición: TÍrpa 

Tetaza. Femenino aumentativo de 
teta. 
Tetera. Femenino. Especie dejar* 
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el t« 7 Berrirlo; j tiena un pico Iftrffo 

f&ra que no Balg:an con el agua laa 
oju del té. 

ÜTiyOLOaÍA.. JV: catalán, fet«rit. 

Tstia. Femenino. Zoología. Género 
de moluacoB parecidos i, los alciones. 
. Tdtica, Ua, ta. Femenino dimina- 
tÍTO ds teta. \ Dab eh 6 roa la teti- 
lla. Frue metafórica j familiar. Con- 
vencer i, alguno, 6 tocarle en lo qne 
mis siente. 

Tetlgona. Femenino. Smiouukgía. 
Género de insectos liemípteros, que 
comprende la cigiirra. 

TetÍK6nidos. Uasculino plnral. 
JWíoMoSyía. Familia de hamípteros, 
cnro tipo es la tetigona. 

Tetilla. Femenino. (Teta pequeña. 
Regularmente se entiende por laa te- 
tas del hombre.» Acadbuia, Dicciona- 
rio dt 1726.) 

Tétis. Femenino. Mitología. Nia& 
dal mar, hija de Nereo j Doris, mu- 
jer da Peleo, re; de Tesalia, madre 
de Aquilea, j Poético. £1 mar. 

Etimolooía. Griego ftitií (Ti/tit): 
latin, Fhütit; francés, Th¿tii. 

^«ffla.— Ninfa dal mar, hija de 
NaraoT de Ddrís, j nieta de Thetjs, 
diosa ael mar. Casd con Peleo, rev de 
la Foti¿tida, j fué madre áe Aquilea. 
En las hodas de Peleo ^ Tétis fué 
donde la Discordia arroi6 la famosa 
manzana da oro, que Paris adjudicó 
á Venus, como premio de la ba- 
ilesa. 

Tetón. Masculino aumentativo de 
teta. 

EtiwologÍa. Teta, por semejanza 
da forma: francés, tetón. 

Tetona. AdjatÍTo familiar. La que 
tiene tetas mu; grandes. 

Tetra. Yoz que, tomada del griego, 
entra en la composición de vanas pa- 
labrea, con la significación de cuatro 
6 cuadrupla, como: tbtraCanto; de 
cuatro espinas: TXTaXpono; da cuatro 



tro: p6n&,tcheMr; griego ^p»(i/lra), 
prefijo, contracción de xhnpt^ ó tíí- 
«pc<: (Uuareí, t/ltaree); eóíico, nC^upt; 
(pisnres); ruso, tcAetire; ^odo, fidvor; 
latin, fMíJior. 

Tetra -atómico. Tbtkatówico. 

Tetrabranqniofl. Masculino plu- 
ral. Ictiología. Moluscos cefaldpodos 
que tienen cuatro branquias, j ten- 
tícnlos sin vantoaas. 

ETniOLoaÍA. T¿tra y branquiat: fran- 
cés, títrabrancht. 

Tetracanto, ta. Adjetivo, Botáni- 
ca. Que tiene cuatro espinas. 

Etxuolooía. Tetra j ilumtia, es- 
pina: TÍTptt áxSvSot. ^ 

Tetracarpo, pa. Adjetivo. Bolám- 
ea. Que tiene cuatro frutos. 

Etimología. Tetra j \arp4t, fruto: 
cttpa xapic&c. 

Tetrácero, ra. Adjetivo. Zoeloaia, 
Que tiene cuatro antenas é tentáculos. 
ÍMasculino. Sotámica. Género de plan- 
tas dileni&ceas. 

BtiuolooIa. Tetra j k/rat, cuerno: 
•Urpa xlpac (tnfnipaí); francés, ttíra- 
Cirt. 

Tetraceotigrado. Uascnlino. TiBf 
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if¿inETR0 TBTEACENTÍaBADO. Termó- 
matro dividido en 400 grados, inven- 
tado por 'Walferdin, para evitarlas 
temperaturas negativas en las obser- 
vaciones meteorológicas. 

ETiuoLoaÍA. Tetra j centígrado: 
francés, t¿lractnii^radt, 

Tetrácola. Masculino. Botánica. 
Género da hongos hipomicatos. 

Tetracordio. Masculino. Mítica. 
La serie de cuatro aonea diferentes, 



BTiuoLogÍA. Griego xtxpiyof^ (te- 
trdcAordot); de í¿tra, cuatro, j chordi, 
cuerda; tirpa x^P^"!- latin, tetrScAor- 
don; italiano, tetraeoráo; francés, t¿- 
tracorde; catalán, tetraeordi. 

Tetrictico, ca. Adjetivo. Que no 
admite más que cuatro números, en 
CU70 sentido se dice: AunutiiCA tk- 
tbÍctica. 

BtuiolooCa. Griego ttrpoict^ (It- 
traitj/t), de t¿íra, cuatro: francés, t¿- 
íracíiqne. 

Tetrada. Femenino. Filotofía <w- 
tigva. Conjunto de los cuatro números 
naturales: 1, 2, 3 ;4. 

BTmoLooÍA. Gnego Ttrpác (tetrdt), 
cuaterna: francés, Utraáe. 

Tetradáctilos. Masculino plural. 
Zoología. Familia de mamíferos ru- 
miantes, que tienen cuatro dedos en 
sus pies anteriores. 

ETiuoLoaÍA. Títra j dáltylot, de- 
do; mpa SáxtuXoí: francés, tdtradac- 
tfle. 

TetradecApodo, da. Adjetivo. 
Zoología. Que tiene siete pares de 
patas. 

Tetradeno, na. Adjetivo. Qua tie- 
ne cuatro glándulas. 

Tetradinamia. Femenino. Bota- 
nica. Clase da plantas compuestas de 
laa que tienen cuatro estambres lar- 
gos j dos cortos. 

Etiuolooía. Griego t¿tra, cuatro, 
j dynamit, fuerza; «rpa Súva(ii;, «cua- 
tro fuerzas;» esto es, los cuatro es- 
tambres más prolongados: francés, 
tétradynamit. 

Tetradinamo, ma. Adjetivo. Gon- 
cernienta á la tetradinamia. 

Tetradonto, ta. Adjetivo. /efúío^ 
gía. Género de pescados que tienen' 
cuatro dientas. 

ETiuoLoaÍA. Tetra, cuatro, j odón- 
tot, genitivo de odoit, dienta; lExpn 
¿SdvTo<; francés, tetridon. 

Tetradracma. Femenina . Numie- 
mdtica. Moneda griega de plata, que 
valía cuatro dracmas, equivalente á 

Soco menos de tres pesetas j media 
e nuestra monada. 

ETiuoLoaÍA. GrÍMfo wtpáSp(i;(nov 
(tetr¿dracim>n) ; da tfíra, cuatro, y 
draehnte, dracma: francés, t¿tradrací- 
«fc; catalán, telradraema. 

Tetraédrico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente al tetraedro. 

Tetraedro. Masculino. Geometría. 
Pirámide-terminada por cuatro tri- 
ángul víqniláteros . 

ETifloLOOÍA. Griego t/íra, cuatro, 
j /dra, cara; -ci-cpct %a: francés, í/- 
traidre. 

Tetrafárauco, ca. Adjetivo. U«- 
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dicamento compuesto de cuatro subft- 
tancias aromáticas. 

TetrAfido, da. Adjetivo. Sittoria 
natural. Dividido en cuatro lóbulos 
"separados por senos profundos. 

ETiuoLoaÍA. Yocablo híbrido; del 
griego tara, cuatro, j Jíndere, hen- 
der: francés, tétrajide. 

Tetráfilo, la. Adjetivo. Botánica. 
Que se compona dlfcuatro hojas ó fo- 
lículos, en cuyo sentido se dice: jiAw- 
ía TBTnXnLA. 

ETniOLoaÍA, Griego tetra, cuatro, 
y phyllon, hoja; -cÍTpa fdUov: francés, 
t/trapkylU. 

Tetrafoliado, da. Adjetivo. Botá- 
nica. Que tiene las hojas dispuestas 
de cuatro en cuatro. 

EriHOLOofA. Griego tetra, cuatro, 
j el latin^AafiM, A.efSRwm, hoja; vo- 
cablo híbrido. 

Tetraginico,ca. Adjetiva. Botáni- 
ca. Que tiene cuatro pistilos. 

EToiOLoaÍA. Griego t¿tra, cuatro, 

Ígyne, hembra, pistilo: ^tpa yuvil 
rr»«yuvi¡); francés, Utrag^ne. 
Tetragino, na. Adjetivo. Tbtu- 

OÍNICO. 

Tetragnato. Masculino, Zoología. 
Género de arafias hiladoras. 

EnvoLOofA. Griego, U'tnt, cuatro, 
y gnáthos, mandíbula: «-cpa '[vi^o^. 

Xetragoiiio. Masculino. Geome- 
tría. Figura que tiene cuatro lados y 
cuatro ángulos. 

Etiuolooía. Tetrágono. 

Tetragonal, Adjetivo común á los 
dos géneros. Referente al tetrágono. 
' Etiuolooía. Tetrágono: latín, to- 
trSgSnSlie; francés, t¿tragonal. 

Te tr agonismo. Masculino. Cua- 
dratura del circulo. 

Etiuolooía. Bajo latin telrtígonií- 
«w; catalán, tetragonienu. 

Tetrágono. Masculino. Goowietría. 

CUASaiLÁTBBO, 

BiiuoLoaÍA, Griego tiTpiyuívoi; (t^ 
trágdnot), de ¡¿tra, cuatro, y gonot, 
ángulo: latin de san Jerónimo, teíríí- 
gdntu; francés, tetrágono; catalán, le- 
trüono. 

Tetragonocéfalo, la. Adjetivo. 
Zoología. Cuja cabeza presenta cua- 
tro ángulos. 

.Etiuolooía, Tetrágono y i/phale, 
cabeza. 

^^^onóptero, ra. Adjetivo. Ic- 
tiologfá\Qae tiene las aletas cuadra- 



Btiuo&0QÍa, Tetrágono j pterdn, 
ala. \. 

Tetragontuw, ra. Adjetivo. Zoolo- 
gía. Que tiene U cola cuadrada. 

ETiuoLOQÍA^Vv^ítrií^otte y onrá, 
cola, S. 

Tetragrama. Mieculino. Endi- 
cion. Locución místiv escrita, que 
representa el nombre daDioa. || Pala- 
bra de cuatro letras. \^ 

BtiuolooÍa. Griego (!^<i> cuatro, 
ygrinout, letra; TÍrpa-fp^V"- francés, 
¡¿CragroMuu. \ 

Tetragramitico, ca. J^^etivo. 
Compuesto da cuatro letra?Í^nio el 
nombre de Dios. ^ 

Tetragrinaton. Masculina' -^r»- 
iicion. Nombre ó p^bra <«)]AH«>)ta 
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de cuatro letras. I Por excelencia se 
aplica al nombre de Dioe, que en he- 
breo se conlpone de cuatro letras, co- 
mo en gnu parte de otros idiomas. 

Etiwouioia.. Tetr^ema: latin de 
san Isidoro, teíra^ranmiílot: catalán, 
íetragrámato. jg 

Tetrigulo. Muculino. ZoohgiA. 
Género de gusanos intestinales que 
se hallan en el puerco de Indias. 

.Tetrahidrico, ca. Adjetiro. QjiA- 
micA. Compuesto que tiene cuatro 

Sroporciones de hidrogeno por una 
el otro componente. 

cés, tétrakydriqvc. 

Tetralépido, da; Adjetivo. Hit- 
toria natwral. Que tiene cuatro esca- 
mas. 

ETiMOLoaÍÁ. Tetn j lepU, escama: 
TÍTpa Xntk. 

Tetralogía. Femenino. Sndicüm. 
Conjunto de cuatro obras dramáticas; 
tres de ellas, tragedias; j la cuarta, 
bufona, que escribían los poetas grie- 
gos para obtener el premio de los cer- 
támenes literarios. 

ETiiiOLOaÍA. Griego xrcpaXoYÍa (U- 
trahgia); de títra, cuatro, y Idgot, 
discurso: catalán , Utralogia; {ranees, 
tíiralogU. 

Tetral6gico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente a una tetralogía. 

ETtifOLoaÍA. TelfMffia: francés, 
Utraiogiqw. 

Tatramaxo, z«. Adjetivo. Que tie- 
ne cuatro pezones 6 ouatro tetas, en 
cujo sentido se dice: iiujbr tbtba.- 

lUZA. 

EruioLoafA. Griega /Ar«, euatro, 
j nusét, teta, pezón; xixf* \tJ)X,!íc,: fran- 
cés, táh-tmaie. 

Tetramerado, da. Adjetivo. Qwí- 
Mtcn. Epíteto de un cuerpo compues- 
to de dos combinaciones binanas. " 

TETBÁlIBItO. 

BtikoloqÍa. Tetrémero. 

Tetrámero, ra. AdjetÍTO. SnUmo- 
hffia. Que tiene cuatro articulaciones 
en los tarsos, | Sección de cuatro 
leópteros. 

EtiholooÍa.. T/tra y meros, parte; 
TÍTpa fdpití: francés, ítírimire. 

Tetramétrico, ca. AiQetívo. Mí~ 
neralogía. Dícese de las substancias, 
cuyos cristales se refieren á un siste- 
ma de cuatro ejes. 

EriHOLoaÍA.. Tetráoutro: francés, 
t¿tr<métr{q*e. 

Tetrámetro. Uasculinok Métrica. 
En la poesía latina v griega, el Terso 
yambo compuesto ¿e cuatro pies. 

EtiuologÍa. T¿tr& y metro», medi- 
da; Tdpa [lÍTpov: latin, ieíramller; ita- 
liano, tetrámetro; francés, télramitrt; 
catalán, tetrámetra. 

Tetramiron. Masculino. Linimen- 
to compuesto de cuatro drogas. 

Tetrandia. TaraaMnaia. 

ETiifOLoafa. \a íatmA tetra%dia, 
que aparece en algunos JHccionariot, 
es bárbara. 

Tetrao dría. Femenino. Botánica. 
CtasB de plantas que comprende las 
de cuatro estambres. 

BriuoLOofA,. ÍVíra, cuatro, y «i- 
árfy, genitÍTO d« aiOr; macho, estam- 
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bre; ^pa é^ifU,: francés, t/trmtdrie, 

Tetraaemo, ma. Adjetivo. Zoolo-' 
gia. Que tiene cuatro tentáculos. 

EriuoLoafa. Griego tetra, cuatro, 
y «Ana, hilo, estambre: ^P^ viJixa. 

Tetraónide. Adjetivo. Parecido at 
tetras. 

Tetraoria. Femenino. ÁntifUeáa- 
det. Nombre que daban los griegos' al 
tiro de puatro caballos. 

Tetrapétalo, la. Adjetivo. Botá- 
nica. Corola tetrapAtala. Corola que 
tiene cuatro pétalos. 

ETiuoLoaÍA. Tetra y pétalo: fran- 
cés, titrapétaU. 

Tetraplos. Masculino plural. Eru- 
dición. Biblia de Diégenea, la cual 
representa, en cuatro columnas, cua- 
tro versiones griegas del jlaí^iiD^'ei- 
tamento: la de Aquila, ladeSimmaco, 
la de los Setenta y la de Teodocion. 

Etiholoqía. Gnego lErpáitXooí (te- 
trdplooi), cuadruplo; francés, tétra- 
plet. 

Tetraplostémono, na. Adjetivo. 
Botánica. Calificación do las plantas 
cuyos estambres están en número 
cuadruplo al de los pétalos. 

EnMOLoaÍA. TéirapU» j ttéaina, 
corona: TeipánXoi; Txífifut. 

Tetrápodo, da. Adjetivo. Zoología. 
Que tiene cuatro pies, 

EtiuolosÍa. (friego tnpámtoc; de 
tetra, cuatro, y poaát, genitivo de 
poH», pié: francés, tétrapode. 

Tetrapodologia. Femenino. Par- 
de la historia natural que trata de 
los cuadrúpedos. 

ETiMOLoaÍA. Tetrápodo y lógoe, tra- 
tado. 

Tetrápolis. Femenino. Geografía 
a%iig%a. Nombre que los antiguos die- 
ron á varias comarcas, tales como )^ 
Seléuclda, en Siria, el Norte de la Li- 
cia; la Ddrida, en Grecia; la isla de 
Cehlonia, la Cirenáica, en África, y 
parte de la Frigia, porque tenían ata- 
tro ciudades principales. El mismo 
nombre se dio á la parte oriental del 
Ática, que contenía cuatro demot, y á 
Antioquía, cuyos cuatro cuarteles for- 
maban como otras tantas ciudades. 

EtiholcoÍa. Griego títra, cuatro, 
j palie, ciudad; latín, Tetrüplilit; fran- 
cés, Tétrapole. 

Tetripteros. Mascnlino plural. 
JSntontolcyia. Insectos que tienen cua- 
tro alas, n Ictiología. Chinero de peces 
óseos torácicos. 

BriuoLoaÍA. Tetra y pterá», ala; 
tÍTpa mtpiv: francés, téíraptire. 

Tetráptoto. Masculino, fframática 
griega y latina. Dícese délos nombres 
que no tienen más que cuatro termi- 
naciones en cada número. 

ETiMOLoaÍA. Griego -crcpíjnwtov (te- 
tráptdton); de tetra, caatro, y pt^it, 
terminación, caída: francés, uiraptete. 

Tetraquetro, tra. Adjetivo. Que 
presenta cuatro ángulos cortantes. 

Tetráqairo, ra. Adjetivo, Zoolo- 
gía. Orden de mamíferos, comprensi- 
vo únicamente del hipopótamo. 

Etiuolooía. Titra, cuatro, ycA«Ír, 
mano; tírpa ftXf. francés, tétrachire, 

Tetrarca. Masculino. Él seSor de 
la cuarta parto de un reino 6 provin- 



TETR 



103 



cia. II Llamase así el gobernador de 
una provincia 6 territorio. 

ETLUOLOofA. Griego Tírpáp^n (te~ 
trarches); de i¿tra, cuatro, y arehe, 
mando: latin, tetrareha; italiano y 
catalán, tetrarca; francés, t/trargue. 

Tetrarcado. Masculino. Dignidad 
del tetrarca y duración de sus fuú- 

ETiuoLoaÍA. Teírarqula: írAücée, 
titrarchai. 

Tfltrarcato. Tbtbarcado. 

Tetraríncao. -Tbtbabbihco. 

ETiuoLoaÍA. La forma utrañ%eiw, 
que aparece en algunos Siecioitaríot, 
es bárbara. 

Tetrarquia. Femenino. Añíigtíeda- 
det. La dignidad de tetrarca, el terri- 
torio de su jurisdicción 6 tiempo de 
BU gobierno. 

EriiiOLOQfA. Griego Tirpa^t* (te- 
trarchía): latin, íetrarcMa; italiano, 
teirarciia; ÍTKa<^, tétrarehie; catalán, 
telrar¡»ia. 

Tetrarrena. Femenino. Botiniea. 
Género de plantas gramíneas con flo- 
resglumáceas. (Caballkro.) 

T^trarrinco. Masculino. Zoología, 
Género de gusanos intestinales. 

EnuoLOQÍA. Griego tetra, cuatro, 
y rh/gchiM, que se pronuncia rhyncoi, 
pico; -rérpa fujX'''^' 

Tetras. Masculino. Zoología. Es- 
pecie de gallo silvestre. 

Tetrasépalo, la. Adjetivo. Botá- 
taca. Que tiene cuatro mvisiones en 
el cáliz, 

Etiuolooía. Yocablo híbrido, del 
latin tgpar, separado, construido con 
et griego tiftra, cuatro: francés, letra- 
t^ale. 

Tetraailibico, ca. Adjetivo. Gra- 
mática. Que tiene cuatro silabas. 

Tetraailabo, ba. Adjetivo. Cua^- 

TBISÍLABO. 

Etimología. Griego TeTp«ffiiXl«5oi; 
(tetratyllabot); de t¿tra, cuatro, y tyl~ 
labe, silaba: latin, tetrhgllahu; ita- 
liano, tetraeitlabo; franca, tétraeglr 
labe; catalán, íelrasil-labo, a. 

Tetraspérmeas. Femenino plural. 
Botánica. Familia de plantas, qu« 
comprende las que tienen cuatro se- 
millas. 

ETmOLOoÍA. Tetraepermo. 

Tetraspemo, ma. Adjetivo. Bo- 
tánica. Que tiene cuatro granos, 

BtimolooÍa. Tetra; cuatro, t tp/r- 
«M, simiente, Ttcpa ndp^-. irancés, 
tétraeperme. 

Tetraspora. Femenino. Botánica. 
Género de uvas cnyos esporos ¿cu- 
yas simientes están de cuatro en cua- 
tro. 

EniiOLoefA. Griego í/tra, cuatro, 
y i»iM"¿, grano, semilla; tkpa mapi. 

TetrastémoQO, na. Adjetivo. Bo- 
tánica. Que tienA cuatro estambres. 

Etimología. Griego í/tra, cuatro, y 
liSn^, estambre: tírpa «ti[|juiiv. 

Tetrástíco, ca. Adjetivo. Liíera- 
Inrá. Que se compone de cuatro ver- 
sos. I Sietoria natural. Que está dis- 
puesto en cuatro hileras. ¡ Arguíteih 
tura. Que tiene cuatro órdenes de co- 
lumnas. . 

BmHOLOOfa. Griego télra, ctittlMi^n Ip 
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T tHcluu, línn ; veno; xhpx nl-foz: 
TranciSs, títraiticAe, UWattiq**. 

Tetristilo, la. Adjetivo. Botiniea. 
Que tiene cu«tro estilos. \ ArqiúíectM- 
n A»ti^iM. Epfteto del patio de loe 
edificios antiguos, qua tenis castro 
columnas, sobre las cuales se apoja- 
bsn las carreras, que sostenían el 
alero. 

EriiiOLOQfA. Grieffo títra, cuatro, 
j tiytot, columna; mpa mjXo;: latín, 
UtrMtyíuM; italiano, íeíra$tilo; fran- 
cés, UirattyU. 

Tetristomo, ma. Adjetivo. Zoolo- 
gía. Que tiene cuatro bocas 6 chupa- 
dores. 

Etiuolooíx. Tetra j ttéma, boca; 
TÍTpa <rrfna: francés, télratUmt. 

Tetrástrofo, fa. Adjetivo. Poiliai. 
Que tiene cuatro SBtro&s. 

Tetratómico, ca. Adjetivo. Q»{- 
mica. Epíteto del átomo que tiene 
cnatro puntos de atracción. 

ETiuOLoaÍA. Tetra j ilomo: fran- 
cés UtraUmiqm. 

Tetricidftd. Femenino. Cualidad 
de lo tétrico. 

EriHOLoaÍA. Tétrico: latín, tetrUA- 
tai. 

Tétrico, ca. Adjetivo, Tríate, de- 
masiadamente serio, grave j melan- 
ciSlicó. 

Etimolosía. Latín tetríaa, triste, 
funesto, amenazador, del adverbio 
tetri, de un modo cruel, fiero, torpe; 
catalán, títrieh, ca. 

Tetrídon. Femenino. Ictiología. 
Género de poces cartilaginosos osteo- 
dermoa. 

Tetro, tra. Adjetivo anticuado. 
Negro, manchado. 

BtiholoqÍa. Tétrico. 

Tetrobolon. Masculino. AiítigHe- 
dades griega*. El peso de cnatro dnc- 
mas. 

EriuOLOofA. Griego inp(ú€oXot (le- 
tnfboke), que vale cuatro óbolos: yna- 
iuer oholot valeni. 

Tetroftalmo, ma. Adjetivo. Que 
tiene cuatro ojos. 

EriuuLoofA. Griego í/tra, cuatro, 
j ophtkalmét, ojo: TÍTpi &(p6aX)i¿;. 

Tetada. Adjetivo. Tbtoni,. Q Pro- 
vincial Andalucía. Un género de 
aceituna que tiene la figura de teta. 

Tetado, da. Adjetivo, Qne tiene 
tetas grandes. 

Etiuoloqía. Teta: provenzal, Uu- 
t%g; walon, ckietto%, tietto%; francés 
del siglo XIII, tetin; moderno, tét*. 

Teucrio. Masculino. Sotá*ica. Es- 
pecie de mata qne echa unos tallos 
te&oaos de dos i tres pies de altura, j 
cujras hojas son ovaladas j vellosas 
por debajo. Es una especie de veró- 
nica. 

ETiMOLOaÍA. Griego TeiSxpmv (tei- 
irion): francés, tencrutte. 

Setena. — Botánica. Es la verónica 
TsucHiOK, de Linneo. 

1. Teucro. Masculino. Tim/iofjie- 
róieot. Cretense, hijo de Escamandro, 
el cual, prófugo de su patria, fué á 
Frigia, cas<j con una hija de Dirda- 
no T did nombre k Trova. 

ETiuOLOofÁ. Latin Te*er%t j Teii- 
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Me$e¡ía. — Ber de la Tn5ade, que de 
su nombre se Itam^ Tetioria, Fué hijo 
de Escamandro y de la ninh Idea. 
Guando Dárdano, manchado con la 
sangre de su hermano Jason, ñié de 
Stmotracia al Asia, le purifioj jr le 
did su hija Arisbe 6 Batea en matri- 
monio, designándole como sucesor 
suyo. Según otras tradiciones, Dár- 
dano, que reinaba en la Triíade, fué 
el que acogió i Tbucio al venir de 
Creta. 

2. Tencro. Masculino. Titmpot 
keríicot. Hijo de Telamón j de He- 
sione ; hermano consanguíneo de 
Ayax, que fué célebre por su habili- 
dad en disparar el arco. Asistid al si- 
tio de Trova, de donde volvió sin ha- 
ber vengado á Ajrax; j, arrojado por 
Telamón, fué á fundar la ciudad de 
Salamina. También se dice que fun- 
dó Cartagena en España. 

Teacro, era. Aajetivo. TaovAMo. 

Teadis 6 Teadio. Decimotercero 
re; godo de Espaíka, que fué elegido 
en reemplaxo de Amalarico en o31, 
y murió en 548. Sostuvo guerra 
contra los francos, mandados por 
Childeberto, hermano de Clotario, 
que sitiaron inútilmente á Zaragoza 
y sufrieron grandes pérdidas al pa- 
sar loa Pirineos. Fue tolerante con 
los católicos, á pesar de ser arriano; 
entró en África al frente de un ejér- 
cito, para socorrer i Gelimer contra 
los romanos; pero, habiendo sido der- 
rotado en las cercanías de Ceuta, tuvo 
que regresar á Espafia. Fué asesinado 

i Barcelona y le sucsdió Teadiselo. 

TeadÍMlo. undécimo rey godo de 
Bspafia, sucesor de Teudia, que fué 
elegido en 548 y murió en 549. Sien- 
do general de los ejércitos de Teudis, 
se dejó sobornar por Childeberto, que 
mandaba el de los francos, y le per- 
mitió atravesar la frontera, deapuesde 
la derrota de Zaragoza, pudiendo ha- 
berle derrotado por completo. A pesar 
de tan malos antecedentes, su valor y 
la circunstancia de ser sobrino de 
Totila, rey de los ostrogodos de Ita- 
lia, hicieron que fuera elegido para 
ocupar el trono después de la muerte 
da Teudis. Pero apenas se vio en el 
solio, se entregó a los vicios con el 
mayor desenfreno, y no hubo en todo 
el reino una honra que pudiera sal- 
varse de sus ataques. Después de pro- 
fanar ¿ las damas más nobles de su 
corte, hacía dar muerte á los maridos 
6 parientes que es atrevían á quejar- 
se de aquellas tropelías, las cuales, 
por último, sublevaron los ánimos en 
términos que fué asesinado en Sevilla 
mientras que se entregaba á los ex- 
cesos de un banquete. 

Teulogia. Femenino anticuado. 
TaoLoafA. 

Teurgia. Femenino. Magia por 
cuyo medio se creía tener comercio 
con las divinidades bienhechoras. || 
Anticuado. Magia natural. 

Etimología. Griego Th^t, Dios,y 
érao», obra: ©ti? Epyov ífiívip^ia); fran- 
cés, théurgie. 

Teúrgico, ca. Adjetivo. Belativo 
í la teurgia. 
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EnuoLoafa. JVwyú: francés, (jMtr- 
gione. 

Tautamo. Masculino. Titw^et üt- 
tórieot. Bey de Aairia ó de Losiana, 
que envió en socorro da Troya á 
20.000 hombres, bajo la conducta de 
Memnon. ^ 

Teatatea. Masculino. Mitología. 
Dios de los galos, que preaidfa al co- 
mercio, al dinero, a la inteligencia, á 
la palabra, y llevaba & loa infierQos 
las almas da los muertos. Tiene algu- 
na analogía con el dios egipcio Thalk 
6 Toik j con el Aferatrio de los lati- 
nos. Se le invocaba bajo la forma de 
una encina, y, sobre todo, en la épo- 
ca de la recolección del g%i. Su sím- 
bolo era la javelina. Be le consideraba 
como dios de la guerra y ae le inmo- 
laban víctimas humanaa. 

Teaton, na. Adjetivo. El antiguo 
habitante de un territorio germáuco 
que parece ser el conocido ahora con 
el nombre de SoltUi*. De este pue- 
blo guerrero hay muy remota noticia, 
j se nalla mencionaao siempre con el 
de los d»briot. Aunque se puede de- 
cir que Mario casi exterminó i los 
TKDTOMKS, exístísn en el siglo prime- 
ro de nuestra era, próximos al Elba . 
inferior, los descenoientes de las tri- 
bus que no toi&aron parte en la-expe- 
dicion contra los romanos. 

Teatóoíco, ca. Adjetivo, Lo to- 
cante ó perteneciente a los («utonas. 
¡I Se aplica á una Orden militar de 
Alemania y i los caballeros de la 
misma. 

EriHOLoofA. Latín -teutMcnt, ale- 
mán, germánico; italiano, teutoMo, ten- 
Iónico; francés, teuUm, te%to»Íq*e. 

Reteia. — I. ¿'««tmvcM: del antiguo 
alemán te%ttck, 6 theod, tkiod, te%t, aiei, 
que significa pueblo, nación. De ahí 
el bajo latin íAeoíiíci, teutieci, teuto- 
nes, tudescos, nombre de loe germa- 
nos en general. (Munlau.) 

S. Los teutones eran un pueblo de 
la Germanía situado á orillas del mar 
Báltico, Se unieron í los oimbrím, 
á los ambronea y á los tigurinos para 
invadir el Mediodía de Europa. Su 
nombre se aplica á todos los germa- 
nos, llamados en su propia lengua 
TeuUck (De%tiche%). 

Teutónicos (oaballbsosJ . Hitto- 
ria. Orden religiosa 'y militar, fun- 
dada por los alemanes, en Jerusalen, 
en 1128. 

1. Los]primeros miembros solla- 
maron ieñumot de tanta María j no 
se ocuparon al principio más que del 
servicio de un nospital. Después se 
hicieron soldados; pero la toma de 
Jerusalen por Saladino puso fin á su 
misión. 

2. En 1190, en el sitio de San Juan 
de Arco, Federico de Suabía restable- 
ció la orden sobre nuevas basaa con 
el título de AotpiCal tbutÓnioo de la 
tanta Virgen de Jerutalen. 

3. Los nuevos caballeros estaban 
sometidos, para la práctica de loa de- 
beres que impone la caridad, á la re- 
gla de los hospitalarios; y, para la 
disciplina militar, á 1» de los cabelle- 
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4. La ótiea m diridía en tree ela- 
Ms: eahaUent, taesrdoia j Aerm^ut 
iirmentet. 

6. Los caballero^ debían eer no~ 
blaa j su traje era una capa blanca 
con una cruz negra; pero, eu recom- 
pensa de BU valor delante de Damiet- 
n, Juan de Brienne autorizó al gran 
maestre para unir á la cruz negra la 
cmi de oro de Jerusalen. 

6. Eennann de Salza, entonces 
gran maestre, ^and la amistad del 
papa Honorio III, así como del empe- 
rador Federico II, T fué elevado al 
rango de príncipe del imperio germá- 
nico, teniendo dereebo ¿ llevar el 
águila imperial de dos cabezas, cuja 
dignidad se trasmitió í aus suceeores. 

7. £n 1126, los oaballreos tbutó- 
Micoa poseían tantos bienes en Ale-, 
mania, que habíaa formado una pro- 
vincia, confiada i un naettre residen- 
te en Mergentheim. 

8. Bn virtud de un tratado con Con- 
rado, duque de Mazovia, la iSrden se 

{irestd & combatir á los prusianos idó- 
atras, mediante la cesión de los ter- 
ritorios de Culmj de Lcsbau v la po- 
sesión de los bienes que habían per- 
tenecido i los Aeniuno$ de Critto. Hei^ 
mann de Baile íaé nombrado weuttre 
provincial en Pruaia. 

9. Bajo Bus auspicios j por sus 
consejos, se fundaron varias ciudades 
fortificadas: Thorn (1233), Harienz- 
verder J1233), Elbing (i:M6). 

10. Bn 1237, el papa Gregorio IX 
autoñzd la reunión de los Porle-CfUi- 
vtt de Lívonia i los cabaixbros tbc- 
t^mioob: la milicia de Cristo llegij i 
ser una lengua de la orden. 

11. Bsta prosiguió sus conquistas, 
7 el 7 de Febrero de 1249 ae firmó el 
tratado de Chriatbourg, primera car- 
ta constitucional de la Prusia, por 
cura virtud cada una de las cuatro 
diócesis formadas en 1243 fué partida 
entre el obispo j el drden teutónico, 
ánico encargado de la defensa dd 
país. 

12. Después de haber reprimido, 
no ain traiujo, una sublevación de 
]os lituanos, los caballeros fundaron 

S1280) & Marienbourg, capital futura 
el país. Bn 1283, la conquista esta- 
ba terminada j la orden poseía todo 
el país situado entre el Vístula j el 
Memel. 

13. Este principado ara de una na- 
turaleza particular. Había: 1.°, los 
icitAinfft o nobles, divididos en dos 
clases, estando la primera exenta de 
toda clase de cargas y compartiendo 
los privilegios de los caballeros; 
2-°, los propietarios libres, afectos so- 
lamente al servicio militar; 3.", los 
enlmianot, que pagaban un diezmo al 
obispo 7 una contribución í la orden; 
4.", los paüaiwt, aometidos al tatltela 
6 juez, j 5.°, los colonoi, 6 cultivado- 
res alemanes llamados por los seño- 
res. 

14. El maetire procindal 6 preceptor 
de la Prusia recibía sn dirección del 

- gran maestre, residente siempre en 
San Juan de Arco. El país estaba di- 
vidido en comendadurias. 
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16. Bn 1291, el gran maestra fijó 
residencia en Yenecia. • 

16. Los CASALLBRos abandonaron 
esta ciudad en 1309, j)ara trasladarse 
á Prusia. La capital fué entonces Ma- 
ri enbargo. . 

17. Para el puesto suprimido de 
maestre provincial , se nombró un 
bailío, un hospitalario, un ecónomo, 
un tesorero j un geueral para la guer- 
ra. La Orden llegó entonces i au ma- 
yor prosperidad. 

IS. La dominación de Iosoaballe- 

<s TEUTÓNICOS en Prusia tuvo para 
__ paÍB los más felices resultados; 
pero la orden no conservó mucho 
tiempo su fe religiosa j su pureza de 
costumbres. El lujo j él poder engen- 
draron la corrupción. 

19. El gran maestre IlegÓ í ser 
elegible 7 pudo ser depuesto por el 
maestre provincial de Alemania, de 
cuja innovación nacieron divisiones 
intestinas, que fueron para la orden 
una nueva causa de desolación. Ade- 
más de esto, el despotismo de los ca- 
BAiXBROs les enajenó las simpatías de 
las poblaciones. 

26. A estos elementos de decaden- 
cia se unieron guerras interminables 
con la Lituanía j la Polonia, j el 
honor de la orden no siempre salió 
"eso. 

21. En la batalla de Gninvald 
(1410), la bandera de la orden, sus 
tesoros 7 miles de prisioneros, quedv 
ron en poder da los enemigos. La or- 
den no pudo salvarse sino por Enri- 

3ue de Plañen, que defendía intrépi- 
amente á Marienburgo é hizo posible 
la paz de Thorn, por la que Polonia 
entregaba á la orden sus posesiones, 
—.cepto la Samogltia. 

22. Pero después continuó la de- 
cadencia y fué preciso abandonar á 
Polonia la Sudavia y el territorio de 
Nassau (1422), 7, posteriormente, 
parte de la Pomeredia (1436). 

23. Casimiro IV, llamado por las 
ciudades de Prusia, asoló el país du- 
rante trece años. La traición entregó 
á los polacos Marienburgo 7 Konitz, 
7 el gran maestre tuvo que retirarse 
á Kcenigebc^, que vino á ser capital 
de la orden. 

24. Al firmarse la paz de Thoni 
(1466), los caballeros no conserva- 
ban más que la Prusia oriental. El 
gran maestre llegó á ser principe po- 
1¿»¿I y comejero del reino. Por último, 
Alberto de Brandebur^ (1625) re- 
nunció á su dignidad de gran maes- 
tre, se hizo luterano, secularizó los 
bienes de la orden, se casó y firmó el 
tratado de Cracovia, por el que era 
declarado duque hereditario de Pru- 
sia, bajo la soberanía de Polonia. 

25. La ÓBDBN TEUTÓNICA acabó por 
ser simplemente un cuerpo miliar, 
donde, mediante una corta soldada, 
cada nación podía procurarse los de- 
fensores que necesitaba. 

26. Fué abolida por Napoleón I, 
en 1809. 

27. Para terminar este estudio his- 
tórica de los CABALLEROS TEUTÓNICOS, 
damos á continuación una 
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LISTA DB LOS OBANSEB WASSTaXS. 

1190. Enrique Walpot de Bassen- 
heim. 

1200. Othon de Earpen. 

1201. Hermann Bart. 
1210. Hermann de Salza. 

1239. Conrado, landgrave de Thu- 

mi. Gerardo de Malberg. * 

1241. Enrique de Hohenlohe. 

1252. Gonther. 

1253. Poppo d'Ostoroa. 

1258. Hanno deSangershansen. 

1274. Hartmann de Eeldrungen. 

1283, Burckard de Schwenden. 

1290. Conrado de Feuchtwangen. 

1297. Godofredo de Hohenlohe. 

1303, Siegfriedo deFuchsvangen. 

1311. Carlos Be&rt de Treves. 

1324. Werner de Orselen. 

1330, Luther, duqne de Bruns- 
wick, 

1335. Dietrich, conde de Allem- 
burgo. 

1342. L. EoníngdeWeizan. 

1343. Enrique .Cusenerd'Arfberg, 
1351. W. de Eniprode. 

1382, Conrado Zoellmerr de Bo- 
thenstein. 

1390. Conrado de Vallenrode. 

1392. Conrado de Rungingen. 

1407. Ulrico da Rungingen, 

1410. Bnrique de Plauen. 

1414, Miguel Euchenmeister de 
Stemberg. 

1422, Pablo Bellicer de Ruasdorf. 

1441. Conrado de Erlichshausen, 

1450. Luis de Erlichshausen. 

1467, Enrique Reuss de Plauen. 

1470. Enrique Reffic de Richten- 
barg. 

1476. Martin Truchsess de "Wetz- 
hauaen. 

1489. Juan de TieSen. 

1497. Federico de Sajonia. 

1510. Alberto de Brandeburgo. 

Téxas. Masculino plural. Qeogm- 
fia. Uno de los Eatados-Unidos de la 
América del Norte, entre el territorio 
indiano, al Norte; el Nuevo-Méiico, 
al Norte 7 al Noroeste; el departa- 
mento mexicano, al Oeste 7 al Sud- 
oeste; el golfo de México, al Sur, 7 el 
Sabino, que lo separa de la Luisiana, 
al Esta. ■ ' 

1. áV/iMciMi.— Está i los 26'-36' 
30' de latitud Norte, 7 9h°-í&' y IIT 
longitud Oeste. 

2. J'a:í«uÍM.— El Estado de Texas 
tiene de extensión 710.554 kilóme- 
tros cuadrados. 

3. Poblano*. —nu 1835, 60.000 
habitantes; en 1842, 320,000; en 
nuestros dias, 818.579. 

4. Capital. — Lo es la ciudad de 
Auttin. 

5. CíiflM.— Templado, benigno 7 
saludable. 

6. Suelo y rioi. —Generalmente, 
llano, atravesado, al Oeste, por la 
sierra de Guadalupe, v regado por el 
Sabino, el Nachea, el Río-Trinidad, 
el San Jacinto, el Brazos, el Río-Co- 
lorado, el San Antonio, el Río-Nue-^ 
c«s 7 el Río-Bravo del Norte.- 
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parto cubisrto ío bosques de pinos, 
da cipresea j de encinas. Recoge al- 
godón (200.OOO balas al año), cerea- 
les, Rzacar, seda, vinos y tabaco. 

8. En la costa esti la bahía de 
Oalveston, cerrada por la isla de San 
Luis. En la región Noroeste andan 
aún errantes algunos pueblos indíge- 
nas, como son los eomanchot, los 
^atmeoí, los evshalCog j loa Uppanot. 

9. Comercio. — El valor del comer- 
cio exterior, importación j exporta- 
ción, pasd de doce millones de ñ^n- 
cos en 1856. 

10. Sutoria, — Los franceses, y 
principalmente Lasalle, intentaron 
(1684), aunque sin éxito, formar es- 
tablecimientos en TsxAS, cuando los 
espafioles de México se apropiaron 
esta país j fundaron San Antonio de 
Bajar (1692): después, Goliad (1716), 

Ííe unieron á la intendencia de San 
uis de Potosí. A principios del si- 
glo xiz, los Estados-Unidos, que 
eran ya dueños de la Lnisians, qui- 
sieron unirla i Tbxas; pero, habien- 
do anulado este proyecto el tratado 
de Washington (1819), se funda allí 
una colonia anglo -americana, con 
permiso de los espaOoles (1821 í, bajo 
el nombre de Fredonia, por Moaea 
Austin, ciudadano del Missuri. Daa- 

Sues de la declaración de la indepen- 
encia de México (1824), Tsxas y la 
STovincia de Cohanulla formaron, en 
i nueva república, el Bttado da Co~ 
hahvllory-TiXKa; pero, desde 1829, 
los de Tbzas pidieron ser separados 
de Cohahulla. No habiendo podida 
obtenerlo, se sublevaron en 1835, 
erigiéndose en república indepen- 
diente bajo la presidencia del gene- 
ral Samuel Houstou, «uiando ^ de 
Abril de 1836), cerca de San Jacinto, 
una victoria sobre Santa Ana, jefe de 
los mexicanos, r haciendo reconocer 
el nuevo Estado por los Bstados- 
UnidoB, y después (1839) por Fran- 
úa. En 1845, Tbxas fué anexionado 
i los Estados-Unidos . 

11. Gobierno. — Bsti administrada 
por doa Asambleas legislativas: un 
Senado y una Cámara de representan- 
tes. El poder ejecutivo pertenece á 
un g^obernado^, elegido por dos afios. 
En Tbx\s estuVo el Caupo de asilo. 

Texbique. Masculino anticuado. 
Tabiqub. 

Textiformd. Adjetivo. HittorianA- 
twal. Que tiene la forma de un tejido 
ó de una red. 

Etimología. Tsastil j forma. 

Textil. Adjetivo. Se aplica ¿ toda 
materia capaz de reducirse á hilos y 

ETiuoLoaÍA. Latin ttjHUt, forma de 
Uxire, tejer: francés, UxiU. 
Texto. Masculino. Las palabras 

{iropias de un autor, á distinción de 
as glosas, notas 6 comentarios que 
de eaas se hacen. | Las palabras cita- 
das de algún autor, y, por antonoma- 
sia, se toma por las sentencias de. la 
Sagrada Escritura. [ Imprenta. Gra- 
do de letra menos gruesa que Ja pa- 
rangona y más que la atanasia. ¡| Xi- 
BBO va TBZTO, El que en las aulas 
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esti destinado para que estudien por 
41 los discípulos. 

Etimología. Tejer: latín teatM, 
texlút, la accioD de tejer; y figurada- 
mente, el concierto de la oración; esto 
es, el tejido de las palabras y de las 
ideas; forma paralela de leatitm, supi- 
no de iextre, tejer, frecuentativo de 
tulliré, cubrir: oatakn, lext; proven- 
zal, íexte, iett; francés, lestt; italiano, 
tetto. 

Textorio, ría. Adjetivo. Lo que 
pertenece al arte de tejer; y así lla- 
man k la lanzadera rayo textoeio. 

EriMOLoaÍA. Texto. 

Textual. Adjetivo. Lo que es con- 
forme con el texto, 6 propio de él. || 
Se aplica también al que autoriza sus 
pensamientos, j los prueba con lo li- 
teral de los textos 6 expone un texto 
con otro. 

EtihologÍa. Texto: catalán, íextwd; 
ñrancés, textwl, elle; italiano, UitvaU. 

Textualista. Masculino. El que 
usa con ñecuencia y singularidad del 
texto, sin diatraerse i las glosas ú 
otra explicación. 

Etiuoloqía. Texto: catalán, Uxtna- 
liela. 

Tsxtnalmente. Adverbio de mo- 
do. Con arreglo T sujeción al texto. 

EtiuolgoÍa. TextnaljfA sufijo ad- 
verbial mente: catalán, textuaínunl; 
francés, tettuelUmenl; italiano, tet- 
(nalmeitle. 

Textnarío. Adjetivo. Que corres- 
ponde al texto. I Masculino. Libro 
en que sdlo se halla el texto sin no- 
tas. 

ETiuoLoaÍL. Texto: catalán, text^a- 
n; francés, textuaire; italiano, tettua- 

Textula. Femenino. Botánica. 
Membrana exterior del ¿vnlo de las 
plantas. 

ETiMOLoaÍA. Textil. 

Textora. Femenino. Disposición 



y drden de los hilos en una tela.J La 
operación de tejer. Q Metáfora. Colo- 
cación y orden de una coso que se si- 



gue á otra ú ata con ella, 

ETiuoLoafA. Textil: catalán, textu- 
ra; provenial, texnra, leinra; francés, 
textnre; italiano, teteitura; latin, textu- 
ra, forma sustantíva abstracta de tex- 
hu, tejido. 

Teyo, ya. Adjetivó. El natoral de 
la ciudad de Téos, y lo perteneciente 
á ella. 

Tez. Femenino. La superficie del 
rostro humano. 

Etimoloqía. (Oovarrubias dice vie- 
ne del latino T'íytfre, que vale cubrir.» 
(AcADmiA, Diccionario de 1726.) 

Tezado, da. Adjetivo. Atezado, 
por muy negro. 

Tezontle. Masculino. Piedra poro- 
sa, ligera j de color rojizo que se 
cree ser de origen volcánico. Es la 
más apreciada en Méjico para fabri- 
car casos. 

Th. La A á continuación de la t de- 
notaba en latín la aspiración de lo 6 
f^thsta) del griego en tas voces proce- 
dentes de este idioma; así escribimos: 
Tialia, theattm, Tkeba, Tkemis, the~ 
$aiiT*t, thetie, ihorax, tironiu,y í su 
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imitación conservé el castellano la h; 
pero modernamente escribimos sin 
ella Talia, Uatro, Tíbat, Témie, Uto- 
ro, t/tit, tórax, trono. — ^No asi el fran- 
cés, idioma que conserva la th en casi 
todos esas voces, y en las formadas 
modernamente del griego, como: an- 
ihropologie, théodícée, tk^oiopAie, tker~ 
moBiitre, que nosotros escribimos: im- 
tropologla, teodicea, teoiofla, termóme- 
tro. (MONLAU.) 

Thabor. Masculino. Qeo^afia. 
Montaña de la Turquía de Asia, en 
Sirio (Acre), ol extremo Sudeste del 
valle de Esdrelon, en lo antigua Ga- 
lilea inferior, cercoy al Sudoeste del 
lago de Toborieh (Tiberiade) y á 11* 
Sudeste de Nazareth. Está á los 32" 
42* latitud Norte y 35° 5' de longi- 
tud Este. Su oltura se eleva á 590 
metros. Es célebre por el milagro de 
la Traejigwacio» de nuettro Seior Je- 
ncritto ^éase nuestro artículo}. En 
su cima, que tiene dos kildmetros de 
circuito, nnbo una ciudadela, de que 
apenas quedan reliquias. En 1799, 
6.000 franceses, mondados por Bona- 
parte y Kléber, obtuvieron en sus in- 
mediaciones una victoria señalada 
sobre 30.000 turcos. 

Etimología. Es el Itabtriiu mom de 
los antiguos y el DjeheUNonr de los 
árabes. 

Thalamego. Masculino. Antigie- 
dadet. Gran navio de placer, suntuo- 
samente adornado y con magníficas 
cámaras, entre los antiguos griegos 
yromonos. Según Snetonio, era una 
nave egipcia, destinada ádiversion y 
recreo, y llamada así, porque tañía 
lechos (tálamot) j iaAi clase de como- 
didodes. 

Thtles de Hileto. Célebre filésofo 
griego, fundador de la escuela jónica, 
que murié en 639 antes de Jesucris- 
to. Era originario de Fenicia; adqui- 
rid parte de su ciencia entre los ss- 
cerdotas egipcios y fué á fijarse en 
Miteto (587), donde fundé una escue- 
la famoso. Fué el primero de los grie- 
gos que %ntó filosÍ5fi comente del orí- 
gen del mundo. Admitía, como orí- 
gen de todas las cosas, el agua (el 
principio húmedo); y como motor, el 
espíritu. Poseío grandes conocimien- 
tos geométricos j astronómicos, y dié 
lo primera explicación de los eclip- 
ses. Se otrojo lo enemistad de los sa- 
cerdotes, emancipándose de los lazos 
de la teocracia, y se le atribuye la 
máxima: Conócete i ti mitmo. (^la.) 

Reseña. — I. Platón le hace descen- 
der de Atener, j algunos pretenden 
que nació en Fenicia, mientras otros 
suponen que era natural de Mileto. 

3. En BUS primeros años se dedicé 
á los negocios públicos, desempeñan- 
do algunos cai^s importantes; pero 
no tardd mucho en abandonar aquella 
sendo pora consogrorse por completo 
al estudio. 

3. Con este propésito yisíté Creto, 
uno porte del Asia y el Egipto, su- 
poniéndose, no sin fundomento, que 
en este último adquirid nociones cien- 
tíficas, que sirvieron de sólido base i 
sus conocimiM^íj^ LjOOQ IC 
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4. Se le considera como el creador 
de la física, de la Geometría j de la 
astronomía; pero indudablemente fué 
el pñmer filósofo griego que aplica 
estas ciencias. 

6. Entre sus aplicaciones, se dice 
que midid la altura de las pirámides 

{>or su sombra, descubrid algunas de 
as propiedades del triángulo esféri- 
co ; demostró la igualdad de los dos 
¿nguloa ad^&ceates á la base del tri- 
ángulo isósceles. 

6. Estableciendo la teoría de los 
eclipses, predijo el de sol, acaecido 
en 609. 

7. A pesar de considerar el agua 
como elemento constítutÍTO de todas 
las cosas, no parece que uej^a la 
interrencion de una potencia inmate- 
rial, que pudiera considerarse como 
un prelu^o del reconocimiento del 
alma. 

8. Sin TÍsos da rerosimilitud se le 
atribulen algunos escritos; entre 
otros, unos versos en que se da ¿ co- 
nocer la Osa menor. 

9. Sus doctrinas han sido traemi-' 
tidas por Aristóteles , Diégenes Laer- 
cío t Cicerón. 

10. Para conocerlas extensamente 
pueden consultarse las obras siguien- 
tes: Plouquet, De dog«atib%t Tha- 
leíit 3áiUñi et Attaxagorm (Tubin- 
ga, 1763); Müllkb, J>e ag%i, prínei- 
fio ThalelU (Altorf, 1718); Gánate, 
JnvtttigacioHet acerca de la fihtofla de 
ThaUt (en el tomo X de las Mtmorias 
de la Academia de Imerípcionet de 
Francia); j Flatt, Se TheimO TAa- 
hti abjudicandO (Tübinga, 1785). 

11. Era uno de los siete sabios de 
Grecia. 

Thainmoiu. Mascnlino. Mitología. 
Dios asirio, qoe se identifica con 
Adonis. 

Thu-gelias. Femenino plural, ^tr- 
íoria ottíútut. Fiestas atenienses en 
honor del Sol ó de Apolo, como autor 
de loa frutos de la tierra, las cuales 
se celebraban el 6 t 7 de] mes de 
T^rgétion (Julio). 

Thaamaa, Masculino. Mitología. 
Hijo del Océano t de la Tierra, que 
tiene también el sobrenombre de 
TlMuma*liat. 

Thaamatópos. Uaeculino plural. 
Antig^dadít. Nombre que significa 
operadores de maraTÜlas, de ejerci- 
cios de fuerza, entre los antiguos grie- 
gos j romanos. Trabajaban en las 
[dazas públicas y en medio de las ca- 
les, j sus ejercicios consistían en 
llevar pesos enormes en la frente j 
en levantar sobre sus brazos j honl- 
broB una pirámide de siete ú ocho 
niños. 

Theano. Femenino. Mitología. Hi- 
ja de Ciseeo, mujer de Antenor, j 
gran sacerdote de Minerva en Troja, 
fué, según algunos escritores, laque 
entregó el PaJlaáivm á los griegos. 

Theot(CATALiifA]. Visionaria fran- 
cesa, que nació en 1725. Encerrada 
for loca y puesta luego en libertad, 
aé acusada ante la Junta de Se^ri- 
dad general de mantener Mlaciones 
eon loa emigrados, por lo cual fu¿ 
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presa nuevamente V murió en la Con- 
senerfa en 1795. (Sala.) 

Jiettña. — 1. Nació. en Barenton, de- 
partamento de la Mancha. 

2. Ya en su país pretendió tener 
visiones celestes j quiso poner de su 
parte á su confesor; pero este, tratan- 
do sin duda de desembarazarse de 
ella, la envió á París, recomendájido- 
sela al abate Grisel. 

3. Bajo la dirección de este últi- 
mo, in^rcBÓ en el monasterio de las 
miramionas, en el que permaneció 
hasta 1779. En este época, se la per- 
mitió romper la clausura, por infor- 
me del médico del convente, que cer- 
tificó que su razón no tenía la finñe- 
za necesaria. 

4. Desde «ntópces comenzó su ver- 
dadera predicación, diciendo que era 
una nueva Eva ó la Madre eu Dioi; 
que Cristo j la Virgen no eran otra 
cosa que figuras simbólicas, j que 
de ella, j cuando cumpliera la edad 
de 70 años, había de nacer el verda- 
dero j único Mesías. 

6. El escándalo que produjo, le 
atrajo las miradas de la policía, Ile- 

fando á enoerráraela en un calabozo 
e la Bastilla; pero poco después un 
nuevo reconocimiento facultativo con- 
firmó la perturbación de sus faculta- 
des mentales, ; de la prisión se la 
trasladó á un hospital de dementes. 

6. Los trastornos revolucionarios 
no tardaron en cacarla de all£, vol- 
viendo i aparecer en el período del 
Terror, para seguir representando su 
papel de profetisa. 

7. Entonces habiteba en la calle 
de la CoBtraeMcarpa, situada en ano 
de loB barrios mas apartados j som- 
bríos de Paria, j se habfa asociado i 
un antiguo cartujo, llamado Dom 
Gerle, que, aceptando el papel de 
discípulo predilecto de la tntpirada, 
recogía j explicaba sus oráculos v 
mantenía con ella una especie de 
iglesia, donde los adeptos acudían 
en tropel i recibir las iniciaciones j 
las revelaciones del nuevo culto. 

8. Esto consistía en extrañas cere- 
monias, en un lenguaje metafórico, 
en inspiraciones convulsivas, en ob- 
sesiones del Espíritu Santo, en can- 
toa, músicas, besos fraternales, j, 
sobre todo, en cierto misterio que en- 
volvía el santuario j daba á la na- 
ciente religión el doble prestigio del 
espíritu j de la materia. 

9. En todas las comunicaciones so- 
brenaturales de la sacerdotisa con los 
neófitos, se proponía la revolución co- 
mo el advenimiento del Espíritu Santo 
sobre la cabeza del pueblo, preconi- 
zando siempre que los sacerdotes y 
los reyes debían desaparecer de la sn- 
perficie de la tierra. 

10. Dom Gerle había sido miembro 
de la Asamblea constitujente j en 
ella había conocido á Robespierre, 
llegando á unirle con él una amiated 
que tenía, más que otra cosa, los ca- 
racteres de una entusiasto venera- 
ción. Robespierré recibía i menudo 
al antiguo monje en casa de Duplaj, 
toaiénoole el afecto 6 indulgencia que 
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un genio superior concede í la credu- 
lidad que le admira. 

11. De esta admiración no tardó . 
mucho en hacer partícipe á Catalina 
Thbot, la cual revistió aquel senti- 
miento de las formas maravillosas que 

á todo imprimía su espíritu exaltado, 
acabando por presentar á Robespierré, 
si no como el Mesías religioso; polí- 
tico, por lo menos, como el precu»oi% 
encargado de regularizarlo j referirlo 
todo í Dios. 

12. Dom Gerle le hablaba muchas 
veces de laa profecías de Catalina so- 
bre su futura grandeza. Bobespíerre 
uo era supersticioso; no tenía otra re- 
ligión que su Id^ca j creía que la 
razón era tan divina, que la procla- 
maba sin cesar como aogma único y 
providencia del eénero humano; pero, 
sea qne tratara de inspirar i los de- 
más cierto prestigio maravilloso, sea 
que quisiera atraerse el aplauso de 
aquella parte de la nación que sus- 
piraba por los antiguos templos, lo 
cierto es que toleraba, si no favore- 
cía, las reuniones de la sacerdotisa do 
la calle de la Contraescarpa. 

13. Elpueblocreía, con fundamen- 
to, ó sin el, que Robespierré quería 
realizar en su persona un pontificado 
supremo; que las tentativas de Dom 
Gerle, consdento sujo, equivalían á 
un ensayo de organización religiosa^ 

{' que hacerse iniciar en ellas, era 
isonjear al dictador. Esta preocupa- 
ción atraía al cenáculo de la nueva 
secta más neófitos que la fe. 

14. Los enemigos de Robespierré 
no tardaron en ver en aquella tramo- 
ya un pretexto, para lanzar sus dar- 
dos contra él, y el comité de Seguri- 
dad general, concertedo con la mayo- 
ría del de Salvación pública y con los 
conspiradores, que se agrupaban en 
torno de Tallien, ordenó la prisión de 
Catalina Thkot j de los principales 
iniciados en su secta. Vadier mé al 
encargado de redactar el informe de 
acusación. 

15. Robespierré había conocido el 
tiro de antemano; pero no podía to- 
mar abiertamente la defensa de los 
sectarios en un momento en que él 
mismo era acusado de reanimar la su* 
persticion para santificar su dictadu- 
ra, j lo único que trato de hacer, fué 
aplazar la lectura del enfático infor- 
me de Vadier á la Convención; pero 
éste se mostró infiezible y tuvo que 
sufrir en silencio sus sarcasmos. 

16. £1 resultado aparente fué la 
acusación de los fanáticos; el verda- 
dero, la primera brecha abierta en la 
intachable reputación de Robespierré, 
Si es cierto que laa cobos pequeflos 
son las que determinan los grandes 
sucesos, la acusación de Catalina 
Thbot fué el prólwo de Thrmidor, 
jQuién hubiera di^o que el fanatis- 
mo de una alucinada, había de pre- 
cipitar la caída del que tenía en sui 
manos la suerte de la repúblical 

17. Después del informe de Va- 
dier, la pitonisa fué encerrada en U 
Conseijería, de donde todos esperaban 
verla salir para la gnillotinijdm^^ I p 
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vida de aquella anciana era lo que 
menos importaba y el tribunal reTO- 
lucionano ñngió olvidarla. Después 
de algunasmeaea de encierro, lamuer- 
te vino á quitar aquel estorbo á sua 
acusadores. Así suoediij que loa aüoe 
T las injurias acabaron con )a vida 
ae la que había servido de inocente 
pretexto para arrojar la primera pie- 
Wra sobre Maximiliano Bofaesplerre. 
Theotocopuli (Douihoo). Pintor, 
escultor j arquitecto, llamado el Qre- 
eo, que nació en Grecia eu 1558 j 
murió eu Toledo en 1625. Fué & es- 
tudiar la pintura á Venecia, donde ss 
cree que tuvo por maestro al Tizíano, 
j ]^aBÓ luego & Espa&a, fijando bu 
residencia en Toledo* por los afioa 
de 1577. Allí ejecutó un gran núme- 
ro de obras, que ¿un se ven en dife- 
rentes templos, así como en el Esco- 
rial, Madrid j otras poblaciones. Co- 
metió algunas extravagancias en sus 
cuadros, para diferenciarse delTizia- 
DO, á quien se parecía mucho, cuan- 
do pintaba en su verdadero estilo; 
Sera, sin embargo, sus obras son to- 
as muj estimadas. Trabajó igual- 
mente en escultura y arquitectura 
con mucba inteligencia, v entre otras 
obras, se le deben los planos de dos 
iglesias de Illescas, con los retablos 
y estatuas que las adornaban; las es- 
culturas, dorados y otros adornos del 
hospital de San Juan Bautista de To- 
ledo; los planos de la iglesia j reta- 
blo mayor del convento de Doña Ma- 
ría de Aragón, en Madrid; el de la 
casa-ayuntamiento de Toledo y del tú- 
mulo con que se celebraron las honras 
de la reina Margarita, mujer de Feli- 
pe 111. Dej¿ muchos discípulos aven- 
tajados, como Juan Bautista Maino, 
Luís Tristau y Pedro Orrente, Sua 
obras más notables en pintura son 
las siguientes, muchas dTe las cuales 
han sido trasladadas i puntos distin- 
tos de donde las dejó, sobre todo, des- 
de la supresión de los conventos: 
Criito desojado d« tw vittidwat; Apot- 
íoladú; ía» Frcmcitco (en la catedral de 
Toledo); Ba%titmo de CrUto; Retablo 
del cardenal Tapera; Cnici/l[o; leit Cikt- 
drot de la vida de CrUto; Entierro del 
conde de Orgat; Ánmcion con varioi tan- 
tos; JetKS muerto en lot broa» del Padre 
sumo; tan Benito; tan Bernardo; Re- 
twreccion; Nacimiento; dot ermitaños 
(en otros varios templos de la misma); 
Fitta de Toledo (en la casa de ayun- 
tamiento); cuadrot de la vida de la Vir- 
gen; san Ildefonso (en Illescaa); tan 
Juan Evangelista y san Juan Bautitta; 
dos santot de la orden de san Prancisco 

ga Escalona); La Trinidad (en La 
uardia); Santa Fat (en Móstoles); 
Sacra íamiliaf san Eugenio enpi¿; san 
Pedro apdstol; La Gloria; El Purgato- 
rio y el In_fierno; Martirio de tan Mau- 
ricio y compañeros márliret (en el Esco- 
rial); tan Praneitco deÁslt^QO Sigüen- 
ia);JVíiííHtíí»ío (en Valencia); Cruájt- 
jo (en León}; varios retratos, entre 
ellos, el del nmoao presidente de Cae- 
tilla, Rodrigo Vasquez [en el museo 
de Madrid); Besurrteeion (en la iglesia 
de Atocha); Prsndimtnto dt CrUto (en 
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la parroquia de San Sebastian); sm 
Francisco de Asís (eu las Recogidas); 
A doracion de los pastores; Muerte de 
san Francisco; Juicio Jinal; Pompegó 
Leoni, haciendo la estatua de Felipe II, 
retratos, en el museo eapafiol 



del Louwe. (Sala.) 
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viera por vez primera la luz; y, 
aunque tampoco ae sabe de una ma- 
nera positiva la fecha de su naci- 
miento, los más fehacientes datos 
permiten asegurar que éste tuvo lu- 
gar, no eu 1^8, sino en 1548. 

2. Trasladado en su juventud (no 
se ha podido averiguar el año) del 
suelo helénico á la poética Venecia, 
no consta que tomase lecciones de 
nadie; aunque algujios.de sus bió- 
grafos hayan repetido sin el debido 
examen que fue discípulo del Ti- 
ziano. 



impresiones del arte veneciano y de 
instintos particulares en la creación 
de la belleza, vino Doiíinico Theoto- 
copuli á instalarse en la imperial 
Toledo, corriendo el año 1577, para 
pintar el retablo de santo Domingo el 
Viejo, apareciendo en el estadio de la 
pintura española como un ser pere- 
grino, extraño, anómalo, sin tradicio- 
nes en el artay sin el menor vínculo 
con lo existente. 

4. El poderoso individualismo del 
Greco, aieno por completo i todo 
carácter de escuela y á toda regla de 
convención, se manifestó del modo 
mis brillante en el célebre cuadro 
del Espolio de Cristo, pintado para el 
vestuario del sagrario de la catedral 
de Toledo. Representa este lienzo, 
pegado sobre tabla, lo que su título 
indica; esto es, el acto en que nues- 
tro Señor es despojado do sus vesti- 
duras para ser clavado en la cruz. 
Un sayón con brutal ademan tira da 
una. soga, que sujeta la mano derecha 
de Jesús, y profana su divino cuerpo, 
arrancando la túnica que le cubre, la 
cual, ya desceñida, forma en su cin- 
tura un ancho pliegue trasversal, en 
donde se revela un arte eapléndido. 
A la derecha del Salvador, un hom- 
bre contempla impasible este preli- 
minar de la crucifixión r, por detrás, 
asoman pueblo y soldaaos en apiña- 
da muchedumbre, expresando cada 
cual en su semblante el afecto que 
domina au ánimo. En primer térmi- 
no, otro sayón, puesta la rodilla so- 
bre la cruz, que yace en tierra, está 
abriendo con una barrena el agujero 
donde va ¿ introducir luego uno de 
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contrastes armónicos de sus tonos, la 
inimitable frescura de sus colores, 
que parecen acabados de poner en el 
lienzo, la distribución de la luz ^ la 
sin par energía del relieve. La túni- 
ca do Cristo, de un rojo brillante y 
casi deslumbrador, no mata, sin em- 
bargo, la luz divina de sa semblan- 
te, que resalta, como un astro rodea- 
do ae nubes, sobre todos los del in- 
menso grupo que tiene detrás. La 
figura del hombre que barrena el ma- 
dero, por BU sabio escorzo, parece sa- 
lirse del lienzo y toda ella rebosa vi- 
da, calor, se mueve, pesa con todo el 
lado izquierdo sobre la cruz y casi se 
percibe su fatigado aliento y el pal- 
pitar de au musculatura. 

5, 'Sa había acabado el Greca esta 
famoso lienzo, cuando el rey Felipe II 
le encargó, para el templo del Esco- 
rial, un gran cuadro que representa- 
se el Martirio de tan Mattrtcio y mi 
compañerot; mas, en el intermedio de 
una á otra obra, una trasformacion 
radical, una verdadera (¿>ícact« ett¿ti- 
ta, permítasenos llamarla así, se ha- 
bía verificado en la fantasía del artis- 
ta. Fuese por efecto de una alucina- 
ción mental, fuese por un exagerado 
amor propio de no parecerse á níngu- 



los clavos; j tres de laa santas 






más hacia el espectador y 
situadas en la vertiente del mont« 
Calvario, contemplan angustiadas 
aquellos bárbaros preparativos. No- 
talóles son en este cuadro la composi- 
ción, la expresión, los grupos, los 
escorzos, las cabezas todas, princi- 
palmente, la de Cristo, llena de va- 
ronil belleza y de penetrante santi- 
dad; pero, sobre tono encarecimien- 
to, son «hairablw aa entonación, los 



no délos pintores d 



1 tiempo, ello 



manera original y propia, en el ae- 
undo se exageraron de tal modo la 
ureza, el desabrimiento y la extra- 
vagancia, que marcan su segundo es- 
tilo, que el monarca rehusó- colocar 
la pintura en el altar para donde la 
había encabado. 

' 6. En el Greco, con efecto, se notan 
dos maneras, no sólo distintas, aino 



gor, toda la luz y toda la brillantez 
de colorido de aquella fascinadora es- 
cuela naturalista de los maestros ve- 
necianos, en que le habían precedida 
el Giorgioue, Tiziano , Tmtoretto, 
Palma y Pablo Veronés; en la otra, 
las figuras son largas y deaproporcio- 
nadas; de caras afiladas, sombrías, de 
expresión tristey desapacible; los pa- 
ños, desordenadamente arrebujados, 
no presentan á veces ni la apariencia 
da vestiduras de uso posible; en sus 
colores inarmónicos dominan el gris, 
irmesí sucio, el amarillo verdoso 
y el azul; la ausencia completa del 
ambiente hace imposible toda pera- 
pectiva; loa términoa y los grupos ae 
mezclan en inextricable confusión; 
y, por último, no parece aino que la 
paleta de Thkotocopuli es impotente 
para dejar otra huella sobre el lienzo 
que aquellas tintas cárdenas, aquel 
aspecto macilento y falto de jugoa, 
peculiar de la escuela bizantina^ ó 
neo-griega. 

7. Mas nojuede afirmarse que el 
fenómeno estético, á que antes hemos 
aludido, obrase en él de continuo des- 
de que por la vez primera se manifes- 
tó. Fué más bien una afectación que 
deeaparaoió á veces, dejándole in- 
tervalos lúeidoi, dannte los cohIm 
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▼olvij & ejecutar obras 8eg*un sn bri- 
llante estilo primero. 

8. &D uno de estos felices interva- 
los, pintd el SntUrro del conde de Or- 
yaz, cu^a fama ha dado vuelta al mun- 
do. Es decir, estando en su cabal jui- 
cio, pintó la parte inferior de este 
lienzo, donde pasa realmente la esce- 
na del entierro del conde, cujo cadá- 
ver sostienen, aparecidos en presen- 
cia del puebla, sus santos patronos 
san Esteban j san Ag^ustin; j, reca- 

Íendo en su funesto desvarío, pintd 
t parte «Ita, donde se representa la 
gf loria. 

9. Divididos están los pareceres di 
los inteligentes ^ la comparación de 
esta obra con la del Sapoho de Critío, 
teniendo cada cual sus particulares 
preferencias. A nuestro juicio, el Sh- 
íierro del conde de Orgat es un cuadro 
de más verdad, en q^ue se presiente el 
difícil naturalismo de Velaaquez; el 
Etpolio tiene más brillantez j produ- 
ce una fiuwin&cion semejante al Pa»- 
mo de Sicilia, de Urbino. 

10. A pesar de sus extravíos, los 
encaraos, tanto de particulares como 
de comunidades religiosas, llovían 
sobre él, y en pocos años se hizo ri 
basta el punto de poder sostener 

su casa de Toledo tal lujo j ostenta- 
ción, que no pocas veces vio critica- 
das sus liberalidades por los que no 
podían sufrir la superioridad y ori-» 
ginalidad de su portentoso talento. 

11. Poco simpático á los preceptis- 
tas, lo mismo Jasepe Martines que 
Francisco Pacheco, en diversos pssa- 
iea de su tan erudito como inútil ll- 
oro de Za Pintura, clavaron en él 
sus acerados dardos, acusándole, ya 
de despreeiador de Bounarroti, ja de 
propagador de paradojas j extrava- 
gauoias. Esto demuestra lyie nunca 
viene al mundo un reformador sin 
que promueva tempestades; j era na- 
tural que nuestro personaje las pro- 
moviera, cuando trajo á EspaQa la 
tempestad del genio. 

12. También sobresalid nuestro 

Íersonaje en la pintura de retratos y, 
un en este genero, inauguró una 
nueva escuela, en que habían de so- 
bresalir más tarde Velazquez, Zurba- 
rán, Carrefio j tantos otros. Si hasta 
allí los pintores se habían cuidado 
con especialidad de los trajes, acce- 
sorios y demás menudencias, el Gre- 
co, dando sólo importancia á la cabe- 
xa y manos, que son las partes del 
personaje en que se fija la mirada, 
restituyó á este ramo de la pintura 
toda la verdad que no tenía. 

13. Si no tan grandes merecimien- 
tos, como en la pintura, no despre- 

■ eiables son los que alcanzó Thboto- 
OOPULi en la arquitectura y escultura. 
Para comprobarlo, basta recordar que 
i i\ se debe la traza, escultura y ta- 
lla del retablo en que se puso su cua- 
dro del Sepolio; que de su mano son 
los planos de las iglesias' de la Cari- 
dad r de los franciscanos descalzos 
de Illesoas; así como sujos son tam- 
bién los retablos y estatuas da la pri- 

■ men, U etooltura, eomablaje y as* 
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\ tofado de los retablos de la iglesia 
I de San Juan Bautista de Toledo; la 
casa-ajuntamiento de esta ciudad, el 
túmulo de la reina Margarita y el 
convento de Doña María Be Aragón, 
de Madrid, que terminó en 1599. 

14. Si como escritor no dejó mues- 
tras de su talento en obras didácti- 
cas, prueba es de que manejaba la 
pluma con tanto acierto como el cin- 
cel V los pinceles, la defensa que hizc 
en 1600 de las tret nobles artes qw cví- 
tivaha, contra el recaudador de alca- 
balas de lUescas, que le demandó, pre- 
tendiendo exigirle lo correspondiente 
á lo que había trabajado en los tem- 
plos de aquella villa. La galanura del 
estilo y la fuerza de argumentacioi 
de la tal defensa, hizo que el Consejí 
de Hacienda sentenciase á favor del 
Greco, declarando exentas de todo tri- 
buto las tres artes, por Su excelencia é 
inmemorial posesión de este pi 
sirviendo este &llo de jurisprudencia 
en lo sucesivo para otros pleitos que 
se suscitaron contra varios artistas. 

15. De edad mu; avanzada (según 
nuestros cálculos debía pasar de los 
77 aiioa) falleció en la ciudad de To- 
ledo, siendo ja muj entrado el de 
1625; JBU cuerpo fué depositado en 
la parroquia de San -Bartolomé, don- 
de, después de suntuosas exequias, 
so le dio cristiana sepultura. 

16. S» estilo. En la distribución de 
los paños, no hizo otra cosa que co- 
piar las formas espontáneas, como 
quiera que fuesen,, desviándose de la 
antígua rutina, la cual ajustaba so- 
bre el maniquí ó el modelo vivo los pa- 
ños á cañones, buscando partidos de 
pliegues simétricos al estilo del arte 
clásTco.. 

17. Injíujo de sv escuela. A pesar de 
BUS lamentables extravíos, no puede 

igaree que íl Greco produjo en el 
arte pictórico español una revolución 
tan profunda, que echó los cimientos 
de aquella escuela naturalista, al .par 
severa j elegante, eterna desespera- 
ción de romanistas jde clásicos, cu jo 
cetro debía empuñar, como soberano 
absoluto, el inmortal Don Diego Ve- 
lazquez de Silva. 

18. ¿a escuela toledana. Luis Tris- 
tan, discípulo del Greco, tuvo la glo- 
ria de influir en la formación del gus- 
to artístico del gran Velazquez, como 

' fuese la escala misteriosa que sir- 
io ds ponto de conjunción á dos 
grandes artistas. Este solo hecho bas- 
taría para poner fuera de toda duda 
la parte capital que tomó la escuela 
madrileña de aquella famosa de Tote- 
do, en que representó tan principal 

lapel el personaje insigue de esta 

>iograna. 

19. Su genio. Theotocopüli fué ar- 
tista oomo es cantor el pájaro; por es- 
pontáneo impulso de la naturaleza, 
sin tener mas maestros que un her- 
mosa ideal en la mente, un gran mis- 
terio en la fantasía, un amor profun- 
do en el corazón, en consonancia in- 
comprensible con esa poesía de luces 
j de sombras, que nos pñ-eoe el uni- 
verao, 6 «on el couñerto do colora 
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"esplendorosos con que el divino artí- 
fice ha matizado la forma plástica del 
mundo. Esto quiere decir que de la 
intuición hizo una escuela, como si 
fuese el adivino de su arte, cuja espe- 
cialidad lo distins^e de todos los de- 
más pintores. El Greco es el artista 
de sf^ mismo, un sublime artista. 
Cuando se contempla el Espolio de 
Cristo, la admiración, como aprisio* 
nada un momento por el asombro, no 
puede menos do exclamar: «[Qué in- 
mensa pintural £1 gran maestro, si 
no hubiera buscado más que la glo- 
ria, debió hacer abandono de los pin- 
celes.» 

Theotocopali (Jorcib Manuel). 
Escultor j arquitecto, hijo y discípu- 
lo del Greco. Su mérito en ambas ar- 
tes hizo que fuera nombrado escultor 
j arquitecto de la catedral de Toledo 
en 1625, cargo que conservó hasta 
su muerte, acaecida en aquella ciu- 
dad en 1631. Sus obras más notables 
fueron la cúpula y linterna de la capi- 
lla muzárabe de aquella magnífica ca- 
tedral j el diseña del ocaavo de la 
misma. 

Thia. Femenino. Miloloffia.Titiai- 
de, hija da Urano j de Che, que casó 
con su hermano Hiperion j tuvo de 
él á Helios (el Sol), Selene (la Luna) j 
Eos. I Una de las oceánidas. I Se la 
llama también Tea, Theia y Thia. 

Ktiuoloo(a.. Latin Thta. 

Thiftdes. Femenino plural Mitolo- 
gía. Sobrenombra dado á las bacan- 
tes, porque, en los sacrificios dedica- 
dos a Baca, sufrían tales trasportes, 
que á veces daban muerte á los que 
hallaban próximos. 

Etiuolooía. Griego Outív (ikyeln), 
inmolar: francés, thj/ades. 

Thiatis. Masculino. Cronología. 
Uno de los meses de los jípelos. 

ETiuoLoaÍA. Latía Thiatis, voz 

:ipc¡a. 

Thierry (Auadbo). Célebre histo- 
riador francés ds los tiempos moder- 
nos, que murió en 1855. Entre sus 
escritos, la ha dado la mayor celebri- 
dad su Historia de los galos. (S&la,.) 

Reseña. — 1. Era hermano de 3an- 
tÍM*o T nació en 1797. 

2. Fué profesor de historia en la 
Facultad de letras de Besangon, en 

irefecto del Alto-Saona, de 
1833, j miembro de la Aca- 
demia de Ciencias morales j políti- 
cas, dssde 1841. 

3. Sus principales obras son: Sis- 
loria de los galos (1828, 3 volúmenes 
en 8.°); Mistoriaae las Galias bajo la 
adminulracion romana (1841, 3 volú- 
menes en 8.'); Historia de Atilay dt 
sus hijos y sucesores (1856, 2 volúme- 
nes ea 8."), j Reíalos de la historia ro- 
mana en el siglo V (1860, 1 volumen 
en 8.") 

Thierry (Santiaoo Nicolás Aaoa- 
tin). Célebre historiador francés, que 
nació en Blois en 1795 y murió 
en 1856. Pertenecía á una &milia de 
humilde condición é hizo sus pri- 
meros estudios en un colegio ds su 
ciudad natal. La lectura de los Mar- 
tíru, de Gtuttmubriaad, <*"P^^~1%1 1 p 
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afición al estudio de la historia, estu- 
dio en que hizo tan rápidos j osten- 
sibles progresos, que ja en 1813 ocu- 
paba una cátedra de un coleifio de 
provincia. Los desastres' de 1814, que 
suBpendieron la enseñanza universi- 
taria, le llevaron á Paris, donde co- 
Docíd al filósofo Stint-SimoQ , de 
quien fué secretario hasta 1817. En- 
Unces se separó de él por divergen- 
cias de opinión v entró como colabo- 
rador en la reaaccion de Bl Centor 
S%ropto, revista en que publicó un 
animado relato de las revoluciones de 
Inglaterra, desde la invasión de los 
normandos hasta la muerte de Car- 
los I. En 1820, como quiera ^ue El 
Centor hubiera dejado de publicarse, 

Easó á El Como Éra»c¿$, donde dio i 
iz diei Cartas sobre la historia de 
Francia, mientras que so ocupaba de 
reunir los copiosos materiales 
habían de proaucir más tarde su j 
toria de la ee»q»isCa it Inglaterra por 
los normandos [Vbúa, 1825, 4 volúme- 
-nes en 8.'), precioso libro que había 
de contribuir grandementct a la reha- 
bilitación del género histórico, que á 
la sazón había caido en una lastimo- 
sa decadencia. El éxito alcanzado con 
¿1 le alentó i continuar sus trabajos, 
com cu;o propósito recorrió la Suiza 
j la Provenza, en compañía de Fau- 
ríel,' estudiando cuantos monumentos 
é inscripciones pudieran tener algu- 
na eiguificaciott histórica. De vuelta 
í París, dióse á revolver empolvadas 
crónicas 7 olvidados manuscritos, en 
cuja tarea le ajudó, en calidad de 
secretario, Armando Carrel, dando i 
luz (1827^ un volumen de sus Cartas 
sobre la hutoria de Francia j otra obra 
titulada: Diet años de estudios hisldricot. 
Nombrado miembro de la Academia 
de Inscripciones, en 1829, publicó 
(1831 í 1835) en la SevisCa de amhs 
mundos diversos fragmentos que re- 
unió más tarde bajo el título de Sela- 
tos de los tiempos meromn^ios (1840, 
S voltlmenes en 8.°). A consecuencia 
de estos trabajos, la Academia Fran- 
cesa le concedió j mantuvo hasta su 
muerte el gran premio Oobert. Por 
último, el Ministerio de Instrucción 
pública le encargó (1835) de editar 
una colección de documentos relati- 
vos á la historia del tercer estado, de 
la cual, i pesar de los padecimientos 
siempre crecientes que le aquejaban 
j de saberse quedado casi completa- 
mente ciego V paralitico, logró pu- 
blicar dos vofiimenee, precedidos de 
una introducción titulada: Ensayo so- 
bre la hi$t4>ria de la/ormaeion y pro- 
grtsos del tercer estado. 

S* escHela. — Thiebrt, repudiando 
completamente las tradiciones de la 
historia clásica 7 convencional, que 
habían servido de base á los Vellj, 
los Hillot 7 los Anquetil, restituvó 
á los hechos su verdad 7 su colorido. 
Thiebbt se propuso, como él mismo 
dice, cía narración completa, compul- 
•ando los textos, reuniendo los deta- 
lles esparcidos, recogiendo hasta los 
menores indicios de los hechos 7 de 
los caractéret, 7 fonoftndo do todo esto 
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un cuerpo al que comunica el soplo 
vital la unión de la ciencia 7 del ar-. 
te.» De este modo supo hallar el mo- 
derno espíritu de la historia, juntan- 
do, i la lozana j gallarda imagina- 
ción de un poeta, la paciencia 7 la 
asiduidad de un benetnctino. 



céB, que nació en 1797 7 murió en 
1877. 

Reseia. — 1. Nació en Marsella el 
16 de Abril de 1797 7 pertenecía i 
una familia de comerciantes de pafios, 
arruinados por la Bevolucioi). 

2. Era pariente, por parte de su 
madre, de Andrés 7 de José María 
Chenier, 7 i la familia de éstos debió 
su ingreso, en 1806, en el Liceo de 
Marsella. 

Allí permaneció hasta los 18 
años, edad en que, después de haber- 
se distinguido por sus brillantes es- 
tudios, pasó á cursar el derecho en 
Aix, donde contcaio con Mignet una 
amistad tan estrecha como imperece- 
dera. 

4. Recibido de abogado en 1820, 
no tardó en comprender que su voca- 
ción le llevaba, menos al foro que i 
la política 7 á las letras, 7 se consa- 
gro por completo al estudio de la filo- 
sofía 7 de la historia. 

5. Alentado7protegidoparM. d'Ar- 
latan de Lauris, magistrado liberal 7 
miembro de la Academia de Aix, hizo 
oposición al premio ofrecido en un 
certamen por aquella corporación 7 
CU70 tema era: el Elogio de Vauve- 
nargwes. Su discurso fué reputado co- 
mo el mejor; pero los realistas estaban 
en ma7Dría, 7, como Thibrs era mira- 
do entre ellos como jacobino, la adju- 
dicación del premio se aplazó para el 
año siguiente. De aquella injusticia 
se vengó enviando de nuevo 8u ma- 
nuscrito, sin .cambiarle una sota le- 
tra, mientras que, componiendo otro, 
lo hacía venir de Paris por el correo. 
Con la nueva memoria obtuvo el pre- 
mio; 7 con la antigua, el accésit. • 

6. Entonces (Setiembre de 1821) 
fué i probar fortuna á Paris, poco 
tiempo después que su fiel compañe- 
ro de estudios, M. Mignet, que acaba- 
ba de obtener un premio en la Acade- 
mia de Inscripciones jBellas Letras. 

7. Pobres 7 sin protectores los dos 
amigos, trabajaron noche y dia para 
abrirse paso, hasta que &Thibb! 
más osado de ambos, se le ocu 
buscar el apojo de su compatriota 
Manuel. El gran orador liberal le pre- 
sentó 7 recomendó á Étienne; 7 el 
30 de Noviembre de 1821, El Consii- 
twional, abriendo sus columnas al jo- 
ven publicista, daba é luz diversos 
fragmentos de su Elogio de Vanve- 
nargnes. 

8. Aquel fué el comienza de su for- 
tuna política 7 literaria. Admitido 
definitivamente en la redacción de El 
Constitucional, -no tardó en distinguir- 
se por su aptitud para ocuparse en 
todos los asuntos, 7 por la novedad 
que sabía imprimir á las más áridos 
materias. Dispuesto siempre al ata- 
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que 7 á la defensa; vivo, resuelto, 
emprendedor, manejaba ya un estilo 
correcto 7 seguro; ae tal modo, que 
sus artículos eran tenidos como una 
verdadera autoridad, aun entre sus 
compañeros de redacción. El que pu- 
blicó en Marzo de 1822 sobre un li- 
bro de Monsolier, titulado: Be lamo- 
■q%la francesa, pareció ser una re- 
velación completa del hombre de Es- 
tado 7 del publicista. 

9. Después de la crítica política 7 
literaria, abordó la crítica artística, 
inaugurando sus tareas con el juicio 
de las obras expuestas en el Salo». 
Sus artículos, reunidos 7 precedidos 
de una ojeada histórica sobre las re- 
voluciones de la pintura 7 sobre el 
gusto 7 la crítica de las artes, apare* 
cieron en un volumen titulado; Sahn 
de iSn (Paris, 1822). 

10- Simultáneamente publicaba.un a 
Noticia sobre la vida de mulress Belmay, 
actriz del teatro de Covent-Garden, 
ue figura al frente de las Memorias 
e aquella actriz 7 formaparte de los 
Memorias del arte dramittco; 7 hacia 
fines del otoño, 7 después de un viaje 
al Mediodía 7 i los Pirineos, daba i 
luz en El Constitucional una animada 
7 pintoresca relación, que no tardó 
en imprimirse aparte con el titulo de: 
Zot JHrineos ó el Mediodía de Francia, 
durante Ibt meses de Nomembre y Di- 
eiembre de Í8S2 (Paris, 1823). 

11. A la sazón había salido de la 
pobreza, pudíendo asignar una pen- 
sión á su madre. Además de su suel- 
do de El Constitucional, gozaba, nodo 
la propiedad, sino de los rendimien- 
tos de una acción en aquel diario, 
merced que no debió por cierto á Laf- 
fite, como se creía entonces, sino & 
un rico librero alemán, llamado Cotr 
ta, que sentía hacia él un vivo entu- 
siasmo 7 una afectuosa admiración. 

12. A pesar de esto, El Constitucio- 
nal ao bastaba va á sn actividad; 7, 
en. 1823, en la época de la guerra de 
España 7 de las luchas entre Villéle 
7 Chateaubriand, formó parte de la 
redacción de las Tablas histéricas, re- 
vista política 7 literaria, fundada por 
Dubois, Remusat 7 Mignet. 

13. Su fortuna no fue menos rápi- 
da en los salones de la oposición que , 
en la prensa. «Admitido en casa de 
Laffite, se hizo notar, dice Lomonie, 
por su talento polemista 7 por el ím- 

Setu de BU imaginación meridional, 
ada le era desconocido; ni laí cues- 
tiones de hacienda, ni la guerra, ni 
la administración, parecían tener se- 
cretos para él. Laffite empezó por ha- 
cerle su comensal más asiduo 7 no 
tardó en verse solicitado por los hom- 
bres más, eminentes de la oposición, 
entre los que se contaba el viejo Tal- 
lejrand. 

14. TniBns trabajó desde entonces 
en BU Historia de la Sevolucüm france- 
sa, CU70 plan había concebido hacía 
largo tiempo. Félix Bodin, uno de 
tos redactores más en boga de El 
Consiitucicnal 7 que blasonaba de ha- 
ber sido el primero í quien le ha* 
hía ocurrido el pwiSMMWito.-auw 
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uocíar su ncHnbn «1 de TaiSRS en 
aquella obra; pero no tardd en desis- 
tir de 8U empaño j, al tercer volu- 
men, su nombre desapareció de la 
portada. 

15. Lo3 dos primeros, que com- 
prenden la historia de las Ajsambleas 
constitujento j legislativa, fueron 
publicados en e) otofio da 1623; j, 
aunque notables por la claridad del 
estilo j por el interés dramático de 
las narraciones, demuestran la in- 
experíencia del autor. 

16. Thikrs lo comprendió así j no 
quiso proseguir la obra hasta termi- 
nar los Tastos estudios preparatorios 
que, exigía su plan. ¿1 afecto, turo 
por maestros al barón Luis para las 
cuestiones de hacienda; al general 
Foi j, sobre todo, & Jomini para el 
arte de la guerra; contrajo estrechas 
amistades con los artilleros de Vin- 
cannes— que le iniciaron en los más 
complicados problemas estratégicos — 
j adquirid una riquísima colección de 
cartas geográficas, diarios de la épo- 
ca, memorias publicadae 6 inédiús, 

S rocosos verbales j boletines oficiá- 
is, al par que consultaba cuantos 
datos pudieran esclarecer los sucesos 

{el carácter de los personajes que ha- 
ían tomado parte en el gran drama, 
no descuidando para ello consultar á 
muchos hombres entonces afiliados al 
partido liberal j que habían presen- 
ciado muchas de las escenas deIaB»> 
volucion. Preparado de esta manera 
es como escribié su tercer ToIúmBn^ 
entrando entonces de lleno en el 
asunto. 

17. La Hitloria de la Sevohcio* 
fTOMfxta, áetdt 1789 hatta el 18 Smma- 
rto, vendida por un medico precio á 
los editores Lecointe j Duraj, fué 

Sublicada en diez voliimenes, porcua- 
ernos que aparecieron sin interrup- 
ción, del823 á 1827. 

18. Sn publicación excitó las más 
vivas simpatías de todo el elemento 
liberal j, especialmente, de la juven- 
tud; pero al propio tiempo dio lugar 

' á acaloradas controversias, sostenidas 
principalmente por los actores, loa 
testigos y las víctimas de los sucesos 
narrados por él. Esto no fué obstáculo 

k para que el éxito en general no pu- 
diera ser máa lisonjero, por más que 
BU verdadera popularidad no viniera 
hasta que el espíritu de la revolución 
da 18^0 acabara de sancionarla, por 
decirlo así. 

19. Desde entonces su propagacii 
fué inmensa; quince mil ejemplares 
rodaron de mano en mano, llegando 
& hacerse en un breve jieríoio auince 
edicw*es, sin contar vanas fraudulen- 
tas, que el autor j los editores persi- 
guieron enérgicamente. 

20. Pocos libros han ejercido una 
influencia más inmediata j decisiva 
en el ánimo público, y en esto consis- 
te principalmente la inmensa impor- 
tancia social de la historia de nuestro 
personaje. 

21. Atendido el espíritu de la obra, 
no se concibe cémo un monárquico 
tuvo la osadía necesaria para escribir 
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la Hittoria de la Revohcion /raneeu. 

22. Después de su Sutoria de la 
Eevoliicúm, tuvo el provecto de escri- 
bir una Historia general y quiso pre- 

S ararse emprendiendo una larga serie 
e viajes. Sabiendo que se proparaba 
una expedición de circunnavegación 
á las drdenes del capitán Laplace, so- 
licita y obtuvo permiso para formar 
parte de la expedición, pagando su 
pasaje; pero cuando, el 6 de Agosto 
de 1829, iba á embarcarse, la consti- 
tución del Ministerio Polignac le obli- 
gó á quedarse para combatirlo. 

23. Las libertades públ i cas se veían 
cada día más amenazadas; los realis- 
tas impulsaban abiertamente al rej á 
dar un golpe de Estado, mientras la 
juventud se arrojaba con ardor ala 
lucha. Thibrs comprendió que SI 
CoHititucional era un arma que, por 
vieja j gastada, do servía para la 
próxima Detalla v, unido á Mignet v 
a Armando Carrel, fundó ^ JVíkú)»^):. 

24. Cada uno da los tres escritores 
debía ser alternativamente redactor 
en jefe durante un año; j el primer 
turno correspondió al personaje de es- 
tos apuntes. 

25. Si el Ministerio Polignac había 
sido creado para derrocar la Carta 
otorgada, Bl Ifaeional lo fué para de- 
fenderla, aun á preiúo de la dinastía, 
Desde los primaros ndmeros (1.° de 
Enero de 1830) todo tendió á este fin, 

Soniendo á la Restauración en verde- 
ero estado de sitio y siendo el perió- 
dico poderosa máquina de guerra di- 
rigida contra ella. El artículo que 
Tbibrs publicó sobre la célebre máxi- 
ma constitucional: el rey reina pero nc 
gobierna, fué un verdadero suceso que 
praparó á los espíritus para la resis- 
tencia. 

26. Bien pronto Bl Nacional, que 
no había iniciado hasta entonces un 
cambio de dinastía, echó á volar abier- 
tamente, en su número del 9 da F( 
broro, la candidatura eventual del 
duque de Orleans. Aquella declara- 
ción lo valió un proceso j una conde- 
na; pero le conquistaron al mismo 
tiempo las simpatías de la opinión 
pública, de tal suerte que las suscri- 
ciones iniciadas por todas partes cu- 
brieron la multa que le había sido 
impuesta. 

27. A partir del mes de Julio, loa 
ataques de El Nacional tomaron el ca- 
rácter de un verdadero reto, en que 
cada día sa desafiaba al poder á que 
diera el golpe de Estado. Así fué que, 
cuando aparecieron tas Ordenanzat del 
26de Jvlto, se celebró una reunión en 
el local en que el periódico tenia sus 
oficinas; j publicistas j diputados de 
la oposición comisionaron egresa- 
mente á Thiebs para que redactara 
una protesta. 

,28. Aquella misma noche se pre- 
sentó un delegado de policía para 
prohibir la aparición del diario al dia 
siguiente; pero Thikes le contestó 
que sólo cederían á la violencia, y, 
con efecto, el periódico apareció, dan- 
do cuanta del atentado de que había 
querido hacérsele víctima. 
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39. Después de haber &BÍfltÍdo el 37 
7 el 28 de Julio á diversas reuniones, 
en las que se esforzó en vano por ha- 
cer prevalecer el sistema de resisten- 
cia legal, tuvo que retirarse á Mont- 
morencj, hujrendo de un mandamien- 
to de prisión que acababa 4e fulmi- 
narse contra él. 

30. Esto no obstante, el 29 se en- 
contró en la rounion de LafStte, don- 
de redactó la proclama en que se lla- 
maba la atención del pueblo hacia el 
duque de Orleans; v, en la noche del 
viernes al sábado 31 de Julio, se en- 
cargó, por delegación do Sebastiani, 
Gerard j Laffltte, de pasar á Nouilly 
á vencer los escrúpulos manifestados 
por el príncipe, que fué proclamado, 
el 1." de Agosto, lugarteniente gene- 
ral del reino. 

31. En recompensa de haber sido 
uno de los principales fundadoras de 
la monarquía del 9 de Agosto, ésta, 
apenas instalada, le nombró conseje- 
ro de Estado 7 secretario general del 
Ministerio, de Hacienda, que desem- 
pefiaba el barón Luis. 

32. Después de cuatro meses de 
administración, éste oediÓ el puesto á 
Laffitte (2 de Noviembre de 1830) y 
Thibbs quiso retirarse del sujo, á pe- 
sar de las instancias del nuevo minis- 
tro, siendo preciso un mandato expreto 
del rey para hacerle desistir de bu 
propósito. 

33. Ta en este tiempo había sido 
elegido miembro de la Cámara de loa 
diputados por el distrito de Aix, y, 
como hombre de acción, hablaba da 
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Laffitte, 1 

al par que ministro de Hacienda, éste 

dejaba en gran parte á la actividad é 

intelivanciá de su joven colega loa 

cuidados de la administración. 

34. Quince dias después de la ins- 
talación del nuevo Ministerio, Thibbs '■ 
había ja hecho frente á la crisis finan- 
ciera, operando grandes cambios en 

la recaudación de impuestos y en el 
gravamen de la riqueza pública; pero 
estas mismas roformas le acarrearon 
no pocas amarguras, llegando hasta 
acusársele, con notoria injusticia, do 
que traficaba con loa cargos del Es- 
tado. 

35. BeeTegñdo diputado en Enero 
de 1831, á la caida del Hinisterio 
Laffitte (13 de Marzo), hizo dimisión 
de su cargo y partió para al Medio- 
día. 

36. A su vuelta, se esperaba verle 
figurar en la opoaicion, de que Laffit- 
te se había convertido en jefe^ pero el 
5 de Abril hizo uso de la palabra 
para combatir á sus antiguos amigos, 
a los cuales había dado hasta «lli ñn 

puramente administrativo; 
pero sin aceptar todos sus puntos de 
vista políticos. 

37. Entonces aconsejó la paz v el 
cumplimiento 'de los tratados ae 1815, 
haciendo causa común con Casimiro 
Perier; se opuso abiertamente á la in- 
corporación de j^^g^fif. ájFc^pi^) t^^ [C 
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tando una g^em general, jr propuso 

Sara el régimen interior Tariae medi- 
as autilib erales, tales como la defen- 
aa de loa puestoB hereditarios de la 
alta Cámara (1831]. 

38. Hasta entonces, había adopta- 
do una elocuencia enfática, que no 
convenía, ni á la solidez de su talen- 
to, ni í la particular estructura de 
BU organismo, porque la oratoria debe 
correr pareja con las necesidades de 
la complexión. Desde aquel dia, la 
palabra de Thib&S fué una conversa- 
ción discreta, culta, amenísima, que 
¿ todos cautivaba, dando relieve í bus 
prodigiosas facultades sin necesidad 
de estudiados resortes; t esto le per- 
mitid hablar por espacio de cuatro 
boras, sin valerse de notas, persua- 
diendo poco, interesando mucno y lo- 
grando nacerse escuchar con interés 
hasta de sus mismos adversarios. 

39. En los días 5 7 6 de Junio 
de 18.32, diaa difíciles para la monar- 
quía de Julio, fué uno de los prime- 
ros en aconsejar al Gobierqo el em- 

Íleo de las medidas vigorosas contra 
)3 republicanos j loa legitimiatas, 
lo cual contribuyo no poco i. que, á 
la muerte da Casimiro Perier, j desig- 
nado por la mayoría, fuera escogido 
por el re; para ocupar el pues¿ de 
ministro del Interior en el Gabinete 
de 11 de Octubre. 

40. La situación no podía ser más 
alarmante: la Yendée, en armas; la 
Bélgica, amenazada; y los partidos, 
en completa agitación, presentaban 
serios obstáculos que era preciso ven- 
cer. Thibus, con ajuda de los fondos 
secretos de su departamento, se apro- 
vechó de la traición de Deutz, y con 
la prisión de la duquesa de Berrj 
(7 ae Noviembre de 1832) puso tér- 
mino i la guerra civil, mientras que 
euTÍsbaáAmbéresun ejército, el cual 
salvé á Bélgica con la toma de aque- 
lla ciudadela (23 de Diciembre), al 
propio tiempo que volvía por la dig- 
nidad de la nación j del Gabinete. 

41. Después de estos sucesos, la es- 
fera de acción j la actividad de su po- 
lítica experimentaron un notable en- 
sanche, pasando al Ministerio de Co- 
mercio j de Obras públicas (25 de Di- 
ciembre de I832j. Instalado en el nue- 
vo Ministerio, su primera medida fué 
pedir un crédito de cien millones, que 
fué votado inmediatamente, con cuja 
ajuda pudo acometer grandes traba- 
jos de utilidad pública. La estatua de 
Napoleón ae reemplaza por la colum- 
na; el arco de la Estrella, la iglesia 
de la Magdalena y el palacio Orsay 
se terminan; el monumento expiato- 
rio, erigido en memoria del duque de 
Berrj, en la plaza Luvoia, deja su si- 
tio á una fuente; se construyen cami- 
nos j canales; la industria comienza 
& renacer; j con ella, la prosperidad 
pública. Ksta es la época mis grande 
y fecunda de la vida política de nues- 
tro biografiado. 

42. aldarcomienzoelañodel834, 
los clubs y las sociedades populares 
amenazaban el poder; pero, í pesar 
de ello, Thisbs sostuvo la ley sobre 
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asociaoionei , hasta que, impulsado 
por el creciente peligro, volvié á pa- 
sar al Ministerio deflnterioi, tocán- 
dole en él sofocar los chispazos que 
hasta Paria Ufaron de la insurrec- 
ción de Lvon. En las jornadaB del 12 
j 13 de Atril de 1834, se le vio ai- 
rostrar el peligro, acudiendo en perso- 
na á las barricadas, lo cual no quitó 
después para que, al juzgar í los in- 
surrectos, se mostrara tan benigno 
como valeroso había sido antes de 
vencerlos. 

43. No pudiendo entenderse con el 
mariscal Soult, con Gerard j con Mo- 
le, presentó el 11 de Noviembre sn 
dimisión; pero, después de una crisis 
ministerial y de un Gabinete que, 
presidido por el duque de Baaano, 
tuvo tres días de vida, volvió á ejer- 
cer sus funciones en un Ministerio for-, 
mado por el mariscal Mortier (18 de 
Noviembre de 1834), 

44. Retirado este último, que no 
había aceptado la presidencia mis 
que nominalmente, surgid una nue- 
va crisis, en que laa rivalidades de 
Thibbs y Ouizot empezaron á hacer- 
se ostensibles, hasta el punto de que, 
durante quince diaa, solo de ellas se 
ocuparon, tanto las Cámaras como la 
corona. Por fin, la mediación de al- 
gunos diputados apaciguaron por el 
momento los antagonismos de ambos 

Sersonaies y Thikrs aceptó la presi- 
encia ae firoglie. 

45. Algunos días depues de esto 
(13 de Diciembre] se verificó su recep- 
ción solemne en la Academia France- 

., que le había elegido el año ante- 
ar en reemplazo de Andrieux. Su 
Bcurso de recepción produjo honda 

sensación en los círculos literarios y 

políticos. 

46. Bulas fiestas de Julio de 1835, 
se encontraba al lado del mariscal 
Mortiers, cuando éste fué muerto por 
la explosión de la máquina Fieschi 
(18 de Julio). Este acontecimiento 
obligó á reunir apresuradamente las 
Cámaras V en ellas presentó el Minis- 
terio laa leyes, llamadas de Setimbre, 
que modificaban en sentido por ex- 
tremo restrictivo las de la" prensa y el 
jurado. Thiers las defendió con mé- 
noa reserva que el mismo Broglie. 

47. Opuestos Thikbs y Guizot, tan- 
to por las doctrinas como por el carác- 
ter, habían podido reconciliarse; pero 
no abdicar de sus tendencias, en que 
los principios servían para ocultar 
una verdadera rivalidad person&l. 
Cada uno de ellos personificaba en el 
Consejo una de las dos divisiones de 
la mayoría: Thiebs, el centro izquier- 
do; Guizot, el derecho, y uno y otro 
valían lo suficiente para no tratar de 
inutilizar i su rival. 

48. Por de pronto, el triunfo fué 
de Thibbs. Congraciándose con los 
doctrinarios, que parecían dominar 
en la Cámara, logro ponerse al frente 
de un Gobierno, a que habían presta- 
do su concurso una fraccicfti de la ma- 
yoría, casi toda la oposición dinásti- 
ca y el viejo Talleyrand. 

49. Guando suvgió. la crisis de la 
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conversión de la Deuda (Enero d« 
1836), presentó su dimisión en unión 
de sus colegas; pero, al mismo tíam- 

f>o, una haDÍl negociación le llevó á 
a formación de un nuevo Oabinets 
del centro izquierdo, en el que obtu- 
vo la presidencia con la cartera de 
Negocios Extranjeros (22 de Febrero 
da 1836). 

50. Entonces adoptó una política 
más liberal en el interior y mas firme 
en el exterior, lo que, por lo menos, le 
Uevú á una caida honrada y gloriosa. 
Apoyado en el tratado de la cuádru- 
ple alianat, quiso intervenir en la 
política española; pero, como el rey 
se opusiera á ello, se retiró del Gabi- 
nete (25 de Agosto de 1836), siendo 
reemplazado por Mole. 

51. En el estío de 1837 emprendió 
un viaje artístico á Italia, que durd 
hasta mediados de 1838, distinguién- 
dose á su vuelta por la habilidosa opo- 
sición que mantuvo contra el Gabine- 
te presidido por Mole. 

¿2. Nombrado nuevamente presi- 
dente del Consejo, con la cartera de 
Negocios extranjeros, en el Gabinete 
de I." de Marzo de 1840, se dejó sor- 
prender por loa acontecimientos del 
exterior en la cuestión de Oriente. El 
tratado de 15 de Julio, que excluía 
abiertamente i la Francia del con- 
cierto europeo, fué ultimado sin su 
conocimiento á la vista de Guizot, su 
rival V sn embajador en Londres, que 
fué el primer engallado en aquella 
cuestión. 

53. En presencia de la coalición 
que amenazaba á Francia, Tbiebs 
sintió despertar en su alma sus ins- 
tintos patrióticos; y, aproximándose 
cuanto pudo á la oposición, se prepa- 
ró formalmente para la guerra. 

54. Todo parecía estar pronto para 
comenzar la campafia á la primavera 
siguiente, v ya se hablaba de una 
ocupación ae Italia, para imponer al 
Austria; pero ni el rey ni la mayoría 
del Consejo participaban de aquellos 
pensamientos belicosos, y, después de 
seis meses de agitaeipnes sin resulta- 
do; después de ouiu íe/ítque siempre 

Suedaban sin efecto; del bombardeo 
e Beyrouth por los ingleses y del 
ttllimaíitm de 8 de Octubre, ThiebS, < 

Sueva dos veces había presentado su 
¡misión sin que le fuera admitida, 
se retiró definitivamente el 29 de Oc- 
tubre, prefiriendo dejar el campo li- 
bre i Guizot antes que aceptar por 
más tiempo la responsabilidad de tal 
situación. 

65. Alejado del poder, renunció 
por algún tiempo á la política, em- 
prendiendo de nuevo sus tareas de 
historiador. Después de haber hecho 
el relato de cómo el país había con- 
quistado sus libertades durante la Re- 
volución, quiso mostrar loque había 
hecho durante los períodos del Con- 
sulado y el Imperio, y, para ello, so 
dispuso á la tarea con iguales pre- 
cauciones que había tomado para los 
trabajos primeros. Do 1841 á 1845 
no hizo otra cosa que recorrer las 
principi^^ífl, 5g^d^d<gJO^^B|i^, 
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Itftlia, EapKfla é In^flatern, -tanto 
p&rft explonr loa c&mpoB de batalla, 
como para buscar «n arcbÍTOB j caá- 
eiUaríaa cuantas notaa diplomiticas 
j documentos pudieran ilustrar su 
trabajo. 

66. A 8u vuelta (Uarzo de 184S), 
publi»! loB dos primeros volúmenes, 
cuja aparición era esperada en Fran- 
cia 7 en el extranjero como un verda- 
dero acontecimiento. Jamás escritor 
alffuno ha tenido Í su disposición 
mas rico tesoro de documentos autén- 
:tiooB, ni ha buscado la historia en 
mis directos oríg^enee. El éxito al- 
canzado por el historiador no fué otra 
cosa que una justísima recompensa 
i sus afanes 7 desvelos. 

57. Si BU primer monumento his- 
térico había sido la obra de una ju- 
ventud va potente j lozana, la Huto- 
fia del Consulado y dtl Imperio (1845 
k 1662, 20 volúmenes en 8.°) era el 
fruto maduro de una dichosa virili- 
dad. Pensada j escrita con modera- 
ción, más fría, pero m¿s imparoial, 
era m¿nos dramática; pero más rica 
en datos v más sujeta a un inflexible 
Griterío. La g^ran ti^ra de Napoleón 
lo domina todo, sin absorberlo; en 
loa detalles se le siente palpitar, j, 
sin embargo, no se le juzga con pa- 
sión. La exposición de los nechos es 
clara; la marcha, rápida 7 desemba- 
razada; V, notándose los mismos des- 
cuidos de estilo que en la de la Re- 
volución, encanta asimismo por la 
sencillez 7 la majestad del relato. 

58. Citando un pasaje de su Hitto- 
ria dtl Connlado y el ímpeño, en uno 
de BUS mensajes al Cuerpo legisla- 
tivo. Napoleón III di<i al antor el 
calificativo de Mstoriador nacional. 
En 1861, aquella obra fuá propueeta 
á la Academia Francesa para el pre- 
mio bienal de 20.000 francos, funda- 
do por el emperador, v la deeigna- 
cioiifiíé bien recibida. Thisbs aceptd 
el^nor; pero renunció á los 20.000 
fr*Be«s, cediándoselos á la Academia 
como capital para fundar un nuevo 
premio, que debía llevar su nombre. 

69. Durante los tres primeros años 
consagrados á suB importantísimas 
tareas literarias, no reaparecid en la 
^ tribuna más que para sostener (1842) 
la 107 de regencia, que excluía á la 
duquesa de Orleans; pero en 1844 
voIvii5 ¿ entrar en la lucha activa, 
haciendo una amarga censura del Mi- 
nisterio Ouizot 7 echándole en cara 
m impotencia. 

60. Erigido en jefe del centro iz- 
quierdo, trat¿ de reorganizar loa di- 
versos elementos de la oposición di- 
nástica V buBC<5 el medio de atraerse 
la popafaridad, tocando con habili- 
dad 7 energía todas las cuestiones 
más simpáticas al elemento verdade- 
ramente liberal. En estos debatos se 
elevó á una inmensa altura; en uno 
de ellos, fuá cuando pronunció aque- 
llas torribles palabras, critica acerba 
de la política de Luis Felipe; <¿Nos 
veremos anulados basta el extremo 
de no tener otra coBa que la ficción 
del gobierno representativo? Si es 
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así, debía bab^reenoa dicho en Julio 
de 1830.» 

61. Sin figurar en los hanqvetet re- 
fomittat de 1847, que no aprobaba, 
no dejó de tomar una parto activa en 
la agitación liberal, valiéndose de SI 
Contlítuaonai j, sobretodo, haciendo 
uso de su poderosa palabra en la me- 
morable sesión de 1848, última de la 
monarquía de Julio. 

62. Jamás se moBtró más elocuen- 
to, ni más agresivo. Haciéndose car- 
go de las cuestiones de hacienda y de 
la política exterior, protestó, en nom- 
bre de la humanidad, contra el bom- 
bardeo de Palermo; imputó al Gobier- 
no BU culpable condescendencia con 
el Austria 7 su no menos culpable 
indiferencia hacia Italia; censaré la 
política que* se había seguido en el 
asuuto de Sonderbnnd v acabó decla- 
rando que: «era partidaria de la re- 
volución en Enropa 7 que jamás ha- 
ría traición i tan santa causa.* 

63. Esta hábil conducta le recon- 
quistó por completo la popularidad 
que buscaba. En los circuios 7 en los 
cafés se leían en voz alta bus discur- 
sos, como en 1830 se habían leido sus 
artículos de El Nacional, 7 su nom- 
bre volvió á ser una esperanza para 
el pueblo. 

64. Llamado i las Tullerías en la 
azaroBa boche del 23 al 34 de Febre- 
ro, fué encargado por el re7 de for- 
mar, con Oduon Barrot, un nuevo 
.Gabinete. Su primer medida fué man- 
dar suspender el fuego, que se soste- 
nía contra loa insurrectos, 7 dirigir 
á los ciudadanos de París una pro- 
clama en que tomaba por divisa las 
palabras: Libertad y arden; «nion y 
re/ermat. Pero 7a era terde. Las ca- 
lles esteban completamento obstrui- 
das por las barricadas, 7 la palabra 
repúiUca surgía de todos los labios. 
Anto laa violencias v las injurias de 
las masas, comprentíiÓ que era impo- 
tente para dominar la situación 7 di- 
mitió su encargo, presentándose á la 
Cámara con el único objeto de confe- 
"— ~"e nada había podido hacer. 

Después de la proclamación de 
la república, dando »«■ Hen terminada 
la nonarqnia, envió bu adheeion al 
Gobierno provisional 7 Be presentó en 
las elecciones para la Constitu7ento, 
como candidato del departamento de 
las Bocas del Ródano. En el escrutinio 
fué derrotado; pero en las elecciones 
generales, verificadas el 4 de Junio 
siguiente, fué elegido por 60,000 vo- 
tos en el Sena lu^rior, en reemplazo 
de Lamartine. 

66. Al entrar de nuevo en la Cá- 
mara, tomó asiento en el lado dere- 
cho; T en iasjomadat de Junio de 1848 
voto la dictadura del general Cavai- 
gnac, considerándosele desde enton- 
ces como uno de los jefes del partido 
de orden, que supo unir 7 discipli- 

67. Como miembro de la Acade- 
mia de Ciencias morales 7 políticas, 
fué uno de los que' con más premura 
acudieron al llamamiento que el ge- 
neral Cavaignac, jefe del poder ejecu- 
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tivo, hizo & esta corporación para 
combatir el socialismo; 7, suBpendieji- 
do para ello sus trabajos históricos 
sobre el Connlado y el Imperio, publi- 
có, con el titulo de Derecho de propie- 
dad (1848), una obra de circunstan- 
cias, la cual no se distingue tanto 
por la originalidad 7 la fuerza de la 
argumentecion como por la facilidad 
7 lucidez del estilo. 

68. En «í 2)iet de Dieiemire votó la 

Íiresidencia del príncipe Luis Napo- 
eon, á eu7a candidatura se había 
opuesto en un _principia; 7, con tal 
motivo, los periódicos le recordaron 
que no hacia mucho tiempo había de- 
clarado: <qne semejanto elección era 
una vergüenza para Francia. > La 
misma acusación, hecha por M. Bixio 
en el Parlamento, ocasioné un duelo, 
que afortunadamente no tuvo graves 
consecuencias para ninguno de los 
contendientes. 

'. Reelegido por su distrito en la 
Asamblea legislativa, temó parte en 
todos los debates importantes, votan- 
do la expedición á Rima, la ley de int- 
tmccioH pública de 15 de Mano de 1850, 
la de tnpretion de lot clnbt 7 la electoral 
de Si de Mayo, 

70. Después de varios conflictoB 
entre el partido parlamenterio 7 el 
Elíseo, tt golpe de Estado estalló, por 
fin; 7, con gran sorpresa de todos, 
Thisbs fué preso en su casa, en la 
mañana del 2 de Diciembre. 

71. Conducido á la cárcel de Maz- 
zas, fué inmediatamente extrañado 
del territorio francés 7 acompañado 
por la policía haste Francfort; pero, 
en el mes de Agosto de 1852, recibió, 
sin haberlo solicitado, autorización 
para volver á Paris, donde, durante 
once años, permaneció en el más ab- 
soluto alejamiento de la política, con- 
sagrado al culto de las artes 7 á tor- 
minar sus trabajos historióos. 

73. Kn laB elecciones generales 
de 1863 consintió en preeentarse 
como candidato de oposición por la 
segunda circunscripción del departa- 
mento del Sena, donde su candidatu- 
ra fué vigorosamente combatida por 
M. de Persign7, ministro del Inte- 
rior. A pesar de ello, logró tomar 
asiente en la Cámara, ocupando como 
orador uno de los primeros puestos 
en aquella legislatura. 

73. Desde entonces la personalidad 
de Thibrs ñié uno de los grandes 
obstáculos con que tuvo que luchar 
la política del Imperio; su voz, po- 
tente 7 vigorosa, era escuchada con 
espanto por la ma7oría, tanto más, 
cuanto que, despojada de toda pa- 
sión, parecía interpretar sentimien- 
tos mas altos que las mezquinas lu- 
chas de partido. Sólo cuando se for- 
mó el Gabinete pariamentario de 2 de 
Enero de 1870, presidido por Emilio 
Olivier, las simpatías personales le 
arrastraron hasta cierto punto, con- 
cediendo á su política una especie de 
protección. 

74. Sin embargo, cuando, al prin- 
cipio de aquel año, el Imperio quiso 
buscar un &P070 i sus tentativ«a Uv^ [^ 
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berftUs en un nuevo plebiscito, Thuis 
fué uno de los pocos diputados que 
combatierou aquella empresa, tonto 
ea la. Cámara como i la nz de la na- 
ción. Después, seg:uido por una débil 
minoría, hizo la oposición al funesto 
proyecto de la sfuerra contra Prusia, 
í propósito del incidente Hobenzo- 
llera, siendo acQg;ido bu discurso del 
15 de Julio con las mis tumultuosas 
interrupciones 7 las mis violentas 
injurias. Sin embargo, el gran Thibrs 
no fué nunca tan grand^ como en 
aquella famosa sesión. 

75. Aquella manifestación no tar- 
da en encontrar eco en París, y ui 
comité de los electores del 16.° dis- 
trito se reunió para protestar contra 
la conducta de su diputado, calificán- 
dola, con indignación de, «antifran- 
cesa, antiitacioual j antipolítica, > t 
intimándole á presentar su dimisión 
Al mismo tiempo, algunos agitado- 
res excitaban á cierta parte del popu- 
lacho á cometer incalificables violen- 
cias contra su casa de la plaza de Sau 
Jorga, cuja destrucción nabia de or- 
denar más tarde la Com»ivM. 

76. Una vez empeñada la guerra, 
THtSBS siguió BU marcha con patrió- 
tico ínteres, v basta se dice que, des- 
de su retiro de Trouville (Calvados}, 
dirigió al emperador notas estratégi- 
cas, de que desgraciadamente no pudo 
hacerse uso. 

77. En las últimas horas del Impe- 
rio, el 4 de Setiembre, cuando, bajo 
la impresión del horrible desastre de 
Sedan, se reclamaba por todas partes 
la destitución, Thishs fué el autor de 
una proposición que devolvía al país 
su soberanía y estaba concebido eo 
estos dos artículos: »Arlículo i." Una 
comisión de defensa nacional queda 
instituida por el Cuerpo legislativo. 
.áríícv/oJ?. Una Asamblea coustitu- 
jrente quedará nombrada tan pronto 
como las circunstancias lo permi- 
tan. > El con^ de Palikao se adhirió 
á este proyecto, la Asamblea votó su 
urgencia j el Cuerpo legíaUtivo se 
declaró disuelto, en vista de la una- 
nimidad que reclamaba la caida in- 
mediata y absoluta del Imperio. 

78. Por más que Thihhs no hi;bie- 
ra querido seguir hasta el fin el mo- 
vimiento que nabia dado ser al Qo- 
bierno de la DefeiuA nacional, se puso 
á su disposición para intentar nego- 
ciaciones diplomáticas cerca de las 
grandes potencias, á fin de recabar de 
ellas, si no Bu apojo, por lü menos 
una intervención. 

79. El 13 de Setiembre salió de 
Paria con una misión en este sentido 
para Londres, de donde regresó el 19, 
volviendo á partir do^ días después 
para Viena, San PeterSburgo j Flo- 
rencia, residencia entonces del Go- 
bierna italiano. Bn todas partes fué 
acogido con grandes muestras de 
consideración bácia su persona y has- 
ta de simpatía para Francia, pero 
no pudo conseguir que ninguna cor- 
te se decidiera á una acción eficaz en 
favor de una nación amenazada de 
espantosos reveses. 
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80. De v&elts á Toura (21 de Octu 
bre), se le autorizó para proponer i 
Bismark las condiciones de un armis* 
tioio, para lo cual partió el 26 con 
dirección á París y a Versalles, pro- 
visto de un salvoconducto. Bl armisti- 
cio no fué admitido, por las cláusulas 
onerosas que imponía Bismark, j 
Tnisas tuvo el dolor de regresar sin 
haber log^rado resultado alguno. 

81. Los rigores del hambre en Pa- 
rís y los males crecientes de la guer- 
ra, que se dejaban sentir en los de- 
partamentos, obligaron i aceptar el 
armisticio con las más rigurosas con- 
diciones, merced á lo cual , Francia 
pudo entonces proceder á la elección 
de una Asamblea encargada de nego- 
ciar la paz. TaiBBS fué elegido (8 de 
Febrero de 1871Jpor ^ntiseu departa- 
mentos, optando por el de París, don- 
de, á pesar del áx.ito de las numero- 
aas candidaturas radicales, había ob- 
tenido eimto tt»«e« mil novtde^tot am- 
renta y d*có voíot. 

82. Bajo la influencia de esta múl- 
tiple elección j de la opinión pública, 
el 17 de Febrero fuá elegido casi uná- 
nimemente por la Asaim>lea nacional 
jefe del Poder ejecutivo, con la mi- 
sión de formar j presidir el Ministe- 
rio, y el 19 formo su primer Gabine- 
te, an el que, por una transacción de- 
bida á los circunstancias, dio cabida 
á los miembros del Gkibierno de la 
Deferaa ftacúmaí, que más pruebas de 
moderación habían dado eu medio del 
movimiento . revolucionario v aun á 
representantes señalados en la As 
b lea por sus ideas monárauicas. 

83. El 21 partid para Versalles 
la dolorosa misión de negociar una 
paz, cuyas condiciones no podían me- 
nos de ser funestan. AI volver, los so- 
llozos ahogaban su voz; aquella fatal 
política del Imperio, que tantas veces 
había combatido, costaba á Francia, 
no solamente muchos millones, sino 
dos provincias, j provincias tales 
mo la Alsacia v la Lorena. 

84. El 1." de Marzo, después de 
uno de los más notables discursos de 
nuestro personaje, los preliminares 
de la paz fueron adoptados por la 
Asamblea por una mayoría de 546 
votos contra 107. 

83. Desde aquel momento, difícil 
fuera señalar la influencia del nuevo 
_ ~ de la república eu los aconteci- 
mientos, que forman la historia de eu 
país. Sea por irresistible vocación; 
sea por superioridad sobre los hom- 
bres que le rodean;' sea, en ñu, por 
consideración á sus servicios ó por 
respetos á au experiencia, no se da 
un solo paso sin que lo inicie ó lo 
asesore. Política interior y exterior, 
legislación, hacienda, comercio, di- 
plomacia, guerra, todo lo trata con 
'gual posesión y sabe llevar á la ex- 
posición de las materias más inabor- 
lablos una incomparable claridad. 
Por otra parte, su empeño en aceptar 
la responeabilidad con el poder, no le 

Sermite contentarse con la apariencia 
e la autoridad, ni conservar un pa- 
pel secundario en la acción; y para 
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ello, hace uso de una actÍTidad in- 
cansable, viéndosele continuamente 
empeñado en las luchas de la tribu- 
na, á pesar de sus 75 años y de una 
existencia tan trabajada. 

86. A menos de nacer ¡a historia 
completa del pueblo' francés durante 
aquellos dieciocho meses, tan fecun- 
dos en desventuras y esfuerzos in- 
creíbles, no se podrían enumerar to- 
dos los actos llevados á cabo por nues- 
tro personaje para rehabilitar á bu 
patria. Sólo la espantosa lucha con la 
Ctmwwin, nacida de la insurrección 
victoriosa del 18 de Mano y de que 
triunfó, al fin, constituye una gloriosa 
página de la vida del que, á pesar de 
todos los obstáculos, aupo mantener 
en su integridad la república. 

87. Estos y otros no menos brillan- 
tes servicios mueven á la Cámara á 
premiar su habilidad, su elocuencia 
y BU actividad infatigables; y, á con- 
secuencia de la proposición Bivet, el 
30 de Agosto de 1871, se cambia su 
título de Jtft del Poder eiecuíiw por el 
de Pretidcnte de la RepúbUca, modifica- 
ción que atenúa eu parte el articula- 
d» de la jley; pero importante en el 
fondo, porque fija el poder del jefe del 
Estado y le asegura una duración 
igual á la de la A^mblea. 

88. Sin embargo, á pesar de estos 
nuevos lazos, loa disentimientos en- 
tre This&s y la mayoría ae hacen ca- 
da vez más ostenaibles y borrascosos; 
las crisis se suceden y, en una de 
ellas (20 de Enero de 1872) cumple 
las amenazas que venía haciendo, y, 
al ñn, presenta su dimisión, que el 
interés público y las distinciones de 
la Asamblea le obligan á retirar. 

'. Esto no obstante, las dificulta- 
des crecen; su entereza de carácter 
triunfa de ellas las jnás de las veces; 
pero llega un momento en que la si- 
tuación se hace insostenible (24 de 
Mayo de 1873) y se ve definitivamonte 
derrocado del poder. i« 

90. Desde entonces, an papel que- 
da reducido al de jefe del partido con- 
servador dentro de la república; la 
tribuna le sirve pocas veces para diri- 
gir la palabra á la Asamblea; pero, 
en cambio, se dirige incesantemente 
á la Hacion en discursos y manifies- 
tos, que contrarrestan frecuentemen- 
te, no sólo las exageraciones de la 
oposición, sino también los restriccio- 
nes delpoder. 

91. En este período, marchaba per- 
fectamente de acuerdo con los más 
caracterizadas personalidades del par- 
tido republicano de ambas Cámaras 
y, principalmente, con Gambetta, con 
quien celebraba frecuentes entrevis- 
tas. El 3 de Setiembre de 1877 había 
dado cita á este última en Paria, para 
leerle, tanto á él como á otros impor- 
tantes hombres políticos, un mantfiet- 
_to que acababa de terminar y que de- 
bía aparecer, á los pocos dias. Aquella 
mañana , después de un paseo por 
Saint'Germain en Laye, donde tenía 
entonces su residencia, se sentó í al- 
morzar, sin que se quejara del menor 

de dolencia, íbcualnoinipidlij 
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que, ¿ntes de terminar el almuerzo, 
se sintiera atacado de una -rioleata 
congestión cerebral, qne, á las seis j 
media de la tarde de aquel mismo dia, 
daba fin i la vida de nuestro perso- 
naje. 

92. Su cuerpo fué depositado en 
Paria en au hotel de la plaza de San 
Jorge, donde estuvo expuesto ocho 
diaa. El Gobierno, temeroso de que 
el acto de su entierro diera lugar i 
una manifestación, que implicara en 
cierto modo una protesta í, su políti- 
ca, validse del pret«xto de su aomira- 
eion j respeto para querer organizar 
el ceremonial. La viuda de Thieks se 
opuso í ello con gran entereza j sólo 
bajo su dirección quiso que se diera 
sepultura al cuerpo de su ilustre es- 
poso, dejando en libertad al Gobier- 
no de asociarse fi la pública manifes- 
tación de dolor. El cortejo atravesó 
las calles de París con el mayor orden 
7 sin que el mis ligero incidente jus- 
tificara las dis&azadas precauciones 
militares que se hablan tomado, sien- 
do en este acto, como en el de los fu- 
nerales que se verificaron el 8 de Se- 
tiembre, tan crecida la concurrencia, 

Sie barto claro se vela que todas las 
ases sociales lloraban la muerte de 
uno de los hombres más ilustres de 
Francia. 

93. Aparte de otras muchas distin- 
ciones j honores, con que había si- 
do condecorado, tanto por su país 
como por las principales naciones de 
Europa, se le había promovido al 

grado de s'tan oficial de la Legión de 
onor el 27 de Abril de 1840. 

94. Además de las dos grandi 
obras histiSricas, de que queda hecho 
mérito, dejd i. su muerte las siguien- 
tes; ÍBíí y n tistema Jiiutnciero (París. 
1826); LaMoMrquUi dt 1830 (Paris, 
18315; M Congreso de Viena (Paris, 
1853); SUtorm de la revoivcton del 
cuatro dt Setianhre y de la intiureceioit 
delVieciocio de Mario (187S}; Depoti~ 
cÚMa acerca del dtecwehc de Mano 
(1872) j un gran número de artículos 
pilíticos; \itafíiTÍ03fm SI Globo (18S4)i 
en la Enciclojiedia pro^retiva (1826) y 
en la Reinita de amboí mwidoí [ISíOl, 
sin contar sus trabajos períodísticos 

. de SI Comiitucional y M Nacional, sixA 
discursos, publicados en M Monitor, 
liderable número de mani- 
lestoB, entre los que figura el que 
acababa de teriuinar, cuando acaeció 
su muerte, j que vid la luz pública 
alffunos di as después. 

95. Sk literalura. A propósito de la 
BUtoria de la Revolnaon, la crítica, 
casi un&nime, le echó en cara una es- 
pecie de ^talísmo histórico, que le 
nace alternativamente adepto del par- 
tido mis fuerí^e j apologista de todo 
triunfo, ensalzando primero i Mira- 
l>eau¡ después, áDanton; mis tarde, 
i la Crironda; j, por último, áRobes- 
pierre; de una excesiva indulgencia 
para los vicios j hasta para los críme- 
nes, asf como un descuido de estilo, 
no siempre acorde con la dignidad 

lue exige la historia. Sin embargo 
le estos lanares, nadie dejí de admí 
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la marcha rápida, Bostenidaj dra- 
mática del relato, el conocimiento 
profundo de todas las cuestiones j la 
claridad admirable que le daban la 
misma sencillez y hasta el abandono 
del estilo. La obra ademis se reco- 
mendó al partido liberal como una 
rehabilitación de los principios y de 
los actos revolucionarios; rehabilita- 
ción tan nueva como valerosa, cuando 
trataba de vindicar i' una Bevolu- 
on, quehabía decapitado i tos rejea, 
velado i la nobleza y despojada al 
clero, 

96. Universalidad de Motieiat.TaiB^, 
como literato, se distingue por la mul- 
titud de conocimientos que abarca, 
lo cual demuestra la admirable uni- 
versalidad de su talento. 

97. Prendat de carácter. La per- 
severancia, la probidad y la rectitud, 
hermosetulas por las heroicas virtu- 
des del patriotismo, Al volver de Ver- 
salles con la desastrosa capitalacion, 
su primer vocablo fué un gemido. 
Este gemido es indudablemente su 
más rica guirnalda. 

Secreíot de tu historia. Prusia 
pedía tres provincias y siete mil qui- 
nientos millones de francos. Las ges- 
tiones de Thisrs arrancaron una pro- 
vincia i las pretensiones del vencedor 
j quinientos millones de duros. Así 
se explica la profunda veneración en 
que le tiene el pueblo francés, que 
lior¿ su muerte como un día de luto 
nacional. 

99'. Dot coronas. La provincia, ar- 
rancada i las pretensiones de Bis- 
mark, envió una comisión á París 

Eara ofrecer i Thiers bus sufragios, 
•icha comisión traía dos coronas: 
una, de floree; otra, de lágrimas. 

100. Injhenda. El personaje in- 
signe de estos apuntes es el que ha 
dejado más huellas en la memoria de 
su siglo, durante los cincuenta años 
de luchas y trabajos, que comprende 
BU vida. ^ 

101. Retrato. En la figura de 
Adolfo Luis Thibhs eran notables: 
la pequenez de la estatura, la redon- 
dez de la fisonomia, la vivacidad de 
BUS ojos, casi ocultos por los crista- 
les de sus lentes, la inquietud conti- 
nua de sus músculos y la desenvoltu- 
ra de sus manera B, la cual comunica- 
ba i su persona cierto despejo culto 

{' avasallador, realzado por la eingu- 
arísima cadencia de su acento. 

Thing. Masculino. HUtoria. Se 
dice de ciertos círculos de piedra que 
se hallan en medio de los campos, en 
los países del Norte, donde se cele- 
braban las asambleas de las naciones 
escandinavas. También se da el nom- 
bre THiNQ i esas mismas asambleas. 
Thiríot ó Thieriot. Nació en 1696 
y murió en 1772. Conoció i Yoltaire 
en su estudio de procnrador, se unió 
i 41, edit(J muchas de sus obras y ñié 
su agente de negocios en Paría, Tal 
es el único título que tiene á la cele- 
bridad que le da la filosofía, al cual 
deben unirse sus funciones de corres- 
ponsal literario del gran Federico. 
I Tbisrí. Masonhno. Cronología. 
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Nombre del primer mes del año civil 
de los hebreos, que era al mismo 
tiempo el séptimo del año religioso. 
También se escribe Tisri. 

Thmistoa. Masculino. Mitología 
e¿ltica. Dios de los germanos, hijo de 
la Tierra, que tiene muchas analo- 
gías con Pluton. 

Tho, Masculino. Mútica antigua. 
Una de las cuatro silabas, de que los 
griegos Be valían para solfear. 

Thofail (Ibn-Abü-Djafab). Filoso- 
fo y médico árabe, que nació en Sevi- 
lla en 1175. Su obra más notable se 
titula: Hai-ein-Jokdad 6 el Hombre de 
lanalwaleía. 

Thogrnl. Fundador de la dinastía 
de los seleúcidas. Era simple jefe de 
una tribu del Ehoragaa , cuando se 
sublevó contra Masud, le venció en 
1039 y tomó el título de sultán, des- 

§ues de haber conquistado una parte 
e Khrizm j del £hora9an, así como 
las ciudades de Herat y Nisapur. Ex- 
pulsó luego i los buidas del Irán 
en 1051; sometió el Isphany el Esta- 
do de Bagdad y llevó sus armas has- 
ta Armenia y Georgia, muriendo 
en 1063. 

Thoremanetli. Masculino. Crono- 
Icgia. Palabra que literalmente signi- 
fica: liMa de Thor; nombre del mea 
de Enero, entre los antiguos habitan- 
tes de la Suecia, y del mes de Marzo, 
entre los daneses. 

Thons. Masculino. Tiempos heríi- 
cot. Uno de los perros ds Acteon. || 
Geografía. Río de Irán, que nace en 
las montañas del Ehora^an y muere 
en el golfo de Balkan (mar Caspio), 
después de recorrer 500 kilómetros. || 
Antigua capital del Khoracan, sobre 
el Tsous, destruida por los tártaros, 
donde murió Haroun-al-Baschid, y de 
la que ha; algunas ruinas cerca de 
Mesched. 

Thráseas ó Thrasius, Masculino. . 
Mitología. Célebre augur, que fué ala 
corte de Busiris, tirano de Egipto, en 
tiempo de una gran sequía, anun- 
ciándole que llovería si los extranje- 
ros eran inmolados i Júpiter. Habién- 
dole preguntado Busiris de qué país 
era y enterado de que era extranjero, 
le dijo: ctu serás el primero que 
atraerá el agua sobre el Egipto, é in- 
mediatamente dispuso que fuese in- 
molado, 

Thrax. Masculino. Tiempos heríi~ 
eos. Hijo de Marte y de Neriene, que, . 
según algunos autores, dio nombre i 
la Trocía. 

Thag. Masculino. Se dice de cier- 
tas hordas del Indostan, que inmo- 
lan, en honor de sus dioses, i todos 
los extranjeros que encuentran. Los 
inglesea han dado muerte á muchos 
THuas que Be designan con el nombre 
áephansegars 6 estrangvladores. 

Thummím, Masculino. Hitlaria 
Sagrada. Parte del pectoral ú racional 
del gran sacríficador, entre los ju- 
díos. 

Thva. Femenino. Tiempos herOiet. 
Hijo del río Ceflso, amante de Apolo. 

Thyelli. Femenino. Mitología. Unft 
de las harpías, ' — — — 
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los eomestibíes, etc., en los pnebloa 
7 TÍllu meiicaiios. 

Tiara. Femenino. Ornunento de la 
cabeza, especie de turbante qae asan 
algunas naciones, y empezó en las 
mujeres persas j después se extendid 
i los hombres, espeeiatmente entre 
prÍDcipes j sacerdotes, y La mitra ó 
diadema de tres drdenes, 6 birrete alto 
j redondo, cercado de tres coronas de 
oro, guarnecidas de pedrería fina, 
con nn globo 6 mundo ^ne sostíene 
una cruz por remate. Es insignia del 
sumo pontífice, y demostrativa de su 
suprema autoridad. | La dignidad 
del sumo ^o-atíñco.j, A nti^tedadet. 
Toca da los antiguos. (Véase Mitra.) 
{| Tiara episcopal. Cofuniliología. Es- 

tiecie de concha del genero de las vo- 
utas. B Tiara fldtiátil. Especie de 
concha. ¡ Tiara papal. Concha del 
género de las volutas. 

EnnOLOofA, Griego tiáMi (liJ^a): 
latín, íiara; italiano j catalán, lian; 
francas, fiare. 

Ríteña hitufríea. — La tiara lí tri- 
reg%%<m es una prenda usada particu- 
larmente por los papas cuando están 
revestidos Con los Kibitos pontifica- 
les. Es un bonete alto j redondo, ce- 
ñido por tres coronas de oro j pedre- 
ría, j terminado en punta con un pe- 
queño globo coronado por una cruz. 
Es el emblema de la tnple dignidad 
de padre, de rey 7 de pontífice vica- 
rio de Jesucristo. Una tradición ha- 
bla de una corona adornada que Clo- 
vis envió al papa, el año 510:' esta 
debió ser la pnmera, j Honnisdas 
(514 i 523] el primero que la llevó 
sobro la mitra primitiva. Según la 
más probable opinión, la segunda co- 
rona debió ser la de Nicolás II (1058 
á 1061), aunque también se atribuye 
á Bonifacio VIII (1297). Por último, 
es lo cierto que la tercera se encuen- 
tra ja en tiempos de Clemente V 
(1305 i 1314), 7 que no debe su orí- 



Thyesto. Hascnlino. MiloiegUi. 
Hijo de Pelops 7 de Hippodamia 7 
hermano de Atreo. Habiendo sido in~ 
cestuoBo con su cuñada Buropa, mu- 
jer de Atreo, aquélla se vengo hacien- 
do troioa el niño que de el tuvo, 7 
sirviéndoselos en un banquete. Díce- 
se que el sol sa ocultó, por no alum- 
brar con su luí una acción tan bár- 
bara. 

1. Tfan«. Femenino. MitoUgia. 
Hija jle Deucaiion, con la que casó 
Jápiter 7 turo i Macedón. | Otra del 
mismo nombre (si no es la mismaj, 
sacerdotisa de Baco 7 la primera ini- 
ciada en sus místenos. Se cree que, 
de su nombre, las sacerdotisas de di- 
ebo dios se llamaron tkyiatUí 6 thya- 
de$. 

2. Thyia. Femenino. Bisloria an- 
tigua. Fiesta que se celebraba en ho- 
nor de Baco. 

ETüfOLoaÍA. Qriego 6úce (liya), sa- 
crificio, orgía sagrada. 

Thymelas. Masculino plural, ffif 
toña Mtig%a. Himnos que se cantaban 
en honor de Baco. 

EruioLoafA. Thyvule. 

Thymele. Femenino. .á«iíi^fla£»(^i. 
Orquesta de los teatros griegos. 

EriuoLoafA. Qriego éu(iil>] (thyná- 
fá): latín, lAymüU, tribuna en que es- 
taban los músicos en el teatro de 
Atenas. 

SaHa. — 1. Bntre los griegos, 
llamaba también ^Aym^efara de Ba- 
co, qne se hallaba detrás de la __ 
questa, en donde estaba el autor; el 
cual proveía á los cómicos da los 
trajes T adornos para representar. 

2. Entre los romanos, dicho autor 
fe AA-Sjw; griego, j(opi)yíí, ckoregói) re- 
cibía los enseres que suministraba i 
loa cómicos de mano de los ediles, 
que eran los ministros á cuyo cargo 
estaba la dirección del teatro pu- 
blico. 

Thymeliciuios. Masculino plural. 
Siiloria ant^iM. Nombre que sedaba 
i los músicos é instrumentistas de 
las thjmelas. 

Ti. Terminación del pronombre tú 
en los casos (fblicuos del singular; 7 
asi se dice: de ti, par» ti, á ti, por ti. 
Siempre que ae junta con la preposi- 
cion am antepuesta, es le añade la 
terminación yo; 7 le mismo sucede 
con los pronombres mí 7 tí, 7 corres- 
ponde al cu» latino pospuesto. 

ETiuOLoofA. Genitivo (di ti), dati- 
vo (para ti), acusativo (i (i) 7 ablati- 
vo (en ti); del pronombre personal tú; 
latín, Ciii (dativo): italiano, ti; fran- 
cés, íoi; catalán, le. 

Tia. Femenino. Forma femenina 
de tío. Q Entra gentes rústicas, lla- 
man así ala mujer casada, ó entrada 
en años, anteponiendo el artículo, 
cuando se habla en tercera persona; 
7 así se dice; la tía Anica, la tía 
Oervaeia. 

EruioLoafA. Tío: sánscrito, íSíi, 
matrona; gTÍeg>o, ihfía, tía; lituano, 
tetla; ruso, Ittia; antiguo alto ale- 
mán, Ihia; catalán, tia. I 

Tianguis. Masculino 



,_316 i 1324), ni á Urbano V (1362 
i 1370). 

TiasB. Femenino. Mitoloyfa. Hija 
de Buretas, que dio su nombre i 
pequeño río de Laconía. 

Tibalang. Masculino. Nombre de 
los fantasmas que los habitantes de 
Filipinas creen ser los espíritus de 
sus antepasados, 7 que imaginan ver 
entre el follaje de los árboles. 

Tibalda {Pbrrqkino db). Pintor, 
escultor 7 arquitecto italiano, cuvo 
verdadero nombre era Peregrine Ti- 
baldo de Peregrini. Nació, según unos, 
en Bolonia en 1522, 7, según otros, 
Milán en 1527, 7 murió en 1592. 
Fué discípulo de Bartolomé Ramen- 
ghí, llamado Bagnaeatallo, 7 siguió 
Q escultura la escuela de Miguel An- 

ÍbI, cu7as obras estudió en Roma, 
espuas de ejecutar pinturas de mé- 
rito en el castillo de Santo-Angelo 7 
otras casas de Roma, Bolonia, Loreto 

Í'Ancona, se dedicó por, completo i 
a arquitectura 7 escultura; dirigió el 
palacio da la Sapitntia do Pavía 7 fnó 
nombrado intendente de las obras del I 
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aflos de trabajos, Felipe II, sabedor 
de BU mérito, le biio venir á Bspafia 
7 le empleé en el monasterio del Es- 
corial, donde dejó muchas obras; es- 
pecialmente, en frescos. La obra mis 
notable que hizo en este género, ea 
la biblioteca de dicho monasterio, qne 
tiene 194 pies de largo por 32 d« an- 
cho. Felipe 11 remuneré esta gran- 
diosa obra con 100.000 eacndos 7 na 
título nobiliario, qne concedió i sb 
autor. Los cuadros más notables que 
dejó, son: La Predicación de $an Jtum 
M el detierlo; Lm Skgidoi y he n^o- 
bot (en Bolonia); AArneion de lot ata- 
got; Adoraáonde lotpattorei; Martirio 
dt M« Lorentú; £neia del A reángel con 
Lntbtl; La JSetnrreeeion (oratorio en 
tabla); Cristo e» la agonía (en el Es- 
corial) 7 Fla^eíaeion de Jetnt (en el 
museo lié Maorid). 

Tibar. Masculino anticuado. Oro 
pnro. 

BnuoLOofA. 1. Nombre de un río, 
(Tahabid, Víctor, Covarruvias.) 

2. Tibár representa el árabe tibr, 
mediante la intercalación de una * 
eufónica. El araba tiene diferentes 
acepciones, como se ve en Lañe; entra 
ellas, la del nombra español: «oro 
puro.» 

Tibar. Masculino. Qoografia. El 
río que divide á Boma. 

ETiHOLoaÍA. Latín Tihtr, TUirit: 
francés, TUre; italiano, Ttttre. 

Tiberiano, na. Adjetivo. Neologii- 
mo. Lo qua tiana el carácter de cruel- 
dad, de despotismo, de fiema, viuos 
principales del emperador -Tiberio. 

Etiuoloqía. Latín tibiñannt. 

Tíberino, Masculino. Miíolagia. 
Hijo de Capis, rev do los albanos, 
qne se ahogo en el AJbnIa 7 dio su 
nombre á este rio, siendo divinísado 
como el genio de] Tiber. 

Etiuolooía. Latin Tiürínm. 

Tíberíoo, na. Adjetivo. Ia con- 
cerniente al rio Tíber, 

Tiberio (Claudio Ñbron). Soba- 
do emperador romano, qno nacié el 
año 42 antes de Jesucristo. Era hijo 
de Tiberio Nerón, sumo pontífice, 7 
do Livia, hija de Druso Claudiano, 

aue se casó en segundas nupcias con 
ctavio. En su juventud se distin- 
guió en las armas, peleando contra 
loa cántabros 7 los germanos; so casó 
con Julia, hija de Augusto; ñié cón- 
sul 7 tribuno, 7, adoptado por su pa- 
dre político 7 designkdo para suce- 
dería, subió al solio el año 14 entes 
da Jesucristo. Hizo dar muerte á Pdo- 
tumo, hijo de Agripa, 7 envenenar 
á Germánico, el año 19; ejerciendo la 
más horrible tiranía, secundado por 
Sojano, prefecto del Pretorio. Retira- 
do á Caprea, enviaba desde allí órde- 
nes homicidas 7 desconcertaba los 
planes de Seyano, á quien mandó ma- 
tar al aQo 31. Murió el 37, dejando 
al mundo una terpiente qne le dñorate 
en Calfgula, hijo de Germánico 7 su 
sncesor. (Sala.) 

Reuia.—\. Nació el año 711 de la 
fundación de Roma, 42 antes de Ja- 
sncristo. 
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distínguíj en el ejercicio de lag&r- 
mM, Tencieado en España á loa cán- 
tabros; dando un rey i loe armenios, 
Bometieado las Galias j reduciendo i 
la obediencia á los panonios insur- 
rectos. 

3. Despaes de la muerte de saber- 
mano Drusa (año 9 ¿ntes de Jesucris- 
to) terminií, coa una victoria alcan- 
zada sobre los sicambros, la derrota 
de los germanos, y racliaitf & 40.000 
bárbaros en la orilla izquierda del 
Rhin. 

4. £Ent¿Dces fué nombrado oínsal; 
despaes, tribuno; j, por último, ob- 
tuTO la mano de Julia, bija de Au~ 
guato. Disgustado, sin embargo, de 

2ue aquel príncipe hubiese adoptado 
loa dos Eijos mejores de Agripa, 
Cajo j Lucio, 86 retiró á lUdas, don- 
de vivió por espacio de siete años en 
una especie de voluntario 6 intencio- 
nal destierro. 

6. Deapues de la muerta de loa hi- 
jos de A^pa, .Augusto le llamó & su 
lado (año 2. de Jesucristo], le adoptó 
j te asoció al poder tribunicio, oblí- 
gájidole i que adoptara á Germánioo, 
hijo de Druso. 

6. Por último, el año 13 le nombró 
so colega, compartiendo con ét el so- 
lio, j le designó por heredero, 

7. A la mnerte de Augusto, fin- 

K*eDdo no hacer otra cosa que ceder á 
1 itutancias del Senado, cuidó de 
asegurarse en el poder, haciéndose re- 
conocer por las legiones; pero éstas 
se insubordinaron simultáneamente 
en la Panonía j en el Rhin, obligán- 
dole i mandar contra las primeras á 
Druso, BU hijo, j á Sejano; j contra 
las aegundae, i Germánico. 

8. Sofocadas fioílmente aquellas 
revueltas,* Ti B brío, desembarazado de 
todo temor, gobernó en un principio 
con una templanza j una moderación, 
qne no hacían eospechar por cierto 
los excesos á que había de entr^^rse 
deapuea. ^ 

9. Rehusando los honores, recha- 
Esado las lisonjas, se mostró lleno de 
defereacia hacia el Senado; regularizó 
las cuestiooBS financieras; se ucupó, 
menos en proporcionar festejos que en 
atajar los males de la escasez, que 
amenazaba al pueblo romano; man- 
tuvo la más rigaroea discipliaa eo loa 
ejércitos j trató á las provincias con 
verdadera benignidad. 

10. A pesar de esto, laa clases ele- 
vadas no tardaron en fraguar una 
conspiración contra él; pero, viéndose 
descubiertos los conspiradores, Li- 
bón, su jefe, se suicidó, j la tran- 
quilidad pareció quedar asegurada. 
El proceso, que con este motivo ss 
formó, puso de manifiesto la degra- 
dación a que había llegado la anato- 
eraoia romana j'la abjeceion de un 
Senada, que daba ejemplo de todas 
laa bajezas. 

11. TiBKRio entretanto había he- 
cho dar la muerte á Postumo, el único 
hija de Agripa que sobrevivía, j ha- 
bía dejado que Pisón envenenara í 
Germuico, hieia quien las legiones 
•ratífta nnft prediloooioa que exaítab» 
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sus celos; pero, queriendo todavía 
aparentar que reprobaba tales críme- 
nes, hizo conducir á liorna á Pisón 
para presentarle ante el Senado. Este, 
temiendo una afrentosa condena, se 
dio la muerte antes de responder á 
los cargos que contra él resultaban. 

12. £1 emperador, sin embargo, 
lejos de querer poner de manifiesto su 
crueldad, se mostraba magnánimo j 
generoso, indultando á un gran nú- 
mero de acusados del delito de lesa 
majestad, mitigando los rigores de la 
lej Papia-Pt^a j manteniendo la 
buena administración en laa provin- 
cias por medio de una inñexible se- 
veridad contra los agentes del poder. 
Ni las difíciles circunstancias en que 
le colocaban las revueltas provocadas 

{por Floro j Saerovír, en la^ Galias, j 
EL guerra de Tacfarinas, en África, íe 
hicieron salir de su moderación. 

13. Sólo hácia-el año 23, empezan- 
do ¿ dejarse dominar por un favorito, 
el único qne tuvo, comenzó sus cruel- 
dades, haciendo envenenar á Druao, 
excitando el odio inveterado de Livia 
contra Agripina, viuda de Germáni- 
co, V ensañándose alternativamente 
can la aristocracia j los republicanos. 

14. Cremacio Cordo, acusado de ha 
ber llamado á Casio j á Bruto los 
últimos romanoa, es condenado á 
muerte, dejándole perecer de hambre 
en un calabozo; la sangre corre i. tor- 
rentes j el emperador ss retira á Ca- 
prea el año 26 de la era cristiana. 

15. Agriado su carácter por la edad 
j las enfermedades, cubierto de una 
asquerosa lepra j soñando en conspi- 
raciones, qne habían de poner fin á 
sus dias, nace perecer á Sabino, el 
más celoso partidario de Agripina; 
se rodea completamente de viles de- 
latores, á los que paga con largueza, 
j nadie queda en el imperio libre del 
espionaje j de la acusación. 

16. Su desconfianza no tarda en ex- 
tenderse hasta el mismo Sejano, & 
quien había abandonado en absoluto 
los cuidados del gobierno; j, hacién- 
dole prender en pleno Senada, le 
abandona al pueblo, que despedaza 
— . cadáver. 

17. La veaganza ae extiende tam- 
bién á los aristócratas. Tiberio los 
acusa de complicidad con Sejano j 
las cabezas de todos los que son se- 
ñalados como sus amigos, ruedan 
bajo el hacha de los verdugoa. La 
crueldad del emperador no conoce ja 
freno, de tal suerte qne, á la orgía de 
estragados placeres, con que quiere 
distraer su tedio en Caprea, responde 
otra orgia de sangre j duelo en Ro- 
ma, Uacron, que sucede á Sejano, 
abusa de la demencia de Tiberio; la 
administración ae desmoraliza; la mi- 
seria crece; el espanto cunde; las gen- 
tes ae miran absortas j todo parece 
anunciar el aniquilamiento j Ja rui- 
na de un impeno taa eovilecido, tan 
rebajado, t«n vergonzoso. 

lo. Por fin, ua hombre, inmensa- 
mente desgraciado, cubierto do pús- 
tulas, devorado á un tiempo por el 
violo jr-U lepn, sm va ai» oonvul- 
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sion letárgica en medio del desorden 
j de la crapula de un festín. El pri- 
vado le considera como muerto j pro- 
clama á Calígula; pero Tibbrio abre 
los ojos en aquel instante j el aterra- 
do favorito tiembla por su cabeía. 
Al cabo de tantos misterios borribles, 
era indispensable que en aquella hora 
interviniese el último misterio. El ti- 
rano sucumbo; pero sucumbe aboga- 
do por su cómplice. El esclavo fué 
digno del señor. Loa monstruos se 
entienden j se pagan. Cuando vie- 
ne un Tiberio, viene siempre con un 
Macron; aunque con la misma pro- 
piedad pudiera decirse: «cuando vie- 
ne un Maoron, viene siempre con un 
Tibbrio.» 

19. Nuestro personaje había dedi- 
cado en sus primeros tiempos muchas 
horas al estudio j cultivo de las le- 
tras, habiendo escrito varios poemas 
en griego y en U ti n. También escri- 
bió unas Mimoriat, que fueron des- 
pués la lectura favorita de Domicia- 
no. De la literatura de Tiberio no ha 
llegado á nosotros la menor reliquia. 
Tiberio II ó Tiberio Gonstanti- 
QO. Emperador de Oriente, oriundo 
de Tracia é hijo da uua familia oscu- 
ra. Abrazó la carrera militar j as- 
cendió progresivamente á capitán de 
'uardiaa del emperador Justino 11, 
I cual, aconsejado por 1« emperatriz 
Sofía, le dejó el trono en 578. Sofocó 
las conspiraciones fraguadas por ésta, 
que no podía perdonarle el haber bur- 
lado sus esperanzas, casándose con 
otra; sostuvo varias guerraá contra 

fersas j les avaros que le toma- 
Sirmium, T eligió por sucesor al 
bravo general Mauricio, dándole en 
matrimonio & su hija mavor. Poco 
después de esto murío, siendo univer- 
salmente sentido. £n au vida mostró 
las más raras virtudes y las más no- 
tables aptitudes para el gobierno, me- 
reciendo el dicta!do de: «{ Tile dtl Ba- 
jo Imperio. • 

Tiberio III Absimaro. Empera- 
dor de Oriente, que se hizo dueño del 
poder, deatronando á Leoncio en 698, 
con avuda del patricio Juan, á quien 
se había encargado la reconquista de 
Cartago, que se hallaba en poder de 
los árabes. Proclamado emperador 
por las legiones insurrectas, abando- 
nó su nombre, que era simplemente 
A-htimare,j tomúel de Tibrbio; pero, 
algunos años después, Jiulinúmo II, 
á quien Leoncio había usurpado el 
trono, volvió sus armas contra él, 
logró apoderarse de Constantinopla 
j le hizo decapitar dentro de suamu* 

■s.en el año 705. 

Tlbi. Masculino. Crwtoloffía. Quin- 

mes del año solar entre loa anti- 
guos egipcios. 

Tibia. Femenino, Flauta. Q Ana- 
lofnla. Canilla. 

EtiuoloqÍa. Latin (iVta, la caña da 
la pierna, j flauta ó pífano, por se- 
mejanza de forma; catalán, tibi, a, 

.niila; francés é italiano, tibia. 

Tibial. Adjetivo. Anatomía. Befe* 
rente i la tibia. 

ETiHOLoaU. Latín ^¥^r^fV^\r> 
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de flüCa, canilla; fnnitéa, (¡Mal, ale; 
italiano, tihiale. 

Tibiales. Femeaiiio plural. Á*ti- 
güedade». Fajas de tela con que loe ro- 
manos Be cubrían las piernas en tiem- 
po de iñTiemo. 

Etiuolooía. Latín ñUáU. 

Tibiamente. Adyerbio de modo. 
Con tíbieía, flojedad y descuido. 

ETiifOLoaÍA, Tibia j el aufijo ad- 
Terbial ne*U: latín, típUt; italiano, 
iitpidanente; francés, tüdmekt; pro- 
venzal, tehyamt*t; catalán, Ufnament. 

Tibies. Femenino anticuado. Ti- 
bieza. 

Tibiesi. Femenino. Calor modera- 
do, cualidad entre caliente y frío, | 
Met&fora. Poco fervor 6 actíyidad, 
descuido & neglig^encia. 

Etiuoloo(a. Tihio: francés, tit- 
dew; catatan, iehitta, tihieta. 

Tibio, bía. Adjetivo. Templado, 
medio entre caliente j &ío. I Metáfo- 
ra. Flojo, descuidado j poco fervo- 
roso. 

ErtuoLoafA. Latin lipidia, forma 
adjetiva de típere, estar tibio. Los au- 
tores De Mieuel j Morante pregun- 
tan: ¿vendrá del griego td^ (topkS), 
fumigar, 6 de -císpa fl^Ara), cenizaí 

1. El latín íípiaiu es forma simé- 
trica del céltico Uih j del ruso leplj/i. 

2. Estos vocablos céltíco j ruso 
TÍanen del sanscñto lapal, calentado; 
del verbo íap(^\\ calentar (Bi- 
chhopf): italiano, tepido, tiepido; fran- 
cés, tiidt; provenial, lehe; catalán an- 
tiguo, ttben; moderno, UH, a. 

Tibor. Masculino. Taso grande de 
barro de cBina, regularmente en for- 
ma de tinaja mediana, aunque los 
bar de varias hechuras. 

ETnioLoaÍA. Tibia, flauta, aludien- 
do ¿ ser un cuerpo cóncavo; catalán, 
tibor. 

Tiborna. Femenino. ProvjncialEi- 
tremadura. Tostón, especie de sopa. 

Tibalo (AlvioJ. uno de los más 
cnltos j «legantes poetas latinos, que 
nació en Boma en el siglo anterior i, 
la venida da Jesucristo. Vivió en ín- 
tima antistad con Horacio, Ovidio y 
otros grandes hombres da aquella épo- 
ca. Siguió i Messala Corvina A la guer- 
ra de laa Galias, en tiempo de Au- 
gusto; pero, como el estruendo de los 
campamentos ; las fatigas de la 
guerra no se aviniesen bien con su 
caricter pacífico, ni con su tempera- 
mento enfermizo v débil, dejó las ar- 
mas j volvió & Koma, donde vivió 
retirado el resto de sus dias. Nos de- 
jó cuatro libros de SUgíoi, llenas de 
melancolía j sensibilidad. Su estilo 
es fácil, natural, tierno j agradable; 
los pensamientos, delicados; el len- 
guaje, correcto y expresivo. (Dk Mi- 
QUKL T Morante.) 

Eueña. — I. Según la opinión más 
autorizada, nació en Roma el año 709 
de la fundación de la ciudad (44 an- 
tes de Jesucristo}, y murió el 18 ó 19 
antea de nuestra era. 

2. Pertenecía á una Emilia ecues- 
tre, que había sido rica, pero que i 
la lazoQ se bailaba e«si arruinada 
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lo cual, le queaó una regular for- 



poT las proscripciones; no obstante 

lo cu " 

tuna, 

3. De sus cuatro libros de Slegiat, 
el tercero y el cuarto han dado oca- 
sión á acaloradas controversias, no 
faltando quien niegue en absoluto su 
autenticidad. La primera composi- 
ción del cuarto, dirigida á su amigo 
Messala, parece, con efecto, indigna 
de su elevóte pluma. 

4. El principal mérito de Tibvlo 
es la naturalidad, la dulzura, la de- 
licadeza V la armonía, por más que sn 
ternura, llena de abandono j de me- 
lancolía, resnlte un tanto armiñada, 

5. Una de las particularidades de 
este poeta es que su manera de sen- 
tir difiere da todos los poetas latinos: 
amala paz, no, -como Horacio, por 
amor al orden, sino por horrara la 
espada; muestra afición al campo, no 
por el 'campo mismo, sino conside- 
rándolo como gala y hechizo de sn 
poesía. En fin, canta las maravillas 
naturales; pero parece que no vuelve 
loa ojos A la naturaleza qne canta. 

6. El defecto que se le censnra, 
es la monotonía; pero, aparte de que 
sabe dar encantos nuevos á los mis- 
mos asuntos, aquel defecto no es hijo 
de las cualidades del poeta, sino del 
género que cultiva. 

7. Las principales ediciones de Ti- 
BULO son: la de Muret (1554); la di 
BroukhusiuB (1708); la de Heyne 
(Leipzip, 1777); la de Woss (Heidel- 
berg, ISll); la de Bsch (Leipzig, 
1819); la de Golbéry, en la Bibliótiea 
latina de Lemaire v la de Diesen 
(Gottinga, 1835). 

8. Las mejores traducciones al 
francés, en prosa, son: la de Pezav 
(1771); la de Longchamps (1776); 
la de Pastoret (1783[; la de Mirabeau 

f' Lachabeaussiére (1796) y la de Va- 
atour, en la BibUotica lalMo-fr 

dePanckoucke(1836). 

9. Kn verso na sido traducido al 
francés por Molí e van t (1806); por Oa- 
rondet-Potelle (1807) v por Saint- 
Geniez {1814). 

Tiburón. Mascolino, Pez llamado 
también vulgarmente perro ó lobo 
marino.. Es de monstruoso tarnaAo, 
pues suele pasar de veinte pies, v 
grueso á proporción: la abertura i« 
su boca, enorme; y sus mandíbulas 
están armadas hasta de seis filas de 
dientes, fuertes y agudos. Es voi 
císimo y apetece la carne humana. 

ETiuoLoaÍA. Francés tibéro*, tibu- 
nn, libwim, CUTO origen no se conoce. 

Tiburoncillo. Masculino diminu- 
tivo de tiburón. 

Tíbnrto, Masculino. J/(Vo£9^ía.Hi- 

Í'o do Anfíarao, que venció con bus 
lermanoB en Italia, donde levantaron 
una ciudad que sollamó Tibnr. Tuvo 
en el templo de Hércules, al que esta 
ciudad tributaba un culto particular, 
una capilla en que se honraba su me- 
moria. 

Tieal. Mascnlino. Numimáliea. 
Moneda de laa Indias que vate: de 
OTO, Teintiaeis pesetas, y de plata, 
treí, 
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Tioia (lxt.) Adjetivo. Ley que 
prohibía aceptar regalos por la defen- 
sa de las cansas. 

Btuolooía. TiTiA íor; de ttltiu, 
tribuno. 

Ticinio (Vkoio.) Poeta cómico la- 
tino anterior á Varron. Se citan tos 
títulos de 16 comedias suyas, de las 
cuales sólo se conocen algunos frag- 
mentos. (DxMíQOBL tMorantb.) 

Ticio. Mascnlino. Mitohgla. Ói- 
gante prodigioso, hijo da Júpiter, 
que nació en una caverna, don^e su 
madre se había escondido por huir 
de la cólera de Juno. Apolo t Diana 
le dieron muerte con sus flechas, por 
haber faltado al respeto á Letona. Su 
estatura era tan colosal que, arrajado 
al Tártara, su cuerpo cubría la ex- 
tensión de nueve arpentos. ü^ tigre 
le devoraba el hígado, que se repro- 
ducía continuamente. 

ExiuoLoaÍA. Latin TiCttu. 

Ticios. Masculino plural. Bittoña 
a»tig*a. Sacerdotes instituidos por 
T. Tacio, rey de los sabinos, para la 
conservación de los sacrificios y ritoa 
de su país. \ Dna de las eommüfas 
de caballería establecidas por Rómu- 
lo. I Dna tribu de Boma compuesta 
de los sabinos. 
- Etimoloqía. Latín titii. 

TickDor (Jobos). Célebre historia- 
dor americano, que nació en Boston 
el 1." de Agosto de 1791. Hizo sos 
primeros estudios en el colegio de 
Dartmouth, abrazó la carrera del de- 
recho é inauguró sus tareas en el foro 
en 1813. Arrastrado por sus aficiones 
literarias, se embarcó con rumbo á 
Europa en 1815; pasó dos afios en la 
universidad de Gottinga y recorrió 
después diversos países, fijando alter- 
nativamente su residencia en Paris, 
en Madrid, en Boma y es Edimbur- 
go, y siendo et objeto preferente de 
sus estudios el conocimiento de laa 
lenguas neolatinas y, sobre todo, del 
castellano. A su vuelta á los Estados- 
Unidos, tomó posesión de la cátedra 
de literatura moderna, que acababa 
de ser creada en Harvard. Su cáte- 
dra fué una de las más frecuentadas 
y la manera completamente nueva 
con que juzgó á los poetas franceses, 
ingleses y españoles, y los extraños 

Juntos de vista, b^o los cuates consi- 
eró á Dante y á Geethe, ejercieron, 
como dice con mucha justicia Pres- 
cott, una notable inñuencia en la di- 
rección literaria de los estudios de sn 
país. Después de quince años de pro- 
fcBorado, dimitió sus funciones, en 
1835, y se estableció en España con 
su familia, con et objeto de realizar 
un pensamiento que desde largo tiem- 
po trabajaba su mente. Este era bus- 
car las fuentes y seguir paso á paso 
en su desarrollo el' curso de nuestra 
riea literatura, llevando á cabo lo que 
todavía ningún español había reali- 
zado de una manera completa. Con el 
fio d ero so concurso del sabio orienta- 
ista Don Pascual Grayangos y con 
una actividad y un celo incansables, 
logró en no largo plazo acopiar un 
eonsideraUe nnmeni de/-BUtteM|M. 
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que, ordenados 7 comentados con un 
acertado plan, dieron por roBultado 
BU importantísima Múioria tü la lile- 
ratwa apañóla ¡SUtory oftpanúh lit- 
teratwe, New-Yorck, 1849, 3 volúme- 
nes en 4.°), base y cimiento de cuan- 
toa estudios de este género se han he- 
cho posteriormente. Beta obra, divi- 
dida en tres partes, comprende: 1." 
desde el siglo iii al reinado de Cir- 
ios V; 2." desde esta ¿poca á fines del 
siglo xvii; y 3.' desde principios del 
xviit 6 la invasión francesa. El éxito 
qiie alcanza esta publicación, pruéba- 
lo el que, apenas vid la luz pública, 
JA corría traducida al español v al 
alemán; 7, muj poco después, a to~ 
dos tos idiomas de Buropa. Bon no- 
tabilísimas las eruditas, curiosas j 
acertadas notas críticas con que el 
profundo filúsofo D. Julián Sanz del 
Río enriqueció esta obra. Entre las 
traducciones francesas merece espe- 
cial mérito la de M. Magnabal (^Pa- 
ria, 1864). Adem&s de este precioso 
libro, TiCKHOB escribid: Vida dt Laf- 
faytUe (A H/i o/Za FayríU, 1825); 
Jtteufráoi de N. A. Mate* (The Re- 
maJMt of íf- ^- Saven, 1837); una 
Biografía de Preteott (1836) j nume- 
rosos artículos críticos é históricos. 
Ticonderoga. Masculino. Geogra- 

Ía é kitloria. Fuerte de loa Estados- 
nidos, en el Estado de Naeva-Yorck, 
cerca de la extremidad Sud del lago 
Champlain. Es célebre por la victoria 
obtenida por el marqués de Mont- 
calm j 6.000 franceses sobre un cuer- 
po de 10.000 ingleses, el 8 de Julio 
de 1758. 

Tidio. Masculino anticuado. Te- 
dio, mal, dafio. 

TielilB. Femenino plural. Antii/iU- 
dadet. Fiestas consagradas á V«ius 
durante las tormentas. 

Tiembla. Femenino anticuado. 

TSUBLOR. 

Tiemblo. Masculino anticuado. 
Tbublor. 

Tiemer. Activo anticuado. Teuer. 

Tiempecillo, to. Masculino dimi- 
nutivo de tiempo. 

Tiemplar. Activo anticuado. Tkm- 

PLAK. 

Tíemplo. Masculino anticuado. 
Tbuplo. 

Tiempo. Masculino. La duración 
sucesiva da las cosas. Divídese co- 
munmente en presente, pretérito ; 
futuro. II Término limitado 6 espacio 
de él; como: al cabo de algún tieu- 
po. I Cualquiera de las cuatro estacio- 
nes del año, primavera, estío, otoño é 
invierno. U La edad 6 número de años 
que una persona' tiene 6 ha vivido; 
como: en todo el TiRUPoque teu^o no 
he visto cosa igual. | Onortunidad, 
ocasión ú coyuntura de hacer algo; 
como: i su TiBupo; ahora no es tieu- 
po. I Lugar, proporción 6 espacio li- 
bre de otros negocios; como: no tengo 
TiBiuo. I Constitución 6 temperamen- 
to del aire; y así decimos.- hace buen 
TIBUPO. U Estado 6 disposición de los 
negocios públicos en un reino; como: 
en Tiupo dé guerra, de minoría, etc.p 
I^argo espacio de él; como: tirupo ha 
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que no nos vemos. || Parte de 
pació en que se divide la ejecu 
alguna cosa: como en el ejercicio mi- 
litar, presentar los armas á tantos 
TiKMPOS, etc. II Golpe, vei. \ Marina. 
Temporal 6 tempestad duradera en el 
mar; ; en este sentido se dice: correr 
un TIBUPO, aguantar un Tii»iPu.[{J/e- 
dicina y cirugía. La varia j diversa 
disposición del doliente, según la cual 
requiere distinto modo enla aplica- 
ción de los remedios 6 curación. Los 
TiBUPus son cuatro principales; prin- 
cipio, aumento, estado j declinación. 
WMútioi. Una. de las tres partes de la 
medida 6 proporción, que consiste en 
levantar y bajar la voz determinadas 
veces ínterin se canta y se llena el 
compás. I Etgrima. La ejecución del 
golpe déla espada, logrando el punto 
que deja descubierto el contrario. || 
Gramitua. La especial diferencia del 
verbo en su conjugación, en orden al 
TIBUPO en que se hace lo que el verbo 
significa. Los tixupos son tres; pre- 
sente, pretérito y futuro; y éstos se 
llaman perfectos, de los cuales nacen 
otros llamados imperfectos. \ de for- 
tuna. El de muchas nieves, aguas 6 
tempestades. || Tieupo tras tiempo 
VIENE. Frase con que se consuela álos 
que se hallan con algún pesar, advir- 
tiéndoles qué de lainstabilidad y mu- 
danza de los TIEMPOS esperen alivio 6 
remedio. \ Tiempos heroicos. Aque- 
llos en que vivían los antiguos hé - 
roes, cuya historia esti llena de fá- 
bulas. I Abrib el tiempo. Frase. Em- 
pezar a serenarse, disiparse los nu- 
blados; cesar los rigores de las lluvias, 
vientos y fríos de la estación. Q Aco- 
modarse AL tiempo. Frase. Confor- 
marse con lo que sucede, 6 con lo que 
permiten la ocasión ú las circunstan- 
cias de las cosas. \ Acordarse del 
tiempo i>rl rbt que rabió, ó sbb una 
cosa dbl tibupo dbl rbt que babló, 

ó DEL HBY QÜB RaBIÓ POB QACHAS. FrO- 

se familiar con que se da i entender 

2ue una persona Ó cosa es muy vieja 
aniigua.||AjuBTAB los tiempos. Fra- 
se. Investigar & fijar la cronología de 
los sucesos. I A laroo tiempo. Modo 
adverbial. Pasado mucho tibupo, des- 
pués de mucho tiempo. | Axzar, al- 
zarse ó LEVANTAR EL TIEMPO. FraSB. 
Serenarse, 6 dejar de llover. U Andar 
con el tiempo. Frase. Conmrmarse 
con él, lisonjear al que tiene mucho 
poder y seguir sus dictámenes. | A su 
TIBUPO. Modo adverbial. Cuando hay 
oportunidad, cuando se requiere. \ A 

BU TIBUPO MADURAN LAS BBBVAS 6 LAS 

UVAS. Refrán que aconseja la pacien- 
cia y espera, para lograr algún fin.||A 
TiEupu. Modo adverbial. En coyuntu- 
ra, ocasión yoportunidad.||A UN tiru- 
po. Modo adveroial. Juntamente 6 con 
unión entre varios. || Cada cosa bn su 
TIBUPO. Frase con que se da ¿ enten- 
der que las cosas en sazón son más 
estimables y provechosas.jjCADA cosa 

BN BU TIBUPO, T LOS NABOS BN ADVIEN- 
TO. Re&an. Cada cosa en su tibmpo.|| 

CaBB BN ALQUK TIEMPO^ Ó DÍA ALOUN 

SANTO 6 FESTIVIDAD. Frase metafóri- 
ca. Celebrar la Iglesia su fiesta en 



TIEM 



119 



aquel tiempo 6 dia. |¡ Consaosas Bt 

TIBUPO ó LA VIDA L ALQUNA PROFRSION 

6 ciBNCiA. Frase. Dedicarse entera- 
mente á ella. I Con tibmpo. Modo ad- 
verbial. Anticipadamente, sin premu- 
ra, con desahogo. I iCoRRER EL tiempo. 
Frase. Irse pasan do. {¡Cual EL TIEMPO, 
TAL KL tiento. Befran que aconseja 
la prudencia en acomodarse á las cir- 
cunstancias y al TIBUPO. ||Dar tibmpo 
AL TIBUPO. Frase. Esperar la oportuni- 
dad ó coyuntura para hacer alguna co- 
sa. \ Frase. Usar de condescendencia 
con alguno, atendiendo á los circuns- 
tancias. IjDarsbbitbn risupoiFrasome- 
tafórica y familiar. Alegrarse, diver- 
tirse, recrearse. \ Dejarlo al tiempo. 
Frase. Levantar la mano de algún 
negocio, á ver si el tieupo lo reme- 
dia. I Descomponerse bl TIBMPO. Fra- 
se. Destemplarse 6 alterarse la sere- 
nidad de la atmiisfera. | Despejarse 
EL TIBUPO. Frase. Despejarse el cie- 
lo, jl De tiempo. Modo adverbial que, 
hablando de los partos, denota que 
la criatura es de los meses en que 
puede vivir; y cuando es de los nue- 
ve, se dice de todo tiempo. | De tisu- 
po B.f TIBUPO. Modo adverbial. Con 
intermisión 6 interrupción de tibupo. 
II El tiempo cura al bnpsbuo, qüb no 
EL UNOÜBNTO. BefraA^ue da á euten- 
tender que el tiempo es la más eficaz 
medicina de los males. | EnoaSar bl 
TIBUPO. Frase metafórica. Ocuparse 
en algo el que está ocioso, para que 
el TIBUPO se le haga más corto. | En 
TIBMPO. Modo adverbial. En ocasión. 
IIdb MabicastaRa, ó del tibupo de 
MARiCASTAflA. Expresión familiar. 
En TIBUPO á de tibupo antiguo. [| 
Fuera db tibupo ó sin tiempo. Modo 
adverbial. Imtbupbstivaubnte. || Gas- 
tar el tiempo. Frase. PbrdBrlo. || 
Gozar del tiempo. Frase. Dsar bien 
¿aprovecharse de él. {f Hacer tiem- 
po. Véase Hacer. || Matar el tiem- 
po. Frase. BtioAftAB el tiempo. || Me- 
dio tiempo. El que se. interpone y 
pasa entre un suceso y otro, 6 entre 
una estación y otra. | Mboir bl tiem- 
po. Frase metafórica. Proporcionarlo 
á lo que se necesite. \ Obbdeceb al 
tirufo ó ¿ la necesidad. Frase me- 
tafórica. Obrar como lo exigen las 
circunstancias del tibupo. | Pasab 
HL «EMpo. Frase. Estar uno ocioso 6 
entretenido en cosas fútiles 6 de me- 
ra distracción. \ Pbbder tiempo. Fra- 
se. No aprovecharse de él, 6 dejar de 
ejecutar en él lo que se podía ó debía. 
II Frase metafórica. Trabajar inútil- 
mente en la solicitud de algún nego- 
cio. I Por tiempo. Modo adverbial. 
Sin determinación ó con incertidum- 
bre de tieupo.|| Quibn bn tibmpo huye, 
BN tibupo acudb. Refrán con que se 
advierte que quien sabe en tibmpo 
retirarse y huir del riesgo ó peligro, 
sabe también acometer oportunamen- 
te. % Quien tiempo tiene t tiempo 

ATIBNDB, TIEMPO VIBNB QUE SE ABRE- 

PiENTE. Refrán que aconseja no per- 
der la ocasión que se ofrece, por la 
speranza de que vendrá otra mejor. 
II Tomarse tiempo. Frase. Dejar para 
más adelante lo que se ]& da Jtaeecn i ,-> 
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i fin de fteBgrurar el acierto. || Un 
TiBUPO. Modo adverbial. En otro tiem- 
po. 

Ktimolooíi.. Griego tí¡j.v»iv (íín- 
ná*}, dividir, cortar: latin, íevtpiu; 
italiano j portugTióa, tempo; francés 
del siglo II, ímí; tii, íant; moderno, 
ieiHpM; catalán, teiapt, que ea la forma 
proTenzal; anglo-sajon, ftW,- inglés, 
Iíkí: céltico, tim, iiom; walon, tai». 

Senlido fri»w%íci>.— Tjbmpo quiere 
decir literalmente: «dÍTÍsion;» esto 
es, cdivision de la duración absolu- 
ta.> 

Rama. — Del latin tempiu, tempo- 
ril, cuja raíz es (em, la misma que la 
del Yerbo griego ií(ivu) (lemnS), yo di- 
vido, 70 corto. 

1. Stpacio j TiHMPO son dos Tocee 
Bignificativaa de ideas que todo el 
mundo comprende; pero que nadie 
puede definir. Los filóBofos han discu- 
tido largamente acerca de las nocio- 
DOB del espacio j del tismpo; paro hasta 
ahora sin gran resultado. Newton, en 
BUS Principiot dejítica, pretendía que 
Dios, presenta en todas partes, cons- 
tituye el TiBWPO y el espacio: No» ett 
d*raíio et tpatium, ted durat el adeti, el 
emitiendo senper et «ii'yw, ífflítwH el 
dwaíio»em contlihüt. Esta opinión dió 
lugar i la fomíla controTersia entre 
Leibnitz j Clarke; ¿ste, en favor de 
NevrtoD, y Leibnitz, en contra. 

2. Considerado el tiempo bajo el 
punto de vista que intíreea i la gra- 
mática, le concebiremos representado 
por una línea horiiontal indefinida, 
que corre ante nuestros ojos de iz- 
quierda i derecha; 

j, ■ P ■ / 

el punto P, que está enfrente de 
nuestra vista, señala la actualidad; 
élpreie»le, el »»nc indivisible á inex- 
plicable, que sirve de centro á todo 
el desarrollo de la duración absoluta. 
La parte de línea ya corrida, Pp, 
que cae á la iiquierda, representa lo 
pasado 6 el pretérito; j la parte de la 
derecha, P/, que aun está por correr, 
señala lo venidero 6 elfulitro. 

3. Sabido es que, en gramática, se 
llama tibupo el accidente con que se 
eipresa el punto de la duración, a 
que se refiere la atribución que el 
verbo significa; y que el tiempo es 
un accidente tan propio del verbo que , 
si no constituyese su naturaleza, es, 

Sor lo menos, consecuencia necesana 
el carácter atributivo de aquella par- 
te esencial de la oración. Pues bien; 
los TIEMPOS fundamentales y aleoMot 
del verbo son tres; preienU, pretmlo 
y fittvro. Así, yo leo (presente), yo W 
(pretérito), yo feír^ (futuro), son loa 
tres tiempos absolutos del verbo leer. 
Estos tres momentos se hayan coneig. 
nados en los verbos de («das la» len- 
guas. La hebrea, sin embargo, por 
la eonaideraciou altementfl filosófica 
de la fugacidad del momento prese»U, 
omite este tiempo, y para ella todo 
es pasado 6 venidero. 

4. Ho hay, ni puede haber más que 
un prttente, porque P no es mis que 
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un «oto pnnto; pero puede haber 0*- 



riotprelirilot y varios fitlvrot, porque 
las líneas Pp y i>/ tienen varios pun- 
tos. Da ahí, loa tiempos relaftvos, 6 
resultan de considerar 

eamente como presente ( 

tomento de la ¿poca pasi 

loca futura. 

)r ejemplo: la línea fliy- 

.|jLJL.i f— 

» í » 



representa «1 tiempo, y lleva señala- 
dos los tres momentos ahsohtlos (pre- 
sente, pretérito y futuro). Pero en el 
espacio pP (el pasado) podemos su- 
poner, por un instante, el punto « 
como presente; y de esta suposición 
nacen tres casos análogos á los tres 
tiempos absolutos, porque tendremos 



7. Esta ingeniosa y filosáfica teo- 
ría, i la cuallaa lenguas se acercan 
mía 6 menos en el nilmero y la índo- 
le de tiempos que admiten, puede 
aún ampliarse indefinidamente, ima- 
ginando como presente cualquiera de 
loa relativos primarios, lo cual nos 
daría dieciocho tiempos relativos se- 
cundarios, que sería fácil enunciar con 
les varias combinaciones de los pre- 
fijos a*te, eo Jjpost. De este modo ee 
simplifica la infinidad de tiempos, 
que tendría la conjugación de los ver- 
bos, si todos ellos hubieran de cos- 
siderarse como absolutos. 

8. Por los ejemplos citados mar ar- 
riba, se ve que el pretérito ante-pre- 
t¿ríto es nuestro phuctuimperfeclo, el 
pretérito co-pretérito es nuestro pre- 
térito imperfecto y el futuro ante-fu- 
turo es nuestro futuro perfecto. (Mon- 

LAU.) 

9. Cronología.— hí división que se 
hace del tiempo, con aplicación al es- 
tudio de la historia, ea la siguiente; 

lí-abuioíoi¡ diluvio de Deuoalion. 
1 idaade el diluvio d« Den. 

herdico* ! tslion huta la primera 
^ olimpiada, 
.desde la primera olimpiadi 
hasta nueilros diu. 
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10. Fihlogia. — Tbsoeodblos tiem- 
pos. Obra cronológica, escrita en grie- 
go por Ensebio. — Raciokabio db los 
TIEMPOS. Obra del mismo autor, qua 
no es mis que un resumen de la pre- 
cedente.— Libeo DK LOS TIEMPOS. Nom- 
bre que se da á los Paralipómenos. 

if. Música. — SellamanTiEMPOslas 
principales divisiones de la medida, 
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un presenta («i), que coincide con un 
punto del pasado, y un pasado (pm) 
j un futuro (mP) relativos i dicho 

firesente: loe tres tiempos son abso- 
ntamente pasados; pero son prtttnte, 
pretérito y f%íwo rehlivámenU á un 
pasado absoluto. En el espacio Pf, 6 
sea en la región de lo futuro, mdt- 
mos fijar otro punto a, que dar* orí- 
gen a otros tres tiempos parecidos, 
esto es, á un presente, pretérito y fu- 
turo, relativos á un ponto del futuro 
absoluto. 

6. Hagamos ahora vertical la línea 
que hasta aquf hemos imaginado ho- 
rizontal, y quedan todoa los tiempos 
en su verdadera posición cronológica, 
pudieudo llevar las denominaciones 
siguientee: 

Ayer 4 lai 11 del dia 

Aiite-i>retMl0......[ Yohablakido 

Co-pMtérito ( Lela [ettaba lejtndo} 

p[»H>reUnb) [ Hobedeleer. 

UaAaDaáUtlldddia 
Ante-futDM I Uabréleido. 



Co^uturo ( Leert (eeUré laTsitdo) 

Poit-futuio I Habré de leer. 

de las que unas son más marcadas 
que otras en la ejecución; aunque sean 
Iguales en la duración; y así se dice: 
TiBHPoe débiles, TIEMPOS /acríci. 

12. Tiempo MÍfWMftnicu.— Aquel que 
se cuenta desde un medio día i otro 
por la revolución del sol. 

13. Tiempo ««'(. — El astronómico, 
acomodado á los usos de la sociedad 
civil y dividido en años, meses, dias, 
horas, minutos, segundos. 

14. Tiempo medio. — Duración divi- 
dida en partes perfectamente iguales, 
de tas que se asignan veinticuBtra á 
cada día. 

15. S'ittoria.—taiaosmediat. La 
Edad Media. 

16. Tiempo verdadero. — Duración 
medida por la revolución diurna apa- 
rent« Aeí sol ai rededor de la tierra, 
que no es igual todos los diae del año. 

17. Tiempo jxrwtíi». — El que em- 
plea un cuerpo en hacer una revolu- 
ción entera ai rededor de un punto, 7, 
principalmente, el que emplea un 
planeta en recorrer toda su órbita, 

18. Medicina y cir%fia, — Se llama 
TIEMPO de necesidad aquel en i^ue es 
preciso aplicar ciertos remedios, á 
practicar ciertas operaciones, para 
impedir que la enfermedad se agrave, 
6 para cortar de raíz el mal; y tiempo 
de elección, aquel en que se decide 
obrar, por ser más conveniente á la 
naturaleza de la enfermedad ó al es- 
tado del enfermo. 

19. Meld/ont.Se dice da los si- 
glos, de las edades, con relación á la 
cronología: en TIEMPOS del dilimo, en 
TIEMPOS de Somero; en tiempos de Au- 
gusto. También se dice con reluional 
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estado de Us cosaa, seg:un el gobierno, 
las lejsB, las coetumbres: acomodarte 
ti TIEMPO, .obrar con arreglo al espí- 
ritu de loa TIBUP03. 

20. Gramática. — Se llaman tiempos 
las diferentes inflexiones que expre- 
san en los verbos los tismpos en que 
se realizan las acciones de que se ha- 
bla. En rigor, los tibupos del verbo 
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no son m&s que tres: (Apatado, el pre- 
te*le j ti futuro. Loa gramátácos mo- 
dernos controTÍert«ii acerca de ai exis- 
te el TiKuro pretmtt, á si su existen- 
cia ea solamente una abstracción men- 
tal, como la del punto matemático. 
Kl pretenls es absoluto 6 indivisible j 
sólo se puedp admitir con relación á 
una acción continuada. Etoriho os un 
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presente; tan pronto como he dicho 
eteribo, deja de serlo j sólo puede ad- 
mitirse con relación á la acción con- 
tinuada do escribir. Los tirupos va- 
rían en cada len?ua; j, para que se 
puedan comprender al pnmer golpe 
de vista, reducimos á un cuadro si- 
nóptico loa de las lenguas sánscrita, 
griega, latina. y neo-latinas. 

ÍpreeoDle de iodicalivo, 
polencial, 
imperativo y 
pretérito aumentado uniforme 

pretérito aumentada multiforme 



I primitivos í futuro y 

I ( perfecto. 
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I futuro segundo, 

■eguodos í aoristo segundo y 

r perrecto segundo. 

¡presente de indicativo, 
presente de infinitivo, 
pretérito perfecto y 
Hupino. 

deñvadoi | todos los demia. 



\ k)B qun ae comliinan con los veriioa 

t auxiliares. 
, . , I presente de ialinítivo, 

S los qufe sirvon para formar tos de»*«,l participio de presente 6 actÍTO, 

( que son: i participio de {Kisado ú pasivo, 

I presente de indicativo y 
I perfecta deCoido. 



\ derivados ] los que se forman con los prímiti 

SiNOimnA. ^ u» tiempo, í ^m tiempo. 
En eetas proposiciones, j á todas las 
que se dirijan á señalar un tiempo, la 
partícula en se refiere á la presteza; 4 
se refiere i la prontitud. 



Hacer dos cosas tu «n mismo tiempo; 
es decir, gastando el mismo número 
de momentos: hacerlas á un mismo 
tiempo; ea decir; en una misma época. 
Es evidente que todas laa coa&a se ha- 
cen eu tiempo; lo que conviene ea ha- 
cerlas d tiempo. (JoNAM^.) 

Tien. Masculino. Mitología. Dios 
supremo de los chinos, aegun los dis- 
cípulos de Confucio. Se toma este 
nombre tanto por el cielo como por 
el sol. 

Tienda. Femenino. Pabellón ar- 
mado sobre palos ó estacas fijas en el 
suelo, j sujeto con cordeles, para que 
sirva de alojamiento 6 aposentamien- 
to en el campo, especialmente en la 
guerra. Llámase comunmente ti BNn a 
DB caupaSi.. i En las embarcaciones 
llanas y en las galeras, la cubierta 
do lienzo ó lana que elevan para de- 
fenderse del sol o temporal; y llaman 
hacer tibhda, cuapdo la ponen, y 
abatir tienda, cuando la quitan ó ba- 
jan. O La cubierta del carro 6 galera 
de tierra. H La casa, puesto ó paraje 
donde se venden comestibles y otros 
géneros, || Asrib tibnda. Frase. Po- 
ner TisitDA pública de aigun trato. 



manufactura 6 mercadería. | Alzas 6 
LEVANTAS TIENDA. Fraso. Quitarla, 
cerrarla. ¡| A quien ÉstJl en su tien- 
da NO LE ACBACAN QUE SE HALLÓ EN LA 

CONTIENDA. Rcfrau que da¿ entender 



que í los que cuidan de su obliga- 
ción, empleo ú oficio, y i loa que ocu- 
pan bien el tiempo, no les suelen 
atribuir delitoa, como sucede á los 
holgazanea j va^mundos. | La tien- 
da BE LOS COJOS. La máa cercana; para 
dar á entender que se acude á ella, 
aunque tenga las mercaderías de peor 
calidad, por evitar el trabajo de ale- 
jarse á comprarlas. I ¡Quien tiene tien- 
da, QUB ATIENDA. Refrán que advier* 
te la vigilancia que debe tener cual- 
quiera en BUS propios negocios. 

BtiholoqIa. 1. J*»^: catalán, 
provenzal é italiano, teuda; francés, 
tente. 

2. Tienda representa tensa 6 tendi- 
da, porque la primera tienda, sinóni- 
mo de pabellón, era una tela que se 
iendía. 

Ti«nd«cilla, ita. Diminutivo de 
tienda. 

BtimolociÍa. Tienda: francés, ten- 
deUt; italiano, ttndeUUo; catalán, te»- 
deta. 

Tiene. Femenino. Mitología. Una 
de las ninfas dodónidas. 

Ti eolia. Femenino anticuado. 
Pierna. 



Tienta. Femenino. Cirugía. Ins- 
trumento largo, delgado y muy liso, 
hecho de una substancia met&lica ó de 
goma elística, ; usado por los ciru- 
janos para explorar la parte interior 
de las beridas, de las fístolas y de los 
conductos naturales. Q Metáfora. La 
sagacidad ó industria ; arte con que 
se pretende averiguar alguna cosa.üA 
tientas. Modo adverbial. A tiento.|¡ 
Modo adverbial metafórico. Con in- 
c^idumbre, dudosamente, sin tino. 
Se usa mes frecuentemente con el 
verbo andar. 

BriuoLOofA. Tentar: francés, tente. 

Tientaguja. Femenino. Barrena 
de hierro para explorar la calidad de 



Tiento. Masculino. Ejercicio del 
sentido del tacto. Q El palo que usan 
los ciegos para que les sirva como de 
guía. IfEl palo largo que llevan los 
volatines en las dos manos, y con que 
van equilibrando ol peso con el movi- 
miento, para mantenerse firmes en la 
maroma. | Pulso, por seguridad 6 
firmeza. | Golpe; v así se dice: le die- 
ron dos TIENTOS, "l Metáfora. Conaí- 
deracion prudente, miramiento y cor- 
dura en lo que se hace 6 emprende || 
Pintura. Una varita Ó bastoncillo que 
ae tiene en la mano izquierda, y que, 
descansando en el lienzo por uno de 
BUS extremos, que rematai en W|/bon i r-, 
TOMO V Lifyiiiztíü üyVnfTLJy It 
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toacillo áe borra 6 perilla redonda, 
BÍrre para que el pintor apore en ét 
U mano derecha. |[ Música. El floreo 
6 ensajTO o^ne hace el milsico antes de 
dar principio á lo que se propone ta- 
ñer, recorriendo laa cuerdas por todas 
las eonsonancias, para ver si está 
bien templado el instrumento. [ Mon- 
íeria. Un ualito delgado, como de una 
Tara de alto, con una punta de hierro 
muj aguda, qne se hinca en la tierra 
para afianzar j fijar las redes. || Cada 
uno de los brazuelos, á manera de ra- 
jos, que tienen los pdlipos en la par- 
to anterior del cuerpo, con los cuales 
asen j llevan á la entrada del canal 
intestinal ciego, que les sirve de boca 
j de ano, los animalillos de que se 
alimentan. I| A. tienth. Modo adver- 
bial metafórico. Dudosamente, sin 
certeza j clara compreasion. |l ó pos 
EL TIENTO. Modo adverbial. Por el 
tacto; esto es, valiéndose de él para 
reconocer las cosas en la qscuridad, 6 

fir falta de vista. J Dar un tiento. 
rase. Reconocer algnna cosa ó exa- 
minarla con prevención y adverten- 
cia, ñsica 6 moralmente; como: dak 
UN tiento Í la espada, dar un tiento 
al ingenio. || Frase familiar. Con las 
palabras botia, jarro ú otra semejante, 
'echar un trayo. |{ SaC&r ds tiento. 
Frase. Sacas de tino. 

ETiMOLoaÍA. Te»iar: catalán, íiento. 

Tiépolo (DuMiNOo). Pintor j gra- 
bador veneciano del siglo xviii, bijo 
T discípulo de Juan Bautista Tiépolo. 
Vino á Madrid con su padre j obtuvo 
de Carlos III una pensión, pasando 
en esta capital el resto de sus dias. 
Pintó al fresco dos bóvedas del pala - 
cío real, que entonces se construía; 
grabó gran número de estampas; 
unas, originales; j otras, copiadas de 
su padre, y dejó igualmente varios 
cuadros al pastel, mu; estimados. 

Tiépolo (Juan Bautista). Pintor 

Í grabador veneciano, que nació en 
593 j murió en 1770. Fué discípulo 
de Gregorio Lazzarini', adquiriendo 
en poco tiempo una reputación, que 
llegó i oídos de Callos III, j éste le 
bizo venir á España, en 1763, para 
confiarle algunas o.bras en el palacio 
de Madrid, que se construía entonces. 
Kjecutó, en efecto, varios frescos; en- 
tre ellos, el que representa á Fitkano 
forjando lat armas <U Mneas, que eiis- 
te en la sala do Guardias, y otro que 
ocupa la bóveda del salón de los Rei- 
nos, j representa á todas las provin- 
cias de España j de las Indias, con 
sus trajes j producciones, j, en me- 
dio, las figuras alegóricas de la Reli- 
gión, el Poder, la Grandeza y otras 
varias. Entre sus cuadros más nota- 
bles se citan: una Conapáon, sa» Joi¿, 
san Francisco, tan Carlos, san Antonio 
de Padua, san Pedro Alcántara (en 
Aranjuez), Concepción, Boceto de un 
tocho que representa &V¿hus con Cupi- 
do ;'en el museo da Madrid); y dos cade- 
lat de estudio (en el Español del ¿ou- 
vre). 

Se»eña.-~l. Nació en Venecia, y 
ya i. los 16 años comenzó í dar mues- 
traa de gran facilidad é inveiitiYa, re- 
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cíbieudo en aquella temprana edad 
frecuentes encargos que desempeñó, 
haciendo gala de su lozana fantasía. 

2. En el museo Brera, de Milán, 
hay un cuadro de la Virgen en su 
gloria y tres santas religiosas al pié, 
que caracterizan el estilo da este pin- 
tor en el m&a brillante período de su 
carrera. 

3. La fama que adquirió, pintando 

fara muchas iglesias y paracios da 
talia, cundió en breve por toda Eu- 
ropa; y Cirios III, deseoso de tener 
obras de su pincel en el palacio nue- 
vo de Madrid, le llamó para decorar 
algunas de sus bóvedas. 

4. Vino el maestro veneciano á la 
corte de España, ya septuagenario, 
el año 1763. A. pesar de su senectud, 
conservaba gran brío y fecundidad, 

Í, en el espacio de si^ta años, ejecutó 
is frescos de que queda hecho mérito 
en el cuerpo de esta biografía^ J, para 
el convento de San Pascual de Aran- 
juez, el cuadro principal del altar 
mayor j los otros seis, ya detallados, 
que. ss colocaron en los demás reta- 
blos de aqnella iglesia. 

5. El desaire que sufrió, viéndose 

fiospuesto á otros profesores en la co- 
DCacion de estas últimas obras, y 
una aguda enfermedad, le ocasiona- 
ron la muerte, en Madrid á 27 de 
Marzo de 1770, siendo enterrado en 
la parroquia de San Martin. 

6. Dotado por la naturaleza de sor- 

Íirendentes recursos técnicos y do una 
antasia poderosa, hubiera competido 
con Pablo Veronés, i haber nacido 
dos siglgs antes. Su estilo, lleno de 
peligros para sus imitadores, tiene el 
sello del genio, á pesar de la extráñe- 
la que le caracteriza. 

7. Además de la Conctpeio* y el 
Carro dt Venus, citados más arriba, 
se conserva en el museo de Madrid 
otro lienzo que representa La Snca- 
ritíla. Los tres están marcados en el 
catálogo con los números 407, 408 
y 409. 

Tiépolo, (Lorenzo). Pintor y gra- 
bador veneciano, hijo del anterior y 
hermano de Domingo. Vino áMadrid 
con su padre, pinto una bóveda en el 

S alacio y se volvió & Venecia, después 
s la muerte de aquél. Dejó también 
algunos grabados al agua fuerte, co- 
piados de dibujos y pinturas de su 
padre. 

Tiernamente. Adverbio de modo. 
Con ternura, amor y cariño. 

Etimoloqía. Tierna, y el sufijo ad- 
verbial mente: latín, tíníri; catalán, 
lendrament; francés, íendrement; italia- 
no, ¡ener amenté. 

Tiernecico, ca, Uo, lia, to, ta. 
Adjetivo diminutivo de tierno. 

£timoloo(a. Tierno: catalán, len- 
drei, a; francés, lendreti tendrelte y 
tendreUt, tendreUtte. 

Tiernisimamente. Adverbio de 
modo superlativo de tiernamente. 

Etiuolooía. Tiemlsima y el sufijo 
adverbial mente: catalán, ífítdrissima- 
mení. 

Tiemisimo, ma. Adjetivo snper- 
latÍTO de tierno. 
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Etimoloqía. Tierno: latín, tífnM- 
n%s; catalán, tendristim, a. 
_ Tierno, na. Adjetivo. Blando, de- 
licado, fliexible y iUcil k cualquier im- 
presión extraña. \ Se aplica á lo que 
08 recienta, moderno y de poco tiem- 
po. ¡ Se aplica al tiempo ó edad de la 
niñez, para explicar su delicadeza y 
docilidad. || Propenso al llanto. % Afee* 
tuoBO, cariñoso y amable. 

Etuiolooía. Latín tininu, en re- 
lación con tendire, tender: italiano, 
ienero; francés, provenzal y catalán, 
tendré; pieardo, tire; walon, teiwr, tér; 
burguiñon, íorre; portugués, tenro. 

Sinonimia. Tierno, patético. Lo tier' 
no se refiere á los sentimientos afec- 
tuosos de cualquiera clase; lo patítico, 
i los sentimientos afectuosos, pero 
trístas. Lo tierno puede asociarse con 
lo gracioso y lo festivo; lo patético va 
siempre unido con lo doloroso y lo ter- 
rible. La oda de Horacio: Donec^ratuí 
eram tiü, es tierna; la descripción de 
la muerte de Dido, en la Sneida, es 
patética; la miserable condición á oua 
se vio reducido el Hijo Pródigo, otro- 
ce un cuadro patético; su regreso al 
seno de sus padres es un lance tierno. 
(Mora.) 

Tierra. Femenino. El planeta que 
habitamos. \ La parte superficial de 
este mismo globo que no está ocupa- 
da por el mar. \ La materia inorgá- 
nica de que principalmente se com- 
pone el suelo, apta para conservar la 
mayot parte de los principios 6 ele- 
mentos de la vegetación, y do pro- 
ducirla en fuerza del trabajo del hom- 
bre. En esta sentido se la designa por 
clases, como arcillosa, calcárea, gredo- 
ta, ete.; y, por su cualidad de desme- 
nuzable, se dice: un puñado, una es- 
puerta, un carro, un montón deriEB- 
BA. Q Cualquiera extensión de terreno 
dedicado á labor ó cultivo, ó propio 
para tal uso; y en este sentido se di- 
ce: aquella tierra es de Fulano. | La 
patria 6 país natal. \ Cualquiera re- 
gión. Estado ópueblo. ( abertal. La 
qne con facilinad se abre y forma 
grietas. | adentro. Locución que se 
aplica á lo que está lejos del mar. Q A 
TiBBRA. Modo adverbial. Costeando Ó 
navegando siempre á la vista de tibr- 
KA, siguiendo la dirección de la cos- 
ta. \ Metáfora. Con cautela y sin ar- 
rojo en los negocios. [ calua ó Cau- 
PA. La que carece de arbolado y, por 
lo común, sólo sirve para lasiemora 
decereales. | chía. Tierra medicinal, 
de color blanco; y la mis perfecta ti- 
ra á color ceniciento. I de pan lle- 
var. La destinada á la siembra de 
cereales ó adecuada para este culti- 
vo, ]| DR pRouisioN. La que Dios pro- 
metió al pueblo de Israel; y, por ex- 
tensión, cualquienTotra fértil y abun- 
dante. I FiRUB. Continente, Q Ter- 
reno sólido y capaz, por su consisten- 
cia y dureza, de admitir sobro sí un 
edificio. ¡I JAPÓNICA. Cato. | Santa, 
Los lugares de Palestina donde nació, 
vivió y murió, para consumar el mis- 
terio de la redención del género hu- 
mano, nuestro Señor Jesucristo. [| A 
TU tieru^, <:|^u:^.A,^^q{t<^B sea con uk 



t>i£. Refrán con que se indica la ma- 

jor comodidad y ventaja de vivir um 
en su paía y entre loa sujos. J Brsar 
LA TtBSBA QUE OTRO PISA. F^E6 meta- 



fórica que expresa la 

peto que se le tiene, j se denoú con 

esta, demostración humilde. || Callar 

T OBIUB, POa LA TIERRA T POR LA, MAR. 

Refrán que enseña que, para negociar 
bien, se ha de hahlar poco y obrar 
con diligencia. ]| Como tibfra. Locu- 
ción familiar. Con abundancia || Cub- 
BBB LA tierra, EL CAUPO, BL PAÍS. Fra- 
se. Entrar en el de los enemigos á 
hacer hostilidades. ¡¡ Cosbbsb con la 
tibbra, la pared, etc. Frase metaf6~ 
ñca. Unirse estrechamente con la 
tixbra, con la pared, etc. ||Darbn 
couBR TIBRRA. FrasB familiar con que 
se nota el gusto raro j extravagante 
de alguna persona. Q eh tierra con 
ALGUNA COSA, Frasc. Derribarla. II BN 

TIEBRA CON ALO UNA PERSONA. FraSC. 

Rendirla, derribarla al suelo. || Frase 
metafórica. Hacerla decaer de su fa- 
vor, de 9n opinión ¿ estado; destruir- 
la. Q Descubrir tierra, Fnse meta- 
fiírica. Hacer entrada en país desco- 
nocido, para reconocerlo o tomar len- 
gua. II ó TBBRSHO. Frase metafórica. 
Hacer 6 decir algo con el fin de son- 
dear á alguno d averiguar alguna co- 
sa. ¡Echar en tierra. Frase. Mari- 
MS. Desembarcar alguna cosa.1[EcHAa 
POB TIERRA ALGUNA COSA'. Frase meta- 
fórica. Destruirla, arruinarla. IJEchab- 

SB L tierra, 6 EN TIBBBA, Ó POR TIER- 
RA. Frase metafórica. Humillarse, 
rendirse. Q Echar tierra i. alguna 
COSA. Frase. Ocultarla, hacer que se 
olvide 7 que no se hable más de ella. 

II&4 CADA TIBRRA, BU USO;.Y BN CADA 

CASA, SU cosTUUBBB. Refrán que ad- 
vierte que cada )ino se debe política- 
mante arreglar i. los usos y costum- 
bres del paraje donde viva, d de los 
sujetos con quienes trate. | En tibb- 
ra AIKHA, LA VACA AL B1IBT ACOBNEA. 

Refrán que da á entender que cual- 

2uiera, aun siendo inferior, se atreve 
insultará quien no tiene protección 
j abrigo. Q Én tibrba db ciegos, bl 
TUBRTOBS RBT. Refrán que manifiesta 
que, COD poco que se valga en cual- 
quiera línea, basta para sobresalir 
entre los que valgan menos. || En 

TIBBBA SR SbSOBÍO, ALUENDRA 6 GUIN- 
DO; EH TlEftBA HRAL, MOOVBRA Y UO- 

bal. Refrán que denota que no con- 
viene arraigarse 6 hacendarse mucho 
en tierra de seQorío, sino en territo- 
rio realengo, [j Esquiluab la tierra. 
Frase. Dícese de los árboles y algunas 
otras plantas que desubstancian la 
TtBBBA demasiadamente. II Esta B bien 

GDBBBNADA LA TIBBBA Ó BL CAMPO. Fra- 
se. Estar en buena sazón 6 tempero. H 
Estar couibnih) <6 mascando tierra. 
Frase metafórica. Estar enterrado. . 
Ganar tibbba. Frase metafórica. Ga- 
nar tbrbrno. [[ La primera, t £sa en 
TiKBRA. Locución GOQ qud se nota al 
que yerra lo primero que ejecuta en 
cualquier línea. Q La tierra dbl pi- 
piripao. Familiar. Aquel lugar 6 casa 
donde hay opulencia y abundancia, y 
H piensa m&> en regalarse que en 
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otra cosa. \ La tierra do me criare, 
DúviRLA Dios pob habbe. Refrán que 
tender que cada uno se halla 
contento en la tibbba en que se ha 
criado. Jl La tierra nboba buen pan 
LLEVA- f'rase que manifiesta U buena 
calidad de los terrenos de este color, 
para el cultivo y labranza. H Partir 
LA TIBRRA. Frase. Lindar el término 

: un pueblo, ciudad 6 provincia con 

de otra. || Pbbdbb la tibbba. Frase 
anticuada. Salir desterrado de ella, ¡j 
Fkbdbb tibbba. Frase. Faltarle el ter- 
reno al que va andando. J| Frase. Le- 
vantarse con repugnancia y dificul- 
tad alguna cosa del lugar que ocupa- 
ba; como sucede al peso por el esfuer- 
zo del contrapeso, o al que lucha con 
otroábrazo partido. I, PoNBB pob tibb- 
ba. Frase. Derribar algún edificio 6 
cosa semejante. \ Poneb tibbba bn ó 
POB MEDIO. Frase metafdríea. Ausen- 
tarse. 11 Por rbbajo de tibbba. Modo 
adverbial. Con cautela y secreto. || 
Probar mal ó no probar la tibbba. 
Frase. Hacerle daño á alguno en la 
salud la mudanza de un lugar á otro, 
enfermando luego por la mudanza de 
los aires 6 mantenimientos. | Saltar 
EN TIERRA. Frase. Desbmbabcabsb. || 
Sehbbab en mala tibbba. Frase me- 
tafórica. Hacer beneficios á quien los 
corresponde mal. \ Sbb buena tierra 
PARA sembrar nabos. Frase metafóri- 
ca y familiar con que se denota iróni- 
camente la inutilidad de una perso- 
na. II Sin sentirlo la tibbba. Frase. 
Con mucho silencio y cautela. [ To- 
mar TIERRA. Frase. Marina. Aportar, 
arribar al puerto. Q Ver tierras. Fra- 
se metafórica. Ver hundo. 

Etimología. Provenzal y catalán, 
Ierra; "valon, tér; burguifion, lam; 
francés, ierre; italiano, Ierra, del la- 
tín ierra, el globo terrestre, el mun- 
do, el universo, las naciones, loa 
hombres. 

Jttseña.— Terra, que se diferencia 
de Telluí en que esta última voz es 
poética, pertenece i la prosa eleva- 
da y designa la Tibbra personificada, 
considerada como diosa, i la manera 
que como divinidades consideraba el 
paganismo la Luna, el Sol, etc. — La 
raíz de Tibbba es la misma que la de 
área. (Monlau.) 

Sinonimia. Artículo primero. — Tibb- 
ba, mundo, orbe, univbbso. El senti- 
do de las voces varía conforme el es- 
tado de los conocimientos, y, mientras 
baya confusión en las ideas, la habrá 
también en las vocea que deben re- 
presentarlas. Si esto fuese cierto, 
nuestros autores del siglo xvi no se- 
rían los mejores maestras de propie- 
dad castellana. 

Las voces, que forman el asunto de 
este artículo , tenían aatíguamente 
una acepción distinta de la que tie- 
nen desde que se ha hecho general 
el sistema de Copérnico. Es verdad 
que tierra y universo significaban lo 
mismo, 6 casi lo mismo que ahora; 
pero mundo j orle eran sinónimos en- 
tre sí, y al mismo tiempo lo eran unas 
veces de fierra, y otras, de wtivtrso. 

Hoy dik cada una de estas voces 
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tiene un sentido sumamente distinto. 
Tierra ea el globo ó planeta en que 
habitamos. Mundo es el conjunto del 
sol y de los planetas que lo rodean. 
Orbe es el espacio que ocupa el mun- 
do. Universa es todo lo que existe, v, 
según se puede creer, está fonnado 
de una infinidad de mundos. 

Los planetas ruedan por el orbe: no . 
ruedan por el mundo, sino que son 

fiarte del mismo mundo. Órbita se ha 
lamado el espacio que abraza un pla- 
neta al rededor del sol, ó un satélite 
al rededor de su planeta; de modo 
que el conjunto de todas las órbitas 
es lo que compone el orbe. (Jonama.) 

Árílenlo segundo. — Tibbba, terre- 

I. La tierra fué para los antiguos 
uno de los cuatro alementos. 

Para los egipcios fué una divi- 
nidad. 

Para loa astrónomos ea un planeta. 

Para los físicos, un globo. 

Para todos los hombres, el gran 
teatro de lamida, la escena del mundo. 
'El terreno es la misma tierra aco- 
modada á la lifnitacion del hombre, 
á sus trabajos, á sq% necesidades, á 
US usos. ... 

La tierra es extensa, sólida, diví- 
ible. 

El terreno es grande 6 pequero, lla- 
no ó montuoso, fecunda 6 estéril, ar- 
cilloso ó calizo. 

De la tierra habla la geología. 

Del terreno habla la agricultura. 

El terreno se compra y se venda. 

Nada más absarao que comprar y 
vender la tierra. 

Cualquiera inundación se lleva un 
terreno. 

El diluvio universal no se llevó la . 
tierra. 

Tierry (Joan). Escultor francés del 
siglo XVIII. Vino á España en 1722, 
yFelipe V la empleó en adornar los 
jardines de San Ildefonso, en ct^a 
ocupación permaneció hasta 1744, re- 
gresando entonces á su patria. Las 
obrasmásnotables que dejó, son: Crru- 
pos de niños, PomofMy Veríumno, esta- 
íuai de los ríos Duero y Pítueraa, Baco; ■ 
Ores, Anfitrite, Náyades, Céfiro, El 
Tajo, El Guadiana, Europa, La Pri- 
mavera, una Dríada, y otros varias 
esculturas en el palacio de San llde- 
* nso. 

Tiesamente. Adverbio de modo. 
Fuertemente, firmemente. 

Etimoldoía. Tiesa y el sufijo ad- 
verbial mente. 

Tiesiergoido, da. Adjetivo. Que 
por natorSeza ó por costumbre no 
naja la cabeza, ni la vuelve á un lado 
ni á otro. 

Tieso, sa. Adjetivo. Duro, firme, 
sólido, y que con dificultad se dobla 
ó rompe. 1| Robusto de salud, especial- 
mente, después de convalecido do al- 
guna dolencia. J Tenso, tirante. \ Ue- 
táfora. Valiente, animoso y esforza- 
do. Q Uetáfora. Nimiamente grave, 
circunspecto y mesurado. Q Metáfora. 
Terco, inñexible y tenaz en el propio 
dictamen. | Adverbio de modo. Recia 
ó fuertemente; y así se dice: pisar 
TIBSO, dar TIESO. I jTlB80 «UB^TIW^ I p 
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Expresión familÍBr con que se denota 
la tcrqued&d 6 pertinacia de alg^uno. 

ETiuoLOok. Teto: catalán, tietio, a. 

Tiesta. Femenino. El canto de las 
duelas que sirven de fondos ó tapas 
en los toneles. 

TíestecUlo, ito. Masculino dimi- 
nutivo da tiesto. 

BriHOLoaÍA. Tietio: latín, UtlAla; 
catalán, taltt. 

Tíestes. Masculina. Mitología. 
Hijo de Pelope y de Hipodamia, nie- 
to de Tántalo. 

EnuoLooU. Latín Thvüla. 

Tiettherído, da. Adjetivo anti- 
cuado. Tocado de la cabeza, de mala 
cabeía. 

EtuiolooÍa. Tetla j herido; theri- 
do déla testa.» 

Tidstiade. Patronímico. Mtíoloffí». 
Se dice de E^eto, hijo de Tieete. 

ETiMOLoaÍA. Latín ThyetiiMtt. 

Tiesto. Masculino. Pedazo de cual- 
quier vasija de barro. || Vaso de tier- 
ra de vanas formas ; dimensiones. 
Su uso regular es para plantar hier- 
bas j flores. 

Etiuoloo(a. Latín letUt, toda v 
ja de barro cocido: catalán, tett. 

Tiesara. Femenina. Dureza & ri- 
gidez de alguna cosa. ijMetáforE. Gra- 
vedad demasiada 6 con afectación. 

Tifa. Femenino. Botánica. Género 
de plantas acuáticas. 

Tificeo, cea. Adjetivo. Parecido 
& la tifa. 

Tife. ÜMciilmo.Ániigttedadet. uno 
de los vinos que se hacían en Grecia. 

Tifécola. Adjetivo. Siiloria natu- 
ral. Que vire en la tiía. 

EriuoLoaU. Tifa j coUre, habitar. 

Tifia. Femenina. Zoología, Especie 
de culebra. || entomología. Género de 
insectos bimeD^pteros cavadores. 

Tífico, ca. Adjetivo. Cancemiente 
al tifus. 

Tifido. Hascnlíno. Zoología. Géne- 
ro de crustáceos. 

Tifia. Masculino. Tiempos keráicot. 
Hijo de Hagnio 6 Forbas j de Hima- 
ne, que nació en Beocia v fuá piloto 
-de los argonautas. Q Célebre carpin- 
tera de Grecia. (Cicerón.) 

ETjuoLoofA. ÍTlfAyi. 

Tiflsa. Femenino. Tttmpot horiSi- 
COI. Una de las tespíades, á quien 
Hércules hiso madre de Amestrio. 
Algunos autores la llaman JEo*/. 

Tiilops. Masculino. Zoología. Gé- 
nero de serpientes no venenosas. 

Tifo. Masculino. Medicina. Enfer- 
medad producida por infección 6 por 
miasmas, frecuentemente epidémica 
j d veces contagiosa, asf denominada 
por su síntoma principal, que es cier- 
to estupor j una gran depresión del 
sistema nervioso. | asiático. El cóle- 
ra morbo. || db Auérica. La fiebre 
amarilla. Q ds Oribntb. Llámase así 
la peste . 

BTiyOLOQfA. Griego lúipix (typkot), 
vapor; j figuradamente, miasma da- 
fiino, contagia; forma de ■ü<^ííi (iy- 
phei»), quemar: francés, íyphvs. 

Setena— Tysíttt: del griego lyphot, 
estupor, abatimiento, formadíi del 
verbo typhti». Boiénnedad miasmiti- 
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ca, cujo nombre está tonudo de tu 
síntoma mía notable j temible, que 
es el estupor, íMonlau.) 

Tifoideo, dea. Adjetivo. Medicina. 
Lo que se parece al tifo, 6 pertenece 
á esta mal, como fiebre tifoidea. 

EriuoLOofA. Griego typhotj ñdoi, 
forma; -ci^ tlSoc: francés, typSoíde, 

Tifomania. Femenino. Belirio con 
estupor producido por el tifus. 

Btimolooía. Griego typhot r Mnnía, 
furor; rjeoí; (lavfai: francés, tupiomaitie, 

1. Tifos. Masculino. Torbellino, 
remolina de viento. 

Etimología. I. Chino tai Jong, 
viento grande; árabe, t%fa*; japones, 
lal/on; italiano, li/ona; francés, íy- 
pSón; portugués, tu/ao. (Db Robnt.) 

1. La raíz de esta serie es el sáns- 
crito dAü í "^^^), lanzar, 7 díAp 

i^VOf "^*^" '»»por«; rf*<*<". 

dhSmat, vapor, humo; alemán, Su/í, 
Dimtí, Bampf; lituano, d%ttiát, dunas; 
rusa, duch, dvm; griego Túfo<; (typAos, 
tupios, por dyphos, dipkot) , torbelli- 
no proceloso; tü^v (lyphS»), tempes- 
tad deshecha; latiu, typhon, torbelli- 
no de vjento, huracán. 

2. Tifón. Masculino. Mitología 
pipeta. Divinidad del antiguo Egip- 
to, considerada como el origen nece- 
sario de todos los males, que es el gi- 
gante TiPON de los grisgoa. 

EriMOLoaÍA. Tifón S. 

3. TifoQ. Masculino. i^t'AiIiyfo. 
Gigante infernal, genio de laí regio- 
nes subterráneas. 

ETiuOLOof A. Griego ^iSrov^Tity- 
pho»). 

4. Tifón. Masculino. &eologia. 
Grandes masas na estratificadas, co- 
mo las que presentan los granitos j 
las pérfidos. 

EriuoLoafA. Ti/o» 3, genio de las 
regiones subterráneas. 

Tifola. Femenino. Bolinica. Géne- 
ro de hongos. 

Tifus. Masculino. TiPO. 

Tigra. Femenino. La hembra del 
tigre. 

Tigre. Masculino 7 femenino. Zoo- 
¡ogla. Cuadúpeda feroz de la figura 
del gato, aunque mucho major, 7 
mu7 veloz: bus garras son de león; 
los ojos, amarillas 7 centelleantes; la 
cola, larga; las uñas 7 dientes, agu- 
dísimos, 7 la pie!, con maucbaa de 
varios calores. 

Etiu o LO OÍA. Antiguo persa 'vfij, 
flecha; griego TÍ^pií {tigrisj, animal 
veloz; latín, tigris; italiano, francés, 
portugués, provenzal 7 catalán, tigre. 

Tigrilla. Femenino. Zoología. Cu- 
lebra, venenosa- de la América meri- 
dional, de piel escamosa 7 manchada 
como la del tigre. 

Tigrína. Femenino. Tela flexible 
7 delgada que es una mezcla de seda 
7 lana. 

BTiuOLoaÍA. Tigre, par la variedad 
de colores; francés, tigrine. 

1. Tigris. Masculina. Tiempos ko- 
róicos. Hijo de Panto 7 de Talassa, 
dios-río de la Armenia. Q Nombre de 
uno de los perros de Acteon. 
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2. Tigris. Masculino^ Río &moBo 
de Asia. |' Nombre de un perro de 

caza. (Ovidio). || Nombre de una nave, 
que llevaba en la popa la figura da 
un tigre. 

Etimolobía. Persa tigra, flecha, 
aludiendo á la rapidez de su curso. 

Seteia. —Tigris: río así llamado 

Íior la rapidez de su curso. Tigris, en 
engua meda, significa ñecba, dardo. 

(MONLAUJ 

T^a. Femenino. La barrita o astil 
de la llave que media entre el anillo 
7 el paleteo. 

T^dra. Femenino. lostrnmento 
compuesto de dos cuchillos de un cor- 
te, trabados por el medio con un eje, 
7 que al remate tiene dos anilles para 
meter los dedos. Se asa comunmente 
eu plural. Las ha7 de muchos tama- 
ños. Q Cualquiera cosa qne tiene la 
forma de tubra. H Zanja 6 cortadura 
que se hace en las tierras húmedas, 
para desaguarlas, g Bn los esquíleos, 
el que esquila. || Llaman así los car- 
pinteros das maderos atravesados eu 
forma de aspa de san Andrés, en que 
fijan la viga para aserrarla ó labrar- 
la. I En los coches, cualquiera de loa 
correones cruzados en que se susten- 
tan los balanceos para el buen movi- 
miento de la caja. \ Volatería. La pri- 
mera pluma del ala del halcón. | Me- 
táfora. El que murmura. i| Plural. 
Unas vigas atadas 7 enlazadas con 
otras, que atraviesan en el río, 7 do- 
tienen la madera que ee conduce por 
él. Q Gemanía. Los dedos ma7ore8 de 
la mano. Q Bvbní tijera. Expresión 
metafórica. El que es hábil en cor- 
tar. I Expresión metafórica. El que 
come mucho. Q Expresión metafórica. 
El qne es mu7 murmurador. I Bcrar 
LA TiJBRA. Frase. Empezar a cortar 
con este instrumento en algún paño 
ó tela. \ Frase mstafóriea. Atajar 6 
cortar los inconvenientes que sobre- 
vienen etk algún negocio. ¡ íIacbr ti- 
jera. Frase. Bn el manejo de los ca- 
ballos, no traer éstos la boca en la ~ 
fiostura regular, sino torcerla á un 
ado ú otro, || Meter la tijsba. Fra- 
se. Echar la tijera. || Qciibn ímíhk 

TRASQUILÓ, CON LAS TIJERAS SE QUSDÓ, 
Ó LE QUEDARON LAB TIJERAS BN LA MA- 
NO. Refrán con se advierte que el 
mismo que dafió 6 perjudicó á Uno, 
puede causar á otro igual dafio 6 per- 
juicio. 

BTiifOLoaÍA. Anticuado tisera. 

1. Latin teaíre, tejer, porque la 
tijera sirve para cortar telas 6 tejidos. 
El antigua tisera representa ¡estela, 
cosa tejida. (Anónimo.) 

2. Bajo latín ticelhu, cincel, del la- 
tin sldltí), tícilis, hierro de la lanza, 
ds donde viene el verbo sii^tire, segar 
la hierba segunda «ez, lo cual paten- 
tiza que la forma sícílit significaba 
una especie de segadera; esto es, un 
instrumenta quo tenía lia forma del 
hierro de la lanza. 

3. Derivado». — Latín stctlüe, hier- 
ro de lanza 7 especie de segur: bajo 
latin, eisellus, cincel, por dsel: español, 
tisera, tisera, tisera, tijera. 

4. Pueda afirmane quo «1 aatigu 
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tiaera es simétrico de cincel, par ciut; 
portug:u¿S, tiul; italiano, eesello; fran- 
cés, Ctseau; ing^léa, chiiel; catalán, et- 
tisora, litera, plural. 

5. No merece ateneion el siguien-- 
te texto; «Covarrubiaa dica viene del 
\tí,ÍDO íajiare, ^ue significa dividir.» 
(AcADBuiA, Ihceionarin de Í7Í6.) 

Tijerada. Femenino. Tukbbtada. 

EriuoLOofA. Tijera: catalán, etCito- 
rada, títorada. 

Tijereta. Femenino diminutivo de 
tijera. | En l&a vides, cada una de las 

Suntillaa largas j redondas como cor- 
elillos, que se van retorciendo, j se 
asen y enredan en lo que encuentran. 

Etiuolobía. Tijera, por semejanza 
de forma. 

T^eretada. Femenino. El corta 
techo de un golpe con las tijeras. 

T^eretas. Femenino plural dimi- 
nutivo de tijeras. Q Tubbstashan de 
SBR, ó DBC1R TiJBRBTAS. Frase meta- 
fárica j familiar. Porfiar necia j ter- 
camente sobre cosas de poca impor- 
tancia. 

Tijeretear. Activo. Dar varios cor- 
tes con las tijeras. || Metafórico y fe- 
miliar. Dispone^ nno, según su arbi- 
trio y dictamen, en negocios ajenos. 

Tijereteo. Masculino. El ruido 

aue nacen las tijeras movidas repetí- 
amente. 

Tijeriea, Ua, tá. Femenino dimi- 
nutivo de tijera. || Tijerilla. Tuskb- 
TA, en las vides. 

KTtMOLoaÍA. Tijera: catalán, esíito- 
reta, titorela. 

Tgernela. Femenino. En las vi- 
des, TIJERETA. 

Tikmist. Masculino. - Cronología. 
Segundo mes del año de los etiopes. 

Til. Femenino. Smdicvm. Nombre 
de UD signo semejante al tilde espa- 
ñol, usado por los portugueses para 
indicar que la vocal que le lleva debe 
ir sec^ida de una articulación nasal. 

Tu a. Femenino. Botánica. Tilu, 
irbol, etc. J La flor del irbol de este 
nombre. H La bebida ^ue se hace con 
flores de tila en infusión de agua ca- 
liente. 

BTüfOLOofA. Catalán, tilia; walon, 
h/on; ginebríno, íillot; Berrjr, teil, 
íniclU (diminutivo), tiliol, tillav; fran- 
cés antiguo, teill, til; moderno, lit- 
lenl; itabano, tifflo, del latin íííía, el 
tilo 6 tejo. (Plimo.) 

TUbori. Masculino, Especie de ca- 
briolé, descubierto por lo regular, j 
muT ligero. 

BruiOLOof A. Tilhiri: Irancés, lili*- 
rjf; del inglés lilbwy, nombre del in- 
ventor de dicho carruaje. 

Tildar. Activo. Borrar 6 testar al- 
^na letra 6 cUusula, con una raya 6 
tilde. I Poner tilde á las letras que lo 
piden. J Mvtiforaf Señalar con algu- 
na nota denigrativa á un sujeto. 

EriifoLoafA. Tilde: catalán, íiíltar, 
Hldar, 

Tilde. Ambiguo. Gramática. La 
virgnlita 6 nota que se pone sobre 
algnoa letra pare significar abrevia- 
tura en la voz , 6 distinguirla de 
otraa, 6 erplicar el acento. | Femeni- 
no. Con mínima. 



TILO 

HTiMOLoaÍA. 1. El tilde castellano 
representa una forma simétrica del 
francés iiire, título, que el siglo xvi 
escribió lilCre, se^un Palsgrave, como 
el vulgo, en época anterior, había es- 
crito ticlut, sobre cuyo asunto dice 
Brachet: tticUií debió dar íeil; pero 
habiendo la Iglesia conservado el la- 
tin tilultií, este radical produjo tiíle, 
que el pueblo alteró en tiíre.t 

2. Esto demuestra qne el español 
tilde, tema páratelo de tilre, title, íi~ 
cluí, liltre, tilde, representa efectiva- 
mente una forma del latin litvlut, que 
significa indicio, anuncio, marca, se- 
ñal; en fin, tilde, según vemos en P)i- 
nioy Petronio. 

3. Debe el romance esta excelente 
etimología & nuestro Covarrubias, á 
quien siguen Díkz, Littrí, Monlau 
y dem¿s etimologistaa modernos. 

4. El texto de Covarrubias es: «Co- 
varrubias dice se dijo cuasi Tille, por 
ser como tUulo que se pone sobro las 
letras ó abreviaturas.» (Academia, 
Diccionario de 17S6,) 

Derivación.— La.tia, tíitílut; catalán, 
lillla, tilde; francés, tilde, tomado de 
nuestro romance. 

Tildoa. Masculino aumentativo de 
tilde. 

EtiuologÍa. Tilde. 

J£«t«^.— «Tilde,órayagrandepara 
borrar lo que está escrito.» (Acade-^ 
uiA, Diccionario de 17Í6.) 

Tilia. Femenino. Tilo. 

Tiliáceo, cea. Adjetivó. Botánica. 
Anilogo al tilo. 

ETiuoLoaÍA. Tilo: francés, tilia- 
eée$. 

Tilichi. Masculino americana. Lo 
que sirve para el uso de una persona, 
bien sean muebles, ropa, etc. 

Tilma. Femenino americano. Man- 
ta que se echa al hombro con un nudú. 

Tilo. Masculino. Botánica. Árbol 
de tronco alto j grueso, de corteza 
lisa y algo cenicienta, y madera blan- 
ca y blanda: las hojas son de figure 
de coraxon, puntiagudas y serradas 
por los bordes; las flores, de cinco 

Setales y blanquizcas, olorosas j 
icinales; el fruto, redondo y velli 
del tamaña de un guisante. Es árbol 
de mucho adorno en los paseos, y su 
madera, de grende uso en la escultu- 
re y carpintería. 

HTiuoLoeÍA. Tila.^ 

Setena. — «Hay macho y hembra. El 
macho tiene la madera muy fuerte, 
dura y llena de nudos, y nolleva flor 
ni fruto alguno-, la hembre, al con- 
trario, tiene la madere muy blanda y 
manejable, echa una flor amarilla, y 
una mitilla del tamaño de un haba. 
La corteza del macho es amarilla, y 
la de la hembra, blanquecina, y de 
ella suelen hacer sogas y maromas. 
Se cree qne la corteza interior de este 
árbol servía de papel á los antiguos. 
Le hay en algunos parajes de Espa- 
ña, y le llaman Teja.* (Academia, 
Diccionario de i736.) 

Tilodero. Masculino. Zoología. Gé- 
nero de gorgojos. 

ETiMOLoafA. Griego tyloma, callo- 
sidad, j d&l, oueUa: t»>Á>¡Mi SÍpi|, 
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Tilodo. Masculino. Sntonohgia. 
Género de insectos rínóceros. 

EriMOLoaí A. GriegoiiXwjjia (l^ldma), 
callosidad. 

Tilópodo, da. Adjetivo. Zoología. 
Que tiene los pies callosos. 

EtimologIa. Griego lyldma, callo- 
sidad, j podrís, pié: TÚiwjia ttoSóí. 

Tiloma. Masculino. Medicina. Ca- 
llosidad de la epidermis. 

ETiM0L00fA.GriegoTijXiii|jjifíy/3»w,', 
callosidad: francés, tylome. 

Tilomo. Masculino. Entoaologia. 
Género de insectos rinóceros. 

Etimología. Tilodo. 

Tilla. Femenino. La crujía de la 

Etimología. Catalán, tilla; francés," 
tillac; portugnés, tilia, del antigua 
escandinavo tftalia, plancha; sueco, 
tilja; anglo-sajon, ihtlle. (Díaz.) 

Tillado. Masculino. Suelo de ma- 
dera. 

Tillar. Activo. Echar suelos de 
madera. 

Timador. Masculino femiliar. El 
ladronzuelo que roba con engaño. 

1. Timágenes. Historiador griego 
del siglo I antes de Jesucristo, que 
nació en Alejandría; fué conducido á 
Roma como prisionero el año 55 antes . 
de Jesucristo; vivió en la miseria; go- 
zó luego por algún tiempo el favor de 
Augusto y murió, por fin, en la des- 
gracia. Compuso una Historia de las 
valiat y una Miitoria de lotreyei, que 

se han perdido. (Sala.) 

Reteña.—\. Era hijo de un banque- 
ro de Ptolomoo Auletes; pero, hecho 
prisionero cuando el pretor romano 
Qabinio se apoderó de Alejandría, el 
año 54 ¿ntes de Jesucristo, fué ven- 
dido como esclavo á Fausto, hija de 
Sila. 

2. Habiendo conseguido muy pron- 
to BU libertad; pero encontrándose 
sin medias de suraistencia, fué suce- 
sivamente cocinero, conductor de li- 
teras y retórico. 

3 . Por fin , supo granjearse la 
amistad de Asiaius Polion y hasta el 
fevor de Augusto, quien le distinguió 
y consideró liberaímente, hasta que 
cayó en desgracia del emperador á 
causa de algunos sarcasmos que se 
había permitido. 

4. Al ser desterrado por éste, TiMií- 
GBKBS se irritó de tal modo, que arro- 
jó al fuego una Hútorta de A.v^vsto, 
que había compuesto, no queriendo 

tue la posteridad encontrase motivos 
e alabanza para el emperador. 

5. Trascurridos algunos años, mu- 
rió en Osrhane (Dabaum) 4ejando es- 
critas: una Historia da las Oaliat, de 
la cual Amiano Marcelino tomó mu- 
chos trozos; una Historia de lo> reyes; 
esto es, de Alejandro y sus sucesores, 
de que parece haberse servido Quinto 
Curcio, y un Periplo marítimo en cin- 
co libros, obras que no han llegado á 
nuestros tiempos. 

6. Quintiliano dice de TiuXgbnbs 
le, á falta de otros méritos, no pue- 
1 menos de reconocérsele el de ha- 
ber sido el restaurador de la historia. 
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ñtAoT gñego, natural de Milato. Es 
conocido como autor de cinco libros 
de la Hittoria áe Straclea, ciudad del 
Ponto. 

Tímalo. MaBcnlino. Pescado de 
hermosísima forma j del larg^o de un 
codo. Tiene cabeza muj pequeña en 
comparación del cuerpo, y pintada de 
diferentes colores ; aunque todo el 
cnerpo ea cerúleo; doa aletas junto i 
las agallas, dos debajo del vientre, 
una cerca de la cola, otra major sobre 
el lomo, j todas de color rojo con unas 
puntas negras. 

£Tiwou>afi.. Griego OúnaXXoi; fíAy- 
nwllot): latin de san Isidoro, thyintal- 
ha, especie de pescado; francés, tky- 
'mallt; latín técnico, thymalba. 

Timalle. Femenino. P&jaro pareci- 
do al mirlo. 

Timandra. Femenino. TUmpoi he- 
rdieot. Hija de Tíndaro j de Leda, 
mujer de Aqaemo y madre de E*an- 
dro. 

Timantes. Pintor griego <^U8 na- 
cíd en CTthnos, una de las Cicladas, 
en el siglo iv intes de Jesucristo. Fuá 
rival de Parrasio, y, entre bus obras, 
se citan con preferencia: el Sacri/cio 
de Ifyenia y el Cíclope dormido. (Sala.) 

Éeieña.—\. Segiln unos, nacid en 
Cjthnos, y según otros, en Sicyone, 
hacia el afio 400 antes de Jesucristo. 

2. Su obra maestra era el Sacrificio 
dtJfigtMa, que se veía aún en Boma 
en los tiempos de Augusto. Según se 
dice, desesperando de poder expresar 
en él todo el dolor de Agamemnon, 
pint^ su rostro ocatto entre los plie- 
gues del manto. 

Timar. Activo familiar. Robar con 



t«r en Turquía, cuja renta máxima 
no pnede exceder de 9.000 aapras. 
Kste beneficio consiste en propieda- 
des territoriales, semejantes á las en- 
comiendas de Malta j de la orden teu- 
tónica. £1 que le disfruta, debe man- 
tenerse k sus expensas, como también 
i algunos soldados que manda. 

EiiuoLoafA. Anbe, (tmor; francés, 
timar. 

Timarca. Femenino. B%iomU>gia,. 
Género de insectos coleópteros tetrá- 
meros. 

Timarete. Femenino. Tiempos he- 
róicot. Una de las tres sacerdotisas de 
Dodona. Las otras dos eran Pramenia 
j Nieandra. Las tres fueron cosver- 
tidas en palomas. 

Timanot. Masculino. Soldado tur- 
co que goia de un linar. 

Timbal. Masculino. Atabal. |]Ina- 
trumento bélico de metal en forma de 
media esfera, cubierta por encima con 
un pergamino tirante, la cual se toca 
con dos palos pequeños que rematan 
en figura redonda. || Cocina. Masa de 
harina j manteca, por lo común en 
forma de cubilete, que se rellena de 
macarrones ú otros manjares. 

Timbalear. Neutro. Tocar el tim- 
bal. 

Timbaleo. Masculino. El sonido 
del timbal, 6 el mido que forman ma- 
chos reunidos enatido los tocan. 
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ETiMOLoaÍÁ. Timhal: francés, tim-' 
balier; iralon, lldatí. 

Timbalero. Masculino. El que 
toca los timbales. 

Timbalillo, ito. Masculino dimi- 
nutivo de timbal. 

Etiuolooía. Timbal: catalán, Hn- 
bakl. 

Timber. Masculino. Tiempo* he- 
nfico*. Hijo de Daneo j hermano de 
Laríde, muerto al mismo tiempo que 
éste por Pallas, hijo de Evaodro. 

Timbirichi. Mascnlíno. Fruta aci- 
da de la costa del golfo mejicano. 

Timbirimba. Femenino america- 
no. Casa de juego de poco rumbo. 

Timbra. Femenino. Ajsdrba. 

Timbra, Femenino. Geofra/taa»- 
tiyiw. Ciudad de la TrÓade. 

Etiuolooía. Latin Thymhra, (Pli- 
mo.j 

Timbrar. Activo. Poner el timbre 
en el escudo de armas. | Estampar el 
timbre ¿sello. 

ETiuoLoofA. Timbrtí francés, tim- 
brer. 

Timbre. Masculino. Slaton. La-in- 
signia que se coloca sobre el escudo 
de armas, para distinguir los grados 
de nobleza. || El sello, jsspeciafmente 
il que se estampa en seco. Q El sello 
que se pone por el Gobierno en loa 
periódicos, expresivo del impuesto 
que adeudan j de estar va satisfecho. 
H Instrumento portátil de metal, que 
por medio de la compreeion de un 
muelle, produce un sonido fuerte j 
sirve para llamar. \ El buen 6 mu 
sonido de la voz humana. j¡ Metáfora. 
Cualquiera acción gloriosa que en- 
salza j ennoblece. 

BiiuoLoaÍA. Catalán, tim; proven- 
zal j francés, timbre; bajo latín, íyvi- 
bryt, del latin lympSnum, timbal. 

Serie de sentidos en el romance. 

1. Timbal, campana, voz del hom- 
bre, sonido de todo instrumento. 

2. Casco 6 escudo por semejanza 
de forma, respecto del tambor. 

3. Blasón, nobleza, hazaña, alu- 
diendo al escudo. 

4. Sello, verdadero escudo é blasón 
de la autoridad, del Estado, de los 
particulares. 

El timbre, como sello, representa 
ana especie de heráldica, aplicada á 
la esentura. 

Timbreo. Adjetivo masculino. Mi- 
taiogla. Sobrenombre de Apolo, que 
tenia un templo en Timbren, en la 
TrÓade, J Masculino. Tiempos heroi- 
cos. Uno de los hijos de Licáon. || 
Amigo de Dárdano j fundador de 
Timlrea. 

Timeas. Femenino plural. Botáni- 
ca. Sección de plantas cujo tipo < 
tomillo. 

Etimología. Timo. 

Timeas. Mascnllno. Tiempo» ier^ 
COI. Hijo de Polinice j ano de los 
epígonos. 

Tímele. Thimelb. 

Timéleas. Femenino plnraL Tí- 

UBA9. 

Timelias. Tbimblias, 
Timeo, mea. Adjetivo, Bolámea. 
Parecido al tomillo. 
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Timeo. Filéaofo griego, que naciú 
en Locres á principios del siglo iv 
antes de Jesucristo, Existe á su nom- 
bre un Tratado sobre el alma, el mun- 
do V sobre la naCwaleta. (Sala.) 

Jteseña.' — 1. Pertenecía á la escuela 

[litagérica j desempeña en su patria 
as primeras magistraturas. 

2. Suidas cita de él: un Tratado de 
matemáticas, una Vida de Pitágoras j 
un libro Sobre ¡a naturaltia, que pro- 
bablemente será el que, con el titulo 
de Tratado sobre el alma, el mundo y 
la naturaUxa, ha llegado i nosotros. 

3. Esta obra, dividida en seis ca- 
pítulos V escrita en dialecto dorio, es 
un análisis preciso j metódico del 
sistema del idealismo, en la que al- 
gunos críticos han creído ver un com- 
pendio de nno de los diálogos de Pla- 
tón. 

4. La primera edición que conoce- 
mos de ella, es la que, con una tra- 
ducción latina, dio á lúa Nogarola 
(Yenecia, 1555). Después ha sido re- 

Sroducida por J. de Golder (Lej- 
en, 1836). 

5. Las dos mejores versiones fran- 
cesas son: la del marañes de Argens 
(Berlia, 1763), v la del abate Battenx 
(Paria, 1768). 

Timeo. Historiador griego, que 
nació en Sicilia por loa años 350 an- 
tes de Jesucristo. Dejé ana Sittaria 
de Sicilia j una Historia de Pirro, de 
las que sólo quedan algunos frag- 



donde vivid hasta que, desterrado de 
su patria por Agatócles, se establecid 
en Atenas de 310 á 260. 

2. Fué el primero que empleé co- 
mo cómputo la era da las olimpíadas. 

3. Su muerte aparece como acaeci- 
da el año 256 antes de Jesucristo. 

4. Además de la Historia de Sicifía 
j de la Vida de Pirro, se sabe que es- 
cribió unos bastos olímpicos y ana 
Historia de Siná. 

5. De estas obras no quedan otra 
cosa que algunos fragmentos publica- 
dos por G(£iler (De ñlü el origine S¡f' 
racnsarum, Leipzig, 1818) j en los 
Froffm. historie, graeorum de Didot. 

6. A pesar de las críticas de Poli- 
bio j de Diodoro, Timbo parece haber 
sido un historiador concienzudo, un 
narrador ameno y un escritor suma- 
mente ingenioso. Cicerón le cita co- 
mo uno de loa modeloa más recomen- 
dables del estilo asiático. 

Timeo. Gramático griego, que vi- 
vió del siglo II al iii de nuestra era. 
Sólo se conoce de él un Diccionario de 
las locuciones plaliSnicas, publicado por 
Huhukenius(Lejden, 1764vl789),y 
por Koch (Leipzig, 1828). Cabe pre- 
sumir que esta obi« no sea otra cosa 
que una recopilación de -las notas 
marginales, halladas en los manus- 
critos de Platón, ó un compendio de 
los Diccionarios platínicos de Harpo- 
cration j de Boethus. 

Timeo. Masculino. Smdicüm. Nom- 
bre de uno de loa diálogos de Platón. 

EiiMOLoaÍA. Latin Timan*. 

Timesio, HasouUno. Titmpa Oe* 
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nSieoB. Claso^nento, fundador de Ab- 
dera, donde recibió los bonores de 
héroe. 

TimeteB. Masculino. Tiempoi ht- 
róicot. Hijo de Prfamo, de quien ae 
dice que su mujer di¿ & luz al mismo 
dÍK que P&ris naci<5 de Hécuba, j 
puso su hijo en el lugar de París, 
que Pría¡po babía condenado á pera- 
car, para evitar los malas de que, se- 
gún el oráculo, sería causa. Se afiade 
que, para yeagarsa, Tiuetbs se puso 
en inteligencia con los griegos 7 les 
facilitó los medica de apoderarse de 
Trova. 

Timiama. Masculino. Entre los 
judíos, confección oloroaa, reserrada 
al culto divino. \ Perfume de olor 
suayfsimo. (Celso.) 

Etiuolooía. Griego AujaiSv fíAy- 
miSn), perfumar; latín, thymi&na, en 
Celso; catalán, timiana. 

Timíamates. Masculino plural. 
AntigUedades. Ofrendas de incienso. 
II Perfumes que se empleaban en las 
Geremonias mágicas, 

ErniOLoafA. Griego eu(jiío|w (th¡(- 
»Iiivm), de OuiíCau [íXymíad), quemar 
perfumas. 

1. Timiatecnla. Femenina. JH- 
ádctica. Arte de tíimponer, de fobri- 
car los perfumes. || Medicina. Arte da 
eniplearlos. 

ÉTiHOLOofA.. Griego ftwjllapx j'/Ay» 
«íavwU perfume, j ^p^ (tíchne), ar- 
te: francés, tAymiatecAníe. 

2. Timiatecsia. Femenino. Ti- 
MUTECNiA MÍDiCA. Arte de emplear 
los perfumes en Medicina; 7 en sen- 
tido más lato, empleo de las fumiga- 

EriifOLOOÍA. Griego íhymiañ, per- 
fumar, j Uchnt, arte: fti^iiv «¿¿"I" 
francés, lk¡/mia(tch%it. 

Timiatecnico, ca. Adjetivo. Re- 
ferente 6 concerniente á la timiatec- 
nia. 

Etimolqqíá.. TimiaUatia: francés, 
tkymiaUcHiqíu. 

Tinuateríon. Masculino. Ántig^- 
dada. Especie de cofre donde se guar- 
daba el incienso destinado á los sa- 
crificios. 

ETtuOLoaf&. Griego QujjiimJpiQir 
(íkymiaterion), de Í\i\líu) {íhyméB), per- 
fumar: latin, lAymiatSrítim. 

Tímidamente. Adverbio de modo. 
Con temor, encogimiento ó miedo. 

ETitioLoaÍA. TÍMÍda j el sufijo ad- 
verbial viente: latin, tímXdi; catalán, 
tímidMUñt; francés, íimidñuítl; ita- 
liano, itmtdaMente, 

Timidez. Femenino. Propensión 
al miedo, encogimiento, irresolución. 

Timidfsimameitte. Adverbio da 
modo superlativo de tímidamente. 

TimidisiiBO, mi^ Adjetivo super- 
lativo de tímido. 

Tímido, da. Adjetivo. Temeroso, 
medroso, encogido j corto de áni- 

BnuoLoaÍA. Latin ñmiditt, forma 
de tímf>-e, temer: catalán. Unido; fran- 
cés, timide; italiano, tímido. 

Tímifloro, ra. Adjetivo. Bolámca. 
Curas flores se asemejan & las del to- 
millo. 
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STiHOLoaü.. Timo j el latín Jlot, 
JÍSrit, flor. 

Timitis. Femenino. MedictMA. In- 
flamación del timo. 

1. Timo. Masculino. Tíualo. 

2. Timo. Masculino. Boíákic». 
Nombre científico del tomillo. 

EtiuolosÍa. Griego 6i!(iov (íhyaon): 
latió, íhymum. 

3. Timo. Masculino. Anatomía. 
Cuerpo oblongo, bilobulado, glaudi- 
forma, situado detrás del esternón. 
Ocupa la parta superior del mediasti- 
no anterior, en donde está cubierto 
por loa músculos Hterno-hioídeo y 
sterno-ti reo í doo . 

EimoLoofA. Griego 9ii|ioí (thymot), 
especie de glándula; italiano 7 cata- 
lán, timo,' francés, thymia. 

4. Timo. Maaculino ñtmiliar. Ro- 
bo con engaño. 

Timo Gracia. Masculino. Gobierno 
en que los bonorea 7 loa empleoa ae 
hallan monopolizados por loa más ri- 
cos. 

, ETiuoLoaÍA. Griego ti|j;oxpaxt« (ti- 
moiratia); de tújj^i) (tymS), avalúo de 
la renta, 7 xportív (kralñn), mandar: 
francés, timoeratit; catalán, limocrácia. 

Timócrata. Masculino. Partidario 
de la timooracia. 

ETiuoLoafx. Timoeraeia: catalán, 
timócrata; francés, tinocrate. 

Timocrático, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente á la timacracia. 

ExiMOLoaÍA. TivKCracia: catalán, 
timécratick, ca; francéa, timocratiqíte. 

Timocreonte. Atleta 7 poeta cá- 
mieo griego, que nació en Redas por 
los años de 476 antes da Jesucristo. 
Se hizo célebre por bu voracidad 7 su 
carácter satírico. (Sala.) 

Jteteña. — 1 . Temístocles y Sim¿nÍ- 
des fueron, laa principales victimas da 
sus sátiras. 

2. De las escritas contra si prime- 
ro nos ba conservado algunos frag- 
mentos Plutarco en la Vtda de aquel 
famoso capitán (capítulo XXT). 

3. Después de la muerte de Tiuo- 
CBEOKTB, Simónidea le compuso este 
epitafio: <He consumido mi vida co- 
miendo, bebiendo 7 diciendo mal de 
todo el mundo.» 

Timoleon. General corintia, uno 
de los hombres más iluatres de la an- 
tigua Grecia. 

}teseña.—\. Nació por los &ñoí 
de 410 antea de Jeaucristo, de une 
fiunilia diatinguida de Corinto, 7 
desde mu7 joven ae distinguió por su 

fiatriotismo, su valor 7 probidad po- 
¡tica. El carácter magnánimo que 
desplegó, opuesto de todo punto al 
de su hermano TimiShnes, soldado 
brutal 7 ambicioso, le valió la aati- 
macion de sus conciudadanos, que le 
eligieron muchas veces para mandar 
BUS ejércitos. 

2. Cuando Timófanes, A quien ha- 
bía salvado la vida con poligro de la 
suya en un combate contra los argi- 
vos, abusó del poder que ae le había 
confiado, declarándose abiertamente 
tirano de Corinto 7 llenando á su pa- 
tria de luto por BUS proscripciones, 
TiHOLBONjio pudo ver con indiferen- 
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cia el vergonzoso yugo quo pesaba 
sobre su pala, 7 se esforzó en atraer & 
su hermano á mejor camino, hacién- 
dole prudeutes reflexiones; mas no 
pudiando persuadirte á que renun- 
ciase al poder soberano, le dejó asesi- 
nar (363) por BU cuñado Sequilo 7 un 
amigo SUJO. «Entonces, dice Plutar- 
co, TiuoLJBON se retiró algunos pasgs, 
rompió á llorar j se cubrió el rostro.» 

3. Después da este acto terrible, 
se separó de los negocios 7 casi se 
dejó morir de hambre. Pasó veinte 
años en el retiro, siendo objeto del 
respeto público, hasta que en 433 fué 
nombrado por unanimidad general 
d^l ejército destinado á librar á los 
siracusanos da la opresión da Dioni- 
sio el Jáven, as! como del sitio de los 
cartagineses, smprandiendo entonces 
la famosa campa&a de Sicilia, que 
fué una no interrumpida serie de 
triunfos. 

4. Con escasos recursos 7 mal se- 
cundado por los airacusanoB, que te- 
mían hallar un nuevo Urano en eu 
libertador, expulsó á Dioniaio 7 der- 
rotó sucesivamente dos ejércitos car- 
taginesea, haciéndoae dueilo de Sira- 
cusa 7 de otras tariaa ciudades de 
Sicilia. 

6. Entonces se mostró tan grande 
hombre de Estado como guerrero, 7 
supo repoblar aquel gran país, que 
haoía qnedado caai deaierto con tan 
lai^ T dura tiranía. 

6. Los emigrados, á quienes llamó 
de todas partes de la Grecia, volvie- 
ron á vivir en eu antigua patria, 7 
él socorrió sus primeras necesidades, 
repartiéndoles tierras 7 vendiendo las 
casas deshabitadas en beneficio del 

{lueblo. Hizo también almoneda do 
as estatuas de los tiranos, conser- 
vando únicamente la de Geleon. 

7. Rodeado de cariño 7 estimación 
de loa siracusanos, devolvió en menos 
de ocho años á la Sicilia su antigua 
prosperidad, 7 no quiao abandonar á 
Siracusa, que había venido á aer su 
segunda patria. 

8. Poco tiempo deapnea de haber 
abdicado el poder, murió en 337 en 
un^ magnífica morada, que debió á 
la liberuidad pública. 

9. Su vidaba sido escrita por Plu- 
tarco 7 Cornelio Nepote. 

10. La muerte de Tímólbnes ha 
inspirado tras tragedias á Alfier!, La 
Harpa 7 J. Cbenier. 

Timón. Maaculino. El palo dere- 
cho que sale de la cama del arado en 
BU extremidad: tiene tres Ó cuatro 
agujaros, que sirven para meter la 
clavija 7 proporcionar el tiro. Q Ma- 
rina. Tabla vertical, colocada en el 
codaste ó extremo de la popa de la 
embarcación, sobre goznes en que gi- 
ra á la derecha ó á la izquierda, para 
dirección á la nave. |¡ pÉBTiao. El 
instrumento que gobierna el movi- 
mianto de algunas máquinas. J Metá- 
fora. La dirección ó gobierno de al- 
gún negocio. 

ETiuoLoaÍA. Provenzal, timo; cata- 
lán, tim¿; francés, tínon; italiano, 
mone, del latin ímo, lemdni», timón. 
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lanza de coclie S de carro, en Colume- 
la; carruaje, en Juvenal; loa eepten- 
triones 6 carro de Bootes, en Papinio 
Estacio; prestación metilica, en el 

Timón. Fildeofo ateaienBe, U&ma 
do el Misántropo, que vivía en el si' 
glov antes de Jesucristo. Habiendo 
sido víctima de la ing^titud de al- 
ganoB amigos, concibiiS un profundo 
encono contra todos los hombres j 
acabd sos días en la soledad, tia sido 
llevado & la escena por Shakespeare, 
en un drama que lleva au nombre. 
{Sala.) 

ReieHa.^l, Nacid en Collvte, pe- 
queña población del Ática, nácia el 
año 440 antee de nueatra era. 

2. El odio bácia sus semejanteB re- 
conoeid por causa el que, contando 
en su juventud con una considerable 
fortuna, como quiera que la perdiese, 
se vid completamente aoandonado por 
loB numerosos amigos que hasta allí 
le habían rodeado, t i. los que había 
prodigado siempre la más espléndida 
hospitalidad. 

3. Retirado á un sitio desierto, vi- 
vid completamente entregado i una 
vida agreste é incoinunicado en abso- 
luto con la sociedad. Sobre la choia 
6 barraca en que se libraba de las in- 
clemencias de las estaciones, grabd 
por su propia mano esta máxima: El 
egoitno y la avarUia to» ¡a /vente de 
iodo» lot tnaUt de la humanidad. 

4. Un dia, al buscar en los ñ-utos 
silvestres de un árbol el cuotidiano 
alimento, cajrd al suelo desde bus más 
altas ramas j se rompió una pierna; 
pero pudiando en él más la aversión 

Íue hacia los hombrea sentía, que los 
orribles dolores que le aquejaban, 
no quiso buscar los auxilios de la 
ciencia j se dejd morir, invadido por 
I a gangrena. 

5. Un diákgo de Luciano, titulado 
TiuDK, nos ba conservado una pintu- 
ra fidelísima del inexorable nldsofo 
ateniense. 

Timos el Silógrafo (etto », el et- 
.critor de láíirat}. Nacid en Philionte 
hacia mediados del siglo iii antes de 
Jesucristo; írecuentd la escuela de 
Rtilpon; luego, la de Pjrrhon; y, des- 
pués de haber completado sus conoci- 
mientos en la Caldea con el estudio 
de la filosofía y de la oratoria, fué 
primero á la corte de Ptolomeo Fila- 
delfo, en Egipto, j después á la de 
Antígono, en Macedonia, acabando 
por njar su residencia en Atenas, don- 
de murid i los 90 años. Su carácter, 
saturado de ironía, le Ilevd ala escue- 
la escéptica, haciendo blanco da sus 
burlas j de su desprecio á todos los 
fildsofoB j, especialmente, á Arcoli- 
sas. Como poeta, escribid tres libros 
de lillas, especie de sátiras j paro- 
dias, de que so conservan algunos 
fragmentos en los ^«o/ec'a de Brunck 
y en el tratado de F. Paul, J)e SilUs 
gnecomm (Berlin, 1821). 

Timoncico, Ito, to. Masculino di- 
minutivo de timón. 

Timonear. Neutro. Goternar el 
timón. 
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BruiOLoaÍA. Timón: c&talan, ttwu- 
nejar. 

■ Timoneda (Juan de). Célebre es- 
critor español y uno de los padres de 
nuestro inimitable teatro. Floreció en 
Valencia hacia los años de 1559 j fué 
amigo y contemporáneo de Lope de 
Rueda. 

Reseña. — 1. Escribid gran número 
de obras de pasatiempo en una prosa 
tan pura como llena de sencillez y de 
ingenuidad, amén de editar otras va- 
rias de diversos ingenios de su tiem- 
po, entre ellas, tas de Lope de Rueda, 

2. En casi todas las sujas valióse 
del anagrama Juan Diamante, coa el 
que alcanzd gran popularidad. Muj 
considerado en su patria, tanto por 
su ameno talento, como por la senci- 
llez de su vida v la excelenci 
virtudes, murió en ella cargado de 
años. 

3. Lope de Vega le conoció perso- 
nalmente en el último período de su 
vida, complaciéndose en señalarle 
como maestro de todos cuantos culti- 
vaban las letras en España, y siendo 
tal vez el primero que le designd con 
el glorioso apelativo de Patnarea del 
Tuna, el mismo con que después se 

conoció. 

4. Las obras que de Juan de Tiuo- 
NBDA han llegado á nosotras, son las 
siguientes: una feliz imitación del 
Meneemos de Planto; una colección de 
divenaa piezas, publicada en ValeU' 
cia con el nombre de Twriana y que 
comprende un entremii, cuatro pasos, 
cuatro /arsat y una iragicomedúi; un 
auto titulado £a Oveja perdida; un Co- 
loquio pastoril; la comedia Cornelia y 
una colección de cuentos que lleva 
por nombro: Sobremesa y alivio dt ea- 
minaníet. 

Timonel. Masculino. Mariita. El 
que gobierna el timón de la nave. 

Timonera. Femenino. Marina. £1 
sitio donde so sienta la bitácora y está 
el pinzote con que el timonel gobier- 
na la nave. || Cada una de las plumas 
Erandes que tienen las aves en la cola, 
lámanse de este modo, porque en el 
vuelo les sirven para dar dirección al 
cuerpo, asi como el timón sirve en la 
navegación para dirigir los buques. 

ETiiiOLoaÍA.. Timonero: catalán, ít- 
monera. 

Timonero. Masculino. Tiuonel. 

Etiuolooía. Timón: catalán, limo- 
nar; francés, timonier; italiano, iirno^ 
niere. 

TímoT. Masculino. Mitología. Dios 
adorado por los lacedemonios. 

Timorato, ta. Adjetivo. El que 
tiene el santo temor de Dios, y se go- 
bierna por él en sus operaciones. 

ETiuOLoaÍA. 1. Tímido: latín, tí- 
mór2f«f; italiano, timorato; francés, ti- 
moré; catalán, timorat, a. 

2. TiMURATo correspondo al latín 
del cristianismo, puesto que lo em- 

Sled san Jerónimo eu el sentido de 
evoto; esto es, temeroso de Dios. 
Timoria. Femenino. Mitología. 
Diosa del castigo, adorada por los la- 
cedemonios. 
Timoteo. Poeta y músico griego, | 
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que naeid en Hiteto por loa afios de 
446 antea de Jesucristo. Afiadió dos 
ó cuatro cuerdas á la cítara; se est^- 
blecid en Macedonia v murió en 368 
antes de Jesucristo. ^Sala.) 

Reteiia.'^l. La pnmera vez que se 
presentó al público, fué mal ao^do; 
pero, merced á los consejos de Eurí- 
pides, persistíd en su propdsito y aca- 
bó porbacerse aplaudir. * 

2. Las cuerdas que añadid á la cí- 
tara, son cuatro, según Pausanias, J 
dos solamente, según Suidas. 

3. Los espartanos condenaron eeta 
innovación en un decreto, que nos ha 
conservado Beooio (DeMnsted, I, I.*). 

4. A este decreto se atribuje su 
determinación de fijarse en Macedo- 
nia, adonde le había llamado Arque- 
lao y en donde parece que acabd sus 
días. 

6. De 6u8 poesías se conservan al" 
gunos fragmentos en el Swcerpla tra- 
gedim et comedia groéis, de Grocio (Pa- 
rís, 1626). 

Timoteo. General at«nienBe, hijo, 
de Conon, que vivía en el siglo iv an- 
tes de Jesucristo. Siendo jefe de una 
escuadra, en 375, asold la Laconia é 
hizo que la Lacedemonia reconociese 
la supremacía de Atenas. Después de 
haber obtenido nuevos triunfos en las 
dos guerras sociales, le acusaron de 
haber abandonado á su colega Cha- 
res, y murió dest«rrado en Lssbos. 

"lALA.) 

Sesefia. — 1. Fué discípulo de Isd- 
crates y comenzó su carrera, sirvien- 
do con distinción i las órdenes da sn 
padre. 

2. Encomendada i sus órdenes la 
famosa escuadra mandada por su pa- 
tria contra Lacedemonia, asold las 
costas de la Laconia, se apoderd de 
poaiciones importantes y, sometiendo, 
tanto por medio de la persuasión co- 
mo por las armas, más de setenta y 
cinco ciudades en las costas del Bpiro, 
aseguró el imperio marítímo de Até- 

Ea recompensa de tales triun- 
fos, se le erigió una estatua en la pla- 
za pública al lado de la de su padre. 

4. Después de haber caido, duran- 
un breve periodo, en la desgracia 

del pueblo, le fué vuelta la dirección 
de los ejércitos; y en 363 sometió á 
los habitantes de Olintha, Potidea, 
Torona y Bizancio; se apoderd de Sá- 
mos; emprendió una brillante expedi- 
ción al Asia menor v volvió á su pa- 
tria con un botín de 1.200 talentos 

.260.000 pesetas) tomados al ene- 

igo. 

5. Durante la guerra social ^358 i 
356), habiéndose opuesto en uniou de 
Ipbfcrates al plan de Charca, que 
quería librar una batalla después de 
una tempestad, fué llamado á Atenas 
y condenado por el pueblo á pagar 
una multa de 100 talentos {quinientas 
veintiún mil seiscientas sesenta y seis pe- 
setas). 

6. No pudiendo cubrir aquella su- 
ma, se desterró voluntariamente á 
Caléis y después á Léebos, donde 
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7. Su Vida fué escrita por Plu- 
tarco. 

Timoteo de Tébu. Célebre toca- 
dor de flauta, contemporáneo de Ale- 
jandro. La tradición dice que au arte 
sabía imponerae de tal moao al ñuno- 
80 conquistador, que le bastaban unos 
cuantos acordes para excitar 6 apaci- 
guar & su üitojo sus pasiones. 

Timpana. femenino. Bolánict. 
Género de hongos sésiles ea forma 
de copa, cubiertos con una válvula 
que se entreabra para dejar salir la 
simiente eu forma de polvO. 

Timpánico, ca. Adjetivo. Concer- 
niente al tímpano. 

ETiuOLoaÍA. Tinpa%o:{n.n<¡és, íyvh 
paniqve; latin, lynphittien*. 

Timpanída. Femenino. Botd%iea. 
Género de Kongos qtte nacen en mon- 
tón bajo la epidermis de la corteza de 
loe arbolee. 

Timpanillo. Uasculino diminuti- 
vo de tímpano. Q Imprenta. Tímpano 
pei]Ue&o, cubierto de baldés 6 perga- 
mino, que ae encaja detrás del tím- 
pano principal, y sobre el cual aaien- 
ta el cuadro con que se aprieta el mol- 
de para que estampe. 

ETiifOLOaÍA.. Timpatto: catalán, tim- 
panillo; latin, ígMpMitu. 

Timpanitico, ca. Adjetivo. Palo- 
logia. £1 que padece timpanítie, 6 lo 
perteneciente a esta enfermedad. 

Timpanitis. Femenino. Patologia. 
Especie de hidropesía en el bajo vien- 
tre, cuja piel se pone tan tensa que, 
tocándola, suena como un tambor. 

ETllfOLOOÍA. Griego Tuixrciví'nji; (tvn- 
panítet), de íimpaium, tambor: italia- 
no, timpanitis; francés, tympanite; 
proven z al, timpafii$tr§. 

Tímpano. Masculillo. Atabal. 1| 
Anatoma. £1 instrumento principal 
del sentido del oído, que es una mem- 
brana extendida j tensa como la de 
un tambor. Q Imprtnta. Artificio for- 
mado de cuatro listones de madera, y 
cubierto de baldés, dentro del cual^e 
. meten varias mantil!as de frisa para 
que esté blando v suave. Sirve para 
asentar sobre él el papel que se ha de 
imprimir. | Ar¡»iíatwa. El vano ó 
claro que queda en el centro del fron- 
tón de un edificio. 

ETiuoLoaÍA. Griego túimo (lypto), 
vo golpeo; -nSfinavov (ívmpano*), tam' 
Dor; latín, tj/mpS^un; italiano, fin^o- 
Mo; ^ncés, tympa*; catalán, timpa, 

Timpanotono. Masculino. Conaui- 
Uologia. Género de conchas cuya aber- 
tura es irregular V variable. 

Timpánula. Femenino. Soiámea. 
Género de muuros. 

Timol^a. Femenino anticuado. 
Etiholooía. 

Timárídes. Masculino plural, ffit- 
loria. Nombre dado á la dinastía de 
Tamerlan 6 ^wwr-Lenk, que reinó 
hasta 1494. 

Tina. Femenino. Tikaia. || Vaso 
grande en forma de caldera, de dife- 
rentes materias, que sirve para teñir 
j otros usos. I Baño, por U pieza 
grande, etc. \ Provincial Andalucía. 
Balsa, por la media bota, etc. 

Etiuolooía. Latin Una, jarra, fras- 
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co: italiano j catalán, tim; francés, 
tint; -wslon, ttin». 

Tinacal. Masculino americano. Bo- 
dega destinada á los tinacos del pul- 
que. 

Tinaco. Masculino. Especie de ti- 
na, que en algunas partes es de ma- 
dera, I El residuo fétido que sale de 
los molinos de aceite j de ios lugares 
donde se acopia j guarda la aceituna. 

Tinada. Femenino. Montón 6 ba- 
cina de leñe. ¡ Cobertizo que se hace 
para reservar del temporal i los ga- 
nados; V particularmente se toma 
¥}i aquM en que están los bueyes. [| 
ENA. 

Tinado. Masculino. Tinada, co- 
bertizo. 

Tinador. Masculino. Tinado. 

Tinaja. Femenino. Vasija grande, 
de barro cocido, y algunas veces, vi- 
driado: desde el asiento va siendo 
más ancha y capaz y forma una como 
barriga hasta el gollete 6 cuello, que 
es m^ angosto. 

Etiuoloqía. Titta: catalán, tinaja. 

Tinajería. Femenino. Provincial 
Andalucía. Tinajkro, por el sitio don- 
de ae guardan las tinajas. 

Tinajero. Masculino. El que hace 
tinajas 6 las vende. \[ El sitio 6 lugar 
donde se ponen <5 empotran las ti- 
najas. 

Tinsjíca, lia, ta. Femenino dimi- 
nutivo de tinaja. 

Tini^on. Masculino. Media tinaja 
6 vaso en forma de tal, en que se re- 
cogen aguas llovedizas. Suelen servir 
para lavar y. otros usos. 

Tinignola. Femenino diminutivo 
de tinaja. 

Tinamon. Masculino. Ornitología. 
Ave gallinácea de la América meri- 
dional. 

Tinao. Masculino. SrOvinoial An- 
dalucía. Estancia cubierta en donde 
se recogen y comen los bueyes. 

Tinaón. Masculino. Provincial An- 
dalucía. El establo de los bueyes. 

Etimolooía. Tinada. 

Tinctor. Célebre músico da fines 
del siglo XV y uno de los fundadores 
de la escuela napolitana. Se cree que 
nació en Mivelle, y se conservan en 
la biblioteca de San Salvador varios 
tratados de másica escritos por él, en 
latin, tales como SI Origen de ia múñ- 
ea, El Valor de Uunolat y M Arte del 
contrapunto. 

Tindal (Mateo). Famoso deísta 
inglés, que nació en 1656 y murió 
en 1733. (Sala.} 

Seieña.í—l. Nació en el condado de 
Devonshire y en sus primeros aíios 
abrazó la profesión de las armas en 
los ejércitos de Jacobo II. 

2. Después de la caida de este prin- 
cipe, abandonó las armas por las le- 
tras y, atacando con ensañamiento al 
Gobierno caído, recibió una pensión 
de Guillermo III. 

3. Sus ideas filosóficas le hicieron 
cambiar diversas veces de religión, 
conservando siempre un deísmo tan 
riguroso, que no lo dejaba conformar- 
se con ninguno de los cultos esta- 
blecidos. 
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4. Entre las muchas obras qud de- 
jó, se distinguen las siguientes: Loi 
Dertchot d* Xa IgUtia crútiana defendi- 
da contra ti clero romano (1706), obra 
cuya segunda parte apareció en Ho- 
landa con el título de: Tratado de las 
falsai igleñat y El Cristianimo tañan- 
tiguo cono el mundo (i740], obra de 
mediano mérito y que ha sido sólida- 
mente reputada. 

5. Su sobrino Nicolás Tindal, que 
nació en 1687 y murió en 1774, tra- 
dujo al inglés las Antigüedadet tagror- . 
daty profanas de Dom Calmet (1724); 
la Éittona del imperio otomano, de Can- 
temir; y la ffittoria de Inglaterra, de 
Raphin-Thoyras (1726) . 

Tinea. Femenino anticuado. Po- 
lilla. 

BTiMOLoaÍA. Griego taivlcc (iainía): 
latin, lín¿a, la polilla. 

Tineitos. Masculino plural. Zoolo- 
gía. Familia de mariposas noctuntas 
cuvo tipo es la polilla. 

Tinelero, ra. Masculino y femeni- 
no. La persona á cuyo cargo está el 
cuidado y provisión del tinelo. 

Tinelo. Masculino. En las casas 
grandes, comedor de familia, 6 cuar- 
to de los pajes. 

Etiuolooía. 1. Catalán, lautl;{na.- 
cés, linel; italiano, linella; bajo latin, 
tinniílut, tinelha, del latin tina, tina, 
cuba, receptáculo. (Acadbuia de la 
Chusca.) 

2. (Covarrubias dice viene del ale- 
mán Tote, que vale lo mismo que 
mesa.» (Acadbuia, Diccionario de 
Í7S6.) 

Tinro. Masculino. En los lavade- 
ros de lana, el que cuida de los tinos. 

Tineta. Femenino diminutivo de 
tina. 

Etiuolooía. Tina: catalán, fineta; 
francés, tinetle; walon, íinaUtt. 

Tinge. Masculino. Ornitología. Ave 
de rapiña, especia de halcón noctur- 
no. Hállase raras veces en las selvas, 
y pocas se deja ver de dia. Es negro 
y del tamaño del halcón palumba- 
rio. 

Etiuolooía. Latín ít«^(!!r«, tafiir, 
porque parece teñido de negro. (Anó- 

Tii^^tano. Adjetivo. El natural 
de Tánger,' y lo perteneciente á esta 
ciudad y su comarca. 

Etiuoloaía. Latin tingHan**, lo 
perteneciente & Tánger; catalán, (t»- 
gili, na. 

Tingladillo. Masculino. Conjunto 
de tablea sobrepuestas á modo del em- 
pizarrado do un edificio. 

Tinglado. Masculino. Cobbbtizo. 

Etiuolooía. Tinglar: catalán, tin~ 
glado. 

Tinglar. Activo. Forrar un buque 
en forma de tingladillo. 

Etiuolooía. Tingle. (Anánimo.) 

Tingle. Femenino. Pieza lisay an- 
cha, de marfil ó hueso, que usan los 
vidrieros para abrir y ajnstar al vi- 
drio las tiras de plomo. 

Etiuoloqíx, Catalán, tingle. 

Tiniade. Sustantivo y adjetivo fe- 
menino. Mitología, Se dice de lasnin- 
he de Bitinia, qqe nibaron^HilaB|^ 
TOMO TÜigiiizeo oy Vj^irOy It 
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Tínica, lia, ta. Femenino dírnína' 
tÍTo de tíni. 

Tinicla. Femenino. Especie de eo- 
tft de armas, que usaban los oficiales 
superiores del ejército, m&s larg^i 7 
ancta que la cota, j las mang^as mu 
estrechas que las del plaquin. 

TÍBÍebla. Femenino. Carencia, fal- 
ta j priraciou de luz. Se uaa comun- 
mente en plural. | Plurhl metafórico. 
Suma ignorancia j. confusión, por 
&lta de conoci míenlos. 

Etiuolooía. 1. Latin línUbre; de 
títníh, tener. (De Miousl t Mokantb.) 

2. Esta etimología o&ece grandea 
dificultades, sin tener en bu abono 
ningún ejemplo de la lengua. 

1. El lituano nos preséntalas for- 
mas tamta, tnrbacion; laamu, tene- 
broso; ítauwt, oscurecer, traducción 
casi literal del sánscrito tatitd, laaiU- 
rd, sombra; lamat, confusión; íama- 
tút, tinieblas, del yerbo (am, turbar, 
oscurecer. 

3. Esta misma rafs viene á darnos 
cuenta del ruso Anuí, por (ami*, si- 
métrico del lituano iamtim; del in- 
glés dim, por tim, j del alemán ddm- 
fiure, por íámmert. 

3. Deñvaeio*. — Sánscrito tan, tur- 
bar, dejar sombrío; tamat, confusión; 
taatá, sombra; íimatat, tinieblas; li-' 
tuano, tavua, turbación; íamsvt, oscu- 
ro; tavui»*, oscurecer; ruso, temnyi; 
alemán, Dánnfre, por íOMMere; latín, 
tíMbra, por ííníbra, j mejor, í&iu- 
bra, del sánscrito lama, sombra. 

Sentido etinoldgieo. — El latin tíne- 
bra significa: privación de la luz, 
noche, ignorancia, olvido, ceguera, 
muerte, infierno. 

Tinieblas. Femenino plural. «Se 
llaman los maitines, que se dicen en 
los tres últimos dias de la Semana 
Santa. Llámause asi, por la ceremo- 
nia que se hace de apagar las luces, 
quedando al fin de ellos en tinieblas, 

fiara significar las que sucedieron en 
a muerte de Cristo nuestro Bien.» 
(AcADiEuiA, Diccionario de 17S6.) 

Tiniebrm. Femenino anticuado. 
Tinieblas. || Gadbr la tinibbla. Fra- 
se anticuada. Anochecer. 

Tiniente. Uasoulino anticuado. 
Teniknte. 

Tinílla, ta. Femenino diiñinutívo 
de tina. 

Tínillo. Masculino. Recepticulo 
hecho de ñbrica, en donde se recoge 
el mosto que corre de la uva pisada 
en el lagar. 

Tipje. Masculino. Tinse. 

Tinneas 6 Tínnias. Femenino 
plural. Sittoria antig*a. Fiestas con- 
sagradas k Neptuno, en las que los 
pescadores le ofrecían sacrificios. 

Tiono. MfLBCulino. Tiempos herái- 
cot. Uno de los dos hijos de Fineo y 
de Cleopatra. 

Tino. Maaculino. Hábito 6 facili- 
dad de acertar í tientas con las cosas 
4ue se buscan. |j Acierto j destreza 
para dar en el blanco ii objeto á que 
se tira. | Metáfora. Juicio j cordura 
para ol gobierno y dirección de algún 
negocio. D Sacabdbtino. Frase. Ato- 
londrar i uno con algún golpe 6 por- 
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raio. I Frase metafdríea. Aturdir, 
eonfandir 6 exasperar i uno alguna 
especie, razón d suceso. 

BtiuoloqU. Correspondencia cata- 
lana, ti. 

Tinta. Femenino. Color que se so- 
bre^ne á cualquiera cosa, o con que 
se tiñe. ¡ Privativamente se toma por 
el licor negro con que se escribe. |] 
La acción de teñir, o la misma infu- 
sión del tinte; ; así se dice: dar una 
TINTA, dar dos tintas. | Plural. Pin- 
tura. LoB colortas 7a preparados para 
pintar. | swpítica. La que sirve para 
escribir de modo que no se perciban 
las letras en el papel, hasta que se 
les aplique el reactiro conveniente. 
11 CoBBKK LA TINTA. Frase. Estar fiái- 
da j en proporción para escribir. || 
Dab tinta, o no dab tikta. Frase 
con que se explica que la pluma, por 
abierta 6 cerrada de puntos, 6 porque 
la TINTA está mu; clara 6 muj espe- 
sa, arroja mucha 6 no sefiala las le- 
tras. I Db buena tinta. Modo adver- 
bial mniliar. Con eficacia, habilidad 
ó viveza. || Do tv paqbb pu4 con Tiw- 
TA NO VAYAS TÓ CON QoiLMA. Refrán 

3ue aconseja que no ae espere bien 
onde ae hizo mal. | Media tinta. 
Pintura. La tinta general que se da 
primero para pintar al temple j al 
fresco, soDre la cual se va colocando 
el claro y oscuro. Q El color templado 
que nne r empasta los claros con los 
oscuros. I Medias tintas. Expresión 
metafórica y ñimiliar. Hechos, di- 
chos, juicios vagos y nada resueltos, 
dictados por extremada -«autel a T re- 
celoso espíritu. Q Mbtbb tintas. Fra- 
se. Pintnra. Poner 6 colocar las tih- 
tas en los lugares correspodi entes. || 
Sabbb alqo de buena tinta. Frase 
metafdríca y bmiliar. Estar informa- 
do de alguna especie por sujeto á 
quien se debe dar crédito. 

ETiifOLoaÍA. Tintt: latin, fineta 
(plural), colores; italiano v catalán, 
Hnta; francés, teiníe, voz de pintura. 

Tintar. Activo. TeHib. 

EtikolooÍa. Tinta: catalán, tiníar; 
francés, leiníer. 

Tinte. Masculino. El acto 7 efecto 
de tefiir. | Bl color con que se ti&e. || 
La casa, tienda 6 paraje donde se ti- 
fien telas y ropas. ^ Metáfora. Artifi- 
cio mañoso con que se da diverso co- 
lor á laa cosas no materiales, 6 se 
desfigura el que tienen. 

Etiuolooía. Latin tinetut, tinetit, 
forma sustantiva de tinettm, sapino 
de tingíre, tefiir: italiano, tinlo; fran- 
cés, teiní; provenzal, tenh (Jen); cata- 
lán, tiní. 

Tinterillo. Masculino diminutivo 
de tintero. | Americano. Abogado de 
guardilla ó de chicha y nabo. 

Tintero. Masculino. El vaso en 

Sue se pone la tinta de escribir, para 
aeer uso de ella. Los hay de mu- 
chas figuras y materias, j Dejar ó 

DEIARSB ALGUNO 6 QUBDÁRSELE EN EL 

TiNTEBo ALOUKA COSA. Frsse funíliar. 
Olvidarla ú omitirla. 

EriuoLoaÍA. Tinta: catalán, linter. 

Tintilla de Rota. Femenino. Vi- 
no tinto, astringente y dulce, que ee 
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hace en la villa de Sota. Suele lla- 
marse simplemente tintilla. 

ETüfOLOofA. Tinta. _ *_ 

Tintillo. Masculino diminutivo de 
tinto. Díceae regularmente del vino 
poco subido de color. 

Tintín. Masculino. El sonido que 
hacen los vasos 6 cocas pareeÍ<uM, 
chocando unas con otras. 

Tintirintín. Masculino. Bl eco ¿ 
sonido que resulte del toque de los 
clarines ú otro instrumento que lo 
tenga agudo. 

Tinto. Masculino. AntigHedaáet. 
Nombre que se daba al mejor vino de 
Atenas. (Lahdaib.) 

Tinto, ta. Participio pasivo irre- 
gular de teñir. \ Adjetivo. Teñido. || 
Se llama así por excelencia 6 antono- 
masia el vino de color oscuro, casi 

ETwoLoafA. TimU: latín, tínetni, 
tefiído, participio pasivo da tíngUrf, 
teñir. 

Tíntor. l^ascolino anticuado. TtM- 

TORBRO. 

Tintóreo, rea. Adjetivo. Se aplica 
á las plantas ú otras substancias colo- 
rantes; como el alazor, el achiote, etc. 

Tintorera. Femenino americano. 
La hembra del tiburón. 

Tíntorerim. Femenino. La casa 
donde se tifien los paflos y otras eo- 

ETiMOLoaii. Timieren: latin, tin- 
etÓríniK; italiano y catalán, tintonrUt; 
francés, ¡eintnreru. 

Tintorero, ra. Masculino 7 feme- 
nino. El que tiñe 6 da loa tintes. 

Etiholooía. Tintura: latin, tinelor, 
linclorit; italiano, tínlore; nancea, 
tñnívrier; catalán, tiníurer, a. 

Tintoretto (JacobuRobusti, ííMia- 
do el). Célebre pintar veneciano, que 
naeid en 1513 7 muri¿ en 1594. Era 
hijo de un tintorero, de donde proce- 
de sn sobrenombre; desde muy jdven 
reveld gran disposición para el arte; 
ftffi discípulo del Tiziano, cuyas obras, 
así como las de Miguel Ángel, tomd 
por modelo, llegando á ser uno de los 
más ilustres artistas de Italia. Dejd 
un gran número de obras; entre ellas, 
los retratos de muchos personajes ilus- 
tres, j «ntre sus discípulos contd á 
sus hijos Domingo y María. Sus obras 
más notablee son: La Magdalena; La 
Sabidnría aknyenlando lot viciot; Judit 
y Solofemei; La Gloria; Etther en pre- 
tenda de Amero; Moitét tacado del Ni- 
lo; Batalla de mar y tierra; San Jenf- 
nimo en el detierto; Retrato» de iontbre; 
Betratot de mtjer; Retrato de km /em- 
ta; Retrato de Mt cardenal; Retrato de 
MI tenador de Veneeia; Retrato de Sebas- 
tian Vaniero, generalveneaano; Retrato 
de wui mnjtr detconoeida descubriendo el 
pecho; La Violencia de Tarqnino el So- 
berbio (museo de Madrid); Jetut ¡Man- 
do los pi^t i tu* ditdjmhi; Jepu corona- 
do de eipinat ]/ rodeado de lot atribntot 
de laPation; La Magdalena convertida; 
Bcce-Hotno; Entierro de Cristo: Jesni 
en cata del Fariseo; La Reina Sttker; 
Nacimiento de Jesús y adoración de lot 
pastores (monasterio del Escorial); 
Cristo vtuerie; Boimefo.M^vtíto; 
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¿Stuana; Rélraiot (maseo real de París); 
DeteauiimwHo; Retmreccion; Virgen; 
£1 Amor (en Florencia); Crútoeitcasa 
del Fariseo; Magdalena (en Roma) ¡ Vir- 
gen am el Niño; Criito; Retrato (en 
"Ñipóles ) ; Crvdfi3!Íone$ ; Víraenet; 
Annciim; CirciMcitioH; Cena; Maná; 
Setvrreecion; Martirio de tan Sttéban; 
Coronación de la Virgen; A tundon; Fla- 
gelación, Bodat de Canaam; Pretexta- 
don en el templo; San Jio^ en el de- 
lierio ; San JÍo^ delanU del papa; 
AtwKÍon; ¿aPucina probálica; Casti- 
go de lat serpientes; San Marcial; Naci- 
miento de 10» Juan Bautista; Adoración 
de lot magos; San Joaquín eapulsado del 
templo; San Marcos socorriendo á vm 
mntnlman; Robo del cuerpo de tan Mar- 
eos; Gloria del Paraíso; Marte ahuyen- 
tado por Palas; Ariadna; Fragua de 
V^lcane; Mercurio y las Gradas; San 
Jjnisv san Cfregorio; San Gregorio y 
san Andrés; Cdríot V en tPatía; Bata- 
lla de Zara; Victoria de Soranto; Vic- 
toria de Marcelii; Veneeia en medio de 
la* divinidades; Retrato de Snrique III; 
Milagro de san Mareos; Virgen en la 
Glona; Muerte de Alel; Cristo saliendo 
delsepnlcro; Virgen con el Niño; Asun- 
ción; Cristo en lacrut; Adán y ¿va (en 
Veneeia); San Jorge dando muerte al 
dragón; Musas; Presentación de Ettker; 
Expulsión de la herejía; San Jorge y 
Cleodolinda; Cn caballero de Malta, 
Un senador (en Ldndres). (Sala.) 

Reseña. — 1. Puede decirse que no 
tuvo maestro alguno, pues los esca- 
sos días que permaneció en el estudio 
del Tiziano no constituyen en ri^r 
aprendizaje; mucho menos, tradición 
de escuela. 

2. El gran pintor de C&rlos Y des- 
pidid í su discípulo í los diez días de 
naberle recibido, sin decirle la causa. 
Biógrafos poco condescendientes con 
las debilidades de los grandes bom~ 
brea, aseguran que tuvo envidia el 
Vecelli del prematuro talento de su 
alumno por unos dibujos que ejecsttS 
en su misma casa; pero lo cierto es 
que aquella repulsa no desanima al 
joven BoBUSTi, el cual, sacando fuer- 
SBB de su mismo desamparo, se dedi- 
cd con tanta fe y tanto brío i. estudiar 
j progresar, que mn^ en breve se 
puso en aptitud de aceptar encargos 
y de adquirir renombre. 

3. Comprando vaciados del anti- 
guo j de las obras que ejecutaba Mi- 
guel Ángel, consagraba el dia á pin- 
tar; y la noche, á copiar aquellos ye- 
sos, proponiéndose por modelos al 
Buonarroti j al Tiziano; & aquél, en 
el dibujo; y a éste, en el colorido. Para 
no apartarse de esta propósito, escri- 
bió por su propia mano en una délas 
paredes de su estudio esta máxima: 
II disegno di ¡íiehelangela ed el colori- 
to di Titiano. 

4. Deseoso de tener ocasiones en 
que darse & conocer y granjearse re- 
putación, admitió mucnas veces en- 
cargos que no le valían mis que lo 
que él gastaba para ejeoutArlos; sia- 
tuma que llevaban muy i mal los pin- 
tores ya acreditados, i quienes de 
est* modo quitaba laa obraSi A él» no 
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obstante, le produjo buenos resulta- 
dos, porque le proporcionó el conoci- 
miento y el trato de personajes de 
gran cuenta y el verse rival del mis- 
mo Tiziano en la aceptación pública 
antee de cumplir cuarenta años. 

5. ^lÍKOíos'yMir acolo delhSchiavo, 
que se conserva en la Academia de 
veneeia y se considera como el Capo 
íopera del Timtosetto, es obra que 
produjo i los 37 años. 

6. tíjecutó este cuadro para la^CNO- 
la di ^n Marco, con otros tres, repu- 
tados también como excelentes, y que 
aun existen en el sitio para donde 
fueron pintados. De estos cuadros de- 
cía Pietro da Cortona que si él vivie- 
ra en Veneeia, no dejaría pasfir un 
solo dia sin ir i. contemplarlos. 

7. Pintó asimismo Tiutohetto otras 
obras no menos celebradas para la 
Scuola di San Rocco; entre ellas, Za 
Crud_^JBÍon, que grabó Agostino Óar- 
raci en 1589. Esta CrudMm, ElMi- 
racoh dello Schiavo y las Bodat de 
Canaam, que hizo para los PP.-Crgci- 
feri, y que hov se admira en la igle- 
sia de Santa María delta SaUUe, son 
las únicas producciones que finnÓ Ro- 

BUSTI. 

8. Divulgada su &ma y deseoso el 
Senado de Veneeia de tener obras su- 
yas, le invitó con el fin de que ejecu- 
tase para el salón, 'Wt.taaAodel Maggior 
ConngUe, la historia del emperador 
Federico, recibiendo la corona de ma- 
nas del pontífice Adriano. 

9. Tanto agradó este cuadro, que 
en seguida le encargaron que Ruta- 
se, en competencia con Pablo vera- 
nes, la excomunión fulminada contra 
aquel mismo emperador por el pontí- 
fice Al^andro III. 

10. Otra celebrada obra llevd i ca- 
bo para la sala, llamada del Etcmti- 
niú; pero desgraciadamente pereció en 
el incendio de 1577 con las pinturas 
arriba citadas. 

11. Después de este deplorable 
acontecimiento, se enriqueció el pa- 
lacio ducal con gran número de obras 
de tan insigne maestro. La referida 
sala del Contejo, la citada del Escnt- 
tinio, la llamada de las CuaírooiMríai, 
la del Antecolegio, la del Colegio, la 
del Senado, la cámara de la Capilla, 
el vettiiulo cuadrado y la tala de ¡os 
estucos, fueron decorados, andando el 
tiempo, con admirables creaciones su- 
yas, entre las que merecen citarse 
particularmente la Conguisla de Zara 

' gran tela del Pafot ' 
existe en el museo 

13. Era el Ti ntosotto hombre de 
ordenadas costumbres, aunque fas- 
tuoso en las ocasiones convenientes; 
fué su principal pasión el arte, hasta 
el punto de que, para poder prodigar 
las obras de su ingenio, se ofreció re- 
petidas veces i pintar de balde. Mul- 
tiplicó prodigiosamente sus cieacio- 
nes al óleo y al fresco en los palacios, 
casas y templos de su ciudad natal 
y otras poblaciones, y su extraordina- 
ria fecundidad, no menos que su des- 
interés, que le atraía los mas lucrati- 
vos encargos, fué causa de 1» malevo- 
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lencia que toda la vida le demostró 9I 
Tiziano, no poco envidioso y avaro 
en sus últimos aSos. 

13. Pintaba el Tintobbtto con ex- 
traordinaria presteza, hasta el extre- 
mo de que en alguna - ocasión venció 
á suB émulos, presentando concluidas 
BUS obras «n el breve espacio conce- 
dido á todos para ejecutar los boce- 
tos. 

14. Era hombre reflexivo y de ca- 
rácter noble y franco, enemigo de ca- 
balas y dispuesto siempre á perdonar 
las ofensas, sin solicitar la reconci- 
liación con actos depresivos al propio 
decoro. 

15. Distingüele, como pintor al 
óleo, üa colorido lleno de frescura y 
vigor, composiciones llenas de ner- 
vio y de concisión y una asombrosa 
fecundidad para variar los caracteres 
y expresiones. 

16. Murió en Veneeia, á la edad 
de 83 años, dejando un hijo, que na- 
ció en 1565 y..&lleció 1637, y una 
hija, Marieta, excelente pintora de 
retratos, que dejÓ de existir antes que 
su padre (en 1590) á los 30 aSos de 
edad. 

17. Los 33 cuadros del Tihtoket- 
TO, qne se custodian en el museo de 
Madrid, están señalados en el catálo- 
go con los números, desde el 410 
al 442 inclusive. 

18. Para conocer quiénes fueron el 
Tiziano j el Tintorbtto, hay que ir 
á Veneeia, 

Tintura. Femenino. La acción de 
teñir. Tómase también por el mismo 
color. I Afeite en el rostro, especial- 
mente, de las mujeres. ||Metáfora. Su- 
perficial y leve noticia de alguna far 
cuitad ó ciencia, [j Química. Extracto 
de cualquiera substancia, sacado por 
infusión en un líquido caliente ó frío, 
al cual comunioa sus virtudes y co- 
lor. II SOBBB NEOBO NO HAT 1 



Expresión familiar con que se expli- 
ca lo difícil que es corregir ó mejorar 
el mal genio 6 natural, ó excusar y 
disimular las malas acciones. 

BruiOLoaÍA. Teñir: latín, tinctSra; 
italiano y catalán, tintura; francés, 
teinlure; provenzal, tentnra. 

TÍBtarar. Activo. TbSib. || Metá- 
fora. Instruir ó informar sumaria- 
mente de alguna cosa. Se usa regu- 
larmente como recíproco. 

Tina. Femenino. Erupción cutánea 
de un humor corrosivo y acre, qne va 
royendo el cutis de la cabeza, donde 
se cría costra. || El araflnelo Ó gusa- 
nillo que daña á las colmenas.! ^^ 
tafórico y familiar. Miseria, escasez, 
mezquindad. 

ETiuoLoaÍA. Latín íIm^i, la polilla, 
forma de Unió, yo roo; italiano, tigna; 
portugués, tinha; francés del si- 
glo XIII, taigne; moderno, teigne; pro- 
venzal, tdna, teinia; catalán, tinya. 

Tiñebla. Femenino anticuado. Ti- 

ItlBBLA. 

Tiñería. Femenino. TiRa, por mi- 

TifiOBO, sa. Adjetivo. El qne pa- 
dece tiS&. n Metáfora. Escaso, i-- — 
ble j ruin. 
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EriyoLoaÍA. Latin íhudtiu, de ít- 
iü!a, polilla: it&liano, ti^noto; francés 
del siglo XIII, tixgneui; moderno, 
teiff*eax; provenzal, linha; catalán, 
ti*yíi¡ a; burguiñon, tí^non; Berrj, 
tigMms; walen, tignev. 

Tifiuala. Femenino. Llaman asi 
en algunas partes á la cuscuta que se 
cría, como hierba parásita, entre las 
plantas del lino. 

Tío, tía. Masculino j femenino. 
Rigurosamente, el hermano 6 herma- 
na de nuestros padres; pero latamen- 
te se toma por los parientes trasver- 
eales supenores en algún grado; y se 
denominan segundo, tercero, etc.,sfr- 

f'un los grados que distan. \ Bn los 
ugares llaman comunmente así á las 
personas casadas 6 entradas 7a en 
edad, |¡ El hombre 6 la mujer rústi- 
cos j groseros, || casnal. El hermano 
6 hermana del padre 6 de la madre 
de alguno. |¡ Femenino. Raubsa.JI A 

TU tía, que TB DÍ para LIBBOS. Ex- 

presion fiuniliar con que se despide 6 
rechaza á alguna persona, negándole 

10 que pide. | Contírsblo L su tía. 
Frase. ComtXbselo k su abubla. |[ 
Dbsde que ti 1 tu tIa, huero de 
ackdía; desde qub no la teo, hueso 
DE DBSBO. Refrán que advierte la in- 
constancia de las deseos 7 pasiones 
humanas. [ No hat tu tía. Frase fa- 
miliar can que se da á entender í al- 
guno que no debe tener esperanza do 
conseguir lo que desea, 6 Je evitar lo 
que teme. Q No hay tío, pIsrue bl 
RÍO. Frase familiar. No hay to tía. 

11 Qdkdarsb para tía ó para vestir 
iMÁosMKS. Frase metafórica 7 &mi- 
liar. Llegar la mujer á edad avanza- 
da, sin haber contraído matrimonio. 
Se dice especialmente de las que no 
han encontrado con quien casarse. || 
Tbnbr tío ó un tío bh las Indias. 
Frase &miliar. Se dice del que cuent» 
con el &vor 6 las d&divas de alguna 
persona rica ó de valimiento. 

Etuiolooía. Sánscrito (CÍ 'fll*Í 
('/jyj, defender, honrar; íilíiu, Attoyw, 
tio; griego, SiÍoí (theiot), forma do 
Tkedt, Dios; bajo latin, thiía, tto do 
parte de padre 6 madre. (San Isido- 
ro.) 

Sentido etímol^ieo, — Tío significa 
patrocinador! 

Reteüa f .*— En las aldeas dicen tÍo 
Juan, TÍO Pedro, por la misma razón 

Íue dicen hermano Pedro, hermano 
uan. Viene esta costumbre de que. 
Hiendo dichos parentescos mu7 comu- 
nes en tos lugares, acabaron por apli- 
carse á todo el mundo. . ' 

Jteseña 3.* — Thius aroeun nomen 
ett, dice san Isidoro de Sevilla (li- 
bro IZ, capitulo 6 de sus Orígenes). 
Con efecto, es voz tomada directamen- 
te del griego thñot (avunattia, pa- 
ínHu)', aunque en latin se us<! tam- 
bién alguna vez thixs, tihii.(illovti,v.) 
Tioda. Arquitecto espaSol del si- 
glo IX. Construyó en Oviedo 7 sus 
cercanías la basílica de ¿^«1 Saíóador, 
el palacio real 7 varias iglesias, 7 fué 



estunado de Alfonso el Caito 
Bao«Bor Ramiro. 
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Tiodámas. Masculino. Tiempot 
heráicot. Rey de los dríopes, padre de 
Hilas. 

Tionato. Masculino. Química. 
Nombre genérico de las sales que for- 
man los ácidos de la serie tiónica en 
combinación con las bases. 

Etimología, Griego taiov (thAon), 
azufre: francés, thionaU. 

Tione. Femenino, Tiempot heríi- 
eos. Nombre bajo el cual fue recibida 
entre los dioses Semele, madre de 
Baco. 

Tioneo. Adjetivo masculino. Mito- 
logía. Uno de los sobrenombres de 
Baco, hijo de Tione 6 Semele, ¡ Otro, 
hijo de Baco 7 abuelo de Hipsipilo. 

Tióníco, ca. Adjetivo. Químiea. 
Concerniente al azufre 7 i. sos com- 
puestos. H Sbrib TiÓNiCA. Lá serie de 
combinaciones que el azufre forma 
con el oxígeno. Esta serie de combi- 
naciones es la que Berzelius presenta 
bajo el nombre de ácidos tióhicos. 

EtiuoluoÍa. Tionato: francés, ihÍo- 



iónidos. Masculino plural. Qvf- 
mica. Familia de los cuerpos que con- 
tienen azufre. 

BTiifOLoofA. Tionato: francés, íAio- 
nides. 

Tiorba. 'Femenino. Instrumento 
músico, especie de laúd, algo mayor 
7 con más cuerdas. 

ETiMOLOofA. Italiano tioria; fran- 
cés antiguo, tovrhe; moderno, t^orbe; 
catalán, tioria. 

Tipa. Femenino. Botánica. Árbol 
grande del Perú, de madera recia 7 
muT estimada. | Americano. Cesta 
hecna de cuero de buey. 

Típica. Adjetivo. Nombre de la 
regla que did san Sabas i sos monjes. 

ETiMOLoofA. Típico; latin, ígpíca; 
catalán, típica. 

Típico, ca. Adjetivo. Lo que in- 
clu7e en sí la representación de otra 
cosa, siendo emblema 6 figsra de 
'61Ia; 7 así se dice: caracteres típicos. 

ETtuOLoaÍA. Tipo: griego, tumxí; 
(typiléi); latín, typteta; ituiano, típi- 
co; francés, t]/piq*e; catalán, tlpick. 

Tipia. Masculino. La tercera 7 
más alta voz en la consonancia mú- 
sica. \ La persona que tiene este tono 
de voz sutil, alta 7 aguda. \ Instru- 
mento, especie de vihuela 7 de su 
misma h cenara, aunque más chico, 7 
que tiene las vocea mu7 agudas. || 
Qermania. El vino. || Femenino. La 
cantatriz que tiene voz de tiple. 

ETiHOLoaÍA. 1. Triple, porque com- 
prende el bajo, el barítono y el tenor: 
catalán, tiple. . . 

2. Escrita la anterior etimología, 
hallamos el siguiente texto: 

«Covarrubias quiere se dijese cuasi 
Triple, por ser la última de las tres 
voces.» (Academia, Diccionario de 
inB.) 

Tiplisonante. Adjetivo familiar. 
Lo que tiene la voz 6 tono de tiple. 

BrnioLooÍA. Tiple y sonante: cata- 
lán, tiplitonant. 

Tipo. Masculino. £1 molde 6 el I 
ejemplar, I 
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Etimología. Sciucrito tup, l%pA, en 
donde los griegos leían typ, typh; 
griego, tilitTc.>- (typttin), golpear, gra- 
bar; lúito! (íypot), golpe, grabado, 
figura; latin, lypus; italiano 7 cata- 
lán, tipo; francés, íype. 

Serte de sentidos.— Golpe, herida, 
grabado, cuño, figura, modelo, crea- 
ción. 

Setena. — Typns: del griego typot, 
modelo , figura , original, símbolo, 
signo 6 señal de una cosa, emblema 
en el campo de una medalla. Typos 
viene, 6 del verbo iypl^, golpear, 
apretar, porque golpeando, ¿hacien- 
do una Alerte presión, se imprime, as 
acuña, se deja una señal; á de typoo, 
70 grabo, yo figuro. (Monlau.) 

Sinonimia. AtíUmío primero. — Ti- 
po, modelo. Tipo BH una voz griega 
que designa propiamente rastro, ves- 
tigio, huella, y, por una consecueneía 
natural, figura, forma, imagen. Esta 
voz viene del Oriente, 7 su raíz do- 
signa la acción de herir, de estam- 
par, y consiguientemente, la de im- 
primir. Así es que por esta raion aa 
na llamado la imprenta tipografía. 
D« esta misma raíz tip tap, nasalada, 
se ha hecho estampa 7 estampar. Mo- 
delo viene del latino niodus, medida, 
regla, manera; y es lo que sirve de ra- 
gla para alguna cosa, las proporcio- 
nes adaptadas á las cosas, el objeto 
que se trata de imitar. Así se dice un 
modelo de escultura, de pintura, etc. 
El tipo lleva la huella, la impresión 
del objeto: el modelo dalar^la. BI 
tipo representa los objetos tales como 
son á la vista; el modelo dice ciSmo 
deben ser los objstos. El Upo es fiel, 
porque es tal cual es la cosa: el modelo 
es bueno, 7 se deben hacer conforme 
iél las obras. Se sacan copias del tipo 
por impresión, y del modelo, por imi- 
tación. El impresor 6 tipógrafo usa 
de tipos en su trabajo; el oscultor y el 
pintor trabajan por modelos. Según 
Platón, las ideas son loe tipos de to- 
do lo criado; pero son tales en cuanto 
representan las cosas aun antes de 

3ue sean: mas son «kxJe^i, si seatien- 
e á que por ellas han de hacerse las 
cosas. Tipo no anuncia sino la ver- 
dad de la figura, sin incluir la idea 
de regla ó de modelo. Así es que se 
llaman tipos las figuras simbiSIicaa 
que no tienen otra relación con el ob- 
jeto figurado sino una especie de se- 
mejanza, y que, lejos de ser tnoielos, 
no son sino signos muy imperfectos 
7 de una institución particular. Bl 
Cordero Pascual es el tipo de Jesu- 
cristo; el maná lo es de la Kucaristía. 
Estos tipos son meramente símlulos. 

'(Cl ENTUBÓOS.) 

Artículo segundo Tipo, modblo. ün 
escultor se fragua en su mente el ba- 
iló ideal de una matrona. Luego imi- 
ta las formas de una mujer, para rea- 
lizar el bello ideal que se imaginó. 

Bl bello ideal de la matrona es el 
tipo. 

Las formas de la mujer son el no- 
deh. 

Bl tipo ea indispanaahle al wiitlo. 

SI mdtk DO es neoesaríov^Mpl p 
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El tipo pertenece & la fantasía; cotí' 
BÍate en imágeoes. 

El modelo existe en la naturaleza; 
consiste en formas. 

El (ipo se crea: el modelo se imita. 

KI Itpo es puro, interior, ima^na- 
tÍTO, espiritual, creador, bello. 

El modelo es placarlo, sensual, ex 
tenor, industnoso, casi mecánico. 

El tipo es un símbolo de nnestra 
alma, oreado por el sentimiento del 
arte. 

El modtto es una matrona, copiada 
acaso de una mujer impura. 

El tipo es una belleza imaginada: 
el modelo es una hermosura rendi- 
da. 

Las rrandes creaciones son tipotí 
no modetot, porque no se han copiado 
de ninguna parte. 

El Itpo es griego: el modelo es ro- 
mano. 

Tipocromía. Femenino. Impre- 
sión en colorea. 

EruiOLoafA.- Gñego typot, figura, 
j e^rBíM, color; -rínoi; ^piüfiz: francés, 
lypochromü. 

Tipograña. Femenino. Iupbbnta.. 
||E1 ute de imprimir 6 de imprenta. 

Etuiolooía. Griego tyvoi, figura, 
jgrapMa, descripción; tuicoí ypaiftix: 
francés, íypmfrapaie; italiano j cata- 
lán, tipografía. 

Típograáar. Activo. Iupbiuik. 

TiptupáAcauenté. Adverbio de 
moda. Según los procedimientos ti- 
pogr&ñcoB. 

ETiuoLoaÍA. Tipogr&fiea^ el sufijo 
adverbial mertte: italiano, ltpogra_fica~ 
ttunie; francés, t^pograpAi^ttement. 

Tipográfico, ca. Adjetivo. Lo per- 
teneciente i la imprenta 6 al arte de 
imprimir. 

ETiiioi,oaU. Tipo^rajia: catalán, 
tipo^rájích, ea; francés, typofrapkigite; 
italiano, tipograjieo. 

Tipógrafo. Masculino. El ímprs- 

ETiMOLOaU. Tipografia: catalán é 
italiano, tipógrafo; francés, typogror 
phe. 

Tipolíto. Masculino. Piedra figu- 
rada que presenta imágenes de plan- 
tas ó animales. 

BnuoLOOÍA. Griego iypM, figura, 
7 Utha, piedra; tiiitoí XíOo;: francés, 
. tifpolitAe. 

Tipolitografla. Femenino. Arte 
de imprimir en piedra litográfica. 

EruioLoaU. Griego tyvot, figura; 
Utioe, piedra, jgrapKeia, aescripcion; 
tiÍOTí iieóí Ypoiptta: idescribir figuras 
en la piedra:» francés, ij/politiogra- 
pMe. 

Tipometria. Femenino. Medio de 
hacer cartas geográficas, valiéndose 
de la tipografía; esto ea, de la im- 
prenta. 

EruioLoaÍA.. Griego typo», figura, 
j m4tr<m, medida: tátoí [litpov: fran- 
cés, iypm/trie. 

Tipofonia. Femenino. Muñe». Ar- 
te de ajnstar la voz, marcando los 
eonpases por medio de golpes. 

BnuoLoafA. Griego typfei», gol- 
pear, j ph3M¡ t&mtvt tpwnf; írancés, 
typopkome. 
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TípAtono. Masculino. Afitica. Dia- 
pasón de invención reciente. 

ErufOLoaÍA. Griego typot, figura, 
; íífnot, sonido; -cvno; t6w%: francés, 
typotone. 

Tipnla. Femenino. Entomología. 
Insecto alado. 

Tiqtiis miquis. Voces con que en 
el estilo familiar se notan algunas 
expresiones afectadas, ; con singula- 
ridad cuando se dicen entre dos 6 
más personas. 

ETiuoLoaÍA. Ti, mi, j el latín quis, 
quien; latinismo de fantasía, pura- 
mente familiar: catalán, tí^iimig»ie. 

Tir. Masculino. Toasuallo, Batu- 
da, BOBBACHINA. 

Tir. Masculino. Cronología. Quinto 
mes de los etiopes. 

1. Tira. Femenino. Pedazodecual- 
quier tela, largo y angosto. || La lis- 
ta larga v angosta de otra cualquier 
cosa. I El derecho que se paga en las 
escribanías por tomar las partes e' 
pleito que viene en apelación al tribu' 
nal Buperior,7 se regulapor las hojas, 
dando un tanto por cada una. Se usa 
más comunmente en plural. H Oerma^ 
»ia. Cainino. || Oermania. Trampa, en 
el juego. I ANOOSTA. QermoHia.Jvago 
de bolos. 

BTiuoLoaÍA. 1 . Tirar: catalán, tira; 
francés, tire. 

2. cViene del verbo tirar, porque 
las tiras se hacen tirando (Acadb- 
iiiA, Diccionario de 1726.) 

2. Tira. Masculino. Se dice en el Ja- 
pon de un templo consagrado á los 
dioses extranjeros. - 

Tirábiga. Femenino. Pedazo de 
cabo sujeto por su seno al objeto que 
ha de suspenderse j dar vueltas al 
mismo tiempo. 

EtiuolooIa. Tira, verbo, j higa, 
por viga. 

Tirabotas. Masculino. Gancho de 
hierro que sirve para calzarse las 
botas. 

Tiral>ala. Masculino, Gañón de 
saúco, quitada la médula, con que 
los mucuaclios hacen una especie de 
cerbatana, para disparar bolas de pa- 
pel machacado 6 de estopa mojada. 

Tirabeques. Masculino plural 
Guisantes mollares. || Singular, Per- 
sonaje del Pray Qerwídio de Campaxat. 

Tirabragsero. Masculino. Correa 
tirante que mantiene siempre en su 
sitio la ligadura que los bernistas po- 
nen á los que están quebrados. 

Tirabtazon. Masculino. Sacacor- 
chos. I Metáfora, Rizo del cabello en 
forma espiral. 

EriMOLooÍA, Francés tire-íouehoit; 
de tire, presente de indicativo del 
verbo lirer, tirar, sacar, y bowio», 
topón: catalán, tiraimixá. 

TiracioQ. Femenino. Acto 6 efecto 
de tirar ó imprimir. 

Tiracol. Masculino. TutACuaLLO. 

Tiracuello. Masculino. Tahalí, 

Tirada. Femenino. La acción de 
tirar. \ Imprenta. La acción y efecto 
de imprimir. | La distancia que hay 
de un lugar á otro, 6 de un tiempo á 
otro. I Da UKA tduda, ó bn una tira- 
da. Modo adverbial. De una sola vet, 
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BtimolooÍa. Tirado: catalán, tira~ 
da; francés, tirade; italiano, tírala. 

Tiradera. Femenino, Especie de 
flecha que usan los indios, la cual 
disparan con una correa. Es de una 
braza de largo, hecha de un junco 
macizo. Q Cuerda d correa que sirve 
en algunos instrumentos [para tirar 
de ellos 6 comprimirlos. || Qermania, 
La cadena. 

ETiuoLoaÍA. Tirar, 

Eeteña. — «Especie de flecha que 
usan los indios, la cual disparan con 
correa. Es de una braza de largo, he- 
cha da un junco macizo; las echan 
por cssquillos puntas de cuernos de 
venados, labradas j esquinadas, las 
cuales son de mucho daño por la for- 
taleza con que se despiden.» (Acad^ 
"■ ■ ■ 'eim.) 



Diccümario de i 
Tiradero. Masculino. El lugar 6 
paraje donde el cazador se pone para 

Tiradilla. Femenino diminutivo 
de tirada, en cuvo sentido se dice &- 
miliarmente: «Fui á tal é cual punto 
de una tiradilla; me comí medio pan 
de una tihadilla; me bebí un cuarti- 
llo de una tieabilla.» 

Etiuoloqía. Tirada: catalán, tifo- 
dela, traguillo; esto es, la acción de 
tirarte al coleto un pequeño trago. 

TiradiUas. Femenino plural anti- 
cuado. Calzoncillos. 

Tirado. Masculino, El acto de im- 
primir 6 de estampar, 

Etiuolooía. Txrar: catalán, ti^at, 
da; francés, tiré; italiano, tirato. 

Tirador, ra. Masculino y femeni- 
no. El que tíra. Q El que tira con 
acierto, destreza j habilidad; como: 
TiBADOB de escopeta, de barra, etc. |j 
El que estira algún paño 6 tela, v el 
instrumento con que se estira. \ Im- 
prenta. Prensista, j a» oso. El artífi- 
ce que lo reduce i hilo. 

ETiuoLOaÍA, Tirar: catalán, tira' 
dor, forma provenzal; francés, tireur, 
tireiue; italiano, íiraíore. 

Tirafondo. Masculino. Cirugía. 
Instrumento especie do sacábala, quo 
sirve para extraer del fondo de las he- 
ridas los cuerpos extraños, haciendo 
al efecto en ellos lá presa necesaria. 

Etimolooía. Tira-fondo: francés, 
tirg-fond. 

Iiralioeas. Masculino. Especie de 
pluma de acero con dos picos en for- 
ma de lanza que se aprietan más é 
menos. 

BrtuoLoaÍA. Ttra-líneat: catalán, 
tiraUneat; francés, tire-ligne; italiano, 
íiralinee. 

Tiramiesto. Masculino. La acción 
y afecto de tirar, 6 el estíramiento y 
tensión, 

BTiuoLoaÍA. Tirar: catalán, tira- 
menl; provenz^, tiramen, francés, ti- 
ramení; italiano, tiramento. 

Tiramira. Femenino. Cordillera 
6- camino angosto ; largo. H Se usa 
freouentomenta por serie continuada 
de muchas cosas seguidas 6 añadidas 
unas á otras. 

EriuoLoaÍA. 1. . 
üiijiiizeü D 
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tira-mira^, expresando la ¡dea de un 
es^cio largo. 

2. El catalán la llama tiralloHga. 

Tiramollar. Masculino. Marina. 
Tirar de un cabo que pasa por retor- 
no, para aflojar lo que asegura 6 su- 
jeta. 

1. Tirana. Femenino. Cierta can- 
ción espafloU, cujo nombre tomd de 
la letra primitiva: «¡A;, tirana, ti- 
bahaI» 

2. Tirana. AdjetiTo. Aplícase, ce- 
rno Fe<^uiebro j primor airoso, á la 
mujer a quien se festeja, en cujro sen- 
tido se dice gallardfsnnamente: ffa-' 
mota tibana. 

Tiranamente. Adverbio de modo. 
Tulínioaubntb. 

BrmoLoaÍA. TVrana; el sufijo sd- 
Tsrbial tunít: catalán, tiranaeuHt. 

Tiranía. Femenino. Mando 6 do- 
minio cruel' T violento, sin juBticia 
ni regla. | Abuso de poder, fuerza 6 
Rupenoñdad. | Metáfora. Cualquier 
afecto que, apoderado de la voluntad, 
parece que violenta el albedrío. Q Me- 
táfora. La exorbitancia de precio á 
qne venden los mercaderes los géne- 
ros, especialmente, en tiempo de ca- 
restía. 

BriMOLoaÍA. Griego tupitvvía (Igran- 
»ia): latin, («ramiti, íígraiuiidit; ita- 
liano j catalán, tiranuí; francés, íy- 
raññie. 

Tiránicamente. Adverbio de mo- 
do. Con tiranía, violencia 6 ueurpa- 
cioD al legítimo dueño. 

GtiuolooÍa. T'iriíiitca; el sufijo ad- 
verbial eu*U: latin, iyrafmki; italia- 
no, liraiMicamíniei francés, tyramni- 
¡umeñí; catalán, tiráiticament. 

Tiranicida. Masculino. £1 que da 
mnerte i un tirano. 

Tiranicidio. Masculino. La muer* 
te dada á un tirano. 

Tiránico, ca. Adjetivo. Tirano. 

Btiuoloqía. Tiranía: griego tupa- 
vixií ftyTimih4ty, latin, tynamlciu: ita- 
liano, tiramtco; francés, tyroMqut; ca- 
talán, lÍTá*ieh, ea. 

Tiránido, da. Adjetivo. Parecido 
al ave tirano. 

TiraniUo, Ua. Adjetivo diminuti- 
vo da tirano. 

Tiranino, na. Adjetivo. Tirínido. 

Tiranizacion. Femenino. La ac- 
ción j efecto de tiranizar. 

Tiranizadamente. Adverbio de 
• modo. Tirínicauentb. 

Tiranizado, da. Participio pasivo 
de tiranizar. 

BTiuoLoaÍA. Tiraniuir: catalán, (*- 
ramtat, da; francés, tyraimité; italia- 
no, tirantuggiato. 

Tiranizar. Activo. Ejercer la tira- 
nía, y Abusar del poder, de la fuerza 
6 de la superioridad en cualquier con- 
cepto 6 materia. Q Dominar el ánimo 
con violencia alguna pasión, como 
arrastrando la voluntad ó persuadien- 
do al entendimiento, y Vender loe ga- 
naros á precios subidos j exorbitan- 
tes. 

ETitioLoaÍA. Tirano: catalán, íiVa- 
niiar, tiraniUar; francés, tyra**ittr; 
italiano, íiraiintggiare. 

Tirano, na. Adjetivo que se aplica 
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el seOor qne gobierna sin derecho, 
sin justicia j a medida de su volun- 
tad, y Se usa también como sustanti- 
vo. I Por extensión se dice del que 
abusa de su poder, superioridad 6 
fuerza contra las personas que le es- 
tán sometidas. Se usa también como 
sustantivo. || Se dice de la pasión de 
amor ú otro afecto que domina el 
ánimo d arrastra el entendimiento. f| 
Aplícass al mercader que vende sus 
géneros á precio exorbitante. 

Etiuolooía. Griego TÚpavvoí (l¡/ran- 
waj: latin, íyrinmnt; italiano, ítro»- 
no; francés antiguo, íyrañt; moderno, 
lyran; inglés, íyrani; provenzal, tira»; 
catalán, tira, tirana. 

Setena.— 1. La voz griega íyrannot 
significaba meramente un jefe que 
había usurpado el gobierno de un 
país libre; mas 8¡D que por esto de- 
biese ser déspota y cruel. As!, en 
Roma, después de la expulsión de loe 
reyes, todo rex frev] que se hubiese 
elevado al poder, naoría sido un lyra»- 
nut. Con todo, andando el tiempo, los 
romanos perdieron un poco el horror 
que tenían á la palabra rex, j entán- 
ees tyranituí paso á significar un dés- 
pota violento y cruel. La idea de 
crueldad se expresaba antes mejor 
por laa voces tuptrbtu, tuperbia, (Mon- 

LAU.) 

2. Entre los antiguos, no había di- 
ferencia alguna entre rey y TIRANO. 
Después, el uso adopta llamar tira- 
nos á los malos reyes: «apud veteris. 
Ínter reyím et tybannuii nulla diacre- 
tio erat... Jam postea ín usum acci- 
dit TTRANNOS vocari pessimos atque 
improbos reges.i (San Isidoro, Orí- 
genet, IX, IIl.) 

3. IjOS más célebres tiranos de la 
antigüedad fueron: Pittaco y Perian- 
dro, en el siglo vii antes de Jesu- 
cristo; Polícrates, Pisistrato y sus 
hijos, en el siglo vi; Gelon, en el v; 
¡06 Dionisios, en el iv, y Agatdcles, 
en el iii. 

Tirauomania. Femenino. Manía 
por tiranizar. 

EtimoloqÍa. Griego lyraiWMt y ma- 
uia, furor: lúpsvvo; [lavfoi. 

Tiranómano, na. Masculino. El 
que tiene la manía de tiranizar. 

Tirante. Participio activo de tirar. 
El que tira 6 lo que tira, y Adjetivo. 
Lo que eetá 6 se mantiene ñiertemen- 
te tenso 6 estirado, y Masculino. Ui 
madero más delgado que cuartón, an 
gosto y largo.]] La cuerda 6 correa 
que, asida i las guarniciones de las 
caballerías, sirve para tirar del co- 
che, y La tira de piel 6 tela, con elás- 
ticos 6 sin ellos, que eirve para sus- 
pender de los hombros el pautalou, 
Por ser dos, se loa nombra comun- 
mente en plural, y OemuMÍa. Calza.| 
A TIRANTES largos. Modo adverbial 
con que se significa el modo de llevar 
cuatro caballerías en el coche 6 car- 
roza, con dos cocheros, á distinción 
del modo de llevarlas un cochero solo, 
que llaman á guías. 

Etimolcoía. Tirar: italiano, tiran- 
te; catalán y francés, tirant. 

Tirantez. Femenino. Tbnsioh.IiL» 
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longitud 6 espacio que alguna cosa 
tiene de largo por linea recta. | del 
arco. Arq*itect%ra. La dirección con 

f[ue las juntas de laa piedras 6 las hi- 
adas de ladrillos, de que constan los 
arcos de las fábricas, se encaminan 
bicia alguno i! algunos puntos deter- 
minados. 

Tiranuelo, la. Adjetivo diminuti- 
vo de tirano. 

Tirapié. Masculino. Correa larga, 
angosta y cosida por los dos cabos, 
en que los zapateros meten el pié co- 
mo en un estribo, y la cual llega 
hasta la rodilla, donde aseguran el 
xapato para coserlo. 

Etimolooía. Tira, verbo, ypi/; 
francés, tire-pied; catalán, tirapeu. 

Tirar. Activo. Arrojar, despedir 
de la mano alguna cosa, con violen- 
cia é impulso. I Imitar, asemejarse 6 
parecerse una cosa á otra. Dicese es- 
pecialmente de los colores; y así se 
dice: <TiRABÍblancoónegro.*||Atraer 
6 traer hacia sí con violencia exterior 
6 por virtud natural, como hace el 
imán con el hierro. I Hacer fuerza 
hacia sí, para atraer alguna cosa que 
opone resistencia, y Tender, propen- 
der, inclinarse hacia determinado fin 
u objeto. \ Reducir i hilo algu- 
nos metales. | Disparar Ua, armas, 
máquinas ó invenciones artificiales 
de nie^. | Estirar i5 extender. J| Sa- 
car 6 librar de algún riesgo, y Metá- 
fora. Desperdiciar, perder 6 disipar 
dinero 6 hacienda. Díceae frecuente- 
mente: TIRAR á la calle, y Metáfora. 
Poner los medios 6 encaminarlos y 
dirigirlos á algún fin. | Metáfora. 
Atraer inclinando la voluntad por al- 
guna especial razón de cariño o acep- 
tación, preferencia 6 estimación .||M!e- 
táfora. Percibir 6 tomar la parte 6 
cantidad que á alguno le toca 6 cor- 
responde, en repartición 6 en el jue- 
go. I Metafórico y familiar. PeT}udi- 
car, dañar, estorbar 6 hacer mal ter- 
cio i alguno. U Sacar alguna cosa del 
sitio.en que se hallaba, en cuvo sen- 
tido se dice: «tirar de la bolsa, del 
cajón, de la espada. > || Anticuado. Qui- 
tar. ¡[Metáfora antigua. Devengar, ad- 
quiriré ganar; como: tirar sueldo, sa- 
lario, etc. y Imprenta. Iui>uiiiB.||Neu- 
, tro. Torcer, mudar de dirección; y 
asi se dice; en llegando á tal parte, 
TIBE usted á la derecha, y Durar al- 
guna cosa 6 mantenerse sin decaer 
mucho del estado en que se halla; y 
así suele decirse de un enfermo: va 
tirando; y de una capa: aun tirara 
este invierno, y Anticuado. Echar 6 
hacer salir á uno de alguna parte, 
apartarle, desviarle. Usóse también 
como recíproco, y Recíproco. Abalan- 
zarse. II Anticuado. Apartarse, qui- 
tarse de en-medio. y Tirar laroo. Frsr 
se. Excederse en lo que se dice 6 ha- 
ce. jITiRAR LARCo ó por LAROO. Fra- 
se. Hacer cuentas alegres ó galanas. 
yANDAR tirada alguna COSA. Frase 
metafórica. Véase Andar, y A tira 
uXs TIBA. Expresión familiar. Tiran- 
do á porfía entre muchos, 6 al que 
misTiRAy más lejos, y A todo tirar. 
.Locución. TutAVOO JÜdo :fiaMl1lQ iM 
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puede, 6 hasta donde Be puede alcan- 
xar con el tiro. || Het¿fon. A lo uLa, 
i LO suuo. II Tira, y afloja. Expre- 
8Í0I1 metafórica con que se da á ah- 
tender que ae mand&n i un tiempo 
coeaa opueataa, por lo que no ae pue- 
den ejecutar; j también que en el 
mando y en otros ne^cios se proce- 
de, empleando alternativamente ri- 
gor y suavidad. ]| Véase Jueqo. 
EtimoloqÍi.. 1. Forma de traer. 

(HONLAU.) 

2. Sánscrito dar: griego Seípíiv (dtí- 
rein); antiguo alto alemán, tero»; go- 
do, íairam; neerlandés, tíre*; inglés, 
Uar, romper; italiano, tirare; francés, 
ít'íw; portugués, proTeazsl j catalán, 
ítfar. (LiTTRÉ.} 

3. Él romance tom<5 sus formas del 
godo tairam. (Idbu.) 

4. Esta interpretación del sabio 
Littré parece probable, si bien debe 
notarse que el persa tiene ttr, que 
quiere decir flecna. Ateniéndonos al 
sentido de esta raíz, tirar significa:, 
«lanzar flechas.» 

StNONnnA. Tirar, arrojar. El verbb 
tirar supone desprecio. 

Arrojar envuelve la idea de teme- 
ridad; es dejiir, de arrojo. 

Tirar la basura: arrojar el guante, 

Tiraz (bajo lalin). Masculino. Te- 
la riquísima de seda, de la cual ha- 
bla lar^mente Ibn-Khaldoun, y cu- 
yo nomore se encuentra í, cada paso 
en los documentos redactados en el 
Utiu de la Edad Media. || Las fábri- 
cas en que se tejía dicha tela estaban 
encerradas en los palacios de los ca- 
lifas. 

Formas. — 1 . Tirax : cdamadigas 
(dalmáticas) duas; una de anrata et 
iJia íirat (ÉtpaHa Sagrada, XXXVI, 
página XLIII). 

(Bt uno lenzo lirat, et una almoza- 
la sérica, et alifaf.» (Santa Rosa. _ 

2. Tirase: «dalmática de'ozoli 
una, et alia tirase. (Ewa*a Sagra- 
da, XXXVI, página XZ, 409). 

«Bt una Bunandra' tirau.* (Santa 
Rosa.) 

3. Titat: «unum de alveci, et alia 
íUat (por tirat). (Idsm.) . 

Tiraza. Femenino. Especie de red 
que echan encima del perro de mues- 
tra, cuando tiene paradas las perdi- 
ces 6 codornices. 

Tirazón. Masculino. Marina. Sa- 
cudida que da un cable. 

Tire. Femenino. Geografía attH- 
gaa. Ciudad de los mesenios. (Esta- 
cío.) 

Etimología. Latín Thyrt y Th9re. 

Tirela. Femenino. Tela listada. 

BiiwoLoaÍA. «Pudo decirse tira.» 
(AcADKuiA, Diccionario de i1S6.} 

Tireo. Adjetivo masaulino. Mito- 
¡egía. Sobrenombre de Apolo, protec- 
tor da las puertas.gMaBcalíno. Tiem- 
foi ^erííeos. Hi^o de Licaon, funda- 
dor de Tiro. I|Hijo de Éneo y de 
Altea. 

• Btimolooía. Griego flupaíoc (íAv- 
raíoi 6 tiyraos), derivado de 6iipoi 
(thyra), puerta. 

Tireoioro. Masculino, Entomolo- 
gía. Género de insectos dípteros nús- 
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cidos, CU70 escudete es prolongado y 
termina en dos puntas. 

BriuoLoaÍA. G-riego íhyredi, bro- 
quel, y phorót, portador: &uptáí ^opí?. 

Tireoide. Ametivo común á los 
dos géneros. CaatÍlaoo tibbóide. 
Anatomía. El major de los de la la- 
ringe, cuja parto anterior superior 
ocupa. I Glándula tirbóidb. Cuerpo 
situado en la parte anterior inferior 
de la laringe y en los primeros ani- 
llos de la to&quearteria, cuja glándu- 
la parece compuesta por dos lébulos 
ovoides, unidos por una especie de 
tubérculo, que se llama ittmo. 

Btimoloqía. Griego 8upMetSi¡c ("íAy- 

■oeidtt); de íiyríA, oroquel, j eidos, 
forma: francés, thyréoide. 

Tireoidítis. Femenino. Medicina. 
Inñamacion del cuerpo tire6ide. 

BTiMOLOofA.. TvreÓide y til m&io 
técnico itis, inflamación: francés, tAg- 
réotde. 

Tireoncia. Femenino. Medicina. 
Tumefacción del cuerpo tireéíde. 

ETitioLOaÍA. Griego tkgreoidít y 
¿gios, que se pronuncia dnioí, tumor: 
" pEoifi>¡í íyuDí: francés, thyréonde. 

Tíresiaa. Masculino, Mitología. 
Tebano y famoso adivino que, na- 
biendo visto un día á dos serpientes 
en el monte Citoron, matií ¿ la hem- 
bra, que al momento se convirtió en 
mujer. Siete años después, encontró 
otras dos serpientes, j mató al ma- 
cho, que se convirüó en hombre. 
Disputando un día Júpiter y Juno 
sobre la superioridad del hombre 6 
de la mujer, nombraron juez de la 
cuestión a Tibbsias, que decidió en 
favor del hombre, pero añadiendo 

JUB las mujeres eran más sensibles, 
dpiter, en agradecimiento, le con- 
iedi6 la ocultad de leer en el porve- 
lir; pero Juno, descontenta del jui- 
cio, la castigó volviéndole ciego. 

Retiña.— i. Era hijo de Everes 6 
de Phorbas j de la ninfa Chariclo. 

2. Bn la mitad de su vida se que- 
dó ciego; según unos, por haber vis- 
to á Minerva bañándose en las aguas 
de Hippocrene; según otros, por ha- 
ber provocado las iras de Juno, pro- 
nunciándose contra ella en sus disen- 
siones con Júpiter; j, finalmente, 
según algunos, por Haber revelado á 
los hombres los secretos del Olimpo. 

3. Se le suponía gran habilidad en 
el arto de los augures j en la nigro- 
mancia, j durante largo tiempo se 
enseñaba en Tébas el Oinoicopvm, ó 
sitio en que Tibbsias acudía á con- 
sultar el vuelo de las aves. 

4. Según la tradición, aconsejó á 
los tóbanos que ofrecieran la mano do 
TocastA y el trono al vencedor de la 
Esfinge; rovaló á Edipo los horribles 
misterios de su vida j predijo la vic- 
toria de los epigones. 

5. Fué padre da la profetisa Manto 
j tuvo en Orcomenes un orilculo fa- 
mosa. 

6. Su vida fué tan dilatada, que 
presume haber vivido seis ó siete ge- 
neraciones. 

Tírela, Femenino. Provincial Ara- 
gón. Aqujbta, 



tiro 



1S5 



Tirift. Femenino. Tiempot htréieot. 
Hijade Anflnomo, amante de Apolo 
y madre de Cieno. También se la lla- 
ma Siria. 

Tiriametiata. Femenino. Minera- 
Igla. Piedra preciosa de color purpu- 
'no. 

Tiriantino, na. Adjetivo. De co- 
lor de púrpura. 

Tiriasis. Femenino. Medicina. En- 
fermedad que consiste en el desarro- 
llo de una gran cantidad de piojos. 

Btiuolooía. Griego (pSsIpcu (phthei- 
roj, JO corrompo; ^Ocip (phtkeír), piojo; 
<pflcip{av(i; (phlheiríatii)7^a. enfermedad 
pedicular; francés, piihiriau, pkthi- 
riaiit. 

Tirica, lia, ta. Femenino diminu 
tivo de tira. || Tikilla. Lista 6 tira de 
lienzo, labrada ó pespuntada, que se 
pone por cuello o cabezón en las ca- 
misas. 

BtuiolooÍa. Tira: catalán, tírela; 
francés, tirette. 

Tiricia, Femenino. Iotericia. 

Tirida. Femenino. Zoología. Géne- 
ro de mariposas crepusculares. 

Ttrillo. Masculino diminutivo de 
tiro. 

Tirina. Femenino . Química. Sinó- 
nimo de caseína. 

Etiuolooía. Griego tiipoí (tyrotj, 
queso: francés, tyrine, 

Tiríntio. Masculino. Mitología. 
Sobrenombre de Hércules, originario 
de la ciudad de Tirinio, en el Pelopo- 
neso. Bl mismo sobiÜbombre j por la 
misma razón tuvieron Ovidio y Ale- 
mana, madre de Hércules. 

Tirio, ría. Adjetivo. El natural de 
Tiro, ó lo perteneciente á este pueblo, 

BTUiOLoaÍA. Latín ti/ríii*, fenicio, 
tebano, cartaginés: ttbYa pnllla, la 
Europa, hija de Agenor. (Ovidio.) 

Tiritador, ra. Adjetivo fomiliar. 
El que tírita de frío, 

Tiritairiu Femenino. Tiritaña, 

Tiritaf^^emanino. Tela de seda 
endeble. iMutáfora. Cosa da poca 
substancia 6 entidad. 

«Pudo decirse del sonido que hace 
ludiendo una con otra, por la figura 
onomatopeja. Trae está voz Covarru- 
bias en su Tesoro, Dícese también li~ 
ritaina.» (AoADBmA, Diccionario de 
17S6.) 

Tiritar. Neutro. Temblar de frío. 

Etiuoloqía. Armonía imilaliva, . 
como el latin (innire, tintinare, tintin- 
nare; catalán, titirar, titiritar. 

Tirito. Masculino. Botánica. Pal- 
mera que crece áJa orilla de los gran- 
des ríos de !a América meridional. 

Tiritón. Masculino. £1 efecto de 
tiritar. 

Tiritona. Femenino. Temblor afeo ■ 
tedo. Q Hacsr la tiritona., Frase. 
Fingirtombtor. 

llrix. Masculino. Emdicion. Pri- 
mer mes del año de loe capadocios. 

Tiro. Masculino. La acción j efec- 
to de tírar. H La señal ó impresión 
que hace lo que se tira. | La pieza ó 
cañón que dispara las balas de arti- 
llería. |[B1 estampido que produce el 
disparo de un arma de fuego. La can- 
tidad de mnnicion proporcionadawmi p 
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cargar nnt vez la pieza de fae^o.||El 
alcance de cualquier arma airojadiia. 
ttUetáfora. Hurto; j así se dice: &Fa- 
lano le hicieron un tibo de cien do- 
blones. I Daño grave, físico 6 nioral.¡| 
Chasco o burla con que as engaña i 
alguno maliciosamente. | La cuerda 
puesta en garrucha ó mjtquioa, para 
sabir los materiales. ^ En el coche, 
tirante; 7 asi se dice: ir i tiros lar- 
gos. I Entre loa sastres j costureras, 
la distancia que ha; par delante, de 
hombro i hombro, en los Testídos, ó 
la holgura que debe dejarse al unir 
las dos piernas del pantalón <J calzón. 
||La soga i que se sujetan los cubos 
para sacar agua. | El número de va- 
ras que tiene una pieza de cualquier 
tejido, como paño, estera, etc. | Tra- 
mo de escalera. J El de muías o caba- 
llos que arrastran un carruaje. Llá- 
mase TIRO PAR el que consta de cua- 
tro caballerías; ; tiro bntbro, cuan- 
do llegan í seis á pasan de este nú- 
mero, 1 Bl lugar donde se tira al 
blanco; j así se dice: tibo de pistola, 
de gallo, etc. Q Fefmiwn'j. Cierta en- 
fermedad que padecen los caballos. || 
Miiuralogía. La profundidad de un 
pozo. í Aríilleria. La dirección que se 
da al aisparo de las armas de fuego; 
como: TIRO oblicuo, rasante, etc.||Plu- 
ral. Las correas pendientes de que 
cuelga la espada. | A tiro db balles- 
ta. BxpHsion metafórica, A primera 
vista, fácilmente. | Ds tiros largos. 
Locución familAr. Con Testida de 
gala, 6 con lujo y esmero. [¡ Sbrar bl 
TIRO. Frase metafórica. Engañarse en 
el dictamen 6 concepto de alguna nre- 
tension 6 intento. I Hacer tiro. Fra- 
se, En el juego de barra, herir con la 
punta de ella en tierra, sin que dé 
vuelta; j no hiriendo asf , no se cuenta 
por tiro. I Frase metafórica. Perjudi- 
car, incomodar, hacer mal tercio á 
uno en algún negocio 6 solÍcitud.¡| 
Ponerse £ tiro, Fras^Aetafóríca. 
Venir una persona ó codiPO término 
6 sazón que se requiere para un obje- 
to det«rminado. f Salir el tiro por 
la culata. Frase metafórica y &mi- 
liar. Dar una cosa resultado contra- 
río del que se pretendía ó deseaba. 

Etiuoloqía. Tirar: italiano, tiro; 
francés j catalán, tir. 

Tirocele. Femenino. Medicina. 
Hinchazón de la fj^lándula tiroidea. 

EtuiolooÍa. Gripgo thyréot, bro- 
quel, y héU, tumor: Oupei? xi¡l>). 

Tirocinio. Uascnljno. El primer 
ensayo del que aprende cualquier 
arte, Regularment« se entiende por 
el noviciado de la religión. 

ETiwoLoaÍA. Latín íirÓcitiiiCwit, de 
liro, tironit, bisoñe. 

Tiroideo. Tirso idk. 

BriuoLoáfA. 1. Los libros anatómi- 
cos franceses dicen (hyroide, cuya for- 
ma es bárbara, 

2. El griego Oupoeiíijí (tlyroeidít) 
quiere decir semejante á una puerta; 
pero el significado 'de puerta no con- 
viene al cartílago en cuestión, el cual 
es semejante á un hroqitel, que en grie- 
go se llama 6uj)Edi; (ihyreót). 

3. Por consiguiente, el vocablo eti- 
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moldeo es (k>p«oiÍi¡f íth/rtñáSi), cuya 
forma correcta trae Galeno. 

4. De aquí se infiere que la forma 
8upoi!)ji; (thynñdít) es un error de los 
copistas de Gribase, repetido por los 
autores, habiendo entrado de esta ma- 
nera en el lenguaje anatómico, que 
deba rechazar esa iorma abusiva. 

Tiróle*, sa. Sustantivo y adjetivo. 
Natural 6 propio del Tirol. 

Tirolesa. Femenino. Especie de 
canción de las montañas del Tirol. 

Tiroleses. Masculino plural. Nom- 

v que se da en Madria á varios es- 
tablecimientos de quincalla, estable- 
oídos principalmente en la calle de la 
Montera; y asi suele decirse: «Vamos 
i los tiroleses, venimos de los tiro- 

:SES.> 

Etimología. TiroUt. 

Tiromancia. Femenino. AntigU- 
dada. Adivinación en la cual se em- 
pleaba el queso. 

Etiuolooía. Griego tyroi, queso, 
y mañteía, adivinación: ví^ ^•mía. 

1. Tin>n..Ma5caliao.Bi80ñoónue- 
vo en algún arte ó disciplina. 

Etuioloqía. Latín tiro, tirHis: ca- 
talán, Ur<f. 

2, Tirón. Üasculino. La acción y 
efecto de tirar con violencia. | Esxi- 

ON. [[ A DOS tirones. Locución con 
ue se índica la dificultad de ejecutar 
conseguir alguna cosa. Se usa por 
lo regular con negación. I Al tibon. 
Locución con que se denota la circuns- 
tancia de cobrarse anticipados loe in- 
toresesenun pr&tamo.||DB un tirón. 
Modo adverbial. De una vez, de un 
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iTiuOLoaÍA. Tirar: catalán, tird. 
Tirón (TuLio). Liberto, secretario 
y amanuense de Cicerón. Su princi- 
pal título de gloria es el de haber 
perfeccionado entre los romanos la 
taquigrafía, invención atribuida á 
Ennio, y cuyos signos tomaron des- 

Eues el nombre de notat tironianat. 
llevado del cariño y reconocimiento 
que sentía hacia vieeron , escribió 
una Vida del famoso orador, que se 
ha perdido, recogió sus mejores fra- 
ses y colecciono sus Cartat. En el 
Tratado de diplomátÜM, de Mabillon, 
y en el Corpuiúncripíiotiun, de Grut- 
tor, se encuentran facsímiles de las 
MOtat tironianat. 

Tirona. Femenino. Red usada 
para pescar merluzas. 

EriitoLoofA. Tirar. 

Tironianás (MOTAS^ Paleografía. 
Notas ó abreviaturas que inventó Ti- 
rón, liberto de Cicerón. Las notas 
tironiaNaS fueron los primeros gér- 
menes de la paleografía, ó la palea- 
graña de la antigüedad. 

Tiroriro. Masculino familiar. El 
sonido de los instrumentos de boca. H 
Ser un tibobiho. Frase familiar. Ser 
voluble y de poco meollo. 

ETiuoLoaÍA. Vocablo de iantasía. 

Setena. — <Ee voz del estilo jocoso, 
y usado en plural se toma por los 
mismos instrumentos.! (Acadbuia, 
¿Jtecímww de 1726.) 

Tirosína. Femenino. Química. Pro- 
ducto de la acción de la potasa sobre 
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la caseína, la fibrina y la albúmina 
seca. (LiTTRf,) 

BnifOLOofA, Tirina. 

Tirotear, Activo. Repetir los tiros 
de fusil de una parto á otra. Díeese 
comunmente de tas partidas de avan- 
zada ó de un corto número de solda- 
dos ó gente, y casi siempre se usa 
como recíproco. 

firuiOLoaÍA. TiroUú: catalán, tiro- 
íeiar. 

Tiroteo. Ibscnlino. I^a repetición 
de varios tiros de fusil. 

ETuioLoeÍA. Tirar: catalán, tiro- 
Uia. 

Tirrenia. Femenino. Oeoyrafía a»- 
tigna. Nombre latino de la Toscana. 

ETiiáOLOoÍA. Latín ThyrrHUa. 

Tirrénifo, ca. Sustantívo y adje- 
tivo. Bl natural y lo perteneciente á 
Toscana. 

BriHOLoaÍA. Latín tiyrrU^au. 

Tirreno. Adjetivo que se aplica al 
mar comprendido entre Italia, Sici- 
lia, Córcega y Cerdeña. 

Etiuolooía. Latín tiyrréaut, toa- 
cano, etruseo, J íkyrríni, los etrus- 

GOB. 

Tirria. Femenino familiar. Manía 
ó toma que se toma contra alguno, 
oponiéndose á él en cnanto dice 6 
hace. 

ETiMOLoafA. Tedio: catalán, tirria. 
(Anónimo.) 

Timanto, ta. Adjetivo. BoUmica. 
Que tiene las ñores dispuestas en for- 
ma de tirso. 

EtimoloqÍa. Tirto y émtiot. Sor; 
Qipsoc í-^tK.: francés, tiyria*ti». 

Tirsifero, ra. Adjetivo. Botánica. 
Disposición de las flores que tienen 
la forma del tirso. \ HascuBno. Mito- 
logia. Sobrenombre de Baco. 

Tirsifloro, ra. Adjetivo. Tiksak- 

TO. 

TirsigerO) ra. Adjetivo. Sinóni- 
mo de tirsifero. 

Tirso. Masculino. PoUltitmo griego 
y romano. Vara enramada, cuoierta 
de hojas de parra y hiedra, de la cual - 
usaban los gentiles en los sacrificios 
á Baco. Q Anticuado. Tallo. 

EriHOLOaÍA. Griego flúpao? (Ihyr- 
Ksj: latín, liyrnt; italiano, tirto; 
francés, liyrte; catalán, (irt. 

Reteña. — 1, Antigtedadei. Dardo 
rodeado de hojas de cepa, racimos y 
hiedra que los poetas dalún por cetro 
á Baco, y que llevaban las Bacantes 
en las fiestas de aquel dios. ¡ 2. Bo- 
tánica. Disposición de las ñores que 
forman una pirámide. 

Tirsóforo, ra. Adjetivo. Véase 

TlRSfPBRO. 

Tirsoideo, dea. Adjetivo. Tibsan- 

I. 

Tirsómano, na. Sustantivo y ad- 

Í'etivo. Mitología. Sobrenombre de 
taco y de las bacantes. 

1. Tírteafuera (hacer). Frase. 
Ausentarse, salirse de una parte. 

2. Tirteaftiera, Lugar, no hemos 
podido averiguar si real ó ficticio, 
que hizo célebre Cervantes en su QyiÍ- 
}ote, haciendo natural de él á aquel 
famoso doctor Pedro Recio Agüero, 
encargado de velar faor J&^udlde 
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Sancho en su gobierno de la ínsula 
. Barataría. 

«Yo, s«flor gobernador, me llam» 
el doctor Pedro Recio de Agüero y so^ 
natural de un lugar llamado Tin- 
TBAPUBRA, que esti entre Caramuel 
y Almodórar del Campo 6 la mano 
dereclia.» (Q,*ijole, partt 11^ capítu- 
lo XLVII.) 

Tirteo. Célebre poeta ateniense, 
que TÍTÍa en el sig-lo vil antes de Je- 
sucríeto. Los espartanos, siguiendo el 
consejo del oráculo, pidieron á los 
atenienses un general capaz de Iiacei 
frente i los mesenios, y loa atenien- 
ses, por burla, les enviaron á Tir- 
TBO, que era cojo y tuerto; pero ésta 
consiguió entusiasmar de tal modo i. 
sus nuevos con ciudadanos con sus 
cantos guerreros, que acabaron por 
obtener una completa victoria contra 
loa enemigos, en 671 ¿ntes de Jesu- 
cristo. Se han conservado ak>un08 
trozos de sus composiciones. (SAtA.) 

Jteteña. — 1. Naciti en Aphidne, pe- 

3 nena población del Ática, ; floreció 
urante la segunda guerra médica 
(684 i 668 antee de Jesucristo). 

2. Según la tradición, cuando los 
atenienses le designaron por burla 
para mandar loa ejércitos de Eeparta, 
era maestro de escuela. 

3. Los espartanos le recibieron con 
desprecio; pero bien pronto su ente- 
reza de carácter supo imponerse y 
apaciguó en breve plazo sus discor- 
dias con sus cousejae y por medio de 
una elegía titulada: Éunomioi, la cual 
les hizo comprender que, bajo aquel 
aspecto rieible, se ocultaba el alma 
de un gran poeta y de un héroe. 

4. Escasísimos é incompletos tro- 
zos son los únicos que noa quedan de 
sus cantos líricos ; de bus marchas 
militares; pero se conservan tres am- 
yol guerreras que bastan por sí solas 
para darnos i conocer bus brillantísi- 
mas cualidades. 

5. En ellas se encuentran todos los 
rasgos propios del genio de Esparta; 
esto es, vigor y firmeía, pero poco en- 
tusiasmo. Hablando mucho más de la 
muerte y de los peligros que de la 
victoria; insistiendo en la deshonra 
de la huida y en el deshonor de la 
herida que se recibe por la espalda, 
se comprende que había sabido impo- 
nerse í un pueblo, que pensaba más 
en los honores de la muerte que en 
los lauros del triunfo, 

6. Las principales ediciones de los 
fragmentos, que se conservan de Tik- 
TKo, Bon: la de Klotz (Altemburgo, 
1764); la de C. Dohl(Upsal. 1790 á 
1800) y la de Bach (Leipzig, 1831). 

7. Al francés ha sido traducido, en 
prosa, por Hautome (1826), jen ver- 
so, por F. Didot (1827). 

Tifiana. Femenino. Bebida medici- 
nal que resulta del cocimiento ligero 
de una 6 varias hierbas y otros ingre- 
dientes, -en agua. 

ETiuOLoaÍA. Griego miaaia (ptUto), 

f'o muelo; TrtisávTi {ptiiánrj, molienda; 
atin, plhKna; italiano y catalán, tisa- 
na; francés, lUane; provenzal, tívxna, 
tiptana. 
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Sentido «lutteUf^ico. — En el griego 
píitáni se sobrentiende kritke, cebaí^: 
irtwivíi xpltb], «cebada molida,» porque 
la primera tisana era un cocimiento 
de harina de cebada. 

Tisanuriforma. Adjetivo. Zoolo- 
gía. Parecido á un tisanuro. 

Tisanuro, ra. Adjetivo. Zoología. 
Cuja cola termina en apéndices nla- 
mentosoB. ¡¡ Masculino. Entomología. 
Insecto que reúne esa circunstancia. 

Etiuolooía. Griego Ouaívoupo; (tky- 
íínouroí); de íÁytdnos, franja, y ourá, 
c«la: francés, tAytanure. 

Tisbar. Activo anticuado. Atis- 

BAR. 

Tisbe. Femenino. Tiempot heroi- 
cos. Amante de Píramo. 

Tisera. Femenino anticuado. Ti- 
jera. 

Tísica. Femenino anticuado. Tisis. 

EtiuologÍa. Tisis: catalán, tísica. 

Reseña. — «Lo mismo que Ptísica, 
que es como se escribe; según su orí- 
gen, aunque algunos omiten la p por 
suavizar la pronunciación. > (AcAnn- 
uiA, Diccionario de Í7S6.) 

Tisico, ca. Adjetivo. El que pade- 
ce la enfermedad de tisis, 6 lo que 
toca 6 pertenece á ella. 

EtIUOLOOÍA. Tisis: griego, <fñtatx¿K; 

(phtkisihSs): latín, phthiúettS; italia- 
no, tisicha; francés, pktkisiq%i; cata- 
lán, tissich, ca. 

SiNOHiuiA. Tísico, A^íiro.Loqi 

tá tísico, se consume. Tiene del verbo 
griego ^ A Mió, que equivale á secar. 

Bílico expresa el estado en que st 
desarrolla la calentura. Así se dice: 
calentura hética; no puede decirse, ca- 
lentura tísica. ¿Por qué? Porque la 
tisis, phtklsis, en griego, es la con- 
sunción , y la coneuncion no tiene 
fiebre. Y ¿par qué no tiene fiebre la 
consunción? Porque es la negación de 
toda fuerza, y la fiebre es una fuerza 
de la vida. 

El que está tísico •%& extenúa; 
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El que está hético se destruye; es 
descompasicion. 
Tisicografía. Femenino. Arte de 

trabar en piedra por medio deprooe- 
im i en tos químicos. 
Tisifooe. Femenino. Mitología. 
Una de las tres furias, cubierta de 
ropa ensangrentada, que vigila día y 
noche á la entrada del Tártaro. Cuan- 
do se pronuncia la sentencia contra 
los criminales? armada de un azote 
vengador, los castiga despiadadamen- 
te. Con la mano izquierda lee presen- 
ta serpientes horribles, como para 
insultar sus dolores, y llama á sus 
hermanas para que la secunden en 
sus crueldades. Ésta furia tenía, en 
el monte Citeron, un templo rodeado 
de cipreses, donde Edipo, ciego y 
desterrado, fué á buscar un asilo. 
Etimología. Tisiphdne. (Vihoilio.) 
Tisis. Femenino. Medicina. Con- 
sunción, demacración gradual y len- 
ta, originada de varias causas. Dice- 
se especialmente de la pulmonar. 

Etimoloqía. Griego fOíiu (phtAío), 
deetruir; (pOfim; (pAthiiis), destrucción: 
\9.tÍB, phtmis; italiano, íisichetza, ti- 



tiewHs; francés, pkthitit; catalán, (itis. 
Reseña. — Phtiisis: voz griega que 
significa coneuncion lenta, marasmo, 
languidez, demacración, derivado del 
yerbo phtAio, voseco, deseco, corrom* 

po. (MONLAU.) 

Tisoa. Femenino. Mitología. Una 
de las tres ninfas que cuidaron de Is 
infancia de Júpiter, sobre el Lieco, 
en la Arcadia. 

Tisonador, ra. Adjetivo anticua^ 
do. Atizonadob. 

Tisri. Masculino. Cronología. Nom- 
bre de un mes del antiguo calenda- 
rio caldea, que corresponde á nueetro 
mes de Setiembre. 

Tisú. Masculino. Tela de pIaU ú 
oro, con Sores que pasan desde el haz 
al envés. 

Etiwolooía. Latín tex^e, tejer; ita- 
liano, lesruto, tejido; francés, tissu, 
tejido, de'i»^, tejer, forma moderna 
del antiguo tistre; catalán, tissás, 
tissú. 

Titán. Masculino. Gigante de los 
que fingid la antigüedad que habían 
querido tomar el cielo por asalto. 

Etimología. Griego Tnáv; latín Ti- 
tSnis, hijo de Celo y Testa, hermano 
de Saturno, padre de loa Titanes; ca- 
talán, Titi; francés. Titán; italiano. 
Titano. 

Reseña. — Mitología. 1. Nombre de 
loe gigantes, hijos de Titán, loe cua- 
les intentaron escalar el cielo y des- 
tronar á Júpiter. 

2. Hijo de Ccelus j'de Testa. Sus 
hijos eran gigantes, que se llamaron 
Titanes, del nombre de su padre. 

3. También se da el nombre de Ti- 
tán al Sol, sea por habérsele creido 
hijo de Hiperion, uno de los Titanes, 

gor habérsele tomado por el mis- 
iiperion. 

Titanato. Masculino. Q,iiiniea. 
Combinación del ácido titánico con 

labase. 

EtuiolooU. Titánico: francés, tita- 
nale. ^ 

Titania. Femenino. Í/tVo%ía. Pir- 
ra, nieta de Japet, uno de los Tita- 
nes. [| Sobrenombre de Diana, como 
Febo 6 el Sol lo es de Titán. \ Circe, 
bija del Sol, y también Latona, nieta 
de Ccelus, uno de los Titanes, 

Etiuología. Latín Titanh. 

Titanias. Femenino plural. Misto- 
ria antigua. Fiestas que se celebraban 
en Grecia en honor de los Titanes. 

Titánico, ca. Adjetivo. Química. 
Concerniente altítanio, óquepartici- 
la de sus propiedades. ¡ CaliEcacion 
le un ácido obtenida del titanio. 

Btiuología. Titán: latín, íitanicus; 
italiano, titánico; francés, titantque; 
catalán, iilánich, ca. 

Titánico-amoniaqp, ca. Adjetí- 
vo. Química. Epíteto de una sal titá- 
nica combinada con una sal amonia- 
ca, en cujo sentído se dice también: 

TITÍNICO-CÍLCICO, TITÍNICO-CÚpBICO. 

Etihología. Titánico y amoniaco: 
francés, litanico-ammoniaque. 

Titánidos. Femenino plural. Mi- 
neralogía. Familia de substancias, que 
se compone del titanio y de sus va- 
riascombinacÍ(,pjs.^^^ oy LjOOQIC 
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KriuOLoafA.. Titamo: tnneéa, tita- 
nidet. 

Titanirero, ra. Adjetivo. Que pro- 
duce titttnio, 6 qua lo contiene. 

Etimología. Titania j el latin /er- 
re, lleTar: francés, titanifire. 

Titanio. Masculino. Nombre de un 
metal poco fusible, descubierto en 
Hungría. 

EtiuolooÍa.. Latin técnico, tita- 
»íin», del griego Tixavoí (titanos), tier 
ra blanquecina: francés, titane. 

Reseña. — 1. Fué descubierto po 
Gregeren 17frl. 

2. El griego titanos significa una 
especie de jeso. 

Titanita. Femenino, ifineralogii 
Titanio silicio calcáreo de Haflj. 

RtiuolooÍa.. Francés, titanite. 

Titano. Masculino. Titanio. 

Titanocrator. Masculino. Mitolo- 
gía. Sobrenombre de Júpiter, vence- 
dor de los Titanes, 

Titaoomaguia. Femenino. Com- 
bate de los dioses contra los gigantes. 

ExiMOLoaÍA. Titany mache, comba- 
te: francés, tiíanamacnie. 

Titanomáqnico, ca. Adjetivo. Re- 
ferente ó concerniente i la titanoma- 
quia. 

Titanóxido. Masculino. Química. 
Oxido de titanio. ■ 

Titea. Femenino. Mitología. Una 
de las mujeres de Coelus, la cual tuvo 
diecisiete hijos llamados Titanes. Los 
mitólogos parecen distinguir estos 
Titanes, de los hijos de Titán, hijo de 
Saturno. Se cree que Titea es lo mis- 
mo que Telhs. (La Tierra diviniza- 
daj 

Titedinias. Femenino plural. An- 
tigüedades. Fiestas de Lacodemonia, 
durante las cuales las nodrizas pre- 
sentaban á los niilos varones en el 
templo de Diana, 

Titeia. Femenino. Mitología. Nom- 
bre de ana diosa de los antiguos mi- 
lesios. ^ 

Títere. Masculino, n^urilla de 
pasta A otra materia, vestida ; ador- 
nada, que se mueve con alguna cuer- 
da 6 artificio. || Metafórico j familiar. 
El sujeto de figura. ridicula, pequeña, 
aniñado 6 muy presumido. {[Metafó- 
rico y familiar. El sujeto informal, 
necio 7 casquivano. |¡ Plural familiar. 
Vulgarmente se llaman así los vola- 
tines, sombras chinescas j otras di- 
versiones públicas de igual clase. |: 
Echas los tÍtesbs L rod.lr. Frase 
familiar. Romper abiertamente con 
una 6 más personas. ¡| No qusdab tí- 
tere CON CARA Ó CON CABEZA. FraSS 

familiar con que se explica el destro- 
zo general que ha; en alguna cosa. 

ÉTiMOLOofA. cCovarrubias dice se 
llamaron Tíleret, porque el pito que 
suelen tocar suena ti, ti; j que tam- 
bién puede venir del verbo griego 
TytiiS, que vale gorjear ó cantar las 
aves» (Academia, iíicctotwrMífe USS): 
catalán, títera, titero. 

Titerero, ra. Masculino j femeni- 
no. Titiritero. 

Titerista. Masculino. Titiritero. 

Etiuolooía. Titiritero: catalán, íí- 
leritla. 
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Titi. Masculino. Especie de mico, 
mu; pequeño de cuerpo, que tiene en 
la cabeza un lunar negro. 

Etimología. Armonía imitativa: ca- 
talán, tití. 

Titilación. Femenino. La acción 
j efecto de titilar. 

Etiuoloqía. Provenzal , titiliacio; 
catalán, titiUlaciá; francés, titillation; 
italiano, titillatione, del latín milla- 
tío, movimiento blando j amorosO; 
en sentido material j espiritual. 

Titilar. Neutro. Agitarse con li^ 
gero temblor alguna parte del orga^ 
nismo animal, produciendo una sen- 
sación más bien agradable. 

EtimolooÍa. Griego tIUu) (tíiló), jo 
pellizco; latin, íítillare. 

Sentido etimológico. — La primera ti- 
tilación fué el movimiento que uno 
hizo, al sentir Que le pellizcaban. 

Titímalo. Masculina. Botánica. 
uno de los nombres antiguos del eu- 
forbio cipiés. If Lbchbtbbzha. 

BtiuolooCa. Griego TiOúuaXo; (titk¡i- 
malos): latin, íithymüt»* ; francés, ít- 
tigmale. 

Reseña. — Es la UchelretHa de Pti- 
nio, planta de jugo blanco v acre. 

Titimalóide. Adjetivo. Titimílbo. 

Titiritaina. Femenino. Ruido con- 
fuso de flautas 6 cosas semejantes; j 
por extensión se dice de cualquier 
bulla alegre 6 festiva sin orden. 

Etiuolooía. Titere: catalán, íiíiri- 
tayna. 

Titiritero, ra. Masculino y feme- 
nino. La persona que trae ó gobierna 
tos títeres. 

Titiro. Masculino. Erudición. Nom- 
bre que los poetas dan áaua pastares, 
suponiéndoles gran afición a la flau- 
ta. \ Plural. Genios de la comitiva de 
Baco. 

ETiuoLoaÍA. Griego TÍ-ni^a; ¡iítgros), 
paja de trigo. 

Tito. Mase uli no. '.ff o Aftttcii. Legum- 
bre de la eapeciff y naturaleza de la 
almorta, casi prismática. 

EtimolooÍa. 1. Latin cíur, gar- 
banzo; lÜcíra, tito, especie de garbau 
zo menudo, d'esigual yapgulosOiCujo 
vocablo se halla en Columela. 

2. Tito y 'cUcharo son la misma 
palabra de origen. 

Reseña. — «Se llama también el va- 

inmundo para los excrementos 

mayores.» (Academia, Diccionario de 

me.) 

Tito Flavio Sabidb Vespasía- 

no. Emperador romano, que aa.ci6 el 
año 40. Habiéndole dejado en Judea, 
al frente de un ejército, Yespasiano, 
su padre, cuando éste fué proclama- 
do emperador en 69, concluyó la 
guerra con la toma da Jerusalen el 
año 70; fué á Roma á dividir el po- 
der con su padre y le sucedió en 79. 
ProBcribié á los delatores; socorrió 
con sus beneficias á las comarcas aso- 
ladas por las erupciones del Tesubio, 
la peste v el incendia, y mereció ser 
apellidado Delicia del g¿tie>v Awnano. 
Murió en 81, envenenado, según al- 
gunos, por su hermano Domiciano, 
que le sucedió, (Sala.) 
Reseña.— 1. Se educó en la corte 
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de Nerón y estuvo i punto de ser «a- 
venenado con Británico. 

3, De imaginación viva, de ama- 
ble carácter y de agudo ingenio, ma- 
nifestó desde sus primeros afios gran- 
des condiciones para la poesía, la ora* 
toria ; la música. 

3. A (Msar de esto, su «mor á los 
placeres hicieron temer á su padre 
que BU alma se corrompiera; y, para 
STitarlo, le dié mu; pronto participa- 
cicri en los asuntos públicos, hacien^ 
dolo, primero, tribuno legionario, en 
Gprmania ; Bretaña; después, cues- 
tor, y, por último, haciendo que le 
acompañara á la Judea, donde le dejó 
al frente de sus soldados, 

4. Durante aquella guerra, en la 
que consiguió brillantísimos triunfos, 
vio en Cesárea á Berenice, de quien . 
se prendó; tomó por asalto á Jotapa 

é hizo dar. muerte dentro de los mu- 
ros de la ciudad al historiador Josefb. 

5. De vuelta á Boma, después de 
la t«ma ; destrucción de Jerusalen, 
fué asociado al imjierío por su padre, 
con el que compartió loa cuidados del 
gobierno, hasta que, á su muerta, ocu- 
pó solo el trono. 

6. Su imperio fué tan breve, que 
sólo duró veintisiete meses; pero, du- 
rante ellos, organizó la administra- 
ción; rechazó los halagos de Berenice 
é hizo justos y terribles escarmientos 
en los delatores, prevaricadores y ma- 
los jueces. 

7. Confrecuenciaseleoíadeeiri^M- 
consideraba como perdido todo dia, at qiu 
no encontraba ocasión de hacer im bene- 
Jício. Estas palabras debieron ser el 
epitafio de sus cenizas. No se concibe 
una inscripción más grande ; gloriosa 

Titol. Masculino anticuado. Tí- 
tulo. 

Tito Lítío. Célebre historiador la- 
tino, que nacié en Padua el año 59 
antes de Jesucristo, ; murió el 18 d 19 - 
de nuestra era. Existen pocas noti- 
cias sobre su vida, sabiéndose que 
residió alternativamento an Roma y 
en Ñapóles, retirándose á esta última . 
ciudad para trabajar con más sosie- 
go. Tuvo muchos amigos ilustres; 
entre ellos, Augusto, que le distin- 

fuiómucboT le confió la educación 
e Claudio, después emperador. Pero 
ni la benevolencia de aquél, ni todos 
los favores, pudieron alterar la impar- 
cialidad del historiador, el cual se 
tomó la libertad de tributar elogios á 
Bruto, Casio, y sobre todo, á Pompe- 
jo, sin que por eso se ofendiera Au- 
gusto; antes, por el contrario, le lla- 
maba, chanceándose, Pompevano. De- 
jó una Historia romana en ctento ena- 
renía libros, de los cuales sólo han He- 
lado á nuestros dias treinta y dnco. 
iu narración es clara, de estilo puro 
' bien ordenada, y los discursos, que 
puso en boca de sus personajes, son 
una obra maestra ae elocueneia. 
(Sala.) 

Reseña. — 1. Antes de su Histona 
romana, había compuesto algunos tra» 
tados de filosofía y diálogos, que de- 
dicó á Augusto, ; de toa que ooj no 
puedan ni fragoieütíi^;, r\Q O I P 



TITO 

2. Su Hittoria comprende desda la 
fundnciou de Roma bástala muerte 
de Dniso, nieto de Augusto, ó ae^ 
hasta el aflo 743 de la ciudad. 

3. Bata' colosal composicioD, que 
empezd después de la batalla de ^c- 
eio y que le ocupó veintiún años, 
excittí de tal modo la admiración en 
toda la T&Bta extensión del imperio, 
que ae cuenta que un español, dea- 

{luea de haberla leído, emprendió el 
argo viaje de Cádiz i Bsma ain más 
objeto que el de conocer al esclareci- 
do hÍBtoriador. 

4. Loa libro9,_queae conservan, son: 
los diez priuterot, comprendiendo un 

Seríodo de 458 a&oa; loa que abrazan 
el 21 al 45, 6 eean 51 años; algunos 
fragmentos de los demás; especial- 
mente, del 91, ; un Epítotiu ó reco- 
pilación de los sumarios, que unos 
atribulen á Floro; y otros, al mismo 
Tito Livio. Freinsuemius ha trata- 
do de llenar estas vastas lagunas por 
medio de eruditísimos ¿^w/tíemeníoi. 

&■ En ciertas ediciones antiguas, 
la obra aparece dividida en ¿¿cadas; 
pero esta división parece ser obra, 
más que del autor, de los primeros 
editores. 

6. Tito Litio, el padre de la his- 
toria romane, quiso erigir un monu- 
mento á la gloría de su país y, con 
este gigantesco propósito, recoge con 
el más religioso cuidado las antiguas 
tradiciones, trata siempre de justifi- 
car á los romanos de todas sus faltas, 
y, aunque no las oculta, encuentra 
siempre el medio de atenuarlas. 

7. Su defecto es que, en su Suto- 
ria, no se remonta a los verdaderos 
orígenes, hasta el punto de .desdeñar 
los AnaUtde lot pontíjicst y de no ser- 
virse de los historiadores, que le ha- 
bían precedido, más que cuando pue- 
den venir en apoyo de afirmaciones 

' completamente suyas. S<!la á Polibio 
se Is ve seguir con cierto eacrúpulo; 
7 ésto, s<51o en el libro 31. 

8. Lo que constituye principal- 
mente sn interés, es que pone en ac- 
ción á BUS personajes con sus senti- 
mientos, con su carácter, con su esti- 
lo, haciendo cobrar nueva vida al 
pueblo romana. Los discursos, sobre 
todo, que pone en boca de sus héroes, 
son perfectos modelos de elegancia, 
de verdad y elocuencia. 

9. Las tradiciones republicanas que 
se conservan en su tiempo, vienen á 
dar mayor frescura y virilidad á su 
relato. Su alma entera no duda en 
tributar loa mayores elogios á Caaio, 
i Bruto y á Pompeyo; y, con ello, ar- 
rastra todavía mts i sus lectores. 

10. Las principales ediciones de 
Tito Livio son: la de AdvrumDtt- 
iiini (1679); la de Crevier ('1735-421; 
.adoDrakemborch (Stutt^rt, 1820]," 
U de Deux-ponts (1784); la de Ernes- 
ti y Schoeffer (Leipzig, 1801-1804); 
la de Stroth y Dtering (1796-1819); 
la de Rujterti ¡G-ottinga, 1807); la 
de Lemaire en la Biblioteca latina 
{18á2-25), y la de Boehmert (Leip- 
lig, 1MÍ5). 

11. Las principales traduccionee 
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' francesas son: la de Dureau de la 
: Malla y Noel (1810-12); la de Liez, 
Dubois y Verger, en la Biblioteca la- 
íiKn^/ViinCíía de Panckoucke (1830-33), 
y la de la colección Nittard. 

Titolo. Masculino anticuado. Tí- 
tulo. 

Titonieidad. Femenino. Fuerza 
química, inherente á los rayos del 
espectro, uno de cuyos efectos es la 
fotografía. 

Etiuolosía. Titon: francés, titho- 
mcit¿. 

m Sentido etimológico. -~ Titon es el es- 
poso de la Aurora, cuyo nombre se ha 
dado al agente químico de los rayos 
solares. 

Titubante. Participio activo anti- 
cuado de titubar. 

Titubar. Neutro anticuado. Titd- 

BBAR. 

Titubeante. Participio activo de 
titubear. El que titubea. 

EriuoLoaÍA. Latin tKtíiiam, ttl&ian- 
til, forma adjetiva de tiíHdSre, titu- 
bear: catalán, íiíubejanl; francés, (i- 
tuiant, ante. 

Titubear. Neutro. Oscilar, per- 
diendo la estabilidad j. firmeza. Di- 
cese comunmente de los edificios. || 
Tropezar 6 detenerse en la pronun- 
ciación de las voces. | Metáfora. Du- 
dar en algunpunto 6 matería, no de- 
terminar 6 resolver en ella, vacilar 
con inconstancia entre sus extremos. 

EtuiolooÍí. Latin lílübare, tací- 
lar, bambalear, trabarse la lengua, 
balbucir; francés, tiluier; catalán, ti~ 
lubejar. 

Titubeo. Masculino. El efecto de 
titubear. 

ETiuoLoafA. Titubear: latin, íít»- 
ba»tia y íit&bado; catalán, tiivbeja- 
ment; francés, iilvbation. 

Titulado. Masculino. La persona 
distinguida con el título de conde, 
marqués, etc. 

Etiuoloqía. Latim tUiláint, parti- 
cipio pasivo de titilare, titular; cata- 
lán, tttulat, da; francés, titr¿; italia- 
no, tilolaio. 

Titular. Activo. Poner título, 
nombre 6 inscripción á alguna cosa. 
II Neutro. Adquirir y conseguir al- 
gún titulo de conde, marqués, etc. 

ETWOLOaÍA. Latin til&lare, poner 
título 6 nombre; y figuradamente, 
adornar, forma verbal . de tUúluí, tí- 
tulo: catalán, titular, titolar; francés, 
titrer; italiano, litolare. 

Titular. Adjetivo. Lo que tiene 
algún titulo, por el cual se denomi- 
na, é lo que da su propio nombre por 
título á otra cosa. j| Imprenta. Aplí- 
case á la letra mayúscula que se em- 
plea en portadas, títulos, principios 
de capítulo, carteles, etc. 

Etimología. I'ÍímíÓ; latin, íiiiííam; 
italiano, titolare; francés, tit«laire; 
catalán, titular. 

Titularse. Recíproco. Darse algún 
título. [| Tener taló cual título 6 de- 



TIZI 



139 



Titulillo. Masculino diminutivo 
de título. Q Imprenta. El renglón que 
se pone en la parte superior de la pá- 
gina impresa, par» indicar la mato- 



ria de que se trata. || AhoáR bn titu- 
lillos. Frase. Reparar en cosas de 
poca importancia en materia de cor- 
tesía ú otras semejantes. 

Titulizado, da. Adjetivo anticua- 
do. Distinguido ó dotado con algún 
título. 

Titulo. Masculino. Inscripción 6 
rótulo para dar á conocer el asunto 6 
materia de los libros y papeles ma- 
nuscritos 6 impresos, 6 para indicar 
el objeto ó destino de otras cosas, {| 
Renombre 6 distintivo con que se co- 
noce alguna persona por sus virtudes 
6 hazafias. ¡lUausa,* razón, motivo 6 
pretexto. || Forense, Demostración au- 
téntica del derecho con que se posee 
alguna hacienda ó bienes; y así se 
dice: «títulos de propiedad; título 
traslativo de dominio.» || El testimo- 
nio ó instrumento dado para ejercer 
algún empleo, dignidad o profesión. It 
La dignidad de conde, marqués, etc., 
de que hace gracia el rey 6 soberano 
á alguno, para que se intitule del 
nombre de un lugar 6 territorio, 6 
del apellido de su casa y familia, 6 de 
alguna cualidad moral d suceso im- 
portante. I La persona condecorada 
por el rey con la dignidad de barón, 
conde 6 marqués, dignidad media 
entre la de hidalgo y la de graude d» 
EspañB. Llámanse títulos de Casti- 
lla. II Una de las partes principales 
en que suelen dividirse las leyes, re- 
glamentos, etc. II Nombre que se da i 
diversos documentos que representan 
deuda pública. || al pobtadok. Véase 
Portador. || coloeado. Foreiue. Véa- 
se Colorado. || A título ob. Modo ad- 
verbial. Con pretexto, motivo 6 causa. 

EtimolosÍa. Latin íM/m, inscrip- 
ción, rótulo, letrero, cartel, epitafio, 
en Suetonio; títulos, empresas, tim- 
bres de nobleza, -armas , en Cicerón; 
señal, indicio, anuncio, marca, eu 
Pliüio; causa, pretexto, color, nom- 
bre, en el uso general de la lengua: 
catalán, tit^^itul; provenzal, tiltre, 
titol; franofl|pel siglo xiii, title; si- , . 
glo XVI, tillre; moderno, titre, título 
y tilde; italiano, titolo. 
• Tiufado. Masculino anticuado. El 

3ue tenía la superior Jurisdicción 
espues de los condes y duques. ||An- 
ticuado. Kl que mandaba en la guerra 
1.000 ó 1.600 hombres. 

Tito, ya. Masculino anticuado. 
Tío. 

Tiza. Femenino. El asta de ciervo 
calcinada. || Tierra blanca -que sirve 
pora señalar, y, pulverizada, se usa 
para limpiar metales. 

ETlMOLOaÍA, TiiO. 

Tiziano (Tizumo Vecelu, llamado 
i). Celebre pintor veneciano, que na- 
ció en 1477 j murió en 1576. Fué 
discípulo de Zuccato y de Bellini en 
Venecia, é imitó también el estilo de 
Giorgione; muy pronto aventajé á sus 
maestros, y, después de pintar mu- 
chas obras de mérito en diferentes 
ciudades de Italia, fué presentado en 
Bolonia á Cirios V, á quien retratd y 
que quedó prendado de él, dispensán- 
dole desde entonces distinciones que 
no cAsaroB en, Jf>4l(»líy^'Cyíí^ IC 
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Efip&ña 7 raaidió en ella algiin tiem- 
po, ejecutando un gran número de 
obras que existen en rarios palacioa 
j museo§. Cuando toItíi5 á Italia, pa- 
H<í á la corte de Paulo III, el cual á 
su vez le colmó de atencionea y hono- 
res, y le encargó mucbaa obras. Sus 
últimos años los pasó en Venecia lle- 
no de rii^uezas j honores, visitado 
Íor los personajes más ilustres, y pro- 
uciendo todavía buenas obras. No 
obstante, como llegó á una edad tan 
avanzada, perdió la vista j se alteró 
BU pulso en términos de hacerse in- 
útil para el trabajo, jcomoipesarde 
esto se obstinase en pintar, y en re- 
tocar BUS obras, sus discípulos, para 
evitar que las estropease, le prepara- 
ban )oB colores con aceite de ohvaa, 
y borraban deapuea todo lo que había 
trabajado sin que lo notase. EITizia- 
NO ha sido aclamado unánimemente 
primer colorista de Europa y verda- 
dero jefe de la escuela veneciana. Los 
discípulos más aventajados que salie- 
ron de su escuela, fueron: Francisco 
Vecelli, BU hermano; Horacio Vece- 
lli, su hijo; Jerónimo Tiiiano, Marcos 
Vecelli, su sobrino; <' Tinlorelio, Pa- 
rís Bordone, Juan Calker, Jacobo 
Palma el Viejo, Nadalino de Murano, 
-Damiano Haizx, Sebastian del Piom- 
bo, Juan Fiamingo, Comelio Corty 
otros. Sus obras forman un catálogo 
infinito, siendo imposible citar mu- 
chas de ellas, porque se hallan repar- 
tidas en toda Europa, j han sufrido 
muchas traslaciones. Las más conocí- 
das ; cuyo' pandero se sabe, son laa 
siguieates: Virge» en coníemplacio». 
Oración del Huerto, JeiucrUio pretenta- 
do aljmeilo, San Jerónimo en oración. 
El Sabedor, Virgen de lot Doloret, 
Cristo 1/ ¡a Virgen, Cárlot Vá caballo, 
Critlo con la cruz á cuettai, Diana y 
Actton, Diana y Calitío, La Gloria, 
Sitifo, Cárlot V en pié, Felipe II en 
pié. Sania Margarita, Sáleme con laca- 
beai del Bautista, Pn^/^, Véntu y 
Adénit, La Fe catdlianKBgi/ndote al 
amparo de Etpaita, El Pecado original. 
Entierro de Crttío, Alocución del mar- 
f*¿t del Vatio á tus soldados, Sania 
Margarita, O/renda á la Fecundidad, 
La Victoria de Lepanto, La Bacanal, 
Santa Catalina en oración, Sacra Fami- 
lia, Isabel de Portugal (esposa de Cár- 
lot V), Adoración de los magos, Ecee- 
Momo, Álfonto (duque de Ferrara), Va-. 
tíos retratot de pertonajet deseonoddot y 
el suyo (en el museo de Madñd); Cua- 
tro Vénut, Dos Dánaet con Mpiter con- 
vertido en lluvia de oro. Marte y V¿nut 
(en la Academia de San Fernando); 
Cárlot V hablando á sus toldados (en la 
iglesia del Carmen Descalzo); Jetus 
crucijicado , San Juan en el desierto, 
Santa Margarita, San Jerónimo en ora- 
ción, Oraeton del Huerto, Virgenet de 
los Dolores, La Cena del Señor, Marti- 
rio de tan Lorenzo, Adoración de las 
magot, Ecce-Homo, Retrato de vnaprin- 
ceta de la casa de Austria (en el Bsco- 
ríalj; Venus vendando lot ojos á Cupido, 
Vénut con amoret y sátiros, V¿nut mi- 
rándote á un etpejo, Adán y Eva del la- 
ffwAo naíwal, Felipe II ofreciendo wi 
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kijo reain nacido á la Fama, Carlos V 

armado y á caballo. Violación de Lucre- 
cia por Tarqnino, Santa Margarita, 
Grupo de niñoi jugando en tomo de una 
estatua de Venus, Ecce-Homo, Virgen 
de lot Dolores, Una bacanal. Retratos 
de Cárlot V, Felipe II y muchot per- 
tonajet desconocidos (en el palacio de 
Madrid); Retratos do Felipe II y di 
varios personajes desconocidos (en el de 
San Ildefonso); Crucifijo (en la cate- 
dral de Toledo); Virgen con el Niño, 
Dot ángeles adorando al Hiño Jetvt, 
Sacra Familia, Santa Inét pretentandf 
la palma i Jetus, Cuatro descantotde 
la Sacra Familia , Lot Peregrinot de 
Emaut, Critto entre un toldado y un 
verdugo. Coronación de espinas. Entier- 
ro de Critto. San Jerónimo, El Concilio 
de Trento, Júpiter y Antiope, Retratot 
de Francisco I y de otrot muchot perto- 
najet detconocidot (en el museo real de 
París); Adoración de lot-magot (en Mi- 
lán); Critto conducido por un verdugo 
(museo de Parma); Saera Familia, 
Santa Catalina, Flora, Batalla de Ca- 
dora, La Mujer del Tieia.no, V¿nut con 
un perrillo, Magdalena, Cristo, Casa- 
miento de tanta Catalina, Bacanal, Re- 
tratot del duque y la duqueta de Urbino, 
de Andrés Vétale, de Felipe II, di 
Aretino, de Luis Comaso, de Hipólito 
de Médicis, etc. ^en Florencia); Vir- 
gen, Sacra Familia, Las tret Oraeiat, 
El Amor sagrado y el amor profano, 
Magdalena,^ Leda, Sacrificio de Abra- 
kam, Bautismo de Critto, Mujer adúlte- 
ra. Vanidad, Retratos (^níLomA); Mag- 
dalena, Dánae, Paulo Hly elprincipe 
de Parma, Retratot de Ératmo y Fe- 
lipe II (en Ñapóles); Martirio de tan 
Pedro, Martirio de tan Loreneo, Anw^ 
ciacion, San Nicolás, Tobías y el Án- 
gel, Venida del Espiritu Santo, Muerte 
de Abel, Sacrificio de AbraAam, David 
y Goliat, San Marcos, Los Cuatro evan- 
gelistas, Lot Cuatro doctores, San Crit- 
tóbal. El Dux Marino Grimani, Pato 
del mar Rojo, La Prudencia coronada, 
Visitación de santa Isabel, Descendi- 
miento, Presentación en el templo, Asun- 
ción, San Juan Bautista en el desierto. 
Una anciana (en VeneciaJ; Venus y 
Adonis, Baco y Ariadna, Rapto de Ga- 
nimedes. Sacra Familia, Vénut, Lucre- 
cia, David vencedor, Magdalena (Lon- 
dres); Virgen con el Ntño, Retrato de 
Carlos V (en el Haya). (Sala.1 

Reieña. — 1. Nació en Capo del Ca- 
dore, lugar de la orilla delPíave, en 
territorio veneciano, en 1477. 

2. Púsole su padre á la edad de 
10 afios i aprender la pintura con Se- 
bastiano Zuccati, al cual dej¿ de allí 
á poco para esCudjar bajo la dirección 
de Gen ti le Bellini; pero tampoco per- 
maneció mucho tiempo con éste, pues 
prefirió pasar al estudio de su herma- 
no Giovanni Bellini, pintor más emi- 
nente, donde tuvo por condiscípulo 
al Giorgione, su futuro y jli?'^^ rival. 

3. Apareció por primera vez, como 
gran pintor, en I&14, en la corte del 
duque de Ferrara, Alfonso I, para 
quien ejecutó varias obras muy cele- 
bradas; entre ellas, el Baco y Ariad- 
na, que había dejado sólo prmcipíado 
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Jnan Bellini, v que hoy poséela ga- 
lería nacional de Londres. De esta 
época son los amores que se le supo- 
nen con la célebre Lucrecia Borgia. 
4. Durante esta primera permanen- 
cia en Ferrara, pintó un retrato del 
Ariosto, quien, en justa correspon- 
dencia, consagró al artista el siguien- 
te recuerdo en el canto XXXIIl de su 
Orlando Furioto: 



5. Después de muerto Bellini, ó 
quizá en su edad decrépita, se encar- 
gó á TiziANO que terminase las obras 
que aquel gran maestro había dejado 
sin concluir en la sala del Gran Con- 
sigUo del palacio dncal de Venecia, y 
tan aatísiecho quedó el Senado del 
modo como lo ejecutó, que le confirió 
el beneficio llamado de la Santeria, 
con un crecido sueldo, mediante el 
cual tenía la obligación da retratar, 
con un corto estipendio de aumento, 
á todos los que, durante su vida, lle- 
gasen á cbñir la corona ducal. 

6. Desde aquel tiempo empezó la 
larga serie de sus soberbias creacio- 
nes. En 1516 pintó el portentoso cua- 
dro da la Attunta, para el altar ma- 
yor de la iglesia de Santa Maria de 
Frari (hoy, existente en la Academia 
de Venecia], v en 1528, después de 
haber retratado á Francisco I, al dnx 
Andrea Gritti y á otros personajes, 
aumentó su reputación con el cuadro 
de la Batalla de Cadera, que pintó 
para la gran sala del Consejo, y con 
el celebradisimo lienzo de San Pedro 
Mártir, para una capilla de la iglesia 
de.San Juan y San Pablo. 

7. En, 1530, por recomendación del 
célebre Pietro Aretino, le invitó el 
emperador Carlos V á que ejecutase 
su retrato en Bolonia; hizolo, dejando 
al César muy satisfecho; y de Bolo- 
nia, donde se hallaba otra vez en 1532, - 
después de haber triunfado de Por- 
denone en Veneoia, pasó á Mantua 
con el duque Federico GonzE^, para 
quien desempeñó algunos encargas. 

8. En el propio afto de 1532 fosá á 
Asti, de orden del emperador; regresó 
á Venecia, adonde te llamaban los 
trabajos, que en el palacio ducal ha- 
bía dejado interrumpidos, y retrató 
por segunda vez i Cirios V, el Cual 
hizo de su habilidad tanto aprecio, 
que por ningún otro pintor quiso de- 
jarse retratar en Italia. 

9. Desde eeta época hasta el año 
de 1535, en que firmó el emperador 
el diploma de conde palatino para bu 
pintor predilecto, éBt« debió ejecutar 
algunos de loa cuadros de su mejor 
tiempo, que existen en el museo de 
Madrid. - 

10. En 1543, el papa Panlo III in- 
vitó desde Ferrara w Tiziano para 
que hiciese su retrato. Refiere Vasa- 
n, que satisfecho Su Santidad, ofreció 
al pintor el cargo del Biombo, vacan- 
te por fallecimiento de Fra Sebastia- 
no; pero que Tiziano rehusó aquel 
empleo. 

11. Durante su permanencia en Ro- 
ma, le visitó Miguel At^g^ acompa- 
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fiftdo del Vaaari, en al Belbedere, don- 
de estaba pintando el cuadro de Dá- 
1UU, que recibe la Itnmn ée oro; j cuenta 
el biógrafo florentino que, después de 
haber elogiado el Buouarroti la obra 
en presencia del autor, cuando Balió 
del estudio hizo la censura de ella, j, 
al paso que ponderd su bello colorido 
j su ejecución, se dolid de que los 
pintores venecianos no siguiesen me- 
jor método y se mostrasen tan flojos 
en los buenos principios del dibujo; 
añadiendo que: csi en el Tizi&no se 
hubiese emparejado la ciencia con la^ 
dotes, que a la naturaleza debía, nin- 
guno hubiera podido rivalizar con él.* 

12. A principios de 1548 estuvo con 
el emperador en Viena y volvió á vi- 
sitarle allí, en el otoño de 1550, acom- 
pañándole en su viaje á Inspruck, 
cinco años después, durante las fo- 
mosas sesiones del Concilio de Trento. 

13. Con excepción de dos cortas 
expediciones hecbas; una, al Priul, 
en 1557, y otra, á Cadora, en 1565, 
ra cesd del todo en sus correrías; é, 
instalado definitivamente en su casa 
de Venecia, no volvió & salir de ella 
dí í dejar los pinceles durante el res- 
to de su vida. 

14. Felipe II que, desde antes de 
la abdicación de su padre, distinguía 
^a al gran artista veneciano con su 
aprecia j sus encargos, escribiéndole 
de su puño j letra repetidas cartas, 
de la cual dan testimonio algunoa le- 

fajos del archivo de Simancas, se 
BClaró su decidido protector después 
de la retirada de Carlos V ¿ Yuate, j 
el protegido consagró al monarca es- 
pañol Y á no pocos personajes de su 
corte, los más preciados frutos de su 
ingenio en el largo periodo que tras- 
currió desde 1557 á 1576. 

15. Al propio tiempo, ejecutó bas- 
tantes obras pare las reinas de Ingla- 
terra y Portugal, para varios magna- 
tes italianos y para los edificios pú- 
blicos de Venecia, que prueban que 
el hielo de la senectud no había ex- 
tinguido el fuego sagrado de la ins- 

giración en aquella mente pri vi legia- 
a. Tanto es así, que de 82 años pin- 
taba para Felipe 11 los bellísimos 
cuadros de Diana y Oalitlo y Diana y 
A-Cleon; j á loa 84 cumplidos, aquella 
famosa Magdalena, que el arte llora 
perdida, y de la que escribía el mo- 
narca español á su secretario García 
Hernández: tDitctn lot qne entienden 
del »rte q%et la mejor cota que ha hec&o 
TizuNO.> (Carta de 20 ¿e Noeiem^e 
de 1561, AreAivo de Simancat, Neg. de 
Stí., lea. HÚm. 13S4,/ol. 10.) 

16. Después de tan larga y glorio- 
sa carrera, cuando su fama se exten- 
día de uno ¿ otro confín de Europa, 
fiílleció en Venecia á los 99 años de 
edad, en el de 1576, contaminado de 
la peste que á la aaion afligía á la 
república. El respeto y la admira- 
ción con que le distioguta el Senado, 
■e hiio patente en aquel trance. A 
pasar de estar prohibidos los entierros 

fiúblicos, por no aumentar con ellos 
a consternación, que los estragos del 
^ oont«g)o producían, fué sepultado coa 
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gran pompa y acompañamiento en la 
igletia ie Frari, en la que se le erigió 
un suntuoso catafalco. Al decir de un 
testigo presencial, aquellos exequias 
emularon con las más suntuosas que 
jamás celebró la república. 

17, Suponen algunos de los bió- 
grafos del TiziANo; y, entre ellos. Pa- 
lomino y Cean Bermudez, que vino á 
España, fundándolo principalmente 
en haber ejecutado el retrato, de la 
emperatriz Doña Isabel de Portugal, 
que no salió de la Península, y de 
haberle creado Carlos V conde palati- 
no en Barcelona; pero la primera ra- 
zón queda desvanecida con sólo con- 
siderar que aquel retrato pudo ser 
copia de otro, v la otra se invalida 
por el irrecusable testimonio de la 
historia y la correspondencia episto- 
lar de T1ZIA.K0 con su íntimo amigo 
el Aretino. Los que sostienen la veni- 
da del insigne pintor á España, la 
colocan; unos, entre los años 1532 
y 1536; y otros, 'entre 1548 y 1553. 
Ahora bien, siendo notorio que Car- 
los V salió de la Península en 1542 
para no volver hasta el año de 1556; 
y como quiera que la citada corres- 
pondencia con el Aretino abrazados* 
de 1532 hasta 1543, v en estos once 
años no menciona mas que un viaje 
á Inspruck, t otro, á Viena, resulta 
probada la &lta absoluta de funda- 
mento del aserto en cuestión. 

18, Ralph N. Wornum, en au Ca- 
tálogo de la galería nacional de Lónirex 
dice con razón que: «para conocer 
bien al Tizeano, baj que estudiarle; 

§ rimero, en Venecia, v luógo, en Ma- 
rid.> Con efecto, sólo la reina del 
Adriático puede ostentar obro? de 
eate gran maestro que rivalizan en 
número y calidad con laa que posee 
nuestro muaeo. 

19, Cuando se han contemplado 
una vez y otra vez la Bacanal y el 
cuadro de la Fecnndidad; cuando ee 
ha saturado la vista de esos tonos lle- 
nos de armonía, de verdad y de luz, 
que fascinan en los lienzos de Vén'at 
y Adánis, do Dánae y de la V¿nus cr- 
eí perrillo; cuando se han contemph 
do con detenimiento loa cuarenta y 
do» Cttodrot originales de Tiziano, que 
nuestra y dferío del Prado encierra, es 
cuando se comprende todo el valo 
de la incomparable serie de maravi- 
llas artísticas, creadas para la corona 
española de la caaa de Austria por el 
poderoso Júpiter de la pintitra Mnecia- 
na, como le llama Marco Boschini. 

20, Vero fratel camal de la natura 
le apellida también el miamo panegi- 
rista y, la verdad es que, contem- 
plando aquellos retratos, cuyas tintas 
sanguíneas los hacen rivaliaar con 
los mismos originales; al admirar sus 
paisajes, llenos de frescura y ameni- 
dad; j al ver los terciopelos / ricas 
estofas que sirven de fondo á los' per- 
sonajes de sus cuadros, no hay nadie 
que uo convenga en que Tizuno es 
el príncipe del colorido sobre cuantos 
pintores na habido en Europa. 

21, Los 42 cuadros que del ilustre 
pintor de estos apuntes se custodian 
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en el museo de Madrid, están seíiala- 
dos en el catálogo con loa números 
comprendidos entre el 450 y el 491. 
Además de ellos, se conservan dos 
(loa números 492 y 493) que, con 
más ó menos fundamento, ae han 
atribuido al gran maeatro veneciano, 
y siete (del 494 al 500) copias de otros 
tantos cuadre» suyos. 

22. El gabinete de estampas de la 
Biblioteca Nacional de Pana posee 
una colección de 850 grabados de cua- 
dros del TiziAKO, faltando todavía en 
ellas muchas obraa perdidas ó igno- 
radas. Por consiguiente, es muy pa- 
sible que se acerque á mil el número 
de lienzos que salió de sus manos. 

Tizna. Femenina. La materia tiz- 
nada y preparada para tiznar. 

Tiznadura. Femenino. La acción 
y efecto de tiznar. 

Tiznf^o. Masculino familiar. Tiz- 
nón. 

Tiznar, Activo. Manchar con tiz- 
ne, holliu ú otra materia semejante; 
y latamente se usa por manchar con 
cualquier tinte. || Metáffta. Deslus- 
trar, oscurecer ó manchar la &ma ú 
opinión, 

ETiuoLoaÍA. Titne. 

Tizne. Ambiguo. El humo que se 
pega á las sartenes, peroles y otros - 
vasos que han estado á la lumbre. 

Etiuolooía. Tizo. 

Reseña. — «Llémaae también Aolli*,» 
(AcADBUiA, Diccionario de 1726.) 

Tiznón. Maaculino. La mancha 
q^ue ae echa Ó pone en una oosa, con 
tizne ú otra materia semeiante. 

Tizo. Masculino. 61 caroon que, al 
fabricarse, queda mal penetrado del 
fuego. 

ErmoLoaÍA. Provenzal, tizo, tuio; 
francés, titon; portugués, tipSo; italia- 
no, tino, tisione, del latin tilío, tUio- 
nie, el tizón de la lumbre. 

Tizón. Masculino. El palo á medio 
quemar. ¡¡ Enfermedad del trigo, ce- 
bada y otros granos, que consiste en 
convertirse su substancia forinácea 
en un polvillo negro, || La parte no 
labrada de la piedra, que entra en la 
fábrica. |¡ Metáfora. Mancha, borrón 
Ó deshonra en la fama ó estimación. H 
Apaqósb el tizón y parbgió quiBM LB 
ENCBNDió. Refrán con que se denota 
que cuando los que estaban enemis- 
tados ae hacen amigos, se descubre 
al autor de la discordia. 
■ Etimología. TÍío. 

Setena. — «Se llama tambian el gra- 
no de trigo que en el cierne ee cuaja 
con demasiada humedad, por lo cual 
ae quema y hace un carboncillo que 
deteriora mucho la coaecha.» (Aca.- 
DBuiA, Diccionario de 1738.) 

Tizón de España (el). Erudición. 
«Memorial qu^el cardenal Don Fran- 
cisco de Mendoza y Bobadilla, arzo- 
bispo da Burgos, dio á la Majestad 
de Phelipe segundo sobre algunos 
Linajes de España y fuera de ella.* 
Es un documento muy curioso y muy 
raro. 

Tizona. Femenino familiar. La es- 
pada, con alusión i la celebrada del 

'''''• Digmzeo o, LjOOQ le 
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Tizonada. Pemeoino. Tizonaeo. 

Tizonazo. Masculino. Golpe dado 
coa alg^iiD tizón. || FaiDÍliar. Se usa 
reg^ularmente en plural, para eig-ni- 
ficar el castigo del fuego -en la otra 
■vida. 

Tizoncillo. Femenino diminutiTo 
de tizón. Se usa también por la en- 
fermedad de los granos. 

Tisonear. Neutro. Componer loe 
tizonea, atizar la lumbre. 

Tizonera. Femenino. La carbone- 
ra que b6 forma de loa tizoa mal que- 
mados. 

Tlacamichio- Masculino. Curbi- 

KATA. 

Tlaco. MsBcnlino. La octava parte 
del real columnario. Usase en Amé- 
rica. 

Tlacote. Masculino americano. Di- 
vieso. 

Tlacotillo. Masculino americano. 
Divieso. 

Tlapalería. Femenino americano. 
Droguería en que se venden Bubetan- 
ciaa minerales, colores para pintar, 
etcétera, r á vecea también cacao, 
azúcar j los artículos de especiería. 

Tlascalteca. Adjetivo. El natural 
de TI escala. 

Tlaspi. Masculino. Betáiñca. Gé- 
nero de plantas herbáceas-de bonitas 
florea, propias de terrenoa arenosos. 

Etiuolüoía. Griego OMincii; (fildt- 
pis): francés, íhlttpt. 

Setena. — Este género comprende 
el TLASPI del campo, tblaspi arveme; 
el TLASPI de monte, telas» nonía- 
imm, j el tCaspi, bolsa de pastor, 
THLASPi ii»«« pastorit. 

Tlaspideos. Femenino plural. Bo- 
tánica. Familia de plantas cruciferas 
COJO tipo es el género tlaspi. 

Tlatemar. Activo americano. 
Asar. 

Tlazole. Masculino americano. La 

Sunta de la caüa de maíz que sirve 
e forraje í las bestias. 

Tiepolemias. Femenino plural. 
Siitona aníi^tía. Juegos celeofados 
en Rodas, en honor de Tlepolemo. 

Tlepolemo 6 Tleptolemo. Masca- 
lino. Mitología. Hijo de Aatioqué j 
Hércules qne, habiendo dado muer- 
te involuntariamente, en Argos, á su 
tío Licimnio, hijo de Marte, se vid 
obligado & huir j á establecerse en la 
' isla de Rodas, donde fundó las ciuda- 
des de Lindos, lalisos j Camiros. 
Asistiá al sitio de Troya y allí fué 
muerto por Sarpedon. 

Tlipsencefolia. Femenino. J'eTíi- 
tologia. Monstruosidad del tlipsencé- 
falo, 

Tlipseocéfalo. Masculino. Terato- 
logía. Monstruo cujo cerebro se ha 
deformado por compresión. 

ETiuoLoeÍA. Griego thllpiU, com- 
presión, j kephal?. Cabeza: OXlijn? x»- 

TlipBts. Femenino. Medicina. Es- 
trechez de los vasos sanguíneos ú 
otros, que disminuye por grados au 
cavidad. 

Etiuolgoía. Grifgo SXbfic (thlip- 
tit), compresión. 

Tíos. MaeoulÍDO. Tietnpet hcrítcot. 
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Hijo deMiletvde lanin&Praxidiee, 
fundador de te ciudad da Tlos, en 
Egipto. 

Tmesis. Femenino.' ffniMuífCi;. Fi- 
gura que corta una palabra compues- 
ta, introduciendo algo entre laa doa 
partes. 

KtuiolooÍa. Griego tiiijffií (tmetis), 
corte, de -renveív (tenntin), cortar: la- 
tin, («ííi'í; francés, inhe. 

Reteña. — <Figura gramatical con 

2ue una dicción compuesta ee divide 
parte en dos, para componer en U 
poesía el buen sentido del verso, como 
en latin el lugar de Virgilio: 
SepleTn Subjccls (ríoni, 
y en castellano, el de Quevedo: 

Quien quitiere áer culto en tdlo un día, 
t» geri (tprtnderA} goma siguienle. 
Es VOZ puramente griu^a.» (Acade- 
mia, Diccionario lU l7M.) 

Tmolo. Masculino. Mitología. Mon- 
taña de la Lidia, famosa por su aza- 
frán y por el culto que se tributaba á 
Baco. Hoy se llama el Berki. Q Nom- 
bre del dios de dicha montaña. | Gi- 
gante C[ue, acompañado de Telegono, 
otro gigante, asesinaba é todos los 
pasajeros; pero Proteo, trasformado 
en espectro, los asustó de tal modo, 
que ¿nadie volvieron á matar. Hí**?!»- 
po» heráicot. Rey de Lidia, hijo de Si- 

S'lo de Etonio y esposo de Onfale. 
abiendo ultrajado a Arrifo, ninfa de 
Diana, esta diosa envió un toro fu- 
rioso que le dio muerte, y fué inhu- 
mado en una montaña que lleva su 
nom1)re. j¡ &eografta. Ciudad situada 
al pié del monte Tuolo. 

Tnetopsiquítas. Masculino plu- 
ral. Sitiaría religiom. Sectarios cris- 
tianos que sostenían que el alma 
muere con el cuerpo. 

EriMOLOOfA. Griego Ovíjtí- (thti- 
t¿i), mortal, y i^uj^ij Iptychéj, alma; 
francés, In/Copsgcitlet. 

¡Tol Interjección con que se llama 
al perro, y es como síncopa de la pa- 
labra toma; y regularmente se dupli- 
ca 6 repite. Es ya de poco uso. || In- 
terjección con que denotamos que he- 
mos venido en conocimiento de al- 
guna cosa. 

Toa 6 Toe. Femenino. Mitología. 
Una de las cincuenta hijas de Nereo 
y de Ddris. Q Una de las tres mil hi- 
jas del Océano y de Tétis. 

Toaja. Femenino anticuado. Toba- 
lla. 

ETiuoLoaÍA. «Covarrubias quiere 
se dijese de la palabra toia. que es el 
sarro que ee cría en la dentadura, 
porque ee limpia con este lienzo, y es 
muy conforme ¿ las voces toballa y 
tobaja, que es como dicen algunos.* 
(Academia, Diccionario de 1726.) 

Toalla. Femenino. Lienzo para 
limpiarse y secarse las manos y la 
cara. Regularmente es de una labor 
que. llaman gusanillo. || La cubierta 
ó telliza que se tiende en las camas 
sobre laa almohadas, para mayor de- 
cencia. 

KtimolooÍa, Toballa. 

Toalleta. Femenino diminutivo de 
toalla. I Suele tomarse por lo mismo 

que SERVILLETA. 
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Toar. Activo. Marina. Atoar, 

1. Toas. Rey del Quersoneso Táu- 
rico, que decretd que todos los ex- 
tranjeros que llegasen ¿ su reino, fue- 
sen sacrificados en el altar de Diana. 
Oréstes y Pílades hubieran sido víc- 
timas de es4a ley, ¿ no ser por Ifige- 
nia, hermana de Oréstes, a la sazón 
sacerdotisa de la diosa, qne logrd sal- 
varles. 

2. Toas. Rey de Lemnos, que fné 
quien aprendió de Baco el arte de 
cultivar las viñas. 

3. Toas. Masculino. Tiempo» k«~ 
rÓicoi. Hijo de Baco y de Ariadoa, y 
padre de Eipsipsilo, que tuvo de Mi- 
rina. Cuando los lemnienses asesina- 
ron ¿ tadoB los hombres de au país, 
Toas fué salvado por su hija. B Otro, 
nieto del precedente, hijo de Hipsip> 
silo y de Jason. J| Hijo de Andremoa 
y deGorgé, rey deCalidon ydePleu- 
ron, que asistió al sitio de Troya. 

Toaya. Femenino anticuado. Man- 
tel de mesa. 

Toba. Femenino. Especie ds pie- 
dra esponjosa y blanda, de poco peso. 
I! El sarrillo que se cría en la denta- 
dura 6 encías, de los vaporea que su- 
ben i !a boca y de algunas reliquias 
del manjar que se queda entre los 
dientes. Dase el mismo nombre á la 
capa 6 corteza qne por distintas cau- 
sas se cria en otras cosas. \ Provin- 
cial. La caña del cardo borriqueBo. || 
Qerwtania. La bota de calzarse. 

BriuOLOofA. Griego TJipo; (tóphos), 
la piedra toba, mny porosa y blanda; 
latín, tóphm y tofvt, forma bérbara; 
italiano, tufo; frsncés> í»/; catalán, 
toba, tova. 

Toba ó Tobar. Masculino. Título 
^e ciertas tribus árabes dan i sus 
jefes. 

Tobaja ó Toballa. Femenino anti- 
cuado. Toalla. 

Etiuolooía. Toba, porque la pri- 
mara toballa fué de tela clara, ligera, 
fofa. 

Toballeta ó Tobelleta. Femenil 
no. Toalleta. 

Tobar. Masculino. Cantera de 
toba. 

Tobar (Alfonso Mioubl deJ, Pin- 
tor español, qué nació en la villa de 
la Higuera, junto á Aracena, en 1678 

Í murió en l^&S. Fué discípulo de 
uan Antonio Fajardo, de Sevilla, y 
llegó ¿imitar con perfección las obras 
de Murillo. Obtuvo al empleo de pin- 
tor de cámara de Felipe V y dejó va- 
rias obras de mérito, como son: ¿a 
Virgen del Comuelo (en Sevilla^; Jte- 
Irato de Mvrillo, La Divina Patlofa 
Tmuseo de Madrid); San Juan Baatitta 
(en el museo español del Louvre.) 
(Sala.) 

Reteña. — 1. Cuando la corte estu- 
vo en Sevilte, su ya sólida reputación 
le granjeó cI ñivor de algunos eleva- 
dos pe rson^ es, los cuales obtuvieron 
de Felipe v que le nombrara pintor 
de cámara, en Abril de 1729, y en la 

Slaza que quedó vacante por muerto 
e Don Teodoro Ardemans. 
2. En 1734 vino á Madrid con la 
corte, i|« i(|op4e i» íojtJ4 ^, 8alir«^ y . 
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hút& el año en ^ue falleoi<5, estuvo 
conatantemeate pintando eon el mis- 
mo ardor j tesón que había demostra- 
do en su juventud. 

3. En este líltimo período de su vi- 
da, retrata í muchos personajes de 
distinoion; j, entre ellos, al cardenal 
Molina. 

4. No se limitii el inj^enio de Tu- 
s\a á copiar solamente. La catedral 
de Sevilla tiene en un altar, situado 
i los pies de su nave major, junto á 
la puerta grande, su lienzo de la Fír- 
yM dtl CoHtinlo, que prueba que cuan- 
do no sa obstinaba en imitar servil- 
Djeute á Murillo, tenia propia y ori- 
ginal manera. 

5. Bl estilo de este pintor se acer- 
ca al del gran maestro de la escuela 
sevillana m^ que ninguno de sus de- 
más imitadores, tales como Germán 
Llorante, Meueeea Osorioy Márquez. 
Su toquíreB franco y su colorido, ca- 
liente; pero carece, como los demás 
adeptos que acabamos de nombrar, 
de aquel arte prodigioso, sólo pecu- 
liar de Murillo, de dibujar casi sin 
contornos y de pintar sin descubrir 
la paleta. 

Tobera. Femenino. El agujeriUo 

3 US tiene la forja ú hornillo, pordon- 
e entra el caüon del fuelle. 
Etiuolooía. Toba, piedra aguje- 
reada: catalán, toiera. 

Tobias. Judio de la tribu de Nef- 
talí, que conservó el culto del verda- 
dero I)ios durante la cautividad de 
sus compatriotas. Salmanasar, rey de 
los asirios, admirado de su piedad, le 
concedí d permiso de ir donde quisie- 
re. Habiéndose quedado ciego, reco- 
bró la vista con aplicar i sus ojos la 
hiél de un pez, que su hijo había re- 
servado para este uso su un viaje que 
hizo í la Media, acompañado del án- 
gel Rafael, y murió á ios 98 años. Su 
hijo volvió entonces á Bcbatana, don- 
de vivió hasta una edad may avanza- 
da. (Biblia.) 

Tobillo. Masculino. El hueso que 
sobresale al extremo de la pierna, á 
los lados de la garganta del pié. \ A 

MiBINA DUÉLELE EL TOpiLLO, T SÁNAN- 

LE EL coLODBiLLO. Refrán con que se 
denota la desproporción de algunos 
medios para conseguirlos fines que se 
desean. ]| Mis vale hasta kl tobillo 
QUE HASTA EL COLODRILLO. Refrán Con 
que se indica que de los. males son 
preferibles loa menores. 

ExiuoLoaÍA. 1. Latin talut tibim, 
talón de la tibia. 

2. «Dijose cuasi Titberculuí , que 
significa tumor pequeño; ó pudo de- 
cirse por estar al fia de la canilla que 
se llama Tibia, cuasi Tibille. Lláma- 
se también así la parte que está in- 
mediata á él.» (Academia , Biccionario 
de 172G.) 

Tobiro. Masculino. Botmica. ki~ 
busto de la China, que se cultiva en 
los jardines. 

1. Toca. Femenino. Adorno para 
cubrir la cabeza, que se hace de tela 
delgada en varias figuras, según los 
países 6 fines para que se usa. Es dis- 
tiuÜTO de monjas, j n lo antiguo la 
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UevabaD principalmente las viudas t 
las dueñas. H Tela delgada y clara, «e 
lino ó seda, especie de beatilla, de 
que ordinariamente se baeen las to- 
cas. H Plural. Distingüese con este 
nombre la paga extraordinaria que 
al fallecimiento de un empleado per-' 
cibe su viuda, en algunas dependen- 
cias del Estado. || Dos tocas i un 
HOOAR, UAL SE puEpBN concerta'S. Re- 
frán con que seexplica la dificultad 
de convenirse ó vivir en paz dos que 
quieren mandar; especialmente, dos 
mnjeres en una casa. 

Étiwolooía. 1. Tocar: catalán, toca', 
francés, toque; portugués, tonca; ita- 
liano, tocca; céltico: bajo bretón, tok, 
íocg; kimry, toe. 

2. Littré deriva las formas roma- 
nas de las célticas. Esto ha sucedido 
al revés. Bl kimrj toe y el bajo bretón 
tok son el francés toq^^e. 

3. La raíz de esta serie es el persa 
tag, bonete ó cosa semejante, que los 
turcos llaman takía, voz del mismo 
origen. 

4. Excusado parece decir que 
toca se deriva tocar, componerse ó ade- 
rezarse la cabeza; tocador, cuarto don- 
de U tocan tas señoras; tocado, conjun- 
to de toca»; es decir, de aderezos para 
engalanarse la cabeza, que tal fué el 
tocado primitivo. 

5. fEl padre Guadix, citado por 
Covarrubias, dice ser nombre arábi- 
go; Toque, que vale lo mismo.* (Aca- 
SBHtA, DiecuMorio de 17S6.J 

2. Toca. Femenino. ulNí^flciWM. 
Piedra que servía de limite a un cam- 
po; especie de mojón ó lindero, de 
que todavía ea encuentran vestigios. 

Tocable. Adjetivo. Lo que se pue- 
de tocar. 

Rtiholooía. Tocar: catalán, to- 
cahle. 

Tocado. Masculino. Peinado y 
adorno de la cabeza, en las mujeres. || 
Juego de cintas de color, encajes 7 
otros adornos, para tocarse una mu- 
jer. I Gban tocado t chico becado. 
Refrán qne reprende i los que con las 
apariencias y ornato exterior que os- 
tentan, quieren disimular su poco va- 
limiento j poder. 

Btiuolooía. Tocar: italiano, tocca- 
(o;^rancés, to»ch¿, toqtt¿; catalán, to~ 
cat, da. 

SiNONiuiA. Tocado, peinado. Tocado 
es todo abrigo ó adorno que cubre la 
cabeza; peinado es el modo peculiar 
de disponer/ adornar la cabellera. Bl 
gorro, el -turbante y la guirnalda son 
toeadat; componen parte del peinado 
las trenzas y los rizos. (Mora,) 

Tocador, ra. Masculino y femeni- 
no. El que toca. {{ Mas'culino. Bl paño 
con que, especialmente las mujeres, 
se rodeaban la cabeza, j el cual la 
cubría en forma de gorro. | Mesa con 
espejo y otros utensilios para ei pei- 
nado y adoiuo de las señoras. ]¡ El 
aposento destinado á este fin. | Tam- 
bién se llama asi el conjunto de los 
útiles de que se sirven, para su aseo 
personal, los hombres que se esmeran 
en él. n Provincial Andalucía. Teu- 
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EiiuoLoafA. Tocarte: catalán, loe»- 
dor, a; francés, toucAeitr. 

Tocadorcito. Masculino diminuti- 
vo de tocador. 

BtiuolooIa. Tocador: catalán, loeo' 
doret. 

Tocadura. Femenino anticuado. 
Tocado, por adorno, etc. \ Provincial 
Aragón. Mataduba. 

EilyoLoaÍA. Tocador: catalán, toay- 
dura. 

Tocamiento. Masculino . La acción 
y efecto de tocar. ¡| Metáfora. Llama- 
miento ó inspiración. 

Etimología. Tocar: catalán, toea- 
ment; francés, totKAetitent; provenzal, 
tocaíHcn; italiano, íoccamenío. 

Tocante. Participio activo de Uy, 
car. Bl ó lo que toca. 1 Tocante I.Eq 
orden á, 

Etiuolooía. yoccir.- catalán, toeant; 
francés, touc/ianí; italiano, tocante. 

Tocar. Activo. Ejercitar el sentido 
del tacto, percibiendo la aspereza 6 
suavidad, dureza 6 blandura de los 
objetos sensibles. || Llegar i alguna 
cosa con la manOj sin asirla. P Hacer 
sonar, según arte, cualquier instru- 
mento. Ij Llegar 6 acercar con total 
inmediación' una cosa á otra, para que 
le comunique su virtud; comola aguja 
á la piedi7> íman. g Metáfora. Saber 
alguna cosa ciertamente ó por expe- 
riencia que se ha tenido de ella; y así 
se dice: no fue diga usted eso, que lo 
he tocado. || Metáfora. Inspirar ó per- 
suadir en lo interior; y asi se dice: le 
TOCÓ Dios en el corazón. | Tratar 6 
hablar de alguna materia leve 6 su- 
perficialmente, sin hacer asunto prin* 
cipa! de ella. | Hacer seña ó llamada 
con campana ú otro instrumento para 
avisar, con la diferencia de toques de- 
terminados para cada cosa; como: to- 
cas á muerto, á recoger, etc. |¡ Exa- 
ar los metales en la piedra de to- 
que, para saber su calidad y quila- 
tes. ¡¡ Tropezar ligeramente una cosa 
con otra. [| Herir alguna cosa, para 
reconocerla por su sonido. || Peinar el 
cabello, componerlo con cintas, lazos 
y otros adornos. Se usa frecuente- 
mente como recíproco. |)ffer»taKÍa. En-' 
Car. I Neutro. Pertenecer por algún 
icho ó título. \ Llegar o arribar, 
sólo de paso, i algún lugar. | Ser de 
la obligación 6 cargo de alguno. | Im- 
portar, ser de interés, conveniencia ó 
provecho. || Caber ó pertenecer parte 
ó porción de alguna cosa que se re- 
parte entre vanos. || Estar una cosa 
material ó inmaterial cercana ó con- 
tigua á otra. I Caer en suerte alguna 
cosa. I Ser pariente de otro, ó tener 
alianza coa él. ¡ Pintura. Dar taques 
6 pinceladas sobre lo pintado, para su 
mayor efecto. || í alguno. Fraee me- 
tafórica. Tentarle 6 estimularle. | db 
CERCA. Frase matafórica. Tener algu- 
na persona parentesco prójimo con 
otra. H Estar tocada alguna cosa. 
Frase metafórica. Empezarse ápodrir 
ó dañar. ¡| Estar tocado db alguna 
ENFERMEDAD. FrasB. Empezar i sen- 
tirla, g Tocado db la cabeza. El que 
empieza ¿ perder el juicio. 

ÉTiuoLoaÍA. 1. Antiguo alto *tHllp 
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man t%ehSii, tir&r &mne&r. (D/bz.) 

2. 6i tdCiM- viniera del latia lacíiu, 
t&cto, Bería inexplicable el sentido de 
huir 6 escaparae que ha tenido el ver- 
bo reflexivo w lovcher, tocarse. (Llt- 

XRÉ.) 

3. Tocar es la forma moderna de 
loa antiguos tangir, tañer. La etimo- 
logía de todas estas voces ea tac, tic, 
toe, remedo oral del ruido que hacen 
loa cuerpos duros j secos, que se po- 
nen en contacto y chocan entre eí. 
(Extracto de Monlau.) 

1. £1 sentido del antig^uo francés 
te ímeifr, escaparse, ea elmismo que 
tiene el espaíiol íoear, cuando toma la 
forma reflexiva: ne la» toco, quiere 
decir: me toco las *algat con lot piét; 6 
á lo que á ello equivale, me escapo, 
hujro, desaparezco. Por consiguiente, 
para explicar el significado del verbo 
se tovcher, irse, no hay necesidad de 
acudir al verbo germánico. 

2. Demos á tacto la forma verbal y 
tendremos íactar, iact-ar, forma fre- 
cuentativa de íúcar, tocar. La presen- 
cia de la raíz tic, tac, toe, es evidente. 

3. No hay medio aceptable de se- 
parar las siguientes formas: italiano, 
iotxare, tattare; francés, toqwr, toucher, 
láier; provenza), locar, iochar, tostar; 
espafiol, tangir, tañer, toar, como 
quien dice: tactor, ejercer el tacto. 

4. Es evidente que el italiano (al- 
iare; francés antiguo tatter; moder- 
no t&ttr; provenzal tostar, represen- 
ta una forma del latín taxSre, tocar á 
menudo, frecuentativo del antiguo 
tagirt, tocar. 

&. El antiguo alto alemán ttici9a 
es imposible de todo punto. 

Derivación, — Griego Oí^ü) (thfffo), yo 
toco (thl-agó); latín, tago (íac-ago), pri- 
mitivo de tango; italiano, toccare; fran- 
cés, tmtcher; provenzal, tocar, tachar, 
toquar; catalán y portugués, tocar; 
burguiñoD, íóchat. 

SiNUNiuiA. Articulo prtMero. — To- 
car, TENTAR, PALPAR. Tocflfes aproxi- 
mar una parte del cuerpo & otro, de 
modo que haya entre ellos el menor 
intervalo posible; tentar es tocar con 
alguna intención determinada, como 
la de averiguar la dureza del cuerpo 
que se toca; palpar es tocar con toda 
la parte interior de la mano. Se tocan 
enb'e sí las cosas inanimadas; pero 
no se tienta ni se palpa sin músculos 
y sin tegumentos. (Moba.) 

Artículo segundo. — ^Tucab, tentar, 
PALPAR. Tocar es simplemente la si-. 
tuacion de una cosa que está conti- 
gua á otra: tentar y palpar indican la 
acción determinada del que toca. Las 
hojas de un libro se eat&n tocando unas 
á otras; pero no se tientan ni se pal- 
pan. 

La diferencia de tentar í palpar es 
que el primero se dirige i averiguar 
las cualidades de un cuerpo: el se- 
gundo, á producir una sensación en 
nosotros por medio de la mayor ó me- 
nor resistencia. 

Se loca la almohada estando sobre 
ella: se tienta para ver si tiene algo 
que pueda lastimar: se palpa para 
percibir su blandura. En la oscuri- 
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dad Be ra tentando para no tropesar; 
se toca y ae palpa todo lo que se en- 
cuentra. 

Los instrumentos músicos se locan: 
se tienta la disposición de los ánimoe 
¿ntcB de entablar un negocio: se;iaí- 
pan sus inconvenientes. Lo evidente 
se \\hmB,polpohle; es decir, qua puede 
sujetarse al sentido que se mira como 
menos engafioso: se puede tocar de 
modo que tesienta. (Jonaua.) 

Artículo tercero. — Tucah, tentar, 
PALPAR. Además de lo que acerca de 
estas voces dice Jonama, y para ma- 

Íor aclaración de sus doctrinas, de- 
emos atender al nao tan variado que 
hacemos de estas voces en sentido 
figurado, porque las dos primeras 
son de las más expresivas que tiene 
la lengua castellana. Decimos: «eso 
no me toco,* en vez de: «no me perte- 
nece.* <No toque usted esa materia,» 
en lugar de: «no hable usted de ella.> 
«Dios le loca el corazón,» en vez de: 
(lo conmovió 6 estimuló. > * Tocan 
tres pesos á cada uno, ó toca á razón 
de tres pesos á cada uno,> en lugar de 
«cada uno debe recibir tres pesos. 
«En la lotería me loca el número 60, 
esto es, «me cayó en suerto Ha- 
blando de un pariente, decimos: «me 
toca muy de cerca,» lo cual significa: 
«tiene conmigo parentesco muy cer- 
cano.»— De todo esto se deduce que 
Jonama, no solamente no determinó 
exactitud la significación de to- 
car, sino que incurrió en una contra- 
dicción, porque este verbo, además de 
expresar simplemente la situación de una 
cosa que está contigua á otro, como dice 
aquel autor, indica principalmente el 
acto de llegar una cosa a otra, po- 
niéndose en contacto inmediato con 
ella, aunque ligeramente y sin es- 
fuerzo: y por eso decimos: «no le to- 
ques ai un pelo de la cabeza.» «Su 
cabeza tocaba9.\ techo.» El mismo Jo- 
A prueba esta doctrina con el 
ejemplo de las hojas de un libro; si 
se están tocando, es porque la una lle- 
ga á la otra y todas están en contac- 
to inmediato. 

Tentamos una cosa para asegurar- 
nos de su existencia; \Apalpamot para 
saber cómo es: por eso, si estamos 
ciegos, á en la oscuridad, como dice 
Jonama, tamos tentando para no trope- 
zar y locamos y palpamos todo lo que 
se va encontrando. En sentido figu- 
rado, ttenlamos el ánimo, la fortaleza, 
la constancia de alguno,» esto es, in- 
vestigamos la existencia de su vo- 
luntad, de su constancia, para cer- 
cioramos de ella. Nos lienta, nos ins- 
tiga, nos estimula 6 nos excita un 
deseo; si lo satilfacemos, «hemos cai- 
nía tentación.» Palpamos los in- 
convenientes de una cosa, porque sa- 
os cuáles, cuántos y de qué ma- 
. son, y llamamos palpaote i lo 
que es evidente, no como ¿ice Jona- 
, porque podemos sujetarlo al sentido 
que se mira como menos engañoso, y to- 
carlo de modo que se sienta, sino porque 
lodemos conocer bien todas sus cua- 
t dad es y todos sus accidentes. En 
lenguaje tecnológico, llamamos ten- 
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táeulos í lofl miembros que da la lui- 
turaleza i ciertos animales degot, 

Sara que puedan tentar el terreno por 
onde andan, y á los objetos que ios 
rodean; y llamamos j»i/;)Of i los miem- 
brecilloB articulados que tienen casi 
todos los insectos, para examinar y 
reconocer bien lo que les conviene. 

Para tocar no bou necesarías las ma- 
nos, paca podemoB hacerlo coa todo 
el cuerpo, ó con cualquiera parte de 
él. Para tentar necesitamos en rigor, 
no de los dedos particularmente, sino 
de la mano, que ea en nosotros el 
tentáculo natural: f^n palpar, necesi- 
tamos precisamente de los dedos, oue 
son nuestros verdaderos ^aí/ioi, inais- 
pensables para cerciorarnos de los 
más pequeños accidentes de las cosas. 

En sentido físico, la acción de to- 
car, T en sentido moral, la de tentar, 
fiueden ser independientes de la VO' 
untad; á diferencia de palpar, que 
expresa una acción, no solamente vo- 
luntaria, sino reflexiva. (Condb db la 
Cortina.) 

Artículo cuarto. Tocar, tentar, pal- 
par. Tocando, realizamos un sentido; 
tentando, realizamos una intención; 
palpando, cumplimos un propósito. 

Se toca, para saber que la cosa exis- 
te: se lienta, para conocer de qué mo- 
do existe: Be palpa, para convencer- 
nos de las propiedades y accidentes 
de su existencia. 

Tocar corresponde ala sensibilidad 
exterior; tentar, á la conciencia eim- 
"e; palpar, á la conciencia refleja. 

Son tres oj^eraciones que parten del 
sistema nervioso y acaban en el sen- 
tido futímo. |Tan grande es el espa- 
cio que recorren esos tres vocablos en 
la lengua humana! 

Tocarse. Recíproco. Componerse, 
peinarse. I Estar en sentido contrario 
una cosa respecto de otra. | Cubrirse 
la cabeza; esto es, ponerse la gorra, 
mantera ó sombra. Es ya del estilo 
llano de las aldeas. 

Etimología. Forma reflexiva de 
locar. 

Sentido elimoUgico. — Tocarse, en 
el sentido de cubrirse, significó pri- 
mitivamente ponerse la toca. 

Tocata. Femenino. Pieza de músi- 
ca, ordinariamente breve. 

Etiuoloía. Tocar: italiano, tocta- 
ta; catalán, tocata, tocada. 

Tocayo, ya. Masculino y femeni- 
no. Cualquiera persona respecto de 
otra ú otras que tienen su mismo 
nombre. 

ETiuoLoaÍA. Tocar, porque los to- 
cayos se tocan en sus nombres: cata- 
lán, tocaí/, tocayo. 

Toccata. Femenino. A^tínca. Pieza 

: ejecución, escrita para tocarse en 

1 instrumento, tal como el piano. 
Difiere de la sonata en que se compo- 
ne de un solo trozo. 

ETiuoLoafA. Italiano toccata, to- 
cada. 

Tocinero, ra. Masculino y feme- 
nino. La persona que vende tocino. 

Tocino. MascuHno. La carne gor- 
da del puerco, y especialmente, la sa- 
lada, que se guard^ fpara^p^ui4 ¿^ 
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ollft y es otroB grados. 1 El tempa- 
no deis canal del cerdo. || Germania. 
El azote. || de cielo. Especie de dul- 
ce que Be hace con jema de huero, 
^azúcar 7 otros ingredientes. || Adon- 

*DB PBK8AIS HALLAR TOCINOS, NO HAY 

ESTACAS. Refrán que advierte cuánto 
se engañan algunos, creyendo que 
otros que carecen de lo necesario, tie- 
nen grandes facultades. |{ El tociho 

DEL PAftAfSO, PARA EL CASADO ES ÍR- 

BBPiso. Refrán con que ee da á en- 
tender por ponderación que ea raro el 
casado que no está arrepentido. 

BriKOLoaÍA. 1. «Covarrubias dice 
se tomó del latino Tuatmn.* (¿cade- 
MLA, Dteeionario de 1736.) 

2. En efecto, íncc/w» es una voz 
que los latinos tomaron de los galos 

Íqne significa la carne de bue;, 6 
a cerdo, coneerrada en manteca, 
gun se ve en Apulejo. 

Tocna. Masculino. Tiempos luréi- 
eot. Uno de los hijas de Licaon. 

Tocochímbo. Hasculino america- 
no. Horno de fundición semejante k 
loa de núufla. 

Tocochimpo. Uasoulino america- 
no. TOCOCBIMBO. 

Tocografía. Femenino. Descñp- 
ción i5 tratado de los partos. 

Etiuoloqía. Griego tokot, parto, j 
graphein, deeeripcion: tínoí TP«f*/«- 

Tocología. Femenino. Teoría de 
lospsrtos. 

miuOLOOÍA. Griego tóiat, parto, y 
ÍÓgo», tratado; tÍkoí Xiyoq: franffés, to- 
coloaie. 

Tocológico, ca. Adjetivo. Refe- 
rente i la tocología. 

ÉriuoLOaÍA. Tocoh^la: francés, io- 
eohgiqw. 

Tocoloro. Masculino americano. 
Or*itohgia. Pájaro del tamaño de una 

folondrina, de muy vistosos y raria- 
Ds colores, de lo que ha tomado su 
denominación. 

Tocolotear. Neutro americano. 
Barajar dividiendo los naipes en va- 
rios montones sobre la mesa para que 
. se mezclen mejor. 

Tocómáníco. Masculino. Instru- 
mento mecánico que sirve para dar á 
los alumnos de cirugía una idea del 
útero y para ejercitarles en la opera- 
ción de los partos. 

Etivolooía. Griego tÍxoc, parto. 

Tocón. Masculino. La parte que 
queda á la raíz del tronco de cual- 
quier árbol, cuando lo cortan por el 
pié. I El muñón del brazo 6 pierna 

3ne qneda después de cortado el pié 
la mano. 

Etihoiaoía. «Covarrubias dice que 
es como si se dijera Tronco*.* (Acads- 
UiA, Diecíonano de 17i6.) 

Tocona. Femenino, Parte del tron- 
co de un árbol que queda en la tierra 
después de cortado. 

Toconomia. Femenino, Conjunto 
de las reglas del arte de partear. 

Etimología. Griego tdlot, parto, y 
Mdmot, regla: tixoí v¿noi;. 

Toconomico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente i la toconomia. 

Tocororo. Masculino americano. 

, TOCOLOBO. 
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Tocoteenia. Fememoo, Práctica 
de partos. 

KTtwoLoaÍA. Griego tíkot, parto, y 
iiJÍH?, arte: tíxo? OiJkv!], 

Tocqueville (bl conde de). Escri- 
tor francés, que nació bácia el año 
de 1777. Fué prefecto j par de Fran- 
cia, durante la Restauración, y publi- 
c6 una ffistoria filosófica del remado de 
LnU XV (Paria, 1847), obra en ex- 
tremo instructiva, interesante é im. 
parcial. 

TocqueTÍUe (Alejo Cáblob Enri- 
QUB ClShel de). Publicista y hombre 
político francés, hijo del anterior, que 
nacid en Yernuil (Oise) en 1806 
murié en 1859. 

""eteña. — 1. Siguiéen un principio 
la carrera del foro, en el que dio loe 
primeros pasos, en 1829, como au- 
ditor del Tribunal civil de Versa- 
Ues. 

2. En 1830 lleg<5á ser juez suplen- 
te, recibiendo después de la revolu- 
ción de Julio una misión para estu- 
diar el sistema penitenciario de loe 
Estados-Unidos. 

Después de haber dimitido sus 
funciones judiciales, fué enviado á la 
Cámara en 1839 por los electores del 
distrito de Valognes, mandato que 
conservé hasta 1848. 

4. Al estallar la revolución de Fe- 
brero, el departamento de la Mancha 
le' eligió miembro de la Asamblea 
constituyente, donde votó constante- 
mente contra los demagogos y los so- 
cialistas. Su conducta le valió que 
los mismos comitentes le «ligieran 
para la legislativa. 

5. En Junio de 1849, el príncipe 
Luis Ifapoleon le llamó al Ministerio 
de Negocios extranjeros, departamen- 
to que dejó en 31 de Octubre si- 
guiente. 

6. Unido á la oposición en los de- 
bates suscitados entre la Asamblea y 
el presidente de la República, trató 
con un escaso grupo de diputados de 
oponerse al golpe de Estado de 2 de 
Diciembre de 1851; pero como sus 
esfuerzos fueran inútiles, se vio en- 
carcelado y puesto en libertad á los 
pocos diaa. Desde entonces se retiró 
a la vida privada, no volviendo á to- 
mar parte activa en la política. 

7. Sus escritos políticos, de gran 
indaencia por sus doctrinas, son los 
siguientes: Bel tttíema penitertciario 
m lot filados- Unidos {en colaboración 
con Gustavo de Beaumont, 1832); £a 
Democracia «t America (1839), cuadro 
Sel y completo del gobierno demo- 
crático americano, lleno de prudentes 
reflexiones sobre sus ventajas, sus 
inconvenientes y supervenir; Él Att- 
ti^uo régimen y la Revohcio» (Pa- 
rís 1856), obra en que se prueba que 
la Revolución fné el trabajo de mu- 
chos siglos y no el resultado de un 
accidente. 

8. La publicación de La Democra- 
cia en América le valió la elección 

[>ara la' Academia de Ciencias mora- 
es y políticas, en 1837, y para Ih 
Francesa, en 1841. 

9. Sus Obras completas j au Corres- 
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««(¿Meta w//tte se publicaron en 1860 
(2 volúmenes en 8.'). 

Tocro. Masculino. Omitolocia. Gé- 
nero de aves gallináceas nudípedas. 

Tocuyo. Masculino americano. 
Tela ordinaria de algodón que se teje 
en América. 

Toofaar. Activo. Cerrar la puerta 
con nn palo redondo. 

Etiholoqía. Tocio. 

Reteña.—iEa voz usada en Ara- 
gón.» (h.CÁ.DE}íiA., Diccionario de17S6.) 

Tocho. Masculino. Oréitologia. A-va 
pequeña de la Nueva-Granada, de 
plumas amarillas y negras, muy es- 
timada por au canto y fteil de do- 
mesticar. 

Tochedad. Femenino. Necedad, 
grosería y falíA de educación. 

Tocho. Masculino. Provincial Ara- 
gón. Palo redondo. 

Etiuolosía. Origen ignorado. 

Tocho, cha. Adjetivo. Inculto, 
tonto, necio, tosco. 

ETiubLoaÍA. TocAa 1, aludiendo & 
que es grosero ó rústico como un pa- 
lo; catalán, totao. 

Techara. Femenino. Povincial 
montaña de Burgos. El dicho ó he- 
cho de truban ó bafon. 

Etiuoloqía.. Tochedad: catalán, 
Soixaria. 

Todaboena. Femenino. BoUni- 
ca. Planta, especie de hipérico. 

Todavía. Adverbio de modo. Con 
todo eso, no obstante, sin embargo.'! 
Se usa también para significar la du- 
ración ó existencia de alguna cosa ea 
el estado antecedente, y es 1$ mismo 
que AÚN, n Anticuado. Sibuprb. Q Pob 
todavía. Modo adverbial anticuado. 

Poa SIEMPHB. 

Etuiolooía. 1. Alteración de toda- 
we, equivalente al francés touíe/ois; 
italiano, Mtajiata. 

2. Sin embargo, las antiguas for- 
mas francesas y normandas nos ma- 
nifiestan que la formación etimológi- 
ca de estas voces tienen otro origen, 
por lo que respecta al segundo ele- 
mento. 

3. Antiguas format franeesat: TOV- 
TES ovtBs: toiter, todas, y ovies, vías. 

4. Form/a normandas: turas vziss. 
6. Nuestro vocablo signiñcs, pues, 

lo que suena: todorvia, todo-camino. 
Sinonimia. Todavía, mÍH. Todavía 

Sarece que se refiere más bien á la 
oración actual y su fin: atÍN se refie- 



á lo porvenir. Aquello, por consi- 
guiente, se acomoda mejora las ora~ 
' )nes positivas; ésta, a las negati- 

Todavia subsisten monumentos de 
la antigua Roma: áwn no se conoce 
verdadero fundador. Es preciso 
confesar que el sentido de estas dos 
proposiciones ifimno aehafijadobien, 
y, por consiguiente,' conservan toda^ 
vía mucha arbitrariedad. (Jonama.) 

Toáé. Maaculino. Licor espirituo- 
so que se extrae de una especiq.de 
palmera de las Indias orientales. 

Todirranfo. Masculino. Ornitolo- 
gía. Género de páiaros parecidos a! 
martin- pescador del mar del Snd. 

Todo, da. Adjetivo. Lo que se t<BQ IC 
tono T íu O 
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m& 6 M comprende entera j oabal- 
meote, según sub partea, en la enti- 
dad <5 an el número- || Se uan también 
Sara ponderar en las coaaa el exceao 
e alguna calidad 6 circunstancia; 
j aaí se dice: hombre pobre todo es 
trazas; este pes toik) es espisas. || Se 
le suele dar concepto de plural, aun- 
que concordado con eingalar; como 
por ejemplo: todo cristiano, todo 
BBMBDio, TODA DISCULPA, en equiva- 
lencia de TODOS LOS CRISTIANOS, eto.|| 
Masculino. Filosofía. Bl conpuesto 
de partes integrantes. || Condiciííii 
que se pone en el juego del hombre 
y otros de naipes, en que se paga un 
tanto mis al que hace todas las ba- 
zas, que es lo que se signiflca con es- 
ta Toz. I BN ooRDO. Locuciou &miliar 
de que se usa para ponderar lo escaso 
de alguna dádiva 6 la pequenez de 
alguna cosa. Q A todo, modo adver- 
bial. Cuanto pueda ser en su línea,, á 
lo sumo; como: í todo correr. U don 
los verbos ettar, quedar, talir, etc., es 
obligarse á la seguridad de alguna 
eoaa, no obstante los inconvenientes 
6 riesgos que puedan ofrecerse 
contrario. | Con todo rso, con todo 
BSTO. Modo adverbial. No obstante, 
sin embargo. HDbltodo. Modo ad- 
verbial. Entera, absolutsmente, sin 
excepción ni limitación. ¡ Ds todo 
BN todo. Modo adverbial. Entera^ 
absolutamente. [| En todo r por to- 
do. Modo adverbial. Entera y absolu- 
tamente, 6 con todas las circunstan- 
cias. I En un todo. Modo adverbial 
Absoluta 7 generalmente. U Mbtrrsb 
BN TODO. Fraae. Mezclarae en todos 
loa negocios importunamente. {[Qdibn 
todo lo nibo*, todo lo confiesa. Re- 
frán con que ee da i entender que se 
aoapecha reo al que, habiéndoae ave- 
ríguado que tuvo parta en alguna 
cosa, lo ni,ega todo. Q Sbk bi, todo. 
Frase. Ser la persona m¿a influyen- 
te é capaz en algún negocio, 6 de 
quien pnncipalmente depende sn buen 
éxito. 

EtiholooCa. Sánscrito iat, aquel, 
pronombre demostrativo; taíhyai, real, 
positivo; laíi, tanto; latín, tol, tantos, 
tantas; esto as, tantos objetos, tantas 
cosas; (Sl«t, todo, entero; oseo, tonto; 
sabelíano, ÍMía; italiano, t»lCo; fran- 
cés del siglo X, Cttil, tol; XI, tul, tuti 
moderno, toitt; provanzal j catalán, 
tcl; burguíñon, id; valon, lo; portu- 
gués, íüo. 

Todopoderoso, sa. Adjetivo. El 
que toao lo puede. Con propiedad 
aplícase aólo i Dios. Sa usa también 
como sustantivo en la terminación 
masculina, por el mismo Dios. 

Etuiolobía. Todo j poder oto: c&t&- 
lan, totpoSerit, a; francés, tout-p%it- 
svn'. 

Todos loB santos (fiesta db). Hit- 
loria tcUiiáitiea. Fiesta instituida en 
honor de todos los santos, en 731, 
por el papa Gregorio III, consagrán- 
doles una capilla en la basílica de 
San Pedro. Esta fiesta fué siempre cé- 
lebre en Roma, á contar de tal época. 
Se celebra el dia l.'de Noviembre. 
Ün Concilio del siglo xi le asignó 
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una vigilia, al par que Sixto IV, 
en 1480, ina octava. Los griegos la 
celebran en el domingo posterior í 
Pentecostés. Odilon, abad da Clun^, 
fué el primero que tuvo la idea, hacia 
principios del siglo xi, de añadirla 
asta festividad oraciones por los muer- 
tos, práctica qua después ae ha con- 
servado. 

ToSML. Femenino. Medida france- 

. de seis pies franceses, que equiva- 
len próximamente á sieta pies caste- 
llanos. 

ETUáOLOQÍA. 1. Catalán, loeta; va- 
Ion, te^s; francés, ioiu; italiano, Uta; 
bajo latin, teiiia, thaitia, del latín ím- 
tiu, tendido, participio pasivo da (M-' 
dir€, tender. Totta significa cuerda 
tendida. (Littbí.) 

2. Ea una etimología inutimable. 

Tofo Tofos. Masculino. Ántigüe- 
dadet. Especie de tímpano de los he- 
breos. También se escribe tiopkótio- 
phot. 

Tofaoft. Adjetivo femenino. Epf' 
teto de un agua venenosa inventada 
en Italia. 

ETiuoLOofA. Italiano aegtia Tofpa- 
NA, acqwi della Toffana, agua de la 
TofanA, nombre de una mujer, que 
pasaba por ser su inventora: francés, 
Toffa*a. 

Tofo. Masculino. Tumor que se 
engendra en el viantra de las novillas. 

Etiuolooía. Griego tíifOí (tkópkot). 
latin, topint, tofiu, toba, por seme- 
janza de forma: francés, topkttt. 

Toga. Femenino. Vestidura talar 
que usaban los romanos. || La qua 
usan los magistrados j los abogados 

i traje de ceremonia. 

Etiuolooía. 1. Latin í/Sga, forma 
sustantiva de ll!go, yo cubro: italiano 
y catalán, toga; francés, lege. 

2. La o breve de %4 es la e breve 
de t^go, JO cubro. 

Jteteña Aittírica.—Rihito distintivo 
del ciudadano romano: ancha capa 6 
manto de lana blanca, cortada por 
una parte en semicírculo, con un diá- 
metro próximamente de metros 4'85, 
y, por la otra, en un segmento de 
círculo, de metros l'SO. Sa ponía en- 
cima da la túnica, sobre el hombro 
izquierdo, bajando i. la derecha por la 
espalda, y con lo restante se envolvía 
todo el cuerpo, dejando libre el brazo 
derecho; caía hasta los pies v tañía 
sobre el «stómago lo que aa llamaba 
miu. La parte superior podía poner&a 
sobre la cabeza, ya para abrigarse, va 
para cubrir loa oidos y prasarvarfoa 
de todo ruido exterior. La toqa era 
también el traja da los magistrados, 
cuando estaba bordada con una larga 
banda da púrpura, y entonces se lla- 
maba TOQA pretexta, que era también 
el traja da los jóvenes hasta la edad 
de la pubertad. 

Togadas (fíbulas). Bittoria de la 
literatura latina. Obras de la antigí 
Roma, llamadas así (togaia) porqi 
los personajes eran romanos y vestían 
loga. E3t« género comprendía: la pri^ 
lexta, la trabeata, la tabernaria, la 
atelaña y W planípeda. \\ (ruAii tooata. 
La Oalia cisalpina. 



TOIS 

Togado, da. Adjetivo. La persona 

3ue víate toga. Diceae comunmente 
e los magistrados superiores, y En la 
terminación femenina aplicábase en- 
tre los romanos á la comedia en qua ^ 
entraban los ciudadanos que no goza- ' 
ban la dignidad ecuestre. 

Etiuología. Toga: latin, tlIfSlnt; 
catalán, lo^at, da. 

Tonilla. Femenino diminutivo da 
toga. Toga pequeña ó mala. 

EriMOLOotA. Toga; latín, lígala. 

TofaaUa. Toalla. 

Etiuolooía. La forma loialla, qua 
aparece en algunoa Dicaonariot, es 
barbara. 

Toido, da. Participio pasivo irro- 
gulcr antícnado da tovar. 

1. Toisón. Masculino. Ordan de 
caballería, llamada el Toisón de oro, 
instituida por Felipe el Bneno, duque 
de Borgoña, de que son jefas loa re- 
jas de España. Su insignia es una 
pieza en forma de eslabón, al que va 
unido un pedernal echando llamas, 
dal que pando el vellón de un cáma- 
ro: aa pone con una cinta roja j tiene 
collar compuesto de eslabones j pe- 
demales. . 

Etiicología. Tmon. 
Retefía.—l. «La Orden del Toisón 
(¿( oro fué instituida an Brujas. 

2. La institnjó Felipe ti Bueno en 
honor de María da Cumbrugge, ca- 
os cabellos rojos habían sido objeto 
a elogios V de sátiras; jno, como se 

ha di^o, a causa de su matrimonio 
con Isabel de Portugal, como alusión 
& la fidelidad j á la constancia de los 
argonautas, ó por haber obtenido pin- 
gües ganancias con las lanas. 

3. El número de caballeros fué pri- 
mitivamente el de 24; en 1433, el de 
30, jen 1516, el de 50. 

4. Los caballeros tenían el derecho 
de asistir á loa Conaajos del soberano. 

5. Al extinguirse la casa de Bor- 
goña, la gran maestría, que los du- 
ques se habían reservado, pasó á la 
casa de Austria. Cárloa Y la trasmitió 
á su hijo, Felipe II. 

6. Cuando la casa da Borbon as- 
cendió al trono de Eapaña, continuó 
confiriendo la Orden del Toisón «b 
oro; pero los emperadores de Alema- 
nia ae apoderaron al mismo tiempo 
de eata prerrogativa. 

7. La inaignia de esta Orden as un 
collar de oro, compuesto de eslabones 
dobles, enlazados de pedernales cen- 
tellantes ó inflamados de fuego, es- 
maltados de azul; j los rajos, de rojo. 
j pendiente de él un» ^-'-l de .'!■ 
ñero con euL hk K i .' 
todo de oro ewriU ' -.'■'.- ;■ 
Vellocino de Qcí.-' \-.< .■ 
victoria contra ' ■ ■n' > ■ -. •^^■.■ 
gun otros, al ) > ..^ u« iJoi- 
chot, qua Jason j toa argonautas fue- 
ron á conquistar con tantos riesgos, 
que es lo que se llama Tnton, ó Toi- 
són, como ahora se dice. Los eslabo- 
nas j pedernales aludan i la divisa 
que el dicho Felipe el Bueno tenía en 
sus armas, y era un eslabón con su 
pedernal, y, por epígrafe: Anlt/erit, 
q%im JlmwM mctt. Este gran collar 
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lo uaui adío los caballeros en las fan- 
ciones públic&a, j para el aso ordina- 
rio traea por diviBa al pecho el Tusón 
6 Toisón, pendiente de una cinta roja 
con un lazo, jesIaboD, como parte de 
'dicho Gollar.Es sin duda esta. Orden 
una de las mis célebres 4 insig-nes 
que se lian establecido, por la gran- 
deza j singularidad de los prínclpea 
^.se&oresque sólo ae admiten en ella.» 
^Academia, ¿Hccúmario de USB.) 

2. Toisón de oro. Mitología. Toi- 
són de carnero sobre el cual nujeron 
Fríxo j Relié. Estaba colgado de un 
¿rbol de la Cdiquids, en un bosque 
sagrado, j guardado por un dragón 
que no dormía jamás. Los argonautas 
se apoderaron de él, gracias i Medea, 

3ue adormecid al dragón por medio 
e sus encantamientos. Se na supues- 
to que el toisun ó velíocino de oro de 
la íabula era el símbolo de las rique- 
zas de la Cdlqoida, cuyos habitantes, 
sumei^enda reliónos (toisones) de 
cordero en los ríos de su país, reco- 

fían las arenas de oro que arrostra- 
an las aguas. 

Toisones de oro (¿hdsn nx los 
TKBs). Historia. Nombrede una drden 
que Napoleón instituid el 15 de Agos- 
to de lo09, á £n de recompensar los 
servicios civiles j militares. Debia 
constar de cien grandes oficiales, cua- 
trocientos comendadores j mil caba- 
UeroR; pero los únicos nombramien- 
tos que se realizaron, fueron los de 
gran canciller j'gran tesorero. 

Tojal. HasculiDo. Monte poblado 
de tojos. 

Tqjer. Activo anticuado. Quitar, 
apartar. || Anticuado. Levantas. 

Tojino. Masculino. Marina. Peda- 
zo de madera, que se clava en lo inte- 
. rior de la embarcación, para asegurar 
alguna cosa del movimiento de los 
balances. | Marina. Cada uno de los 
troios de madera prolongadas que se 
ponen clavados en el costado del ba- 
jel, desde el portalón k la lumbre del 
agua, j sirve de escala para subir y 
bajar á él. || Marina. £specie de mues- 
ca ¿ diente que se hace en los penóles 
& extremos de las vergas, para asegu- 
rar allí los rizos de las velas. 

Ttyo. Masculino, Botánica. Arbus- 
to silvestre, especie de espino alto: no 
tiene hoja alguna , pues solamente 
echa flores amarillas como los de la 
retama, pero sin olor. 

Etiuolooía. Latin iófnt, esponjoso: 
simétrico de topA*t, toba. 

Jteteña. — Us el ginettm tpeeiet del 
latin técnico. 

Tol. Masculino. El peso más peqn»- 
fio j la medida más pequeña que h&y 
en la costa de Coromandal. || Hitto- 
ria. Tul ó Toll. Derecho de navega- 
ción percibida por los holandeses so- 
bre el £scaut y demás ríos que atra- 
Tiesan los Países-Bajos. 

Tolaita. Patronímico. Bistoria Sa- 
grada. Descendiente de Tola, nieto de 
Isaac, j quinto hJjo de Jacob y ' 
Lia. (ütiUa.) 

Tolano. Masculino. Enfermedad 
que da á las bestias en las encías. ;, 
Plaral funiliar. Los pelillos cortos 
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que nacen en el cogote. ¡| Pioar los 
TOLANOS. Frase que se dice del que 
manifiesta mucha gana de comer. 

Btuiolooía. Latin tolla, tollanm, 
tumor en las ftiuces; especie de pape- 

.. (Festo.) 

Setena. — «Enfermedad que les da 
á las bestias en los encías, causada 
de la abundancia de sangre, que los 
levanta el pellejo y no las deja comer; 
7 por el tumor que hace se llamaron 
asi del verbo latino Atíolere, levan- 
tar. Trae esta voz Covorrubias en su 
TetOTo.* (AcASEuiA, JMedomtrio de 
i726.) 

Tolda. FemeninQ anticuado. Mari- 
na. Alcázar de una embarcación. 

Toldadura. Femenino. Colgadura 
de algún paño, que sirve para defen- 
derse del calor d templar la luz. 

Toldar. Activo. Entoldar, j €fer- 
manía. Cubrir 6 aderezar. 

Toldero. Masculino. Provincial 
Andalucía. El tendero que vende la 
salpor menor. 

Toldilla. Femenino. Marina. La 
cubierta que se pone i popa en los 
naves sobre el alcázar, desde la rueda 
del timón á palo de mesan a. 

EtiuolooIa. Toldo: catalán, toldilla. 

Toldillo. Masculino diminutivo de 
toldo. ¡1 Billa de manos cubierta. 

ETiMOLoaÍA. Toldo: catalán, toldet. 

Toldo, Masculino. Pabellón d cu- 
bierta de lienzo ú otra tela, qtie se 
tiende para hacer sombra en algún 
paraje. H Metáfora. Engreimiento, 

Kmpa o vanidad. || Provincial Anda- 
cía, La tienda en que se vende la 
salpor menor. 

EItiiiolooía. 1. Latin í^íM, la cú- 
pula del edificio, edificio de figura 
redonda, bóveda. (Covarrubias.) 

2. «Esta etimología es de buen ori- 
gen. La d de toldo, derivado de iMíus, 
representa la misma d de humilde, de- 
rivado de humiUí.* (ÜÍBZ.) 

3. <La aignifícacion no cuadra de 
ninguna manera, porque un toldo no 
es un techo en forma da cúpula; sino 
una tela gruesa que se tiende en un 
patio 6 en un buque, para evitar lo£ 
rajos del sol: «obra de panno que co- 
bre 08 barcos, e navios para abrigar 
do sol, e chuva (lluvia) á quem vai 
sobre a coberta,» según dice Moraes. 

4. «El árabe tiene dhili, sombra, 
raíz de dAolla, coa la misma signifi- 
cación que el castellano $oldo, como 
puede verse sn Freytag j en varios 
pasajes de Macorl. (Duzy.) 

5. Forma. £1 árabe d^, se toma 
en l, como en ai&atara, de al'-iadhira. 

6. Apliquemos al árabe diotla esta 
regla del castellano j tendremos tolla. 

7. Intercalemos una d, como se in- 
tercald en humilde, del latin humilis, 
según el ejemplo de Diez, j resulta- 
ra lollda, cuya pronunciación suave 
es evidentemente tolda, forma primi- 
tiva de toldo. 

8. Por consiguiente, puede afirmar- 
se con cabal certidumbre- que, en 
cuanto á la letra, el español tolda re 
presenta el árabe dholla. 

9. Stntido. — ^Arabe dhill, sombra; 
dholla, «amparo contra el sol;* y ex- 



TOLE 



147 



tensivamente, «amparo contra el aire, 
contra la lluvia, contra la inclemencia 
de los elementos;» y en sentido me- 
tafórico, «dosel,» por semejanza de 
forma. 

Tole. Masculino. Yoz tomada del 
latin que, repetida, significa en nues^ 
tro costellaho confusión y gritería po- 
pular, y taiQbien el rumor de des- 
aprobación que V» cundiendo entra 
las gentes, contra alguna persona 6 
cosa. |¡ Tomar el tolb. Locución fa- 
miliar. Partir aceleradamente. 

EtuiolooIa. 1. Latin loÜe, levan- 
ta, anda, vete, imperativo de tollire, 
levantar: francés, tollé, grito de in- 
dignación. 

'¿. El francés lolU viene de tollb 
A»HC, que gritaban desaforados los 
judíos para que Pilatoa hiciera morir 
al Redentor; catalán, tol-le, tol-le. 

3. «Es tomada la alusión de cuando 
el pueblo hebreo tumultuosamente 

Sedia crucificasen & nuestro Señor 
esucristo, lo que se refiere' con estas 
voces en el Evangelio.» (Acadbuia, 
Diccionario de i7S6.) 

4. La forma coriente es: {tole, tole! 

5. Antiguamente se decía: tolU, 
tolle, conformándose con la ortografía 
del verbo latino. 

Toledano, na. Adjetivo. £1 natu- 
ral de Toledo, y lo perteneciente á 
esta ciudad y su provincia. 

EtiudlooIa. 2'oledo: latin, toleta~ 
nut, lo que pertenece á Toledo; íoli- 
tani, los moradores de aquella ciudad 
y de su antiguo reino; catalán, lole- 
dá, na. 

Toledo. Masculino. Geografía. Pro- 
vincia interior, la mis central de las 
cinco que componen el distrito de 
Castilla la Nueva. 

1. Contideraeion. — Está considera- 
da como de segunda clase en lo civil 
y administrativo, y pertenece: en lo 
judicial, á la audiencia territorial de 
Madrid; en lo eclesiástico, á la dióce* 
eis de su nombre, y en lo militar, á 
la capitanía general da Castilla la 
Nueva. 

2. Situado* y limitet. — ^La provin- 
cia que vamos á describir, ae encuen- 
tra entre la cordillera Carpetana y loa 
sierras de Guadalupe; participa de la 
natural aspereza de estas montañas, 
en sus inmensos ramificaciones, y - 
ocupa igualmente una gran parte de 
las estériles llanuras de la Mancha. 
Bu territorio, según la división decre- 
tada en 30 de Noviembre de 1ÍJ33, 
confina: al Norte, con las provincias 
de Madrid y Avila; al Este, con la 
de Cuenca; al Sur, con la de Ciudad- 
Real, y al Oeste, con la de Ciceres. 

3. JSxtension. — El espacio que abra- 
zan los anteriores limites, mide: 
222 kilómetros de largo, de Kstesud- 
este á Oestenoroeste; 73, de ancho, 
y 14.468, cuadrados de superficie. 

4. Divition. — La provincia está di- 
vidida en 12 partidos judiciales, de- 
nominados: M'ícalona, ílletcat, lAllo, 
Madridejot, Mora, NavaAtrmosa, Oca- 
Ha, Orgat, Pwnte del Artobitpo, Qvta- 
tunar <U la Orden, Talonera d* la JÍei~ 

M y ToLBiKti,ju^ijfi^©(2íg[e 
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a^nt&mianfa)H, que representan 341 
poblaciones. 

5. Territorio, orografía. — La pwto 
montuosa de este país presenta nu- 
merosos valles, bosques j precipicíoa, 
obseirándo&e, por lo general, que to- 
das, 6 la ma^or parte de las cordille- 
i&a se hallan en los extremos, air- 
yiendo de línea divisoria con las pro- 
vincias inmediatas: de modo que, to- 
mando el costado Norte, desde el 
Junto en que se reúnen los partidos 
e San Martin do Valdeiglesiaa, en la 
Í'urisdiccion de Madrid; Cebreros, en 
a de Avila, y Escalona, en la que se 
describe, principia una serie de sier- 
ras, más 6 menos elevadas, que no 
Íiierden su encadenamiento hasta en- 
azarse, al Oeste j Noroeste de la pro- 
vincia, con las encumbradas de Ore- 
dot, puerto del Pico y Vera de Platetir- 
ña, que separan el territorio de Cáce- 
rea del de Avila. La naturaleza de 
estas montañas es seca, escarpada, 
escasa de vegetación y con muchos 
peflascoB de l>erroqaeña y pedernal: 
sas altos picos, las grandes moles de 
piedra, desprendidas de sus alturias; 
BUS proñmdos despeñaderos y bar- 
rancos, van formando cañadas y va- 
lles sombn'os, de diñcil comunica- 
ción entre sí, de pasos peligrosísimos 
V de trabajoso cultivo. £1 más nota- 
ule de estos valles es el llamado de 
Tiétar, cujo río, descendiendo de 
Oriento á Occidento, determina por 
aquel lado el limito de la provincia. 
Todas aquellas alturas aparecen coro- 
nadas de castillos y atalajas, las cua- 
les constituian la defensa de las fron- 
teras del reino de Tolxdo con Castilla 
la Vieja, imposibiKtando casi entora- 
mento el paso de las cordilleras. En 
ol espacio que media entre el Tintar 
y el Tajo y que ocupábanlos pueblos 
del condado de Oropesa, el terreno es 
mucho más despejado, aunque ofre- 
ciendo siempre barrancos y hondona- 
das trabajosas; está compuesto de are- 
na gruesa y poblado de alcornoques 
y encinas. Por esto lado la vegetación 
US más abundante; el cultivo, mucho 
más fácil, y los pastos, sabrosos y 
permanentes. A partir de la margen 
izquierda del Tajo, empieza el ter- 
ritorio de la Jara, donde la naturale- 
za vuelve i amontonarlos obstáculos, 
y las empinadas sierras da Mohedas, 
tíevilleja y la Mina, parecen insupe- 
rables. Sin embargo, i pesar de la 
aspereza de estos terrenos j de la di- 
ficultad de sus comunicaciones, toda>- 
via aparecen menos inaccesiblea y 
más habitables, que los que se ex- 
tienden & continuación, formando to- 
da la banda meridional, desde Pie- 
draescrita hasta Consuegra: esto di- 
latodo' espacio está ocupado por una 
serie de montes, llamados de Tolkdo, 
. da los cuales se desprenden diferen- 
tes ramalee, que cubren el partido de 
Navahermosa, en una extensión de 
Oriente á Occidento. Estoa ramalea, 
aunque escarpados y peligrosos, pre- 
sentan una vegetación exuberante, y 
- todas sus feldaa y laderas se hallan 
pobladas de árboles y plantae, que 



TOLE 

forman bosquea inmensos y enmara- 
ñados matorrales. La misma cordille- 
ra de los montes de Tolkdo se pro- 
longa por el inmediato partido de 
Orgaz, en cuyo punto va perdiendo 
insenaiblemente su elevación y aspe- 
reza, y su arbolado, algo más escaso, 
viene á desaparecer casi del todo en 
los términos de Turleque, ■ Urda y 
Consuegra. Otra cordillera, mucho 
menos importante, se extiende por el 
centro del país, á la margen izquier- 
da del Tajo, desde el rio P%$a é in- 
mediaciones de Malpica, hasta la 
misma ciudad de Tolbdo, en cu/o 
largo trecho van aumentando poco á 
poco las desigualdades, aucediéndoae 
sin interrupción las aubidas y baja- 
das, en un terreno árido y trabajoso. 
Las demás alturas, como la de Meta 
de Ocaca, Cabeta-Metada y otras, ca- 
recen de arbolado y están compuestas 
de tierras y arcillas, que se presten 
fácilmente al cultivo: la parto llana 
ae extiende por las comarcas del cen- 
tro, distinguiéndose la denominada 
Sajfra de Iolbdo, las anchas vegas 
de Talavera de la Beina y loa parti- 
dos de Madridejoa j el Quintanar, 
que pertonecen á la Mancha, y cayo 
suelo, arenisco, calcáreo y desprovis- 
to de árboles, es fértil y susceptible 
de toda «lase de plantíos. 

6.'.fii(u. — Kl más importanto, que 
cruza la provincia, es el Tajo, el cual 
recoge todas laa aguas que aerpentean 
á uno y otro lado de sua márgenes, á 
excepción de las que descienden de 
la parto meridional, que pertenecen 
á la cuenca del &*adtana y baña el 
Sudeste: la línea divisoria está perfec- 
tamente determinada por la referida 
cadena de los montes de Tolxdo que, 
como queda indicado, cubre toda la 
parte meridional da la provincia. £1 
Tajo, que cruza el país, de Oriente á 
Occidento, dividiéndole en dos partes 
casi iguales, procede de la provincia 
de Madrid, desde un poco máa arriba 
de Aranjuez, quedando, á su margen 
izquierda, el partido de Ocafia, j a la 
derecha, el da Illescaa; toca una pe- 
queña parte del de Orgaz, en sus con- 
fines con el precedente, y entra divi- 
diendo el partido de Tolbqo en dos 
porciones, lamiendo los muros de la 
capital y las vegas que le circulen; 
marca luego el limite de los términoa 
jurisdiccimalea de Torrijos, queque- 
da á su derecha, y de Navahermosa, 
que ae extiende á su izquierda, y cru- 
zando, á la vez que la de Tolbdo, 
las demarcaciones judiciales de Tala- 
vera da la Reina y Puente del Arzo- 
bispo, sale de esta provincia para in- 
ternarse en la de Cáceres. Ef Ditero, 
por la parto setentrional, y el Guadia- 
na, por la meridional, son los dos ríos 
que recogen las aguas que corren al 
otro lado de las montañas. El Tajo 
recibe, dentro del territorio que nos 
ocupa: por su margen derecha, el Ja- 
rana, que deslinda al Oriente el par- 
tido de lUescaS; el Guadarrama, que 
cruza el mismo partido y separa los 
de ToLSDo, al Sudeste, y Torrijos, al 
Noroeste; el Álbereie, quo baja por 
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el partido de Escalona y Talavera, y 
el Ti/lar que, aunque desagua fuera 
de la. provincia, recorre una buena 
parto ae ella, formando todo el lado 
Beteqtrioual del partido de Talavera: 
por la izquierda, los anuentes aon 
menos importantes y más numero- 
sos, debido á la multiplicación de las 
montañas de donde nacen, que impi- 
de la reunión de sua aguas. 

7. CUtna. — Por lo general, ea va- 
riable 7 desapacible; lluvioso, en el 
invierno y sumamente cálido, en el 
estío. Los vientos dominantos, duran- 
te la primera de estas estaciones, son 
el Norte j Nordeste, que mantienen 
siempre fría la temperatura, en per- 
juicio de la salud y de la vegetación: 
asi sucede que se encuentran pueblos 
en que la vida del hombre apenas 
pasa de loa 50 años, y otros, en que 
arrastran una existencia enfermiza, 
atacada constontomente, 6 de tercia- 
nas rebeldes, de que no se libran ni 
las clases más acomodadas, ó de ca- 
lenturas catarrales é irritaciones, que 
se complican con otros padecimien- 
toa agudos de diñcil curación. 

8. Prodiuei/Met. — Las de la provin- 
ciade Tolkdo participan de la variedad 
de su suelo. La cosecha de cereales es 
crecida en todo el país; aingularmen* 
to, ea los partidos de Illoscas y Tor- 
rijos; la de lentejas, guijas, titos, al- 
mortae, alverjas, algarrobas, guisan- 
tes, garbanzos y patetas, abunda en 
todas partea; pero muy particular- 
mente, en las jurisdicciones de Esca- 
lona y el Quintanar; la de castañas, 
en el partido del Puente; la de frutas, 
en los de Talavera, Toledo ; Nava- 
hermosa; la de salicor y barrilla, en 
loa de Madrjdejos y Ocaña; la de me- 
lones 7 sandias, en los do Talavera y 
el Puente; la de naranjas y limones, 
en el primero de estos últimos; la do 
anís, comiaoa y azafrán, en los de Li- 
Uo, Madridejos y Quintanar; la de 
seda y lino, en los de Talavera, Esca- 
lona y Puente, y la de cáñamo y es- 
parto, en el de Ocaña. La recolección 
de aceite, asf como la del vino, ea 
también general en el territerio. La 
cria de animales se reduce: i pequeñas 
ganaderías de lanar, cabrío, mular y 
yeguar; el vacuno necesario para la 
labranza; algunas piaras de cerdos 
en los partidos meridionales y occi- 
den teles, y varías colmenas en los del 
Puente y Navahermosa. La caza es 
abundantr '■" ^^it-i it= «"■"=-'••'■ ' 
la peaca, ■■ ■ -i ■ ' '■ ': 
clonados. 

9. IndA' ■ • iJMi-i'' 'li ■■ ■■0- 
minacion ■■ ' ■ 1 m-r, < ú.. '•' 
llegó á S" ■ ■■ _■• " '■■ ' i '■■'"■ ■■'■" 
BUS tejidos de lana y seda, cuya in- 
dustria, que proporcionaba ocupación 
constente á multitud de brazos, em- 
pezó á decaer durante los reinados de 
tos últimos descendientes de la casa 
de Austria, desapareciendo casi del 
todo bajo el gobierno da Felipe V. Kn 
una memoria, que ae presentó al mo- 
narca en 1620, conste: que en las ma- 
nufacturas de paños, jorgas y esta- 
mefias, trabaiatas 38.260 peraonos y 
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se consumían 45.000 qnintalea de la- 
na; que se fabricaban además 700.000 
Sares de medias por 16.900 -índivi- 
uos, 7 5.000.000 de gorros encarna- 
dos da lana, en que se empleaban 564 
fabricantes, j que los tejidos de seda 
no eran menos considerables, si bien 



libras, privando de trabajo, como era 
consiguiente, á 38.442 personas de- 
dicadas á este ramo. La magnífica 
fábrica de espadas de Toleoo, únicas 
que se usaban en la nación, por su for- 
ma peculiar al traje y costumbres es- 
pañolas, sufrid igual suerte, con la 
introducción de Tas modas francesas 

flor el mismo Felipa V. En la actua- 
ídad, las industnas dominautes son: 
la fobricacion de telas j galones de 
seda, en Tslavera j Tolbdoí la de 

{lunto inglés T liso, en esta capital; 
K de telas ordinarias de lana, en al- 
gunos pueblos del partido de Torri- 
jos, Consuegra, Madrídejos, Mena- 
salvas y Santa Cruz de la Zarza; la 
da loza, en TalaTcra, Puente del Ar- 
zobispo, ToLKDO j Ocaña; la elabora- 
cían del salitre, en Tembleque, j la 
de armas blancas, en Tolsdo; amén 
de las fábricas de sombreros, paños, 
papel, pólvora, tenerías, refinos de 
azúcar j fundiciones de hierro, esta- 
blecidas en otros varios puntos. 

10. .^MMU.— Esta provincia, como 
lo indica la naturaleza. misma del ter- 
reno, ha sido siempre rica en criade- 
ros metálicos. Casi i mediados del 
Presente siglo se contaban: 2, de oro; 
6, de plata; 250, de plomo; 56, de 
hierro; 75, de cobre; 9, de cinabrio; 
uno, de alumbre; 3, de azogue; 3 de 
carbón; uno, de bismuto; uno, de 
ocre; uno, de gr&ñto; 3, de estaño, j 
15 de varios metales. Lús montes de 
la Jara j Consuegra figuran entre los 
más abundantes. 

11.' Oimercio. — El de la provincia 
no es de los más importantes: sus ex- 

{lortaciones se reducen á vino, trigo,, 
ana muj estimada, queso, paños, 
tejidos de seda, jabón, loza, esparte- 
ría j pólvora, y las importaciones, á 
vbjetosdelujo. 

12. Ftriat. — Citaremos: la de 
Puente del Arzobispo, que se celebra 
ol dia 22 de Marzo; la de Talavera de 
Is Reina, el 15 de Majo; la de Tols- 
DO, el 15 de Agosto; la de Quintanar 
de la Orden, el mismo dia; las de 
TorriioB v Escalona, el 1.** de Setiem- 



Buegra, Talavera j Torre ae üistenan 
Ambntn, el 21; las de Noves / Urda, 
el 30, j la de Oropesa, en 9 de Di- 
eiembre. Los principales artículos 
objeto de tráfico son: ganados de 
todas clases, géneros del país, paños 
ordinarios, lienzos, quincalla, aperos 
de labor j comestibles. 

13. PobltcioA, — Según datos anti- 
guos j modernos, que tenemos á la 
vista, loa paebloa que fonnaa Upro- 
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vincia actual de Toledo compren- 
dían en la época i que aquéllos se re- 
fieren, la poolacion que aparece en el 
siguiente estado-. 

En 1787, 291.117 habitantes 
1797, 319.752; en 1822, 302.470; en 
1826, 322.173; en 1831, 247.188; en 
1832, 252.019; en 1833, 282.197; en 
1836, 268.424; en 1837, 276.952; en 
1841, 239.896; en 1842, 246.599; 
1843, 359.491; en 1844, 250.906; 
1849, 330.000; en 1859, 328.765; en 
1877, último censo oficial, 331.824. 

14. Etnografía. — Generalmente ha- 
blando, los naturales de esta provin- 
cia son de mujr buen carácter, reli- 
giosos , consecuentes y pacíficos; los 
habitantes de las comarcas montuo- 
sas, sencillos, humildes, hospitala- 
rios y de eicelente fondo. 

15. Toledo.— Capital de la provin- 
cia, partido judicial y didcesis de su 
nombre, residencia de las autoridades 
superiores civil y militar, de una de- 
legación de Hacienda, de los tribuna- 
les de primera instancia y del arzobis- 
pado metropolitano, cujo titular lleva 
el nombre de primado de lai Etpa- 
ñat. La ciudad se encuentra situada á 
los 39° 51' de latitud Norte y 0° 20' 
45" de longitud Oeste'del meridiano 
da Madrid; dista 66 kilómetros de 
esta capital v se extiende sobre una 
roca de granito, sumamente escarpa- 
da, circuida por el Tajo, excepto por 
la parte setentrional, á manera de 
herradura, cuyos extremos forman la 
entrada y salida del río. 

16. ¿áwaliat. ■^-li& capital que nos 
ocupa, antes 4e ser ciudad romana, 
no hubo de tener más que las simples 
y débiles fortificaciones de aquellos 
tiempos: así se explica que Livio no 
hable de alias y que sólo mencione su 
fortaleza natural: parva wht, ted loco 
vnmita. Más tarde fué murada por los 
romaros, y los restos de aquella for- 
taleza se conservan, parte, aislados; 
parte, unidos á edificios modernos; y 
parte, formando línea con los muros 

Sosteriores. Esta muralla iba porl>aj< 
el alcázar y Zocodover, de la San- 
gre de Cristo i Santa Fe; prosegoii 
por la puerta de Perpiñan, Torno de 
las Carretas, la Cruz Verde, San Ni- 
colás, San Vicente, Santo Domingo 
antigao, el colegio de doncellas, 
San Antonio, Santo Tomé, Monti- 
chel, San Salvador, la Tfinidad, el 
ayuntamiento, la casa del deán y San 
Miguel el Altoi hasta unirse de nue- 
vo con el alcázar. Esta dirección de 
la muralla demuestra que la ciudad 
contenía entonces, i lo sumo, una 
tercera parte del perímetro que al- 
canzó más adelante. El ley Wamba 
renovó estas fortificaciones (no cons- 
ta que las ensanchase, como algunos 
afirman). Los árabes dilataron la ciu- 
dad, y la primera dirección qne die- 
ron á su muro empezaba también en 
alcázar; bajaba al derrumbadero 
de San Lúeas, matadero, puerta de 
Doce Cantos, puente de Alcántara, al 
exterior de los conventos de Santa Fe 
y la Concepción, de la calle de lasi 
Armas y del Miradero; proseguít all 
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maro Aa>r, Santo Domingo el Real, 
la Merced, el Nuncio, casa de los 
Vargas, puerta del Cambrón, Agusti- 
nos, puente viejo de San Martin, San 
Juan de los Rejes, Santa Ana, el 
Tránsito, por debajo de las Carreras, 

Í descendía á los molinos del hierro 
asta terminar también en el alcá- 
zar. Esto no obstante, al reedificarla 
luego, se hicieron reformas y am- 
pliaciones, avanzando las fortifica- 
ciones en muchos puntos para cons- 
truir las nuevas puertas, y después 
lo trajeron á la línea exterior, que ss 
conserva tal como quedó en tiempo 
de Don Alonso VI, con las modifica- 
ciones que han ido introduciendo los 
reparos sucesivos. 

17. Pueníet y puertat. — Al doble 
recinto, con que fué guarnecida la 
ciudad, se acomodaron luego las di- 
ferentes comunicaciones que, en dis- 
tintas épocas, han venido construyén- 
dose en uno y otro. En el exterior, 
citaremos, en primer término: los 
puentes de A hitara y San Marti», 
situados respectivamente al Oriente y 
Occidente de la ciudad, y las puertas 
de: Cambrón, construida por el rey 
"Wamba, reformada por. los árabes y 
reedificada, en 1576, por el corregi- 
dor Tello; Álmag»era, practicada por 
loa moros en un torreón, que aun se 
conserva y en el cual se ven las rui- 
del palacio de los Vargas; Bisagra, 
que abre paso al camino de Madrid; 
Almo/aUt ó Puerta Niieta, levantada 
á la derecha del anterior, en 1206; 
Doce CoHios, que se hallaba cercada 
de doce enormes piedras, de donde to- 
mó aquella denominación, y Adaba- 
y«Mt, que existía en un trozo de la 
muralla, que da frente á los molinos 
del hierro. 

18. Jtecinto interior. — Presenta dos 
ingresos ó puertas: la ds la Cnu, si- 
tíiada-en el muro Azor, y la del Sol, 
que se cree ejecutada en el ultimo pe- 
ríodo del reinado de los sarracenos. 
Esta última, se conserva entera en su 
rica y hermosa aquitectura, defendi- 
da, k la derecha, por un elevado cubo, 
y á la izquierda, por una torre, lla- 
mada de Alarcon, coronadas ambas 
de almenas. El ingreso se compone 
de varios arcos: el primero, mucho 
mayor que los restantes, se levanta 
sobre dos columnas; los otros, de for- 
ma de herradura, bastante cerrados, 
presentan un conjunto tan agradable 
como suntuoso. Sobre la clave del 
primer arco se destaca el escudo de 
armas de la catedral, y, en el centro 
de las arquerías, las figuras que re- 
cuerdan el castigo impuesto por el 
Santo Bey i Fernando González, al- 

fuacil mayot de Toledo, se^or de 
egroB, al cual mandó cortar la ca- 
beza por el desacato cometido con dos 
señoras principales. 

19. Interior de la población. — La 
ciudad, propiamente dicha, está com- 
prendida dentro del primer recinto de 
que hemos hablado, y entre éste y el 
segundo, se hallan los arrabales de 
Santía^o y San Itidoro y, i I» partede . 
ftfuero, el Bubuihio de las CtPMlmmi V\. 
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único resto de la gran población que 
8B exteadia por toda la vega, hasta 
los CigarraUt it Sania Susana, la pin- 
toresca j rica posesión de Buenamtla, 
el sitio denominado los Palomarejot 
as casas son por lo íeneral grandes 
■j espaciosas, con ancnod j hermosos 
patios interiores, j tienen de tres á 
cuatro pisos. La montaña sobre ^ue 
descansa la ciudad, se diride en siete 
cerros con sus Talles: el primero, 
abraza el espacio que media entre la 
puerta de Buagra j Zocodover; el se- 
gundo, desde esta plaza hasta el al- 
cázar, conocido con el nombre de EL 
Espinar del Can; el tercero, desde éste, 
al TÍOi el cuarto, desde Alhadatuigiu 
i la catedral; el quinto, ocupa el bar- 
rio de San Roñan; el sexto, se deno- 
mina de Monttcheí, j el séptimo, la 
Sotana. De estas multiplicadas pen- 
dientes resultan las calles torcidas, 
angostas j empinadas, con muchas 
revueltas V callejones sin salida, qu« 
vienen i formar un verdadero labe- 
rinto. Las plazas principales son dos: 
la de la Comtitnaon, llamada vulgar- 
mente de ZocodowT (nombre árabe que 
significa: plaza de las bestias, 7 en 
la cual se corrían toros j cañas v se 
celebraban los autos de fe) j la Mayor 
6 de las Verduras, donde se celebra el 
mercado diario para los artículos de 
consumo. 

20. E/Ufidot notables.^ CovifTna- 
demos en este DÚmero loa siguientes: 
1.° Catedral. Su traza ; dirección 
se deben al maestro Pedro Pérez, 
muerto en el .último tercio del si- 
glo XIII, j es uno de los grandes mo- 
numentos de España. Su arquitectu.* 
ra pertenece al gusto gdtico en toda 
su pureza, si bien se notan en ella 
caracteres de todas las épocas, debida 
& la larga duración de las obras. Este 
templo, cujro exterior es majestuoso, 
ofrece ocho puertas, embellecidas con 
primorosas labores. La fachada prin- 
cipal, situada al Occidente, tiene tres 
portadas^ denominadas: del Infierno 
á Ao la Torre, del Perdón j de Jitcri- 
baños ú del Juicio. La segunda, que 
ocupa el centro de la fachada, es la 
más rica y de madores proporciones: 
conata de un magnifico arco apunta- 
do, dividido en dos ojos j revestido 
do bellos ornamentos góticos, qui 
forman dos gradósos cuerpos de ar- 
quitectura; lae molduras j archivol- 
tas, que van abriendo el arco hasta su 
parte exterior, aparecen cuajadas de 
tiguras de ángeles, santos j profetas, 
j, en la cornisa, se representa la Cena 
del Salvador; las puertas de los lados, 
iguales entre sí j menores que la 
central, ee componen de un solo arco 
sin división, adornado de multitud 
de estatuas, delicadamente trabaja- 
das. Dividen las tres portadas dos 
grandes pilares, que se levantan en 
forma de torres hasta la parte más 
elevada, decorados de cuerpos sobre- 
puestos, en los que se distinguen, 
guardando entre si perfecta simetría, 
M estatuas, que producen un efec- 
to agradabilísimo. Cierra esta mag- 
nífica fachada, i bu frente, una vei]» 
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sencilla, sujeta por machones de pie- 
dra, coronados con jarrones; T á los 
lados, el cuerpo de la torre, a la de- 
recha, y el de la capilla muzárabe, i 
la izquierda. Esta t^rre, cujos muros 
tienen 5 metros, 517 milímetros de 
espesor, mide cerca de 91 metros de 
elevación j se compone de 3 grandes 
cuerpos: el 1.°, se divide en 5 com- 
partimientos, que constituyen otros 
tantos cuerpos sobrepuestos; el 2.° 
compartimiento encierra un espacio 
cuadrado, desprovisto de adornos, que 
recibe un gracioso zócalo, revestido 
de mármoles negros y adornado de 
columnas blancas, con multitud de 
marcos, enriquecidos de j uncos y mol- 
duras; el 3.*, presenta 6 arcos en cada 
fachada, excepto la del Mediodía, que 
contiene la escalera; el 4.°, consta de 
otros tantos arcos, más achatados, 
sobro los cuales asientan los de las 
campanas, que son dos en cada lado, 
en cujo centro se ve una estatua de 
mármol blanco, con su repisa, y, so- 
bre este cuerpo, un zócalo de recua- 
dros con esciidos; los arcos del S.'es- 
fiacio son redondos, destacándose en 
os ángulos del antepecho, con que 
termina, 4 pirámides de crestería. El 
segundo cuerpo es de planta h ex ágona 
y presenta en cada ochava un arco 
apuntado, partido por un pilar, que 
descansa sobre otros dos arcos redon- 
dos, distinguiéndose en los salientes 
de las ochavas elegantes palmas d pi- 
rámides, coronadas de adornos de 
hermosa crestería. El tercero y último 
cuerpo guarda la misma planta que 
el anterior, terminando en forma de 
pirámide, ornada de tres círculos de 
ra^os, que figuran otras tantas coro- 
nas de espinas. El cuerpo de la torre 
es todo de piedra berroqueña; el ar- 
mazón del cajiitel, de madera 7 está 
cubierta de pizarra. Las campauas Sf 
hallan distribuidas en los dos prime- 
ros cuerpos, y en* el centro del i.' 
compartí mié ato del primero, se v< 
pendiente la tan celebrada por su mag- 
nitud y cuya gran mole asombra ver- 
daderamente: tiene próximamente 9 
metros y medio de circunferencia y 
pesa 17.744 kilogramos (mil setecien- 
tas setenta / cuatro arrobas). ¿.1 ex- 
tremo opuesto de la fachada se levan- 
ta la cúpula de la capilla muzárabe; 
su planta es idéntica á la de la torre; 
pero el sesudo compartimiento re- 
mata en dos elegantes antepechos ca- 
lados, elevándose después el cuerpo 
de la media naranja, cuja planta oc- 
tágona presenta en cada ochava una 
ventana de mucho efecto, terminando 
con una linterna. La fechada del Me- 
diodía contiene dos puertas: la pri- 
mera, enteramente nueva, construida 
en 1800, es del orden jónico; la se- 
gunda, llamada de los Leones, está 
considerada como una de tas mejores 
en BU género: consta de un arco de 
grandes dimensiones, guarnecido de 
molduras, que van estrechándose á 
medida que se aproximan al centro, 
ostentando infinidad de estatuas y la- 
bores. La fachada del Norte aparece 
circuid» de las alta* paredet del claus- 
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tro y varios edificios, y se halla pi^ 
cedida de un atrio, cerrada con verja: 
se compone de un arco, adornado de 
tres anchas molduras, en las cuales 
admira multitud de ángeles j pro- 
fetas: en el segundo cuerpo se halla 
la esfera del reloj. — En el interior del 
templo se cuentan 88 pilares, forma- 
dos cada uno de 16 gallardas colum- 
nas, sobre las cuales descansan 72 
bóvedas, distribuidas en 5 anchuro- 
naves: la del centro, está cortada 
de Nortea Mediodía, y de su división 
resulta el crucero; pero sin cimborio 
ó media naranja. La planta es cua- 
drilonga, de Oriente a Occidente, si 
bien termina en su cabecera con un 
semicírculo: su total longitud mide 
próximamente 115 metros; su lati- 
tud, 58; BU altura, en la nave princi- 
pal, 46; descendiendo gradualmente 
en las laterales. En todo el ámbito 
del templo existen varias capillas; en 
el centro, ocupando el espacio de las 
bóvedas tercera y cuarta, y elevada 
sobre el pavimento, se ve la capilla 
major; j á su frente, el coro, sin va- 
lla de comunicación. Alumbran este 
vasto recinto 750 ventanas y traspa- 
rentes, adornados de vidrieras de co- 
lores , que representan pasajes del ' 
Nuevo Testamento j otros asuntos. 
La capilla Mayor, ensanchada por el 
cardenal Cisneros, es toda de alerce 
y se halla dividida en 5 espacios, los 
cuales constan de 4 compartimien- 
tos, decorados con multitud de esta- 
tuas y labores ricamente trabajadas, 
conteniendo además varios sepulcros 
de monarcas. El coro encierra machas 
preciosidades, entre lasque descuella 
la sillería, considerada como un pro- 
digio del arte: se compone de dos 
cuerpos de arquitectura, formado, el 
primero, de 71 arcos, apocados en 72 
soberbias columnas de pulido mármol 
rojo, en cujos espacios se ven las si- 
llas, que son de nogal y de una es- 
tructura inimitable. En la parte su- 
perior de los intercolumnios de la 
segunda bóveda, haj dos órganos, de 
loe cuales, el de la izquierda, pasa 
por uno de los mejores de España. 
Entre las capillas se distingue la con- 
sagrada al rito muzárabe 6 gótico, 
construida por disposición del referi- 
do cardenal Cisneros. Su planta es 
cuadrada, cerrada al Oriente por una 
reja de hierro; el retablo es de gusto 
moderno y en su intercolumnio se 
admira una de las jojas mis precia- 
das que encierra la iglesia, cual es un 
magnífico mosaico de piedras duras, 
que representa lai'wríhma Concepción, 
esmeradamente diseñada. Entre laa 
alhajas da inmenso valor que atesora 
esta catedral, merecen citarse: la^mM 
custodia, que se exhibe en la procesión 
del Corpus: su planta, que es octágo- 
na, se levanta, á uua altura de máa 
de cuatro metros, en forma de pirá- 
mide, que temata en una cruz, com- 
prendiendo 3 cuerpos sumamente ai- 
rosos: es de plata sobredorada y pesa 
79o marcos. En el interior se ve el vi- 
ril, compuesto de dos cuerpos, ambos 
de oro, que pesan 67 marcos, 8 casto- 
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llanos j i tomines; los diamanten 
abundan con profusión 7 la máquina 
consta de infinitas piezas, sostenidas 

Sor óchenla mil iomillot. No menos 
igno de admiración es también el 
manto de la Virgen del Sagrario, bor- 
dado en 1762, que contiene 256 onzas 
de a1j<5far, SS.ODO perlas j un consi- 
derable número de diamantes, rubíes, 
amatistas t otras ricas piedras, com- 
pletando el adorno de esta presea sin 
irual la corona, las pulseras y el ves- 
tido del Niño Jesús. 

2.° jlíeiisar.— Entre las obras gran- 
dioaaa y edificios suntuosos que man- 
'dó hacer el rey Wamba, figura el al- 
eéuar, situado en la parte más alta de 
la ciudad, que domina con-su inmen- 
sa mole. La planta de este soberbio 
monumento, que se encuentra hor en 
un estado casi ruinoso, es cuadrilon- 
ga; la fechada principal, consta de 
tres cuerpos de arquitectura del gé- 
nero plateresco; la del Mediodía, de 
cuatro, de orden ddrico, de majestuo- 
so aspecto j elegantes proporciones; 
los lados oriental j occidental no 
ofrecen nada notable. Bn los cuatro 
ángulos hay torres cuadradas, qub 
dominan la población. Del muní- 
fico vestíbulo, á que da entrada la 
puerta principal; se pasa al gran pa- 
tio, compuesto de 32 arcos de admi- 
rable perspectiva, que forman una 
anchurosa galería, los cuales asien- 
tan en columnas de ¿rden corintio. 
La escalera es una de las obras más 
suntuosas y magníficas que pueden 
imaginarse, y en el muro del frente, 
se ven las puertas que daban entrada 
á la capilla, que debid ser de las me- 
jores piezas de esto hoy despedazado 
palacio. Entre las demás que se con- 
servan, son de notar las caballerizas, 
en las cuales se han encerrado en di- 
versas ocasiones algunos centenares 
de caballos. 

21. AntigUedadee. — Entre los cu- 
riosos restos de monumentos anti- 
guos, qne todavía so admiran dentro 
{' fuera de la ciudad, se cuentan: la 
lamada Cueva de S¿rcitle*, célebre por 
las portentosas tradiciones de que es 
-objeto, la cual se baila debajo de la 
arruinada parroquia de San Oin/í; 
está labrada y cubierta con fuerte bó- 
veda de ladrillo, y se cree que ha de 
tener salida á la campiña, aunque 
otros suponen que no ha de ser más 
queunit "lo?.: • afueras, hacia 
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'■!?(■:.■ ■■ pi. I -' inmediatas 

' ..•!< 1'.- ir. '..uiupio, que se 1 
ue Háreule». Al Occidente, se ve la 
iMiii»ii;tit«; junto al barrio de las Co- 
vachuelas, el avjttealro, j por bajo 
del puente da ^» Marttn, los baños 
de ¡a Cava, que son un torreón con 
varios arcos en sus cuatro frentes, 
cuyo uso no ha podido precisarse. AI 
Oriento, en las alturas que dominan 
la margen izquierda del río, se des- 
taca el castillo de San Servando, le- 
vantado en 1190, j, por último, al 
Noidesto, y i la orilla del río, en lo 



TOLE 

que se llama la Eíverta del Rey y sitio 
sumamente delicioso, se observan lús 
últimos reatos de los palacios de re- 
creo de la princesa Galiana, los cua- 
les fueron entregados á Don Alonso, 
en virtud de las capitulaciones. 

22. Sttadlttica. — Lacapital^ue se 
describe, tiene además: otros varios 
alcázares, palacios, parroquias, con- 
ventos, bospitalesr casas de caridad, 
cofradías, hermandades, colegio mi- 
litar, instituto de seguhda enseñan- 
za, seminario conciliar, escuelas de 
nobles artes, gabineto de historia na- 
tural, museo, liceo, toatro, colegios, 
escuelas de primera educación, bi- 
bliotecas, cárceles, paseos, fuentos, 
acueducto, cementerios y 20.251 ha- 
bitantes. 

23. y^'rmÍM.— El de Toledo, con- 
final al Norte, con los de OlíasyBar- 

fas; al Esto, con el real patnmonio 
e Aranjuez; al Sur, con Cobisa y 
Arges, y al Oeste, con Guadamur. El 
terreno es muy desigual: á la izquier- 
da del río, se compone casi completa- 
mente do cerros y peñascales, excep- 
to la parte que atraviesa el camino 
de Aranjuez, al Oriente; y á la mar- 
gen derecha, se presenta bástente 
bajo. Aparto el 7'it;'a, que riega todo 
el término jurisdiccional, lo limitan, 
al Esto, el Algodor, y al Oeste, el 
Guadarrama, los cuales tienen buenos 

Suentos de piedra. El clima, aunque 
esigual, es por lo común benigno, 
pues el termómetro de Réaumur ra- 
ras veces baja á menos de O, ni exce- 
de de los 30°. Los vientos dominan- 
tes son: en la primavera j el otoño, 
el Esto, j en el invierno, el Norte. 
Las producciones consisten en trigo, 
cebada ,. frutas , garbanzos, judias, 
patatas y verduras; cría de ganados 
caballar, lanar, yeguar, mular, bo- 
yal y cabrío; caza de liebres, cone- 
jos, perdices y otras aves, y pesca 
abundante y sabrosa de anguilas. La 
industria se halla representeda por 
excelentes fábricas de ornamentos de 
iglesia V pontificales, de armas, de 
tejidos de seda j de lana, papel, cuer- 
das de guitarra, curtidos, vidriado y 
demás artes y oficios que exige la 
cultura de un pueblo. El comercio, 
en otro tiempo tan floreciente, es hoy 

fioco considerable, pues se reduce á 
a importación de las materias para 
los telares de galouería y torcedores 
de seda y demás artículos, que recla- 
man las necesidades de la población, 
pi-ocedentes de varios puntos de la 
Península. 

24. Poblaciones. — Entre las más 
importantes de la provincia, figuran: 
Talavera de la Reina, villa considera- 
ble, patria del histüriador Mariana, 
con 9.666 habitantes, campo feraz, 
recuerdos historióos y fábricas de se- 
da, muy decaídas de su antiguo es- 
plendor, de loza y de curtidos. — 
Q,mntanar de la Orden, situada en una 
llanura, árida en algunos parajes, 
con 7.235 almas, calles rectas, hospi- 
tal, fábricas de jabón, cobertores, te- 
las de lana, tejas y ladrillos y co- 
mercio de ganados. — Mora, villa edi- 
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ficada en un valle, formado por las 
cordilleras del Tajo, con 7.146 al- 
mas, esparterías, elaboración de ja- 
bones, molinos de aceite y ruinas ael 
famoso castillo de su nombre, que 
sirvió de cárcel de Estado. — Contne- 
gra, villa grande, con 6.830 almas, 
manufacturas, canteras de hermosa 
piedra y antigüedades romanas. — 
Madridejos, población notable, colo- 
cada en el camino de Andalucía, con 
245 habitantes, tejidos comunes, y 
mercado todos los sábados de géneros 
del país. — Viilacaüas, villa con ayun- 
tamiento, 5.105 habitantes, fábricas 
le paños, jergas y otros tejidos de 
ana, tintorerías y mercado los sába- 
dos. — Ocaña, población hermosa, en 
una extensa llanura, llamada la Meta, 
poblada de olivos, con 4.898 almas, 
fábricas de jabón, paños, curtidos y 
loza basta, y un colegio de misione- 
ros para Filipinas. — Corral de Ahma- 
gvtr, villa antiquísima, situada cerca' 
de la ribera derecha di:I Riánzares, á 
la entrada de una vasta llanura, con 
4.322 almas, cosechas de cereales, 
fábricas de lana, tolas de lino y vi- 
driado. — Tébenes, en la sierra de su 
nombre, con 3.781 habitantes y re- 
gular industria. — Tembleque, villa de 
consideración, con 3.428 almas, ma- 
nufacturas y algún tranco.— JViim- 
hermota, con fábricas de curtidos y 
I habitantes. — Orgat, con 2.653, 
campiña abundante y mediana in- 
dustria. — zulo, en torreno árido y 
2.586 almas.— rorryoi, con 
campo fértil, fábrica» de cordaje r 
2.306 almas.— roiow, con 1.816, ce- 
lebre por sus tinajas, y más todavía 
Sor haberla hecho Gervántos patria 
e Dulcinea.— /í/«tciu, famosa por su 
santuario de la Caridad, con 1.567 
habitantes. — Puente del Artobispo, 
con 1.408 y magníficos puentes so- 
bre el río Tajo.— OWm, edificada en 
la fértil llanura, denominada La Sa- 
gra, con 1.252 habitantes y alguna 
industria; y Etcalona, situada sobre 
el Alberehe, con 1.015 almas, un 
buen puente y gran cosecha de acei||k 
25. Sittoria. — I. Antigüedad de 
ToLRDC— «Una de las excelencias de 
ToLBDOj dice el erudito Flérez, es no 
poderse averiguar su antigüedad,» 
razón por la cual se la considera como 
una de las ciudades primitivas da 
España. En apoyo de esta opinión se 
citan: la situación elevada y fuerte 
de ToLBDO, tan conforme con la idea 
que todas las naciones, no sólo la es- 
pañola , tienen de sus poblaciones 
primitivas-, y, principaltnen te, el nom- 
bre que la distingue, no obstante ha- 
ber llegado hasta nosotros ya latini- 
zado. En la voz Toletum asoman dos 
raíces del idioma propio de los prime- 
ros pobladores: la raíz Thol, expli- 
cada por BU constante aplicación en 
la nomenclatura geográfica y por el 
caldeo, significa: altvra; la raíz eta, 
de donde elum, es apelativa y equivale 
á la nuestra: población. De modo que 
ToUíuní vale tanto como población ele- 
vada 6 fuerte, circunstancias ambas 
que concunen en 1 ' 
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Como ciudad primitíTa, era poquefia, 
aunque contase una población nume- 
rosa, la cual Be hallaba diseminada 
por su territorio en vicos, villai, pagoi, 
BCg^un la naturaleza de aquéllas, j 
confiada i, su fortaleza natural, ro- 
bustecida, cuando máa, con algunas 
débiles *tapi as, & la manera esparta- 
na, que no merecieron nombrarse. 
861o afií pudo decir Tito Liyio que, 
al llegar á ella el procónsul Marco 
Fulvio, era ciiulad pequeña, forit/ícada 
por el titio', como dijimos al hablar de 
sus murallas. El nombre de Toledo 
no suena, ni en la guerra que Aníbal 
hizo a los carpetanos, ni en la suble- 
vación de éstos contra el caudillo 
cartaginés, ni mucho meaos con re- 
ferencia 6 époeas anterioree, en las 
que apenas tendrían noticia de eata 
región los escritores euyta obras se 
han conservado hasta nosotros. 

II, ToLBBO bajo el poder romano. — 
La primera mención que se hace de 
ella, es la que hemos indicado de Ti- 
to Lirio: el expresado Fulvio ganiS 
cerca de esta ciudad una famosa ba- 
talla á los ejércitos de la liga de los 
regiones del interior, el afio 193 an- 
tes de Jesucristo: al siguiente (192), 
marchd sobre Tolbdo; los vettones 
acudieron en au socorro y fueron ven- 
cidos; Fulvio la combatió con máqui- 
nas -haste rendirla. Así fué como se 
apoderaron de ella los romanos, los 
cuales es muj posible que la conser- 
varan en su poder, durante el lai^o 
período de su dominación en España, 

Euesto que no vuelve á figurar en la 
istoria de aque! tiempo, en que tan- 
ta celebridad alcanzaron por au heroi- 
ca resistencia otras ciudades. Los ro- 
manos la fortiñcaron admirablemen- 
te; ya en tiempo de la república ob- 
tuvo el derecho de acuñar moneda y, 
¿ntes de la era cristiana, eran ya cé- 
lebres las espadas de Toledo. La ciu- 
dad se hermoseó con suntuosos edifi- 
cios públicos; pertenecid en lo civil y 
contencioso al convenio jurídico de Car- 
tagena y hubo de ser, no colonia ro- 
ijwna, como algunos han pretendido; 
pero sí municipio muy importante, 
pues no súlo figura en el Itinerario 
romano como mansión -para los cónsu- 
les j pretores en sus visitas provin- 
ciales, sino que detalla en él un ca- 
mino particular, que conducía i ella 
desde Laminium (cuatro jornadas de 
distancia), lo cual se hacía sólo con 
las ciudades más principales. La re- 
nnion del Concilio I toledano, al que 
asistieron 19 obispos, en el año 400, 
prueba también la grande importan- 
cia que llegó & tener esta poblaeion, 
cuyos anales no o&ecen nada notable 
hasta la invasión de loa bárbaros, en 
el siglo V. 

III. Toledo bajo el poder de hi co*- 
quiitadoresdel Norte. — Presa la Penín- 
sula de la voracidad de los pueblos 
del Norte y sorteadas entre ellos nues- 
tras provincias, tocó esta ciudad á los 
alanos con la Cartaginense, á que per- 
tenecía, pasando al dominio de los 
godos, después de la victoria que al- 
canzaron sobre aquéllos en 418. Los 
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reyes godos, que, hasta Leovigildo, 

no tuvieron, ni trono, ni corona, ni 
traje que los diferenciase de los de- 
más de su nación, ni casi residencia 
fija, siguieron siempre la razón da 
las circunstancias, lo cual trajo á 
Athanagildo á morir en Toledo, en 
cuya ciudad colocaron, por último, 
Hu trono con gran pompa regia. 

IV. "Yoi-^-DO capital di Eipaña y cor- 
le de loe monarcat gados. — Así que 
Leovigildo hubo pacificado sus domi- 
nios, dando la Betica á bu hijo Her- 
menegildo, eligió para su residencia 
la ciudad de Toledo, como centro de 
España y población que reunía todas 
las circunstancias apetecibles para 
metrópoli de su monarquía. Desde 
esta época, nuestra insigne ciudad 
fué corte permanente y capital, co 
sólo de España, sino de la Galia nar- 
boneuBe: «aquí, dice el ya citado Fló- 
rez, se convocaban los concilios na- 
cionales; aquí se coronaban; aquí vi- 
vían y aquí se enterraban los monar- 
cas. No se oía otro nombre que el de 
regia ciudad, al modo que se nombra- 
ba Constan ti nop la, por ser corte de 
los emperadores de Oriente.» El privi- 
legio de convocar los concllioB genera- 
les y de revalidar sus disposición es, 
por más que el mismo Leovigildo 
aparece celebrando uno al año si- 
guiente de su establecimiento en To- 
ledo, sólo cupo á estos soberanoB des- 
de que abrazaron el catolicismo, ó 
desde Recaredo. A partir de esta épo- 
ca, tomaron aquellos concilios un ca- 
rácter muy diferente: llegaron á com- 
ponerse de obispos, magnates y pala- 
ciegos, y hasta á apropiarse la elec- 
ción délos reyes, que había sido an- 
tea privativa de la milicia, con todo 
el gobierno del Estado: tomando esta 
forma oligárquica, el gobierno gótico 
llegó á aparecer en manos de 73 per- 
sonas, reunidas en Sania Leocadia. 
Estas circunstancias y la concurren- 
cia propia de la capitel de tan vasta 
monarquía, hubieron indudablemen- 
te de engrandecer la ciudad, en todos 
conceptos. Hermoseada y ennoblecida 
Toledo de eate modo, vino á caer bajo 
el dominio de los árabes. 

V. Toledo bajo el poder de ht ut»- 
tvlmoMt. — El vencedor de Gvadalete 
se dirigió luego sobre esta ciudad 
regia y -entró en ella, aposentándose 
en el alcázar. Esta población soBtuvo 
luego con empeño á Yuauf el Fehri 
contra los abd&ritas. Este emir, al di- 
vidir la España en cinco provincias, 
restauró la antigua Caríaginetue, en- 
cabezándola con Toledo, que tomó 
el nombre árabe Tolettola, recibiendo 
con este motivo singular realce. Su 
crecido vecindario, compuesto de cris- 
tianos y musulmanes, perfectamente 
hermanados, sin la menor cuestión 
política ni religiosa, terciaba en to- 
das las revueltas: Toledo, con su 
fuerte posición sobre el Tajo y su im- 
portanera militar, fué, como no podía 
menos, de la mayor entidad en las 
guerras; y como población, en que 
tanto poder supo conservar el pueblo 
criatiaUo, principal interesado en sos- 
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tener las luchas civiles de loa musnl' 
manee, no es de admirar el que se le 
vea constantemente apoyando los par- 
tidos armados contra el poder de Cór- 
doba, el cual contrarreabS por espacio 
de nueve años el partido de ¡a libertad 
de Tolbdo. Esta ciudad fué siempre 
populosísima y rica, por lo cual el 
moro Razie dijo ter muy buena dudad, 
muy grande, muy alegre, muy fuerte y 
muy defendida; pues, aunque la cercaron 
muy contiderableí poderes, siempre se 
mantuvo Jlrme; tiendo muy provechosa 
en todos tiempos d tus moraaoret, muy 
abastecida, ahundante y siempre concur- 
rida di gentes de todas partes. Desde la 
rendición de Toledo por Abd-el- 
Buf, en 838, permaneció esta ciudad 
14 añOB sometida á la autoridad de 
Córdoba; pero muerto Abd-er-Rah- 
man 11, un desmán de au hijo y suce- 
sor, Mohamed, volvió á ponerla en 
armas, *presentándose en una actitud 
mucho más temible que nunca, lo- 
grando emanciparse de la tutela de 
Córdoba, da la cual bb mantuvo sepa- 
rada por espacio de 40 años, estando 
reservada su rendición al joven califa 
Abd-er-Rahman III, quien tuvo <^ue 
reunir todo su poder para conseguir- 
lo. Toledo, que, desde su conquista 
por Tarek hasta bu rendición por Abd- 
er-Rahman III, no había sido aún 
tranquilamente dominada por la po- 
testad de Occidente, quedó entonces 
reducida de un modo eatable, no sólo 
recibiendo su acción gubernativa, si- 
no secundándola poderosamente con- 
tra cuantos la resistieran. Así Abd-er- 
Rahman abocó luego las tropas tole- ~ 
dañas contra el rebelde Omia; gober- 
nador de Santaren, y contra los cris- 
tianos del Norte. Pero el cali&to, pre- 
sa de la ambición, vino á despedazar- 
se después de varias alternativas. En 
100&, el conde Sancho García, llama- 
do á terciar en las revueltas civiles, 
cayó sobre el territorio de Toledo, y, 
avanzando hasta Córdoba, colocó en 
trono al rey Soleiman. Era á la sa- 

n gobernador de aquella ciudad, 

ObeiJalí; pero este cargo pasó luego 
á manos de cierto magnate toledano, 
apellidado Ismayl-ben-Dzy-el-Nun, 
el cual se desentendió después de la 
autoridad del de Córdoda; ostentó el 
dictado de Nars-eUDaulah-el-Ihdhafer; 
esto es, el defensor del Estado, fl fñc- 
(oriote, y, después de manifestar ter- 
minantemente á Djehwar, que no re- 
conocía, ni en España ni fuera de ella, 
más soberano que Dios, se alzó de un 
modo definitivo con la soberanía in- 
dependiente de Toledo, cuya ciudad, 
erigida en capital de un reino parti- 
cular, -obtuvo una jerarquía á que no 
había llé'l^do anteriormente. Efreino 
musulmanJís Toledo duró desde fines 
del año I0J3 hasta el 25 de Uayo 
de 1085, en q\o fué entregada la ciu- 
dad al rey Dom Alfonso. 
VI. Toledo Ífjo el dominio eristia- 
. — Ocupada lA población por el mo- 
narca cristiano. Volvió éste á estable- 
cerse en sus realV extramuros, has- 
ta asegurarse hie\del vecindario mu- 
sulmán y, aposentfcidoaa entonces en 
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el aloiztr, eon el dictado de mtpera- 
thr, fué est» ciudad la capital del 
Teeto imperio cristiano de Eapafia, 
deapuea de haber sido aarracena por 
espacio de 374 años. La constante 
emigración de loa moros obliga á 
Don Alfonso i conceder grandes pri- 
Tilegios al vecindario cristiano, con 
el ODJeto de estimular la repoblación: 
pues, según el historiador Mariana, 
«ninguna cosa m¿s deseaba el rey 
que volver en su antiguo lustre y 
resplandor, j honrar de todas mane- 
ras aquella Dobilísima ciudad, co- 
lumna que era de España.» El rej 
Don Alfonso, ¿ sn regreso de una ex- 
pedición que había emprendido i 
Andalucía, enferma y murid en To- 
LBDO el 1.* de Julio de) año 1109. 
Este ciudad, que vino á ser entonces 
el poderoso antemural de los monar- 
cas cristianos, recibid con frecuencia 
en su recinto á bus reyes, ora yicto- 
ríosos, para celebrar sus triunfos; ora 
Tencidos, para apoyarse en ella; ora, 
en fin, para tratar asuntos del Esta- 
do. Congregándose dentro de sus 
moros los obispos j magnates, á la 
antigua usanza, aunque con notable 
diferencia en la naturaleza de sus 
juntas, llamadas va CA-le* en vez de 
CtmeiUot, y oyéndose en ellas la'voz 
popular por medio de los represen- 
tantes de la ciudad, compréndese 
desde luego cuántas empresas impor- 
tantes se prepararían; cuántos naci- 
mientos, coronamientos j muertes de 
príncipes tendrían lugar en ella, y 
qué preponderancia no alcanzaría en 
tos trastornos civiles que perturbaban 
el país. En las Gdrtes de Alcalá sos- 
tuvieron enérgicamente los diputados 
de ToLKDO el derecho de esta ciudad 
al primer lugar y voto que le disputé 
Burgos, y terminó la cuestión conce- 
diendo i ToLBDO la prerrogativa de 
tener un lurar, apartado de los de- 
más, ñ-enteal rev, 7 que este hablase 
Íor ella baio la Krmula: yo iaih por 
OLBDO, y iará lo oite le muuLaif- hable 
Burgos. En 1477 llegaron los Reyes 
Católicos á esta ciudad, para cumplir 
el voto que habían hecho de levantar 
en ella un suntuoso monasterio de 
franciscos, si vencían al rey do Por- 
tugal; en 1479 dio á luz la reina 
dofia Isabel á la infanta Doña Juana; 
en 1480 se reunieron Cortes genera- 
les de Castilla, y en 1485 empezaron 
á descollar en su recinto las ejecucio- 
nes de la Inquisición. Toledo fué la 
gran ciudad de las comunidades de 
Castilla: la población se puso en ar- 
mas contra el gobierno flamenco, bri- 
llando á BU cabeza el intrépido Don 
Juan de Padilla, arraatrando con su 
noble ejemplo á otras muchas ciuda- 
des. Después de la desgracia de Yi- 
Ualar, todavía persietió Toledo, ani- 
mada á la resistencia por la insigne 
viuda de aquel joven caudillo. Doña 
Haría Pacheco y el obispo de Zamo- 
ra, el cual salió con parte de las fuer- 
zas de la ciudad, dejando su defensa 
Íal mando de las restantes á aquella 
eroina, cuya brillante defensa con- 
tra las tropas reales ofreció mil in- 
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teresantfeimos ■y admirables episo- 
dios. La población se había entrega- 
do; la fortaleza se hallaba rendida, 
y aun permanecía Doña María defen- 
diéndose bravamente al arrimo de sus 
lares domésticos, logrando salvarse 
en el último extremo bajo el disñ^z 
de aldeana, para ir luego á monr in- 
felizmente en territorio portugués. 
Repuesta Toledo de la catástrofe su- 
frida en 1522, continuó siendo en 
todos conceptos la metrópoli de su 
antiguo reino, celebrando los sucesos 
felices de sus príncipes, recibiéndoles 
con gran frecuencia y viendo brillar 
su iglesia, que iba enriqueciéndose 
más y más con sagradas reliquias, 
cuya adquisición ocaaiqnaban solem- 
nes regocijos públicos. Así permane- 
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ció hasta el año 1560, < 
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Se II le dié el golpe mortal, trasla- 
ando áMadria BU antiquísimo tro- 
no, cuya resolución canibió comple- 
tamente la condición y suerte de 
nuestra famosa ciudad. Durante la 
desastrosa guerra de la Independen- 
cia cavó Toledo en poder de la divi- 
sión del mariscal Víctor, cuyas tro- 
pas, haciendo sentir en el acto su fu- 
nesta dominación, incendiaron el sun- 
tuoso convento franciscano de San 
Jwm i* lot Jte^ei, fundado por los 
monarcas católicos Don Fernando y 
Doña Isabel, desapareciendo entre 
las llamas y los escombros su impor- 
tante archivo y rica librería. Pero si 
los franceses celebraron su entrada 
en la población deatruveudo aquel 
notable edificio, no olvidaron dejar á 
su salida otro recuerdo, no menos in- 
fausto, entregando á las llamas el 
magnífico alcázar, obra de Carlos V, 
á cuyo trazo y fábrica concurrieron 
los insignes arqnitoctos Covarrubias, 
Vergara y Herrera, A partir de esta 
época, la población que nos ocupa ha 
venido conservando inalterable su 
tranqnilidad, manteniéndose siempre 
Sel i los gobiernos legítimamente 
constituidos. 

26. BeyeideToLBDO. — Publicamos 
á continuación el cuadro de loa sobe* 
ranos que ha tenido esta ilustre elu- 
did: 

UOMARQUÍA GODA. 

LeoTÍgildo (fundador) 5(8— 5Sa 

Recaredo 1 588— «01 

LiUTalI «01—603 

Witerico. . . . , : 803— 610 

GuDdemuo 810-812 

BUeLuto 81?— 821 

Rpcaredo II 621 — G!t 

Huinlüft 821—631 

Suenando 631 — 638 

CbintUfl 836—640 

Tulga 8W-6W 

CtimlasTinlo. '. 642-849 

RecesTÍnto 849— 67S 

Wamba 6:2—680 

Ervico 680—887 



687_' 



Witiza. _. 

Hodrigo 109-711 

UOHARQUÍA Ir ABE. 

Ismayl-AJxi-er-Rahnian.. 101S— 1013 

Yayab, hijo del anterior. 1043— I07T 

IIPBcham ion— 1079 

Yayab, hijo de Yajah. . . 1079—1085 

27. Bimhrtt celebra. — Prescindien 
do de los reyes, príncipes y notabili- 



dades políticas, algunos de los cuales 
figuran ya en la precedente reseña his- 
tórica, citaremos: las santas Leoca- 
dia*, Obdulia, Marciana y Casilda; los 
santos Gumersindo -é Ildefonso; y los 
literatos Alejo Venegas de Busto, Al- 
fonso Alvarez de Toledo, Alfonso do 
Andrada, Alfonso de Castro, Alfonso 
de la Fuente Montalban, Alfonso Gó- 
mez, Alfonso de Narbona, Alfonso 
Pérez de Lara, Alfonso de Pisa, Al- 
fonso de Prado, Alfonso de Rojas, 
Alfonso Salmerón, Alfonso Tellez de 
Meneses, Alfonso de Villadiego, Al- 
fonso de Villegas, Alfonso de Zayas, 
Alvaro Gutiérrez de Torrea, Andrés 
Cenan, Angela Sigeá de Velasco, An- 
tonio Alvarez de Alcocer, Antonio de 
Covarrubias, Baltasar Eliso dé Medi- 
nilla, Baltasar Gómez de Amescua, 
Baltasar de Sotomajor, Bartolomé 
Diaz de Encinas, Bartolomé Melgare- 
Bemardino de Saudoval, Bernardo 
negas, Blas de Garay, Blas de la 
Serna, Cristóforo de Rojas, Cosme de 
Palma Fuentes, Diego Alvarez de 
Paz, Diego de Covarrubias, Diego de 
la Fuente Hurtado, Diego Hurtado 
de Mendoza, Diego de "^pes, I^icgV 
López de Ayala, Diec^ López de To- 
LBDO, Diego de la Madre de Dios, 
Diego de narbona, Diego Navarro, 
Diego Pastrana y Sotomayor, Diego 
do Salazar, Diego Sanche* de Vargas, 
Diego Vázquez de Contreraa, Diego 
de la Vega, Dionisio Vázquez, Este- 
ban de Palma, Esteban de Villalobos, 
Eugenio de Manzanas, Eugenio Mar- 
tines, Eugenio de Narbona, Eugenio 
de Robles, Fernando de Alcocer, Fer- 
nando Diez 'Patermano, Fernando de 
Mena, Fernando Suarez del Castillo, 
Francisco de Cepeda, Francisco Far- 
fan, Francisco de Fuensalida, Fran- 
cisco de Guzman, Francisco Hernán- 
dez, Francisco de León, Francisco 
López Teran, Francisco Nuñez de Ce- 
peda, Francisco Ortiz Lucio, Francis- 
co Pérez, Francisco de Pisa, Francia- 
eo Bades de Andrada, Francisco de 
Rojas, Francisco de Sosa, Francisco 
de Ubeda, Francisco de Vergara,» 
Francisco de Villalpando, Gabriel de 
Valdés V Sarasola, García Laso de la 
Vega, Gaspar Fernandez, Gaspar de 
la Fuente, Gaspar de Rivadeneyra, 
Garpar de Villacnoaga, Gregorio Fer- 
nandez de Velasco, Jerónimo Román 
de la- Higuera, Jerónimo de la Rúa, 
José de Valdivieso, Juan de Ángulo, 
Juan Bautista de Leyóla, Juan Bau- 
tista de Villalobos, Juan Fernando, 
Juan Fragoso, Juan de la Fuente, 
Juan González de Mendoza, Juan de 
Guevara, Juan de Horozco y Covar- 
rubias, Juan López de Dbeda, Juan 
Luis de la Cerda, Juan da Luna, 
Juan de Meló, Juan de Mora, Juan 
de Narbona, Juan Pérez, Juan Ra- 
mírez, Juan de Rojas, Juan Ruiz 
de Herrera, Juan Ruiz de Santa Ma- 
ría, Juan de Santiago, Juan de Silva 
y Toledo, Juan de Toledo, Juan do 
Vergara, Lorenzo de Ayala, Luis de 
Alvarez, Luis Belluga, Luis de Be- 
navente, Luis Carduchi, Luis 9^r\|r> 
tan de Vosmediwo, JLi¿P-Qp«í9*i¿ It 
Toito V 20 O 
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Luis Hartedo, Luis de la Palma, Loi 
sa St^ea, Manuel de Nájera, Marco de 
SepúlYeda, MarBÍlio Vázquez, Martin 
AlíbnBo ViTaldo, Melchor de Santa 
María, Pedro de Alcocer, Pedro Cha- 
oon, Pedro de Herrera, Pedro Jima- 
nes, Pedro Mnrtinex de Brea, Pedro 
de Nayarra, Pedro Pantoja de Ájala, 
Pedro de Reinosa, Pedro de Rivade- 
neyra, Pedro de Rpjaa, Podro Buiz de 
Viaitacion, Pedro Salazap de Mendo- 
za, Pedro Sánchez de Acre, Pedn 
Vázquez Bella^, Pedro de Uceda 
Guerrero, Rodrigo Cote, Sancho de 
Moneada, Sebastian de CoTarrubias, 
- Sebaatian Jiménez, Sebastian de Ho- 
rozco j Tomás Hurtado. 

Stráldica. — ^El escudo de armas de 
la imperial ciudad ostentó primiti- 
vamente, según se asegura, dos es- 
trellas, doB mundos^ un león, cuya 
empresa se ha querido explicar por 
el desconocido faTor de loa Césares 
Julio j Augusto y lo de colonia ro- 
mana, que hemos desechado. Después 
se dice que representó un rej sentado 
sobre su trono, por haberlo tenido en 
ella los godos. Finalmente, adquirió 
ea campo »zul una corona imperial 
de oro, concesión, según se afirma, 
de su conquistador Don Alfonso VI. 

EtuioloqÍa. 1. De ToUto, ablati- 
vo de ToUtum, toz latinizada, según 
creen algunos, de la hebrea Toledoch 
6 ToUdoth, que vale naciones, 6 bm- 
d^e de puebÍM. M¿a fundada parece, 
sin embargo, la opinión de los que 
miran en xoítfMmlaTustaposicionde 
dos elementos de la lengua de los pri- 
mitivos pobladores de España, i sa- 
ber: thol, elevado, fuerte, ^ ííhm, de- 
sinencia genérica y significativa de 
ciudad, poolacion: asi, pues, Toi-etitm 
■vt^ArM población elevada, alte, fuerte. 

fM0NU.Ü.) 

2. ToLBDo era pnnto importante 
ja en tiempo de los romanos, donde 
se iunteban los caminos de Consuegra 
T Extremadura para pasar el Tajo, á 
ZXXIV millas de Tttnhia, 6 Bajona 
de Tajufia. 

^ Ratüa. — 1. Mittoria. PrimUgiot y 
fiíeroi de la dudad de Toledo. El rej 
T>on Alfonso VI, después de la con- 
quiste de Toledo, uno de los hechos 
m&B gloriosos de nuestra historia, 
did fuero á los muzárabes, castellanos 
y francos, que poblaban aquella ciu- 
dad. De estos tres preciosos documen- 
tos, sólo existe el que se halla impre- 
so en diferentes obras v publica Mu- 
ñoz (Fuero», págifta 360). El padre, 
Burriel, añade este erudito autor en 
una nota, dice en su Informe dt la ciu- 
dad de Toledo loltre petas y medidat: 
«que el privilegio 6 carte de los eaa- 
tellanos, que niera de gran conse- 
cuencia y curiosidad, no existe; pero 
se cite en el de los muzárabes y en 
otro de Escalona. Tampoco existe el 
privilegio primitivo de f*ero de los 
francos; pero se guarda en su archivo 
BU renovación. Finalmente, el privi- 
legio 6 carte de fuero, dada á los mii- 
lárales, existe original en letra góti- 
ca en nuestro archivo, despachada en 
17 de las kalendas de Abril, era de 
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1139, ó sea año de 1101.» (Pígi- 
na283.) 

2. El privilegio otorgado ¿ los mu- 
zárabes .de Toledo tiene la fecha de 
lIOl, de que habla el padre Burriel. 

3. El fuero dado á los muzárabes, 
castellanos y francos de la misma ciu- 
dad, se otorgó en 1118 por Don Al- 
fonso VIL (Arckino seereto de la dndad 
de Toledo, Copia en la Colección diplo- 
náíica delpadre Bubbiel.) 

4. Por este famosísimo privilegio 
dirigido simultáneamente á los caste- 
llanos, muzárabes v francos, confirmó 
Don Alfonso Vil, bajo un tenor, los 
fueros dados separadamente á estas 
tres clases y su tierra por Don Al- 
fonso VI su abuelo; y este es vXfnero 
mvniñpal de Toledo, qu« no sóío fué 
el muelle de su gobierno político, ci- 
vil y criminal naste san Fernando, 
sino que por sabia disposición suja, 
tomó nuevo vigor j aumento. (BcJE- 
RisL, Infome de la dudad de Toledo, 
páginaÍ88.) 

5. Privilegio del rej Don Alfon- 
so Vil, por el cual exime á los cléri- 
gos de Toledo del servicio militer y 
de toda clase de tributos. (Biblioteca 
Nacional, Colección de^vvxmí.; MuÑoi 
Fueros, página 370.) 

6. La carte del privilegio se hizo 
en Maqueda á 11 da las lülendas de 
Junio, era de 1166. 

7. Privilegio del rey Alfonso VII, 
Kir el cual concede el que los clérigos 
le Toledo y de todo su arzobispado 

no sean juzgados criminalmente por 
loe jueces seculares. (CtSdiee de la Si~ 
hlioteea del Escorial, señalado letra C; 
MüSoz, Fneros, pecina S7i.) 

8. Hízose la carta en Burgos, á 14 
de las kalendas de Julio, era de 1174, 

irreapondiente al año de 1136. 

9. Privilegio del rej Alfonso VII, 
eximiendo áloa muzárabes, castella- 

y francos de la ciudad de Toledo, 
del derecho de portezgo v alexor, pa- 
labra árabe que quiere decir diezmo. 
(Arehwo de tadudad de Tolsbo.) 

10. Hizose la carte en Concha 
(Cuenca), ¿ 16 de las kalendas de 
Abril, era de 1175, correspondiente 
alano de 1137. 

11. Confirmación j trascripción de 
varias cláusulas de los fueros anti- 
guos de Toledo por el rey Don Alfon- 
so VII en 1155. (Archivo de la ciudad 
de Toledo.) «Este privilegio, en per- 
gamino V letra francesa, tiene en el 
espacio de la fecha una pequeña rotu- 
ra; con todo eso parece ser dado á 8 
de las kalendas de Abril, era 1193.» 
(Padre BufiHiBL, Informe.) 

12. Confirmación é inserción de 
os fueros de la ciudad de Toledo por 

el rey Don Alfonso VIII, en 1176, era 
1312. (Padbk Mbeino, Escuela paleo- 
grapkiea, 160.) 

13. Privilegio del rey Don Alfon- 
VIII, en que liberte á los caballe- 
ros ó individuos de la milicia de To- 
LBDO y de au término, da décima real 
y de cualquier otro tributo realengo. 
(BibUoleca Nacional, Colección de Bur- 

;SL.) 

14. Hízose este carte en Toledo, 
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víspera de las kalendas de Octubre, 
era 1220, ó sea año de 1182. 

15. Privilegio de Don AfoDBo VIII, 
eximiendo á los coliazos de la iglesia 
de Toledo, de fosadera, facendera, 
pecho y servicio y fonaado, á fosado, 
excepto cuando al rey fuere personal- 
mente al ejército. (Archivo de la igU' 
siadeToLKtM, Z, 8,2.', 1.) 

16. Hízose este carta en Agreda 
(Agreia) á 8 de los idus de Agosto, 
era 1222. 

17. Estetutos de Don Alfonso VHl, 
por los cuales ordena que ningún ve- 
cino de Toledo pueda vender sus bie- 
nes, ni donarlos á ninguna orden re- 
ligiosa, excepto á la iglesia de Sante 
María de la misma ciudad. (Biblioteca 
nacional. Colección de Bukeibl; MuSoz, 
F*erot,'página 388). 

18. Hízose este carte en Alarcon, 
á 3 de Febrero, era 1240* correspon- 
diente al año de 1207. La autoriza 
Domingo, abad de ValladoUd, nota- 
rio del rey, 

19. Fuero de Esealonts. El padre 
Burriel, ocupándose en au Informo de 
la ciudad de Toledo sobre petos y wtsdi- 
lÍM (número 103), del fuero general 
concedido á Toledo á 16 de Noviembre 
del año de 1118, dice que en el mis- 
mo dia se despachó para la villa da 
Escalona otra carte de fuero en todo 
igual á este, con sólo la diferencia de 
subrogar el nombre de Escalona todas 
las veces que nombra Toledo. En el 
número 105 de la misma obra, aña- 
de: «Más porque sn Escalona por ven- 
tura no había ó eran muy pocos loa 

¡árabes, dio orden el citado rey 
(Don Alfonso VII) á Diego Alvarex y 
Domingo Alvarez, hermanos, para 
que diesen á los da Escalona fuero 
conforme al de los castellanos de To- 
ledo, lo que hicieron en 4 de de Ene- 
ro de 1130.» Bste documento hacs 
menos sensible la pérdida del fuero 
de los castellanos de aquella ciudad, 
pudieudo por él venir en conocimien- 
to de los disposicionesquedeél tomó 
el mencionado fuero general. 

El Fuero de Escalona ha sido pu- 
blicado por Llórente en la página 39 
del tomo 4." de sus Notidas iuldricaí 
de las Provincias Vascongadas. Ade- 
más de este edición hemos tenido pre- 
sentes dos copias del documento, in- 
serte la una, en la Colección del pa- 
dre Burriel; y la otra, sacada del ar- 
chivo de la villa en el año de 1776. 
La primera, que desgraciadamente 
no fué hecha por el ilustrado padre 
Burriel, tiene muchos defectos por 
no haber entendido siempre el origi- 
nal el que la sacó", y la segunda, ti&- 
ne aun más, sirviendo sólo ambas 
para corregir alguno de los errores en 
que incurrió Llórente. 

Además de estos fueros, y los da- 
dos en tiempo de Fernando III, Don 
Alfonso el Sabio concedió á los de Es- 
calona en 1261 varios privilegios y 
el fuero real. (Mufioz, Fueros, pági- 
na 485, en la nota.) 

.Toledo (Fbbmando Alvarez db}. 
Famoso capitán y hombre de Estado 
español, más ooaooido enJ^Jll^^ 
üicjiiizeo oy Vj^JOv IL 
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con «I dictado de Gran duque de Alba. 
Seieña.^\.. Naci<5 en 1508 j dee- 
oendfa de una ilustre &milia castella- 
na, originaria de Alba de T<írt 
que contaba entre ana miembroa no 
pocos h&bilas j Talientea guerreros. 

2. A loa 16 afioB, entró en los ejér- 
citos de Carlos Y é hizo su primera 
campaña contra Francia i, las órdenes 
del condestable de Castilla, asistien- 
do & la toma de Fuenterrabia. 

3. Al siguiente año, ;a se áistin- 
giii¿ en la batalla de Pavía. 

.4. Acompañó después al empera- 
dor en BUS campañas de Hungría, 
contra Solimán ti, j en Airioa, con- 
tra Barbarroia. 

6. En 1542 aostuTO el sitio de Per- 
piñan contra'los franoeses, dando ja 
pruebas de tanto valor j de tan con - 
sumada pericia que, á pesar de loa 
esfaerzoB del eneiqigo, eete tuvo en 
breve que levantar el asedio. 

6. Tomó también una parto muy 
activa en la guerra de Smalkalda j 
contribuyó & ganar, en 1647, la ba- 
talla de Muhlberg, en que fué hecho 
prisionero el elector de Sajonia. 

7. Después de la abdicación de 
Cirios V, continuó gozando del fe- 
vor de Felipe 11 y sostuvo, en Fran- 
cia, la famosa campaña que acabó con 
el tratado de Ch&teau-GambreaÍB. 

8. Marchó después á Paria con el 
fin de arreglar el matrimonio del mo- 
narca español con Isabel, hermana de 
Enrique II, j, de vuelta ¿ España, es-, 
tuvo at frente de los negocios del Es- 
tado hasta que estalló la rebelión de 
los Países-Bajoa. 

9. Margarita de Parma, goberna- 
dora de aquellas provincias, opinaba 
que debía acudirse i, las vías de cod- 
ciliacion; peroFelipelI, asesorándose 
del dnqvede Alba, prefirió la guerra 
y acabó por mandar áeste último con 

E leños poderes para sofocar la rebe- 
on. 

10. En 10 de Agoato de 1567 se 
embarcó en Carillena j desde su lle- 
gada mostró el J)*q*e una crueldad 
inexorable. Por mas que Margarita 
hiciera ver al re; loa fatales reaulta- 
doB que podía dar aquella conducta, 
Felipe 11 persistió en su propósito j 
alentó á BU nuevo enviado para que no 
retrocediera un punto. 

11. Los deaeoa del monarca se vie- 
ron bien pronto cumplidos con exce- 
so. La creación del tristemente ñimoSo 
Comije de loi Alborotos 6 Tribunal de 
la Samgre, fué una de lasprimeras me- 
didae tomadas por Don Fernando Ai.- 
vAKBz na Toledo ;, con ello, acabó 
de exasperar los ánimos j de hacer 
intoleraole la dominación española, 

12. MillaroB de víctimas fueron en 
breve entregadas al verdugo; ni el 
sexo, ni la edad, ni la condición, eran 
bastantes á librar al que tenía el in- 
fortunio de hacerse blanco de lasmjs 
bajas delaciones; ;, desde los ilustres 
condes de Egmont j de Hom, hasta 
los más oscuros ciudadanos, tíñeron 
Con BU sangre aquella plaza de Bruse- 
las, que no parecía sino el sitio des- 
tiuiao i iosou eos la población de 
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laa infortunadas provincias flamen- 

13. Entretanto, en los campos de 
batalla se pers^gnía sin tregua ni des- 
canso á los insurrectos, quienes, como 
la hidra de la fábula, hacían renacer 
sus cabezas á cada golpe del hacha. 
Los campos jermoa, las ciudades aso- 
ladas, que dejaban ásu paso nuestros 
heroicos soldados, hacían más vehe- 
mente el anhelo de sacudir el férreo 
yugo que, sobre aquellos países, se 
quería hacer pesar; y el denuedo de 
nuestras tropas t la consumada peri- 
cia de nuestro ilustre biografiado se 
estrallabau en una conatancia y en 
ana fe, que hacía perder toda esperan' 
za de sumisión. 

14. Seis aüos duró el poder tiránico 
del d*q%^ de Alba. En ellos, según 

firopia confesión, había hecho inmo- 
ar á dieciocho mil víctimat; pero, lejos 
de apagar la hoguera con aquella san- 
gre, hizo mis inextinguible el in- 
cendio. 

15. El monarca comprendió sobra- 
do tarde lo erróneo de aquella conduc- 
ta j, por fin, escuchando las quejas 
de aquellas provincias, obligó en 1573 
al dnq%e de Alba á dejar su puesto. 
Desgraciadamente, ni la templanza 
de Don Luis de Requesens, ni las 
campañas de Don Juan de Austria, 

§ rimero, j de Alejandro Famesio, 
espues, fueron bastante á atajar un 
mal, que otra política hubiera refre- 
nado en los primeros momentos. Flán- 
des, después de haber servido de tum- 
ba á millares de valerosoa soldados, 
debía perderse j se perdió. 

16. Vuelto á España el de Alba en 
el año de 1573, no tardó en caer del 
favor del soberano t, desterrado pri- 
mero, encerrado luego en su castillo 
de Uceda, tal vez 'hubiera concluido 
sus dlaa en el olvido j en el abando- 
no, si otroB sucesos no hubieran bo- 
cho necesaria au eapada. 

17. Las revueltas de Portugal, rei- 
no qne'acababa de incorporar Feli- 
pe II i su corona, hicieron bien pron- 
to precisa una mano fuerte j vigorosa 
que sometiera á los nuevos 7 ya re- 
beldes subditos. En 1581, se dio á 
Don Fbrnan&o Alvarbz de Toledo el 
mando de un ejército; 7 pocas sema- 
nas después de haberse puesto al fren- 
te de él, el monarca español ae hacía 
coronar en Lisboa. 

18. Aunque no tantas como en 
Flándes, memorias de su dureza dejó 
también en Portugal; pero la muerte 
los atajó con su pesada mano: en 11 
de Diciembre de 1582, dejaba de exis- 
tir en la ciudad de Lisboa. 

19. Valeroso soldado, capitán há- 
bil j entendido, sólo ana sombra, 
pero sombra terribfe, tuvo Don Fkb- 
NANDO Alvakbz de Tolbdo SU su vida, 
llena de triunfos. Menos político que 
subdito fiel, refiejó toda la crueldad 
de su dueño. Tal vez en otro reinado, 
la gran figura del bravo caudillo se- 
ría uno de los máa hermosea laureles 
de nnestra patria. Si noa limitamos á 
ver en nuestro insigne personaje el 
genio militar, podemos dwir que «1 
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dvqne de Alba ea una existencia ver- 
daderameute gloriosa. 

Toledo (Francisco de). Caballero 
español de la casa de Oropesa. Fué 
nombrado virrey del Perú en 1666; 
hizo morir en el cadalso al joven inca 
Tupac-Amarú en 1571; 7, de vuelta i, 
España, en 1581, fué acusado de mal- 
versación j murió en una cárcel. 

Toledo (Pedro dbJ. Hombre de Es- 
tado español, apellidado el Grande, 
que nació en Alba de Tórmes en 1484 
y murió en Nápolea en 1563. Nom- 
brado virrey de este país por Carlos V, 
en 1553, hizo en su gobierno pruden- 
tes reformas; pero, habiendo intenta- 
do restablecer la Inquisición, tuvo 
que suprimirla al año sigoiente, i 
consecuencia de an levantamiento ge- 
neral. 

Toledo (Juan de]. Distinguida 
pintor 7 militar español, que naciá 
en Lorca en 1611 7 murió en 1666. 
Fué á Italia en clase de soldado 7 por 
BU valor llegó á ser capitán; pero en 
breve dejó la carrera de las armas 
para seguir la de la pintura, á que 
mostraba grande afición. Residió su- 
cesivamente en Granada, Murcia j' 
Madrid, donde acabó bus diaB,'7ea 
todas partes dejó obras de mérito. En- 
tre ellas, ae citan, como más notables, 
las siguientes: Concepción y otros cua- 
dros (en laa monjas de Don Juan de 
Alarcon de Madnd); Sanio Tomáe de 
A quino preientando >w obrat á Grieto 
(fresco en el templo de Santo Tomás 
de Madrid); Intttlndon de la drden de 
loe trinitariot (en Alcalá de Henares}; 
Santa Ana dando Uccion i la Virgen (en 
Talayera da la Reina); Atuneim íen 
Murcia), y Baíallae 7 JUarinat (ea 
Granada). (Sala.) 

Jteteüa. — 1. Fué discípulo prime- 
ramente de su padre, Miguel de Tole- 
do, 7 luego, en Roma, del Cerquozzi, 
llamado el Miqvel Ángel de loe iata- 
llae. 

2. Debió el trato 7 amistad de éste 
á la fortuna qne le llevó á Italia, en 
calidad de soldado, y que, gracias A ' 
su valor 7 á su pericia parala carre- 
ra de las armas, le empujó hasta ha- 
cerlo capitán de caballos en mu7 corto 
eapacio de tiempo. _ _ • 

3. La esperanza que concibió, bajo 
la dirección del Cerquozzi, de lleñr 
á ser un buen pintor, te hizo abando- 
nar la vida militar por la del artista. 

4. Cuando juzgó que había adqui- 
rido cierto estilo 7 manejo suficiente 
en el colorido, se reatifuyó á Kspaña. 
y, establecido en Granada, pinto para 
particulares muchos cuadros peque- 
ños de marchas de soldados, batallas 
7 marinas, que le dieron crédito y le 

firoporcionaron obras públicas para 
Ds templos de la ciudad; especial- 
mente, para el de San Francisco. 

5. Poco después, pasó á Murcia y, 
entre las obras que allí dejó, fué muy 
celebrado el grao cuadro de la AtiM- 
eion de Nnetlra Señora, que hizo para 
la congregación de caballeros secu- 
lares del colegio de San Esteban da 
la Compañía de Jesús, y la inveucioa . 

y dibujo de otro onadro de la M¿í¡í LC 
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dt Ltpa»to, .quo &cat»5 As piíitKr Ma- 
teo QiUrte, ptra 1« capilla del Ba- 
sario. 

6. Vino, por último, í la Corte, j, 
sin embar^ de haber en ella muchos 
j buenos profesores, no le faltaron 
obras de conaideracion en ^ue hacer 
gala de su iaveutiTa j facilidad. 

7. Laa dotes de este artista son: la 
▼ida j movimiento de sus figuras, la 
riqueza de la composición j la bri- 
llantez del colondo. Su dibujo es al- 
go descuidado. 

8. Sobresalid en la pintura de ba- 
tallas j campamentos t quedó muj 
inferior en los cuadros de asuntos sa- 
grados. Entre laa obras que ejecutó 
de este último género, ñgura es pri' 
mer lugar el retablo del altar msToi 
de las monjas de Don Juan de A.lBr 
con, en que representó la Concepeio» j 
la TrUndad. A pesar de las brillantes 
dot«s que en él revela, este cuadro le 
valió la s&tira mordaz de sua coetá- 
neos. 

9. En el museo de Madrid se con- 
■ervan tres lienzos suyos, represen- 
tando combates navales j señalados 
con los números 1045, 1046 j 1047 
del catálogo. 

Toieno. Masculino. A*tigUiadet. 
Uiquina de sitia de los antiguos ro- 
manos, para escalar las murallas de 
las ciudades. Bra una gran. tabla 6 
puente horizontal, sujeta de una ma- 
nera movible i lo alto de un m&atil, 
7 maniobraba ¿ manera de báscula. 
Se colocaba el mástil cerca de la mu- 
ralla sitiada, se ataba á una de las 
extremidades un gran cajón ó cesta 
donde se colocaban tres ó cuatro sol- 
dados, j después, con la ajuda de 
fuertes cordajes, se bajaba hasta el 
suelo la extremidad opuesta; el cajón 
•• elevaba entonce? hasta la altura de 
la muralla sobre la cual se lanzaban 
los soldados. Según otros autoras, el 
cajón podía contener hasta 30 hom- 
brea de guerra, que se encontraban 
levantados como por un resorte, á la 
altura de las murallas, jj Según Pli- 
nio j Plauto se empleaba también 
como un aparato para sacar agua por 
medio de un cigüeñal. 

Btuioloqía. Latín tolleno, forma de 
tolUrt, levantar. 

Toler. Masculino, ^nnitwtática. 
Antigua moneda de Suecia, que era 
una especia de liúgote de cobre j va- 
lía un rixdal.de plata. 

Tolerable. Adjetivo. Sufrible, lle- 
vadero, que se puede aguantar j to- 
lerar. 

ETtMOLoafi.. Tolerar: latin, iSlÜro' 
t/tUt; italiano, tollerahile; francés, to- 
UrabU; catalán, toUrablt. 

Tolerablemente. Adverbio de mo- 
do. Con tolerancia v paciencia, 

ETiyoLoaU. ToUrabU v el sufijo 
adverbial me»U: latin, íoUrabiHítr; 
italiano, loUraiilmeitle; francés, toU- 
rabUmenl; catalán, tolerabUiiunl. 

Toleracion. Femenino anticuado. 

TOLERAKOIA. 

Tolerado, da. Participio pasivo de 
tolerar. 
BriuOLOOfA. Latin tSÍMtut, partí- 
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eipio pasivo de tíSlírart, tolerar: cata- 
lán, toUrai, da; francés, ioUré; italia- 
no, iolUralo. 

Tolerancia. Femenino. El acto j 
efecto di tolerar. 

Etiuolooía. ToUrar: latin, toleran- 
ñti, forma sustantiva abstracta de tS- 
l^rant, tolerante; italiano, lolUrAUta; 
ínacéa, toUrance; provenzal, tolíera»- 
ta; catalán, tolerancia. 

SiNONiuiA.. Tolerancia, ío¡era»íiewio. 

Tolerancia expresa el hecho: una 
virtud humana. 

Tolera»titmo expresa el principio: 
un siatema social, moral j religioso. 

En caso idéntico se halla un sinnú- 
mero de vocablos de nuestra lengua. 
Sirvan da ejemplo loa siguientes, á 
fin de que puedan g^ia^ a la juven- 
tud estudiosa. 

Dualidad, dualiamo. 

ViUlídad, viulismo. 

Sociedad, socialismo. 

Terror, terroriamo. 

Puridad, puritanismo. 

Razón, racionalismo. 

Protesta, protestantismo. 

Fatalidad, fatalismo. 

Tolerante. Participio activo de 
tolerac. £1 que t«lei-a. 

ExmOLoafA. Tolerv: latin, tSlí- 
rans, CSlíraitlie, forma adjetiva de í(f- 
iíí-arí, tolerar: italiano, ío/iíTtf mí; fran- 
cés, Itléraiii; catalán, tolerant. 

Tolerantismo. Masculino. Opi- 
nión de los que creen que debe [per- 
mitirse en el Estado el libre ejercicio 
de todo culto religioso. 

EriuoLoafA. Tolerante: catalán, ío- 
Uraníitme; francés, toUrantitme; ita- 
liano, tollerantiemo. 

Tolerar. Activo. Sufrir, llevar con 
paciencia. Q Disimular algunas cosas 
que no son licitas, sin consentirlas 
expresamente. 

Ktiuolooía. Sánscrito t%l, coger, 
suspender, quitar; tvlA, balanza; grie- 
go, Oáu (íháSj; TaXiiv (¡alan), llevar en- 
cima; tiXsvtov (lálaHlon) , balanza; 
godo, íAkío», soportar; latin, ferré, 
íuli, ISfuM, llevar; tulere, conducir; 
íollere, levantar; tolerare, llevar en 
paciencia; italiano, iollerare; francéa, 
tolérer; provenzal, tollerar; catalán, 
tolerar. 

Jleteña. — 1, Del latin tolerare, for- 
mado de la raíz tol (que se encuentra 
también en tollo, tuli) y del sufíjc 
erare, au9 le da un valor intensivo. 

2. Hagamos notar aquí la sinoni- 
mia entre ferré (en au acepción mo- 
ral) j tolerare, por cuanto nos dará 
luz para establecer la que hay entre 
llevar, amllecar, sufrir, soportar, tole- 
rar, etc. Go!i.fero,Jert, ferré, t%li, la- 
tum, lo que el sujeto lleva ó soporta 
se considera como un &rdo, como una 
carga, es decir, de una manera mera- 
mente objetiva, y como un estado 
puramente exterior; y con tolerare, 
sujeto representa un papel más ii 
portante, porque la acción de llevar ó 
soportar supone fuerza v perseveran- 
cia, jes considerada subjetivamente; 
es decir, como estado psicológico, 
como conciencia del peso 6 de la car- 
ga j menosprecio del sufrimianto 6 
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padecimiento. Toler anter ferré, signi- 
fica llevar con paciencia, con ánimo, 
con valor. Toleranter dolorem pati (Ci- 
cerón, Tuse., 11, XVIl] es sufrir el 
dolor con constancia. (Mon'lau.) 

SiHONiuu. Artie*lo prinuro. — To- 
LKKAB, sUFUa, pHKUiTis. Se toleran laa 
cosas cuando, conociéndolas y tenien- 
do uno por BU part« el poder, no se 
impiden. Se tu/re» cuando uno no se 
opone á ellas, haciendo como que eo 
ignoran, ó como que no ae pueden im- 
pedir. Se permite» cuando se les auto- 
riza por un consentimiento formal. 

Tolerar j tufrir no se dice einó de 
las cosas malas, ó que se tienen por 
tales. 

Permitir se dice tanto por el bien 
como por el mal. 

Loa magistrados se ven á veces 
obligados a tolerar ciertos males, por 
temor de que sucedan otros mayores. 
Ss prudente á veces tufrir abusos en 
la disciplina de la Iglesia, antes que 
romper sn unidad. Xas leyes huma- 
nas jamás pueden permitir lo que las 
divinas prohiben: pero prohiben á vo- 
cea lo que éstaa permiie*. (Maitca.) 

Articulo ttgwtdo. — ToLsaAB, con- 
SBNTiB, putuiTiR. Se toUra el mal Ó el 
abuso, haciendo que se ignora au 
existencia ó su malicia; se coiuie*te, 
condescendiendo pasivamente, no pro- 
hibiendo lo que conocidamente se tie- 
ne por malo; se permite condescen- 
diendo activamente, dando unconte»- 
timieKto abierto que lo autoriza. 

Muchas veces es forzoso toUrar al- 
gunos males inevitables en la socie- 
dad; pero no se debe hacer de modo 
que el público conozca que ae eotuini- 
te*, y mucho ménoa que crea que ae 
permiten; porque la tolerancia repre- 
senta una ignorancia artificial, ó unS 
razón poderosa que tácitamente des- 
aprueba el mal inevitable; pero el 
consentimiento la aprueba indirecta- 
mente, y el permiso le autoriza con 
toda formalidad. (Huerta.) 

Articulo tercero. — Tolbrab, OOnsbm- 
TiB, AOUANTAB, suFEiE. ToUroT OS lle- 
var con paciencia. 

Consentir es no protestar. 

Aguantar es seguir la corriente. 

Sufrir es resignarse. 

La tolerancia lleva en sí la idea da 
mansedumbre. 

El consentimiento, la de conformi- 
dad. 

En el agua/nte hay algo de impa- 
ciencia. 

El sufrimiento no se concibe sin 
abnegación, sin paciencia, sin fe. 

Se tolera una religión, un abuso, 

^ consiente ua fallo. 

Se aguoMta una broma. 

Se sufre una injusticia, ana des- 
gracia, un dolor, una injuria; sew- 
fre la miseria; se sufre el martirio. 

Todos debemos tolerar las laltas d« 
nuestros semejantes. 

El que no quisiera consentir nin- 
gún desafuero, no podría: vivir en el 
mundo. 

Conviene saber aguantar para no 
ser objeto de burla. 

No hay cosa mejor que obrar bira 
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para no «í/Wr, ni otro recurso que 
saber rwfnr todoa loa males qae no 
podamos prever ni evitar. 

La tolerancia es una escuela, un sis- 
tema, uaa moral. 

El cofutníimieitto ea muclifta veces 
un abaodoao; otroa veces una necesi- 
dad; otraa, una política. 

El agwi^te en el valeroso, es pru- 
dencia; en el pusilánime, es debili- 
dad y cobardía. 

£r»/nMÍ«iío es en todos los hom- 
brea la virtud m¿s indispensable y 
mia universa de este mundo. ¿Por 
qu^ Porque es & la vez una heroici- 
dad j una recompensa; un dolor j 
una palma. 

Tolet (Fbanoisoo). Teólogo, diplo- 
mático v cardenal español, que nació 
en CiSraaba en 1532 j murii) en 1596. 
Acompañó al cardenal CommendoQ 
en su legación k Alemania j paaó 
BUS últimos dias en Roma. Dejó una 
obra titulada: Smnata constímiia. (Sa- 
la.) 

Mtitña.—l, Á. los 15 años era pro- 
fesor de filosofía. 

3. Después fué predicador de loa 
papas Ko V, Gregorio XIII, Sixto V 
T Urbano VII, y teólogo ordinario de 
Gregorio XIV, de Inocencio IS j de 
enemente VTII. 

3. De vuelta de su misión diplo- 
mática en Alemania, j cuando -ya 
en 1593 había recibido el capelo car- 
denalicio por recompensa í. sus méri- 
tos, contribujó poderosamente á que 
ge levantara la excomunión que ae 
había fulminado contra Enrique IV 
de Francia. 

4. Ademia de la obra citada en el 
cuerpo de esta biografía y que se im- 

- primió sn 1618, había eacnto ya otra 
titulada: Commmtarii el aimolaíionei 
i» Zucam (Roma, 1600, un volumen 
en folio.) 

5. li& StmmacomlUntiaíuétTeÁM- 
ciiB. al francéa con el título de: Iiu- 
tntccitm de lot laceráotts, v muy reco- 
mendada BU lectura por Boesuet. 

Toletazo. Masculino. El golpe da- 
do con el tolete. 

Tolete. Masculino. Marina. Palito 
redondo que se fija en la regala de 
las embarcaciones menores, donde ae 
asegura el remo, y sirve de punto de 
ap£TO para la acción de remar. 

Toloiz. Masculino. Nitmimitica. 
Moneda de los obispos de Toul. 

Tolomi. Masculino. Especie de 
planta de Amáríca y de las Indias. 

Tolondro. Masculino. ToLOKfiaoH. 
A TOPA TOLONDBO. Modo adverbial. 
Sin refiexion, reparo 6 advertencia; 
aturdidamente. 

Tolondrón, na. Adjetivo. El atur- 
dido, desatinado y que no tiene tien- 
to en lo que hace. Se usa también co- 
mo sustantivo. Masculino. Bulto 6 
chichón que as levanta en alguna 
parte del cuerpo; especialmente, en la 
cabeza, de resultas de un golpe. Jl A 
TOLONDRONES. Modo adverbial. Con 
tolondros 6 chichones. | Modo adver- 
bial metafórico. GOn interrupción, 6 
i retazos, 

ErniOLoaÍA. «Pudo decine del la- 
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tino TolUre.* (Academia, Diceímarie 
de 17S6.) 

Tolonea. Masculino plural. Pro- 
vincial Andalucía. Tolano, en 1^ 
bestias. 

Tolosa. Femenino. Geografía. Ciu- 
dad arzobispal de Languedoc. 

Etiuoloqía. Latin TSldsa; italía- 

I y catalán, Toloia; francés, Ton- 
loMe. 

Tolonida. Patronímico. Bittoria 
oriental. Descendiente de Tolo»»; nom- 
bre de una dinjatía que reinó en Egip- 
to y en Siria, desde el año 270 de la 
Hegira hasta el 299 (883 á 904 de 
nuestra era). 

Tolosano, na. Adjetivo. El natu- 
ral de Toloaa, y lo perteneciente á 
ella. 

Etiuoloqía. Toloea: catalán, S'olo^ 
td, na. 

Tola. Uaaculino. Bálaamo que se 
coge en la villa de eate nombre, en la 
Nueva-Qranada. Se saca por incisión 
de un árbol parecido á un pino pe- 
queño. Su virtud principal es curar 
heridas, por grandes que sean, en po- 
co tiempo. 

Tolva. Femenino. La caja que está 
colgada sobre la rueda del molino, 
donde se echa el grano, que sale poi 
abajo por un agujero angosto y cae 
en la muela, donde se hace harina. 

ETiuoLOOfA. 1. Bajo latin íreumia, 
trémula, trenaa, trémula, Iremellnin, 
caja del molino en que se echa el gra- 
na: italiano, tramoggia; francés, tre- 
miiyje, tremuia, tremouille, en Cotgra- 
V6¡ moderno, Iremie; provenzal, tre- 
maeút; catalán, trevtuja; Berry, ter- 
muée, ír«fi«/e; santonjés, íríww; for- 
mas del iatin Iremíre, temblar. 

No merece atención alguna la 
interpretación del siguiente texto; 
«Covarrubias dice que es voz hebrea.» 
(ACADBMiA, Diccionario de 1726.) 

Tolvanera. Femenino. Remolino 
de polvo que, agitado del aire, se 
mueve circularmente, levantándose 
en alto, á semejanza de los del agua. 

Tolla. Femenino americano. Arte- 
grande en figura de canoa, que 

lan en el campo para dar de beber á 
loa animales. 

Tolladar. Masculino. Atolla- 
dero. 

ToUecer. Activo anticuado. TO' 

LLIR. 

ToUido, da. Participio pasivo del 
verbo toller. «Lomismo que Quitado. 
Es voz anticuada.» (Acadbhia, Sic- 
donario de i726.) 

ToUer. Activo anticuado. Quitar. 

Etiuolooía. Latin tollírt. Levantar, 
quitar de en medio. 

ToUido, da. Adjetivo anticuado. 
Tullido. 

Tollidnra. Femenino anticuado. 
Tullidura. 

Tollimiento. Masculino anticua- 
do. La acción y efecto de toUer ó 
quitar. 

Tollina. Femenino familiar. Zur- 
ra, paliza. 

EriuoLboÍA. ToUido. 

Tollo. Masculino. Icdolo^Ui. Pez 
parecido enteramente i la hja, y la 
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misma lij'a, en concepta de algunos. || 
El ho vo formado en la tierra, del cual 
usan 108 cazadores para ocultarse i 
la vista de la caza. | Atolladbro. 

EtiuolooIa. Latín tollet, papera, 
por semejanza de forma. 

Toma. Femenino La acción de to- 
mar ó recibir alguna cosa. \ Con- 
auiata, asalto ú ocupación por armas 
e alguna plaza ó ciudad. \ La por- 
ción de alguna coaa que se coge o re- 
cibe de una vez; como: una toka de 
quina. Q La abertura que se hace en 
algún cauce ó acequia, para coger da 
ella porción de agua. \ de razón. El 
asiento ó anotación en loa librea de 
contaduría de loa libramientoa, car- 
tas de pago, etc., y de loa contratos, 
herencias, etc., en las oficinas de hi- 
potecas. 

Etiuolooía. Griego tijjLoi; (itfmot), 
división, forma de TEjiveiv (íemvñn), 
dividir; latin, íSnut, pedazo; tSme, 
división. 

Sentido etimol^tco.—^Fouí significa 
parte, porción, como lomo, parte de 
una obra. 

Tomada. Femenino. Toua, por 
conquista, etc. 

Tomadero. MaacuUpo. La parte 

Íor donde ae toma alguna cosa. U 
oiíA, en loa caucea y acequiaa. || 
Pliegue, follaje ó especie dejilforza 
cogida á trechea y de modo que haga 
labor, de que usaban en lo antigua 

tiara adorno, ó como guarnición de 
os vestidos. 

Tomadillo. Masifulino diminutivo 
autícuado de tomado. || Metáfora an- 
tigua. Roncha, picaduras, señal en el 
cuerpo. 

Tomado. Masculino anticuado. 
Pliegue, alforza, follaje, en el ves- 
tido , 

Tomador, ra. Masculino y feme- 
nino. 'El que toma. | Montería. Bl 
perro que coge bien la pieza. | Ma- 
rina. Cajeta larga con que ae acaban 
de aferrar las velas, liandola con las 
veM^ hasta la cruz. 

m'OáOLoaÍA. Tomar: catalán, toma- 
dor. 

Tomadnra. Femenino. La acción 
de tomar, ¡j Se usa más frecuentemen- 
te por la cantidad ó porción que ae 
puede tomar de una vez. 

Tom^on, na. Adjetivo. El que 
toma con frecuencia, facilidad 6 des- 
caro. |{ &erma»ia. Oficial 6 ministro 
de justicia. 

Tornamiento. Masculino anticua- 
do. La acción y efecto de tomar. 

Tomante. Participio activo anti- 
cuado de tomar. El que toma. 

Tomar, Activo. Coger ó asir con 
la mano alguna cosa. || Recibir ó acep- 
tar de cualquier modo que sea. Q Per- 
cibir ó cobrar, Q Ocupar ó adquirir 
por expugnación, trato 6 asalto al- 

funa fortaleza Ó ciudad. Q Comer 6 
eber; como: tomar un desayuno, «1 
chocolate. J Entender ó interpretar aa 
determinado sentido lo que está oscu- 
ro, .dudoso ó equivoco. || Metáfora. 
Aprender ó concebir alguna coea, se- 
gún el afecto que domina. J Atajar, 
cercar 6 cerrar ,^0»,|^B(¿j^^í@t^ [(^ 
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lOaiter 6 hnrtar-J Cowkas; j uí 
■e dÍM: TOMAS frotu, etc. | Ihitax; 
j uí se din: TOMAB los modftles, el 
estilo 6 lupropiedsdes de alguno. 1| 
Fsmilisr. Sobrcreiiir ¿ noo de noero 
slgfnns especie 6 afecto que le iocits 
émaere tioUd tunen te ; j uí le dice: 
tomarls á uno el sueño, Is risa, la 

ra, etc. I Recibir en sí los efectos 
sienas cosas, eonsintiéodolos 6 
padeeiéadolos; / asf se dice: tomak 
irío, calor, pénduinbre, etc. | Em- 
prender alguna cosa, 6 encararse de 
al^aa dependeneía 6 atgoao. \ An- 
ticuado. Hallar á coger a alguno en 
colpa 6 delito. | Sobredar ¿ sor- 
prender el ijümo al^n accidenta ¿ 
otra aflicción. \ Elegir entre Tarias 
COMU qnese ofrecen al arbitrio, algu- 
na de ellas. | Cubrir el macho á la 
hembra. | En el juego de naipea, Ha- 
cer 6 ganar la baza. | En el juego de 
Clota, suspender t parar la que se 
■acado, sin Tolverla ni jugarla, 
por no estar loa jugadores en lu lu- 
gar ú otro motivo semejante. J Junto 
con algunos nombree, significa lo 
minno que aquellos lerbos de donde 
nacen los nombres con que se junta: 
como: TOMAX resolución, resoWer; 
TOHAR descanso, descansar. | Junto 
con ciertos nombres, comoy«rM, a- 
pírií», aíUiHo, iiherUtd j otros seme- 

) 'antes, Tale recibir 6 adquirir lo que 
os mismos nombres significan. )1 Jun- 
to con los nombres de instrumentos 
COD qoe se liace alguna cosa, vale 
q'ercitarse en elli 6 ponerse á hacer- 
la; como: TOUAB la pluma, que vale 
escribir; Tou ab la aguja, coser, etc. || 
Llevar i alsnino en su campáfiía. | 
Anticuado. Coger, asir 6 cazar. | Ma^ 
ri«a. Aportar, arribar ó llegar á al- 
gún fondeadero. \ Recíproco. Cubrir- 
se de moho d orin. Dicese propiamen- 
te de loe metales. ¡ Anticuado. 'Junto 
con la preposición lí 7 el infinitivo de 
otro verbo. Valia ejecutar lo que este 
verbo significaba. | Touak aloo ó 

' ALOUKA COSA POB IKINDX QVRHA. Frase 

metaftirica j familiar. Entenderla j 
tomarla en sentido picante, contra la 
intención del que la hace 6 dice. B 
DB WjÍs AI.TO ALOUNA COBA. Fraso me- 
tafiírica. Acercarse más al origen 6 

Jríncipio de ella. O Doa &B lias t 
UAN DANZAKTB. Frasc metafórica. 
Ausentarse impensadamente 6 hacer 
fuga. I BNUiBHDA. Frase anticuada. 
Castioar. i lab db Villadibho. Fra- 
se. Ausentarse impensadamente, de 
ordinario por huir de algún riesgo 6 
compromiso. ! ó ib las dubas con las 
uadubas. Reirán que se usa para sig- 
nificar que debe llevar las incomodi- 
dades de un empleo, cargo 6 negocio, 
el que tiene las utilidades j los pro- 
vechos. I POB AVAHTB. Frftse. Martna. 
Virar la nave involuntariamente á de 
propósito por la parte por donde viene 
el viento. 1| bazon. Frasa. Asentar 6 
anotar en los libros de contaduría los 
libramientos, cartas de pago, etc. || 
8OSBB sí. Encargarse do una cosa, 
resposder da ella, y Mis valb un 
Toiu QUi DOS tb dabí. Refrao que 
eosefla <^ue el bies pnaente ijiie se 
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dis&vfa, es preferible á las esperan- 
xas T promesas, aunque sean madores 
j mas halagfieüu. | ¡TcntAl ó ¡tohb! 
Voces del verbo tohab, que se osan 
como intcijeceion para significar la 
estraSexa que causa alguna especie. 
TüiuBLA CON ALOUNO. Frase. Con- 
tradecirle j culparle en cuanto dice 6 
hace. I Tener tema con él. ] Tówatb 
KSA. Expresión que se usa cuando 
á alguno se le da un golpe, 6 se hace 
con él otra cosa que sienta, pata de- 
notar que la merecía, 6 el acierto del 
que la ejecuta. Suele añadirse: v 

VUBLVB POB OTBA. { ToUABSB COK AL- 

OCNO. Frase. Reitir 6 tener contienda 
6 cuestión con él. 

BriHOLoofA. «Covarrubias jniga se 
dijo de la voz griega Tomo», que sig- 
nifica parte; pero mÍB bien parece 
puede venir del griego Kumá, que 
significa adquirir ó poseer.» (Acadb- 

SiHOMiiáiA. Arlle%io priwten.—To- 
MAB, BxciBiB Secihir es la acción for- 
mal con que aceptamos & adquirimos 
lo que se nos da. Tomar ea la acción 
material con que nos apoderamos de 
una cosa. 

Se rccib* del amigo el regalo que 
nos envía, j se iom» materialmente 
del criado que lo trae. 

También haj otra diferencia entre 
estos dos verbos, j es que para Umar 
basta la voluntad j acción del que 
toma; pero para reciÜr no basta la 
acción j voluntad del que recibe, por- 

aue se necesita también que concurra 
t voluntad j acción del que da. 
No puedo rtciiir lo que no me dan, 
pero puedo tonutrlo; j así el que hurta, 
loma, no ríábt. (Huebta.) 

Artíatlo ugiMtdo. — Touab, coobb. 
Se Urna con menos esfuerzo que se eo- 
ce. Tomo lo que me dan; cojo lo que 
na caído al suelo. Tcsisrunaflornoes 
lo mismo que cocerla, porque se pue- 
de tomar del fiorero, de encima de 
una mesa, 6 de mano ajena; pero co- 
ger una flor es arrancarla de la mata. 
Se toma el fresco, el bafio, la medici- 
na; se ecyt la pelota al vuelo, las aves, 
en la caza, los peces, en la pesca. El 

3ue me dice: ioma esto, me da algo 
e mano i¡ mano: el que me dice: co- 
ge eso, me da algo arrojándomelo. 
(Mora-.) 

Artículo Urcero.-^ToiiíR, coobs. 
Tomar expresa una 'acción paeiva: 
coger, una acción activa. 

Tomo lo que me dan. Lo cojo de 
otras manos. 

Cojo lo que me acomoda. Lo tomo jo. 

Tomar es la necesidad de muchos. 

Coger es el arriesgado privilegio de 
pocos. 

Más vale coger coa una mano, que 
lomar con las dos. 

Esto dicen unos. Otros dicen: más 
que coger con las dos manos, vale 
temar coa una. 

Los lectores verán lo que les pare- 
ce mejor. Nosotros entendemos que 
se debe a^er con tino 7 tomar con 
cautela. 

Tomarse. Recíproco. Culnirse 
m* wn de orin. 
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ToBás. Nombre propio da varón: 
SAirro ToHÁs. 

BmioLOGfA. Griego Añfu, taó^xTo^ 
(íia Sm a, tkaimñtot}, marmTilla; tn(ii- 
;*• (tKnmadti), vo admiro: latin. Tía- 
WM, que p«só al ñmncés. 

Tomis ,&AHTo). Uno de los doce 
■móetoles, llamado en griego Diiime. 
Según las tradiciones, fué á predicar 
el Hvangelio hasta las Indias. (Sala.) 

Setena. — 1. Era natnrml de Gali- 
lea, 7 allí fué donde el Divino Uaes- 
tio le escogió como ano de sus discí- 
pulos. 

2. Es célebre por su incredulidad, 
después de la Resurrección, á la que 
no dio fe hasta que hubo tocado las 
llsjras del Salvador. 

3. Despnes de Is dispersión de loa 
spóstoles, fué i predicar el Bvange- 
bo á los parthos 7 U^ hasta las In- 
dias, donde xu&io el martirio en C»- 

4. 8u cuerpo fué trasladado áEdeft- 
sa, donde se veneraba en el siglo iv. 

5. Se celebra su fiest» el 21 de Di- 
ciembre. 

Tomis de Aqoino (santo). Céle- 
bre doctor escolástico, llamado*/ Doc- 
tor astgñieo j el Ángel de U etcueU, 
que nació en el reino de Ñapóles en 
1227 7 murió en 1274. Era descen- 
diente de una ilustre bmilia; entró 
en la Orden de los dominicoB y adqui- 
rió gran celebridad por su talento 
verdaderamente filosófico, que aplicó 
Á dar á la teología una base sólida 7 
racional. El arte individual de racio- 
cinar, que el Orgamo* de Aristóteles 
concedía á los hombres, abrió ancha 
puerta a] libre eximen; la rason in- 
vadía las materias de fe, eludiendo la 
autoridad, cuando no llegaba hasta 
combatirla. Semejante disposición de 
los ánimos amenazaba directamente 
á la Iglesia, que comprendió el peli- 
gro. tíAMio Tomás representó inatan- 
táneament« la necesidad que había de 
revestir, por decirlo así, ¿Aristóteles 
de todo el aparato de la autoridad, 
corregirle en nombre de la Revela- 
ción (]C08a BÍngular!j considerándote 
al mismo tiempo como infalible ó, 
poco menos, j de este modo quitó mo- 
mentáneamente alguna influencia i 
las doctrinas del filósofo griego. Tal 
fué el obj eto de la Summa tthologUe, qns 
comprende, además de la metañeica, 
un sistema completo de moral yáun de 
política, 7 en la qnese encuentran in- 
dicados 7a, siguiendo á san Agustín, 
los principales rasgos de la Teodicea 
de Leibnit7. Como este célebre pensa- 
dor, SANTO Tomás cree también que 
Dios se determina siempre por la ra- 
zón del mejor, 7 admite, con el obis- 
po de Hipona, wm grada efieaepor H 
mima. En metafísica es idealista 7 
considera las ideas abstractas como 
formando la esencia de las cosas; en 
moral reconoce entre el bien 7 el mal 
una distinción esencial é independien- 
te de la voluntad de Dios. Las doctri- 
nas de SANTO Tomas, que había estu- 
diado en Colonia, bajo la dirección 
de Alberto el Grande, tuvieron mucho 
eco en la universidad de Paria, donde 
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tomd la borla de doctor on 1355; pe- 
ro BU sabio autor rehasd conatante- 
ment« las diga i da des eclesiásticas 
con que quisieron honrarle loa papas 
Inocencio IV j Clemeute IV, conten- 
tándose únicamente con el título de 
Jtjíniáor ápro/eior de i% Orden. Duna 
Scott le combatió enérgicamente des- 
pués de su muerte, jr esta disputa, que 
marca la tercera época de la escolás- 
tica, dividid la escuela en tomatúías 
-j ucolülat, que BostuTieron grandes 
polémicas sobre las doctrinas do sus 
maestros. Sus principales obras son: 
SuMma (heologta, ja citada, j una ^k- 
«a de la fe católica contra loi gentiles. 
Todas forman 18 tomos. (Sala.) 
. Setena. — 1. Pertenecía í la familia 
nobilísima de los condet de Aq\ 
Por BU abuelo paterno, Francisco de 
Suabia, descendía de la raza impe- 
rial de Alemania, j, por su madre 
Teodora, perteneciente & la casa de 
los CaraecujU, era nieto del empera- 
dor Federico Barbarroja. 

2. Nació en el castillo de Bocca- 
Secca, situado en el territorio del 
reino de Nápolee. 

3. En su mia tierna infancia j 
esuido contaba poco más de seis años, 
fué enviado á la abadía de Monte Ca- 
sino, da la Orden de san Benita, para 
empezar alli sus estudios. Cuando 
contaba diez, se le mandó á Ñapóles, 
donde no tardi5 en frecuentar la uni- 
Tersidad, que Federico II acababa de 
restaurar. 

4..Sus primeros preceptores fueron 
un maestro llamado Martín, con quien 
estudió la gramática ; la lógica, j 
Pedro de Subernia, que le en&efl¿ la 
filoBoña y las ciencias. 

5. A pesar del brillantísimo por- 
Tenir que se le ofrecía, el joven here- 
dero de los condes de Aquino formó, 
desde los 16 afios, el jirojecto de re- 
tirarse á un monasterio j abrazar la 
¿rden de santo Domingo- 

6. Ni loB ruegos, ni la violencia, 
ni la astucia, puestos en juego por 
su familia, lograron separarle de 
aquel propósito, y, hacia fines del 
año 1344, pronunciados sus votos, 
dejó el reino de Ñapóles para acom- 
pañar í. Juan el Tentífnieo, superior 
general de los dominicanos, que vol- 
vía á Colonia, pasando por Francia. 

7. Entonces fué cuando comenzó á 
recibir las lecciones de Alberto el 
Grande que, originario también de 
una nobilísima familia, había renun- 
ciado al mundo veintrcuatro años an- 
tes, para consagrarse, bajo el hábito 
dominicano, i los deberes de la vida 
monástica v al cultivo de la filoBofía. 

8.. Bajo la dirección de tan experi- 
mentado guía, bien pronto extendió 
el círculo de sus conocimientos, com- 
pletd BU propia educación y aprendió 
a dirigir la de los demás. 

9. Su carácter taciturno había he- 
cho que BUS compañeros le llamaran 
el Gran buey mudo de SieiUa. Un dia, 
fué interrogada por el maestro sobre 
las más espinosas cuestiones j, como 
respondiese con una sagacidad sor- 
prendente, dijo el gran Alberto: <Le 
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llamáis el Sney mndo; pero sabed qae 
los mugidos de su doctrina se ex- 
tenderán muj en breve por toda la 
tierra.» 

10. Después de haber sustituido 
durante algunos años al santo erudi- 
to, tanto en Colonia como en París, 
en 1252, fué enviado á eeta última 
ciudad para recibir las licencias de 
maestro. La circunstancia de no tener 
la edad prescrita por los reglamentos, 
impidió que se le concediera et títilto, 
que no recibió hasta mucho después; 
pero se le permitió, sin embargo, ex- 
plicar el Liiro de lae tentenctas y Isf 
Santas Bscñtnrat, alcanzando con sue 
conferencias un éxito, que sobrepujó 
todas las eaperanzas, j, revelándose 
desde el primer momento como el más 
firme apoyo, no sólo de la comunidad 
á que pertenecía, sino de la cristian- 
dad entera. 

11. Loa tiempos se habían hecho 
difíciles para las nuevas órdenes; la 
universidad de París, que las había 
acogido con benevolencia en un prin- 
-~'~)iD, había sentido celos del crecien- 

favor de que gozaban y, declarán- 
doles, por fin, la guerra, había patro- 
cinado el libro de Guillermo de Saint- 
Amour, su antiguo rector, titulado: 
Lot Peligro* de lot últimot tiempos, en 
el que se denunciaba á los hernanot 
mendicanfet como el azote de la cris- 
tiandad j el manantial de que habían 
de brotar los males de la Iglesia. 

12. Sactto Totils, en unión de su 
sabio maestro y otros hombres emi- 
nentes, fué desia^nado para tomar la 
defensa de la orden. Al efecto, acudió 
á Roma con el fin de abogar por su 
causa anta la Santa Sede, y, tanto 
por sus gestiones como por las refu- 
taciones nachas al libro de Saint- 
Amour, contríbujó poderosamente á 
mantener á los padres predicadoras 
-n posesión de sus pulpitos j de to- 

^B sus prerrogativas. 

13. La universidad de París, que 
le había rehusado hasta entonces el 
título de doctor, á causa del hábito 
que vestía, se vio obligada á confe- 
rírselo en 1256. 

11. Gn 1261, abandonó la Francia 
para volver i Italia, adonde había 
sido llamado por el papa Urbano IV, 
elevado hacía poco al solio pontificio, 
y entonces visitii muchas ciudades, 
tales como Orbieto, Viterbo, Anagni, 
Perusa y, sobre todo, Roma, donde 
enseñó las ciencias divinas en la casa 
de su orden. 

15. Por su nacimiento j por su ge- 
nio, parecía llamado á loa primeros 
honores de la Iglesia; paro, ¿ejemplo 
' su grande maestro, que había re- 
signado el obispado de Ratisbona, re- 
chazó todas las dignidades que le fue- 
ron ofrecidas, y se contentó con vivir 
retirado en comunicación íntima y 
afectuosa con bus estudios. 

16. En 1269 volvió á París al con- 
vento de su comunidad, donde per- 
maneció cerca de dos años, hasta que 
pasó á Ifápolea á impetrar del rej de 
Sicilia, hermano de san Luis, su con- 
curso j la autoridad de su nombre en 
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' pro d« las eacnelas, donde había pa- 
sado su prímera joventud. 

17. Bu este nuevo teatro hizo su 
presentación, cuando en 1273, el papa 
Gregorio X le llamó al concilio que 
debía verificarse en Ljon, para acor- 
dar los socorros que había de prestar- 
se á los cruzados de Tierra Santa, así 
como para tratar de la unión de las 
Iglesias griega T latina. 

18. A pesar de lo quebrantado de 
su salud, alterada por el incansable 
trabajo, partiú en compañía del padre 
Reginald, á cuja misión se había aso- 
ciado, con objeto de llenar los deseos 
del papa; pero en el castillo de Ma- 

fanza, haoitado por una de sus so- 
rinas, la condesa Ceccano, cavó en 
un largo éxtasis, que le debilitó con- 
siderablemente, y, pasado el cual, 
comprendió que su fin se acercaba. 

19. Deseando morir en una casa de 
su orden, trató de continuar au cami- 
no; pero la debilidad le obligó á de- 
tenerse en la abadía de Fossa-Nueva, 
de la orden del Císter, i corta dis- 
tancia de Terracina, donde espiró el 
7 de Marzo de 1274, á la edad de 47 
ó 49 años. 

20. Los dominicos, á que pertene- 
cía, y loa ciatercienaes, que habían 
recogido sa último auspiro, se dispu- 
taron BUS reat<» mortales durante un 
siglo, con interesado ardor que llegó 
á rajar en escándalo. 

21. La querella duraba todavía, 
cuando Ton Aa ns Aquino filé elevado 
á la categoría de los santos, veintiséis 
años después da an muerte, bajo el 
pontificado de Juan zxii. 

32. La contienda antabladano cesó 
hasta que, en 1368, una bula del papa 
Urbano V ordenó que las reliquias 
del santo fueran trasladadas al con- 
vento de dominicos de Tolosa, encuja 
ciudad había fundado au comunidad, 
con exclusión de un brazo que se con- 
cedió al convento de Santiago de Pa- 
rís, en cajos muros habían resonado 
tantas veces las lecciones de Alberto 
el Cfrande y de su preclaro discípulo. 

23. Pío V le declaró doctor de la 
Iglesia en 1567. 

24. Dos estatuas ae le han erígido; 
una, en Florencia, en la capilla oe la 
igleaia de San Márcoa, ejecutada en 
mármol j debida al cincel de Franca- 
villa; j otra, en piedra, hecha por 
Cavallier, en la de San Agustín de 
Paria. 

25. Sua principales eacrítos teoló- 
gicoa, con los que ha inmortalizado 
au nombre, son: la Svmade la fe con- 
tra los gentiles, obra célebre, en que 
ae establecen sólidamente las verda- 
dw de la fe, tomando por apovo los 
oráculos divinos j las lucea da la ra- 
zón. Bata obra, eacrita para convertir 
á loB moros de Bapaña, ea uno de sus 
prímeroa libros; la Controversia; el 
CoTnentario al Libro de tenteneias de Pe- 
dro Lombardo y la Svma teológica, obra 
monumental, verdadero prodigio de 
la sabiduría humana. 

26. Esta última se divide en tres 

fiartes, que comprenden: I.* Diot (teo- 
Dgís generalj; 3." Él hombre (moral . 
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eñtÚMDM,); 3.* Jaueritló (eoMtíoBM 
dormáticu). 

27. Los escritos filowí&cos de bah- 
TO Tomás eoD8Íst«n en comenUríos j 
eaeritos ariginkles. Los primeros tie- 
avn por texto un g^raa DÚmerode obras 
de Aristóteles, el libro de Ctattit j 
slgunos libros de Boecio y de Dioni- 
sio Areopagit*. Los príncipsles son: 
Za iMÍtrireíacÚM; Segtmáat anaUttau; 
Is Melajitica; U Finca; el Tratado del 
alma; los Parva *atwalia; U Política; 

■ Is Moral j el Jjibro tü Uu cautas. Los 
tratftdosespecialeflsoDi^¿^(íd</oy la 
etatcta; La NatwraUtay la materia; Bl 
principia individual; SI InteUeto y lo 
inteUgihU, y otros mnchos. 

28. Los comentttrioB se distingues 
por un escrupulosísimo estudio del 
texto T nn profundísimo conocimien- 
to de 1& lengus ^ega. 

39. S% ettilo.-~8u estilo no bnscs, 
ni el brillo, ni U grsndeza, ni la elo- 
gancia; pero tiene una firmeza, nn 
rigor j una precisión, qne no s« do< 
blegan jamu. Su arto es el término 
opuesto de la elocuencia de san Agus- 
tín. Este, como Platón, cujas huellas 
sigue, habita siempre en la región 
del ideal, porque tiene siempre en sus 
labios el eoplo divino. Así se Te que, 
hasta MI la más austera argumenta- 
ción, introduce el movimiento, la vida 
j la twUezB d» la forma. Sáwto To- 
iiia, como Aristóteles, en maestro, no 
sale nunca de la escuela, mientras 
que inflexible j severo, como el aná- 
lisis; frío, como la abstracción, no 
trata nunca de arrebatar; sino de con- 
vencer. En nna palabra, santo Tou Jls 
es la dialéctica de Arisbiteles; san 
Agustín era la atracción amorosa de 
Platón, casi el vaticinio de la sublime 
teoría del verbo cristiano. 

30. S%cieiuia. — Santo TouÁareune 
una ciencia tan vasta j tan proñinda, 
que apenas haj cuestión nloBÚfica 6 
teold^ca á que no hava dado una re- 
solución. En psicología, trata del al- 
ma y de sus facultades, de su manera 
de obrar y de su actividad; en el co- 
nocimiento, rechaza la teoría de los 
intermediariot , no siendo para i\ la 
idea más que una relación entre el su- 
jeto v el objeto; en teología, demues- 
tra la existencia de Dios, dando la 
preferencia á la prueba por el ntovi- 
mienio 7 fundando la existencia de 
Dios sobre au naturaleia, no sobre su 
voluntad, lo que fué causa de gran- 
des disputas entre tomittai j. ttcotit- 
'■u; j, por último, en moral, recuerda 
al homore el fin hacia que tiende, el 
cual no ea otra cosa que la compren- 
sión y el goce de Dios. 

31. Sueictula. — Con tan espíritu me- 
nos flloBilflco que Alberto el Grande; 
menos penetrante que Alejandro de 
Halles j ménoBaccesibleála influen- 
cia vivificante de la moral evangélica 
que san Buenaventura, hizo lo que 
no pudo hacer ninguna de aquellas 
tres grandes inteligencias: organizd 
la revolución intelectual, que se agi- 
taba ja sordamente en el siglo ix, 
que estalló en el xi, que se calmd en 
el XIII ante la palabra del ¿octor anjé- 
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Uto, para brotar de ella, bajo formas 
cristianas, en el siglo xtv j xv. 

32. J%ido. — Su iSksw teológica, uno 
de loB monumentos más grandes de 
la Edad Media, dice Víctor CoDsin, 
comprende, no sólo nn sistema de la 
mis alta metafísica, sino qne abraza 
también la moral j hasta la política, 
y esta última ea demasiado cristiana 
para no ser liberal.» 

33. Re limen. —SKino ToiiXs di 
AquiKO y san Alberto el Grande son 
el alma de aquella noble escuela de 
Colonia, denominada experimenlal, la 
émula gloriosa de la escuela árabe; 
más sabia y poderosa que la ticandi- 
nava, qne la franco-gítiea y que la bi~ 
ladina; aquella escuela valerosísima, 
que revoluciona simultáneamente el 
alma y el cuerpo, el espíritu y la ma- 
teria, como si infundiera su respira- 
ción al monstruoso engendro del si- 
glo XIII. Pero hizo mu. La ciencia 
de Touie DI Aqdino, no sólo repre- 
senta el colosal retrato de las edades 
en que vivió, sino qne es el mundo 
que precede á las inmensas creacio- 
nes del Renacimiento, en íntimo con- 
tacto con la nueva civilización, casi 
inspirándola, casi produciéndola. En 
efecto, nuestro personaje es aquella 
inspiración nueva que parece engen- 
drar el siglo XVI ; v, para decirlo 
de una vez, es la profecía de Ik histo - 
ría, que intenta hermanar cosas tan 
discordes como la ciencia humana y 
la ciencia divina; es decir, Arisbite- 
lesj Jesús. 

34. Bibliografía. — Las mejores edi- 
ciones de las obras de santo Tbuis 
DB AquiNo son: la de Roma (1570, 
18 volúmenes en folio); la de Pa- 
rís (163&-1641, 23 volúmenes en fo- 
lio), y la de Venecia {1745, 20 volú- 
menes en folio). 

35. La Swnma ha sido traducida 
en francés por el abate Bcale íParís, 
1845); por el abate Drioux (París, 
185^71, Y por F. Lachat (1856). 

36. Yedrína, Baudel y Foumet 
han traducido también varíoa de sus 
opúsculos. 

Tomás de Cantimpré (Thohas 
Cantihfhatbnsis). Legendarío alo- 
man, que nació en Lewea ó Lewis, 
cerca ae Bruselas, en 1201 v murió 
hacia 1270. 

Reteña. — 1. Hizo aus primeros ea- 
tudios en Lieja; entró en 1217 en la 
orden de los agustinos en la abadía 
de Cantimpré, cerca de Cambraj, y 
pasó á un convento de dominicos 
en 1232. 

2., Enviado por sus superíoree i 
completar sus estudios; primero, á 
Colonia, bajo la dirsccion de Alberto 
el Grande, y luego, á Paria, enseñó 
la teología en Lovaina y predicó en 
Alemania, Suiza y Francia. 

3. Se conservan de él diveVaas Vi- 
dal de tanloi y tantas, publicadas en 
la colección de loa BoUmOtlat, algu- 
nas poesías latinas y un libro de mo- 
ral, titulado: Bonum wtivertale de api- 
ini (Douai, 1597), especie de ontolo- 
gía hagiográfica, en que el autor, 
sirviéndoae del símil ae laa abejaa, I 



TOMA 

expone los preceptué y la vida de lo* 
mas santoa peraonajea de su tiempo 
j de su país. 

TomU de Cantorbmy (sahto). 
Célebre prelado inglés, cuto nombre 
era TomJíí Becket, que nació en 1117 

f murió en 1170. Fué canciller de 
□glatem, embajador de Francia y 
después obispo de Cantobbbrt. Enri- 
que n se empeñó en hacerle arzobis- 
po V primado de Inglaterra; pero, al 
verle defender los intereses de la Igle- 
sia contra los SUJOS, le persiguió y 
le hizo expatriarse; al cabo de algmn 
tiempo, le permitió volver á Ingla- 
terra; pero, apenas puso el pié en su 
país el prelado, mandií Enrique con- 
tra él cuatro eaballeroa que le asesi- 
naron al pié del altar. Alejandro IH 
le canonizó tres años después de su 
moerte j Enrique II lué a hacer pe- 
nitencia Bobre BU eepulcro. Bn 1538, 
Enrique VIII, codicioso de loe inmen- 
sos tesoros que había acumulado en 
aquella iglesia la piedad de los fieles, 
hizo condenar á Becket, como culpa- 
ble de lesa majestad, mandó desenter- 
rar j quemar sus huesos y se llevó 
veintíseia carretones cargados de oro 
j plata. (Sala.) 

Reseña. — 1. Nació en I^Óndres el 
21 de Diciembre de 1117 j pertene- 
cía á una familia anglo-eajona. 

2. Estudió Buceaivamente en Ox- 
ford, en París V en Bolonia, j, des- 
pués de una juventud consagrada 
a loa placeres, se decidió de repente 
por la carrera eclesiástica, en la que 
no tardó en adquirir la más alta in- 
fluencia. 

3. Elevado por el especial ftvor de 
Enrique II á la dignidad de canciller 
del reino, de preceptor de su hijo y 
de arzobispo de Cantorbksy (1162), 
se negó á aceptar estas funciones, 
comprendiendo que sus nuevos debe- 
res le habían de poner en abierta opo- 
sición con los intereses j con las pa- 
siones del rej, su protector. 

4. Efectivamente, habiendo queri- 
do Enrique II, en 1164, restringir la 
jurisdicción del clero en los célebres 
eitainíot de Clarendon, el arzobispo, 
que había aprobado en un principio 
loa estatutos, se retracta cuando la 
corte de Roma se negó á ratificarlos 
j defendió con el máa vivo celo los 
intereses de la Iglesia, de que era 
prímado. 

5. Esta violenta Incha, sostenida 
contra el soberado, hizo que el sínodo 
de Northampton le condenara en 1165 
como culpable de alta traición, por lo 
cual tuvo que salir del reino. 

6. Cinco afioB después, la interven- 
an de Luis VII de Francia, á cuyo 

lado había buscado un refugio, lofpró 
reconciliarie con Enríque II, 

7. Desgraciadamente, nuevas disi- 
dencias j profundos trastornos seña- 
laron la vuelta del nuevo arzobispo, 
~ el rej de Inglaterra, á la sazón en 

'rancia, hubo de pronunciar tan te- 
merarias palabras, que cuatro caba-' 
lleros de su corto, crevendo interpre- 
tar sus deseos, se traaladaron á Can- 
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■pié mismo del alUr, en qne « dispo- 
nía i oficiar. 

8. A la noticia de aquel crünen, 
Enrique II se apresuré i desautorizar- 
le; ;, í consecuencia de excomunión 
que fulminó contra él el papa, quiso 
hacer pública penitencia, encaminán- 
dose en solemne t pública peregrina- 
ción al sepulcro de la ríctima. 

9. El martirio de TouÁs db C&n- 
TOHBBRY, hermoso remate de una yida 
de ardiente celo j de candad evangé- 
lica, moYÍ<i í Alejandro III á canoni- 
zarle en 1173. 

10. Desde 1221, su capilla parti- 
cular íué uno de los lugares predilec- 
tos de los peregrinos j su memoria 
no cesd de estar en veneración hasta 
la ¿poca de la Reforma, en que Enri- 
que VIII hizo borrar su nombre del 
calendario y aventar sus cenizas. 

11. La Iglesia católica celebra su 
fiesta el 29 de Diciembre. 

12. La vida de santo TouXs t>b Can- 
TORBKRT, escrita por cuatro historia- 
dores diferentes, se publicó en 1682 
por el padre Christ Lupe (Wol^con 
«1 título de Quadrih^ug, j la Éüío- 
riadt tut ditttMMet cm Eitri^ II, 
por Ilignot, en 1756. 

Tomás de VíUanaeva (sahto). 
Célebre prelado y escritor ecleaiásti- 
eo español, arzobispo de Valencia, 
que nació en 1487 j murió en 1555. 
Be distinguió por su inagotable cari- 
dad j fué beatificado por Paulo V, el 
cual mandü que se le representase con 
una bolsa en la mano y rodeado de 

{lobres. Alejandro VII le canonizó so- 
emnemente el 1." de Noviembre de 
1658. El 18 de Setiembre celebra la 
Iglesia su fiesta. 

Tomate. Masculino. El fruto que 
da la tomatera. Es del tamaflo de una 
manzana, casi rojo, blando y relu- 
ciente, compuesto por dentro de va- 
rias celdillas llenas de simientes algo 
llanas j amarillas. 

Derivado». — Mejicano, Umall; ca- 
talán, (omáíeeh, tomaca; provenzal, to- 
fluíd; francés, íonia^«, voz generalizada 
actualmente en lugar ael antiguo 
pomme d'or, manzana de oro. 

iÍMffia.— 1. Fruto y planta de la 
fiímilia de las sólanáces. Derívase (di- 
ce Roquefort) del indio tomat, 6, se- 
gún otros, de lonalet, hecho de toma- 
ciita, toda cosa machacada, majada, 
picada, desmenuzada, partida, de ío- 
mi, corte, sección, cortadura.-TouATB 
(dice Cabrera) es la voz mejicana To- 
naÜ algo alterada. De la Nueva-Gspa- 
iía es, en. efecto, originaria esa plan- 
ta, y del idioma de aquellos indíge- 
nas tomado el nombre: Praler celeras 
ie¡Mti tpecies. . . latvtttuníw íit Aoe (nono 
orbe) alia guarum/ntélra, qwmiam or- 
bicitlaret tuití, vocati Touatl, «umbra- 
na iuclvdíMtur, etc., dice Francisco 
Hernández en su Éittoria pla*farvm 
NoM Sitpa»ia (libro V, abítalo I ) 

(MÓNLAU.) 

2. No merece atención el siguiente 
texto: <DíjoBe de poma, cuasi ;)om(tí«, 
por ser parecido i las pomas.» (Aca- 
SBUiA, Diccionario de 1726.) 

Tomatera. Femenino. Bolénica. 
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Planta herbicea, bien conocida, eon 
vastagos de cuatro 6 cinco pies de 
largo, vellosos, huecas, endebles, ra- 
mosos y vestidos de hojas recortadas 
en alas de hojuelas dentadas por los 
bordes y algo vellosas. Echa las flores 
amarillas, en racimos sencillos, que 
llevan los tomates. Es planta origi- 
naria de nuestra América. 

ETiuoLoaÍA. Tomate: catalán, t 
q%era. 

Tomazo. Masculino aumentativo 
de tomo, por el libro. 

TombaroD ¿Tomburú. Masculi' 
no. Mitología indiana. Semidiós dedi' 
cado al servicio de Couvera y uno de 
losprinci'^les candbarbus. 

Tomé (Disao). Grabador español 
que vivía en Toledo por loe años de 
1726. Bntre sus obras mis notables, 
se cita la portada del libro titulado: 
De/ema criiCiana, política y verdadera 
de la primacía de la$ S^añai, qve gota 
la t/mta igUtia de Toledo. Bepreaenta- 
ba ala Virgen, poniendo la casulla i, 
san Ildefonso, con ángeles y flguras 
alegóricas, y era dibujo de Narciso 
Tomé. 

Tomé (Naaciso). Pintor, escultor 

Í arquitecto castellano, que vivía en 
oledo i principios del siglo xviii. 
Construyo el fomoso trasparente de 
la catedral de Toledo, obra de mal 
gusto, peA> celebrada en su época con 
grandes fiestas. 
Tomé Gavilán (Siuon). Escultor 

f' arquitecto español, que vivía en Sa- 
umanca por los años de 1730. Kra 
Erimo de Narciso Tomé v su discípu- 
>, y 'derribó varios retablos de méri- 
to, sustituyéndolos con otros de su 
invención. Ajudó á Narciso en la 
obra del trasparente de la catedral de 
Toledo; ejecutó la escultura del reta- 
blo mayor de la de León y muchas 
estatuas para las iglesias de Castilla 
la Vieja, como la déla Átuncion, para 
la de ViUacastin. 

Tomento. Masculino. La estopa 
basta, llena de pajas y aristas, que 
queda del lino ó cáñamo después de 
rastrillado. 

BtiuolooÍa. Latin tómenítun, la 
borra del lino. 

Tomentoso, sa. Adjetivo. Que e^- 
tá cubierto de pelos a modo de ter- 
ciopelo. 5 Sntomologia. Calificación de 
los insectos que tienen el cuerpo guar- 
necido de vello á los lados del corse- 
lete. 

TomiUar. Masculino. El sitio que 
está poblado de tomillos. 

Tomillo, to. Masculino diminuti- 
vo de tomo, por el libro. | Tomillo. 
Masculino. Boténiea. Mata peque&a, 
muy olorosa, que se levanta poblada 
de ramos y de hojas aovadas, y re- 
vueltas por los bordes. Las flores son 
blanquecinas, y están dispuestas al 
rededor de las extremidades de los 
tallos, en rodajuelas que forman á 
manera de espigas. Es planta medi- 
cinal y muj común en España. \ sal- 
SBEO. Especie de tomillo que se dis- 
tingue del común en tener las hojas 
mucho más estrechas y por la base, 
pestañosa; recibió el nomore por ser 
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el que BQ emplea más frecuentemente 
para adobar aceitunas y otras cosas. 

EtiuoloqÍa. Griego 6úai (ihyo), yo 
enciendo, yo fumigo, yo perfumo; 
6ij[ig<; (thymot), tomillo; latin, liymvt; 
italiano, limo; francés, íh¡/m. 

Tomín. Masculino. La tercera par- 
te de un adarme del marco castellano 
de la plata, 6 la octava parte de-un 
castellano en el peso perteneciente al 
oro. I En algunas partes de América, 
el real sencilla. 

ETiMOLOOfA. 1. Árabe iom», la oc- 
tava parte, que es el griego to(ijí (to- 
me), división. 

3. Esta es otra palabra griega que 
vino al romance por medio del ará- 
bigo. 

Tominejo. Masculino. Pajarillo 
que se cría en el Peni, del tamaño de 
una avispa ó abeja, y tiene plumas 
pintadas de varios colores. 

Tomismo. Masculino. Doctrinado 
santo Tomás de Aquino; sobre todo, 
en lo concernienteala predestinación 
y i la gracia. 

Etimoloqía. ^i»Rtiía: catalán éita- • 
liano, tomismo; francés, thomisne. 

Tomista. Masculino. El que si- 
gue la doctrina de santo Tomás de 

EiiuoLoaÍA. Santo Tomás: italiano ' 
y catalán, tenista; francés, thomistt. 

Tomiza. Femenino. Cuerda ó so- 
guilla de esparto. 

Etimología. Tomo: latín, tSmix, to- 
miás, forma de tSmus, corte, porque 
se corta fácilmente. 

Tomman. Masculino. Moneda per- 
siana que vale algo más de 50 pese- 
tas. 

Etimología. Lengua de los yusbegs 
(tártaro), tomima», que equivale i. dtet 
mil: persa-árabe, toman, tsman; fran- 
cés, toman. 

Reseña. — 1. Los tártaros cuentan 
BUS tropas por el número de diet mil, 
como nosotros las contamos por regi- - 
mientos ó batallones, y designan la 
grandeza de un príncipe por el núme- 
ro de tommanes que tiene á su servi- 

io. (CHABniN.) 

2. Marco Polo tras la forma bm~ 
tott, que parece ser la etimológica. 
Tomo. Masculino. El grueso, cuer- 
10 ó bulto de alguna cosa. || Metáfo- 
a. Importancia, valor y estima. || Ca- 
da una de las partes separadas en 
que los autores dividen sus obras 
cuando son largas, para que puedan 
manejadas cómodamente. | Algu- 
nas veces se entiende por tomo el 
cuerpo ó bulto de cualquier libro. | db 
TOMO T LOMO. Locucíou metafórica y 
familiar. De consideración, importan- 
eia ó entidad. || Locución familiar. 
De mucho bulto y peeo. 

ETiMOLoaÍA, Griego ■ceiJ.vE'ív (■(«!- 

*ei*i, dividir; ro¡jLi{ (tome), sección, 

corte; t¿[wi( (támot), división: latin, 

tSmtií; italiano y catalán, tomo; fran- 

'ib, lome. 

Sentido etimolágico. — El tomos grie- 
go significaba ya: «parte del libro;> 
pars libri. 

Tomoginia. Femenino. Dolániea. 
Clase de plantas cuyo ovario ef " 
TOM» V üiijiiizeü oy ^ ~ 
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fundameate dÍTÍdido en enatro \6ba- 
los distintos. 

EruiOLoafA. Griego tone, división, 
corte, jíyiM, pistilo: ■»]*!( ^uvij. 

Tomón, na. Adietiyo. Touajon. 

Tomoroden. Femenino. Nombre 
de ana danza Iucíts, en nao entre 
los habitantes de la isla de 0-TaItí. 

Tomos. Masculino. Mitología. Ciu- 
dad del Ponto, llamada así, porque 
en ella se creía que Uedea hizo tro- 
zos i su hermano Absirto. Fué cé!e- 
bre también por el largo j ümoso 
destierro de Ovidio. 

Etiuoloqía. Del griego tí^ihí (Unt- 
.Hó), yo oorto en trozos. 

Tomosita. Femenino. Mineralogía. 
Variedad de carbonato de manganeso. 

Tomotocia. Femenino. Parto que 
se efeotÚB por medio de una incisión. 

Etimolooía. Griego lome, corte, y 
tSkos, parto: to|j.ií tíkoi;: francés, Itmo- 
tone. 

Tompeate. Masculino americano. 
Banasta de palma de diversos t«ma- 
fios, que tejen los indios. 
# Toi^iate. MoBoulino americano. 

TOUPSATE. 

Ton. Masculino. Apócope de tono, 
que sdlo tiene uso en la frase ^miliar 
BiN TON NI sítT, que significa sin mo- 
tivo, ocasión 6 causa, 6 fuera de dr- 
den y medida. También suele decirse 
alguna vez: ¿& que ton 6 á que sdn 
viene eso? 

Ton«, Femenino. Provincial Gali- 
eía. La superficie de cualquier lí- 
quido. 

Tonada. Femenino. Composición 
métrica & propósito para cantarse. 

Btiuoloqía. Tono: catalán, tonada. 

Toaadica, lia. Femenino diminu- 
tivo de tonada. Q Tonadilla. Compo- 
sición métrica, breve j sobre asunto 
familiar, la cual solía cantarse en los 
intermedios de la comedia, j que aho- 
ra sdlo se canta rara vez, después de 
terminada aquélla. 

EtiuolosÍa. Tonada: catalán, (úm- 
dtta j tonadilla. 

Tonadillero, ra. Adjetivo. Dícese 
del que compone tonadillas. 

Tonaira. Femenino. Especie de 
red destinada k la pesca de> la sar- 
dina. 

Tonalizacion. Femenino. Propie- 
dad característica de un tono. 

BrtuoLoef A. Tono: francés, lonaUt/. 

Tenante. Participio activo de to- 
nar. Aplícanlo los poetas á Júpiter, 
aludiendo i la ficción de que dispara 
6 arroja rajos. 

ExiuoLoofA. Latin tlhtans, iSnanlit, 
participio de presente de tSnáre, hacer 
ruido, tronar; forma verbal de íSniu, 
tono: itoliano, tonante; francés, ton- 

MOMÍ. 

Tonar. Neutro. Poética. Tronar 6 
arrojar rajos. 

Tondente. Adjetivo. Poética. Es- 
quilador. 

Etiuolcoía. Latin tondere, esqui- 
lar. 

Tondino. Masculino. Arquitectwa. 
Una moldura 6 adorno del astrágalo 
en la columna. 

ETiuoLoatA. Francés tondin, del 
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italiano Umdido, diminutivo de toado, 
contracción de rotando, del latín, rü- 
lündtu, redondo. 

Toneas. Femenino plural. Ritto- 
ria antigua. Fiestas que se celebraban 

. Argos, en honor de Juno. 

Tonel. Masculino. Cubeta 6 can- 
diota en que se echa el vino ú otro 
licor, para llevarlo de una parte i 
otra; especialmente, el que se embar- 
ca. jjMeaida usada antiguamente para 
regular la capacidad de una embar- 
cación: era algo major que la tonela- 
da, pues diez TONBLas hacían doce to- 
neladas. B UACHO. Anticuado. Tone- 
lada. 

EtiuolosÍa. Latin R*a, jarra, fras- 
co: sueco antiguo, lynna; moderno, 
lonna; alemán, Tonne; inglés, t*%; 
gaélico, tnnna: irlandés, tonna; italia- 
o, lonnella, tonelada; francés del si- 
lo XIII, tone; moderno, tonne, íonneau, 
diminutivo; provenzal, tona, tonel; ca- 
talán, tonall; burguiñon, tenne, tonca; 
valon, tonai. 

SeseUa. — 1. La primera forma del 
latin tina en las lenguas germánicas 
fué el sueco lynna, de dqnde pasó al 
romance j al céltico. 

2. Por consiguiente, tonbl es una 
voz de origen latino, que vino al ro- 
mance por medio del germánico. 

Tonelada. Femenino, Medida de 
la carga Ó capacidad de uaa embar- 
cación, que corresponde i ciento se- 
senta j seis palmos cúbicos v tres oc- 
tavos de otro, 6 í dos pipas de veinti- 
siete arrobas j media cada una. | Me- 
dida de peso, que tiene diez quinta- 
les métricos. || La provisión ó conjun- 
to de toneles que se hace en las em- 
barcaciones. J Derecho que pagaban 
las embarcaciones de uno por ciento 
sobre los doce de avería, para la fá- 
brica de galeones. 

ETiuoLoefA. Tonel: italiano, ton- 
nellala; francés, tonntan; catalán, to- 
nelada. 

Tonelaje. Masculino. Medida 6 
capacidad por toneladas. 

BTiuoLoafA. Tonelada: ÍT&ncés, ton- 
ttdjrc, lonnelagt; italiano, tonneüággio. 

Tonelería. Femenino. El arte ú 
oficio de los que fabrican toneles. || 
Bl taller del tonelero. || La provisión 
de toneles que se lleva 4 bordo de las 
embarcaciones con la aguada. 

BTiuoLoafA. Tonelero: francés, lon- 
nellerie. 

Tonelero, Masculino. El que hace 
6 &brica los toneles. 

Etimolooía. Tonel: francés, ton- 
nelier. 

Tonelete. Masculino diminutivo 
de tonel. || brial, por el faldón de te- 
la de los hombres de«rmas. Q Arma 
defensiva de que usaban antiguamen- 
te, j consistía en unas faldetas hasta 
la rodilla, rodeadas i la cintura, don- 
de estaban aseguradas. Q Se ha dado 
esto nombre i una especie de traje 
con falda corta, usado por los nifios; 
j aun se designa con la misma voz 
en el teatro nn traje antiguo de for- 
ma análoga, que usan los hombres. 

ETiuoLoaÍA. Tonel, por semejanza 
de forma; francés, tonnelet. 
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Tonga. Femenino. Tomqada. 

ExiMOLoofA. Tongo. 

Tongada. Femenino. Gafa, lo que 
se echa, etc. 

ETiMOLoaÍA. Tongo, «porque del 
tongo se valían para aromatizar el ta- 
baco.» Tongada significa: «capa ó tur- 
no de tongo.» (Anónimo.) 

Tongonearse. Recíproco america- 
no. CoNrONBABSK. 

Tongo. Masculino. Botánica. Árbol 
de la familia de las leguminosas, que 
crece en los bosques de Guajana, 

ETiuoLoefA. Americano tongo; 
francés, tonca, tonka, tongo. 

Reteia. — Es el coiauroima odorata 
de Aublet, j el dipteria odorata, de 
WildenoT. 

Tongoneo. Masculino americano. 
Contoneo. 

Tonfres. Masonlino. Geograpa an- 
tena. Ciudad de la Galia bélgica. 

ETiuOLOaÍA. Latin Tnngri. 

Tonicidad. Femenino. Fiñología. 
Facultad de lo que depende del tono 
vital de las partes orgánicas de un 
cuerpo. {[ifei/ictiM. Carácter j estado 
de lo que es tónico, ora consista en la 
manera de contraerse los miísculos de 
fibras estriadas, bajo la acción de 
ciertas influencias nerviosas, ora en 
una manifestación particular de la 
elasticidad inherente á ciertas partes. 

Tónico, ca. Adjetivo. Se aplica i 
los medicamentos que entonan. 

BriHOLOofA. Tono: catalán, tánici, 
ca; francés, tonique; iteM^no; tónico. 

Reieña. — 1. Medicina. Medieanuntos 
TÓNICOS. Medicamentos que tienen la 
ocultad de excitar lentamente j por 
grados insensibles la acción orgíánica 
de ciertos sistemas de la economía 
animal, con el objeto de aumentar su 
fuerza de un modo duradero. Se usa 
generalmente bajo la forma sustanti- 
va; j así decimos: los tónicos. 

2. Hablando de un tejido orgánico, 
se aplica al que ofrece resistencia j 
elasticidad, en cujo sentido se dice: 
/nena tónica. 

3. Patología. Etpatmot tónicos. 
Crispaciones regulares sometidas aún 
á la acción de la voluntad, término 
contrario de eipaevio clónico. 

4. Qramitica. Acento tónico. El 
acento marcado con que se pronuncia 
la sílaba de un nombre, á fin de darle 
su cantidad prosódica, sin necesidad 
de significarlo por ninguna señal or- 
togr&ca, como cielo, pared, donde el 
acento tónico hiere la « del primer 
nombre J la a del segundo, Las len- 
guas antiguas expresaban el acento 
tónico por medio de la elevación de 
la voz, así como los idiomas moder- 
nos la expresan por medio da la in- 
tensidad del tono. El acento tónico 
no es otra cosa que un acento pura- 
mente fonético. 

5. Mútica. TÓNICA (nota). La nota 
fundamental de un tono músico. La 
nota TÓNICA se distingue en que no 
puede sustituirse por otro sonido, sin 
alterar 6 destruir el sentido propio de 
la frase, j en que, sin ella, no po- 
dría cerrarse el menor período. La 
nota tónica concluw, poElo^enaral, 
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todos los aires; particularmente, en 
el bajo y en el canto. 

6, Fítica. Feo tónico. El que no 
repite más que ciertos sonidos j que 
modifica loe que trasmite, de tal suer- 
te que altera su naturaleza. 

Toaidro. Masculino anticuado. 
Trueko. 

Tonillo. Masculino. Cierto sonido 
monótono j desagradable, que se nota 
en algunos cuando hablan, leen 6 
predican. 

Tonina. Femenino. Atún fresco. 

SnuOLOaÍA. At%n: francés, thonni- 
ne (aiglo xti) ; catalán, twij/ina, lo- 
»¡fina. 

Ton*ms8. Masculino. Una de las 
tres fortalezas 6 recintos' de murallas 
de que se componen los castillos de 
la nobleza japonesa. 

Todo. Masculino. Mitiea. El soni- 
do que hace la voz cuando se habla 6 
se canta, 6 el instrumento cuando se 
toca. { Modo 6 manera particular con 
que Be hace alguna cosa, i con que se 
quiere que se entienda. | La canción 
métrica para la música, compuesta de 
varías coplas. \Medieina. Aquella dis- 
posición proporcionada que cada par- 
te del cuerpo del animal tiene por su 
naturaleza, para ejecutar la acción 
que lo corresponde. | Música. Instru- 
mento de acero, en figura de horqni- 
11a, que herido contra una tabla en 
ano de sus ganchos j apoyado des- 
pués en ella, da siempre un tono cons- 
tante, al cual se arreglan los claves j 
otros instrumentos de música. || Pin- 
twTA. El vigor j relieve de todas las 
partes de una pintura, y también la 
armonía de su conjunto. \ acciden- 
tal. Véase Accidental. || uljsico. 
Véase Mono. || 6 segunda uayob. Mú- 
tiea. £1 intervalo 6 distancia que hay 
de una voz á su inmediata, exceptuan- 
do del mí al Ja; j aSÍ del do al re hay 
TONO, del re al mi y del ftt al sol. jj Ba- 
jar kl tono. Frase metiífiírica. Hablar 
sin arrogancia. ¡| Mudar de tono. Fra- 
se. Moderarse 6 contenerse alguno en 
el modo de hablar, cuando por estar 
enardecido 6 enojado, se excedía en él. 
' H Salida jíb tono. Despropésito, ar- 
ranque descortés y destemplado, || El 
QRAH tono. Expresión familiar. El 
modo de vivir y obrar de las clases 
aristocráticas, ó de las personas do- 
minadas por un espíritu exagerado de 
fausto y ceremonia. ¡ Seb gente dbl 
ORAN TOMO. Frase familiar. Tener ín- 
fulas j apariencias de gente grande; 
aunque en virtudes y en saber sea 
gente pequeña. 

ETIUOLOafA. 1. Giiegoi:imi;(td«os), 
forma de telvEiv (teineinj, tender las 
cuerdas de una lira, tenerlas tensas; 
latín, (Amu; italiano, ívono; francés y 
provenzal, ton; portugués, lom. 

2. Temo, lénaido y lono son la mis- 
ma palabra de origen. 

3. Esta serie viene del sánscrito 
tan ( qi)j resonar; táiuu, mido; ale- 
mán, To»; céltico, Ion; inglés, (une. 

Tonobranqnio , qni». Adjetivo. 
Zccloffia. Que tiene las branquias ex- 
tendidas. 
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Tonotecnia. Femenino. Arte de 
notar un trozo de música, y especial- 
mente, en los cilindros de los orga- 
nillos. 

Etiuolosía. Griego (Aki, tono, y 
l/chní, arte; tivo^ tí^víj: francés, lono- 
lecAnie. 

Tonotécnico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente á la tonotecnia. 

Tonsila. Femenino. Anatomía. Si- 
nónimo de amígdala, 

Etiuología. 1. Latin temñlla, las 
g^lándulas de la garganta del cuello, 
simétrico de IstnlUe, las fauces, dimi- 
nutivo de lollet 6 tolla, amígdalas. 
(Fbsto.) . 

2: El latin tintilla es voz de los ga- 
los. (San Isidoro): francés, tonñlle. 

Tonsilar. Adjetivo..^ ftaíomío.Con- 
cerniente á las tonsilas. 

Btiwolooía. .T'otm/a; francés, ton- 
tillaire. 

Tonsilitis. Femenino. Medicina. 
Inflamación de las amígdalas, 

Tonstrina. Femenino. Antigííeda- 
det. Tienda de barbero, entre los an- 
tiguos romanos. Era el punto de re- 
unión de los desocupados y noticie- 
ros. Las había para la plebe y tam- 
bién para los ciudadanos de condición 
mis elevada. 

Etiuolooía. Latin ímttrtná, forma 
de tendere, rapar. 

Tonsura. Femenino. El corte 6 la 
acción de cortar el pelo 6 la lana.ll 
Cinonet. El primera de los gradoEf cle- 
ricales, el cual se confiere por mano 
del obispo, como disposición j prepa- 
ración para recibir el sacramento del 
urden, y cuya ceremonia se ejecuta 
cortando un poco del pelo. { Tonsura 
romana 6 DE SAN Pedro, La tonsura 

Earcial y circular. Q Tonsura obiboa. 
la que se extiende sobre toda la ca- 
beza. I Tonsura escocesa 6 db san 
Pablo. La que va de una oreja i otra, 
solamente por la parte anterior de la 
cabeza. 

EtiholooÍa. Latin tont^^a, la ac- 
ción de cortarse el pelo, forma sus- 
tantiva abstracta de lonstu, participio 
pasivo de Umdére, esquilar el ganado, 
segar las mieses, podar ]¿»b árboles: 
italiano, provenzal, catalán y portu- 
gués, ton$wra; francés, ionsnre. 

Tonsurado, da. Participio pasivo 
de tousurar. || Masculino. £1 que ha 
recibido el pnmer grado clerical, 

EtiuoloqÍa. vT'ofUvn»',* catalán, ion- 
nrat; francés, tontw¿; italiano, tontu- 
ralo. 

Tonaurar. Activo. Cortar el pelo ó 
lana. H Cánonet. Dar el grado de la 
primera tonsura. 

EriuoLOofA-. Tontvra: catalán, ton- 
snrar; francés, (onsurer; italiano, ton- 
sware. 

Tostada. Femenino. Acción 6 di- 
cho necio <5 tonto. 

Etiuolooía. Tontear: catalán, ton- 
tada. 

Tontamente. Adverbio de modo. 
Con tontería. 

Btiuolooía. Tonta y el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, tontament. 

Tontarrón, na. Adjetivo familiar. 
TONTAZO. 
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ETiuoLoaÍA. Tonto: catalán, ton~ 
tarro. 

TontAzo, za. Adjetivo aumentati- 
vo de tonto. 

ETniOLOoÍA. Tonto: catalán, ton- 
tas, a. 

Tontear. Neutro, Hacer 6 decir ne- 
cedades y tonterías. 

Etiuolooía. Tonto: catalán, ton~ 
tejar. 

Tontedad. Femenino. Tontería. 

Tontera. Femenino familiar. Tom- 

TEHÍA. 

Tontería. Femenino. Falta de en- 
tendimiento y de razón. || Dicho 6 he- 
cho necio 6 poco reflexivo. 

Etiuolooía. Tonto: catalán, ton- 
tería. 

Tontillo. Masculina. Una especie 
de faldellín 6 guardapiés que usaban 
las mujeres, con aros de ballena ú de 
otra materia, puestos á trechos para 
que ahuecase la demás ropa. 

Etiuolooía. Tonto: catalán, ton- 
tillo. 

SeseSa. — «Llamábase en lo antiguo , 
guardainfante.» (Acadeuia, Dieeio~ 
nario de 1726.} 

Tontina. Femenino. C^MHCT-eio. Ope- 
ración de lucro qiie consiste en poner 
un fondo entre varias personas para 
repartirle en una época dada, con sus 
intereses, solamente entre los asocia- 
dos que han sobrevivido. Recibió este 
nombre del de su inventor, el italia- 
no Tonti. 

To&tisimo, ma. Adjetivo superla- 
tivo de tonto. 

Tontito, ta. Adjetivo diminutivo 
de tonto. 

Tonto, ta. Adjetivo, Mentecato, 
falto de entendimiento 6 razón, | A 
tontas t á. locas. Modo adverbial. 
Desbaratadamente, sin drden di con- 
cierto. 

Etiuología. 1. Fstulto! catalán, 
tonto, a. 

2. No merece atención el siguiente 
texto: cCovarrubias le da vanas eti- 
mologías, y lo más natural es venga 
del latino A ttonítits, que significa ato- 
londrado y fuera de sf.> (Acadbuu 
Diccionario de 1726.) 

SiNONiuiA. Articulo primero. — Ton- 
to, necio, iohorante, uentscato, 
luBíoiL. £1 tonto carece de entendi- 
miento. 

El necio carece de ideas, como lo 
indica la etimología de esta voz: 
nescire, no saber. 

El ignorante carece de instrucción. 

El mentecato carece de imaginación 
y discernimiento. 

El imb/cil carece de razón. 

Es muy fácil engañar á un tonto: 
no lo es convencer á un necio: es 
inútil disputar con un ignorante; im- 

fiosible, disuadir al mentecato, y muy 
ácil> persuadir al imbécil. 

En el tonto y en el imbécil hay vi- 
cio de carácter: en el necio, en el igno- 
rante y en el mentecato, de carácter, 
de educación y de voluntad. (Condb 
DÉLA Cortina. } 

Articulo segundo. ^TonTo, mbcio. 
La tontería consiste en lo limitado de , 

lo.rií«ici«, jh.díwHtKWK^lC 
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sa disposición de Id intelígancin. El 
tMío comprende poco: el «ecio com- 

f>rende mal. Caracterizan al primero 
a lentitud en concebir, la diñcultad 
en expresarse, la imprevisión j la 
inexperiencia; al secundo, la confu- 
sión en las ideas, la tenacidad en el 
error, la propensión at sofisma j la 
confianza en sí mismo. Un tonto pue- 
da divertirnos y ¿un interesarnos; un 
necio molesta siempre j aburre. Es 
fácil engañar i un fimío, presentán- 
dole ideas superiores & sus alcances; 
rara engañar i un necio es necesario 
isonjear su amor propio' 7 sacar par- 
tido de los deseamos de su entendi- 
miento. (Mora..) 

Articulo tercero. — Tomo, nkcio. 
Fatuo. Tohío es el que no comprende. 

Necio^ el que no sabe. 

Fatuo, el que habla sin tino. 

El tonto trabaja, come, duerme. 

El ttíCTo, -perno saber nada, no sabe 
qne no sabe, j cree saber. De aquí 
viene que todo ntcia dice las maj'oree 
t Taeiedadefl con el major orgullo. 

El fatuo se reput* un Demóetenee 

Í articula palabras sin hablar, 6 ha- 
la sin decir, 6 dice lo contrario de 
lo que debiera expresar. Cuéntase 
que el Narciso de la fábula se enamo- 
ró de su hermosura; el fatuo es un 
Narciso enamorado de su fatuidad. 

El to%ío suele ser malicioso. No 
comprende 7 malicia. Este es su úni- 
co talento. 

El necio es un tonto presumido. 

M fatuo es un necio insufrible. 

El tonto da pena: el necio, risa: el 
fatuo, enojo. 

Si existieran en este mundo el lim- 
bo, el purgatorio j la nada, el tonto 
debería ir al limbo; el necio, al pur- 
gatorio; ú fatuo, á la nada, para que 
no tuviera á quien aburrir. 

Toatonazo, za. Adjetivo superla- 
tivo familiar de tonto. 

TontUdlo, la. Adjetivo diminuti- 
vo de tonto. 

Tontana. Femenino. Tontería. 

Toñina. Femenino. Tonina. 

ETiuoLoaÍA. lEs voz usada en An- 
dalucía, tomada del latino Thynnut, 
j la trae Covarrubias en su iVíoro.» 
(AcADRMiA, Diccionario de 17W.) 

Toon. Masculino. Mitología. Uno 
de los gigantes que escalaron el cie- 
lo. I Tiempos htráicos. Hermano de 
Xanto, muerto, como éste, por Did- 
medes. | Egipcio, esposo de Polida- 

Toosa. Femenino, líitohgiti. Nin- 
fa, hija de Fórcis v do Coto, á la que 
Neptuno hizo madre de Polifemo. 

Topa. Femenino. Marina. En las 

f aleras, la garrucha con que se iza- 
■n 6 subían las velas. 
Topacio. Masculino. Piedra pre- 
ciosa, trasparente, formada de cuar- 
zo amarillo. |¡ AmiUADO. Llámase así 
cuando está teñido por sustancias que 
se suponen orgánicas. Q obisntal. fi! 
formado da corindón amarillo. 

BTiuoLoaÍA. Gtriego TdnaCo; (Tdpa- 
tOi): latín, tSpasiut; italiano, topaxio; 
francés, tópate; provenía!, topad; ca- 
talán, topad. 
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ReitÜa. — 1. El griego Tipaut es 
el nombre de una isla del mar Egeo, 
de donde vino la piedra preciosa lla- 
mada así. 

2. Topatium: en griego, topation 6 
íopatiot. O del griego topatein, buscar 
con alguna solicitud, por la mucha 
con que buscaban el topacio los anti- 
guos; 6 de Topacio, isla del mar Rojo, 
en la cual abunda esa piedra precio- 
sa. Ambas etimologías dan Plinio j 
Estrabonr (Moklau.) 

Topada. Femenino. Topetada. 

EtiwolooÍa. ^opar: catalán, topada. 

Topadizo, za. Adjetivo. Encon- 
tradizo. 

Topado, da. Participio -pasivo de 
topar. 

Etiuolo^ía. T'újfor.- catalán, to- 
pat, da. 

Topador. Adjetivo. El que topa. 
Dícese CDQ propiedad de los carneros 
j otros anímales cornudos. ¡ Anticua- 
do. El que con facilidad j poca re- 
flexión admite 6 consiente los envi- 
tes que le hacen en el juego.. 

ETiuoLOQfA. Topar: catalán, topa- 
dor, a. 

Topamiento. Masculino anticna- 
do. Encürntro, 

Topan. Masculino. Mitologia orien- 
tal. Dios de la tempestad entre los 
japoneses. 

Topar. Activo. Tropezar ana cosa 
con otra, 6 llegar á ella con tanta cer- 
canía, que mutuamente se impidan 
el paso, 6 se quiten el terreno. || Ha- 
llar casualmente 6 sin solicitud; 7 así 
se dice: me lové con Falano. \ Ha- 
llar 6 encontrar lo que se andaba bus- 
cando. Q Neutro. Topktah. \ Metáfo- 
ra. Consistir 6 estribar alguna cosa 
en otra, 7 embarazar en ella; Como: 
la dificultad topa en esto 6 aquello. j[ 
Metáfora. Tropezar 6 embarazarse en 
algo, por algún obstáculo 6 dificul- 
tad. I Metáfora. Tropezar 6 reparar 
en algo, advirtiendo alguna falta. || 
Anticuado. Entre los jugadores, ad- 
mitir 7 consentir los envites que se 
hacen. Q Topb dondb tops. Locución 
familiar. Di donds dibre. 

BTiuoLogÍA. Tope. 

Reieña.~~Seguii algunos, del verbo 
griego topatein, buscar con mucho 
ahinco, 6, según Rosal, del griego 
tópoe, lugar. — De topar, según este 
último autor, saliá trovar (encontrar, 
hallar), porque topando, á encontran- 
do loa consonantes 7 asonantes qne 
se buscan, es como se trova. (Mon- 

LAU.) 

Toparca. Masculino. Anl^edades. 
El señor de un pequeño Estado, eom. 

Suesto de uno <5 mu7 pocos lugares. || 
obernádor de un cantón. 

BTiuoLoof A. Toparqnla: francés, to- 
parque. 

Toparquía. Femenino. Política. 
Término con que antiguamente se 
designaba el gobierno de un lugar, 
de un cantón. \ Señorío 6 jurisdicción 
poco extensa. 

Etuiolooía. Griego w^íí (topót), 
lugar, 7 ápx>l (arehé), poder: francés, 
toparcAu. 

Topirqnico, ca. Adjetivo. Con- 
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cerniente 6 referente i la toparquía. 

ETiuoLoaÍÁ. Topi^qnia ; francés, 
toparehique. 

Topazolito. Masculino. Oranate 
de ün amarillo de topacio. 

BTiifOi,oqfA. Topacio 7 lítkot, pie- 
dra: francés, lopoíolithe. 

Topchis. Masculino plural. Solda- 
dos turcos, que corresponden i loa 
nuestros de artillería. 

Topclji. Masculino. Artillero tnr- 
co. (Véase Topcms.) 

Topo. Masculino. La parte supe- 
rior, superficial 6 sobresaliente de 
alguna cosa, por donde topa con otra. 
{I Kl ^olpe que da una cosa con otra. || 
Tropiezo, estorbo, impedimento. ^Re- 
7erta, riña 6 contienda. Q La pieza 
que se pone en algunas armas o ins- 
trumentos, para que no penetren más. 
¡I Metáfora. El punto donde estriba 6 
de que depende la dificultad de algu- 
na cosa. { Marina. Lo más alto de los 
masteleros, donde se ponen las grím- 
polas, y A TOPB ó al TOP8. Modo ad- 
verbial con que se denota la unión, 
juntura é incorporación de las cosas 
por BUS extremidades, sin ponerse 
una sobre otra, J Hasta el tope. Mo- 
do adverbial. Enteramente 6 llena- 
mente, <5 hasta donde pueda llegar. 

ETiuoLoaÍA. Raíz lop, onomatope- 
7a; alemán, toppen, verbo: italiano, 
toppare; francés, Úper; bnrgnifion, 
tiMpi. 

Topera. Femenino. El agujero que 
hacen en la tierra los topos. 

1. Topoi, Masculino plural. En el 
teatro, el costodo derecho del foro. 

2.TopeB.Ma8culinoplural..árfwo- 
logía. Palabra popular en el Penjab 
7 el Afghanistan, con que se desig- 
nan los mausoleos biidhioos en forma 
de cúpula, elevados primitivamente 
según el modelo de los ocho edificios 
sagrados, construidos en la India so- 
bre los reliquias de Qak7a. En nuestros 
dios, el general Ventura fué el' pri- 
mero que abrió uno de estos topes, 
que Masson ha descrito mu7 bien en 
su Ariana antigua. MM. Prinsep, Las- 
sen, Raonl-Rochette, "Wilson v otros, 
han explicado con exactitud las me- 
dallas encontrados en estos monu- 
mentos. Los TOPES de la India central 
7 los dagobi de Ceilan, del Pegií 7 de 
Ava, son evidentemente de la misma 
naturaleza. Estos templos indios, de 

3ue habló 7a san Clemente de Alejan- 
ría, son de piedra tallada, 7 en el et> 
miento tienen leche, aceite, berme- 
llón, gomas 7 esencias preciosas. 

BriuoLoofA. Sánscrito ttllpi, monte. 

Topetada. Femenino. Elgolpe que 
dan con la cabeza los toros, came- 
ros, etc. II Suele decirse también cuan- 
do alguno se da de golpe con la ca- 
beza en alguna cosa. 

Topetar. Activo. Dar con la cabe- 
za en alguna cosa con golpe é impul- 
so, lo cual se dice con propiedad de 
los carneros 7 otros animales cornu- 
dos. Se usa también como neutro. || 
Encontrar <5 tropezar. 

BTiuoLoaÍA. Topar, frecuentativo. 

Topetón. Masculino. El anonea- 
tro 6 golpe qne da una cosa con otra. 
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EmiOLOQU. Tapetar: cattlfto, to- 
peUS. 

Topetado, da. AdjetÍTo. Se &plicft 
ftt «niin&l que tiene costumbre de dar 
topetadas. 

Topgis. Uaeculíno plural. Obreros 
que liiiidaD las pÍDzaa de artillería, 
eu Turquía. M Topdji. 

Tophet. Masculino. Antí^Sedades. 
Altar donde los hebreos pasaban sus 
nifios por el fueg^ en honor de Mo- 
loch. (Véase Gbrenna.) 

Tápico, ca. AdjetÍTo. Lo qua per- 
tenece á determinado lugar. |¡ Mascu- 
lino. Mtdicina. Medicamento exter- 
no. ] FiBBRBS TÓPICAS. Variedad de 
las fiebres inteTmitastes aniSmalas, 
que también se llaman loeaUt. \ Lu- 
QABRS TÓPICOS, Retórica. Sinónimo de 
lugares comunas. \ LiUratwra. Trata- 
do sobre loa lugares comunes, en cu- 
ja acepción se emplea como sustan- 
tivo; T asE 86 dice: «los tópicos de 
Aristóteles.» || Los tópicos de Cicb- 
BON. Srvdidim. Tratado que contiene 
el método de hallar los argumentos 
con ajnda de ciertos términos que 
los caracterizan, los cuales se llaman 
lugares da retórica, ó lugares de ló- 
gica. ¡ Femenino. La tópica. La doc- 
trina de los lugares tópicos ó retóri- 
Goa j el arte de hallarlos. 

Etiuolooía. Griego -«ntixíí (te- 
pikó$), forma de topos, lugar: italia- 
no, tópico; francés, iopifut; catalán, 
íópieA, M. 

Setena. — Los escépticos inyentaron 
una TÓPICA particular, sirviéndose de 
diez medios, con que examinan cuan- 
to se les propone. (La Mottb le Va- 
TER, Kríuáepaiem, II, Pyrrion). 
, Topil. Masculino americano. Vara 
de justicia. ^ Americano. Alouacii.. 

Topinaria. Femenino. Talparia. 

Stiuolooía. Topera: francés, tanpi- 
n¿«, iaupinOre; Berrj, taupine; cata- 
lán, taípera. 

Topinera. Femenino. Topera. 

Topino, na. Adjetivo. Que pisa 
mucho con las lumbres, hablando de 
caballerías terreras. 

Btdioloqía. Topo: latía, íalpínue. 

Topino -Iiebriin (Francisco Juan 
Bautista). Pintor &ancés, discípulo 
de David, que nació en 1769. Habien- 
do sido complicado en la conspira- 
ción de Arena, en 1801, pereció en al 
cadalso con él, Cerachi j de&iás. En- 
tre sus obras se cita con preferencia 
la Muerte de Qraeo. 

Topji-Gachi. Masculino. Gran 
maesb^ de la artillería en Turqnía. 
(Véase TopDJi.) 
-Topo. Masculino. Zoología. Ani- 
jnalejo semejante al ratón, el cual 
tiene sobre Iqb ojos continuada la piel, 
j habita delñjo de tierra, p Metafóri- 
co j &miliar. La persona que tropie- 
ta. en cualquier cosa, 6 por cortedad 
de vista Ó desatiento natural. \ Meta- 
fórico j familiar. La persona de cor- 
tos alcances que en todo yerra ó se 
equivoca. | Entre los indios, espacio 
de legua j madia. 

Stuiolociía. Griego t&X-aui (tihS), 
voeaowbo la tierra: latin, talpa; ita- 
Inao, taha, talpe; proveazal, talpa; 
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francés, íaupe; catalán, íalp, top; pi 
cardo, teitpe. 

Sentido elimológico. — Topo quiera 
decir: etcarbador. 

Topografía. Femenino. Descrip^ 
eion ó delineacion de un lugar pocq 
extenso. 

ETiuOLOaÍA. Griego ^oitaypaftv (to- 
pograpMa); de tópot, lugar, j graphe, 
descripción, como quien dica: limar, 
Yp«ipi{; latin, tSpograpk'ia; italiano y 
catalán, topografía; fraQCé«, topogra- 
phie. 

ToiK^áficaniente, Adverbio mO' 
dal. De un modo topográfico. 

ETiuoLOofA. Topográfica j el sufijo 
adverbial mente: dances, topograpKt- 
quenent; italiano, topográficamente. 

Topográfico, ca. A^etivo. Lo que 
pertenece á la topografía; como: car- 
ta topoqrXfica. 

EtiuoloqÍa. Topógrafo: italiano, 
topogra_fico; francés, topograpMque; ca- 
talán, topográjkh, ca. 

Topógrafo. Masculino. El que des- 
cribe ó delinea algún lugar poco ex- 
tenso. 

ExiMOLoaf A. Topografía: griego, 
■cmnypiífoti (topográpÁot): italiano, to- 
pógrafo; francés, topographe; catalán, 
topógrafo. 

Topológico, ca. Adjetivo. Concer- 
niente á determinado lugar. 

Etimología, Griego ío^tu, lugar, j 
lógot, doctrina; Tiitoi; Xd^oí: francés, 
topohgique. 

Toponimia. Femenino, Designa- 
ción de los lugares por sus nombres 
propios. 

Etimolooía. Griego tópot, lugar, 
j ónyma, nombre; tói»; Svu^lix: fran- 
cés, topongmie. 

Toponomástico, ca. Adjetivo. Re- 
lativo á la nomenclatura de los lu- 
gares. 

Etimología. Griego tíit«< (topos), 
lugar, y ónoma, nomore; títto; Svojxa; 
francés, toponomaitiqne. 

Toporama, Masculino, Panorama 
de un paraje determinado. 

Etimología, Griego topos, lugar, 
y horád, yo veo; tÍhoí ipíto; francés, 
toporame. 

Toporistíca. Femenino, Ciencia 

?[Ue determina la posición de los di- 
erantes lugares de la tierra. 

Etimología", Toporama. 

Toposo, sa. Adjetivo anticuado. 
Parecido al topo, por el que tiene la 
vista defectuosa. 

Topotesia. Femenino. Plano de 
un terreno. 

EtiuoloqÍa. Griego tópot, lugar, 
j lAáit, situación; tiicw; Uait;: francés, 
topoth¿tie. 

Topotésico, ca. Adjetivo. Concer- 
niente í. la topotesia. 

Etimología. Topotetia: francés» to- 
ptlAéeiqííe. 

Toque. Masculino. El acto de to- 
car una cosa, tentándola ó palpán- 
dola, ó llegando inmediatamenta ¿ 
ella. ¡ El acto de tocar las campanas, 
repicando, doblando 6 de otro modo. 
Suale decirse también de otros ins- 
trumentos, i El eximen ó prueba que 
hacen los plateros y lapidarios da los 
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quilates del oro j de la calidad de los 
metales. [ La piedra en que se exa- 
mina la ley dal oro y plata, ¡j Metá- 
fora. El punto ó crisis en que consis- 
te ó estriba alguna cosa, y Metáfora. 
La prueba, examen ó experiencia que 
se haca de los metales, para recono- 
cer su talento, y capacidad, ó el esta- 
do y disposición en que se halla an 
orden á lo que se intenta, ]]Metáfora. 
El auxilio ó inspiración da Díos, | Fa- 
miliar. Golpe que se da á alguno. 
WPinltira. Pincelada ligera, D de luz. 
Pintura. Esplendor 6 realce de claro, 
||de osGVfio. Pintura. Apretón. ¡| Dar 
UN ToquE, Frase, Darle i uno un tien- 
to en algún negocio. 

Etimología, Tocar: catalán, toch. 

Toqueado. Masculino. El sÓn 6 
golpeo acorde que se hace' con ma- 
nos, pies, palo u otra cosa, 

Toqueria. Femenino. El conjunto 
da tocas. | El oficio del toquero 6 del 
que hace tocas. 

Etimología. Toftiero: catalán, to~ 
quería. 

Toqnero. Masculino. El que te}e ^ 
hace tocas. 

Toqui. Masculina. General de ejér- 
cito entra algunas naciones indias de 
la América meridional. 

Toquiblanca. Adjetivo femenino 
familiar. Que lleva toca blanca. 

Toquyo, ja. Adjetivo familiar. 
Tocado, peinado. 

Toquilla. Fetaenino diminutivo 
de toca, || Cierto adorno de gasa, cin- 
ta ú otra cosa, qua se ponía al rede- 
dor de la copa del sombrero, Q Pro- 
vincial Andalncía. Pañuelo pequeño, 
triangular, que se ponen las mujeros 
al quello ó en la cabeza. 

Etimología. Toca: catalán, tofueía. 

Toqoinegrada. Adjetivo femeni- 
no anticuado. Que llevaba toca ne- 
gra. 

Tor. Masculino. Mitología etcandi- 
nava. Dios escandinavo, hijo de Odin 

Íde Frigga, qua presidía al aire, á 
Ls estaciones, á los nublados y ¿ la 
tempestad, así como protegía á los 
hombres contra los genios malos. Ha- 
bitaba el Trondouangour, asilo contra 
el miedo, compuesto de quinientas 
sesenta salas. Dará muerta al Jor- 
moimgardour, serpiente nacida de Lo- 
ki y emblema del mal; pero perecerá 
á causa del veneno de aquel mons- 
truo. Se le representa con corona, 
barba larga, maza ó cetro en la mano, 
j en un carro. Le está consagrado el 
jueves y sa la inmolan hombres, ca" 
Dallos y perros. 

Tora. Femenino. El tributo que 
pagaban los judíos por familias. Q El 
libro de la ley de los judíos. |j La ar- . 
madura que visten con cohetes, an 
los qne llaman toros de fuego. 

Etimología. Hebreo liora; catalán, 
tora. 

Tora. Prefijo técnico, del griego 
Oi¿aaf (thoraie), pecho. 

Torácico, ca. Adjetivo. Lo relati- 

I ai tórax ó cavidad del pecho. 

Etimología. .5'ifrij*; griego, Ocapaxi- 
xí; (thorakikiSt); italiano, torácico; fran- 
cés, íA«-«íí«^y,.,^^^ ^^ ^ 
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Toracodinia. Femenino. Medici- 
na. Dolor en el peeto. 

Etiiíolooía. Griego ihorahot, geni- 
tivo de thoraa, pecho, j odyne, dolor: 

Toracoceotésis. Femenino. Cim- 
ffía. Operación que conaiste en perfo- 
rar la pared del tórax, á fin de dar 
salida £ un líquido reunido en la ca- 
vidad pleural. 

Etiiíolooía. Griego iioraiot, geni- 
tivo de ihSrax, pecho, j kéittais, per- 
foración; Otápoxoi; xávnisií: francés, iAo- 
racocentíse. 

Toracodidinia. Femenino. Terato- 
logía. Monstruos unidos por el pecho. 

ETiMOLoafA. Gritgo thdraiot, geni- 
tivo de ¡hórax, -pacho, j díáymot, do- 
ble; fiuipcDuií 8(Su|m;: francés, íioraeo- 
dii^Mie. 

Toracoscopía. Femenino. Medici- 
na. Exploración del pecho. 

EriuOLoaÍA. Griego íhorakot, geni- 
tivo de thórax, pecho, j tkopéin, exa- 
minar; Oúpaxo; axsnciv: francés, íAora- 



Toracozoarío, ría. Adjetivo. 2go- 
logia. Epíteto de los animales en que 
dominan los órganos del pecho. 

EtiuologÍa. Griego íhóraioí, geni- 
tivo de (horax, pecho, j too», animal; 
S(¡ipaxo{ íwtv; francés, íhoracoioaire. 

Torada. Femenino. Manada de to- 
ros. 

ErivoLoaÍA. Toro: catalán, íorotilit. 

Toradelfo. Mastmlino. Teraíoto- 
gla. Género de monstruos dobles mo- 
nocefalianoa, en cuja formación los 
troncos están articulados por la parte 
superior del ombligo con dos miem- 
bros torácicos, mientras que se en- 
cuentran desnudos hacia abajo sin 
partes supernumerarias. 

Etiuolooía.. Griego tAóras, pecho, 
j adelphót, hermano; Oúpaf áútXfíi;: 
francés, thoradehhe. 

1. Toral. Adjetivo coman & loe 
dos géneros. Lo principal 6 que tie- 
ne más fuerza j vigor en cualquier 
especie; como: arco, fundamento to- 
BAL. Usase mucho en arquitectura. | 
Provincial Andalucía. Se aplica i la 
masa de la cera por curar, o que está 
aún amarilla. 

. Etiuoloqía. Griego tíjso; (tdros), 
cincel; latin, íSm, moldura. 

2. Toral. Adjetivo femenino. Qui- 
romancia. Línea que atraviesa la pal- 
ma de la mano paralelamente á la he- 
pática, la cual se llama también línea 
neiual 6 de FAnu. 

Torano. Masculino. Mitología c¿l~ 
tica. Dios de los antiguos bretones. 

Torazo. Masculino aumentativo 
de toro. 

Tórax. Masculino. Anatomia. Pe- 
cho, cavidad delpecho. 

ExiuOLOofA. Tora. 

Torba. Femenino. Tolba. 

Torbellino. Masculino. Viento 
fuerte, encontrado, que arremolina ; 
revuelve cuanto encuentra, y lo le- 
vanta á lo alto, formando ruedas j 
giros. \ Metáfora. Concurrencia ó 
abundancia de cosas qije ocurren á un 
mismo tiempo. || Metafórico j fami- 
liar. I La persona demasiadamente 
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viva é inquieta, j que hace 6 dice las 
cosas sin orden ni concierto. 

BriHOLOofA. Latin turba, multitud 
agitada; twhídui, turbio; luriare, tur- 
bar; iurio, turl^nit, torbellino; italia- 
no, turbine; francés, tovrbillon; cata- 
lán, torbelli. 

Torcaz. Adjetivo. Véase Paloma. 

ETiuoLoaÍA. Latin torjuet, toree. 

Sentido etitnol^ico. — Se llamó tob- 

lz, aludiendo al collar 6 torce, que 
la distingue de la paloma casera. 

Torcaza. Adjetivo anticuado. Tob- 
CAZ. Usábase también como sustan- 
tivo. 

Torce. Femenino. La vuelta ó es- 
labón de alguna cadena ó collar, j se 
toma por elmismo collar. 

Etiuoloqía. Torcer. 

Torcecuello. Femenino. Ave del 
tamafio de la calandria, de color par- 
do, con varias pintas por todo el 
cuerpo. Tiene loa pies cortos y los 
dedos como los del papagayo. Es muj 

Sorda y vuela poco, j tuerce el cue- 
tomada en la mano. 

Torcedero, ra. Adjetivo. Torcido, 
desviado de lo recto, f Masculino. El 
instrumento con que se tuerce. 

Torcedor, ra. Masculino j feme- 
nino. £1 que tuerce. || El huso con 
que se tuerce la hilaza, el cual tiene 
en el remate un garabato donde se 
prende la hebra, y debajo de él una 
rodaja de madera para que haga peso. 
IIMasculino. Metáfora. Cualquier cosa 
que ocasiona frecuente disgusto, mer- 
tiñcacion 6 sentimiento. 

EtiuolooÍa. Torcer; catalán, torce- 
dor, a; francés, tordenr; italiano, itrci- 
tore. 

Torcfldara. Femenino. Ia acción 
7 efecto de torcer. ¡| El vino 6 aguapié 
qne se saca del lagar 6 de la prensa, 
echando agua, apretando y torciendo 
el orujo. 

ETniOLOGÍA. Torcedero: catalán, tor- 
cedvra. 

Torcejon. Masculino anticuado, 
Tortura, tormento. 

Torcer. Activo. Dar vueltas á al- 

gina cosa al rededor, apretándola. |, 
oblar, encorvar, poner oblicua una 
cosa que está recta. || Dar violenta- 
mente dirección á an miembro ú otra 
cosa, contra el drden natural; como: 
ToacsB un brazo. üBase como recipro- 
co. II Desviarse ó apartarse del cami- 
no recto, volviendo hacia alguno de 
los lados. En esta acepción suele usar- 
se como verbo neutro; como: tal cami- 
nante TURBCE á mano derecha. || Me- 
táfora. Desviarse del camino recto de 
la virtud y de la razón. | Metáfora. 
Interpretar mal, dar diverso j sinies- 
tro sentido á lo que por alguna razón 
lo tiene equívoco. || Metáfora. Mudar 
6 trocar el dictamen á parecer de al- 
guno, perau adíen dolé con eficacia. || 
Metáfora. Hacer que los jueces se in- 
clinen á las partes que tienen menos 
justicia. Se usa también como recípro- 
co. H Recíproco. Se dice del vino que, 
estando hecho ó faltando poco, se 
vuelve vinagre ó zupia. || Metífora. 
en el juego, dejarse ganar de su con- 
trario para partir los dos lo que atra- 
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viese un tercero, y Tobcbb LA vista. 
Ser bizco. 

Etihología. 1. liBtin torq%ire, ior- 
r; italiano, torceré; francés del si- 
glo XIII, lorder, íorter; moderno, tor- 
are; provenzal, íorter; catalán, torcer, 
torcre; Berrj, tortre; normando, ter- 
¡uer, teitquier, teurdre; portugués, tor- 
cer; burguifion, iodre; walon, totd. 

2. El catalán tiene torcejar, torte- 
jar, frecuentativos de tírcer j torert. 
SiNONUiiA. Torcer, doblar. Se tuer- 
cen varios hilos para hacer un cordel. 
Hecho el cordel, se dobla. 
Se tuercen los hilos del cordel para 
que el cordel tenga consistencia. 

Be dobla el cordel hecho para que 
ocupe menos espacio. 

El torcer es una operación, nn ofi- 
cio, una necesidad. 
El doblar es comodidad ó convenien- 
a. 

Casi todo el mundo sabe doblar. 
Sólo el que aprende ciertos oficios, 
sabe torcer. 

Me torci un pié; esto significa que 
me hice daño. 

DobU un pié; esto significa que no 
hice otra cosa que encorvarlo, acomo- 
darlo á una situación. 

Torcer expresa siempre una acción 
ás rápida, más eficaz, más violen- 
ta que doblar. 

Doblar un oapel es hacer de modo 
que ocupe menos superficie, sin arru- 
garlo nt deslucirlo. 

Torcer un papel equivaldría á decir 
que se le había estrujado. 

Ambos verbos han pasado al senti- 
do metafórico. 

DobU expresa lo contrario de senci- 
llo 6 sincero. 

Torcido, lo contrario de recto 6 bien 
encaminado. 

Intención doble significa que sa lie- 
va una segunda intención; sin impli- 
car necesariamente que sea dañada. 
Intención torcida signiñca que no 
se camina derechamente. 

\a intención doble puede no ser 
mala: la intención torcida no puede 
ser buena. 

Ful á verle con la dable intención 
de saber lo que pasa. 

Fui á verle con la torcida intención 
de saber lo que pasa. 

La primera frase puede significar 
el deseo curioso de penetrar un secre- 
to inocente. 

La segunda frase supone el propó- 
sito deliberado de canear un mal. 

Torcida. Femenino. La mecha de 
algodón 6 trapo torcido que se pone 
en los* velones, velas, candiles, etoi, 
para que ardan. || Provincial Andaluz 
cía. La ración diaria de carne que dan 
en los molinos de aceite al oficial que 
muele la aceituna. 

Torcidamente. Adverbio de modo. 
Oblicuamente, con inclinación ó tor- 
cimiento. || Con sinieatra intención; 
de mala fe. 

ETiuoLoaÍA. Torcido y el sufijo ad> 
verbial mente. 

Torcidillo. Masculino. Especie de 
seda hilada y torcida, que hace un 
hilo algo más srueBc^^mki^nd ^ 
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regiulu, 7 sirve para hacer medias j 

OtrOB UBOB. 

Torcido. Masculino. Especie de 
dulce, que se hace de amacena j otras 
frutas, [ormando un género de rollo 
con varías hojas. || Provincial. ToncE- 
DURA, por el vino, etc. ¡ Andar ó kb- 
TAK TORCIDO CON ALOUNO. Frass me- 
tafórica V familiar. Estar enemistado 
con él, o no tratarle con la familiari- 
dad 7 confianza que antes. 

Torcido, da. Participio pasivo de 
torcer. |[ Ajetivo. Que no siffue la lí- 
nea recta, como cuando sa dice: sen- 
dero TORCIDO. \ Metáfora. Siniestro, 
de mala fe, como cuando decimos: 
TORCIDA intención. 

ETmoLoaÍA. Torcer: francés, U>rdu. 

TorcijOB. Masculino. Rbtortijoh 
DE TRIPAS. D Torozón. 

Etiuolooía. Torcer: catalán, tort4. 

Torcimiento. Masculino. Dobla- 
dura 6 combadura de lo que estaba 
derecho. | Metáfora. Desvio 6 apar- 
tamiento del camino ds la virtud, 6 
inclinación al vicio. \ Metáfora. Perf- 
frasia 6 circunlocución con que ae da 
á entender una cosa que se pudiera 
explicar más claramente j con ma^or 
brevedad. 

BtiuoloqÍa. Torcer: catalán, torci- 
mmt. 

Torculado. Masculino. Mteánica. 
Instrumento abierto en roscas, como 
los husillos de las prensas, 

BtiuolooIa. TírtMlo: latin, tore^ 
lar, toreülSrit; francés j catalán, íor~ 
eular. 

Tórculo. Maeculino. La prensa 
pequefia. 

BTiuoLOof A . Latin tor^uere, torcer; 
torcülum, prensa; bajo latin, trocliwn; 
italiano, toreóle, (orchio; francés del 
siglo XIV, Croil, treulíe; xv, lr%el, lro»t; 
moderno, tremí; provenial, troill, 
troti, trueill; catalán, (tfreul; hurgui- 
fion, tren; normando, Iroait. 

TtadeUtí. Femenino. Especie de 
tordo más grande que el ordinario. 

Etuiolooía. Tordo: catalán, tor~ 
dille, 

Torderias. Femenino plural. Tien- 
das 7 chozas en que habitan los in- 
dios de las pampas de Buenos-A.ireB 
j el Gran Chaco. 

Tordesillas (Oaspar de). Escultor 
7 arquitecto español del siglo xvi, 
discípulo de Alonso Berruguete j ve- 
cino de Valladolid. Su obra más no- 
table es el Seíablo de «m Antonio, de 
la iglesia de Sun Benito de aquella 
ciudad. « 

. Tordesillesco, ca. Sustantivo 7 
adjetivo. El natural 7 lo pertenecien- 
te á Tordesillas. 

Tórdiga. Femenino. Tira 6 lista 
de piel vacuna, de que se hacen las 
abarcas. 

TordiÜDoaa. Femenino plural. Bo- 
linica. Tríbu de plantas cu70 tipo es 
el tordilo. 

Tordilíneo, nea. Adjetivo. Qucae 
parece ni tordÜo. 

Tordilo. Masculino. Sotániea. Gé- 
nero de plantas umbelíferas. 

Tordillejo, ja. Adjetivo diminuti- 
vo de tordillo. 
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Tordillo, lia. Adjetivo. Lo que 
tiene el color del tordo. Aplícase álos 
caballos 7 otras bestias malares que 
tienen el pelo de este color. 

Tordo, da. Adjetivo. Pintado de 
colores blanco 7 negro, que es el co- 
lor del TORDO. Aplícase alas caballos 
3ae tienen la piel mezclada de estos 
os coloree. J Masculino Género de 
aves muv conocido, que ae distingue 

Srínci pálmente por tener el plumaje 
e fondo blanco sucio, salpicado ae 
manchas pequeñas más 6 menos ne- 
gras. Haj varías especies de tordos, 
entre las cuales las más conocidas son 

vulgar, el tordo ma7or, el zorzal 
7 el malviz, llamado también tordo 
alirrojo. || db aqua. Ave acuátil, pare- 
cida al TOBDO de tierra 7 menor que 
éate. ¡ LOCO. El pájaro eolitarío. 

ETiuoLoaÍA. Latin tnrdut, el tordo, 
ave. (Horacio): catalán, cdrt. 

Toreador. Masculino. El que to- 
rea. Aplícase regularmente al <jue li- 
dia los toros á caballo, á distincioa 
del torero. 

Btihoi,oq[a. Torear: catalán, tere- 
jador; francés, lor/ador, tomado de 
nuestro romance. 

Torear. Neutro. Lidiar los toros 
en la plaza, hiriéndolos 7 haciéndo- 
les suertes. Q Echar los toros ¿ las va- 
cas. II Activo. Metaférico 7 familiar. 
Hacer burla de alguno, 6 entrete- 
nerle. 

Etiuolooía. Toro: catalán, torejar. 

Toreno (Josí María Qubipo de 
Llano Buiz de Sarabia, conde de). 
Célebre hombre de Estado é historia- 
dor español, que nacid en Oviedo 
1786 7 muñó en 1843. Tomó en 18 
una parte activa en el levantamiento 
general de España contra los france- 
ses,' distinguiéndose por el talento 
Jne desplegd como hábil negociador 
e un'tratado entre la Península é In- 
glaterra, 7 como diputado i Cortes 
en las de Cádiz de 1812. En 18U, al 
regreso de Fernando VII, se viá pre- 
cisado á refugiarse en Francia, 7 no 
volvié hasta 1820. De nuevo tuvo que 
dejar la Península en 1833, á causa 
del restablecimiento del poder abso- 
luto, 7 permaneciú emigrada hasta 
1832, época en que tornd á su patría, 
habiendo renunciado á las ideas polí- 
ticas r^a sostuviera en au juventud, 
7 abrazando la de los eclécticos fran- 
ceses. En 1834 se le confid la cartera 
de Hacienda, sosteniendo, como tal, 
una gran lucha en el Parlamento con 
motivo del arreglo de la deuda públi- 
ca. Al año siguiente de 1835 paad al 
Ministerio deEatado, con la presiden- 
cia del Consejo, de CU70 puesto le ar- 
roja una insurrección general de las 
provincias, que sélo se apacigud des- 
pués de los sucesoB de la Granja. Por 
tercera vez buscé un asilo en Francia 
j regresé en 1840, en cu7a época sus 
ideas eran 7a completamente reacoio- 
uariaa. La revolución, que elevd á Es- 
partero á la regencia, le obligé á sa- 
lir de España por cuarta y última vez; 
trabajé en favor del movimiento de 
1843 7, antes de recoger el fruto, mu- 
rié en Francia en Setiembre del mis- 
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mo año. Dejé Tiní Sutoria del levanta- 
miento, guerra y revolucioit de Sepaña. 
'"ala.) 

Reseüa. — 1, Naciéel26deIfoviem- 
bre de 1786. 

2. Su padre llevaba ent<5uces el tí- 
tulo de vizconde de Malarroia, como 
primogénito que era de la'casa de 
ToRENo, una de las más ricas, anti- 
guas é ilustres del principado de As- 
túrías, 7 era su madre Doña Domin- 
ga Ruiz de Sarabia Dávila 7 Enri- 
quez de Cabrera, señora de cultivado 
entendimiento é hija de una antigua 
familia de Cuenca. 

3. Fué el único hijo varón de aquel 
matrímonio, pues el personaje de esta 
biografía no tuvo nunca más que cua- 
tro hermanas, de las cuales una casó 
con el degraciado general Don Juan 
Diaz Porlier. 

4. A la edad do cuatro años, pasé 
con sus padres á Madrid, Toledo t 
Cuenca, en cu7a última ciudad aa- 
quirid las prímerae nociones de su 
'educación literaría, que perfeccioné 
más tarde, cuando sus padres se esta- 
blecieron definitivamente en Madrid, 
en 1797, bajo la dirección de su pre- 
ceptor 7 paisano Don Juan Valdés, 
hombre de notable capacidad, 7 que, 
dado al liberalismo, es probable que 
contñbuvese á despertar en el tierno 
corazón de su alumUo los mismos sen- 
timientos político^. 

5. Habiendo regresado los padres 
del CONDE á Asturias en 1803, volvíé 
éste á la Corte 7 pasé en ella largas 
temporadas, perfeccionándose en sus 
estudios. Por enténcea se cree que 
hizo una traducción de Butropio, <]ue 

e ha impreso, 7 cuts elección 
anunciaba au afición decidida á los 
estudioB serios histéricos. 

6. Llegada la época de la invasión 
francesa, 7 con ella, el memorable 
3 de Ma70 de 1808, Toreno, que se 
hallaba á la sazón en Madríd, corrié 
bastante peligro por salvar á su ami- 
go Don Antonio de Oviedo de la 
muerte que le amenazaba. 

7. Al responder al generoso grito 
de Madríd las demás provincias, tuvo 
Asturias la gloria de ser la primera 
en levantarse contra la dominación 
extranjera. ToasNO, que llevaba á la 
sazón el título de vitcoiide de Maíarro - 
ta, dejé á Madrid pocos dias después 
del 2 de Majo, 7 Uegé á Oviedo en el 
momento en que el pueblo daba mues- 
tras de una préxima sublevación. 
Congregada la Junta general del 
Fríncipado, de la que eran individuos 
natos los cond8sdb Toreno, por prí- 
vilegio de familia, como alféreces ma- 
7ore8 hereditarios, fué el jéven viz- 
conde elegido para pasar á Inglater- 
ra en compañía de Don Andrés Ángel 
de ]a Vega, con el objeto de pedir au- 
xilios i aquella nación. 

8. Los honrosos auspicios con q^ne 
había principiado su carrera política 
7 la feliz situación en que ae hallaba 
en Léndres, le proporcionaron el con- 
traer amistad con muchos personajes 
ingleaea de gran nombradía, como 
Caetelrereahg, Wellinyton, loid/H^ 1 p 
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Itnd T el iiuigae literato j orador 
Sherídas, con cn^a irónica e incisiva 
elocuencia li&bía de tener no poca 
mejanza la auja. 

9. En Diciembre del miemo afio 
regrcBíi á Oviedo. Habiendo hllecido 
1 padre, cambió en título por el de 



fereacias, reaistid con todas sus fi 
zaa í la inyasion del Principado, to- 
rificada por el mariscal ^bj j el 

reneral Kelerman, hasta que, unido 
las tropas españolas refugiadas en 
las célebres montañas de Covadonga, 

Ía8<5 á Andalucía á reunirse con la 
unta central en Setiembre de 1809. 

10. Invadida también la Andalu- 
cía, se trasladó la Junta central i la 
isla de León, ^ Tobbno pasó á Cádiz, 
donde. ¿ poco de lleíar recibió pode- 
res déla provincia de León para que 
la representase cerca del Crobierno, 
alendo uno de los primeros que, con 
la ma^or urgencia, reclamaron la 
eonvocacion de las Cortes. 

11. Fijada la instalación de éstas 
para el 24 de Setiembre, fué nombra- 
do unánimemente diputado por el 
Principado de Asturias; pero, como 
quiera que le faltara un año para 
cumplir los que se requerían, no sin 
acalorados deoates se aprobó, en 16 de 
Marzo de 1811, el acta en que, die- 
penaindole la edad, se le permitía 
tomar asiento en la nueva Cámara. 

12. Llegado el término de las Cor- 
tes ertraordin arias j constituj entes, 
estableciéndose en el Código consti- 
tucional de 1812 el principio de que 
no pudieran ser reelegidos los dipu- 
tados, pasó nuestro biografiado á Ma- 
drid en calidad de simple particular; 
pero esto no fué obstáculo para que, 
una vez promulgado por Fernan- 
do VII el famoso decreto de Valencia, 
tuviera que ponerae k salvo de las 
persecuciones j huir, primero, & Lis- 
boa; después, á Londres, j, por últi- 
tímo, ¿ Paris. 

13. Allí permaneciiS hasta que el 
glorioso levantamiento de las Cabe- 
xas de San Juan, restableciendo la 
Constitución, hizo que el rej consti- 
tucional, anulando todos los actos del 
rev absoluto, llamara por conseieros 
a los mismos que había caÜñcado de 
traidores. El condk db Torbno, com- 
prendido en la anterior proscripción, 
pudo volver á tomar un asiento en las 
nuevas Cortes. 

14. Estaa no estaban ya divididaa, 
como las de 1810, en los dos exclusi- 
vos grupos de serñleí j libérala, sino 
que, fraccionados i su vez estos últi- 
mos, tomaban el nombre defiriólas, 
los mis exaltados j consecuentes, 
mientras que el vulgo apellidaba ;}dj- 
íeltrot á los que, tibios ó medrosos, 
no tan sólo interpretaban en el senti- 
do ménoB liberal posible los princi- 
pios del Código fundamenta] de 1812, 
sino que, más ó ménoB abiertamen- 
te, pensaban ja en sustituir aquella 

' Constitución con otra más restrin- 
gida. 
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16. El CONDB DE TouNO, abdican- 
do de su ardimiento de otros dias, ha- 
bíase afiliado i la segunda de estas 
agrupaciones,^, como es consiguien- 
te, había perdido su antigua popula- 
ridad. Dia llegó en que, al salir de la 
sesión, se vio asaltado por las turbas, 
debiendo la vida sólo á su serenidad 
j al noble arrojo del general Morillo, 
ero no podiendo impedir que aque- 
a noche fuera invadida su casa y 
destruida la major parte de su mo- 

16. Cumplida su diputación en Fe- 
brero de 1822, hizo por segunda vez 
renuncia de la embajada de Berlín, 
que JA en otra ocasión le había sido 
ofrecida, j, rehusando asimismo po- 
nerse á la cabeza del Ministerio, se 
limitó á designar para tan espinoso 
cargo á su amigo Martínez de la Ro- 
sa, mientras que él tomaba la posta 
para Paris, hujendo del nublado que 
amenazaba á España desde el Congre- 
so de Yero na. 

17. Durante los diez años de su se- 
gunda emigración, viajó por Fran- 
cia, Inglaterra, Alemania, Bélgica v 
Suiza, empezando, en 1827, á escri- 
bir BU Bitíoriadel Inanlamiento, gíter- 
ra y retolucim de Btpaña, obra que ya 
tenía mu; adelantada cuando, en vir- 
tud del decreto de amnistía, vino i 
Madrid á mediados de 1833. 

18. El entonces ministro, señor Cea 
Bermudez, no juzgó, sin embargo, 
conveniente la estancia de Tobbnu en 
la Corte y en breve plazo hubo de ha- 
cerle retirarse á Asturias, en cuya 
provincia, como alférez mayor, levan- 
tó pendones por Isabel II. 

19. Después de la muerte de Fer- 
nando YII, regresó áMadrid, donde, á 
poco de publicarse el Etlatulo, se^n- 
cargó'de la cartera de Hacienda, bajo 
la presidencia ds Martines de la Ro- 
sa; pero bien pronto lo difícil de las 
circunstancias obligó al último á pre- 
sentar la dimisión, poniéndose Tobb- 
Ho al frente de un Gabinete hetereo- 
géneo que, representando todas las 
matices liberales, buscó inútilmente 

la transacción. 

20. Durante este período, contrajo 
matrimonio con la virtuosa señora 
Doña María del Pilar Gallóse Tellez 
Girón, hija de los marqueses de Ca- 

isa, a la que no pudo hacer por 
mucho tiempo partícipe de la vida 
del poder, pues aquel mismo año 
de 1835 tuvo que abandonar la presi- 
dencia del Consejo y la cartera de Es- 
tado, aunque renunciando por entón- 
á salir nuevamente de España, 
ll. Disueltas las Cortes en Enero 
de 1836, vióse excluido de ellas en la 
primera legislatura que las siguió, 
volviendo a ocupar los escaños en la 
segunda; esto es, en aquella en que, 
tejido el deficiente Código fundamen- 
tal de 1837, pudo ya ostentarse en 
toda su fuerza aquel partido modera- 
do, que tan hondos trastornos había 
de producir en no lejano plazo en la 
marcha política del país. 

22. A pesar de esto, no tardó el 
OOKDE en dejar de nuevo la madre pa- 
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tría para- emprender un nuevo naje 
por Italia; del que regreaó en 1840 
para tomar parte en su última cam- 
paña parlamentaria. 

23. Su principal tarea en ella fiíé 
defenderse de los cargos que, á cansa 
de su famoso txmlrato de ht tuo^iut, %a 
formulaban por todas partea contra 
él, y, fuerza es convenir en qne, si 
como nunca extremó sus ideas retró- 
gradas, se defendió con habilidad y 
arrebató en más de una ocasión con 
su elocuencia avasalladora é incisiva. 

24. El movimiento del 18 de Ju- 
lio, en Barcelona, preludio cierto del 
de 1." de Setiembre, puso término i 
los trabajos de aquellas Cortes y i la 
vida política del conde db Tobeno, 
quien, retirado á Francia desde la 
proclamación de la regencia de Don 
Baldomero Espartero, eapiró en Paris 
el 11 de Setiembre de 1843, sin haber 
visto triunhr el movimiento de aquel 
año, y en el cual no había tomado 
pequeña parte. 

25. El CONDE DB ToBBNo era peque- 
ño de estatura, rubio y sonrosado do 
rostro, de atildadas maneras y de por- 
te elegante y no desprovisto de ma- 
jestad. Opulento magnate, con hábi- 
tos de sibarita, recibía en sus salones 
á la flor de la aristocracia, menu- 
deando en su obsequio' saraos sufi- 
cientemente suntuosos, para que sus 
enemigos encontraran en ellos sobra- 
das ocasiones de zaherirle. Aun en 
los últimos años de su vida, vestía 
con extremada elegancia; solía lucir 
ricas joyas, alfileres de brillantes y 
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la coquetería de un alm 
barado mancebo y con 6l talante des- 
enfadado y magistral de un hombre 
de mundo. Agasajador v rumboso 
con sus iguales, dotado de una des- 
deñosa altivez para sus inferiores, 
sabía hacerse respetar mejor que que- 
rer. Tal vez hubiera estrechado lazos 
de amistad con los personajes más 
importantes de su tiempo, si de creen- 
cia en creencia no hubiera degenera- 
do en el escepticismo, tanto por el des- 
engaño como por el orgullo. 

26. Como orador, hacía punta por 
la precisión y encadenamiento de sus 
ideas; tocaba con tino todas las cues- 
tiones; aducía oportunos textos y sa- 
caba legítimas consecuencias en uio- 
yo de sus doctrinas. Culto en sus dis- 
curoos, aunque no galano, se le escu- 
chaba con atención profunda: en la 
répjfca DO tenía rival; su acento me- 
lifluo aspiraba á persuadir i su audi- 
torio; á la menor ptovoeacion se ny»- 
traba incisivo, sarcástico, acerbo sin 
medida, y con meloso tono dirigía á 
sus adversarios frasea crueles, que 
llegaban á ellos, no como el franco 
tajo de la espada, sino con la fría 
cautela del puñal. De su habilidad 
para eetos ataques, es buena prueba 
el qne, á pesar de haber dirigido ter- 
ribles acusaciones, no tuvo jamás un 
desafío. 

27. No es, sin embargo, en la tri- 
buna donde conquistó el título más 
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ntúe de (reneneíon es ^neneíon. 

El CONDB DB TURBNO, i loS OJOS de Is 

posteridad, es j eerá siempre histo- 
riador. Su Sutoria del letahlamienlo, 
guerra y revokcion de España, i. pesar 
de sus defectos, que no son escasos, 
debe sai tenida como un monumento 
de las glorias nacionales. Campean, 
en los cinco tomos, de que ésta se 
compone, un ¿rden recomendable, 
una concisión extraordinaria j una 
elegancia &Bctnadara. Estudiando á 
los modelos de la antigüedad, figura 
ToBBHO, las más de las reces, como 
analista; discute poco; narra briosa- 
' mente, con abundancia de hechos 7 
parquedad de doctrinas; dibuja 7 co- 
lora los retratos de todos sus persona- 
jes oon exactas j hermosas tintas; 
describe con pincel maestro laa mar- 
chas, movimientos, sorpresas 7 em- 
boscadas de las guerrillas, 7, i no 
■er porque psca ds parcialidad en no 
pocos pnsajes, su Sitloria pudiera 
competir con las más renombradas de 
Espafia j del extranjero. 

28. Como estilista, es puro, enérgi- 
co, vigoroso j lleno de lozanía; pera 
tampoco en este punto está completa- 
mente libre de lunares. El abuso de 
arcaísmos j de locuciones, ho7 fuera 
de uso; cierta dureza 7 tirantez de la 
frase j la costumbre de introducir 
giros más rotundos que naturales 7 
espontáneos, deslucen & veces las in- 
discutibles bellezas da forma que, por 
donde quiera, esmaltan su libro. 

29. De sentir es que la prematura 
muerte del consb ns Tobeno privara 
i U literatura de otra obra que, sobre 
la Dominado» de la dinattia a%tlriaea 
m la moHarouta etpoAola, se disponía 
i escribir. Én ella, tratándose de su-^ 
eesos menos propensos & eer tocados 
con la parcialidad de quien ha sido 
actor 7 autor, hubieran campeado 
más desembarazadas las brillantes 
dotes del personaje insigne de esta 
biografía. 

Toreo. Masculino. El ejercicio ó 
arte de toroar. Q Metáfora. Matraca ó 
zumba. 

BriuoLOof^. Torear: catalán, tore- 



Tr&vksuba de gente jdven. 

Torero. Masculino. El que por 
oficio d precio (orea en las plazas. 
Dícese especialmente del que torea á 
pié. 

EnuoLOGÍA. Toro: catalán, fortr, 
torero. 

Torea. Masculina. Arquiieciiira. El 
1|Dcelon que asienta sobre el plinto de 
la basa de la columna. 

Btiholooía. Toral; griego ToptlJ((^ 
(toreiñn), grabar; TÍpoi; (tárot), cincel; 
latiu, tSrut, moldura. 

Torete. Masculino diminutivo de 
. toro. 11 Metafórico 7 fcmiiiar. La es- 
pecie que contiene grave dificultad 7 
que hace trabajar los entendimientos 
para su resolución. J Anticuado. Ru- 
mor que corre en el vulgo sobre al- 
gún acontecimiento. 

ETuiOLOaÍÁ. Toro: catalán, torel. 

Toreumatografía. Femenino. Di- 
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ádetiea. Conocimiento, descripción de 
los 1»jos relieves antiguos. Es voi 
poco usada. 

Etiuo .o( íi. Griego topíufia (toriu- 

a), geni.ivo, Topíu(iaToi: (lorAmalOS), 
obra esculpida, tallada en redondo, 7 
YpoKpttv (grapíein), describir: francés, 
ioreuma tograp ki« . 

Toreumatográflco, ca. Adjetivo. 
Referente á la toreumatografía. 

EtimolooÍa. Toreumatografía: fran- 
cés, (oreunatograpAiqut. 

Torenmatografo. Masculino. El 
que se dedica é la toreumatografía. 

Toréutica. Femenino. Arte de es- 
culpir los bajos relieves en madera.]] 
Arte da cincelar 7 de fundir. 

Rtimolooía. Toréutico. 

Toréotico, ca. Adjetivo. Nombre 
dado entre ios griegos á la escultura 
criselefan'Jna, tercer rama del arte, 6 

a la escultura sobre el metal. 

ETiuOLOOfA. Tores: griego, Topeuri- 
Kij ftoreutíií), forma de toreúei*, cin- 
celar: francéfi, toreutiqve. 

Torga. Femenino. Especie depri- 
ion de madera, que se pone en el 
lescuezo á loa cerdos j otros anima- 

Torgado, da. Adjetivo anticuado. 
Trabado, torpe. 
Toribio (santo). Prelado español, 

3ue nació en 1638. Electo arzobispo 
e Lima, en 1581, 7 enviado por Fe 
lipe II á su diócesis en 1586, se dis- 
tinguió por su infatigable caridad, 
para con los indioe, de los q^ue con- 
virtió un gran número, debiéndosele 
asimismo la fundación de diversas 
iglesias, seminarios 7 hospitales. Su 
muerta acaeció en 1606. Benedic- 
to Xlll le canoniza en 1726, cele- 
brando desde entonces su fiesta la 
Iglesia católica el dia 23 de Marzo. 

Toricaotano. Masculino, torea- 
dor nuevo. 

Tórico, ca.' Adjetivo. Q,%imica. 
Concerniente al torio; se dice de un 
ácido procedente del t«rio. 

ETiuoLoaÍA. Torio: francés, tkori- 
q%e. . 

Torifero, ra. Adjetivo, Que tiene 
tubérculos. 

Torüa (Juan di). Arquitecto es- 
pañol del siglo XVII. Era natural de 
Madrid 7 escribió el Tratado de las 
oreUnanfat de etta viilayiU cómo te han 
de coHitntir lot eáificiot en ella, impre- 
so en 1661, 7 otro libro sobro Cont- 
trnccion de hácedat. Fué arquitecto ma- 
7or de la Villa 7 de palacio, 7 murió 
en 1666, siendo enterrado en San Fe- 
lipe el Realk 

Toril. Masculino. El sitio ó paraje 
en que se enjaulan los toros, para 
correrlos en alguna fiesta. 

Etiuolosía. Toro: catalán, toril, 
íoríll, tori%. 

Torillo, Masculino dimiutivo de 
toro. II En los coches, la espiga redon- 
da que se pone eutre pina 7 pina, 
para unirlas. | Anticuado. El asunto 
ú novedad de que se trata más fre- 
cuentemente en las conversaciones. |] 
Anatowtia. Pskitókbo. 

Toring, Femenino. Q;nimica. Oxido 
de torio. 
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ETiuOLOOfA. Torio: francés, tiori- 

Torio. Masculino. Metal nuevo 
que se presenta en forma de polvo 
negruzco. 

ETiuoLoofA. Thor, nombre de un 
dios que loa escandinavos adoraban: 
latín técnico, íhorinivm, thorivm; fran- 
cés, iKorinn. 

ToríondOE. Femenino. El oelo del 
ganado vacuno. 

Toriondo, da. Adjetivo que so 
aplica al ganado vacuno, cuando an- 
da en celo, 

Torioroto. Masculino. Instrumen- 
to rústico de viento con que se re- 
gocijan los aldeanos. Tócase con la 
boca. 

Torlaqnis. Masculino. Orden de 
religioBOB eutre los turcos. 

Torioroto. Torioboto. 

Tormenta. Femenino. Tempestad, 
borrasca, perturbación de las aguas 
del mar, causada del ímpetu 7 violen- 
cia de los vientos. || La tempestad de 
tierra. || Metáfora. Adversidad, des- 
gracia ó infelicidad de una persona. 

Etimolooía. Tormento. 

Sentido etimológico. — La tobuenta 
es el tormento da la atmósfera. 

Tormentador, ra. Masculino 7 fe- 
menino. Ato BUS NT ADOR. 

Tormentamíento. Torubnto. 

Tormentar. Activo anticuado. 
Atohubmtar. i Nentro. Padecer tor- 
menta. 

Tormentario, ria. Adjetivo que 
se aplica al arte de la artillería. 

Tormentíla. Femenino. Botánica. 
Hierba medicinal, cuja raf2 es mu7 
astringente, dura, rolliza, oscura por 
fuera 7 encarnada por dentro. Los 
tallos, ahorquillados, llevan hojas pa- ■ 
recidas á las del cincoenrama, bien 
que compuestas de siete hojuelas ve- 
llosas 7 recortadas. Las Sores constan 
de cuatro pétalos amarillos. 

Tormentin. Masculino. Marina. 
El mástil que va colocada sobre el 
bauprés. 

Tormento. Masculino. La acción 
7 efecto de atormentar. { Pena, dolor, 
aflicción 6 angustia que se padece ñ- 
sicamente en el cuerpo. || La pena 
corporal que se imponía a algún reo, 
contra el cual había prueba semiple- 
na ó bastantes indicios de la culpa, 
atormentándole paraque la confesase. 
II El cañón de artillería, pieza de ba- 
tir ií otro instrumento bélico con que 
se dispara 7 arroja la bala Ó cosa se- 
mejante. II Metáfora. Congoja, angus- 
tia Ó aflicción del ánimo; v figurada- 
mente en este sentido se ílama así la 
especie ó sujeto que la ocasiona. Q db 
OABBUCHA. Género de torubmto que 
consistía en colgar á un hombre de 
la cuerda que pasa por la garrucha, 
para qua con su mismo peso se ator- 
mentase. Q DB TOCA. Especie de tortu- 
ra, que consistía en dar al reo í. beber 
tiras de gasa delgadas j una porción 
de agua, todo junto, g Metáfora. La 
aflicción, dolor ó pesar que mortifica 
lentamentejpocoápoco. || Confesar 
SIN TOBUBNTO. Frase. Decir 6 mani- 
festar fícUm^q^^)9 q\ie^ |^lt?)^^C 
TOMO T ■ M O 
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necaridad de inat&ncíu. | Dar tob- 
UBNTO. Praae. Poner slgun reo i cues- 
tión de TORUBNTO 6 en el potro, pan 
que confíese su delito 6 los cómplices 
de él. 

Etíuoloqíí.. Latín tormenlum, in- 
genio de guerra para disparar armas 
arrojadizas; tortura que se da í los 
reos, forma de Corqu^e, torcer; italia- 
no, tormento; francés, tonrtunt; pro- 
venzal, tor»u*t, turmenl; catalán, lor- 
nunl; walon, Ummaiit. 

Tormentoso, 8a.^¿djetÍT0. Lo que 
acasiona tormentas. ||J/artfl<t. Se apli- 
ca al buque que fácilmente se desar- 
bola por Su mal movimiento. 
^ Etiuolooía. Tonunta: catalán, tor^ 
mmtét, a. 

TormiflDtar. ActÍTo anticaado. 
Atorubntab. 

Torminal. Adjetivo. Que tiene el 
carácter de un c<51ico. || Que apacigua 
el etílico. |¡ Masculino. Especie de ali- 
Bo que tiene la propiedad de calmar 
el cólico. 

Tormo. Masculino. Peñasco emi- 
nente de piedra viva, separado de 
otros. 

EriuoLoaÍA. T^rma, por semejanza 
de forma. El tormo es una ínrma de 
piedra. 

Torna. Femenino. Vuelta 6 resti- 
tución de lo que se ha tomado ó qui- 
tado. 11 Tornada ó vuelta á la parte 6 
sitio de donde se había partido. || En 
las huertas, la abertura que hacen 
para encaminar el agua desde la re- 
guera principal i las eras, 6 i los 
cuarteTea que quieren regar. ] Plural. 
Vueltas, retorno, pago, rcompensa. 
Así se dice: volver las tornas. Q Pro- 
vincial Andalucía. Los granzones de 
paja que se dan á otras oesti as, por 
no quererlos los buejes. 

EriwoLoofA. Torno: catalán, toma. 

Tornaatrás, Masculino america- 
no. Salta ATRÁS. 

ToroiJioda. Femenino. El dia des- 
pués de la boda. Tómase por la cele- 
bridad de este dia. 

ETiuotoaÍA. Toma, de tomar, y 
boda; «boda que torna, que se repite:* 
catalán, tornaboda. 

Tornachile. Masculino americano. 
Pimiento gordo. 

Tomada. Femenino. Vuelta de 
viaje 6 jornada que se ha hecho, repe- 
ticioB de la ida ¿ algún paraje ó lu- 
gar. 

ETiMOLoaÍA. Tomo: francés, lour- 
*ét; Bany, toumée; valon, tonmaie; 
catalán, tomada. 

Tornadera. Femenino. Especie de 
bieldo de dos puntas, que se usa en 
Castilla para las labores de la siega. 

Tornadizo, za. Adjetivo que se 
aplica al que deserta de aigun parti- 
do ó profesión. || Voluble. 

Tornadura. Femenino. Toma <5 
tomada. J Medida de diez pies de 
tierra. 

Tomaftigi (facer). Frase anticua- 
da. Huir, retirarse precipitadamente, 
6 fingir una retirada.. 

Tornaguía. Femenino. Recibo 6 
resguardo de la guia que se despa- 
chó en alguna aduana, y sirve para 
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acreditar haber llegado á au destino 
tosgéneros comprendidos en ella. 

^iuolooía. Toma, de tornar, j 
gula; «vuel ve-guía ;> catalán, torna- 
guía. 

Tornamiento. Masculino anticua- 
do. Vuelta, mudanza ó conversión de 
una cosa en otra. 

Tornapeón (X). Locución adver- 
bial familiar. A tornapunta. 

Tornapunta. Femenino. Madero 
ensamblado en otro horizontal, des- 
de el cual va en dirección inclinada á 
apear i otro, también horiiontal, etc. 
II Puntal. 

Etiüolooía. Tonta-pwita: catalán, 
tornapunta. 

Tornar. Activo. Volver Ó restituir 
lo que se ha tomado ó quitado. \ Re- 
petir lo que se ha hecho otra ó mis 
veces, j entonces se suele juntar con 
el infinitivo de otros verbos. \ Volver 
de alguna parte donde se había ido, ó 
venir á aquella de donde se salió. || 
Junto con la partícula por, defender, 
volver, patrocinar alguna persona ó 
cosa. ¡I Anticuado. Mudar una cosa de 
un estado en otro, 6 mudar su natu- 
raleza. Se usó también como recípro- 
co. 11 A TORNA PEÓN, Ó L TORNAPUN- 
TA. Modo adverbial familiar. Mutua 
6 recíprocamente. 

Etiüolooía. Tomo: latín, tonare, 
pulir á tomo; italiano, tomare; fran- 
cés del siglo XI, tumer; siglo xii, tor- 
ner; moderno, toumer; provenzal j ca- 
talán, tomar; Berr^* y picardo, íomer; 
burguifion, tannai. 

Sinonimia. Tomar, volver, regmar. 
Parto al Escorial y lomare esta noche. 

Puesto que no está en casa, volveré 
luego i visitarle. 

&ti en Paria y no regreteiri hasta 
Octubre, 

Tonm, el que vuelve. 

Vnelnt el que ha estado. 

Regreta el que se fué. 

Tornarse. Recíproco. TrasFormar- 
se una cosa 6 sus accidentes. [ Vol- 
verse atrás, Q Rstractarse. 

Tornasol. Masculino. Girasol. || 
Cambiante, reflejo 6 viso que hace la 
luz en algunas telas, ó en otras cosas 
muv tersas. 

Etimoloqía. Toma j sol: francés, 
toumetol; Berrj, toume-tolñl; italiano, 
tomoiole. 

Torqasolado, da. Adjetivo. Lo 
que tiene ó hace visos y tornasoles. 

Tomasolar. Activo. Hacer ó cau- 
sar tornasoles. 

Tómatela. Femenino. Conquilio- 
logía. Género de conchas univalvos. 

Tornátil. Adjetivo. Lo que está 
hecho al torno 6 torneado. || Poética. 
Lo que de continuo se mueve j gira; 
como el aura, la mariposa. 

EriuoLoofA. Tomo: latín, tomatt- 
lis. 

Tomairi^je. Masculino. El viaje 

3ue se hace para volver al lugar di 
onde se salió, especialmente, cuando 
se lleva de vuelta alguna cosa. 

Tornavicada. Femenino anticua- 
do. Vuelta, revuelta, rodeo. 

Tomariron. Masculino. Tornis- 
cón. 
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Tomavoz. Masculino. El sombre* 
ro del pulpito, la concha del apunta- 
dor en los teatros y cualquiera otro 
aparato análogo, dispuesto convenien- 
temente para que la vos del que ha- 
bla llegue á los que le escuchan. 

ETUOLoeÍA. Toma, de tornar, 7 
vot; catalán, tomave». 

Tornax. Femenino. Ttempoi ierái' 
COI. Esposa de Japet y madre de Bu- 
fago, f Gtografia antigua. Uontafia 
del Peloponeso. 

Torneado, da. Adjetivo. Hecho í 
tomo. Q Lo que se envía por un torno. 

Etimoloqía. Tornear: catalán, tor- 
nejat; francés, tounU; italiano, tor- 
mato. 

Torneador. Masculino. Tormrro, 
por el que fiíbríca obras al torno. ||Bt 
que juega ó batalla en las fiestas da 
torneo. 

ETiifOLOoÍA. Tornear: fraucés, tour- 
noveur; catalán, tomejador, a. 

Torneadura. Femenino. Vuelta 
de torno. 

Torneamiento. Masculino anti- 
cuado. Torneo. 

Torneante. Participio activo de 
tornear. || El que tornea ó lidia en el 
torneo. || ToaNBADOR. 

Tornear. Activo. Labrar ó redon- 
dear una cosa al toñio, puliéndola 7 
alisándola. | Neutro. Dar vueltas u 
rededor ó en torno. | Combatir 6 pe- 
lear en el torneo. U Dar vueltas con 
la imaginación, desvelarse con di>- 

TS0B7 pensamientos varios. 

ETiuOLoaÍA. Tomar: catalán, torne- 
jar; provenzal, tomeiar, lonujar, tor- 
niar; francés, toumoyer; italiano, tor- 
niare. 

loTiíeo. Masculino. Combato á car 
bailo entre varias personas, unidas 
en cuadrillaa.7 bandos d« una parte 
7 otra, en que batallan 7 se hieren 
sangrientamente, dando vueltas en 
torno para perseguir cada cual á su 
contrario. Q Tiesta pública entre c»- 
balleros armados 7 unidos en cua- 
drillas, que entrando en un circo dis- 
Suesto á esto ñn, escaramucean dan- 
o vueltas al rededor, á imitación de 
una reflida batalla. Es mu^ parecida 
á las justas; 7 se diferencia en que 
én éstas es el combate singular, 7 en 
el TORNEO se acuadrillan los comba- 
tientes, fl Danza que se ejecnta á imi- 
tación de las justas, llevando varas 
en lugar de lanzas, en cnvo juego 
consiste lo especial de ella. (¡ Cíerma- 
nía. Tormento por justicia. 

Etiüolooía. I. i'omnir.- catalán, 
tomeif; francés, ^toHnwt; provenzal, 
tomex; portugués, tomeioe; italianOi 
torneo. 

2. El italiano tiene tomeamente, ter- 
niamento; francés, toumoviemení, tour- 
notment; provenzal, tomeiamení, íome- 
gament. 

Seieüa Üetifrica. — 1. Los torneos 
fueron los más- famosos juegos mili- 
tares de la Edad Media. Eran justas 
pacíficas, aunque frecuentemente san- 
grientas 7 de muerte; simulacros de 
combatos con lanza entre dos caballe- 
ros armados con toda clase de armas. 
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Tindieado su ínTencion, parecen ha- 
ber sido un producto espontáneo del 
feudalismo j de la cal)aneTÍa. 

3. Se escogía, por lo común, un 
terreno inmediato i algún castillo 
señorial: la liza, donde combatían los 
caballeros, era un recinto de forma 
oral prolongada, en oujos lados ha- 
bía estrados páralos espectadores. En 
un extremo se ponía una barrera de 
hierro, por la que se penetraba en la 
liza; j en el otro, el tribunal de loe 
jueces del combate. 

4. Había torneos coq arvuu cortat, 
es decir, coa armas cujos hierros es- 
taban cubiertos; toenbos i todo traitet, 
frecuentemente de fatal resultado. 

5. Algunos caballeros hacían pu- 
blicar anticipadamente cartas de de- 
safío contra todo el qne aceptara. 

6. En Francia, las reglas de los 
TORNEOS fueron dadas por Geoffror 
de Preuillj, caballero de Turena, ha- 
cia fines del siglo xi. hoe papas in- 
tentaron, aunque en Taño, impedir 
estos combates teatrales. En el últi- 
mo de este género, fué mortalmente 
herido el rej Enrique II, en 1559. 

Tornera. Femenino. La monja que 
está destinada para servir en el torno. 

Etiuolooíá. Tornero: catalán, tor- 
tura. 

Tornero. Masculino. Ajtíñce que 
hace obras al tomo. |¡ El que hace 
tornos. II Provincial Andalucía. El de- 
mandadero de monjas. 
. EtiwoloqÍa. Tomo: catalán, lonw; 
francés, lountew; italiano, tomitore, 

TomerU. Femenino. El arto j la 
tienda del tornero. 

Tomes, sa. Adjetivo. Natural de 
Tours. I Concerniente á Tours. 

Tornillero. Masculino familiar. 
£1 Beldado que se escapa 6 deserta. 

Tornillo. Masculino. Espigón 6 
clavo abierto en muescas espirales, 
que sirve para unir 6 armar alguna 
máquina o sus piezas, entrando j 
apretándose en el hueco llamado tuer- 
ca. H Familiar. La fuga 6 deserción 
del soldado. 

Etiuolooíi.. Tonto: etLÍAlin, tomet. 

Tomino, na. Adjetivo anticuado. 

TORHBADO. , 

Torniquete. Masculino. Instru- 
mento quirúrgico ft^ra. contener los 
flujos de sangre. ^ Dar torniquete L 
ONA FRASE. Frase. Torcer su sentido, 
& fin de que diga cosa distinta de la 
que naturalmente aparece. 

EriiioLoafA. Toma: francés, ionmi- 
q*et; burguiñon, tomiq%ai. 

Torniscón. Masoulmo. Golpe que 
de mano de otro recibe alguna en la 
cara 6 en la cabeza, 7 especialmente 
cuando se da de revés. 

Torno. Masculino. MaqviHtma.lAi- 
quina que consiste en un cilindro con 
una rueda do mavor diáníetro, asegu- 
rada perpendicularmente al eje de 
aquél, y ouj'o centro está en este mis- 
mo eje. En vez de rueda suele tener 
una 6 dos cigüeñas en los extremos 
del cilindro, 6 dos palancas que lo 
atraviesan. Sirve paralevantar pesos. 
{La vuelta al rededor, movimiento 6 
rodeo. | Miquina de base circular, á 
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modo de cajón 4ÍTÍdído en varios se- 
nos, la cual gira sobre un eje, y co- 
locada en el hueco abierto en una pa- 
red medianera, sirve para introducir 
7 sacar lo que se ofrece, sin necesidad 
de que se toquen ni vean las perso- 
nas. Se usa en loa conventos de mon- 
jas, casas de espésitosyotras partes. 
[jCnalquier máquina con rueda que se 
mueve sobre su eje y sirve, según sus 
diversas formas, para varios usos; co- 
mo labrar circularmente la madera & 
los metales, torcer seda, hilar, etc. [| 
Forense. En los arrendamientos de 
rentas, el acto de pasar la adjudica- 
ción del remate al postor que ofrece 
mayares ventajas inmediatamentedes- 
pues de otro que la obtuvo primero, 
y no did las fianzas estipnlanas den- 
tro del término prefijado. U Gemania. 
El potro de tormento. \ En tormo. 
Modo adverbial. Al rbdedor. 

EtimolgoÍa. Griego típvtn (tifmot), 
forma de topetv (torñn), perforar: la- 
tin, íKntw; italiano, tomo; francés, 
tour; provenzal y catalán, íom; bur- 
guiñon, tor. 

Sentido etimológico. — Torno signi- 
fica perforación. 

Toro. Masculino. Zoología. Animal 
nadrúpedo , corpulento , rumiante, 

[ue muge, con cuernos ó astas gran- 
es en la testa, de miembros fornidos 
y nerviosos, uña hendida, piel dura 
j peluda, ojos grandes y encendidos, 
coia larra y al remate cerdosa, que 
suele echarse sobre el lomo, y lengua 
muy áspera, con la cual corto los ta- 
llos de la hierba que pace. Es animal 
muy feroz, principalmente cuando se 
le irrita; pero castrado y amansado, 
se domestica y sirve para las labores 

f- trabajos del campo, y entdnces se 
lama dubt. \ Arquitectura. ConnoN. 
II corrido. Familiar metafórico. El 
sujeto que es dificultoso de engañar, 
por su mucha experiencia. H de cau- 
PANILLA. El que trae colgando debajo 
del pescuezo un pedazo de pellejo 

aae nace la figura de una campani- 
a. n mejicano. BisoNTB, especie de 
buey, H CiKBTOS son los toros. Ex- 
presión ^miliar con que se afirma la 
certeza de alguna cosa, por lo regn- 
lar desagradable, que se temía 6 sa 
había anunciado. ] Correr toros. Li- 
diarlos en las plazas, á caballo, con 
vara larga 6 rejón, y también á pié, 
haciéndoles suertes con la capa, lien- 
zo ú. otra cosa semejante, 6 poniéndo- 
les banderillas <5 garrochas y matán- 
dolos con estoque. ]| Haber tobos t 
caRas. Frase metafórica y familiar. 
Haber fuertes disputas 6 porfías so- 
bre alguna cosa. |[ Mirar Ó vsR lob 
toros de Talanquera, <S dkbdk la 
barrera, el balcón ó bl andamio. 
Frase metafórica y fiímiliar. Gozar 
de alguna diversión ó conveniencia, 
sin exponerse al peligro á que otros 
se exponen. |, Pelean los toros, t 
UAL para las ramas. Refran que en- 
seña que de las riñas, disgustos y 
oposiciones entre los cabezas de las 
familias y comuninades, suelen re- 
sultar perjuicios y quebrantos á los 
andan cerca y viven á su sombra. 
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Etiholooía. 1. Sánscrito itAara, 
Sthiras, ilhürat: griego, taüpoi; (laü- 
rot); latin, tanmt; céltico: gaélico, 
larbi; bajo bretón, íaru; kimry, tarv; 
italiano y catalán, loro; francés del 
siglo XIII, ioret; moderno, laurea»; 
Berry, taurin; walon, torai. 

2. Esta serie trae su origen del 
sánscrito »íAá { t!*! I ), resistir; godo, 
fitwí; alemán, Stier; inglés, tteer. 

3. Nótese la perfecta simetría de 
las formas germánicas respecto del 
smñciito ttiaras, tthirae,*tMtrat,toTO. 

Sentido etimold^ico. — 'SoBa quiere 
decir animal resistente. 

Torondo. Masculino anticuado. 
Tolondro, 

Torondon. Masculino anticuado. 
Tolondro. 

Torondoso, sa. Adjetivo anticua- 
do. Lo que tiene torondones 6 tolon- 
drones. 

ToToqja. Femenino. Casta de na- 
ranja, que tiene la corteza mucho máa 
gruesa y llena de tubérculos. 

Etiuolooía. Árabe torondja. 

1. Convienen en la etimología ára- 
be Marina, Müller, Dozy. 

2. La interpretación de Monlau, 
quien deriva toronja de oro, no me- 
rece atención alguna. 

Setena. — «Especie media entre li- 
món y naranja, aunque mayor y máa 
carnosa, y con olor semejante al de 
la cidra.* (Academia, Diccionario di 

Toroqjil. Masculino. Botánica. 
Planta medicinal de muchos vásta- 

fos de dos á tres pies de alto, cua- 
rados, ramosos, flexibles y vestidos 
de hojas lustrosas, algo vellosas, den- 
tadas por los bordes, de olor da na- 
ranja 6 toronja , de que recibió el 
nombre. Las flores son labiadas, blan- 
cas 6 de rojo pálido, y nacen en raci- 
mos de los encuentros de las hojas, 
froduciendo cada una cuatro semi- 
las. 

ETiMOLoaÍA. Árabe torondja»; ca- 
talán, torongina; valenciano, taron- 
gina. 

Toroiytna. Femenino. Toronjil. 

Toroqjo. Masculino. El árbol que 
lleva las tpronjaa. 

Toroso, sa. Adjetivo.-Fuerte yro- 
busto. 

Etimoloqía. Latin iSrotut, sólido, 
nudoso, fuerte; francés, torosité, mus- 
culatura muy marcada. 

Torozón. Masculino. Dolor agudo 
que da á las bestias en !a barriga, 
semejante al que en los racionales 
llaman cólico. 

Torpe. Adjetivo. Lo que no tiene 
movimiento libre, ó si le tiene, es len- 
to, tardo T peaado. Q Desmañado, fal- 
to de habilidad y destreza. || Rudo, 
tardo en comprender. \ Deshonesto, 
impúdico, lascivo. \ Ignominioso, in- 
decoroso, infame. 

Etimolcoía. Latín twpit: turpius 
nihil Inrpit: «nada es más torpe que 
'o que es torpe> (Cicerón); catalán. 
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Torpecimiento. Masculino anti- 
cuado. £NT0aFBClMIKNTO. 

Torpedad. Femenino anticuado. 
Torpeza. 

Torpedat. Femeoino anticuado. 
Torpeza. 

Torpedo. Masculino. letiologla. 
Pez, especie de ra^a, que se distin- 
go en tener el cuerpo orbicular, liso 
^ lleno de tubérculos, por donde arro- 
ja un humor glutinoso: por la parte 
superior es mas 6 menos pardusco 6 
rojizo, Bc^uu los mares en que habi- 
ta, y por la inferior, blanco. Tiene 
loa ojos sumamente pequeños, j jun- 
to & ellos, cinco ó seis manchas ne- 
gras T redondas, j la cola más larga 
que el cuerpo y armada i lo largo de 
una aleta mu; ancha. Este pez, co- 
mún en casi todos los mares conoci- 
dos, se ha hecho célebre por la rara 
propiedad que tiene de. comunicar 
una conmoción eléctrica 4 loa que le 
tocan. II Marina. Aparato submarino, 
cargado de pólvora ú otra materia 
explosiva, que se mantiene sujeto coa 
alambres j al cual se pega fuego por 
medio de la chispa eléctrica, para 
volar ó maltratar el buque enemigo 
que pasa por encima de el <i á su iu- 
medi ación. 

Etimoloqía. Latín torpedo, pasmo, 
porque entorpece á los pescados que se 
acercan á él; forma simétrica de /or;)?- 
r.e, íorpetcíre, derivados de tnrpit, tor- 
pe, en relación íntima con ttipor, es- 
.tapor, jlipidiu , estúpido : italiauo, 
torpiglia; francés, torpiiíe, pescado, j 
to^ülc y torpedo, torpedo de guerra. 

Torpemente. Adverbio de modo. 
Con demasiada lentitud i torpeza, || 
- Metáfora. Con inhmia 6 desnones- 
tidad. 

ETiuoLoaü.. Torpe j el sufijo ad- 
verbial me*le: latin, twpííer, infame, 
deshonrosa, feamente; catalán, torpe- 
mtní. 

Torpeza. Femenino. La lentitud, 
tardanza j pesadez en el movimiento. 
jl Desmaña, falta de habilidad j das- 
treza. H Rudeza 6 tarda inteligencia.|| 
Deshonestidad é impureza. ÍLa ac- 
ción indigna é infame, jj Fealdad, fal- 
ta de ornato, i cultura. 

Etiuolooía. Torpe: latín, IvrpUido; 
forma sustantiva aostracta de ím-pii, 
torpe; catalán, torpeta. 

Torpisimamente. Adverbio de 
modo superlativo de toTpement«. 

Torpísimo, ma. Adjetivo superla- 
tivo de torpe. 

Torpor. Masculino. Entorpbci- 

HIBNTO. 

Torquemade (Juan ob}. Tedlogo 

{' cardenal español, que nacii5 en va> 
ladolid en 1388 y murió en 1468. 
Dejé 27 obras impresas j 14 manus- 
critas. (Sala.) 

Beuña.—l. Toma en sus primeros 
años el hábfto de santo Domingo, de 
da cuya orden acabó por ser prior en 
los conventos de Valladolid j Toledo. 
2. El papa Eugenio IV. lo elevó á 
la digniaaa de maestro del Sacro Coli 

f[Ia; fué después teólogo en el conci 
ío de Bala y aceptó, por ultimo, una 
misión en Francia para conseguir que 
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Cirios YII firmase la paz con los in- 
gleses. 

3. Durante esta legación, fué in- 
vestido de la púrpura cardenalicia; j 
luego, nombrado obispo de Palestina 
en el pontificado de Calixto III; j de 
Sabina, en el de Pío II. 

4. Entre sus obras, merecen espe- 
cial mención: Espoiilio breoit et %tilit 
mper toto pialterio (Roma, 1470) j 
Commentarti i» Decret%m Gratuni 
(Ljon, 1519}. 

Torquenada (Juan de). Provin- 
cial de los agustinos j autor de la 
Monarguia india (Sevilla, 1615 j Ma- 
drid, 1723), obra en extramo curiosa 
sobre la historia de Méjico antes de 
la conquista española, por mis que 
la desluzcan un tanto el abuso de ci- 
tas, tanto sagradas como profanas, j 

Torquemada (TomIs de). Primer 
inquisidor general de España, que 
nació en Valladolid «n 1420 j murió 
eu 1498. Desplegó un rigor excesivo 
en el desempeño de su cargo; contri- 
buyó í la expulsión de Tos judíos 
y pronunció ocho mil sentencias de 
muerte, ademis de otras dan mil me- 
nos severas. (Sala.) 

Jieteüa.—l. En su juventud había 
tomado el hábito de la orden de Santo 
Domingo j el papa Sixto V le nom- 
bró, eu 14S2, inquisidor general de 
España. 

2. A pesar de suponerse que laa 
intenciones del pontífice eran mode- 
rar el rigor de laa persecuciones con- 
tra los heréticos, ToRquBifAOA debió 
entenderlo de una manara distinta, 
pues, desde el momento en que tomó 
posesión de su nuevo cargo, desplegó 
una actividad y un celo ftciles de 
confundir con ' U crueldad más refi- 
nada. 

3. Su primer acto fué Is creación 
de cuatro íribwtaUi eubalíenuu en Se- 
villa, Córdoba, Jaén y Ciudad-Beal, 
de los que partió una inmensa red de 
tribunales ID feriores, sujetos todos al 
Consejo Supremo, cuya presidencia 
estaba á su cargo. 

4. En 1483, publicó las célebres 
OrdauMsoi de lot inquiíiáoret, con las 
cuales se hacía imposible el menor 
asomo de conmiseración ó de lenidad, 

{' con tan segura base díó comienio á 
a larga serie da sus persecuciones. 

5. Halagando los instintos de ra- 
pacidad da Fernando V, pronunció 
infinitas condenas de confiscaciones 
de bienes, hizo que el Estado ee 
cautaee de considerables bienes de 
delincuentes y sospechosos del erímen 
de herejía, y fué, por último, el prin- 
cipal instigador del fatal decreto de 
expulsión contra los judíos. 

o. Todos estos actos y la odiosidad 
con que en todas partes se miraba la 
Inquisición española, obligaron ,al 
papa Alejandro IV á tomar una in- 
tervención directa en los asuntos del 
tribunal, dando á Tobqlibuáda cua- 
tro colegas para contener bu extraño 
calo. Tal medida venía ja demasiado 
tarde; y asi fué que el primer inqni- 
lidor de Espada tuvo la tríate aatie- 
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&ccíon de dejar £ su muerta uno de 
loa tribunales que más diaa de luto 
ha dado á España, dejando caer el 
único borran sobre la historia glorio- 
sísima de los Reyes Católicos. 

7. Durante Itfs dieciocho años que 
mediaron desde el establecimiento de 
la Inquisición en España hasta la 
muerte de fray Toiiis db Tobqueua- 
DA, murieron, según cálculo aproxi- 
mado: 100,220 aerea humanos en la 
hoguera; fueron quemados en efigie 
6.^0 y condenados á infiunia, con- 
fiscación ó cárcel perpetua, 97.321. 

8. Su muerte acaeció el 16 de Se- 
tiembre de 1498. 

9. El desgraciado personaje de es- 
tos apuntes, sobra cuya tumba pesa 
el procaso de cuatro siglos, nos otrace 
el ejemplo da una pía impiedad, ó 
bien de una piedad impía. Haciendo 
un dogma de perseguir las herejías, 
fué el grande hereje de su época. 

Torqueton. Masculino. Attrono~ 
mía. Instrumento inventado por los 
árabes, que representaba el moTÍ- 
miento diurno del ecuador y de la 
eclíptica, al rededor de loa polos del 
mundo. 

Tonado. Masculino. Garbanzo tos- 
tado. 

EtiuolooÍa. :ZWar;> 'catalán, tof- 
rat, da. 

Torrador, ra. Masculino y feme- 
nino. El ó la que torra. 

EiiHOLoaÍA. Torrar: catalán, tor- ■ 
rador, a. 

Torrar. Activo. Tostae. 

ETiuoLOaÍA, 1. Sánscrito íaní, se- 
car; gtiero, tipna^t (í¿r$0Mui): latín, 
íorrere. (Littbí.) 

2. El italiano y el francés han to- 
mado BUS formas del latin torrífatísre; 
italiano, torrefare; francés, torrejier. 

Reteña. — Torbab, turrar, tostar. 
Loe dos primeros se derivan del infi- 
nitivo latino torrtre, tostar, y el últi- 
mo, del supino íottum, conmutado el 
sufijo NM, en la desinencia are, ar; 
esto es, del latin bárbaro toitare, es- 
pecie de frecuentativo ó intensivo de 
íorrere. La significación primitiva de 
torrar, turrar, toeíar, íorrere, es hacer . 
perder a una cosa su humedad, sus . 
jugos, por medio de un fuego que . 
obra al exterior. ^MomlauJ 

Torre. Femenino. Edificio fuerte 
para defenderse de los enemigos y 
ofender desde él en laa invasiones, 6 
para defender alguna ciudad ó pla- 
za. I El edificio alto que en las igle- 
sias sirve para colocar las campanas, 
y en las cas&B particulares, para re- 
creo y esparcimiento de la vista. I En 
algunas provincias, la casa de campo 
ó granja con huertas. U En el juego 
delajedrez, boqub. Llámase así por 
tener la figura de una tobbr. I albar- 
rama. Cualquiera de las torres que 
antiguamente se ponían á trechos en 
las murallas, y eran á modo de ba- 
luartes muy fuertes. Llamábase tam- 
bién así otra especie de tobrb que se 
fabricaba apartada de los muros de 
las ciudades ó poblaciones, y servía, 
no sólo para defensa, sino también 
de atalaya para deaenbrír 1» eampifla. 



TOBR 

S07 se' eoDSflrran algunas con este 
nombre en Andalnciit, 7 particular- 
mente en G<5rdoba, donde liaj una 
mu7 ^ande. j[ dbl HOttSNAJB. Aque- 
lla «n que el castellano 6 gobernndor 
hacía juramento degiÁirdar ñdelidad 
T de defender la fortaleza con valor. 
¡Jdk tiento. Metáfora. El penaamiea- 
to 6 discurso coa que alguna persona 
-vanamente sa persuade coaveniencias 
y ntilidadesi, 6 pretende ostentar gran- 
dezas. 

Btiiioloqía. Griego ■cipai-; (liírtit): 
latín, turrü, por asimilación de la t 
que bailamos en el vocablo griego; 
italiano, torre; gaálico, torr; irTandea, 
íor; franCBfl del siglo xi, ívr; moder- 
no, íour; prOTonzai, ior; catalán, tor- 
ra, torre. 

Torre y de la Espada (Óbdkn sk 
ti). Orden instituida en Portugal por 
Alfonso V el A/rieano. Fué de corta 
existencia; pero la restableció Juan VI 
en el Brasil. Don Pedro II la regla- 
mentiJ. 

Tonre (Alfonso db la). Escritor 
catalán, que vivía i mediados del si- 
glo XT. No se saben detalles de su 
vida, j sdlo se le conoce como autor 
de un libro muj curioso, titulado: La 
Vitío» deleitable, en el cual trata de 
todas las ciencias filosóficas 7 mora- 
Iss, extendiéndose muebo sobre las 
artes liberales. Este libro ejerció cier- 
ta influencia en la erudición nacio- 
nal; 

Torre (Fkincisco ds la). Poeta 
espaüol del siglo xvi, acerca del 
cual existen pocas noticias. Qnevedo 
publicó BUS poesías, circunstancia 
que dio lugar á que algunos, sin 
atender í la diferencia de estilo que 
existe entre los versos de uno 7 otro, 
se los atribu7esea, aunque no se tar- 
dó en volver de error tan craso. La 
sencillez 7 dulzura son las dotes que 
caracterizan los versos de La Tobrh, 
dedicados por lo general í describir 
objetos campestres. Sus obras son; 
SUvM, Odas, Soiutoé y JEndechat. 

Torre (NicoljÍs bb la). Ilumina- 
dorypendolista griego del siglo xvi. 
Habiendo venido á España, le empleó 
Felipe II, en 1572, en escribir j 00- 

Siar en lengua griega lo que le man- 
ase, con destino a la librería del 
monasterio del Escorial. 

Torre (Psdeo ds la). Arquitecto 
7 escultor español, que vivía en Ma- 
drid á mediados del siglo xvii. Entre 
BUS obras más notables, se cita el re- 
tablo ma7or de la antigua iglesia del 
Buen Suceso de Madrid. Trabaid «de- 
más en el ochavo .de la catearal de 
Toledo 7 presentó un modelo para el 
trono de la Virgen del Sagrario de la 
misma. 

Torreado, da. «Participio pasiva 
del verbo Torrear. Guarnecido 7 for- 
talecido con torres.» (Acadbuia, Dic- 
tionaria de 17S6,) 

Torrear. Activo. Cerrar, guarne- 
cer ó fortalecer con torres alguna ciu- 
dad, para su mejor defensa. 

Torrecilla, ta. Femenino diminu- 
tivo de torre. 

BroioLoafA. Ttrrn latín, Atrrüflrii; 
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catalán, tórrela, i^aísea; francés, íok- 
relle; italiano, torriccitiola, tórrela. 

Torrefacción. Femenino. Farma- 
cia. Operación que se hace tomando 
algunos simples secos 7 (Quebranta- 
dos 7 echándolos en vasija conve- 
niente, para que se tuesten á fuego 
lento. 

ETiifOLOsfA. Latin lorr¿/ac?re; de 
iorrídiu, tórrido, 7 /acíre, nacer: ita- 
liano, torre/aaone; francés, torr/fae- 
tio»; catalán, torrefacciá. 

Torrejon. Masculino. Torre pe- 
queña ó mal formada. | Nombre pa- 
tronímico. H07 es apellido de fami- 
lia. 

Torrejoncillo. Masculino diminu- 
tivo de torrejon. 

Torrelitá. Femenino. Mineralogía. 
Mineral de los Estados-Unidos, CU70 
color.es rojo 7 cu7a dureza es tal que 
raye el vidrio; 

Torrentada. Femenino. Avenida 
de aguas formada* de fuertes lluvias. 

Torrente. Masculino. Corriente ó 
avenida impetuosa de aguas que no 
es durable sino en tiempos de muchas 
lluvias 7 aguaceros. ¡¡ El metal de voz 
entera, gruesa ó bronca. Q Metáfora. 
Abundancia ó muchedumbre de cosas 
que concurren á un mismo tiempo. 

Etiholoqía. Latin torrent, torrentií, 
ardiente, forma de torrire, secar: ita- 
liano, ífHTra^e,- provenial, francés 7 
catalán, torrent. 

Sentido «íímo/c^KO.— Torrente es 
un curso de agua que se seca duran- 
te el estío; es decir, que sa torra. 

TorreBtera. Femenino. La que- 
brada ó hendidura en tierra pendien- 
te, causada por las avenidas de aguas 
llovedizas. 

EtiuolosÍa. J'íirrmí;.' catalán, lar- 
rentada. 

Torreón. Masculino aumentativo 
de torre. | Fortificado». Torre grande 
en las fortalezas, para la defensa de 
alguna plaza ó castillo. 

TIUOLOQÍA. Torre: catalán, íor- 
rasta. 

Torrero. Maaeulino. El labradero 
colono que cuida de las torres v gran- 
jas. ¡I El que tiene á su cargo algunas 
de las torres que sirven de atala7as 
en las costas del mar. 

Torres (Cleuentb). Distiognido 
pintor espaüol, que nació en Cádiz 
por los años de 1665 7 murió en 1730. 
Aprendió su arte en Sevilla, donde 
dejó varias, obras de mérito; pasó á 
Madrid, contrajo amistad con Palo- 
mino, se dio á conocer ventajosamen- 
te 7 luego volvió á Cádiz, donde aca- 
bó sus £a8. Sus obras más notables 
bou: lan Femando; ira apáttoleí; los 
dot tan Juanee; Virgen de Belén (eu 
Sevilla, 7 El Padre Eterno (al fresco, 
en Cádiz). 

Torres (Gabriel). Iluminador es- 
pañol, que nació en Madrid por los 
años de 1600 7 murió muy joven. 
Fué hijo y discípulo de Matías de 
Torres, 7 dejó muchos llmUa, ejecnto- 
riaty Ubrot de coro, pintados con gran- 
de habilidad. 

Torrea [Lois de). Prelado 7 diplo- 
mitioo eipafiol, arzobispo de Moat- 
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real, que nació en 1633 7 murió 
en 158i. Desempeñó varias misiones 
importantes en tiempo de Pío V 7 
Gregorio XIII. 

Torres (Matías). Pintor espaBol, 
que nació en 1631 y murió en 1711. 
Aprendió su arta en Madrid, donde 
dejó la mayor parte de bus obras, 7 
donde permaneció hasta su muerte. 
Se dedicó algún tiempo á la pintura 
de decorado, como arcos de triunfo, 
catafalcos 7 otras obras de este géne- 
ro. Sobresalió en los paisajes 7 bata- 
llas, 7 pintó también muchos cuadros 
de santos, que existían en los tem- 
plos de Madrid. Entre ellos, merecen 
citarse: san Maliat y el emperador dr- 
ías V; La Purificación de la Virgen; 
Apostolado; san Diego; san José con el 
Niño dormido, j san Pedro en Uu pri- 

Torresani' (Andrsa). Célebre pai^ 
sista de la escuela lombarda. B! au- 
t«r del Abecedario piltórico dice que 
nació en Brescia; pero no consigna el 
año. Siret duda si fué el de 1727 7 
afirma que murió en 1760. 

Reseña.— \. Desde los 13 años em- 
pezó á manifestar tan envidiables cua< 
tidades para la pintura, que su padre 
determinó ponerlo bajo la dirección 
de Antonio Aureggio, paisista de es- 
caso mérito, y ho7 7a muv poco es- 
timado, á quien superó en breve. 

2. Algún tiempo después fué á Ve- • 
necia, donde principalmente se dea- 
arrollaron- sus facultades artísticas. 
Allí las obras de los grandes ma.es- 
tros 7 las galas de aquella espléndida 
naturaleza semioríental, le abrieron 
nuevos horizontes de donde sacó gran 
fruto, mejorando notablemente su po- 
sición 7 haciendo estimar sue obras 
por todos loa personajes da Venecia 

Lombardía. 

3. Disputáronse éstos sus produc- 
ciones, no sólo como paisista, sino 
también como dibujante á la pluí 



genero en que ; 



leje 



citó mucho, imi- 



tando al Tiziano 7 á Campagnola. 

4. No sólo dibujaba ala pluma víb- 
tas 7 países, tan bellos como los que 
ejecutó para Zaccharia Sagredo 7 
Pietro Guañenti, sino que era igual- 
mente experto en la figura, como lo 
demostró "Cn la colección de retratos 
de los más afamados músicos 7 can- 
tantes de su tiempo, ejecutados á plu- 
ma también, 7 ala iicfiMr«í^, que po- 
seía el eclesiéatico Fracisoo Yaldalba, 
músico excelente. 

5. Acometido de un ataque apoplé- 
tico, que le tuvo en Venecia postñdo 
en cama varios meses, !e mandaron 
los médicos á respirar los aires de air 
país natal, donde apoco falleció, & 
tos treinta 7 tres años de edad, según 
Siret, dejando el grato recuerdo de su 
mérito artístico 7 de sus cristianas 
virtudes. 

6. El único lienzo que posee de este 
pintor nuestro museo del Prado, es un 
país que representa un lago, rodeado 
de peñascos cubiertos de vegetación 
7 á cuya orilla unos pastores apacien- 
tan BU ganado. Sus dimensiones bou 
0,60 de aUo pop,p,7^,(lejii«*9tíl^ IC 
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señalado en el catálogo con el núme- 
ro 601. 

Torreznada. Femenino. Fritada 
grande y abundante de torrezaos. 

Torreznear. Neutro familiar. Bus- 
car torreznos. 

Torreznero. Adjetivo familiar. El 
mozo que no sale de sobro el fuego j 
es holgazán j regalón. 

Torrezno. Masculino. Pedazo de 
tocino frito, ó para freír. 

"Rtiuoloqía.. Torrar. 

Torricelli (Etahoklista). Físico 

Í geómetra italiano, que n&cid en 
608 T muriii en 1647. Su principal 
descubrimiento consiste en la inven- 
ción del barómetro, que explicó por 
la pesadez del aire; se le debe tam- 
bién el conocimiento de la solidez de 
los líquidos por un ori&cio de pared 
delgada. Fue, en unión con Vivianí, 
al ultimo discípulo del gran G-alileo. 
Sus escritos se ban publicado con el 
nombre de Obrat geométrieat. (Sala.) 
Reteña. — 1. Nació en Faeuza; es- 
tudió en el colegio de jesuitas de su 
ciudad natal j contrajo en Roma ín- 
tima amistad con Castellí, discípulo 
de (íalileo. 

2. Se did í conocer por bus inves- 
tigaciones sobre la pesadez de los 
cuerpos ; por algunos otros proble- 
mas importantes; pero su servicio mis 
eminente para las ciencias fué el des- 

' cubrimiento del barómetro, que rea- 
Usó en 1643. 

3. Estuvo en relación con Rober- 
tkI, Fermat j Uarsenen, j, después 
de haber recogido el último suspiro 
de Galileo, le sucedió en su cátedra 
de matemáticas de Florencia. 

4. Sua obras, reunidas bajo el tí- 
tulo de Opera geomitrica, fueron pu- 
blicadas en Florencia en' 1644. 

&. Además, se conservan de él nn 
libro titulado: Trabajot para rtelijícar 
ti curso del Chüuta (Florencia, 1768) 
j una Carta á Roberval, inserta en el 
tomo III da las Memorial de la Acade- 
mia de Cieneittt de ParÍ$. 

Tórrido, da. Adjetivo. TAuj ar- 
diente ó quemado. Aplícase regular- 
mente en la terminación femenina á 
la zona situada en medio de la esfera, 
de un trópico á otro, j dividida por 
la equinoccial. 

ETiifOLoaÍA. 1. Sánscrito lari, se- 
car; tartas, sequedad, ardor; griego, 
típ<K (lérot), C^ido; ■jipato, t¿pb>, liam; 
ííilrao, i¿r5, tusó), calentar, incendiar; 
latín antiguo, tonu, íomu, caliente; 
torr^ut, seco, árido; íorrere, abrasar; 
alemán, dürre; italiano, tórrido; fran- 
cés, torride; catalán, tarrido, a. 

2. El latín tona, que se halla en 
Festo, ea evidentemente el griego t¿- 
ros, cálido. 

,TorríKÍaiií ó Torrigiano (Psdbo). 
' Escultor^ orenti no, que nació en 1472 
j murió en 1622. Gozó de la protec- 
ción de Lorenzo de Médicis, lo cual 
fué causa de que tuviera revertas con 
Miguel Ángel, viéndose obligado á 
salir de Florencia. Pasó á Roma, don- 
de fué muj bien acogido por el papa 
Alejandro VI; sentó luego plaza de 
Roldado y militó i las órdenes de Fe- 
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dro de Médicis, llegando al grado de 
alférez. Volviendo á dedicarse á su 
arte, hizo un viaje á Inglaterra, don- 
de ejecutó muchas obras, y, última- 
mente, visitó á España, residiendo: 
primero, en Granada; j luego, en S»- 
villa. En esta última ciudad, hizo 
nna estatua de la Virgen para el du- 
que do Arcos, el cual se la pagó en 
una gran cantidad de maravedís, cuyo 
valor no conocía Torbioiano; pero, 
como al llegar á su casa, averiguara 
que era una cantidad insignificante, 
corrió al palacio del Duque é hizo pe- 
dazos la estatua. Acusado de hereje 
por esta acción, fué encerrado en una 
cárcel, donde le asaltó una gran me- 
lancolía j se dejó morir de hambre. 
Sus obras más apreciadas son: el Se- 
pulcro de EKriq%e Vil (en Wetsmins- 
ter); un Ecce-ffomo y una medalla 
ue representa la Caridad (en Grana- 
a); Cr%ciJijo; tan Jerónimo en oración 
j Virgen con el Niño (an Granada). 

Torrija. Femenino. Rebanada de 
pan empapada en vino, leche ú otro 
licor, rebozada con huevos batidos, j 
frita en manteca 6 aceite. Hácese tam- 

en con otros ingredientes. 

Etimolooía, Torrar. 

Sentido etimológico. — La primera 
TORRIJA no fué frita, sino torrada. 

Torraos (Josí Makía). General 
espafiol, que nació «n Madrid en 1791 
y murió en 1831. Sirvió en la guerra 
de la Independencia; tomó nna parte 
activa en la revolución de 1820, y, 
habiendo tenido que emigrar á COD- 
secuencia de los acontecimientos de 
1823, se refugió eu Gibraltar, donde 
permaneció basta 1630, en que, en- 
gañado por falsas promesas, salió con 
algunos emigrados para desembarcar 
en España v fué hecho prisionero y 
fusilado en Málaga por las autorida- 
des de Femando Vil. (Sala.) 

Reseña.— \. Su primer desembarco, 
después de su emigración el año 23, 
se verificó en la playa de Algeciraa 
el 28 de Febrero de 1831 á la cabeza 
de 200 hombres; pero, descubierto y 
perseguido por las tropas absolutis- 
tas, pudo salvarse, gracias á su ar- 
rojo y constancia de ánimo, eucon- 
-trando un asilo en Gibraltar. 

2. Allí fué víctima de la más negra 
de las traiciones, pues el general Gon- 
zález Moreno, gobernador de Málaga, 
logró ponerse en comunicación con él, 
llegando á persuadirle i, que organi- 
zara un movimiento revolucionario, 
ofreciéndose á secundarle tan pronto 
como hiciera un nuevo desemoarco. 
' 3. Halagado por esta promesa, ar- 
ribó á las playas de Málaga, en los 
primeros días de Diciembre; dejósele 
desembarcar en medio del mayor re- 
poso; y, cuando esperaba que se le 
uniera el general González Moreno, 
dicho general desarmó y redujo á 
prisión á los desdichados que habían 
cometido el error de fiarse de sus pro- 
mesas. 

4. Algunos días después, el II de 
Diciembre de 1831, el ilustre gene- 
ral ToBKiJOS, en unión de cincuenta]/ 
doi individuot, que le habían acompa- 
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nado en aquella funesta tentativa, era 
pasado por las armas á las once de la 
mañana, dejando un borrón más en 
la historia ae aquel &tal período de 
reacción y una jnancba indeleble so- 
bre el nombre del general Moreno, í 
quien no sin razón llamaban sus com- 
temporáneos el verAtgo de Málaga. 

5. Todos los cadáveres fueron con- 
ducidos en carros al cementerio y sólo 
el de nuestro biografiado se colocó en 
un nicho, que compró después su viu- 
da, y en que permaneció basta que el 
municipio construyó un monumento 
en la plaza de la Merced ó de Siego, 
al cual fué trasladado. 

6. La vida del ilustre caudillo, del 
glorioso mártir de la libertad, fué es- 
crita por BU viuda, la excelentísima 
señora Doña Luisa Saez de Viniera. 

Torron. Masculino anmentativo 
anticuado de torre. 
TorroDte. Femenino anticnado. 

TottHKWTES. 

Torrontera. Femenino. Provin- 
cial Andalucía. TORROHTBBO. 

Torrontero. Masculino. Montón 
de tierra que dejan las avenidas im- 
petuosas de las aguas. 

£tuiolooía. «Viene esta voz por^ 
que en ellos se cría la especie de uva 
blanca, que llaman torrantes.* (Aca- 
isaMiK, Éiccionario de 1726.) 

Torrontea. Adjetivo. Dícese de 
cierta uva blanca, muy trasparente, 
V que tiene el grano pequeño y el 
nollejo muy tierno y delgado, por lo 
cual se pudre presto. Kacese de ella 
vino muy oloroso, suave y claro, t 
que se conserva mucho tiempo. Apli- 
case también & las vides v veduflo 
que producen esta especie da uva. 

Toraion. Femenino. Acción ó efec- 
to de torcer.lIEstado de lo t<^rcido. 

EriHOLoafA. Torcer: latín, toríía, 
tersura, tormento ñsico v moral; for- 
ma sustantiva abstracta ae íorítts, tor- 
cido; italiano, torñone; francés, tor- 
sion; catalán, ¡ortió. 

Torso. Masculino. Escultwa. Tron- 
co ó cuerpo de alguna estatua. 

BtuíOLOOÍa. Torcer: latin, tonta, 
forma arcaica de tortas, torcido: ita- 
liano, iorto; francés, tort, torse, mas- 
culino y femenino; Berry,'íowí; nor- 
mando, tewrt; catalán, tort, a, tor- 
enl, da. 

Torta. Femenino. Masa de pan 
dispuesta en figura redonda, á la cual 
se suelen echar varios ingredientes, 
según su calidad; como aceite, hue- 
vos, mosto, etc.; y estando todo in- 
corporada, aa cuece á fuego lento.|| 
PBRKUNA. Provincial Andalucía. Tor- 
ta de manteca, harina y azúcar, que 
suele servirse para el chocolate. || Tor- 
tas T PAN PINTADO. Exprcsiou fami- 
liar con que se da á entender que nn 
trabajo ó disgusto es menor que otros 
con que se compara. | Costar la. tor- 
ta D» PAN. Frase familiar con que se 
da á entender que una oosa cuesta 
mucho más de loijue vale ó se ba pen- 
sado, y también que alguno se expo- 
ne & daño ó riesgo que no ha pro- 
visto. 

EtuiolooIá. Torcer: latín torta, aq 
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Haroial, forma de toríum, torcido: ¡ta- 
liaDO, torta; francés, tourU, tourUau, 
diminutívo; proTeaial, lortelh, lorU- 
Ila; catalán, torlell, tortelUt, diminu- 
tÍTO; torteÜás, aumentativo; walon, 
iertai; Berrj, towte, tav/rtia»; Graern&- 
sey, toKrtet; kimry, tortu; bajo bre- 
tón, tort; gaélico, tort. 

Tortada. Femenino. Torta grande, 
de masa delicada, rellena de carne, 
bnevos, dulce y, algunas veces, de 
ares. 

EtimoloqÍa.. Tort»: catalán, tor- 
trada. 

Tortedad. Femenino anticuado, 
Oblicuidad 6 corraáura de alguna 

Tortera. Femenino. La rodaja que 
ea pone debajo del buso, j ayuda í 
torcer la hebra. | El vaso, instrumen- 
to de cocina, en que cuecen y forman 
las tortadas, que regularmente es de 
cobre, y suelen serrirse de ella para 
otros usos. 

Etiuoloqía. Tortero: eat&lan, torte- 
ra, íortrera. 

Setena. — «Traen esta toz Corar ru- 
bias en su Tetoro, Nebrija y el P. Al- 
calá en sus Voeabularioe ; pero la lla- 
man tortero.» (Acadbhia, Diccionario 

de me.) 

Tortero. Masculino. Tobtsba, ro- 
daja, etc. 

Tortica, Ua, ta. Femenino dimi- 
nutivo de torta. 

Torticeramente. Adverbio de mo- 
do anticuado. Contra derecbo, razón 
d justicia. 

Torticero, ra. Adjetivo anticuado. 
Injusto, 6 que no se arregla i las le- 
yes ¿ i la razón. 

Etiuolosía. Tuerto. 

Torticial. Adjetivo anticuado. ToK> 

TIOBBO. 

Torticiero, ra. Adjetivo anticua- 
do. TOBTICBBO, 

Torticion. Femenino anticuado. 
InjuBttcia, agravio. 

ETiuoLosfA. Tortieiítl, 

Torticiona. Femenino anticuado. 
Torticion. 

Torticionero, ra. Adjetivo anti- 
cuado. TOBTICBRO. 

Torticolis. llasculino. Espeoie de 
reumatismo del cuello, que no lo per- 
mite volver sin dolor. 

BTiuotoafA.. Latín torlue, tuerto, y 
eolÍM», cuello: cuello torcido. 

Tortil. Adjetivo. Que puede en- 
roscarse ea forma verticaL - 

EriuoLoafA.. Torcer: latin, ioriíUt, 
doblado: tobtilb auninti collar de oto, 
fc en Virgilio; catalán antiguo, tortil. 

Tortilla. Femenino. La fritada de 
huevos batidos, comunmente hecha 
en figura redonda, i modo de torta, v 
en la cual se incluye de ordinario al- 
gún otro manjar. || Hacerse torti- 
lla. Frase metafórica. Quebrarse una 
cosa en menudos pedazos, 6 aplastar- 
se. || Volverse LA TORTILLA. Fraso me- 
tafórica y familiar. Suceder alguna 
cosa al contrario de \o que se espera* 
ba, y también trocarse 6 mudarse á 
otro la fortuna favorable que 
tenía. 

ETUOLoaÍA. TorUt, por semejanza 
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de figura, y como diminutivo de di- 
cho nombre. 

TortiUica, ta. Femenino diminu- 
tivo de tortilla. 

Tortillos. Masculino plural. Bla- 
són. Piezas redondas como bollos, que 
siempre son de color, í diferencia de 
loa bezantes, que son de metal. 

Tórtis. Tipografía. Voz que 
tiene uso para significar la letra que 
se uad al principio de la introducción 
de la imprenta en España. 

ETiuOLoaÍA. Latin torii, oblicua- 
mente, simétrico de toríut, partiaípio 
pasivo de toroKSre, torcer. 

Tortita. Femenino diminutivo de 
torta. 

Torto. Masculino anticuado. Injus- 
ticia, agravio. 

Tórtola. Femenino. Omitología. 
Ave muy conocida, especie de palo- 
ma, aunque más chica: su color es 
ceniciento y por el lomo tira á gamu- 
zado. Hay algunas enteramente blan- 
cas. II Palabra de cariño. 

Etiuolooía. 1. Latin ivirtur; ita- 
liano, tortora; francés, lowtre; proven- 
zal, íortre; catalán, tortra, tórtola.' 

2. El francés tonrlerelie y el Berry 
iovrtowrelle vienen del latin turttirella, 
turtirilla, tortolilla. 

TortoUca, Ua, ta. Femenino di- 
minutivo de tórtola. 

ETtHOLoaía. Tártoh: catalán, torto- 
Uta. 

TortoUco, Uo, to. Masculino di- 
minutivo de tórtolo. || Metáfora. Ino- 
cente, candido j sin experiencia. 

Tortolilla. Femenino diminutivo 
de tórtola. 

Tórtolo. Masculino anticuado. 
macho de la tórtola. 

1. Tortor. Masculino. Afarina. 
pedazo de calabrote ó guindaleza, con 
que se fortalecen los costados del bu- 

3ue cuando por algún temporal que- 
an maltratados. 
Etimolooía. Torcer: latin tortor, 
tortorit, atormentador, forma de tor- 
tum, supino de lorqviere, torcer: cata- 
lán, tortS. 

2. Tortor. Masculino. Mitología. 
Sobrenombre de Apolo, tomado de 
un templo que tenia en Roma, en 
una calis donde se vendían las fus- 
tas 6 azotes para castigar á los cri- 
minales. 

ErttioLoafa. Latin tortor, atormen- 
tador, verdugo, forma de tor¡»9re, 
torcer. 

Tortora. Femenino americano. 
Enea. 

Tortora. Femenino anticuado. 

TÓRTOLA. 

Tortosa. Femenino. Geografía. 
Ciudad antiquísima y célebre de la 
provincia de Tarragona, á 71 kiló- 
metros de la capital. 

ErntOLoaÍA. Latín Derísia y Der~ 
tsea. 

Tortosino, na. Masculino y feme- 
nino. El natural de Tortosa. | Adje- 
tivo. Lo perteneciente á dicha ciudad. 

Etiuolooía. Tortota: latin, dertS- 
tSniu, lo perteneciente á Tortosa; der- 
tisini, los naturales de dicha ciudad; 
catalauj iortoti, m. 
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Tortox. Masculino. Especie de 
garrote hecho de cuerdas retoroidaa. 

Etiuoldoía. Latin tortunt, la cuer- 
da ó soga, de tortus, tuerto, tOToido, 

Tortozon . Masculino. Botánica. 
Especie de uva que tiene los racimos 
grandes y los granos gruesos. Hácose 
de ella vino que se conserva poco. 

Tortnera. Femenino provincial. 
Tortera, en la primera acepción. 

Tortnero. Masculino provincial. 
Tortera, en la primara acepción. 

1. TorfDga, Femenino. Zoología, 
Animal anfibio, cuyas conchas son 
muy fuertes, pintadas y vistoaaa. ) 
Tbstudo. 

EriuoLoafA. 1. Italiano, tartaruga, 
tettuggine; francés, tortve; provenzal 
y catalán, tortuga. 

2. Las fonnas francesa v espallola 
vienen de tortvt, tuerto, aludiendo i 
los pies de la tortuoa. 

3. La forma italiana tettvggine se 
deriva del latin íMÍwía; forma de (¿f/a, 
tíerra'cocida, por semejanza de color. 

2, Tortnga. Femenino. Antigie- 
dadet. Maniobra militar y máquina de 
sitio entre los antiguos; y, partícu- 
larmente, entre los romanos. La ma- 
niobra se practicaba por la infantería, 
armada del tattnm. .Cuando estaban 
cerrados por fuerzas superiores, las 
tropas ligeras se colocaban en el cen* 
tro y las demás las envolvían; la pri- 
mera fila hincaba la rodilla en tierra 
y ponía delante el ecntim; la segunda, 
alzaba el suyo sobre la cabeza, y lo 
mismo hacían las restantes, de tal 
suerte, que todo el cuerpo de tropas 
se hallaba resguardado de las armas 
que lanzaba el enemigo. Si este se 
aproximaba, las primeras filas se le- 
vantaban y cargaban sobre él. Tam- 
bién se ejecutaba la tortuga mar- 
chando contra el enemigo, colocado 
en batalla, 6 defendiendo el paso de 
un río. También se formaba en los 
sitios, para aproximarse i las puertas 
ó á las murallas y destruirlas, ó bien 

{lara escalarlas; en este último caso, 
os soldados llegaban hasta el pié de 
las murallas, con el ectttwn sobre la* 
cabeza; las primeras filas se detenían; 
las segundas, se inclinaban; las ter- 
ceras, hincaban una rodilla en tierra, 
y, sobre este plano inclinado, se lan- 
zaban otros soldados sobre la mura- 
lla, cuando no era muy alta, y la es- 
calaban. Como máquina, la tortuoa 
era una galería movible de madera 
muy fuerte, en planchas, á cuyo am- 
paro se abrigaban los mineros, 6 el 
ariete, que batía la muralla en bre- 
cha. Esta TORTUOA se cubría de tierra 
ó de pieles fuertes y bien curtidas, á 
fin de que el enemigo no la pudiese 
incendiar. 

ETiuoLoofA. Tortuga 1, 

Tortita. Femenino. Pan de harina 
de avena cocido en el rescoldo. 

Etiuolooía. Torta. 

Tortuosamente. Adverbio de mo- 
do. Con vueltas y rodeos. 

Etiuolooía. TorCwotayol sufijo ad- 
verbial mente: latin, torínósi; catalán, 
tortwiaaent; francés, tortuemement; 
italiano, torlwutmente. I ^r\r\C\\(^ 
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TortooBÍdad, Femenúio. La cali- 
dad de lo tortuoso. 

EtiuolooIa. Tortvoto:]ítiii, loríuS- 
iílat; catalán, íortuoti/aí; francéfi, tor- 
ttiotiU; italiano, lortvotili. 

Tortuoso, sa. Adjetivo. Lo que 
tiene sueltas j rodeos. 

Etiuolooía. Tverio: UtÍD, toriuS- 
$m; catalán, lorímSi, a; francés, tor- 
tue», tute; italiano, íorluoio. 

Tortara. Femenino. Oblicuidad, 
corvadura 6 torcedura. Q Cuestión de 
tormento. || Pena, dolor, aflicción á 
angustia, que aa padece en el cuerpo 
6 en el ínimo. | Tormento, potro. 

EriMOLOOfA. Torcer: latin, íorlüra, 
torcedura, forma sustantiva abstracta 
de toríui, torcido: catalán é italiano, 
tortura; francés, tortwe. 

Tornla. Femenino. Botánica. Gé- 
nero de musgos. \ Entomohgia. Cavi- 
dad en la cual ae nalla implantada la 
base de cada una de las antenas de 
los insectos. 

Etimolooía, Latin tSrulvt, cordon- 
cillo, diminutivo de l/Srut, cuerda. 

Toruloso, sa. Adjetivo. Botánita. 
Que tiene nudos de díistancia en dis- 
tancia. 

ETmoLooÍA. Tonla. 

Torvado, da. Adjetivo anticuado, 
• Torvo, hosco. 

Torramente. Adverbio de modo. 
De una manera torva. 

Etimología. Torva y el sufijo ad- 
verbial mente: latin, lorve j lorv*m, 
al través, de medio lado, de reojo, 
amenazador. 

Torrar. Activo anticuado. Poner 
torvo ú l)osco. II Anticuado. Turbar, 
pervertir. 

TorvÍBCal. Masculino. Terreno en 
que nacen matas de torvisco. 

TorvÍBco.MasculÍDo. .ffoíifnt'ca.Ma^ 
ta ramosa de más de un pié de alto, con 
hojas siempre verdes, parecidas á las 
del lino, muy lampiíias v pegajosas. 
' Las flores, pequeflas y blanquecinas, 
forman como una panoja que cría ba- 
jas encamadas j casi redondas. La 
corteza sirve para cauterios. 
' Etimología. La voz del artículo ra- 
presenta tomitco, simétrico de iomilto. 

Reieña. — Es el latin de los botáni- 
cos daphne thvukljsa, del griego Su- 
)u)l<íii (¿iymeláia); de íiifmot, perfu- 
me, j eláta, aceité. 

Torviscoso, sa. Adjetivo. Lleno 
de matas de torvisco.' 

Torvo, va. Adjetivo, Fiero, es- 
pantoso, airado V terrible á la vista. 

ETiuOLOaÍA. I. Latin torvut, cefiu- 
do, fiero, terrible: torvus jlwiut, 
río bajo la figura de loro, porque lo 
pintaban con la cabeza j cuernos de 
aquel animal. 

2. Por consiguiente, Jorvta repre- 
senta una forma de launa, toro. 

Tory, Masculino. Sutoria. Nom- 
bre que se di<i en Inglaterra á los 
Íiartidarios de Carlos 11, los cuales 
ormaron un partido político que de- 
fiende las prerrogativas reales y los 
principios conservadores. 
. £rm0L00f«. Inglés lory, vocablo 
céltico, que quiere decir bravio: fran- 
cés, tor¡/; catalán, íori. 



TOSO 

JRete1ta.—\. Sitterta. Término da 
desprecio j de injuriadado, hacia 
1646, á los irlandeses sublevados con- 
tra el fumoso Parlamento Largo. 

2. El singular, en inglés, es tory, 
y parece derivado del irlandés toree, 
que significa dame, palabra con que 
los ladrones abordaban i los pasa- 
jeros. 

3. Bien pronto la denominación de 
TGBTS se extendió ¿ todos los realis- 
tas. Perdiendo poco á poco su senti- 
do injurioso, llegó á designar el par- 
tido eontervador, todos los -hombres 
partidarios del poder real, del angla- 
nitmo, de la gran propiedad territo- 
rial y opuestos á las innovaciones y 
reformas. (Véa^e Whiqs.) 

4. El nombre irlandés tory, según 
Trévoux, significa ladrón de camtnot; 
y loa realistas ingleses fueron llama- 
dos así, porque los enemigos del rey, 

in los whigt, los acusaban de fa- 
cer la insurrección de Irlanda. 
Afiade Tróvoui, tomándolo de Ra- 
piu-Thoiras, que el nombre de mMyt 
era.el de otra clase de bandidos. 

Torysta. Adjetivo. Didáctica. Pk- 
tidario de los torya. 

Torysmo. Masculino. Doctrina, 
sistema político de los torys. ' 

Torzadillo. Masculino. Especie de 
torzal, bastante menos grueso que el 
común. 

Torzal. Masculino. Cordoncillo 
hecho de varias hebras torcidas. I 
Metáfora, La unión de varías cosas 
que hacen como hebra, torcidas y do- 
bladas unas con otras. 

Ktimolooía. Torce: catalán, lor$al. 

Torzón. Masculino. Toruzon. 

Torzonado, da. Veterinaria. Ad- 
jetivo que se aplica á la bestia que 
padece dolores de torozón. 

Torzuelo. Adjetivo. Volatería. Se 
dice del halcón que sale el tercero del 
nido, porque loa dos primeros huevos 
empollados por el halcón, salen hem- 
bras y se llaman primas. Aplícase 
también i otrae aves de esta especie. 
II Masculino. Germania. El anillo. 

Tos. Maaculiuo. El esfuerzo ruido- 
so y violento de la respiración, para 

rojarloque la embaraza j molesta. 

EtiuolooIa. Latin t*isu: italiano 
_ portugués, totte; francés, toux; 
provenzal, lot; catalán, t^t; «alón, 
¡oti, Berrj, íouíie, íutie. 

Toscamente. Adverbio de modo. 
Groseramente, siu alifio nt curiosi- 
dad. 

EriMOLOafA. Tosca y el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, iotcament; la- 
tin, tusci, íhntci, á la moda de los 
túseos 6 toscanos. 

Toscana. Gtografia antí^na. La- 
tin Tuecia, la Etruria, región de los 
tuecos. (Vabbon.) 

Toscanelli íPaolo ubl Pozzo). As- 
trónomo florentino, que nació en 1397 
y murió en 1482. Había imaginado 
un plan, que comunicó á Cristóbal 
Colon, para ir á la India por el Oeste. 
(Sala.) 

Retiña. — 1. Participó de las ideas 
de Marco Polo acerca de la prolonga- 
ción excesiva del Asia hacia el Est«, 



no erejéndola mis distante de 120* 
de Euro r . 

2. Co-ni'nicá: primero, A Alfonso V 
de Portj^a'; y después, á Cristdbal 
Colon, un plaa para encontrar por el 
Oeste un paso á las Indias orientales; 
pero sin eospecbar la existencia de la 
América en aquel trayecto. 

3. Bu 1468 estableció en la torre 
de la catedral de Florencia un apara- 
to que le airvió para determinar los 

Sontos solsticiales y las variaciones 
e la eclíptica, corrigiendo por este 
medio las Tablat Alfontiiua, emplea- 
das hasta entdnces pot los astróno- 
mos para representar loa movimientos 
solares y la duración del año trópico. 
ToBcano, na. Adjetivo. El natural 
de Toscana, j lo perteneciente á ella. 
|[ Se aplica a uno de losórdenea de 
arquitectura, el más sólido j sencillo 
de todoa. | Apellido de familia. 

ExiuoLoofA.'Latin tvtcSnta, Aueó- 
\íeM, ' ItacSniemiM : italiano, iateaiu; 
francés, totea*; catalán, totea, na. 
Tosco, ca. Adjetivo. Grosero, has- 
, sin pulimento ni labor. ¡| Metáfo- 
ra. Inculto, sin doctrina m ense- 
ñanza. 

Etiuolooía. Latin iMsau, el habi- 
tante de la Etruria; catalán, lotch, ea. 
SiNONiurA. Toteo, «roten. BI toteo 
lo es por folta de cultura; Agrotero, 
por falta de urbanidad. El toteo so 
manifiesta tal en su traje, en su con- 
versación, en BUS ademanes, v, en 
general, en todo su comportamiento; 
el grostto, en su desprecio de las aten- 
ciones, de las condescendencias, de 
las formas que, para el trato de los 
hombrea entre si, ba establecido el 
uso general de los pueblos civiliza- 
dos. No puede decirse que es toteo el 
hombre instruido, que habla con pro- 
piedad j que puede sostener unacon- 
veraacion interesante y amena; pero, 
con todas aquellas cualidades, ese 
hombre puede aorgrotero. (Mora.) 

Tosecilla. Femenino diminutivo 
de tos. 
Etiuolooía. Tot: catalán, touela. 
Tosedor, ra. Masculino &miliar. 
El que tose mucho. 

Etiuolooía. Toi: francés, íouttew; 
Berry, touievx; walon, totte*. 

Tosedura. Femenino. Tosiduka. 
Tosegoso, sa. Adjetivo. Tosigoso, 
por el que tose mucno. 

Toser. Neutro. Hacer fuerza y vio- 
lencia con la respiración, para arran- 
car del pecho lo que le fatiga v mo- 
lesta; tener y padecer la tos. U Fingir 
Ó imitar la tos, para llamar a uno 6 ' 
hacerle alguna seña.' Frase familiar. 
Echárselas de valiente; en cuyo sen- 
tido se dice: «aquí no hay quien me 

TOSA.:» 

Etiuolooía. Toi: latín, tutñre; ita- 
liano, toiirv; francés, tovuer; proven- 
zal y catalán, tottir; Berry, lOMnr; 
walon, totté. 

Tosidura. Femenino. La acción y 
efecto de toser. 

Etiuolooía. Toter: francés, tota- 
lerie; v/alon, tottreie. 

Tosigar. Activo. Atosioas. 

Tósigo. Ua89v^^(^>«iit(}tol 
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tejo, ¿rbol venenoso. | Cnalquíer es- 
pecie de veneno. 

BriHOLOaÍA. Griego ij^ov (idxon), 
fleeha enveDennda; to^txit (toxiXáñ), 
Teneno; latín, toxícnm; italiano, totH- 
eo; fraacéa, tosiqw. 

Tosigoso, sa. Adjetivo. Envene- 
nado, emponzoñado. || El que padece 
tos, ñitiga 7 opresión de pecho. 

Tosigaero. Masculino. Zumo ve- 
nenoso de un árbol, cu^as hojas, al 
tocarlas, levantan granos en la piel. 

Tosquedad. Femenino. La cali- 
dad de tosco. \ Uetáfora. Grosería, 
Iwrbarie, fiílta de enseñanza 6 doc> 
trina. 

EmiOLoaÍA. Toteo: catalán, to$qiu~ 
dat. 

Tost. Adverbio de tiempo anticua- 
do. PbB3T0. 

Tostable. Adjetiva. Que se puede 
tostar. 

Tostada. Femenino. Rebanada de 
pan, que se tuesta para mojarla en 
vino 6 pringarla en algnna grosura. 
I Pbqak una tostada i ALOUNO. Fra- 
se familiar. Ejecutar alguna acción 
que redunde en perjuicio su^o, 6 dar- 
le algún chasco, sacarle dinero con 
ennfio, etc. 

Tostadera. Femenino. Vasija do 
Ittrro 6 de metal que sirve para tostar. 

Tostadero. Uasculino nmilíar. Si- 
tio 6 paraje muv caluroso. 

Tostadillo. Masculino. Especie de 
homo de fundición en que se quema 
el metal en harina tostándola. 

Tostado (Alfonso ds 'Madrigal, 
Uatnüdo ti). Sabio j profundo tedlogo 
espafiol, obispo de Avila, que nació 
en 1400 7 murió en 1454. 

Setena. — 1. Recorrió todo el círcu- 
lo de los conocimientos humanos y 
fué considerado en bu sielo como el 
hombre de mis talento j de más vas- 
ta v profunda instrucción. 

2. Desempeñó con gloria, siendo 
todavía joven, una cátedra de teolo- 
gía; íaé diputado en el concilio de 
Basilea, donde se hizo notar por su 
erudición V elocuencia; j desde allí 
pasó á Itaíia, donde sostuvo, en pre- 
sencia del papa Eugenio IV , tiemltuna 
propotieiaut teoldáicat, algunas de las 
cuales fueron aesaprobadas por el 

Íontífice T refutadas por el cardenal 
nan de Torquemada. 

3. De regreso á España fué nom- 
brado obispo de Avila, individuo del 
real Consejo de Castilla j gran can- 
ciller. 

4. Escribió gran número de obras, 

3ue hicieron proverbial su fecnndi- 
ad, entre las cuales se citan, como 
notables, las siguientes: Comentariot 
tohre lot lihrot Mttóricot de la Biblia y 
tobre si Svangtlio de ta* 'Mateo; Comen- 
tario toire la Crónica de Syaebio; Cator- 
ce mártiret; Be la Hittoria Sagrada y 
Mitología pagana. 

Tostado, da. Adjetivo. Dícese del 
color subido y oscuro. \ Masculino. 
Tostadura. 

Tostador, ra. Masculino y feme- 
nino. El que tuesta. | Masculino. El 
instrumento en que se tuesta alguna 
con. 
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Tostadora. Femenino. La acción 
j efecto de tostar, en la primera acep- 
ción. 

Tostamiento. Masculino. Tosta- 
dura. 

Tostar. Activo. Poner algnna cosa 
k U lumbre, para que lentamente se 
le introduzca el calor v se vaya dese- 
cando, sin quemarse, hasta que tome 
color. I Calentar con demasiada acti. 
vidad y fuerza, como hace el sol en 
el rigor de sus ardores. 

Etiuolooía. 1. Forma verbal de 
totlM, seco, participio pasivo de tor- 
T¥re, torrar. 

2. Esto demuestra que tostar sig- 
nifica más que torrar, puesto que es 
la forma intensiva de dicho verbo. 

3. El que torra, tuesta una vez: el 
que ívetta, torra muchas veces. 

Se torra el grano que se seca: se 
íuetta el cuerpo que se abrasa. 

Tosté. Adverbio de tiempo anti- 
cuado. pRBSTO. (Véase Tost.) 

Tostón. Masculino. Garbanza tos- 
tado. Q Moneda portuguesa de plata, 
que corresponde á cien reis, aunque 
ta haj de cincuenta, y á ésta llaman 
medio tostón. ¡| Cierta especie de so- 
pa, que se hace de pan tostado y acei- 
te nuevo. D Cierta arma arrojadiza, 
que se forma de una vara tostada poi 
la punta. Q Cualquier cosa que está 
demasiadamente tostada. | En Méjico 
y en Granada de América, el real de 
í cuatro. Q El cochinillo asado. 

BriyoLoofA. Tetlon, como moneda, 
y tottar, en las demás acepciones. 

Retiña. — El tostón, moneda, re- 
presenta tetton. 

Tot. Adjetivo anticuado. Todo. 

Total. Adjetivo. General, univer- 
sal y que lo comprende todo en su es- 
pecie. ^| Masculino. El todo que re- 
sulta de la unión de muchas partes 
que estaban separadas. El uso de esta 
voz es peculiar en materia de cuen- 
tas, en que muchas partidas sumadas 
componen un total. 

Etiuolooía. Todo: bajo latin, fSto- 
Uter, totalmente; italiano, totale; fran- 
cés del siglo XVI, loíage; taoAerno, to- 
tal; catalán, total. 

SiNONiuiA. Total, conjunto. El total 
es la reunión numérica de las indivi- 
dualidades; el conjunto es su reunión 
física. El total de las casas de una 
ciudad se expresa por mil, veinte mil, 
etcétera; su conjimto es más ó menos 
vistoso, más ó meaos elegante. (Mo- 

HAv) 

Totalidad. Femenina. Suma 6 
agregado de partidas ó cosas, que 
juntas componen una, comprensiva 
de todas. 

Etiwolooía. Total: catalán, totali- 
tat; francés, totalité; italiana, íotaliti. 

Totalizable. Adjetivo. Que se pue- 
de totalizar. 

Totalización. Femenino. Acción 
6 efecto de totalizar. 

ETiHOLOofA. Totalitar: francés, to~ 
taUtation. 

Totalizador, ra. Masculino 
que totaliza. 

ETiuoLoafA. Totalitar: francés, to~ 
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Totalizamiento. Maecnlino. To- 



Totalisar. Activo. Reunir mochas 
cantidades en una. 

EtiuolooÍAs Total: catalán, totali- 
tar; francés, toíaliter. 

Totalmente. Adverbio de modo. 
Enteramente, del todo. 

Ktiuolooía. Total y el sufijo ad- 
verbial mente: italiano, totalmente; 
ñiiDcés, lotalemení; catalán, iolalmení. 

Toth. Masculino. Mitología. Dios 
egipcio, identificado por los griegos 
con Termes Ó Mercurio, y cuyo sobre- 
nombre era Tritvugislot (tres veces 
muy grande). Inventó la escritura, la 
gramática, las ciencias y las artes; 
Se le representa con una cabeza de 
ibis ó de cinocéfalo. Existían bajo en 
nombre cuarenta y dos libros sagra- 
dos, que guardaban los sacerdotes 
egipcios. A ToTH se atribuían todas 
las invenciones. Osíris no era más 
que un discípulo suyo, su enviada 
sobre la tierra. |l Cronología. Nombre 
del primer mea del año solar de los 
egipcios. 

Totila. Rey de los ostrogodos de 
Italia. Sucedió en S41 á Esarico y se 
esforzó en reanimar la monarquía es- 
pirante. Reconquistó las principales 
ciudades de Italia á los emperadores 
griegos; y, después de dejarse arre-? 
batar sus conquistas por Belisario, 
de 545 á 547, tomó la revancha, en 
ausencia de este general, en 548. Fuá 
derrotado completamente por Narsés 

la batalla de Tagina, en 552, y 

irió de sus heridas pocos di as des- 
pués, sucediéodole Teías. 

Totilimondi, Masculino. Muhdi- 

NOVl. 

EtiholOoía. Toti-li-ntundi, todo el 
mundo; palabra burlesca. 

Totipalmo, ma. Adjetivo. Ornito- 
logía. Epíteto- de las aves cuyos dedos 
están todos separados por una mem- 
brana. 

Toto. Masculina. Ornitología. Ave 
de la América setentrional, menor 
que un pichón, y toda de color ama- 
rillo, menos las alas, que san de jun 
hermoso verde. 

Totoloque. Masculino. Juego de 
los antiguos mejicanos, reducido á 
derribar, á distancia proporcionada, 
ciertos bolillos de oro, con unas bolas 
pequeñas del mismo metal. 

Totoposte. Masculino. Nombre 
que dan en Guatemala á la galleta de ' 
maíz. 

Totora. Femenino. Especie de 
enea que se cría en la laguna de Chu- 
cuito. 

Totoral. Masculino. Terreno cu- 
bierto de totora. 

Totovía. Femenino. Cogujada. 

Totuma. Femenino. Botánica. Es- 
pecie de calabaza, común en ambas 
Américas, que comen cocida los in- 
dios, y cuva corteza les sirve para 
llevar la cnicha y el aguardiente. | 
Americano. Jícara. 

Totumo. Masculino. Totuma. 

Toncan. Masculino. Ornitología. 
Ave del Brasil, que tiene un pico muy ■ 
largo. II AttrOHomia. Constelacio^^BQ [^ 
rom. T W O 
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leste eercft del polo ant&rtíeo, jr es de 
las que los entiguoB no observaron. 

Toallqaiba. Femenino. Botánica. 
Oénero de tilantas leguminosas. 

Tova. Femenino proTincial. To- 
tovía. 

Tovaria. Femenino. Boti^iea. G¿- 
fiero de plantas berberídeas que 
cen i orillas de los ríos. 

ToTÍdo, da. Participio pasÍTO ii^ 
regalar anticuado de tener, tenido. 

Toxenia. Femenino Medicina. Es- 
tado de la sangre séptica. 

BnuoLoafi. Griego loxikdH, vene- 
fio, jAatMa, iama, sangre: francés, 
tec¿mié. 

Seieña. — Satado de la sangre, que 
contiene una substancia venenosa. 

Toxicación. Femenino. A.ccíoa 6 
efecto del veneno. 

Toxicado, da. Adjetivo anticua- 
do. Atosioado. 

Tóxico. Masculino anticuado. Tó- 



maque muj venenoso. 

mmoLoaÍA. G-ríe^o U>xi1iá%, tosi- 
go, j áándron, irbol; tdÍwív SívSpov 
«ártrál del veneno;» francéa, towico- 
dendre. 

SeteHa. — Es el rh%i toxicodrbn- 
DON, de Linneo, 

Toxicáforo, ra. Adjetivo. Que 
contiene veneno. 

BriMOLOafA. Griego toañ\áñ, vene- 
no, y pAo'A, que lleva: toíixóh ^pií. 

Toxicografia. Femenino. Descrip- 
ción de loa venenos. 

EriuoLoaÍA. Griego toxih!», j gra- 
pÜ, descripción, escritura; to{ikóv ypa. 
fi¡: francés, loaeographxe. 

Toxicóerato. Masculino. £1 que 
■e ocupa & la toxicografít. 

Tozicohemia. Toximia. 

Toxicolo^a. Femenino. La parte 
de la Medicina que trata de los ve- 
nenos. 

ETiuot.oaU. Griego toxilín, vene- 
no, J l^oi, discurso; Tofixdv X&jm: 
francésj toaicologi«; italiano, totttco- 

hgÍ4. 

Toxicológíco, c«. Adjetivo. I^ 
eoticerniente i la toxicología. 

EnifOLOofA. Toiñcolcffü: francés, 
toaicoUyioMt; italiano, Unticoldgico. 

Tozícologo. Masculino. Bl versado 
en toxi colegía. 

Etiuolooía. Toxicoltyia: francés, 
toañcoloffM; italiano, totñcologo. 

Toxtcómetro. Masculino. Instru- 
mento para medir el grado de inten- 
sidad de los venenos. 

EriuoLosfA. Griego towÍk¿n j me- 
tro», medida: to{ix¿v yUt^t. 

Toxófllo, la. Adjetivo. BotánicA. 
Que tiene hojas sagitadas en forma de 
flecbas. 

Etuiología. Griego Mbm, flecba, 
y phyUon, hoja: tífív ^¡Xlo-*. 

Toya. Femenino. GtogrAfU anti- 

Íua. Despoblado de la provincia de 
aen, en que estuvo la ToaiA houa- 
NA, á orillas del arroyo del mismo 
nombre, cerca del Guadalquivir, en 
cuyas sierras nace. (Plinid.) 
Toyer. Activo anticuado. Toller. 
Tos. Femenino. Ornitología. Ave 
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que abunda en Campeche de Taca- 
tan. Bsti pintada de varios colores, 
y su lengua parece una pluma. 

Toza. Femenino. Provincial Ara- 
gón. TucoN. II Provincial. Kl pedazo 
de cortesa del pino y otros irboles. 

EriuoLoafA. Toto: catalán, loua, 
corpulencia. 

Tozal. Masculino. Provincial Ara- 
gón. Lugar alto y eminente. 

BriuoLoofA. «Covarrubiasdiee qae 
es voz arábiga.» (Acasruia, Diceúma- 
rio d» 1726 ) 

Tozar. Neutro. Provincial Aragí 
Topar, dar el carnero golpes con la 
cabeza. || Metáfora. Provincial Ara- 
gón. Porfiar neciamente. 

Tozo, sa. Adjetivo. PüUura. Ena- 
no 6 de baja estatura. 

Etiuolooía. Letin tomiu, partici- 
pio pasivo de londíre, trasquilar; fran- 
cés antiguo, louuer, el mismo signi- 
ficado; toutard, tozo. 

Tozolada. Femenino. El golpe que 
se da en el tozuelo. 

Tozolón. Masculino. Tozolaoa. 

Tozndamente. Adverbio de modo. 
Con obstinación. 

ETiuoLoala. Totuáa y el sufijo ad- 
verbial ttente: catalán, Uatudawtati.' 

Tozudo, da. Adjetivo. Obstinado, 
testarudo. 

ETiuoLOOf*. Toto: catalán, M- 
tut, da. 

Tozaelo. Masculino. La eerviz 
gruesa, carnosa y craaa de cualquier 
animal. 

BriHOLOofA. (Covarrubias dice vie- 
ne del latino Tomi.» (AcaDbuia, 
IHccionario de 1728.) 

Tpe. Femenino. Mitología. Diosa 
egipcia poco conocida, si bien ae cree 

Sie era la personificación del cielo. 
a los sobacos, está representada 
con loa pechos pendientes, túnica 
adornada con la fior del loto, y, en el 

Eecho, un escarabajo. Figura tam- 
ien en los monumentos funerarios. 
Traba. Femenino. £1 instrumento 
con que so junta, une y sujeta una 
cosa con otra. |¡ Forense. La diligen- 
cia de haper ó trabar la ejecución. 
Metáfora. Cualquier cosa que impide 
ó estorba la fácil ejecución de otrs.¡| 
Cuerda ó correa con que ae ligan los 
pies ó manos á las bestias. { Provin- 
cial Andalucía. Bn las tahonas, el 
palo que está delante de la caja en 
que muele' la piedra. I Cada uno de 
los palos delanteTOB de la red que 
usan para cazar palonuas. | En algu- 
nas religionuí monásticas, un pedazo 
de paño que une las dos partes del 
escapulario. I Plural. Unas cuerdas 
que ponen á los caballos y muías del 
pié á la mano, para que sienten el 
paso. U Doa correas con sus hebillas, 
que sirven para atar las manos de los 
caballos 6 muías, j las cuales estén 
por la parte interior que toca á la 
pierna del animal, rellenas con pelote 
para que no la lastime, y se unen una 
con otra por tres 6 cuatro anillos de 

BTiuoLOofA. 1. Latín iraht, trahit, 
viga; bajo latin, Irabet; francés, enca- 
ve»; portugués, írava; catatan, traba. 
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3. Sentido etiwuUfico. — La traba de 
los latinos significaba e'ya, porque 
era una viga agujereada que, a modo 
de cepo, sujetaba los pies de los pri- 
sioneros de guerra, según resulta del 
siguiente pasaje de Gregorio de Toara: 
TRABBS illa q^ta tittormn pedet eoarela- 
bai; tía, vig« que oprimía los pies de 
los vencidos.» 

3. La raíz de esta serie ea el griego 
ipimif (tripes): godo, tAramt; ueman 
antiguo, tram.' 

Trabacaanta. Femenino. Error á 
equivocación en alguna cuenta, que 
la enreda 6 dificulU. O Metáfora. Di- 
sensión, controversia o disputa. 

Etiuolooía. Traba, de trabar, y 
cuenta; f error en que la cuenta ae ba- 
ba.* 

Trabada. Femenino. CferMania. 
Cota. 

Trabadero. Masculino. La parte 
delgada de la mano 6 pié de las bss^ 
tias, por donde se traban. 

ñmbado. Adjetivo que so aplica al 
caballo que tiene las dos manos blan- 
cas, por ser atU donde se le ponen 
lastrabas H Dícese también del caba- 
llo que tiene blancos el pié derecho t 
la mano ixquierda, ó al contrario.] 
Metáfora. El hombre robusto y fnerts 
de nervios. D Cfermanía. Cota. 

Etiuolooía. Trabar: catalán, frv- 
bat, da; provenzal, entravat; francés, 
eníravi. 

Trabador, ra. Adjetivo. Que tra- 
ba. I Masculino. Instrumento conque 
los carpinteros traban loa dientes de 
las sierras. 

Trabadura. Femenino. La accioa 
y efecto de trabar. 

Etiuolooía. Trabar: catalán, tra- 
bada. 

Trabigadamente. Adverbio de 
modo. Tkabajosamkkti. 

Etiuqlooía. Trabajada y el sufijo 
adverbial auate. 

Trabajado, da. Adjetivo. Cansa- 
do, molido del trabajo, por baberae 
ocupado mucho tiempo 6 con a&n en 
él. 

Btiuoloo(a. Trabajar: italiano, 
tratagliato; francés, iravaiUé; catalán, 
Iraballat, da. 

Trabajador, ra. Adjetivo. El que 
trabaja. || Masculino. El que trabaja 
á jornal en el campo. 

SiNONTUiA. Trabajador, laboricto. 
El primero trabaja por necesidad 6 
por obligación (^ el segundo, por incli- 
nación o por (Uistumbrc. Bl ;niía;'it- 
dor puede, y el e^borioto quiere traba- 
jar. <Bb hombre'^uy trabajador» se 
dice del oficinista), del labrador, del 
artesano que cons^ra su vida á las 
tAreaade suministro ó de su profe- 
Mon; <es lahtrioeot \a dice del hom- 
bre que busca ocasidnes de trabajar, 
y que trabaja por gueto y con placer. 

(MílBA.) \ 

Trabajante. Participio activo an- 
ticuado de trabajar. Itl que trabaja. 

Trabajar. Nentro| Ocuparse en 
cualquier ejercicio, tnubajo o ministe- 
rio, if Solicitar, procurar é intentar 
alfpina cosa con eficacia, actividad y 
cuidado. H Aplicarse 
Oigiiizeo oy V 
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cuidado i 1& ejecución da algrtns cosa. 
II Metifom. Poner conato j ^erza para 
vencer alguna cosa; ; así bb dice: ' 
naturaleza teabaja en vencer la 
fermedad. ¡| Se dice también de la 
tierra que con su jugo y substancia 
cría, mantiene j produce las semillas 
7 plantas, hasta dar el fruto. ¡| Arqui- 
teetun 6 Ma^ütsria. Sostener ó man- 
tener una eoaa & otra. Q ActÍTO. For- 
mar, dieponor 6 ejecutar alguna cosa, 
arreglíndoee i. método^ ¿raen. Q Me- 
táfora. Molestar, inquietar 6 pertur- 
bar. II ^«rsMiila. Hurtar d robar. J Re- 
cíproco anticuado. Ocupares, empe- 
llarse, ñitigarae. 

EtiuolooIa. Trabajo: italiano, tra~ 
tagUan; francés, íratut7^;portugu¿H, 
trafmlhar; provenzal, irebalkv, tribuií- 
kar; catalán, traballar. 

TrebiÚ>60> Uo, to. Maacnlino di- 
minuti-vo de trabajo. 

ETuioLooía. Trabajo: catalán, íra- 
íaürf. 

Trabajo. Maaouliao. Ejercicio ú 
ocnpacioD en alguna obra o ministe- 
rio. | Metáfora. Dificultad, impedi- 
mento 6 perjuicio. | Penalidad, mo- 
lestia, tormento 6 suceso infeliz, i 
Cualquier escrito 6 discurso sobre al- 
guna materia <5 Facultad. || La miama 
obra trabvada. | 0«rma*ia. La pri- 
sión 6 galeras. | Plural. Eatrecnes. 
miseria ; pobraza 6 necesidad con 
que se pasa la vida. | Tkabajo tb 
MANDO 6 LE uamdo. Frase que da ¿ 
entender que es muj difícil de lo- 
grar aquello de que se trata. || Tra- 
bajo TIBNS LA ZOBRA, CUAHDO ANDA í 

flBiU,os. Befran con que se ponderan 
- los cortos arbitrios que debe tener al- 
guno para sn manutención, cuando 
se ve obligado á buscarla, empleán- 
dose en cosas de poquísima utilidad. 
II Tomarse sl trabajo Frase. Apli- 
carse í la ejecución de alguna cosa 
que requiere cuidado O afán, especial- 
mente por aliviar á otro. 

BTiMOLOofA. 1. Latin írabt, trabit, 
traba, porque el tkasajo es la traba 
del hombre: italiano, b-acaglio; fnn~ 
ees, traoaií; portugués, fraSalio; pro- 
venial, íraiaiA, treialA; catalán, tra- 
iall. . . 

2. La V es letra abusiva. 

SiMOMiMiA. ArHculo primtro.^TRA- 
BAJO, TRABAJOS, ^ni^o es ocupación. 

Trahajot son apuros v penas. 

Muchos viven ein trabajar. 

No creemos que nadie viva sin tro- 
Uj,.. 

Bl trabajo se lo busca el hombre. 

Loa traMJM nos los manda Dios, 
00 porque Dios quiere, sino porque 
nuestras culpas se lo piden. 

Articulo nyiMHÍE).— Trabajo, ha- 

OIBMDA, QUHHACKR, FAKNA, TARKA. El 

trabajo es la profesión univeraal del 
hombre, porque es el empleo natural 
de nuestras merzas j aptitudes. Tra- 
baja el sabio, trabaja el ignorante, 
traiajatl rico, trabaja e\ pobre. Todo 
aquel que hace algo dtil en este mun- 
do, trabaja. Decimos algo útil, por- 
que hacer cosas malas ó inútiles no 
M hacer, y no hacer equivale i no 
fruía;'!»*. 
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El hombre, cometido el pecado ori- 

Snal, fué condenado, no á la h&cien- 
., ni ¿ la faena, ni á la tarea, ni al 
quehacer, sino al trabajo. 

Hacieitda fué el primer trabajo que 
tuvo el hombre, el trabajo de campo, 
V por esto significa con especialidad 
los quehaceres agrícolas. Kl hombre 
hacwdado de los primeros tiempos, 
no era el que tenía mncho caudal, 
sino el que tenía mucho quehacer; 
es decir, el que tenía mucha hacienda. 
Pero habiéndose visto después que la 
faena estaba en relación con la ga- 
nancia j Con la propiedad; habiéndo- 
se advertido que ta»to trabajo equiva- 
lía é, íoñla ri^tteta, la palabra iaanda- 
do, que al principio sigaific(Sf««Aa£«r, 
pasó luego á Bigaificar la idea de 
acaudalado 6 de pudiente en que hoj 
se emplea. 

Pero ademís del trabajo de campo, 
la palabra hacienda snpone un qneha- 
eer doméstico, interior, de puertas 
adentro, por decirlo así. Expresa el 
trabajo de la familia, el ¡ueAacer de 
la casa, un quehacer laborioso, sen- 
cillo, rústico, en armonía con las tra- 
diciones de los primeros tiempos, 
esos primeros tiempos, esa edad ino- 
cente j. tosca, que está todavía refle- 
jada en la vida de las aldeas. 

Ud ama de casa nos dice: tan pron- 
to como pestañeo, no puedo con la 
kaeienda. La muerte del muchacho 
me tiene atrasada toda la hacienda: es 
decir, ms tiene etrasados mis trabajos 
caseros.* 

El giuhaeor es la hacienda ordinaria 
j corriente del hombre, el jornal de 
todos los dias. Así decimos: cada cnal 
tiene que atender á sns gvthaetret. 

La faena es un trabajo activo, faer- 
te. Así decimos: las faerut» del cam- 
po. Cuando el pescador tire sus re- 
des, ó cuando el marinero leva un án- 
cora, no habla de hacienda, ni daj7M- 
haeer, ni de tarea, sino de /ama. Ésta 
Toi tiene algo de la palabra a/an, 6 
afanóte. Entran en ella una parte de 
ñiena material j otra parte ae impa- 
ciencia j deseo. 

Tarea expresa una serie más eleva- 
da de trabajos. Es el trabajo de la 
ciencia j del ingenio. As! decimos: 
tarea* científicas, tartat literarias: se- 
ría absurdo decir: haeiendat literarias, 
/aenat científicas, gnehacern científi- 
cos ó literarios. 

¿Por qué? Porque no sien'So la cien- 
cia v la literatura trabajos agrícolas 
6 domésticos, sino universales, no 
puede aplicáraeles el nombre de ha- 
cienda; no siendo trabajos de fatiga 
corporal sino de atención, de racioci- 
nio r de fantasía, no puede llamárse- 
les /ÍMiia; y no siendo un trabajo co- 
mún, ordinario, casi manual, sino in- 
terior, difícil, trascendente, no pode- 
mos llamarlo quehacer. 

De modo que el trabajo es nniver- 
sal: equivale al jornal del hombre. 

La hacienda es campesina j domés- 
tica. 

£1 quehacer, ordinario. 

ht faena, laboriosa. 

La tarea, científica. 
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Trabajosamente. Adverbiode mo- 
do. Con trabajo, penalidad d dificul- 
tad. 

BTiHOLoaÍA, TVdia/oiaj el sufijo ad- 
verbial menU: catalán, traballotíonení. 

Trabi^osiaiinameiite. Adverbio 
de modo superlativo de trabajosa- 
mente. 

Btimolosía, TraSajotUima, j el 
sufijo adverbial wunte: catalán, traba- 
llofltñníament. 

Trabi^oaisimo, ma. Adjetivo su- 
perlativo de trabajoso. 

EtiholoqÍa. J^nt^a/ofo; catalán, 
traballotiisim, a. 

Trabi^OBO, sa. Adjetivo. Lo que 
da, cuesta 6 causa mucho trabajo. || 
Metáfora. Defectuoso, falto de perfec- 
ción, por mal dispuesto ú ordenado. 
il Enfermizo, maganto. 

ETiuoLoaÍA. Trabajo; catalán, fro- 
6aa<ft.a. 

. Trábunelo. Masculino diminuti- 
vo de trabaja. 

Trabal. Adjetivo que se aplica i 
una especie de clavos que sirven pan 
unir y clavar las vigas 6 trabes. 

Etiuolooía. Trabe: latín, trabSlil. 

TraboUo. Masculino anticuado. 
Trabajo. 

Trabamiento. Masculino. La ac- 
ción j efecto de trabar. Q Anticuado. 
Foreiue, Traba, en las ejecuciones. 

Traban. Masculino. Reladen. Sol- 
dado de la guardia imperial en Alo* 
manía. 

Trabanco. Masculino. Palo como 
de media vara de largo, que, asido 
del collar del perro, fe impida qas 
baje la oabeaa. 

Trabar. Activo. Jnntar & nnír ana 
cosa con otra, para maj'or fuerza 6 
resistencia. J Enlaxar, concordar 6 
conformar. {| Echar trabas. | Espesar 
6 dar major consistencia á lo líqui- 
do, n Reñir, batallar 6 contender. Q 
Metáfora. Porfiar, disputar 6 alter- 
car. Ahora se dice: trabarse, 6 tba- 
BABSE de palabras. | Entre carpint^ 
ros, torcer un poco los dientes de la 
sierra, unos, á un lado j otros, á otro, 
para que hagan más ancha la hendi- 
dura o cortadura, y pneda entrar bien 
todo el hierro de la sierra. || Provin- 
cial. Prender, agarrar & asir. 

BtimolooIa. 1. ^n>¿a.- francés, «N- 
traver; provensal, entravar; catalán, 
trabar. 

2, La e es ortografía viciosa. 

Trabarse. Recíproco americano. 
Dejarse arrabatar de alguna pasión, 
como de celera, hasta el punto de no 
poder hablar. 

Trabayarse. Recíproco anticuado. 
Esforzane, fotigarse. 

Trabajo. Masculino anticuado. 
Trabajo. 

Trabaion. Femenino Juntura y 
enlace de dos 6 más cosas que se unen 
entra sí. \ Metáfora. Conexión 6 de- 
pendencia que tiene una cosa de otra. 

Trabe. Femenino. Madero largo y 
grueso, que sirve en las fábricas y 
edificios para unirlas paredes y sue- 
los. Comunmente se dice viga. 

ETiuüLoafA. Traía.' griego, tpáf^ií 
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trábis, ñgm; bajo Utin, traiea; italia- 
no, trav»; francée, Iravie. 

Trábea. Femeniíio. Anli^dadet. 
Ropa tal&r de que se vestían loa le- 
^es, aeradores y sacerdotes de los 
templas de la gentilidad. 

Etuiolooía. Latín trábea, to?a ro- 
mana de distinción, en Virg;iTio; el 
drden ecuestre, en Suetonio; francés, 
trabéi; catalán, trábea. 

Sentido etimol^ico. — Se llamó tai- 
BB&, de (rabt, Irabit, viga, aludiendo 
á las rajas de la toga. 

Jteteña Aitltfriea. — Toga corta j po- 
co ancha de loa antiguos romanos, 
que se abrochaba en ef hombro dere- 
cho. Era la vestidura de los caballe- 
ros, de los augures y de los sabios. 
Consistía en una tela de lana blanca, 
bordada de púrpura marina, para los 

Íirimeros; v de púrpura terrestre, para 
os segundos. Era el traje que los ^- 
neralea romanos llevabaíi en sus vic- 
torias. 

Trabeae (Qdimto]. Poeta ciSmico 
latino, que floreció en los tiempos de 
la primera guerra púnica. Cicerón ci- 
ta muchos de sus fragmentos, que 
Mittaire ha insertado en sus Opera el 
fragmenta telennn poelanm laítnontm. 
Trabeatas (cowsdias). Sieloña de 
la UieraíMra tatma. Dramas en que los 

{lersonajes eran romanos y llevaban 
a trábea. 
ETuiOLOofA. Latin traÓeaía. 
Trabeato, ta. Adjetivo. Decíase 



del que vestía la trábea, v de las co- 
tas en que intervenían uts 
que la llevaban. 



ETUioLoaÍA, Latín írdheStia; tra- 
BBATA agmna, el drden ecuestre: ca- 
talán, irabeat, da. 

Trabilla. Femenino diminutivo de 
traba. H La tira que, formando ana 
especie, de estribo, suele ponerse cru- 
zada de un lado ¿ otro en cada una 
de las bocas del pantalón, para que 
éste quede estirado v no pueda au- 
birse. Hácense por lo regular de la 
misma tela que el pantalón, 7 por ser 
dos, se l&B nombra comunmente en 
plural. También haj trabillas en las 
medias y calcetas que no tienen pié. 
IILlamau as! las calceteras al punto 
que entre otros dos se queda suelto 
en la agnja. 

BriuoLoaÍA. Traba: catalán, tra- 
ieta. 

Trabón. Masculino. Argollado 

. hierro, en que se ata por un pié i los 

caballos, para que no se rocen ni in- 

Jaieten. J En los lagares y molinos 
e aceite, cualquiera de los tablones 
que ee atraviesan sobre la cabeza de 
la viga en las aberturas 6 cárceles de 
las TÍrgeaes, y con los cuales se tiene 
fija la cabeza de la viga, sin dejarla 
mover hacia arriba, para que haga 
exprimirse mejor la uva ó aceituna. 

Trabuca. Femenino. Especie de 
cohete que se arroja por el suelo y da 
un trueno i modo del trabuco. 

Trabucable. Adjetivo. Que se pue- 
de trabucar. 

Trabucación. Femenino. La ac- 
ción y efecto de trabucar 6 oonfundir 
una cosa con otra. 
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Trabacado, da. I^rticipio pasivo 
de trabucar. 

ETiuoLoaÍA. ÍVaínew: catalán, tro- 
butat, lia. 

Trabacador, ra. Adjetivo. El que 
trabuca. 

Trabacaire. Masculino. Guerri- 
llero armado de trabuco. 

Trabucamiento. Masculino. Tra- 
buca c ion. 

ErtuoLoofA. Tra&KCaeíoii: catalán, 
írabucameni. 

Trabucante. Participio activo de 
trabucar. Lo que trabuca. Se usa es- 
pecialmente para significar las mone- 
das que en el peso hacen inclinar el 
fiel a un lado, por exceder algo en él. 

Tr abocar. Activo. Descomponer 
el orden ó colocación que tiene algu- 
na cosa, volviendo lo de arriba abajo, 
ó interpolándola. Se usa también al- 
guna vez como verbo neutro. Q Metá- 
fora. Confundir ú ofuscar. [| Inter- 
rumpir 6 cortar el cuno de la conver- 
sación, mezclando especies ajenas de 
la matoria de que se trata. | BecEpro- 
co. Decir una cosa por otra, 6 equi- 



ETiuoLoaÍA. <A esta voz dan va- 
rias etimologías, pero la más natural 
parece la que da Covarrubias en la 
voz trabuco, del verbo antiguo travol- 
car, que significa volver lo de arriba 
abajo, y siendo cierta esta etimología, 
se debiera escribir con v, aunque el 
uso está en contra.* (Acadkuia, JMc- 
cionario de i726): catalán, trabiáar. 

Trabacaxo. Masculino. El dispa- 
ro del trabuco, d el golpe á tiro dado 
con él. I Metafórico y &miliar. Pesa- 
dumbre á suato que sobrecoge y atur- 
de, porque no se esperaba. 

BTmDLOOÍA. Trabuco: catalán, tro- 
bncada. 

Traboco. Masculino. Máquina bé- 
lica que se usaba antes de la pdlvon 
y artillería, y con la cual se arroja- 
ban piedras muy gruesas con mucho 
ímpetu, como ahora con la pieza de 
cañón. Q Una especie de escopeta cor- 
ta que tiene la boca ja\iy ancha, y, 
por consíguiento , calza bala más 



man Tri&oei, que si^ifica lo mis- 
mo.» (AcADBiiiA, Diceumario de 1726): 
catalán, trabuck. 

Trabi^ar. Activo. Cepillar la ma* 
dera al través de la veta. 

ErufOLoafA. Antiguo trahuear; de 
traiu, más allá, y bttwar, del latín 
b*xum, boj. 

Trabuquete, Maculino. Catapul- 
ta. 

ETiuoLoaÍA. J'm^aco.- catalán, tra- 
bvg^uet, pesillo, por semejanza de for- 
ma. 

Traca. Femenino. Hilada de ta- 
blas 6 de planchas de cobre en loa 
forros y cubiertas de los buques. 

Etiuolooía. Inglés, íraci, horma, 
modelo; francés del siglo xv, trae; 
bajo latín, traca, en Du Cange. 

xricala. Femenino americano. 
Trampa, ardid engañoso. 

Tracalero, ra. Adjetivo america- 
no, Teauposd. 
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Tracamundana. Femenino fami- 
liar. Trueque ridículo de cosas de 
poca importancia. || Familiar. Jarana 
con mucno alboroto d confusión. 

Tracción. Femenino. Meeámica.'li% 
acción y efecto do traer. 

Ktiuolooía. Traer: Latín, tracÜo, 



Iratione; francés, traetion; catalán, 
tracdá. 
Trace. Adjetivo. Tucio. 

1. Tracia. Femenino. «Piedra que 
se cria en el Ponto, rio de la Scitia, 

Í tiene la misma facultad que la píe- 
ra gágato. Díceae que se enciende 
con el agua j se apaga con el aceite. 
Bn nuestro tiempo no ea conocida 
esta piedra.» (Acadbuu, Diccioturio 

de ms.) 

2. Tracia. Femenino. Conquiliolo- 
gía. Género de conchas bivalvas. 

3. Tracia. Femenino. Mitología. 
Gran comarca de Europa, á que Tra- 
cia, hija de Marto, did an nombre. 
Otros dicen que fué Traeeo, hijo de 
Titán. iMaaculino. Anfigtedadet. Gla- 
diador que ordinariamento combatís 
contra el mirmillon. 

Etimolooía. Latín Tkrat^. 

Traciano, na. Adjetívo. Traoio. 

Tricias. Maaculino. Viento que 
corre entre el Coro y al Bdreas, según 
la división de los antiguoa. 

Trácico, ca, Adjetívo antícuado. 
Tracio. 

Tracio, cia. Adjetivo. Natural de 
Tracia, y lo pertoneciente á ella. 

BtiuolooÍa. Tracia: latín, tkrSetut. 

Tracista. Masculino. El que dis- 
pone 6 inventa el plan de alfana H- 
bríca, ideando su traza. | Adjetívo 
metafdríco. El que es fecundo en tre- 
tasv enga&os. 

Trácomo. Masculino. Medicina. 
Oftalmía acompañada de aspereza en 
la superficie intorna de loB párpados. 

GTiuoLoaÍA. Griego tpají^úí fíf«- 
chye), áspero, rudo; Tp^iu[ia (tracia 
ma), aspereza: francés, trachoma. 

Tractacion. Femenino antícuado. 
Tratado. 

Tractado. llaeculino antícuado. 
Tratado. 

Tractar, Activo anticuado. Tra- 
tas. 

Tracto. Masculino. Espacio d par- 
te de tiempo que pasa 6 a& pasado. || 
Los versículos que se cantan en la 
iglesia algunos días del año, y el sá- 
bado santo especialmente. 

BTiuoLcaÍA. Torcido: latín, traetnt, 
tractüs, curso, espacio de tiempo. 

Tractorio, ría. Adjetivo. Afeeáai- 
ca. Belativo á la tracción, como cuan- 
do decimos: (fuerza TRACT0KiA.>||ffA>- 
metría. Curva tbaotoria. Curva cuya 
tangente es igual i una línea cons- 
tante. 

Etuioloqía. Tracción: latín, trae~ 
Idrtus; francés, trotíotr;; catalán, trac- 
tori, a. 

Tractriz. Femenino. La curva que 
forma en la superficie del agua el 
cabo que arrastra por ella cuando sé 
Ueva alguna cosa de remolque y hay 
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EnifOLoeÍÁ. Latia traetm, ^acfit, 
la acción de arrastrar; TSACTUs^tunt- 
HÍi, la corriente de un río: francés, 
traclif; catalán, tractris. 

Tradegar. Actiro anticuado. Das- 

PBDAZAB. 

Tradición. Femenino. Noticia de 
alguna cosa antigua que viene de pa- 
dres á hijos y se comunica por rela- 
ción sucesiva de unos en otros. {1 Doc- 
trina en materia reli^osa, política, 
literaria 6 de cualquiera otra clase, 
Irasmitida de padrea k hijos. Q Fa- 
retui. fiNTBitOA; 3 asi dicen que ^or la 
TBÍ.DIC10N se trasflere el dominio de 
una cosa vendida & enajenada de otro 
modo. 

EnuoLoafA. I. Catalán, tradició; 
provenzal j &ancés, traditi^*; portu- 

f-ués, tradtfáo; italiano, tradmone, dal 
atin tradilto, entrega, doctrina, en- 
Befianza, opinión antigua derivada de 
padres á hijos, relación, historia; for- 
ma sustantiva abstraed de trádítia, 
participio pasivo de tridire, entre- 

Sr; compuesto de tnnt, mis allí, j 
t, tema frecuentativo de tfárt, dar: 
ímu-dare, tratu-dere, tradire, cdar mis 
allá del límite ordinario, trasmitar, 
legar i las generaciones Tenideras.> 

2. El sentido de entrega produjo el 
de traición, cuyo significado tiene 7a 
en san Agustín. 

Tradicional. Adjetivo. Lo concer- 
niente á la tradición, 6 que se tras- 
mite por medio de ella. 

BtiuolooÍa. Tndicio*: ea.UAa.-a, 
traéUcional; francés, tradilionmel; italia- 
no, tradiátmah. 

Tradicionalismo. Masculino. Ad- 
Iieaion - incondicional i las tradicio- 
nes; j extensivamente, í las institu- 
ciones, creencias j usos antiguos. ¡| 
IgitM cattSliat. Opinión de los que 
oreen que la idea de lo infinito no es 
innata en el hombre, sino que Dios 
la comunicó í Adán, quien la trasmi* 
Úó í BUS descendientes. 

BriitoLoaÍA. Tradicional: francés, 
tnuüíioiuiUtMí; italiano, traditionalii- 
wu. 

Rtteña. — La corte de Roma ha con- 
denado el TRADIOIONALISHO. 

Tradicionalista. Masculino. Pilo- 
tofía caiíliea. Nombre dado i los que 
no admiten el pensamiento humano, 
sino en cuanto ea el resultado de la 
enseaanza que procede de la tradi- 
ción. 

ETUOLoaÍA. TradidoMUmo: &sa- 
e¿s, tndHio*alitU; italiano, iraditio- 
*aU$ta. 

Tradidonalmente. Adverbio de 
modo. Por tradición. 

EtuiolooIa. Tradicional j el sufijo 
' adverbial mente: catalán, tradieional' 
wuní; francés, tradiíümneikment; itar 
liano, (raditionalwíente. 

Tradicioaario. Masculino. Aplí- 
case i los judíos que explican la Sa- 
grada Escritura pbr las tradiciones 
del Talmud. J Se dice también del 
que sigue la tradición por espíritu de 
sistema, en cujo sentido se dice que 
biglaterra es un pueblo TRAnioiONA- 
&10. 

SrntoLOOÍA. Tradieio»: catalán, ira- 
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dieionari; francés, tradiíi<mnaire; ita- 
liano, IradizionarvJ . 

Traditor. Masculino. El que, p( 
librarse del martirio, entregábalos 
libros sagrados á los paganos. 

Etiuolcoía. Traidor: catalán, tra- 
ditor; francés, íTaditeut>; italiano, Ira- 
dilore. 

Traducción. Femenino. Versión 
ds un escrito, volviéndole de un idio- 
ma en otro. Q El sentido tí inteligen- 
cia que dan k algún texto $ escrito 
los intérpretes 6 glosadores. || Rtléri- 
ea. Figura de que se usa repitiendo 
una misma palaoraen diversos senti- 
dos. 

ErmoLoaÍA. Traducir: latin, lr&~ 
lÍMífe, la acción de pasear en triunfo, 
en Ausonio; la carrera de un crimi' 
nal que la justicia lleva al lugar del 
suplicio, en Séneca; metáfora, meto- 
nimia é hipérbaton, en Cicerón; for- 
ma sustantiva abstracta de tradueínt, 
traducido;, catalán, íraduccüf; proven- 
zal, íraduciio; francés, IradiKlto»; por- 
tugués, traducíaos italiano, irad%none. 

SiHONiMiA. Tradweion, vertió». Pa- 
récems que todo lo que dice Jonama, 
no mnj claramente, para explicar la 
diferencia que ha; entra tratladar, 
verter j tradueir, puede rednciree i 
estas ligerísimas ofaserracioneB. 

Tratiadat es voz genérica, j sítpi- 
fica pasar de una lengua á otra. Pero 
haj dos modos da ¡raeiadar, 6 por me- 
dio de la tradMCcio», 6 por medio de Is 
versión. 

La traduecio» es la interpretación 

I \oB pen$amientot; la vereúm es la in- 
terpretacion de las palabrae. 

Él pensamiento 6 el sentido es lo 
único que pasa sin alteración de una 
lengua á otra; las expresiones 6 los 
modos de decir se mudan en otros; 
verbi gracia: las expresiones latinas, 
en expresiones castellanas, j esto es 
precisamente lo que hace la lrad*e- 
aan. 

La vertion, por el contrario, expre- 
sa la mudanza de las palabras, con- 
servando las expresiones 6 modos de 
decir, j por esta razón, hablando de 
la StStia, en la cual se respetan las 
expresiones 6 modos de expresarse, 
decimos «la vertió» de los Setenta,> 
«la vertió» caldea, siriaca.» 

Si queremos trasladar al castellano 
el proverbio latino tewkrum dealba- 
, verbi gracia, podremos hacerlo 
por medio de la tradtKcio», diciendo: 
}urmoev,ra exgañota. Si queremos tras- 
ladarlo por medio de la vertió», dire- 
mos: lepnlcro blanqueado. 

En él primer caso, hemos conser- 
vado la idea 6 el pensamiento, pero 
hemos mudado el modo de expresar- 
lo; esto es, iiemoa hecho una tradw^- 

En el segundo, hemos consarvado 
el modo de expresar el mismo pensa- 
miento, j solamente sustituimos ¿ las 
palabras latinas las que les corres- 
ponden en castellano; esto es, hemos 
hecho una vertió», (Coksb db la Cok- 
ha.) 

Tradnciano. Masculino. Biitoria. 
Nombra que los pelagianos daban i 
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los oatdlicos, aludiendo & que éstos 
creen que el pecado original se tras- 
mitió de padres áhijos. 

Etimología. Catalán, (raJMCüf; fran- 
cés, íraducie»; italiano, traduñano, del 
latin trSdicJíre, trasmitir. 

Tradocibte. Adjetivo. Qns se pne- 
de traducir. , 

EtiuolooÍa. Traducir: catalán, íra- 
duhible; francés, troAñtiile; italiano, 
ttaducáile. 

Tradacido, da. Participio pasivo 
de traducir. 

ET11101.00ÍA. Traducir: latin, bv- 
duetut, participio pasivo de íratícire, 
traducir: catalán, tradukit, da; fran- 
cés, traduií, He; italiano, íraduílo. 

Traducir. Activo. Volver un es- 
crito de una lengua 6 idioma en otro. 

ETiiiOLOcifA. Catalán, traduhir; 
francés, traduire; italiano, tradnrre, 
del latin irSdS^íre, trasferir, tras- 
portar; de Iraní, mes allá, j de ^tai- 
re, conducir: «conducir más lejos, 
verter en otro idioma, trasportar á 
otra lengua, comunicar á los venide- 
ros.» 

Tradactor, ra. Masculino j feme- 
nino. £1 que traduce alguna obra 6 
escrito. 

BriuoLoaÍA. Traducir: latin, tr»- 
ductor, el que trasfiere 6 hace pasar 
de un lugar á otro; forma agente de 
traducíio, traducción; catalán, traduc- 
tor, tradukuider; francés, tradneteur; 
italiano; Iraduílort. 

Traedizo, xa. Adjetivo. Lo que se 
trae 6 puede traer; como: ésa no 
agua de pié, sino tkaedisa. 

Traedor, ra. Masculino j femeni- 
no. El que trae. 

Etuiolooía. Traer: catalán, trát- 
dor. 

Traedora. Femenino. La acción j 
efecto de traer. Es de poco nsp. 

Etuioloqía. Traer: atin, (rocíSm. 

Traer. Activo. Mover alguna cosa 
hacia la persona que habla; como: 
TRAE la carta, j te daré la respues- 
ta. O Conducir sobre sí, 6 eoa sus ma- 
nos, 6 de otro modo, alguna cosa; co- 
mo: trIeicb de comer, tbaiqo géne- 
ros exquisitos. || Atraer- é tirar bacía 
si, como la piedra imán al acero, et- 
cétera, y Ser causa, ocasión 6 motivo 
del cuidado, &tiga, inquietud 6 afec- 
to desordenado de alguno; y se junta 
siempre con nombres que expliquen 
6 contraigan la materia de que se ha- 
bla; j asi se dice: tkabr inquieto, 
muerto, perdido, etc. U Llevar, tañer 
puesta alguna cosa que sirve á la per- 
sona, usar de ella; como: traía un 
vestido muj rico. D Metáfora. Alegar 
6 aplicar razones o autoridades, para 
comprobación de algún discurso 6 
materia; como; teabs autoridades, 
TSAsa ejemplares. | Reducir á uno 
con la persuasión ó eficacia de las ra- 
tones fc que siga el dictamen 6 parti- 
do que se le propone. H Tratar, andar 
haciendo alguna cosa, tenerla pen- 
dienta, estar empleado en su ejecu- 
cion;;^asf sedice: traioo un pleito é 
negocio con Fulano. También se sue- 
le decir: tb&ioo entre manos, ato.|l 
Tkkbb; como: esto nal «dgen^etuk 1 p 
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oom; TBAioo nnft eomiaioa delictda. | 
llAntienado. Entregar con traición. O 
Recíproco. Vestirse, portarse en el 
modo de restir ó en el aire de mane- 
jarse bien 6 mal, con cujoe adverbios 
se usa casi siempre; j asi se dice: Fu- 1 
laño se ift«i bien. | Trabb á mal 
Tusk. Fraae. Maltratar & alj^nno á 
molestarle demasiado coa cualquier 
espacie, darle que aentir 6 atarearle 
demasiado, ti ntio ábrastkado ó &b- 
aábthahdo. Frase metafórica j fami- 
liar. Traerle muj fatifpido. | db aquí 

PABA ALLf, ó DB ACÍ PaBA ALL¿ Í AL- 
GUNO. Frase. Tenerle en continuo mo- 
TÍmiento, no dejarle parar eo ningún 
In^r. y LAS piBBNAB. Frase anticua- 
da. Dar friegas en ellaa. 

EtiholooIa. 1. I^tin' íraÁírt; ita- 
liano, trarr»; &anc^, proiensal j 
normando, tram; catalu, tr»Artr, 
trmre, trai/r, tratqu». 

2. Él italiano tiene también trtdi- 
ri, hacer traición; francés, proTeaaal 
y catalán, trahir. 

TrafacM-. Neutro anticuado. tCo- 
merciar, ntiffociar con el dinero, eom> 
pra&do 6 Tendiendo, ú otros tratos 
semejantea. Hs formado del nombre 
Trijaat.» (AcADUiiA, DiceütM/no át 

im^ 

Trafagador ^- Participio paaiTo 
de trafagar. 
£TuioLaQÍA. Trafagar: eí\¿ÍKa, tr»- 

Trafagador. Masculino. Bl que 
anda en tráfagos j tratos. 

Etiíioloqía. Trafagar: catalán, tra- 
fagador, «. 

Trafagante. Participio actiyo de 
tnbgar. £1 que trafica. 

Trafagar. Beutro. TRAnoAB.',Vu- 

JAB. 

Etiuoumjía. Tráfago: catalán, tra- 
ffgar; jtortugués, Irajagwar. 

RtteHa.—<StX9 también andar d 
«atoinar por diversas tierna, tratando 
V conversando en varisa provincias.» 
(Acadbuia, Diccionario de 1726,) 

Tráfago. Masculino. Comercio, 
trato 6 negociación, comprando j 
Tendiendo géneros j otras mercada- 
rías. ¡¡ Conjuuto de negocios, ocupa- 
eionee 6 faenas, c^ue ocasiona mucba 
&tíga ó molestia. 

BriiioLoofA. Trijíeo: cat»lan, iri- 
fttk; portugués, tráfego. 

Trafiígon. Adjetivo, h^ persona 

Sus negucia con mucha solicitud, di- 
geacia j ansia, 

TraCalmejo, ja. Adjetivo. Intré- 
pido, atrevido j osado. 

TraflcacioB. Femenino. El tráfico 
d la aecion de traficar. 

Tra&oade, da. Participio pasivo 
de traficar. 

"" ErmoLoofi. Trafiur: catalán, ír»- 
ficat; francés, trafiqíté; italiano, bra^ 
tato, 

Traflcader, ra. Masculino. El que 
trafica. 

TraUcaato. Participio activo de 
traficar. Bl que trafica 6 comercia, Se 
usa muchas veces como sustantivo. 

Etiuolooía. Traficar: catatan, /ro- 
fi^mi; francés, irefigmemt; italiano, 



TRAG 

I Traficar. Neutro. Comerciar, ne- 
gociar con el dinero, comprando ó 
vendiendo, lí con otroe semejantes 
tratos. I Andar d caminar por diver* 
eas tierras, tratando ; conversando en 
1 varias proTÍnoiaa. 

UtiholooIa. Trifico: catalán, tra- 
ficar; francés, trafijíer; italiano, traji- 



Tráfico. Masculino. £1 comercio 6 
trato, llevando y trayendo de unas 
partes á otras los géneros j mercade- 
rías, para venderlas 6 cambiarlas. 

ETiMOLoaÍA I. Praposicion ira, 6 
trat, más alli, j el tema /«, /te, fie, 
del latió vieet, vez, Tueíia, cambio, 
comercio. La t del lain piat se con- 
Tirtid en / como ha sucedido con el 
proTenial feit, Tei: francés, foit. 

[DiBS.) 

2. Esta interpratacion ea plausi- 
ble. (LlTTBÍ.) 

3. Preposición trmu, más allá, y 
el tema latino fícUm, de facírt, ha- 
cer: «hacer negocius lejos, más allá.> 

(MONLAU.) 

4. Foma: trañt-fae^e, traiu-fíeíre, 
trami/icíum, tra-ficie, trifico. 

6. Sentido. Ir más allá del límite 
ordinario, atravesar fronteras, haeer 
el comercio, ^ficar. 

6. i7mMCWi.-^Formaetimolégica 
hvnt-fMum: italiano, Irajíto; fran- 
cés del siglo XT, trafique; moderno, 
frajU; provenía], íraftc, trafey; cata- 
lán, trifioX; portugués, trafico; gine- 
brino, trafi. 

7. La diferancía entre eotureio j 
TBÍFioo es evidente. Bl ctmurdo es el 
simple cambio de mercancías: el tri~ 
fico es actividad. 

Coatereiar significa: (ri^^Ccaf dentro; 
traficar significa: cowuraar fuera. 

TraftiUa. Femenino ftuniliar. Fu- 
llería, trampa en el juego ó en algvín 
contrato. 

TragaaTemariai. Masculino fa- 
miliar. Bl rouj rezador. 

Tragacanta. Femenino. Botánica. 
Mata de raíz gruesa j leflosa que aso- 
ma sobre la tierra, de la cuu salen 
unos ramos cortos, fuertes y mu; es- 
parcidos, que producen muchas boj ne- 
tas delgadas, entre las cuales tienen 
unas espinas blancas, derechaa, fuer- 
tes T agudas. Se cria señaladamente 
en la Mancha, donde se la conoce 
con el nombre de grenévano. Esta 
planta, ú otra especie del mismo gé- 
nero, ea la que produce en las islas 
del Archipiélago la goma alquitira. 
U Se llama as!, aun más frecuente- 
mente que la planta, la goma alqui- 
tira que se despacha en las boticas. 

Btiuolooía. Griego TpctráxavSa (tror 
gái/mlAa); de tpá^o^ (trágoi), camero, 
7 áJÍMUÁa, espina; «espina de came- 
ro;» esto es, semejante á las barbas 
del camero: francés, tragacamiAe; ca- 
talán, tragaeoHt, iragaeonl*. 

Tragacanto. Traoacamta. 

Tragacete. Masculino. Arma ar- 
rojadiía de que usaban los moros. 

Tragaderas. Femenino plural. 
Véase Traqadbro. | Tbnbb bubhab 
tbaoadbbas. Fraas metafórica fami- 
liar. TSMXE BURHOff TBAOAUBBOS. 
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Etiholooía. Tragadero: catalán, 
Iragadera. 

Tragadero. Masculino. Esófaoo. 
II La boca 6 agujero que traga ó sor- 
be alguna cosa; como agua, etc. | Tb- 
nbb bubnos tbaoadbros. Frase me- 
taférica y familiar que ss dice de loa 
que DO reparan mucho en creer lo 
que se les cuenta, sin detenerse i 
examinarlo. 

Tragador, ra. AdjetiTo. El que 
traga. Díceae comunmente del que 
come mucho. | na lbouas. TaaOA- 
lbouab. 

£tiiiioloo{a. Tragar: catalán, tra- 
gador, a. 

Tragafees. Masculino anticuado. 
Traidor á la fe debida, 6 que la aban- 
dona en sus operaciones, 

TragahontArea. Masculino fami- 
liar. Perdonavidas, matasiete. 

Tragaldabaa. Masculino familiar. 
La persona que coma mucho 6 ea muj 
tragona. 

Tragalegnaa. Masculino familiar. 
La pereona que anda siempra oon mu- 
cha priea y diligencia. 

Trágalas. Masculino. Tronera 6 
claraboya que se abre en los techos 
6 en lo alto délas paredes, én lugar 
de ventana: regularmente ee un óva- 
lo con declivio circular, para que en- 
trando la luz, la esparza en el apo- 
sento donde da. 

Tragan alIai.Maeculino familiar. 
El que come mucho; tragón. 

Tragamiento. Ihsoulino. Tbaoa- 

ZON. 

Tragantada. Femenino. Trago 
grande, cuanto se puede tragar de 
una ves. 

Tragante. Participio actÍTO ds 
tragar. El que traga. I Masculino. 
Provincial Andalucía. Bl cauce por 
donde entre en las presas dsl molino 
la major parte del río. 

Tragantón, na. AdjetÍTo fami- 
liar. La persona que come ó traga 
mucho. ¡ Femenino. Comiloha. | La 
acción de tragar haciendo fuerza, por 
suato, temor 6 peeadumbra. Q Meta- 
fórico y familiar. La violencia que 
hace uno i su razón para creer ó con- - 
sentir alguna cosa eztrafia, difíoild 
inverosímil. 

Tragar. Activo. Pasar alguna.cosa 
por el tragadero. Se usa también co- 
mo reciproco. J| Comer mucho y muj 
aprisa. | Metáfora. Se dice de la tier- 
ra cuando se abre y sefiulta ó hunde 
lo que se mantenía encima de ella.¡|' 
Creer de ligero, fácilmente. | Recí- 
proco metafórico. Persuadirae de j]ue 
ha de suceder alguna cosa infausta 6 
desagradable, por ciertos indicios 7 
antecedentes, é por mera aprension.lj 
Recíproco metafórico. Disimular ó en- 
cubrir alguna cosa, no dándose por 
entendido de ella, especialmente sien- 
do sensible 6 pudiendo parar perjui- 
cio al que la había de decir. U Traoax 
StLivA. Frase metafórica y familiar. 
No poder uno desahogfirseni opoDe^■ 
se á alguna determinación, palabra 6 
acción que le ofende; ;a sea por la 
autoridad de la persona que la hace 
6 dice, d por otras ruon^d<t.CC)(lYe^ 
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níeneit¿|io1(tic&. | No poBwtnuSAS 
I Ar.0UNO. FraBB. Tenerle aversión. 

EriMOLOofA. 1. Latin trahíre, traxi, 
traetwn, traer hacia sí, atraer. (Ca- 
BBKBA . ) ' 

2. Tragar es el griego Tpdywi'írífaSj, 
70 trago (CiU dt Monlau): oatatan, 
truar. 

3. El patalea tiene tragtount, la 
Mcion j efecto de tntg&r. 

Tragavenados. Máflculino. Boa. 

Tragaio. Masculino sumentatiTo 
de trago. 

Tragazón. Femenino. Glotonería, 
gala en el oamer. 

Tragedia. FemenínQ. Bntre los 

SBntilea, canción en loor de Bioo.' 
bra dramática, en que se representa 
ana acción entre personas ilustres 6 
faeriiicas 7 que tiene un Supor lo co- 
mún desgraciado, con el objeto de 
rectiScar 6 desarraigar las pasiones 
TiolentsB por medio del terror j de la 
compasión. J Metáfora. Cualquier au- 
oeso fatal, deagraciado 6 inhusto.'l 
pABtKBM TUeaDiA. Frase metafóri- 
ca. Tener alguna, cosa mal fin ó éxito 
desgrMiado. 

EnuoLOofA. Griego tpayuSIa /ír»- 
gZdla); ds epáTw (irágoi), camero, j 
¿S^ (S<tf), canto: latín, trSgadia; ita- 
liano, trag4(Ua; francés, tragédit; ca- 
talán, tragedia. 

Rtttñn. — 1. Tragadia: TQz com- 
puesta de las dos gnegas, trágot. Ota- 
dlo cabrío, y odl, canto. Las fiestas 
de Baco dieron ocasión á los griegos 
para inventar este género de compo- 
sición poética, que después imitaron 
los latinos 7 bo; cultivan todas las 
■ naciones civilizadas. El himno ú oda 
sagrada, que los cantores entonaba'n 
al rededor del ara mientras se sacrifi- 
caba al dios un macho de cabrío, se 
llamd por esta circunstancia canet'on 
del nació cabrío; en griego, trago da, 
voz que, levemente alterada^ pasó al 
latín, j de éste, á los idiomas moder- 
nos. Para dar ma^or extensión j va- 
riedad i aqnella ceremonia, introdujo 
Théipit (hacia la mitad del siglo vi 
antes de la era vulgar) la novedad de 
presentar una persona, la cual, en las 

Knsas que hacían los cantores entre 
I diferentes partes del himno, reci- 
tase en verso una breve historia de 
algún suceso de la fábula. Esta nove- 
dad agrad<5, j Esquilo presenta 7a 
dos 6 más actores que reprosentaban 
«n los intervalos del coro alguna ac- 
ción célebre, fiíbulosa é histúríca; cu- 
brid sus rostros con una máscara, que 
imitaba el del personaje cuyas veces 
hacían; loa vistió con trajes adecua- 
dos j los presentó sobre un tablado 6 
teatro adornado con decoraciones aná- 
logas á la historia que debían repro- 
sentar. Vino después Sófocles, mejoró 
7 perfeccionó esta invención, j la 
TSAOBDiA en pocos afios pasó desde 
los más informes principios á un es- 
tado de regularidald v belleza, al cual 
mnj poco nan podiao afiadir los ma- 
yores ingenios modernos. Resulta de 
todo, q^ua la primitiva tragSdia, 6 sea 
la CúMcum del macio cairío, es hoj la 
severa Iragtdia, 6 la representación 
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de usa acción extraordinaria j gran- 
de, en que intervinieron altos perso- 
najes, imitada con la posible verosi- 
militud. (MuKLAU.) 

2. La TKAORDiA se llamó así, no 
porque fuera el canto que solemniza- 
ba el sacrificio de un camero, sino 
porque un camero era el premio ofre- 
cido en los primeros coros del Ática. 
Ss aquí vino que dichos coros toma- 
ran el nombre de tpeiYiuSCa, 6 canción 
del macho cabrío. 

. Tragedia!. AdjetÍTO. Concerniente 
i la tragedia. 

Tragédico, ca. ¿.djetivo anticua- 
do. Lo que es propio de la tragedia ó 
pertenece á ella. 

Tragedioso, sa. Adjetivo anticua- 
do. Taíoroo. 

Tragélafo. Masculino. Especie de 
ciervo. 

ExiuoLOofA. Griego tráget, carne- 
ro, y ¿Ittphot, ciervo; «oaroero-cier- 
vo;> tpifoi: tiofKi latin, iragtüíphiít; 
francés, tragélapht; catalán, tragi- 
la/o. 

Tragiano. Masculino. Músculo de 
la oreja situado en la región auricu- 
lar extwna. 

Etdiolooía. Griego xpijo< (írágoi), 
macho cabrío. 

Sentido ettMoUfgice.—Be llamó tba- 
siANO, aludiencío al pelo que cubre 
esta parte de la oreja. ■ 

Trágicamente. Adverbio de mo- 
do. In»lizmente, incastamente. 

Etimolooía. Trágica 7 el sufijo ad- 
verbial wu»te: latis, trigid; catalán, 
trégieaMt%t: francés, tragiqíitmetU; ita- 
liano, tragicanenU. 

Trágico, ca. Adjetivo. Lo que 

Sertenece á la tragÓdia. || In&usto, 
esgraciado, infeliz. 

BtiudlooÍá. Griego zparfoii^ (tragi- 
kdt): latin, tri^íeiu; italiano, trafico; 
francés,' tragique; catalán, b-ágicí, ca. 

Tragicomedia. Femenino. Obra 
dramática que por sus personajes, es- 
tilo j desenlace, participa délos gé- 
neros cómico j trágico, como el A»- 
Jítrio» de Planto. 

EriuoLOOfA. Latin trHgiíiomadia, en 
Plauto; trlLileimadia, en Lactancío: 
italiano, tráqicomtdia; francés, tragi- 
com¿dit; catalán, tragicomedia. 

Tragicámico, ca. Adjetivo. Lo 
que pertenece á la tragicomedia. j| 

BTiHOLoofÁ. Tragicomedia: catalán, 
tragicdnUeh, ca; francés, fragi-comigut; 
italiano, tragicómico. 

Tragio. Masculino. Botánica. La 
hierba tragio. 

EriMOLoaÍA. Griego Tpáyiov (tri- 
gúm), forma de tpáyoí (trágot), carne- 
ro: latin, trHgKwn. 

Jíftfiia.— (Planta semejante al len- 
tisco, aunque tiene menores las ho- 
jas, loa ramos j los frutos, j tambieo 
Sroduce un licor á manera de goma, 
.aliase también otra especie que tie- 
ne las hojas como las de la dorilla, ; 
la raíz blanca 7 sutil, semejante á la 
del rábano agreste. Algunos quieren 

Jue esta especie sea la que llamamos 
'impi%tla.» (Ac&DsuiA, Diccionario So 
1728.) 
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1. Trago. Hasonlino. La ipernoa 
de affua, vino ú otro líquido que se 
puede beber de un aliento ó respira- 
ción. II Metafórico 7 familiar. Adver- 
sidad, infortunio, contratiempo que 
con dificultad V sentimiento se sufre. 
IIAtraoos. Modo adverbial. Poco á 

reo, lenta 7 pausadamente. O Pasas 
ntAoos LA VIDA. Frase bmíliar coa 
que se significa ser preciso interrum- 
pir el trabajo, 6 interpolar alguna di- 
versión d Bolai con las molestias ds 
la vida. 
EriiiOLOofA. frsfsr; catalán, fr«^«. 

2. Trago. Masculino. ÁHaíomia. 
Pequeño tubéroulo. sitnado per fuera 
j por dentro del orificio auricular, el 
cual se cubre de pelo, i medida que 
se entra en aflos. 

ETiuoLoofA. Griego tpJtyo; (trágoi), 
camero: francés, tragm. 

Sentido tlimoÜgico.^^o llamó tba- 
oo, que quiere decir camero, porque 
el peque&o tubéranlo, situado delante , 
del orificio del conducto anricnlsr, se 
cubro de un pelo semejante al pelo de 
cabra ó carnero. 

Tragicero. Masculino. Bnlomolo' 
gia. Género de insectos eoleéptoros 
xilófiígoB. I Botánica. Género de plan- 
tas radiadas de Méjico. 

EtiuolooÍa. Griego trágoi, camero, 
j i^%u, cuerno, por semejanza de 
forma; tp6r{tK xipi<. 

Tragón, na. Adjetivo. El que come 
mucho ó es glotón. 

Tragonaao, sa. Adjetivo samen- 
tativo de tragón. 

Btiuoloou. Tragón: eat^JsB, Ira- 
gadorát, ». 

Tragoncillo, lia. Adjetivo dimi- 
nutivo de tragón. 

Tragonería. Femenino. El vicio 
de comer demasiado, jflotonerCa. 

Tragonía. Femenino. Gsotons- 

RÍA. 

Tragópana ó Tragopánade. Fe- 
menino. Ornitología. «Ave que dicen 
es m^or que el águila, con dos cuer- 
nos encorvados en las sienes, la plu- 
ma de color de hierro, á excepción de 
la cabeza, en que la tiene de púrpn- 
ra.> ÍAcADKuiA, Sieeionario de 17z6.¡ 

Jieteña — Es lo que otros antores 
llaman especie de faisán de Bengala. 

Tragópana. Femenino. Tbaoqpá- 

NADB. 

Tragopánade. Femenino. Ornito- 
logía. Ave tabulóse que suponen tie- 
ne caemos, j que ca ma70T que el 
águila.. 

EriuoLOofA. Griego xfiptTuN (írA- 
gopon), de trágot, carnero. 

Tragopo^n. Masculino. Barba 
de cabron, hierba (Plinio.) 

BtiuolosU. Griego TporoKiÚYtav^íre- 

ÍopSgoH); de trágot, camero, 7 fog^, 
arba; «barba de carnero.* 
RaeM. — Es el thaoopoooh ^)rs(«s- 
te, de Linneo. 

Tragoscele. A^etivo masculino. 
Mitología. Que tiene patas de chivo; 
es sobrenombre de los sátiros. 

Etiuolooía. Griego trágot, came- 
ro, y tkálw, pié, pierna: tfí^ mtttoí. 
Trsgnear. Neutro familiar. Beber 
frecuentemente vino 6 lisorMU-sapAn I /^ 
Jiyiiizeü oy VUXJ WV It 
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niendo afleion i lu bebidas en quien 
lo b&»; 7 así H dice: |bien traOuca 
Fnlanoí [bien ae tkaiue*! 
EriuOLoaÍA. Trago: catalán, tra~ 

Trunieoí lio, to. Masculino di- 
minotiTO de trago. 
ETiHOLoaÍA. Trago: catalán, tr»- 

/■"'- 

Trigitla. Femenino. Ání^iedadíi. 
Dardo, ebuzo, arma arrojadiza de los 
antiguos romanos. 

BtiuolooIa. Latín trSffüU, forma 
de iráülfre, sacar fuera; catalán, tré- 
f%la. 

TrahndOt da> Participio pasito de 
traer. I Traída. 

Trucioil. Femenino. Delito que 
se comete quebrantando la fidelidad 
6 lealtad que se debe guardara tener. 
H Alta teaicion. Tbaiciom cometida 
contra la soberanía 6 persona del so- 
berano, 6 contra el bonor, la aeguri- 
dad j la indepeudencia del Estado. || 
A TKAiCiOM. Modo adverbial. AleTO- 
sámente, altando á la lealtad ó COQ- 
fiama, con en^afio 6 cautela. | La 

TRAICIOIT APLaCB, HAS NO BL QDB LA 

HAOB. Refrán que enseña que aunque 
adrada la tbaicion, por aer útil al 
que la solicita, ee aborrece al trsidor, 
porque no baj seguridad de que no 
cometa igual maldad contra qoies se 
sirria de i\. 

Etimolooia. 1. Latín MUUílo, en- 
trega, forma de tradifre, entregar: 
ínkaeéa, irakUo%; portugués, tnt[ao; 
catalán, trahieúf. 

2. El italiano tiene tradmenlo! ea- 
taUn, íradimeitl. 

Sentido «ítflMÍtf^ú».— Tbaiciom quie- 
re decir entrega. 

Traicionar. Neutro americano. 
Hacer traición, bltar traidoramento. 

Traicionero, ra. Adjetivo. Tbai- 

DOB. 

Traída, Femenino. La acción de 
traer. 

Traído, da. Adjetivo. Usadoh^gaa* 
tado, que se va baciendo viejo. Dice- 
se de la ropa. H Participio pasivo de 
traer. 

Etiuolooía. Traer: latin, traeUu, 
participio paeivD de trahire, traer: ca- 
talán, tret, a; francés, irait, traite; 
italiano, íratlo. 

Traidor, ra. Adjetivo. El que co- 
mete traición. Q Se aplica i tos irra- 
cionales que faltan a la obediencia, 
ensefianza ó lealtad que de ellos es- 
peraban sna dueños; como: caballo 

TBA1D0R, etO.jjAuNTBAlDOB, I>OB ALE- 
VOSOS. Refrán que da i entender que 
el que obra con traición, no merece 
que se le guarde fe. 

Etiuolooía. Traicio»: latin, írSdi- 
tor, el que entrega; italiano, íraditore; 
portugués, íradiíor; francés del si- 

?lo XI, traite, írallor, tratlw; xiii, ira- 
itonr; XV, traAiitre; xvi, trat»te¡ for- 
ma moderna, trattre; provensal, trahi- 
re, traire, trahidor, burguifion, treiie; 
walon, traitt. 

Sinoíiimia. ArtíCHloprivuro. — Teai- 
DOB, ALSVB, VALSO. Ss trnidoT el que 
falta i un deber legal con aUwiiaj 
oon faUedad. La trauioñ en su sentido 
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propio no se refiere mis que í la par- 
te política, así como la aievotU, a la 
amistad, í los deberes de un hombre 
para con otro. 

Lu faltedad es el disimulo preme- 
ditado con objeto de engañar a otro, 
para aprovecharse el engañador de su 
propio engaño. 

Fué íTtttdor Don Rodrigo Calderón, 
j lo fué el general Bessieres, j por 
eso sufrieron la pena que las leyes 
imponen i tos Iratdoret. 

Éh aleve el marido que, aparentan- 
do honradez, folta ¿la fidelidad del 
matrimonio. 

Es falto el amigo que ofrece á otro 
ana cosa con objeto de no cnmplirla. 

(LOPBZ PBLBGBlIf.) 

ArUatlo teyuMo. — Traídos, tbai- 
cíoKBBO. Hav dos alevosías; la del 
alma y la del cuerpo. 

El traidor es la alevosía del alma. 

El traicionero, la alevosía del cuer- 
po, Así es que no puede decirse in- 
tención traicionera, mientras que de- 
cimos con mucha propiedad j efica- 
cia: intención traidora. 

Por la misma razón puede decirse 
brazo traicionero, puesto que el brazo 
es corporal. 

Traidoramente. Adverbio de mo- 
do. A traición, con falsedad j ale- 
vosía. 

ETiuOLoafA. Traidora y el sufijo ad- 
verbial Mente: francés, trattrement, 
Irattreutement. 

Traidorcico, ea. Masculino y fe- 
menino diminutivo de traidor. <H1 
que Uitk i la fe lí confianza en mate- 
ria de poca entidad.» (Acadbiiia, 
Dieeionario de 1726.) 

Trailla. Femenino. La cnerda 6 
correa con que se lleva el perro ata- 
do i. las cacerías, para soltarle i su 
tiempo. I Cierta especie de cordel m&e 
grueso que bramante. Q Instrumento 
que sirva para conducir y pasar con 
&ci1idad ae una jiarte i. otni la tier- 
ra, cuando se quiere allanar i5 igua- 
lar algún terreno. Es un medio cajón 
que va declinando hasta un corte de 
Hierro, para que entre v tome la tier- 
ra; y tiran de él una 6 dos caballerías, 
que lo arrastran basta el paraie en 
que se ha de vaciar, volcándolo el 
nombre que las guía, con sdlo levan- 
tarlo un poco (U la part« de atrás, 
paralo cual tiene tambí vi su manija. 

EtiuoloqIa. Tralla: catalán, tro- 
gella. 

Traillador, ra. Masculino. El que 
trailla. 

Traillar, Activo. Allanar 6 igua- 
lar la tierra con la trailla. 

Etiuolooía. Trailla: catalán, tra- 
¡ellar. 

Train. Masculino anticuado. Tren 
de artillería. 

Traína. Femenino. Especie de red 
usada para la pesca de la sardina. 

ETiifOLOaiA, Francés tralw, la ac- 
ción de arrastrar, forma sustantiva 
del verbo tratner, llevar tras ei. 

Traiael. Masculino. Gemania. El 
criado de la mujer publica & el del 
rufián, que lleva y trae recados 6 
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Traínara. Femenino. Traína. 

Traifia, Femenino. Bolichb. 

EriMOLoafA. Forma portuguesa y 
gallega de traína. 

Traite. Masculino. La acción ú 
operación de cardar el pelaire los pa- 
ños colgados de la percha. 

ErtHOLOofA. Francés traite, acción 
de sacar, simétrico de irait, sacado, 
participio de ^aire, del latía trakira, 
traer. 

Traicon. Femenino anticuado. 
Traición. 

Tr^ano (Habco Dlpio). Empera- 
dor romano, apellidado el óptimo, que 
nacié en ItÚica el año 52;' fué adop- 
tado por Nerva y le sucedió el año 98. 
Se distinguió como guerrero; asegu- 
rd los límites del Ehin; sostuvo dos 
guerras contra los dacios desde 101 á 
106; invadid el imperio de loa parthoa 
de 115 á 117 y UeviS sub armas vic- 
toriosas hasta mis alli del Tigris. 
En lo interior, hizo florecer la justi- 
cia, alivió los impuestos, colonizó la 
Dacia Trajana y cubrid todo el impe- 
rio de magníficos monumentos. Pre- 
5 arábase a reprimir una insurrección 
e los indios, cuando murió en Se- 
linunta en 117. En su tiempo vivie- 
ron Plutarco, Plinio el Joven, Tácito, 
Quinto Cnrcio, Suetonio, Floro, Quin- 
tiliano, Juvena], Frontino j otros in- 
signes varones. Adriano le sucedió. 

(&LA.) 

Reteña. — 1. Siguió i su padre á los 
ejércitos del Eufrates j del Rhin; fué 
cónsul el año 91 y después tomó el 
maudo de las legiones de la baja Ger- 
mania. 

2. Adoptado por Nerva, compri- 
mió una revuelta de las tropas preto- 
rianáa, se distinguid por los pruden- 
tes consejos, dados al emperador, y 
le sucedió tres meses después. 

3. Pasó todo el año 98 sobre el Da- 
nubio, donde su primer cuidado fué 
restablecerla disciplina militar, que 
se hsltaba muj relajada, consiguien- 
do después de este trabaja asegurar 
por aquella parte las fronteras de su 
imperio. 

4. 6ns dos campañas de 101 á 101 
contra Decébalo, vey de los dacios, 
unido á los sirmataa y i los psrthos, 
le dieron por resultado la sumisión 
de la Dacia que, en 106, quedd redu- 
cida á la condición de provincia ro- 
mana. 

5. Sometida de ignal suerte la Ar- 
menia, pasó el Tigris para imponer 
la paz al rey de los psrthos, jen 115, 
tomó á Ctesiphon, Seleucia y Suia; 
sujetó á la Siria y una parte de la 
Mesopotamia; descendió por las már- 
genes del Tigris hasta eí golfo pérsi- 
co v sometid una parte da la Arabia. 

o. Las continuas revueltas de las 
nuevas provincias le hicieron com- 
prender, al fin de su vida, que el im- 
perio no conservaría largo tiempo 
aquellas adquisiciones ; y, desistien- 
do de los proyectos que abrigaba res- 
pecto álalndia, se consagró por com- 
pleto á la pacificación de los territo- 
rios conquistados. 



THAJ 

díoB, se halifa traeladado al Asia eaan< 
do Is sorprendió U mnerte en Se- 
bminta. 

8. El libro X de las Caria* de Pli- 
nio el JAen pone áú manifiesto las in- 
negables cualidades que, para la cien- 
cia del gobierno, poseía Tsajano; 
alaba bus bondades, su sencillez y su 
franqueza, j reconoce la justicia de 
los epítetos de óptimo j de Padre de 
lapatria, conque bus pueblos] señala- 
ban i tan egregio personaje español. 

9. De origen provincial , detestd 
siempre la centralización administra- 
tira; íavoreciÓ la libre circulación de 
loa granos; extendití los privilegios 
de que gozaban determinadas ciuda- 
des al resto del Imperio; disminuya 
los impuestos; anmentd las rentas acl 
Tesoro; probibi<! las intervenciones 
teetamentarías; restableció la libre 
elección de los comicios y conserva 
siempre 4I mía profundo respeto al 
Senado, i cuyo fallo sometía siempre 
8U8 decisiones. 

10. Teniendo en muclio las refor- 
mas materiales, construyó un camino 
(véase Calzada) desde el Ponto Bu- 
xino i la Galia; otro, í través de las 
lagunas Pontinas, y diversas vías 
militares sobre el Danubio, para aae- 

furar las comunicaciones entre las 
iversas guarniciones establecidas en 
la Dacia. 

11. Hizo construir además un puen- 
te de piedra sobre el Danubio, que 
medía mis de 1.000 pies; otro, sobre 
el Tigris, y el fomoso de Alcántara 
sobre el Tajo, así como los puertos 
de Anconar Civitavecchía, fll'magní- 
fico Foro de su nombre y la colosal 
basílica j biblioteca nlpiana. 

12. Bajo su reinado tuvo lugar la 
tercera persecución contra los cris- 
tianos. 

13. Plinio el Jdve» en su Pane^íri- 
co de Trajano, á pesar de ensalzar sus 
virtudes públicas, le acusa de su cor- 
rupción de costumbres y de sus exce- 
sos gastronómicos, baciendo notar, 
sin embargo, que el emperador pro- 
bibía que se diese cumplimiento a las 
órdenes que dictaba después de sus 
prolongados festines. 

14. TaAJAKO escribid la historia de 
sus guerras contra Dbcebalo, de cu- 
yo libro sdlo se coiiserva un pasaje, 

^ue trascribe Prisciano, y algunas 
'airlat insertas en la colección de Pli- 
nio el Jéee». 

Trine, Masculino. El modo parti- 
cular de vestirse una clase de perso- 
nas, 6 el qutf es general en una pro- 
vincia 6 reino. | Cada uno de los ves- 
tidos completos de una persona. |[ db 
CEBBiioNiA ó DB BTiQUBTA. El Unifor- 
me propio del cargo 6 la dignidad 
que se tiene, 6 el vestido de serio. 

ETiuoLOaÍA. Traer. 

Sentido etimológico. — El antiguo 
traxe, forma ctimoliíffiea de trajb, es 
el latin iraai, pretérito perfecto de 
trahüre, traer. El traIb ss el vestido 
que se trae ordinariamente: el vetlido 
es el TSAJB que se reserva para días 
6 actos solemnes, puesto que tettido 
Iluiere decir fettido, ateniéndonos á 
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SU origen, M latin vestii significa el 
TBAJB del dia de vetla ájíetta, qua es 
lo'mismo para la razón del lenguaje. 

Tri^ear. Activo anticuado. Vestir 
á alguna persona, dándole los ador- 
nos correspondientes i su estado para 
que ande decente. 

Trajín, Masculino. Trajino. NTrÍ- 
FAOO, por el conjunto de ocupaciones 
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italiano, traino; francas, írai»; pro- 
venzal, irahi; catalán, tra^i. 

Trajinado, da. Participio pasivo 
de trajinar. 

ETiuoLoeÍA. Trajinar: catalán an- 
tiguo, treginat j faginat, da; mode^ 
no, traginat, da; francés, iraín¿; pro- 
venzal, trai*at; italiano, trainato. 

Tr^jinador, ra. llúscnlino. El 
que trajina. 

ETiMOLoafA. TrajMur: francés, 
traíneur. 

Tri^inante. Participio activo de 
trajinar. £1 que trajina mercaderías 
de un lugar a otro. 

ETiifOLOaÍA. Trajinar: francés, 
tratnaní. 

Trajinar. Activo. Acarrear 6 lle- 
var géneros 6 mercaderías de un lu- 
gar i otro. I Andar y tomar de un 
sitio á otro con cualquier diligencia 
li ocupación. 

BriuOLoaÍA. Trajin: catalán, ira- 
ginar; provenial, trainar; francés del 
siglo XII, traíner, trahiner; moderno, 
tratner; italiano, irainare. 

Trs^ineria. Femenino. Bl ejerci- 
cio de trajinar. 

Trainero. Masculino. Traji- 

HANTB. 

ETiuoLoaÍA. Trajinsrt catalán, 
traoiner. 

Trtginista. Adjetivo americano. 
Laborioso, vividor. 

ETiMOLoáÍA. Trajín. 

Trigino. Masculino. El acarreo de 
géneros j mercaderías trasportadas 

Í conducidas de un lugar a otro. || 
bAfaoo. 

Tralla. Femenino. Cuerda ó soga. 
nLa trencilla de cordel del litigo 
para arrear á las caballerías de tiro. 

Etiuolooía. Francés traille, forma 
sustantiva de trailler, síncopa de li- 
railler; tirar á menudo; frecuentativo 
de tirer, tirar: catalán, tralla. 

Trallana, Femenino. Satánica. 
Género de plantas trepadoras de la 
Cocbincbina, que se enroscan al re- 
dedor de los ¿rboles. 

Tralleta. Femenino diminutivo de 

Trama. Femenino. El bilo que 
pasa de un lado i otro de la urdim- 
bre, n Especie de seda para tramar. || 
Metáfora. Artificio, doto, confabula- 
ción con que se perjudica i alguno. 
II Enes DO. 

ETUfOLoaÍA. Latin trama, el tejido 
de la tela, el hilo del t«jida; del anti- 

Eiio verbo irameáre y íramtneare, en 
ucano; de íra*t, más allá, y meare, 
pasar, ir, porque un hilo atraviesa al 
otro: italiano, portugués, provenzal 

{' catalán, trama; francés, trame; wa- 
on, traimn. 



61KOHI11IA. Trama, eontpiracio», con- 
jvracion. Trama es el convenio clan- 
destino de algunas personas unidas 
6 coaligadas para abatir 6 destruir 
por algún golpe, tan eficaz como im- 
pensado, lo que les causa disgusto, 
envidia, sombra ú obstáculo. La idea 
dominante de la trama es la de una 
empresa complicada, solapada, sorda, 
formada á hurtadillas por dos 6 mu- 
chas personas. 

La conspiración es la inteligencia 
secreta, sorda y disimulada de gentes 
unidas por unos mismos sentimien- 
tos y opiniones, para deshacerse 6 li- 
bertarse, por medio de un gran gol- 
pe, de ciertos personaj>'S, ódc ciertas 
corporaciones respetables y de in- 
fluencia por su poder en el Estado, y 
mudar la faz de las cosas, ó á veces 
también para perjudicar á particula- 
res. Su idea natural y principal es, 
pues, la de un proyecto formado en 
el silencio y las tinieblas, por algu- 
nas personas que, animadas de una 
misma pasión, se dirigen juntas 4 un 
mismo fin. 

La conjuración es la asociación 6, 
más bien, la confederación ligada T 
cimentada entre ciudadanos 6 subdi- 
tos poderosos 6 armados, para hacer 
una revolución memorable en el Es- 
tado, acometiendo empresas ruidosas 
y violentas. La idea natural y domi- 
nante de la conjuración es la de una 
conexión, un enlace estrechado por 
los compromisos más fuertes para una 



expone á descubrirse. La eompiracion, 
por la naturaleza de sus empresas, 
requiere una liga y mucha más gen- 
te que la trama. La conjuración, re- 
ducida en un principio, como una 
simple contpiracton, i cierto número 
de conjurados, se ve forzada á llamar 
en su socorro y comunicar su secreto 
á una multitud de conjurados, nece- 
sarios para grandes y peligrosas em- 
presas; de manera que, cuanto más 
temible se hace por el número, tanto 
más tiene que temerse á sí misma; 
de aquí es que la suerte común de 
las eonjuracionet es la de ser descu- 
biertas. 

Los genios inquietos, envidiosos, 
díscolos, revoltosos y zizañeros, am- 
biciosos, malignos y perversos, for- 
man las tramat. Los nombres mal in- 
tencionados, descontentos, malhe- 
chores, malos ciudadanos, subditos 
incorregibles, forman contjiir aciones. 
Los desórdenes públicos, la pasión 
desenfrenada 6. la dominación ó la in- 
dependencia, el fanatismo de liber- 
tad y otros diversos géneros de fana- 
tismo, el temor á las leyesy bus abu- 
hob; todo lo que propende ala revo- 
lución, inspiran las conjuraciones: eaje 
fué el pape^ de Cati)ÍDa. (Masch.) 

Tramada. Femenino. Entrauai>o. 

Tramado, da. Participio pasivo de 
tramar. 

Etiuología. Tramar: latin IrSmeS- 
íus y transneltfifftjai 4ra^<l^|ií^^ [C 
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lino; itsliftno, Iramaü); ínneéa, irt~ 
mil catalán, tt&iMt, da. 

Tramador, ra. Msaouliao 7 feme- 
nino. BI que trama las telas. | Adje- 
tivo metafórico. BlquedÍBpoQeaIgp<m 
ardid, astucia ¿ dolo. 

ETiuoLoaÍA. TVamar: catalán, (ra- 
wiador; frsDcéa, tnmew, aue. 

Tramar. Activo. Atravesar los li¡< 
loa de la trama por entre los déla ur- 
dimbre, para tejer alguna tela. \ Me- 
táfora. Disponer <5 preparar con astu- 
cia j dolo algún enredo, engallo 6 
traición. 

ETiHOLOofA.. 7'rMM; latín IranuSre, 
trmtmeSrt; italiano, tramare; francés, 
tramer; catalán, tramar. 

Tramitación. Femenino. La pro- 
gresiva instrucción de un expediente, 
Bujet&ndole en an curso i loa trámi- 
tes que prescriben los reglamentos. 

EriMOLoaÍA. Trámite. 

Trimite. Masculino. El paso de 
una parte á otra, 6 de una cosa ¿ otra. 
|Cada uno de los estados j diligen- 
cias que ha; que recorrer en algún 
negocio hasta su conclusión. 

EnuoLoaÍÁ. Frama: latin írímet^ 
tramXtit, las sendas ó paseos dispues- 
tos á manera de calles en los jaraines, 
en Columela; el zodiaco, en Proper- 
eio; la acción de atravesar, en Virgi- 
lio; líneas colaterales de una familia, 
en Aalo Gelio; vía, camino, medio, 
modo, en Lucrecio; senda, camino 
estrecho j poco trillado, en Cicerón. 

Sentido etimol<í^ico.~-'ü\ tbXuitb no 
es otra cosa que una trama 6 urdim- 
bre da hechos. 

Tramo. Masculino. Troao 6 divi- 
sión de algunas cosaa. Tdmase regu- 
larmente por el trecho 6 espacio de 
tierra 6 suelo que tiene alguna divi- 
sión 6 separación de otro, f Cada una 
de las porciones de gradas 6 escalones 
interrumpidos i trechos con alguna 
meaa ó descanso. 

ETiKOLoaÍA. Trema. 

Tramqjo. Masculino. Aquella par 
te de la mies que aprieta el segador 
en la maaO, ^e es lo m&a bajo ; duro 
de la caña. H al vencejo 6 atadero que, 
de lo mis correoso de la mies, sirve 
para atarla. || Familiar. Trabajo, apu- 
ro. Bs más usado en plural. 

BTiuoLOofA. Antiguo tramoxo, del 
l&tin tram, mis allá, j ntttit, miás. 

Forma: irantmenie, trametto, tramot- 
M, tramoxo, tramojo. 

Tramontable. Adjetivo. Que se 
puede tramontar. 

Tramontacion. Femenino. Acción 
6 efecto de tramontar. 

Tramontan B. Femenino. Cierzo 6 
Norte, 6 el punto del bonzonta que 
cae al Setentñon. |l Metáfora. ¡ Va- 
nidad, soberbia, altivez ó pompa.|| 
I^BDBR LA TRAHOKTANA. Fraso meta- 
fórica. Delirar ó disparatar, 6 aalir 
de sí, por grande irntacíon ó cólera. 

BriuoLoafA. Catalán, portugués é 
italiano, Iramontaiui; provenzal, trat- 
monlana, tramo*taHa, tremontana; fran- 
cas, íramoniana, sobrentendiéndose 
eitrelía; de tratu, mía allá, y mont, 
Montii, monte; «estrella que está más 
allá del monte.» 
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Hetella. — Los que atraviesan al Me- 
diterráneo, tienen los Alpas al Norte 
y ven la estrella polar sobre dichos 
montes, 6 máa allá de los montes, 
trant-monla; en italiano, tramontó. De 
ahí el nombra de tramontana, dado á 
la estrella polar, que es la máa cer- 
cana al polo Norte del mundo, y al 
aire 6 cierzo Norte. De ahí también la 
expresión iamiliar de perdor la tra- 
montana, por delirar, salírae de sí, 
perder la chabeta, la brújula. (Moh- 

LAU.) 

Tramontano, na. Adjetivo. Lo 
que respecto de alguna parte está del 
otro lado de los montes. 

Btiuolooía. Tramontana: catalán, 
tramonta, na; y tramontanal, cierzo; 
tramonta»eta, cierzo suave; pero fresco. 

Tramontar. Neutro. Pasar del otro 
lado de los montes, respecto del país 
6 territorio de que ae habla. Dicese 
particularmente del sol, cuando en su 
ocaso 8B oculta de nuestro horizonte 
detrás de los montes. Q Activo. Di»- 
poner que alguno se escape 6 huja de 
algún peligro que le amenaza. Más 
comunmente se usa como recíproco. 

EtiholdoÍa. Tramontana. 

Reieña. — «D ícese también (rMimon- 
tar.» (AcíDKuik, Diceionario de 1726.) 

Tramojia. Femenino. En los tea- 
tros, máquina para figurar varias es- 
cenas, 6 para representar trasñgura- 
cíones j Buceaos prodigioBoe. Q Metá- 
fora. Enredo hecho con ingenio, disi- 
mulo j mafia. 

EriuoLoaÍA. Trama: catalán, tra- 
mova. 

Tramoyista. Masculino. El artí- 
fice que fabrica, compone 6 dirige las 
tramo/as. | Adjetivo- El que usa de 
ficciones ó engaños. 

EnMOLoaÍA. Tranvía: catalán, (ra- 
moyitta. 

Trampa. Femenino. Armadijopara 
cazar algún animal. Eácese ele mu- 
chas maneras: ja en forma de red, va 
con un tablón Msamente sostenido, 
para que pisándolo, se hunda; y éste 
ea el moao más propio, ó que regu- 
larmente se llama trampa. || La puer- 
ta que se haca en el suelo para las 
coevas y bodegas subterráneas. ¡I Bo 
el mostrador de laa tiendas, aquel pe- 
dazo da tabla con gomes que ae alza 
y baja ptn entrar y salir. ] Cualquier 
engafioao ardid con que ae intenta 

Serjudioar á alguno. || La portafiuela 
el calzón 6 pantalón. |¡ Deuda con- 
traída con enga&o, dilatando au paga 
con esperaa ; ardidea, áfin de procu- 
rar por eate medio librarse 6 excusar- 
se de dar aatisíaccion. |¡ En el juego, 
el ardid 6 artificio prohibido con que 
ae pretende engañar á otro y ganarla 
el dinero. | adklamtb. Expresión que 
explica el porte de algunas personas 
que pasan la vida pidiendo en una 
parte para pagar en otra, entretenien- 
do el tiempo /buscando aibitrios para 
salir de BUS urgencias. | lboal. Aquel 
ardid permitido con que se previene 
6 precave algún daño, aunque redun- 
de en algún leve perjuicio da terce- 
ro. II Abuar tkaupa. Véase lazo.U 
Cabr alouno bn u. teaufa. Frase. 
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Ser engañado con algún ardid 6 arti- 

flcio. I COQBK'BK LA TBAUPA. FrasO 

metafórica. Sorprender á alguno en 
algún mal hecno. J| LlbvXksblo la 
TRAUpA. Frase familiar. Perderse 6 
malograrse algún negocio. 
EtiuologIa. 1. Catalán, trampa', 

firovenzal, trapa; francés, trappe; itá- 
iano, trappola; portugués, trapa; baja 
latín, trappa, vocablo que se encaen7 
tra en la le; sálica; del alemán trapo, 
lazo, cepo. (LiTTRri.) 

2. No merece atención alguna el 
siguiente texto: «Covarrubias dice ea 
tomado del francés Troaner, que vale 
engañar.* (Aoasbiiia, iJtccionario da 

me.) 

Trampal. Masculino. Pantano, ato- 
lladero ó lodazal. 

Trampantojo. Masculino. Ilusión, 
trampa, enredo 6 artificio para enga- 
ñar.ó perjudicar á otro, i ojos vistas. 

EriuOLOofA. <Como quien dice 
trampa ante loe ojoi.» (Acadkuia, Die- 
eionario de 17S6.) 

Trampantoao. Masculino. Enredo 
para perjudicar á otro. 

Trampazo. Masculino. La últiAa 
de las vueltas que se daba an el tor- 
mento de cuerdas. 

Trampeable. Adjetivo. Que se 
puede trampear. 

Trampeador, ra. Adjetivo. El que 
trampea. 

ETiuoLoaÍA. ¿VoM^sr: catalán, 
Irampejador. 

Traibpear. Neutro. Petardear, pe- 
dir prestado 6 fiado con ardidea j es- 
gañoa. I Arbitrar medios lícitos para 
hacer máa llevadera una desgracia 6 
una enfermedad. En este sentido se 
suela decir: vamoa traupkando. Q Ac- 
tivo, Usar de algún artificio 6 caute- 
la, para defraudar á otro de alguna 
~^a, 

Btiholo^a. Trampa: catalán, iram- 
P'/«^- ... 

Trampilla. Femenino diminutivo 
de trampa. ¡ La ventanilla que suele 
haber an el suelo de las habitaciones 
altas, para ver por ella quién entra 
al piso bajo. I En loa calzones, aque- 
lla parte delantera que, sirviendo para 
la decencia, ae deja caer para hacer 
aguas. 

Etiuoloqía. Trampa: catalán, trom- 
peta. 

Trampista. Adjetivo. Embustero, 
petardista, mal pagador. Se usa tam- 
bién como sustantivo. 

Trampolín. Masculino. Tabla an 
vago, BoDre la cual toma ímpetu j 
fuerza el volatinero para dar aaltoa. 

EtiuolooÍa. Trampa. (Anónimo.) 

Tramposillo, Ha. Adjetivo dimi- 
nutivo de trampoao. 

Tramposo, sa. Adjetivo. Tramp»- 
TA. II Blquehacetrampaaeneljuego. 

EruioLOofA. Trampa: catalán, fniM- 
pdt, a. 

Tramposaelo, la. Adjetivo dimi- 
nutivo de trampoBÓ. 

Tramullos (FrahcibcoJ . Pintores- 
pañol, que. nació enPerpiñan áprin- 
cipioa del aiglo xviii y murió en Bar- 
celona á la edad de 5o años. Fué dia- 
cípulo de Antonio Vi^omatiTTykfri-p 
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pues de completar bub estudios en Pa- 
ria, Tino i Madrid ¿ estudiar las obr&a 
de los grandes maestros y fué admi- 
tida en la Academia de San Feman- 
do. Habí eú do vuelto á Barcelona, es- 
tableció en su cua una academia, de 
donde salieron discípulos aTentaja- 
dos. Sus obraa más notables son: ¿o- 
tamienío (h «m Julüm y imte Satilita; 
SM Pedro Uórando; tan Agutíi* ttcri- 
bündo (en Perpiñaa); dos euadrot de 
la vida de ta* Máreot; dot deh vidn de 
t(M Sttéh<ut; Virgen del Cámun; variot 
fraeoí (en Barcelona); AU^oría d« U 
ñt/áwia ds la Eic%ela de lat Iret Ne- 
hU* Arttt en Barcelona (en la Acade- 
mia de San Femando de Madrid). 

TrUBuUei (Lízabo). Escultor as- 
pafiol, padre del anterior. Gazó gran 
r«0ataoion en Catalufia j en Francia 
7 a«FJd en ambos países muchas obras 
oe mérito; entre ellas, las esculturas 
de tres retablos de la Cartuja de Seaia 
Dti, parte del sagrario del mismo mo- 
nasterio. 

Trunolles (Haitob.}. Pintor eapa- 
fiol, liijo del anterior 7 hermano ma- 

Í'úr de Francisco, quenacidenBarce- 
ona en 1715 7 murió en 1791. Fué 
el discípulo m¿s aventajado de Anto- 
nio de Viladomat 7 tuvo también aca- 
demia en Barcelona. Sus obras más 
notables son: Cirht III tomando poee- 
tion del canonicato de la catedral de Bar- 
celona; tanta Librada; A hrahatn adoran- 
do iret ángelet; Milagro de wn patriarca 
de Conttantinopla; Dwina Pattora; Vir- 
gen de la Leche j eomt frtteoi (en 
Barcelona); Martirio de iim Xfareiio 
(en Gerona). 

Tranca. Femenino. Palo grueso 
qne se pone detrás de las puertas 6 
ventanas, para cerrarla^ con segniri- 
dad. n Cualquierpalo grueso 7 fuerte. 
ETiuoLoau. «DíjoBo de la preposi- 
ción trattt, porque posa de una parte 
i otra.» (AcASBUtA, Diccionario de 
^720^; catalán, tfanea, barra. 

Trancada^ Femenino. Tkahco. 
||ProTÍncial Aragón. Trancazo. || Sh 
DOS TRANCADAS, llodo adverbial. En 

SOa TKAHCOS. 

Trancahilo. Masculino. Nudo 6 
laio sobrepuesto para qne estorbe el 
paso del hilo 6 cuerda por alguna 
parts. 

Trancanil. Masculino. Marina. 
Madero fuerte que liga las latas 7 
baos de la cubierta, con loa maderoa 
del costado, 

ETiHOLoalL. Trancar: catalán» tran- 
eamll. 

Trancar. Aetivo. Atkascab, por 
cerrar con trancas. | Neutro. Atban- 
CAK, por dar pasos largos. 

Trancazo. Masculino. El golpe 
que Be da con la tranca 6 palo. 

ETUOLoafA. Tranca; catalán, tram- 
eada. 

Trance. Masculino. El punto ri- 
guroso ú ocasión peligrosa de algnn 
' caso 6 acontecimiento.! Bl último es- 
tado 6 tiempo de la vida, próximo i 
la musrte. g Forenee. El enajenamien- 
to & desapropio de los bienes embar- 
gadoB al deudor, vendiéndolos para 
hacer pago al acreedor, 6 adjudican- 
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doeelos por'eu justo precio. J A todo 
trance. Modo adverbial. Resueltu- 
ÍHa- 
endei 

por justicia los bienes de ub deudor 
en favor de sus acreedores. 

BTiuoLoaÍA. «Covamibias quiere 
venga del latino Transiré, que signi- 
fica pasar.* (Academia, Bicdonario 
de Í7z6); catalán, trance; francés, irau~ 
ie;wt.\ün, iranu. 

Trlmceníl, Masculino. Tbbncb- 

Tranco. Masculino. El paso largo 
6 salto qne se da echando un pié atfe- 
iante 7 sentándolo antes de mover el 
otro. í El umbral batiente de la puer- 
ta. ¡ A trancos. Modo adverbial. De 
Srisa 7 sin arte. J En dos trancos. 
[odo adverbial con que se explica la 
brevedad del tiempo 6 la celeridad 
con qne se puede llegar i algún pa- 
raje. 

BtiuolooÍa. Tranca, aludiendo 
i que es el umbral batiente de la 
puerta. (Anónimo.) 

Trancha. Femenino. Alzapon. 

Etiuoloqía. 1. Trinchar: fran- 
cés, tranche; picardo, innove; wslon, 
írein^. 

3. El picardo trinotie hace evidente 
la simetría de trancaa, tranca, trenca, 
treiune, trinca, trinquete. 

Tranchea. Femenino anticuado. 
Trincbbba. 

Tranchete. Masculino. Cuchillo 
ancho 7 corvo, en figura da media lu- 
na, que usan los zapateros pare des- 
virar los zapatos 7 otros fines. 

BTiuoLoaÍA. Trinchete: francés, 
tranehet, forma de Irancher, cortar en 
pedazos; esto es, hacer trtuuat ó tre»- 
cat. 

Trancho. Mascnliao. Provincial 
Galicia. Alacha. 

Trangallo. Masculino. Palo de 
media vara de largo, que se pone á 
loa perros de ganado, pendiente del 
pescuezo,' en el tiempo de la cría de 
la caza. 

Tranquera. Femenino. Estacada 
6 empalizada de trancas 6 estacas pa- 
ra la defensa 6 fortificación de algún 
sitio. 

Tranquero. Masculino. Piedra la- 
brada con que forman las jambas 7 
dmtelea de puertas 7 ventafias, con 
BU esconce para que batan. 

BtiuoloqÍa. Tranco. 

Tranqnilamente. Adverbio de mo- 
do. Quieta 7 sosegadamente, con tran- 
quilidad. 

EtimolooÍa. Tranquila j «1 sufijo 
adverbial mente: Utin, tranqiñlli; ca- 
talán, iranqnilament; francés, íraMqnil- 
lement; italiano, tranquillamente, 

Tranqnilar. Activo. Quietar, apa- 
ciguar, reducir i sosiego 7 tranqui- 
lidad lo qne está turbado ó alterado. 
Es de poco uso. | En los libros de 
hombres de negocios, eefialar con dos 
rayitaa cada una de las partidas de 
cargo 7 data, hasta donde iguala la 
cuenta. 

BtiuolooÍa. Trmgniliear: catalán, 
tranquil»; antiguo, iranguillar. 

Tranquilidad. Femenino. Oran 
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sosiego, paz, quietud 7 reposo. ¡ 1 
táfora. La quietud 7 sosiego de 
afectos del ánimo. 

Btiwolooía. Tranquilo: latín, tranr 
qvilñtat; italiano, (ranquillitá; fran- 
cés, tranqvrilliU; provenzal, tranquilla 
tat; catalán, tranquilitat. 

SmoNuuA. Tranquilidad , pat, ee^ 
ma. Estas palabras, 7a sea que se 
apliquen al alma, 7a á la república, 
7a i cualquiera sociedad particular, 
expresan igualmente una situación 
determinada de turbulencia 7 de agi- 
tación; pero la de tranqviUdad, no se 
refiere precisamente sino á la situa- 
ción en eí misma, 7 en el tiempo pre- 
sente, independientemente de toda 
relación; la palabra pat mira esta re- 
lación con referencia al anterior 7 i 
los enemigos, que podrían causar al- 
teración de ella; la palabra calma, la 
mire con relación al acontecimiento, 

{'a sea pasado 6 futuro; de suerte, qua 
a designa como subsiguiente i la si- 
tuación agitada, ó eomo precedién- 
dola. 

Se tiene la tranquilidad en s[ mis- 
mo; la pat, con los demás; 7 la calma, 
después de la agitación. 

Las gentes inquietas no tienen Irán- 
quiUdad en lo interior de su casa. Loa 
quimeristas pocas veces están en paa 
con sus vecinos. Cuanto más tumul- 
tuosa ha sido la pasión, tanto más se 
aprecíala «/mu. 

Para conservar la tranquilidad del 
Estado, es preciso hacer respetar la 
autoridad sin abusar del poder. Para 
mantener la «oí, es menester estar en 
disposición ae hacer la guerra. No se 
restablece la calma con la debilidad 
en un pueblo sublevado. (Marcb.) 

Tranqnilizable. Adjetivo. Qne se 
puedo tranquilizar. 

Tranqnilizacion. Femenino. Ac- 
ción ó eraoto de tranquilizar. 
' Tranqoilizado, da. -Participio pa- 
sivo de tranquilizar. 

ETiifoLOOÍA. TranquiUtar: Intia, 
tranquilialue, participio pasivo de íro*- 
quillire; francés, tranqu%l¡it¿; catalán, 
tranguiUtat, da. 

Tranquilixador, ra. Sustantivo 7 
adjetivo. Que tranquiliza. 

BriuoLOofi.. Tranquilitar: dances, 
iranquilUtOKÍ. 

Tranqnilizamiento. MasculinoL 
Tbanquiuzacion. 

Tranquilizar. Activo. Sosegar, 
apaciguar el ánimo de alguno. 

Etiuoloqía. Tranquilo: latín, (nm- 
quiilire; italiano, tranquiilare; fran- 
cés del siglo XVI, tranquiller; moder- 
no, tranqwlUter; catalán, trtmquilitar. 

Sinonimia. TTa»quiUtar,totegar, 
calmar, apadfuar. Tranquiliiar 7 $0- 
tegar significan una acción más sua- 
ve que calmar; 7 calmar, una acción 
más suave que apaciguar. Se tranqui- 
Uta j se lottega la inquietud; se cai- 
ma la pasión; se apaagua la hostili- 
dad. Una buena noticia iranquiUia 6 
totiega; un consejo calma; un acto de 
autoridad apacigua. El huracán 7 la 
borrasca no se irainquilitan ni totietatt, 
sino que se' calman 6 apadgnan. (Ho- 
>»■) üigiúzeoüjLjOOgle 
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Tranquilo, la. AdJetÍTO, Quieto, 
sosegado, pacífico. 

Etiuoloqía. Latín Iranqmlliu: ita- 
liano, tranquillo; francés, íranqiiilU; 
catalán, tranaml, a, tranquilo, a. 

Tranquilla. Femenino diminutÍTo 
de tranca; jj Metáfora. Especie que ar- 
tificiosamente se suelta para desorien- 
tar á alguno y arrancarle por sorpre- 
sa alguQ secreto 6 ooticia, d hacer 
que se preate i lo que de él se desea. 

Tranqnillon. Masculino. Mezcla 
de trigo con centeno en la siembra y 
en el pan. 

Traes. Preposición latina que vale 
dt h oíra parte, y se usa mucho en 
nuestro idioma en composición; bien 
con la misma significación, bien au- 
mentando la de la voz á que se junta. 

ETiMOLOaÍA. Sánscrito dé los Ve- 
das, liras, í través: latin, trant; go- 
do, ¡AairA; alemán, durch, por tvrcA; 
inglés, through; lituano, tarp; ruso, 
ezret; céltico: gaélico, ihar, trid; kim- 
Ty, trot; lenguas romanas, traxu, trát. 

Reseña. — Trans, tban, tbas, tka. 
Del latin trans; en sánscrito, tiras; en 

todo, thairh. Este prefijo da la idea 
e nn espacio corrido, y equivale í 
de la oirá parte, allende, tius connota- 
ciones principales son: la de pase de 
un lugar á otro, como en tra-ditcir, 
trat-currir, tráns-ilo. — Acción de pa- 
sar de parte á parte: iras-Jhion, trot- 
ina, iras-parente. — Transmisión, como 
en tra-dtcion, tras-ladar, trat-mitir. — 
Transformación 6 mutación de ser 6 
de forma: trat-Jíffwar, tras-formar. — 
Por último, equivale también á en 
pos de, detrás de, como en tras-coro, 
tras-tienda; y como una cosa que está 
detrás de otra, está también (para el 
observador que mira de frente) más 
allá de ella, tbans significa igualmen- 
te posición ulterior, como en trans- 
alptno, tras-marino. (Monlau.} 

Transabnelo, la. Masculino y fe- 
menino anticuado. Bisabublo. 

Transacción. Femenino. Contra- 
to voluntario en que se convienen 6 
ajustan los litigantes acerca de algún 

{>unto dudoso o litigioso, decidiéndo- 
mutuamente á su voluntad. Por 
extensión se aplica i cualquier otro 
negocio, aunque no baja llegado á 
hacerse litigioso. 

• Etiuolooía. Latin transactío, de 
trans, mía allá y aeíto, acción; «ac- 
ción que se ha verí6cBdo más allá de 
la vía ordinaria, puesto que ha sido 
objeto de una convención:» italiano, 
transatione; francés, tratuaclio»; cata- 
lán, Iransacció. 

Reseña. — Derecho romano. Ajusta- 
miento entre dos litigantes sobre co- 
sa dudosa y no definida. (Ulpiano.) 

Transaccionar. Neutro. Tbanbi- 
om. 

Transalpino, na. Adjetivo. Se di- 
ce de las regiones situadas al otro 
lado dé los Alpes, y de lo que á ellas 
pertenece, 

ETiuoLoofA. Latin trantalpiniu, de 
írans, más allá, y alptnus, forma ad- 
jetiva de Alpes, los Alpes; catalán, 
fransalpí, na; francés, írttnsalpiít, ine; 
italiano, trasalpino. 
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Trantar. Aoüto americano. Tiam- 

SIQIR. 

Transatlántico, ca. AdjetÍTo. Se 
dice las regiones situadas al otro la- 
do del Atlántico, y de lo que á ellas 
pertenece. 

Btiuolooía. Trans, más allá, y 
Atlántico: francés, transattantique. 

Transbisabnelo, la. Masculino ; 
femenino anticuado. Tercer abuelo, 
6 tatarabuelo. 

Transbordable. Adjetivo. Que se 
puede transbordar. 

Transbordad on. Femenino. Ac- 
ción ó efecto de transbordar. 

Transbordamiento. Masculino. 
Teansbobdacion. 

Transbordar. Activo. Trasladar 
efectos ó personas de. un buque á 
otro. Aplicado á las personas, se usa 
también como recíproco. 

Etiiioloq(a. Catalán, traiubordar; 
francés, trantborder; italiano, trasbor- 
dare;' áo trant, más allá, T bordar, 
forma verbal de bordo 6 borde. 

Transbordo. Masculino La acción 
y efecto de transbordar. 

Transcendental. Adjetivo. Tfus- 

CKNDBNTaI.. 

Transcendencia. Femenino, 
Tkasckndkiícia. 

Transcendenta. Participio activo 
de transcender. 

Transcender. Neutro. Trabcen- 

SBK, 

Transcribible. Adjetivo. Que se 
puede transcribir. 

Transcribir. Activo. Copiar 6 tras- 
ladar un escrito 6 impreso de un pa- 
pel á otro. 

ETiifOLOQÍA. Latin tranieñbíre; de 
trant, más allá, y taribíre, escribir: 
catalán, trantcríwir; francés, ínwí- 
crire; italiano, tratcribere. 

Transcripción. Femenino. La ac- 
ción y efecto de transcribir, en cuyo 
sentido se dice: cía transcripción de 
un manuscrito, la TaANsCKiPCiON de 
un documento en un registro públi- 
co. ¡I Música. La acción de trasladar 
un canto de un instrumento á otro, 
sin modificación de ninguna especie. 
|{ Gramática general. La equivalencia 
lateral de un vocablo, perteneciente 
á cualquier idioma, expresada con 
los caracteres de otra leurua, como 
cuanda decimos que tanttrita es la 
TRANSCRIPCIÓN cspañolade la palabra 
india sánscrito. 

Etiuologí A. Trascribir: latin, inw- 
scriptXo, enajenación del derecho pro- 
pio; forma sustantiva abstracta de 
transcriptut, trascripto: francés, tramt- 
cription; italiano, trascritione. 

Transcrito. Participio pasivo ir- 
regular de transcribir. 

ÜTiuoLoalA., Tranteribir: latin, 
íranteriptus, trasladado, vendido, en 
el Digesto; participio pasivo de tran- 
tcribere, transcribir: francés, Iranscrit. 

Transcurrir. Neuti-o. Pasar, cor- 
rer. Aplícase por lo común al tiempo. 

ETiMOLOofA. Latin íraMenrrfr*, pa- 
sar corriendo, de trant, más alia,, y 
curríre, correr. 

Transcurso. Masculino. La car- 
rera del tiempo, 6 continuacioa su- 
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cesiva de los tiempos que pasan. Se 
usa comunmente con la misma tos 
tiempo. 

EriMOLOofA. Latin tra»sairtut, 
tratiscurtis, tránsito, pasaje; simétrico 
de trantcursnm, supino de transcurriré, 
trascurrir: catalán, trantcurs; italia- 

1, trascurso. 

Tránseat. Femenino. Palabra la- 
tina de que se usa en nuestra lengua, 
para significar el permiso que se da á 
una cosa que importa poco conceder 
' negar, y ^^la pase 6 permítate, 

ETiuOLoaÍA. Presente de subjunti- 
3, tercera persona del aingular, del 
verbo trantíre, pasar de un lugar á 
otro: catalán, tráxteal. 

Transeúnte. Adjetivo. El pasajero 
6 el que está de paso. Se asa alguna 

vez por TRANSITORIO. 

Etiuolooía. Latin trans, más allá, 

Íe*»t, euntit, el que Ta: latin de la 
scadencia, trtauitnt; catalán, iran- 

MIMÍ. 

Transferencia. Femenina. La ac- 
ción j efecto de transferir. 
Transferible. Adjetivo. Lo que 

Suede ser transferido ó traspasado al 
ominio de otro, singularmente, por 
endoso. 

Transferido, da. Participio pasi- 
vo de transferir. 

Etiholooía. Latin triuislatut, par- 
ticipio pasivo de trant/erre, transfe- 
rir; catalán, transferit, da; &ancés, 
transférá. 

Transferidor, ra. Masculino 7 fe- 
menino. Kl que transfiere. 

Etiuolooía. Transferir: catalán, 
transferidor, a. 

Transferimiento. Masculino. La 
acción 7 efecto de transferir. 

tiriuoLooÍA. Transferir: catalán, 
trantferiment; francés, trantfirement; 
italiano, trasferimento. 

Transferir. Activo. Paaar d llevar 
una cosa desde un lugar á otro. || Di- 
latar para en adelante lo que tenía 
tiempo determinado, 6 estaba para 
ejecutarse. \ Bxtender 6 trasladar el 
sentido de una voz á que signifique 
figuradamente otra cosa distinta.;, Ce- 
der 6 renunciar en otro el derecho d 
dominio que se tiene en alguna cosa, 
haciéndole duefio de ella. | Esgrvna, 
Abrir el ángulo en la espada sujeta 6 
inferior, y volverlo i cerrar, quedan- 
do superior. Explica también este 
verbo otros movimientos poco dife- 
rentes y del mismo efecto. 

Etiuolooía. Catalán, tremferir; 
francés, transférer; italiano, trasferi- 
re, del latin tramaféro, tyo llevo más 
allá;» de trans, detrás, y fíro, yo lle- 
vo, yo conduzco. 

SiNONiuiA. Transferir, transportar. 
El primero es un verbo de movimien- 
to que sélo supone el paso á un para- 
je determinado; el segundo supone 
una acción material que acompüda á 
este paso. 

El rey se Iransjiere mañana á Aran- 
juez, y boy se transporta» i aquel si- 
tio varios muebles de la tapieeria. 
Los navios tramportam, no traiujlertñ 
las. mercaderías; porque la aecion que 
8S quiere representar, es U matan^ 
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éo traerlos, 6 lUvtrloB dentro del na- 
vio de un puerto & otro, t no pura- 
mente la mudanza fonnal de lugar. 

De aquí es que tram/eñr adío ae 
dice con propiedad de las personas, 
sin relación a au paso ni volumen; j 
tratuportar, da los cuerpos, conjeía- 
cion á^u ToliSmon y peso. Se tratu-' 
jiorla el oro de America. Se íratu^erí 
allá un virrey. A no ser que la per- 
sona se considere precisamente s¿)o 
con relación & su peso 6 volumen, co- 
mo cualquier otro cuerpo, j & la ac- 
ción ajena que le lleva de un paraje i 
otro; porqtv eu tal caso se usa por el 
mismo principio del verbo Iraiuporlar. 
Quedd sin sentido eu medio de la ca- 
llo, j le trmupoTtaron en una escalera, 
en una silla; se írantporía un reo de 
una cárcel á otra; ae IraiuporlA un re- 
gimieuto de Cidis ila Habana. (Hunit- 

Trans&gnrable. Adjetivo. Lo que 
se puede transfigurar ó mudar de una 
figura i otra. 

JEtiuoldoía. TrantJ¡a%r»: proven- 
zal, trim/iffuraíio; catalán, tramtfy»- 
raeití; francés, tranijüuraíüm; italia- 
no, trttfywarione, del latin írtuufi- 
gfiratio, forma sustantiva abstracta de 
Irans/^Urálut, transfigurado. 

Transfiguración. Femenino. Con- 
versión 6 mud&nza de una figura en 
otra. Por antonomasia se entiende la 
de nuestro Señor Jesucristo, que fué 
(aegun la opinión más común) en el 
monte Thabor, cuando, en presencia 
de san Pedro, san Juan j Santiago, 
ae ostentó glorioso entre Moisés v 
Elias. 

Transfiguración de Jesucristo. 
Fiesta que se celebra el 6 de Agosto 
en memoria de la aparición del Sal- 
vador, en todo el esplendor de su glo- 
ria, con Uoisés j Elias i, sus lados, 
en presencia de san Pedro, Santiago 
j san Juan, sobre el monte Thabor. 
Esta fiesta se celebraba ya en Oriente 
sn el si^o IV, no habiéndose estable- 
cido en Occidente hasta después del 
siglo V. 

Transfigurado, da. Participio pa- 
sivo de de transfigurar. 

EriiiOLOofA. Latin trant/yvrStiu, 
participio pasivo de trantfigvrare: ita- 
liano, iratfigwato; francés, traníJigiiT¿; 
catalán, trant^fi^urat, da. 

Transfigarar. Activo. Convertir 
de una figura en otra. 

Etiuolooía. Proveazal, traiufig%- 
tar, íriufyvrar; catalán, trantfywar; 
francés, trauífi^wer; italiano, tras- 
figwrare, del latín tra*tftgürare, com. 

?aesto de tro/tu, más allá, j flgvrar», 
gurar. 

Transfigurarse. Becíproco. Dejar 
d perder uguna persona 6 cosa au 
figura 6 forma, mudándola 6 toman- 
do la que no tenía. 

Transfijo, ja. Adjetivo. Atravesa- 
do d traspaáaído con alguna arma 6 
cosa puntiaguda. 

Transfixión. Femenino. La ae 
de herir pasando de parte á parte. Se 
Dsa frecuentemente nablando de los 
dolores de la Virgen Santísima naes- 
toaBefiora. 
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EtiuoloqÍa. Traiafijo: catalán, 
lrem$fixi4; francés, transjíxifm. 
Transfizo. Ttbansfuo. 
Etiuolooía. Latin transjüsia. 

1. Latin tramfixum, atravesado de 
parte á parte; supino de tra*»fxghe, 
traspasar, de tnnt, más allá, y f%gí~ 

, clavar. 

2. El tema ^/¡m de troteo es el 
mismo de crva^jo, por cfucijixo. 

3. Puesto que decimos cmci^'o, ¿por 
qué no decimos tratjijo? O si decimos 
tratjixo, ¿por qué no decimos cruájixof 

.4. Una misma palabra radical no 
debe tener dos ortografías diferentes. 
Hajque escribir trasfijo, ajustándo- 
noB á la reforma de la lengua, ó er%- 
eifiao, ajustándonos á la severidad del 
origen. 

Transflorable. Adjetivo. Que se 
puede transflorar. (Cabuxkbo.) 

Transfloracion. Femenino. Ac- 
ción 6 efecto de transflorar. (Caba- 
llero.) 

Transflorador, ra. Masculino. El 
que transflora. (Caballsbo.) 

Transfioramiento. Masculino. 
Transflobaoion. 

Transflorar. Activo. PitUwra. Co- 
piar algún dibujo al trasluz. 

Etiholooía. Tramt, más allá, y 
Jiorar, forma verbal de Jíor, tomada 
por dibujo, porque el primer dibujo 
representaba flores; cátalas, Irtau^- 
rar. 

Transflóreador, ra. Masculino. 
El que transflorea. 

Transfloreamiento. Masculino: 
Tbansflohro. 

Transflorear, Activo, Dar algún 
color sobre plata, oro 6 estaño, que 
regularmente es el verde sobre oro. 

EriuoLoafA. ^r«;!<irar; catalán, 
traMtJlorejar. 

Transfloreo. Masculino. Acción 6 
efecto de transflorear. 

TransfoUado, da. Adjetivo. VeU- 
rinaria. Aplicase á las vejigas que 
pasan departe á parte. 

Transformación. Femenino. La 
mudanza de una forma 6 figura en 
otra. I DB nouBAS. ffeimeíría. La des- 
cripción de una figura equivalente á 
otra, pero desemejante i ella: j así el 
triángulo se transforma en cuadrado, 
haciendo un cuadrado igual al tri- 
án^lo. 

ETiuOLOofA. TroKtformar: proven- 
zal, iram/orvtatio; catalán, traiisfor 
macié; francés, traiuforvuition; italia- 
no, tratfomazvMe, del latin tra*sfor- 
utaih, forma sustantiva abstracta de 
Irant/ormaCiu, transformado. 

Transformado, da. Participio pa- 
sivo de transformar. 

Etimología. Latin trani/oriHaliu, 
participio pasivo de trMs^ornare: ita- 
liano, tratfomato; francés, traia/or-, 
mé; catalán, traiaforvut, da. 

Transformador, ra. Masculino v 
femenino. Kl que muda & trueca la 
forma 6 figura de las co^ae, convir^ 
tiéndola en otra. 

Transformamiento. Masculino. 
Trahsforiiacioh. 

Transformar. Activo. Transmutar 
ana cosa eu otra, dándole diferente 



TRAN 



189 



forma de la qne antes tenía. Q Reci. 
proco. Mudar de porte 6 de costum 
bres. 

ETiuoLOofA. Provenzal j catalán, 
íraiuformar; francés, trmujormer; ita- 
liano, irai/onure, del latín trant/or- 
more; de Irans, más allá, y /omSre, 
formar. 

ransformativo, va. Adjetivo. Lo 

Í[ue tiene virtud 6 fuerza para trans- 
ormar una cosa en otra. 

ETiuoLoaÍA. Transformar: catalán, 
trans/ormaíi*, forma provenzal; fran- 
's, traiuformatif, ím. 

Transformatorio, ria. Adjetivo. 
Transpoematito. 

Transfregar. Activo. Estregar 6 
restregar una cosa contra otra, ma- 
noseándola j revolviéndola. 

Transfi-etaoo, na. Adjetivo. Lo 
que está de la otra parte del mar. 

ETiuoLOaÍA. Traiufreiar: latin, 
tramfretmMi , ultramarino: catalán, 
íram/relá, na. 

Transfretacion. Femenino. Trán- 
sito de un brazo 6 estrecho de mar. 

BTiyoLOQÍA. Trantfretaito: latin, 
troMifret&fío; catalán, tram/retadé. 

Transfretar. Activo. Pasar un 
brazo 6 estrecho de mar. 

Etiuolooía. Latin íram/relSre, de 
írant, más aWíi, j /rííire, tema ver- 
ba! áo/reínm, estrecho: catatan, tram- 
fretar, pasar á la otra parte de un es- 
trecho ú brazo de mar. 

Tránsfuga. Masculino. El que pa- 
sa hujendo de una parte á otra, d de 
un partido i otro. 

EriifOLoofA. Latin transfiga, dé 
traía, más allá, y ftgSire, frecuentati- 
vo ásfugíre, huir: francés, írantfuge. 

Tránsttago. Masculino. Tránspo- 

QA. 

Transfandible. Adjetivo. Trans- 

FUStBLB. 

Transfundición. Femenino. 
Tramsfusioh. 

Transfondido, da. Participio pa- 
sivo de tranafundir. 

BTiitoLooÍA. Latin íraiu/*tiii, par- 
ticipio pasivo de Iranifnnaírt, trans- 
fundir: francés, tramjut^. 

Transfundir. Activo. Echar un lí- 
quido poco á poco de un vaso en otro. 
[I Metáfora. Comunicar cualquiera co- 
sa entre diversos sujetos sucesiva- 
mente. Se usa también como recí- 
proco. 

Etiuología. 1. Latin trant/vnáífre, 
echar de una vasija á otra; ae tram, 
mÍ6a.\\i,j/iinderí, fundir: catalán, 
iraní/*» ¿ir; francés, tram/uitr; ita- 
liano, Cratfoiuiere. 

2, El francés, íranifvser, está for- 
mado de Cratu/tístim, supino de Irans- 
fiMdíre, transfundir. 

Transfnsible. Adjetivo. Que se 
puede transfundir. 

Transfusión. Femenino. La ac- 
ción de echar un líquido poco á poco 
de un vaso en otro. |[ La comunica- 
ción de alguna cosa de unos en otros. 
II DB LA BANORB. luvenciou j artifi- 
cio con que la sangre de un animal 
se infunde en el cuerpo de otro. 

ETiHOLOofa. Traifmtdir: latin, 
trtmtjitío, la acción d« ti ' ' 
uigiiizeo oy V 
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noa Tuijft i otra; forma guatantÍTa 
abstracta de Iraiufit^u, transfundiilo: 
catalao, tratu/v^tá; franca, íraiufu- 
tün; italiano, trat/utione. 

Transgredir. Activo anticuado. 
Quebrantar, violar alg^un precepto, 
le; 6 estatuto. 

TransgreuoD.Femenino. Que- 
brantamiento, inobservancia 6 vio- 
lación de al^n precepto, lej ó esta- 
tuto. 

Etuiolooíi.. Latín ¡rMugrettío, foi^ 
ma sustantiva abstracta de tramgrtt- 
nu, participio pasivo de tranifrfdi, 
de irant, mía alU, j gradi, ir: italia- 
no, tragrtuiofu; francés, traugret- 
lio»; catalán, traiugrtuió. 

Sentido ítimúli^ieo. — El lattn íraiu- 

Íreúto significa: trinsito 6 pasaje, en 
'iceron; transición retorica, en Quin- 
tiliano; violación, en sentido metafó- 
rico. 

Transgreaivo, va. Adjetivo. Que 
in&inge. 
BTiuoLoaÍA. Tranagrtm*: &anc¿s, 

Iransfrrflior, ra. Masculino 7 fe- 
menino. El que quebranta ajgun pre- 
cepto, le; ó estatuto. 

ETiHúLoaÍA. 1. 7Va«Mr«ftM: latín, 
tro/ugreuDr, quebrantador de la lej, 
pecador, en san Jenínimo; el demo- 
nio, en Alcimo; forma agento de íriuu- 
grtiiío, transgresión; catalán, trant- 
greuor; francés, tnaugratnr; Italia* 
no, íratgreuore. 

2. Las otras lenguas del romanee 
tienen el verbo latino tramgrídi; ita^ 
liano, tratgrsdir»; francés, tr^ugreutr; 
catalán, transgredir. 

Transición. Femenino. SítírÜM. 
Aitifioio oratorio, con que se pasa de 
una prueba ó idea i otra. 

EtiuolooU. Tramido! latín, fro»- 
ttth, pasaje, tránsito, forma sustanti- 
va abstracta de traiuííni, transido: 
catalán, tratuició; provenzal, irantitie; 
ginebríno, íraneitum; francés, tranti- 
tüm; italiano, trantitüme. 

Transido, da. Adjetivo. Fatiga- 
do, acongojada 6 consumido de algu- 
na penalidad, angustia 6 necesidad, 
Dícese partícularmento del que pade- 
ce bambre. || Metéfora. Miserable, es- 
caso y ridículo en el modo de portar- 
se y gaatar. 

£Tiuoi.oafA. 1. Latín A-tHuIfKf, ido 
mi» alié, mu; lejos; participio , 
To de íraññre, pasar de un lugar é 
otro: catalán, trantit, da; francés, 
íranti; ginebríno, trand. 

2. Bllatin íraxttre tiene en fran- 
cés Iratuir: catalán, Iratmru. 

Transigible. Adjetivo. Que se pue- 
de transigir, 

Etiuoloqía. Traniigir: firancés, 
Iramigiile. ' 

Transigido, da. Participio pasivo 
de transigir. 

ETUtoLoaÍA. Latin irantKt%$ (trant- 
ttClMt); francés, íramigé; catalán, írim- 
ligü, da. 

TraoBÍeir. Activa. Convenir en 
parte con lo que no se ene justo, ra- 
zonable 6 veraadero, í fin de procu- 
rar un ajuste, concordia 6 avenencia. 

EtiuolooÍá. Traniaecioñ: latin, 
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trsmítfirt; italiano, trantigtrt; fran- 
cés, trantiger; catalán, transigir. 

TransilTania. Femenino. Qtogra- 
fia. Región de Europa, dependiente 
de la I^ngría. 

Etiholooía. Latin Trantilumia; 
catalán, Trantilvinia; francés, Tran- 
ñlmmie; italiano, Trantilwmia. 

Tranailvano, na. Adjetivo. El na- 
tural de Transilvanis, ; lo pertone- 
ciento á ella. 

ETUfOLOOÍa. Frantihaniá: catalán, 
írantilvi. 

Transir. Neutro anticuado. Uokib. 

Transitable. Adjetivo. Aplicase al 
lugar ó paraje por donde se puede 
transitar, 

EriuoLOaía. Tranñtar: catalán^ 
trantitabU. 

Tranútacion. Femenino. Acción 
6 efecto de transitar. 

Transitado, da. Participio pasivo 
de transitar, 

EriifOLoaÍA. Tramñtv: latín (rasilt- 
talne, participio pasivo del inusitado 
tTSMtUSri, transitar; italiano, Irtaui- 
tato; francés, tramita; catalán, tntH- 
titat. 

Transitador, r«. Ifasenlíno. El 
que transita. 

Transitamiento. Masculino. 
Tbansitacion. 

Transitante. Participio activo de 
transitar. Que transito. 

BTiuoLoaÍA. Tranñtar: latín, tr^i^■ 
Ulans, tromiíaníit. 

Transitar. Neutro. Ir en viaje 6 
jornada, caminar ó pasar por alguna 
parto, baciendo tránsitos. 

EriifOLoaÍA. Catolan, tranñtar; 
firancés, tranñltr; itoliano, tranñlare, 
del latin írmuíiSre, acabar de pasar; 
compuesto de trant, más allá, ¿iiire, 
frecuentativo de i», ir. Esto significa 
que tranñíare, ir muchas veces, re- 
presenta una forma aumentativa de 
írantíre, tramare, ir más allá una vez. 

Transitivo, va. Adjetivo. Porenu. 
Lo que pasa 7 se tranefiere de uno en 
otro. Se aplica á las acciones <5 dere- 
chos. que pasan con las cosas á los 
sucesores psrticulares 7 univenales. 
'^QrawUtiea. Se aplica á los verbos 
cuja acción pasa a otra c<»a. 

EtwoloqU. Tranñtar: latin tran~ 
AlXvn*, verbo que rige acusativo, cuya 
significación pasa, tramñta, i otra 
cosa V para en ella; italiano, tranñtU 
oo; &ancés, íranñtif, iva; catalán, 
tranñtin, va. 

Tránsito, Masculino, El paso 6 
acto de pasar de un lugar á otro. [¡El 
tugar determinado para detonerse 7 
alojarse en el tiempo de alguna jor- 
nada lí marcha. || El paso por donde 
se transita de una parto á otra. | La 
mudansa de un estado í otro, de uno 
á otro empleo. | La muerto de las per- 
sonas santas 7 justas, ó que han de- 
jado buena opinión coa sn virtuosa 
vida.' 

Etiuoloqía. J'nMttW; catalán, 
Iránñi; francés, Irantií; italiano, tran- 
ñlo, del latin (ranrilne, tranMlítU, pa- 
saje, travesía, forma simétrica de 
tramítim, supino intraniire, iranUrt, 
ir más allá. 
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Transitorianente. Adverbio ds 
modo. De paso, sin advertencia 6 de- 
tención particular. 

EriMOLoofA. Tranñíoria 7 el sufijo 
adverbial mente: latín tratlAtSrii; ita- 
liano, Irantilorianuntt; francés, Inn- 
ntoVest«»f,* catalán, tramitóriamint. 

Tranaitorío, ría. AdjetivojCadu- 
co, perecedero, que fácil 6 brevemev- 
te pasa ó se acaba. Aplicase rwilar- 
menta á los placeres de esta vi<u. 

Btuioloou.. Trtimidon: latin, (ra*- 
ñtir^nt; italiano, tranñtorio; francés, 
tranñíoirt; catalán 7 provensal, tran- 
ñtcñ. 

SufONiHiA. Tranñíoria, pasajero, 
Transiícrifi es lo que se va pan no 
volver. As! es que eljia«a;Vde la vida 
á la muerte, no se llama pasajt, sino 
trinñto. 

Patajaro es lo que va y viene, por- 
que tanto pata al ir como al volver: 
más claro, tanto mneve el paso á la 
ida como i la vuelta. Y no solamente, 
es pasajero lo que viene 7 va, sino que 
damos el mismo nombre al eqiacio 
por donde vamos 7 venimos. 
(Uacc, Don Luía, tu Tedoa 
mucha Iu«na eo que> doñeóla; 
y yo no acierto i cre«IU, 
ni A tal tni BEitells ma bcUna. 
Alumbra más que laeifen 
d« diunanleí «donudA: 
calle tan bien empedrads 
sin duda que es puMJerí.t 

Pongamos tranñíoria en ves de pa- 
tttjera y diremos un despropósito, por- 
que daríamos á entender que la calle 
se iba para no volver nunca. 

Vida tranñíoria, porque no tema. 

Camino pasajero, porque la gente 
viene y va. 

Translación. Femenino anticua- 
do. Tkaslacioh. 

Translatado, da. Adjetivo anti- 
cuado. Tkasladado. 

Translaticiamente. Adverbio ds 

modo. TaASLATIClAUSNTS. 

Translaticio, cía. Adjetivo. Tsas- 

LATICIO. 

Translativo, va. Adjetivo. Taab- 

LATIVO, 

Transíalo, ta. Adjetivo anticuado. 

T&ASLATICiO. 

Translúcido, da. Adjetivo. Lo que 
tiene cierta diafanidad, sin llegar á 
ser transparente. 

firuiOLoaU. Traslucir: latin, trant- 
iMtídni, diáfano, transparente; fran- 
cés, transbteide; italiano, traslneido. 

Transmarino, na. Adjetivo. Dí- 
cese de las regiones situadas al otro 
lado del mar, 7 de lo que á ellas per- 
tenece. 

EtiuoloqÍa. Latin transmiSrmas, de 
trans; más allá, y n&ñn*s, forma ad- 
jetiva de sur, máris, el mar; catalán, 
íransmari, na; francés, írantmarin; ittr 
liano, trasmarino. 

Transmigración. Femenino.. La 
acción 7 efecto de transmigrar, espe- 
cialmente, una nación entera 6 consi- 
derable número de sus habitantes..! 

DK LAS AUUB, ó TRANSylOHAQlOH Pl- 

TAQÓBiCA. El paso de un alma desde 
un cuerpo á otro, según él error de 
Pitágoras. 
Etimología, ¿'((«wiif^:^^^ 
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IranmigrIUh, cautÍTidad, en iin Je- 
nÍDÍmo; lagar del destierro, en Prie- 
ciano: catal&n, ira*tn>araei(í; fran- 
céa, iruMMigratiott; itatiano, traimi- 
gr<mo%e. 

Transmigrar. Neutro. Ftis&r i 
otro país para vivir en él. 

EriuoLoaÍA. Latín íranim^Srt; de 
frwu, mis allá, ' j mi^rSre, emigrar: 
oatal&n, transm^rar; francée, Iritiu- 
mgrtr; italiano, tramnifrart. 

Tranmiiubilidad. femenino. Ca- 
lidad de aoi ana. cosa transmisible, 
«orno cuando se dice: la transuisibili- 
SAD de las enfermedades contagiosas; 
la TRANSUiSiBiLiDAD do Ciertas aptitu- 
des j señales de padres & hijos. { Fi- 
tioiogla. Propiedad de que están do- 
tados ciertos nervios da producir la 
contracción de los músculos, trans- 
mitiendo, ooma agentes intermedia- 
rios, ciertas acciones cerebrales des- 
de el cerebro basta los nuiscnlos. La 
THAKSUiBiBiLiDui es inherente i, los 
nervios que proceden de las raíces 
anteriores 7 se opera en sentido in- 
verso al de la transuisibilioad ssu- 
sitiva especial 6 general, la cual do- 
signa el modo de acción de las raíces 
posteriores j de los nervios pertane- 
oientQS í los drganos de los senti- 
dos. 

EtiuolooÍa. TransmiñhU: francés, 
trcaumUñbilité. 

Transmisible. Adjetivo. Lo que 
se pueda traosmitír, ceder 6 dejar á 
otro. 

GtihologÍa. Traaititir: catalán' j 
francés, transnittibU; italiano, irat- 
vatHbiU. 

Transmisión. Femenino. La ac- 
ción j efecto de transmitir. Q Füica. 
Propiedad de un cuerpo que deja pa- 
sar la luz 6 e] calor, término contra- 
rio de refiexion. J| Transmisión de iio- 
viMiKirro. Mecdnica. Comunicaciou de 
movimiento de un cuerpo en otro.[| 
Transmisión hereditaria. Fitiolo^ía. 
Pasaje de ciertas condiciones ñsicas 
6 morales de los padrea & los hijos, 
como la transmisión de la tisis j en- 
fermedades cránicas. 

ETiMOtoafA. Latín trtaumüsío, for- 
ma sustantiva abstracta de trantmú- 
tta, transmitido: italiano, tra$iiiitno- 
%e; francés, trantrnistion; catalán, 
tTa*tmitti4. 

TransmisÍTo, va. Adjetívo. Que 
tiene la virtud de transmitír. 

Transmitido, da. Participio pasi- 
vo de transmitir. 

BriMOLoaÍA. Latín trantrnisnu, par- 
ticipio pasivo de trantmitííre, tras- 
mitir: italiano, tratmiuo; francés, 
traMmii. 

Transmitidor, ra. Masculino. El 
que transmite. (Caballero.) 

Transmitir. Activo. Ferente. Ce- 
der ¿ ti-asladar k btro lo que se po- 
see. I Trasladar, transferir. 

StimolooIa. 1. Latín ira»t»it^t, 
entregar á otro; de tram, mis allá, j 
miltíré, enviar: catalán, trammitir, 
traimátrer; francés, írantmettre ; ita- 
liano > trúmeítere. 

2. El anticuo catalán tiene trame- 
trtr, traosoutír; íromá, a, tramiti- 
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<h, a; trámela, transmisión ; IraituH- 
Ment, sindaimo de Iramesa. 

Transmontar. Activo. Tramon- 
tar. 

Tranamndable. Adjetívo. Trans- 
mutarle. 

Transmudación. Femenino antí- 
cuado. Traksuutacion. 

Transmudado, da. Participio pa- 
sivo de transmudar, 

EtiuolooÍa. Tra%t<n»dar: catalán, 
tramvmdat, da; francés, tra%tm»é, ¿1; 
italiano, traiunntato; latín fictício, 
triuum^t&tM. - 

Transmadamiento. Ifaecolino an- 
ticuado. Transmutaoiom. 

Transmudar. Activo. Mudar lo 
que está en un lugar á otro. Q Trans- 
mutar. I Metáfora. Se aplica á Ioe 
afectos ú inclinaciones, y vale redu- 
cirlos ó trocarlos con las razones 6 
persuasiva. ||Provincíal Aragón. Tra- 

BBOAR. 

Transmatable. Adjetivo. Lo que 
se puede transmutar. 

BtimolooÍa. TrmuMuUxr: catalán, 
traiítmudtble; francés, tiraniwu^le; itv 
lian o, tramutaüle. 

Transmatacion. Femenino. Con- 
versión 6 mudanza de una cosa 
otra, p Alquimia. La conversión de 
los metales inferiores en oro. 

Ktimolooía. Latín IraiumUtStío, 
transposición de las letras, en Quin- 
tiliano; mudanza, en San Jerónimo: 
catalán, tratttmudaci^; francés, Irmu- 
untlatÚM; italiano, IrantnulatiMe; pro- 
venzal, írüntmvtaao. 

Transmutador, ra. Sustantivo 7 



mudar una cosa en otra. Se usa tam- 
bién como reciproco. 

BtimolooÍa. Latín ínmm»/SfV, mu- 
dar de una parte áotra, transferir; de 
iram, más allá, y müiare, mudar: ca- 
talán, trantM*áM;íraium%Utr;moT9a- 
zal, trammudar, tratmtdar; francés, 
íranmdtff; italiano, irtunKiare. 

Transmutativo, va. Adjetívo. Lo 
que tíene virtud de mudar 6 conver- 
tir una cosa en otra. 

Transmutatorio , ría. Adjetivo. 
Transmutativo. 

Etimolooía. TrMim%iar: catalán, 
traium»Utori, s. 

Transnombrar. Aotívo. Trocar los 
nombres. 

TransnominaciOD. Femenino. La 
acción 7 efecto de transnominar, 

EtimoloOía. TroMiumvMr : latín, 
tra%snSminS(io, metonimia; francés, 
trantftomination . 

Transnominar. Transnombbar. 

Transoceánico, ca. Adjetívo. Más 
allá del Océano, como ouando se dice: 
fias, regiones transóos ¿nicas ; los 
pueblos tranbocb¿nioo8,> 

Etiholooía. Trtuu, más allá, 7 
oceánico, entendiéndose «lar.- francés, 
íra*toc¿mieit, lrMeoc¿a»ij%e. 

Transpadano, na. Adjetivo. El 
que habita 6 lo que está de la otra 
parte del río Po. Se usa también como 
sustantivo en la primera acepción. 

EtiuolooÍa. Latin traiupMdnut. 

Transparencia. Femenino. .í'iiú«. 
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Diafanidad de algnn cuerpo qne per- 
mite que la luz penetre por él. 

Etiholooía. Tramparettle: catalán, 
írafU^ar^ia;francés,íraiM^iir«iM; ita- 
liano, írasparentia. 

Transparentarse. Recíproco. Pe- 
netrar la luz por algún cuerpo, á cau- 
sa de la diafanidad 6 raridad que tie- 
ne. Dícase igualmente del mismo 
cuerpo por donde penetra la luz. Se 
usa también como activo. 

Etimolooía. Triiuparenle: catalán, 
tramparentarse; francés, irantpartííre. 

Transparente. Adjetivo. Lo qne 
tiene tal. diafanidad, que lo panatra 
la luz de parta ¿parte, viéndoselos 
objetos que están detrás. I Masculino. 
La ventana cerrada con vidrios 6 cris- 
tales, que se pone para decencia y 
ador[io detrás del altar 7 da á la ca- 
lle. II Especie de cortina de tela é pa- 
pel, pintada 7 preparada de suerte 
que tenga transparencia, 7 la cual He 
coloca delante de las vidrieras de bal- 
cones 7 ventanas, para que la luz no 
penetre con demasiada fuerza en las 
nabitacionea. Q Entre cómicos, el ul- 
timo apuntador. 

ETiHOLoaÍA. Latin íroM, más allá, 
á través, y pSreru, partfUi*, participio 
activo de parere, aparecer: italiano, 
(rasparenk; francés, (ranuparatt, ente; 
catalán, tramparent. 

Tranapirable. Adjetivo, Lo que 
puede transpirar. 

EtimolooIa. Tranepirar: francés^ 
catalán, irantpiraile; italiano, Ira^t- 
raHte. 

Transpiración. Femenino. Fitio- 
logia. Expulsión insensible de los hu- 
mores del cuerpo por sus partes po- 
rosas, qne en virtud del calor natural 
se evaporan. 

Transpirado, da. Participio pasi- 
vo de transpirar. 

Etimolooía. Trampirar: catalán, 
troMtpirat; francés, trampiré; italiano, 
tratpirato. 

Transpirador, ra. Adjetívo. Que 
transpira. 

Transpiramiento. Masculino. 
Transpiración. 

Transpirar. Neutro. Fisiohala. 
Evaporarse loa humores ínsensiole- 
mente, saliendo en sutiles partículas 
por los poros del cuerpo. Se usa tam- 
bién oomo recíproco. 

Etimolooía. Preposición triuu, más 
allá, 7 tpirSre, tomar aliento: cata- 
lán, íranepirar; firaneés, troíupirer; ita- 
liano, tratpirare. 

Transptratorio. Adjetivo. Qne 
transpira por loa poros. 

Transpirenaico, ca. Adjetivo. Que 
está más allá da los Pirineos, como 
cuando se dice: cregion transpirb- 
nXica.i [| Lo perteneciente ádicba re- 
gión. 

Etimolooía. Trant, más allá, 7 pi- 
renaico, entendiéndose monte. 

Transponedor, ra. Masculino 7 
femenino. El que transpone. 

Transponer. Activo. Mudar de un 
lugar á otro alguna cosa, ponerla en 
parte diferente de aquella en qne es- 
taba 6 debía estar. | Trasplantar. 
"Recíproco. Ocultarse alfpino *^^~VVl|p 
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vista da otroa, por habar doblado la 
esquina de la calle, 6 bien un cerro 
ú otra cofia Bemej&nte. Usase también 
como activo, j Quedarse uno algo 
dormido. |l Ocultarse de nuestro hori- 
zonte el sol j otros astros. 

Etimología. Latín trantponíre; de 
iraní, mis alli, j pcmíre, poner; cata- 
lán, iranspotar; francés, trampoter; 
italiano, trat^orre. 

Transponible. Adjetivo. 8uscep- 
'tible de transposición, 

Transpontin. Masculino familiar. 
Trasero , asentaderas. \ Anticuado. 
Gabbzal. 

Tranapontiao, na. Adjetivo. Que 
esti más alU de los puentes. 

ETiMOLOaÍA. Trant ^puente: fran- 
cas, Irantpmli». 

Transporacion.Femenino.TBANS- 

PIBACIOK. 

Tranaporar. Neutro. Transptrab. 
Tranaporarte. Recíproco. Rbzu- 

UAR3B. 

Traniportable. Adjetivo. Que se 
puede transportar. 

Transportación. Femenino. La 
acción de transportar 6 llevar de un 
lu^r í otro. 

Transportado, da. Participio pa- 
sivo de transportar. 

Etiiioloq(a. Traníporíar: catalán, 
transporlat; francés, írantport/; italia- 
no, trtuporlato. 

Transportador, ra. Masculino. 
El que transporta. 

Tranaportamiento . Masculino. 
TR*NSPORTACiON.||Perturbacion d env 
jenamiento de la razón 6 del sentido, 
por alguna pasión 6 accidente. 

Transportar. Activo. Llevar una 
cosa de un paraje d lugar i otro. || 
Mútica. Mudar la clave para tocar i 
cantar por punt« mis bajo 6 más alto 
del que se seguía al principio. | Re- 
cíproco. Enajenarse de la razón á sen- 
tido, por alguna pasión 6 accidente. 

ETiMOLoaÍA. Latin íransportirei 
compuesto de Iram, mis allá, J por- 
iSre, llevar: íímMkio, iriuportare: fran- 
cés, tramporier; provenial y catalán, 
transportar. , 

TransportatÍTO, tb. Adjetivo. 
Que sirve para transportar. 

Transporte. Masculino. Trans- 
portación. J La embarcación destina 
da únicamente para llevar de una 
parte i> otra tropas, víveres ú otras 
cosas, i Transportamiento, por per- 
turbación, etc. 

Etiuolooía. Trantporlar: italiano, 
trasporto; ñ*ancés, provenzal j cata- 
lán, írmuport. 

Transportin. Trasportín. 

ETiMOLOofA. En tiempos de la Aca- 
demia de 1726 se decía iramporti», 
forma etimoldf^ica. 

Transposición. Femenino. Setd- 
rica. Figura que consiste en alterar 
el drden que deben tener las voces 
en la oración, 6 en la interposición 
de alguna voz entre las sílabas de 
otra. 

ETiuoLoofA, Transponer: catalán, 
transposieió; francés, tratttposition; ita- 
liano, traipotiiione; bajo latin, iraní^ 
potítio. 
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TranspositÍTO, ra. Adjetivo. Lo 
que es capaz de transposición, 6 per- 
tenece i ella. 

Etiuolooía. Transposición: Itiin, 
tramplSsíliva, metalepeis, en Quintí- 
liano; francés, transposili/. 

Transpuesta. Femenino. Tras- 

PUFSTA. 

Transpaeato, ta. Participio pasi- 
vo irregular de transponer. 

Traosterminante. Participio ac- 
tivo de transterminar. ] BI que trans- 
termina. 

TransteTminar. Activo. Forense. 
Pasar de un término jurisdiccional i 
otro, 6 salir del que está señalado. 

Transtiberino, na. Adjetivo. 

Tra STIBERINO. 

Transtigritano , na. Adjetivo. 
Trastioritako. 

Transubstánciacion. Femenino. 
Teología. Conversión tot«l de una 
anbetancia en otra. Se usa hablando 
de la conversión total del pan j del 
vino en el cuerpo 7 sangre de nuestro 
Señor Jesucristo, en el inefable mis- 
terio del sacramento de la Eucaristía. 

EriMOLoaÍA. Latin cristiano, Iran- 
tubstantiSth , de traní, más allá, ^ 
suslaneiacion: italiano, trasntiantiazuh 
ne; francés, iransnbstantiation; cata- 
lán, trantnistanciaeió. 

Seseña.—^ . La voz del artículo sig- 
nifica: «cambio de una substancia en 
otra.> 

2. San Jerónimo fué el primero que 
empled esta palabra. 

3. Apareció por primera vez con 
significación canónica en el Concilio 
de Letran en 1215. 

Transnbatanciado, da. Partici* 
pió pasivo de tranaubatanciar. 

Etiuolooía. Transustánciar: cata- 
lán, transubstanciat, da; francés , tra%- 
suistanti/; italiano, trasnttamialo. 

Transnbstanciador, Masculínot 
Historia. Nombre que daban los lute- 
ranos i los católicos y las otras sec- 
tas, que admiten la transubstáncia- 
cion. 

Etiuolooía. Transubstánciacion: en- 
talan, transnbstanciador, a; francés, 
transnbstantiateur. 

Transubstancial. Adjetivo. Lo 
que totalmente se convierte de una 
substancia en otra. 

-EtiuolooIa. Transuslandacüm: ca- 
talán, trantnbstancial. 

Transobstancinr. Activo. Cou' 
vertir totalmente una substancia en 
otra. 

Etiuolooía. Provenzal, íransustan- 
ciar; catalán, Iransvbstanciar; francés, 
transnhttantier; italiano, trasHsta/ntia- 
re, del latin trans, más allá, y subs- 
tantía, substancia; «llevar una subs- 
tancia más allá de su forma propia, 
de su estado primero ; mudarla; con- 
vertirla en otra diferente.» 

TransTerberacion. Femenino. 
Transfixión; y así se dice: la fiesta 
de la trans VERBERACIÓN del corazi 
de santa Teresa. 

TransToraal. Adjetivo. Lo qi 
atraviesa de un lado a otro, 6 declina 
oblicuamente. || Se aplica al pariente 
que no tiene descendiente por líi 
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recta. Usase también como nstantivo. 

Etiuolooía. Latin trantvtrsm'ha, 
simétrico de' írantMrsus, pneato de 
traviesa: italiano, tranersak; francés 
y catalán, tranttersat. 

Tranaversalmente. Adverbio de 
modo. De una manera transversal. 

EtivolqoÍa. Transversal y el 
sufijo adverbial mente: latin, iram- 
tersi, transDersius, transMrsnm; cata- 
lán, Irantwrsalmenl; francés, tranivef' 
lalen^t; italiano, trasfersalmmte. 

Tranaverao, aa. Adjetivo. Qne 
está al través. 

Etiuolooía. Transversal: franeés, 
Iransverte, vocablo de anatemfa; ita- 
liano, traverso. 

Tránayunado, da. Adjetivo anti- 
cuado. Haubrirnto. 

Tranvia. Femenino. Ferrocarril 
donde los carruajes son arraatndos 
por caballerias. 

Etiuolooía. Inglés, íroat-tM}', de 
tran, carril, y xay, vía; francés^ 
Iram-maj/. 

Tranza. Femenino. *Yot jorídica 
que se usa en Aragón, y vale lo mis- 
mo que Trance en el remate.> (Aoa- 
DBUiA, Diccionario de i7Í6.) 

Tranzadera. Femenino. Lazo qne 
se forma trenzando alguna cuerda ó 
cinta. 

Tranzar. Activo. Cortar, tron- 
char. I Provincial Aragón. Reuatab. 
Il Anticuado. *Lo mismo que tron- 
Bar.> (Academia, i>ic«tosarüi de 17Í6.) 

Tranzón de tierra. Masculino. 
La suerte de tierra que cultiva un la- 
brador, y es una de las qne componen 
[>ago. 
rapa. Femenino. Ruido de los 
pies <5 vocería grande, con alboroto 7 
estruendo. Comunmente se repito lia 
voz para mayor expresión. | Institu- 
to religioso de mucha austeridad, 
fundado en Francia i principios del 

siglo XVIII. 

Etiuolooía. Trapa: italiano j ca- 
talán, trapa; francés, trappe. 

Jteseña i.'—\. Orden religiosa, lla- 
mada así, por haberse estebleoido en 
la Trapa, cerca de Morta&a. La voz 
Trapa viene de Irapan, la cual signi- 
fica en el dialecte del país grada, es- 
caño , escalera. Por oonsiguiente, 
Nuestra Señora de la Trapa quiera de- 
cir: «Nuestra Señora de las escaleras, 
ds los escaños,» por hallarse fundado 
el convento en una altura. (Leooa- 

EANT.) 

2. La forma trapa* del dialecto de 
Perche, cerca de Mortafia, está en ín- 
tima relación con el alemán Trtppe, 
roca que tiene la figura de grada, de- 
rivado del sueco Irappa, sene de esca- 
ños, de donde viene nuestro verbo 
trepar, formas qne se derivan del 
griego trepein, dar vueltas. 

3. La derivación de esta serie no 
puede ofrecer dificultad. 

1. Griego, ír«s«ii, dar vueltas; es 
decir, subir por las rocas, porque el 
caminar por las rocas supone muchos 
giros T reveses. 

2. Sueco, trappa, serie de escaños. 

3. Alemán, Trtppt, roca qne tiene 

'• »«°'í,LÍ'^"?f-L.oog le 
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4. Penlie, &i^m, escalen. 

6. T&&P&, vericueto, sltuñ, i 1& 
cual ee sube por medio de escalones. 

StttUa S.*— <Bi ae lia empleado en 
este libro el ' nombre de Tbapa 7 de 
trapautt, ba sido únicamente por 
conformarse al lenguaje ordinario, 

Sues el nombre oficial de éstos es el 
e eUUreittuet reformados. Así lo de- 
signa la Santa ^de en todos los do- 
cumentos j el wlgo dicíi Trappaue 
que suele alladir, prueba bien que tal 
no es sn verdadera denominación. 
Tbapa es el nombre del monasterio 
donde principia la Reforma. I.oa filiS- 
lo^s no están de acuerdo sobre su 
etimología j significación. Según 
unos, equÍTale & grada, j, en efecto, 
se habían de bajar algunas para lle- 
gar i la antigua iglesia: según otros, 
icaMÓ/an^ÍA. El nombre de casa 
de Dios /J/iiMO» Sie»), que lleva aún 
ho; dia la Gran Trapa, apoja mucho 
esta última opinión.— £1 estado ac- 
tual de la TsAPA es el siguiente: Ha; 
cincuenta 7 tres monasterios dividi- 
dos en tres congregaciones j un per- 
•oiial de más de tres mil religiosos.* 
(Vida díl Pudre ifaría Efrt*. Valf- 
da, 1879.} 

Trapa (Nusstba SbRoba ds la). 
Súlcnt, Abadía de la orden de Vi- 
teoue, fundada, en 1140, por Rotron, 
conde de Perche, en los confines de 
Normandía, í 12 kiliimetros Norte de 
Hortagne (Orne). Se hiso notable al 
principio por la austeridad de su ré- 
gimen; pero el contacto del mundo 
produjo un relajamiento de costum- 
bres que el abad Raneé remedié en 
1662, introduciendo la estricta obser- 
vancia de CiUoMX, Suprimidos los 
trapistas é trapenses, por la Revolu- 
eion, con las demis érdenes religio- 
sas, no volvieron i entrar en el mun- 
do; pero, siempre reunidos, ee refu- 
giaron sucesivamente en Suiza, Ita- 
a, Alemania, v basta en Rusia, ob- 
servando la regla de su instituto, se- 
gún lo permitían las circunstancias. 
Pudieron volver i su convento en 
1815. Desde esa época han fundado 
otros establecimientos en la Meillera- 
ge (Loira-Inferior), cerca de Honte- 
umart, en Staoneli, en la Argelia j 
otros puntos. También los tienen en 
Inglaterra 7 en Bélgica. La regla les 
impone un silencio absoluto, la ora- 
ción jr el trabajo manual, alimenta- 
ción de pan ordinario j legumbres 
cocidas con agua, ;¡'por única vesti- 
dura, una tuiiea azul para los her- 
manos conversos, j blanca, para los 
religiosos de coro. Llevan la cabeza 
afeitada V no conservan masque una 
corona de cabellos. Una plancha les 
sirve de lecho, con un cobertor de la- 
na. Tienen constantemente á la vista 
la imagen de la muerto, para recor- 
dar esta gran verdad de la vida, j van 
todos los dias i la fosa abierta Jpre- 
parada para recibirlos. (Véase C. Gi- 
barhim, Lee Trappiítei 0% POrdre eU 
Ciietw 4U ZIZ siicU) (Paris, 1844), 
que es la historia de la Trapa desde 
su fundación hasta nuestros dias, 6 
sea desde 1140 á 1844. 
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TrApacear. Neutro. Engafiar con 
mentiras j trapazas. 

Etiuolooía. Trapacero: catalán, 
írapaujar. 
Trapacería. Femenino. Trapaza. 
Etimolooía. Trapacero: catalán, 
tri^aeeria. 

Trapacero, ra. Adjetivo. Trapa- 
cista. 

Etiicolooía. Trapacete: catalán, 
Irapaeer, a; tropelía, familiar. 

Trapacete. Masculino. £1 libro 
en que el banquero sienta las parti- 
das que da á cambio 6 logro, 6 las de 
géneros que vende. 

EtiiiolooÍa. Latín Datietaccepti 
(codea); <libro 6 nota de 1» dado v re- 
cibido.» El manejo de dicho libro 
hubo de dar Ingar á la primera trapa- 
cería. 

Trapacista. Adjetivo. Embustero, 
engañador en las compras, ventas 6 
cambios. Q El que con astucias, false- 
dades y mentiras procura engañ ' 
otro en cualquier asunto. 

Trapaijo. Masculino. Pedazo de 
paño o lienzo roto j viejo. 

Trap^oso, sa. Adjetivo. Roto, 
desaseado 6 hecho pedazos. 

Tripala. Femenino. Ruido de 
ees 6 movimiento descompuesto de 
lospiéa.J d^nwaafa. La cárcel. Jj Has- 
euhno. £1 flujo ¿ prurito de hablar 
mucho 6 sin substancia. Q Común de 
dos metafórico. La persona que habla 
mucho j sin substancia. Q Embusta, 
euBra&o. 

EtiuoloqÍa. fCovarrubiaa quiere 
se dijese del mismo estrugndo 6 soni- 
do, que se hace por la figura onoma- 
topeva.* (AcADBHiA, Dicctonaño de 
me}': catalán, trépala. 

Trapalear. Neutro familiar. Ha- 
blar mucho T sin substancia. 

BtuiolooÍa. Trápala: catalán, tra- 
pelUjar. 

Trapaleo. Masculino. Acción é 
efecto de trapalear . 

Trapaleru. Femenino. Dicho é 
hecho ae trapalero. 

Etimolociu.. Trapalero : catalán, 
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írepellería. 
Trai 



apalero, ra. Masculino. Tsa- 

FALOH. 

Trapalón, na. Adjetivo familiar. 
La persona que habla mucho 7 sin 
substancia ni verdad. Se usa también 
como sustantivo. || Eubvbtbro. 

Trápana. Femenino. &eratan{o. La 
prisión. 

Trapaza. Femenino. Artificio en- 
gañoso é ilícito con que se perjudica 
7 defrauda á alguna persona en la 
venta de alguna alhtna. 

ExiuoLoaÍA. 1. fCovarrubias dice 
se tomé del griego Trapetitii, que 
vale al Banquero 6 Cambiador, por- 
que solían estos hacer contratos se- 
mejantes» (AcADBUiA, Diccionmo de 
17x6): catalán, trapaua. 

2. En efecto, el griego- tiene tpémt- 
Ca (trdpeta, tripedea), mesa, mostra- 
dor; Tpiirai^E-n]; (TraperítUt), cambia- 
dor, banquero. 

Trapazar, Neutro. Tbapacbar. 

Trapazo. Masculino aumentativo 
de trapo. 



Trape. Masculino. La entretala 
con que arman los sastres los plie- 
gues de las casacas 7 las faldillas, 
para que estén extondidas 7 airosas, 

EtuiolooIa. <Eb voz francesa nue- 
vamento introducida.» (Acadxuia, 
IHcdonario de 1726.) 

Trapeado, Masculino. Piniwa y 
e$eult*ra. Ropaje, los paños de una 
figura. 

Trapear, Activo. Pintimi y eteul- 
t»ra. Vestir, dar los paños correspon- 
dientes á las figuras. 

Trapecial. Adjetivo. Trapezoide. 

Trapeciforme. Adjetivo común de 
dos. Que tiene la forma de trapecio. 

Etiuología. Trapecioy forma: fnjí- 
cés, trapeñfoTMe. 

Trapecio. Masculino. Geometría. 
Figura irregular de cuatro lados des- 
iguale8,.dos de ellos, paralelos. \ Apa- 
rato de forma análoga, compuesto de 
cuerdas 7 travesanos de madera, en 
el cual se hacen ejercicios gimnásti- 
cos. 

Etiuolooía. Griego tpemííiov fíni- 
p/tio»), forma de ipintZa. (trdpeta), sín- 
copa de TiTpímCn (tetrápeta), compues- 
to de tetra, cuatro, 7 peta, pié: latin, 
trSpníuin; italiano, trapetio, trapeae; 
fnmcés, trapiu; catalán, traído. 

Trapecita. Masculino. £rudÍao». 
Nombre que se daba en Egipto, bajo 
los' PtoiomeoB, al recaudador general 
de contribuciones. 

Etiuolooía. Francés trapéate. 

(LlTTBÍ.) 

Trépense. Adjetivo. El nombre de 
la Trapa. Csase también como sus- 
tantivo. 

ETiuoLoefA, Trapa: catalán, Prap- 
piste; italiano, ír^>pisla. 

Trapería. Femenino. El conjunto 
de muchos trapos, 6 el sitio donde se 
venden. Q Anticuado. La calle de los 
mercaderes de paños, ó la tienda en 
que se venden. 

EtuiolooÍa. Trapo: catalán, drapt- 
ria, fábrica de paños; provenzal, dra- 
paria; francés, araperie; italiano, drap- 
peria. 

Trapero, ra. Masculino 7 femeni- 

>. El que anda recogiendo por casos , 
caUea 7 basureros los trapos de des- 
echo, que, lavados, sirven para fabri- 
car el papel. Q Anticuado. Mercader 
depaños. 

ETiwoLoaÍA. Trapo: catalán, ira- 
payre, trapero; draper, fabricante de 
paños; antiguo, pañero; provenxal, 
araper, drapter; francés, i^apier; ita- 
liano, drappiere. 

Trapezoedro. Masculino. Áfinera- 
logla. Sólido cu7as caras son trape- 
zoidales. I Sélido compuesto de vein- 
ticuatro taces cuadriláteras simétri- 
:as. 

Etiuolooía. Trapecio 7 /dra, cara; 
;pencit«iv ESpa: francés, trapAoidre. 

Trapezoidal. Adjetivo. Mintralo- 
gia. Que tiene la figura de nn trape- 
'd. 

Etiholoqía. Trapetóide: íivaaÍK, 
trapetotdal. 

Trapezoide. Masculino. Matemá- 
ticas. Cuadrilátero que tiene todos sus 
lados desiguales 7 ninguno paralrion I r> 



194 



TRiP 



EriHOLOofi. Qriegfo bvp«tmd<ft, de 
traptta, trapecio, j eiáot, forma: c&ta- 
Iftn. traptióiiU; francés , irapAoide. 

Trapezoideo, dea. ¿.djetívo. Taá.- 

nZOIDl.L. 

Trapaxoidifonne- Adjetivo. Que 
presenta la f()nn& de un trapezoide. 

Trapico, lio, to. Masculino dimi- 
natÍTo de trapo. Q na trapillo. Modo 
adverbial. Con vestido llano y casero. 

Trapiclie. Masculina. Bl ingenio 
pequeflo donde se &bríca el azúcar. 

Trapichear. Neutro familiar. In- 
fjfeniarse, buscar trazas, no siampra 
Keitas, para el logro de algún ob- 
jeto. 

EtiuolooÍa. Trapicie. 

Trapicheo. Hasculíno &míliar. 
El acto j ejeroioio de trapichear. 

Trapichero. Mascnlino. Bl que 
trabaja en los trapichea. 

Trapiento, ta. Adjetivo america- 
no. Andkíjoso. 

Trapillo. Masculino diminutivo 
de trapo. I Bl galán 6 la dama de baja 
suerte. | Tbapo.J De trapillo. Loci 
cica adverbial. Con vestido de casa. 
Tbnbb au TRAPILLO. Fraso. Tener amt 
ríos, tomindoae muchas veces en ma- 
la parte. Asi sucede que la novia ho- 
nesta no se llama trapillo. 

Trapisonda. Femenino &milíar. 
Bulla o riña con vocea 6 acciones; j 
así se dice: brava trapisonda ha ha- 
bido. J Embrollo, enredo. 

TrapÍROndear. Activo familiar. 
Armar con frecuencia trapisondaa ó 
embrollos. 

Trapisondista. Adjetivo. Embro- 
llón, enredador. 

Trapo. Masculino. Bl pedazo de 
lienzo 6 paño roto, castado 7 des- 
echado por iniitil. I El relimen del 
buque. ^Anticuado. Paño. R Al atar 
SI los trapos. Frase familiar que, 
Begun Covarrubias, vale ae fin, o al 

DAK LAS CUENTAS. J A TODO TRAPO. 

Modo adverbial. Marina. A toda ve- 
la. D Con eficacia j actividad. | Con 

UN TRAPO ATRXs T OTBO ADELANTE. 

Expresión con que se significa la po- 
breza 6 estado infeliz 7 miserable de 
alguno, especialmente, cuando se en- 
vanece, mejorado de fortuna; j así 
suele deciree: jo le conocí con un tra- 
po atrXb, etc. D Ponbh como un tra- 
po. Frase familiar. Reprender agria- 
mente í alguno, decirle palabras seu' 
sibles 6 enojosas. | Sacar los trapoe 
6 todos los trapos í la colada, 6 k 
RELUCIR. í Frase familiar. Echar i al- 
guno en rostro sus faltas j hacerlas 
públicas, en especial, cuando se riñe 
con é\ acaloradamentn. Q Soltar sl 
TRAPO. Frase metafórica. Darse 6 en- 
tregarse enteramente i alguna cosa 6 
vicio, pasión 6 sentimiento. " **■"'- 
f<Írico j familiar. Echarse á 1 

Btiuolgoía. 1. Zend ¿ra/cAa, bíin- 
dera, tela desplegada; germinico, 
trappinf, conservado en el inglés 001 
el significado de colgadura o decora- 
ción; bajo latín, t^appia; italiano, 
drajipo; francés del siglo xii, dra, drati 
moderno, drap, pafLo; provenzal, drap; 
catalán, drap, paño; drapot, trapo; 
burgaiftoD, arai; portugués, trapo. 
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3. A esta misma serie correspon- 
den el francés drapem, estandarte; el 
burguifton ^ip/a; el Berrj drapiau; 
el catalán drapet, pañuelo; el portu- 
gués tnpifíio (tropiño); el italiano dra- 
pgllo, equivalente á nuestro trapillo. 

Reitña. — «Lo miamo gue pawj, de 
donde se llamé en le antiguo el Mer- 
cader de paños, j su tienda Trapero v 
Trapería.> (Acabekia, Siecümario de 

ms.) 

Traque. Masculino. Bl estallido 6 
ruido que da el eobete, | La guía de 
la pélvora fina que ponen los cohete- 
ros entre los cañones de luz, para que 
ae enciendan prontamente. \ A tra- 
que BABR&QUB. Expresión familiar. A 
todo tiempo, 6 con cualquier motivo. 

EtiUolooCa. Catalán, trach; fran- 
cés, frii^K«,ojeopaTa espantarla caza; 
Berrj, traque, traqtutte: onomatopeja. 

Tráquea. Femenino. Anat^mla^ 
Conducto situado en la parte inferior 
del cuello, qne sirve para dar paso al 
aire que respiramos, 7 se divide en 
dos, derecho é izquierdo, cada uno de 
los cuales entra en el pulmón corres- 
pondiente 

ETiuoLoaÍA. Griego tpitjriüi (tra- 
cheia); forma de tpa](i( {trxw^i), is- 
pero,escabroao¡itauano, A-ocam; fran- 
cés, trach¿e. 

Sentido eiim»t¿ffico. — 1. Se llamé 
tríquba, que quiere decir atpsreta, 
aludiendo a loa anillos qne la com- 
ponen. 

2. Los antiguos la denominaban 
Tpxytüi ¡ipnipía, tríquea arteria. 

Traqueal. Adjetivo. Anatomía. 
Concerniente á la tráquea, en cuyo 
sentido se dice: «arteria traqdkal, 
nervioa traqueales.! 

BTiuoLoaÍA. Tráquea: francés, tro- 
eUal. 

Traqaeiar. Neutro. Hacer ruido, 
estruendo 6 estrépito. | Activo. Mo- 
ver ó bazucar alguna cosa de una 
fiarte i otra. Dícese especialmente de 
os líquidos. I Frecuentar, manejar 
mucho una cosa. 

BtimolooÍa. Traque: franeée, Ira- 
quer; neerlandés, írilieit; catalán, 
traquejar; Berry, trae. 
■ Traqnearteria. Femenino, TaX- 

QUBA. 

Etiuolooia. Tráqvea: francés, tro- 
ch/e-artire; catalán, traqnearteria. 

Traqaela. Femenino. Botánica. 
Qénero de plantas campanuliceaa. 

EtimolooIa. Oriego Tpájr^ijloí {tri- 
ckéloi), cuello. 

Traquelagra. Femenino, Medid- 
ña, Reumatismo del cuello. 

Btuioloqía. Griego tráchelot, cue- 
llo, y ¿^ra, invasión: TpájjijXoí fiypo. 

Traqnelalgia. Femenino. Tbaque- 

Traqneliasto. Masculino. Zoolo- 
gía. Genero de gusanos intestinales. 

Traquelicno, caá. Adjetivo. /cí¿^ 
^fa. Calificación de los peces que 
tienen los miembros pelvianos delan- 
te de los pectorales, 

Traqaeiipado, da. Adjetivo. Zoo- 
logía. Moluscos teaquelípouos. Mo- 
luacoa que tienen los pies unidos i. la 
base del cuello. 
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ETnioLOQÍA.. Griego tráeiXlot, cue- 
llo, j podó», genitivo de voüt, pié; 
Tp^ijXocnaS^t: n^ancés, tracUlipode. 

Traqnelismo. Masculino. Medid' 

t. Contracción espasmódica da los 
músculos del cuello por acción refleja 
6 diastálica, durante la epilepsia, 
causando la comprensión de las va- 
nas del cuello, la oclusión de la gld- 
tis v la protusion da la lengua. 

EriHOLoafA. Griego tpávtjloí (tra- 
eÁlíot), cuello: francas, traekélinu. 

Traqruelo. Voz que entra en la 
composición de varias palabras ana- 
témicaa parf^ designar varios múscu- 
los de la cabeza y del cuello, como 

TR AQUELO-CER vio AL . 

ETiyoLOQÍA. Prefij'o técnico, del 
griega Tpi^ij^Dí (trícMlot), cuello, en 
relación con xpí^tl» (íracAeía), tráquea. 

Traquelobranquio, qnia. Adjeti- 
vo. Icttolotía. Que tiene las branquias 
en el cuello. 

BTiHOLoaÍA. Griego trichlloi, cue- 
llo, y irageAia, branquias; -cpáj^^Xoi; 
ppKTX[«: francés, traehelobraneae, 

Traqnelo-diafragmático, ca. Ad- 
jetivo. Analonia. Que pertenece al 
cuello y al diafragma. || Par traque- 
lo-diafraqhXtico. El cuarto par de 
los nervios cervicales. 

Etiuoloqía. Traqnelo j diafragma: 
francés, IraeMo-diapkragmaliqnei 

Traqnelo-dorsal. Adjetivo común 
de dos. Anatomía. Correspondiente i 
la región traqualiana y ¿la eapalda. 
llNaavio traquelo-pursal. Aocesorio 
de Wilis, 6 eapiaal, nombres dados 
al nervio del undécimo par encefálico. 

Etiuolooía. Troquelo j dorsal: ¡na- 
ces, iraetílo-doreal, 

Traqaelo-occipítal. Adjetivo co- 
mún de dos. Anaíowiia. Que pertenece 
al cuello y al oeciput, en cuyo senti- 
do ae dice: arteria traqublooccipi- 

TAL. 

EtiuolcoÍa. Trastulo y occipital: 
francés, ^acM/lo-ccetpital. 

Traqueo. Masculino. El ruido con- 
tinuo del diaparo de los cohetes en 
los fuegos artificiales. ¡ El movimien- 
to de algnna persona é cosa que ae 
golpean, al tranaportarlas de un punto 
a otro. 

BTiHOLoaÍA. Traquear: catalán, 
tragneig. 

Traqneocele. Femenino. Medici- 
na. Tumor de la tráquea. 

Etiuolooía. Griego trachtía, arte- 
ria, j kéle, tumor; tp«;(t£« xj¡X)¡: fran- 
cés, tracA/ocile. 

Traqneorragia. Femenino. Medi- 
cina. Salida de sangre por la traquear- 
teria. 

Etiuolooía. Griego trachtía, trá- 
quea, y rhage, erupción: Tpaj^ttn ^071]. 

Traqneostenósís. Femenino. Me- 
dicina. Contracción 6 estrechez de la 
tráqnea. 

Etiuolooía. Griego iracheía, trá- 
quea, y tténosit, contracción; xfxj^slx 
nivaian: francés, trach¿oiténott. 

Traqueotomia. Femenino. Ciru- 
gía. Abertura que se hace artificial- 
mente en la traqnearteria, para impe- 
dir en ciertos casos la sofocación de 
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ETiiiOLoaU. Griego íraeheía, trá- 
quea, j ífme, secciotí; Tpaj^tla to)jlij: 
francés, trachétomie; cataltn, traqveo- 
iimía. 

Traipietear. Neutro y activo. Tha- 

QDEAR. 

Traqaeteo. Mascnlíno. Traqubo. 
Traqaíarteríft. Femenino. Tr¿- 

QDKA. 

Tramiicarpo, pa. Adjetivo. Sota- 
nica. Que tiene los frutos ásperos j 
erizados. 

Etiuologíi,. Griego trtiehyt, áspe- 
ro, y karpói, fruto; tf"^ xapn¿;: fran- 
cés, tracavcarpe. 

Traquido. Masculino. Estnieudo 
que resulta del tiro 6 disparo de al- 
lana arma de fuego 6 cosa sema- 
jante. 
ErniOLoaÍÁ. Traque. 
Traqaipteró. Masculino. Ictiolo- 
gía, Qenero de peces ¿seos. Q Eniovuh 
hgia. Que tieue los élitros erizados 
de espinas. 

Btiuoloqía.. Griego trachyt, isfv- 
ro, T p/ífA, ala: ^fo^^ ntípóv. 

IraqiiiapenDO, na. Adjetivo. Bo- 
íiatca. Que tiene los &utcs ásperos 6 
erixados. 

ETiuoLoaÍÁ. Griego traehyt, áspe- 
ro, v tpémuí, simiente: xpcr^ú; «cippa. 
Traquitico, ca. Adjetivo. Geot<h 
gUt. Que tiene el aspecto del traquito. 
ETiuoLoéÍA. Trasñto: francés, ira- 
ehytiq%t. 

Traqnitismo: Masculino. QmliH 
fía. Tendencia á la formación del 
traquito. 

ETiHOLoafA, ^m^víto: francés, ira- 
eiglitme. 

Traquito. Masculino. Geolofia.'Ro- 
ca de aspecto vitreo y textura granosa 
7 compacta. (Gaballbbo.) 

EtiuolooIa, Griego ««¡júc (tra- 
ckgt), áspero, rudo: francés, traekyte. 
Reseña. — Otología. Clase feldespá- 
tica de rocas volcáuicas, de pasta gro- 
sera, celulosa y áspera al t^to, de 
cuva circunstancia tomó nomore. 

Traqnitóflto. Masculino. Boláni- 
ea. Planta cuyas hojas son ásperas al 
tacto. 

ExiuOLoofA.. Griego traehgt, áape- 
10, y pkytlín, planta: Tpaj^úi; ipurív. 

Tras. Preposición con que se de- 
muestra que una cosa se sigue á otra; 
como en el refrán: bchab la booa 
TBAB EL CALDERO. || 8e usa mucho 
composición; ja como equivalente 
6 sincopa de la preposición latina 
TKAHs; como en trasladar, ya signi- 
ficando DBTRás de; por ejemplo: tras- 
alcoba, TRASCOBRAL. || DeTBÁS DB; 
como: TBAB una puerta, tras una 
cortina, etc. J Fuera de esto, adb- 
uás; y así se dice: teas de venir 
tarde, regaña. I Masculino. Trasero 
6 asentaderas. | Golpe con ruido. | 
Tras, tbas. Familiar. Modo con que 
ae explica el golpe repetido que se 
da llamando ala puerta. Q TsASTRás. 
Familiar. El que es penúltimo en 
grado en alguno de los juegos de loe 
muchachos. 
ETuioLoaÍA. 2'rant. 
Trsaabolo, la. Masculino anticua" 

do. TATAlUmiBLO. 



TRAS 

Trasabuelo, la. Masculino y fe- 
menino. Bisabuelo. 

Trasalcoba. Femenino. La pieza 
que está detrás de la alcoba. 

Traaalpino, na. Adjetivo. Trans- 
alpino. 

Traaanteayer. Adverbio de tiem- 
po. Antea NTEATER. 

Trasafi^o, ja. Adjetivo. Tbes- 
aRbjo, y se extiende a lo que tiene 
más ajlos. 

Ttrasatlántico , ca. Adjetivo. 
TeansatlAntico, 

Trasbisabiielo, la. Masculino y 
femenino anticuado. Tatarabuslo. 

Trasbisnieto, ta. Masculino y fe- 
menino anticuado. Tatabakieto. 

Trasbordar. Activo. Transboe- 

DAR. 

Trasbordo. Masculino. Tsams- 

BORDO. 

Trasca. Femenino. Correa recia 
como de dos dedos de ancho y del 
largo del pelleio del buey^ que es de 
donde se saca. Metida en cal y curti- 
da, sirve para hacer cabezadas, acio- 
nes de estribos, para uncir los yugos 
y otros usos. 

Trascabo. Masculino. Traspié 6 
zancadilla. 

Traacalar. Activo anticuado. Que- 
mar, abrasar. 

Trascantón. Masculino. El canto 
6 piedra que se pone en las esquinas 
de las calles para su defensa. Q Espor- 
tillero 6 mozo que se pone detrás de 
alguna esquina 6 canton, para estar 
pronto á servir á quien la llama. ||Dab 

TBASOANTON ó TRASCANTONADA. Frase. 

Burlar alguno á quien le busca ó si- 
gue, ocultándose detrás de una esqui- 
na 6 trascanton. 

Trascantonada. Femenino. Véase 
Trascantón. ' 

Trascara. Femenino familiar. 
Tbasero. 

Trascartarse. Reciproco. Quedar- 
se una carta detrás de otra, cuando 
se creía ó esperaba que viniese antes. 
Se usa en el juego de naipes, 

EtuiolooÍa. Trat y carta: catalán, 
trascartarle. 

Trascarton. Masculino. Lance del 
juego de naipes, en que se queda de- 
trás la carta con que se gana y la que 
hace perder se anticipa a ella. 

Trascendencia. Femenino. Pene- 
tración, perspicacia. ¡jResultado, cou 
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trascetidantalisvu; italiano, ífateeit¿t»r 
ialismo. 

Trascendentalista. Masculino. 
Partidario del traacendentalismo.. Lo 
perteneciente á dicho sistema. 

Etiuolooía. TratcendeníaUnto: ita- 
liano, iratctKdetttalisiat francés, írant- 
eendaHialitte. 

.Trascondontalmente. Adverbio 
de modo. En términos trascendenta- 
les. 

Etiuolooía. Trateendental y el su- 
fijo adverbial tuníe: francés, transce»' 
wntalement. 

Trascendente, Participio activo 
de trascender. Lo que trasciende. 

ETiuoLOáÍA. Latin tratcende»!, 
frascetidentít , participio do presenta 
de transcenderé, trascender: italiano, 
trascendente; francés, trascendaní; cata- 
lán, irascendtní. 

Trascender. Neutro. Exhalar olor 
tan vivo y subido, que penetra y se 
extiende á gran distancia. Aplicase 
generalmente al bueno. || Empezar á 
ser conocido 6 sabido algún hecho 6 
especie que estaban ocultos, fl Exten- 
derse 6 comunicarse los efectos da 
s cosas á otras, produciendo con- 



EtiuolooÍa. 1. Trascendente: latin, 
transcendentía; francés, transcendance; 
italiano, trascendenta; catalán, trans- 
cendrada. 

2. La forma etimológica es la des- 
echada; transcendencia. 

TrascendentaL Adjetivo. Lo <|ue 
se comunica ó extiende á otras cosas. 
|¡ Metáfora. Lo que es de mucha im- 
portancia ó gravedad, por sus proba- 
bles consecuencias. 

ETiMOLoaÍA. Trascendente: catalán, 
transcendental; francés, transcendanlal; 
italiano, trascendentale. 

Trascendentalismo . Masculino. 
Sistema filosófico, cuyo punto de par- 
tida no «8 la observación. 

BtiholooU. Traicwáexttí: francés, 



. Etiuolcoía. Latin iraicendUre, par- 
sar á la otra parte, atravesar subien- 
do; de trans, más allá, y scendíre, te- 
ma frecuentativo de scandere, subir: 
catelan, irascendir. 

Trascendido , da. Adjetivo. Se 
dice del que penetra y comprando 
con viveza y prontitud. 

Trascendiente. Trascendente. 

Trascocina. Femenino. Habita* 
cion contigua á la cocina. 

Trascol. Masculino anticuado. La 
falda que arrastra en el vestido la 
mujer. 

Trascolar. Activo. Medicina j/ «- 
mgía. Pasar algún licor ó el humor 
por los poros, ó artificialmente por 
algún paño. Se usa frecuentemente 
como reciproco. |j Metáfora. Pasar des- 
de un ladx) al otro de algún monte ú 
otro sitio. 

Etiuolooía. Latin tramcolSre, pa- 
sar por tamiz, de Iraní, más allá, y 
colare, colar: catalán, trascolar. 

Trasconejarse. Recíproco. Que- 
darse la caza detrás de los perros que 
la siguen. Dícese con propiedad de 
los conejos que se acogen á alguna 
mata, librándose así de los perros, 
que con la velocidad de la carrera no 
se pueden parar. Dícese metefórica- 
mente de otras cosas, jj Se dice tem- 
bien de los hurones cuando quedan 
en las bocas 6 madrigueras, por tener 
impedida la salida con el conejo que 
han muerto. 

HTiuoLoaÍA. Tras, por trans, máa 
allá, y conejo: catalán, trascunillarte. 

Trascordarse. Recíproco. Perder 
la noticia puntual de alguna cosa, 
por olvido ó confosion con otra esp»< 
cié. . 

Etiuolooía. Tras, por irans, máa 
allá, y cardarse, por acordarse: «que- 
dar Miras el recuerdo . > 

Trascoló. Masculino. El sitio qua 
es las ig:leBÍaB,KtA detrae í^wBv IC 
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ETiuoLoafi. Trant-ecn, aats allá 
del coro:» catalán, trateor. 

Trascorral. Masculino. El sitio 
cercado y descubierto qne snele haber 
en álfnnas casas despaei* del corral.H 
Familiar. El trasero. 

TrAftcribible. Tbákscbibibli. 

Trucribir. ActiTo. Txahscribib. 

Trasc^pcion. Tkansckipcion. 

Trascoarto. Mascalino. LaTivien- 
da 6 habitación ^ue está después 6 
detrás de U principal. 

Traseuero. Masculino anticuado. 
Lo interior del pecho 6 del corazón. 

Trascurrir. Neutro. Transcubrib. 

Trascurso. Masculino. Tbuisouk- 
so. 

Trasdoblador, r«. Masculino. El 
que trasdobla. 

Trasdobladnra. Femenino. Mul- 
tiplicación de una cantidad por tres 
Teces otro tanto cuanto ea en sí. 

Trasdoblamiento . Masculino. 
Tbasdobladür^. 

Trasdoblar. Activo. Triplicas. 

Trasdoblo. Masculino anticuado. 
' Triple iS triplo. 

Trasdós. Atasculino. Arquittetiira. 
En las piedras de silleria j en otras 
cosas, la superficie posterior que se 
coloca hacia el intenor del edificio. 

ETUfOLoaÍA.. Latín trata, mis á11&, 
detrás, T áortum, espalda, superficie; 
«más allá de la superficie anterior;} 
esto es, en la ponterior. Traídos sig- 
nifica íraiU'aort<tl; cmis ¿lia del 
dorto.9 

Trasdosear. Aotiyo. Arqvitee^A. 
Reforzar una obra por la parte poste- 

Trasdoso. Masculino, £1 hecho d^ 
trasdosear. 

Traseas (Lucio Pcbto). Senador j 
flliSsofo estoico del siglo i. 8e hizo 
odioso á Nerón por su opoeicion vale- 
rosa; fié condenado i. muerte v S< 
abrió las venas el año 66. (S&la.) 

Rtteia. — 1, Nació en Padua, y. 
abrazando en un principio la carrera 
de las armas, se hizo digno por sui 
virtudes de la estimación pública. 

2. Era sobrino de Pceto j de Arria, 
j se esforzó en vano por librar k la 
ultima de la muerte, cuando su espo- 
so fué condenado como comprometido 
en la conspiración de Escritranio con- 
tra Claudio. 

3. Protestando contra la tiranía de 
Nerón, se abstuvo casi por completo 
de tomar parte en las deliberaciones 
del Senado j se negó i escuchar bas- 
ta el fin la carta apologética que, re- 
dactada por Séneca j suscrita por el 
emperador, se dirigió al Senado des- 
pués de la muerte de Agripina. 

4. Salvó de la muerte a Antistio, 
contra quien se trataba de poner en 
rigor la lej de lesa majestad, é hizo 
abolir la costumbre de que las pro- 
vincias concedieran votos de gracia ¿ 
los procdnsules j pretores. 

6. Denunciado por Capito Consa- 
tiano del delito de no haber asistido 
á la apoteosis de Popea, el Senado le 
condenó & muerte, fallo & que él mis- 
mo dio cumplimiento, abnéndose las 
venas. | 
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Trasecliador. Adjetivo. Peletdor, 
batallador. 

Trasegabls. Adjetivo. Que se pue- 
de trasegar. 

Trasegacion. Femenino. Tsabii- 
oo. 

Trasegador, ra. Masculino. El 
que trasiega. 

Trasegadnra. Femenino. Tr&sii- 
ao. 

Trasagamientb. Masculino. Tba- 
Bisao. 

Trasegar, Activo. Mudar las co- 
sas de una parte á otra, revolverlas. 
Se osa tamoien como neutro. | Mu- 
dar el licor de una vasija i otra, como 
se hace con la coaecha del vino que 
se muda de las cubas & las tinajas, 

Etuioloq(a. «Volver una cosa lo 
de arriba abajo; descomponer su or- 
den j colocación. Es compuesto de la 
[ireposicion Iram latina, suprimida 
a a, r del verbo ago, agU. Trae esta 
voz Covarrubias en su Tetoro en este 
sentido, j tiene la anomalía de re- 
cibir una * antes de la e, en algunos 
tiempos 7 personas, como: jo trasie- 
go, trasiega, etc.» (Acaubuu, Dicciih 

wrio d« me.) 

Trasefialable. Adjetivo. Que se 
debe traseñalar. 

Trasefialador, ra. Masculino 7 
femenino. El que traseñala. 

Trasefialadara. Femenino. Ae- 
cion Ó efecto de traseñalar, 

Traseflalamieoto, Masculino. 
Trasbñaladura. 

Traseñalar, Activo. Poner i algu- 
na cosa distinta marca ó señal de la 
que tenía, para major seguridad j 
confianza del dueño. 

Trasera. Femenino. La parte de 
atrás 6 posterior de un coche, una ca- 
sa, una puerta, etc. 

Trasero, ra. Adjetivo. Lo que está, 
se queda 6 viene detrás. | El carro 
cargado que tiene m&s peso detrás 
que ' delante. \ Masculino. La pBrto 
posterior del animal. \ Plural ^mi- 
liar. Los padres, abuelos y demás 
ascendientes. 

EnuoLoaÍA. Forma sustantiva de 
Irea, por trtuu: tremt-ero, iras-ero, tra- 
ttro; «lo que está detrás:» catalán, 
trastr, a. 

Trasfagó. Masculino anticuado. 
Trato doloso, engaño, embuste. 

Trasfereacia. Femenino. Trams- 

FSRENCIA. 

Trasferible. Adjetivo. Transís- 

RIBLH. 

Trasferidor, ra. Masculino y fe- 
menino. Tbahspbridor. 
TrásFerir. Activo. Traksfsrir. 
Trasflgarable, Adjetivo. Transfi- 



Trasfigaracion. Femenino. Trahs- 

FiODRACIOtt. 

Trasfigararse. Recíproco. Trans- 

FIOORARSB. 

Trasfijo, ja. Adjetivo. Transfuo. 

Trasfixion. Femenino. Transfi- 
uow. 

Trasfixo. Trasfijo, 

Trasfior. Femenino. El color re- 
gularmente verde ^ue se da sobre oro. 

TrasOórar. Activo. Transflorar. 
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Trasflorear. Activo. 

REAS. 



Trasfojar. Activo. Trashoiab. 

Trasfollado, da. Adjetivo. Veís- 
rinaria. Se aplica á las vejigas que 
pasan de parte á parte. 

Trasformacion. Femenino. Tbahs- 

rORHACION. 

Trasformador, ra. Mascnlino j 
femenino. Tbamsfobuabor. 

TrasformamiaDto, Mascnlino. 
Transforicauibmto. 

Trasrormar. Activo. TsAHSros- 

MAR. 

TrasforsuatÍTO , va. Adjetivo. 

Tr AMSFORIf ATI VO . 

Trasfregsr. Activo. Trausfbboar. 

, Trasft^tacioD. TRAKsnwTACioit. 

Trasfretano, na. Adjetivo. Thanb- 

rBRTAHO. 

Trasfretar, Tbaxsfbetar. 

Trisfuga, Mascnlino. TslKSiroaA. 

Trisfugo. Masculino. TrXksfdoo. 

Trasftimo. Masculino. Bl término 
situado detrás de las casas de una 
población, en Navarra. 

TrasfasdicíoD, Femenino. Trans- ' 

rUNDlCIOM. 

Trasfondir. Activo. Tramsfdhdis. 
Trasfiision. Femenino. Tkahsfc- 

BIOM. 

Trasgo, Masculino. Ddihdi. Bl . 
muchacho vivo j enredador. 

BriuoLoaÍA. «Demonio^casero que 
de ordinario inquieta en las casas par- 
ticulares de noche, derribando las 
mesas y demás trastos, tirando pie- 
dras, sin ofender con ellas, .jugando 
á los bolos, 7 con otros estruendos 
aparentes, que desvelan á los habi- 
tantes. Viene del griego Tragos, que 
significa Cabrón, por ser esta forma 
en la que se han visto algunas vtties. 
Comunmentose llama /^«Áuíi.» (Aoa- 
nsHiA, Dicaonario tü 1726.) 

Trasgredir. Activo anticuado. 

TRANSOBBDtB. 

Trautreimiento. Maseolino sittí- 

CUadorTRABORaSIOH. 

Trasgresion. Femenino. Taaics— 

ORBSIOH, 

Trasgresor, ra. Masculino 7 fe- 
menino, Transcirbsor. 

Trasguear. Neutro. Fingir ó imi- 
tar el ruido, juguetes 7 zumbas que 
se atribuyen a los duendes 6 trasgos. 

Trasguero. Masculino. El que imi- 
ta 6 finge las burlas, juguetes ó ae- . 
ciones atribuidas á los trasgos 6 duen- 
■ !S. 

-Trasgaeo. Masculino. Acción 6 
efecto de trasguear. 

Trashecho, Masculino antícaado. 
Dicho agudo. 

Trasnogar. Masculino. Testero de ~ 
una chimenea. B Piedla que se coloca - 
en dicho testero. 

Trashoguero. Masculino. La plan- 
cha que está detrás del hogar 6 en la 
parea de la chimenea, para su res- 
guardo. I El leño grueso 6 tronco 
seco que en algunas partes se pone 
arrimado á la pared en el hogar, para 
conservar la lumbre, como lo prueba 
el refrán tal qdsda la oasa ss la 

DDrRa, ido bl BSCUDBRO, OOirO KL VUE- - 

00 siR TRABBoeuBRo. H Adistiro. Bt- ' 
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perezoso que ee queda en su casa j 
iíQgvt, caaado los demás van al trá- 
balo j salen al campo. 

Trashcijar. Activo. Hojeab. 

Trashnmador, ra. TaASSUi(A.TrrB. 

TrAahamancia. Femenino. La ac- 
ción 7 efecto de trashumar. 

EriuoLoafA. Trath%nu»U: francés, 
íraiuhmiumee. 

Trashumante. Participio activo 
de trashumar. Lo que trasnuma. 

EriuoLoofA., Triukitmar: francés, 
tnmiknumt, a%U. 

JZtMia.— «El ganado que pasta, 6 
trashuma; ¿ícese i. distinción de los 
Siveritffot.» [AcAUKUiÁ, Diccionario de 
1726.) 

Trashonur, Neutro. Pasar el gra- 
nado de lana desde las dehesas 6 ex- 
tremos en que pasta i las montañas, 
para veranear, j al contrario. 

Etiholooí^. Latín tramt, mis alli, 
y ¡umár, forma verbal de hi»iu, tier- 
ra; «ir m&s allá de la tiern.;> esto ea, 
ir al monte: francés, tramhimer. 

Trasibnlo. General atenienae, hijo 
de Liaco; tuvo parte en la revolución 
que derriba i loe cwaírocMabM; fué ven- 
cedor, en Cícico, V vencido, en Efeso, 
en 408 intes de Jesucristo; expulsó i 
los treinta tiranos en 404; hizo la 
rnerra i los lacedemonios j, después 
de algOnas victorias, fué muerto de- 
lante de la ciadad de Aspende en CÍli- 
eia, en 390. (Salí.) 

Saeña.^1. Era jefe de la in&nte- 
rfa que, con no pocos trabajos, se ha- 
bía ergotizado en Sámoa, en 411 an- 
tas de Jesucristo, cuando excita i loa 
soldados á sublevarse contra los eua- 
Irocíeiítosj i, llamar del destierro i 
Alcibiades. 

2. Tom<5 parte en la victoria de 
Cícico sobre los psloponesios, en 410; 
intenfaí un ataque delante de Éfeso, 
en 408; sometió la costa de Tracia j 
la isla de Thasos j asistid al combate 
de las islas Arginusas, en 406. 

3. Desterrado por los treinta tira- 
nos, en 404, se retírd i Thébas; re- 
unió algunos desterrados; llegó i 
apoderarse de la fortaleza de PAiU, 
desde la que rechazó luego á Critias, 

Í', marchando sobre Atenas, obtuvo 
a victoria de Munjchia j expulsó i 
los treinta, en 403. 

4. Los dití, que sustitnjeron í 
aquéllos, quisieron seguir una polí- 
tica no muj distante & la de sus an- 
tecesores; pero TaASÍBULO los expulsó 
también; y, después de dar una le^ 
de amnistía general, restableció la 
Constítucion de Solea. 

6. En 395 empeñó i sos conciuda- 
danos en la alianza de Tébas contra 
Esparta; y, encargado del mando de 
una flota enviada al Asia Menor, re- 
corrió las coatas de la Jonia; fortificó 
la Traeia; bloqueó i Methimne y fué 
i imponer una fuerte contribución á 
Aspende, en Cilicia. 

o. Al llegar allí, sos soldados se 
entregaron al más espantoso saqueo 
de la ciudad; pero los nabitantea, so- 
brecogidos m el primer momento, se 
reiiiciaroR, por fin, durante la noche 
7, dMpiMB ae haberles causado gran 
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número de muertos, asesinaron al 
mismo TkasÍbulo, en 390. 

7. Su Vida fué escrita por Come- 
lío Nepote. 

Trasiego. Masculino. El acto de 
mudar laa cosas de un lugar i otro. 
La obra de mudar los líquidos, espe- 
cialmente, el vino, de nnaa vasijas á 
otras. 

EtiholooIa. Tr&fugo. 

Trasijado , da. Adjetivo. J<:i que 
tiene los ijares recogidos, á causa de 
no haber comido é bebida en mucho 
tiempo. Tómase mis latamente por 
el que está muj flaco. 

TraBÍto. Poeta y músico griego, 
natural de Filonta, que'vivía por los 
años de 37. Algunaa veces se le ha 
confundido, y quizá no sin razón, con 
el astrólogo de Tiberio, que llevaba 
el mismo nombre. (Sala.) 

JiaeHa i.' — Plutarco le cita como 
partidario aistemático de la música 
antigua y opuesto al empleo del gé- 
nero cromático. 

RtttAa 2.* — Theon de Atenas j Por- 
phirio nos han conservado algunos 
fragmentos de sus obras griegas sobre 
la música. 

1. A fuer de pitagóñco, al propio 
tiempo que platónico y dado á laa su- 
persticiones astrológicas, se granjeó, 
en calidad de filósofo, el &vor de Aa- 
guato, V después, i. título de astrólo- 
go, el ne Tiberio. 

2. Uno de sus trabajos fué distri- 
buir los Diálogot de Platón en tetra- 
logías, 

3. Sus obras griegas sobre filoso- 
fía, astronomía j astrologia, se han 
perdido. 

4. Su hijo TitASiLO, astrólogo tam- 
bién como an padre, predijo ¿Nerón 
que sería emperador. 

Trastlo de Henda. Historiador y 
geógrafo griego, á quien algunos han 
confundido con el anterior. No se pue- 
de prefijar la época en que floreció. 
Loa fragmentos que nos quedan de 
sus obraa, llenos de ridicula supers- 
tición, se encuentran en el tomo III 
de los HiitoriconmgTtcorwnfragnun- 
ta de la Biblioteca greeo4aíina de Fer- 
mín Didot. 

Traslación. Femenino. El acto de 
mudar una coaa da un lugar á otro. 
Promoción 6 mudanza de un obispo 
i otra iglesia, ó da cualquier emplea* 
do de un puesto á otro. || Traducción 
de un texto de un idioma en otro.||,S^ 
Úrica. Figura que se usa cuando una 
voz ó palabra ae aplica con semejan- 
za y propiedad para la explioacion de 
otra coas distinta de la que directa- 
mente aignifica. Sirve para abreviar 
la oración, y darle viveza y elegan- 
cia; j así se dice de on doctor, que 
es un pozo de ciencia, etc. Q Cframiíi- 
ca. Figura de construceion, que se co- 
mete cuando se emplea un tiempo del 
verbo fuera de su natural signiflca- 
cion; como: auaka, por había amado; 
mañana ss, por mañana sbbX domin- 
go. Q DE LUZ. Aitrohgla. La acción de 
transferir un planeta á otro su luz, y 
ae dice cuando entre dos planetas se 
halla otro más veloz que ellos.' 
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ETUfOLOafa. Trailadar: latin, treau- 
lado, la acción de llevar de un lugar 
á otro; trasplantación; versión 6 me- 
táfora; forma sustantiva abstracta de 
trantlátns, trasladado: catalán, iratla- 
eüf, íratladacid; provenzal, translatio; 
francés, tranílatto»; italiano, tratia- 
íione. 

Trasladable. Adjetivo. Suscepti- 
ble de traslación. 

Traaladacion. Femenino. Tras- 
lación. 

Traaladado, da. Participio pasi- 
vo da trasladar. 

BnuoLoafA. Tratladar: latin, frarU' 
lálnt, participio pasivo de tramfíre, 
trasfenr ó trasladar; provenzal, trtnt- 
laíat; francés, tratlati. 

Trasladador, ra. Masculino v fe- 
menino anticuado. El que traslada. 

BliuoLoaÍA. Tratladar: latín, írant- 
•Isior, forma agente de trantlátia, tras- 
lación: catalán, trailadador; francés, 
irantlaleur; italiano, (ratlatore. 

Trasladamieilto.MascuIino.TRA»- 

LACION. 

EtiuolosÍa. T'f^uísctM; catalán, 
tratladamenl. 

Trasladante. Participio activo de 
trasladar. El que traslada. 

Trasladar. Activo. Llevar S mu- 
dar una coaa de un lugar, sitio ó pa- 
raje á otro. II Copiar con puntualidad 
ó escribir en alguna parte lo que en 
otra está escrito. | Traducir, volver 
de un idioma en o^ algún escrito. Ij 
Aplicar el significado de una voz a 
ana cosa para su mejor explicación, 
6 por carecer de término propio. 

ÉTiuoLoaÍA. Traslado: catalau, trat- 
ladar, trantladar, iratlladar; proven- 
zal, trantlatar; francés, trantlater, an- 
ticuado; italiano, íratlatare. 

Traslado. Masculino. Escrito sa- 
cado fielmente de otro que sirve como 
de original. || Imitación propia de al- 
guna cosa, por lo cual se parece mu- 
sho áella: como: es un traslado de 
su padre. ¡ Forente. La comunicación 
que se da a una de las partas que li- 
tigan, de las pretensiones ó alegatos 
de la otra. ' 

EnuOLoaÍA. Tratladado; catalán, 
trailtat; antiguo, (ramtaC. 

Traslapar. Activo. Solapar. 

Traslape. Masculino. Solapa, en 
la primera acepción. 

Traslapo. Masculino. Traslape. 

Traslaticiamente. Adverbio de 
modo. Metafórica ó figuradamente, 
con traslación del significado de una 
voz i otra materia ú objeto. 

ErtuoLOQÍ*.. Tratlattda y el aufijo 
adverbial mente : latin , trantlátu^, 
descuidadamente. 

Traslaticio, cía. Adjetivo. Loque 
es transferido 6 trasladado. Se apUca 
i las voces 6 palabras que, fuera da 
su acepción ó sentido, pasan ¿ aigni- 
ficar otro objeto por carecer éste de 
voz propia, o para mejorar la que lo 
explica. 

ETiuOLoaÍA. Tratlacion: latin, 
Iraniláíicíut; catalán, tratlatiei, a. 

Traslativamente. Adverbio de 
medo. Traslaticiaubnts. 
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adYerliial rntutc: l&tin, íratlSÜrí, Sgn- 
radamente, por metáfora, en et Diget- 
ío; catalán, tratiatÍMmMt. 

TraslatÍTO, va. AdietÍTO. Trasla- 
ticio. II Forenti. Todo lo qne traslada 
Jegalmente la propiedaa, en cuja 
acepción suele decirse: «título tbas- 
LATtTO de dominio.» 

EtiuolooU. Traslaticio: italiano, 
tratktivo; francés, tratulaíif, ivt; ca- 
talán, íratlatin, m. 

Traslato, ta. AdjetiYo. Tbaslati- 
cío. 

Traalimitaoion. Femenino. EBpe> 
cié de interrencíon de tropas en tei- 
litorío donde arde la guerra. || Ac- 
ción de trasliiDitarse. 

Traslimiturae. Recíproco. Exce- 
derse en sos atribuciones. 

Trasloamiento. Uasculino. Ac- 
ción 6 efecto de trasloar. 

Trasloar. Activo. Alabar 6 enca- 
recer alguna cosa, exagerándola y 
ponderándola más de lo justo j de- 
bido. 

Traalocar. Activo. Trasladar de 
nn lugar & otro. 

Traslncible. AdjetÍTO. Que se pue- 
de traslucir. 

Traalncidamente. Adverbio de 
modo. Con tiaslucidez. 

Btimolooía. Trahcida j el sufijo 
adverbial mente. 

Traslucidea. Femenino. Diafani- 
dad, trasparencia. 

Tra$lncidez. Adjetivo, Tkáslúci- 

DO. 

Traslucidor, ra. Maacalíno. El 
que trasluce. 

Trasluciente. Adjetivo. Lo que 
trasluce. 

Trasluciente. Masculino. Acción 
de traslucir. 

Traslucir. Neutro. Tuslucibsb... 
Activo. Conjeturar, inferir alguna 
cosa por ciertos indicios. 

Etimología. Latin tratlüc^e, ser 
diáfano, transparentar, de /raiM, & tra- 
vés, 7 Imcere, lucir; ñrancés, tratluire. 

Traslucirse. Recíproco. Tener los 
cuerpos la suficiente transparencia 
paia que penetre la luz por ellos, sin 
que se lleguen á distinguir los obje- 
tos que se hallen detrás, j Metáfora. 
Conjaturarae 6 inferirse una cosa, en 
virtud de algún antecedente que la 
persuade. Se usa también como ac- 
tivo. 

EriuoLoafA. Forma reflexiva de 
tratlucir: catalán, tratlhtciru. 

Traalumbrador. Adjetivo. Qu< 
traslumbra. 

Traslombramiento. Masculino 
El sentimiento 6 turbación que pade- 
ce la vista, por la luz 6 resplandor re- 
pentino y no esperado que activamen- 
te la hiere. Se usa también en senti- 
do metafórico. 

Traslumbrar. Activo. Deslum- 
hrar. I Desaparecer una cosa. 

Traslumbrarse. Turbarse el sen- 
tido de la vista con alguna repentina 
luz que la hiere. Be usa también en 
sentido metafdrico. || Draapareceree 
alguna cosa, por la prontitud con que 
pasa. 

Traslni. Masculino. La luz que 
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penetra por algún cuerpo diáfano, [ 
sutil j claro, 6 la que se percibe de 
lado á soslayo, para reconocer el lus- ' 
tre d viso de alguna tela 6 pintura.|| 
Al tbasluz. Modo advereial. Puesto 
un objeto entra la luz j el ojo, para 



Trasmallo. Masculino. Red rala 
que tiene detrás de s! otra más me- 
nuda. I La pala de hierro con que 
está calzado en algunas partes el ma- 
zo de que se usa para jugar al mallo. 

Trasmano. Masculino. En los jue- 
gos de los muchachos, el segundo en 
el drden del juego. | A trasuano. 
Modo adverbial. Con extravío, 6 fue- 
ra del comercio 6 trato común. 

Trasmaflsna. Femenino. El dia 
que vendrá inmediatamente después 
de mañana. 

Trasmarino, na.Adjetivo. Traks- 

U A BINO. 

Trasmatar. Activo ^miliar. Su- 

fioner alguno que ha de tener más 
ftrgavida que otro, como deseándolo 
quemueraprimero. 
Trasmigración, Femenino.TBAHS- 

H 10 RACIÓN. 

Trasmigrar, Neutro. TaANSm- 

GBAK. 

Trasminamiento. Masculino. Ac- 
ción 6 efecto de trasminar. 

Trasminar. Neutro. Caminar por 
debajo de tierra. | Exhalar un olor 
subido j activo que penetra mucho^ 
haciéndose percibir fuertemente del 
olhto. g Penetrar 6 pasar alguna cosa 
por entre otra. 

BtimologÍa. Trat, por trant, más 
allá, j minar: catalán, tranmitutr. 

Trasmisibilidad. Tranbuisibili- 

DAD. 

Trasmisíble. Adjetivo. Transui- 

SIBLB. 

Trasmisión. Femenino. TaANsui- 

SiON. 

TrasmisiTO. TaAiiaiíisivo. 

Trasmitidor. Teansmitidob. 

Trasmitir. Activo. Tsanbuitib. 

Trasmochadero. Masculino. El 
monte de árboles á que se cortan las 
ramas para lefia. 

Trasmochar, Activo. Quitar 6 cor- 
tar las ramas á los árboles. 

Trasmocho. Masculino. Tkasuo- 

CHADBKO. 

Trasmontar. Activo. Tbanbmom- 

TAB. 

Trasmota. Femenino. Provincial 
Rioja. Licor que se hace echando en 
el lagar el orujo de la uva, después 
de prensado, j porción de agua, la 
cual toma olor, color j sabor de vino, 
aunque mu^ flojo. 

Reiiña. — «Licor que se hace echan- 
do en el lagar ,el orujo de la uva, 
después de prensado, j porción de 
agua, la cual toma olor, color j sa- 
bor de vino, con la virtud que la 
quedd al orujo, j volviéndolo a pren- 
sar sale una especie de mosto de ca- 
lidad muj ínfima. En otras partes 
le llaman agvas. Es voz provincial 
de la Rioja. > [Academia, J)ÍcwnarÍo 
de 1126.) 

Trasmudación. Femenino anti- 
cuado. Tkansuddacion. 
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Trasmudamiento. Masculino an- 
ticuado. Tbamsmudaiiiknto. 

Trasmudar. Activo. THANSHttDAB. 

Trasmntable, Adjetivo. Transmu- 
ta ble. 

Trasmutación. Femenino. Trads- 

UUTACION. 

Trasmatar. Activo. Tbambmvtab. 
TrasmntatÍTO, va. Adjetivo. 

TSANSlfCTATlTO. 

Trasmatatorio, ría. Adjetivo. 

Tba NSM UTAT OBIO . 

Trasnieto, ta. Masculino j Game- 
nino anticuado. El tercer nieto 6 ta- 
taranieto. 

Trasno, Masculino. Trasgo. 

Trasnochada. Femenino. La no- 
che que precede al dia presente.] Yela 
ó vigilancia por alguna noche. ||Anti- 
euado. Milicta. Sorpresa 6 embestida 
hecha de noche. 

Trasnochado, da. Adjetivo. Sa 
aplica á lo que por haber pasado una 
noche por ello, se desemeja ¿ echa i 
perder. | Metáfora. Se dice de la per- 
sona desmejorada j macilenta. 

Trasnocnador, ra. Adjetivo. El 
que trasnocha. 

Trasnochar. Neutro. Pasar la no- 
che velando, 6 sin dormir. J Pernoc- 
tar. 

Trasnocharse. Recíproco. Echar- 
se á perder una cosa por haber pasa- 
do noche sobre ella. 

Trasnombrar. Activo. Trastrocar 
los nombres. 

Trasnominación. Femenino. Me- 
tonimia 6 trastrueque de los nom- 
bres. 

Trasnomintr. -Activo. Traskou- 

BBaR. 

Etimología, TratHombrar: latia 
tranenoMÍnáre, mudar el nombre; de 
IriHS, más allá, y i^nXnare, nombrar. 

Trasoír, Activo. Oir con equivo- 
cación 6 error lo que se dice. 

Trasojado, da. Adjetivo. Caido, 
descaecido, macilento de ojos 6 coa 
ojeras, por causa de algún accídentOr 
hambre ó pesar. 

^asofiacioa. Femenino. Acción 6 
efecto de traso&ar. 

Trasofiar. Activo. Concebir d com- 
prender con error 6 equivocación al- 
guna cosa, como si verdaderamente 
fuera 6 hubiera sucedida, al modo de 
lo que acontece en los suecos- 

Trasorcear. Neutro. Afarina. Aba- 
tir mucho el buque la popa por sota- 
vento, por llevar demasiada vela en 
esta parte. 

Trasordinarío, ria. Adjetivo an- 
ticuado. ExTHAOKDlNAKlO. 

Traspadana (República). Sitio- 
ria. Bonaparte quiso darla al Mila- 
nesado, libre en gran parte del Aus- 
tria, por sus victorias de 1796. Pero 
este Estado, que él llamaba ordina- 
riamente República lombarda en sus 
relaciones y proclamaciones; y que se 
aumentd, en Marzo de 1797, con los 
países de Bérgamo, Brescia y Óreme, 
sublevados contra Venecia, no recibid 
más que una organización provisio- 
nal, y, desde el mes de Junio de 1797, 
fué anido á la cispadana para for« 
ma.t \tí Bepib¡ie$eualpinfi(^0[Q ' 
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EnuouxifA. TratpadMo. 
Traspadano, na. Adjetivo. Tbans- 

PAD&NO. 

Traspágint. Femenino. Reverso 
6 vuelta de lá toja. 

Traspalamieato. MtHCulino. Ac- 
úon 6 efecto de traspalnr. 

Traspalar. Activo. Mover 6 pasar 
eon la 'pala algnna cosa de un lado i 
otro. Dícese regularmente de loe gra- 
nee. Q Metáfora. Mover, pasar 6 mu- 
dar una cosa de un lugar & otro.:, 
Provincial Andalucía. Cortar la gra- 
ma de las viñas i golpe de azadón. 

TraspapeladoT, ra. Masculino, El 
que traspapela. 

Traspapelamieoto. Masculino. 
Acción 6 erecto de traspapelar. 

Traspapelar. Activo. Hacer dea- 
aparecer un papel entre otros. 

Traspapelarse. Recíproco. Con- 
fundirse, desaparecer un papel entre 
otros, faltar del lugar d colocación 
que tenía. Metafóricamente se dice 
también de otros objetos. 

Trasparencia. Femenino. Tbahs- 

rASBHCIA. 

Trasparentarse. Reciproco. 
Tr^mbparbhtabbb. 
Trasparente. Adjetivo. Transpa- 

RENTS. 

Traspasable. Adjetivo. Que ee 
puede traspasan- 

Traspasación. Femenino. Tbab- 
PASO, en sentido de cesión. Es voz 
que suele usarse en lo forense. 

Traspasado, da. Participio pasi- 
vo de traspasar. 

Etiuoloqía. Tratpatar: catalán, 
trfinatat, da. 

Traspasador, ra. Masculino j fe- 
menino anticuado. TfiANsaBBSOB. 

ETiuotoaÍA. Tratpata/r: catalán an- 
tiguo, trftpatur; moderno, traspaaa- 
áor, transgresor. 

Traspasamiento. Masculino. La 
violación 6 quebrantamiento de al- 
gún precepto, lej 6 estatuto. | Anti- 
cuado. Tbaspapo. i Metáfora. Tras- 
paso, por afiiccíon, angustia. 

BriiiOLOofA. ^ra«^(uiir.' catalán, 
tratpatsamettt. 

Traspasar. Activo. Pasar 6 llevar 
una cosa de un sitio í otro. ] Pasar 
adelante, Itici a otra parte 6 i otro lado. 
Ill^r de la otra parte, v así se dice: 
TBASPASAR el arrojo, eto.]| Volver í pa- 
sar. \ Pasar, atravesar de parte apar- 
te, con algún arma 6 inBtrumento.¡| 
Metáfora. Causar lástima, compasión 
6 dolor alguna cosa, penetrar aguda- 
mente la añiccion 6 tormento, f Que- 
brantar 6 violar alguna lej, estatuto 
6 precepto, contraviniendo á su tenor 
6 forma. S Exceder de lo debido, con- 
travenir a lo razonable. I Renunciar 
6 ceder á favor de otro el derecho 6 
dominio de alguna cosa. || Introducir* 
se con grande fuerza 6 actividad el 
ambiente frío en una persona. 

ETUiQi.0QfA. Trat, por iram, más 
allá, jpatar: catalán, íntputart tre$- 
pattar. 

TraspasatÍTO, va. Adjetivo. Que 
tiene virtudde traspasar. 

Traspaso. Masculino. Renuncia ó 
cesión de aquello que se tiene 6 po- 
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see, dando y entregando á otro el do- 
minio. Hegularmente se dice de lo 
que se tiene arrendado ó alquilado. |l 
Aflicción, angustia 6 pena que ator- 
menta,' 6 el mismo sujeto que la cau- 
sa. Q Contravención á alguna ley, es- 
tatuto 6 precepto. Q Anticuado. Ar- 
did, astucia. I Atunar al traspaso. 
Frase. No comer ni beber desde el 
jueves santo al medio dia hasta el sá- 
bado santo al tocar á gloria. 

BTiiioLOofA. Traptuar: catalán, 
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tratpás. 

ipec 
Huesecülo que guarnece la caja de la 



Traspecho. Masculino. ¿aí/«fí<ríit. 



ballesta por la parte de abajo, donde 
rueda la nuez. 

Traspeinar. Activo. Yolver á pei- 
nar ligeramente lo que 7a está peina- 
do, para perfeccionarlo 6 componerlo 
mejor. 

Traspellar. Activo anticuado. 

CsRRAR. 

Traspié. Masculino. El resbalón 6 
tropiezo de los pies. Q Ardid 6 treta 
que usan los luchadores, poniendo un 
pié detrás de los del contrario, & atra- 
vesándolo por entre ellos, para que, 
tropezando, caiga. || Dar raASPiSs. 
Frase. Tropezar .sin caer. R Frase me- 
tafórica. Cometer errores o faltas. 

ETiuOLOaÍA. Trat, por trm, más 
allá, j pié; «pié que va más allá de lo 
ordinario.» 

Traspilastra. Femenino. Arq%i- 
Ueítita. (Contrapilastra, 

Traspillarse. Recíproco. Enfla- 
quecerse, debilitarse en demasía. Di- 
cese especialmente cuando esto pro- 
viene de la larga falta de alimento, 

ExiyoLoafA. Trant-ptlUraru; «po- 
nerse como una atpillerii; largo j del- 
gado.» (Andnimo.) 

Traspintablé. Adjetivo. Que se 
puede traspintar. 

Traspintador, ra. Masculino. El 
que traspinta, en la acepción del jue- 
go de naipes. 

Traspintar. Activo. Reconocer 
por la pinta en el juego de naipes, 
como brujuleando, las cartas que vie- 
nen detras de otras, descubriéndose 
otra distinta de la que parecía. \ Re- 
cíproco metafórico. Salir alguna cosa 
al contrario de como se esperaba 6 se 
tenia creida. \ Clarearse al trasluz por 
el revés lo escrito 6 dibujado. 

Etiuoloqía. Trat, por traiu, más 
alié, j pintar, forma verbal de pinta; 
<¡r más allá de lo justo en el reconoi- 
miento de \Api«(a.* 

Traspirable. Adjetivo. Transpi- 

RABLE. 

Traspiración. Femenino. Tbams- 

PIRACIOH. 

Traspirar. Neutro. Tbanspirab. 

Traspirenaico, ca. Adjetivo. 
TrahspirbnIico. 

Traspiantabie. Adjetivo. Que se 
puede trasplantar. 

BTiuoLoaÍA. Tratplantar: francés, 
írtuuplantalilí. 

Trasplantación. Femenino. Ac- 
ción 6 efecto de trasplantar. 

ETiMOLoaÍA. Tratphntar: proven- 
zal, írantplanlaeio; francés, trantpUm- 
tatio»; italiano, tratplaniatiiHU. 



Trasplantado, da. Partieipio pa- 
sivo de trasplantar. 

ETiuOLoaÍA. Latín tratplaníStus, 
participio pasivo de íraip¡a»lSn; ca- 
talán, tratpUmtat, da; francés, tra»»- 
piant¿; italiano, IrníplaniaCo. 

Trasplantador, ra. Masculino. El 
que trasplanta, y Instrumento que se 
usa para trasplantar. 

Trasplantamiento. Mas'oalino. 
Trasplantación. 

Trasplantar. Activo. Mudar las 
plantas tiernas de la tierra en donde 
estén á otra parte, para que preva- 
lezcan, 6 por otra causa. ¡¡Reciproco 
metafórico. Pasarse ó mudarse á otro 
lugar las personas nacidas ó avecin- 
dadas en una provincia ó reino. 

Etiuoloqía. 1. hnüa lraiupla»tare, 
de írant, más allá, j plantare, plan- 
tar: italiano, traiplaníara; francés, 
IroHtplanter; catalán, iratpltmtar, iraní' 
plantar. 

2. La forma etimológica ea inau- 
planlar, única que debe adoptar la 
Academia, para nacer que cese el des- 
orden de la ortograíTti. 

Trasplante. Masculino. La acción 
y efecto de trasplantar. 

Etiuolosía. Trasplatttar: catalán, 
íratplantado. 

Trasponedor, ra. Masculino j fe- 
menino. TaAMSPONBnOR. 

Trasponer. Activo. TaAHSpOHm. 

Trasportación. Femenino. Trahs- 

POBTAOIOH. 

Trasportamiento. Masculino. 
Transportamibnto. 

Trasportar. Activo. Transpor- 
tar. 

Trasporte, Masculino. Transpor- 

[. 

Trasportín. Masculino. Colchón 
pequeño j delgado que se suele echar 
sobre los otros, é inmediato al cner- 
po, por ser de lana más delicada. 

BTti^OLOOÍA. 2'raM, má8allá,7^r• 
/M, ferina de portear; «cosa maneja* 
ble;» catalán, tratpcníí, tratportí. 

Trasposición. Femenino. Retóri- 
ca. Trahspobioion. 

TraspositÍTO, Ta. Adjetivo. 
Transpositivo. 

Traspuesta. Femenino. La acción 
j efecto de trasponerse. [¡ Rincón ó 
recodo que hace algún monte ú otro 
paraje, en que poderse ocultar. \ Fu- 

fa u ocultación de una persona, para 
nir á librarse de algún peligro. \ En 
los lugares, el corral, puertas ■j ofici- 
nas que están detrás de lo principal 
de la casa. 

Btiuolooía. Tra*p%ette: latín, 
trampSUta. 

Traspuesto, ta. Participio pasivo 
irregular de trasponer. 

ETiMOLOofA. Traeponer: latín, trant- 
pMlue, puesto más allá, trasplantado; 
participio pasivo de transponifre, tras- 
poner: catatan, tratpoiat, da; francés, 
trampal/; italiano, íratpotto. 

Trasponte. Masculino. En los tea- 
tros, el apuntador que previene á ca- 
da actor cuándo ha de salir á la esce- 
na, y desde el bastidor le apunta las 
primeras palabras que debe decir. 
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El qae trate en «1 géatto de correu 
que n aman trascas. 

Trasquilable. AdjetÍTo. Que se 
puede trasquilar. 

Truquilacion. Femenino. Acción 
ó efecto de trasquilar. 

Etiuología., TrMfMÍar- catalán, 
írasauilaaíeHi. 

Trasqailadamente. Adverbio mo- 
dal. De un modo trasquilado. 

Trasquiladero. Uasculino. Lugar 

Sara trasquilar el ganado. Q Anticua- 
0. Esquileo. 

Trasquilador. Masculino. El que 
. trasquila. 

EtiuolooU. Tratqtñlaf: catalaS; 
trriquilador, a. 

Trasauiladara. Femenino. La ac- 
ción j efecto de trasquilar. 

ÉjiuoLOaln. Trasquilar: catalán, 
tratquHavteKt. 

TrasqQilamiento. Masculino. 
Tbasqcilaciok. 

Trasquilar. ActÍTo. Cortar el pelo 
i trochos, sin iSrden ni arte. Q Metá- 
fora. Menoscabar 6 disminuir alguna 
cosa, quitando '6 separando parte de 
ella. 

EtiuolooÍa.. «Es compuesto de la 

fireposicion tru jr el griego tehüUo.r 
&CADKMU, Dicctonano ai 1726): ca- 
talán, tratquilar. 

Thabquilab á emees. * Cortar el pe- 
lo en total desorden j sin rniaro.i 
(Academia, DiceÚMaric dt 1720.) 
Trasqoileo. Masculino. Tbasqui- 

LACION. 

Trasquilimocho, cha. Adjetiro 
&miliaT. Trasquilado 6 rafx. 

BTiHOLoaÍA. <£s Toz inTeiit«da t 
jocosa.» (ACÁ.DKMIA, J>iccÍ<mario de 
ni6.) 

Trasquilón. Masculino. El golpe 
déla tijera que saca de una Tez un 
mechón de pelo. Entiéndese comun- 
mente por el que ofende 6 hiere el 
cutis. QMetafÓncoT familiariza par- 
te del caudal que a alguno le quitan 
con industria 6 arte. || A trasquilo- 
nes. Modo adverbial con que se sig- 
nifica el modo de cortar el pelo con 
desorden, feamente t sin art«. ¡| Me- 
tafórico y familiar. Sin iSrden ni mé- 
todo, 6 sin proporción. 

Trasrenano, na. Sustantivo y ad- 
jetivo. El qne habita 6 lo que está al 
otro Jado del Rhin. 

Trastada. Femenino. Accionó 
dicho irregular, imprudente j de mal 
proceder. 

ETUiOLOof*.. Traitt: catalán, irat- 
toda. 

Sentido ftimoU^ieq.—L^ tbastída 
es la liccíon de un íroslo. 

Trastano. Masculino anticuado. 
Zancadilia. 

Trastazo. Mascnlíno. Golpazo. 

Traste- Masculino. La cuerda 6 
tira delgada de metal, colocada i tre- 
chos en el mástil de la vihuela ú otro 
instrumento semejante, para distin- 
guir los puntos del diapasón. | Pro- 
vincial. TRASTO. Q Provincial Anda- 
lucía. El vaso de vidrio peqnefio, con 
que prueban el vino los qne tienen 

for oficio probarle. | Dar al traste. 
rase. Destruir alguna cosa, abando- 
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narla, perderla. | Ib fdbba de tsás- 
TES. Frase. Obrar sin concierto, decir 
lo que no es regular. I Sin trastes. 
Modo adverbial. Sin ordes, disposi' 
cion 6 método. 

ETmoLOQÍA. Alteración de trantU, 
forma de írant, más allá, porque cada 
traste está más allá del otro: inter- 
valla TBANSVBETia fidiha de/lñita in 
jtiañ eithara: catalán, tratt. 

Traateable. Adjetivo. Que se pue- 
de trastear. 

Trasteado. Masculino. £1 conjun- 
to de trastes que haj en algún ins- 
trumento. 

ETiMOLOQfA. Trastear: cat«lan, 
trattejat, da, trillado, hablándose de 



Trasteidor, ra. Masculino y fe- 
menino. El que trastea,' 6 hace ruido 
con algunos trastos. 

Trasteante. Participio activo de 
trastear. El que es diestro en pisar 
las cuerdas en los instrumentos que 
tienen trastes. 

Trastear. Activo. Poner 6 echar 
los trastes en la vihuela d otro ins- 
trumento semejante. | Pisar bien las 
cuerdas de los instrumentos de tras- 
tes. I Revolver, menear 6 mudar de 
una parte á otra los trastos. [| Dispo- 
ner al toro para que reciba las suer- 
tes. I Metáfora. Discurrir con viveza 
y travesura sobre alguna' especie. 

EtiuoloqU. Traste j trasto: cata- 
lán, trastejar, en la segunda acep- 

Trastejable. Adjetivo. Que se pue- 
de trastejar. 

Trastejador. Masculino. El que' 
trasteja 6 tiene este oficio. 

Trastejadura. Femenino. Trab- 

uo. 

Trastear. Activo. Aderezar, re- 
parar j componer loa tejados, reco- 
nociendo las tejas quebradas y po- 
niendo otras nuevas. [ Metáfora. Re- 
correr 6 mirar cualquier cosa, para 
aderezarla 7 componerla. |j Por aquI 
TEASTBJAH. Fraso con que se explica 
que alguno huyo del riesgo que Re- 
sume, pasando por algún paraje. Di- 
cese comunmente de Jos deudores que 
huyen de la vista de sus acreedores, 
porque no los reconvengan. 

Etiholooía. Trans, más allá, y te- 
jar, forma verbal de teja; «recorrer 
una teja tras la otra.» 

Trasteo. Masculino. La obra de 
trastejar. | Metáfora. El movimiento 
continuado y sin concierto ni orden. 

EriicoLoaÍA. Trastejar: catalán, 
trasleig. 

Trasteo. Masculino. Acción 6 efec- 
to de trastear. 

Etimoloqía, Traste: catalán, tras- 
fejament. 

Trastera, Femenino. La pieza 6 
desván destinado para guardar 6 po- 
ner los trastos que no son del uso dia- 
rio. Se uEa tamnien como adjetivo. 

Trastería. Femenino. Muchedum- 
bre 6 monto^i de trastos viejos. Q Me- 
táfora. La acción descompuesta 6 ri- 
dicula. 

RtimolooÍa. Trasto: catalán, irat- 
lam. 
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Trastérminablfl. Adjetávo. Qns le 
puede trasterminar. 

Trasterminacion, Femenino. Ac- 
ción 6 efecto de trasterminar. 
- Trasterminador, ra. Masculino. 
El que trastermina. 

Trasterminamiento. Masculino. 

TrA BTERUIN AOlON . 

Trastenninante. Participio acti- 
To de trasterminar. El que traster- 
mina. 

Trasterminar. Activo. Forense. 

TBANeTKBUlNAR. 

Trastesado, da. Adjetivo. Endu* 
recido, tieso. 

Traatiberíno, na. Sustantivo y 
adjetivo. El que habita 6 lo que está 
al otro lado del Tíber. 

ETiwoLOsfA. 1. Tras, por trans, 
más allá, y tiberino, forma de Tíberi 
italiano, tnuietierino; francés, íranst/- 
v&in; latín, tranttíieriiua. 

2. Las formas italiana y francesa 
son abusivas por la eonvnsion de la 
i en »■ ■ 

Trastiberína (bbsioh). Región de 
la antigua Boma, titulada «¿taJU del 
Tihr, es decir, sobre la orilla dere- 
cha, en él lado en que estaba el J^ 
nículo 7 casi en to& su extensión. 
Era la décimacnarta reeion de la 
ciudad. Hoy se llama TrtmsteDtrt, 
nombre que tiene el mismo signifi- 
cado. 

Trastienda. Femenino. El aposen- 
to, cuarto 6 pieza que está detrás de 
la tienda. | Metáfora. Cautela adver- 
tida y reflexiva en el modo de proce- 
der 6 en el gobierno de las cosas. 

TrastÍCTitano, na. Sustantivo y 
adjetivo. £1 que habita d lo que está 
al otro lado del Tigris. 

Trastiilo. MaaciQino diminutivo 
da trasto. 

ETUioLOaÍA. JTVuto: catalán, trastet. 

Trasto. Masculino. Cualquiera de 
los muebles 6 ntensilios de una casa; 
como escritorios, espejos, sillas, etc. 
Tómase con frecuencia por los que son 
inútiles T están arrinconados. \ Fa- 
miliar. La persona inútil 6 que no 
sirve sino de estorbo ¿embarazo, 6 la 
informal y de mal trato. \ Plural. La 
espada, daga y otras armas de nso.¡| 
La espada y la muleta de los mata- 
dores de toros. || Los utensilios 6 her- 
ramientas de algún arte 6 ejercicio; 
como los TBASTOS de pescar, etc. 

ETiuoLoaÍA. 1. Latin tracto, abla- 
tivo de tractMS, traído, participio pa- 
sivo de traMre, traer, arrastrar. (And- 
nimo.) 

2. Según esta etimología, trasto 
es todo aquello que se tras y se lleva, 
en lo cual concierta con mtishU, qne 
resa la idea de cosa mom&le. 
. En efecto, los trastos fueron al 
principio los muebles 6 utensilios del 
ajuar. Después se notd que los mue- 
bles concluyen por menoscabarse 6 
romperse, y t&asto pasé á sic:nificar 
objeto inútil, cosa arrinconada, des- 
echo; y figuradamente, engorro, fas- 
tidio. 

4. Por último, la idea de trasto se 
aplic¿ i. las personas y significd el 
hombre que embarasa por an inutili- 



TEAS 

dad, como estorba el mueble que no 
eírre. 

Trastomable. Adjetivo. Lo que 
fíúiilitiente se trastorna. 

Étiuolosí^. Tratíonu: catalán, 
tnutomábU. 

TmstornacioB . Femenino . anti- 
cnado. TmaroEMo. 
- TrMtor nada mente. Adverbio de 
modo. Con trastorno. 

Trastornado, da. Fartieipio pasi* 
TO de trastornar. 

EnuoLOofa. Trattonmr: catalán, 
íraslonul, da. 

Trastomador, ra. Adjetivo, El 
que trastorna. Se nsa en lo físico j en 
lo moral. 

EriiiaLOOfA.. Trattoriw: catalán, 
tratlornador, a. 

Trastomadnra. Femenino. La ac- 
ción de trastornar alguna cosa. 

Trcstomamiento. Masculino. 
Trastorno. 

Trastornar. Activo. Volver alpu- 
na cosa de abajo i arriba 6 de un lado 
i otro. J Invertir el ¿rden regTilar de 
alguna cosa, confundiéndola. ||Inqnie- 
tar, perturbar, causar disturbios ó se- 
diciones. ¡ Perturbar el sentido 6 la 
cabeza los vapores ú otro accidente. 
Se usa también como recíproco. || la- 
olinar 6 vencer con persuasiones efi 
caces el ánimo 6 dictamen de alguno, 
haciéndole deponer el que in tea tenia. 

EruiOLOofi,. 1. Trant, mis alU, j 
íonur; «tomar más allá de la regla; 
girar ñisra de concierto j mesura; re- 
volver, trocar, confundir, causar tu- 
multos, perturbar la cabeza, privar 
do sentido:* catalán, Iratlontar. 

2. Btimológicamento hablando, 
TRASTORNAR significa: «confundir el 
tonu> 6 titmo natural de las cosas, ese 
giro propio que las cosas deben tener, 
aegon su destino providencial.* 

XrastorDO. Masculino. La acción 
y efecto de trastornar. 

ETiuoLoaía. Traitornar: catalán, 
fy'utor». 

Trastrabado, da. Adjetivo que se 
aplica al caballo que tiene el pié de- 
recho j la mano izquierda blancos. 

ErufOLoofA.. Trat, por (rant, á tra- 
vés, j irabado, participio pasivo da 
Iraiar, aludiendo i que el pié dere- 
eho j la mano izquierda son cosas in- 
terpuestas, como la íraha se interpo- 
ne entra las manos del animal. 

Trastrabarse la lengua. Frase 
anticuada. Trá.bíbss tx unoija. 

Trastrás. Masculino. £1 que es 
peniiltimo en {rrado en algunos jue- 
gos de muchachos. 

Trastrocable. Adjetivo. Que se 
puede trastrocar. 

Trastrocacion. Femenino. Taas- 

TROCAHIBNTO. 

Trastrocado, da. Participio pasi- 
vo de trastrocar. 

EtiiioloqÍa. FrMtroa»-: catalán, 
írastoail, da. 

Trastrocador, ra. Masculino. £1 
que triuitrueca. 

Trastrocamiento. Masculino. Ac- 
ción 6 efecto de trastrocar. 

Etimolosíá. Tratlrocar: catalán, 
írattoeament. 
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Trastrocar. Activo. Mudar el ser 
6 estado de una cosa dándole otro di- 
ferente del que tenía. 

Etiuolosía. Trant-íroear, «trocac 
más allá de medida, invertir el drden, 
tomar una cosa por otra:A catalán, 
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Trastrneco 6 Trastrueque. Mas- 
culino. Tbastbocamirnto. 

Trastaelo. Masculino diminutivo 
de trasto, por la persona incómoda y 
enfadosa 6 informal. 

Trastulo. Masculino. Regocija- 
dor, entretenimiento. Q El primer pa- 
pel, el más sobresaliente. 
' Trastnmbabld. Adjetivo. Que se 
puede trastumbar. 

Trastnmbador, ra. Masculino. Bl 
que trastumba. 

Trastumbar. Activo. Dejar caer 
6 echar á rodar alguna cosa. 

Trasudación. Femenino. Trasu- 
dor. 

Trasudadamente. Adverbio de 
modo. Con trasudores v fatigas. 

Trasudar. Activo. Exhalar 6 echar 
de sí un sudor tenue j leve, causado 
regularmente de alguna dolencia, an- 
sia 6 pesar. 

ETUiOLoaÍA. Latin Irant, más allá, 
á través; j ttuHre, sudar: provenzal, 
íratt%rar, trotinar; francés, frantnder, 
j trantstidatiim; itelíano, Iratudare. 

Trasudor. Masculino. Sudor tenue 
j leve, ocasionado por lo regular de 
algún temor, fatiga 6 congoja. 

Traauntable. Adjetivo. Que se 
puede trasuntar. 

Trasnntacion. Femenino. Tsa- 

EtiuolosÍa. TratKHtar: latin, ínia- 
tumpüo, metelepsis, forma sustantiva 
abstráete de IrannmpCui, trasunto. 

Trasnntamisnto. Masculino, Tra- 
sunto.. 

Trasuntar. Activo anticuado. Co- 
piar 6 trasladar algún escrito da su 
original. ^ Compendiar 6 epilogar al- 
guna cosa. 

ETiuoLoaÍA, TratwHo: catalán, 
transvnptar; latín, íroMÜn^c. 

TrasnatiTamente. Adverbio de 
modo. En copia, traslado & trasunto, 
6 en breve 6 en compendio. 

ETiuoLoofA. TVoMiMíwi j el sufijo 
adverbial menU: catalán, triauítn^t*- 
vame»t. 

Trasunto. Masculino. Copia 6 tras- 
lado que se saca del ori^nal. Q Figu- 
ra 6 representecion que imite con pro- 
piedad alguna cosa, 

EtiuolosÍa. 1. Latin tranttmpliu, 
tomado de mano de otro, simétrico 
de iramumplío, que se hallla en Quin- 
tiliano; de (raiufimtfrtf; compuesto de 
iraiu, más allá, v tBmíre, tomar; «to- 
mar de más léjos, tomar de otro,» 
puesto que el trasunto toma su espíri- 
tu v su letra del original, 

2. El latin sVmíre sa compone de 
IKÍ, bajo, j emire, recibir, «recibir 
bajo mano.» 

3. La forma etimolégica de la voz 
del artículo es la siguiente: irant-t*^ 
enírt, íroHt-tub^mpunt, trct-nt-emplum, 
tra't%mpt»t, Ira^iMlo, íretvnto: cate- 
lan, trantvmpío, forma perfecto. 



Trasnstanciacion. Transubstan - 

CUCION. 

BtuioloqÍa, La primera forma es 
bibara. 

Trasrasable. Adjetivo. Que se 
puede trasvasar. 

TrasrasacioD. Femenino. Acción 
á efecto de trasvasar. 

Trasvasado, da. Participio pasivo 
de trasvasar. 

ETiifOLoaÍA. Tratvatar; francés, 
tramvas/; iteliano, iravatiato. 

Trasvasador, ra. Masculino. El - 
que trasvasa. 

Trasvasar. Activo. TnASsaAR. 

BTiyoLOQÍA. Francés irantvater; ita- 
liano, traeattare, de Iraní, más allá, j 
votar, forma verbal de voto 6 vasija; 
«llevar li pasar á otra tasija.i 

Trasvenable. Adjetivo. Que pue- 
de trasvenarse. 

Trasvenarse. Recíproco. Salirse 
la sangre de las venas 6 vasos donde 
está, 6 por donde tiene su movimien- 
to. P Metefora. Esparcirse 6 derra- 
marse alguna cosa, perdiéndose 6 des- 
perdiciándose. 

Etimología. Trant, más allá, y 
vena: catelan, tnauvenarte. 

Trasver. Activo anticuado. Ter 
equivocadamente los objetos, creer 
que son distintos de la realidad. 

Trasverberacion. Femenino. 

Tr AN6 VRRBBRA CION . 

Etimología. Latin IrantveriSr&re, 
pasar de parte i parte, de trant, i tra- 
vés, j verhírart, azoter^ golpear, herir. 

Trasversal. Adjetivo. Transver- 
sal. 

Trasverso, sa. Adjetivo. Trans- 
verso. 

Trasverter. Neutro. Rebosar el 
líquido contenido en algún vaso, de 
modo que se vierte por los bordes. 

Trasvinarse, Recíproco. Rezumar- 
se & verterse poco á poco el vino de 
las vaKjas. Se usa también alguna 
vez como activo. \ Metáfora familiar. 
Presumirse 6 discurrirse alguna es- 
pecie, por algunas señales o indicios 
que da el mismo que la tiene oculte. 

Trasvolar. Activo. Pasar volando 
de una parte á otra. . 

Trata. Femenino. Comercio dene- 
gres bozales, que conBÍato*en llevar- 
tos ¿ vender como esclavos de las cos- 
tas de África i América, * 

Tratable. Adjetivo. Lo que se pue- 
da 6 deja trater fácilmente. Se usa en 
lo físico y moral. 

Etimología. Tratar: latin, tractáVí- 
lit; iteliano, trattabiU; catelan v pro- 
venzal, traetabU; francés, traii¿ile. 

Tratadico, lio, to. Masculino di- 
minutivo de tratedo. 

Tratadisto, Masculino. El autor 
que escribe tratedos sueltos sobre 
una materia particular. 

Tratado. Masculino, El ajuste, 
convenio 6 conclusión de algún nego- 
cio ¿"materia, después de haberse con- 
ferido j hablado sobre ella. Se dice 
especialmente de los que celebran en- 
tre sí dos 6 mis príncipes 6 gobier- 
nos. I El escrito ó discurso que com- 
prenae 6 explica las eepecies concer- 
nientes á alguna materia particular. 
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EmiOLoaÍA.. Trata': catalán y prO' 
Tflnzal, tfoetAt; francés, tr»tí; itslía- 
no, trattato; latió, traclátut, partici- 
pio pasivo de traetüre, tratar. 

Tratador, ra. Masculino j fama- 
nino. El que trata alguu negocio d 
mataría, especialmente, cuanao haj 
controrersia 6 discordia sobre ella, 
para ajustaría j -concluirla. 

BtiuoloqÍí.. Tratar: latin, IraetS- 
tor; catalán, traclador, a; francés, tria~ 
itur; italiano, traitore. 

Tratamiento. Masculino. La ac- 
ción 6 modo da tratar ¿ una persona 6 
coBa.Q El título de cortesía que ae da d 
oon que se habla auna persona; como 
merced, señoría, excalanoia, etc.j¡An' 
ticuado. Tratado, ajusta 6 convenio. | 
Apkaael TBATAiaENTO. Frase. Ko ad- 
mitirla el que lo tiene, 6 no dárselo el 
qaa la babla 6 escribe. | Das TBata- 
uiKNTO. Frasa. Dar por escrito 6 de 
palabra i unn persona el título de 
cortesía que le corresponde por su 
diffnidad 6 empleo. 

ETiHOLOOfA.. Tratar: proTenzal, 
iraelamant; catalán, iracíanati, irac- 
ímua; francés, Iraitemenl; italiano, 
írattVHMío. 

Sinónima. Tralttmwtlo, HUlo, diff- 
ittdad. El tratoMiettto sa rañaie & la co- 
municación civil: es la sociedad. 

El titulo, i la autorización: as la 
laj. 

La dig*idad, i la jerarquía: ce el 
Estado. 
Bl tratamiento es una etiqueta. 
El titulo, un diploma. 
La dignidad, una condición. 
Se apea el tratamiento. 
Se renuncia al tit%lo. _ 
Se exonera da la dignidad. 
Tratante. Participio activo de tra- 
tar. El que trata. | Masculino. El que 
compra géneros para revenderlos. 

EtiuolooIa. ¿raía*'.' latín, trtctamt, 
tractantit; catalán, tractant. * 

Trata Dza. Femenino anticuado. 
Trato 6 tratamiento. 

Tratar. Activo. Manejar alguna 
cosa, traerla entre las manos y usar 
materialmente de ella. |[ Escribir, dis- 
currir 6 dísputv sobre alguna mate- 
ría, explicándola para»su compren- 
sión. D Conferir j hablar sobre algún 
asunto, para conformar y avenir a los 
ínterSsaaoB en ¿I. U Conversar, tener 
comunicación amistosa con alguno. Q 
Tener trato ilícito con alguna perso- 
na. I Comerciar en géneros j merca- 
derías, comprando, vendiendo y tro- 
cando. I Poner cuidado t diligencia 
Sara al logro da al^un fin; y así se 
ice; YO TKATO da vivir bien. \ Mana- 
jar 6 disponer algan neg-ocío, procu- 
rando el acierto. ¡{ Dar a^alguno buen 
6 mal trato da obra 6 da palabra. |[ Dar 
á una persona el tratamiento que le 
corresponde; como: le trató da seño- 
ría. I Calificar duramente ¿ una per- 
sona; como: le TBATÓ da loco. { Re- 
cíproco. Comunicarse, hablarse con 
amistad, familiaridad 6 cariño. D Dar- 
se buen <5 mal trato en drden ¿ la co- 
mida, vestido y demás porte. || Tra- 
tar X. BA4VBTA ó ¿ LA BAQUETA k AL- 

auNO. Frase familiar. Tratarle con 
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desprecio y vilipendio, tí severidad y 
duraia. 

ETiuoLoafa. 1. Latín traetirt, tra- 
tar, frecuentativo de lrai¿re, traer, 
declarar, dacir: italiano, írattare; fran- 
cés, traiter; provenial y catalán, trae- 
tar; walon, traiti. 

2. El catalán tiene íraclejar, andar 
en tratos con una mujer; esto es, ga- 
lantearla. 

Sentido elimoU^ieo. — Penetrando en 
el «spíritu da la raíz, hallamos que 
TRATAR es una consecnenoia de tratr; 
de donde resulta que quien nada trae, 
no es capaz de trato. 

Tratiílo. Masculino diminutivo de 
trato. H Trato que produce poca utili- 
dad 6 ganancia, por al corto valor de 
los géneros. 

Trato. Masculino. El acto 6 modo 
da tratar 6 tratarse. P Metáfora. El 
modo particular de portarse con al- 
guna persona en el comercio domés- 
tico d común, obsequiándola ó dañán- 
dola con las acciones ó palabras. Q Co' 
mnnícacíon familiar y amigable de 
laa personas. J La ilícita comunica- 
ción 6 comercio que tiene un hombre 
con alguna mujar. Q Modo, manara. || 
La negociación d comercio da géneros 
' marcadarías, comprando, vendien- 
Jo v trocando. | Metáfora. Traición 
oculta 6 infidelidad con que, faltando 
i la fe debida, se ofrece entregar al- 
guna plaza, ciudad 6 fortaleza al ene- 
migo, g Dogmaíitmo. La oración d me- 
ditación continua con Dios, ¡j El tra- 
tamiento de cortesía que se da 6 debe 
dar ¿ alguno. Q db cuerda. Hiitoria. 
Castigo que en algunas partos se eje- 
cutaba atando al reo las manos por 
detrás, y colgándole por ellas de una 
cuerda que pasaba por una garrucha, 
con la cual levantaoan en alto, y des- 
pués te dejaban caer de golps, sin 
que llegase al suelo. Q Metáfora. Mal 
porte con alguno. || doble. El fraude 
o simulación con que obra algnno 
para engañar á otro, afectando amis- 
tad 7 fidelidad. 

Etiuolooía. Tratar: latin, Iracluí, 
traclIU; italiano, traílo; catalán, tractt. 

Sentido etimológico. — El latin trac- 
tut es una da tas grandes palabras da 
la gentilidad. Significa: «serie, país, 
plaja, región, curso, espacio de tiem- 
po, orden, lugar, rango, catogorfa.» 

Sinonimia. Articulo primero. — Tha- 
TO, contrato, contrata. Trato as el 
convenio que tiene lugar antre dos 6 
más individuos, sin otra garantía 
que el dicho da las partes intore- 
sadas. 

Contrato es el convenio en que en- 
tra como solemnidad y como sanción 
la garantía de la fe pública. El con- 
trato es el trato que se hace con el es- 
cribano, con la laj, por lo cual no es 
trato, sino contrato. 

Contraía lleva en sí la idaa de un 
convenio da grande monta, verificado 
entre una nación d una ciudad y los 
particulares, como la contrata da la 
sal, del tabaco, del azogue, del ves- 
tuario del ejército, del empedrado, 
del riego y otras por el estilo. 
Dos conocidos hacen sus tratot. 
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El escribano extiende eoniraloi. 

Los Gobiernos celebran eontratat. 

El trato es social, casi doméstico. 

El contrato es forense. 

La contraía as administrativa. 

Arllcnlo tegvndo. — Trato, asistkn- 
ciA. Tratar í las gentos viviendo en 
sociedad, as una cosa indispensable. 

Atittir supone caridad, obligación, 
ciencia ó afecto. 

El trato es siempre una necesidad, 
algunas veces pasa á ser molestia; no 
pocas veces raya en carga y en sacri- 

La atitteneia es convenio 6 virtud. 

Todos nos IraíAWUt: pocos, mny po- 
cos, nos atitlimot. 

Trauma, Prefijo técnico, del grie- 
go Tpaüjia (trauma), herida, forma de 
Tpiui {irás), atravesar. . 

Tranmáticamente. Adverbio da 
modo. En términos traumáticos. 

Etiuolooía. Traumática y el sufijo 
adverbial mente: ñrancés, íranmaíi^- 
ment. 

Traomaticina. Femenino. Solu- 
ción de guttapercha en al cloroformo. 

ETiifOLOQÍA. Travma: francés, trau- 
maticine. 

Sentido etimológico. — Sa Uamd tran- 
maticina, porque dicha substancia se 
empled en algunas heridas de la piel. 

Traumático, ca. Adjetivo. Medi- 
cina. Lo referento á las heridas, en 
cuyo sentido se dice: «fiebre tkauujI- 
TiCA.> J Calentura traumática. La 
ñebra qua se desarrolla i consecuen- 
cia de la supuración en las grandes 
llagas. 

EriUOLOofA. Griego Tpoutisnixé; 
ftrattmaíik/ít}: francés, íranmati^ue. 

Traumatismo. Masculino. Medici- 
na. Estado an que pode al organismo 
una herida grave. 

Etiholoqu.. Tranma: francés, tran- 
matitme. 

Traumatología. Femenino. Biolo- 
ría. Ciencia que estudia la acción de 
.os agentes exteriores, sobra la orga- 
licion da los hombres y de los ani- 
males. 

ETiMOLoofa. Trauma y Idgot, trata- 
do: tpítofinti iiyo;. 

Trarersa. Femenino. Marina. 
Cuerda que baja de lo más alto de un 
mástil de la nave al pié del que tiene 
á su lado, y sirve, no sdlo para más 
seguridad del mástil, sino también 

Sara el régimen de las demás cuer- 
as. 

Etimolooía. Trantverial: latin, 
Irannerta, forma femenina áelrantoer- 
tuí; francés, transterte; italiano, trat- 
verta, 

Traversero, ra. Adjetivo anticua- 
do. Se decía de lo que se llevaba ce- 
ñido 6 torciado de través, como la 
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aTersia (andar kn). Frase an- 
ticuada. Andar al revés de como se 
debe, no andar derecho. 

Traverso. Masculino. Red de es- 
parto que atraviesa el cuerpo de una 
Im adraba. 
Través. Masculino. La inclinación 
6 torcimiento de una cosa i alguno 
de los lados, cuando del ' 



í^". zeci ijy 



tSfwtígte 



TRAV 

Ift línea neta. Jl Metifora. Desgracia, 
fatalidad 6 infeliz suceso que acaece 
á alruno, en diminución de su hon- 
ra ó hacienda. Q Árquilectura. .Fioza, 
de madera en que se afirma el segun- 
do pendolón de un edificio. Q Foriifi- 
auton. Especie de obra extenor de di- 
Tersas fi^^as para estorbar el paso 
. al enemigo en sitios 6 parajes angos- 
tos. I Al trjl-jéb, & í TR&TÉs. Modo 
adrerbial. Por entre; como: altiu- 
yiB de la celosía, al través de una 
gasa. H Al trates ó db trates. Modo 
adTerbial. Por alguno de loa lados j 
no rectamente. Q Dabal tratas. Fra- 
se. Marina, Tropezar la nave por los 
costados en alguna roca 6 costa de 
tierra, en qne se deshace á Tara.|| 
COR alquma cosa. Frase metafórica. 
Destruirla, perderla, malbaratarla. ¡| 
EcHAB AL TBATÉS. Frsse. Mürña. Va- 
rar un buque para hacerle pedazos, 
cuando se desecha por inútil. || Ib al 
TBATÍ3. Frase. Marina. Decíase de la 
naTe que, por inútil, debía ser des- 
echada 6 desbaratada en el puerto 
para donde hacía el TÍaje. H Ib de tra- 
tes. Frase. Marina. Ir unfc embarca- 
ción arrollada por la corriente li por 
el viento. || Mibah de tbatís. Frase, 
Torcer la vista, mirar bizco. 

ETiMOLoafA. Latín tramnerm, par 
ticipio pasÍTO de trannertere; de trata, 
más alli, j verteré, Torter; cTuelto 
m¿B allá, delante de nosotros, atrave- 
sado:» italiano, Iraverto; dances, Ira- 
vert; prorenzal, tramoen. 

TraveMño. Masculino. Madero 
que atraviesa de unaparte & otra.]|Al- 
mohada larga que ocupa toda la ca- 
becera de la cama. 

Travesar. Activo. Atravesar. 

ETiuOLoaÍA. Travét: catalán, ira- 
vettar; francés, traverier; italiano. Ira- 
venar». 

TraTesear. Neutro. Andar inquie- 
to 6 revoltoso de una parte & otra. Di- 
cese frecuentemente de los mucha- 
chos y gente moza, j por extensión 
se dice también de las cosas inanima- 
das. I Metáfora. Discurrir con varie- 
dad, ingenio j viveza. I| Vivir des- 
envueltamente j con deshonestidad 6 
viciosas costumbres. 

Etiuolooía. Trámelo: catalán, ira- 
vetsejar, 

Traveser, Masculino. Pesquera 
que se hace en Valencia atajando un 
canal coq caitas. 

Travesero, ra. Adjetivo. Lo que 
se pone al través. En este sentido se 
dice fiauta tkavksbba, por su postu- 
ra atravesada. || Masculino. Almoha- 
da que atraviesa todo el ancho de la 
cabecera de la cama. 

Etiuolosía. Tranit: catalán, tror 
vtiter, a; francés, íravertier, tire. 

Travesía. Femenino. La distancia 
6 espacio que se halla desde un para- 
je 6 sitio a otro, mirado de través. IJ 
Distancia 6 camino de un lu?ar a 
otro, aunque sea por vía recta. I Via- 
je por mar. | La fortificación 6 defen- 
sa que se forma con travesea en los 
sitios 6 plazas. Q El viento que en la 
navegación da por alguno de los la- 
dos, j no por popa.^l La cantidad 
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que ha^ de pérdida ó ganancia entre 
los que juegan. || El modo de estar al- 
guna cosa al través. || Callejuela que 
atraviesa gtre calles principales. 

EriiíOLOofA. Traneta: catalán, tro- 
veitta; provenzal é italiano, traversa; 
francés, traverte; portugués, travesía. 

Travesío, sia. Adjetivo. Se aplica, 
al ganado que, sin ir i. puntos distan- 
tes, sale da loa términos del pueblo 
donde mora. ¡Se aplica á los vientos 
que dan por alguno de los lados, j no 
de frente. [| Masculino. El sitio ó ter- 
reno por donde se atraviesa. 

Travesó, sa. Adjetivo anticuado. 
Tbasvrbsai.. 

Travestido, da. Adjetivo. Disfra- 
zado 6 encubivto con algún traje que 
hace que se desconozca al sujeto que 
usa de él. 

Travesara. Femenino. La acción 
j efecto de travesear. || Metáfora. La 
viveza -j sutileza de ingenio, para co- 
nocer las cosas j discurrir en ellas. [| 
Acción culpable <S digna de repren- 
sión j castigo, verificada con destre- 
za é ingenio. 

EriuOLOofA. Trameto: catalán, tra- 
vettwa. 

Travesarla. Femenino anticuado. 
Travesuba. 

Travesarica, lia, ta. Femenino 
diminutivo de travesura. 

Travierso (db). Locución adver- 
bial anticuada, De través. 

Traviesa. Femenino. Tbavesía. 
¡|Lo que se juega además de la polla, 
j la apuesta que hace el que no jue- 
ga á favor de algún jugador. || Cada 
una de las piezas de madera con que 
se forma la armazón de figura trian- 
gular que sirve para sostener el teja- 
do. I En los ferrocarriles, cada uno 
de los maderos que se atraviesan en 
la vía, para asentar sobre ellos las 
barras de hierro en que encajan las 
ruedas de los carruajes. 

Etiuoloqía. Través: catalán, tro- 

Travieso, sa. Adjetivo. Lo que es- 
tá atravesado ¿ puesto al través 6 de 
lado. II Sutil, sagaz. || Inquieto j re- 
voltoso. Dícese comunmente de los 
muchachos. || Metáfora antigua, 6e 
decía del que vivía distraído en vicios, 
especialmente, en el de la sensuali- 
dad. ||Se aplica i las cosas insensibles, 
bulliciosas é inquietas. H Masculino 
anticuado. Tbavbsía. 

Etiuolooía. Trwéi: catalán, tra- 
vés, a, íravetsés, a, dificultoso. 

Travo. Masculino, Gervtanía. Es- 
grimidor 6 maestro de esgrima. 

Trayectil. Adjetivo. Que sirve para 
hacer travesía por el mar. 

ETUtoLooÍA. Trayectoria: francés, 
írajeelil. 

Trayecto. Masculino. El espacio 
que se recorre 6 puede recorrerse de 
nn punto á otro, j la misma acción 
de recorrerlo. 

Etiuolooía. Latín írS/eeíM, Ai, pa- 
saje, forma sustantiva de trájectum, 
supino de irajlcire, transjKcire, lanzar 
lejos; de tra%t, más allá, -y de /¿cío, jo 
arrojo: francés, trajet; italiano, tra^- 
¡ite. 
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Trayectoria. Femenino. La línea 

irva descrita por un proyectil, lan- 
zado por una fuerza motriz, j solici- 
tado al mismo tiempo por la grave- 
dad hacia el centro de la tierra. 

Etiuolooía. Trayecto: latín, trajee- 
toT, el que atraviesa; francés, trajec- 
ioire; italiano, trayeítorio. 

Trayella. Femenino. tLó mismo 
que iraküla. Es tok anticuada.» (Aca- 
dbuia, IHeeionario de 17Í6.) 

Trayente. Participio actiro de 
traer. El que trae. 

Traza. Femenino. La primera plan- 
ta 6 diseño que idea j ejecuta el artí- 
fice, para la fábrica de aleun edificio 
ú otra obra. | Metáfora. El medio es- 
cogitado en la idea, para la ejecución 
Í logro de algún fin, [ Invención, ar- 
itrio, medio. || El modo, apariencias 
6 figura de alguna cosa, | Echar tba- . 
ZAS. Frase metaférica. Echar líneas. 

Etiuolooía. Tratar: catalán, iras- 
ta; provenzal, ¡ras, masculino; trassa, 
femenino; francés, trace, forma del 
siglo xii; burguiñon, traiee; valon, 
traek; italiano, traeeia. 

SiNONiuiA. Traía, seUal. Traoí Tie- 
ne de traer; írahere, en latín. 

Sfñai, de sigiio, tignum, en el mis- 

idioma, derivado del griego siigmi, 
que significa estígma ó marca. 

Trata, en lo antiguó, era toda raja 
6 señal que se hacía en la tíerra 6 en 
otra parte, para q^ue sirviera de go- 
bierno, de donde viene el nombre tra- 

que equivalía á renglón, como se 
ve por el refrán que dice: 
En mujer y en tmoa 
Por dentro ha; qu« mirólo. 

Lo cual quiere decir, que no se ha 
de mirar la letra de las líneas 6 ren- 
glones, sino" el espíritu de la letra, 
¿orno en la mujer no hay que ver el 
cuerpo, sino el alma. De este origen 
vienen losmodismos trazar tkjas, ren- 
glón^, letras, señales, líneas, y el 
sentido sabio de plan 6 diseño, que 
hoT tiene la toz trata. 

Después se advirtid que la manera, 
el aire, con que hacemos las cosas, 
era una señal característíca de cada 
individuo, y la palabra traía pasó á 
significar inhabilidad 6 destreza, t 
asi decimos de una persona que se da 
buena 6 mala trata para hacer algo, 
en equivalencia de buen ó mal arte. 

Por fin, se echó de ver que nuestra 
cara ó nuestra presencia era otra se- 
ñal que nos distingue á unos de otros, 
revelando aptitudes del alma, y la 
voz tratas significó cara ó aspecto, y 
así decimos que tal sujeto tíene bue- 
nas 6 malas traías, para expresar que 
es persona ordinana 6 distinguida, 
de Daenas 6 de malas cualidades. Es 

Sersona de buenas tratas, equivale á 
ecir: según las señales, es persona 
de condición y de bondad. 

De este modo la antígua trata, la 
humilde trata, llegó á significar to- 
das las disposiciones dsl ánimo, que 
se dibujan en nuestro semblante y en 
nuestras maneras; y así decimos: Fu- 
lano tiene tratas de hombre dó talen* 
to, da hombre distinguido, de bom* 
bre de Wwi,df ji^rtf^ta^d^ílieji^QlC 
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Traxa, pnes, expresa dos ideas ca- 
pitales: planta j aspecto. 

Por el contrarío, la palabra ttfial, 
de cualquier modo que se la mire, no 
significa más que muestra, presun- 
ción, vehemencia, anuncio; esto es, 
tiffno. 

La teñat indica: la trata rerela. 

Por una señal no se juzga & nadie: 
por )a trata se juzga á todo el mundo. 

Vamos i terminar con un ejemplo. 

(Visitaba una huerta un cortesano 

if un grande malón ve, imberbia trata! 

CAfsme aqud melón, buen hortelano; 

Gnn sefior, do es meloo, que ea calal>4za. 

Pongamos eo lugar de soberbia tra- 
ta, soberbia teñal, j no sabremos qu¿ 
se quiere decir. 

Trizable. AdjetÍTO. Que se puede 
trazar. 

Trazado, da. Adjetivo. Con los 
adverbios bien 6 mal antepuestos, la 
persona de buena 6 mala disposición 
ó compostura de cuerpo. 

EriiiOLoaÍA. Tratar: catiJan, tnu- 
íat, da; francés, h-ae/; italiano, ^ac- 
etato. 

Trazador, ra. Masculino j feme- 
nino. £1 que traza 6 idea alguna obra. 

EriMOLOof^. TroMrt catalán, trai- 
taáor, a; nances, tracnr, eme; italia- 
no, traccíaiore. 

Traiamiento. Masculino. Tbazo. 

ETiuoLoaÍA. Trato: catalán, trttia- 
mtní; francés, traetmeni; italiano, trae- 
eiammio. 

Trazar. Activo. Delinear ó disefiar 
la traza que se ha de seguir en algún 
edificio u otra obra. Q Metáfora. Dis- 
currir y disponer toa medios oportu- 
nos para el logro de alguna cosa. 

Etiuolobía.. 1. Catalán, -íriutar; 
normando, irac&iír; picardo, trachtr; 
francés, üracer; italiano, Iraccíare, de 
UQ bajo latín traciiart, derivado del 
latin trachu, tnido, participio pasivo 
de írahíre, traer. 

^. La trata ea un indicio sacado de 
dentro, como eaíraido, tracto, puesto 
i la vista, marca patente, diseño cla- 
ro, idea sanaible. 

3. Es una preciosa etimología que 
debe el romance i los sabios Diez j 
Littré. 

Trazo. Masculino. La delineaeion 
con que se forma el diseño 6 planta 
de cualquier cosa. J Línba. ||Í*tiimrs. 
El pliegue del ropaje. J Cada parte de 
las vanas en que se considera dividi- 
da la letra de mano, para facilitar el 
modo de formarla. | Dibuiab al tra- 
zo. Frase. Señalar con una línea loa 
contornos de una figura. 

ETiMOLoaÍA. Trata. 

JteteHa. — Bl catalán tiene frotfdf, a, 
trauut, da, ingenioso; írattat/re, in- 
geniero; esto es, traiador de planoa. 

Trazumarse. Recíproco. Bbzd- 

UABSK. 

Treb, Adjetivo anticuado. Triptb. 

Trebacio (Cato). Jurisconsulto ro- 
mano del aigio t antes de Jesucristo, 
apellidado Teita. Fué amigo de César 
j de Augusto, j muchas de sus deci- 
siones se encuentran en las Pandectat, 
Horacio le dirigió la primerasitira del 
libro II. Labeon fue discípulo txijo. 
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Treballa. Femenino. Salsa blanca 

3ue se hacía antiguamente de almea- 
ras, ajos, pan, huevos, especias, 
agraz, azúcar j canela, todo mezcla- 
do. Servía para guisar ansarones. 

Trébedes. Femenino plural. Ins- 
trumento que consta de un cerco de 
hierro ó triángulo, con tres piéa. Su 
uso es para poner ala lumbre las sar- 
tenes, calderas 6 peroles, sin que lle- 
guen á ella. 

Etiuolosía. Convirtámosla prime- 
ra < en t, por antítesis, j tendn 
trihtdet; convirtamos la í en p, letras 
afines, j tendremos íriptdet, que es 
exactamente el latin íripíán, nomi- 
nativo plural de Irípet, tripíiÜs, com- 
puesto de tri, tres, y pet, pUit, pié: 
italiano, treppitdt; francés, íriptíd; 
'walon, írí^; burguiñon, trepei. 

Trebejar. Neutro anticuado. Tra- 
vesear, enredar, juguetear, retozar. 

Treb^arse. lUciproeo anticuado. 
Trabajarse. Q Anticuado. Divertirse, 
burlarse. 

Trebejo. Masculino. Cualquiera 
de los trütos, insteumentoa ó utensi- 
lios, de que nos servimos para alguna 
cosa. Usaae comumnante en plural, ' 
Juguete ó trasto con que alguno ei 
reda 6 se divierte. J Cada una de las 
piezas del juego del ajedrez. |[ Anti- 
cuado. Diversión, entretenimiento .|| 
Anticuado. Borla ó chanza. 

ETivoEcaÍA. Trébedes. 

Trebejuelo. Masculino diminuti- 
vo de treDejo. 

Trebelianica. Adjetivo. pUAZTA 
trbbbi.iXnica. 

Trebeliano (Cayo Annio.) Pirata 
romano, que vivía en el siglo ui. Se 
hizo proclamar emperador en Isauria 
en tiempo de G-alieno, en 264, siendo 
vencido j muerto al año siguiente. 

Trebelio Polioü. Historiador : 
mano del tiempo del emperador Cons- 
tancio, & de su hijo Constantino, á 
principios del siglo iv de la era cris- 
tiana. 

JUseña. — 1. Escribid las vidas de 
los emperadores romanos desde Phi- 
lipo hasta Claudio II. 

2. De ellas edlo han llegado i nos- 
otros un fragmento, que comprende: 
la historia de Valeriano, la de los dos 
Gállenos, la de los Treinta tíranos j 
la de Claudio II. 

3. Formó parte de los escritores 
que redactaron la Historia Á%giuta. 

4. Lo que de él se conserva, está 
incluido en la BibUoíeca ¡atino-fraitceta 
de Panckoucke (2.' serie, 1844). 

Trebentina. Femenino anticuado, 
TrbiÍkntina. 

Treblfl. Adjetivo anticuado. Tri- 
ple, trino. 

Trébol. Masculino. Botémiea. Oé- 
nero de planta de que haj varias es- 
pecies, y todas echan las hojas de 
tres BU tres, de lo cual tomó el nom- 
bre. La más común, es la de los pra- 
dos, que echa raíz gruesa y fibrosa, 
con tallos rajados, algo vellosos y 
ramosos. Cada hojuela tiene una mau 
cha blanca de figura de media luna. 
Las flores son olorosas, tiran á encar- 
nadas, están dispuestas en cabezuelas 
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6 espigas romas, 7 sentada cada una 
entre dos hojitas encontradas. Sirve 
de excelenta pasto al ganado, y sa 
siembraA de él prados artificiales. 

ErmoLoaÍA. Griego TpífioXo^ (fribo- 
ioi), planta ; trillo; de tri, tres, t bo- 
los, la acción de arrojar: latin, tríbi- 
lut, el trébol acuático; catalán) trébol. 

Sentido etimoligieo. — I. Algu- 
nos autores definen el griego p&Xa; 
(iéias) por golpe; pera semejante tra> 
duccion hace impeaible la mteligen- 
cia del vocablo. En efecto, al de- 
cir que el trAbol ea una planta da 
tret golpes, nadie comprenderá lo que 
quiere expresarse. 

2, El griego ^liXot ea equivalente 
al latin iaclmt, la acción de lanzar. 
Por consecuencia, triholos significa: 
fque lanza las hojas de tres en tres,> 
definición exacta del trJíbol. 

Trebolado, da. Adjetivó. Pareci- 
do al trébol. 

Trabajera, Femenino anticuado. 
Lazo, einta, a^jeta. 

Tnbnto. Mascolino antiimido. 
Teibxjto. 

Troce. Adjetivo que se aplica al 
número compuesto de una oaeena y 
tres unidades. \ Algunas veces, nAci- 
MOTBBCio; como: capítulo trsob, lej 
TRBCs. y Masculino. Bl carácter 6 ci- 
fra que se compone de 1 v 3; como; 
en la lotería salid el 13. Q En algunas 
ciudades antiguamente, cada uno de 
sus tbbgb regidores. | £n el urden y 
caballería de Santiago, el caballero 
diputado y nombrada por el maestre 
y demás caballeros para algún capi- 
tulo general. Diósele este nombre, 
porque siempre eligen trbce caballe- 
ros para este fin. | Estarsb ó uantk- 
KBR8B ZN sus TRBCB. Fraso metafóri- 
ca. Persistir con pertinacia en una 
cosa que se ha aprendido d empezado 
á ejecutar; mantener i todo trance su 
opinión. 

EtuiolooÍa. Latin A-^ífeH»; de(r«t, 
tres, y díavt, diez; dídíes, diez veees; 
italiano, tredid; francés, troae; pro- 
venzal y catalán, treíte. 

TreMnesino, na. Adjetivo. Lo 
que es de trece meses. 

EtiholooIa. Trece r autino, forma 
adjetiva de mss; Catalán, tretttwuiá. 

Trecenario. Masculino. Número 
de trece dias continuados ó interrum- 
pidos, dedicados á un mismo objeto. 

EriHOLoaÍA. Treceno: catalán, fr«^ 
lenari. 

SeseOa.^-Ei latin ír&ñtóríbf, (fae 
se halia on las inscripciones, signifi- 
ca: <el que manda trescientos solda- 
dos, ó que tiene da paga trescientoa 
seBtercioa.> Esto demuestra que as 
la síncopa de trecentS»SrÍtu, trecenté- 
simo, que se halla en Prisciano. 

Treceaato. Masculino. Trbcihiz- 

TreceDazgo. Masculino. El oficio 
ó dignidad de ti-ece. 

Treceno, na. Adjetivo, Lo que 
acabala y cumple el número trece. 

EtiuolooIa. Trece: catalán, ir*tté, 
%a; tretteHa, trece. 

Trácenlos, tai. Adjetivo nunm^ 
plural autioaado. TB90iB)mMi;\ n I p 
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Tr«c¿aimo, ma. Adjetivo, Lo que 
eumple el número de treinta. 

Etiuología. 2'rigámo: etitaiaxi, 
trecátim, a. 

Trecientos, tas. Adjatiro. Trbs- 

CISHTOS. 

Trecha. Femenino anticuado. 
Obra, labor. 

Trechado, da. Adjetivo anticua- 
do. Trinchado, dividido en trosos. 

Trechar. Activo anticuado. I^kh- 
SAR. 

Etimología. 1. Pedro de Alcalá 
traduce trteiada toia por si árabe 
moiahbat, que expresa la idea de una 
cosa que se lia secado. 

Seg^n este indicio, trnhar equiva- 
le á teear. 

3. Lafuenta r Alcántara, comiulta. 
do.por Dozj aobre al origen y el sen- 
tido del verbo' propuesto, entienda 
que trtchar sigiiifica prensar, opri- 
mir; de donde viene la idea Idgica de 
tecam, puesto que la cosa prensada 
suelta el liquido qua contiene, j por' 
consiguiente, se ieca. Consideradas 
estas ideas en el conjunto de su da»- 
arrollo necesario, puede decirse que 
oprimir valetanto como «car. 

Seguu esta opinión, que es muj 
juiciosa, trtchar signiñca preiuar, en 
sentido recto; mientras que la acep- 
ción de uear, si la tuvo en nuestro 
romanee, representa eaa traslación de 
siipiifioado que sa llama sentido me- 
tajdrico: lo cual explicaria la deñni- 
cion de Pedro de Alcalá, 

3. Un texto del Arcipreste de Hi- 
ta parece venir en apoyo de la inter- 
pretación de Lafuente j Alcántara. 

(De parte de Valenda venien las aaguilli 
Salpresas i trectutUt 6. grandei manadillai. 
(Copla 1079.J 

4. £1 doble sentido de talpretíu j 
itCM no es compatible, porque lo iiií- 
prito, ciñéndonos al caso presente, 
supone la idea de- un pescado que tie- 
ne sal j qne se lia prensado (lal-preto) 
para que no escurra; pero sin que 
pierda su jugo natural; es decir, sin 
que llegue á estar seco. La copla del 
Arcipreste quiere decir qne las an- 
guilas venían de Valencia saladas j 
prensadas unas con otras, de tal mtr- 
ñera que formaban manojos 6 «4M- 

5. De todo esto parece deducirse 
qae frtehar representa una forma de 
írteAo, como si fuera la aféresis de 
ittneluiir, apretar, oprimir. 

6. Si esta interpretación qo vale, 
declaramos qae no tenemos ninguna 
conjetura que a&adir á lo dicho. 

Trechel. Adjetivo. Trigo duro, 
tremaaiso. 

ETuioLoaiA. «Bspseie de trigo ru- 
bio ó algo moreno. Covamibias quie- 
re se llamase así cuasi TrvgiÜel, por 
ser de lo que comunmente se coge en 
TñiiUo.* (AcinxuLÁ, Diccionario de 

me.) 

Trecho. Mascnlino. Espacio, dis- 
tancia de lugar 6 tiempo, g A trb- 
CHoe. Modo Mvarbial. Úon intermi- 
BÍon da logar 6 tiempo. I Db irkcbd 
RN TKBCHO. Uodo adverbial. De di*- 
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taooia á distancia, de lugar i lugar, 
de tiempo en tiempo. 
EtiuologU. 1. Latín friiA<^tf, traer. 

(MoNLiU.) 

2. Efectivamente, trecho represen- 
ta trectut, variante de tract%e, flj, lu- 
gar, región; simétrico de tractwn, su- 
pino de trahere. 

3. Trecha significa una distancia 
larga. 

Trechon. Uaaculino anticuado. 
TaoHOO. 

Tredeotudo, da. Adjetivo anti- 
cuado. Lo que tiene tres dientes. 

Trefe. Adjetivo. Lo que as ligero, 
delgado j flojo; por lo cual fácilmen- 
tt se ensancha, aobla^encoga. Fal- 
so, falto 4» lej. I Anticuado. Tísico. 

Trefedad. Femenino anticuado. 
Tísica. 

' Trefado, da. Adjetivo anticuado. 
Fornido, robusto. 

Tregua. Femenino. Suspensión da 
armas, Qesaciou de hostilidades, por 
determinado tiempo, entre los enemi- 
gos que tienen rota 6 pendiente la 
rerra. || Descanso ó interrupción de 
ocupación 6 trabajo. ¡Dar tbb- 
oiTAS. Frase metafórica. Suspenderse 
por algfun tiempo el dolor li otra cosa 
que mortifica; como la terciana ú otro 
%ccidante que se templa mucho. ||Dar 
tiempo. 

GtiholoqÍa. 1. Catalán, tr/gna; 
provenial, trega, treg%a, trtva, trtv; 
francas, trive; italiano, trtg*a, trieg%a; 
portugués, tregoa, del antiguo alto 
alemán íntiiiu, trina; godo, triggva, 
confianza, seguridad: alemán moder- 
no. Troné», fiarse. (Littrí.) 

2. En efecto, el bajo latín treuga/ 
de donde vino esta voi al romance, 
representa el germánico treiie, ¡riuna, 

Eeseia. — Del latín bárbaro treuga, 
formado del alemán truen, fe, prome- 
sa, porque la tregua era un armisti- 
cio, una suspensión de armas, á que 
se obligaban bajo su fe ó palabra, 
ambos partidos ó ambas partes beli- 
gerantee. (Uohlau.) 

Tregua 6 paz de Dios. Sittorta. 
Nombre dado i la suspensión de ar- 
mas, que la Iglesia tratd de imponer 
á los señores ándales, á ñu de reme- 
diar en lo posible las calamidades 
qua eugeudraban las continuas j en- 
carnizadas guerras privadas. En vir- 
tud de la TBBQUA 6 paz db Dios, las 
guerras debían suspenderse desde el 
Adviento hasta la Epifanía, desde 
Quincuagésima hasta Pentecostés, du- 
rante las cuatro témporas, loadlas de 
Majo j las principales fiestas, /en 
todas las semanas desde el miércoles 
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por la noche hasta el lunas por la ma- 
Oana. Además había paz perpetua en 
las iglesias, en los claustros, en' los 
cementerios, bn el interior de los pue- 
blos, en los molinos T en los caminos 
reales. El servicio luvino se suspen- 
día donde la paz era violada. £1 ca- 
ballero que &Itaba á la tbboua ó paz 
DB Dios, se veía privado de sus bie- 
— , que pasaban á sus herederos, j 
mnúdx), quevohía al sobenmo. 
Eatu prescripciones j otras semejan- 



tes foeron renovadas con frecuencia, 
porque eran poco observadas por loa 

3ue tenían la fuerza; pero no se pue- 
e desconocer que la tregua ó paz db 
Dios es una da las instituciones mis, 
humanitarias de la borrascosa Edad 
Media, j que la Iglesia se propuso 
evitar con ella, en cuanto era posible, 
las sangrientas luchas de los seíLores 
feudales. (Véase E. Sbuichon, Za 
Paix el la Trine de Din, Paris, 1857.) 

Treguar. Activo anticuado. Dar 
.tregua. 

Treílla. Femenino. Tbaílla. 

Treinta, Adjetivo que se aplica al 
número compuesto de tres decenas. | 
Masculino. El caráater 6 cifra que 
representa dicha cantidad por meai o 
del 3 V el 0; j así se dice, por ejem- 
plo: el 30 ha salido en dos extraccio- 
nes seguidas. ¡ ó treinta t una. Jue- 
?o de naipes, en que, repartidas dos 
tres cartas entra los que juegan, 
van pidiendo más hasta hacer trein- 
ta 6 TRBtKTA T UN puntos, coutaudo 
las figuras por diez J las demás car- 
tas, por lo que pintan. 

Étiuología. Provenzal j catalán, 
íreñta; walon, treútí; portugués, trin- 
ía; francés, fmdf; italiano, tretUa, 
del latín tfiginUa, forma de tria, tres. 

Treinta añes (guerra db los). 
Bittoria. Q-uerra religiosa j política 
á la vez, quednró treinta años (1618 
á 1648}. Principió en Alemania j se 
extendió i toda Europa. Las causas 

Srineipales fueron: el antagonismo 
e protestantes j católicos, así como 
el poder amenazador de la casa de 
Austria. Los disturfaioa que Gebbard 
Truchsess ocasionó eu Colonia (1583); 
las querellas de luteranos v católicos 
en Strasburgo (1592 á 1604); la ex- 
pulsión de los protestantes á Aix-Ia- 
Chapelle (1598), j á Douauwarth 
(1607j; la formación, casi simultá- 
nea, de la Liga católica, bajo la direc- 
ción de Maximiliano, duque de Ba- 
viera, y de la Ükío» evangélica (Ehrin- 
gen; la oposición de la casa católica 
de Neubourg y da la casa protestante 
de Brandeburgo, cuando la sucesión 
de Claves j de Juliera estuvo vacas- 
te (1609); la revocaoion de las Cwrtat 
de tnajettad, que consagraban las li- 
bertades de Bohemia: tales fueron los 
preludios de la lucha. Se la divide en 
cuatro períodos.— /. Período palatino 
(1618 áT 1625). Después de la defenet- 
tradon -de Praga, los bohemios ofre- 
cieron el trono á un príncipe calvi- 
nista, Federico V, elector palatino. 
Conducidos por el duque de Tfaurn j 
asistidos de fiethlem Gabor, sitiaron 
en Vieua á Femando U, pero Betblem 
loa abandonó; obligados á retroceder 
ante los soldados' de la Liga catíUca, 
fueron batidos au la Montaña Blanca, 
cerca de Praga (1620). La Bohemia 
volvió á entrar bajo la dominación del 
Austria j se vio tratada con extrema- 
do rigor. Federico V, fugitivo en Ho* 
lauda, fué despojado de sus Estados 
hereditarios, defendidos algua tiem- 
po por Ernesto de Mausfeld j Cris- 
tian de Brunswick contra ^Spínola j 
Tillj,jdadoe4^|ivjafa.,-^í' ^ 
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do danü (1626 i 1629). El re; da Di- 
naniBrcs, CríetiaD IV, tomó & bu vez 
la defeosa de la Reforjoa. Fué derro- 
tado en Lutter (Brunswick) por Tillj 
(1626), uiéntraBoue Waldstain puso 
en fuga á Mansfeld, sometid la Po~ 
merania j' el Mecklemburgo, amena- 
zó á StralBund j se vid obligado é, 
sufrir el tratado oneroso de Lubeck 
(1629).—///. Período tueco (1630 i 
1635). Los progresos de la casa de 
Austria inquietaban i Francia, go- 
bernada entdncea por Bichelieu. Bn- 
TÍó £ GustaTO Adolfo sobre Alema- 
nia, después de pedir por la Dieta de 
Batisbons la deposición de Walds- 
tein, j el rey d« Suecia, yencedor de 
Till; en Leipzig (1631), j dueño de 
BaTiera por la batalla da Lech, triun- 
fd de Waldstein en Lutien-(1632); 
pero después de su muerte, los sue- 
cos fuarou derrotados en Nordlingen 
(1634), y la Reforma quedó punto 
menos que sofocada (tratado de Pra- 
■ga, 1635J.— ir.i>*ríCí^/r8íicA(1635 
k 1648). Francia intervino directa- 
mente en la lucba, apoyada en la 
alianza da los protestantes alemanes, 
da la Hungría, de parte de Italia, de 
la Holanda, de la Suiza j de los Es- 
tados del Norte. España, por su par- 
te, se unid mía estrechamente al 
Austria. Durante algunos años, los 
sucesos se balancearon; pero bien 
pronto Bernardo de Sajonia-Weimar 
se apoderó de la Alsacia (1639); Por- 
tugal, el RosellonT Cataluíia se sub- 
levaron contra Felipe IV (1640); el 
Artois fué conquistado (1641), mien- 
tras que los suecos Banner, Torten- 
son y Wrangel se hacían ilustres en 
Alemania. Muerto Richelieu (1642) j 
bajo el ministerio de Mazarino, fas 
Tictorias del gran Conde en Rocrov 
(1643), en Friburgo (Bada, 1644), en 
NordUngen {1645J, j en Lens (1648), 
llevaron los sucesos al tratado de 
Westhlia, que regid por setenta años 
el estado religioso j político de Eu- 
ropa (1648). Se debe í Schiller una 
excelante ffittoría de la ^tierra délos 
. Treinta añotj un drama célebre; la 
, Trilogía de Waldetein. ' ' 

Setena. — Bajo el nombre de de/e- 
netlracion de Praga se indican los ex- 
cesos i que se envegaron los protes- 
tantes de Bohemia (1618), en los 
cuales precipitaron por las ventanas 
Ifentlre) á dos de los cuatro goberna- 
dores, reunidas en la sala del ayun- 
tamiento da Praga. 

Treinta (coubatb db los). MittO' 
ría. Celebra combate de tbbihtá bre- 
tones contra treinta ingleses de la 
guarnición de Ploarmel, en 1351, 
entre Josselin y Ploermel. La victo- 
ria fuéde los bretonas, mandados por 
Juan de Beaumanoir. 

Treintaidoseno, na. Adjetivo. 
TRiaísiHosBonNDo. I Dícesedel paño 
6 tela cuya urdimbre constada trein- 
ta v dos centenares de hilos. 

Treintioario. Masculino. El nú- 
mero de treinta dies continuados d 
interrumpidos, consagrados á un mis- 
mo objatt^rdinaríamante, religioso. 

BtikolooU. Treinta y anorto, for- 
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ma adjetiva del latin amnu, año: »' 
talan, írenltuiarí, tratíenarí; francas, 
Ireníenaire. 

Treintañal. Adjetivo. Lo que es 
de treinta años, ó los tiene. 

Treinta tiranos. Sutoria. Nom- 
bre que se ha dado: 1." A los tbbin- 
TA magistrados que Lisandro impuso 
¿ los atenienses después da tomada 
su ciudad (404 años antes de Jesu- 
cristo), y (jue ocho mesas después 
fueron arrojados por Trasíbulo; los 
más conocidos son Critias y Teru- 
mene. — 2.° A los usurpadores que to- 
maron 1& púrpura durante el reinada 
de Yaleriano y de Galieno (253 á 2G8), 
tales como Aureolo, Quieto, Mscria- 
no, Balista, los dos Postumos, Té- 
trico y otros, i los que se dió el nom- 
bre de TRBiNTA TIRANOS, slu dudapor 
recuerdo de los magistrados de Ate- 
nas, pues no se han podido contar 
más que diecisiete. 

Treintena. Femenino. Qada una 
de las treinta partes en que se divide 
un todo. \ £1 conjunto de treinta co- 
sas de una misma especie. 

ETiMOLoaÍA. Treinta: catalán, ífM- 
i¿, na; trentena, treinta, numeral ordi- 
nal; írentahú, treinta y uno. 

Treintenario. Masculino anticua- 
do. Thbintanario. 

Treinteno, na. Adjetivo. Ttioí- 
Biuo. 

Treja. Femenino. En el juago de 
trucos es un modo de tirar la bola 
propia por cufilquiera de los recodos, 
para dar á la contraria, cuando asti 
cubierta, ó para hacer barra, bolillo 
ú otro de los lances del juego. 

Trema. Masculino. Gramática. Si- 
nónimo de crema d diéreBis. 

ExaioLoaÍA. Griego tpr,yL<t (Irhna), 
punto; francés,*tr^ma. 

Trema, tréntato. Prefijo técnico, 
del griego ipí|iot, Tpifijjxoi; {(rema, tré- 
malot), agujero. 

Tremadal, Masculino. Tkemxdal. 

Tremad oto. Mascnlino. Zoología. 
Género de gusanos chupadores, 

Tremaero. Masculino. Sntotnolo- 
gia. Eatigmata del tdrax de los insac- 
,tos, compuesto de dos piezas cdmeas 
que i cada inspiración se abren hacia 
atrüs, i manera de las hojas de una 
puerta. 

EtuioloqÍa, Griego treüM, aguje- 
ro, y aer, aire; Tp^fjLB cb|p: fruicés, 
trénuire. 

Trenuutte. Participio activo anti- 
cuado de tramar. Lo que tiembla. 
Hor tiene poco uao. 

Iremar, Neutro anticuado. Tsy- 

BLAR. 

Trematobranqnio, qoia. Adjeti- 
vo. Ictiología. Cuyas branquias comu- 
nican al exterior por medio de unos 
agujeros. 

EriMOLOofA. Griego treMa, aguje- 
ro, y brágehia, branquia; Tp^)M P?^' 
fiít: francés, tr/malobranche. 

Tremátodo, da. Adjetivo. Zoolo- 
gía. Agujereado; epíteto de ciertos 
gusanos provistos da ventosas. 

Btiuolooía. Griego TpijpRcíiSi); 
(trimatodií); forma de trina, agujero; 
□■anees, trématode. 
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Tremat¿foro, ra. Adjetivo. ffii~ 
toría natitrai Que tiene agujeros. 

ETiMOLoaÍA. Griego trema, aguje- 
ro, y phorít, que Ueva; xpíjia y>^<.i 
francés, trfytaiopiore. 

Trematopnes. Masculino plural. 
Ictiología. Peces cartilaginosos que 
respiran & &vor da unos agujeros re- 
doudeados. 

Btuioloqía. Griego trema, agnje- 

1, y ^«11, respirar: Tf^jut nvtTv. 
Irembloso, aa. Adjetivo anticua- 
do. Tbubloso. 

Tremebundo, da. Adjetivo. Es- 
pantable, horrendo j digno deser te- 

ETiuoLoaÍA. 1. Tremendo: latin, 
trümebündut; de tremire, temblar, t 
undm, forma 3e unda, onda, multitud, 
abundancia. 

2. Como se ve, la forma etimold- 
gica es treme-nndtu, habiéndose inter- 
puesto la i para hacer más fácil y so- 
nora la pronunciación. 

Tremedal. Masculino. Bl sitio 6 
paraje cenagoso que con poco movi- 
miento ^ue se haga, retiembla. 

EtiuolooIa. tCovarrubias dice vie- 
ne del verbo latino tremeré, que síg- 
niñca temblar.* (AcADayu, Diecto- 
narío de 17S6.) 

Tremola. Femenino. j^oíiftiÍAi. Gé- 
nero de hongos gelatinosos. 

ETiuoLoafA. Francés tremelU, 

.£»flia.— Plantas criptógamav, que 
nacen en las maderas podridas. 

Tremelado, da. Adjetivo. SoOni- 
i. Parecido á una tremola. 

Tremelar. Adjetivo. Treiislado. 

Tremelina. Femenino. QMÍmica. 
Substancia amarga extraída de la TRB- 
UBLA mete%l¿riea. 

Btiuolooía. Francés tremelUne. 

Tremelineo, nea. Adjetivo. Pare- 
cido i. la tremela. 

Tremel¿ide. Adjetivo. Botánica. 
Epíteto de un liquen, cuyas expansio- 
nes membranosas, delgadas y casi 
trasparentes, parecen á las de una tre- 
mela, 

EtimoloqÍa, Tremela y el griego 
eídot, forma; vocablo híbrido. 

Tremendo, da.'Adietivo. Terrible 
y formidable, digno de ser temido.jl 
Digno de respeto y reverán ci a. |¡Muy 
grande y excesivo en su linea. 

ETiuoLoaÍA. Latin írimwtdtu, ter- 
rible; de tremüre, temblar, y tmdtU, 
sufijo abundancial: catalán, íremen~ 
do, a. 

Sentido etimoltfgieo. TftBUBMDO as lo 
que haca temblar de horror. 

Tremente. Participio activo da 
tremer. Lo que tiembla. 

ETiyoLOoiA. Tremer. 

Trementina. Femenino. Líquido 
algo espeso, pegajoso, resinoso, infla- 
mable y opaco, que se extrae del pi- 
no. Hay varias especies produciaas 
por otros árboles; coma la da abeto, 
terebinto y alerce. La más usada as 
la da pino, 

EriuoLoafA. Latin tereHntüna; for- 
ma de t^lHnthtu, terebinto: italiano 
L catalán, trementina; francés, tfr/- 
Uhine; portugués, termenlM»; pro- 
venial, t«rtb«ftí\*a, ttrhttíüuk /-i i ,^ 
Oiyiiizíiu üy VjOüV IV. 
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Tremer. Neutro. Twblab. 

BmcoLoaU. 1. Latín irtmliri, por 
trSmírt, qne es el griega Tpíjuiv (trí- 
mm); eatal&n, trmer. 

2, Ls e breve del latín Irlfmor es la 
o brere del griego tp¿iio; (trimot), 
temblor. 

Tremés 6 oremesino. Adjetivo. 
Lo qae es da trea mesea. 

BriuoLoafA. Trtt j mavno,- forma 
de nut: catalán, trevusó, na. 

Tremielga. Femenino. Torfbdo. 
Pez, etc. 

ErtuoLoaÍÁ. 1. Catalán, tremtlaa, 
trimülga, del latin irtiñírt, temblar. 

3. Én las costas de Andalucía tie- 
ne el nombre de tembladera, porque au 
contacto hace temblar. 

Trentis. Masculino. Moneda que 
antiguamente ae us<j en Castilla, ; 
valía el tercia de un sueldo d de un 
castellano. I Entre los romanos, mo- 
neda que valía la tercera parte de un 
ai51ido de oro. 

BtiuolooÍa., 1. Latin trímitiit; de 
Érttj astil, as; ctres aaes:> moneda 

3ue valía el tercio de un sueldo (sdli- 
o] de oro. (ETiifOLO(iisTA.5 latinos.) 

Tremó. Masculino. Adorno i¡ ma- 
nera de marco, que se pone i los es- 
pejos que están fijos en la pared. 

Btiholoqía. Francés írumea%, del 
alemán Trumm, extremo, pedazo, 
> tronco. (DÍBz, LiTTRti.) 

Tremolable. Adjetivo. Qne ae pue- 
de tremolar. 

TremolacioD. Femenina. Acción 
ó efecto de tremolar. 

Etiuolooía. Tremolar: catalán, ír«~ 
Molavunt; francés, íraittblotwuní. 

Tremolador, ñ. Masculino. Bl 
que tremola. 

Tremoluite. Participio activo de 
tremolar. Lo qne se tremola 6 bate al 

Tremolar. Activo. Enarbolar los 

EmdoDes, banderas 6 estandartes, ba- 
£ndalo8 j moviéndolos en el aira. 
Por extensión se aplica i otras cosas. 

Etiuolooía. Provenzal antiguo, 
tramtiar; catalán, tremolar, tremoujar; 
francés, tr/moiuier, tremblóter; italia- 
no, tremolare, forma verbal de tremo- 
lo, trémulo, de tremare, temblar, de- 
rivado del latin trhtíre. 

Tremolina. Femenino. Movimien- 
to ruidoso del aira. Q Metafórico j &- 
miliar. Bulla, confusión de vocea j 
personas que gritan j enredan. 

Etivolooía. Tremor, 

Tremolita. Femenino. Mineralo- 
gía. Especie de amianto que tiene el 
Drillo de la seda. 

TremoloBO, sa. Adjetivo anticua- 
do. Temblor, trémulo. 

Tremor. Masculino. Txublor. Se 
suele tomar por el principio del tem- 
blor. 

ETiifOLOofA, 1. Tremer: griego, 
Tp4ito( (trómoi); latin, trümor; italiano, 
tremare; francés, tr/me*r; provenzal, 
tremor; catalán, tremor, tremola, tremo- 
Ut, a, tremendo, a. 

2. La raíz de esta serie es el sans- 
erito trai { 3< Í3), agitar, temer; tri' 
tat, terror; griego, rpíw, Tpíffw (trñ. 
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trAZ); alemán, /nwtff. (Sittmat de 
Bopp V deQmuM.) 

3. Nétese que el griega tr¿td, tem- 
blar, representa Lteralmente el sana- 
crito tratas, terror. Es muj posible 
que el griego Topásm) (íardtsl), tur- 
bar, represente una forma inténeiva 
da tret3, 70 tiemblo. 

Trémnlameote. Adverbio de mo-^ 
do. Con temblor 6 movimiento que se 
parezca i él. 

Etiuoloqía,. Tr/mula 7 el latin 
menté. 

Tremnlante. Adjetivo. TiufuuLO. 

Tremolar. Neutro. Marina. Osci- 
lar la vela cuando esti pn5xima á fla- 
mear. 

Tremnlento, ta. Adjetivo. Tat 

UULO. 

Trémulo, la. A^'etiTO. Lo que 
tiembla. 1 Metáfora. Se aplica i cosas 
que tienen un movimiento á agita- 
ción semejante al temblor; como la 
luz. 

Btiuolosía. Tremer: latín, lr¡!m&~ 
hu; catalán, trémol, a; tr¿m»l, a. 

Tremolóse, sa. Adjetivo anticua- 
do. Trémulo. 

Tren. Masculino. El aparato j prs- 
vencion'de las cosas necesarias para 
algún viaje 6 expedición. Q La osten- 
tación 6 pompa en la pertenecieate á 
la peraona 6 casa. | Serie de carrua- 

Í'es enlazados unos á otroa, los cus- 
es, i impulso del vapor, de la fuerza 
animal o de otro motor á propésito, 
conducen pasajeroa j mercancías por 
los caminos de hierro. | cobobo. El 
que conduce con regularidad la cor- 
respondencia pública de todos los 
S.ntos del tránsito. \ db artillería. 
conjunto de la artillería j de todo 
lo necesario para servirla v traspor- 
tarla, j asimismo la^ demás armas j 
municiones de guerra que puede ne- 
cesitar un ejército. | dibeoto. Expre- 
so. I niSCRRCIONAL O FACULTATIVO. Hl 

que, por voluntad del director del ca- 
mino de hierro, puede salir ó no.|[E8- 
PBCiAL. El que no está en el cuadro 
del servicio ordinario, j se dispone á 
petición de persona interesada j á su 
costa. ¡[ BxpRBSo. El de pasajeros que 
se detiene solamente en los puntos 
principales del trayecto, caminando 
con mucha velocidad, y se compone 
por lo común de coches da clases su- 
periores, i wixTO. El que conduce via- 
feros j mercancías. O ómnibus. El que 
leva carruajes de todas clases j para 
en todas las estaciones. | ordihario. 
El que tiene determinada su marcha 
en el cuadro del servicio de la línea. || 
RBOULAB. El que ha de salir en los 
días que prescribe el cuadro del ser- 

BTUfOLoaÍA. Catalán, íren; francés, 
írain; italiano, traino, treno, del latín 
írahíre, traer, arrastrar. 

Trena. Femenino. Una como ban- 
da 6 trenza. Usábala la gente de 
guerra, ó rodeada á la cintura 6 atra- 
vesada desde el hombro derecho bas- 
ta el costado izquierdo. ( La plata 
3uemada. I) Provincial Aragón. Bollo 
pan de figura de trenza. Q &erma- 
iria. La cárcel. 
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EmiotoofA. Catalán, Irena, del la- 
tín tMtia, &ja, cinta, liston. 

Trenacion. Femenino. Acción 6 
efecto de trenar. 

Trenado, da. Adjetivo. Formado 
en redecilla, enrejado 6 trenza. 

ETiMOLOaíÁ. Trenar: catalán, irt- 
nal, da; francés, tratn/; italiano, írai~ 
nato; provenzal, irainat. 

Trenar. Activo. Arrastrar con la 
maza en el juego de billar. 

Etiuolooía. 1. Provenzal, trainar; 
francés, tratner; italiano, trainare; for- 
ma verbal de íren. 

2. ^rMor significa arrastrar. 

3. El catalán frenar, hacer trenaaó 
trenzas, no pertenece á esta deriva- 
ción. 

Trenca. Femenino. Cada uno de 
los palos' atravesados en el vaso de la 
colmena, para sostener los panales. [| 
Mbtbbsb hasta las tbbncas. Frase. 
Entrarse en algún lodazal j atascar- 
se en él 6 enlodarse; y por traslación 
se usa por intrincarse en algún ne- 

focio 6 materia, de suerte que sea di- 
cil desembarazarse 6 salir bien. 

BtiuolooÍa. Trineiar: el catalán 
tiene treneañla, del francés, IrancKeñ- 
U, forala de tranchtr, cortar, j jSí», 
flla. 

Trencellín. Masculino. Trenci- 
llo. 

Trencica, ta. Femenino diminu- 
tivo de trenza. 

Trencilla. Femenino diminutivo 
de trenza. || Galoncillo de seda, algo- 
don d lana, que sirve para adornos de 
pasamanería, bordados j otros usos. 

EriuoLoaÍA. Trema: catelan, tren- 
ñlla. 

Trencillable. Adjetivo. Que se 
puede trencillar. 

Trencillamiénto. Masculino. Ac- 
ción d efecto de trencillar. 

Trencillar. Activo. Guarnecer con 
trencilla. 

Trencillo. Masculino. Trencilla. 
{| Témase frecuentemente por el cinti- 
llo de píate ú oro, guarnecido de pie- 
dras d diamantes, que se solfa poner 
en los sombreros, para gala d adorno. 

Trenck (Fbdbbico, barón de). Ofi- 
cial de Federico II de Prusia, que 
nacid en Kosnígsberg, en 1726, y^u- 
rid en 1794. Habiendo conseguido ha- 
cerse amar de la princesa Amelia, 
hermana del rey, fué de sus resultas 
encerrado en la fortaleza de Glatz, de 
donde logró evadirse al cabo da once 
meses. Pasó luego á Bnsia, y en un 
viaje que hizo a Dantzig, en 1753, 
fue nuevamente preso 7 encerrado en 
la fortaleza de Magdeburgo, donde 
pasd diez aflra cargada da cadenas. 
Al cabo de esto tiempo, fué puesto en 
libertad, aunque con las más duras 
condiciones, 7 sujeto á la más cons- 
tante vi§^lancia del Gobierno. Al es- 
tallar laRevolucion francesa, se tras- 
ladó á Francia; fué comprendido en 
la proscripción general de la época 
del Terror 7 murid en el cadalso. Pu- 
blicd varias obras 7 unas Memorias 
de su azarosa vida. 

Trenck (Francisco, ban» deh Jefe^ 
de aventurercLB, ,p^o^d«l.. í"^ '^' 



t). Jefe , 



208 



TREN 



céleb» por sus huafias j sa feroei 
d&d, que nacM en Regg^io ea 1711 j 
murió en 1749. Fué nombrado ofi- 
cial á la edad de 16 años, j desde el 
primer momento empezó á seSalarse 
con sus repetidos duelos 7 reyertas. 
En 1738 entr<S «1 servicio de Rusia y 
se distinguió en dos campaflss contra 
Tos turcos; pero estavo i pnnto de ser 
fusilado por haber dedo de palos por 
dos veces i su coronel, sufriendo me- 
dio afio de prisión, en el castillo de 
Kief, entre ios malliBcliores. Levantó 
lu4go, en 1740, un regimiento depí. 
iwrot, i BUS expensas, oon los cuales 
entró al servicio de Uaría Teresa de 
Austria; se distinguió en la gnerra 
de sucesión de este país por su valor 7 
BUS atrocidades, las cuates llegaron k 
producir tal indignación, que en 1745 
fué encerrado en un calabozo j se te 
empezó i formar causa; logró evadir- 
se, pero fué preso de nuevo j se en- 
venenó en su prisión. 

Trencba. Femenino. Cufia i modo 
de formón para desguazar tablones. 

1. Treno. Uascalino.' Benunia. 
El preso. || Plural. Lamentación fú- 
nebre por alguna calamidad ó des- 
gracia. Por antonomasia se toman 
por los del profeta Jeremiae. 

Etiuolooía. Griego ftpívoí f/AcAMij; 
latin, threiau; catalán, treno. 

2. Treno. Masculino. «Una espe- 
cie de carreton sin ruedas, que se usa 
arrastrándote para llevar mercaderías 
de una parto a otra, especialmente en 
las provincias del Norte por estar los 
tíos helados. En esto sentido puede 
venir del francés Trainer¡ que sieiii- 
fica arrastrar. Llámase también Tre- 
neo, 6 Trineo.^ (Acacbuia, Diccionor 
riodtine.) ■ 

Trenqne. Masculino. Provincial 
Murcia. Bep aro, defensa que se hace 
en forma de muralla ó parapeto, para 
cortar la corriento del río j obligarle 
& que la tuerza hícia otra parto. 

ETiifOLoaÍA. Tmea. 

Trenteno, na. Adjetivo anticua- 
do. TaiQísiuo. Q Masculino antic\ia- 
do. Tbeintbna. 

Trento (Concilio db). EUtoria. 
Nombre dado al décimooctavo, j se- 
gún otros, vigésimo j último de Ioe 
concilios ecuménicos. Provocado por 
los luteranos, que recusaran después 
su autoridad, fué reunido por el papa 
Pauto III, en 1545, en la iglesia de 
Santa María la Uavor, en Tbbnto, 7 
contó 4 legados, 11 cardenales, 25 
arzobispos, 168 obispos, 39 procura-* 
dores de obispos ausentos y 7 gene- 
rales de órdenes religiosas. Turbado 
por las guerras de Alemania, fué tras- 
ladado a Bolonia (1546) 7 sus sesiones 
estuvieron suspendidas alc;un tiem- 
po. Julio III lo restableció en Tren- 
to, en 1551; pero se dispersó al afio 
siguiente, al aproximarse los lutera- 
nos, mandados por Mauricio de Sajo- 
nia. Después de ocho años de inter- 
rupción, fué reunido por Pío IV 7 no 
acabii su. obra hasta 1563. El Conci- 
lio BE Tbbmto fijó los dogmas de la 
Iglesia cabilica, proclamóla autenti- 
cidad 7 la igual autoridad de los li- 
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broa del Antiguo 7 del Nuevo Testa- 
mente, determiné los libros e»néni- 
ccB, aseguró la tradición v estableció 
sobre estes bases la infalibilidad de 
ta Iglesia; admitió el Símbolo de los 
apóstoles, los siete sacramentos, el 
pecado original, la justificación por 
las buenas obras, el sacrificio propi- 
ciatorio de la misa por tos vivos 7 por 
los muertes, la presencia real 7 la 
tran substanciación en la Eucaristía, 
el purgatorio, la utilidad de las ora- 
ciones por los muertos, la invocación 
de tos santos, la veneración de lu re- 
liquias é imigenes de Jesucristo, de 
la virgen 7 de los sailtos, la eficacia 
de las indulgencias 7 la superioridad 
de la Iglesia de Roma sobre todas las 
demís. Toda esta parte dogmitica 
fué unánimemente adoptada por to- 
dos los Este dos católicos. El Concilio 
quiso también dar satisfacción & los 
que esperaban sólo de la Iglesia el 
refrenamiento de los abusos. Hizo re- 
dactar el CaUcUmo, formulario claro 
7 sencillo de las verdades católicas, 
é institnvó los seminarios. Aquellos 
de sus cañones que son relativoe á ta 
discip1ina(jnrisdiccion del papa sobre 
los obispos, relaciones con el poder 
temporal, penas que tos jueces de la 
Igleeia pueden imponer, etc.), fue- 
ron particularmente rechazados, so- 
bre todo, en Francia, por los protos- 
tsntes, como contrarios á los usos re- 
cibidos 7 á las libertedea de la Igti 
galicana. La historia del Concilio db 
Tkknto ha sido escrita por Sarpi j 
por el cardedat Pallavicini. 

Trenza. Femenino. Enlace ó unión 
de tres 6 Tais ramales entretejidos. 
DícBse particularmente por la del ca- 
bello de la mujer. 

ExiifoLOofA. 1. «Latín í«km, faja, 
cinta, listen, por semejanza de for- 
ma, de donde viene el cátala^ fí-ena.* 
(Anónimo.) 

2. Latin tridñ, hacer frioleras, 
porque tas (reiuiu eran primeramente 
unos cordoncillos: bajo latín, tricare, 
embarazar. (Cita de LittrA.) 

3. Holandés treekkeit, tirar 7enga- 
flar. (Ídem.) 

4. Griego8píJ,flpi^i(fíArte,írtó4AJ, 
cabello. (Díkz.) 

5. Griego íríc^, dispuesto en tres, 
aludiendo á oue la trenza es un ca- 
bello que se divide en tres ramales. 
(Idb«.¿ 

6. Partiendo tipotétieamento de 
esto radical, hallaremos la siguiente 

Derivación. — Griego tplx" (tríchaj, 
en tres; italiano, treceia (trecha); fran- 
cés del siglo XII, Iretee; moderno, trei- 
se; Tvalon, Irtst; Bsttj, terte; portu- 
gués, tranca; provenzal, treita, treta; 
catelan, trena. 

7. El griego iricia es un origen 
tan probable como discreto. 

Trenzable. Adjetivo. Que se pue- 
de trenzar. 

Trenzadera. Femenino. Tranza- 
deba. II Provincial Aragón. La cinta 
de hilo. 

Trenzado, MascuUnú. El tocado 
en trenza. Q Al trenzado. Modo ad- 
verbial. Con desaliño, sin cuidadoJj 
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BcHAB AL TBBNZABO. Pra«e. Olvidar 
algun negocio 6 encargo, no hacer 
diligencia alguna para «olieitarlo ó 
concluirlo. 

EriuOLOofA. TrtHtar! oatalan, tre~ 
naí, da; provenzal, treuat; francas, 
tren/: itoliano, intreceiato. 

Tronzador, ra. Masculino 7 feme- 
nino. El ó la que trenza. 

Trenzamiento. Masculino. Ac> 
cion ó efecto de trenzar. 

Trenzar. Activo. Hacer trenzaa. 

Etimolooia. Treiua: catelan, írt- 
nar; provenzal, treiior; Btnrj, terter; 
walon, trettí; francés, trftter; italia- 
no, intreeeiare. 

Treo. Masculino. Marina. Vela 
cuadrada ó redonda, con que las em- 
barcaciones latinas navegan en popa 
con vientos fuertes. 

ETiuoLoaÍA. Céltico tremt, Irett, 
palo, viga; francés del siglo xiii, tre- 
Itl; moderno, trétea»; inglés, trtMtU; 
catelan, tre». 

Trepa. Femenino. La acción 7 
efecto de trepar. | Especie de adorno 
ó guamieion que se echa á la orilla 
de los vestidos, y que va dando vuel- 
tas por ella. || Madera de pulimento 
veteada, y pnncipalmento, ta que es 
nudosa, f Astucia, malicia, engaño, 
fraude. | Familiar. El castigo que se 
da á alguno con azotes, patedas, ete. 

Etiuolosía. Trepar: catelan, trepa. 

Trepable. Adjetivo. Que puede eer 
trepado. 

Trepadero. Masculino. El paraje 
por donde se trepa. 

Etiiíología. trepar. 

Trepado, da. Adjetivo que se apli- 
ca al animal rehecho 7 fornido. |{Mas- 
culino. Trepa, por especiede adorno. 

Trepado, da. Participio pasivo de 
trepar. 

ÉTiuoLOOfA. Trejw: catalán, (re- 
pat, da. 

Trepador, ra. Adjetivo. El que 
trepa. | Masculino. El sitio 6 lugar 
por donde se trepa. 

Etiuolooía. Trepar: eatalan, tre~ 
pador, a. 

Trepanación. Femenino. Cingia. 
Acción 6 efecto de trepanar. 

Tr apañamiento. Masculino. Tre- 
panación. 

Trepanar. Activo. Cirugía. Hora- 
dar con el trépano el casco de la ca- 
beza, 'para reconocer algún daño in- 
terior en ella. 

Trépano. Masculino. Cimgia. El 
taladro que sirve para horadar el cas- 
co de la cabeza, cuando alguna grave 
dolencia hace necesaria este opera- 
ción. 

Etiuolooía. Griego Tpíwavov (try- 
panon): italiano, trepano, trapano; fran- 
cés, trepan; catalán, trepa, Irepont. 

Trepante. Participio activo de 
trepar. Et que trepa. E Adjetivo que 
se aplica al que usa ae trepas, o es 
muT astuto V malicioso. 

Trepar. Neutro. Subir á algun lu- 

far alto, áspero ó dificultoso, valién- 
ose 7 ajudándose de los pies j las 
manos. |l Subir tas plantas á lo alto. 



enredándose á otras ó en alguna 
to; como li^ JiÍ9^^.«lpi$,^. 
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tiro. GhiaroMer el bordado con el 
adorno qae llaman trepa. ] Taladrar, 
horadar, ag;iijerear. 

ETiuOLodÍA. Griega t^netv (tré- 
pein): latín, trtpire, en Festo; cata- 
lán, trepar. 

Trepe. Masculino ñimiliar. Repri- 
UBNDA. Usase principalmente en. la 
frase echabum tbbpb. 

Trepezal. UaBCulino. Konte ta- 
llar, compuesto de roble <5 castaño, 
que Be corta cada catorce & quince 
años, para arcos de cubas 7 otros 
usos. 

Trepidación. Femenino. Temblor 
6 estremecimiento, generalmente pro- 
ducido por el miedo. Q Attrotumia. 
Balance párente j casi insensible 
que los BStrdnomos antiguos atri- 
buían al firmamento , de Setentrlon 
áUediodía, 6 al revés. 

Etiuolooía. Latín tríptáSfío, forma 
sustantiva abstracta de trífüáatvt, tre- 
pidado: italiano, tr^idañotie; francés, 
ír^tdatiim; catalán, trepidada. 

Trepidante. Adjetivo. Poético. 
Tréuulo. 

Trepidar. Neutro. Temblar, es- 
tremecerse. 

Etiuolosía. Latín írípidSre, dis- 
currir de una parte í otra con miedo 
Í confusión, frecaentatÍTO de tripUre, 
%T vueltas. 

Trépido, da. ¿djetivo. Tréuulo. 

ErniOLOsfA. Latín triSjííd%s, temblo- 
roso, forma adjetiva de trípidóTa, agi- 
tarse, temblar. 

Trepstologia. Femenino. Didácti- 
ca. Ciencia que trata de loe diversos 
medira de alimentar j cuidar á los 
animales doméstícoa. 

EtucolooLl. Griego íhr¿piít, nu- 
trición, alimento, j lágot, tratado: 

Trepsiológico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente á la trepaiologia. 

Tres. Adjetivo que se aplica al nú- 
mero compuesto de dos y uno. || Al- 
gunas veces, TEBCEBo; como: loy 
TKES, capítulo TRES. Q l^sculino. Ca- 
ricter 6 ci&a que representa treb.II 
La carta 6 naipe que tiene tres seña- 
les; j así se djce: el tris de oros; la 
baraja tiene cuatro trbsbs. Q Llama- 
ban asi antiguamente al regidor.de 
alguna ciudad 6 villa en que babía 
este número de ellos, así como los lla- 
maban seises donde había seis, ¡j de 
UENOR. Qtrmania. Asno 6 macho. I|ek 
UTA. Véase KATA. U VECES. Modo ad- 
verbial. Se usa por iiur, d en grado 
superlativo. 

Etiuoloo{a. Sánscrito tri: grieeo, 
ipcü;, cpfa (trñs, tria}, tres unidades; 
xpC; (tAt), tres veces; latín, tret, treit, 
trit, tria, tres unidades; ter, tres ve- 
ces; ruso, irlandés 7 bajo bretón, tri; 
inglés^ threí, tres unidades; thrice, 
tres veces; alemán, dreg; italiano, 
tre; francés, trott; provenzal, trñ; 
catalán, tret; walon, trfu; Bressan, 
trtm. 

Tresabuelo, la. Masculino antí- 
cuadOj Tatarabcbld. 

Tresalbo. Adjetivo que ae aplica 
al caballo que tiene tres pies blan- 
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Tresafial. Adjetivo antíeuado. Lo 

que ea de tres años. 

Tresafiqo, ja. Adjetivo. Lo que 
ea de tres añoa. 

Tresbolillo (al). Modo adverbial. 
Se dice especialmente de los árbcíles 
7 cepas, cuando ae colocan de suerte 
que cada cuatro formen un cuadro, j 
otra ocupe el centro de él, j aaf auce- 
sivamente; de manera que cada dos 
de las laterales sirven para formar los 
costados de otro cuadro. 

Etimolosía. Parece ser una forma 
diminutiva del latin tribiUtm, del 
griego Tp(6o>Qi; (tribolot), que hamos 
hallado en trébol. 

TreB-capitolos (los). Bihliogra^ 
fía. Nombre dado & tres obras teoló- 
gicas de Teodoro, obispo de Mopsues- 
te, de Teodoreto, obispo de Cjrrra, j 
de Ibas, obiapd de Kfeao, acusados de 
participar de los errores de los nesto- 
rianoB acerca del misterio de la En- 
carnación j de la uniou de las dos 
naturalezas en JeBucriato. No habién. 
dolos condenado formalmente el Con- 
cilio de Caledonia, en 521, los fieles 
se dividieron en dos campoe ó parti- 
doa. El Concilio ds Coustantinopla, 
celebrado en 553, termina la quere- 
lla, condenando LOS t bes-capítulos. 

Trescientos, tas. Adjetivo. Tres 
veces ciento. 

Etiuoloqía. Catalán íreicents, tati 
francés, A-oi> cattt; italiano, Irecfnio, 
del latín trícñtli, trícenla; compuesto 
de Ira, tres, 7 eeiHi, nominativo plu- 
ral de emtttm, ciento. 

Tresdoblar. Activo. Trin.icar.!| 
Sar á una cosa tres dobleces, uno so- 
bre otro. 

Tresdoble. Masculino. Trea veces 
otro tanto como ea el simple. 

Tresena. Femenino. JVumitiiidtüa, 
Moneda de la provincia de Valencia, 

aue vale tres dineros 6 seis marave- 
ís. 

Tresillista. Común de dos. La 
persona mvj diestra en el juego de 
naipes llamado tresillo, 6 mujr aficio- 
nada i él. 

Tresillo. Masculioo. Juego de nai- 
pes entre tres. Se reparten i cada uno 
nueve cartas, j quedan trece en el 
monte para robar. Tiene tres suertes: 
entrada, voltereta 7 solo. Bl que en- 
tra, elige el palo j desecha las cartas 
que no le convienen, robando otras 
tantas. El que va i voltereta, vuelve 
la primera del monte, v el palo de 
esta carta es el del triunfq. Bl que va 
solo, elige el palo j no roba. 

Etimología. Forma diminutiva de 
ir»; catalán, tretillo. 

TresmeBÍDO, na. Adjetiva. Tre- 

UESINO. 

Tresna. Femenino anticuado. Ras- 

Tresnal. Masculino provincial. £1 
conjunto de hacea da mies ordenados 
en forma triangular, para que despi- 
dan el agua, en la misma haza del 
dueño hasta que se llevan á la era, 
poniendo cinco haces en el pié, cua- 
tro, encima, y así en disminución. 

ÉTiuoLoofA. Tres: latin, trieniaUt, 
lo que tiene la tercera parte de uu pié. 
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Tresnar. Activo anticuado. Fro- 
tar, estregar, refregar. 

Tresnarse, Beciproco anticuado. 
Menearse, moverse. 

Tresnieto, ta. Masculino anticua- 
do. Tatabanieto. 

■ Traspasar. Activo anticuado. 
Traspasar. 

Trespiés. Masculino. (Catalán.) 

TafiBBDBS. 

ETtuoLoaÍA. Catalán, tretpeu*. 

Trescrniladero. MascuUuo anti- 
cuado. Trasquiladero. 

Tresquilador. Maaonlino antíeua- 
do. Trasquilador. 

Tresquilar. Activo anticuado. 
Trasquilar. 

Trestanto. Adjetivo. Triplo. Usa- 
se también como sustantivo. \ Adver- 
bio de modo. Tres veces tanto. 

Trestiga. Femenino anticuado. 
Cloaca . 

Treta. Femenino. Esgrima. El 
concepto 6 pensamiento que forma 
cualquiera de los 4>a talladores, v ac- 
ción correspondiente & él, para la de- 
fensa propia ú ofensa de su contra- 
rio, sin que éste pueda fácilmente 
comprenderle en cualquiera de los 
lances j tiempos que se ofrecen; como 
son estocada, tajo, medio tajo, revés, 
medio revés 7 otros. || Metáfora. Ar- 
tificio sutil 6 ingenioso para conse- 
guir algún intento. 

Etuiolooía. Provenzal, trait, trag, 
íraA; catalán, treta; francés, irait; ita- 
liano, tralto, del latín traMre, traer, 
contrastarse, encoge rae. 

Rtteña. — 1. Treta significa con- 
tracción; j figuradamente, boto de 
esgrima, porque, para tirar á la es- 
grima, haj que contraerse. Esto ex- 
plica el significado metaférico de ar- 
did, maña, astucia, artificio, malicia. 

2. Treta equivale i tracta, forma 
femenina de traetiu, supino de tr&- 
haré. 

Tretar. Neutro. Valerse de tretas. 

Tretero, ra. Masculino. El que 
Bi vale de tretas. 

Tretista. Tbbtero. 

Tren. Masculino. Treo. 

Treudo. Masculino. Provincial' 
Aragón. Tributo, cáuon enfitéutíco. 

Etimología. 1. Catalán, trahvt, 
tributo; antiguo, trahutar, tributar; 
francés antiguo, tr^, tributo, del 
latin triiñitviBi. 

2. Francés del siglo xi: et U treCd 
d'Btpa^nt: 47 el tributo de España.» 
(Crónica de Roldan.) 

Treverse. Neutro antíeuado. Atrb- 

VBRSB. 

Treveyar. Nentro anticuado. Tbb- 

SBJAR. 

Treviros. Masculino plural. Ett- 
toria antigva. Nombre que ae daba en 
la antigua Boma ¿ tret ttutgittradoi 
encargados ds vigilar la fabricación 
de la moneda. 8e llamaban trkviros 



del oro, de ia plata 7 del bronce, t sub- 
sistieron hasta los tiempos del B '~ 

Imperio. 



Trevisani (Ahoelo). Pintor italia- 
no de la escuela veneciana 7 h,ei:ma- 
no de Francisco, que falleeid por los 

«i<» *^™(t,,^„„e„ o, Coog le 
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Retiña. — 1. Se ignon si «fio de nt 
ntcimiento. 

2. El autor del Á headtim pitloriee 
dice solamente c[ne ee^ distis^ió 
como^aon Jí^*ritta j dptimo rttralU- 
ta, j qae no salid nanea de Yenecia, 
BU patria. 

3. PermaneciiS siempre fiel i la 
manen reneclana; su estila es natu- 
ral j de buen ffusto, j su pincel, es- 
merado en el claro-oscuro. 

4. El ¿nico cuadro sujo que existe 
en el museo de Madrid, es una Vír- 
ee» COK el Niño, de 0'76 de alto por 
0*S8 de ancbo, señalado con el núme- 
ro 502. 

TreTÍ8aD¡(FaA,NCisoo). Pintor ita- 
liano, discípulo da Zanchi, que nació 
en Ca^ de Istria en 1656 j murió 
en 17«. Fué i residir i Roma j eje- 
■ cutií sUí diferentes obras para el papa 
Clemente XI 7 para Pedro el'Cfrande 
de Rusia. Entre sus obras mis nota- 
bles se citan: BlS%eíío de Jetia, j una 
Virgen, que existen en el museo real 
de Paris. Tnro un hermano, llamado 
Ang:el, que se tizo célebre como pin- 
tor de retratos. (Sala.) 

Rttefía. — 1. Estudió en Veneoia 
con Zancbi, después de baber apren- 
dido los rudimentos del arte con un 
pintor flamenco, bajo cnja dirección 

S'ecutó, ilaedad de 11 años, un cna- 
:o que todos consideraron como un 
verdad ero prodigio. 

2. Pasd luego i Boma, 7 las obras 
maestras de a<)ueUa gran capital le 
hicieron cambiar completamente d« 
manera. 

3. La buena elección que demostrd 
en sus composiciones, su pincel deli- 
cado, sus tonos ralientes j su toqui 
lleno de espíritu j de Tida, le atraje- 
ron el afecto j la protección de vanos 
personajes distinguidos; entre ellos, 
el cardenal Flavio Chigi, sobrino del 
papa Alejandro VII, y el duque de 
Modena, el primero de los cuales ob- 
tuvo para él la dignidad de caballero. 

4. Trabajó mucho en Soma, Bolo- 
nia, Camenno, Perusa y Forlí, j el 
mismo emperador de Rusia, Pedro el 
Chande, noticioso de sn habilidad 
j reputación, le encargó diferentes 
obras. 

5. El único cuadro sujo que posee 
el museo de Madrid, es una Mídale- 
itapenüenU de 0'9d de alto, por 076 
de ancho, señalada en «I eawogo con 
el número 503. 

XrexDar. Nentro anticuado. Tkbs- 

NAB. 

Treyenta. AdjetÍTO numeral cai^ 
dinal anticuado. Tbbinta. 

Treza. Femenino. Germanía. Bes- 
tia. 

TreBflne. Femenino. Geo^raJU <m- 
tiyiu. Ciudad del Peloponeso, sn la 
Argúlida, cerca de la costa Esto. Eu 
ella reinó Piteo j muñó Hipólito. 
H07 es Swnala. 

Treznar. Activo anticuado. Pro- 
vincial Aragón. Atkbsnalak. 

Tría. Femenino. La frecuento en- 
trada y salida d« las abejas de una 
colmena que esti fuerte j poblada. 

Triaca. Femenino. Farwucta. 
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Confección muy usada de antiguo en 
las boticas, que se compone de mu- 
chos simples, siendo loa principales 
j m&s efioaces el d[>ío j las especias, 
que corrigen su virtud narcótica. j| 
Met&fora. Remedio de algún mal, 
prevenido con prudencia ó sacado del 
mismo daño. 

ETiHOLoaÍA. Griego ^p (l^), bes- 
tia; tr¡pia>í^ ftiírüiiJl, sobrentondién- 
dose antidotes (¿vtCSotoí); «antidote 
contra la mordedura ó picadura de 
animales dañinoB:> latín, (AeriHeA; 
italiano, fcrtdca; francés del siglo xui, 
triaele; moderno, thériaq%e; ginebrino, 
ti/riacle; proveozal, tiriaea, triacU; 
catalán, triaga. 

Reseña. — 1. Theñaea: del griego 
tkér, tierio», flera, bestia feroz, ani- 
mal venenoso, j aíeomaí, 70 curo. Re- 
medio ó confección ^macéutica, así 
llamada, por la eficacia contra la mor- 
dedura de animales venenosos^ Ó, se- 
fuu dicen otros, por constituir su 
ase la carne de víbora. 

2, Chardin hace venir tbiaca del 
persa tkerwc, que significa cordial. 

3, Otros iaiücan, como etimología 
probable, la voi terriae, uno de los 
nombres del opio en Oriente, donde 
llamaban therrkkit & los que se em- 
briagan con opio. Pero es el caso que 
7a desde los primeros tiempos del im- 
rio romano se daba el nombre de tbia- 
ca & ciertos electuarios, en los euales 
no entraba el opio. Tal es, por ejem- 
plo, ía TBIACA cuja fórmula da Plí- 
-io. 

4, La triaca mis oomua ha sido 
la de Andrómaco: se compone de 60 
ingredientes, 7 algunos de estes, 
compuestos de 2, 3 v hasta 20 subs- 
tancias diferentes. (Uonlau.) 

Trtacal. Adjetivo. Lo que es de 
triaca, ó tiene alguna de sus propie- 
dades. 

Tríaeanto, ta. Adjetivo. Boldni' 

. Que tiene espinas dispuestas de 
tres en tres. 

ExiMOLoaÍA. Griego írí, tres, 7 
ikmtha, espina; tpt JbwvOa: francés, 
(riaeanthe. 

Tríacontaedro, dra. Adjetivo. 
Mineralogía. Dícese de la& substan- 
cias, CU70S cristales tienen treinta 
faces. 

ETiuoLoaÍA. Griego Iriáianía, 
treinta, 7 ¿dra, cara; tpiiwv™ íípci: 
francés, trÍaeo*ta¿dre. 

Tríachfl. Masculino americano. El 
café de inferior calidad. 

Tríada. Femenino. Ftlotofía. Re- 

lion de tres personas, de tres uni- 
dades. I Teogonia. Conjunto de tres 
divinidades. 

EriuoLoafA. Griego tpiáí, tpiíSoí 
(triái, triados), ^rupo triple; de tpiií 
(treit), tres: latín eacol&stico, triSda; 
francés, triadé; catalán, tríada. 

Jltidbi.^La TBÍADA es la forma 
griega de la tri»wrti indiana. 

Tríaddlfo, fa. Adjetivo. Botánica. 
Calificación de una planta CU70S es- 
tambres est&n reunidos en tres hace- 
cillos, cada uno de los cuales presen- 
ta varias anteras. 

BTiiioi.oafA. Griego Ma, tres, 7, 
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adslpMt, hermano; «pía iSt^ipí^: fran- 
cés, triadelphe. 

Tríaditza. Femenino, ffmdicion. 
Nombre búlgaro de Sofía. 

Tríandría. Femenino. Botintea. 
Tercera clase de plantas, compuesta 
de flores que tienen sólo tres estam- 
bres. 

Etiuología. Griego trí, tres, 7 
andirát, genitivo de ifnA-, macho; xpl 
kiipic,: francés, tríandrie. 

Tríangulado, da. Adjetivo. Dis- 
puesto ú ordenado en figura que for- 
me tres ángulos. 

Tríangalar. Adjetivo. Lo que for- 
ma tres ángulos. ' 

ETtuOLOOfA. Triángulo: latin, iñan- 
g'tlarit; catalán, triangnlar; francés, 
^ianqitlaire; italiano, triangulare. 

Tríangalarmenté. Adverbio de 
modo. En figura triangular ó que for- 
ma tres inguloB. 

ETiuoLoaÍA. Triai^nlar 7 el sufijo 
adverbial mente: catalán, íriangnlm-- 
nient; francés, mangnlairenuní; italia- 
no, irianjfnlanunte. 

Tríánvalo, la. Adjetivo, Trian- 
OULAE. H Masculino. Oeonetría. Figu- 
ra geométrica de tres ingulos 7 tres 
lados. I acutínoolo. El que tiene los 
tres ángulos agudas. | ambligonio. 

TaiÁNtlDLO OBTUSXNaOLO. I AUSTBAL. 

Attronomla. Constelación celeste cer- 
ca del polo antartico; 7 es de las que 
los antiguos no observaron. \ bokbal. 
tina de Iba constelaciones celestos, 

Jue llaman boreales. H cuadrantal. 
I tmXnoulo ssférieo del cual ügu- 
no ó algunos de sus lados son cua- 
drantes. { equilItero. El que tiene 
los tres lados iguales. Q escalsno. El 
que tiene los tres lados desiguales. |[ 
BSFÉBico. El que eu la superficie de 
la esfera, se considera descrlte 7 com- 
puesto da tres arcos de círculos má- 
ximos. H BSFÉBICO BBOTÁNOULO. El 
que tiene uno 6 más ángulos reatos. 
isósoBLBS. El que tiene dos lados so- 
lamente iguales. O OBLicuijíGULo. El 
que no tiene ángulo recto alguno, sea 
plañe ó esférico. | OBTnsÁNonLo. £1 
que tiene un ingiuo obtuso. \ orto- 
ooKio. TriAnoulo reotInodlo. i oxi- 
oomo. TriIkqolo ACnTÍHaüLO.]|PLA- 
No. El que se compone de linas rec- 
tas señaladas en una superficie pla- 
. BBCTÍKonLo. El que tiene un 
ángulo recto. 

BTiuoLoaf A. Latin íriang&lnt; de 
íri, tres, 7 anguhu, ángulo; italiano, 
íriangnlo; francés 7 provenzal, trian~ 
gle; catalán, triéngut, 

-TrianÍBÍta. Femenino, ^oología. 
Especie de fósil algo parecido í las 
medusas. 

Tríannlar. Adjetivo. Que presen- 
ta tres anillos. 

ETiuOLoaÍA. Latin tris, tres,'7 an~ 
nUlSrit, anular. 

Tríaqaera. Femenino. La caja 6 
boto para guardar triaca ú otra cosa 
medicinal. 

1. Tríar. Neutro. Entrar 7 salir 
con frecuencia las abejas de una col- 
mena que está muy poblada 7 fuerte. 

ETiuoLoufA. Trto. 

2. Triar. Neutro. Escí^mOQ [Q 
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ErniouHifA.^ Catalán, írtar; fran- 
cés, írttr; inglés, to try. 

1. Taoaposicion del francés tirer, 
sacar. 

2. Triar no representa sino la for- 
ma verbal del latín tría, tres. 

3. Díjoae triar, porque se hacían 
tra montoneB: en uno, se ponfa lo 
bueno; en otro, lo mediano; en otro, 
lo malo. 

4. VitruYÍo emplea la forma tríente 
Irtenlit, que parece eer el participic 
da presente Je un verbo iritre, dividií 
en tres. 

6. Demos al latín tría la forma 
verbal de la primera conjugación y 
tendremos triSrt, perfectamente aíme- 
trico del verbo del artículo. La forma 
ea tan incuestionable como el signi- 
ficado. 

Triario. Masculino. Soldado de la 
milicia romana, ^üe ocupaba el ter- 
cer lugar en el cuerpo de batalla. 
Eran veteranos, y escogidos para so- 
correr las filas desordenadas y que 
habían perdido su puesto, j hasta 
entonces no peleaban. 

EtuioloqíI. Latín írwrí», tercer 
cuerpo de tropas del ejército romano, 
forma de tria, tres: francés, iriairg; 
catalán, triari. 

Jteteña. — Sittoria Míiyw. Solda- 
dos de infantería en la legión roma- 
na. Sus armas eran la javaliua, la 
espada, el casco, la corazayeljcii(»M 
(escudo). Los tbiahios, que se esco- 
gían entre las mejores j más aguer- 
ridas tropas, ocupaban la tercera fila 
en batalla; v cuando Mario reforma 
la legión, loa puso en la primera, 
que fué en lo sucesivo la que ocupa- 
ron. Se hace remontar su institución 
al tíempo de Ri5mulo y se cree que 
subsistieron hasta el Bajo Imperio. 
Los historiadores los llaman también 
pilarii, por la javelína (pilvm} que 
llevaban. 

Triarístedo, da. Adjetivo. Botá- 
nica. Que tiene tres aristas. 

Triarticalado, da. Adjetivo. JW- 
lomoloyia. Calificación de las antenas 
de algunos insectos, que están com- 
puestas de tres articulaciones. 

Triasándalo. Masculino anticua- 
do. Cierta confitura. 

TriáBÍco, ca. Adjetivo. Qtologla. 
Denominación de un grupo de tei^ 
renos compuestos de asperón, margas 
y calcáreo. 

BTiuoLoaÍA. Trinda. 

Tribaquio. Tribbaquio. 

EtuíoloqU. La forma tribaq%io, 
que aparece en algunos Diccionario», 
BS bárbara. 

Tribon. Masculino. Instrumento 
músico, de figura triangular, con 
cuerdas de alambre. 

ETiuOLOofa. Griego ipl&iv (trihón). 

Triboniano. Célebre lurisconsulto 
romano, qne nacii5 en el Asia menor 
& principios del siglo vi. En un prin- 
cipio fue abogado en Constantínopla, 
después sucesivamente cuestor, uno 
de los directores de la administración 
imperial y, por último, prefecto del 
Pretorio y cónsul. Su gloria impere- 
cedera cooBÍete en U parte importan- 
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to que 'tom¿ en loe trabajos de 1^» 
Wion del emperador Justiniano. Tra- 
báis en la primera edición del C¿di^o, 
colección de edictos imperiales, pu- 
blicada en 529; una comisión de 16 
jurisconsultos, á cuya cabeza fué co- 
locado, acabd en tres años, de 530 
á 533, el Digalo 6 Pandectat, vasta 
recopilación de los tratados de dere- 
cho de los romanos. Con Us Pandee- 
tai publicii Tbibomiano un compendio 
de esta grande obra, las Inttilnlat, 
destinado i &cilitar el estudio en las 
escuelas de derecho. Fué iffnalmente 
jefe de la comisión quepublicii en 534 
una segunda edición del CfSdigo de 
Justíniano. A pesar 4e la admiración 
de Bus'contomporáneoB, los juriscon- 
sultos modernos le acusan de haber 
mutilado los admirables trabajos de 
la jurisprudencia romana, para com- 
poner una mediana recopilación, que 
no podía reemplazarlos, y que ñie la 
primer causa do su destrucción. (Sa- 

jieteSa. — 1. Era natnral de Side, 
en Panfilia, y además de loA cargos 
intos enumerados desempeña los de 
maestro de los oficios y asesor. 

2. Dotado de grande ingenio y de 
una sólida erudición, había escrito en 
prosa y verso sobre diversas matorias, 
tales como la counogonía, la versifi- 
cación, los panegíricos, el gobierno y 
la felicidad. 

3. Poseía con bastante profundidad 
el latín y, con la práctica del foro, 
había afiadido nuevas luces y dado, 
más consistencia á los conocimientos 
adquiridos en el estadio de los juris- 
consultos, lo cual había hecho que el 
emperador le consultase en todas las 
cuestiones de derecho. 

4. Su mal disimulada aversión há- 
a el cristianismo, su sórdida avarí- 

oia y BU servil complacencia para con 
el emperador, le atrajeron la indigna- 
ción ael pueblo que, en la subleva- 
ción de Kika, pidió que se le prívase 
del cargo de cuestor. 

6. Bepaesto luego y ¿un nombrado 
cónsul, conservó duranto veinto años 
la confiania de su soberano y le in- 
dujo á encargarle de una empresa 
igual á la de Teodoneo; pero con in- 
tenciones más vastas. 

, Habiendo elegido sus colabora- 
dores entre los profesores de las aca- 
demias de Constantinopla y de Beri- 
to, pensaron antes de nada en reunir 
todas las leyes, órdenes y rescriptos, 
tanto de los emperadores cristianos, 
como de los gentiles; y, disponiéndo- 
les según clSdieio perpetuo üaJídñsi- 
no, formaron el Cmifo Jmliniono, de- 
cretado en 528, y con increíble pron- 
títud concluido y publicado en Abril 
del año siguiente. 

7. No pudiendo el Código abrazar 
todos los casos ni entrar en pormeno- 
res sobre cada acontocimiento, era 
indispensable recurrir á las obras de 
los jurisconsultos para las explicacio- 
nes y la aplicación particular; pero, 
como sus multiplicadas respuestas 
exigían estudios muy prolijos, y fre- 
enentemento sus sentencias no podían 
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armanixarae, pene<5 Justíniano en sa- 
car de sus libros los más importantoe 
teoremas de derecha civil, 

8. Dot uil touot se extractaron con 
tal objeto, reduciéndolos á un com- 
puesto de sieto partos, donde, en cin- 
cuenta libros y cuatrocientos veinti- 
dós títulos, fueron clasificadas nueve 
mil eienlo tetntilret leyet, cada una 
con el nombra del Jurisconsulto de 
que traía origen. Titulóse la obra 
Pandectat, porque comprendía toda la 
jurisprudencia romana, 6 Dúetto, fo> 
que las leyes están allí cliásificadaB 
con método. Su publicación se hizo 
el 16 de Diciembre de 533. 

9. En beneficio déla juventud, en- 
cargó luego Justíniano a Tbibohiano, 
Dorotoo y Teófilo, que compusiesen, 
según el modelo de Gayo, un cuerpo 
de Jmtitucionet en cuatro libros, de 
los cuahs el primero trata da las^er- 
tonat; el segundo, de las cotas; el ter- 
cero, de las accionet; y el cuarto, de 
las injnriat privadat, coronando la 
obra unos elementos de derecho cri- 
minal. Aunque allí se mezclen pala- 
bras bárbaras é ideas abstractas al . 
buen estílo de los jurisconsultos clá- 
sicos j á su espíritu no envilecido 
todavía, aquella obra tiene un gran 
valor, tanto para la historia, como 
para la intoligencia del derecho. 

Triboulet. Loco ó bufón de 
Luis XII y de Francisco I de Fran- 
cia. Nació en Blois á fines del siglo xv 
y murió en 1536. Era un idiota, á 
quien el primero de dichos monarcas 
recogió por piedad. A pesar de esto, 
se le atnbn^en un gran número de 
frases ingeniosas. 

Tribraquio. Masculino. Poética. 
Pié de la poeaía latina, que consta de 
tres sñabsB breves; como faceré. 

Etuiolooía. Griego trí, tres, y 
bracAyt, breve; tpíffpaxuí (tribrachyt); 
francés, trihraqne; catalán, tribraqvi; 
latín, tribrachyt. 

Meteüa. — El tbibsáquio es de ori- 
gen griego y pertenece á la métrica 
griega antes que á la latina. 

Tribu. Femenino, una da las par- 
tes en qua algunos pueblos se cQvi- 
dieron, como las doce de que se com- 
puso el pueblo de Israel. Hállase al- 
guna vei usado como masculino. I 
Sittoria ecletiáttica. Colectividad de 
monjes, que tenían un superior par- 
ticular, sometido (ti abad, y que so- 
lían subdividirse en tres Ó cuatro &- 
mili as. 

EtiuoloqÍa. 1. Eólico tpínrot (trip~ 
mu); ático, Tp£tw<; (irtítns); latín, írii- 
6nt; italiano, trilm, tribo; francés, frí- 
íit;provenzal, trip, írep; catalán, tri~ 
hi, singular; Irilie, plural. 

2. mstóricamento hablando, tri- 
bus significa: Sem, Cam y Jafat, lot 
tres patriarcas fundadores del género 
humano, 

Jteteña Aiií(fri«.— 1. Tbibüb se lia- 
_aron las divisiones territoriales en- 
tre muchos pueblos de la antígüedad. 

2. Las principales TBiBUS mencio- 
nadas por los escritores son: las ju- 
dias, las atonienses y las romanas. 

3, Las TBiBuB jiidiat conaistieKint I p 
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ea las divisiones del pueblo de Dios, 
ea Paleatina. Fueron doce, de las ^ue 
diez tomaron bu nombre de loe hijos 
de Jacob (Rubén j Gad, al Kste del 
Jordán; Dan, Isacbar, Zabulón, Aser, 
Neftalí, Judá, Simeón y Benjamín, 
al Oeste); t las otras dos, de loa bi- 
jofl de José (Efraím, al Oeste del Jor- 
dán; j Uanases, dividida por el mis- 
mo no en oriental j occidental}. La 
TftiBD nacida de Levf fué consagrada 
al sacerdocio (levitas). 

4. Las TKiBus attñUtuei son las di- 
visiones de ¿tenas y de sus cerca- 
nfas. Al principio fueron cuatro y su 
institución se atribuye i Cecrops. 
Llamáronse- al principio eeeropea, att- 
tetona, aclea j paralia, recibiendo de 
Cranao los nombres de cranaü, attkit, 
metoaea y diacrtt; j de Eriotonio, los 
de c&Ut athenais, postdoniat y hefettiat. 
Posteriormente se llamaron: de los 
gaUontat, de loa oplilat, de loa aglco- 
fM V de los argadei. 

a. En tiempos de Clisteno, fueran 
diez; jen la época de la dominación 
romana, trece. En este tiempo, las 
diez primeras tomaran sus nombres 
de los antiguos héroes y se llamaban 
aamánlida, aMtióq*ida, cecrípida, Atp- 
poiofntida, Uí»(t(ía, entida, egeiaa, 
enáMiida, plandióftida y ereetnda. Las 
tres últimas se denominaron: ptole- 
maida, atlálida y adriánida, de los re- 
jes Ptolomeo y Attalo y del empera- 
' dor Adriano- 

6. Guando no hubo mea que cuatro 
TBIBUS, en tiempos de Solón, cada una 
enviaba diez miembros al Senado; y 
cuando bubo diez, cada una nombra- 
ba cincuenta senadores. 

7. Las TRIBUS rooumat fueron en su 
or¡|>en tres: los rowiiAMM, los íaíúnttt 
ó htiemtt y los lucera. 

8. Estas TRIBUS, divididas en ctc- 
riat, decuriat y gente», y representan- 
do grupos de Hombrea de un mismo 
origen, compusieron loa comidos por 
eitrtas, y de su seno salieron los ca- 
ballerea v.los senadores. 

9. Al lado de los ciudadanos roma- 
nos, divididos de eate modo, y que 
formaron el orden patricio, existía 
una población admitida solamente al 
asilo, unida í la anterior por laa re- 
laciones del patronato y de la cliente- 
la, V i^ue, más numerosa cada dia, 
fué dividida por Servio Tulio en tri- 
bus 6 regiones geográficaa. 

10. EÍ conjunto de estas tribus 
forma el lírden plebeyo, del cual aacá 
Servio doce centurias de caballeros, 
para unirlas i los seis s%ffragi&, 6 seis 
centurias de caballeros patricios. En 
su origen, fueron diecinueve 6 veinte; 

Í' luego, treinta y cinco, tanto para 
a ciudad como para la campiña. 

11. Cada TBiBU tenía un nombre, 
lomado del lugar que habitaba, 6 de 
alguna familia ilustre que formaba 
6 había fonoado parte de ella. 

12. Hubo cuatro tribus urbanas de 
la plebe v se llamaron: ^ubítiia, colli- 
»a, esqmlina y suburaiM. 

13. Los nombres de las tribus de 
It campiña, en su drdén numérico, 
fueros los siguientes; 5, romilia; G, 
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enuluminia; 7, lemottia: 8, nipixia; 9, 
veienlaita; 10, galería,- Í1, polUa; 1Í, 
wUiíiia; 13, Claudia: 1^< emilia; 15, 
Cornelia; 16,/abia; 17, horaiia, 18, «í- 
Kt'ana; 19, papiria; SO, tergía; SI, ve- 
t%ria; 22, tlellaítm; S3, íronenítna; 
Si, sabatina; S5, a%iensis¡ S6, pampli- 
na; 27, papilla; S8, meecia; S9, scaplia; 
50, ufenltna; 3¡, fakerina; 3i, amien- 
sis; 33, íereníiM», 34, tetina; j 35, 
quirina. 

14. Las TRIBUS plebej/at formaron 
los comicios por tribus. 

15. Bn época incierta; pero qne se 
coloca hacia dos siglos íntes de Jesu- 
cristo, apoca de cambios (mal conoci- 
dos actualmente) en la constitución 
romana, laa tribus patricias se con- 
fundieron con las pleoejas. 

16. Al acabarse la ^««rra social, ae 
crearon ocho tribus para los italia- 
nos admitidos al derecho de ciudada- 
nfa; pero esta institución fué mera- 
mente temporal. 

17. Las tribus subsistieron hasta 
el fin del imperio, por m&s que hu- 
bieran cesado de tener derechos polí- 
ticos. 

Tribndo. Uascnlino anticuado. 
Tribdto. 

Tribaeote. Participio activo de 
tribuir. Bt que da. 

Tríbair. Activo. Dar 6 atribi 

EtimoloqÍa. Tributo: latin, tribui- 
ré; catalán, tribuir. 

Tribuía. Femenino. .ffoítiftKa. Plan- 
ta vulgarmente llamada alverja. 

ETiMOLoaÍA. Trébol, 

Alma.— < Planta de que haj dos 
especies; una, terrestre, y otra, acuá 
tica. La terrestre produce las hojas 
como las verdolagas, aunque más su- 
tiles: las varas son largas y esparci- 
das por la tierra, y en ellas usas es- 
pinas fuertes y agudas. La acuática 
nace en loa ríos j descubre solamen- 
te la cima de sus hojas fuera del agua, 
encubriendo sus agudas espinasr'tie- 
ne las hojas anchas y los pezones lar- 
gas, el tallo es más s^rueso por arriba 
que por abajo y de el nace una como 
cabellera compuesta en forma de es- 
piga. El &uto de una j otra especie 
eslo que comunmente llamamos abro- 
jos. Es del latino tribuhs, que signi- 
fica lo mismo.» (Academia, Diemona- 
rio de 1726.) 

Tribnlacion. Femenino. Congoja, 
pena, aflicción 6 tormento que inquie- 
ta 6 turba el ánimo. Támase regular- 
mente por las persecuciones 6 adver- 
sidades que padecen loa justos y sier- 
vos de Dios, con tolerancia y resig- 
nación en su santísima voluntad. 

ETiuoLoaÍA. 1. Provenzal, írebula- 
tio, triholacio; catalán, trihulaáí; fran- 
cés, tribulation; italiano, íribulanione, 
del latin tñb&latío, forma de írXbilS- 
re, atormentar, derivado de tribülum, 
rastrillo, del griega íriboles, trillo, 
tema de íríio, yo aplasto. 

2. La derivación de la voz del ar- 
tíulo es evidente. 

1. Griego Tpíffaiv (tríbein), moler, 
aplastar. 

2. Q-riego TpíSoXo; (Iríbolos), ras- 
trillo. 
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3. Latin Mbitum. 

4. TributSre, atormentar con ese 
instrumento. 

5. Trlbülaí'ío , martirio, aflicción. 
Tribnlado, da. Adjetivo. Fareeido 

á la tribuía. 

Tribuíante. Participio activo de 
tribnlar. Lo que tribuía. 

Tribalanza. Femenino antionado. 
Tribulación. 

Tribnlar. Activo anticuado. Atri- 
Btn.AR. Us¿ae también como recíproco. 

TríbnlatÍTo, va. Adjetivo. Atri- 

BULATIVO. 

Tribulo. Masculino anticuado. Es- 
pecial ceremonia, hecha en señal de 
asentimiento de alguna adversidad. 

ETiuoLoaÍA. Trtbular. 

Tribuna. Femenino. El lugar ele- 
vado, cercado de barandilla, en don- 
de ae decían las oraciones al pueblo. 
llVentana 6 balcón Con celoeía 6 sin 
ella que haj en algunas iglesias, y 
desde el cual se asiste á los oficios di- 
vinos. I Especie de palpito, desde el 
cual se lee d perora en las asambleas 
pdblicas 6 privadas. | Llámame así 
también las galerías destinadas á los 
espectadores, en estas mismas asam- 
bleas. 

ETiHOLOofA. Tribuno: bajo latin, 
tribuna; italiano y eatalan, tribuna; 
francés, Iribune. 

Tribunado. Masculino. La digni- 
dad de tribuno. 

BTiMOLoaÍA. Tribuno: latin, trtbt^ 
naíu», tríbünaliít; italiano, tribun»íO; 
francés y catalán, tribunat. 

Tribunado francés. Historia. 
Asamblea legislativa, creada por la 
Constitución del afio YIII (1799). Se 
componía de 100 miembros, de edad 
de 2S años, por lo menos, que el Se- 
nado elegía por cinco años y que se 
renovaban por quintas partea. Disfru- 
taban un sueldo anual ue 16.000 fran- 



cos. Discutían loa provectos de lej, 
que les sometía el Gobierno' j sobre 
loa cualea decidía en seguida ais dis- 
cusión el cuerpo legislativo. Podían 
proponer lejes nuevas y mejoras en 
ios servicios públicos.. Entraron á des- 
empeñar BU cargo el^l.° de Enero 
de 1800. Bien pronto fué suprimida la 
discusión de las lejes en seeion pú- 
blica; el sueldo, aumentado, y las 
funciones, prorrqradas. El tribunado 
se reunía en el Palais-Soyal (palacio 
real), llamado entonces Palaeto-Igual- 
dad, y fué suprimido por senatm-con- 
sulío de 19 de Agosto de 1807. 

TríbnnaL Masculino. El lugar 
destinado á los jueces para la admi< 
nistracion de justicia y pronuncia- 
ción de las sentencias. I El ministro 
á ministros qne conocen de los asun- 
tos de justicia y pronuncian la sen- 
tencia. II DR Cubntas drlRriho. Seda 
este nombre á la oficina central que 
antes se denominó Contaduria mayor 
de Cuentas. Se compone del presidente, 
cierto número de ministros, un fiscal, 
contadores y otros empleadoe subal- 
ternos, y tiene á au cargo examinar 
y censurar las cuentas de todas laa 
dependencias del Estado. Q i»Dios. 
Bl juicio que Dios hace de lDi(h)lif> 
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tras después de la mnerite. Q de la. 
COHCIBNCIA. El juicio recto de las 
oper&cionee, que forma la propí 
Ciencia. | de ul pbhitbncia. El sacra- 
roento de la penitencia, j el lugar eu 
que se admioiatra. || supbbuu. Aquel 
cuja jurisdicción se extiende k todas 
las provincias del reine, j de cujas 
sentencias no haj apelación i otro 
alffano. 

Etiuolooía. Provenzal, catalán j 
francés, tribwtal; italiano, íribunale, 
del latin tribunal, trí6u»Sut, forma de 
íríbünuí, tAbuno. 

Tribanalí (tio). Modo adverbial 
tomado del latín, que en nuestra len- 
gua significa en estrados j audiencia 
pública, 6 con el tr^'e j aparato de 
juez. B Metafórico j fomiUar. Con to- 
no daeisÍTO. 

Tñboiial revoIacíoDftrio. Bislo- 
rio. Tribunal cuja ■ institución fué 
propuesta á la Convención el 10 de 
Marzo de 1793, por Juan-Bon-Saint- 
André, para juzgar en apelación y 
ein recurso de casación todos los de- 
litos contrarrevolucionarios. La pro- 
posición fué rechazada; pero Danton 
insistid j la Asamblea, rodeada de 
enemigos armados y amenazadores, 
votd, en nombre del comité de legis- 
lación, el establecimiento, en Paris, 
de un iríiiMal crtwtiital eatraordinario, 
pero sin traspasar las formas regula- 
res de la justicia criminal. Kl número 
de jueces fué el de cinco; y el de los 

)' nrados, de doce, nombrados todos por 
a Convención. El tbibunai. acabó por 
contar ochenta miembros y su modo 
da proceder fué el propuesto por Juan- 
Bon-Saiut-Aodré. Hermán; de&pues, 
Dumas, le presidieron durante el Ter- 
ror, y Fourquier-Tinville fué el acu- 
sador público. El TBIBUKAL perseguía, 
arrestaba, instruía y juzgaba. Los 
jurados votaban en alta voz después 
del 9 TAermidor. El teibünal ekyo- 
luciorabK} fué renovado dos veces 
con nuevo personal y procedimientos 
ménoB arbitrarios. El 12 Pradial, 
año TU (31 de Majo de 1795), fué su- 
primido definitivamente ..También ea 
otros departamentos, como Ljou, 
Avignon, Arras, hubo eomUtonet 6 

TBIBUHALBS UETOLnCI^MABlOS. (VéaSO 

Beeeiat Saint-P&iz, La Jutítce re- 
vohttíoniuiire k Pañi, ítc.Ptiña, 1861). 

Tribunato. Masculino anticuado. 
Tbibunado. 

Tribúnica, lia, ta. Femenino di- 
minutivo dé tribuna. 

Tribunicia (potestad). Sutoria 
anliyita. Poder y prerrogativas de los 
tribunos del pueblo, concedidas á los 
emperadores romanos por el Senado. 
Todos los emperadores eran patricios, 
6 considerados como tales; y, no pn- 
diendo el tribunado ser ocupado mis 

ri por los pleberos, se eludía el 
taculo dando el cargo sin dar el 
nombre. Augusto fné el primero que 
recibió la trilnMitia poUttat, en el 
ft&o 731 de Boma. Se le hizo renovar 
todos los años, imitándole sus suce- 
sores, j este simulacro de elección 
servía para computar los años de cada 
reinado. Debemos advertir que este ' 
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poder fué decretado solamente i los 
emperadores del Alto Imperio. 

TribuDÍcio, cia. Adjetivo. Thibú- 
meo. 

EriMOLoaÍA. Tribuno: latin, íribü- 
nitíut y tríbñtitiut; catalán, íribuni- 
ci, a; francés, í'ibimiíie*; itsliaao, 
íríbiMiiio. 

Tribúnico, ca. Adjetivo. Lo que 
pertenece ¿ la dignidad de tribuno. 

Tribuno. Masculino. Magistrado 
de los romanos, instituido para defen- 
der al pueblo de los agravios de los 
Satricioa. En el principio se eligieron 
os, j posteriormente se aumentaron 
hasta diez. Su autoridad era aprobar 
ó reprobar las resoluciones del Sena- 
do, juntos con el pueblo j otros ma- 
gistrados que convocaban á este fin. 

Exiuoi-oaÍÁ.. Triiu: latin, íribSnut, 
forma de tribus, tribu, porque cada 
tribu tenia su tribuno; italiano y ca- 
talán, tribuno; francés, tribu». 

Tribunos. Masculino plural. Eit- 
toria antigua. Nombre dado, entre los 
antiguos romanos, á los oficiales mi- 
litares j civiles. Los primeros, se lla- 
maban TBIBUNOS de ioi loldadot; y los 
segundos, tbibunos delpueilo, contu- 
laret, del tesoro y de las diversiones. 

1. TKavvos de los soldeos. — I. Los 
tribwii KÍlitum eran los tres jefes de 
las tres tribus en que originariamen- 
te se dividía Boma. 

2. Cuando se organizó la legión, 
hubo tres, que la mandaban alterna- 
tivamente. IJespues au número se ele- 
vó i cuatro (año 345 ab urbe amdiíi), 
y posteriormente, í seis, tres de tos 
cuales fiincionabau á la vez cada dos 
meses, j mandaba cada uno un dia. 

3. Sus insignias eran: la augusti- 
clave, un anillo de oro, un casco do- 
rado, una rodela 6 escudo (parma) y 
una ^ada. 

4. Cuatro subalternos, ministros ó 
alguaciles, encargados de abrirles 
paso (apparitoreí) lea precedían. 

6. Becibían direetamente las órde- 
nes del general, velaban por todos los 
detallea de la disciplina j de U admi- 
nistración militar j administraban 
justicia. 

6. Primitivamente, los rejesnom- 
braban los tbibdnos. Bajo la repú- 
blica, fueron nombrados por los cón- 
sules, hasta el año 393, en que los 
comicios por centurias nombraron ja 
la mitad, ja una tercera parte. 

7. Ningún ciudadano podía serTBi- 
BUMO, si no Kabía servido cinco años, 
ó hecho diez campañas. 

8. El grado se confería por el tiem- 
po que una campaña pucuese durar. 

9. A contar desde Augusto, el em- 
perador elegía los tbibunos por el 
nombramiento del general. Tiberio 
usurpó el nombramiento de los de- 
más, cuando dio los comicios al Se- 
nado. 

II. Tbibunos del pueblo 6 de la ple- 
be.— 1. Los iribuni plebit eran los ofi- 
ciales civiles encargados de defender 
los intereses j la persona de los pie- 

2. Su institución data del año 260 
de Boma, 493 antes de Jesucristo, á 
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consecuencia de la retirada del pue- 
blo al monte Sagrado ó Aventino, j 
fué una de las condiciones convenidas 
para la reconciliación entre patricios 
j plebe JOS. 

3. Se les llamó tbibunos del pueblo 
porque los primeros fueron escogidos 
entre los tbibunob de los soldados. 

4. Hubo al principio dos; después, 
cinco; v posteriormente, diez (año 
296). 

6, Eran elegidos por un año, en 
los comicios por cunas; y, desde el 
año 283, en los comicios por tribus. 

6. Todo candidato á este cargo de- 
bía ser plehejo j de edad de treinta 
años, por lo menos. 

7. Los TRIBUNOS tenían el poder de 
reunir al pueblo, de proponerle lejea 
bajo el nombre de piebiseilos, de con- 
vocar el Senado, de oponer el tieto í 
todos los actos de los magistrados, á 
los comicios, á los senatus-^onsultos, 
que no eran obligatorios hasta haber 
sido suscritos por ellos con la letra 
T (Tribuni). 

8. Originariamente, las decisiones 
de los TBIBUNOS eran tomadas por 
unanimidad; j después, por majotía. 
Posteriormente, bastó la oposición de 
uno solo para aplazar cualquiera de- 
cisión. 

9. Los TBIBUNOS, que conservaron 
su cargo hasta en los tiempos eu que 
hubo dictadores, se arrogaron el ue- 
recho de citar á los magistrados ante 
el pueblo, y también el de reducirlos 
i prisión. 

10. Los TBIBUNOS eran inviolables; 
pero, al dejar su cargo, podían ser 
acusados. 

11. Su poder, como defensores del 
pueblo de Roma, no se extendía fue- 
ra del recinto de la ciudad, de la que 
no podían salir durante el año en qye 
desempeñaban su cargo,'á no ser para 
ir á las ferias latinas. Su casa debía 
estar abierta día y noche para aten- 
der á las reclamaciones que se les 
pudieran dirigir. 

12. Iban precedidos por un viaíor, 
pero no llevaban insignia alguna de 
autoridad magistral. 

13. El tribunado, apojado por los 
plebejos, llegó í ser el verdadero 
dueño de la república. 

14. Sila, dictador, disminujÓ su 
influencia por medio de una lej, en 
que se declaraba inb&bil para des- 
empeñar cualquier otra magistratura 
á todo el que hubiese sido t&ibuno 
del pueblo. 

15. También prohibió á los tbibd- 
nos arengar al pueblo j proponerle 
tejes, asi como suprimió su Toto en 
materia política. 

16. Pompejo les devolvió sus anti- 
guas prerrogativas. 

17. César los redujo de nuevo á la 
impotencia, y, el año 730, su poder 
fue dado al emperador. (Véase Tkibu- 

NICIA POTESTAD.) 

18. £1 cargo de tbibuno subsistió, 
no obstante esto; pero, sólo como una 
dignidad falta de poder. 

19. Angusto eligió por sí miuno 

los TBIBUNOS entre los patoicicNS^.lM^ i ^ 
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ea1»lIeroi. EnUnces tuTÍeroD entrada 
eo el Senado, lo qae nanea había sa- 
cedido en tiempos de la república; 
pero, annaue pudieron tratar de loa 
asnntos pablicoa, carecieron de in- 
flaencia. 

20. El tribonado dnrií hasta el rei- 
nado de Constantino. 

21. I<08 TmBuscm €Mt%Uret fueron 
TBiSUHOfl militara mt$lidot del poder 
eontxlar: Iribmiü mUíim totutUri po- 
tettaU. 

22. Eran magistrados que, desde el 
afio 309 de la ciudad, fueron frecuen- 
temente ele^dos en lugar de loa c¿n> 
snlea. 

23. Los plebeyos querían aspirar 
al consolado, (ntoniéndose los patri- 
cios en rirtud de las lejes sagradas; 
los dos drdenes convinieron en auati- 
tuir á los cúnsules con magistrados 

ane tendrían todo su poder, j que se 
amarían tbibunob militaret rnetti- 
dot eo» el poder eonmlar, tomándose 
por mitad de los patricios 7 de los 
plebeyos. 

24. Los comicios por centurias eli- 
gieron de tiempo en tiempo; primero, 
tres TRIBUNOS eontulares; después, cua- 
tro; j posteriormente, seis. Cuando 
interesaoa á loa patricios, se elegían 
cónsules. 

25. Puede decirse que terminó esta 
magistratura el alto 387, cuando los 

flebejos fueron admitidos al consa- 
ado. 

26. Durante los setenta y ocho afios 

2ue duró el tribunado consular, no 
ubo más que 49 elecciones de tri- 
bunos. 

27. Los del Tesoro (Irtbmii xraríi) 
venían i ser loa adminiatradorea del 
Tesoro público, encargados de remi- 
tir i los cuestores la paga de loa aol- 
dtdoa. Eran plebeyos jformaron par- 
te del cuerpo judicial hacia fines del 
siglo Til de Roma. Se ignora la época 
de BU creación. 

28. Los TRIBUNOS de lat dtvertionts 
(triéuni tolt^lalium) eran los oficiales 
del Bajo Imperio, encargados de los 
juegos j fiestas que se daban al pue- 
blo. Este cargo fué uno de los más 
importantes de su tiempo. 

Tribntable. Adjetivo. Que se pue- 
de tributar. 

Tributación. Femeniuo. Tributo. 
Il Provincial Aragón. ENFiTéUSiS. 

ETiMOLOaÍA. Triiutar: Itíin, íriiíí~ 
íío, consignación del tributo; forma 
sustantiva abstracta de ínf^íum, tri- 
buto. 

Tribntador, ra. Sustantivo v ad- 
jetivo. El que tributa. 

Tributante. Participio activo de 
tributar. El que tributa. 

Tributar. Activo. Contribuir, pa- 
gar el tributo. I Rendir, como por 
tributo 7 reconocimiento, alrun ob- 
sequio 7 veneración. D Dar a treudo. 
II Provincial Aragón. Poner término 
ó amojonar los límites señalados á la 
mesta. 

EtiuolooÍjL. Trihlo: catalán, iri- 
bvlar, 

Tribntario, ría. Adjetivo. Lo que 
correspondo al tributo. ] El ó lo qtie 
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paga tributo, ó está obligado á pa- 
garlo. Se usa también como suatau' 
tivo. 

EtiiiolooU. Provenzal 7 catalán, 
tribulari; francés, trilntíaire; italiano, 
tributario, del latiu trtbitarÍK$, forma 
á»,tríbüt%»i, tributo. 

Tributo. Masculino. La porción ó 
cantidad que pagan los subditos por 
el repartimiento que se hace para el 

Eríncipe ó señor del Estado en que 
abitan, ó en reconocimiento del se- 
ñorío, ó para las cargas 7 atenciones 
públicas. I Cualquier carga continua. 
II Cknso. i Germania. Hujer de man- 

ETiMOLOofi. TriH: catalán anti- 
guo, lrah»t; moderno, trib»t; proven- 
ía!, Irabug, trahtt, íra»í, Im, írebul, 
triiml; francés antiguo, treud, trauá; 
italiana, tríbulo, del latín trUitnvi, 
simétrico de trilñUiu, participio pasi- 
vo de tribuiré, diatribuir; forma ver- 
bal de tribu, tribu. 

Sentido etimológico. — ^El tributo era 
en los primeros tiempos la carga con 
que pechaba cada trtb». 

Tricameron. Masculino. .<4r;«íí«c- 
tura. Edificio de trea bóvedas sobre- 
puestas.' 

EtiuoloqÍa. Griego M, tres, 7 hir 
atára, bóveda: tp{ imyÁpa. 

Trícapsnlar. Adjetivo. Botáuica. 
Compuesto de tres capaatas. 

Tricande. Adjetivo. Eníomologia. 
Epíteto de las alaa de los insectos, 
cuando presentan tres prolongaciones 
en forma de cola. 

ETiuoLooía. Latín tri, tres, 7 m«- 
da, cola. 

Tricéfalo, 'la. Adjetivo. Mietoria 
natural. Que tiene tres cabezas Ó tres 
cimas. Q Miiologia. Sobrenombre de 
Mercnno, de Diana, de Hécate 7 de 
Cerbero. (Véase Trickps.) ] jlííriMW- 
titia antigua. Símbolo formado por un 
animal, que tenía el cuerpo de un 
perro 7 tres cabezas, de perro, de lobo 
7 de león, el cual representaba la car- 
rera del sol en los signos superiores. 

ETIMOLOafA. Griego TpixíífaXoí (tri- 

i¿pialoi), de Irí, tres, j i¿phale, ca- 
beia: francés, Irieéfale. 

Tricenal. Adjetivo. Lo que dura 
treinta años, ó lo quo se ejecuta de 
treinta en treinta años; como las fies- 
tas tricenales. 

Etimolosía. Latín tr\ce»i, treinta; 
IrXctnnBXis, tricenal: francés, tricennal. 

Tricenario. Adjetivo, Que vale por 
treinta. || Masculino. Liturgia. Serie 
de treinta misas consecutivas, apli- 
cadas por el descanso del alma de un 
difunto, que fué establecido por san 
Gregorio. 

ETiuoLoaÍA. Latín trieeni, con la 
misma significación : francés, irice- 
naire. 

Tricentésimo, ma. Adjetivo. Lo 
que cumple el número de -tres cientos. 

Tríceps. Adjetivo. Anatomía. Epí- 
teto de los músculos que tienen tres 
hacecillos carnosos en una de aua ex- 
tremidades. H Sustantivo y adjetivo 
masculino. Mitología. Sobrenombre 
que loa antiguos romanos daban á 
Mercurio, í cansa de sus diversos em- 
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I pieos en el cielo, en la tierra jtsaioñ 
infiernos. 

ETiMOLOOfi. Latín trkept, de tri, 
tres, 7 c&pul, cabeza. 

Jteteña.— Mitología. Epíteto de He- 
cate 7 del Cerbero. 

Tricésimo, ma. Adjetivo. TbioÍ- 

SIUO, MA. 

EtiuolooÍá. Tricenal: latín, ír^ce- 
$ÍMue. 

Triciclo. Masculino. AnttgMedadet 
romana». Carruaje de tres ruraas. 

Etimología. Griego tri, tres, jh/- 
líos, círculo; tpt xúxXiK, «trescírculos, 
anillos ó ruedas:* bajo latín, (rict- 
clnm; italiano, triciclo; francés, íricj/- 
ele; catalán, tridcle. 

Tricípite. Adjetivo. Lo qne tiene 
tres cabezas. 

Triclaria. Adjetivo femenino. Mi- 
tología. Sobrenombre de Diana, que 
tenia nn templo perteneciente á tres 
ciudades de la Jonia. | Plural. Fies- 
tas celebradas anualmente en honor 
de Diana, por los habitantes de Aroe, 
Antea 7 Mesalis, ciudades de la Jonia. 

BTiMOLoafi. Griego TDsu; (treít), 
tres, xiipoc (klárot), por xií.poí ('ii?- 
retj. Heredad: francés, triclarie. 

Triclasíta. Femenino. Qftímiea. 
Mineral de Suecia, moreno amarillen- 
to, que cristaliza en prismas romboi- 
dales. 

Tridinico, ca. Adjetivo. Minera- 
Uygía. Tipo triclInico. Tipo caracte- 
nzado por tres ejes desiguales, no 
perpendiculares entre ai. 

Etiuoloqía. Triclinio: francés, tri- 
eUnique. 

Tríclinio. Masculino. Antigüed*- 
det. Mesa de comedor, entre loa an- 
tiguos romanos. Tenía' tres caños ó 
bancos al rededor, uno, í la cabecera 
7 dos, á los lados, en cada uno de 
los cualea cabían sentadas 6 recos- 
tadas tres personas. Llamábase tam- 
bién así cada uno de los bancos. 

Etiuolooía. Griego Tpixlíviow (¡ri- 
klínion); de tri, tres, 7 Hiñe, lecho 
(TpE kIívt]); latín, tricñnXum; francés, 
Iriclinium. 

Rtteña. — El cuarto lado del trícli- 
nio quedaba libre para los que servían 
á la mesa. 

Tricobáltico, ca. Adjetivo. Qví- 
ffitcn. Saltricubíltica. Sal cobáltica, 
la cual contiene tanta cantidad de 
base como la sal neutra correspon- 
diente. 

Etiuolooía. Francés, trieobaüiqnt. 

Tricocalíceo, cea. Adjetívo. Bo- 
tánica. Que tiene el cáliz velloso. 

Tricocardia. Femenino. J/ei¿ie*iia. 
Estado del corazón, cubierto por co- 
pos ó vendijas pseudo-membranosas 
en ciertos casos de pericarditis. 

Etimolooía. Griego tricAái, geniti- 
vo de thrís, cabello, 7 kardía, corazón; 
Tp(Y¿; KcipSEa: francés, tricAocardie. 

Trícocarpo, pa. Adjetivo. Botini' 
ea. CU70S frutos son vellosos. 

Etimología. Griego trichés, cabe- 
llo, 7 karpái, fruto: xpi^íí xapirií. 

Tricocanle. Adjetivo. Botánica. 
Que tiene el tallo velloso. 

Etimología. Griego trichü, cabe- 
llo, 7 kaulóe, tallo: Tp<]C^5 ^ ' 
uiyi". zeci ijy ' 
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Trícocéfalo. Masculino. Zoología. 
Entozoario nematóide, una ds cu^as 
«BpecieB se encuentra en el hombre ¡| 
Genero de ffueanos inteatinales. ||A.d- 
jetÍTO. Soianica. Que tiene lae ñores 
en capítulo j erizadáe de pelos. 

EtimoloqIa. Griego IricMs, geniti- 
vo do ihrúe, cabello, y k^phale, cabe- 
za; xpi^ií xtifaXií: francés, tricAoc/- 
phale. 

Reteña. — La especie de tricocúfa- 
LO que se halla en él hombre, ea el 
TBICHOCBPRALUS .ditpaf, de Liuneo; 
TB1CH0CBPHALU5 Ó mutigoieí komi»ü. 

Tricocisto. Masculino. Medicina. 
Nombre dado Í los kistos vellosos. 

ExuioLOafA, Griego trichói, geni- 
tivo de thrix, cabello, v hyttis, veji- 
ga; Tpixíí x^ífTcii;: francés, írichoeyste. 

Tricodonte. Adjetivo común de 
dos. Zoohgia. Que tiene dientes tan 
delgados como la cerda. 

BriyoLOOÍA. Griego trichdi, geniti- 
vo de tiriai, cabello, y odó»tos, dien- 
te; tpi^iíc iSívxoi;: francés, írichodonte. 

Tricófilo, la. Adjetivo Botánica. 
Calificación de las plantas cujras ho- 
jas son capilares é torminan en un 
pelo, 

BTiMOLoaÍA. Griego trichdt, caba- 
llo, y pyllo», hoja: ipij^ít ifúXXov. 

TñcofltOD. Masculino. Vegetal 
par&sito, formado de esporos, que na- 
ce en el interior de los cabellos j que 
producennaespeciede tiña.(LiTTRS.) 

ETiMOLoaÍA. Griego írícAííj, geniti- 
vo de IrAia, cabello, j phytán, plan- 
te; Tpij^íi; ifUTÍv: francés, tricKopkyto». 

Tricóforo. Masculino. ¿cíimúa. 
Género de plantas ciperáceas. || Base 
filamentosa de los hongos, cuando los 
filamentos por su aglomeración for- 
man una especie de membrana. j| Or- 
uitohgia. Genero de aves de Guinea. 

Btiuolooía. Griego trici^, cabe- 
llo, jphorifs, portador: -cpij^íí oopáí. 

TricogloBia. Femenino. Medicina. 
Estado de la lengua en qne parece 
estar cubierta de pelos, los cuales 

Suedsn alcanzar hasta un centímetro 
e largura. 

EriMOLOofA, Griego trtcMt, cabe- 
llo, y yí5í<«, lengua; Tpi;^íí; yX^nsa: 
francés, trichoahtte. 

Tricolia. Femenino. Conquilioh- 
gia. Género de conchas univalvas. 

Trícologia. Femenino. Tratado 
sobre loa cabellos. 

Btiuolooía, Griego tricAds, cabe- 
llo, y l^^os, discurso; ípi^^í -^iyoí: fran- 



Tricoloao. Mssculin'o. Tiempot 
heráieot. Hijo de Licaon, fundadi^r de 
la ciudad de su nombre, en la Arca- 
dia, y Uno de los pretendientes de 
Hippodamia, descendiente del an- 
terior. 

Tricolor, Adjetivo. Lo que tiene 
tres colores. 

EnuoLOQfA. Latin iricílor; de íri, 
tres, j cSlor, color: italiano, tricolore; 
francfis j catalán, tricolor. 

Tricoma. Femenino. Plica. 

Btimülogía. Griego -cpt^wi"" (Iri- 
eiina); de thr{io, Irichás, cabello: fran- 
cés, Iriclíona. 

Tricomático, ca. Adjetivo. Medi- 
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cim. Que tiene el carácter de la tri- 

^TiuoLoafA. Tricoma: francés, íri- 
chómtíiave. 

Tricomato, ta. Adjetivo. Que tie- 
ne una apariencia filamentosa. 

HrmoLOofA. Tricoma. 

Tric6podo. Masculino. Ictiohgia. 
Género de peces torácicos. 

Etimoloqía. Griego trickís, cabe- 
llo, y podós, pié: ■zfiyfn: itoSói;. 

Tric¿ptero, ra. Adjetivo, Ornito- 
logía. Que tiene las alas vellosas. 

Etimología. Griego trichós, cabe- 
llo, j pterón, ala: Tpi¡(ií ircEpriv. 

Tricóptomo, ma. Tkioóptoiia. 

Etiuoloqía. La forma tricóptomo, 
que aparece en algunos Biccionarioi, 
es bároara. 

Tricorde. Adjetivo. De tres cuer- 
das. 

EriuoLOofA. Latin (rícordit, de tri, 
tres, j ehorda, cuerda. 

Tricorne. Adjetivo, Lo que tiene 
tres cuernos. 

ETiMOLoaÍA. Latin triconit, de tri, 
tres, y con», cuerno; catalán, tricor- 
*i; francés, ¡ricome. 

Tricórneo, Dea. Adjetivo. Tbi- 

COBNB. 

Tricornio. Adjetivo. Tricorne. || 
Masculino familiar. El sombrero de 
tres candiles. 

Tricorrizo. Masculino. Cirugía. 
Pestañas anormales que producen 
conjuntivas y que es necesario ar- 
rancar. 

Etiuoloqía. Griego tñchói, cabe- 
llo, y rAfa», raíz; íp'xíí f'í"; francés, 
trichorrhite. 

Tricosanto. Masculino. Botánica. 
Género de la &milia de las cucurbi- 
táceas, 

Etimolooía. Griego trichét, cabe- 
llo, y énthot, flor; t^iyi^ ávfioi;: fran- 
cés, tríchota»lie. 

Rcttña.--\. Ea la teichosanthes 
anquina, de Linneo; trichosahthbs 
cuamerina, del mismo autor. 

2. La primera es planta alimenti- 
cia, en la China, y la segunda es un 
purgativo y vomitivo violentos, que 
los indios emplean, . '' 

Tricosépato, la. Adjetivo. Ritie- 
ra natural. Que tiene loa agpalos ve- 
llosos. 

Etimología. Griego trichÓi, cabe- 
'11o, y shah. 

Trícosomo, ma. Masculino. Zoo- 
logia. Género de gusanos ascaridia- 
nos que viven en el canal intestinal 
de las aves. 

Etimología. Griego triehSi,. cabe- 
llo, y tdma, cuerpo; tpix^í «üjxa: fran- 
cés, trickoíome. 

Setena. — Grusanos nematóides de 
los mamíferos y de los pájaros. 

TrícospermOr- ma. Adjetivo. Bo- 
tánica. Que tiene las simientes ve- 
llosas. 

EruioLoaÍA. Griego tricMt, cabe- 
llo, y tp¿rma: tpij^íi; imípfJiii. 

Tricóstomo, ma. Adjetivo, ffitto- 
ria natural. Que tiene la boca rodeada 
de pelos. [1 Masculino. Botánica. Gé- 
nero de hongos ramosos. |[ Zoología. 
Género de pólipos cuya boca está ro- 
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deada de pestaüai 6 de árganos rota- 
torios. 

ETiMOLoaÍA. Griego íriehít, cabe- 
llo, y titfma, boca: rpij^A; nina. 

TricoteuseB. Femenino plural . 
Hittoria. Con este nombre, que en 
francés significa caíceífroj, se designó 
la sociedad de mujeres del pueblo que 
se formé durante el Terror, bajo la 
dirección de. la cómica Rosa Lacom- 
be. El Consejo de la Commune de Pa- 
rís les asigno un sitio en sus ceremo- 
nias cívicas, aüadiendo: y*' 'ellet tri- 
coteraiení. De aquí su denominación, 
BU intervención en las fiestas públi- 
cas, en los clubs, en la Convención, 
donde se les pagaba para ir á ^lau- 
dir ó á silbar en las tribunas, Siem- 
pre llevaban su labor; y se las 41amó 
tembien furias de la guillotina , por 
que, con los ojos encendidos, los ca- 
bellos sueltos, vestidas con un jubón 
y armadas con un fusil-é una pica, 
asistían i los meitet rouget, como de- 
cían en su lenguaje; es decir, á las 
ejecuciones. Una de ellas, Aspasia, 
llamada Carlemigelli, pisotoó el cuer- 
po de Féraud, mientras sus compaQe- 
rasle cortaban la cabeza (l.'Pradial, 
afio III). Desaparecieron con los jaco- 
binos, y, al cerrarse esta sociedad, 
fueron presas y azotadas. Aspasia fué 
guillotinada á los 23 años. Rosa La- 
combe se convirtió en tendera y, des- 
Eues del Directorio, no se oyó ha- 
lar de ella jamás. 

Tricotomía. Femenino. División 
por tres, 

ExiMOLoofA.. Tri4>ótomo: ^ncés, 
trichoUmie. 

Tricótomo, ma. Adjetivo. Dícese 
de toda parte que se divide y se sub- 
divide por tres. 

ETiuoLoaÍA. Griego trícha, en tres, 
y tomi, sección; ^p^a toij.ij: francés, 
tricliotome. 

Tricroismo. Masculino. Fítica. 
Fenómeno producido por un cuerpo 
que presenta tres colores, diversa- 
mente diatribuidos, según el distinto 
punto por donde se le mire. 

Etimolooía. Griego tri, tres, y 
chroma, color; xpl^pot"": francés, írt- 
chroitme. 

Tricroito, ta. Adjetivo. Que pre- 
senta el fenómeno del tricroismo. 

Etimología. Tricroitmo: francés, 
trickroite. 

TrictiriaB. Femenino plural. Mi- 
tología. Sacrificios que se nacían, en- 
tre los griegos, en honor de Marte, 
inmolando tres animales, como en las 
suovetaurilias de los romanos. (Véa- 
se SUOVBTAURILIAS.) 

Tricúprico, ca. Adjetivo. Quimt- 
ca. Calificación de una sal de cobre 
que contiene un triplo de base. 

Etiuoloqía. Griego tri, tres, y cá- 
prico. 

TricoBpidal. Adjetivo, Hitloria 
natural. Que tiene tres cúspides. 

Etimología. Tricútpide. 

TricÚBpide. Adjetivo común á los 
dos géneros. Historia natural. Provis- 
to de tres puntas. |l Vílvula tricús- 
pide. J.»aío»Ía. Membruta valvu- 
1". D,g,„zeoü,IjOOgle 
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EmioLOOÍA. Lfttin tñetttfU, de /ffs, 
f ettpa, cúspide: franela, Iri- 



M. Masculino. IfwmintíUi- 

M. Honeds qne eqiÚTftlÍK i tres cial- 
CM. El (lUZcff correspondía i U octava 
psrte del (íbolo. 

EmiOLOOfA. GrÍMfO xplyaixor (IH- 

ekalam}: latín, trUlmcfm,» coarta 
parte de un ¿bolo ^ego, moneda de 
cobre. (TiTKDVio.} 

TrickúsU. Femenino. MeiicM. 
Enfermedad de las peataBas ó ds los 
pirpadoe. | Enfermedad de loa rifio- 
nes j de la vejif^. | Enfermedad 
de loa peelioa, Tolgarmento llamada 
el £#to. 

ErtMOLoaÍA. Griego cpE^CsoK (hi- 
tXiaiii), derírado de «p^x^ (trieÍó$), 
cabello; latín tríeiiXtit. 

£«MiU.— {La tríeiiátú 6 íri^*iint 
eoneiste en qae las pestaflas se intro- 
docen en lotf ojos. 

Tiicliiiia. Feneoino. Nombre ge- 
nérico de on helminto microscópico 
nematóide, qne Hotton descobnó ^ 
describió Owen. Hállase esta especie 
dejgnsano en loa mósculos de la nda 
animal del cerdo, de donde pasan por 
ingestión í loa intestinos del hom- 
bre. Allí ponen hneToa, cajos em- 
bríonea perforan la pared intestinat j 
penetran en loa dirersos órgano dé 
la economía, causando una enferme- 
dad, siempre graTÍeima; muchas ve- 
ces mortal. 

BnifOLOOÍi. Griego xpiyytoí (^tríchi- 
»ot), forma de tpif, ip^x^ (thrta, Ir^ 
eMi), cabello, por semejania de for- 
ma: francés, trukine. 

SfseMa. — Una fuerte cocción de la 
carne del cerdo mata la tbicbika. j 
evita todo riesgo iKMible. 

Tríclliatl. Adjetivo comnn de dos. 
Lo perteneciente i la triohina, como 
enfermedad TUCBniAL. 

Etiuolcoíá. Trieiüu: francés, tri- 
eki»al. 

TricbÍQO. TaiCHiKA._ 

Trichinóu*. Femenino. Mtdiama. 
Enfermedad ocasionada por loa trí- 
chinoa. 

EriuoLOffÍA.. Trickimí: franela, Iri- 
ehiwu. 

Trídacio. Uasculíno. Farmacia. 
Juffo del tallo de la lechuga. 

BTUioLoafA.Gríago6gÜa{^(AH(íiisJ, 
lechuga; bajo latín, íruíactM»; lan- 
cea, tnridou; catalán, tridasto. 

Seieña. — Es la laetuca taíiva de la 
botánica. 

Tridacna. Femenino. EUíoria *a- 
lural. Especie de ostra grande. 

Tridáctilo, la. Adjetivo. ^ooAi^fa. 
Que tiene tree articulaciones 6 tres 
dedoH. Q Botánica. Epíteto de las plan- 
tas cujas hojas ee componen de tres 
foliólas. yUasculino.if'nffmo^ía. Gé- 
nero de insectos ortópteros. 

ETiHOLoaÍA. Gnego tri, tres, 7 
dáktylos, dedo; xpl SíxtuXo^: francéa, 
Iriíiccívle. 

Tridente. Adjetivo. Lo que tiene 
tree dientes. || Uaaculino. El cetro de 
tres puntas con que los poetas fingie- 
ron que gobernaba Neptuno los ma- 
res. I Provincial Aadaluoía. Instru- 
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mentó con qne se pesca, j el cual 
suele tener más de tres dientes. 

RnuoLOoiA. Catalán, triáe*í; Ber- 
trifítl; valon, ireyn; francés, tri- 

lí; italiano, tridente, del latín trí- 
dfíu, de tri, tres, j dau, dattit, diento. 

JieuHa. — Cetro de tres pnntas, que 
se daba á Neptuno como signo de su 
poder en loa mares. Dicho dios se 
servía de él para romper las rocas, 
agitar ó calmar las olas, hacer brotar 
fuentes j otras industrias semejantes. 

TridentUero, ra. Adjetivo. Polli- 
ta. £1 que lleva ó tiene en la mano 
un tridente. 

Etimoloqía. TfiJe%{íftr;á9irídeMS, 
tridente, y/hv, jo llevo. 

Tridentino, na. Adjetivo. Lo con- 
cerniente á la ciudad de Trente. 

Trido, da. Adjetivo. Menudo j 
vivo. Dicese del paso del caballo. 

Trídracma. Masculino. AntigiU- 
dadei. Peso j moneda de los griegos, 
equivalente i tres dracmas. 

KTiuoLoaiA. Griego -cpCSpojou (tri- 
árachma). 

Triduano, na. Adjetivo. Lo que 
ee de tres días. 

Etiuolooía. Latín íridiO»»*, en 
Apulejo, lo que dura tres dias; de 
(n, tres, j diümu, por íÍomu, forma 
de itet, dta: catalán, triditá, ms. 

TridDo, Masculino. El espacio de 
tres dias. Dicese comunmente ha- 
blando de ciertos ejercidoa devotos 
qne duran tres días. 

EnifOLooÍA. Latís tñ^am, de tri, 
tru, j diMm, forma de ^e$, día: cata- 
lán, irÍd*o; firuicés, tñ^. 

Triedro, dra. Adjetivo. Qeomttri*. 
Qne tiene tres faces. 

Etimolooía. Griego tri, tres, j 
Ora, cara; TpC ESpa: francés, (riidre. 

TrienaJ. Adjetivo. Lo que tiene 6 
dura tres afios. 

ErtuoLoofA. Triatüj:la.úu,tr(en»ii; 
catalán, trienal; francés, trieiuial; ita- 
liano, triauuU, trieiHU. 

Trienio. Masculino. El tiempo ó 
espacio de tres afios. 

EriuouiaÍA. Latín trienníuM; de 
tri, tres, j omcm, año: italiano, Iriei^- 
HM; francés, triewntaí; catalán, trietü. 

TrienAforo. Masculino. Zoología. 
Género de gusanos intestinales. 

Trieñal. Adjetivo. Tbiknal. 

Tríente. Masculino. Nmnitaiálica. 
Pequeña moneda de bronce, entre los 
antiguos romanos. Valía la torcera 
parte de un as (unos 2 céntimos */i)> 
j casi siempre estaba marcado con 
una proa de navio j cuatro puntos 
en el exergo, indicando las cuatro 
onzas. 

Trierarca. Masculino. Antif^eda- 
det. Comandante de una nave trirre- 
me entre los atenienses, j, por exton- 
sion, ciudadano que había hecho cons- 
truir j equipar una á bus expensas. 

ErniOLOGÍA. Griego tpiijpijí (triS- 
ret), galera de tres nías de remos, j 
arciü, mando; tpHipápxijí (Irürárchet): 
francés, trtér arque, catalán, trierarca. 

Trierarquia. Femenino. Cargo de 
trierarca. 

Etiuolosía. Trierarca: francés, 
íri^archie; catatas, trier^qnia. 
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frwUrico, ca. Adjetivo. Que 
acontece cada tres afios. 

Trietéridas. Femenino plural. 
Bittoria tmíifMé. Fiestas que se cele- 
braban de tres en tres afios en Beoda 
j en Trada, pan recordar la expedi- 
ción de Baco á tas Indias. 

Trifacial. Adjetivo. De tres caras. 

BmfOLoalA. Latín trie, b«8, j/tí- 
tía, fu^i, &x, cara: francés, tr\far- 
áal. 

TrifariBaco. Masculino. Compo- 
sición farmacéutica en qne entran tres 
ingredientes. 

Tribuce. Adjetívo. Po/lica. Lo 
que tiene tres gargantas 6 &uces. Es 
epítoto que los poetas aplican al fa- 
buloso Cancerbero. 

1. Trífido, da. Adjetivo. Poéíies. 
Hendido 6 abierto por tres partes, 

2. IVifido, da. Adjetivo. Botánica. 
Planta trífida, flor TnfFiDA. Plan- 
ta 6 flor qne presenta tres divisiones. 

ErmoLoofA. Latin trtídiu, de tttA, 
tres, yji*dire, dividir: francés, trÍJt~ 
de; catalán, tríjit, a. 

Trifilo, la. Adjetivo. Botéüca. Qae 
tiene tres foliólas. | Calificación del 
cáiii de lis plantas cuando está divi- 
dido en tres pietas. ] Masculino. S»- 
tomologia. Genero de insectos coleóp- 
toroa. 

Etiuolooía. Griego toCftXloí (tri- 
pAgllu), de tri, tres, Jp»fliw, hoja: 
francés, trípkflU. 

Trifilóide. Masculino. Sotémc». 
Especie de trébol. 

Trifiodoro. Gramático j poeta 
griego del siglo v ó vi, natural de 
Egipto. De sus poemas sólo se conoce 
uno titulado: ¿a Detlrmeeio* de Trova. 
(Sala.) 

Beteña. — 1. Además se sabe que 
había compuesto otro poema titula- 
do: las MaratKeaicat, y una Odieea li- 
pogramaiiea, en 24 cantos, en cada 
uno de ios cuales había omitido una 
de las 24 letras del alfabeto griego. 

2, La DeetmcctM de Troya, posma 
por demás árido, consta de 681 ver- 
sos j ha sido publicado: por North- 
moro (Londres, 1804); por Wernicko 
jZumpf(Leipiíg,1819);porH. Schoe- 
fer (Leipzig, 1809} j en varias edi- 
cíouBB de las obras de Quinto de 
Smirna. 

3. En los N*not fr^menlot de poe- 
Ha griega (Paria, Í7EÍ9) existe una 
traducción francesa, hecha por Eecí- 
pion AUut. 

Trifloro, ra. Adjetívo. Botiaiea. 
Que tiene tres fiorea. 

Trifoliáceo, cea. Adjetivo. jffoAf- 
nica. Parecida al trébol. 

Trifolia.do, da. Adjetivo. Boiá*P- 
ea. TbipoliIceo. Que tíene tiene tres 
hojas. D Cujas hojas están dispuestas 
de tres en tírea al extremo de cada pe- 
ciolo. 

Trifolio. Masculino. Tbíbol. 

Etiuolo'oía. Latin Irt/^iluai; de 
tri, tres, j fSltum, hoja: itwiano, tri- 
foglio; francés, tri^; provenzat, tre- 
'%eil; catalán, trifoli; Berrj, trenjíe; 
lurguíñon, írevft. 

Irifonino (Claudio). Distingpaido 
juri8coní|^t5^^Í^r^@ OT|<?« 
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Septimta Severo j CantctUa. Bn el 
Di^etto 86 registran difereates frag- 
mentos de sus obras. (Db Mioubl t 

MOBAtfTB.) 

Triforme. Adjetivo. Lo qne tiene 
tres form&8 6 fiíurae. Eb epíteto que 
loB poetas dan i la fabolosa deidad de 
Diana. 

Trifurcado, da. Adjetivo. Histo- 
ria %al%ral. Dividido en tres partes 
may separadas unas de otras por su 
vértice. 

BTiuOLoaÍA. Latia tri, tres, j/vr- 
ea, horca. 

Trífolca. Femenino familiar. Ca- 
morra j desdrden-entre varias per- 
senas. 

Triga. Femenino anticuado. Garro 
de tres caballos en un tiro. 

Trini. Masculino. £1 campo sem- 
brado ae trigo. 

Trigamia. Femenino. Estado ma- 
trimonial de un bom^bre con tres mu- 
jeres, 6 de tres hombres con una mu- 
jer, y Tercer matrimonio que se con- 
trae, después de haber enviudado dos 
veces. 

EtiuoloqÍa. Latin Irl^Hmía; italia- 
no, trigamia; &aucés, tngi^ie. 

Reseña. — El primero que usd el la- 
tín trig^KÍa, fué san Jerdnimo, que 
lo tomé del griego TpiYa(i¡a (trigamia). 

Trígamo, ma. Adjetivo. El casado 
tres veces, ora al mismo tiempo, ora 
sucesivamente. 

Etuiolooía. Griego TpÍYoiwí (tríga- 
mosl; de frí, tres, ryámoí, casamien- 
to: latín de san Jerónimo, trfgSnttu; 
italiano, tfigaio; francés, trigame. 

Trígarral. Uasculino. Cúnpo que 
lleva mucho trigo. 
' Trigástríco, ca. Adjetivo. A*ato- 
mia. (alineación de los músculos que 
presentan tres porciones carnosas se- 
paradas comunmente por dos porcio- 
nes tendinosas. 

ETiMOLOofA, Tri, tres, j gástrico. 

Trígaza. Adjetivo que se aplica i. 



la paja del trigo. 
Trígésimo, n 
ordinal. El que 6 lo ^líe sigue inme- 



Trígésimo, ma. Adjetivo numeral 



diatamente al Tigésimouoao 6 k \o 
vigésimonono. 

Etiholooía. Latin trlgitimya, for- 
ma de trtainta, treinta: italiano, tri- 
getino; francés, trigésimo, adverbio; 
catalán, trtgéssim, a. 

Tríginia. Femenino. Sotániea. 
Clase de plantas de tres pistilos. 

ETiuoLoofA. Trigino: italiano, tri- 
ginia; francés, irigynie. 

Trigino, ná. Adjetivo. Sotá/niea. 
Plantas tbiqinas. Plantas cujas flo- 
res tiehen tres pistilos. 

ETiMOLoofA.jGriego írí, tres, Jgy**, 
hembra, pistilo; ipt 7uvi{: francés, tri- 

Trigla, masculino. Jeíiologia. Gé- 
nero de pescados acantopterígios. || 
Trilla. 

ETiMOLOofl. Griego TplvXa, tplyi-ri 
(tr^la, irialej: francés, ingle. 

Tríglido, da. Adjetivo. Ictiología. 
Parecjao i la trigla. 

Triglifo. Masculino. Arquitectura. 
Miembro de arquitectura que consta 
de tres canales; j se reparten en el 
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friso de la columna del ¿rden déríco. 

Etiuolooía. Griego TptyXuifoc (Iri- 
glyphos); de xpí (tri), tres, j fXúictEiv 
(glyptHn), cincelar: italiano, triglifa; 
¿anees, trigüpke; catalán, trlglif, 
triglifo. 

Tngloqoiddo. Adjetivo. Sistoria 
natural. Calificación de un aguijón 
ue termina en tres puntas encorva- 
as. 

ExmoLOofA. Trighqxina. 

Trígloqnina. Femenino. Anato- 
tía. Válvula tmolo«vina. Sinéuimo 
de vilvula tricúspide. 

Etimoloo/a.' Griego tpiYlni^tip (tri- 
gldchín); de tri, tres, j gldchtn, pun- 
ta; ipl yUfii: francés, triglaciine. 

Jiiseña.—VlnTíl. Válvulas triangu- 
lares en los ventrículos del corazón. 

Tríglota. Adjetivo. Filol^ia. Es- 
crito en tres lenguas; j así se dice: 
Diccionario teiqlota. 

Etimología, Griego tri, tres, y 
gfáta, lengua; TplY^Éürra: francés, tn- 
glotte; italiano, tr^htio. 

Triglotismo. Masculino. Dicción 
compuesta de tres palabras, de dis- 
tintas lenguas. 

ETiHOLoaÍA. Triglota: catalán, (rí- 
glotísmo. 

Trigo. Masculino. Botánica. Plante 
gramínea, de espiga simple, compues- 
ta de carreras (cuatro, por lo común) 
que contienen éranos ovales 6 elípti- 
cos, de los cuales triturados, se saca 
la harina con que ae hace el pan. Haj 
muchas clases de tbioos, j en ellos, 
innumerables especies, cuja descrip- 
ción no corresponda á este Dicciona- 
rio. Los mes usuales j cujos nom- 
bres han pasado al lenguaje vulgar, 
se hallarán en sus respectivos luga- 
res. Aquí sélo se pondrin aqueflos 
cnjos nombres adjetivos, por po ser 
especiales, no pueden usarse sin el 
sustantivo. Q El grano que esta plan- 
ta produce. | Plural. Loe ssubkasds. 
||Tbioo couuk. El que se distingue 

Sor tener la espiga recta j casi cua 
rada, compuesta de espiguillas cor- 
tas, de granos ovales, ootusos j opa- 
cos. I DURO Ó DURILLO. El qus tiene 
los granos elípticos, muj duros v cas! 
dié»nos. \ uoBBKO, que otros llamai 
AZUL y AZULENCO. El que es de coloi 

oscuro. || OTOÑAL ó DB INVIERNO. El 

que se siembra en el otoflo para co- 
gerle en verano é i. fines de verano, 
seguD los climas: se contrapone al 
tremés 6 marzal. ]| redondillo. £1 
que tiene granos rechonchos, globo- 
sos j redondeados. | tardío. El que 
viene retrasado. | temprano. El que 
se sembré jr nacié pronto. {{ TRBuds, 

TRSUBSIKO, MARZAL Ó DE UARZO. E1 

que ae siembra tarde 7 nace poco en 
invierno, y en primavera viene muy 
pronto: de mucha harinav buen pan, 
aunque algo correoso, ^y diversas 
clases de triqo, que, según las ci^ 
cunstancias de la localidad, se adap- 
tan á este cultivo. Q ¿Adonde vas, 

TBIOO TARDÍO? — A ALCANZAR AL TEM- 
PRANO. — 'Si EN PAJA NI EN QBANO. — Sí 
TS FUERE BUBNO EL TRIQO TARDÍO, NO 

SB LO DiOAS Á TUS HIJOS. Refranes 
Bgronémicos con los cuales se expre- 
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sa bien la diferencia de productos de 
uno y otro grano, y se aconseja la 
actividad. Q Cuando sieusrbs, stau- 

BBA trigo; QUB chícharos hacen HUI- 
DO. Refrán que advierte que sélo Be 
debe trabajar y gastar en cosas útiles. 

IjECHARPORESOS TRICOSO POR LOS TRI- 
ÓOS DB Dios. Frase con que, aludien- 
i la vasta extensión de los sem- 
brados de algunas de nuestras pro- 
vincias, se significa que uno divaga 
6 ya perdido, y Pobmucho trigo nun- 
ca ES UAL Aflo. Refran que advierte 
3ue lo que abunda, siendo bueno, no 
a&a. y Ni mío es el trigo, ni mía es 

LA CIBERA, T MUELA QUIEN QUlBBA. Re- 
fran que ensefia que en los negocios 
ajenos no nos debemos entrometer sin 
ser llamados. 

Etimología. Griego TpISetv (tri- 
bein): latin, teríre, moler, triturar; 
tñtum, molido; tt^tíeo, ablativo de 
trlñenm, en Columela, cosa que se 
trilla á se tritura. 

Reteña. — ÍV««" vmeÍo trigo. Fra- 
se familiar. Tener mucho dinero. 

Trigonelita. Femenino. Conqmlio- 
logia. Género de conchas bivalvas. * 

Etimología. Trígono. 

Trígonia. Femenino. Botánica. Gé- 
nero de plant&s americanas, j Conqvi' 
loloaía. Género de conchas bivalvaa. 

Etimología. Trígono. 

Trigonicómeo, nea. Adjetivo. 
Zoología. Que tiene antenas trígonaa. 

Etimología. Trígono j etfmeo. 

Trígonína. Femenino. ConqniUoh- 
gia. Genero de conchaa univalvas. 

Etimología. Trígono. 

Trígono. Masculino. Aslrohgía. 
Agregado de tres sigQos celestes de 
la misma naturalaza y calidad, cuya 
colocación figura un aspecto trino por 
la tercera parte del cielo en <jue recí- 
procamente se ven; y así Anes,-Leo 
y Sagitario son trígono ígneo, con- 
viene i saber, cálido y seco, 7 as! los 
demás, y radio db -los signos. Botá- 
nica. Que presenta tres ángulos, y As- 
tronomía. Aspecto de dos'planetas se- 
parados por la tercera parte del zo- 
diaco; es decir, por ciento veinte gra- 
dos, y Figura gnoméniía, que sirve 
para marcar sobre los éuadrantea los 
arcos de los signos y los arcos diur- 
nos. Este trazado forma un cuadrante 
que la sombra del estilo recorre suce- 
sivamente, dando á conocer la dura- 
ción del dia. La figura gnoménica, 
de que hablamos, es lo que se llama 
también trígono de los signos. | Trí- 
gono CEREBRAL. AnatoMía. Lámina 
de substancia blanda, situada en la 
parte superior de los grandes ven- 
trículos del cerebro, formado de dea 
partes reunidas hacia adelanta, al 
propio tiempo que se separan hacia 
atrás; de tal suerte que presenta la 
figura de un ángulo, y Trígono vesi- 
cal. Espacio triangular en la cavidad 
de la vejiga. | Conquiliología. Especie 
de conchas. | Entomología. Género de 
coleépteros. 

Etimología. Griego tpEipM'íot (triar- 
nos); de tri, tres, jgónía, ángulo (rpí 
Yiuvta, tres ángulos): italiano, írigonej 
francés, trigone; catalán, zigano. 
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Trigronocarpo, pa. Adjetiyo. Bo- 
tánica. QuQ tiene frutoa trígonos. 

Etimología.. Griego trigHo», de 
tres ángulos, y karpós, fruto: xpíy^voí 
xaprrfc;. 

Trígonocéfalo, la. Adjetivo. Zoo- 
logía. Que tiene la cabeza triangular. 
[{Masculino. Género de serpientes de 
cabeía triangular, oriundas de Amé- 
rica. 

Etiiíolooía. Griego trigdnot, trigo- 
no, j k¿phale, cabeía; «cabeía que 
forma tres ángulos; » tplyuvoí xtiptAjí: 
francés, tñgmocéphaU. 

Reieña. — Es el trioonocbphalus 
tanceoUíut de los autores. 

Trigonometría. Femenino. Mate- 
máticas. Parte de liui matemáticas que 
trata de la resolución de los triángu- 
los, tanto planos como esféricos. 

ExiMOLOof*. Griego trí, ÍKB;gonia, 
ángulo y m¿tro», medida; tpí yuvÍo 
jiÍTpovi «medida de tres ángulos:» 
francés, trigonométrií; italiano y cata- 
lán, trigonometría. 

Trígonométñcameate. Adverbio 
de modo. Según las reglas de la tri- 
gonometría. 

BTiHOLoaÍA. Trigofumétrieaj K\sa- 
fijo adverbial nmle: francés, trigono- 
n/íriqumeitt; italiano, trigonometrica- 
me»te. 
. Trigonométrico, c«. Adjetivo. 
Lo que toca 6 pertenece á la trigono- 
metría, como: cálculo trioonouítbi- 
co, operación TRiooNOMÉTBica. 

Etimología. Trigonometría: cata- 
lán, trij/ontm¿tricA, ea; francés, tríyo- 
nométrtque; italiano, trigonométrico. 

Trijgonnla. Adjetivo femenino. 
Siitorut natural. Que presenta tres 
ángulos casi borrados. 

ETiuoLoafA. Trígono. 

Trigra. Femenino anticuado. Ti- 

Trigueño, fia. Adjetivo. Lo que 
tiene el color del trigo, entre moreno 
j rubio. 

Triguera. Femenino. Botánica 
Hierba. Alpiste. 

Trignero, ra. Adjetivo. Lo qne 
anda o se cría entre el trigo; como los 
espárragos TBioubbos, y un pajarillo 
á quien dan por eso mismo este nom- 
bre. I Masculino. La criba 6 harnero 
para zarandar el trigo, f La perdona 
que comercia j trafica en trigo, 
■^ TrigneroB {Cándido Maeía). Poe- 
ta español, que nacii5 en Orgáz en 
1736. Dedicado desde muj joven al 
cultivo de las letras, intenté con poco 
éxito varias refundiciones de nuestro 
teatro antiguo, siendo su principal 
obra en este género la que lleva el tí- 
tulo de Sancho Ortit de la» Roelat, 
nuevo disfraz con que apareció al pú- 
blico La Estrella de Sevilla, de Lope 
de Vega. El Poeta flóeofo j Los Mt- 
tKftra&t, son, además del Samcho Or- 
tie, las únicas obras suyas que merez- 
can acaso mencionarse. (Sala.) 

Tríguicola. Adjetivo, ffistoriana- 
íural. Que vive en el trigo. 

Etiuología. Tr^o y el latín colíre, 
habitar; vocablo híbrido. 

Tríhemimero, ra. Adjetivo. M¿' 
trica griega y latina. Dícese de la ce- 
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aura de un verso griego ó latino, 
cuando cae en el tercer medio pié. 

Etiuoloqía. Griego trí, tres, kémi- 
s», medio, y m¿rot, parte; tp! ^¡'[itim 
(j^poi;: francés, trih¿mim¿re. 

Trihemimetro, tra. Adjetivo. Que 
tiene pié y medio. 

Etiuolosía. Griego trí, tres; kemi- 
m, medio, y métron, medida; Tp( J¡|iivu 
txÉTpov; «tres medias medidas;» esto 
es, medida y media: francés, trihémi- 
mitre. 

Trihexaedro, dra. Adjetivo. Mi- 
neralogía. Que presenta tres filas de 
facetas, dispuestas de seis en seis. 

EriMOLoafA. Tres y hexaedro: ínn.- 
cés, trihexaidre. 

Trihilatado, da. Adjetivo. Botáni- 
ca. Calificación de las plantas que tie- 
nen tres cabillos en las semillad. 

Trílateral. Adjetivo. Que tiene 
tres lados. 

Trilátero. Masculino. Triángulo. 

ETiuoLoaÍA. Latin trllílents; de 
tría, tres, y ISíuí, lado: francés, trila- 
tire; italiano, trilátero. 

Trilingü*. Adjetivo. Filología. Lo 
que tiene tres lenguas. || Dícese tam- 
bién de la persona que sabe tres idío- 

Etiholooía. Latin triUngnit; de trí, 
tres, y Uñona, lengua: catalán, trílin- 
yflí; francés, triUngite. 

Trilobnlado, da. Adjetivo. Histo- 
ria natural. Que tiene tres lóbulos. 

Trilocolar. Adjetivo; Historia na- 
twat. Que consta de tres divÍBionea. 

Stimoloqía. JVt y loenlar. 

Trilocalína. Femenino. Congnilio' 
logia. Género de concháis microscó- 
picas. 

EintoLoofA. Trihenlar. 

Trilogía. Femenino. Reunión de 
tres comedias que presentaban los an- 
tiguas poetas dramáticos griegos. 
(Gabausbo.) 

ETiHOLoaÍA. Griego M, tres, y W- 
go$, discurso; Tpí Xiiyo<;: itidiano, trilo- 
gía; francés, trtlogie. 

Seseña. — I, Las trilogía b no eran 
tres comediaspsino tres tragedias, de 
que se componían los poemas dramá- 
ticos de los antiguos griegos, quienes 
los presentaban en loa certámenes de 
los juegos solemnes. 

2. Entre los modernos, se da e! 
mismo nombra al conjunto de tres 
piezas teatrales , representadas sepa- 
radamente, ó bien ■ una pieza, divi- 
da en trea partes, cuyo asunto tiene 
una conexión general y cuyos perso- 
najes son los mismos. Así se dice que 
el Campo, loa Piccolomini y la Muerte 
de Vallmetñ» forman la tbilooia de 
Schiller. 

3. También suele darse el mismo 
nombre á la Divina Comedia del Dan- 
te y, en general, á todo poema divi- 
dido en tres partos. 

Trilla. Femenino. leíiologia. Pez. 
Salhowbte. II Trillo. | El acto de tri- 
llar, 6 el tiempo en que se trilla. 

Etimología. «Pez que comunmente 
¡lamamos salmonete. Viene del grie- 

f*o Tríglas, que significa este pez, y 
o trae Covarrubias en su Tesoro.* 
(AcADSUU, Diccionario de 17S6.) 
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Trillable. Adjetivo. Que ae puede 
trillar. 

Trilladera. Femenino. Trillo. 

Trillado, da. Participio pasivo de 
trillar. I Adjetivo metafórico. Lo que 
es común y sabido, como cuando ae 
dice: «asunto trillado, vereda tbi- 

Etimolooía, Trillar: latin, fritnt; 
catalán, Irillai, da. 

Trillador, ra. Masculino y feme- 
nino. El que trilla. 

Etiuoloqía. Trillar: catalán, tri- 
llador, a; latin, trltor. 

Trilladora. Femenino. La acción 
de trillar. 

Trillamíento. Masculino. Trilla,, 

Trillar. Activo. Quebrantar la 
miéa tendida en la era, y separar el 

frano de la paja con el pisoteo de las 
eslías, con el trillo ó con ambas co- 
sas, y Metáfora. Frecuentar y seguir 
con continuación 6 comnomente algu- 
na cosa. 

EriMOLoafA. Latin tñHlare, forma 
verbal de íriüiUm, trillo; simétrico do 
írlCKm, pisado frecuentemente, supi- 
no de tereré, majar; catalán, trillar. 

Trillazón. Femenino anticuado. La 
obra 6 acción de trillar. 

Trinis. Masculino. Ornitología. 
Ave de Chile, especie de tordo, de. 
canto suave y armonioao. La hembra 
es de color ceniciento. 

Trillo, Masculino. Instrumento 
con que se trilla. Ea por lo común un 
tablón lleno de agujeros, en los cua- 
les ae encajan unos pedazos de pe- 
dernal, que cortan la paja y separan 
el grano. 

EtiuologÍa. Griego tpíSoioí fíW- 
bolos); simétrico de xpISeiv (tríbein), 
aplastar; de trí, tres, y itf/oi, golpe: 
latin, IñHlvm; catolan, ^iit. 

Sentido eíimoldgico. — El primer tri- 
llo se compuso de tres agujeros. 

Trillon. Masculino. Matemáticas. 
Dnidad aritmética de decimonoveno 
orden. 

ETiHOLOaÍA. Trí, tres, y llon, afé- 
resis de millo»: italiano, trtUone; fran- 
cés, trillen; catalán, trill<í. 

Trímembre. Adjetivo. Lo que 
consta de tres miembros 6 partes. 

Etimología. Latin írimiMbris, de 
tris, tres, j memirum, miembro: cata- 
lán, Irimembre. 

Trímerado, da. Adjetivo. Zoolo- 
gía. Cuyos tarsos están compuestoa 
de tres articulaciones. 

Etimología. Griego trí, tres, y 
meros, parte: tfl ¡iípuí. 

Trimeranto, Masculino. Botíníca. 
Género de plantas de flores compues- 
tas. 

Etimología. Griego Irí, tres; meros, 
parto, y ántios, flor: tpi (jipoi; Sm^oi. 

Tñmeresuro. Masculino. Zoolo- 
gía. Género de aerpientos hetoroder- 
mas, que tiene aguijones venenosos. 

Trimestral. Adjetivó. Concernien- 
te al trimestre. 

Trimestre. Masculino. El espacio 
de tres meses. 

Etimología. Catalán, francés, por- 
tugués é italiano, trimestre, del latin 
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Trímetro. Masculino. Poíiica. Ver- 
so de la poesía griega y latina, ^ue 
consta de tres medidas 6 seis piés, 
como el senario. 

ErtMOLoaÍA. Griego tpCiutpoi; (tri- 
meírot), de írí, trea, jm/íron, medida: 
latín, trinteinu; italiano 7 catalán, 
trimttro; francés, írimltre. 

Meteia. — Verso compuesto de tres 
metros ó dipodías., 

Trimielga. Femenino. Pez maríti- 
mo. TOBPBDO. 

Trimodio. Masculino, Medida de 
tres modios entre los romanos. 

ETmoLOdÍA.. Latín irhiSdiiu. 

Trímorfismo. Masculino. Minera- 
logia. Estado de una substancia tri- 
morfa, 

Trímorfo, fa. Adjetiro. Mineralo- 
gía. Epíteto de la substancia que pue- 
de dar cristales pertenecientes á tres 
sistemas, 6 á uno mismo, sí bien con 
tales yariaciones en los ángulos, que 
no habría manera de desviarlos de 
una forma fundamental. 

Etiiíoloqía. Griego rp[|xopip«í (trt- 
uorphot), de Irí, tras, j morphe, forma; 
Tpí [xopipij: francés, trtmorphe. 

Reseña. — Otros autores dicen: ca- 
lificación de las substancias minerales 
3ue presentan tres diferentes sistemas 
e cristalización. 

Trímnrti. Femenino. Mitología in- 
diana. La- trinidad de los indios, for- 
ma unida de Brahma, de Viclinú j 
de Siva. 

ExiMOLoaÍA. Sánscrito Trimñríi, 
de iri, tres, y mürti, cuerpos; *tres 
cuerpos.» 

Trínacría. Femenino. Geogra/ia 
antigua. Nombre que se di<5 á la Sici- 
lia, terminada en sus exremidades 
por los tres cabos (tría acra) de Pélo- 
ro, al Nordeste; de Lilibea, al Oeste; 
j de Pachynum, al Sudeste. 

Trínacño, cría. Adjetivo. 2*o/íi~, 
ca. Lo perteneciente á la isla Sicilia. 

ETiyoLooÍA. Latin trÍMicriut, sici- 
liano, de Triñacrta, Sicilia, forma de 
tñ, tres, aludiendo ¿ sus tres pro- 
montorios da Paquino, Péloro'j Li- 
libao. 

Trinado. Masculino. El quiebro 
de la Toz ó del sonido da la cuerda 
del instrumento. || Se llama así ¿ las 
aves que en su canto multiplican los 
trinos. Q Plural. ^oBJBOS. 

ETDáOLoaÍA. Trinar: francés, trilU; 
italiano, tríllalo; catalán, Irinat. 

Trinar. Neutro. Vibrar la voz, 
cuerda ó intrumento sobre dos pun* 
tos aceleradamente. || Metáfora fami- 
liar. Rabiar, impacientarse. 

Etiuolosía., J'rtffo." catalán, írtMr; 
italiano, tríllo, trillare; francés, trilU, 
írílUr; alemán, trillem. 

Trinca. Femenino. La junta de 
trea cosas de una loisma clase. !| En 
las oposiciones í cátedras 7 preben- 
das, la reunión de tres personas desti- 
nadas & argllTr recíprocamente. I Ma- 
rina. Ligadura que se da á un palo, 
ó i cualquiera otra cosa, con algnn 
cabo ó cuerda, para sujetarla ó ase- 
gurarla de los balances de la nave; j 
asi se dice: se han añojado las tkin- 
Oás del bauprés, etc. Q Marina. £1 
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cabo 6 cuerda que sirve para trincar 
alguna cosa, || Estab á. la trinca. 
Frase. Marina. Estah i la capa. 

ErmoLOOfA. ^n'itcar.- italiano, tr^ 
cío (trincho); dances del siglo xiv, 
trtnche; moderno, (ranche; catalán, 
trinca; picardo, tnfljw; valon, ímiw. 

Tríncadero. Masculino anticuado. 

fiuKDXL. 

Trincado, da. Participio pasivo 
de trincar. | Masculino. Embarcación 
usada en las castas da Galicia, con 
la proa igual á la popa, j un.palo 
inclinado hacia atrás. 

ETiHOLoaÍA. Trincar: catalán, trín- 
caí, da. 

Trincador, ra. Masculino. El que 
trinca. 

EriuOLoaÍA. Trincar: catalán, tren- 
cador. 

Trincadura. Femenino. Marina. 
Especie de lancha de gran tamaño 
y de dos palos con velas al tercio. 

ETiuoLoaÍA. Trincar: catalán, tren- 
eadura, treneameni, trincacid. 

Trincafía. Femenino. Marina. 
Vuelta á medio nudo que se da al 
baSt&rdo al rededor del racamento, 
para que esté unida á él; j también 
se llama así la vuelta que se da á los 
forros de cabos y cables. { Vocabulmio 
narítivto d« Semlla.) 

Trincafiar. Activo. Marina. Dar 
triucañas. 

Tríncapifionea. Masculino meta- 
fi5rica j familiar. El mozo liviano 7 
de poco asiento 7 juicio. 

Etimología, Trinca, verbo, j pi^- 
Mf: catalán, Ireneapinyom. 

Trincaporta. Femenino. Pieza de 
madera que se coloca bajo el batipor- 
ta de la porta. 

1. Trincar. Activo. Partir 6 des- 
menuzar en trozos. ¡ Marixía. Asegu- 
rar <5 sujetar fuertemente los' cabos 
que se amarran á alguna parte: como 
los de la maniobra, los de la artilie- 
rfa, etc. 

ÉtimolooIa. Trinckttf: catalán, 
trincar. 

Tbihcab LA KAO. cFrase náutica que 
vale ir la nave á la bolina, continua- 
mente orzando, llevando la proa con- 
tra el viento.» (Aoadbicia, Ijiccionario 
de nS6.) 

Trincar los cabos. <En la náutica 
es apretar las vueltas cuando se trin- 
can las gímelgas 7 chapuces al ár- 
bol.» f VocaMario ^taritit»o de Sevi- 
lla.) 

2. Trincar. Activo. Beber porfia- 
damente, en CU70 sentido sa dice: 
«están TRINCANDO, hemos tri»caik>, 
ha tbincado de lo lindo.» 

Etiuolooía. Alemán drinlun, írin- 
íen, beber: italiano, trincare; francés, 
trvMner; walon, drt%ken. 

Trincas del baqprés. Marina. 
«Las vueltas de un cabo, que ha7 del 
al tajamar, para ma7or seguridad del 
bauprés.» [Acadkuia, Diccionario de 
Í72B.) 

Trinchable. Adjetivo. Que se pue- 
de trinchar.. 

Trinchado, da. Participio pasivo 
de trinchar. 

Etiuolooía. Trinchar: catalán, 
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irinxat, da; francés, tra»eh¿¡ italiano, 
irinziaío. 

Trinchador, ra. Masculino. El 
que trincha. 

ETiMOLoaÍA. Trinchar: catalán, 
trinaador, a; francés, trancAew. 

Trinchadurg. Femenino. Fami- 
liar. Trinchamibnto. 

Trincha miento. Masculino. Ac- 
ción ó efecto de trinchar. 

Etiuolooía. Trinchar: francés, 
tranchage, tranciemeni. 

Trinchante. Participio activo de ' 
trinchar. El ^ue corta 7 separa las 
piezas de la viaiida en la mesa. ||Mas- 
culino. Empleado de palacio, en lo an- 
tiguo, que equivalía á gentilhombre 
de cámara; pues trinchaba, servia la 
copa 7 hacia la salva de la comida.! 
El instrumento con que se afianza 6 
asegura lo que se ha da trinchar. 

EriuoLOofA. Trinchar: catalán, 
Irinxant; francés, tranchant; italiano, 
trinciMite. 

Trinchar. Activo anticuado. Cor- 
tar, partir 6 dividir. || Partir en tro- 
zos la vianda, para repartirla á los 
que labande com'er. Q Metáfora. Dis- 
poner de alguna cosa, decidir en al- 
gún asunto con aira 7 tono de satis- 
facción 7 autoridad. 

Etuioloqía. Trwicar: catalán, ínii- 
xar; portugués, trincar; proveuzal, 
trenenar, trenquar; francés del siglo xi, 
trencher (trbncheb Ut testes, «cortar 
las cabezas»); moderno, traneher; ita- 
.liano, Irinciare. 

Trinchea. Femenino anticuado. 

TniNCBHBA. 

Trinchear. Activo anticuado. 
Atiunchkbar. Usóse también como 
recíproco. 
. Tnncheo, Masculino anticuado. 

TsiNCHBBQ. 

Trinchera. Femenino. Fortifica- 
ción. Defensa hecha de tierra, 7 dis- 
puesta de modo que cubre el cuerpo 
del soldado. D Abrir trinchera. Fra- 
se. Milicia. Empezarla á hacer: dar 
principio á los ataques de una plaza. 
JlMoNTAR LA tbincbbra. Frase. Mili- 
ña. Entrar de guardia en ella. 

ETiMOLoaÍA. 1. Trinchar: italiano, 
trineea; francés, tranehíe; proveuzal, 
tfencada; catalán, trinaera; burgni- 
ñon, írainch¿e. 

2. El italiano trineea se pronuncia 
trinchea, forma exacta del castellano 
antiguo. 

Sentido eíimol^ico. — La primera 
TRiNCHSBA fué un amparo de cosas 
trinchadas 6 trancadas, como las ramas 
de los árboles. 

Trincherar. Activo anticuado. 
Atrincherar. 

Trinchero. Masculino. Plato é 
fuente que sirve para trinchar. || £1 
plato en que se sirve á cada uno la 
comida, á excepción de la sopa. Usase 
también como adjetivo. 

Trincheron. Masculino aumenta- 
tivo de trinchera. 

Trinchete. Masculino. Trah-' 
chbte. 

Trincho. Masculino 'anticuado. 
Tkinchero. 

Trinela. ?flEseg¡ao,,T<sn^í!*M LC 
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^ dd tres filásticas viejas con qne se 
trincan los objetos de poca conside- 
' de ración. 

ETiuoLoaÍA. Trino. 

Trineo. Masculino. Una especie 
de carretón BÍn ruedas que se usa ar- 
rastrándolo, para llfivar personas j 
mercaderías ae una parte á otra, es- 

Secialmente, en las provincias del 
orte, cuando están los ríos helados. 

ETiuoLoaÍA. Trm. 

Trinenrado, da. Adjetiyo. Sisío- 
ria natural. Que presenta tres nervo- 
sidades longitudinales. 

Tringa. Femenino. Ontitología.Oé- 
ñero de aves zancudas. 

Trinidad. Femenino. DogmatUmo. 
La distinción de tres personas divi- 
nas en una sola j única esencia, mis- 
terio inefable de nuestra santa fe. \ 
Religión aprobada y confirmada por 
Inocencio III el año de 1198, para la 
redención de cautivos. 

EtuiolooÍa. Frovenzal j catalán, 
trmitai; francés, triitili; portugalés, 
trindade; italiano, íri»iíá, del latin 
Mñitus, forma de tñmu, trino, de (rí, 
tres. 

Mbtkbsb en trinidades. <Fraee que 
vale sutilizar profundamente en algu- 
na materia dincultosa, 6 imposible de 
averiguar.» (Acadsuia, JHccúmario de 
17S8.) 

Trinidad (fiesta de la). Fiesta de 
la Iglesia catdlica, instituida en el 
siglo ziv, que se celebra el domingo 
siguiente á Pentecostés. 

Trinidad (HSBUANoa db la). Véa- 
se Trinitarios. 

Trinidade. Femenino anticuado. 
Trinidad. 

Trinitaria. Femenino. Báltica. 
Flor pequeña que en sus hojas tiene 
los colores que son distintivos de la 
drden de In Santísima Trinidad. 

Trinitario, ria. Adjetivo. El reli- 

Íioflo .6 religiosa de la orden de la 
rinidad. 

ETUfOLoaÍA. Trinidad: ca.tB.\t>u, tri- 
nitari; catalán, Iriniiaire; italiano, írt- 
niíarío. 

Reieña. — Trinitartoi <! malwinoi. 
I. Bittoria religiota. — Orden religio- 
sa, fundada en 1198, por san Juan de 
Mata y Félix de Valois, par^ libertar 
á los cristianos cautivos entre los in- 
fieles. Fué aprobada por el papa Ino- 
cente III. La capital de la ¿men fuá 
Corfroi, en los confínes del Brie y del 
Valois. Su regla, que era muy seve- 
ra, no les permitía comer pescado. 
pudiendo comer carne solamente Ioe 
domingos; y esto, si era regalada 6 
dada de limosna; no podían usar más 
que vestiduras ordinarias y camisas 
de jerga. En sna viajes tenían que 
montar precisamente en burros, por 
lo que se les llamó hermanos de lot as- 
nos. En 1267, el papa Clemente IV 
aprobó para loa tbinitarios una re- 
gla menos dura, que les permitía mon- 
tar caballas y les dio por vestidura el 
hábito blanco con una cruz roja y 
azul en el pecho. El nombre de mal»- 
rinot procede de que, en 1228, se es- 
tablecieron en Paris en una casa da 
>iM Benito, dedicada á tm Malhurin, 
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en el emplazamiento de las temua 
áe Juliano. La orden fué suprimida 
en 1790. 

2. <E1 hábito de sus religiosos man- 
do el mismo pontífice que, á ejemplo 
de las tres revelaciones que hizo Dios 
del dicho orden, constase de tres co- 
lorea en reverencia del misterio de la 
Santltima Trinidad; esto es, el hábito 
blanco, y una cruz triangular de en- 
carnado y azul. La capa es negral 
blanca, según la costumbre de las 
provincias.* (Acadbuia, JHeeionario 

de me.) 

Trinitat. Femenino anticuado. 
Thinidad. 

Trino. Masculino. Tbikaso. \ El 
efecto de trinar. 

Etiuoloqía. Armonía imitativa, 
semejante al griego Mpt-dl^Eiv (tereti- 
tein). 

Trino, na. Adjetivo. Lo que coD' 
tiene en sf tres cosas distintas, 6 par- 
ticipa de ellas. ( Usase para signifi- 
car la trinidad de laa personas en 
Dios; y así decimos que Dios es teino 
y uno. \ Attrologia. El aspecto que se 
considera entre dos planetas, cuando 
distan entre sf ciento veinte grados; 
esto ea, cuando sus longitudes se re- 
fieren á doa puntos de la eclíptica, 
diatantes entre sí ciento veinte gra- 
dos 6 un tercio de círculo. 

Etiuoloqía. Trinidad: italiano y 
catalán, trino; francés, trin, trine. 

Trinomio. Masculino. Algthra. 
Cantidad compuesta de tres urmi- 
nos. 

ETUfOLoaÍA- Griego Iri, tres, y no- 
nios, división; ipC ^^c^?, «tres divisio- 
nes:* italiano, trinomio; francés, tri- 
nóme; catalán, trinoni. 

Trinquetada. Femenino. Marina. 
Navegación que sa hace con solo el 
trinquete, á causa de la fuerza del 
viento en una tempestad. Q Cobbbh 
UNA TaiNQUKTADA. Frase. Marina. Ha- 
cer una navegación con siSIo el trin- 
quete, por la causa anteriormente di- 
cha, y Hacer una navegación traba- 
josa, por los vientos contrarios, por 
el mal estado del bajel 6 por otros 
motivos. 

Trinquete. MaacalÍDo. El palo 
que se enarbola inmediato á la proa, 
en las embarcaciones que tienen más 
de UDO. II El juego de pelota cerrado 
y cubierto. || Qermania. Gama de cor- 
deles. O A CADA TKiNQtiETB. Modo ad- 
verbial familiar. A cada paso 6 en 
cada lance. 

EtimolooIa. 1. Portugués, traqne- 
te: francés, trinquet; catatan, trin^uet; 
italiano, trinehíio; ingléa, íriniel, 
del castellano ífiBCa. (Díaz.) 

2. El TRINQUETE fué lUmado así, 
porque au vela es un paflo en for- 
ma de cuchillo triangular, trwneado, 
trinchado, como si dijeramoa trincado. 

Trinqaetilla. Femenino. Marina. 
Vela de cuchillo triangular que se 
larga en un nervio paralelo al eatai 
de trinquete, [j Primer foque en las 
goletas. 

Etimología. TrMi^»«f«: catalán, 
trinquetilla; francés, frtng*etiii. . 

Trinquis'. Masculino ^miliar. 
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Trago, en cuyo sentido ae dice eon 
mucha frecuencia en algunas provin- 
cias: cechar un trínquis.» 

Etikolooía. ÍVmciir ?.- catalán, 
trínouii. 

Trinta. Adjetivo numeral cardinal 
anticuado. Treinta. 

Trinundino. Masculino Antigüe- 
dades. Tres dias de mercado 6 de ««»• 
dinas, entre los antiguos romanos. 
Espacio de veintisiete dias, en que se 
preparaban los proyectos de ley. Las 
acusaciones ante el pueblo se pro- 
mulgaban en el mismo tiempo. 

Etiuolooía. Latin trinnitaiíatm. 

Trio. Masculino. Entre colmene- 
ros, la entrada y salida de las abejas 
en las colmenas; y así se dice: este 
vaso tiene mucho trio. | Composi- 
ción música de tres instrumentos 6 
voces. 

Etiuolooía. Italiano trio, de tres, 
tres: francés, trio. 

Trióbolo. Masculino. Antigüeda- 
des. Moneda que valia entre los grie- 
gos tres ¿bolos 6 media dracma. 

Triodion. Masculino. Liturgia, 
Libro que contiene el oficio de una 
parte del año, desde el domingo de 
septuagésima hasta el sábado santo. 

Trioecia. Femenino. Botánica. Cla- 
se de plantas que tienen tres especies 
de florea diferentes por su género en 
otros tantos individuos uferentes. 
(Caballero.) 

BTiuoLoaÍA. Griego trí, tres y 
oiiia, casa, división; tpE ¿txloi, «tres 
divisiones li series:» francés, trieicie. 

Jteseia. — Clase de plantas, que 
comprende tres especies de flores di- 
ferentes por su sexo; esto es, flores 
bermafroditaa, flores machos y floreí 
hembras. 

Trioácico, ca. Adjetivo. Botánica. 
Perteneciente álatrioecía, en cuyo 
sentido se dice: tplanta trioícica,» 
•mo el algarrobo, por ejemiilo. 

Etiuolooía.. Trioecia: francés, trios' 
cig%e. 

Triones. Masculino plural, .^z- 
^onomia. Las siete estrellas principa- 
les de la constelación llamada Osa 
mayor. 

Etiuoloqía. 1, Latin triSnes, los 
bueyes que aran, la Oaa mayor y me- 
nor, el carro de las siete estrellas. 

2. <Eb voz griega, que significa 
buey, porque fingían que esta cona- 
teUcion era un carro tirado por siete 
hueves, por las siete principales es- 
trellas de que se compone.» (Aoade- 
uiA, Diccionario de 17x6.^ 

3. No es voz griega, sino latina. 
Trioniquido, da. Adjetivo. Pare- 
cido á un trionix, 

Trioniquidos. Masculino plural. ^ 
Zoologia. Familia de tortugas, cuyo 
tipo es el trionix. 

Trionix. Masculino. Zootogía. Gé- - 
ñero de tortugas de agua duíce. 

Triúpsido. Maaculftio. Zoología. 
Género de moluscos hélices de la 
América aetentrional. 

Triorqne. Masculino. Especie de 
ave de rapiña. 

Etiuoloqía. Latin triSrelus, espe- 
cie de halcón Uamadoasf, pvn¥6^4^ 
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gun Plinio, tiene tres testícalos; del 
griega Tptopx'í (tñorehíí), de trí, tres, 
j árchii, testículo; Tp{ Bp;((t. 

Tñorquis. Sustantivo 7 adjetivo 
masculino. Anatonla. Que tiene tres 
testículos. 

ETiyoLOQÍA. Triorq%e: francés, 
irioreXidt. 

Tripa. Femenino. Intbstiho. | El 
vientre, v con especialidad el déla 
hembra elevado con la preñez. | En 
alínnos vasos, la parte más ancua ; 
redonda, que está en medio de ellos; 
como en las ollas, jarros, tinajas et- 
cétera; aunque mu comunmente se 
dice panza 6 barriga. | Plural. Las 

£ artes interiores de algunas frutas.|| 
[etifont. Lo interior de ciertas co- 
sas. IpKL CAQALAB. El int«8tino rec- 

tO. STkIFAS LLXTAlf corazón, QUZ NO 

CORAZÓN tripas; ó tripas lliyan 
piís. Refranes que enseñan cuánto 
conviene para tener valor j eefuerzo 
estar bien alimentado. X Dstahah 6 
ratab las tripas. Frase familiar y 
metafórica. Causar alguna cosa 6 per- 
sona disgusto grave 6 insoportable 
incomodidad. \ Echab las tripas. 
Frase. Echar las xntraSas. \ Hacsr 
Ds TRIPAS COEíAZON. Frase familiar. 
Esforzarse para disimular el miedo <5 
algún sentimiento interior que uno 
tenga. | Rstolvrr las tripas. Frase 
metafórica 7 familiar, que se usa para 
difr á entender el disgusto j repug- 
nancia que causa alguna persona 6 
cosa. 

EtiuoloqÍa. 1. Vocablo laborioso. 
No viene del griego trepS, yo giro, 
aludiendo á que las tripiu giran j ea> 
tin revueltas en el vientre, según 
entiende nuestro Covarrubias. 

2. Ni viene tampoco del céltico, 
como juzga Littré. 

3. Tampoco trae su origen del ger- 
m&nico,>Gomo presume Diez. 

4. Ni puede afirmarse que sn pro- 
cedencia es desconocida, como nos 
dice Rocbefort. 

5. Céltico: bajo bretón, ttripe». 

(LlTTRa.) 

6. £1 céltico ilript» se deriva del 
alemán :S^írt;>pe, &ja de cuero. (Schil- 
LBB.) 

7. £1 alemán Strippe, cinto 6 faja 
de cuero, está en relación evidente 
coa el latin ttirpí, tíirpit, raíz, por- 
que las tripas son las raícet del estó- 
mago, como las raiui parecen ser las 
tripas de los árboles. 

8. £1 radical latino explica la t lí- 
quida del céltico ttñpm j del ale- 
mán Strippe, así Como la p en todas 
las formas de la derivación. 

9. La opinión del docto Rosal, que 
MonUu cita, derrama mucha luz so- 
bre el origen del vocablo propuesto. 
<Tripa viene de ttirpe (ablativo de 
(ítrpjj, que en latin es raíz, pos ser las 
tripas semejantes á las raíces: j así 
también lo corAmpió el labrador, que 
al tUttirpar tvrroHtt, que es quitaUes 
las raíces, dice drstripas tirrotut; de 
donde lo imitó el godo.» 

10. Begun este origen, qae es in- 
dudable, el alemán i^ín)rpf,l>anda de 
cuero, radical inmediato de Us for- 
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' mas célticas j de las del 
deriva de un vocablo godo, altera- 
ción del latín ttirpt, cuja metátesis 
da ítrtpi, ílñpit, perfectamente para- 
lelo de siripa, tlrippe, itripen, tripe, 
tripa. 

11. La opinión del doctor Rosales 
tan erudita como práctica j juiciosa. 

12. Derivaeioñ. — Latin ttirpt, tíir- 
pit, raíz; alemán, Strippe; bajo bre- 
tón, stripen; irlandés, trioput; Icimry, 
tripa; glosario latino-germánico de 
Doefeubuch, (ripa, tttpa; flamenco, 
tr%p; inglés, inpe; italiano, trippa; 
francés, tripe; catalán jr portugués, 
tripa. 

13. El catalán tiene trvpaia, gui- 
sado de tripas, j tripajock, engorro, 
pejiguera. 

Trípartíble. Adjetivo. Susceptible 
de ser tripartido. 

Tripartición. Femenino. Parti- 
ción por tres. 

Tripartimiento. Masculino. Tai- 
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Tripartir. Activo. Dividir en tres 
partes. 

Tripartito, ta. Adjetivo. Lo que 
se parte j divide en tres órdenes ó 
clases. 

ETmoLOQÍA. Latin trípalrñl^u, de 
tri, tres, jpartitiu, supino de partiri, 
partir, forma verbal de part, partit, 
parte: catalán, triparlit, da; &ancés, 
tripartitt; italiano, tripartito. 

Tripastos. Masculino: Garrucha. 

Etimología. Griego íK.tres, j^ií#- 
tát, templete, por semejanza de forma, 
aludiendo á que el tripatt^i tiene tres 
poUat: tplKanJ;. 

Tripaza. Femenino aumentativo 
de tripa. 

BriuoLOdfA. Tripa: catatan, iripai- 
ta. 

Tripe. Masculino. Tela de lana 6 
esparto parecida al terciopelo. 

Ktiuoloqía. 1. France^, tripe, tri- 

Sa, por semejanza de forma respecto 
el vientre interior de los rumiantes: 
TBiPB d« veloutt, tripa de terciopelo. 
(LtTTRri.) 

2. (Tela parecida al terciopelo, j 
se distingue en ser el tqido de lana. 
Covarrubias le llama Tripa en esta 
voz, j hoy se conserva en Aragón.» 
(Acadruia, Bieciofutrio d» i726). 
Tripería, Femenino. El paraje ó 

Suesto donde se vetiden tripas ó mon- 
ongo. I Conjunto, agregado de tri- 
pas. 

ETiuoLOsfA. Tripero: catalán, tri- 
pería; francés, triperie. 

Tripero, ra. Masculino j femeni- 
no. El hombre 6 la mujer que vende 
tripas ó mondongo. | Masculino. Un 
paño, regularmente de bayeta, que 
se pone para abrigar el vientre. 

ETiuoLOofA. Tripa: catalán, tri- 
per, a. 

Tripetáleo, lea. Adjetivo. Tripé- 
talo. 

Tripétalo, la. Adjetivo. Sotástica. 
Que tiene tres pétalos. | Masculino. 
Especie de holocentro. 

Tripetalóide. Adjetivo. Botánica. 
Que tiene tres pétalos en el cáliz. 

Tripicallero, ra. Masculino y fe- 



menino. El hombre ó la mujer que 
vende tripas ó callos. ' 

Tripilla, ta. Femenino diminutivo 
de tripa. 

EtimolosIa. Tripa: catalán, tripeta; 
francés, tripette. 

Triple. Adjetivo. Lo que incluye 
en sí tres veces alguna cosa. Se usa 
también como sustantivo masculino. 

ETiiioLoaÍA. 1. Griego TpíitXom (M- 
plout): latin, triplex; francés y cata- 
lán, triple. _ 

Sentido etimoUgieo.^i. El elemento 
ploM del vocablo griego representa 
una forma del verbo -k^Iium (pUki), yo 
pliego; as! como el elemento püx ael 
vocablo latino representa una forma 
de ^ÍMUir», plegar, de la misma raíz 
que el gñegopUkó. Por consiguiente, 
TRIPLE quiere decir al pié déla letra: 
(doblado 6 plegado tres veces.» 

3. El ruso trizdy es literalmente el 
sánscrito triddat; griego, tpmí; (trit- 
tit); lo cual pone de manifiesto que 
la raíz no es griega. 

4. Las dos tt del vocablo griega 
son las dos dd de la voz sánscrita. 

Triplicit Femenino, Forente. Pro- 
vincial Aragón. Petición en respnes- . 
ta á la segunda contradicción del 
contrario. 

EtiHOLOQÍA. Triple: francés, tripli- 
que. 

Sentido etimilikieo. — La tbípuca es 
una réplica doble; por consiguiente, 
una irtpU contestación. 

Triplicable. Adjetivo. Que se pue- 
de triplicar. 

EriMOLoalA. Triplicar: latin, írt- 
pUcalilit. 

Triplicación. Femenino. Multi- 
plicación por tres. 

ETocOLoaÍA. Triplicar: latin, tri- 
plícaíio, forma sustantiva abetracta 
de tripltcatut, triplicado: catalán, tri- 
plicaciif; francés, triplication; italiano, 
íriplicatione. 

Triplicadamente . Adverbio de 
modo. Con triplicación. 

EtiuoloqÍa. Triplicada y el sufijo 
adverbial mente: latin, tripUcíter, de 
tres modos, en Horacio; catalán, tri~ 
plicadament. 

Triplicado, da. Participio pasivo 
de triplicar. 

EtiuolosÍa. Latín tripScitiu, par- 
ticipio pasivo de tripUcare; catalán, 
iripticat, da; francés, triplifu¿; italia- 
no, triplieaío, 

TriplicadoT, ra. Masculino. El 
que triplica. 

Triplicaioiento. Masculino. Tai- 

PUOACION. 

ETiuoLoofA. Triplicación: catalán, 
iriplicadura. 

Triplicar. Activo. Multiplicar por 
tres, o hacer tres veces una misma 
cosa. |[ Forente. Provincial Aragón. 
Responder en juicio á la segunda ins- 
tancia ó contradicción del contrario. 

EtiuoloqÍa. Triple: latin, triplica- 
re; catalán, triplicar; francés, tripU- 
^ver, tripleter, poner un hilo en tres; 
italiano, triplicare. 

Tríplice. Adjetivo. Lo que incluye 
en si tres veces alguna cantidad ú otra 
«»• uiLiiiizeü üy LjOO.Q le 
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. ETi^tOLoaÍA. Latín irípUce, ablatíro 
ds triplta, triple. 

Tríplicidaa. Femaniao. Condición 
de lo que ea triple. 

Etimología. TripUee: catalán, íri- 
pUtitat; francés, tripUciU; italiano, 
íriBÍiítíá,' 

TripÜDerrado, da. Adjetivo. Su- 
toria natural. De nerTadurae triples. 

Triplita. Femenino. Minerau^iA. 
J'osfatú de hierro j de mang^aneso na- 
tural. 

Triplo, pía. Adjetivo. Tafpuo». 
Se usa también como eustantivo. 

Trú)loedro. Masculino. Mineralo- 
gía, íorma cristalina producida por 
la combinación de tres romboedros. 

Etikolooía. Griego íríploüt, triple, 
j /ara, cara: TplTiXou^ ÉSpi. 

Trípoda. Femenino anticuado. Taí- 

PODB. 

Trípode. Ambiguo. Mesa 6 ban- 
quillo de tres pies. Tómase particn- 
larmente por el banquillo de tres pies 
ea que daba la sacerdotisa de Apolo 
sus respuestas en el templo de Dél- 
fos. B Masculino. Armazón compues- 
to de tres pies, que sirve para soste- 
ner los instrumentos que se usan en 
las operaciones geodésicas. 

Etimolooía. Griego Tp£it»uí ("íW- 
poiu); de Iri, tres, 7 poüt, pié: latin, 
írlpus, (rip3dtt; catalán, trípode. 

JteseñaAútírica. — Polite%imo. Silla 
sagrada, de trapiét, en que se senta- 
ban las sibilas, las pitonisas 7 Iol 
sacerdotes de la antigüedad para dar 
oráculos. El más famoso fué el de 
Délfos, formado con la piel de la ser- 
piente Pitón. También se daba el 
nombre de trípodes k ciertas mesas 

Sequeñas, en que se ponfan los vasos 
estinsdos i las libaciones. 

Trípol & Trípoli. Masculino, 
peeia de piedra blanda 7 blanca, que 
sirve para dar pulimento á los o ' 
les, maderas finas j otras cosas. 

ÉtiuolooIa. Trípoli, ciudad de 
A&ica j de Siria, de donde es oriun- 
da dicha piedra: francas, tripoU; cata- 
lán, tripol. 

Tripoiino, na. Sustantivo j adje- 
tivo. Natural 6 propio de Trípoli. 

ETiuoLoaÍA. TripoU: catalán, tri- 
polí, na. 

Tripolio. Masculino. Boíámea.Qi- 
ñero de algas marinas. 

Tripolizacion, Femenino. Acción 
de pulimentar con tripol. 

Tripolízar. Activo. Pulimentar 
con tripol. 

Tripón, na. Adjetivo. El que 6 lo 
que tiene tripa mu/ grande o abul- 
tada. 

EriuoLOaÍA. Tripa: catalán, trip<f, 
mechero, por semejanza de forma. 

Triptéri^o, gia. Adjetivo. JcIÍo~ 
logia. Que tiene tres aletas. 

Etiholoqía. Griego irí, tres, 7 
ptérygot, genitivo de ptéryx, aleta: 

Tpt ItTÍpuYOí. 

Triptero, r«. Adjetivo. Oniitolo- 
gia. Armado de tres alas. 

EriifOLoaÍA. Griego M, tres, j ptt- 
ron, ala; Tpimtpiiv: francés, triptirtl 

Tripteronoto. Masculino. Jeíio¡o~ 
gia. Ueoero de peces abdominales. | 
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Ktiuoloóía. Tri, tres, pterdn, ala, 
j nólot, espalda; Tpí itrepiv vtÜTOí. 

Tríptico. Masculino. Srvdidon. 
Mesa pequeña de tres hojas, que se 
doblaba correlativamente, m\xj usa- 
da entre loa antiguos. 

EtiuolooIa. 1. Griego tpííctu^oí 
(tripivehot), plegado entres dobleces; 

tri, tres, jyíyw«a, plegar (tpí inú»- 

V, plegar tras veces): francés, irtp- 

Triptolemo. Masculino. Mitología. 
Hijo Je Celeo, rev de Eleusis, que di<5 
hospitalidad á Céres j aprendid de 
esta diosa el arte de cultivar la tier- 
ra, lo enseñtí i los habitantes del Áti- 
ca é instituyó, según se dice, los fa- 
mosos misterios eleusinos. 
EriKOLoafA. 1. Latin TriplSlinut. 
3. TaiPTOLSiio. Del griego trlt, 
tres veces, j ptoUmos, por polenot, 
guerra, guerrero: esto es, iret vectt 
gnerrtro. 

Nombre dado á un héroe griego, 
educado por Céres, la cual le enseñd 
la agricultura/ le envid, eu un. carro 
tirado- por dos dragonea, á diñindir 
aquel arte útil, instrujendo en él á 
los mortales. (Monlad.) 

Triptongo. Masculino. Grantátiea. 
La unión de tres vocales que se pro- 
nuncian i un tiempo, formando una 
sola sílaba. 

ErtuoLoaÍA. Griego tpi^¿Yr°í 
(tripkíhí^got, que se pronuncia tnpi- 
tiongot); ia'tri, tres, / pkthóggot, so- 
nidos; «tres sonidos, > tpC fB^ryo;: ita- 
liano, tritlongo; francés, iripthottgve; 
catalán, triptongo. 

Triptoto, ta. Adjetivo. Gramática 
gritga y latVM. Dícese de nn nombre 
que no tiene más que tres termina- 
ciones diferentes, como ««ni, nomi- 
nativo; fliHM, genitivo, 7 miuam, acu- 
sativo, puesto que el dativo es igual 
al genitivo, v el vocativo 7 ablativo 
son iguales al nominativo. Por consi- 
guiente, las ternynaciones distintas 
son tres: MMM es un nombre triptoto. 

EtiuolooÍa. Griego TpfirrwToc {irip- 
tSloi); sobrentendiéndose ínona, nom- 
bre, de tri, tres, t ptosit, eaida, desi- 
nencia, final; -cpí ttcüíoií, «tres fina- 
IeB:> latin, triptota; ^ncés, triptote. 

Tripudiante. Participio activo de 
tripudiar. El que danza 6 baila. 

Trípadiar. Neutro anticuado. Dan- 
zar á bailar. 

EtiuolooÍa. Latin b'ip'idiSrt. 

Tripudio. Masculino. PoUteimo 
romano. Voz augnral; auspicio del 
cebo de los pollos sagrados, cuando, 
al coger con ansia las migajas 6 gra- 
nos, dejaban caer algo en tierra. 
También se llamaba tirripav'iüm (hit- 
rt-tierra) 7 era considerado como un 
augurio feliz. U Danza sagrada. (Tito 
Livio.) I Transportes de júbilo. (San 
JaaÓHiyo.) 

EtiuolooÍa. Latin trípiuííwn, con- 
tracción de ttrripüdiuu. 

Tripado, da. Adjetivo. Tripón. 

Tripnlftble. Adjetivo. Que puede 
6 debe tripular. 

Tripalacíon. Femenino. La gente 
de mar que lleva una embarcación 
para bu maniobra 7 servicio. 
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EnuoLoaÍA. Tripular: catatan, tri- 
p»lacúf. 

Tripulado, da. Participio pasivo 
de tripular. 

EtiuolooÍa. Tripular: catalán, íri- 
pulat, da. 

Trípnlador, ra. Masculino. El que 
tripula. 

Tripular. Activo. Poner en una 
embarcación la gente de mar que ne- 
cesita. 

EtiuolooÍa. Correspondencia cata- . 
lana, tripular. 

Tipularsfl. Recíproco familiar. 
Atribularse, amostazarse. 

Triqnelostilo. Masculino. Botáni- 

. Género de plantas de simiente 
triangular 7 coa tras estfgmatas. 

Triquete. Masculino anticuado. 
Marina. Tbinqubtb. | A cada tbiqub- 
tb. Modo adverbial. A cada trin- 

4UBTB. 

Tríqaetro, tra. Adjetivo. Quetie- 

I tras caras 6 superficies. | Femeni- 
no. Figura simbólica que tiene tres 
piernas 7 representa á la Sicilia. 

Triqnia. Femenino, entomología. 
Género de insectos coleópteros pen- 
támeros lameli córneos. | Botántea. 
Género de hongos que vegetan en las 
maderas secas. 

Triquiáceo, cea. Adjetifo. Aná- 
logo ¿ una tríquia. 

Triquiásis. Femenino. Medicina. 
Afección de los riñoneSj con secrecron 
■filamentosa por la vía urinaria. ¡Do- 
lor, contension en los pechos. || Cini~ 
gla. Irritación del globo del ojo, pro- 
ducida por las pestañas cuando están 
vueltas nácia la conjuntiva. 

EtiuolooÍa. Griego ifi.yia<t\^ Ur\- 
ehíatit); forma de 4pl{, ip\x'^': (thrUe, 
trichót), cabello; francés, trichiañi. 

Triquílo, la. Adjetivo. Que tiene 
tres cascos. 

Triquina. Triohina. ■• 

EtiuolooÍa. La forma española es 
triquina; pero habiendo tomado la voz 
del articula del francés triehine, la 
forma corriente en la actualidad es 
TKiCBtNA, la cual conservamospor res- 
peto al uso. 

Triqninal. Tbichinal. 

Triquino. Trichiko. 

Triquinosis. Trichinósis. 

Triquiñuela. Femenino fiímiliar. 
Rodeo, efugio, artería. 

Triqnismo. Masculino. Cirugía. 
Fractura capilar de un hueso plano. 

EriuoLoaÍA. Griego to<]^(o}i.¿; (íri~ 
ehitmót), de eplí, tfv/J'^ (thrvs, íricMt), 
cabello: francés, tricAiíMo. 

Triquisomo. Masculino. Entomo- 
logía. Género de insectos himenóp- 
teros. 

EtiuolooÍa. Griego trickót, cabe- 
llo, j fóSM, cuerpo: tpij^i^ vüuh. • 

Triquitraque. Masculino. Ruido 

mo de golpea repetidos 7 desorde- 
nados, 6 los miamos ^Ipes. | Papel 
con pólvora, liado 7 atado en vanos 
dobleces, de cada uno.de los cuales 
resalta un tirilto, pegándole fuego 
por la mecha que tiene en uno de sus 
extremos. I A cada tbiquitsaque. 
Modo adverbial familUr. A^Ajuiip- 
UbMTO. 1:11 zeci ijy-VjOOy It 
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Eriuoi^oít.. Armonía imilaíiva. 

Triqaiúrido, da. Adjetivo. Bitto~ 
riaitatural. Parecido á un tríni^uiuro. 

Tríqaiuro. Masculino. Ictiología. 
Género de peces. 

ETUfOLOOÍA. Griego trichói, cabe- 
llo, j onrá, cola: rpij^íí oupi. 

Trirreme. Ma;Bculíno. MariHa. 
Embarcación de tres ordenes de ro- 
mos, que usaron los antiguos. 

Etimología. Latín trírímis, do Irit, 
tras, j rhnut, remo; francés, (ririme; 
-italiano, trireme. 

Reteiía. — Atiliffíedadet. Gnu nave 
do guerra de los antiguos, que ma- 
niobraba constantemente al remo, de 
los que tenía tres órdenes superpues- 
tos. Los anticuarios modernos ha- 
bían dudado de que pudiera ser así; 
pero una TBiBKEUB, ejecutada en Pa- 
rís en 1861, por érden del emperador 
Napoleón III, ha probado que era po- 
sible. (V¿Me Ja.l, £a FiátU de César 
{Paria, 1861). 

*Trí8. Masculino. El leve sonido 
que hace alguna cosa delicada al que- 
brarse, como Tidrio, etc., 6 el golpe 
ligero que produce este sonido. || Jsn 
vs TRIS. Modo adverbial. íEn un mo- 
mento, en on instante. Q En peligro 
inminente. 

ETiMOLoaÍA. Armonía imíaiña: ca- 
talán, trimch. 

Trisa. Femenino. Sábalo. 

TrisBgio. Masculino. Litvrgia. 
Himno en honor de la Santísima Tri- 
nidad, que se recita 6 canta muj fre- 
cuentemente por los fieles cristianos. 

Btimolosía. Griego tpiüáyiDi; (trisa- 
gios), de tri, tres, j agios, santo; Tpf 
fifti»:, «santo tres veces;* latia de la 
Iglesia, trisagium; italiano, trisagio; 
francés, Irisoffio»; catalán, trisagi. 

Retdla. — Llamóse trisaqio, porque 
es el himno de Sanctiu, Sanctus, ify»- 
ctia, qutrtambien se llama £1 Himno 
de htO^tcrvUnts. 

Trísannal. Adjetivo. Que dura 
tres años. 

Trisanao, noa. Adjetivo. Tris- 
anual. 

Trisar. Neutro. Cantar 1* alondra. 

Trisargina. Tbisarquía. 

Etiholooía. La forma trisargina, 

3ue aparece en algunos Diccionarios, 
ebe ser errata de imprenta. 

Trisarquia. Femenino. Gobierno 
de tres jefes. 

ETiifOLoaÍA. Griego irí, tros, j 
arthl, mando : rpf áf¡(i¡. 

Trisca. Femenino. El ruido que se 
hace con los pies en alguna casa que 
se quebranta; como avellanas, nueces, 
etcétera; j por extensión se dice de 
otra cualquier bulla, algazara 6 es- 
truendo. 

EriMOLoafA. «Covarrubias juzga se 
dijo del mismo sonido por la figura 
onomatope^, 6 por la voz griega 
Tritmot, i^ue significa estridor.» (Aoa- 
DEmiA, Steeionario de Í7S6.) 

Tríscable. Adjetivo. Que se puede 
triscar. 

Triscador, ra. Adjetivo que ae 
aplica al que trisca metiendo bulla 6 
retozando. | Germanía. Sedicioso, fan- 
farrón, alborotador 6 revoltoso. 
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Triscamieoto. Masculino. Acción 
6 efecto de triscar, 

Triscapo, pa. Adjetivo. Que tiene 
tres tallos. 

EriwoLOSÍA. Latin Iris, tres, j cd- 
pnt, cabeza. 

Triscar. Activo. Provincial. Enre- 
dar, mezclar una cosa con otra; y as! 
se dice: este trigo está triscado, 
cuando el aire ú otra cosa ha mezcla- 
do y enredado sus cañas y no ae pue- 
de segar bien. Q Entre carpinteros, 
TRABAS. Q Neutro. Hacer ruido con 
los pies á dando patadas. [¡ Retozar, 
travesear. 

ETiuOLoafA. Armonía imitaliva. 

Trisecable. Adjetivo. Susceptible 
de trisección. 

TrisecadoT, ra. Sustantivo y ad- 
jetivo. Que triseca. 

Trisecar. Activo. Geometría. Cor- 
tar 6 dividir algupa cosa en tres par- 
tes iguales. Dicese comunmente del 
ángulo. 

BTiuoLOofA. Trisección: in.nzia, 
tris¿qver; catalán, trisseear. 

Trisección. Femenino. G^maeiria. 
La división de una cosa en tres par- 
tes. Tómase regularmente por la que 
se hace de un Migulo en tres partss 
iguales. I Botánica. Prikcipio db la 
TRISECCIÓN. Causa desconocida , en 
cuja virtud la composición de las 
hojas se verifica según aquel princi- 
pio. Se ha observado que las hojas 
tienen una tendencia natural á divi- 
dirae en tres; de tal suerte que, cuan- 
do un limbo se divide, lo efectúa cons- 
tantemente en sentido triple. 

EriMOLTiafA. Tres j secdon: italia- 
no, iritetione; francés, U^eclion; cata- 
lán, iriseedá. 

Étseña. — La tbisbcciom del ángu- 
lo fué un problema famoso entra los 
antiguos geómetras. 

Triseccionar. Activo. Dividir en 
tres secciones. (Caballero.) 

Trisector, triz. Adjetivo. Que di- 
vide en tres partes. | Curta trisrc- 
TOBA- Curva que da la trisección del 
ángulo. I Geometría. Trisectob dbl 
iÍNQULO. Instrumento que sirve para 
dividir un ángulo en tres partea igua- 
les. 

Etiuolooía. Trisección : francés, 
triseclew. 

Trisepáleas. Femenino. Botánica. 
Clase de plantas miristfceas que tie- 
ne tres sépalos. 

ETiuoLoafA. Trisépalo, 

Trisépalo, la. Adjetivo. Botibiica. 
Cuyo cáuz está formado de tres pie- 
zas. * 

Trisilibico, ca. Adjetivo, Trisí- 
labo. 

Trisilabo, ba. Adjetivo. Gramáti- 
ca. Se aplica á la dicción 6 palabra 
que contiene tres sílabas. 

Etimolooía. Tres y sílabo: griogo, 
tptoúUaSoí; (tris^llabos); latín, Irlsylld- 
OM; italiano, trisílabo; francés, írissyl- 
laie; catalán, trissil-labo. 

Trisisógono, na. Adjetivo. Que 
tiene seis ángulos iguales dos á dos. 

ETiHOLOOfA. Griego tri, tres; Isos, 
igual, y gSnia, ángulo; Tpí ísoí; -¡-lovta, 

Trismegifito. Adjetivo masculino. 
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Sobrenombre de Mercurio, como in- - 
ventor de las artes. \ Imprenta. Ca- 
rácter medio entre el grande y el pe- ' 
Juefio canon. Según la nomenclatura 
e Fournier el Joven, el grande canoa 
vale 44 puntos tipográficos; el tbis- 
1ÍEQI3T0, 36, j el pequefio canon, 38- 

ExiuOLoaÍA. Gnego Tpio|iiyifftoí 
(trism/gitloi); de tris, tres veces, y 
négiitos, superlativo de megas, gran- 
de; francés, trismégiste. 

Reseña. — El vocablo griego quiero 
decir: «tres veces mu;^ grande,» so- 
brenombre que los griegos daban al 
Mercurio egipcio & Hérmes, príncipe 
egipcio, inventor de varias artes. 

Trismo. Masculino. Medicina. Té- 
tanos de la maiylíbula inferior. 

EriMOLoaÍA. Griego Tpupjíi; (tris- 
flMÜrJ, forma de -cpí^Eiv (tritexn, tHdsei»), 
rechinar: latín técnico y francés, tris- 
m%s. ■ 

Reseña.— \. Cerramiento convulsi- 
vo da las mandíbulas, producido por 
la contracción espasmódica de los 
músculos que levantan las mandíbu- 
las infenores; en tales términos, que 
la boca permanece cerrada á la fuerza. 

2. El TRISMO sueleser un principia 
de tétanos; pero no debe confundirse 
con dicha enfermedad. 

3. La voz griega tpi^if significa 
recMnamiento, 

Trisnieto, ta. Masculino anticua- 
do. Tataranieto. 

Trisipermo, ma. Adjetivo. Botá- 
nica. Que contiene tres semillas. 

Etimolooía. Griego tris, tres, y 
vp¿rma, simiente: tpl; oi[£p|j:a. 

Tristaminifero, ra. Adjetivo. Bo- 
tánica. Calificación de las plantas que 
llevan tres estambres. 

Tristan. Masculino. Zoología. Es- 
pecie de mariposa diurna del género 
sátiro. 

Tristan (Luis). Pintor aspafiol, 
que nació cerca de Toledo por los 
años de 1586 y murió en 1640. Fue 
discípulo del Greco y el más aventa- 
jado de su escuela, y dejó, tanto en 
su ciudad natal, como en otras par- 
tes, obras de gran mérito, por la cor- 
rección del dibujo, lo agraciado de 
las tintas j la viveza ; claridad de los 
conceptos. Sus obras más notables 
son: so» Antonio Alad; Cmci/ijo; re- 
trato del obispo Sandoval; san Luis, rey 
de Francia; Apostolado; Degollación de 
san Juan Bantuta; Nacimiento; Epifa- 
nía; Resítrreccion del Señor; Venida del 
Espiritn Santo; Cristo atado á la colum- 
na y Cena (en Toledo); Nacimiento; 
A doracion de les magos; Flagelación; Je- 
sus con la cnu d cuestas; Retnrreccion y 
Ascensión (en Tepes); Moisés tacando 
agna de la peña; san Dámaso; San Jeró- 
nimo; Dos apóstoles; Jesús disputando 
con los doctores y la Trinidad (en M%- 
dridW Adoración de los magos;. Venida 
del Bspiriiv Santo y Resurrección (en 
el museo español del Louvre.) (Sala). 

Reseña.— 1. Fué discípulo del Gre- 
co; pero con tan exquisito discerni- 
miento, que no tomó de él más que lo 
bueno, huyendo de parecérsele en sus 
extravíos. 

2. Su maestro le distiiufaid-Bmcho ■ ^ 
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j le oedid mucbas obras, qne no tenis 
tiempo de ejecutar, siendo una de áa- 
tas la Cena del Sefior para el refecto- 
rio de los PP. Jerónimos de la Sisla. 

3. Termina el cuadro TBiSTjLNrou^ 
i gusto ds la comunidad; pero, cuan- 
do llegd el momento de pagarla, re- 
husa aijuélla dar los dotcüntot ducadot 
que el j¿Yen artista pedía. Apelaron 
al juicio del Greco, quien, después de 
haber examinado la obra, se encaró 
ooQ el discípulo mu7 enfurecido, in- 
crepindole por deshonrar de tal suer- 
te la pintura. IntercedieTOn los Pa- 
dres, diciéudole que se tranquilizase, 

fues el muchacbo no sabia lo que ba- 
ía pedido; pero el Greco, Tolviéndose 
í ellos, les dijo:— en efecto, no lo 
sabe, porque ha pedido dotdmlot d*- 
cadot por lo que vale qwnientos; j si 
no se le da esta última suma, arralle 
el liento^ Itítelo á Mt cata. — Quedaron 
ati5nitos los monjes con tan inespera- 
da sentencia j, después de muchos 
debates, se yieron obligados i, dar á 
Tristaü lo que había exigido. 

4. Enl616,cuandocontaba30afios 
de edad, pintó la que después ha pa- 
sado por ser su mis acabada obra; & 
saber, el retablo major de la iglesia 
parroquial de Yepes, donde represen- 
tó el I^acimento de Criito, la Adora- 
ción de ¡ot nagot; lot Átotet d la eo- 
hetna, Jena llevando la en» d cuettat, 
la Seinrreceio* j la AteentioH, y ts- 
rios santos en figurasdemedio cuerpo. 

5. En 1619 ejecutó, para la colec- 
ción de prelados de la sala capitular 
de la catedral de Toledo, el retrato 
del cardenal-ariobispo, Don Bernardo 
de Sandovat, que es uno de los mejo- 
res de la serie, por la nobleza del di- 
bujo, la majestad dada al sujeto, la 
exquisita conclusión de todas sus par- 
tes accesorias j el colorido completa- 
menta tízianesco. 

6. Omitimos hacermencionde otras 
obras, que cita Cean Bermudez, j 
cufo paradero no es bien conocido; 
pero sí repetiremos con el docto \}\6- 
grafo que: «por la corrección del di- 
bujo, por BUS agraciadas tintas, por 
la viveza j claridad de sus conceptos 
j por otras máximas de su estilo, 
merecid que Don Diego Yelazquez de 
Silva le eligiese por modelo con pre- 
ferencia i. cuantos pintores conocía en 
España j en Italia.» 

7. «Este pintor, aíSado Bürger, vie- 
ne & ser como el precursor de la 
brillante escuela peninsular del si- 
glo xvii. A diferencia de otros que, i 
fines del siglo xtt, fueron á Italia sólo 
& bastardear su carácter genuinamen- 
te nacional, Tristan, gracias al Gre- 
co, tuvo la suerte de poderse asimilar 
las buenas prácticas de los venecia- 
nos, sin contagiarse con las falseadas 
teorías de las escuelas romana j bo- 
lofiesa.y 

8. Además de los cuadros, que de- 
jamos ja citados, debemos mencio- 
nar, entre las buenas obras de Tris- 
TAH, el célebre tm Lmt, rey de Frau- 
da, qne pinfai para la iglesia de San 
Peíko mártir de Toledo; los grandes 
lienzos que había eá el cuerpo de la 
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iglesia de Santiago de TTcl¿a; el ta» 
Jerátíimo penitente, qne posee la Aca- 
demia de Nobles Artes de San Fer- 
nando; el Crwijíjo procedente de la 
galería de Altamira, que hoj forma 
parte de la colección del marqués de 
Salamanca, en Vista-Alegre; el retra- 
ta de Zope de Firja del museo de PBr- 
mitagt de San Petersburgo, j algu- 
nos otros cuadros que figuraron en la 
galería española del Louvre, en tiem- 
po de Luis Felipe, y que fueron ad- 
quiridos por vanos aficionados ingle- 
ses en la subasta pública de 1853. 

9. En nuestro Museo apenas está 
representado, pues sólo se encuentra 
un retrato de hombre, señalado ei 
catálogo con el número 1048. 

Tristan l'Hermitfl ó el Ermitaño 
(Luis). -Gran preboste de Luis XI, 

3 US nació en Fl andes á principios 
el siglo XV. Sirvió contra los ingle- 
ses j se distinguió en el sitio da 
Fronsac en 1451. Después ocupó el 
empleo de ejecutor i instrumento de 
las venganzas de Luis XI, que le lle- 
vaba á todas partes eonsigo y le lla- 
maba I» compadre. 

TristaqDÍado, da. Adjetivo. Bo- 
támca. Plantas tkistaqdiadas. Plan- 
tas cujas flores forman tres espigas. 

ETiHOLoaÍA. Griego tri, tres, j jto- 
e\yt, espiga: fpt «i^^úf: francés, trit- 
iaekyé. 

Triste. Adjetivo. Afligido j des- 
consolado por algún pesar que morti- 
fica el ánimo. fFunesto, infeliz ; 
desgraciado. \ Miserable, desprecia- 
ble, mezquino. \ Falto de alegría j 
viveza; j así decimos: cara triste, 
ojos TRISTES, caballo tristb. I Lo que 
causa ó denota tristeza; j así se dice: 
he recibido una triste nueva, vi el 
TKI8TI aparato de su entierro. | Lo 
que es lóbrego ó sombrío, lo que tie- 
ne poca luz ó malas vistas: como- 
bosque, casa triste. 

BTiuoLoaÍA. 1, Latín trittit, eti- 
mología incierta. (De Miguel t Mo- 
rante.) 

2. No es posible desconocer cierta 
analogía entre las fornits de la si- 
guiente 

i^frttkurüit.- Sánscrito ^ ^(trat)^ 
agitar, temer; trattat, tímido, tem- 
bloroso: griego, -cpid) {tr¿b), temblar; 
TpíoDjp (tr¿tier), trémulo, tímido; la- 
tín, trittit, lúgubre, infausto; italia- 
no, tritio; ñrancés, íritle; catalán, 
tritt, e. (Sitiema de Bopp y de Oriiih). 

3. Según dichos sistemas, tremor 
y tritte son la misma palabra de ori- 
gen. 

SiNONiuiA. Tritte, nelanaUtco, um- 
brío. Una pena, una aflicción, una 
desgracia, cualquiera causa que opri- 
me nuestro corazón, nos pone trístet. 
Pero tanto la tritteza como su contra- 
ria la alearía, indican un estado de 
duración determinada, producido por 
causas externas que conocemos j po- 
demos explicar. 

El melaneílieo lo es muchas veces 
por carácter, ó porque cualquiera cau- 
sa hace en su corazón una impresión 
tan profunda, que lo mantiene en un 



TKIS 

estado continuo de languidez, de tris- 
teza silenciosa, j aun de abatimiento 
físico j moral. Él mismo ignorará 
muchas veces la causa de su melan- 
colía. 

Por esta razón nos valemos del ad- 
jetivo tritte para denotar lo que afecta 
sólo á los sentidos, v llamamos me- 
lancÓlieo á lo que profundiza mis en 
nuestra alma. — Cuando decimos: esta 
ciudad es muv tritte, esta nación es 
melancólica, aplicamos el adjetivo trit- 
te á lo exterior j á los accidentes ma- 
teriales de la ciudad, j el adjetivo 
melancólico, al carácter, 6, por meior 
decir, al estado del alma de aquellos 
hombres. — <La tritteta que le causó 
la muerte de su amigo, degeneró en 
una profunda mtlancQlia. ■ En este 
ejemplo se ve indicada la duración de 
ambos ejemplos. — Si decimos que un 
nifio esta tritte, damos á entender que 
experimenta una sensación pasajera, 
común á todos los nifios; pero si de- 
cimos que está melanedlico, nuestra 
imaginación nos presenta la idea del 
alma, j tratamos de buscar la causa, 
que en otras circustancias hubiéra- 
mos despreciado. 

La truteta siempre es desagrada- 
ble: la Melancolía tiene sus atractivos 
j sus goces. 

El adjetivo tombrío, aplicado á las 
personas, es una de las palabras más 
enérgicas j significativas de la len- 
gua castellana. El hombre tomirío ja 
so es tritte, ja no es melamciilico, ja 
nó es susceptible, como éstos, de con- 
suelo ni de sensaciones agradables, 
ni de pasiones suaves. Las sujas son 
violentas, tumultuosas, funestas; j, 
si consigne reconcentrarlas en su co- 
razón, no puede impedir que su sem- 
blante manifiesto la violencia conti- 
nua qne le cuesta este esfuerzo. Huje 
de los hombres, porque le eñlrittece el 
bien ajeno, j busca la soledad j las 
tombrat, porque convienen al estado 
de BU esj>íritu. 

La truteta lleva siempre consigo la 
idea de una causa pasajera. 

La metancoUa indica un carácter 
apacible, ó, á lo menos, un estado ds 
resignación adquirida por convenci- 
miento, ó por necesidad. 

Nos causa placer proporcionar al- 
gún consuelo al tritte j al melanafli- 
co; pero todos huimos del hombre 
tonina. Esta palabra trae á nuestra 
imaginación la idea del crimen j de 
los remordimientos de una concien- 
cia agitada. (Conde de la Cortina.) 

Tnstecíco, ca, lio, lia, to, ta. 
Adjetiva diminutivo de triste. 

Tristemente. Adverbio de modo. 
Con tristeza, pena ó sentimiento. 

Btiuoloqía. Tritte j el sufijo ad- 
verbial mente: latin, tritti; catalán, 
trittament; francés, tritlement; italia- 
no, triitenente. 

Tristencia. Femenino anticuado. 
Tristeza. 

Tristexa. Femenino. Aflicción 6 
congoja del ánimo. \ Germania. La 
sentencia de muerte. 

Etiuolooía. Triste: catalán, tritte- 
ta; provenía!, tritticia, trittttia; fran- 
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eé», íriiMtt; nigio xiii, trittetee; ita- 
liano, fm/Mza; latía, tritíUía, triiti- 
ííet, iriifítSdo. 

SiHOifiiiiA. Artteulopñvuro.—T&iB- 
TBZ&, iíXLA.ífCOLÍx. La ¡ruleta es co- 
munmente una consecuencia de gran- 
des aflicciones. La nela»a>Ua, un efec- 
to del temperamento. 

Üoa mala nueva nos pondrá trit- 
tei. 

Una indisposición del cuerpo nos 

Sondrá tiulmeólieM. El corazón. esti 
ominado de la tríiíeta, cuando el 
hombre, por un efecto de sensibili- 
dad, 80 deja apoderar de ella entera- 
mente. 

La sangre se altera con la melaneo- 
lia, cuando el hombre no procura dis- 
traerse ni divertiraa. (Iíabch). 

.árííenA) «yiHMi.— TaiSTKZA, apuo- 
cíON. La tritteta es una sitaacion con- 
tinuada dei ánimo; la oJIíccím es una 
circunstancia accidental que eobre- 
TÍene al inimo j le ocupa por algún 
tiempo. 

El infeliz ooupado continuamente 
de su desgracia, está tritU. Una bue- 
na madre se aflige siempre que se 
acuerda de la temprana pérdida de 
un hijo. 

El efecto que causa en el primer 
momento la pérdida de un padre 
amado, es ajtiecio»; la situación des- 
agradable en que queda después el 
ánimo por algún tiempo, es tritteta. 
De aquT es que hay genios natural- 
menta íritte», j no naturalmente a^p- 
jidoi, porque esta expresión explica 
una situación continuada del ánimo, 
no un afecto accidental del sentimien- 
to. (HüBETA.) 

Tristici«, Femenino anticuado. 
Tristbza. 

Tristiga. Femenino anticuado. 
Cloaca. 

TristigmaUdo, da. Adjetivo. Bo' 
t&nieá. Calificación de un pistilo, de 
un ovario 6 de un estilo, que tiene 
tres estlgmatas. 

Tristimania. Femenino. Uelan- 
coHa caracterizada por un delirio, 
triste. 

Tristímano, db. MascnÜno. El 
que está afectado de tristimanía. 

Tristísimo, ma. Adjetivo superla- 
tivo de triste. 

Tristomo. Uasculino. Zoología. 
Género de gusanos intestinales, que 
se agarran á las branquias de los 
peces. 

Etiuoloqía. Griego M, tres, j 
ttdmü, boca: -cpl ordiis. 

Tristoño, ña. Adjetivo anticuado. 
Lúgubre, sombrío. 

Tristor. Masculino anticuado. 
Tbistkza. 

Tris tras. Masculino. Tras tras. 
||Metafi5rico j familiar. La repetición 
enfadosa^ porfiada delque está siem- 
pre diciendo lo mismo. 

EriifOLoofA. Armmia imiíatiea: ca- 
talán, trii, írai. 

Tristura. Femenino anticuado. 
Tbisteza. H Germanía. El calabozo j 



Trisotco, ca. Adjetivo. Lo que tie- 
se trea púas 6 puntas. 
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EruioLoofA. Latín ^itSleiiS. 

Trisúlfuro. Masculino' Quínica. 
Sulfuro que contiene trea proporcio- 
nes de azufre. 

Triteismo. Masculino. Doctrina 
de loa triteiatas. 

ETiuoLoaÍA. jCñteitia: francés, 
trilhüsne; catalán, irittísme. 

Triteista. Masculino. Sectario 
que admite las tres personas divinas, 
considerándolas como tres substancias 
diferentes, tres esencias distintas, 
tres dioses diversos. 

Etiuoloqía. Griego tri, tres, y 
Thtdi, Dios; -cpí eeiq: francés, tritMi- 
te, Irithúite; catalán, írtíeííía. 

Triteofia. Femenino. Medicina. 
Fiebre intermitente 6 remitente con 
intervalo entre la segunda ; la cuarta. 

ETiMOLoaÍA. Griego tjsrtnio^uía [iri- 
taiophyfa); de tpiTnio; (íñlatoi), lo que 
es de tres dias, j fisi" Ipkyeiñ), pro- 
ducirse: francés, tritébf/t¡¡e. 

Triteopira. Femenino. Medicina. 
Calentura intermitente atercianada. 

EtiuolooÍa. Griego tritaioM, de 
tres en tres, jpyrét, genitivo Aapyr, 
■o: xptTaToi; tiujiÍí, 

«íjía.— El griego tí impi (tkpyrá), 
quiere decir fuego nocturno, fiebre. 

Tritíceo, cea. Adjetivó. Lo que 
es de trigo, & participa de sus cali- 
dades. 

ETUfOLoaÍA, Latin triñchu, lo que 
es de trigo, 

Triticiles. Masculino. Piedra que 
afecta la forma de un espiga de trigo. 

Triticina. Masculino. Gluten que 
se saca de la harina del trigo. 

Triticita. Femenino. Huloria *ar~ 
tvral. Espiga de trigo f<ísil. 

Tritón. Masculino. Mitología. Se- 
midiós marino, medio hombre j me- 
dio pez, que precedía á Neptuno. 

Etimolgoía. Sánscrito Triíait, dios 

![ue reina sobre las aguas jr la atmés- 
era: griego, Tphojv (Tritón); latin, 
7rt(0N; italiano; Tritoneitrvaaéa, Tri- 
tón; catalán, Triló. 

R§ieña.—1. Dios marino, hijo de 
Neptuno j de Anfitrite, que se repre- 
senta como un monstruo, mitad hom- 
bre j mitad pez, con una concha ma- 
rina en la boca. Se da en general el 
nombre de tkitombs á los dioses del 
mar, heraldos de Neptuno. 

2. La hija de Tbiton, es decir. Mi- 
nerva, llevaba al nombre de Tpivyji- 
M»i« (Tñíogéneia). 

Tritonia. Femenino. Botánica. Gé- 
nero de plantas irídeas. || Zoología. 
Género de gusanos marinos que se 
encuentran en los fondos cenagosos. 

Tritoniáceo, cea. Adjetivo. Pare- 
cido á una tritonia. 

Tritoniano, na. Adjetivo. Geolo- 
gía, Epíteto de los terrenos que con- 
tienen reatos animales marinos. 

ErniOLoalA. Tritón: francés, triío- 

Trit¿nico, ca. Adjetivo. Concer- 
niente á Tritón. 

Etiuoloqía. Tritón: latin, Iritdnií- 
cnt; catalán, iritánieh, ca. 

Tritóoldes. Femenino plural. Mi- 
tología. Nombre de varias diosas del 
mar. 



TRlü 



225 



Etimolooía. Tritón: griego, ipiTW- 
vt; (Iritonís); francés, trttonOe. 

Trítono. Masculino. MOtica. In- 
tervalo compuesto de tres tonos, y 
consiste en la razón de 45 á 32.. 

Trítopatores. Masculino plural. 
Miíologia. Dioses de la antigua Gre- 
cia, poco conocidos, y venerados en 
Atenas, Argos, Creta j Trdade. En- 
tre los nombres que les daban los 
antiguos, se cuentan los de Zagreo, 
SnHUo, Tmolo, Bionitio, Amaíeido, 
Protoclti y otros. Parece ser que en 
algunos puntos s^ confundían coa 
los Cabiros y los Dioscuros. Dábanla 
fecundidad a las casadas y presidían 
ala navegación. 

Trítóxido. Masculino. Q,^mica. 
El tercer óxido de un metal. 

Etimología. Griego trítot, tercero, 
y oxyt, ácido; Tpltoí ofú^: francés, tri- 
toxvde. 

Trítarable. Adjetivo. Lo que se 
puede triturar. 

Trituración. Femenino.La acción 
de moler alguna cosa sólida, sin re- 
ducirla enteramente á polvo. Se naa 
regularmente en la Farmacia. 

ETUfOLOOÍA. Triturar: latin, tritñ- 
rSth, forma sastantiva abstracta da 
trítíiratut; triturado; catalán, triívrt^ 
citS; francés, iritvration; italiano, tri~ 
tnroiione. 

Triturador, ra. Masculino. El 
que tritura. 

Tritnramiento. Masculino. Tsi- 

TUEACION. 

Triturar. Activo. Moler, desme- 
nuzar alguna materia sólida, sin re- 
ducirla enteramente á polvo, [| Mas- 

CAB. 

Etuiolooía. Latin triturare; trillar 
las mieses, forma verbal de ttitwn, 
pisoteado, supino de ttri^e, majar: 
italiano, triturare; francés, tritwer; 
catalán, tritwar. 

Tritnrativo, va. Adjetivo. Que 
tritura. 

Tríun&da. Femenino. Acto y efec> 
to de triunfar en el juego de naipes. 

Triunfada ■»'■■■ ™ - . 

que triunfa 



Triunfador, ra. Adjetivo. £1 6 lo 



luegí 
Adjet 



ETiuoLoaÍA. Triunfar: latin, trium^ 
phaior, ' formh agente de triwnpASre, 
triunfer; catalán, triunfador; francés, 
triomphatenr; italiano, tr ion f atore. 

Reseña. — Hitioria antigua. Los ro- 
manos llamaban triumphator al gene- 
ral romano que obtenía los honores 
del triunfo. Las condiciones para ob- 
tenerle eran; haber mandado en jefe, 
dado maerte al menos á cinco mil 
enemigos en batalla, aumentado el 
territorio de la república, terminado 
una guerra, justamente emprendida, 
y no haber sufrido derrota alguna. El 
ciudadano que pedía loa honores del 
triunfo (véase esta palabra) no debía 
entrar en Roma antes de haberle ob- 
tenido, porque este honor era com- 
pletamente militar, y el que antes 
entraba en la ciudad, venía a ser sim> 

Sle ciudadano. El Senada era el que 
ecretaba el triunfo, reuniéndose en 
un templo extramuros para oir al 
candidatoy juzgar acerca de su p«t>-| 
cion. Si la acogía, reunfanae 1qÍ)^[C 
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nicÍM por tribus y daban al general 
el dere^o de entrar en Roma con el 
poder militar. La vestidura del triün- 
PA.DUR era una túnica bordada de pal- 
mas, toga de púrpura con Tosas de 
oro, guardada por lo general en el 
templo de Júpiter Capitolino, corona 
de laurel, y, en la mano, cetro da 
marfil coronado por un águila. El 
TRIUNFADOR conBorTaba el derecho de 
llevar siempre una corona de laurel. 

Triunfal. Adjetivo. Lo que perte- 
nece al triunfo. 

Etiuolooía. Triwnfo: latin, trium~ 
phaiit; catalán, ínnti/aí; francés, trxim- 
fhal; italiano, trvmfaU. 

Triunfal (vía). Antigüedadti. Vía 
de la antigua Boma, que venia de la 
campiña al pnente Vaticano, atrave- 
' sando el Campo de Marte, de Norte 
i Sur, pasando por el circo Máximo, 
prolongándose por el lado oriental 
del monte Palatino j uniéndose á la 
vía Sacra. 

Triunfal mente. Adverbio modal. 
De un modo triunfal, 6 de triunfo. 

ETiMOLOofA. Triunfal y el sufijo 
adverbial mente: catalán, triuHfalmtnl; 
francéa, kiomphaUment;ita,\i»iTio, Irion- 
falmenle. 

Tñnnfbnte. Participio activo de 
triunfar. Bl que triunfa 6 sale victo- 
rioso. Temase también por lo que in- 
cluye triunfo. D Véase Iqlbsia thiun- 

FANTl. 

Etiuolooía. Latin trivmphau, 
trivmphatttis, participio de presente de 
IriumphSre: catalán, ¡ritat/ant; fran- 
cés, iriomphaní; italiano, Irionfimle. 

Tríunfantemente. Adverbio de 
modo. Triunpalubmtb. 

Trinnfar. Neutro. Entre loa roma- 
nos era hacer pública ostentación de 
la victoria conseguida de loa enenii~ 
gos, entrando el vencedor en la ciu- 
dad con grande fausto, pompa j acom- 
pañamiento de soldados j pueblo. {| 
Vencer á los enemigos en oatalla, su- 
jetarlos 6 desbaratar sus fuerzas. Sa- 
lir victorioso en cualquier género de 
empresa ó lid, disputa ó competen- 
cia, H Ostentar vana y ridiculamente 
fausto,' riqueza 6 pompa. || En el jue- 
go del hombre y otros, jugar del palo 
que se ha elegido por triunfo, para 
que los demás sirvan á él, si no fueren 
los triunfos reservados. 

ETiuoLOdÍA. Triwifo: latin, trian- 
phSre; catalán, trtuit/ar ; francés, 
triompher; italiano, trio» f are. 

Triunfo. Masculino. Entre los ro- 
manos, la solemnidad y aplauso con 
que celebraban alguna victoria, v el 

Íremio con que honraban al vencedor, 
Victoria conseguida de los enemi- 
gos en alguna batalla. [| La victoria 
en cualquier género de empresa 6 lid, 
disputa 6 competencia. I| Metáfora. 
Lo que sirve de despojo o trofeo que 
acredita el thiunfo. Aai se dice que 
la hermoaura viene á ser triunfo del 
tiempo. II En el juego de naipes, la 
carta del palo que por suerte 6 elec- 
ción es privilegiada, j vence á cual- 
quiera de los otros palos cuand 
juega. P Juego de naipes. Burro. 
ErtUOLOaÍA. 1. Griego epIajiSoí; 
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(thríanbot), procesión en la fiesta de 
Baco; latin antiguo, Iriümpitt, por 
IriSmbui; latin clasico, Iriitmphws; ita- 
liano, trianfo; írtmaés, iriompie; cata- 
lán, írinn/o, triiMfament. 

2. Triunfo. Trinmphiu: del griego 
Ihriamiot, ó de lArianbetió; en latín, 
Criunphare, triunfar. 

3. £!ntre los romanos, el trtKmpAm 
era la entrada solemne, en Roma, del 
general victorioso, el cual iba prece- 
dido de los prisioneros j del botín, y 
seguido de un carro ricamente ador- 
nado, 

4. La oBalio, ovación, se usaba para 
las victorias menos importantes. Con 
ocasión de este triunfo, menos ruido- 
so, se sacrificaba una oveja; en latin, 
ovitiy deaM la vozomcí«, (Monijiu.) 

Reteña Hitlórica. — 1. Taiu«FOs » 
Roma. El triunfo era un honor mili- 
tar concedido, entre loa antigaos ro- 
manee, á un general ó jefe célebre 
por alguna victoria (véase Thiunfjl- 
dob}. Se celebraba en Roma, con el 
ejército, á con un destacamento del 
ejército que había triunfodo á sus ár- 
denos. Bu objeto aparente era ir á 
ofrecer á Júpiter Capitolino un gran 
sacrificio en acción de gracias; su fin 
principal, mostrar al pueblo toda la 

f loria que había adquirido, todo el 
otin que había conquistado. Se veri- 
ficaba con una gran procesión mili- 
tar, llevando delante, en carros d á 
hombros, el botin conquistado, al 
mismo tiempo que los ciudadanos co- 
misionados para esta ceremonia, iban 
diciendo en alta voz los nombres y 
el origen de cada cosa y recordando 
los principales hechos de armas de la 
campaña. Loa prisioneros de guerra 
seguían al botin y después venía el 
oro coronario. El triunfador seguía en 
un carro tirado por cuatro caballos 
blancos, y, á veces, por cuatro elefan- 
tes. Sus amigoa, parientes t clientes, 
le acompañaban a pié; el Senado, los 
cúnsules j demás magistrados, se- 
guían su carro, mientras que los eol- 
dados marchaban detrás , cantando 
sus propias alabanzas ó mezclando á 
veces cantos satíricos contra su gene- 
ral, j gritando á cada momento el 
antiguo: ¡lo.' ¡Triompho! Un esclavo 
colocado detrás del triunfador y en su 
mismo carro, le repetía de vez en 
cuando; Amérdate at qve eres hombre. 
Además, i fin de recordarle la insta- 
bilidad de las cosas humanas, estaban 
colgadas en el carro los instrumentos 
empleados en los suplicios capitales. 
La comitiva triunfal atravesaba todo 
el campo de Marte, pasaba el Vela- 
bro, el circo Máximo, costeaba el 
monte Palatino, por la parte del Este, 
tomaba la vía Sacra, pasaba el Foro 

f' subía al templo de Júpiter Capito- 
ino, donde terminaba. El triunfador 
Eiresentaba á Júpiter una rama de 
aurel v las primicias del botin, diri- 
giéndole una especie de arenga en 
acción de gracias por la república. 
Ofrecía en seguida un sacrificio, y la 
fiesta terminaba con ub banquete ei 
el Capitolio. Se atribuye á Varo li 
invención del triunfo; Tarquiuo el 
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Viejo, 6 Valerio PabUcola,Ma intro- 
dujeron en Roma. En el imperio de 
Augusto, desde el año 740, este ho- 
nor se reservd solamente al empera- 
dor, que era el'único general en jefe 
de la república, pues los demás gene- 
rales mandaban como lugartenientes 
sujroa. El último triunfo celebrado 
en Roma fué el de Diocleciano y Máxi- 
mo (año 1056 de Roma, 303 de Jesu- 
cristo); y el último de todos, el cele- 
brado por Belieario en Constantino- 
pla (534). 

2. TaiüHPO e» el monte Albano. Era 
semejante al celebrado en Roma; pero 
loB generales lo trasportaban á este 
lugar, donde Júpiter tenía un templo 
célebre, porque podían entdnces trtvn- 
far sin la autorización del Senado ni 
del pueblo. Esta costumbre fué inven- 
tada por el cdnsul Papirius Masso' 
(año 522), vencedor de loa coreos, quo 
no pudo obtener el triunfo en Roma. 

3. Triunfo naval. Era lo mismo 
que el decretado para las victorias 
obtenidas en tierra y .súlo difería en 
la naturaleza de los despojos. Duilio 
fué el primero que lo obtuvo ^año 493 
de Roma), por haber destruido una 
escuadra cartaginesa cerca de Sicilia 
j á la vista de Mvles. 

Triunvirado. Masculino anticua- 
do. Triunvirato. 

Triunviral. Adjetivo. Concernien- 
te al triunvirato. 

Etivolooía. TrntiPÍfo; latin, írían- 
^raXie; italiano, triwtviraU; francés, 
triunviral, ate; catalán, Irittmiral. 

Triunvirato. Masculino. Éntrelos 
romanos, la magistratura en que in- 
tervienen tres personas. 

Etimología. Trinnviral: latin, írium- 
lítratia; italiano, triunvirato; francés, 
provenzal y catalán, Iriunviral. 

Reseña. — Historia moderna. En 
Francia se llamó tbiunvirato la liga 
formada después del edicto do Enero 
de 1662, en tiempo de Carlos IX, en- 
tre el duque Francisco de Quisa, el 
condestable A, de Montmorencj y el 
mariscal de Saint^André, para defen- 
der contra los hugonotes la religión 
catélica. • 

TrinnTiro. Masculino. Entre los 
romanos, el magistrado que, en com- 

Sañía de otros dos, tenía á su cuida- 
o el gobierno y administración de la 
república. 

Etimología. Latin írinmvir y írtnm- 
riíri; de M«m, forma de tria, tres, y 
víri, plural de vir, varón: catalán, 
triwimr; francés, triwtvir; italiano, 
triunviro. 

Reseña. — Historia antigita. Nombre 
dado, en la antigua Roma, á diver- 
sos magistrados ó comisarios, ya per- 
petuos, ya temporales, y tomado de 
su número ternario. Los hubo de va- 
rias clases, á saber: 

1.* Triunviros capitales, hoe trivm- 
tiri capitales eran loa magistrados en- 
cargados de reprimir los delitos en la 
ciudad T de hacer ejecutar las penas 
correccionales y las condenas á muer- 
te. Fueron instituidos el año 463 de 
Roma y elegidos en los comicios por 



tribus. 
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2.' TasNTiKos epulones. Véaae Efu- 

LOtlES. 
3.* TRIDNYIHOS«(J«í«M(Jl.Loa/rÍl(«- 

viri monetale» enn Iob oficiales éncar- 
Mdos de hacer fabricar la moneda. 
Fueron instituidos on el año 507 de 
Boma j elegidos en loa comicios por 
tribus, 

4.* Tbiuhtíkos «ociwnot. Los íñvm- 
viri Moclwni eran loa maffistradoe que 
velaban por la policía de Boma du- 
rante la noche j sofocaban los incen- 
dios. Sa institución fué anterior al 
año 53 de la ciudad. 

5.* Tbiunyibob ^ara laparlicio» de 
tierral. Los triumvtri agro dando aran 
los comisarios encargados de la con- 
ducción, del establecimiento j de la 
organización de una colonia romana. 
Los elegían loa comicios por tribus y 
fijábanla duración de su poder, que 
i vecea era de muchos a&oa. 

6.* Triuntibos iitensarioí. Loa iriitm- 
viri memarii eran, como diríamos hoj, 
los intendentes de hacienda, creados, 
durante la segunda guerra púnica, 
para buscar los medios de hacer fren- 
te i loa gastoa públicos. 

7.* TmvsviRos para oryanitar ¡a re- 
pública. Loa iriuotviri reipubUea con- 
ilitvenda formaban una asociación de 
ciudadanos ^uñuyentes j poderosos 
que, en diferentes épocas, se apode- 
raron del gobierno de la república. 
£1 primero da estos triunviratos fué 
el de Pompera, César j Graso, que, 
en el afio 693 de Boma 6 60 antes de 
Jesucristo, influjeron para que los 
comicios lea diesen las proyiuciaa 
más importantes j poderea extraordi- 
narios. La desunión estalló pronto 
entre ellos j cauad una guerra civil, 
que termind con el triunfo de César 
(año 705). — 'El segundo triunvirato 
se conBtita;t5, después de la muerte 
de César (año 710 de Roma, 43 6ntes 
de Jesucristo), entre Antonio, Octa- 
vio j Lépido, que se repartieron el 
imperio romano. Entre ellos estallé 
la guerra civil, que terminó en la ba- 
talla de AcHum (año 722j, j que dio 
el imperio al joven Octavio; después, 
emperador Augusto.' 

8.* Tmumvikos para la eleeeio» del 
Senado, Los íriunvíri senatúi Ugendi 
fueron los comisarios extraordinarios, 
nombrados por el emperador Augus- 
to, para revisar la lista de los sena- 
dores, cuando lo juzgaba útil. 

Triuro, ra. Adjetivo. Mitloria na- 
tural. Que tiene tres colas. 

Etimolooí A. Griego íW, tres, j 
oitrd, cola: tpl úopá. 

TiÍTtlTO, va. Adjetivo. Sieloria 
nalwral. Que tiene tres válvulas. 

TrÍTÍal. Adjetivo jque se aplica al 
camino trillad» v llano. | Llano, vul- 
gar, común V sabido de todos. 

S-nuoLoaCi.. Latin trivislit, forma 
de Irivivn, trivio; catalán, triñal; 
francés trivial, ale; italiano, triviale. 

Trivialidad. Femenino. Vulgari- 
dad recibida por todos, llaneza ó inge- 
nuidad nimia en palabras á acciones. 

Etuioloqía. .Trivial: catalán, Iri- 
matííatí francés, trimaUl/; italiano, 
íriviaiiti. 
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Trivialmente. Adverbio de modo. 

Comunmente, frecuentemente, de un 
modo vulgar. 

Etimología. Trivial j el auñjo ad- 
verbial mente: latin, triviSiíler; ita- 
liano, trivialmente; francés, triviale- 
nent; catalán, irivialment. 

Trivio. Masculino. La división de 
tres caminos y el punto en que con- 
curren. J En lo antiguo, el conjunto 
de las tree artea liberales relativas á 
la elocuencia, que eran la gramática, 
la retórica j la dialéctica. 

ETiuOLoaÍA. Latin íríriww; de tri, 
tres, y f/ta, camino: francés, írivium; 
italiano, trivio. 

Setena. ^l. Srydicion. Tnivio y 
cuADBivio: Trivium eí quadriñum 
como quien dice: la triple-vla, la ata- 
druple-vía, el triple y el cuadruplo 
camino. Fueron sistemas inventados 
por la filosoña escolástica. 

2. El TBivio y el cuadrivio desig- 
nan todas las materias que abrazaba 
la enseñanza de las escuelas de la 
Edad Media 6 (como decían entonces) 
las siete artet liberales, así llamadas, 
escribe Juan de Salisburj, del griego 
arete ¡virtud), por cuanto la virtud 
hace i los hombres más capaces de 
conocer las vías de la aabiduría. El 
TBiviO, que era la triple senda que 
conduce a la elocuencia, ¡nañ triplex 
vía ad eloquentiam, comprendía \& gra- 
mática, la retórica y la lógica; el cua- 
drivio abrazaba la aritmética, la múti- 
ea, W geometría y la atironomía. Es de- 
cir, que el trivio comprendía las ar- 
tet (que hoj llamamos las letrat ó las 
hwitanidadetj, y el cuadrivio, las de»- 
eiat. 

Qbíux. loquUuT, Día. nerba docet. Rhet. ver- 
ba colorat: 
Mus. canií, Ah. namerU, Gao. ponderal, Asr. 
coiU atíra, 

Estoa dos versos mnemónicos de- 
finen el THivio y el cuadrivio. (Mos- 

LAU.) 

Triza. Femenino. Pedazo pequeño 
ó partícula dividida de algún cuerpo. 
II Marina. Dbiza. g Hacbbsb trizas. 
Frase. Destruirse completamente, ha- 
cerse menudos pedazos una vasija ú 
otra cosa. Se usa también como acti- 
va esta locución, y ae aplica metafij- 
ricamente á las personas. 

ETIUOI.OQÍA. Trema: catalán, trítta, 
sinónimo de trencilla. 

Tro. Preposición anticuada. Basta. 

Tróadfl. Femenino. Geografía anti- 
gua. Pequeña comarca del Asía me- 
nor, al Noroeste, entre el Heleeponto, 
el nur Egeo y la cadena del Id&; ca- 
pital, Troya, ha. bañan el Simóla ; el 
Kanto á Eacamandro. 

ETitioLOQfA. Latin Troas. 

Trobellar. Activo y neutro anti- 
cuado. Tbbbbllab. 

Trocable. Adjetivo. Lo que se pue- 
de permutar 6 trocar por otra cosa. 

Trocada (í la), 6 i la trocadi- 
lla. Modo adverbial. En contrario 
sentido del que suena 6 se entiende, 
y también vale i trukqub. 

Trocadamente. Adverbio de mo- 
do. Trocando laa cosas, ó ^diciendo lo 
contrario de lo que es. 
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Etiuolosía.. Trocada y el sufijo ad- 
verbial mente. 

Trocado. Adjetivo. El dinero cam- 
biado en monedas menudas. 

Trocador, ra. Masculino y feme- 
nino. La persona que permuta ó true- 
ca una cosa por otra. 

Etiuoloqía. Trocar: francés, /r*- 
queur. 

Trocaico. Adjetivo, Métrica griega 
y latina. Se aplica al verso de la poe- 
sía griega á latina, que consta de sie-: 
te pies, de loa cuales los unos son 
troqueos v los demás espondeos ó 
j^ambos, al arbitrio. 

Etiuología. Griego Tpo/aütií (tro- 
chaikét), de Tpoj^araq (tróchalos), tro- 
queo: latin, írochaicus; italiano, tro- 
caico; francés, trochalqw; catalán, tro- 
cáicA, ca. 

Trocamiento. Masculino anticua- 
do. Trubqub. 

Trocante. Participio activo anti- 
cuado de trocar. El que trueca. 

Trocánter. Masculino. Anatomía. 
Nombre de dos apófisis del fémur. 

Etimología. Griego Tpá^^oí (tróchot), 
carrera; Tpo^áíeiv (írocAánstn), correr; 
Tpoj^avníp (trocAanter), corredor; fran- 
cés, trochanter, 

Trocanteriano , na. Adjetivo. 
Anatomía. Concerniente al trocánter. 

Etimología, Trocánter: francés, tro- 
ehantérien. 

Trocar. Activo, Permutar & dar 
una cosa por otra, transfiriendo recí- 
procamente el dominio de ella. ¡¡ Vo- 
mitar, arrojar por la boca lo que se 
ha comido. || Equivocar, tomar ó de- 
cir una cosa por otra; y así decimos: 
á Fulano no se le puede encargar na- 
da, porque todo lo trueca. Q Recípro- 
co. Mudar el genio natural ó costum- 
bres, siguiendo distinto modo de vi- 
da. I Mudar coa otro el asiento. ]|Mu- 
darse, cambiarse enteramente; como 
TBOCABSE la suerte, el color, etc. || 
Masculino. Instrumento de cirugía, 
especie de punzón con sn vaina de 
metal, que se introduce en el vien- 
tre, etc., y sacando el punzón y de- 
jando la vaina metida, sirve para ex- 
traer algún humor. 

Etuiolooía. 1. Inglés, to tntci; 
francés del siglo xv, trocAer; moder- 
no, troquer; valon, troukt. 

2. INo merece atención alguna la 
interpretación del siguiente texto: 

«Puede venir del griego Trochót, 
que significa vuelta, y tiene dos ano- 
malías: una, de los acabados en car, 
y otra, de mudar la o en ue, en algu- 
nos tiempos y personas, como aquel 
trueca, trueca tú, yo trueco, ete.> (Aca- 
demia, IHedonano de i726.) 

Trocatinta. Femenino &miliar. 
Trueque ó cambio equivocado ó con- 
fuso. 

Etimología. Troca {por trueca), 
presente de indicativo del verbo tro- 
car, y tinta, como sinénimo de escri- 
tura ó cuenta. 

Trocatinte. Masculino. El color 
de mezcla ó tornasolado. 

Trocear. Activo anticuado. Divi- 
dir en trozos. 

Troceo, 
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con que se sujet&n j atracftn lu ver- 
gas maj'orea. 

Trocico, Uo, to. Masculino dimi- 
nutivo de trozo. 

Etimología, ¿'ro»: catalán, írottet. 

Trocir. Activo anticuado. Pasar, 
atravesar. || Neutro anticuado. Faau, 
trascurrir. || Anticuado. Morir. 

Trociscar. Activo. Reducir á tro- 
ciscos. 

Trocisco. Masculino. Fdmaeia. 
Cada uno de los trozos que se hacen 
de la masa formada de varios ingre- 
dientes medicinales, los cuales se dis- 
ponen en varias fig^uras, j de ellos se 
forman después las pildoras. 

Etiiioloq(a. Griego xpo^trntoí (lro~ 
ehitiet), ruedecilla; de tpoj^ií (tro- 
chas), rueda; simétrico de Tpí^^oí (Irá- 
ehoij, carrera; latin, trSckiiau, ingre- 
dientes medicinales de que se forman 
las pildoras, en Celso; italiano, tro- 
ehiíco; ñ-ancés, ítqcAú^m; provenía], 
troxi; catalán, trocuco. 

Trocla. Femenino. Polba. 

Etiuolooía. Troclea. 

Troclea. Femenino. Anatomía. 
Anillo cartilaginoso, por el cual pasa 
el tendón del músculo oblicno supe- 
rior del ojo. 

EtiHOLoaÍA. Griego ipoyoXCa (Iro- 
chalía); de ifQyai.6t:'(rroeMÍ¿t), redon- 
do como una rueda; derivado de too- 
yií {Crochói), rueda: latín, trichua; 
mtncés, trochUe. 

Rtttña. — El griego tróchalos signi- 
fica corriente j redondo, porque lo 
que es redonda, corre fácilmente. 

Trocleador. Masculino. A*atomia, 
Músculo oblicuo superior del ojo, por- 

?ue se refleja sobre una especie de po- 
sa cartilaginosa. 
Etimolooía. Troclea. 
Troco. Masculino. Jetiolegia. Pez. 

BüEDA. 

ETluoLOOf A. Griego tpo/íí (trochos), 
especie de trompo, por semejanza de 
forma; latín, íríeáiw; francés, trochus. 

Trocobalista. Femenino. Balista 
que se trasportaba á favor de unas 
ruedas. 

EriuoLOofA. Troco j iaUtla. 

Trococlina. Femenino. Coh^Í^ 
logia. Gónero de conchas univalvas. 

Trocoides. Adjetivo. ÁHatomia. 
Calificación de una especie de articu- 
lación, en la cual un nueso entra en 
la cavidad de otro, como un eje entra 
en una rueda. 

ETuioLoaÍA. Troco y tídoi, forma: 
Tpovic tiSoí. 

Trocha. Femenino. Yereda 6 ca- 
mina angosto j excusado, 6 que sir- 
ve de atajo para ir ¿alguna parte. 

Etiuolosía. «Pudo decirse de la 
voz griega Tpi^oi; (tnfchos), que signi- 
fica vuelta.» (AcADBuiA, I)iceionario 
dt Í7S6). 

Trochemoche (Á), 6 i tbocbb t 
uocHB. Modo adverbial ^miliar. Dis- 
paratada é inconsideradamente. 

EtimolooIa. Vocablo de fantasía: 
catalán, é trotxey i molas. 

Trochuela. Femenino diminutivo 
de trocha. 

Trochua. Masculino. AniigSeáa- 
dss. Juego de los antignos griegos j 
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. de los niños j de los hom- 
bres. Era nn círculo ¿ rueda de hier- 
ro, de un metro próximamente de diá- 
metro, que el jugador ponía en su 
hombro izquierdo, le bajaba hacia la 
derecha, casi horiiontalmente, y des- 

Eues, por medio de un mango de 
ierro que llamaban llave, lo elevaba 
por encima de su cabeza y lo hacía 
girar con rapidez. El círculo estaba 
guarnecido con ocho anillos de bron- 
ce, que la rotación hacía sonar estre- 
pitosamente. 

BTiMOLoaÍA. Latin triSch*t, en Ho- 
racio, que es el griego 'cpdx'^' '^'■^^' 
ra, vuelta, giro. 
Trofeista. Masculino. Tbiunva- 

DOK. 

Trofeo. Masculino. Monumento, 
insignia ó señal del triunfo. || El des- 
pojo obtenido en la guerra. | Metifo- 
ra. La victoria 6 triunfo conseguido. 
I El conjunto de armas é insignias 
militares qne suelen agruparse con 
cierta simetriav visualidad, para ho- 
nores fúnebre o con otro motivo plau- 
sible, ; también las que suelea pin- 
tarse por adorno. • 

ETiMOLoafA. 1. Griego tpíiwiov (trí- 
paioa); latín, trSjMum; italiano, tro- 
jel); francés, trophée; catalán, troftn. 

2. TropAiimi, tropisun: de) griego 
tr(fpaion, monumento levantado en 
memoria de haber puesto en fuga al 
enemigo: derivado de írepd, que s¡g~ 
nifica convertir, hacer dar una vuel- 
ta, ó hacer volver la espalda al ene- 
migo. — «Fué costumbre muy usada 
(dice Covarrubias) poner el vencedor 
en el mismo lugar donde alcanzd vic- 
toria del enemigo alguna señal para 
memoria de ella, la cual los griegos 
llamaron trofeo, tripaio*, !i veroo tre- 
p5, quod est rttrd-vtrte: propie «m 

TR0PH2DM est MONWXmteKI i t'lCtOrt 

erectwK i% eo loco ubi hottss i» fugam 
convertit (el tbo?bo es un monumento 
erigido por el vencedor, en el mismo 
lugar en que puso en fuga al enemi- 
go). Los primeros trofeos se erigieron 
en los árboles, cortando las ramas j 
colgando del tronco j de sus codillos 
despojos de loe enemigos. Después 
vinieron á hacerse de piedra, j po- 
nerlas en las cumbres de los montes, 
ó en los cerros muv altos, donde pu- 
diesen ser vistos de muj téios. Loa 
despojos que se ponían en ellos, nos 
significa Virgilio (lÜro XI, verso € y 
siguientes): 

(lúgentiaitae indait arma 

Aftcenli <luci* exiiaíM, tibiarugna tbofhxuh, 
Beílipoteni aptal roranle lancina crMat 
Tttaqui trunca viri, etc. 

Fácil será comprender ahora el por 

fué TROFEO significa entre nosotros: 
.", insignia ó señal expuesta al pú- 
blico para memoria de algún triunfa; 
2.°, figuradamente, el mismo triunfo 
ó victoria conseguida; 3.°, j en plu- 
ral (tro/sos) las armas é insignias mi- 
litares que suelen agruparse can cier- 
ta eimetría V visualidad para los ho- 
nores fúnebres, 6 con otra motivo 
plausible, j también las que suelen 
pintarse por adorno. (Monlau.) 
Stteña hUtóriea. — El Irophmwn de 
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los antiguos romanos era pi»píamen- 
te un monumento de/»^« (en griego 
Iropi). Se erigía en el campo de bata- 
lla, cuando el enemigo era derrotada, 
por la fuga que seguía á su derrota. 
Se componía de una torre ó pirámide 
de piedra, en que el vencedor graba- 
ba su nombre j el sumario de sus 
hazañas. Los historiadores citan los 
TROFSOS de Sila, en Beocia; de Bsci- 
pion, de Pómpelo ; de C^r, en loa 
Pirineos; las de Augusto, en los Al- 
pes. Las cdnsules Domicio, Enobarbo 
j Fabio Máxima, deepues de la derro- 
ta de los arvarnos j de los alobregea 
(año 632 de Roma j 121 antes de Je- 
sucristo) idearon el coronar nn tbo- 
Fso con un montón de armas de loa 
vencidos. Tal fué el primer ejemplo 
de este género, que se ha imitado en 
los monumentos de arte j en la nu- 
mismática, como figura simbúlíca da 



Trofología. Femenino. Medicina. 
Régimen alimenticia arreglado. ^Tra- 
tado sobre el régimen alimenticio. 

EriMOLoaÍA. Oriagotropie, alimen- 
to, j ¡daos, tratado: Tpo<pij Xípc. 

Trofol&gico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente í la trofología. 

TroFonia. Femenino. Zoolo^U. Ge- 
nero de gusanos de sangre roja. 
' Trofoapermo. Masculina. Bot¿*i~ 
ea. Parte de un fruto maduro, á U 
que se hallan adheridos loa granos. 

BriuoLOafA. Griego Irophe, nutri- 
ción, ; spirma, grano: tpo^if ncíp(jM, 

Troglodita. Adjetivo. Ul natural 
de ciertos pueblos de la Etiopía, que 
habitaban en cavernas subterráneas. 
8o usa también como sustantivo. |[ 
Hombre bárbaro j cruel, y También 
llaman asi al mu/ comedor. 

Btimoloqía. Griego Tpot^XoSúnjc 
(trdylodytls); forma de cpi^rli) (trogle), 
caverna: latin, trZglod^ta, los troglo- 
ditas; italiano, troglodita; francés, tro- 
glo^te; catalán, trogilodita. 

Setena iistáriea. — l. Pueblos da 
África, en la Etiopía, llamados asi 
por las cuevas y suhterráneas en qua 
viven! 

2. Se alimen&n de serpientes j 
caza; hujen de todo trato humano, 
aun del trato social de la mujer, j su 
país abunda en perlas j en mirra. 

Trogodermo. hhsculina. JWmmo- 
togía. Género de insectos coledpteroa 
pentimeros. 

ETUiOLOofA. 1. Griego trígdt, ge- 
nitivo de troai, el gorgojo, j déma, 
piel: Tow^íc Sipiia. 

2. El griego Tp(&£ (trwc) es una for- 
ma de Tpwyiiv (trogei»), roer. 

Trogon. Masculino. Ornitología, 
Género de aves trepadoras. 

ExiuoLoafA. Griego t^r^ (trigít), 
genitivo de -cpiúf (trox), el gorgojo. 

Trogóneo, nea. Adjetivo. Pareci- 
do al trogon. 

Troicar. Masculino. TitócAK,'in>- 
trnmento de cirugía. 

Troilo. Masculino. Tiewmu herdi- 
cot. Hij o de Príamo j de Hécuba que, 
muerto su hermano Héctor, veuoiú 
muchas veces á los gri^;os j muriÚ á 
manos deAqufleB, «quien bahía pKh. 
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Tocado. lEl destino ha'bía decretado 
que-Trojano podría sar tomada has- 
ta después de m muerte. 

Troitska. Femenino. Geografía ¿ 
¡titloria. Nombre que aig^aifica la 
Trinidad, llamada también Troittko- 
StrffúmÍ4íta~Zavra,' 6 couTento de la 
Tnaidadde San Serffio, célebre cúd- 
Tento, fundado sn 1330, i 60 kil6- 
metros Nordeste de Moscou , por un 
habitante de Rostoff, canonisado bajo 
el nombre de tan ¡Sergio, Ea una pe- 
queña -ciudad, da 4 kilómetros de cir- 
cuito, con palacio imperíal, un arzo- 
bispado, 9 ig;lesias, seminario (300 
estudiantes}, convento (100 monjes), 
biblioteca T hospital. Eati rodeada da 
mnros de 25 á 50 piéa de altura j 20 
de espesor, fla'nqueadas por 8 torrea. 
La catedral contiene los sepulcros da 
Boñs Gudonoff, de Cboniaki y de los 
príncipes Galitzin. La iglesia de la 
Trinidad, donde está si magTtífico se- 
pulcro de san Sei^io, posee un tesoro 
mis rico que el de Rusia j de Loreto. 
La iglesia de la Áteetuio» tiene 35 
campanas, pesando las tres m¿s bran- 
des 70.000 kilogramos, 32.000 r 
27.000 respectÍTamente. En 1609, 
TaoiTZEA fué bloqueada durante die- 
ciseis meses por los polacos; la paz 
entre Rusia y Polonia se oonclu;¿ 
«ñ 1619, y entdnces Pedro el Orande, 
persegnido por los Strélitz, bu8c¿ allí 
un anlo. Bn 1764, cuando la secula- 
rización de los bienes de los monas- 
terios, Tboitzka. tenía eienío tieU mil 
. titrvot. En otro tiempo, los ciares, 
intes de la ceremonia de su corona- 
ción, iban allí á recogerse j í orar 
durante tres di as. 

Troj. Femenino. Cada una de las 
dÍTisiones de una cámara 6 granero 
para recoger j guardar los cereales 
con separación, 

SriHOLOofA. (CoTarrubias dice que 
algunos le dan la etimología de 29íf- 
got, griego, que rale encomendar, j 
otros dicen que es arábigo. Pudo re- 
ñir también del latino Traiere, por 
bMTse de la era j otras partes i 
guardar 6 encerrar en etla.> (Acadb- 
MA., Diecúmario de 1726.) 

JÍMma.— «Metafóricamente se toma 
por la religión 6 iglesia en que están 
como recogidos y guardados los cre- 
jentes 6 los fieles. > (Academia., Die- 
eionario de 17S6.) 

Ttojti. Femenino anticuado. La al- 
foija, talega S mochila del soldado, 
en que Ueyaba la comida. | Anticua- 
do. Troí. 

Trqjada. Femenino. Tioja. 

7TO¡aáo, da. Adjetiro anticuado. 
Uetido 6 guardado en la talega 6 
troja. 

Troje. Femenino. Tsoj. 

Trt^ecUla. Femenino diminutiro 
de troj. 

Trojecillo. Uasculino. cPequefio 
cuadro de tabiques, de altura de me- 
dia Tara, de forma de una cnna, j de 
la medida ds una tarima, en que sue- 
len dormir los religiosos de San Fran* 
eiseo.» (AcaoBuiA, Dicei(mario d$ 
17Í6.) 

SriuoLOflÍA. Tny. 
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TrojeL Masculino anticuado. Fak- 

DO. 

Trojero. Masculino. El qne cuida 
de las trojes, 6 las tiene á su cargo. 

Trombón. Masculino. Sacabochb. 

StiuolooÍa. Italiano tromba, trom- 
peta; francas, hvmbe. 

Trompa. Femenino. Instrumento 
música de viento. Es un largo tubo 
de metal enroscado circularmente, j 
que disminujendo desde nn extremo 
al otro, toma an el más ancho firura 
como de campana, llamada pabeuon, 
V se toca por el más anj^osto con una 
boquilla de forma cénica que se en- 
chufa en él. I Instrumento pequeño, 
3ue consiste en una barrita de hierro, 
e figura oval, an medio de cujos 
brazos prolongados ha^ una lengüe- 
ta de acaro que se hace vibrar con el 
índice de la mano derecha, teniendo 
con la izquierda el instrumento entre 
los dientes. ^ Marina. Columna for- 
mada rápidamente por el vapor del 
agua, que se levanta en toroellino 
desde la superficie del mar hacia las 
nubes, y que es muy temida por los 
marinos. (Xa nariz del elehnte, por 
ser larga y retorcida como la-rnouPA. 
II Trompo grande que tiene dentro 
otros pequeños, los cuales, saliendo 
de él impetuosamente al tiempo de 
ser arrojado para que baile, andan 
todos á un tiempo, p También se lla- 
ma así un trompo grande, hueco, con 
agujeros 6 aberturas y punta larga 
de madera, el cnal zumba al bailar. || 
DK Eustaquio. Anatomía, Canal en 



o, que va de la cavidad del tímpano 

la parte lateral y auperíor de la ñt- 
ringe. | dk Falopio. Anatomía. Cada 
una da los dos conductos de diez á 
quince centímetros de longitud, que 
van de la matriz á los ovarios. | Mú- 
tiea. Instrumento músico de una sola 
cuerda mu; ffruesa, que se toca con 
arco, apojando sobre ella el dedo pul- 
gar de la mano izquierda. Q Atboupa 
TAfliDA. Modo adverbial que explica 
el modo de juntarse uniformemente j 
á un mismo tiempo, todos los qne son 
convocados para algnn fin por el to- 
que de la TKOUPA. Se usaba en la mi- 
licia para sus ejercicios, marchas, 
avances, acometidas, retiradas j lan- 
ces semejantes. I Athoupattalsoa. 
Modo adverbialfamiliar. Sin reflexión, 
lirden ni concierto. 

BTiHOLoaÍA. 1. Catalán, trompa; 
provenzal, tromba, trompa; francés, 
tromie, trompe; italiano, tromba; anti- 
guo i^to alemán, trumpi, del latin 
liba, trompeta. (Dísz.) 

2. Confirma esta etimología el he- 
cho notable, indicado ^or Diez, de 
3ae el italiano tromba significa eon- 
ucto, como el latín iUa. 

Trompada. Femenino &miliar. 
Qolpe dado con la trompa. | Fami- 
liar. El encontrón de dos personas 
cara á cara, dándose en las narices. || 
Provincial Andalucía. PuRada. 

Trompar. Neutro. Jugar al trom- 
po. 

Trompazo. UaMolÍBo, Bl golpe 
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dado con el trompo 6 trompa; j por 
extensión se dice de cualquier golpe 
recio. 

Trompear. Neutro. Tboupas. 

Trompeo. Masculino. Golpeo con- 
tinuo de dos cosas que chocan. | Ae> 
cion 6 efecto de trompear. 

Trompero. Mascuuno. El qne haca 
6 tornea trompos. Q Adjetívo. El que 
enfraila; ; así dicen: amor thoupbbo. 

Trompeta. Femenino. Clarín, 
instrumento músico. Q Masculino. La 
persona qne por oficio toca el instru- 
mento de este nombre, y ¡Pobrb trou* 
fbta! Expresión con que se desprecia 
i alguno, j sa le nota de hembra bajo 
y de poca utilidad. 

EtiuolosÍa. Italiano Iromietbi, di- 
minutivo ds tromba, trompeta: fran- 
cés, trompelle; provenzal j catalán, 
trompeta. 

Trompetada. Femenino. Clasi- 

KADA. 

Trompetas (riBSTA db lab). SU- 
loria Sagrada. Solemnidad de los he- 
breos, instituida, según unos, en me- 
moria de la tempestad que estalliS en 
el Sioaí, cuando Días les dié su le;; 
V, según otros, para recordar que li- 
bré a Isaac, en cujo lugar inmoU 
Abrabam un cordero. Se c^ebraba en 
el Aiss de Setiembre. 

Trompetazo. Masculina. Sonido 
destempUdo 6 excesivamente fuerte 
de la trompeta, y por extensión, de 
cualquiera otro instrumento de la 
misma clase. |¡ Tsoupbtada. ] Golpe 
dado con ana trompeu. 

Trompetear. Neutro familiar. To- 
car la trompeta. 

ETiuOLOofA. Trompeta: catalán, 
írompetejar; francés, trompeter; italia- 
no, trombettare. 

Trompetería. Femenino. El con- 
junto de varias trompetas. ¡ En si ¿r- 
gano, el conjunto de todos los regis- 
tros fornuMios con trompetas de me- 
tal. 

EtiuolooÍa. Trompeta: catalán, 
trompetería. 

Trompetero. Masculillo. El que 
por oficio toca la trompeta. | El que 
hace trompetas. 

Etuiolooía. Trompeta: catalán, 
trotneter; francés, trompettitte. 

Irompetilla. Femenino dimina- 
tivo da trompeta. ] Instrumento, i 
modo de trompeta, de plata ú otro 
metal, que sirve para que los qne son 
Bordos perciban la toi, poniéndoselo 
en los oidús. { El aguijoncillo que 
tiene cierta espacie de mosqnitos en 
la boca, con que pican agudamente, 
V hacen an zumbido enfilóse al vo- 

ETiirOLoelA. Trompeta: catalán, 
trempetita. 

Trompezadnra. Femenino anti- 
cuado. TaOPBIADDKA. 

Trompezar. Neutro antieaado. 
Tbopbzak. 

Trompicable. Adjetivo. Qne n 
puede trompicar, 

Trompicador, ra, Mascnlino- El 
qne trompica. 

Trompicar. ActÍTO. Haoér dar . 
trompicone». | Neatre. T^^^^^ [^ 
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frecuoneia y TÍoleneia. || AetiTo fami- 
liar. Promover í uno sin el ÓrdeE de- 
bido al oficio quQ i otro pertenecía. 

EriMOtoefA. Trompo, así cómo el 
francés íoupillír, dar Tueltas en re- 
dondo, viene de íovpie, equivalente al 
¡l^mpo de nuestro romance. Trompicar 
8Íe|nifica dar vueltas como el Irompo. 

Trompico, lio, to. Masculino di- 
mi nutivo de trompo. 

Trompicón. Masculino. Tropezón. 

Trompilla. Femenino diminutivo 
(fe trompa. 

Trompilladora. Femenino anti- 
cuado. Tropezón. 

Trompillar. Neutro. Troupicar, 

Trompillon. Masculino. Arqv,itec- 
(%ra. Dovela becha de un aolo sillar, 
que oeupa el vértice de una bóveda 
cónica. 

Trompis. Masculino familiar. Fu- 
Sbt&zo. i Andar L tsóvpis. Locución 
familiar. Reñir á puñetazos. 

Trompo. Masculino. Instrumento 
con que juegan los mucbaehoa. PaoN. 
IÍPbokza. \ Ponerse como un trompo. 
Frase metafórica j familiar. Comer ó 
beber hasta bincharsa. 

ETiuoLoaÍA.. 1. Ing^léa top, de la 
raíz tov, punta. íDíkz.) 

2. No es posiolo separar trompa y 
irowpo. 

Jtetefia. — 1. El francés ton^V, peon- 
za, no tiene afinidad alguna con nues- 
tro TBOUPO, puesto que ee deriva del 
alemán Topj, pote, por semejanza 
de forma, en relación con el antiguo 
francés tupín, toupin; provenzal, lopí, 
toKpi»; catalán, tupí, lupino. 

2 Confirma este origen la circuns- 
tancia decisiva de que Umpie, peonza, 
se Uamó antiguamente tovpil, que es 
el mismo touptl, vasija redonda como 

el TROMPO. 

Trompos. Masculino aumentativo 
da trompo. Q A trompón ó db trom- 
pón. Mouo adverbial fiuniliar. Sin or- 
den, concierto ni regla. 

Tronada. Femenino. Tempestad 
da truenos. 

BtriolooIa. Tronado: catalán, íro- 
natía. 

Tronado, da. Adjetivo üuniliar. 
Dícese del sujeto sin recursos, mal 
vestido. II Participio pasivo de tronar. 

Etimología. Tronar: latin, tSndlnt, 
participio pasivo de tíStíre, tronar: 
italiano, ttumato; francés, tonn/; cata- 
lán, ironat, da. 

Tronador, ra. Adjetivo. Lo que 
tmena. | Se aplica i cierta especie 
de cohetes que dan muchos truenos. 

ETEMOLoaíA., Trontv: catalán, tro- 
nador. 

Tronante. Participio activo de 
tronar. Lo que truena. 

Tronar, imperativo. Haber ó so- 
nar truenos. U Neutro. Despedir ó 
causar ruido ó estampido, como es el 
de las armas de fuego cuando se dis- 
paran. I Familiar. Entre jugadores, 
perder todo el dinero, jl con ALOimo. 
Expresión familiar. Beñir con él, 
apartarse de su trato j amistad. ||Por 

LO QUE PUDIBRB TRONAR. FraSO. Por 

lo que sucediere ó acaeciere; j se 
dice cnaodo uno «e previene iS trata 
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de prevenirse contra alg^ riesgo 6 
contingencia. 

Etimolosía. JVh^m: sánscrito tía»; 
latin, íSnare; italiano, Ivonare; fran- 
cés, tonner; provenzal, catalán j por- 
tugués, tronar. 

Tronatorío, ría. Adjetivo. Que 
causa truenos. 

Troncal. Adjetivo. Lo que perte- 
nece al tronco, o procedo de él. Aplí- 
case en lo forense al género de bienes 
que no se incluyen en la suceaion re- 
gular, sino que buscan y requieren 
otras personas de la familia. 

Troncar. Activo. Cortar parte del 
cuerpo de alguna cosa. Dicese con 
propiedad por cortar la cabeza al cuer- 
po humano. |l Metáfora, Troncar. 

Etimolooía. Truncar. 

Tróncatela. Femenino. Conqnilio- 
¡ogia. Género de conchas univalvas. 

Tronco. Masculino. La parta de 
los árboles y plantas dura y sólida, 
que snbe desde la raíz hasta la extre- 
midad, exceptuando las ramas. | Kl 
principio ó padre común de quien 

frocede alguna familia. H El cuerpo 
umano sin cabeza, piernas ni bra- 
zos. I El par de muías ó caballos que 
tiran de algún carruaje, enganchados 
al juego delantero, llevando en medio 
la lanza, | Metáfora, El hombre in- 
sensible, inútil ó despreciable. || Ad- 
jetivo anticuado. Tronchado. II Bstar 
HECHO UN TRONCO. Frass metafórica y 
^miliar con que se explica que al- 
guno eat& privado del nso de los sen- 
tidos 6 de los miembros, por algún 
accidente ó porque está profunda- 
mente dormido, 

Etimolooía. Latin Inmota,, corta- 
do, partido, simétrico de trvncm, el 
tronco de la planta ó del árbol: ita- 
liano, tronco; francés, troné; catalán, 
troncA; picardo, tronche . 

Sentiao ttinoldgieo. — El tronco es lo 
que se tronca, troncha, tronza 6 trunca. 

Troncón. Masculino aamentativo 
de tronco de árbol. 

ETiMOLOofA. Tronco: italiano, trun- 
cone; francés, íronpon; catalán, troneát; 
provenzal, ironto, tronton; Berry, tra»- 
fon, traman. 

Troncado, da. Adjetivo. Da tron- 
co grueso. 

^^nchable. Adjetivo. Que se pue* 
de tronchar. 

Tronchado, da. Adjetivo. Blaio*. 
Se dice del escudo dividido en dos 
partes iguales por una línea diago- 
nal, que baja desde el ángulo diestro 
superior al siniestro inferior. 

Tronchador, ra. Masculino. £1 
que troncha, 

Tronchadara. Femenino. Tbon- 

CHAUIENTO. 

Tronchamiento. Masculino. El 
acto y efecto de tronchar y troncharse. 

Tronchar. Activo. Partir 6 cortar 
alguna cosa por el tronco ó tallo con 
violencia y sin instrumento cortante. 
Dícese particularmente de la hortali- 
za. I Por extensión, partir 6 dividir 
con fuerza cualquier cosa, aunque no 
tenga tallo ó tronco. 

Etimolooía. Trwnear: catalán, tron- 
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Tronchado. Mascnlino aamentati- 
vo de troncho, .y Golpe dado con un 
troncho, 

Etimolooía. TVotKJo: catalán, tron- 
xas. 

Troncho. Mascnlino. La vara ó 
espiga que tienen las hortalizas y en 
que producen las hojas, la cnal cor- 
responde al tronco de los árboles. 

Etimolooía. Tronchar: catalán, 
íronxo; provenzal, troncho; francés, 
¡ronce, tronche. 

Tronchudo, da. Adjetivo. Se apli- 
ca á las hortalizas que tienen grueso 
6 largo el trohcho; como; berza, re- 
pollo TRONCHUDO, etc. 

Etimolooía, Troncho: catalán, tron~ 
mtt, da. ^ 

Tronera. Femenino. Agujero 6 
abertura que se hace en las baterías 
ó ataques, para disparar la artillería 
y reconocer los movimientos del ene- 
migo con menos riesgo. ¡ La ventana 
pequeña y angosta por donde entra 
escasamente la luz. 1 Papel doblado 
de modo, que sacudiéndolo con fuer- 
za, sale la parte que estaba recogida 
y hace un trueno. Sirve de entreteni- 
miento á los muchachos. || Cada uno 
de los agujeros ó aberturas que hay 
en las mesas de trucos y de bular, 
para que por ellas entren las bolas. 
llMasculino y femenino metafórico. 
La persona desbaratada en sus accio- 
nes y palabras, y que no guarda mé- 
todo ni orden en ellas. 

Etimolooía. Francés tróníh-e^ del 
antiguo írotniire, simétrico de írotne, 
forma arcaica de frSne, asiento: cata- 
lán, tronera. 

Sentido etimolikieo. — 1. La tbonc- 
RA es el asiento o trono del cañón. 

2. Por consiguiente, no tiene reía. 
cion alguna con tronar. 

Tronerar. Activo. Atbonhrar. 

Tronga. Femenino, ffemania. La 
manceba 6 dama. 

Trónicas, Femenino plural anti- 
cuado. Retóricas, discursos, parladi- 
lloB, vulgarmente. 

Tronido. Masculino, Trueno, es- 
tampido. 

Tronitoso, sa. Adjetivo familiar. 
Lo que hace ruido de truenos ú otro 
semejante. 

Trono. Masculino, Asiento real 
con gradas y dosel, de que usan los 
príncipes, especialmente, en los actos 
de ceremonia. J Metáfora. El lugar ó 
sitio eu que ee coloca dignamente la 
efigie ó simulacro de algún santo. 
|{ Metáfora. La dignidad de rey ó so- 
berano, y Metáfora. Emblema ó sím- 
bolo de la monarquía. || Plurul. Teo- 
logía. Espíritus bienaventurados que 
componen el t«rcer coro. 

BTiMOLoaÍA. Griwo Spáo» (thráS), 
sentarse; Opjvoc (thrMOt), asiento; la- 
tín, IhrSnut; italiano y oatalan, troné; 
francés del siglo xii, ihrodne, troné; 
moderno tróne, por thrOne. 

Tronquillo, Mascnlino diminuti- 
vo de tronco. || Encnademacto*. Hierro 
ancho de varias labores que echan so- 
bre oro 6 en seco á los librost 

EriMOLoaÍA, Tronco: catalán, troi^ 
!"'■ jigiúzeoüjLjOOgle 
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Tronquista. Masculino. El coche- 
ro que gobierna loa caballoa 6 muías 
de tronco. 

Tronqoito. Masculiao diminutiTo 
de tronco. 

Tronzable. AdjétiToTQue se pue- 
de tronzar. 

Tronzador, ra. Masculino. £1 que 
tronza. 

Tronzadnra. Femenino. Acción 6 
efecto ds tronzar. 

Tronzamiento. MaBculino. Tbon- 

Z&DURA. 

Tronzar. Activo. Romper, que- 
brantar 6 hacer pedazos. U Hacer un 
ffénero de pliegues muj menudos é 
Iguales en las casquinas j guarda- 
piés, par& que quede el restido mis 
airoso. 

Etimolo&ía. TroKchar. 

Tronzo, za. Adjetivo. Se dice del 
caballo que tiend cortadas una 6 en- 
trambas orejas, como en señal da ha- 
ber sido desechado por inútil. 

Tropa. Femenino. Turba, mnche- 
dumbre de gentes reunidas con fin 
determinado.! I Gente militar, á distin- 
ción del paisanaje. Q Sargentos, cabos 
T soldados juntamente, & distinción 
de BUS jefes j oficíales. ¡ Milicia. To- 
que que sirre normalmente, después 
de llamada, para que las tropas tomen 
las armas j formen. Aplícase, cuando 
conviene, á prescribir otras manio- 
bras militares. | db lím&a. La organi- 
zada para maniobrar y combatir en 
el duden cerrado j por cuerpos. ||Tam. 
bien se llama así á la que por bu ins- 
titución es permanente, para diferen- 
ciarla de la que no lo es. J liobiia. 
La organizada para maniobrar 7 com- 
batir en el drden abierto, 7 más indi- 
vidualmente que la de línea. J Ci.a9B3 
DB TBOPA. Las de sargentos 7 cabos.' 
||Bn tropa.. Modo adverbial. En gru- 
pos, sin ¿rden ni formación. Q Las 
TROPAS. Los cuerpos que componen 
tm ejercito, división, guarnición, etc. 

ETiuoLOQfA. 1. Origen incierto. 

2. Alteración del latín iwba, con- 
vertido en Iruba, Impa, de donde vie- 
ne el bajo latín troppw. (Dísz.) 

3. Imposible parece que dos eabioB, 
comoLittrév Diez, nos den la fácil 
gloria de haUar el origen de esta voz 
perdida. Hemos dicho fácil gloria, 
porque el vocablo de donde trae su 
origen, esti i. la vista de todo el mun- 
do con lá misma forma que tiene en 
castellano: es el latín ^Spa, solsti- 
cio de invierno, en que pasa el sol del 
trópico de Capricornio al ds Cáncer; 
revolución celeste, movimiento, giro, 
esto es, trápia; j para decirlo de una 
vez, tropa. 

Derivado». — Griego tropáüm, tro- 
feo, de irope, acción de derrotar; Tpó- 
ito^ (írikioí), giro, forma de TpÍ7csivfír¿^ 
peiH), dar vueltas; latin, tropa, movi- 
miento celeste; bajo latin, troppos, 
tropa; italiano, truppa; francés del si- 
glo XIII, trope; moderno, troupe; pro- 
venzal, írop; catalán, íro^w; onrgui- 
ñoa,lrSpe. 

Sentiaa etimológico. — ^Tbofa signi- 
fica: «giro, vuelta, marcha, evolu- 
eion, lucha, trofeo, victoria.» 
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Tropel. Masculino. Movimiento 
acelerado 7 ruidoso de varias perso- 
nas 6 cosas que se mueven con des- 
orden. I Prisa, aceleramiento confuso 
& desordenado. |¡ En la antigua mili- 
cia, uno de los trozos 6 partes en que 
se dividía el ejército. | Junta 6 agre- 
gado de cosos mal ordenadas j colo- 
cadas 6 amontonadas sin concierto. 
II Qemania. La prisión 6 cárcel. || Db 
TBOPBL ó EN THOpKL. Modo adverbial. 
Con movimiento acelerado 7 violen- 
to, 6 juntos muchos sin (írden 7 con- 
fusamente. 

EriuOLOorA. Tropa: catalán, tropell; 
provenzal, tropel, trepel, tropeil; our- 
guiSon, tropea, francés, íroupeaw, re- 
baño, tropel &ü animales. 

Tropelero. Masculino. Germania. 
El salteador. 

Tropelía. Femenino. Aceleración 
confusa v desordenada, y Atropella- 
miento o violencia en las acciones. || 
Hecho violento 7 contrario á las le7es. 
II Vejación. 

Btiuqloqía. Tropel: catalán, tro- 

Tropelista. Masculino anticuado. 
Jugador db uanos. 
Tropellar. Activo anticuado. Atro- 

PELI.AB. 

Tropezadero. Masculino. Lugar 
donde haj peligro de tropezar. 

Tropezador, ra. Adjetivo. El qne 
tropieza con frecuencia. 

Tropezadura. Femenino. La ac- 
ción 7 efecto de tropezar. 

Tropezar. Neutro. Dar con los pies 
en algún estorbo que pone en peligro 
de caer. H Metáfora. Detenerse ó ser 
impedida una cosa por otra, estorban- 
do que pase 6 se eoloque en algún si- 
tio. ^| Deslizarse en Éuguna culpa, 6 
faltar poco para cometaria. || Reñir 
con alguno, ú oponerse i su dicta- 
men, I Reparar, advertir el defecto 6 
ñilta de alguna cosa, 6 la dificultad 
de BU ejecución. || Hallar casualmente 
una pereona á otra, en algún paraje 
donde no la buscaba. I Recíproco. Se 
dice de las bestias que al andar se lu- 
den d rozan una mano con otra. J Ah- 
dar tropbzando t caybndo. Frase. 
Padecer varios peligras en alguna ac- 
ción ñsica 6 moral. | Mo habbr bn 
QUÉ trofbzar. Frase metafórica. No 
habar dificultad ni reparo en alguna 
cosa. 

ETiuoLOsfA. 1. Forma de pU 
(MoHLAu): catalán, Iropeuar. 

2. Pero ¿cdmo se explica el elemen- 
to ín)« 

3. Tro representa ior; 7 esto de- 
muestra que la forma orginica 6 ra- 
dical de que se trata es torpetar, deri- 
vado de torpe, como entorpecer. Lla- 
mdsa tropeam, por torpeum, porque en- 
torpece la marcha. 

i. Por consiguiente, la voz del ar- 
tículo no tiene relación alguna con 
pié. 

Tropezón, na. Adjetivo. El ^ue 
tropieza mucho. Regularmente ^e dice 
de las caballerías. | Masculino. Tno- 
pizzo. II El acto de tropezar. Q A tro- 
PBZONBS. Modo adverbial. Con varios 
impedimaatos 7 tardanzas. 
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Etdiolosía. Tropeiar: catalán, tro- 
pü, tropettada, tropatament. 

Tropezoncico, lio, to. Maaculino 
diminutivo de tropezón. 

Tropezoso, sa. Adjetivo. El que ' 
tropieza á se detiene 7 embaraza en 
la ejecución de alguna cosa. 

TropicaL Adjetivo. Lo que perte- 
nece á se refiere i los trépicos. 

Etimolooía. Trópico: italiano, trO' 
picale; francés, tropical, ale; caMan, 
tropical. 

Trópico, ca. Adjetivo que se apli- 
ca al estilo en que se usan tropos.|| 
Masculina. .ái/roMfnnía. Cualquiera da 
los dos círculos menores que se con- 
sideran en la esfera celeste paralelos 
al ecuador, 7 tocan i la eclíptica en 
los puntos de las intersecciones de la 
misma eclíptica con al coluro de loa 
solsticios: al que está á la parte bo- 
real, se llama trópico de Cáncer; 7 el 
otro, i la parte austral , mÓPico da 
Capricornio. 

EriuoLoaÍA. Tropo: griego -cpentxic 
(tropikót); latin, trSpXau; it^iano, tro- 
pico; francés, troptqw; catalán, tró- 
pich, ca. . 

Seteña.^\. Troptciu: del griego 
IrepS. Nombre dado por los astróno- 
mos griegos i los dos puntos & que 
llega el sol en su curso aparente al 
rededor de la tierra. Al llegar e] sol 
(la tierra)'i los trópicos parece que 
gira 6 te vuelve. 

2. En cosmograña 6 geografía aa- 
tronémica, se llaman trópicos dos 
círculos menores de la esfera césmica, 
paralelos al ecuador, 7 cuvob polos 
son los miamos del mundo. El uno es 
el trópico de Cáncer, que corta al co- 
luro solsticial en su intercesión con la 
eclíptica en el primer punto del signo 
de Cáncer. Cuando el sol se halla en 
este punto (21 de Junio) sucede el dia 
mis largo del año j la noche más cor- 
ta paralas habitantes del hemieferío 
setentrional.^EI otro es el trópico 
de Capricornio, que corta al coluro 
solsticial en el primer punto del signo 
de Capricornio (22 de Diciembre). 
Cuando el sol entra en este punto, 
Sucede al dia mis largo para los ha- 
bitantes del hemisferio meridional de 
la tierra 7 el mis corto para nos- 
otros. 

3. Los trópicos forman los límites 
da la zona tórrida 7 señalan el apar- 
tamiento máximo del sol desde el 
ecuador hacia los polos. Distan del 
ecuador unos 23 '/■ grados. 

4. Trófico se dice también el estilo 
mu7 figurado, ó en que abundan mu- 
cho los tropos. 

5. Dícase también lenguaje trópi- 
co, por figurado; 7 acepción trópica 
da una voz, la acepción tratiadada, la 
acepción secundaria que ha recibido. - 

(M0»L.O.) 

Tropiezo. Masculino. Lo que sirve 
da estorbo ó impedimento, o aquello 
en que se tropieza, tomando la causa 

?or el efecto. | Metáfora. Falta, culpa 
jerro. Comunmente se entiende por 
la culpa en materia de deshonestidad; 
7 también se usa por la causa de la . 
culpa cometidaii^^porJ» '^enpjtOd^ LC 



232 



TROP 



quien se comete. | Uet^fon. Dificul- 
tad, embenso 6 impedimento en &1- 
ffun trabajo, negocio & pret«aeion. | 
Rifia 6 quimera, oposición en los dic- 
támenes. 

Tropilla. Femenino dimínutÍTo de 
tropa. 

Tropo. Masculino. Jtei^iea. Figu- 
ra por la cual se da i las palabras un 
eigiiificado ^ue no es el suyo propio, 
pero que tiene alguna semejanza 
con ñ. 

B'rar; ^pimx, (trápoij, giro, traslación: 
tin, trípui; italiano j catalán, tropo; 
francés, trope. 

SeteiU. — 1. Troptu: del griego trá' 
poi, giro, vuelta, Tersion, deritado 
de trípS, JO giro, rnelro; en latín, 
wrto. 

2. Importa mucho que el etimolo- 
gista se naga cargo de lo que son los 
TKOPOB, T que eaXé preTcnido contra 
el extravio a que no pocas veces indu- 
cen, cuando se trata de determinar el 
origen de una voz. 



ees de una lengua se formaron en ella, 
6 en la lengua de origen, para signi- 
ficar un solo objeto determinado; pero 
que en todas las lenguas ha; muchas 
Toces que han pasado, 6 pasan en al- 

Junas ocasiones, i significar objetos 
istintoB de los que prímitiTameate 
.significaron. Guando una voz se em- 
plea para designar aquel objeto, ser, 
propiedad 6 fenómeno, i cuja signifi- 
cación fué primitivamente destinada, 
se dice que se toma en schCüÍo propio o 
recio; j cuando se usa para designar 
otro objeto distinto de aquel primero, 
se dice que esti tomada en tentido _^g%- 
raio á Irattadado.'Poi ejemplo; cuando 
digo: £1 TOPO et «a animaUjopoco agra- 
dóle... La triada compró «a fuchbbo; 
las voces topo j pucbbko están usadas 
en sentido propio 6 recto; v cuando 
digo: J%a* ft-H» topo... Ptarocome el 
PUCHERO... las voces TOPO j puchero 
están tomadas en sentido figurado, 
tn5pico ó trasladado. 

4. Al uso de las voces en una sig- 
nificación secundaria 6 figurada se da 
el nombre de tropo (conversión, gi- 
ro], porque realmente haj-un tnie- 

3oe, una conversión, traslación 6 giro 
e significado. 

5. Adviértase que algunas voces, 
que pasaron de su significación pri- 
mitiva á otra secundaria, llegan á 
usarse exclusivamente en ésta; y que, 
en tal caso, la segunda acepción vie- 
ne i ser en cierto modo propia, des- 
apareciendo en rigor el tbopo, aun 
cuando le hubo al tiempo de la pri- 
mera traslación. Trópica 6 figurada- 
mente se usaron la primera vei las 

. voces al»a, etpíril*, por ejemplo, mas 
hoj ha desaparecido en ellas el tropo, 
j su significación es ja recta, como 
que de ella parten nuevas traálaoio- 
nes. 

6. ¿Citdl el la eatua de q*e lat vocee 
tratlade» ¡/ extienda» tu tig*iJkañon 
primera ^ propia? ¡Cuál es el or(gen 
de los TBOPOsr La necesidad. — 1." La 
neeaehd grauMlieat, ¿ sea la imposibi- 
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lidad de dar un nombre particular 6 
propio i cada individuo. Bra imposi- 
ble que i cada pié de roeal, verbi gra- 
cia, se le dexignase con una voz par- 
ticular; j, por lo tanto, hubo necesi- 
dad de que ro$al, noml3re propio del 
primer pié de esa planta, que TÍ<Í el 
nombre, pasase i ser nombre común, 
apelativo, 6 que, de la significación 
de individuo, se trasladase á stgnifi 
car especie 6 género.— 2.** La neceti- 
dad ideológica, ó sea la imposibilidad 
de dar nombre á las cosas inmateria- 
les, á los seres abstractos, á los fenó- 
menos internos, sin figurárnoslos cor- 
póreos, semejantes ó análogos á algu- 
nos de los objetos materiales que co- 
nocemos ja por los sentidos. Fué, por 
consiguiente, una necesidad que las 
voces significativas de objetos mato- 
ríales pasasen, ó se íratlaaate», í sig- 
nificar objetos inmateriales. ¿Cómo 
hubiera sido posiblo dar nombre al 
upíritu (tpirittu} sin considerarlo co- 
mo un eoplo, como el aire etpiradof 
¿Cómo hubiéramos podido dar nom- 
bre á las fíkcultades det alma, á las 
pasiones, í las concepciones de la ra- 
zón, á las creaciones de la imagina- 
ción, sin tomarlo de seres matoriales, 
de fenómenos del orden ñBÍco?-3.* La 
neceñdad nnewtánica, i 'sea la imposi- 
bilidad de evitar que las voces ó los 
signos de las ideas coaaociadas en 
nuestra memoria ae sustitujan unos 
á otros. ¿Quién puede impedir que, 
al ver jo un acto ó una sene de actos 
de crueldad, cometidos por Pedro, se 
me ocurra la idea de Ñero*, verbi 
gracia, j en vez de decir: Pedro et mty 
emel, diga, Pedro ei%»NeTO%t ^Cámo 
no he de decir que J%an et tm ííérc»- 
let, si naturalmente se me despierta la 
idea de esto héroe mitológico, al ver 
que Juan se halla dotado de una enor- 
me fuerza muscular? — No cabe, pues, 
duda que los tbopob, 6 las traslacio- 
nes del significado propio de las vo- 
ces, reconocen por origen la necesi- 
dad, las lejes iufiexibles de nuestra 
constitución intolectual j moral. 

7. Hagamos aquí tres advertencias 
mnj útiles para el etimologista.— 
].* Bntre las vocea qne, de significar 
objetos materiales, pasaron también 
á significar objetos no materiales, 
unas han perdido su primera signifi- 
cación, conservando sólo la segunda, 
la cual, por consiguiente, ha venido 
á serles, en cierto modo, propia (tales 
son las voces alma, etpirtlu, enUndi- 
mÍ€»to), y otras han conservado ambas 
significaciones (como celera, aoraum, 
leio). — 2.* Muchas voces han sido 
trasladadas de los objetos materiales, 
no i los inmateriales, sino á otros 
igualmente materiales v de muj dis- 
tinta especie: tales son las vocea cutir- 
lo, tronco. — 3.* Cuando las varías sig- 
nificaciones de una voz son todas de 
objetos materiales, se hace á veces di- 
ñcil determinar cuál de ellas es la 
primi^va: mas puede darse, por regla 
general, que será la de aquel objeto 
que primero debieroii conocer los hom- 
bres. La voz tronco, por ejemplo, sig- 
nifica una parte muj notable de loa 
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árboles j arbustos, si padre comas 
de quien procede una familia, el cuer- 
po humano, cortada la cabeza, pier* 
ñas ó brazos, el par de muías ó caba- 
llos que tiran de un coche, engancha- 
dos al juego' delantero, llevando en 
medio la lanza, eto. ¿Cuál será la sig- 
nificación primitiva? La referente al 
árbol 6 arbusto, porque los hombrea 
áutes vieron ó conocieron árboles, quo 
pensaron en genealogías, en anato- 
mía ó en coches. Esta traslación de 
una significación material á otra, que 
igualmente lo es, debió su origen á 
la neutidad, lo mismo que la tras- 
formacion de los nombres propios en 
apelativos; j aun en rigor puede de- 
cirse que es la misma cosa. 

8. Notemos aquí también qne las 
voces significativas de part«s princi- 
pales del cuerpo humano (como caie- 
ui, ojo, coraton, mano, pié) ó de objetos 
ó ideas muj usuales [como cuarto, U- 
do, libro, Hnea, tercie) ó de operacio- 
nes muj Recuentes ó habituales (como 
partir, tener, tonar, ver) son las que 
más traslaciones han experimentado 
j experimentan, las que major nú- 
mero de acepciones figuradas han re- 
cibido j reciben. 

9. íCmdntot son lot nudoi de Iratla- 
cion de tignificada de lat voce/t ¿Cuán- 
tas especies de tropos hay? Tres, y 
no más que tres, porque en tres solos 
principios se funda el enlace ó la ato- 
dación de lat ideat, j, por consiguien- 
te, la traslación de sus signos- (las 
voces 6 palabras). Es lej de ili memo- 
ria que toda idea nos sea sugerida 
por otra idea: j esta serunda idea ss 
halla enlazada ó asociada con aquélla; 
1.°, ó por su timullaneidad 6 su coexit- 
tencia en el espacio 6 en el tiempo; 
2.**, 6 por su tnceeio» en el tiempo; 
3.", ó por su semejanza. Es decir, que 
una voz no puede pasar de su signi- 
ficación propia á significar otra cosa, 
sino por guardar ésta con aquélla al- 
guna relación de eoeaittenda, tucetion 
o leMejanea. No haj más, ni menos, 
relaciones, qne estas tres; y, por lo 
tanto, no haj ni más, ni menos, que 
tres especies de tropos, á las cua> 
les son reductibles todas las demás 



la provincia ó el territorio de aquel 
nombre, se funda en la relación de 
coBxitlfneia; — el dar á las obras el 
nombre de su autor, como decir leo á 
Cicerón, está fundado en una relación 
6 enlace de tueetion; — y el dar á una 
cosa el nombre de otra, á la cual se 
asemeja 6 parece en algo, como decir 
que PeAv et nn linet, se funda en una 
relación de temejama. 

10. Tres son, pues, las especies de 
tropos: 1.*, jiii^;á(>f«« (comprensión); 
2.', metonimia (trans-nominacion); 
3.*, y nutá/ora (translación), que es 
el TROPO ó írmt-iacion, por excelencia. 

(MONLAU.) 

Tropología. Femenino. La mezcla 
de moralidad y doctrina en el discur- 
so ú oración, aunque sea en materia 
profana 6 indiferente. 

EruiOLOGía. Griego tp'wt^iWftÉ^ 
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pfiJogia); de trípili, tropo, y Ugoi, dis- 
curso: Utin, trSpSUgía, lenguaje figu- 
rado. (San Jerónimo.) 

Tropolágicamente. AdTerbio de 
modo.lfet&fdric&mente. 

Tropolúgíco, ca. Adjetivo. Fisu- 
BADO. [| Doctrinal, mor»!, j que se 
dirige i la refonna 6 enmienda de las 
costumbres. 

Troqae. Masculino. Especie de bo- 
tón que se forma en los psDoe cuando 
se van á tefiir, liando fuertemente con 
liramante una partecita de ellos, para 
que, no pndiendo penetrar el tinte á 
lo que cubre el bramante, se conozca 
después de salir del tinte qn¿ color 
turo primero todo el paño. 

Troqael. Masculino. Pieza comun- 
mente de acero, en que est& grabada 
en hueco alguna cosa, jla cual sirve 
para acuñar las i ' " 

7 para otros usos. 



para acuñar las monedas y medalli 



vía cu 

idas y n 



Troqueo. Masculino. M/irica grU- 
aa y latina. Pié de la poesía griega j 
latina, el cual consta de una sílaba 
lawa j otra breve. 

&iiiOLoaí.L. firiego tpo;^atoí (tro- 
ciatos), oue corre; de Tp4vo>; (CriSeAot), 
carrera: latin, IrSehaus; italiano, Irth 
qiteo; francés, írochée; catalán, íroqve». 

Troqnillo. Masculino. Arfuttecí»- 
ra. Moldura cdncava, í manera de me- 
dia caña. 

BTiuoLoofA. Troquel. 

TroquinUno, na. Adjetivo. Ana- 
tomia. Concerniente al troquino. 

Troquino. Masculino, Anatanía. 
La máa pequeña de las tuberosidades 
de^Edmero. 

BTiiíOLoaÍA.Qtiego-'poxi<,(troeiify), 
rueda, cosa redonda, 

Troqoiter. Masculino. Anatomía. 
La míe gruesa de las tuberosidades 
del húmero. 

EriuoLoofA. Traquino. 

Troquiteriano, na. Adjetivo. Ana- 
tomia. Concerniente al troquiter. 

Trosado, da. Adjetivo anticuado. 
Tkojado, 

Trotaconveiitos. Femenino ñimi 
liar. Alcahueta. 

Trotador, ra. Adjetivo. El qne 
trota mucho. 

ETiuoLoofA. Trotar: catalán, Irota- 
t^or; francés, trottew. 

Trotalla. Femenino anticuado. 

BOBLA .' 

Trotar. Neutro. Ir 6 caminar al 
trote alguna caballería. Dicese tam- 
bién del jinete. J Andar de prisa j 
con celeridad. 

Etiuolooía. 1. Latin tSlülariut, 
trotador, de donde viene la expresión 
latina iré íohtim, trotar, oric-en de 
las formas célticas ^ de loa del ro> 
manee (Sauuaisb): italiano, trottare; 
francés, trotter; provenial, catalán j 
portugués, trotar; gaéiico, troí; kim- 
rj, Irolio. 
2. Es una inestimable etimología. 
Trote. Masculino. Modo de cami- 
nar acelerado, natural & todas las ca- 
ballerías, que consiste en mover á un 
Ucmpo pié 7 mano contrapuestos, ar- 
rojando sobre ellos el cuerpo con ím- 
Eetu. II A ó AL TEOTB. Modo adver- 
ial metafiSrico. ¿celeradamente, sin 
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asiento ní sosiego. || Ponbr, iibter 6 

HACER ENTRAR EN LOS TROTES í VHÓ. 

Frase familiar. Imponerle en deter- 
minados U808^ costumbres, 6 adies- 
trarle, encaminarle, fingirle. || To- 
UAB KL TROTS. Frase familiar. Irse 
intempestivamente jcon aceleración. 

Etimología. Trotar: francés, pro- 
venzal j catalán, trot; italiano, iroílo. 

Trotecillo, to. Masculino diminu- 
tivo do trote. 

Trotero. Masculino anticuado. 
Correo. 

Trotillo. Masculino diminutivo de 
trote. 

Trotón, na. Adjetivo que se apli- 
ca á la caballería, cujo paso ordina- 
rio es el trote. Q Masculino. Caballo. 

Trotonería. Femenino. La acción 
continuada de trotar. 

Trova. Femenino. Ybsbo. || La 
composiciou métrica, formada i imi- 
tación de otra, siguiendo su método, 
estilo 6 consonancia, 6 parificando 
alguna historia 6 ftbula. 

Etimolooíá. Trovar: ctUX^n, tropa. 

Trovador, ra. Masculino j feme- 
nino. El que trova. ¡ Poeta, poetisa. 
IIAnticuado. El que se encuentra 6 
halla alguna cosa. 

ETiMOLOofA. Trovar: catalán, trova- 
dor; provenial, trobaire, trohader; fran- 
cés antiguo, tronvert, trotear; moder- 
no, tro»iadtntr, irawvíre, írauveur; ita- 
liano, tromtort. 

Trovar. Activo anticuado. Hat 
LLAR. Dsibase también como recí- 
proco. \ Hacer versos. \ Imitar algu- 
na composición métrica, aplicándola 
& otro asunto, D Dar i alguna cosa di- 
verso aentido del que lleva la inten- 
ción con que se ha dicho 6 hecho. 

Etimolosía. Latín twbare, turbar, 
agitar, revolver; antiguo francés, tru- 
ver, turbar; moderno, tramer, hallar 
revolviendo; provenzal, trabar; cata- 
lán, trabar, encontrar; trovar, hacer 
trovas; valen, írav/; burguiOon, írO- 
vai; Berrv, trtwoer; Maine, Iroaer; pa- 
tués de Poítiers.írrtwí, Iroure, hallar. 

Rtseüa. — I. Trovar. Verbo activo, 
que significa Hallar j que viene del 
ti-ancés trguver, trmtver; en italiano, 
trovare. Du Cange deriva trouvtr del 
francés antiguo treu, en la signifi- 
cación de tributo, impuesto, porque 
los recaudadores decían haber treiné, 
cuando recogían el dinero de los con- 
tribuyentes. 

2. Otros, sin embargo, derivan 
tnmver del alemán Trtjfen, tocar, ma- 
nejar, alcanzar, y por metáfora, en- 
contrar, hallar. 

3. Ménage y Guyet lo derivan del 
inusitado latino trevvare. 

4. Por último. Rosal cree que tro- 
var es corrupto de topar. 

5. Hacia el siglo xi, unos poetas ó 
copleros provenzales que. desde su 

Sus fueron extendiéndose por toda 
uropa, cantando las alabanzas de 
los grandes hombres, asi muertos co- 
mo vivos, y acompañándose sus co- 
plas con el arpa, fueron llamados tro- 
vadora por sus excelentes hallazgos 6 
invenñonei. Con efecto, las •trovas de 
esos poetas-músicos eran á veces el 
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producto de felices inspiraciones. Sus 
excursiones por las principales cortes 
y palacios- ae Europa inspiraron el 
gusto de la poesía á loa magnates j 
señores más poderosos, contribuyen- 
do algún tanto á suavizar las costum- 
bres de aquella época. 

6. De aní pasó TROVAR é significar 
hacer versos. El Artede trovar se lla- 
maba antiguamente en Castilla la 
gaya scimcta (la ciencia alegre), se- 
gún parece por el famoso libro que 
acerca de ella escribió Don Enrique 
deVillena. (Monlau.) 

Trovista. Masculino. Thotadoh. 

Trox. Femenino. Troj. 

Troximoe. Masculino. Satánica. 
Género de plantas chicoráceas. 

Troya [aquí fué). Expresión me- 
taférica. Véase Aquí. || ¡Ahda TroyaI 
Expresión metaférica con que se da í 
entender el propdsito 6 determinación 
de hacer alguna cosa, sin reparar en 
las consecuencias á resultados que 
pueda tener. 

Troyano, Dá. Adjetivo. El natural 
de Troya y lo concerniente á ella. 

Troza. Femenino. Tronco aserrado 
por los extremos para sacar tablas. 
^Marina. Aparejo hecho firme al chi- 
cote del cabo, que sujeta las vergas 
mayores i sus respectivos palos. 

ETiMOLoaÍA. I. La antigua forma 
francesa latirse, que se hallaren los 
textos del siglo xiii, no permite du--' 
dar acerca del origen latino del voca- 
blo propuesto. 

2. El antiguo francés ¡awrse, orí- 
gen indudable de las formas germá- 
nicas y célticas, representa la altera- 
ción de íortns, torcido, participio pa- 
sivo de torqttere, torcer. 

Forma. — Francés tourse, por torse, 
simétrico de tórs, antiguo participio 
pasivo de tordre, torcer, que era el 
más usado en tiempos dé Marat; mo- 
derno, tordv,, cuya forma se prefería 
en la época de Ménage, según testi- 
monio de este autor. 

1. Tors, torcido: <je lui a¡ tors le 
cou:> yo le he torcido el cuello. 

2. Terminación femenina de tors, 
torse. 

3. Alteración de tarse, tourse, trous- 
se, troxa, trota. 

Sentido. — Cosa liada, objeto torci- 
do, cuerda. 

iJmudct'o».— Francés antiguo tour- 
se; moderno, trotae; proveniaíycata- 
lan, trossa; portugués, trotixa; ale- 
mán, Tross; gaélico, trus; kimry, 
triDs; bajotreton, /row. 

Trozar. Activo. Hacer trozos. |{J/«- 
ri«a. Tesar la troza. 

1. Troia: francés, trousser; portu- 
gués, trotusar; provenzal, Irossar, fre- 
sar; catalán, Irossar, atrossar; -walon, . 
trossí. ■ 

2. BI verbo francés, origen de las 
demás formas del romance, significa- 
ba üar, enrollar, según aparece en el 
siguiente texto del siglo xvi: «par- 
quoy, troussant leur bagage, ilz pas- 
serent tout le long du camp des ro- 

por lo cual, liando sus ba- 



, atravesaron todo lo largo 



campamento de los romanos. 
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3. Esto demu«atn que Inuttter, por 
tourur, forma verbal del primitivo 
toarte, troza, representa una forma 
eimétríca del latía íortuí, iU, torce- 
dura; íor¿ío, la acción de torcer; ior- 
láre, torcer muchas veces, atormen- 
tar; frecueatativo de torquére, retor- 
cer, dar tormento. 

Trozflo. Masculino. Cabo que ata 
la verga de la mesana 6. su palo. 

Trozo. Masculino. Pedazo <i parte 
cortada 6 separada de alguna cosa.!| 
Milicia, Anticuado. Cada una de las 
dos partes en que se dividía una co- 
lumna. Á. la mitad que iba delante, 
llamaban raozo de vanguardia ó de 
ean Felipe; y i la otra, trozo de reta- 
guardia de Santíago; j en el medio 
de las dos ss colocaban las banderas. 

Etiuología. Troui: catalán, irot, 
trozo; trottejar, hacer pedazos; íros~ 
iejadammt, i trozos. 

Trncador, ra. Masculino. El que 
truca. 

HriuoLOofA. Trucar: catalán, ír%- 
cador. 

Trncar. Neutro. Hacer el primer 
envite en el juego de naipes llamado 
ei truque. || Hacer trucos en el juego 
do este nombre v en el del billar. 

ETiMOLoaf». TrMeo: catalán, tmear. 

Tracidar. Activo anticuado. Des- 
pedazar, matar con crueldad é inhu- 
manidad. Se suele usar todavía en 
lenguaje poético. 

Etimología. Latin trílcidare; de 
trKx, fiero, V cmlüre, matar. 

Troco. Masculino. Suerte del jue- 
go llamado de los trucos, que con- 
siste en echar con la bola propia la 
del contrario por alguna ds lae trone- 
ras ó por encima de la barandilla. En 
el primer caso, se llama truco bajo, 
j en el segundo, alto, p Plural. Jue- 
go de destreza j habilidad, que se 
ejecuta en una mesa dispuesta á este 
fin con tablillas, troneras, barras j 
bolillo, en el cual regularmente jue- 
gan dos; cada uno, con su taco de ma- 
dera y bola de marfil de propí 
do tamaño. 

ETiuoLoaÍA. Alemán Brtusk, pre- 
sión, golpe; dntcken, apretar; anglo- 
sajón, thryeca»; antiguo escandinavo, 
thryekia; italiano, trueco; francés j 
provenzftl, írvc; catalán, tnuA, golpe, 
sentido radical, y tntqite. 

Trncnlencia. Femenino. Condi- 
ción del truculento. 

ExiMOLoaf A. Latía írÍKAlenña, cruel- 
dad. 

Tracaleato, ta. Adjetivo. Cmel, 
atroz j tremendo. 

ExiuoLoaÍA. Latin trSx^lSntiu; de 
trun, fiero, terrible, salvaje, y oüittiu, 
forma de olere, oler: «que huele á sal- 
vaje. > 

Trnche. Femenino. Ictiología. Pes- 
cado delicado y sabroso que se pesca 
en los ríos. Tiene el lomo cubierto de 
escamas pequefias pintadas de rojo; le 
cola, larga; la carne, dura ; de coloi 
casi nacarado, y en algunas partes, 
enteramente roja como ia del salmón, 
i quien ee parece. ¡ Afa^viiiaria. Ca- 
BBiA. I DE UAB. Pescado. Baila. IJAvu- 
NAB, O COMBR TRUCHA. Frase coii qne 
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se explica la resolución de quedarse 
ein nada 6 lograr lo mejor. 1 No ss 

FBSCAH ó TOUAír 6 COORN TRUCHAS í 

BRASAS BHJUTAS. Refrán que easeüa 
que para conseguir lo que se desea, 
es necesario poner diligencia y pasar 
trabajo. 

BTiuoLoeÍA. Griego ■cpúyuv (trS- 
ijein), comer; tpiixtiji; ¡tróltéi), trucha: 
latin, tructa, en san Isidoro; Intctiu, 
en Plinio; italiano, trola; francés, 
íruile; catalán, truyta; walon, tritU; 
' urgui3on, írttle. 

Trachero. Masculino. El qne pss- 
ca T vende truchas. 

Truchítaan, na. Masculino j fe- 
menino hmiliar. Trujamán. || Adje- 
tivo familiar. La persona sagaz y as- 
tuta, poco escrupulosa en sus opera- 
ciones; y así se dice: «Fulano es un 

TBUCHIUAN, 6 muy TRUCHIMÁN.» 

Etiuolcoía. Trujamán: bajo latin, 
trucAiotamam, intérprete, dragomán; 
catalán, lortimany. 

Trachimanear. Neutro. Hacer el 
truchimán, alcahuetear. 

Truchuela. Femenino. El abadejo 
más delgado. 

True. Masculino. Especie de tela 
de lienzo delgado v blanco. 

EriuoLoafA. 1, Francés írn/, par- 
ticipio pasivo de trouer, agujerear, 
forma verbal de tro*, agujero; pro- 
venzal, trauc; picardo, tre*; catalán 
antiguo, troeh; moderno, írench, agu- 
jero en la cabeza; alemán v sueco, 
trog; irlandés, thro; ingles, 'nty, 
irough; bajo latin, trawjuM. 

2. Esta serie parece referirse al 
griego tpijaií (trétii), perforación. 

Trueco. Masculino. Tkubqur. P A 
TRUECO. Modo adverbial. Con tal 
ftOB. II A TBUBOO 6 BN trusco, Modo 
adverbial. En recompensa, <i trocando 
nna cosa por otra. 

Btiuoloqía. Trwque: catalán, 
truco. 

Trnenecillo. Masculino diminuti- 
vo dé trusno. 

Trueno. Masculino. El estruendo 
ó estampido de las nubes, cuando hay 
tempestad. || El ruido & estampido 
que causa el tiro de cualquier arma 
6 ardficio de fuego. Q Pieza de arti- 
llería antígua de grueso calibre, con 
que arrojaban vanas cosas á los ene- 
migos. I Metéfora hmiliar. Rl jdven 
atolondrado, alborotador y de mala 
conducta. || Casa 6 tertulia db trub- 
NO, Aquella en que habitualmente se 
falta a las reglas de buena crianza 
y aun á los principios de sana moral. 
IIDar un tbubno ó bl trubno oordo. 
Frase familiar. Decir ó hacer algo 
que cause escándalo, 6 tenga conse- 
cuencias desagradables. | Sociedad 
DE ó DBL TRUENO. Ls que Se componc 
de gente viciosa y mal educada. 

ETiMOLOofA. Latin tóa*», tono, y 
trueno; tSttiCma, los truenos; italia- 
no, ÍKono; francés del siglo xi, íit»ei- 
re; moderno, (oitnerre; provenzal, ío- 
neire, tonedre; catalán, Iroit; walon, 
toulr; burguiñon, lonnarre; namurés, 
lonoire. 

Trueque. Masculino. Cambio, 
permuta. | Anticuado. Vómito, y A 
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TRiniftUB 6 EN TRUEQUB. Modo adver- 
bial. A TBUBQUB ó BN TBUBCO- 

Etimoloqía. Trocar: francés antí- 
guo, trog; moderno, troe; catalán, true- 
jm; Tvalon, trouk. 

Trufa. Femenino, Mentira, fábu- 
la, cuento, patraña. | Tubérculo exó- 
tico en España, de eolor casi negro, 
semejante á la criadilla de tierra, pero 
mis sabroso y perfumado. | Bn algu- 
nos pueblos de Castilla, criadilla do 

ETiMOLOofA. Latín tSher; rtifrá, 
la criadilla de tierra; italiano, tartuf- 
/o; milanés, /arhijfoi; veneciano, lar~ 
ixfola; alemán, Kartoftl; francés an- 
tiguo, tr*ffet, tartMjíet, en un libro 
de 1505; moderno, trufe; burguifion, 
treufe; ginebrino, tu/eüe: provcnzal, 
trufa; catalán, trufa, fábula, embus- 
te, que es el sentido del antiguo fran- 
cés- tru/f« y trufie, perteneciente á esta 
derivación. (Díbz. Littrí.) 

Trufado, da. Participio pasivo de 
trufar. H Adjetivo. Se aplica á las 
aves rellenas de tru^, en cuyo sen- 
tido se dice: «pavo trufado.» 

ETiunLOGÍA. ÍV«/air; francés, ir»//. 

Trufador, ra. Masculino y feme- 
nino. El que cuenta 6 eseril» trufas 
6 patrañas. 

ETiiioi,oaÍA. Trufar: catalán, tru- 
fador. 

1. Trufar. Neutroanticuado, Men- 
tir, engañar, inventar fábulas 6 pa- 
trañas. 

EriHOLoafA. Trufa, 

2. Trufar. Neutro. Rellenar de 
trufas las aves, embutidos y otros 
manjares, 6 ingerirlas en ellos. 

EtimolooÍa. Trn/fl: catalán, trufar; 
francés, trafer, aderezar con trufas. 

Trofería. Femenino anticuado. 
Truhambría. 

Etiuolooía. Trufar. 

Truhán, na. Adjetivo. La perso- 
na sin vergüenza, que vive de enga- 
ños y esta&H. Se usa también cómo 
sustantivo. \ El que coa bufonadas, 

f estos, cuentos 6 patrañas, procura 
¡vertir y hacer reir & otros. Se usa 
también como sustantivo. 

EtimolooÍa. 1. í'rwia». Antíguo 
francés, truanderie, gabsla, de donde 
vino tre^, tributo, (Paschibr, Du 
Canob.) 

2. Céltico: gaólico, írwiiMtA, un 
vagabundo; trrtagha*, un pordiosero; 
kimrj, tryaH. (LtTTtó.) 

1. Ateniéndonos á la etimología 
de Paschier y Dn Cange, truand, for- 
ma de tren, tributo, quiere decir «re- 
caudador de contribuciones,» lo que 
los latinos llamaban pullicanoi, casi 
equivalente á lo que los godos lla- 
maban lavou, vocablo vil que llega á 
ser sinónimo de esbirro, de corchete, 
hasta de verdugo. 

2. Este Fsntido no está conformo 
con el significado histórico de la pa- 
labra que se discute, puesto que el 
siglo xiii nos presenta el siguiente 
texto: 



«Guant ge voi [oua ñus cí 
Trembler, sor ees femien pi 
De froít, de bio crier et Llüre. 
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iCuando veo i estos Iruhanes, completa- 
mente desDudos, temblar lobre cb08 mullülare» 
hetliondog, gritando ; aullando de frío, de ham- 

3. Es evidente que est&a palabras 
DD pueden referirse á los cODiitdores 
de impuestos públicoB. 

4. El texto anterior nos demuestra 
que el primer sentido de tntAan fué 
el de miserable, pobre, mendigo, va- 
gabundo; j esta significación origi- 
naria no permite dudar acerca de la 
etimología de Littrá. 

6. La simetría de la forma ratifica 
la simetHa de sentido: gaéiico, itií- 
danach, un vagabundo; bajolatia, tnt- 
dmitt; patués de Poitiera, tmdant. 

6. Derivación. — Céltico: gaéiico, 
imdaiUKJi, un vagabundo; írughan, un 
pordiosero; kimrj', Iryan; bajo latió, 
tntdatnu, ItiiCanxuj poitevin, trvdani; 
francés del siglo iii, Iruaní; moder- 
no, Iruandi provenzal, Iruan; catalán, 
trvá, irahá. 

7, El origen céltico de la voz del 
articulo es indudable. 

Trahanada. Femenino. Tkuhane- 

SÍA. 

Trohanamente. Adverbio de mo-' 
do. A manera de truban. 

ETiuoLOdÍA. Trviana j el sufijo 
adverbial vunie: catalán, IruAaita- 

KMÍ. 

Truhanear. Neutro. Petardear, 
engañar. J| Decir chanzas, burlas j 
chocarrerías propias de un truhán. 

BTiuOLOofA. Trwan; catalán, íntAo* 
nejar; provenzal, trwandar; walon, 
triHM¡ler¡ francés, tr*a*der. 

Trahaneria. Femenino. Acción 
propia de un truhán, en bus dos acep- 
ciones. 

EriuoLoafA. Truhmada: írvacia, 
trwtndailU, colección da truhanes, 
tr*a*dtrit; catalán, tr%hanerUi. 

Truhanesco, ci. Adjetivo. Lo que 
es propio de un truhán. 

ÉTiMOLoafx. Truhán: catalán, trv- 
hcMttck, ca. 

Trahania. Femenino anticuado. 
TbuhanebÍa. 

Trnhanillo, lia, to, ta. Adjetivo 
diminutivo de truhán. 

Btiuolooía. Tntha»: catalán, iru- 
kaiul, «. • 

Troja. Femenino. Provincial An- 
dalucía. El almacén 6 pieza donde se 
gnarda la aceituna antes de molerla. 

Trujal- Masculino. Provincial Rio- 
ja. La prensa donde se estrujan las 
uvas y se muele la aceituna. || La ti- 
naja en que se conserva j prepara h 
barrilla para la fábrica de jabón. | 
Provincial Aragón. Laoak. 

EruiOLoafA. Tntlla: latin, irwt, el 
barreño ó cubo donde se vierte el a^i 
eucia: catalán, Imll. 

Trujaleta. Femenino. Provincial 
Aragón. Vasija donde cae el mosto 
desde el trujal, 

Etiuolooía. Trujal: catalán, írw- 
Ikla. 

Trujamán, na. Masculino y feme- 
nino. Intérprete que explica en len- 
gua propia de algún país, lo que se 
refiere o dice en otro idioma ignorado 
de la peraooa 6 personas á quienes se 
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dirige. Actualmente tiene poco uso.|| 
El que por experiencia que tiene de 
alguna cosa, advierte el modo de eje- 
cutaria; especialmente, en las com- 
pras, ventas 6 cambios. 

Etimología. Caldeo ta/rgern, inter- 
pretación; árabe, laTdjaman; bajo grie- 
go, SpoYoiipivoq (draaoúmaitoi); bajo la- 
tín, dra^tunanm, arocmaHdvs, íurchi- 
fflaxntu; italiano, drogmano, dragonano, 
twreiwanno; francés de los siglos xii 
II, dou^Aánent, dovgemení; catalán, 
'íntjamá, iTvtmman. 

Tr^jamaneable. Adjetivo. Que se 
puede trujamanear. 

Trujamanear. Neutro. Interpretar 
lo que se dice en lengua extraña, tra- 
duciéndola á la propia. || Trocar unos 
géneros por otros, ó servir de media- 
nero para compras, ventas j cambios. 

Triyamanero, ra. Adjetivo anti- 
cuado. InTERPBRTADOH ó VOCINOLERU. 

Triyamania. Femenino. El ejer- 
cicio y ministerio del trujamán en las 
compras, ventas y cambios, 6 buscan- 
do compradores y avisándoles de los 
géneros que están de venta, 6 me- 
diando en los ajustes del precio y el 
tanto más cuanto. 

Trujillano, nt. Adjetivo. El na- 
tural de Tmjillo, j lo perteneciente & 
esta ciudad. 

Trujillo. Adjetivo masculino. Epí- 
teto de una especie de trigo de arista 
negra y de granos claros, algo mo- 
renos. 

Etiuolooía. Triijillo, ciudad, que 
es el CASTAA Julia de los romanos. 

Trniiman, na. Masculino jr feme- 
nino. Truja HA». 

Trulla. Femenino. Bulla y ruido 
de gente. || Turba, tropa 6 multitud 
de gente. || Llana de albañil. 

Étimolooía. Latin trulla, la 11; 
del albaQil para blanquear las pare- 
des; forma de tma, cucharon aguje- 
reado 6 espumadera. 

Trullo. Masculino. Ornitología. Ave 
de agua, especie de ganso, aunque 
mucho más pequeño. | Provincial. 
Especie de lagar, en el cual, después 
de pisada la uva sobre unas tablas, 
se echa el mosto y raspajo para que 
cueza por algún tiempo. 

Trnllon. Mascolino. Trampa i 
modo de nasa y en forma de medio 
cono, que se usa en los cañares de As- 
turias para pescar. 

Trumbo. Masculino. Cirugía. Tu- 
mor formado por la sangre derramada 
en la circunferencia de la abertura de 
una vena. 

Etimolooía. Griego OpíjiSoí; (íkrim- 
hos), coágulo; latin técnico, Ihrotnlmt. 

Trambósia. Femenino. Medicina. 
Coagulación de la fibrina; especial- 
mente, á propósito de la sangre que 
se coagula en loa vasos, 6 que se der- 
rama en los tejidos. 

ETiuoLoaÍA. Trumbo: griego ip6^ 
Staní; (thrombdtit); francés, thromiote. 

Tramo. Masculino. Espejo grande. 

KTUfOLOQÍA. Alemán Trumn, cabo, 
pedazo, tronoo; francés, íruntetat, que 
se pronuncia trvmó. 

Trun. Masculino. Voz que signifi- 
ca el ruido de un arma de fuego. 
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Trnncable. Adjetivo. Que se pue- ' 
de truncar. 

Truncadamente. Adverbio de mo- 
do. Con interrupción 6 falta de pala- 
bras en Ja oración. 

Etiuolooía. Truncada y el sufijo 
adverbial mente: catalán, tntncada- 
menC. 

Truncado, da. Participio pasivo 
de truncar. 

Etiuolooía. Latin íruncSíui, parti- 
cipio pasivo de írwtcare: italiano, ínot- 
cato; francés, tronqué. 

Troncador, ra. Masculino. El que 
trunca. 

Truncadura. Femenino. Critlalo- 
grafía. Reemplazamrenti) de un án- 
gulo por una faceta, en los* cristales. 

Etiuolooía. Latin trvncaño, ampu- 
tación, de truneáff, truncar: francés, 
tromuement. 

Truncamiento. Masculino. La ac- 
ción y efecto de truncar. 

Etiuolooía. Truncar: catalán, írwi- 
cament. 

Truncar. Activo. Tboncar. Q Me- 
táfora. Quitar ó callar en las oracio- 
nes algunas voces que sirven al asun- 
to; especialmente, cuando se hace de 
intento y con malicia. 

Etiuolooía. Catalán, truncar; fran- 
cés, Ironquer; italiano, troncare, del 
latin irunOre, forma verbal de trun- 
cm, tronco. 

Sentido etimoUgieo. — ÍVwtcar es par- 
tir troncot. 

Trúncatela. Femenino. Tbohca- 
tela. 

Truncatípenna. Adjetivo. Ornito- 
logía. Qiie tiene las alas truncadas. 

Truncatulado, da. Adjetivo. Hit- 
torta natural. Que está ligeramente 
truncado. 

Truncatnlina. Femenino, ConqiU- 
liologia. Género de conchas univalvas. 

Truncícola. Sustantivo y adjetivo. 
Zoología. Que vive j crece sobro los 
troncos de los árboles. - 

Etiuolooía, Latín trwicut y coUfre, 
vivir, habitar. 

Trunco, ca. Adjetivo anticuado. 
Tronco. 

TrOnfar. Neutro anticuado. Triun- 
far. 

Trunnus. Masculino (bajo latin). 
El qué tiene narices postizas. 

Etiuolooía. 1. Antiguo escandi- 
navo friona, hocico de cerdo; danés, 
tryna; céltico: cómico, ír«it,- galo, 
tron, del anticuado trwyon , hocico, 
nariz. (Dfsz, Littré.) 
' 2. Confirma la anterior etimología 
un pasaje de la Marca hitpánica, he- 
chot de toe Condet de Barcelona (Qeeta 
Comitum barcinonentium) , en donde se 
habla de un tal Guillermo Besauduns, 
& quien sa llama tru»num, por tener 
las narices postizas: <qui cognomina- 
tur ínawwn, eo quod natu» jfatiiium 
haberel* (Lacurme, Marfa hispánica, 
cap. XIll, 544): francés, írogne; pa- 
tués de Fourgs, trougne flrouñe). 

Truque. Mascnlino. Juego de en- 
vite entre dos, cuatro 6 más personas, 
en que se reparten á cada una tres 
cartas, que se van jugando una i un» 
para hacer las basas, quegana^I)^[(^ 
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echa la carta maror por su <írden, 

que 69 el trea, el doi 
el re^, caballa, etc. 



por su 
el as, y 



después 



Truquero. Masculino. El que tie- 
ne i su carga y cuidado alguna mesa 
de trucos. 

Truquiflor. Masculino. Jueg-o de 
naipes compuesto de los de la flor y el 

Tratinar. Verbo activo anticuado. 
Fes&r, considerar, examinar. 

Truyada. Femenino americano. 
Turba, multitud. 

Tseng-Tseu. Fildsofo chino, ape- 
llidado Tteu-Ytí. Era discípulo de 
Confucio T nacía por los años de 505 
antes de Jesucristo en Won (reino da 
Lou). Suá obras más notables son: SI 
Tai-ffio 6 libro de la gran ciencia, j 
el Eiao-Eing 6 libro de la obediencia 
filial. Noel hizo una traducción fran- 
cesa incluida en el primer volumen 
de sus Libñ clatiid tas. 

Tseu-Tse. Fili5sofo chino, nieto de 
Coofucio, que naciii por los años de 
515 antes da Jesucristo, y murió por 
los de 453. Su obra más notable es el 
Tckong-Yong (centro inYariable), li- 
bro de moral ea qua coloca la virtud 
en su término medio entra los exce- 
sos. Esta obra ha sido traducida al 
latín por el padre Intorceta y el padre 
Noel; j al francés, por Cibot. M. Abel 
Bemusat hiio en el tomo S de las No- 
licüu j exlraelot de manwcriíoi , una 
edición crítica, en chino j en mand- 
chú, con una doble trfkduccion latina 
j francesa. 

Tú. Pronombre personal, qua sig- 
nifica la persona á quien hablamos. | 
Á TÚ POR TÚ. Modo adverbial. Descom- 
puestamente, sin modo ni respeto. Dí- 
cese de los que riñen soltando pala- 
bras injuriosas y perdiéndose la cor- 
tesía, {j Detú por tú. Modo adverbial. 
TutbáJÑdose.iiHabladótratardbtú. 
Frase. Tutear. || Salta, tú t díueu. 
TÚ. Juego da los muchachos , el cual 
ejecutan formando dos partidosjpo- 
niéndoee en dos bandos ó filas: uno 
de ellos esconde entre los de su par- 
tido una prenda, r otro, del partido 
contrario, viene a acertar quiéu la 
tiene. ¡{ Li/AWAR X. Dios de tú. Frase 
familiar. Batar ebrio, no saber lo que 
se dice, como eu el ejemplo siguien- 
te: «Tomó una mona, que llamó 6 lla- 
maba á Dios de tú.» 

ETiMOLoaÍA. Griego tnífíiij.- latín, 
tu, Ubi, te, nominativo, dativo y acu- 
sativo; alemán, da; inglés, tAou; fran- 
cés, tu, toi; catalán, provenzal, por- 
tugués é italiano, í«. 

Tu. Pronombre posesivo. Bsapdcope 
de TU70, TUYA, T precede siempre al 
suatantivocon el cual concierta; como: 
TU empleo, tu hacienda. Q Plural. 

TUTOS, TUrAS, 

EtiuolooIa. Latín tittts, lúa, ItHon, 
forma adjetiva del pronombre perso- 
nal íú: italiano, ¡uo, tua, masculino y 
femenino; tvoi, plural de ambos gé- 
neros; francés, ion, masculino; ta, fe- 
menino; les, plural de ambos géne- 
ros; provenzal, loa, singular; los, plu- 
ral; la, femenino singular; liei, tei, fe- 
menino plural; catalán, leit, mascu- 
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lino (leu pare, tu padre); leva, feme- 
nino (tkva dona, tu mujer). 

Tuautem. Masculino familiar. El 
aujeto ijue se tiene por principal y 
necesario para alguna cosa, ó- la cosa 
misma que.se considera precisa. 

ETiuoLoaÍA. Latin tu autew, do- 
mine, vtitere mei. (Breviario,) «Pero 
tú. Señor, tan piedad de mí.i T* &%- 
iem significa: «pero tú.» Habiéudose 
aplicado estas palabras al Señor, to- 
maron el sentido jerárquico que hoy 
tienen; catalán, ttiáulem; francés, tu 
aulsM. 

Jubáceo, cea. Adjetivo. Bistoria 
nalwral. Que tiene la forma de un 

Túbal. BihUa. Hijo de Jafet y nie- 
to de Noé. La tradición refiere que 
vino á España j que fué el primer 
poblador de este país. 

Tubalcaia. Biblia. Hijo de La- 
mee, de quien se asegura que inven- 
tó el arte de trabajar el hierro y el 
bronce. 

Tuban. Masculino. Atlrononia. 
Estrella de tercera magnitud de la 
constelación del Dragón. 

Etiuolooía. Árabe thu^ban; dragón: 
francés, thuba*. 

■ Tubario, ría. Adjetivo. .¿Míomíii. 
Concerniente á los tubos de los bron- 



el trompetero; francés, tuiaire. 

Tubefonne. Adjetivo. Sutoria 
natural. Que tiene la forma de una 
trompa. 

Tuberáceas. Femenino plural. Bo- 
tánica. Tribu de hongos hipogeos y 
carnudos, á cu^a tiibu corresponde 
la trufa. 

EriuoLoaÍA. Latin iñber, criadilla: 
francés, tubéraci. 

Tuberastro. Masculino. Bolániea. 
Hongo que crece sobre una toba vol- 
cánica, y que se come faabitualmente 
en Italia. 

Tubercular. Adjetivo. Concer- 
niente al tubérculo. 

Tubercnlaria. Femenino. Botáni- 
ca. Hongo que crece en la corteza de 
los árboles. 

Tnbercularineo, nea. Adjetivo. 
Botánica, Calificación de loa hongos 
cujaa eaporidias están esparcidas so- 
bre un receptáculo sólido persistente. 

Tuberculicolo, la. AcUetivo. Sn- 
tomologia. Calificación de ios insectos 
cujo corselete está cargado de tu- 
bérculos. 

Etimología. Tubérculo y cuello. 

Tuberculífero, ra. Adjetivo. Bit- 
loria natural. Que tiene tubérculos. 

BiiuoLoaÍA. Tubérculo y el latin 
ferré, llevar: francés, tuhereulifire. 

Tuberculiforme. Adjetivo. Bitlo- 
ria natural. Que tiene la forma de un 
tubérculo. 

EtiuolosIa. Tubérculo j forma: 
francés, tuberculiforme. 

Tubérculo. Masculino. Jardinería. 
Excrescencia que nace en una hoja ó 
en alguna raíz. || Botánica. Masa llena 
de fécula, por lo general; especie de 
raíz muy gruesa y carnosa, colocada 
en la extremidad de las raíces, li de 
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las ramas inferiores del talló subter- 
ráneo de ciertos vegetales, como, por 
ejemplo, la patata. | Dase también el 
nombre de tubérculos alas apoteaias 
estipíteas de los liqúenes; asi como á 
las apotecias esféricas, situadas bajo 
el I^llo, las cuales contienen cierta 
aglomeración de esporos. || Conquilio- 
logía. Protuberancias huecas que se 
ven en la superficie de algunas con- 
chas. O AnaloMía. Toda eminencia na- 
tural, poco considerable, que presen- 
ta una parte del organismo. Q Tubér- 
culo DE LA PRIU8RA COSTILLA. El TO- 

BÍRCULO sobre el cual ae inserta en 
dicho hueso el escaleno interior. ||Tu- 

BÍRCULO DE AsANZI Ó DB AbANCIO 

(Arantiut). PequeñoB espesores fibro- 
sos, que se hallan bajo ei borde libre 
de las tres válvulas sigmoidea 6 semi- 
lunares de la arteria pulmonar, los 
cuales hacen que dichas válvulas se 
adapten con mas igualdad en su mo- 
vimiento de descenso. \ Tubírculo dk 
Santobiki, Pequeña eminencia carti- 
laginosa, que corona la parta supe- 
rior de cada cartílago antenóide y 
sostiene los labios de la glota. | Tir- 
BÍRCULO DB LowER. Pcqueñn eminen- 
cia que ae halla algunas veces en el 
lugar de la aurícula derecha, en que 
el límite de U vena cava inferior se 
comunica con el de la vena cava su- 
perior, j TUBÍRCOLO CKfflClKNTO. Co- 
leccion de substancia cerebral de color 

f;ris, la cual llena el espacio triangu- 
iT limitado por los tub¿bculo3 ma- 
milares, hacia atrás, y por los nervios 
ópticos, hacia adelante. 9 Patología. 
Granos ó ampollas que se presentan 
en la piel en algunas dolencias; y as! 
se dice: <lo3 tubérculos de la eleñin- 
tiáBÍa.> ¡Tubérculo anatómico. Te- 
jido que compone los pequeños tumo- 
res ó induraciones que sobrevienen á 
las cisuras anatómicos. \ Producción 
■orgánica morbosa, de un color amari- 
llento; ordinariamente, redonda, la 
cual tiene al principio una consisten- 
cia semejante á la de la albúmina 
concVeta; aunque más fuerte, si bien 
luego se vuelve blanda y friable, ad- 
quiriendo gradualmente una consis- 
tencia y un aspecto análogos á los 
del pus. Tales son los tubérculos de 
los huesos, de loa gangliones y del 
pulmón, los últimos de los cnalea 
constituyen la tisis pulmonar. \ Tu- 
bérculo cretXceo. Concreción que- 
tiene el aspecto exterior, 6 U consis- 
tencia de la greda y del yeso, más ó 
menos dura; formada principalmente 
de fosfatos, de carbonates ó de sulfa- 
tos terrosos, cuya concreción suele 
encontrarse en los pulmones. 

Etimología. Latin íüher, criadilla 
de tierra y tumor, por aemejanza de 
forma; Imerculum, tumorcillo: italia- 
no, tubero, tubtrcolo; francés, tubércu- 
lo; catalán, tub¿rcul. 

Tuberculosidad. Femenino. Cua- 
lidad de lo tuberculoso. 

Tuberculoso, sa. Adjetivo. Botá- 
nica. Lo que tiene tubérculos, ó es de 
au figura, en cuyo sentido se dice: 
(grano tuberculoso,» como el déla 
estel&rin. | HatbbuI T(»ucyM4tp 
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MedieÍMa. La ijue contiene los tabér- 
euloa patúld^icoa. Q UsNiNofTis tu- 
BBBCULOSA. Afección caracterizada por 
la presencia de granulaciones en la 
pía-madre. || Tisis tubbkgulosí. La 
que tiene tubérculos en el pulmón. 

EniioLoaÍA.. Tui/rcwío.- catalán, í«- 
hermlói, a; francas, t%birc%Uv3); ita- 
liano, tuberculoso. 

Tubería. Femenino. Serie 6 con- 
junto de tubos. 

Taberifero, ra. Adjetivo. Tubbb- 

CULfFBBO. 

Tuberiforme. Adjetiva. Tubbbcu- 

LIPO&UB. 

Tnberivoro, ra. Adjetivo. Zoolo- 
gla. Que da&a & los frutos tubercu- 

Tuberon (Quinto .£1.10). Ami^o 
de Cicerón y su lugarteniente en Asia. 
Combatiú en-'Farsalia contra César j 
obtuvo en seguida el perdón. Se dice 
que escríbiii una Sistoria romana; bojr, 
perdida. 

Tnberon. Hijo del precedente. Fué 
un h&bil jurisconsulto y, queriendo 
oponerse al llamamiento de Ligario, 
perdió su causa, gracias á la elocuen- 
cia de Cicerón. Se conservan algunos 
fragmentos su^os en las Initítuíat. 

Tuberosa. Femenino. Soíániea. 
PlSnta narcÍBi5ide de flor mn; aromá- 
tica. 

Tobarosidad. Femenino. Á>ía~ 

tOMÍa. "SvBBHOSíDÍDXS DEL BSTÓUAdO, 

OKandx t pbqubRá. Las dos extremi- 
dades de dicho drgano. ¡ Eminencia 
nudosa de un hueso, en que se inser- 
tan músculos y ligamentos, en cujo 
sentido se dice: <tubbhosid¿d occipi- 
tal, TUBBROSiDAD del isquion.i j 3ío- 
lá»ica. Excrescencia carnosa; y así se 
dice que las tubskosidadbs de las raf- 
ees nzosarcas sa distinguen de los 
tubérculos, en que no presentan bo- 
tonas, ni apéndices membranosos. 

ETiMOLOaf*. Tuberoso: francés, lu- 
berottíé; italiano, tuberosili. 
■ Tuberoso, sa. Adjetivo. Que pre- 
senta tuberosidades. ¡| Tübbrculuso. 
. ExiuOLOofA.. Latín tübírosut, lleno 
de tumores; forma adjetiva de iuber, 
hinchazón: francés, tubíreuxi italiano, 
tvberoso. 

Tnbiceno. Masculino. Entomolo- 
gía. Género da insectos coleópteros. 

Tubicínela. Femenino. Conquilio- 
logia. Género de conchas univalvas. 

Tabicóla. Adjetivo. JSitloria natu- 
ral. Que vive en un tubo. 

Etiuolooía. Tubo y el latin wífre, 
habitar. 

Tabicóme. Adjetivo. Zoohgia. 
Que tiene los cuernos huecas. 

Tubicnlaría. Femenino. Zoología. 
Género de pólipos que vivan en un 
tubo cdnico abierto por ambos extre- 
mos, 

Tabifaro, ra. Adjetivo. Historia 
maiural. Que tiene tubos. || Botánica. 
Calificación de los florones de las si- 
ñantéreas, cuando tienen la forma de 
un tubo ensanchado por su parte-su- 
perior. \ Zoología. Calificación de los 
pólipos reunidos au un cuerpo co- 
mún, y cuya superficie est& llena de 
cilindros tubiformes. 
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EtiuoloqU. Tubo y el latin jerre, 
llevar: francés, tuhifire. 

Tabifloras. Femenino plural. Bo- 
tánica. Clase da plantas monopétalas, 
de corola más iS menos tubulosa. 

Tubifloro, ra. Adjetivo. Botánica. 
que tiene el tubo de su corola muy 
la^o. 

Tubifprme. Adjetivo. Historia ua- 
tural. Que tiene la forma de un tubo. 

Etíuoloqía. í'i»i(>y_/(frMíi: francés, 
tubiforme. 

Tubilustro. Masculino, Autigüe- 
dadet. Fiesta que celebraban los anti- 
guo romanos para la purificación de 
las trompetas. Tenía lugar dos veces 
al año: Ib primera, el X de las kaleu- 
das de Abril (23 de Marzo), para pu- 
rificar las trompetas guerreras; y la 
segunda, el X de las alendas de Ju- 
nio (23 de Mavo), para purificar las 
trompetas da los sacrificios. En astas 
fiestas se inmolaba popí po samanta un 
cordero ¿Saturno. 

Etimolooíí.. Latin t&Ulustrlur». 

Tubimetro. Masculino. Física. 
Instrumento para medir la longitud y 
capacidad de los tubos. 

Tubinario, ría. Adjetivo. Zoología. 
Que tiene las nances colocadas en 
vainas tubularias. 

Tubipáreo, rea. Adjetivo. Zoolo- 
gía. Parecido á un tubfporo. 

Tabiporo. Masculino. Zoología. 
Género da pólipos encerrados en un 
tubo calcáreo vertical, dividido en tu- 
bos articulados que forman una masa. 

Etiuolooía. Tuho y poro: francés, 
tubiporirneu. 

Tubitelo, la. Adjetivo. Zoología. 
Calificación de las arañas que hacen 
telas tubulosas. 

Tubo. Masculino. Pieza hueca, de 
forma cilindrica, generalmente abier- 
ta por ambos extremos, que ss hace 
de distintas materias y se destina á 
varios usos. Q Tubo db dbsca.roa. Me- 
cánica. El conducto que sirve para ex- 
peler el a^ua caliente que sobra en 
tas m&quinas de vapor. 

Etíuoloqía. Catalán, íuío; francés, 
tuie; italiano, tubo, del latin t<íhus, 
forma simétrica de taba, trompeta. 

Tubn. Masculino. Botánica. Coco- 
tero de frutos azucarados, que crece 
en las islas Malevas. 

Tubular. Adjetivo. Mecánica. Lo 
que pertenece al tubo, tiene su figu- 
ra ó está formado de tubos. 

Tabularía. Femenino. Historia na- 
tural. Género de zoófitos de tubo tras- 
parente j fiexible. 

Etimología. Tubulario. 

Tubalariadó, da. Adjetivo. Pare- 
cido á una tubuLaria. 

Tobnlario, ría. Adjetivo. Tubu- 
loso. 

' Etiuolooía. Túbulo: francés, tubn- 
laire; italiano, tubulare. 

TubuIibraac[uio, quia. Adjetivo. 
Ictiología. Que tiene las branquias in- 
troducidas an un tubo. 

Tabulicola. Adjetivo. Historia na- 
tural. Que habita en nn tubo. || TubÍ- 

00 LA. 

Etíuoloqía. Túbulo y el latin eolí- 
rt, habitar. 
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Tubulifero, ra. Adjetivo. Historia 
natural. Que lleva en su superficie una 
multitud da tubos pequeños. || Ento- 
mología. Cafificacion de los insectoa 
him en opte roe, en los cuales el aguijón 
de las hembras forma un tubo cónico 
y puntiagudo. 

Etíuoloqía. Latin tuHlut, tubillo, 
y ferré, llevar: francés, tuhulifirt. 

Tubnliiloro, ra. Adjetivo. Botáni- 
ca. Calificación del disco de las sinan- 
téreas, cuando las fiores son de coro- 
las tubulosas. 

Etiuología. Latin íúiilus, peque- 
ño canal, yjfoi.^m, flor: francés, 
íubulijore. 

Tubuliforme. Adjetivo. Hittoria 
natural. Que tiene la forma da un tu- 
bo pequeño. 

EtiifOT.OQÍA. Latin t&bülut, peque- 
ño canal, y forma: francés, tuSultfor- 



Botántea. Qé- 

en en la ma- 



Tubulina. Fen 
naro de hongos que C 
dera podrida, 

Etíuoloqía. Túbulo, 

Túbulo. Masculino. Conducto de 
calibre sumamente estrecho. 

Etiuolooía. Latin tkbtilus, peque- 
ño canal, diminutivo de t&bus, tubo: 
francés, túbulo. 

Reseña. — Los túbulos entran en la 
composición de las visceras vasculo- 
sas. 

Tubuloso, sa. Adjetivo. Historia 
natural. Da forma de tubo. 

Etiuolooía. Tubo: fnacü, tubu- 

Tuc. Masculino, Especia de pen- 
dón que los turcos llevan delante de 
atónos dignatarios. 

Tuca. Masculino. Tuloan. 

Tuca. Femenino. Especie de nuez 
negra Ó viña negra. 

Tucán. Masculino. Ornitología. Es- 
pecie de picaza del Brasil. 

Tucia. Femenino. Farmacia, Oxi- 
do de zinc, 

Tucidides. Célebre historiador 
griego, que nació an Atenas por loa 
a3os 471 y murió en 393 antea de Je- 
sucristo. Sirvió en la guerra del Pelo- 
poneso y después fué desterrado. DejÓ 
una Historia de laguerra del Pelopone- 
to en ocho libros, de la cual se han , 
hecho gran número de ediciones, y 
an la que se muestra militar y políti- 
co consumado, escritor vigoroso y 
orador elocuente. (Sala.) 

Beseña,~~\. Era hijo de Olorus y 

Sertenecía i una familia rica y consi- 
erada de Atenas. 

2. Colocado, durante las guerras 
del PeloponesD, á la cabeza ileun cuer- 
po de ejército, hizo frente á Brasidas, 
que se dirigía contra la Cálcide; pero, 
como este último consiguiera al fin 
apoderarse de. Ampbipolis , Atenas 
castigó á TuoÍDiDES por un revés que 
debiera haber prevenido, desterrán- 
dole en 423, 

3. Durant« aquel destierro, que 
doró veinte años, se consagró por 
completo á recoger entre los diversoa 

{lueSlos, que habían tomado parte en 
a lucha, los copiosos materiales que 

habías de servirla par- '*■'" "" 

uigiiizeo 
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inmoTUl SittorÍA d« la guerra del Pe- 
loponeto. 

4. Por más ^ue Bobrovivíera mu- 
chos &fioa í 1& termÍDacioD de las 
campañas descritas, no turo tiempo 
de concluir su obra, qu« se detiene 
en la victoria de Trasibulo cerca de 
Sextos; esto es, en el estío de 411. 

5. Sin embargo, .el cansancio del 
historiador se pone tan de manifiesto, 
que todo el libro VIII J último, que 
comienza en la defección de Chío, de 
Erithreo j de Mileto, después del de- 
sastre de los atenienses en Sicilia, 
más parece el boceto de una obra que 
la obra misma. 

6. TucfDiDBS se distingue geaersl- 
roente, como escritor, por la elevación 
del pensamiento y del estilo, por el 
TJgor 7 por la concisión {^algunas ve- 
ces excesiva) de las locuciones. 

7. Considerado como historiador 
j como ñldsofo, ea exacto, preciso, 
amante sincero de la verdad j enemi- 
go de las-ficciones. Tratando siempre 
de que sus narraciones sean verda- 
deras lecciones prácticas, explica con 
gravedad los sucesos, ^inta con ener- 
gía las pasiones, los errores, las su- 
persticiones, los vicios yloa crímenes, 
como enaltece los rasgos de abnega- 
ción y los actos de magaaDÍmid«d. 
TuofDiDBS pone todo su conato en no 
descender nunca í la anécdota, que 
su noble severidad histórica mira con 
desden y hasta con aversión. 

8. El conjunto de su obra seria 
mucho más interesante, si su unidad 
no perdiera mucho con la división in- 
justificada j monótona da los sucesos 
de la guerra en periodos regulares de 
seis meses, designados con los nom- 
bres de etlÍM ó inviemoi. 

9. TucÍDiDBS fué objeto de numero- 
sos comentarios en 1& antigüedad; sin 
embargo, los más importantes no han 
llegado i nosotros; y los Scolio$, q " " 
poseemos, tienen pocas Teces ven 
dero carácter. 

10. Las principales ediciones mo- 
dernas de TucÍDiDBS son: la de Hud- 
son (Oxford, 1696);- la de Ducker 
(Amsterdam, 1731); la de Gall, con 
un voluminoso j erudito comentario 
(Paris, 1807); la de Bekker (Oxford, 
1824); la de Gceller (Leipzig, 1836); 
Is de Poppo (id, 1821-1840; y la de 
M. Hase, en la Biblioteca ffreco-lati- 
ma de Didot. 

11. Las principales traducciones 
francesas son: la de Levesque (1795), 
versión notable por su fidelidad, por 
su elegancia y por sus eruditas ilus- 
traciones; la de Fermín Didot (París, 
1833), 7 la de Zebort (París, 1854). 

Tuciorista. Adjetivo que se aplica 
á la .persona que sigue la doctrina 
más segura. 

ETiuoLoaÍA. Tutor: catalán, tucio- 
rüía. 

Tucen. Masculino anticuado. To- 
cón, muñón, puño. 

Tudel. Masculino. La boquilla de 
metal que se ingiere en el bajón y en 
otros instrumentos de boca. 

ETiMOLoafA. «Trae esta voz Covar- 
mbiaa j dice se llam(í as! del sonido 
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Tudela. Femenino. Geografía. 
Ciudad famosa de la provincia de Na- 
varra, á 88 kilómetros de Pamplona. 

Reseña. — Hittoria. 1. Tudsla es 
célebre también por los fueros que 
llevan su nombre, los cuales otorgó 
Don Alonso 1 el Saialladcr, en la 
era de 1165, correspondiente al año 
de 1127. 

2. El rev dice en la introducción: 
«que da áTuDBLA aquellos buenos fue- 
ros en virtud de demanda de sus mo- 
radores:» dono el am^rtío vcbisj'ueros 
bonos qvales vos micAí demandaslis. 

3. La carta ó constitución está dada 
en Cesaraugusta (Zaragoza), 'm el mes 
de Agosto, á tres dios andados después 
de Sania María. 

4. Estos son los fueros que se de- 
nominan: privilegio de torlvm per tor- 
ívvi, llamado asi, porque los morado- 
res de TuDRL& podían tomarse la jus- 
ticia por su mano, volviendo de este 
modo luerío por tnerlo; es decir, ofen- 
sa por ofensa. (Diccionario geográfi- 
co-Kistórieo, publicado por la Real Aca- 
demia Í4 la Sisloria, tomó II, pági- 
na 56S.) 

5. Los fueros de Tcdbla se modi- 
ficaron hacia el primer tercio del si- 
glo mi, en virtud de eilplica que hi- 
cieron al rej, Pedro Gonzalvez deMo- 
rentin, alcalde; Lope Fernandei de 
Valtierra, justicia; Don Ferran Gar- 
cía de Monteagut, Don Guillen Periz 
de Burgos, Don Ponz de Eslava, Mi- 
guel Renal, Bernardo Duran, Pas- 
cual de San Mkrtin y Pedro Gemeniz 
de Burdel, jurados, y el Concejo de 
TuDBLA, reunidos á vot de pregonero 
dentro del claustro de la iglesia mayor 
de Santa María, legun uso y costumbre 
de la villa. (Yanou&s, Diccionario de 
antigüedades del reino de Navarra, to- 
mo III, página 418.) 

6. £1 documento termina: «Yo Mi- 
guel Periz Baldovín, notario públicc 
jurado del Concejo de Tudbla, escri- 
DÍ esta carta con mi propia mano; 
puse este mi acostumbrado sig^no 
y la hice en el dácimo dia del mes de 
Abril, era de mil trescientos sesenta 
y ocho (año 1330).» 

Tudease. Adjetivo. El natnral de 
Tuv y lo perteneciente á esta ciudad. 

TudeBCo, ca. Adjetivo. El natural 
de cierto país de Alemania, en la Sa- 
joni a inferior, 7,1o perteneciente áél. 
Suele decirse generalmente por ale- 
mán. ¡¡ Masculino. Capote alemán. 

Etiuolcoía. Catalán, tudetch, ea; 
francés, ludesqne; italiano, tedesco, del 
antiguo alto alemán diulisc; alemán 
moderno, deutsch, leulsch. 

Tudesquíllo. Masculino diminuti- 
vo de tudesco. 

Tudillo. Masculino anticuado. To- 
billo. 

Tueca. Femenino. Tubco. 

Taeco. Masculino. £1 hueco ú ca- 
vidad que por la carcoma se hace en 
el tronco de los árboles. 

Tueller. Activo anticuado. To- 

LLBB. 

Tuera. Femenino provincial. La 
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calabacilla, ñ-uto de la planta llama- 
da coloquíntida. Es sumamente amar- 
fe. 

Tuerca. Femenino. El hueco con 
muescas y abierto en espiras, donde 
entra 7 juega la espiga del tornillo. 
Tuerce. Masculino. Torcbdura, 
Tuero. Masculino. «Palo seco cor- 
tado para encender j aplicar el fue^ 
á la lumbre.» (Acadbuia, Diccionario 
¿e 17S6.) 

Tuertamente. Adverbio de modo 
anticuado. Tokcidawbntb. 

Tuerto, ta. Participio pasivo irre- 
gular de torcer. | Adjetivo. Bl que 
está falto de la vista en un ojo. O An- 
ticuado. Bizco. II Masculino anticua- 
do. Agravio, sinrazón ó injuria que 
se hace á alguno. | Plural. Entubr- 
Tos. P A TUBRTAB. Modo adverbial fa- 
miliar. Al revés de como se debe ha- 
cer, ú oblicuamente. | A tubbtasó X 
dbbbchas. Modo adverbial. A tubbto 
ó X ubbbcho. i a tubbto. Modo ad- 
verbial anticuado. Contra razón, in- 
justamente. I A. TUBBTO 6 í QBRBCHO. . 
Modo adverbial. Sin consideración ni 
reflexÍQn,justaó injustamente. [ Con 

UH POCO DK TUBRTO LLBOA BL HOHBBB 

í. SU DBRBCHO. Befran que denota que 
para conseguir lo que se nos debe de 
justicia, conviene á.veces sufrir algu- 
na vejación 7 ceder algo de nuestro 
derecho. || Db^acbb tushtos. Frase. 
Deshacer agravios. || QuitXbOnlo á. 

LA TUBBTA, Y DlÚBONLO i. LA CIBQA. 

Refrán con que se denota el hecho de 
quitarse una dignidad, empleo ú otra 
cosa al que era en alguna magera be- 
nemérito, 7 dársela al que es entera- 
mente indigno. 

ETiMOLoaÍA. Torcer: latin, íortus; 
bajo latin, torlnm, entuerto, injusti- 
cia, agravio; italiano, torto; francés 
del siglo XI, tort, forma actual; cata- 
lán, lort, a; walon, toir. 

Tueste, Masculino. Tostáduha. 

Tuétano. Masculino. La médulaó 
substancia suave 7 mantecosa que con- 
tienen los huesos del animal, y Has- 
ta LOS TUÉTANOS. Locucíon familiar. 
Hasta lo más intimo ó profundo de la 
parte física 6 moral del hombre. Jl Sa- 
car LOS TUÉTANOS L ALauNO. Frase 
metafórica. Sacarlb bl alúa, el di- 
nero. 

BTiMOLoefA. «Viene del .nombre 
Tutus, que significa defendido. Algu- 
nos dicen Túlano; aunque el uso co- 
mún está en contrario.» (Acadbuia, 
Diccionario de Í7S6.) ■ 

Tufaita. Femenino. Mineralogía. 
Especie de roca de origen volcánico. 

Tufarada, Femenino. El olor vivo 
6 fuerte que se percibe de alguna 
cosa. 

Tufillo. Masculino- diminutivo da 
tufo. 

Tufo. Masculino. El vapor ó exha- 
lación caliente que se levanta de la 
tierra ó sale del fuego. |¡ Metáfora. 
El olor activo 7 molesto que despide 
de sí alguna cosa. || Cualquiera de las 
dos porciones de pelo, peinado 6 riza- 
do, que caen por delante de las ore- 
jas. Dícese también de las mismas 
porción^, ^^^^i>,^a^iie eat¿ dw- 
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Seinado. | Metáfora. Soberbia, Taui- 
&d 6 eütonantieDto. > 

ETiuoLOOfjL. Tifia: italiano, t»jfo; 
loronéa, tou/e; franeéa, íou/inw; pro- 
Tenzal, íoují; catalán, iuf, tufo; ttt/e- 
j«r, huniBftr, exhaUr tufo. 

TafoB. Masculino plural anticua- 
do. «Govarrubías los llama Bu/ot, que 
era un tocado anti^o de las muie- 
rea, de quienes pudieron tomarlo los 
' hombrea.* (Acadkuia, IHceionariode 

ni6.) 

Tn-Fú. Uno de los mis célebres 
poetas de la China, apellidado Ttn- 
mei, que naciií á principios del ai- 
glo Tin y dividía con Li-Tay-Pe, su 
contemporáneo, ta gloria de haber re- 
formado la poesía china. 

Tugarlo. Masculino. Chota 6 casi- 
lla de pastorea. Q Habitación pequeña 
j mezquina , 

ETiMOLoaÍA. 1 . Latín íJí^fif^KM, cho- 
za, cabaüa, casilla rústica, forma de 
llío, JO cubro; catalán, tuffwi; fran- 
cés, t*^»rio. 

3. £Á £ brere de liígwñvm es la i 
breve de tíso, cabrír. 

Tuho. llíasculino anticuado. Tupo. 

lición. Femenino. Foreme. La 
acción j afecto de defender. 

ETiuoLoafA. T%itivo: latin, tvííto, 
ívítídnis, protección, forma auatantiva 
abstracta de íuXtiu, protegido, parti- 
cipio pasivo de íMSn, defender; cata- 
lán, íuicií. 

Tuitivo, Ta. Adjetivo. Forense. Lo 
que defiende, ampara y protege. Dí- 
ceee de la potestad que tíene el rej 
para alzar la violencia que hacen los 
jueces eclesiáaticos en el conocimiento 
de algunas cosas. 

ETlMOLOaÍA. Tutor: catalán, tititi», 
va. 

Tul. Masculino. Tejido de punto, 
hecho con seda, algodón 6 hilo, que 
forma una tela de calados continuos 
octaedros. La usan las mujeres para 
bordar sobre ella, 6 para mantillas, 
velos jotras cosas. 

Tafaxada. Femenino. Conauilielo- 
yís. Género de conchas divididas en 
una parte de su longitud por mem- 
branas trasversas, no traspasadas por 
un sifón. 

Tnlean. Masculino. Omiloloffía. 
Ave común en toda la América, algo 
major que una paloma, singular por 
la grandeza del pico, que ea dos ve- 
ces mavor que su cuerpo. La cabeza, 
el cuello, la espalda j las alas tienen 
algo de blanco; el pecho es plateado 
con perfiles de bermellón, j lo res- 
tante del cuerpo, negro. Bu lengua 
es de la hechura de una pluma. 

Tule. Femenino. Qtogrufís, anli- 

ÍHtt. Nombre dado por los antiguos á 
a tierra máa lejana q^ue conocían há- 
eia el setentrion. Piteas, que es el 
primero que habla de ella, no deter- 
mina si era una isla 6 continente, j 
dice estar á seis dias de navegación 
al Norte de la Bretafia. Los errores 
cometidos en la medida de los esta- 
dios han hecho pensar. que Tuue era 
la misma Islandia, 6 Taa costas de 
JutlandÓ de la Noruega, donde haj 
cantnaes llamados Tay 6 Thyland j 
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TheUnwk. Los críticos modernos de- 
signan las islas Shetland, como el 
punto en que debía existir TutB. 

Tulga. vigésimo octavo rej godo 
de España, Hijo de Ghlntila. Suce- 
dió á su padre en 610; reinó stSlo dos 
años j murió en Toledo, el de 642. 
En su corto reinado se aplicó especial- 
mente á imitar las buenas cualidades 
de su antecesor, conaervando los mis- 
mos ministros, que ayudaron á aquél 
en su gobierno, y siguiendo siempre 
en la dirección de los negocios las le- 
yes de la mis severa justicia. Tuvo 
por sucesor i Chindaayinto. 

1. Tulia. Hija de Servio Tulio, 
y de Roma, mzo dar muerte á su 

Írimer marido Anco, para casarse con 
arquino el Soberbio, y fué la prin- 
cipal instigadora de la conjuración 
que causó fa muerte de su padre, el 
año 534 intes de Jesucristo (219 de 
la fundación de Roma). Llevó su ner- 
versidad hasta el extremo de hollar 
con las ruedas de su carro el cadáver 
del autor de sus dias. 

2. Tulia. Hija de Cicerón y de 
Terencia, que naciÓ en Roma el año 
677 de la fundación de la ciudad, 77 
antes de Jesucristo. Casada en terce- 
raa nupciaa con C. Oomelio Dolaba- 
lia, murió de sobreparto á la edad 
de 32 aa.08. Cicerón, que la llamaba 
afectuosamente T»U%ota, experimentó 
i BU muerte el más vivo dolor, para 
distraerse del cual campuso un trata- 
do J)e lot ConsHtloi, que desdichada- 
mente no ha llegado á nosotros. 

Tulio Hostilio. Tercer rey de Bo- 
a, elegido á la muerte de Numa 
Pompilio en 669 antes de Jesucristo. 
Hizo contra Alba doa guerras, que 
ocasionaran la destrucción de au ca- 
pital; eometid á loa fidenatas y i los 
vejenses; venció á loa sabinos y mu- 
rio herido por un rayo en 637. Anco 
Marcio le sucedió. (Sala). 

Reteüa. — 1 Era nieto de un latino 
V habitaba, con los pobres, el monte 
Ctxlio, cuando acepto contra Alba dos 
guerras, señaladas; la una, por el 
combate de loa tres Soraáoi contra 
los Curiacíoí; y la otra, por la ruina 
de Alba, después de la traición de 
Meció SuSecio. 

2. Segunla tradición, Tinafalta co- 
metida en una ceremonia religiosa le 
acarreó la muerte, pereciendo abrasa- 
do por un rayo a] ofrecer un sacrificio 
i Júpiter Elicio. 

3. TuLiú HosTiLio echó las bases 
de la disciplina militar, resorte maes- 
tro del futuro poder de Roma. 

Tulipa. Femenino. Tulipán. 

Tulipáceo, cea. Adjetívo. Botáni- 
ca. Parecido al tulipán. 

Tulipán, Masculino. Botánica. 
Planta, cuya flor, que tiene el mismo 
nombre, es muy estimada por la be- 
lleza desús colores. La flor consta de 
seis hojas, tres de ellas, dentro, y li 
otras tres, fuera, siendo general mente 
las primeras un poco mas largas que 
las segundas. Los hay de muchas 
especies. 

ETiuoutafA. Catalán, tulipa; fran- 
cés, fulipe; portugués, tolipa; italiano. 
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tvUpmto, del turco iolipeni,^ por se- 
mejanza de forma respecto 'del tur- 
bante. 

Sentido etimoUfico.—'Ei tulipán faé 
considerado como nn turbante de la 
vetretacion; esto es, «un turbante flo- 
rido.» 

Tulipifero, ra. Adjetivo. Botáni- 
ca. Que lleva flores parecidas al tu- 
lipán. 

Tulipomania. Femenino. Gusto 
extremado por loa tulipanes. 

Tnlipomano, na. Adjetivo. Apa- 
sionado por los tulipanes. 

Tnlóatomo. Masculino. Botániea, 
Género de hongos. ' 

Tullerias (palacio t jabdin db 
las). Residencia de los soberanos en 
Paris, situada en el Oeste de la ciu- 
dad, en la orilla derecha del Sena, 
entre la plaza del Carrousel, al Bate, 
la de la Concordia, al Oeste, la calle 
de Rívoli, al Norte, y el cuartel de 
las TüLLERÍAS, al Sur, El palacio ocu- 
paba la distancia comprendida entre 
estos dos últimos puntos, en una lon- 
gitud de 316 metros, al Oeste, por el 
lado del jarditf, y de 270, al Este. Se 
componía de cinco pabellones, dos do 
ellos, en las extremidades, llamados 
el Marea», al Norte, j el ¿í Flora, al 
Sur; uno, en el centro, llamado del 
Reloj, y dos intermediarios, menos 
importantes. Catalina deMédicis prin- 
cipió este palacio, en 1564, sobro ter- 
renos ocupados por muchas iulleries 
(tejares), de donde tomó nombro. Fi- 
liberto Delorme j J. BuUant fueron 
los arquitectos. El palacio no tenía 
entonces mis que el pabellón central 

f' las dos alas j los pabellones que 
as terminaban. Su desarrollo era de 
113 metros; las otras construcciones 
j los grandes pabellones de loa extre- 
mos se añadieron por Enrique IV, 
Luis XIII j Luis ilV, y de aquí 
procede la falta de unidad que se no- 
taba en oL conjunta. El interior, mo- 
dificado y restaurado, después de la 
Revolución, por loa arquitectos Per- 
der y Fontame, era notable por sus 
felices disposiciones y por SU espíen-- 
dor. La mayor parte de estos trabajos 
se principio en tiempo de Napoleón I 
y se terminó en algunas partes, cir- 
cuyendo los parterres con verjas de 
hierro. El jardín es cuadrangular, 
con 710 metros de longitud, 316 
de anchura y 234.632 de superficie. 
Las TulLbrus fueron pooo habitadas 
por los reyes de Francia hasta la 
Revolución. Después de la caída de 
Luis SVI, la Convención se instaló 
en dicho alcázar, en el ala del Norte. 
También se reunió allí el Consejo de 
los Ancianos. El primer cónsul, Bo- 
naparte, hizo de ellas su residencia 
oficial (1." de Febrero de 1800) y con- 
tinuó morando allí, verificada su ele- 
vación al imperio. Después de él, 
el palacio ha estado habitado siem- 

Ere por los soberanos de Francia. 
.a Óommune le quemó parcialmente 
en 1871. 

Tullidnra. Femenino. Cetrería. La 
inmundicia ó excremento de las aves 
d.r.pB.. uigiúzeoüjLjOOgle 
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EriuoLOaÍA. Tullir: catalán, l*H- 
ditra. 

Tullí miento. Masculino. Impedi- 
mento 6 encogí mié oto de los nervios 
6 tendones, causado de algún acci- 
dente qué les priva do su natural mo- 
vimiento J UBO. 

TtiUir. Neutro. Cetrería. Arrojar 
el excremento Ibb aves de rapiña. |{ 
Activo. Herir 6 maltratará alguno. || 
Recíproco. Perder alguno el uro j 
movimiento de bu cuerpo, & de algún 
miembro de él. 

EtimolooU. Latín foltír^, levantar, 
ó tutíre, llevar: catalán, Hlir. 

Sentido etimoUgtCo. — Díjose tvller, 
de lollüre, levantar; porque el tullido 
ha de aer levantado ó llevado por 
otro. 

Tamba. Femenino. Armazón en 
forma de ataúd, que Be coloca sobre 
el túmulo 6 en el euelo, para la cele- 
bración de las honras de un difunto. 
II Sepulcro. || La cubierta 6 cielo de 
algnnoB coches, 6 cosas semejantes, 
que tienen la figura de tuuba. P Tum- 
bo, vuelco, caída. 

Etimología. ^iímuÍcí griego, Tii|ifio< 
(tinhot, tymbot), sepulcro; latín, íhim- 
ba; bajo latín, tumhu; italiano, tom- 
ba; francés, lombe; provenzal, tombo; 
catalán, tomba, inmia; Berrj, iumhe. 

SiNONiuiA. Tumba, túmulo, tejmlcro, 
sepultura. Tumba es el latino lumbut, 
j BU lumuliu es nuestro túmulo. Ambas 
voces llevan en si laidea de elevación; 
pero el íümulo es más alto que la tum- 
ba. Esta es propiamente la losa que 
cubre el tojo que encierra los hue- 
sos, 6 que contiene las cenizas de los 
muertos. En su origen sirviópara que 
se grabasen en ella tas inscripciones, 
epitafios, 6 los símbolos de la digni- 
dad, profesión, edad, etc. del difunto. 
Asi en rigor la tumba es la piedra se- 
pulcral; pero después se na tomado 
por un sepulcro de piedra. El túmulo 
es nna especie de edificio ú obra del 
arte, erigido en honor de los muertos 
para consagrar é ilustrar su memoria 
por el elogio de su vida , por emble- 
mas, alegorías, y por cuantos medios 
pueden inmortalizar la virtud. Así la 
tumba es humilde, sencilla, modesta, 
comparada con bl túmulo: todas las 
insignias posibles de honor adornan 
j realzan el túmulo ; se derraman al- 
gunas flores sobre la tumba: expre- 
sión metafórica tomada del uso délos 
antiguos de ir á echar todos los aflos 
en la tumba de sus parientes flores, 
con especialidad, rosas, símbolo de la 
brevedad de la vida. Lloramos sobre 
la tumba, v admiramos el túmulo 6 su 
vanidad. Hollamos la tumba; pero el 
túmulo descuella sobre nuestras cabe- 
zas. Aquélla está destinada para me- 
moria; éste, para gloria. Sepulcro j 
sepultura se distinguen de tumba j de 
túmulo por la idea contraria á la de 
elevación. La sepultura es el lugar en 
que los cuerpos muertos están encer- 
rados en tierra. El tepukro es un lu- 
gar en qne están encerrados también, 
pero mas hondainente , en un hojo 
profundo. La idea de la sepultura no 
es tan tétrica como la del sepulcro. La 
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sepultura es el lugar destinado 6 con- 
sagrado para hacer las exequias de 

los muertos con todas las ceremonias 
religiosas de inhumación, volviendo 
á la tierra los cuerpos que salieron de 
la tierra. El sepulcro es la huesa, el 
pozo que recibe, traga j consume loe 
cuerpos, las cenizas, los despojos de 
los muertos, reduciéndolos á la nada 
de que salieron. Somos enterrados, 
inhumados en la sepultura, j sepulta- 
dos, aniquilados en el sepulcro. Va- 
mos á orar j á llorar sobre las tep»l- 
turas, vamos á ver la nada de la vida, 
del mundo y del ser en los sejmlcros. 
El lugar destinado para recibir nues- 
tros cadáveres es sepultura; todo lo que 
nos abisma para siempre es ««¡^Ato, 
como llamamos al amórtalos mons- 
truos devoradcrce. La sepultura con- 
serva siempre su carácter religioso, 
que no necesita el sepulcro. La tierra 
es sepultura del hombre solo, y sepul- 
cro de todas las cosas, como dice Lu- 
crecio. Entre las sepulturas, unas son 
comunes j sencillas, jotras, particu- 
lares v honrosas; pero el sepulcro bor- 
ra todas estas diferencias. Kn el sen- 
tido propio j riguroso, en medio de 
las sepulturas destinadas para encer- 
rar los muertos, la tumba cierra los 
sepulcros particulares, j conserva las 
cenÍKas, j aun la memoria de los 
muertos. El túmulo más elevado real- 
za la memoria j la gloria de los muer- 
tos que sobresalieron en otro tiempo 
por algún motivo, pero que hoj están 
abatidos j confundidos en el fondo 
del sepulcro por el destino común á 
todos los mortales. (Ciknfuboos.) 

Tumbable. Adjeiivo. Que se puede 
tumbar. 

Tiirobadera. Femenino america' 
no. Instrumento miísíco campestre, 
de una Bola cuerda. 

Tambadero. Masculino america- 
no. Logaren que se hacen desmontes. 

Tumbadillo. Masculino. Marina. 
Corte que se hace ¿ la cubierta de en- 
cima del alcázar de la banda de popa 
de la mesana. 

Tumbado, da. Adjetivo. Lo que 
tiene forma de tumba; como los baú- 
les, coches, etc. ¡Participio pasivo 
de tumbar. 

Tumbador, ra. Masculino. El que 
tumba. I Masculino. El cortador de 
maderas para construcción. 

ETmOLOOÍA. Tumbar: francés, lom- 
heur. 

Tumbaga. Femenino, Liga 6 mez- 
cla de iguales partes de oro , plata y 
cobre, de que resulta un metal de co- 
lor cobrizo y oscuro, bastante frágil, 
cuya propiedad diú origen á la pre- 
ocupación de creerse por algunos que 
las sortijas de tumbaga , quebrándo- 
se , los preservaban ó avisaban de va- 
rios accidentesy enfermedades. H Sor- 
tija hecha de este metal, f Provincial. 
Una sortija cualquiera. 

Etiuolooía. Malayo temhága, co- 
bre; árabe moderno, tambSi; catalao, 
tumbaba; portugués, tambare; fran- 
cés, tombac; italiano, tambacco. 

Sentido etimológico. — La primera 
TUUBAQA fué de cobre. 
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Tumbagón. Masculino aumentati- 
vo de tumbaga. || Regularmente lla- 
maban así á loa brazaletes de este 

Etimología. Tumbaga: catatan, 
tumhagassa. 

Tumbal. Adjetiro anticuado. Hue- 
co, campanudo. 

Tumbamiento. Masculino. Tuubo. 

Tumbar. Activo, Hacer caer á al- 
guno, 6 derribar alguna cosa. || Me- 
tafdrico y familiar. Sorprender con 
algún chasco ó zumba á una persona, 
eorriéndolayavBrgo;izándola de suer- 
te que se resienta y se pique. ] Me- 
táfora. Privar de sentido alguna cosa 
fuerte, como el vino >í otro licor. [| 
Neutro. Caer, rodar por tierra. Q Re- 
cíproco familiar. Echarse, especial- 
mente, á dormir. 

Etiuolooía. Tumba: catalán, ¡ám- 
bar; provenzal, lumbar; francés, tom- 
her, caer; como el que cae de una 
tumba; Berry, tomber, tumber, timber; 
walon, toumé; lorenés, íeumei; italia- 
no, tomare, poT tambare. 

Tumbilla. Femenino. Armazón da 
cuatro palos unidos con otros más pe- 
queños en el medio, para ahuecar la 
ropa de la cama, y poder calentarla 
con brasas que se ponen dentro de 
una cazuela ó braserillo. 

Etimol'igía. Tumba: francés, ion- 
beau. 

Tumbo. Masculino. Vuelco 6 caí- 
da de un lado á otro. || Libro antiguo 
de pergamino, de los que se hallan 
en las iglesias, monasterios y comu- 
nidades, y donde están copiados á la 
letra los privilegios y demás escritu- 
ras de sus pertenencias. H db dado. 
Metáfora, Peligro inminente. | Kk 
olla. Familiar. El residuo que que- 
da de la olla después de sacar la carne. 

Etiuolosía. Tumbar: francés, íom- 
b/e; catalán, tambada. 

Sentido etimológico. — El tumbo es 
un vuelco dado en redondo, como 
quien dice en forma de tumba. 

Tumbón. Masculino. Especie de 
coche con el cielo en forma de tumba, 
de cuya voz puede ser aumentativo;^ 
y también llaman así á los cofres con 
tapa de esta hechura. | Adjetivo fa- 
miliar. Socarrón. { Adjetivo fami- 
liar. Pereíoso, holgazán. 

Tumbonazo. Masculino aumenta- 
tivo de tumbón, socarrón. ' 

Tumbonear. Neutro familiar. Chu- 
learse, hacer el tumbón. 

Tumefacción. Femenino. Medid- 
na. Hinchazón. 

Etimología. Tumefacer: italiano, 
tumefatione; francés, tume/actio». 

Reseña. — La tumb^accion se cai;ac- 
teriza por el aumenta de volumen de 
una parte; y asi se dice: <la tuubfac- 
CiON de las amígdalas.» 

Tumefacer. Neutro. Provocaruna 

Etimología. Latin timefacere, com- 
puesto de tumor, tumor, y faceré, ha- 
cer: francés, tuméfier. 

Tumert, Tumrut 6 Tomrut 

(M OH A UBD-A L-M A DH Y- Bm-A BD ALLAH 

Bbn). Fundador déla s^cta y de la di- 
nastía de ^0^ ^Jpio^ia^e^ ^^q&d^ en 
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Mauritania on 1087 7 marinea 1130. 
De acuerdo con Abd-el-Mumap, que se 
llamaba el duodéoimo imán, predicó 
una reliffion nueva, combatió á los 
almoraTÍdea j extendió bu secta en el 
ÍQterior de ÁJfrica. 

Tumascencia. Femenino. Medtei- 
KK. Priucipio de un tumor j estado 
de lo que empieza i tener tumores. 

BTtuoLuQfA. Latín tvMesc^e, hin- 
ebarse, frecuentativo de l^mire, for- 
ma verbal de tumor, tumor: italiaao, 
twiuictíuii; fraucés, tutuetcene*. 

Túmido, da. ¿.djetivo. Hinchado. 
|¡Se aplica al estilo ó escrito hiacha- 
do T pomposo. 

ETiuoLoaÍA. Latín tímÜdiu, forma 
adjetiva de t&wtor, tumor. 

^tAia.— Escribir túmido es orto~ 
grana b&rbara. 

Tumor. Masculino. Patología. To- 
da eminencia, circunscrita a cierta 
región j desarrollada en cualquiera 
parte del cuerpo. H Tcuofos pulsXti- 
LSSDB LOS BUBSos. Tumores forma- 
dos cerca de las articulaciones con 
desarrollo de las arterías anastomóti- 
cas de las regiones indicadas, las cua- 
les hacen que el tumor, considerado 
en masa, pr«sente latidos ó dilata- 
ciones isócronas (simultáneas) con las 
del pulso. I TuuoBBS sahouÍneos del 

FABELLOH DB LA OBBJA. AfeCCÍOn slu- 

'guiar que se produce con mucha fre- 
cuencia en los locos, bajo la forma de 
UQ TincoB fluctuante, el cual tiene su 
asiento en la fas externa del pabellón 
de la oreja. || Tuuobbs dkl pbriosto. 
Tumores que no suelen ser otra cosa 
que osificaciones incipientes. || Boli- 
mcs. Especie de lupia en loa vegeta- 
les. O Metáfora. Yanidad , bincnazon 
de ánimo, soberbia. 

BTmoLoeÍA. Sánscrito tu, crecer: 
radical griego, tum, <^ue entra en tim- 
bot, tumba, eminencia; latín, fwmor; 
italiano j catalán, tumor; francés, 
tumnr. 

Tomorcico, lio, to. Masculino di- 
minutivo de tumor. 

Tamolarío (bl taalvooo). Adje- 
tivo. Omitohgta. Pájaro de las islas 
de Malasia, el cual construye una es- 
pecie do montecíllo de tres piéa in- 
gleses de altura J de catorce o quin- 
ce de diámetro, con el único fin de 
resguardar sus buevoH, 

Tumnlario, ria. Adjetivo. Concer- 
niente á las tumbas. 

ETiuoLoaÍA. TúrnuU: francés, («• 
mulaire. 

Túmulo. Masculino. Sepulcro le- 
vantado de la tierra. || La armazón de 
mader» vestida de paños fúnebres j 
adornada de otras insignias de luto 
V tristeza, que se erige para la cele- 
bración de las honras de algnn difun- 
to_, suponiéndole presente en la tum- 
ba que se coloca en el lugar más emi- 
nente de esta armazón. 

ETiuoLoaÍA. 1. Tumor: latin, t%- 
míí/Ml, montecillo; j figuradamente, 
sepulcro, porque el limulo es una se- 
pultura en altoj italiano, tvmuio; fran- 
cés, tumul%t; catalán, lúmol. 

2. La misma raiz entra en lumia j 
íui/rculo. ' 
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Tamnlto. Masculino. Motín, albo- 
roto, confusión popular ó militar. 
Concurso grande de gente que causa 
desorden ó inquietud. 

ETtiiOLuoÍA. Latin limullui; italía- 
I, tumulto; francés, tumulte; proven- 
zal j catalán, twm«lt. 

1. El latin tumultúa se deriva de la 
Lsma raíz que iumcr, hinchazón. 

(LlTTRÉ.) 

2. Sánscrito tam ( "^fT )/ turbar; 
tumnlut, confusión. (Eichhoff.) 

Contracción de (Wh- multut: fí- 
..._ Üut, tí-multut, t^ultuí, «mu- 
cho temor, alarma, confusión, tras- 
torno, perturbación de ánimo.» (Ci- 
ca ron.) 

4. Esta última etimología es la 
más probable. 

Rneña. — Del latin lumultuí, con- 
tracción de timor-muliut: gran temor, 
mucho temor. Así lo interpreta Cice- 
rón: ¿Quid "t tumultut, uiti ptrlurba- 
tio tanta, ut major timar oriatur, wtde 
etiam uomen ductum at tumultos? 

(MONLAU.) 

Reteüa kittírica. — Los romanos lla- 
maban tumultut á un gran daño pú- 
blico, causado por una guerra en Ita- 
lia 6 contra los galos. Era preciso 
que un temíu-amtulto declarase el tu- 
multo, que era una grande emoción. 
Todos, inclusos los magistrados 7 se- 
nadores, vestían el traje de guerra (el 
tagum), j los cónsules hacían grandes 
levas. 

Tamultuable. Adjetivo. Que se 
luede tumultuar. 

Tamal taacion. Femenino anti- 
cuado. Tumulto. 

Tamultnador, ra. El que tumul- 

ETiuoLoaÍA. Tumultuar: glosario 
greco-latino, t^ultuStor. 

Tumultaaote. Participio activo de 
tumultuar. Lo que tumultúa. 

Tumultnar. A?tivo. Levantar al- 
gún tumulto, motín ó desorden. Se 
usa también como recíproco. 

Etimología. Catalán, timuUuar; 
francés, tumultuar; italiano, tumultua- 
re, del latin tumultuári, forma verbal 
de ífimuíÍM, tumulto. 

Tumultaariamente. Adverbio de 
modo. En tumulto, motin ó alboroto, 
sin Orden ni concierto. 

BTiuoLoaÍA. Tumultuaria y el sufi- 
jo adverbial mente: latín, t&muUuarü, 
t^multuarid; catalán, tumultuariameut; 
francés, tumultuairemeui; italiano, tu-' 
multuariameule. 

Tamultuario, ria. Adjetivo. Lo 
que causa 6 levanta tumultos, ó está 
sin orden ni concierto. 

Etimología. Tumulto: latín, timul- 
íuSritu; catalán, tumultuari, a; fran- 
cés, tumuUuaire; italiano, ínmuííuom. 

TnmaltuoBamente. Adverbio de 
modo. Tumultuariamente. 

Etimología. Tumultuóla y el sufijo 
adverbial mente: latin, t&multuSsi; ca- 
talán, tumuUuosameut; francésv tumul- 
tueutemeut; italiano, tumultuotamente. 

Tumultuoso, sa. Adjetivo. Tu- 
multuario. 

EtiuolooÍa.. TumtUte: catalán, tu- 
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multwft. a; francés, tumultué»; italia- 
no, tumulluoto; latin, íümultuotuí. 

Tuna. Femenino. Nopal. P Lláma- 
se también así el &uto de esta planta. 
II La vida holgazana, libre j vaga- 
munda. ■ 

Etimología. Nombre mejicano, 
porque de Méjico viene el nopal. An- 
dar de tuua Ó é la tuna, fué primera^ 
mente andar ¿ caza de higos chumbos; 
y como el que esto hacía, no trabaja- 
ba, de aquf^víno el sentido de holga- 
zanería y de vagancia que tiene hoy 
aquella frase popular : catalán, tunta. 

Tunal. Jtfasculino. Nopal. 

Tunantada. Femenino. Bribona- 
da, picardía. 

Tunante. Participio activo de tu- 
nar. El que tuna 6 anda vagando. Se 
usa también como sustantivo. || Adje- 
tivo. Picaro, bribón, taimado. Se usa 
también como sustantivo. 

Etimología. Tunar: catalán , ín- 
naul. 

Tananterta. Femenino. Tunanta- 

DA. 

Tnnanton. Adjetivo familiar au- 
mentativo de tunante. 

Etimología. Tunante: catalán, tu- 
nantát, ta. 

Tunantuelo. Adjetivo familiar di- 
minutivo de tunante. 

Tunar. Neutro. Andar varando en 
vida holgazana y Ubre, y de lugar en 
lugar. 

BtiuologÍa. Tuna: catalán, tunar. 

Tunda. Femenino. La obra de tun- 
dir los paños. ¡Metáfora. Castigo ri- 
guroso de palos, azotes, etc. 

Etimología. Tundir: catalán, tunda. 

Tundente. Participio activo do 
tundir. Lo que ofende en alguna par- 
te del cuerpo, desconcertando ó levan- 
tando algún tumor ó bulto, sin hacer 

EriMOLOsfA. Latín iundent, tunden- 
tit, participio de preaente de Cundere, 
tundir; francés, tMdant, lo que hace 
caer el caballo. 

Tnndible. Adjetivo. Que se puede . 
tundir. 

Tundición. Lo mismo que tunda, 
por la obra de tundir los paños. (ACA- 
DBMiA, Diccionario de i7S6.} 

Tundido, da. Participio pasivo de 
tundir. 

Etimología. Tundir: latin, tuntum 
y tüeum, supino de tundee, tundir: 
italiano, tonto; francés, tondu. 

Tundidor. Masculino. El que tun- 
de los paños. 

Etimología. Tundir: catalán, tone- 
dor; francés, tondeur; íraliano, loiat(»-e. 

Tundidura. Femenino. La acción 
y efecto de tundir. 

Etimología. Tundir: francés, íwt- 
i^MMt, toHíe; italiano, totatwa. 

Tundimiento. Masculino. Tundi- 
dura. 

Etimología. Tundidura: italiano, 
totameuto. 

Tundir. Activo, Cortar é igualar 
con la tijera el pelo de los paños. || 
Metafórico y familiar. Castigar con 
golpes, palos ó azotes. 

Etimología. 1. Latin fttwfíW, gol- 
pear, zurrar, frecuentativo de teiuSrta I r> 
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cortar U lant 6 el pelo de ciertos mi* 
males. 

2. Lbb demia formas del romance 
vienen del latín tondén, esquilmar el 
groado: italiana, Umdere, tetare; fran- 
cés del siglo XII, tundre; moderno, 
ío*dre; proTenzal, íomlre; catalán, téH' 
drer; valon, üntd. 

ÉtteñafiloU^iea, — 1. Latín íundürt. 
«Etimología incierta. Sin embargo, 
no parece inverosknil que proceda de 
lun, sonido imitativo del golpe, j de 
do, dar, 6 q^ue Ivndo mismo sea sin 
descomposición voz imitativa. > (Da 

MlODKL T MOKANTE.) 

2. El latin tundo, cuya forma eti- 
moldgica fué (wÍ!>, representa literal- 
mente el sánscrito tud i ^i*. I gol- 
pear, destruir. 

Tundizno. Masculino. La borra 
que queda de la tundidura. 

EriuoLoafA, Tiaidir: catalán, tone- 
dU. 

Tunear. Tunak. 

ETmoLOsÍA . Twiu: catalán , ímujar. 

TúneL Masculino. Trozo de cami- 
no Bubterr&neo en los forrocar riles. 
Suele aplicarse t&mbien al camino 
abierto debajo de un río. Es voz de 
uso reciente. 

ErmoLOofA. Inglés t*inul, del fran- 
cés ttmntlle, pabellón 6 emparrado en 
los jardines, bdveda en cimbre; forma 
de totituau, tonel, por semejanza de 

2. Tinel significa tonel; francés é 
italiano, twMel. 

Tangro, gra. Adjetivo. El prími- 
tívo germano, j lo tocante 6 pertene- 
ciente á la antigua Germania. 

Etiuolooía. Tongrit. 

TuQgsUto. Masculino. QidmiM. 
Combinación del ácido túngsüco con 
nna base. 

Etiuolooía. Tungsteno: francés, 
tiMátfaíe. 

Tungsteno. Masculino. Metal fria- 
ble, sólido, de color blanco gris j 
mnr brillante. 

EtiuologiIa. Alemán TtMgttñ»; 
francés, t\mgitHe. 

Setena. — Dicho metal fué descu- 
bierto por Soheele en 1780. 

Túngstico. Adjetivo masculino. 
QiUmica. Epíteto de un ácido proce- 
dente del tungsteno. 

Etiuolooía. Ttm^tteno: ír^aa^, 
t%ngtli^Ke. 

Túnica. Femenino. Vestidura in- 
terior sin mangas que usaban los an- 
tiguos, j les servia como de camisa. 
{{La .vestidura de lana que uean los 
religiosos debajo de los hábitos. {{Ves- 
Wura exterior amplia j larga. ¡ Bo- 
tánica. La telilla 6 película que en al- 
gunas frutas está pegada á la cásoa- 
ra, j cubre mis inmediatamente la 
carne. || Ánaíomia. La membrana su- 
til que cubre algunas partes del cuer- 
fio; como : las túnicas de los ojos, de 
es venas, etc. 

EriuoLoofA, Latín tSnSca, voz de 
origen fenicio: italiano, tontea; fran- 
cés, tuniqve; catalán, límca. 

Éeteña kittórka. — 1. Vestidura de 
ambos sexos entre los antiguos ro- 
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manos. Envolvía todo el cuerpo, tenía 
nna abertnn para pasar la cabeza, se 

Sonia sobre la piel, hacía las veces 
e camisa 7 carecía de mangas. 

2. La de las mujeres, caía por lo 
general basta los talones; la de los 
hombres, de estado civil, hasta las 
rodillas; la de los militares, hasta la 
mi^ de las piernas. Se sujetaba con 
nn cinturon j era signo de disolución 
el llevarlo flojo. 

3. Los hombres usaban túnica de 
lana blanca; los magistrados v los 
patricios, con nna larga banda de 
púrpura (laliclava); los caballeros, con 
una banda estrecha (aiéftulielava); las 
mnieres, de colorea adecuados al sujo 
7 a su clase de belleza, y á veces las 
mandaban hacer de lino. La plebe, 
los esclavos j toda la gente pobre, 
cura TÚNICA formaba por lo general 
tocto su trajo, la llevaban de lana de 
nn color rojizo que era también el co- 
lor de laque usaban los soldados. 

4. Para las personas de cierta con- 
dición, no era decoroso salir con la 
TÚNICA sola, j lo era menos para las 
mujeres. 

5. Hacia fines del imperio, los afe- 
minados idearon gastar túnicas con 
mangas largas. 

6. La TÚNICA se us¿ en la mayor 

Sarte de los pueblos de la antigae- 
ad. Entra los griegos, que la llama- 
ban );iTOV (eAiion), difería poco de la 
de los romanos j tenia mangas pe- 
queñas, que caían poco más abajo del 
hombro, donde se abrochaba por me- 
dio de un botón. Los orientales la lle- 
vaban con mangas largas, 6 semil&r- 
gas, que bajaban hasta los puños. 

Tunicado, da. Adjetivo. Eittoria 
natural. Provisto de una d de muchas 
especies de túnica, en cuyo sentido 
se dice que la almendra es nn fruto 
TUNICADO, cuando está provista de tú- 
nicas propias, diferentes de la pared 
del ovario. También suele decirseque 
loa bulbos son tunicados, cuando 
están formados de vainas membrano- 
sas, sutiles, amplectívaa y concéntri- 
cas. 

Etuioloqía. TimicA: francés, twni- 
qué. 

Tnnicela. Femenino. Túkioa, ves- 
tidura. I Vestidura episcopal á modo 
de dalmática con mangas, que se 
asegura con unos cordones. Se usa en 
los pontificales debajo de la casulla. 

EriuoLOQÍA. Túmca: latin, íwüíA- 
la, diminutivo de tin^; francés, tn- 
nicelie. 

Túnico. Masculino americano. El 
vestido exterior de mujer, compuesto 
de basquifla y j ubon. 

Tunicoao, sa. Adjetivo. Sutoria 
natural. Cubierto con una túnica. 

Tuno. Adjetivo. Tühantb. Se usa 
también como sustantivo. 

Etiuolooía. Tuna: catalán, tuno, a. 

TuD tun (X). Locución adverbial 
familiar. A bulto, á tontas y i locas. 

Tnorto. Masculino anticuado. 
Agravio, injusticia. 

Tupa. Femenino. La acción y efec- 
to de tupiré tupirse,|{Familiar. Hak- 
TAzao. 
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Topac-Aymaro 6 Topa-Mam 

(Josí Casiuibo Bonifacio). Cacique 
peruano, que nació en 17^ y mnrié 
en 1781. Se sublevé contra los eapn- 
ñoles, en 1780, y fué hecho prisionero 
y descuartizado. 6a hermano Diego 
tomó tas armas para vengarle y obtu- 
vo, al fin, nna amnistía. 

Tnpal. Masculino. Zoología. Ma- 
mífero eamicero insectívoro de la 
Oceanía. 

Tnpé. Masculino. La parte de pelo 
que se deja más largo que lo -demás 
en la extremidad de la frente, por 
moda é capricho, 6 bien para que 
sobrepuesto al peluquín, imite al na- 
tural. 

Etiuolooía. Alemas Zopf, mechón 
de cabello y copo de lana; antiguo 
escandinavo, toppr; suizo, tu0e; ita- 
liano, eÍMfo, eim^ito; &anoes primi- 
tivo, toup; siglo XII, toupet, que es la 
forma actual, simétrica de Umffe; si- 
glo xm, tuffe; XV, toftl; burgniSou, 
U^6; catalán, t*pi\ bajo latín, tufa, 
en Vegecio y Du Cange, con el signi- 
ficado de penacho ú garzota; esto es, 
mechón é copo de plomas. 

Setena. — «Es voz nuevamente in- 
troducida y tomada del francés.* 
{ACÁ.VXIÍIK, I>iccioHario de 1726.) 

Tupible. Adjetivo. Que se puede 
tupr. 

Tupido, da. Participio pasivo de 
tupir. I Adjetivo. Muy denso d M- 
peso. 

TupÍDÚmbido, da. Adjetivo. Pa- 
recido á un tupinambis. 

Tnpinambis. Masculino. Zoología. 
Lu%rto muy ágil y anfibio. 

Tupir. Activo. Apretar mucho al- 
guna cosa, cerrando sus poros d in- 
tersticios. I Recíproco metafórico. 
Hartarse de algún manjar 6 bebida, 
comer ó beber con gran exceso. 

BtiuolooIa. 1. Alemán Topf, pote; 
francés, tupín, íatt^úi; proven lal, topi, 
topina; catalán, tupí, tupín». 

2. Él español fii^ esel catalán tu- 
pir, que significa literalmente: cpo- 
ner la tapadera en el ínpí, cubrirlo, 
cerrar suWca; 7 figuradamente, cer- 
rar loB|poro8, rellenar, apretar, com- 
primí r.> 

3. No merece atención la conjetura 
del siguiente texto: 

«Covarrubias dice viene del latino 
Stípare, y de allí iSlupir, 7 quitada la 
I, tupir,* [Acadruia, 2)icaenario de 
1726.) 

Tnpistra. Femenino, ¿otiitttai. Gé- 
nero de plantas asfodéleas. 

Tnpu. Masculino americano. Topo, 
el alfiler con que se prende la lliclla. 

Tura. Femenino anticuado. Duba. 

Turablfl. Adjetivo anticuado. Du- 

BABLE. 

Tnracion. Femenino anticuado. 

DOKAOION. 

Turar. Neutro anticuado. Durar, 
perseverar una cosa en su ser. 

1. Turba. Femenino. Conjuntado 
partículas de plantas, de color entre 

[I ardo y negro, que se encuentra en 
os parajes cenagosos, 7 sirve de com- 
bustible. 
ETiHOLoaía. Alem&a Tor/; anglo- 
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sajón, turf; italiano, torba; francas, 
touriff, del antiguo alto alemán 2«rf, 
carbón muj heterogéneo que se forma 
en lugares cenagoeos, producto de la 
deficompoeiciondereBtrá vegetales. 
2. Turba. Femenino, l^chedum- 



bre da gente confusa j desordenada, 

EtiuologÍa. 1. Griego tiS^St) (íúr- 
he), multitud, tropel, confusión, tur- 
bulencia: latin, twba; italiano j ca- 
talán, twrba; francés del siglo xii, 
Hurhe; moderno, towhe, twjie. 

3. TorheiUno j tukba representan 
la misma palabra de origen. La turba 
es un torbellino de gente, como el 
torbellino ea una tubba. de airo. 

Turbable. Adjetivo. Que se puede 
turbar. 

TarbacioD. Femenino. La acción 
y efecto de turbar lí turbarse. J Con- 
fusión, desorden, desconcierto. 

Etímoloqía. Turbar: latin, íurbath, 
forma eastantiva abstracta de tvrba- 
ttu, turbado: italiano, ív^battone; fiva.- 
eéa, Iroubiemeni; catalán, tvrbaeió; por- 
tugués, turbafáo. 

Sinonimia. Twrbacio», am/uñon. La 
tvriacioK est¿ en los sentimientos; la 
em/utúm está en las ideas. Un orador 
ae furia en presencia de un auditorio 
numeroso, porque entonces obran la 
Tergüenza, el temor de la crítica j la 
desconfianza de si n^smo; ae confunde 
cuando no tiene formado su plan ní 
arregladas sus ideas. (Moba.) 

Turbadamente. Adverbio de mo- 
do. Con turbación ó sobresalto. 

EriMOLoofA. Tvrbaád y al sufijo 
adverbial mentí: latin, titrbaíi; cata- 
lán, iwbadaMent; italiano, twbatii- 
tteñtt. 

Turbadisimo, ma. Adjetivo su- 
perlativo de turbado. 

Turbado, da. Participio pasivo da 
turbar. 

ETiuoLoaÍA. Turbar: latín, twbi- 
ÍM, participio pasivo de turbare, tur- 
bar: italiano, íurbalo; francés, troubl¿,- 
catalán, turbal, da. 

SiNONiuiA. Turbado, eoñfiuo. El que 
está turbado, no sabe qué nacer. 

El que está confuto, no sabe qué 
pensar. 

Al uno le Mta la acción: al otro, el 
discurso. 

La turbado* toca al sentimiento: la 
cmfutiau, k la inteligencia. 

Se furia el niño: se con/wtde el más 
sabio. 

Turbador, ra. Adjetivo. El que 6 
lo que causa alguna turbación. 

Turbal. Uasculino. El sitio á pa- 
raje compuesto 6 lleno da turba. 

BtiuocooIa. Turbal. 

Tarbamieoto. Masculino anticua- 
do. TUBBACIO». 

Tnrbamníta. Femenino familiar. 
Concurso grande & muchedumbre de 
gente confusa y desordenada, 6 de 
otras cosas. 

Etimolooía. TurbajeX latin multa, 
mucha: catalán, turbafiMlta. 

Tarbantar. Activo. Atuebantab. 

Turbante. Participio activo de tur- 
bar. El que turba, ó lo que turba. || 
Masculino. Tocado propio da las na- 
ciones ohentaJes, Eicese principal- 
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mente de una &ja de algodón, tafe- 
tán ú otras telas, que se rodea á la 
cabeza. 

ExiuoLOofA. 1. Catalán, turbattt; 
portugués B italiano, turbante; fran- 
cés, turba», del árabe dulband, com- 
puesto de dul, vuelta, giro, y band, 
faja, ceñidor: «ceñidor que da vuel- 
ta8.> 

2. Band es nombre persa, sagun 
Littré. 

3. No merece atención el texto ai- 

fuiente: «Viene da la palabra />»í¿mí 
Tulbent, que en lengua turca signi- 
fica, según Mónaga, la tala de ^go- 
don, queesdelo que8ehacen.>{AcA- 
'"[yiA, Diedonario de i726.) 

Turbar. Activo. Alterar 6 conmo- 

ir el astado natural de alguna cosa, 
descomponer 6 inmutar su érden 6 
disposición. | Metáfora. Sorprender 6 
aturdir á alguno, causándole inquie* 
tud, confusión 6 rubor. Se usa tam- 
bién como recíproco. || Emtubbiab. 

Etuiolooía. Latin turbare, forma 
verbal de turba, turba: italiano, turba- 
re; francés, íroubUr; catalán, turbar; 
burguiñon, íroí/ai. 

TurbatÍTOj va. Adjetivo. Lo que 
turba lí inquieta. Se usa frecuente- 
mente en lo forense, y se aplica á la 
posesión que alguno adquiere, violen- 
tando la que pacificamente tenía otro. 

Etuiolooía. Turbar; catalán, turba- 
tiu, ea. 

Tarbiameate. Adverbio de modo. 
Con oscuridad, con confusión. 

Turbiante. Participio activo de 
turbiar. Lo que turba. 

Tnrbiar. Activo anticuado. Tüb- 

.B. 

Tnrbícineo, nea. Adjetivo. JSoolo- 
¡ia. Parecido al turbioino. 

Turbícino. Masculino. .?m)¿yía. 
Molusco gasterépodo. 

Túrbidamente. Adverbio de mo- 
do. Con turbidez. 

ETiuoLoofA. Túrbida j al snfljo ad- 
verbial mente: latin, turSídi. 

Turbidez. Femenino. Cualidad de 
lo turbio. 

Túrbido, da. Adjetivo. Tukbio. 

Turbiedad. Femenino. La calidad 
de turbio. 

Turbieza. Femenino anticuado. 
Tubbulbncia. i Anticuada. El acto y 
efecto de enturbiar ó de ofuscar. 

Turbina. Femenino. Mecánica. Es- 

Secie de rueda cu;fOS radios en forma 
e hélice, sumergidos en la corriente, 
reciben impulsa da ésta para trasmi- 
tir al movimiento á alguna máquina 
6 elevar el agua. 

EriuoLoaÍA. Latin turbo, turÜnts, 
trompo y torbellino; francés, turbine; 
italiano, turbina.' 

Turbinado, da. Adjetivo. Bittoria 
natural. Que afecta la figura de un 
peón 6 trompo. 

Turbinela. Femenino. CouquiUolo- 
gla. Grénero de conchas univalvas. 

ExiMOLOofA. Francés iurUnelle. 

Turbinita. Femenino. Zoología. 
Especie de concha fósil de figura có- 
nica. \ Génerode caracoles terrestres. 

Etiholúoía. Francés turbinite. 

Tnrbíno. Masculino. El polvo de 
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la raíz llamada turbit, 6 la mi^ma raíz 
preparada para alguna confección. 

Turbinobia. Femenino. Zoología. 
Género de poliperos lameliformes. 

Turbinto. Masculino. Botánica. 
Árbol grande y hermoso, originario 
del Perú, cuyas hojas, aunque más 
estrechas, imitan á las del lentisco, 
por lo cual le llaman también lentis- 
co del Perú. Su fior consta de muchos 
pétalos ^puestos enarco; sus pistilos 
se convierten en unas bayas como las 
da la pimienta, con el hollejo que tira 
á encarnado, parecidas en el gusto y 
olor á las del enebro, y con ellas se 
hace una bebida muy grata. 

Turbinulina. Femenino. Conguí- 
liohgía. Género de conchas univalvas. 

BriuoLoafA. Turbinela. 

Turbio, bia. Adjetivo. Mezclado d 
alterado por alguna cosa que oscurece 
6 quita la claridad natural d trai^spa- 
rencia. | Metáfora. Bavuelt^, dudoso, 
turbulento, azaroso. Aplícase ¿ tiem- 
pos y circunstancias, ¡j Metáfora. Os- 
curo 6 confuso en la explicación d lo- 
cución. ] Masculino plural. Los resi- 
duos líquidos da algunos licores, co- 
mo el vino y el aceite, ^u^ quedan en 
el fondo da las vasijas. \ A turbio 

CORRBR, k TODO TURBIO CORRER, Ó 
CUANDO TODO TURBIO CORRA. LoCUCÍOU 

metafdrica y familiar. Por mal qua 
vayan las cosas, ó por desgraciada- 
mente que sucedan. 

Etiuolooía. Provenzal, troble, tre- 
ble; francés, troubU; italiano, torbtda, 
del latin twrMdut, turbio, cubierto; 
confuso, forma de Iwba, turba, d de 
turbo, torbellino. 

Turbión. Golpe grande de agua 
que cae muy recio, llevándose tras sí 
la tierra d arena, con lo cual queda 
turbia el agua. J Metáfora. Multitud 
de cosas qua caen de golpe, como los 
del agua, llevando tras sí lo que en- 
cuentran. II Metáfora. Multitud de co- 
sas que vienen juntas y violentamen- 
te, y ofenden y lastiman. 

Turbionada. Femenino. Turbo- 
nada. 

Turbioso, aa. Adjetivo anticuado. 
Turbio. 

Turbit. TÚRBiTo. 

EriMOLOofA. La forma turbit es el 
francés turbith. 

Túrbito. Masculino. Botánica. Es- 
pecie de enredadera de la India orien- 
tal. Q Nombre vulgar y esoecífico del 
convoivuluí lurpethum, albohol, género 
de plantas dicotiledóneas convolvulá- 
ceas, que los indígenas de Gnzarato, 
en el Indostan, llaman bareaman. Las 
raíces del ti^bbito son un purgante 
drástico, muy usado en la antigüe- 
dad. I DB UOHTAÑA, BASTARDO. El la- 

serpicio, género de dicotiledóneas um- 
belíferas. ¡falso. El erbato ó servato, 
género de umbelíferas.! |db los anti- 
guos. Uno de los nombres de la thap- 
tiavilloia, de Linneo. 3 blanco. Nom- 
bre vulgar de l&globularia atypo», que 
es la globularia túbbito de algunos 
autores, llamada también te» de ¡a 
Prortnta. ¡| nbgro. Nombre vulgar 
del euforbio pahutrt, llamado también 
4tuUi en 1» fanii»cias.[|H(jtBft^^.^^-[ ^ 
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bra anti^o de un mibmiñito ds d«ti- 
tiíxido mercurial, lUmado así por te- 
ner el color del túrbito vegetal. | ni- 
TBOSO. Nombre antigiiú dtf un enbni- 
trato de deutóxido merCQrial 6, mejor 
dicho, de un eubazotato de deaUxi- 
do mercurioso, de color Terdoso ama- 
rillento, obtenido Tcrtíendo agua ñ-ía 
6 ealiante en el azótate mercurioso. 

BriHOLoaÍA. 1. Árabe, í«r£tfiJ.- it»> 
lianS, turbitto; fraocéB, twrhith; portu- 
gués j catalán, turbil. 

2. La TOt del artículo aparece en 
tin poema médico de la Bdad Uodia: 
Flemmala diffugiunt, «i dei mtdicamine 

TÜIBICB, 

porque la Medicina lo empleaba como 
purgante, siguiendo el ejemplo del sa- 
nio Kaii. (Ma»%ienlo del ñglo XIJI.) 

ReteHa. — «Cierta raíz larga, gruesa 
como el dedo, resinosa, oscura por 
fuera j por dentro blanquecina. 8e 
trae de las Indias orientaíeB partida 
por medio i lo largo. 8cha unos sar- 
mientos gniesofl como el dedo, y de 
ocho ó nueTe varas de largo, los cua- 
les, unos se tienden por la tierra, v 
otros, ae abrazan á los árboles veci- 
nos. Bus hojas son parecidas i las de 
Ib malva, 7 bus flores, á las de la cam- 
panilla, de color encamado y blanco. 
Jas cuales, Inégo que ae han marchi- 
tado, les sucede un pequeño fruto 
membranoso, que cada uno encierra 
cuatro semillas del tamafio de los gra- 
*nos de la pimienta, pero no tan re- 
dondos, losquetiranlnegros.» (AoA- 
DBUU, Dicetomrio it i 726.) 

«Cada libra de lurhit no pueda pa- 
sar de cinco reales.» (Pragmáiiea de la 
Tata, año de 16S0.I 

Tarbo. Masculino. Zoologia. Oéne- 
ro de muí úseos gasterópodos. 

Etiuoloqíi.. Latin twho, todo, lo 
que tiene la figura de peón. 

Turbon. Maeculino anticuado. 

TURBIUH. 

Turbonada, Femenino. Aguacero 
con viento fuerte, que viene repenti- 
namente V es de corta duración. 

Turbuiencia. Femenino. Altera- 
ción de las cosas claras y transparen- 
tes, que sa oscurecen con alguna mez- 
cla que reciben. || Metáfora. Confu- 
sión, alboroto & perturbación. 

Ktimolooía. Tvrlmlfíito: latin, tur- 
HUntía; italiano, Ivrbolema; francés, 
íurhleitce; catalán, íitrb»i¿HCÍa. 

Turbulentamente. Adverbio de 
modo. Con turbulencia 6 aobreaalto. 

Etiuolooía. Turbulenta y el sufijo 
adverbial meitle: latin, íurbuleníer; ca- 
talán, ítirbtilentame»t; dances, turÓit- 
Ummení; italiano, twbuleníaaenCe. 

Turbulento, ta. Adjetivo. Tümbio. 
II Metáfora. Confuso, alborotado j des- 
ordenado. 

ETiMOLOofA, Turbar: latin, íwM- 
IfiKttt, de íwba, turba, j olentKt, for- 
ma de olere, oler: «lo que huele ¿tur- 
ba:» catalán, ¡urbuieHt; provenzal, 
i%rbitlen(, twholettt; francés, twrbulent, 
ente; italiano, torbolento. 

Turco, ca. Adjetivo que se aplica 
ál individuo de un numeroso pueblo 
que, procedente del Turkestaa, vino 
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i establecerse en Persia j el Asia me- 
nor, y dio su nombre á la Turquía. | 
Lo perteneciente á Turquía y el na- 
tural de aquel país. !{ Femenino fami- 
liar. B0BIUCH8RA. Masculino. Ger- 
MOMÍo. El vino. I Gban tubco. £1 
emperador de Turquía. 

Btiuolooía. P«rsa, Umrk, tari, 
nombre aplicado á los pueblos de piel 
blanca; latin, turea yínrei, los turcos; 
italiano, turto; francés, ture; catalán, 
íwrck, ea. 

Turcomano. Adjetivo que se apli- 
ca al individuo de cierta rama de la 
raza turca, may numerosa en Per- 
sia, en el reino de Herat 7 en el Ka- 
bul, y esparcida et^ otros países de 
Asia. 

Tnrcopolier. }ÍALTjL(¿rde»de). 

Torchi (Aluanobo). Pintor ita- 
liano, llamado también ^JMM¿ro V*- 
ronét & el Orbeíto, que nació en Vero- 
na por los años de 1580 v murié por 
los de 1650. Fué discípulo de Félix 
, llamado BruBa Borá. Sus obras 
se distinguen por la gracia y nobleza 
del estilo, y, sobre todo, por la acer- 
tada disposición de los colores. Las 
más notables son: SupUeioát Ict Már- 
tires; La Madre di loi Doioret (en Ve- 
rona]; SI DUmño; Santo» entregado á 
lotfilitteot; Jetneritto y la mujer adúL- 
tera; Cataviento mittico de tanta Cata- 
lina; La Muertede Mareo Antonio (mu- 
seo real de Paria] ¡ Huida á Egipto; 
Salomáy ^«m/fot (museo de Madrid). 
(Salí.) 

Reteüa.^V. Su in&ncia fué traba- 
josa: sn padre era pobre y ciego y 
él le servia de lazarillo, mendigando 
por las calles el sustento. De la ce- 
guera de BU padre le vino el nombre 
de Orbeíto. 

2. Entró í servir al pintor Felipe 
Riccio, llamado el Brutatorá, y ésta 
fué SU primer maestro en el arte de 
la pintura, para la cual descubría 
grandes disposiciones. 

3. Muerto Biceio, pasó á Venecia, 
de edad de 23 afloe; se ajustó con C 
lo Saraciu para ayudarle en bus obi 
j después tom¿ lecciones de C^rletto 
tWliari, ó aea Cirios Veronés. 

4. Da Venecia regresó á Verona, 
qne, sin embargo de ser sn patria, no 

5 osea de él mas que doB o tres cua- 
ros verdaderamente notables, como 
Bon el Suplido de lot nártirét y la Vir- 
gen de lot Dolores, y establecióse lue- 
go en Roma, donde, estudiando con 
ardor las obras del Correggio, de Ba- 
fael y de los Carraccis, se esforzó en 
reunir, al brillante colorido venecia- 
>, la ciencia del dibujo de las escue- 
las romana y boloñesa y la gracia de 
la lombarda. 

5. No hubo, sin embargo, de salir 
del todo adelante con su empresa, te- 
niendo que contentarse con emular la 
reputación de Audrea S&chi y de Pie- 
tro da Cortona. 

6. Pasan por cuadros originales del 
Orhetío mudias copias de su discí- 
pulo Qi ovan ni Ceschini- 

7. Tres lienzos, señalados en el ca- 
tálogo con los números 604 , 505 y I 
506, son los que de él conserva núes- 1 
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tro Museo, y representan: La Magda- 
lena penitente; La Huida i Sgipto y 
Salomé y. Herodiat. 

8. La Huida á Sgipto, qne fué pin- 
tado para la iglesia de San Romualdo 
en Roma j adquirido por el rej Car- 
los IV, cuando residía en aqaalU 
ciudad, estáj notamente reputado «amo 
una de suS mejores obras. 

Tnrdetania. Femenino. Gto/rafia 
antigua, flegioa de la Bapaüa ulte- 
rior, en Anulueía. (Tito Liviu.) 

EruioLoalA. Latin Turdítmia. 

Turdetano, na. Adjetivo. Lo [ter- 
teneciente á la Turdetania, y el na- 
tural de esta antigua región meridio- 
nal de España. 

EruioLoaÍA. Latin turditSmi. 

Túrdiga. Femenino. «Tira, ¿ lista 
de Taquen de un pié de ancho, del 
lai^o del pellejo del buej, de la cual 
se cortan las abarcas.» [AcAsaiaA, 
Dieaonario de 17S6.) 

Tnrdíon.' Masculino. Género de 
danza antigua. 

Turdoído. Masculino. Omiíotofia. 
Género de pájaros pasirroetros insec- 
tívoroa. 

Túrdulo. Adjetivo con que se de- 
signa al habitante de una antigua 
región meridional de España, qne al- 

funos autores confunden con los tur- 
etanoB. 

ExuioLoafA. Latin turdiU. 
Turena ( Enriqui de la Todr di 
AuvaaoMB, mtcondt de). Célebre gene- 
ral francés, que nació en 1611 v mn- 
rió en 1675. Educado en la religión 
reformada, fué á servir í Holanda, i 
las órdenes de su tío Mauricio de Nas- 
sau; combatió luego en Lorena bajo 
el mando de la Forcé y la Valette; y 
después con el duque de Karcourt en 
el Piamonte. Hisola campaña del Ro- 
sellon en 1&42, al lado de Luis £U, 
como teniente general, y Mazaríno le 
nombró marisül de Francia en 1643. 
Reorganizó el ejército disperso por la 
derrota de Duttlingan; contribuyó en 
BU majar parte á la victoria de Nord- 
lingen ; restableció al elector de Tré> 
vsns y se apoderó de las principales 
plazas de Franconia, Suabia y Bavie- 
ra. En las guerras de la Fronda, perte- 
neció en un principio al partido de loa. 
descontentos; pero luego se pasó al de 
la corte y venció á los insurrectos en 
repetidos combatee. En sus últimos . 
años, sostuvo una gloriosa campaña 
contra Montecuculli y murió herido 
por una bala de cañón. Fué tan buen 
ciudadano como guerrero ilustre ; sus 
virtudes privadas no »an inferiores á 
sus talentos militares. Se conservan 
de él unas Menoriat bastante mal es- 
critas. (Sala.) 

Setena. — 1. N«ci¿ en Sedan 7 era 
hijo de Enrique de la Tour d'Au- 
vergne, viaconde de Turena y duque 
de Bouillon. 

2. Destinado desde su más tierna 
juventud á la carrera de las armas, 
sirvió cinco años en Holanda á las ór- 
denes de sus tíos Mauricio y Enrique 
de Nassau. 

3. En 1630 fué enviado á la corte 
de Francia, donde Riohelies I& 94*^ 
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mendi} el mando de an ngimiento de 
caballería. 

4. Deapaea de baberse dietinguido 
bajo la dirección de la Forcé, la Va- 
lette T Harcourt, fué nombrado ma- 
riscal de Francia. Bn 1643, reempla- 
za i Rautxan en el ejército del Rhin; 
dirígfid en unión del príncipe dq Con- 
de la batalla de Friburgo v, Yeucido 
mis tarde por Mere;, en Mariendal, 
se desquita de au derrota en Norlin- 
g^en j alcanzd las Tictorias de Lavin- 

fen j de Sommerhausen, que contri- 
UTeroD, un 1648, i la paz de WeBt- 
aiia. 

6. De vuelta i Francia, se afilid á 
la Fronda por agradar á la duquesa 
de Longueville j por seguir el ejem- 

Slo de su hermano major, el duqu« 
e Bouillon; pero, derrotado en He- 
thel por el mariscal Du Pleesis-Pras- 
lin, en 1650, se yii obligado i poner 
su espada al serrieio de los españoles. 

6. A la muerte de sü hermano 
abandonó su antiguo partido,' defen- 
diendo í la corte contra el gran Coa- 
dé, durante la iegtmda Frcrnaa, 

7. Vencedor en Bleneau sobre e 
Loira (Abril de 1652) j en el arrabal 
de San Antonio (Julio del mismo añoj 
fue enviado contra los españoles, que 
habían invadido el Artois, k las ór- 
denes de Conde; los batid en Ar- 
Hs (1654) 7 en las Dunas (1658); se 
apoderó de Dunkerque -j apresuró 
con sus victorias la terminación del 
tratado de los Pirineos (1669). 

8. Nombrado gm Morttcal dt lot 
ouKBdnMtM y ttérciíot d» Frmeia, 
en 1660, se apoderó en tres meses de 
Flindes (1667) t, . encargindose en 
1672 del mando de uno de los ejérci- 
tos que atacaron á las Provincias- 
Unidas, marchó contra el elector de 
Bmndeburgo, que se había declarado 
en favor de loa holandeses, penetró 
hasta el Elba r le impuso, en 1673, 
el tratado de VossAm. 

9. En seguida volvió en socorro de 
la Alsacia: y en una admirable cam- 
paña, justamente considerada como 
sa obra maestra, consiguió las victo- 
rias de Sintzheim, de Moulhouse j 
de Eusheim, en 1674, ; la de Turck- 
heim, en 1675, 

10. Tan gloríoBoi hechos hacían 
esperar una no interrumpida serie de 
triunfos. Al verle próximo á venir á 
laa manos con AfontecucuUi, todas 
las miradas estaban fijas en él; pero 
la muerte vino i segar sus inmarcesi- 
bles laureles, atajando la larga carre- 
ra de BUS glorias. El dia 27 de Julio 
de 1675, cuando se diiponía á librar 
una batalla, nna bala de cañón puso 
término á la vida del que con justicia 
es considerado eomo el primer tictieo 
de su siglo. 

11. Sus restos fueron enterrados en 
la iglesia real de San Dionisio, donde 

Íiermanecieron hasta 1800, en que 
ueron solemnemente trasladados i 
loa Inválidos. 

12. ToBBHA fué el primero que re- 
dujo el arte de la guerra á principios 
fiíoa, (jevándola con ello á la catego- 
riK (l« Tcrdoden ciencia. Lo que has- 
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ta allí se h&bfa dejado í los caprichos 
del azar, se previo por medió de de- 
tenidos planos, de un concienzudo 
estudio del terreno j[ de un exacto 
conocimiento, no sólo de las fuerzas 
con que contaban los ejércitos enemi- 
gos, eino de las cualidades de los ge- 
nerales que los mandaban, y de las 
condiciones especiales de los solda- 
dos que los componían. Sus princi- 
pales teorías consistían en no reunir 
nunca grandes ejércitos, evitar los 
sitios, librar mejor una serie de pe- 
queños combates que empeñarse en 
grandes batallas, y, sobrs todo, eco- 
nomizar la sangre de sus tropas, se- 
guro de que á veces una prudente re- 
tirada es el camino de los grandes 
triunfos. 

13. A fuer de hombre de modestia, 
de desinterés y de bondad, filé siem- 
pi^ querido y venerado de los suyos; 
temido y respetado de sus adversa- 
rios. Sin embargo de ser protestante 
de origen, se había dejado conv< 
al catolicismo por Bossuet, en li 

14. Sus Memoriat miUtaret, que 
comprenden sus campa.ñas desde 1643 
i, 1658, han sido incluidas en la Vida 
de TuRBNA., escrita por Ramsav, y sua 
Memorias i ImtnKciana diptomáticat 
se publicaron por Q-rímoard, en 1782 
(2 volúmenes en folio). Ni unas ni 
otras, como queda expresado sn el 
cuerpo de está biografía, correspon- 
den por cierto á lo que debiera espe- 
rarse de los profundos conocimientos 
del gran táctico del siglo xviii. 

Tnrffflticla. Femenino. Fitiologia 

Í' patougía. Hinchazón causada por 
a superabundancia de humores en 
un órgano. Esto es lo que otros auto- 
res llaman congtsiüm Aiawral. Q dk la 
sfLis. Nombre antiguo de lo que se ha 
llamado despuea embarazo gástrico. 

ETiuOLOaÍA. TvrgtnU: italiano, 
turgttaa; francés, twffetcente. 

Reteüa. — La pubertad es la época 
de laa tubobkciab yáa laa hemorra- 
gias. (FoüeobotJ 

Tnrgenin. Femenino. Boíániea. 
Género do plantas umbelíferas. 

Turgente. Adjetivo. Fisiología y 
patología. Epíteto del tejido ú órga- 
no que se hincha, & consecuencia de 
superabundancia^ de humores. | Hu- 
nos TUBOSNTB. Humor que hincha. H 
Poética. Al>ultado, elevado. 

Etiholoqía. Latin ¡urgir», hinchar^ 
se; íwgtHt, lo que se hincha ó infla- 
ma; franca de Pareo, t*rgMt; francés 
actual, twgetcMt. 

TnrgeRcencia. Femenino. Tur- 

Targidaz, Femenino. Cualidad de 
lo túrgido. 
TÚTíldo, da. Adjetivo. Poética. 

TUKOBNTB. 

EruioLoaÍA. Turgente: latín, twfi- 
(Ñu, hinchado; italiano, htrgido; fran- 
cés, tMirgide. 
Tnrgot (RuBBHTO Jaoobo). Litera- 
, economista y hombre de Estado 
francés, que nació en 1727 y murió 
en 1781. Después de desempeñar va- 
rios destinos en la administración, 
sa saber, su talento, sus-obras sobre 
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economía política y sus relaciones 
con los pensadores de la época, le ad- 
quirieron gran reputación, siendo, 
por ñn, nombrada ministro de Mari- 
na y, posteriormente, de Hacienda. 
Este último destino, le ocupó durante 
dos años, luchando siempre con la 
oposición, que rechazaba con encar- 
nizamiento BUS provectos de reforma 
y que consiguió derribarlo. Murió 
retirado i la vida prjvada y dejó es- 
critas muchas obras. (Sala.) 

Retiña. — 1. Bra hijo de Uiguel 
Esteban Tuaaox, preboste de los mer- 
caderes de París, á quien debe la ca* 
pital muchas j útiles mejoras. 

3. Destinado al estada eclesiástico, 
mostró desda au juventud gran afi- 
ción á los estudios ñlosóficos, publi- 
cando ja í los 22 años y cuando aun 
se hallaba en el seminario, una Carta 
taire el papel-moiuda, en que se ínieian 
las basea de laa modernas teorías 
Bobre el crédito, que debían desarro- 
llar luego Adam Smith y J, B. Saj. 

3. Nombrado prior de la Sorhons, 
en 1749, pronunció dos discursos la- 
tinos; uno, sobre las Ventajat ¡%e el' 
erittianit»o ka traído algéturo AumoHo; 
y otro, sobra el Progrito de la knmaai- 
dad. 

4. El primero emite la idea, nueva 
entonces, de que el cristianismo, por 
la superioridad de su dogma y de 
BU moral, ha contribuido poderosa- 
mente al perfeccionamiento de las so- 
ciedades y al desenvolvimiento de la 
civilacion, no sólo en lo que toca. i 
la parte espiritual, sino en lo que 
pertenece á los intereses de la vida 
aocial. El segfundo, que es continua- 
ción del primero, extiende y precisa 
esta teoría y contiene nn extenso cua- 
dro de la marcha progr^iva de la hu- 
manidad i través de la historia. 

5. En 1752 abandonó las órdenes y 
ocupó los cargos de consejero sustitu- 
to del procurador generu, de conse- 
jero del Parlamento y do ministro fis- 
cal, mientras desarrollaba sus prin- 
cipios de economía política en diver- 
sos artículos de la Fncicltpedta y en 
varios opúsculos, entre los que so- 
bresale una notabilísima carta sobre 
la acción que corresponde al Estado 
en materias religiosas, qus tituló; M 
Conciliador^ <¡ caria de un eclttiástico i 
wt MOfietrado acerca de la tolerancia ct- 
ñl 0154). 

6. Nombrada en 1761 intendente 
de Limogea, llevó á cabo en aquella 
provincia importantes reformas ad- 
ministrativas; estableció la libre cir- 
culación de los granos; suavizó el sis- 
tema de impuestos; reparó las vías de 
comunicación; organizó asilos j talle* 
res para laa clases obreras y adquirid 
una verdadera y merecida populari- 
dad. 

7. Entonces fué cuando publicó sus 
Sejtemonee toire la/orwueiony di*tri~ 
hiüion de las riqMHot 0766), au obra 
más importante, en la que, tratando 
de conciliar las ideas de Quesnaj y 
de QoumaT, deja entrever pensa- 
mientos mu prácticos que los de la 
escuela fisíocrática. Por aquella ¿fyn I p' 
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en Íí6 i luz auB Memorias soire la ex- 
plotacioinü lot vteíalet y sobre lat minas, 
j sns Cartas acerca ae la libertad del 
comercio de ¡ranos, 

8. A la muerte de Luia XV fué lla- 
mado al ministerio de Marina, y ua 
mes después, el 24 de Agosto de 1774, 
se le nombrd intendeate general, 
paesto en que trat¿ de ansajar en el 
Estado las reformas que había plan- 
teado en Limoges. 

9. Una Carla al rey, que publicó 
entonces, exponía su programa, ba- 
eado en estos principales puntos: 
«nftda de bancarrota, nada de aumen- 
to de impuestos, nada de emprésti- 
tos; todo debe conseguirse por medio 
de reducción de los gastos en relación 
con los ingresos.» 

10. Queriendo la emancipación del 
trabajo interior j la libertad de co- 
mercio para to exterior, esperaba lle- 
gar por medio de un catastro general 
al reemplazo de todos los impuestos 
por el de la riqueza territorial. 

11. Anhelando la destrucción de 
los derechos feudales j de las adija- 
nss interiores, comprendía, sin em- 
bargo, que no debía obrarse con pre- 
cipitación, 7 entretanto trat¿ de res- 
tablecer el drden en las relaciones co- 
merciales; suprimió loa obstáculos 

3ue se oponían á la .libre circulación 
e los cereales; mejoró los medios de 
comunicación j concedió una decidi- 
da protección a la agricultura, al co- 
mercia j ¿ la industria. 

12. Pero estas reformas le suscita- 
ron poderosos enemigos, mientras qui 
la carestía de loa granos (1775) excitó 
lafi grayes perturbaciones del Pacto 
del mmbre, en que se le acusaba di 
haber provocado la miseria con sin 
lejes de circulación. 

13. TuBOOT las reprimía con mano 
fuerte ; pero , como quiera que en 
Enero de 1776 publicara un edicto 
que abolía el décimo, los derechos de 



terados; sus enemigos, entre los que 
se contaba el Parlamento mismo, se 
decidieron í perderle en el ánimo del 
rej. 

14. A pesar de que Luis XVI de- 
cía : «Sólo TuHQOT j JO amamos al 
pueblo,» las maquinaciones fueran 
tantas, que en Majo de 1776 se tío 
obligado á presentar bu dimisión. 

15. Desde entonces vivió en el re- 
tiro, Qo ocupándose máa que del cul- 
tivo de la ciencia, de las letras y de 
la filosofía, y consagrándose i un tra- 
bajo tan activo como provechoso. 

16. Su tiempo, injusto con él , no 
reconoció sus grandes méritos j su po- 
derosa iniciativa; la posteridad, más 
justa, le ha concedido toda la gloria 
á que es acreedor. Hoy, uno de los pa- 
bellones del palacio de las T»liertas 
lleva el nombre del ilustre econo- 
mista. 

17. TuaaoT unía, í un fervoroso 
amor al pueblo, un gran respeto á la 
autoridad real, que trató de consoli 
dar por cuantos medios pudo. 

18. Fué un escritor castizo, que 
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amaba más la claridad que la elegan- 
cia. Sus múltiples talentos le llevaron 
á cultivar los más opuestos ramos, en- 
tre los que se guenta la poesía satíri- 
ca, de que nos han quedado algunos 
trozos llenos de ingenio y facilidad. 

19. Sus Obras completas, publica- 
das por Dupont de Nemour (Paris, 
1808-10) han sido reimpreBas por Eu- 
genio Daire (Paris, 1844). 

20. Juido. — En la teoría del crédi- 
to , TuROOT es el padre de Adam 
Smith y de J. R. Saj. En sus trascen- 
detalea estudios sobre el cristianismo, 
es el padre de Chateaubriand. 

Toria. Masculino. Bío hjnosíaimo 
de Valencia. 

EtiwoloqU. i. í'iim, alteración de 
iyris, forma de Ciriits, tirio, fenicio, 
tebano, cartaginés, derivado de Ty- 
nts, Tiro; hoy, Sw, isla y ciudad de 
Fenicia; Cartago, en san Isidora. 

2. Efectivamente ; los tirios, fun- 
dadores da Cádiz y Utica, en España; 
de Cartago V Lobeda , en África; de 
Tébas, en Grecia, pudieron dar su 
nombre al Twria; en cuyo caso re- 
presentaría Tyria, 

3. Latín t%s, türit, incienso. 

4. No es posible separar tSrú y 
Tnria. 

TuribnUrio, ría. Masculino. Td- 

BlPltRAniO. 

Turibulo. Masculino anticuado. 
Inoknsario. 

ETiuOLOofA. Latín tUribülum; de 
(1(1, Xris, incienso. 

Tarícha. Femenino. Omitoloyia. 
Ave de la Nueva-Oran ada, algo me- 
nor que el tordo. Pelea con los ga- 
llos, se domestica con facilidad j es 
muy cantora. 

Turiferarío. Masculino. El acólito 
que lleva el incensario. 

Etiuoloqía. Latín íiírií/Srarli», de 
tus, tUris, incienso, y ferré, llevar. 

Turificar. Activo anticuado. In- 

CB>SAR. 

BriuoLoafA. Latin tUriftcSre (Aii- 
tholoyia). 

Turin. Masculino. Capital del Pia- 
monte. 

ETtuoLoaÍA. Italiano lorino, del la- 
tín taurinttm, simétrico de (incrittw, lo 
perteneciente al toro. 

Turínense. Adjetivo. Natural ó 
propio de Turin. 

Etiuolooía. JVnit: latín, to«H«t, 
pueblos taurinos, á la falda del Pia- 
monte, antiguo marqueaado de 8a- 
luso. 

Turísmundo, Séptimo rey godo de 
España, elegido en el aSo 4^1, en 
reemplazo de Teodoredo, su padre, 
muerto en la batalla de Chalóos, Aca- 
bó de derrotar al ejército de Atila y 
volvió triunfante á Tolosa, si bien 
cubierto de luto y conduciendo el ca- 
dáver de su padre. Habiendo vuelto 
el rey de los hunos á invadir las 
Oalias, juntó nuevo ejército y volvió 
á vencerle , obligándole á refugiarse 
en su país; pero, ofendido entonces 
de que el imperio no le hubiese auxi- 
liado contra Atíla, sitió á Arles, ven- 
ció á Alcio, que venía en su socorro, 
y la hubiera tomado, á no ser por la 
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intervención de Forreólo, prefecto de 
las Dalias, á quien profesaba tierna 
«mistad. Estas continuas guerras en- 
gendraron en él cierta ferocidad, que 
negó á hacerle odioso, y facilitaron 
los malos designios de sus hermanos 
Teodorico y Federico, quienes codi- 
ciaban su herencia y que le hicieron 
dar muerte el año 452, cuando sólo 
llevaba un año de reinado. 

Turlerín. Masculino. &entania. 
Ladrón. 

Tarlopinos. Masculino plural. 
Historia eclesiástica. Herejes dal si- 
glo xiT, que tenían algunos puntos 
de contacto con los begardoa y qae 
se llamaban también Sociedad ds ios 
pobres. Sostenían que el hombre pue- 
de en esta vida llegar á un estado de 
perfección, que lo vuelve impecable, 
y que, cuando llega á ese estado, 
puede conceder á au cuerpo todo lo 
que le pida, porque loa aentidoa es- 
tan entonces sometidos á la razón. 
Esta doctrina engendró los mavores 
excesos y Gregorio XI excomulgó a 
los TDRLupiNos (1373), que fueron 
casi exterminados por Cirios V, rey 
de Francia. 

* 1. Turma. Femenino. Testículo 6 
criadilla. | dk tisara. Ckiadixla db 

TIBBKA. 

ETiuoLoaÍA. 1. Tnt/o: catalán, 
lumia. 

2. Tdbua representa tnwu, por 
metátesis. 

2. Turma. Femenino. Aniiytedtt- 
des. Escuadrón de caballería legiona- 
ria, entre los antiguos romanos. Se 
componía de 32 caballeros, conduci- 
dos por un vexillarius (porta-estan- 
darts) y mandados por un decurión. 

Tnrmilla. Femenino, diminutivo 
de turma. 

Tarnador, ra. Masculino. El qu« 
turna. 

Turnamiento. Masculiuo. Tcrno. 

Turnar, Neutro. Alternar con uno 
ó más sujetos en el repartimiento de 
alguna cosa ó servicio de algún car- 
go, guardando orden sucesivo y vez 
entre todos. 

Eriuoi-oaÍA. Tomar: catalán, tur- 
nar. 

Turnera. Femenino. Botánica. Gé- 
bero de plantas portuláceas. 

Tnmerita. Femenino. Especie de 
mineral del Delfinado. 

Turnio, nia. Adjetivo. Se aplica 
á los ojos torcidos. Se usa como sus- 
tantivo por la persona que tiene este 
defecto. \ ECl que mira con ceño ó de- 
masiada severidad. 

ETiuoLoaÍA. Tuma/r. 

1. Turno. Masculino. Orden ó al- 
ternativa que se observa entre varios 
sujetos para la ejecución de alguna 
cosa. 

Etiuolooía. «Covarrubiaaenlavoz 
Tomar ya.zgt, que se dijo do ella, Ó de 
la voz Tomo, porque en este modo de 
sucederse se aa vuelta entre los que 
observan el tvnto.» (Aoadbiiia, ÍHe- 
donario áe 17Í8.) 

2. Turno. Masculino. Tiempos ke- 
róicos. Rey de loa rútulos, hijo de Da- 
mo y de Venilia, prometido d« Lavi- 
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nía, hija del rej Latiao, cuando llegd 
Eneaa j obtuvo la mano de la jdren 
príaceSK. Irritado Tcibno atacó á loa 
tróvanos en medio del Latium j fué 
muerto por su rival eu singular com- 
bate. 

1. Taron. Maeculioo. Especie de 
ratón granda, qua vive eu los bosques 

{terrenos elevados, ; se alimenta de 
ellotas, avellanas, etc. 

2. Turón. Uasculino. Qeograjía 
antigua. Lu^r de la provincia de 
Granada, i 52 kildmetroa de la capi- 
tal, en donde estuvo la antig^ua Tit- 
raaütttd, camino desde la costa á 
BeHa. 

Turpe. Adjetivo anticuado. Tokpb. 

Vurpial. Masculino. Tubicha. 

Torpilio (SsxTO). Antiguo poeta 
cómico latino, aue murió de edad 
mu^ avanzada el afio 653 de la fun- 
dación de Boina. Se citan los títulos 
de catorce comedias sujas, de que 
sdlo quedan fragmentos. 

Turpin, Tnlpin ó Tilpin (Juan). 
Monje de San Dionisio j después ar- 
zobispo de Reims, en 753. Asistió en 
769 al Concilio da Roma, en que Es- 
teban III condenó al antipapa Cons- 
tantino. Tritemo dice que fué secre- 
tario, amigo j compañero da armas 
de Carlomagno. Se conjetura que mu- 
rió bácia el año 800. Se le atribu- 
le an libro titulado: Be Vita Caroli 
Magni et Rola»di, aojo texto latino 
parece tener por autor un monje de 
tjan Andrés de Yienne (Delfinado) 
que vivía en el siglo xi, j cuja pri- 
mera traducción francesa se remon- 
ta al siglo xn. Esta. verdadera no- 
vela, en que ss mezclan algunos 
hecbos históricos, fué traducida des- 
pués por Roberto Qagnin v es cono- 
cida con el' nombre de: CVdnico iti 
artohispo TuRpiH. La primera vez que 
se dio á la estampa, ñié en Francfort 
sobre el Mein, en 1566. 

Tarpisimo, ma; Adjetivo superla- 
tivo anticuada de turpe. 

Turpitud. Femenino anticuado. 
Torpeza. 

Torqués, sa. Adjetivo anticuado. 
TtiRCO. 

Turqnesa. Femenino. El molde 
donde se hacen los bodoques para ti- 
rar con la ballesta, j por extensión se 
dice de otras cosaa. Sé usa en sentido 
metafórico. Q Hueso ó diente de ma- 
mífero fósil con ciertas agregaciones 
minerales, que le dan un azul verdo- 
so, j el cual pulimentado se emplea 
para adornos, como las piedras pre- 
ciosas. 1 Mineral compuesto de fosfa- 
to de alambre j óxido ds cobre, de 
color azul verdosa, que se encuentra 
en Asia entre arcillas ferruginosas, 
jr et cual sirve también para adornos, 
como las piedras finas. 

RTiHOLoaÍA. 1. Francés, tnrqitoite; 
italiano, twchete, forma simétrica de 
twq'Httco, lo concerníante á la Tw- 
ÍMíi, de donde la TuaftOKSA es oriun- 

2. No merece atención el siguiente 
texto: 

«Covorrubias quiere se dijese i, Tor- 
qtttre, que vale apretar j torcer; por- 
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?;ue se aprieta en ella el barro para 
ormar los bodoques.» (Acadbmia, 
Sicdonaño de 1726.) 

Turquesado, da. Adjetivo. Tdb- 
quf. 

Turquesco, ca. Adjetivo. Lo per- 
teneciente á Turquía, j A, la tukquk- 
SA. Modo adverbial. Al uso de Tur- 
quía. 

Etimolooía. Turquía: catalán, íur- 
qnetch, ca. 

Turquí. Adjetivo que se aplica al 
color azul muj subido, que tira á 
negro. 

Etiuolooía. Catalán, turquí, mj 
francés, ittrquin; italiano, twchino¡ 
mirmol azul que venía de Maurita- 
nia, país íweo. 

1, Turquía. Femenino, ffermania. 
Dobla de oro. 

2. Turquía. Femenino, Geogra- 
fía. Vasto imperio, que. se extiende 
por Europa, Asia j África, bajo las de- 
nominaciones de: TuBQUÍA europea, 
Turquía atiática y Turquía africana 
(Trípoli) , á las cuales haj que aña- 
dir los territorios siguientes: Bn Eu- 
ropa, el principado de Bulgaria (de 
clarado autónomo desde 1878); en 
Asia, la isla de Somos, v en África, 
los Estados de Egipto j Túnez. 



DESCRIPCIÓN aSHBRAL DK TORQUÍA. 

1. Situado» astroiufmiea. — Este co- 
losal Estado'Se halla comprendido en- 
tre 12-45° de latitud setentrional y 
6-46° de longitud oriental del meri- 
diano de París. 

2. Limitet. — El territorio otomano 
con&na: al Norte, con 1& Servia, la 
Rumania j el mar Negro; al Este, con 
el reino de Fersia; al Sur, con la Gre- 
cia, el Mediterráneo, el Sahara, la 
Abisinia j la Arabia ; al Oste, con el 
Austria, el Adriático y la Argelia. 

3. Área. — Los límites expresados 
abarcan la enorme extensión de 
5.490.000 kilómetros cuadrados de 
superficie. 

4. CUmatolo¡/ía. — El cielo de Tur- 
quía está «onsiderado como uno de los 
más apacibles del mundo: la diferen- 
cia de latitudes j la desigualdad de 
alturas determinan seguramente en 
el clima notables gradaciones y sen- 
sibles contrastes; sin embargo, aun 
en las provincias setentrional es de los 
Balkanes, donde la temperatura es 
más fría y desagradable, el rigor del 
invierno es de corta duración. En 
Con atan tinopla, el Bosforo no ha vuel- 
to á helarse desde el año 1755. 

5. Mineralogía. — LasdosTuRQUÍAS, 
europea y asiiíica , contienen gran- 
des riquezas minerales, magníficos j 
variados mármoles, jaspes, alabas- 
tro, cornalinas, amatistas, topacios 7 
otras piedras finos; petróleo, nafta, 
salitre y sal. La Anatolia suministra 
excelente espuma de mar y abundan- 
te carbón de piedra en Erekli y cérea 
de Amasia, en el litoral del mar Ne- 
gro. La Bulgaria j la Bosnia ofrecen 
extensas minas de hierro sin explo- 
tar, j el Tokat, Argana-Madon y 
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Diarbekir, en el Asia menor, otras no 
menos ricas de cobre. 

6. Vegetación. — El suelo otomano 
es, por lo general, extraordinaria- 
mente fecundo. Los montes pedre- 
gosos de la Albania, las mesetas ári- 
das de loa Alpes Dtnéricos, ciertas 
comarcas de los Balkanes, algunos 
distritos arenosos del corazón de la 
Macedonia, diversos parajes del lito- 
ral y los desiertos del Asia, son las 
únicas regiones enteramente estéri- 
les. El suelo es, por lo común, de una 
actividad asombrosa; la vegetación, 
tan variada como abundante. La lla- 
nura del bajo Danubio y la Armenia 
son pobres ae arbolado ¡paro los sel- 
vas de la Albania, de Trebisonda y 
de Adana, famosísimas por bus mag- 
níficas moderas de construcción: amen 
de nuestras esencias más comunes, se 
hallan hermosos plátanos, el ciprés, 
el cedro de Marasch j del Líbano, la 
morera, el olivo, la higuera, j en el 
Irak, el arce, el terebinto y la palme- 
ra; en el Diarbekir son todos arboles 
frutales de diversas especies, de loa 
cuales, la provincia de Sivas, en la 
Anatolia, o&ece también bosques en- 
teros. La cantidad ds aceite que da 
un solo. olivo, se estima, por termino 
medio, de 12 i 15 kilogramos. £1 ter- 
reno produce con exuberancia toda 
clase de granee, trigo , cebada, cen- 
teno, mijo y, principalmente, maíz y 
arroz; pero las provincias danubianas 
son las únicas en que el cultivo de 
los cereales excede con mucho al que 
exige el consumo del interior. La 
Turquía produce además: tabaco muj 
estimado, algodón, azafrán, lino, cá- 
ñamo, rubia, opio, ajonjolí, habas y, 
en general, todas las frutas y pUntaa 
alimenticias, así de los climas tem- 
plados como de los del Mediodía. Es- 
tando prohibido el uso del vino á loa 
mahometanos, la vid sólo se cultiva 
para comer su fruto; sin embargo, las 
poblaciones cristianas elaboran mu- 
cho .vino, desde la Bulgaria basta la 
Palestina, y las coaechas de Chipre, 
de Sámos y de las otras islas griegas, 
conservan todavía su anticua femia. 

7. Gaitad<it.--~Lfís provincias da- 
nubianas suministran excelentes ca- 
ballos de raza árabe, persa, turca, po- 
lonesa V tártara. La abundancia da 

Íastos de estos principados favorece 
i cría de ganados vacuno, lanar y 
cabrío, reemplazada por la del búfalo 
eu muchas provincias; particularmen- 
te, en Asia. Los carneros de la Mace- 
donia y de la Bosnia ae recomiendan 
por el espesor de su vellón, y los de la 
Tracia j laa provincias, en que se ha- 
bla el idioma arábigo, por su sabrosa 
carne. Las cabras de Angora gozan 
de cierta fama por au largo y finí- 
simo pelo: el cerdo sólo es común en 
el Norte de los Balkanes y en las is- 
las. Los asnos y mulos del Asia tur- 
ca son extraordinariamente hermosos. 
La cría del gusano de seda ae halla 
en admirables condiciones de prospe- 
ridad en Siria y en casi toda el Asia 
menor. 

8. Poihcüm. — La de ttrio «Q-úm^ i ,-, 
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río se evftliia en mis de 41.000.000 1 por razas y religónos, se dirídea en 
de habitantes, los cuales, clasificados | esta forma: 

POR RAZAS. 



OlomaDO* 

EsIbto* 

Araaule* 

Oriegoa 

Annenioa 

TirUró*! 

Árabes 

Sirios y caldeos 

Kurdos 

Tarkomtnos 



3.000.000 

ao.ooo 
ss.ooo 

1.3&0.D00 
!3&.O00 

iü&.ooo 

1.000.000 
85. 000 



POR REL1GHONE8. 





„....„. 


„,>u. 


„w. 


TMalu. 




e. 103.000 

5.000.000 
«40.000 
10.000 


U. 550.000 

S. 000. 000 
360.000 
80.000 


8.050.000 
















Bohemia, ¡dóUtras, ele. . . 


Í.87Í.D00 


TotALM 


It. 813.000 


le 890.000 


S.OSO.OOD 


ii.iai.ooo 



9. Gobierno. — La forms de gobier- 
no del imperio tarco ha sido siempre 
la de todos los pnefalos mahometanos: 
una monarquía despótica, aunque 
moderada por las instituciones mis- 
mas, j, principalmente, por las cos- 
tumbres otomanas; pero, en 1876, se 
adoptó el régimes representativo é 
constitucional, merced ¿ la influen- 
cia irresistible que el ejemplo de Eu- 
ropa hubo de ejercer en el ánimo del 
último emperador. La corona pasa al 
primog'énito de la familia, hijo ú her- 
mano. £1 (ha» Seaor, llamado tam- 
bién S*Üan 6 Padichak, os el jefe su- 

Sremo del Estado j el gran pontífice 
el islamismo. El emperador delega 
el poder adminÍ8tntÍTo j militar en 
un primer ministro 6 ara» vúir, el 
cual lo ejerce, auxiliado del IHwn, 
especie de Consejo 6 cuerpo consulti- 
vo, formado de altos digiiatarios del 
imperio. Cuando el gran visir se au- 
senta de Constantino pía, le represen- 
ta en sus funciones el iaimaia». Á. 
este primer dignatario si^en, en el 
orden político, los 13 ministros de: 
Negocios extranjeros, Guerra ó Sérat- 
kier, Hacienda, Marina 6 Capoitdan- 
pacAa, Comercio j Agricultura, Poli- 
cía, Justicia, Instrucción publica, el 
gran maestre de artillería, coman- 
dante de los distritos j del arsenal; 
el presidente del Consejo de Estado ; 
de Justicia, el presidente del Con- 
sejo del Tantimal, el consejero del 
gran visir, que ejerce e! cargo de mi- 
nistro del Interior, Y el intendente de 
los vakou/t, 6 fundaciones piadosas. 

10. OroMÚacio» ecUtiáttica u jvdi- 
cial.~~h. la cabeza del poder judicial y 
eclesiástico se halla el jefe de los 



%femat , llamado cheiíh-ñtl-iiíam 6 
muphlí, al cual siguen después suce- 
sivamente: los dos cadí-MMr de Rn- 
melia j Anatolia, jueces supremos; el 
uno, para la Tubquía de Europa; j el 
otro, para la del Asia; 25 merlerüU 6 
tribunales de apelación, presididos 

Sor los Mollahí; 126 kadilikt, djuzga- 
os ordinarios y, por último, los tri- 
bunales inferiores, dirigidos por los 
naiht (sustitutos) en los huta 6 dis- 
tritos. 

11. .¿¿MttufínMMN »»7.^E1 impe- 
rio otomano esti dÍTÍdido en egaUtoi 
ó gobiernos generales, cuyos jefes, 
llamados vaUt 6 virreyes, se hallan 
asistidos de un gran Consejo, com- 
puesto del itfltr^ ó recaudador de 
impuestos, del metropolitano y de los 
kiM^Orhaki & delegados de los munici- 

Íiios. Los eyalelot estín divididos en 
ioait á laMj'aiaíl, administrados por 
un kaimakan ó lugarteniente, auxilia- 
dos de un Consejo provincial. 'Loe li- 
'vaht se snbdividen en iaiat 6 distritos, 
con nudoU, dependientes del kaima- 
kan y asistidos deán consejo de nota- 
bles: los kanu comprenden los nahiya 
6 municipios, administrados por los 
iodju'iaki, alcaldes y preceptores á la 
ves, elegidos por cada concejo. Tal 
es la organización legal; pero, en rea- 
lidad, todos estos administradores 
obran independientemente de sus con- 
cejos respectivos. 

12. BeUgionei — La religión oficial 

f' dominante es el islamismo, con to- 
erancia de todos los demis cultos. La 
Iglesia griega de TuRQuíi. no está, 
como en otro tiempo, enteramente so- 
metida al patriarca de Conetantino- 
pla, cuya autoridad se halla hoy cir- 
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cnneerita i la Rnmelia, la Traota, el 
Asia menor, la Siria y el Egipto. Laa 
Iglesias rusa y helénica son indepen- 
dientes: las islas jónicas y la Servia 
aufitriacB sólo dependen de la sede 
ecuménica. Los metropolitanos de 
Servia, Val&quia y Moldavia, están 
considerados también como indepen- 
dientes. Un santo sínodo, compuesto 
de 12 metropolitanos y 3 miembros 
laicos, ejerce el gobierno espiritual y 
temporal de la Iglesia y de la nación: 
sus decisiones son soberanas en ma- 
teria de fe y disciplina; elige y depo- 
ne al patriarca, el cual toma los títu- 
los de arzobispo de Constantinopla, 
la nueva Roma, y de patriarca ecnmó- 
nico. La Iglesia griega se halla disi- 
dida en i patriarcados: Constanti- 
nopla, Alejandría, Antioquia y Jeru- 
salen, y 2 arzobispados: Alepo y el 
Monte Sinaf. En junto, \4n eparqtiai 
6 diócesis. 

13. Jtatieia. — Además del Cora», 
ley civil y religiosa de todos los mu- 
sulmanes, el imperio tiene una espe- 
cie de código, denominado iío»lUca, 
redactado se^un tos preceptos del Co- 
ran, las predicaciones del Profeta j los 
decretos de los primeros califas. Este 
código, considerado en parte como 
una emanación divina, ejerce una au- 
toridad suprema en los hatli^herif: 
cada provincia conserva sus costum- 
bres, las cuales tienen también fuer- 
za de ley. La brevedad tan renombra- 
da de la justicia turca sería tal vez 
UD bien para sus comarcas, si no hu- 
biera que deplorar la corrupción, tris- 
temente célebre, de su magistratura. 
Las distinciones que la justicia admi- 
tía antes en los testimonios, según la 
creencia religiosa de los testigos, han 
sido abolidas desde la guerra de Orien- 
te. Cada ciudad ó distrito rural tie- 
ne, como hemos dicho, uno ó varios 
jueces (iadU), auxiliados de uno ó 
más sustitutos (»aibt); cada capital 
de provincia, un juez de apelación ó 
catM-(U^. EnTuBQufA.pues, hayque 
apelar: del naif, al cadi; del cadí, al 
cadí-asker, y de éste, al Sultán; pero 
estas apelaciones en última instancia 
son raras y se presentan ó elevan en 
forma de petición. Frecuentemente, 
laa sentencias suelen ejecutarse antea 
de que la apelación haya sido despa- 
chada, y las prescripciones legislati- 
vas, protectoras délos ciudadanos, se 
hallan á merced de los bajas ó sus lu- 
gartenientes. 

14. Condicio» tocial. — El kattic^- 
riff ds G*tAan«, promulgado en 1839, 
reconoce la igualdad de derechos en- 
tre todos los BÚbdites del imperio; 
pero, en la práctica, la ley religiosa, 
que estableció una diferencia entre 
los musulmanes ó conquistadores del 
país, y los rajaht ó pueblos conquis- 
tados, continua todavía observándose, 
salvas las garantías y ventajas que 
han obtenido los cristianos y loa is- 
raelitas después de las últimas guer- 
ras. Bl nacimiento en TubquIi. no 
confiere ningún privilegio; todos loa 
ciudadanos son admisibles para los 
cgo» púbUj».. Ay^Mjfj^^ 
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gobierno que ofrezca más demploa 
de hombreB oscuros que, desde el úl- 
timo errado de la escala social, hayan 
Hegado i los puestos más elevados, 
debido, algunas veces, al talento; las 
más, al favoritismo. Constituyen la 
excepción de esta regla los cargos de 
la magistratura j los altos empleos 
del clero, para los cuales sdlo son ad- 
mitidos loa nleaas ó jurisconsultos. 
Los rajaht, & consecuencia de la infe- 
rioridad de posición que les concede 
la constitución política del Estado, se 
hallan bajo la protección de las poten- 
cias extranjeras; particularmente, de 
Francia é Inglarerra, de las cuales 
han aceptado siempre los sultanes el 
derecho de intervención. Una tercera 
clase existe aún en la sociedad turca; 
la de los esclavos, compuesta prin- 
cipalmente de africanos y mujeres 
georgianas j circasianas, tan sohcita- 
dae por los turcos acomodados. La 
conversión al islamismo liberta á sus 
esclavos, los cualespueden ya aspirar 
á iosmás altos empleos. Por lo gene- 
ral, la eeclavitud, en el imperio oto- 
mano, es sumamente suave, comna- 
rada con la de los negros, trasladados 
i América. 

15. InstnKciott pública. — Dos siste- 
mas de educación T de enseñanza exis- 
ten en TuBQUÍA. En el antiguo siste- 
ma musulmán, las instituciones reli- 
giosas se hallaban en posesión exclu- 
siva de la enseñanza j no existía, ni 
' íun en los mejores establecimientos 
del imperio, un curso de estudios que 
ofreciese alguna analogía con los de 
las instituciones universitarias de la 
Europa occidental. La instrucción era 
gratuita j accesible para todos; pero 
ee necesitaban 15 ó 16 años para lle- 
gar i los títulos superiores. La infan- 
cia y la juventud recibían la enseñan- 
za en los mthlebt, escuelas elementa- 
les casi gratuitas, incorporadas i las 
mezquitas hasta en las últimas aldeas, ~ 
6 bien en los medreseí, especie de co- 
legios, establecidos en las ciudades 
importantes. En las escuelas se ense- 
ñaba i los niños la lectura, la escri- 
tura, los elementos de la lengua tur- 
ca y se explicaba el Coran; en los co- 
legios, se instruía í los j<5 venes en el 
¿rabe T persa; en la lectura y escritu- 
ra de los diversos caracteres semíti- 
cosj con algunos elementos de filoso- 
fía, de Mgica, de retorica, de moral, 
teología, derecho, historia y geogra- 
fía. Los únicos establecimientos de 
enseñanza especial eran; una escuela 
de Medicina y cirugía, una militar y 
otra naval, en Constantinopla. El 5*0»- 
limal ha abierto nlievas vías í. este 
importante ramo: en 1846, la ense- 
ñanza oficial, sin incluir los cursos 
especiales, se dividid en tres grados 
distintos: 1.°, instrucción primaria, 
gratuita y obligatoria; 2.", instruc- 
ción secundaria, gratuita también; 
pero no obligatoria; 3.", instrucción 
superior; instituyéndose una univer- 
sidad, dirigida por el Consejo de Ins- 
trucción, poder deliberante y ejecuti- 
vo, compuesto de 11 consejeros. Los 
m«Aleh Be transfoimaron en escuelas 
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primarías, á cuyos profesores se les 
impuso un nuevo método de educa- 
ción, y en la capital se establecí 
varias escuelas secundarias, í 
cuales concurren hoy prdximamente 
de 900 i 1.000 discípulos. La ense- 
ñanza superior, aunque no del todo 
organizada todavía, cuenta diez cole- 
gios especiales, ¿ saber: escuelas nor- 
mal, de Medicina, de agricultura, de 
veWinaria, de guerra, naval, de in- 
genieros y artillería y tres preparato- 
rias para las carreras administrati- 
vas. 

16. Bjército. — Según la ley de 22 
de Junio de 1S69, todos los musul- 
manes están obligados al servicio de 
las armas, cuya recluta se hace por 
sorteo y alistamiento voluntario. És- 
tas fuerzas , que deben elevarse á 
700.000 hombres, componen el ejér- 
cito regular. La duración del servicio 
es de Si años: 4, en el ejército activo 
(nkam); 2, en la primera reserva (iai- 
val); 6, en la segunda (redi/), y 8, en 
la tercera (hiyaie). A este ejército ac- 
tivo hay que añadir: 1.", el contin- 
gente de tropas auxiliares, suminis- 
trado por la Servia, la Bosnia, la al- 
ta Albania y el Egipto (120.000 hom- 
bres); 2.°, las tropas irregulares, lla- 
madas hicUbtmoueks (60 á 70.000 
hombres); amén de 50.000 Volunta- 
rios musulmanes ,. e«;»iyj y bedui- 
nos, y 16 regimientos de gendarmes 
(14.000 hombres). El ejército está di- 
vtdido en seis ordous ó cuerpos, man- 
dados por muciiri, los cuales tienen 
á sus úrdenes á los ferih (generales 
de división). Cada ordo» consta de 11 
~ ígimientoB, compuestos de2diviaio- 

es y 6 brigadas, con 12 baterías de 
artillería. Los cuarteles generales se 
hallan establecidos en Constantino- 
pía, Choumla, Mooastír, Erzingiac 
(Anatolia), Damasco y Bagdad. 

17. MarijM. — Las fuerzas navales 
del imperio turco consisten en 168 

ues (115, de vapor; y 19, blinda- 
, 24,000 marineras y 2.090 caño- 



18. Presitpuesíot, — La Hacienda tur- 
ca se encuentra en el más completo 
desorden por la incuria y despiltarro 
del sultán Abdul-Medjíd, los exorbi- 
tantes gastos de la nueva administra- 
ción centralita dora, que ha sustituido 
al antiguo gobierno semifeudal de las 
provincias, y, principalmente, por la 
incapacidad y exacciones impunes de 
los funcionarios de todas clases y ca- 
tegorías. Desde 1850, los presupues- 
tos han venido cerrándose con déficit 
y el Gobierno, ' para sostenerse, ha 
tenido que recurrir á una serie de 
empréstitos, que ha hecho más difícil 
y embarazosa su situación. Los pre- 
supuestos no pueden evaluarse sino 
aproximadamente, pues ni aun el 
Grobiemo turco los conoce con exacti- 
tud. Bl de ingresos, correspondiente 
al año de 1874, se estima en 536 mi- 
llones de pesetas (dos mil ciento cua- 
renta y cuatro millones de reates); 
procedentes del impuesto personal y 
territorial (105.600.000 pesetas); de 
las contribuciones indirectas, diezmos 
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7 aduanas (361.720.000); del tributo 
de las provincias feudatarias, renta 
la más segura de todas (17.280.000); 
y el resto, de monopolios y diversos 
arbitrios. El de gastos se e\ev6, en 
el mismo año, i 642.400.000 pese- 
tas, de los cuales se consagraban: 
119.440.000, al ejército; 48.000.000, 
i obres públicas, y 2.699.520, i la 
instrucción pública. El déficit, que 
arrojaban los expresados presupues- 
tos era, oficialmente, de 9.600.090 
pesetas, y, en realidad, mucho ma- 
yor, el cual vino á aumentarse consi- 
derablemente con la guerra de 1876 
á 1878. El estado lastimoso de la Ha- 
cienda, agravado por las emisiones 
de papel moneda, los empréstitos for- 
zosos en el interior y los onerosos en 
el extranjero, á que recurrid el Go- 
bierno, produjeron perjédicamente en 
Constantinopla desastrosas criéis mer- 
cantiles, las cuales procurd el Gobier- 
no evitar con algunas medidas impor- 
tantes: en 1862, creú un tribunal de 
cuentas para que interviniese 6 vigi- 
lase la cobranza de los caudales pú< 
bucos y reembolsó sobre 240 millones 
de papel moneda del más. desacredi- 
tado; en 1863, fundií con el concurso 
de las casas anglo-francesas y del 
Banco otomano, un Banco de Éitado, 
que hacía anticipos al Gobierno y re- 
caudaba los impuestos de todas clases; 
y, en 1865, convirtiá y unifica la deu- 
da interior, sustituyendo todos los 
créditos por una sola especie de obli- 
gaciones al 5 por loo, inscritas en el 
gran libro. Pero los gastos de la cor- 
te, las construcciones inútiles de pa- 
lacios y cuarteles y la compra de bu- 
3 ues acorazados, introdujeron el des- 
rden en la Hacienda hasta el punto 
de suspender los pagos, como aconte- 
ció en 1876. 

19. Dettda pública. — En el año de 
1874 ascendían : la deuda consolidada, 
á 4.388,1600.000 pesetas; la deudk 
flotante, á 321.600.000, próximamen- 
te, las cuales aumentaron de una ma- 
nera notable desde 1874 hasta 1880. 
Por consiguiente, la deuda pública 
de TuBQUÍA no debe bajar actualmen- 
te -de veinCicinco á íreinCa mil millones 
de reales. 

20. Agricultura. — Hállase en un 
itado sumamente precario, á pesar 

do la riqueza de su. suelo. Los vicios 
de la administración, la arbitrariedad 
y la desconfianza, la ignorancia, la 
apatía, y, por último, la falta de bra- 
zos, de capitales y de medios de co- 
municación, impiden el desarrollo de 
los grandes recursos que ofrece el 
territorio. Por otra parte, los habitan- 
tes dan, por lo general, más impor- 
tancia á los pastos que al cultivo de 
las tierras. Los de Rumelia, crían 
numeroso ganado vacuno, lanar y ca- 
brío y excelentes caballos; los servios 
mantienen en sus vastas selvas de en- 
cinas multitud de cerdos; la Bosnia 
ceba infinidad de bueyes, que condu- 
ce á todos los puertos de Alejandría, 
y los rebaños constituyen eúu el prin- 
cipal elemento de exportación en el 
comercio terrestre de loa principados 
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dtnabianoa. Loa griego» se ooiipui| 
con preferencia de los ifboles frutales 

Íde 1k vid; los bálgsros se dedican 
]a ag^icultnra; p«ro los labradores 
mis negligentes j atrasados son los 
mismos turcos, los cuales poseen re- 
lativamente la major parte de la pro- 
piedad territorial. Los efectos de este 
atraso 7 descuido se hacen mis sensi- 
bles en la Turquía añátiea; partieu- 
larmeute, en la Anatolia. En ningu- 
na parte se ven tantos campos aban- 
donados. 

21. Industria. — La decadencia de 
la industria ha sido mis ripida iun 
que la de la agricultura. La ^brica- 
cion levantina que, en otro tiempo, 
«bastecía de telas de lujo á los países 
cristianos, ha quedado boj reducida 
k loa tejidos que reclaman los usos 
locales. LoB tepices turcos son los 
únicos que han conservado cierta re- 
putación en el extranjero. Sd la Tur- 
quía. d« Swropn, solo los armenios 7 
los ^iegos se dedican & la hilandería 
j al tejido; en los países de Levante 
saben preparar j teñir perfectamente 
las'pieles de camero y de cabra; se 
trabaja admirablemente el cuero 7 se 
Ktbrican armas blancas, que gozan de 
una grande celebridad. Las primeras 
materias, empleadas en las manufac- 
turas del imperio, son el lino, el ci- 
ñamo, el algodón, la seda 7 el pelo de 
la cabra 7 del camello. Las telas de 
lino se tejen en algunas comarcas; la 
fabricación del cordaje ocupa un con- 
siderable número de habitantes en la 
costa setentrional del Asia menor, j 
la. cordelería imperial de Constantino- 

fila atiende i todas las necesidades de 
a armada. Los principales centros 
fabriles se encuentran en Constanti- 
nopla, Skutari, Broujsse, Tamowo, 
Damasco y Díarbekir. 
. 22. Comercio. — Bl del imperio oto- 
mano disfruta de una libertad 7 pro- 
tección que contrastan singularmen- 
te con el sistema exclusivista. 7 prohi- 
bitivo do la administración turca. 
Casi todos los productos extranjeros 
se importan en el país sin pagar mis 
que un derecho de entrada, que era 
no hace mucho de 3 por IDO ad tialo- 
rem; las producciones indígenas, ex- 
portadas de puerto k puerto, son ad- 
mitidas libremente. £1 comercio a< 
halla casi enteramente en las mano: 
de los griegos, armenios, arnautes 7 
judíos. Salvas las caravanas, que no 
nacen más que una especie de cabo- 
taje terrestre en grande escala, la 
masa de los comerciantes turcos b¿1o 
trafica al menudeo 7 en tiendas. El 
comercio interior es poco activo, k 
causa del mal estado j poca seguri- 
dad de los caminos. En Asia, el in- 
vierno interrumpe absolutamente to- 
das las comunicaciones, de donde re- 
sulta que los trasportes tienen que 
hacerse principalmente por caballe- 
rías y, algunas veces, en vehículos. 
Constantinopta, Andrinápolia 7 Sald- 
nica, en Earopa, y Eamirna 7 Alepo, 
en Asia, son las principales plazas mer- 
cantilesdel imperio. Loaproductos que 
las caravanas conducen a estos merca- 
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dos son: laa perlas, los chales y otras 
mercancías ae la Persia, de la India 
y de la China, expedidas por Barso- 
rah 7 Bagdad; los tejidos de algodón, 
muselinas, tafiletes, pieles j pelo de 
cabra, de Mossoul, Díarbekir, Orfa 7 
Aintab; laa pieles de cabra, la cera 7 
el amoniaco, de Van, Esteroum 7 
Kars; la seda, el cobre, las pieles 7 
las telas, del Asia menor; la seda, el 
moka, jabón, maderas odoríferas, £m- 
bar gris, inciensos, drogas, perlas 7 
camellos, de la Arabia; arroi, café 7 
productos, de Egipto; sederías, de 
Broussa y de Damasco; algodo 
lanas, muselinas estampadas, cuchi- 
llería, relojería 7 ámbar labrado, di 
Europa, j las pieles procedentes di 
Constan tinopla 7 de Esmima. Entre 
los artículos exportados, figuran: la 
lana, el pelo de la cabra y los gana- 
dos de las provincias setentrionales ds 
la TuBQUÍA enriza; las pieles, si tri- 
go, el algodón, la seda, el tabaco, 
Jasas, higos, almendras, gomas de 
¡versas clases, agallas, miel, cera, 
azafrán, rubia, anís, semillas de lino 

Í sésamo, trementina, pipas de ma- 
era de cerezo, tapices, sederías, al- 
godones, cueros, cobre, armas, arsé- 
nico amarillo 7 mercancías de la 
Arabia, de la Persia, de las Indias 7 
de la China. El valor total del comer- 
cio exterior por la JusquÍa dt Europa, 
comprendidos los principados, as- 
cendió, antes de 1878, á799.680.00C 
pesetas (ira mil ciento veinte millc- 
ne» de realet en ndmeros redondos); 
las exportaciones, i 364.800.000; las 
importaciones, á 434.880.000. 

23. Naveaaeion. — La Turquía de 
Saropa, incluidas las islas, no posee 
arriba de 1.300 buques de gran ca- 
botaje, cu7a capacidad total no ex- 
cede de 167.000 toneladas, á cuya ci- 
fra ha7 que añadir 170, correspon- 
dientes í la TunauÍA del Atia. 

24. Lengua. — Bajo la denomina- 
ción de lenyna twna se comprenden el 
ontanli, hablado en Constantinopla 7 
en todo el imperio otomano; el mgowr, 
del Turkestan, y otros diversos idio- 
mas esparcidos al rededor del mar 
Caspio hasta el Volga. Estos idiomas 
tarcos, en los cuales se cree haber no- 
tado algunas raíces germánicas, con- 
tienen muchas voces 7 formas gra- 
maticales parecidas á las leuguas tár- 
taras; particularmente, el mongol 7 
kalmuko. El oigoitr es mis áspero en 
su pronunciación, más sencillo en su 
estructnra y el laénos mezclado de 
elementos extranjeros. Fué el prime- 
ro que fiiá la escritura: su alfabeto, 
importado por los monjes nestorianos, 
es de origen siriaco, análogo al sabeo, 
7 se traza de derecha á izquierda. El 
ottnanli hizo numerosos préstamos al 
árabe 7 al persa 7 tomd, para la 
presión de las ideas relativas á las 
ciencias 7 á las artes, un detarmina- 
do número de voces griegas á italia- 
nas. Sil gramática es sencilla 7 regu 
lar: carece de géneros y artículos. Los 
sustantivos se declinan .y tienen aeia 
caaos, cuyo plural se forma por la in- 
tercalación de una sílaba particular 
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entre la radical y la desinencia. El 
adjetivo es inVanable; el verbo sus- 
tantivo, casi el dnico irregular que 
contiene la lengua. La negación se 
intercala -en el cuerpo del verbo, for- 
mando de este modo una especie d« 
voz especial. Ciert»B formas sirven 
igualmente para dar á una radical leu 
sentidos potencial, causativo, reSexi- 
vo, recíproco y otros. Las preposicio- 
nea se colocan después de su comple- 
mento 7 la construcción es sumamen- 
te inversiva. La pronunciación carga 
sobre la última sílaba de laa palabras, 
cuando no es una infiexion gramati- 
cal. Loa turcos occidentales han adop- 
tado para sus versos la métrica de los 
árabes y de los persas. 8n alfabeto 
comprende 28 letras árabes, las 4que 
los persas añadieron y otro carácter 
nuevo, que representa ipe vocales na- 
sales francesas, an, in, on. M. de 
Saulcy, después de examinar las ins- 
inscripciones cuneiformes del Asia, 
ha demostrado que en la lengua tur- 
ca es donde principalmente ae encuen- 
tran restos de la antigua lengua de 
los medas. Para más antecedentes, 
pueden consultarse: MbOiskb, Imliín- 
tiontt lingna twcica (Leipzig, 1612, 
en 4."); Dustbh, Rndimenta granmati- 
ett lin^ twrcioB (París*, 1633, en 4.'); 
Ubninski, Lingnantm orientaUnm, twr- 
des, arahiat et pernea inttitntione* 
(Viena, 1680, en 4.°); Holoermann, 
Granítica íimM (Constantinopla, 1730, 
en4.''); Rhasis, Yocabnlario froKcét- 
íurco (San Peteraburgo, 1828-29 Bn4.°); 
Jaubrrt, JÍl/mentt <ú ta grammaire 
twqiu 3*aria, 1834, en 8.°); Bianchi, 
Voeabnlairi friauaii-turc (Paria, 1831); 
EiR77SB T Bianchi, Dtcáonario tvrco- 

Írancét (1835. 2 volúmenes en 8.°); 
[andjbki. Diccionario franeá-tnrco- 
pertorárahe (Moscou, 1840-1842, 3 vo- 
lúmenes en 4."); Redhouss, Gram- 
maire raitonnée ít ta langite oítontane 
(París, 1846, en 8.°); Zrnieb, Cframi- 
tica tnrea de Éatenbtg (Leipzig, 1848); 
E. BíRÉsiHB, Invettigaeionet tohre lot 
dialectal twcoi fKaian, 1853, en 8.°); 
L. DuBEirx, ÉUmenlt de la granmaire 
tnrqne f Paris, 1856) ; Kbllorrkn, Gra- 
nAtiea de la lengna etmanU (HeUing- 
fors, 1856). 

25. LiteraUtra. — Haae creído por 
mucho tiempo en la barbarie intelec- 
tual de los turcos, y, sin embargí^ su 
literatura ofrece, si no originalidad, 
al menos una gran riqueza. Según 
U. de Hammer, el número délos poe- 
tas turcos, imitadores casi siempre de 
los modelos árabes 7 persas, Ilegd á 
elevarse á más de iot mil, entre los 
cuales figuraban :'Mohamet Tchelebi, 
autor de una colección de leyendas, 
relativas i Mohamet; Meacihy, poeta 
anacrsdntico, contemporáneo de So- 
liman I; L&mi, muy conocido bajo 
Solimán II ei Mojmlfico.y di quien 
se tienen cuatro poemas épicos f Wa^ 
mik y Afra, lot DUcrelot 7 Jlamin, 
Abiai 7 Sehtan, Ferhád-NimiA) y 
otros muchos líricos 7 didácticos; 
Fazli, el cual florecía en el siglo xvi 
y deja un poema erijtico alegórico, 
Za Mott,y,£A^'^.9»Ví J B3i^>' po»*»- 
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lírico, muerto aa 1600. Ea la novela 
y el cuento, se úñala 'como notable 
el HounayoiM-Naitich, traducción de 
una imitación persa de las fábulas de 
Bidpai, j la novela de los Cuarenta 
vUirtt, por el scheick Sadé, Existe 
un cuerpo de historia, que abraza 
toda la dinastía reinante de los Os- 
nunlis, desde su or¡g;en basta fines 
del siglo XVIII, formado de obras com- 
pueataa sucesivamente por Saad-Ed- 
din, Naima, RoBcbid, Tchelebisade, 
Sami, ^h&kir, Subbi, Issi j-Wasif. 
El estilo de todos estos escritores es 
afectado, pretencioso, recargado de 
metáforas rebuscadas j de compara- 
ciones extranjeras. El historiador que 
se lee quizás con más frecuencia que 
otros, es EELdji-Kbalfa, autor al mis- 
mo tiempo de un DiccioHvño geográji- 
(0. Para' conocer bien la escolástica 
musulmana,' ningún libro es tan á 
propósito como la Doctrina de la Fe, 
de Pir-Ali-el-Borkovj; j para estu- 
diar el derecho de los turcos, es muj 
recomendable la colección de/etmu ó 
decisiones iuridicas, publicadas por 
Mustafá-el-Koudousi, A-bd-our-Rhaim 
jrNuman-KS'endi. En filología se pus- 
den citar: los Diccioiurioi árabes de 
Djauhsri y de Asim-Effendi, el Die- 
cionaño persa- de Achuset-Emin-Ef- 
fendi y el comentario de Soudi sobre 
' el 6fvlitta* de 6aadi. — Véase: Dona- 
so, ZeíUraíwa dñ Tureii (Venecia, 
1688, en 12.*); Todbsini, Letíeratit- 
ra Twcheta {Venecia, 1787, 3 volú- 
menes); Chabkbt, Noticwu tobre lot 
poetat lurcot, traducida del turco al 
alemán por Latifi (¿urícb, 1800); 
Uamubr, Eittoria de la poetia de lot 
ontan/ú (Pesth, 1836, 4 volúmenes). 

26. SeladtmeM inlentacionalet. — La 
Puerta Otomana tiene representantes 
cerca de los Gobiernos de: Francia, 
Inglaterra, Egipto, Austria, Pruaia, 
Hamburgo, Grecia, Portugal, Espa- 
fia, RusiajEstadoB-ünidos. Las cor- 
tes extranjeras, representadas en Cons- 
tantinopla, son: Francia, Estados- 
Unidos, Inglaterra, Rusia, Austria, 
Bélgica, Dinamarca, Italia, España, 
Gracia, Países-Bajos, Portugal, Pru- 
sia, Suecia ; Noruega. 

II. 

DB8CBIPCI0N PASTICCLAB SB TUBQufl.. 

El territorio de este dilatado impe- 
rio no está todo en Europa, sino que, 
salvando los límites del Asia j el 
África, se extiende también por estas 
partes del mundo, tomando, como je, 
hemos 'dicho, las denominaciones de: 
TuBQofA de Bitropa, TukquLa del Aña 
j Tu&QUÍÁ del Afrv». Haremos una 
descripción sucinta de cada una de 
estas tres divisiones, sin excluir la de 
sus respectivas comarcas ; ciudades 
más importantes. 

TUBQVÍA OB BUBOPA. 

27. Situado» y líMÜet. — Estaparte 
del imperio otomano se encuentra si- 
tuada entre los 38" 55'— 45' 17' de la- 
titud satontrional j los IS" 28'— 26" 
48' de longitud oriental, limitada: al 
Norte, por «1 Austria, la Servia j la 
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Rumania; al Este, por el mar Negro; 
al Sur, por el Archipiélago v la Gre- 
cia, j al Oeste, por el Adriático j el 
Austria. 

28. Forma, nperfide ¡/ poblado». — 
El territorio de esta región forma una 
pirámide truncada, cuya parte supe- 
rior ocupa la meseta central de Moesia: 
mide 1.230 kildmetros de largo, de 
Nordeste á Sudoeste; 1. 010 de ancho, 
7 338.168 cuadrados de superficie, 
que pueblan 12.189.000 habitantes. 

29. Cottat, maret, cabot, golfoi, et- 
trechot camalet y pe%itu%lat.—^ei» ma- 
res bañan las costas de la Turquía 
europea: el mar Negro, el mar de Már- 
mara, el ArchipiéCigo 6 mar Sgeo, el 
Mediterráneo, el mar Jónico j el Adriá- 
tico. Las costas son sumamente cor- 
tadas. En el mar Negro ofrecen: el 
cabo Kalakria, en la costa de Bulga- 
ria; el Smineh, en la extremidad 
oriental de los montes Balkan, y, 
tre éete y el Bagrad-Altum, el golfo 
Bvrgai. La peniosula de Oauipoii 
(Quersoneso Tracio), avanza entre el 
estrecho de los Dardauelot, en Rume- 
lia, y el golfo de Saras, formado por 
el mar Egeo, el cual presenta los gol- 
fos de: Mot, Coníesa ú OrJ'aHO, Monte- 
Santo, Calandria, Sagtot-Mainat y 
Salónica. Entre este último y el de 
Contesa, se distingue la península de 
Calcidica, que proyecta las tres len- 
guas del monte Atkos, al Oriente; de 
Vatandra, al Occidente, y de Coron, al 
centro. El canal de Conttantincpla une 
el mar Negro al de Mármara, y el es- 
trecho de loa Dardantloi pone en co- 
municación este último con el Archi- 
piélago. En la costa occidental se en- 
cuentran: el cabo-Lingwtla, en la Al- 
bania, al Oriente del canal de Otranlo; 
y los cabos Pali y Jtodoni, al Sud- 
oeste del golfo del Dri*. 

30. Orogra/ia.-~Los montes Kkár- 
patot corren por el limite setentrio- 
nal de la Tubquía de Europa y cubren 
la Valaquia con sus ramificación ss. 
Una gran cordillera que, en su parte 
occidental, lleva el nombre de Aha 
dináricoe, se une al sistema de los 
Alpes, se dirige hacia el Oriente, 
atraviesa la parte central del territo- 
rio turco, donde toma el nombre de 
Balkan 6 Smineh-Dagk, separa 
Albania de la Bosnia; la Rumelia, de 
la Servia y la Bulgaria, terminando 
en el cabo Sminek, en el mar Negro. 
Los puntos culminantes de ssta cor- 
dillera son: el Egriton-Dagh, que tie- 
ne sobre 2.510 metros da elevación; el 
Argentara y el ^ehar-Dagh. Por la 
vertiente meridional se le unen: los 
montes Stancket 6 Entchnk-Balian, 
que se extienden, por el Sudeste, ha- 
cia Constantinopla; el Deipoto-Dagh, 
que atraviesa el centro de la Riune- 
lia, y la cadena helénica, que cruza la 
parte Sur de la TosquIa. enfopea. En- 
tre las ramificaciones que esta última 
cordillera proyecta al Occidente, des- 
cuellan : el monte Lacha ú O^mboi 
.(Olímpico), de 2.315 metros de altu- 
ra, en el liiqite setentríoual de la Te 
salia; el monte Athos, en la Rumelia, 
«1 Uediodía del golfo de Or&no, j, 
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finalmente, el Pñloriti 6 Ida de los 
antiguos, que se eleva en el centro de 
la isla de Candía. 

31. Hidrografía. — Loa ríos más 
notables de esté país, que correspon- 
den á las cuencas de los mares arriba 
mencionados , son : el Danubio (el se- 
gundo de Europa), que entra por el 
imperio de Austria, marca el limite 
setentrional del imperio otomano y, 
enriquecido con el iSave, el Brotna, el 
Sereth, el Morana, el Drina, el A Intha, 
el Itier, el Pruík, el TímoA, el Ard- 
jich y el Vid, desagua en el mar Ne- 

fro por cinco bocas, formando varios 
el tas ; el Mariita, que nace en el nudo 
de Balkan y del Despobi-Dagb , se 
dirige hacia el Sudeste y recibe el 
Caraton 6 Strouma, el Vardar y el Jndji' 
Carato», vertiéndoee en el Archipié- 
lago; el Salenbria, que tiene su naci- 
miento en' el Pindó, recorre la Tesa- 
lia y riega el delicioso valle de Tem- 
pe; el Atpro-Poiamot, que desciende 
del mismo punto y desemboca en el 
mar Jónico; el Narenta, que baña la 
región meridional de la Bosnia, y el 
Drint y el Voiontta, la Albania, tri- 
butarios todos del Adriático. — Entre 
los principales lagos citaremos: el 
Batein, situado en el Nordeste de la 
Bulgaria, que comunica con el mar 
Negro por cuatro canales; el Takinot, 
al Sur, cercado Seres, en la Rumelia; 
el Betchik, al Sudoeste del anterior y 
al Este de Salónica; el Okrida, en el 
Occidente, y el Scutari , al noroeste 
de la ciudad , que lleva su nombre, 
en el Norte de la Albania. 

32. Clima. — La multitud de cordi- 
lleras, anteriormente descritas , con- 
tribuyen á modificar de una manera 
notable el clima de esta región, el 
cual no es tau cálido como correspon- 
de á BU latitud. En los parajes exten- 
didos al Sur, la temperatura que es 
experimenta viene á ser la misma que 
se disfruta eu las provincias meridio- 
nales de Francia; en las comarcas que 
riega el Danubio, las nevadas son 
copiosas y loa fríos más intensos. En 
resumen: la atmósfera de la TubquÍa. 
europea fe presenta , por lo general, 
depeJBda;,el clima es benigno; el aire 
puro y saludable, si bien la peste 
suele desarrollarse con frecuencia en 
Constantinopla, lo cual es producto 
más bien de accidentes locales. 

33. Producdones. — Bl terreno, aun- 
que montuoso, ofrece extensos valles 
y dilatadas llanuras, abundantementa 
regadas, que harían de TubquIa una 
de las regiones má afortunadas del 
globo, si se diese en ella á la agri- 
cultura toda la importancia que me- 
rece. Esto no obstante , el país abun- 
da en naranjoa, limoneros, granados, 
higueras , olivos , viñedos , trigo, 
maíz , arroz , algodón , almendras, 
aceite, café, opio, tabaco, agalla, sen, 
azúcar, maderaj 6, leña, pastos, hier- 
bas y drogas medicinales. Los jar- 
dines turcos ee cultivan con singular 
esmero; especialmente, en' Constan- 
tinopla y suB alrededores; y los bos- 

ÍueciUos de rosaa se hallan cuajados 
e estaa flores,, ^^u^,, produceo^)^^« [q 
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Dombrftda esencia de OrioDte. — K1 
ganado vacuno, lanar j cabrío, es 
numeroso, aunque de mediana cali- 
dad; loa caballos son pequeños, pero 
fogosos, infatigables j eminentemen- 
te propios para el servicio de la ca- 
bañería. Como la lej del Coran pro- 
liibe k los turcos el comer carne de 
cerdo, este animal es sumamente raro 
enTuEQuU. El país es también rico 
en minas de hierro, plomo, cobre, 
plata joro, que apenas explota; así 
como de piedras preciosas , azufre, 
sal, alumbre, nitro, mármoles, jaspes 
j aguas medicinales. 

34. Xndusíria y conercio. — La pri- 
mera se halla en depo rabia estado, 
pues sólo ofrece los géneros llamados 
marroquíes, tapices, armas, tejidos de 
seda, lana j algodón; el segundo, 
que tampoco es muy extenso, consiste 

Iirincipalmente en la exportación de 
anas, sedas, algodón, cueros, ta- 
baco, Tinos, aceite, frutas secas, aga- 
lla, azafrán, drogas, mármoles, telas 
de algodón, tapices, joyería, curti- 
dos, aguas de olor j esencias. 

35. Stnot/ra/ía. — Los turcos son de 
buena estatura, bien formados, ro- 
bustos, de aspecto varonil, morenos, 
lascivos, valientes j fruíales; suplen 
la privación del vino j los licores, á 
que les sujeta su religión, con el café, 
el opio j el tabaco, que fuman fre- 
cuentemente. Aman con verdadera 
pasión las frutas, j durante el estio 
7 parte del otoño, hacen un consu- 
mo e^Ltraordinario de melones, san- 
días ; cohombros. El arroz contituje 
el principal alimento de las clases 
necesitadas. Bajo el punto de vista 
moral, son fanáticos é ignorantes; 

fero fieles en bus tratos, compasivos, 
ospitalarios, contándose frecuentes 
caravatteras, que ofrecen átos pobres j 
viajeros gratuito alojamiento. Orgu- 
llosos por naturaleza, miran con des- 
precio á los que no son turcos, desig- 
nándoles con el epíteto de rayáí, que 
significa rehaüot, j sobre loe cuales 
recaen todas las contribuciones j car- 
gas del Estado. La anchura de sux 
vestidos, el gran turbante que cubre 
su rapada cabeza j sus eno^pies bigo- 
tes, aumentan la natural gravedad 
de los turcos: las mujeres se dejan 
crecer los cabellos, que adornan con 
un gorro ó diadema, y el resto de su 
traje es muy parecido al del hombre. 
Cuando salen ¿ la calle, van cubier- 
tas con espesos velos. El Coran per- 
mite á los musulmanes cuatro muje- 
res; pero todas las concubinas que 
pueden mantener, á las cuales se en- 
cierra en harenet, impropiamente lla- 
mados terrallot. El serrallo es el pala- 
cio del Gran Señor, en el cual, ade- 
más de las oñcinaB principales del 
imperio, contiene su harén, guardado 
por eunucos negros y blancos, donde 
viven sus esposas, que para él pueden 
ser tiele, y un considerable número 
de concubinas. 

36. DivitionetgeojTÁ^cat. — LaTua- 
QUÍA d« Etropa ofrece dos grandes di- 
visiones geográficas: 1.*, la región 
eslava, aompuestade: la Bulgaria, la 
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Bumelia oriental, la Bosnia y la Her- 
zegowina, cuyos países son, por lo 
general, montañosos, al Stir, y llanos 
y pantanosos, al Norte; 2.', la divi- 
sión mis montañosa; particularmen- 
te, en su parte occidental, que com- 
prende: fodo el Mediodía de la Tur- 
quía europea, con la península heléni- 
ca hasta las fronteras del reino de 
Grecia, á saber: la llanura de Tracia, 
con Andrini5polis y Constantinopla, 
la Macedonia y k Tesalia, al Norte 
y al Oeste, y la Albania, con el Epi- 
TO, i, lo largo del Adriático. 

37. Divuio» adminittraiiva. — Las 
provincias comprendidas en la parte 
continental de la Turquía., propia- 
mente dicha, son: la Burntlia, la Bot- 
nia, la A Ibania y la Tetalia. Pero esta 
división, conservada entre los geó- 
grafos por una antigua costumbre, 
apenas es conocida de los turcos: la 
parte europea de su imperio se en- 
cuentra realmente dividida en w» dit- 
triío particular, ditt egaUtot y wm pro- 
vincia autánoma, según se manifiesta 
en el siguiente cuadro: 

Distrito particular de Conttanlino- 
pia. 



— de Perserin (MacedoDÍs tctenlrional) , 

antiguo eyatelode Ouskoub. 

— de Seiuari de Europ» (Norte do la Al- 

— de Rumelia 6 de Monaatir (MscedDnU 

occidental j' AlLania seteotrionalj . 

— de }anmii (Epiro 6 AlLmula meridiú- 

— de Saldnica (MacedaDla). 

— de Djeiair {ialas del Archipiélago, Rho- 

— da Ci/ri 6 KiriíJ (Creto). 

Provincia autónoma de RuvuUa, 
Jtonuiia ó Somania. 

Compréndese en esta parte del im- 
perio el principado tributario de B%1- 
ffaría. 

Estos eyaUtoi 6 gobiernos genera- 
les se hallan divididos en litat ó pro- 
vincias, subdivididos en kazas 6 dis- 
tritos, como queda expuesto en otro 

ÍJ8. Pohlaáo*a.—Aja¡B más impor- 
tantes de la Turquía europea, son: 

1.* Contíantínopta. Capital de todo 
el imperio turco. (Véase su mención 
particular en la letra "respectiva.) 

2.* Sukarest, Bttcharest ó Btntkha- 
reit; esto es, ciudad de la alegría. Ca- 
pital de la Uumania, situada en la 
Valaquia, sobre el Dombovitza. en 
una extensa llanura pantanosa, a los 
4' 6' 42" de latitud Norte y 23" 46' de 
longitud Este, distante 450 kilóme- 
tros, Oestenoroeste, de Constantino- 
pía. Es residencia del soberano ú 
Aoipodar, de un arzobispado griego, 
de un consulado francés y contiene: 
221.000 habitantes, escuela griega, 
colegio frunces y bibliotecas. La ciu- 
dad es sucia, está mal construida y 
expuesta á las fiebres: sus callea, rec- 
tas y anchas, por lo general, se ha- 
llan casi todas cubiertas de tablo- 
nes, en cuyos surcos se arrojan los 
escombros y la basura. Entre aus edi- 
ficios merecen elogio el templo me- 
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tropolítano, varias iglesias griegas, 
numerosos coliventos, loa palacios 
del gobernador y del arzobispo, la 
torre de BoUa ú hospital, los Míe- 
les de los cónsules ruso, austríaco y 
otros. Son dignos de visitarse el pa- 
lacio de Goimtina y las magníficas 
ruinas del convento de Kotoree%¡f, que 
se encuentra en los alrededores de la 
población. Su industria es poco im- 
portante; su comercio de vinos, gra- 
nos, cueros, cáñamo y tabaco, muy 
considerable; particutarmei^ie , con 
Alemania, Rusia y Turquía. En esta 
ciudad se ven confundidos todos los 
usos y costumbres de Europa y de 
Asia, viniendo á ser un mosaico in- 
menso de razas distintas. Bvkarett 
era una simple aldea cuando, en 1698, 
se la erigió en capital de la Valaquia. 
En 1769 fué tomada á los turcos por 
los rusos, y, en 1774, por los auetria- 
cos. El tratado, por el cual la Tur- 
quía cedía i Rusia la Besarabia y 
una tercera parte de la Moldavia, con 
las fortalezas de Choezim, Akerman, 
Bender, Ismail y Kilia, quedé con- 
cluido en esta ciudad el 28 de Marzo 
de 1812. 

3.* Ándriwfpolit (antigua Uscuda- 
na de los tracios; después, Adriana- 
polit, en honor de Adriano; en turco, 
Edrenth y Adranah). Segunda capital 
del imperio otomano, edificada en 
una colonia, sobre la orilla del Tound- 
ja, á 200 kilómetros de Constantino- 
pía, por 41° 48' de latitud setentrio- 
nal y 24° 16' de longitud oriental. Es 
residencia de un metropolitano grie- 

n tiene: célebres mezquitas, como 
B SeUm II, Bajaut II y Ami- 
rat I; buenos bazares, entre los que 
se distingue el de AH-Bajá, consi- 
derado como uno de los mejores del 
mundo; un hermoso acueducto, varias 
fuentes, arsenal, restos de murallas 
romanas, paradores públicos, desti- 
nados á las caravanas, y 150.000 ha- 
bitantes, entre turcos, griegos, búl- 
garos, armenios y judíos. Esta ciu- 
dad sostiene numerosas escuelas su* 
periores, excelentes fábricas de teji- 
dos de seda, lana y algodón; esencia 
de rosas, tafiletes y fundición de ca- 
ñones y un gran movimienio mercan- 
til. En las cercanías de esta pobla- 
ción fué donde Constantino venció & 
Licinio, en 323, y los godos batieron, 
mataron y quemaron al emperador 
Flavio Valens, en 378. En 1360, cayó 
en poder de los turcos, quienes la hi- 
cieron su capital, desde 1366 has- 
ta 1453. El 20 de Agosto de 1829, 
entraron en ella los rusos, donde, en 
14 de Setiembre del mismo año, fir- 
maron el tratado que les cedía las 
bocas del Danubio y la protección de 
los principados danubianos. Rusia 
renunció luego á sus conquistas en 
Europa: el Pruth y el bajo Danubio 
continuaron sirviendo de límites; la 
libre navegación de los Dardanelos 
y del Bosforo fué garantida por todas 
las naciones y la independencia po- 
lítica de Grecia, reconocida por. la 

TURQDÍA. 

4.* /lItfj;,¿^^!llf^((Q^grtM/lUJOfKH 
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Mv»Íeipi%m). Ciudad de Is Humanía, 
asent&dA ea una eminencia, sobre el 
BaeHui, á loa 47° 10' 24" de latitud 
setentrional j 25° 14' 21" de longi- 
tud oriental, distante 700 kildoietros, 
Norte, de la capital del imperio. La 
ciudad ea bastante grande, pero muj 
malsana ; se halla construida caei 
enteramente de madera; las casas son 
de un solo piso y el suelo está cubier- 
to de tablas. En otro tiempo fué ca- 
pital de la Moldavia; hoj es residen- 
cia de Bj^ hospedar j de un arzobispo 
griego j cuenta: 90.000 almas, gim- 
nasio, manufacturas de telas, pipas, 
y algún comercio de vino, c¿ñamo, 
granos, píeles, lana, cera, miel y 
Bebo. latíy ha experimentado fre- 
cuentes incendios: en 1722, devora- 
ron las llamas 4.700 edificios; en 
1783, destruyeron el Contejo de ¡ot 
Principet, monumento atribuido á 
Trajauo, y, en 1827, redujeron á ce- 
nizas el palacio arzobispal y la igle- 
sia metropolitana. Bn 1788, se demo- 
lieron sus fortificaciones y, en 1792, 
se firmd un tratado entre Catalina II 
y el sultán Selim, por el cual la Ru- 
sia obtuvo la Crimea, la isla de Ta- 
man, una parte del £ouban y de la 
fiesarabia, la ciudad de Oczakow j 
los países enclavados entre el Bug y 
et Dniéster. Este último río vino á 
Bsr el límite de los dos imperios, ruso 
y otomano. 

5.* Boina-Serai, Seraio, Seraievo 6 
SaraUvo. Capital de la Bosnia, situa- 
da sobre el Migliazza, en una elevada 
meseta, circuida de fuertes muros y 
defendida por varios baluartes. Dis- 
tan 830 kilómetros, Oes ten oro este, 
de Constantinopla, y su población se 
evalúa en 60.000 almas. En el inte- 
rior se distinguen: al palacio ó serra- 
llo (seraij, construido por Mahomet II, 
y algunas mezquitas j bazares. Tie- 
ne excelentes fabricas de armas, te- 
jidos, cueros y quincallería; es depó- 
sito del comercio entre el Mediodía 
de Alemania, la Dalmacia, la Croa- 
cia 7 la Turquía, y sostiene corres- 
pondencia por caravanas con Janina 
y Salónica. 

6.' Janina. Ciudad de la Albania, 
capital del eyaUla de su nombre, si- 
tuada sobre la margen occidental del' 
lago de Janina, á 5o kilómetros, Oes- 
tesudoeste, de Constantinopla, por 
39" 30" do latitud setentrional y 19" 
18' de longitud oriental. La pobla- 
ción ocupa una posición pintoresca, 
esti edificada con solidez, en medio 
de un risueño valle, llamado Qampos 
SUteos, y perfectamente defendida 
por dos fuertes ciudadeias, levanta- 
das: una, en el centro de la ciudad; y 
otra, en una lengua de tierra, que 
avanza en el lago. En una de estas 
fortalezas residid y murió, durante el 
sitio da 1822, el célebre Alí-Bajá, al 
cual, aparte su tiranía, dabe Ja*ina e^ 
grado de esplendor <^ue alcanzó bajo 
su mando. Su población entonces era 
da 40.000 almas; en la actualidad, 
apenas alcanza á 25.000, entre alba- 
nases y judíos. Tomada por los tur- 
cos en llSórdesempeñó un papel im- 
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portante bufo el mencionndo AH-Baj¿, 
desde 1788 á 1822, v el Ucao, la bi- 
blioteca pública y fas escuelas ele- 
mentales que fundó, desaparecieron 
cuando los turcos restablecieron su 
dominio. 

7.' Sopk{a6SofÍa(m'bú\^SkTO, Tria. 
ditat). Ciudad de ¿ulgana, .capital 
de distrito, situada entre el Iskery el 
Nissava, i 570 kilómetros, Oestenor- 
oeste, de Constantinopla; 220, Sud- 
este, de Nissa, y 235, Sur, da Wid- 
din, con 25.000 almas. La ciudad, 
rodeada da altísimas montañas, ocupa 
una extensión considerable, está mal 
construida, es asiento de un arzobis- 
pado griego y un obispado católico; 
y ouenta: 23 mezquitas, varias igle- 
sias y buenos bazares; fábricas da pa- 
ños, sederías, lanas, tabacos y cue- 
ros; aguas termales muj frecuenta- 
das, en los alrededores, y un flore- 
ciente comercio. — Sofía fué fundada 
por Justiniano sobre las ruinas de la 
antigua Uipla Sardica; es patria del 
emperador Qalerio, curo edicto con- 
tra la persecución de los cristianos, 
sa llamó: Edicto de Sardica;^ y en 347 
se celebró an ella un concilio contra 
los arríanos. 

8.' Sciílari fantigua Scodra; en tur- 
co, SAodar). Plaza fuerte, capital del 
' ' ' igual denominación, ediñ- 



nal del lago de Scutari (antigua Zo- 
beatii paluí), á 750 kilómetros, Oeste- 
noroeste, de la capital del imperio, y 
28 del mar, con 20.000 habitantes. 
La población, residencia del bajá y 
de un obispado católico, ocupa un in- 
menso espacio; pero sus edificios se 
hallan aislados. Tiene buenas fábri- 
cas de armas y de algodón; y su co- 
mercio, que es importante, exporta 
lana, seda, simiente de lino, made- 
ras tintóreas, cera, pieles de cabra, 
de carneros, corderos v liebres. iSc»- 
tari fue tomada en 1479 por Maho- 
met II. 

9.* GaUipoli (CalUpoUt). Antigua 
capital del eyalelo de las Islas; hoy, 
de un livah, y doble puerto, en la ex- 
tremidad oriental de la península de 
su nombre, sobre la orilla occidental 
del estrecho de GallípoU, que forma 
la entrada Norte del de los Dardane- 
los. Se encuentra situada á los 40" 25' 
33" de latitud setentrional y 24" 17' 
15" de longitud oriental, distante: 
162 kilómetros, Sur, de Andrinópo- 
lis,' y 212, Oestesudoeste, de Cons- 
tantinopla. Es asiento de un obispa- 
do griego, apostadero de los vapores 
europeos y de la marina de guerra 
turca, y se halla defendida por 14 
fuertes castillos. Sus calles, estrechas 
j tortuosas, están sucias j sin empe- 
drar; sus casas, pintadas de diversos 
colores, circuidas de jardines. La ciu- 
dad cuenta: IgO.OOO habitantes, fábri- 
cas de tafiletes, muy nombradas, y 
un activo comercio, que exporta se- 
das, algodones, pieles, lanas y gra- 
nos. GaUipoli fué la primera conquis- 
ta que, en 1356, realizáronlos turcos 
ea BuropB, Bajazet I hizo construir 
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en ella una robusta torre, que todavía . 
se conserva. 

10.' Rntch. Ciudad episcopal de 
la Rumelia, Romelia ó Romanía, asen- 
tada sobredi Pruth, á 77 kilómetros, 
Sudeste, de lass^, con 7.000 habi- 
tantes. Es población célebre en la his- 
toria por haberse firmado aa su re- 
cinto la paz, 4 que los turcos obliga- 
ron á Pedro eí Grande, en 1711. 

11.' Fanalia ó Sataldj» (antigua 
PAarsaU). Población considerable da 
la Janina, situada í 30 kilómetros, 
Sur, de Larissa, con 5.000 almas y , 
gran comercio en vinos, frutas y ca- 
ballos; famosa, por la señalada victo- 
ria que alcanzó César contra Pom- 
peyo. 

39. Itkt.—La. TuEQUÍA dt Ewopa- 
posee varías islas en el Archipiélago, 
tales como las de Imbro, Tmío y Lem- 
mt, cuyos nombras figuran en la his- 
toria de Gracia; pero la mayor y más 
notable de todas es la de Candía, de- 
nominada Sired en turco. Esta isla 
(la Creta áe los antiguos) domina todo 
el Archipiélago, tiene 861.700 hectá- 
reas de superücíe y una población de 
210.000 habitantes (130.000, grie- 
gos), que soportan con gran dificul- 
tad la dominación de los turcas y vi- 
ven en constante insurrección contra 
ellos. Tiene por capital á Candia (del 
árabe Khandai, trinchera); es residen- 
cia de un arzobispo muy infiuyente 
en la Iglesia ortodoxa griega, ocupa 
una llanura fértilísima y. contiene 
preciosos restos de construcciones, he- 
chas por los venecianos, V una pobla- 
ción de 15.000 almas. Próximo á la 
ciudad se encuentran las ruinas de la 
antigua capital, donde se hallaba el 
tan célebre laberinto. La población 
fué fundada por los árabes, y el sitio 
que los venecianos sostuvieron contra 
las fuerzas combinadas del imperio 
otomano, es uno de los más famosos 
que registra la historia. 

TURQOfA DEL ASIA. 

40. PreUminaret. — Esta gran re- 
gión del Asia occidental constituye 
uno de los paisas más hermosos y ri- 
cos del mundo: la dulzura de su cli- 
ma, la fecundidad de su suelo y_ la 
abundancia de sas producciones han 
sido muy celebradas en todos los tiem- 
pos. Sus empinadas cordilleras apa- 
recen, por lo general, cubiertas de 
magníficos bosques, y sus llanuras, 
tapizadas de una vegetación asom- 
brosa. Sus montes mía notables, co- 
mo el Tauro, el Ararat, el Libano, el 
Anti-Libano y el Ida, fueron célebres 
en la antigüedad, de la cual ni aun 
recuerdos conservan los actuales mo- 
radores, embrutecidos con la igno- 
rancia/ la esclavitud. En esta ex- 
tensa comarca brillaron las ciudades 
más famosas del mundo: á ella perte- 
necieron Nínive y Babilonia, "Tro^ 
y Nicomedia, Balbek y Heliópolis, 
Palmira y Sidon, que fueron desapa- 
reciendo sucesivamente; en ella deci- 
dieron los poderosos ejércitos el des- 
tino de los más vastos imperios, des- 
de Ciro y Alejandro Magno havüt^m i p 



254 



TURQ 



calibs j los sultanes. Los re1>añoa de 
ovejas, dice Malte-Brun, pacen j re- 
tozan igualmente sobre la tumba de 
A.quiles j la de Héctor; el trasparen- 
te cielo de la Jonia no inspira ja al 
poeta ni al pintor; la miima soledad 
reina en las márgenes del Jordaa, 
que en las orillas del Eufrates, j los 
mercaderes de Esmirna no preguntan 
siquiera si fus dentro de ana mura- 
llas donde se meció la cuna del divi- 
no Homero. La gloria de veinte pue- 
blos qued¿ envuelta en la oscuridad 

' del olvido: los tronos de los Mitrída- 
tea j Antíocos bo hundieron para 
siempre, como los palacios de Priamo 
j de Creso; la república de Moisés 
desapareció; la opulenta Tiro, sobe- 
rana un dia de loa mares, es hoy ur 
peñasco donde el peacador fatigado 
seca BUS redes; el pastor árabe esta- 
blece su cabana con la majror indife- 
rencia en las tristes ruinas de Palmi- 
ra; la ciudad de Bagdad, qne en el 
siglo IX llegó é ser corte de los pode- 
rosos calilas, casi destruida; primero, 

-por los turcos; y después, por los tár- 
taros, sólo es hoy una sombra de lo 
quefoé, mientras que la altiva Babi- 
lonia, la señora absoluta del Asia, 
apenas deja entrever rastro alguno 
que indique el sitio en donde asom- 
biaron al mando los portentosos ba- 
luartes de Semíramis. 

41. Sitvaeüm y Umiíet.—Lí Tur- 
quía asiáíicu, cujo territorio conserva 
hacinados todavía tantos restos de 
imperios T de reinos que, como hemos 
manifestado , han ido desapareciendo 
unos tras otros, se encuentra situada 
entre los 18-42° de latitud setentrio- 
nal y 24-46° de longitud oriental, li- 
mitada: al Norte, por el estrecho de 
los Dardanelos , el mar de Uánnara, 
el canal de Constan tinopla , el mar 
Negro y la Rusia asiática ; al Este, 
por las posesiones rusas y la Persia; 
al Sur, por la Arabia y el golfo de 
Persia, j al Oeste, por el Archipiéla- 
go 'j el Mediterráneo. 

42. Svperjicie y población. — La ex- 
tensión de la Turquía, del Aña viene 
i. ser casi igual á la de Francia, Ita- 
lia y España reunidas: su major lar- 
go mide 2.200 kilómetros; su major 
ancho, 1.300; susuper&cie, 1.330.000 
kilómetros cuadrados , que ocupan 
16.527.000 habitantes. 

43. Cottat. — Al Occidente de esta 
región se encuentra la península del 
Asia menor, estrechada por el Medi- 
terráneo j el mar Negro. Las costas 
de este último no presentan hondona- 
das considerables, distinguiéndose en 
ellas los cabos Endjeh y Kerembeh. El 
mar de Mármara torma los golfos de 
Ismid y de Moudania y projecta la 
península de Cjiique. Las costas del 
Archipiélago ofrecen los golfas de 

. Adramiti, 6andarli, Esmirna, Esca- 
la-Nova, Asem-Kalasi, Co;S;mia, 
con los cabos Baba, Cara-Bouroum 
y Crio, La del Mediterráneo afocta 
dos direcciones principales: la una, 
mía va de Occidente á Oriente , con- 
'*..''■-• ipolfos de Macri v de Sata- 
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la otra, que se dirige de Norte á Me- 
diodía, presenta loa cabos Kbanzir, 
Ziaret y Carmel , j en el vértice del 
ángulo que forma esta misma costa, 
el profundo golfo de Bakanderun. 

44. Mo*iaAai. — Las principales 
cordilleras de montañas, que cruzan 
la TüBQuf A asiática, son el Tataiu y el 
Líbano, de las cuales se desprenden 
numerosas ramificaciones. Da la me- 
seta de Armenia parten dos cadenas, 
que se internan en la Anatolia ó Asia 
menor: la una, bajo el nombre de 
Anti-Tavnu, reprime el curso del Eu- 
frates, CU70 lecho pasa junto á Samo- 
sata; la otra, con la denominación de 
Keldir y de Argisdagli, corre á lo lar- 
go del mar Negro. La cordillera que, 
destacándose del Argit-Dagk, deter- 
mina el limite seteotrionaf de la an- 
tigua Cilioia, se llama, propiamente 
hablando, Taurw, aunque también 
se denomina Ala-Sagh y monte Abitt; 
al Occidente de la meseta central se 
extienden el BahaSagk 6 Tmoluty^a, 
cadena que va á formar el monte Ida 
j el de Olimpo, en Misia. Los mon- 
tes Gordiano» cubren el Kurdistan; ; 
el Líbano, que se prolonga desde Trí- 
poli hasta la ciudad de Damasco, se 
encuentra separado del A*ti-Libano 
por un valle de 33 kilómetros de ex- 
tensión. La meseta de Armenia apa- 
rece coronada por el monte Ararat, 
común á la Turquía 7 á la Persia, y 
en cu;a cumbre , según tradición 
cristiana, estuvo el arca de Noé. 

45. Ríos y lagot. — Las aguas, que 
bañan la Turquía (í«í.^lia, se distri- 
buyen en las seis cuencas de: golfo 
Pérsico, mar Negro, mar Caspio, mar 
áfi Mármara, Archipiélago y Mediter- 
ráneo. Al golfo Pérsico pertenecen 
los dos ríos más grandes de esta co- 
marca, el Tigrity el F«fraUí, queso 
unen para, formar el Chal-el-Arah: en- 
tre loa afluentes del primero se dia- 
tinguen el Carato*, el Mourad-Teiaí, 
el Eh&bnry el Kerkalt; entre los del 
segundo, él Díala y el Oran-Zab. En 
el mar Negro desaguan: al Tchoroi, 
que descieude de la pendiente seten- 
trional de los montes Taurus; el Jechil- 
Irvtak, que nace en los mismos mon- 
tes, al Sur de Tocat, y Kitil-Irmaí 6 
Emak (el Haljs de los antiguas), la- 
corriente más caudalosa del Asia me- 
nor, formada por dos brazos, que sa- 
len de los altos valles del Taurus, y 
el Sacaría 6 Sangariat, que arranca de 
las cordilleras de aquel nombre y des- 
emboca al Este de Kirpe. Kl J^ow 
pertenece al mar Caspio: el de Már- 
mara, no tiene tributarios considera- 
bles. El Archipiélago ó mar Egeo re- 
cibe: el Kodovt y et Meandro, que tie- 
ne su origen en la pendiente occiden- 
tal del Taurus ¡ al Mediterráneo van: 
el Caraio%, el SeikínM, el Djiiowty el 
Orontt, llamado Acñot por los anti- 
guos. Otros muchos río^ desaparecen 
en los arenales y vierten sus aguas 
en los lagos.— Los principales do és- 
tos son; al Norte j Occidente de la 
Turquía atiática, el Balagaízia, el 
ToKiia, el Beg-Ckther, el Itmik, el 

1 4í«fífc»w y 61 Wak, que tiene 137 
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kilómetros de largo por 6€ de ancho; 
en la Siria , el Tabarick , el Cahr-el- 
Margi, el Antakick y el AifaÜitt, 
\\?Lm.íáo mar Mwrlo , de 138 kilóme- 
tros de longitud j de 23 á 38 de lati- 
tud, en el cual desemboca et río Jor- 
dán y se sumergieron las famosas ciu- 
dades de Sodoma y Gomorra. 

46. Clima.- — La disposición des- 
igual y montañosa del suelo de esta 
región hace sumamente Tariable su 
clima qne, por lo general, es delicio- 
so y saludable, cuando no gopla el 
viento abrasador del Desieno, que 
carga la atmósfera do miasmas pestí- 
feros, y cuja violencia llega á ser tal, 
que lleva de un punto á otro monta- 
ñas de arena y arrastra en sus ímpe- 
tus á los que no toman la precaución 
de arrojarse al suelo, pan presentar 
la menor superficie posible. En el 
Asia menor se disfruta de una tempe- 
ratura agradable y sana, como no se 
experimenta al otro lado del Archipié- 
lago, en la costa europea; las nume- 
rosas cadenas de montañas, que la 
cruzan, templan el rigor del estío, 
asi como la proximidad de cuatro ma- 
res dulcifica la crudeza del invierno. 
En las costas meridionales se deja 
sentir un calor extramado, y en las 
del mar Negro, una humedad extra- 
ordinaria. En el A l-Djetireh y el Irac, 
el termómetro sube algunas veces á 
-+-43'' centígrados; pero las noches 
son frescas, sin que se observe en ellas 
el fenómeno del rocío. La Siria ofrece 
todos los grados de temperatura. La 
Armenia y el Kurdistan, países mon- 
tañosos, BOU los menos cálidos de la 
Turquía del Asia. 

47. Mineralet. — Las minas que se 
encuentran en esta parte del imperio 
otomano, son riquísimas; pero sus ha- 
bitantes apenas se ocupan en explotar- 
las. En los montes de Konieh, Tocat 
y otros puntos, abundan el cobre, la 
plata, el plomo, entre otros preciosos 
metales y magníficos mármoles. Sus 
aguas medicinales más celebradas son 
las de Broussa. 

48. Vegetales, — El suelo es tan va- 
riado como el clima: el del Asia me- 
nor, arcilloso jde-miga, produce prin- 
cipalmente trigo y cebada; en Hiria, 
la agricultura se halla en el más do- 
plorable estado; en el Al-Djezireh so 
cosechan granos y legumbres de todas 
clases, algo de arroz, mucho sésamo 
y gran cantidad de algodón. El olivo 
abunda hacia las costas del Mediter- 
ráneo y el Archipiélago; el sauce llo- 
rón y al álamo blanca cubren las ori- 
llas dal Eufrates. Entre las demás es- 
pecies de árboles y arbustos, que pue- 
blan esta región, se cuentan: el aliso, 
la morera blanca, el árbol del amor, 
el sicómoro, el granado, el almendro, 
et albérchigo, al cerezo, el peral, el- 
limonero, el naranjo, el mirto, el ba- 
nano, la vid, que crece espontánea- 
mente en algunos parajes; el lentisco, 
el terebinto, el pino, la higuera, el 
ciprés, la palmera, el enebro, la enci- 
na, el laurel indio, el plátano, la lila, 
el jazmin, el madroño, los famosos 
cedros del LfUano t loa t« 
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t>laa J b&TM del Tanma; entre las 
plantas, atiles i la Medicina 7 & la 
tintorería, ]a rubia, la zarzaparrilla, 
la jalapa, me ación aremos la escamo- 
nea, el g:irasol, la hiffuera infernal, la 
coloquíntida j la adormidera, de la 
cual se extrae el opio. 

49. AmmaUt.—Lo8 mejores caba- 
llos de la TuBQUÍA atUlica son de raza 
dr«be; pero bus habitantes se sirvan 
con preferencia del asno, del mulo y 
del camello. El buey ea raro j malo; 
el carnero, de mejor calidad; el cabri- 
to esti considerado como uno de los 
manjares más sabrosos j delicados. 
El tigre y el león del Desierto se en- 
cuentran también en el país; la hiena 
y el oso soii comunes, j los chacales, 
numerosos. La raza canina abunda 
en las ciudades y aldeas; y el avea- 
truz, en los desiertos próximos al Eu- 
frates. En Angora se ve una gran ya- 
riedad de gatos y cabras de pelo muy 
largo, y en los pantanos y ríos del 
Asia menor, multitud de ánades, ga- 
llinetas, cercetas, cisnes, ehorlitosy 
garzas reales; particularmente, 
estación del invierno. A loa ant^io- 
res, pueden añadirse todavía; la ga- 
cela de Siberia, el dromedario, el ga- 
mo, la liebre y la perdiz. El número 
de las serpientes es igualmente con- 
siderable; y en el interior de la Ara-; 
bia ó del Mediodía de la Persia, se 
observan algunas veces nubes de lan- 
gostas que devastan las comarcas. 

60. StTtógrafía. — Los habitantes de 
la TinujuÍA del Asia presentan un as- 
pecto grave y los rasgos distintivos 
comunes i todos los pueblos del Asia: 
son sobrios y hospitalarios; pero su- 
persticiosos, ignorantes, es tupi dos y 
muy aficionados al lujo; admiten en 
su lecho, sin el menor escrúpulo, al 
último mendigo da la plebe; se mues- 
tran extremadamente compasivos coa 
los animales y jamás se atreven i 
atentar contra la vida de un insecto, 
que corra por sus vestidos, por asque- 
roso que sea. Sus costumbres son sen- 
cillas y uniformes, pues apenas se 
les conoce diversión alguna; observan 
con religiosidad suma los usos y las 
costumbres de sus antepasados y, en 
su calidad de musulmanes 6 sectarios 
deMahoma, se envuelven en holgadas 
vestiduras y cubren su cabeza con el 
turbante. Su fisonomía es abierta; su 
paso lento y majestuoso; su ocupación, 
durante algunas horas del día, la de 
permanecer sentado, inmúvil como 
una estatua, fumando en su larga pi- 
pa y tomando café ú opio, para tras- 
portarse en éxtasis á la región de las 
Hurís. Las mujeres se distiuguen por 
Hu indolencia; consagran muchas ho- 
ras al baño y á las reuniones de ami- 
gas, donde, mientras que toman sus 
sorbetes, se enseñan mutuamente aus 
galas T sus adornos. Los turcos profe- 
san i los muertos una veneración pro- 
funda; sus cementerios están rodea- 
dos de cipreses, que templan el calor 
de aquella atmosfera; las tumbas apa- 
recen profusamente adornadas de ins- 
cripciones y riquísimos dorados; los 
eleguites maosoleoB de mármol blan- 
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co, cubiertos constantemente de rami* 
lletes, girnaldasyemblemasde flores, 
y, ni áuu el más ligero mido inter- 
rumpe nunca el silencio y misterio de 
la muerte. La poligamia es más uni- 
versal en la Turquía del Alia que en 
la de Europa, debido i la homogenei- 
dad de su población. 

51. Indtulria y comercú). — La in- 
dustria delaTusquÍA asiática se halla 
bastante descuidada y, sin embargo, 
gozan de universal fama: los tejidos 
de seda de Alepo, Damasco, Mard- 
lin, Bagdad y Broussa; los de algodón 
de MosBul, Gucel-Hisar, Diharbekil, 
Esmirna y Manisa; los paños de Ka- 
nah-Kanesi, los chales de Angora, los 
tapices de Broussa y dePérgamd; los 
tafiletes de Konieh y da Orfa, las si- 
llas de montar de Asiu-Tab, las bri- 
das de Hule, el tabaco de Takiay las 
armas blancas de Damasco. El comer- 
cio exterior 6 marítimo pertenece casi 
exclusivamente á los europeos , ex- 
cepción hecha del que se hace en el 
mar Rojo y golfo Pérsico. Los prin- 
cipales artículos de exportación con- 
sisten en seda, algodón, cuero, ta- 
baco, pelo de camello, opio, tremen- 
tina, alalias, granos, cera, goma, 
higos, dátiles, tapices, estoraque y 
plantas medicinales; los de importa- 
ción, en paños, drogas, espejos, pa- 

Eeles, objetos de quincallería, articu- 
>s de lujo y gáneros coloniales. Los 
mercaderes se reúnen en numerosas 
caravanas/ recorren las grandes ciu- 
dades y los bazares, vendiendo los 
productos industriales del país ai-riba 
mencionados. 

52. DivUümet del lerñtorio. — La 
división que hacen los geógrafos de 
la TuBQufV atiática, es al propio tiem- 
po histórica .y administrativa. Bajo 
el concepto histórico, el país com- 

S rende las siete comarcas denomina- 
as vulgarmente de: 

Ánatolia 6 Ana menor. 

Armenia twca. 

Kurdittan turco. 

A l-Djezireh 6 MetopotamM. 

Irak-Araby 6 Baiiionia. 

Siria. 

Arabia atoptana. 

Bajo el punto de vista administra- 
tivo, se divide en los 19 e¡/aletoi si- 
guientes: 

Ejaielo de Kailannmi (PaflagoDÍa). 

— de Kodavitndiguiar (Bitinia, MLeia ; 

Frigia). 

— do Aydin (Lidia y Caria) , 

— de Konieh (Piñdia, Licsonia j PaoD- 

lia, anligub e;álelo de CaramaD). 

— de An^o^a (Qalocia ; Uapadocia occi- 

dental). 
•— de Sidas (Capadoeia oriental y Bud- 
owte del Ponto). 

— deTrtbiionda (Pontoy C61quidn). 
_ de Erzeroum (Armeoia). 

— de BtsMrah ú fioarah, creado en (875 

(Irak-Arabi ú Babilonia). 

— de Van, formado en 187B (Armenia 

occidental). 

— de Ktirdiitan 6 Diarbekir (Mesopota- 

mia setentrional), 

— de Aáana IC'Üicia). 

— de Alepo [Norte de la Siria). 

— de Sámoa (provincia triliutaria). 

— de Siria (Siria, Fenicia y_ Palestina, 

antiguos eyáletos de tSaida y de 
Cham ó Damasco). 

— de Liban, creado en 1801- 
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Eyateta da Bagdad (Asiria ocientál). 

— da ¡ledjax (formado de loe antipiai 

eyaletoa de la Ueka, da Medina j 
ae Djidda). 

— de Yemen ü Hodeida. 

Estos 19 eyaletos ó gobiernos gene- 
rales se hallan subdividos en laiivaht 
6 provincias, y éstos, á su vez, en 
858 katat ó distritos. 

53. i'oííocíofMi.-rEntre las más 
populosas y célebres de la Turquía. 
del Atia, figuran: 

1.* Damatco (íoiti^yíA Damasait; en 
árabe, DimicAA ecicham; en turco, 
Cham,}. Ciudad de la Siria, una de las 
más antiguas de Asia y aun del 
mundo, capital del eyalelo de su nom- 
bro y asiento del patriarca griego de 
Antioquía, de un nollal o patriarca 
turco de primera clase, de muchos 
misioneros da varias naciones y un 
convpnto latino. Se encuentra situada 
en la fitlda oriental del Anti-Líbauo, 
medio de un fértilísimo valle, re- 
gado por el Barradyj que se divide 
en siete brazos, i 306 kilómetros 
Nordnordeste de Jertisalen; 316, Sur, 
de Alepo, y 1.047, Sudeste, de Cons- 
tantinopla, con 200.000 habitantes. 
La población ofrece: calles estrechas, 
sucios y sin empedrar; algunas, más 
considerables y con andenes; un re- 
cinto de murallas, flanqueado de nu- 
merosas torres cuadradas, revestidas 
de piedras 6 mármoles negros y ama- 
rillos, alternados con gran simetría, 
el cual tiene 6 kilómetros de circun- 
ferencia y 18 puertas; un fuerte cas- 
tillo, del tiempo de las^ruzadaa, que 
sirve de ciudadela, en el centro de la 
ciudad; un serrallo ó palacio del bajá; 
59 baños públicos; multitud de fuen- 
tes, cafés y magníficos paradores; 
31 bazares, ricas habitaciones par- 
ticnlares, conventos católicos, igle- 
sias griega y marouita, y más de 200 
mezquitas, entre las cuales descuella, 
como monumento notable, la de los 
Ommiadaí, muy venerada de los mu- 
sulmanes: es un antiguo templo, de 
arquitectura corintia, construido por 
el emperador Hendió en honor de 
san Juan, t en él se admiran la gran- 
diosidad de sus proporciones, sus 
siete torres, sus puertas de bronce y 
un ejemplar del Cora», que sirviital 
califa Otbman. Damasco es la pobla- 
ción ntás industrial de todo el Orien- 
te, con buenas fábricas de armas 
blancas, famosas por su temple; mag- 
níficas sederías recamadas, que lle- 
van su nombre; tejidos de algodón y 
objetos de bisutería, y, al mismo 
tiempo, eminentemente mercantil, 
con infinitas caravanas, que parten 
todos tos años para \í líeka, Bag- 
dad, Alepo, Bairuth, Trípoli, Acre y 
otros puntos. Los principales artícu- 
los de su comercio son: cachemires, 
perlas, frutas en conservas, dulces, 
aceite de rosa y obras de nácar. Los 
arrabales de la ciudad son mucho 
más vastos que la ciudad misma; tie- 
nen 28 kilómetros de circuito y se 
hallan cubitlrtos de hermosísimos ver- 
jeles,, que forman una espesa selva do 
naranjos, limoneros, azamboas, hi- ~ 
güeras, albaricoqueros, perales, ci- - 
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rueloB, melocotoneros, cerezos y nu- 
merons TÍdes que, trepando por los 
irbolee, Tnn ezteadi^ndose de uao en 
otro, en forma de g;uirnaldas. Próxi- 
mo i la población, en medio del de- 
sierto arenoso que se dilata entre ella 
y el Eufrates, se levantan las hietií- 
ríeas ruinas do PaUnirt, destruida 
por los romanos, quienes llaTaron 
prisionera á su famosa reina Zenobia 
Itamatco, <¡\xya nombre se cita en el 
Géneiú, fué capital de un pequeño 
Estado sirio j tomada por David. 
Después de haber pertenecido i los 
persas, griegos y romanos, bajo los 
cuales alcanzó un estado floreciente, 
pasó á poder de los árabes, en 632 de 
nuestra era, quienes la erigieron en 
capital j corte de los califas Omnia- 
das ú Omejas. Sitiada por las cruza- 
das, en 1148, fué luego conquistada: 
en 1401, por Tamerlan; en 1516, por 
los turcos, j, en 1831, tomada en 
nombre del Egipto por Ibrahim-Bajá, 
el cual la restituyó á la Turquía 
en 1841. 

2.* jfibniVMii(antigua£^nyrMa^. Ciu- 
dad del Alia nenor, enclavada en el 
archipiélB^o, entro las ruinas de É/e- 
10 j de Troya, fué fundada por una 
colonia edlica, la cual había expulsa- 
do i los lelegos de esta costa; pero 
los calofonianos, acudiendo á Ésmir- 
na, se apoderaron por sorpresa de la 
ciudad, donde se mantuvieron, ha- 
ciéndola pasar de la confederación 
cólica á la confederación jdnica, de 
la que formé parte en lo sucesivo. 
Destruida por Sadyatie, rey de Lidia, 
dispersáronse BUS habitantes, quienes 
permanecieron en algunas aldeas por 
espacio de 400 años. Reedificada, des- 
pués de la muerte de Alejandro, por 
Antígona, ocupó 20 estadios de la an- 
tigua ciudad, T,' ensanchada luego 
por Lisímaco, llegó á ser la población 
más notable del Asia menor. Parte 
de la ciudad estaba construida sobre 
una montaña, llamada Maitiisia; el 
resto, en la llanura, que se extiende 
hasta la orilla del mar; sus calles eran 
hermosas y estaban cortadas en áif- 
guloB rectos; la ciudad se hallaba or- 
nada de pórticos, con una biblioteca 
y Tin Hotnerion ó templo de Homero, 
y el río Meles pasaba casi lamiendo 
BUS murallas. JViiitnia participó de la 
misma suerte que la Jonia; pasó, de 
la dominación de los rejes de Pérga- 
mo, á la de los romanos, j vino á ser, 
en Ib provincia de &sia, la capital de 
un distrito, que abarcaba la mavor 

fiarte de la Eolida. Destruida poi^o- 
abella, durante las guerras civiles, 
después de la muerte de César; ar- 
ruinada'por un temblor de tierra bajo 
el impeno; conquistada por los üldjv- 
cidet en 1084; recuperada en 1097 
por los griegos, & quienes la arreba- 
taron los otomanos en 1322; tomada 
por los hospitalarios, los cvpriotas, 
isdelaSan- 
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)de, en 1344, j destruida de nuo- 
vo por Tamerlan en 1402, logró, por 
último, merced á su posición central 
j á las excelentes condiciones de su 
naniTilloso puerto, levantarse sobre 
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SUS ruinas y atraerse una prodigiosa 
concurrencia de comerciantes de to- 
das naciones. Stmima, llamada /fMtV 
por los turcos, se encuentra i, los 
25' 28* de latitud setentrional y 24° 
28' 6" de longitud oriental, distante 
436 kilómetros Sudsudoeste, de Cons- 
tantinopla: es residencia de un arzo- 
bispado griego T armenio, uno de loe 
más vastos depósitos del comercio le- 
vantino V escala principal de la Tur- 
quía asiática en la costa occidental.de 
la Anatolía. La exportación de seda, 
capullos, simiente de gusanos de se- 
da, pelo de cabra j de camello, telas 
de algodón, muselinas bordadas, la- 
nas, cera, agalla, pasas, higos secos, 
drogas, aceite, opio, substancias tin- 
téreas, tapices, 'esponjas y trigo, es 
bastante considerable. La pcblacíon 
tiene la forma de anfiteatro y está 
considerada como la reina de las ciu 
dades de la Anatolia. Se divide en 
ciudad alta y ciudad baja: en la pri- 
mera, se encuentra el barrio turco; en 
la segunda, el barrio. fraMo 6 europeo, 
el cual constituye como una especie 
de república federativa, cuja lengua 
común es la francesa y cujas pota- 
ciones, dependientes cada una de sur 
respectivos cónsules, obran indepen- 
dientemente de la autoridad turca, 
que administra la ciudad alta. El gol- 
fo de SMÍT*a (verdadero milagro de 
la naturaleza), de 60 kilómetros de 
largo y 20 de ancho, forma una mag- 
nífica rada, casi completamente abri- 
gada, al Mediodía, por el monte Mi- 
mat; al Oriente, por el Pagus, y al 
Norte, por el Sipylt. Las campiñas de 
los alrededores, abundantemente re- 
gadas, son deliciosas; pero la ciudad, 
aunque de agradable aspecto exterior, 
es sucia en e\ Ínt«rior, compuesta de 
calles sumamente estrechas y edi- 
ficios de poca elevación. En 1845, 
consumió un incendio sobre 6.000 
casas. Su población actual se evalúi 
en 150.000 habitantes. 

3.* Broiuta, Bruta 6 Boarta (anti- 
gua Pruta Oit/mpvmj. Ciudad de 1) 
Anatolia, capital del eyalíto, situada 
al pié del monte Ketckiek-Dagh (olim- 
po de los antiguos), á 90 kilómetros, 
Sur, de Constantinopla, v 35, Sudes- 
te, del pequeño puerto de Moudania 
ó Modonia, en el mar de Mármara, 
con 100.000 almas, entre turcos, grie- 
gos, armenios j judíos. Bagdad, una 
de las tres capitales del imperio, des- 
pués de Constantinopla y Andrinópó- 
lis, es residencia de un arzobispado 
griego y armenio; disfruta de un cli- 
ma saludable y contiene: numerosas 
y magníficas mezquitas, las tumbas 
de los seis primeros sultanes y casas 
de madera pintadas. Bajo el punto de 
vista industrial y mercantil, está con- 
siderada como una de las poblaciones 
más florecientes de todo el imperio 
otomano: su fabricación de sederías, 
telas; tapices es importantísima, y 
la ciudad forma con Erzeroun, Ka- 
rahisser, Tokat, Angora, Eamirna, 
Bassorah, Bagdad, Diarbekir, Mosul 
y Damasco, el grupo central por don- 
de pasan las caravanas, que vienen 
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de Persia, Arabia y Europa. Sus fe- 
rias de BaM-Inar son muy concur- 
ridas. Esta ciudad fué fundada por el 
rej Prusias, durante el siglo ii antes 
de la era cristiana. Era capital de la 
Bitinia, cuando pasó á poder de los 
romanos, j de todo el imperio turco, 
hasta la conquista de Andrinópolis 
en 1360. Tomada v destruida por Ta- 
merlan, la reedifióMahomet II, y hoy, 
es el asiento de un mollah de prime- 
ra clase y de un bajá. El antiguo emir 
de Conetantina, Abd-el-Eader, resi- 
dió en ella antea de trasladarse á Da- 
masco. 

4.* Alepo (en árabe, ffaUbj. Oran 
ciudad de la Siria, enclavada sobre el 
rio Xoik, á los 36° U' 25" da latitud 
setentrional y 34" 50' 15" de longi- 
tud oriental, distante 201 kilómetros, 
Nornordeste, de Damasco. La pobla- 
ción se encuentra edificada en el mis- 
mo sitio que ocupara la antigua Be- 
roea de la BibUa; es residencia de loe 
consulados ds Francia, Inglaterra, 
Rusia, España, Estados-Unidos, Di- 
namarca, Prusia y otras naciones, y 
su «oblación asciende próximamente 
á 80.000 almas. Floreciente en tiem- 
po de los reyes de Siria, llegó á ser, 
bajo el poder de loa romanos, depósi- 
to del comercio de Oriente y Occiden- 
te, sin que BU esplendor decreciese 
durante las dominaciones sucesivas 
ds los sarracenos, de los emperadores 
de Constantinopla y de los turcos 
seldjucides. Tamerlan se apoderó de 
ella en el siglo xii, y Selim I, en 1516. 
Bl descubrimiento del cabo de Buena- 
Esperanza dio el golpe mortal á su 
comercio; varias pestes; particular- 
mente, la de 179o, disminuyeron de 
una manera sensible la población, la 
cual se elevaba por entónceaá200. 000 
habitantes, y el temblar de tierra 
de 1823 redujo á un montón de rui- 
nas BUS edificios y sua magníficos mo- 
numentos. Bu 1832 fué tomada por 
Ibrahim-Bajá. Actualmente es capital 
del ey alelo de su nombre; sostiene un 
activo comercio de tejidos de seday 
de algodón, brocados de oro y plata, 
-, principalmente, de chales y muse- 
¡nas de la India; y un acueducto, 
ue alimenta las fuentes de la cin- 
ad, aonstruido por los romanos, es 
asi el único monumento que conser- 
a de la antigua ciudad. 
5.' Bagdad; esto es, jardín de la 
ermita Dad. Ciudad de la comarca de 
Irak~Arabi á Babilonia, capital del 
eyateto de igual denominación, situa- 
da sobre las dos márg^enes del Eufra- 
tes, á los 33° 19' de latitud setentrio- 
nal y 42° 2' de longitud oriental, dis- 
tante: 1.650 kilómetros. Sudeste, de 
Constantinopla; 650, Sudoeste, de 
Teherán; 93, Norte, de Hilleh, y 300, 
de la confluencia del Tigris y e! Eu- 
frat^. Su población, que antes de los 
estragos de la peste de 1831 contaba 
100.000 almas, ha quedado hoy redu- 
cida á 25,000, entre árabes, indios, 
afghaoes j egipcios. La ciudad está 
bien fortificada, es asiento de un ar- 
zobispado católico y cuenta bnenas 
fábricas ds tafiletes, sederías, india- 
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ñas, jabones y cuchillería, fabricada 
con el acero de la India j superior á la 
de Damaeco. De au antifrno esplendor 
apenas quedan otros Testigios, que las 
tumbas de^oíetiíít, mujerdeHúonn- 
al-Raecliid T los edi6cios de la Mt- 
dretia, 6 coTef^io, fundado por Mons- 
tansir en 12^, trasformados ho; ta 

fiaradores; pero, en cambio, conserva 
a importancia comercial que tUTO 
siempre, por ser el punto de unión de 
las caravanas que van á la Arabia, é 
la India, k la Persia y al Turkestan. 
La ciudad tiene edemas magníficos 
baxares; un servicio de vapores po 
ol Tigris, para el comercio de loa m- 

■ gleses entre Baefdad y Bassora, y la 
tumba del cheik Marouf-Karklii, mo- 
numento notable de época posterior á 
la de los restos de antigfledades arñ- 
ba mencionados, y objetó de peregri- 
nación. En las cercanías se distinguen 
las ruinas de Seletuia, y, i. mayor dis- 
tancia, sobre la orilla del Eufrates, se 
descubren también las de Babilonia, 
centro que fué de toda la civilíiacion 
oriental, Bagdad, fundada en 762 por 
el calib Abou-Djafar-el Mancour, cir- 
cuida de un muro de ladrillos, flan- 

. queado.de 163 torres j embellecida 
lu^go por Haroun-al-Baschid, fué du- 
rante 600 afios la capital floreciente 

' por el comercio y las letras del pode- 
roso calib musulmán de Oriente. To- 
mada por Houla^on, nieto de Gengis- 
Ean, en 1358, y por Tamerlan, en 
1416, pas¿ luego í poder de los (cAdAt 
de Persia, yal de los turcos, en 1638. 
Schafa-Nadir intenta en vano recon- 
quistarla en el sifrlo xviii. 

6.' Bairouht ÓBeyrimti. Ciudad de 
la Siria , edificada sobre nna bahfa 
del Mediterráneo, & 100 kíldmetros, 
Gesten ord este, de Damasco. Es asien- 
to de los obispados griego y maroní- 
ta; residencia de los consulados de 
las naciones extranjeras y escala del 
Líbano. La Í!iudad es la mis mercan- 
til de la Siria; tiene fondeadero en 
una bahía, i 4 kilámetros Norte, y 
una ensenada poco segura_^en invier- 
no. Su comercio, que es considera- 
ble, exporta seda, algodón, ajonjolí, 
aceite, esponjas y tabacos: su pobla- 
ción se evalúa en 60-000 habitantes. 

' Bairoulh, antigua ¿«tjt/k*, fundada 
por los fenicios y colonizada por los 
romanos, bajo Augusto, tom<S entdn- 
res el nombre de eoUmia J%Ua Félix, 
llego k ser muy floreciente, célebre 
por BU escuela de derecho, importan- 
te durante la dominación sarracena, 
y tomada algunas veces por los cru- 
zados. Los venecianos establecieron 
en ella una factoría en la Edad Me- 
dia, que fué destruida por los geno- 
veses y el mariscal Boucicant; en el 
siglo XVII se la erigid en capital del 
emir Druze-Fakr-ed-Din y, en 1840, 
la tomií k líehemet-AI!, después de 
bombardearla, una escuadra anglo- 
austriaca. En la actualidad es capi- 
tal del eyaUto de Saida. 

7.' ¿uiaieA, KiMtaiek, Kivtaihia 6 
K*tayah (antigua CoCt/aum). Ciudad 
de bastante exteneioli, asentada al 
pié del Mouraddagh, pnSximo i la 
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orilla izquierda del Poursak, k los 
39" 24' do latitud Norte y 27° 51' de 
longitud Este, distante S89 kildme- 
tros, Sudsudeste, de Constan tino pía. 
Es capital del sandjak de Kerman 
(XAodatvenáiffitiar) y contiene: 55.000 
almas, numerosas mezquitas y fuen- 
tes, un castillo, obra de los empera- 
dores bizantinos; hoy, abandonado; 
una iglesia, bastante bien conserva- 
da, con restos de pinturas, y fábricas 
de pipas. Los principales artículos, 
objetos de su comercio, son los pro- 
ductos agrícolas y el pelo de cabras. 
En los alrededores de esta ciudad fue- 
ron derrotados lo:< turcos por los egip- 
cias, que mandaba Ibrahim-Bajá, en 
el año 1833. 

8.* FnerMM (Ane^^UStnm; esto 
es, país de los romanos; en arme- 
nio, Q^ren; antigaameute, Atranvt- 
ti%). Ciudad de la Armenia, situada 
en una extensa llanura, al pié de una 
alta montafia, cerca del nacimiento 
del Eufrates, á 268 kilómetros, Nor- 
nordeste, de Diarbekir, y 1.100, Este, 
de Constantinopla, por 39° 55' 16" do 
latitud setentnonal y 38' 58' 8" de 
longitud oriental. Es capital del fjfo- 
leío de su nombre, asiento de un arzo- 
bispado armenio y'residencia de los 
cínsules de Inglaterra, Austria, Ru- 
sia y Francia. La ciudad es muy 
grande 4 insalubre y está mal edifi- 
cada: la componen la fortaleza, ó ciu- 
dad, propiamente dicha, y cuatro ar- 
rabales, separados por dos altísimas 
murallas. La cindadela de lieh-KaUK 
domina la población al Occidente. En 
el interior se distinguen: algunas 
mezquitas, el Tchiftt-Minari (alma- 
cén de municiones de guerra), varios 
bazares, baños y paradoras; una adua- 
na y hermosos mercados. Antes del 
descubrimiento del cabo de Buenas 
Esperanza, lleg<5 á ser uno de los 
principales depósitos del comercio del 
Occidente con el Oriente: en la ac- 
tualidad, su tráfico, por medio de las 
caravanas, conserva aún alguna im- 
portancia; particularmente, con Tnn- 
Qufi. y Persia. Los artículos qua ex- 

Sorta, son: seda cruda, lanas, pieles 
e buey y de carnero, pasas, sangui- 
juelas y sables muy renombrados. Su 
población, compuesta de turcos, ar- 
menios, griegos y persas, asciende 
á 60.000 almas. Brtertatm (antigua 
FAeoáotiopoUs) ñindada por TeMo- 
sio II en 416, pasó sncesivamento del 
dominio de los emperadores bizanti- 
nos al de los seldjucides, en el si- 
£lo XI, y al de los turcos, en 1517. 
os rusos, mandados por Paskevritch, 
la tomaron en 1739, conservándola 
sólo un aflo en su poder. 

.* Toiai (antigua Btfit»). Ciudad 
situada en el ej/aíeto de Sivas, i 90 ki- 
lómetros, Nomoroeste, de esta pobla- 
ción, con 45.000 habitantes, un arzo- 
bispado armenio y extensa fabrica- 
ción de objetos de cobre, tafiletes, 
sederías y tapices, llamados de St- 
mima. Tokat es una de las poblacio- 
nes más mercantiles del Asta menor; 
depósito importante del comercio in- 
terior y punto de reunión de numero- 



TURQ 



257 



sas caravanas, por ser el paraje don- 
de se cruzan los principales caminos 
de la TuHQUÍA asiáliea. Algunos auto- 
res hacen subir i lOO.OOu el número 
de BUS habitantos. 

10.* Mosiiml(MautiU\(m,Ni**i No- 
va). Ciudad del eyaíeío de Bagdad, co- 
locada sobre la orilla derecha del Ti- 
gris, en medio de un país delicioso 
y fértil, cerca de las rumas de la b- 
mosa Mnttv, capital que fué del im- 
perio asirio. La ciudad es residencia 
de un patriarca caldeo católico y cen- 
tro de un gran comercio de algodón, 
lanas, agalla, sésamo y diferentes to- 
iidos. Sus casas son da barro; sus ca- 
lles, estrechas y poco aseadas; su po- 
Jblacion se evalúa en 45.000 habitan- 
tos, entre los cuales se cuentan 9.000 
cristianos nestorianos. Tiene manu- 
&cturaa de terciopelos, tapices, coto- 
nadas, hierro y cobre, y en ella em- 
pezaron á fabricarse las tolas que, de 
BU nombre, se llaman m%ielitía». Mot- 
toul 6 Moni fué saqueada sucesiva- 
mente por Saladino, los mongoles y 
Tamerlan; y sitiada inútilmente, en 
1741, por Nadir-Chah. 

11.* TreHtonda (antigua Trapetut; 
en turco, Tarabota»), Ciudad fortifica- 
da del Asia menor, capital de un e¡/a~ 
lito, k 895 kilómetros. Este, de Cons- 
tantinopla, y 140, Nordeste, de Er- 
zeroum, por 41° 1 de latitud seten- 
triorial y 37' 24' 36" de longitud 
oriental. La población conserva toda- 
vía la figura de un iri^ecio, de donde 
tomó su nombre, y en el interior se 
distinguen: un bazar, los baños y un 
antiguo templo de Apolo. Su puerto, 
muy frecuentado, ha necho de ella la 
primera plaza mercantil del Asia ea 
ei mar Negro: su comercio da tránsi- 
to, oue es considerable, consiste prin- 
cipalmente en cáñamo, cordajes, ta- 
baco, tejidos, quincallería, relojería, 
armas, azúcar, especias, café, ron, 
aceite, agallas, loza, vidriado, paños, 
sangaijuelas, cobre, plata y hierro. 
Las importeciones y exportaciones re- 
unidas se evalúan en más de 183 mi- 



llones de pesetas. Trebitonda, cuya 
población quizás pase hoy de 40.000 
almas, es una ciudad antiquísima que, 



. . su origen, llevó el nombre de Ta- 
bia 6 Cuadro, k cauBa de la forma da 
su rewnto. En sus primitivos tiempos 
fué una colonia de Sinope, sometida 
luego á los reyes del Ponto, y, baio 
la dominación romana, embellecida 
por Trajano, Adriano, Justiniano, y 
elevada al rango de metrópoli del 
f ^to Polemoniaco. Tomada é incen- 
dilda por los godos, se la reedificó 
después, y, cuando tuvo lugar la con- 
quiste de Constantinopla por los lati- 
nos en 1204, llegó á ser la. capital de 
un pequeño Estado independiente, el 
cual tomó más terde el nombre de 
imperio de Trtbitottda, tan celebrado 
en las novelas de los siglos xiv t xt. 
12.' Diarbekir 6 Siarhel-Amid.Ka- 
ra-Anid, £^aríaíiociería(&atiga& Ami- 
da). Ciudad fortificada, capital de un 
tyaUto, residencia del gobernador ge- 
neral del Kurdistan y asiento de loa 
arzobispados armenio 1 ^^^'~\§f|p 
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eaoueatm situadn sobrfl el Tigris, 
flt centro de un tarreao oumamente 
feraz, i loa 37"* 51' de latitud satén- 
trion&l j 37" 41' de longitud orien- 
tal, con 40.000 habitantes. La ciudad 
está circuida de altas 7 robustas mu- 
rallas, defendida por un fuerte casti- 
llo; j ea sus muros se leen todavía 
varías inscripciones ¿rabas, que datan 
de la conquista musulmana. En al 
interior se distinguen: al conoente de 
Tierra Santa, en donde los viajeros 
reciben hospitalidad; magnificas mez- 
quitas j bazares. Su industria j su 
comercio, tan florecientes en otro 
tiempo, se hallan hoj en decadencia. 
La primera, cuenta algunas fábricas 
de tañlatas, tejidos de seda, de lan^ 

Íde algodón. Se ignora la época de 
i fundación de Amida; si bien se sa- 
be que fué restaurada en tiempo de 
Valens j de Valentiniano. Conquista- 
da j reconquistada diferentes veces 
' durante las guerras del imperio grie- 
go T de los persas , vino i caer en podar 
de los turcos í mediados del siglo zii. 
13.* jr(»i»A(antigua/cí>Mt»MJ. Ciu- 
dad fuarta dal Aña menor, capital del 
eyaleto de Eonieh 6 de Caramania, co- 
locada ¿ los 37° SO' da latitud Norte 
T 30° 18' de longitud Este, distante 
500 kilómetros, Sudeste, de Esmirna. 
Es asiento de nn metropolitano grie- 
go j contiene: numerosas mezquitas, 
entre las qne descuella la de Selim, 
que es una copia exacta de la Santa 
SofÍB de Constan ti no pía; muchos me~ 
drestehí 6 colegios, varias fábricas de 
tafiletes r tapices, ^ 30.000 almas, 
l^a murallas, que circulen la poblar 
cion, han sido levantadas con loa res- 
tos de antiguos edificios; el cemente- 
rio ocupa el centro ds la ciudad, ^th- 
KÜk, capital de una sultanía seld- 
jucide, desde 1074 á 1294; tomada 
por Federico Barbarroja en 1189 j_¡ 
tais tarda, por Oengis-Khan, fué eri- 

gida después en capital del reino de 
aramania. Bajazet lia aneziond lue- 
go al imperio otomano; Djem' 6 Zi- 
zim residió en ella, é Ibrahim-Bajá, 
hijo de Uehemet-Alí, alcanzad una vic- 
toria sobre las tropas del Saltan, el 
30 de Diciembre de 1832. 

14.* Van (Artemila, Senira/moeet- 
ta). Capital de un eyaUto, formado 
en 1876, situada sobre ta margen 
oriental del lago de su nombre, 
á 260 kilámetroa. Sudeste, da Ena- 
romn, con 20.000 habitantes. Se halla 
rodeada de un muro almenado j de- 
fendida por una cindadela, que se ele- 
va sobre una roca aislada. La pobU<« 
cion, que aparece circuida de jana- 
nes 7 verjeles deliciosos, ofrece in- 
mensas excavaciones j numerosas 
inscripciones cuneiformes, El lago 
Van suministra á los habitantes mu- 
cha 7 sabrosa pesca. 

Id.* JermaUn. Ciudad de la PaUt- 
iina, una da las más célebres del 
mundo, 7 antigua metnípoli del ju- 
daismo. (Véase su descripción parti- 
cular en et Apéndice.) 

16.* Bastara. 6 Basrah; esto es, ter- 
reno pedregoto. Capital de eyaleto y 
puerto importante, situada sebre la 



TURQ 

onlla derecha del Chat-eI-A.rab , í 
110 kilómetros de su desembocadu- 
ra en el golfo Pérsico, con 10.000 al- 
mas, entre árabes, persas, turcos, 
judíos, kurdos é indios. Ciudad fuer- 
te, inmensa y deshabitada en parte; 
clima malsano; comercio considerable 
V depósito del tráfico de Turquí*, con 
la Persia, la India 7 el Asia oriental . 
Los ingleses establecieron en ella una 
factoría en 1610. La fabricación de 
esencia de rosas es importantísima. 
La población, fundada por Ornar 
en 635, ha sido posteriormente varias 
veces disputada por los persas 7 loa 
turcos. 

17.^ Anlaguia (antigua Antiochia 
Epidaphne$; oniMifiO, Anlakieh¡. Ciu- 
dad de la Siria, situada en el bájala- 
sobre el Aazi, á 85 kilómetros, 
Oeste, de Alepo, y 35, del n^ar, con 
8.600 almas próximamente. La po- 
blación, cubierta de jardines, as pe- 
queña T bastante pobre, pues apenas 
ocupa la sexta parte da la extensión 
de la antigua ciudad, de la cnal to- 
davía se conservan numerosos vesti- 
f-ios. Antaq%ia fué fundada porSe- 
aucus Nicator 7 poblada en un prin- 
cipio por una colonia de atenienses, 
habitantes de la vecina ciudad da An- 
tijonia, que había sido arrasada por 
SeleucuB. La población, CU70 recinto 
fué ensanchándose sucesivamente has- 
ta formar cuatro partes, circuidas de 
murallas, vino á ser luego la capital 
de la Siria, la residencia de los seleu- 
cidas, la reina del Oriente, celebra por 
su magnificencia, por el lujo de sus 
moradores 7 su extremado amor á loa 
placeres. La población contaba enton- 
ces 700.000 almas, 7 sus deliciosos 
alrededores ofrecían un golpe de vis- 
ta verdaderamente admirable, pues 
á sus miamaa-puertassB hallaban las 
fuentes 7 el bosque sagrado de rosas 
damascenss de Dafne 7 el famoso tem- 
plo de Apolo. Conquistada por los ro- 
manos, en al año 64 antes da la veni- 
da del Redentor, Antonino el PiadoK 
la eonatitu7Ó en colonia con los dere- 
chos itálicos; en ella estableció san 
Pedro su primera cátedra; recibieron 
los discípulos de Jesucristo el nombre 
de crittianot j se celebraron diez con- 
cilios, desde 252 á 380. En el siglo vi 
vino á ser el asiento de un patriarca- 
do, que llegó á extenderse á Siria, 
la Mesopotamia 7 la Cilicia. Dos tem- 
blores de tierra redujeron la ciudad 
antigua i un montón de escombros; 
pero, reedificada por Justiniano, flo- 
reció de nuevo, con al nombre de 
Theopolis, que perdió al poco tiempo. 
En 635 ca/o en poder de los sarrace- 
nos con toda la Siria. Incorporada al 
imperio de Orienta, en el siglo x, 
apoderáronse de ella los mahome- 
tanos en 1084, siendo conquistada 
en 1098 por los cruzados, que coman- 
daba Bohemondo I, hijo de Roberto 
Guiscardo. El pequeño principado 
cristiano de Aníag'Kia subsistió hasta 
el año de 1268, en que volvió á poder 
de los musulmanes, bajo CU70 go- 
bierno deca7Ó rápida 7 completa- 
mente. 
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54. Itki. — Las de la Turquí*. Ofia- - 
tica, se encuentran enclavadas en el 
mar de Levante 7 son: Chipre (su ca- 
pital, Nicotia): isla bien poblada 7 
abundantísima en excelentes vinos, 
frutas, seda 7 algodón. — Bódat: fera- 
císima en frutas, vinos, sedas, hierro 
V cobre: su capital, Rádat, es plaza 
fuerte 7 puerto, i cQ7a entrada habia 
una estatua colosal, revestida de co- 
que un terremoto arruinó, por 

debajo de la cual pasaban los buques 
ma7oreB.— Las islas da: ^mwii», con- 
siderada como la llave de los Parda- 
neloa; Metelin, Scio 6 Chiot, Sino» 7 
otras pequeñas, producen lo mismo 
que las anteriores. 

TURQUÍ* DEL ÁFRICA. 

55. Dititionadmnitlratvea. — La por- 
ción da territorio africano, que forma 
parte integranta del imperio turco, so 
divide en 3 et/aleCot (subdivididos en 
17 livaAe, y ¿stos, en 86 iam), deno- 
minados: 

1 .' EyaMo de raraWouai-Gftaí* (Trípoli 00 

— cidenlal ó de AJrica). 

S.* — de Miri (Egipto). 
3.* — de Túnel. 

66. Trípoli (bajalato de).— La me- 
nos importante de las tres a&tignaa 
regencias berberiscas. 

67. Deecripcion fitieo-poUtica. —li\ 
bajatato de Trípoli se encuentra com- 
prendido entre loa 23-33° de latitud 
sejientríonal 7 10-22° de longitud 
oriental, limitado: al Norte, por el 
Mediterráneo; al Este, por el Desierto 

■ el Egipto; al Sur 7 Sudoeste, por el 
íahara, 7 al Oeste, por el Estado de 
Túnez. La extensión superficial del 
territorio, comprendidas las depen- 
dencias de Barcah 7 de Fezan, mide 
891.900 kilómetros cuadrados, que 
pueblan 2.000.000 de habitantes, ma- 
ros, árabes, berberiscos, turcos, fran- 
cos, judíos 7 negros; en su mB7oría, 
mahometanos. Este país presenta al 
aspecto de una zona marifima; está 
bañado por el golfo de la grande Syr- 
te 6 de Sidra 7 terminado, al Occi- 
dente, por el cabo Meturato, el más 
notable de la comarca. Las costas del 
ixpresado golfo se hallan general- 
mente bordadas de bancos de arena y 
arrecifes peligrosos .-^Las montañas, . 
que cubren una gran parte de está 
región, pueden considerarse como la 
continuación oriental del Atlas: al 
Occidente, se destacan los montes 
TarKonay Qharian, 7 al Mediodía, los 
Ouadan 7 Aroudjé-el-Aamad. Por el 
Esta 7 Sur, se extienden inmensas 
llanuras arenosas 7 desiertos. Las cor- 
rientes de agua son poco importantes, 
distinguiéndose, á lo largo del golfo 
de Sidra, algunos pequeños lagos; 7 
en el interior, al denominado de Seüt- 
bara. En la insalubridad del clima 
influ7e mucho el viento siroco (jalo- 
que), que vicíala atmósfera. Los días 
son calurosos; las noches, glaciales. 
Las lluvias empiezan generalmente 
en Octubre; la sequía tiene lugar en 
los meses de Diciembre 7 Enero. La 
vegetación se desarrolla en el invier- 
no; 7 en Abril se rnaaifint^ 4i^ ^IPVZ 
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BU lozanía. Kl suelo; particularmente, 
ea toda la paite comprendida entre 
el mar j las montabas, es feracísimo 
en cereales, algodón, tabaco, azafrán, 
mbia, melones, legumbres, dátiles y 
frutas de diferentes clae^s. La cría de 
ganadas es también importante; los 
caballos 7 los mulos son de raza vi- 
gorosa. Entre los animales daSinos 
se cuentan los chacales, las hienas, 
las serpientes j los escorpiones; en- 
tre los minerales, la sal y la barrilla. 
La pesca de esponjas es abundante 
en la costa; la fabricación de tapices, 
' tejidos de lana, pelo da cabra y ca- 
mello, tafiletes, curtidos t vidriado, 
bastante activa. El comercio', declara- 
do libre por el tratado de itós, entre 
Inglaterra y la Puerta, exporta tapi- 
ces comunes y tafiletes encarnados y 
amarillos; el tráfico marítimo del ba- 
jalato, único que es posible apreciar, 
puede evaluarse, por término medio, 
en 8 (5 9 millones de pesetas cada año. 
El país, como queda dicho, forma un 
evúlélo delimperio otomaino, goberna- 
do por un bajá, dependiente de Cons- 
tantiuopla. Este se halla auxiliado: 
de un iey, comandante en jefe; de un 
aaa, comandante de la milicia turca; 
de un iaya 6 juez, que administra 
justicia á la puerta del castillo de la 
capital; de un tesorero; de un icheik- 
el-bU%d&\eÍ9 de policía; de un muñi 
6 jefe del culto, y de un cadí 6 inter- 

{irete de la religión. Las' ciencias j 
as letras se hallan muv atrasadas en 
esta regencia: el árabe ,ds TripoU 

E asa por el más puro que se habla en 
)s Estados berberiscos.— Este país, 
f|ue corresponde á la Tripoliíana de 
08 antiguos, se dividió primeramen- 
te entra Cartago j Cirena; en tiempt 
da Honorio, forrn^ lo que se llamaba 
la di¿eeti$ de África; más 'tarde, se 
posesionaron de el los vándalos; en 
534, cajá en poder de los griegos, j, 
en 670, la tomaron los árabes. Car- 
los Y conquistiS después la comarca, 
que cedi¿ i los caballeros de Malta; 
pero Siuan y Dragut lo reconquista- 
ron y erigieron, bajo Solimán 11, en 
frovincia del imperio otomano. En 
714, Hamid-Bajá 6 Hamet-Be/, ape- 
llidado el Cfrande, sacudiij el vugo de 
la Puerta y fundd la dinastía de los 
KaramavUt, con el carácter de feuda- 
taria, no conociéndose desde entonces 
en la regencia más que revueltas pa- 
laciegas j luchas de familia. Las po- 
tencias marítimas de segundo drden 
pagaban tributo á TrípoU para liber- 
tarse do BUS piraterías; pero la floti- 
lla del bej fue destruida por la escua- 
dra sarda, en 1825. Diez aíLos des- 
pués (1835), tomó de nuevo la Puerta 
posesión del país, el cual gobierna 
directamente. 

58. Ciudadtt. — Las más notables 
de la regencia, son: Trípoli (antigua 
Oae), capital del bajalato, situada so- 
bre el Mediterráneo, á los 32" 53' 58" 
de latitud setentrional y 10° 51' 8" de 
longitud oriental, con 25.000 habi- 
tantes. Dista 1.350 kiliímetros. Sud- 
este, de Argel, y 655, de Túnez, y 
está ciroaida de un elevado muro, 
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flanqueado por seis baluartes. El cas- 
tillo es un vasto edificio, que domina 
el puerto, el cual ofrece seguridad j 
bastante tráfico; los paradores públi- 
cos, las mezquitas y las casas de los 
cónsules, son de piedra y estucadas; 
las viviendas del pueblo, construidas 
de fango, piedrecitas j argamasa. En 
el interior se distinguen: el palacio 
del bajá, dos bazares, algunas mez- 

Juitas y restos de un arco de triunfo 
e mármol. Los alrededores de la ca- 
pital son deliciosos; sus jardines, 
magníficos. El comercio exporta: ru- 
bia, sosa, pieles, plumas de avestruz, 
oro en polvo; marfil y otros artículos, 
é importa: paños, sederías, especias, 
armas, hierro, pólvora, licores, quin- 
callería y maderas de construcción. 
La ciudad fué bombardeada por los 
franceses en 1665. — Metwata 6 Met- 
Uh, enclavada alo largo de la costa, 
cerca del cabo del mismo nombre, 
con puerto concurrido y comercio ex- 
tenso con el interior de África y el 
Egipto.— ^«wíoiy óBeMon/, ciudad 
mercantil j ¿e mucho truisito, capi- 
tal del país de Barca, cubierto de de- 
siertos, situada hacia el Occidente y. 
en la parte oriental del golfo de Si- 
dra, con 5.000 habitantes. Ben^aa/ es 
la antigua Beretiia, una de las cinco 
ciudades de la Pentápolis, en cuyas 
cercanías He coloca el famoso Jardin 
de la Hetpéridet. — Oadames & Ghada- 
net, capital del oasis de su denomi- 
nación, en terreno abundante en dáti- 
les; en sus alrededores se distinguen 
las ruinas de la antigua Cydamiu. — 
Mtirsnk, capital del Fezan, residencia 
de un bajá, tributario del de Trípoli, 
con 3.000 almas, numerosas mezqui- 
tas, clima sumamente cálido (60° cen- 
tígrados), y comercio importante por 
las caravanas, que van de Egipto á 
Trípoli, 6 de Bournon á Kacnem. — 
Aruela y Siotag, enclavadas en el 
país llamado BiUdnlgerid, son igual- 
mente tributarias de esta regencia. 

59. Egipto. Virreinato, ^udatario 
de Constantinopla. (Véase su men- 
ción particular en la letra correspon- 
diente.) 

60. Túiut (Principado de). Una de 
las tres regiones beroeriscas. 

61. Detcripcümeiofráfieo-políli 
El territorio de Ivnet se encuentra 
comprendido entre los 33''-37° de la- 
titud setentrional y 5° 33'-8° 54' de 
longitud oriental, y confina: al Norte 
y Nordeste, con el Mediterráneo; al 
Sudeste, con la regencia de Trípoli; 
al Sur, con el desierto de Sahara, y, 
al Oeste, con la Argelia. Su exten- 
sión superficial se evalúa en 118.400 
kilómetros cuadrados, y su población, 
en 950.000 habitantes, moros, árabes 
nómadas 6 beduinos, judíos, turcos y 
europeos renegados. El país se halla 
surcado por las ramificaciones del 
Atlas y regado por el Medje'dah, 
Hacia el Mediodía se ve el gran Ía^o 
Zovdeah (el antiguo Pabu Trilonit), 
de poca profundidad y cuyas márge- 
nes están impregnadas de cal, debido 
á su proximidatf á la costa. Esta pre- 
senta, al Norte, los golfos de Si- 
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dra, donde se encuentra enclavada la 
isla de Gerbi, El suelo produce: tri- 
go, legumbres, dátiles, higos, acei- 
tunas, moras, naranjas, uvas, algo- 
don, añil, azafrán, tabaco y azúcar; 
excelent«s caballos de raza árabe, 
leones, panteras, hienas y otros ani- 
males ¿añinos; minerales de plata, 
cobre, plomo, mercurio y sal; y abun- 
dante pesca de coral en las costas. 
El comercio saca del interior oro en 
polvo, marfil, plumas de avestruz j 
pieles: la exportación de dátiles, cera, 
miel,' coral, esponjas, trigo y otros 
productos, es de alguna considera- 
ción. El gobierno de este Estado ea 
absoluto y hereditario: el bey recibe 
la investidura del Sultán de Constan- 
tinopla; pero no paga tributo. El ejér-^ 
cito se compone de 16,000 hombres;' 
la marina cuenta 12 buques' de pe- 
queño porte y mal armacLos. El te;r- 
ntorio de Túnei, contiguo á Cattsgo, 
sufrió su misma suerte; formó parte 
de la provincia romana de África y 

Serteneció: primero, á los vándalos; 
espues, al Bajo Imperio, y más tar- 
de, á tos árabes. Ocupado por las di- 
nastías de los Zeiritas, Badissetas y 
Almohades, fué conquistado, en 1534, 
por Barbarroja, y, al año siguiente, 
por Carlos V. Sinan-Bajá lo liizo tri- 
butario de la Puerta, en 1574. Los 
beyes sostienen relaciones amistosas 
con Francia, desde la toma de Argel, 
y hasta enviaron un contingente de 
tropas á la guerra de Crimea, en 1855. 
62. I'oblacionet. Túnet (antigua 
TtuKt, TwHeñtHn). Ciudad fortjJca- 
da, uua de las mejor construidas de 
África, capital y residencia del bey, 
situada á ios Sfi" 44' de latitud seten- 
trional y 8° de longitud oriental, dis- 
tante, 620 kilómetros. Este, de Argel, 
y 45, del Mediterráneo. La. ciudad 
ocupa un pequeño golfo, ó más bien, 
el fondo de uua laguna, próxima á la 
embocadura del MedgertUh; está edi- 
ficada en anfiteatro; sus calles son es- 
trechas -y tortuosas y están sucias y 
sin empedrar. El palacio del bey, al- 
gunas mezquitas y el magnífico acue- 
ducto, que distribuí las aguasen la 
población, figuran al frente da sus 
mejores edificios. La ciudad cuenta 
además: buenas fábricas de gorros da 
lana encamados, terciopelos, sederías, 
tafiletes, jabón, perfumería, esencia 
de rosa, entre otros diferentes artícu- 
los, y 125.000 habitantes, compren- 
didos en esta cifra 30.000 judíos y 
15.000 cristianos. Su comercio con- 
siste en granos, lanas, pieles, aceita 
dAlivas, cera, rubia, oro en polvo, 
coral y otros productos. En 1876, se 
elevaron: la importación, á 11.338.351 
pesetas, 60 céntimos; la exportación, 
a 16.604,320: en junto, 27.842.671. 
La importancia de Tlinet data da la 
época en que los árabes destruyeron 
á Cartago. Los normandos se apode- 
raron de ella; pero fueron arrojados 
Eor Abd-et-Moumen, en 1159. Cár- 
)S V la tomó al corsario Barbarroja, 
en 1S35, y Occhiali It^ rqponquistá á 
loB españoles, en 1573, Junto á la 
embondnra ,^1 l(ed^[c^i^w,luJl«|^ 
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la villa de Portovamia, con un exce- 
lente puerto p&ra el comercio; j en 
ana cercasias ae encuentran las nii- 
naa de Utica, t«st¡^o funoao de U 
sublime desesperación de Caten el 
Jdeen. Más hacia el Norte, está Star- 
fa, la anticua Sipptaaritos, con un ca- 
nal que pone en comunicación el mar 
con una lagnna. Finalmente, en el 
interior, se encuentra situada Kair- 
va» 6 Qairnan, eiudad fundada por 
los árabes, que fué durante mucnos 
sigloa capital del África musulmana. 

m. 

heseSa histórica. 
63. Comprendí deide la f**dacio* dtl 
imperio oíomano ífinea del siglo mi), 
.iatla »%ettrot diat. — Los turcos olo- 
manót ú omanlii, que no son más que 
una rama de la poderosa hmilia tur- 
comana, tomaron aquel nombre de 
uno de aue jefes 6 emires, llamado 
Otiman ú Otma», el cual, sobre las 
ruinas de la monarquía de los seld- 
jacides, destruida en 1294, echd los 
fundamentos del imperio otomano, 
en 1299. Dueño de una parte de la 
Bitinia j vecino del imperio griego, 
realizó, con el celo y la ambición del 
máa arraigado fanatismo, el precepto 
del Coran, que recomienda el ffati ó 
guerra santa céntralos infieles. Cons- 
tante en sus propósitos, reprodujo to- 
dos los años sus ataques j murió en 
1326, en el momento en que su hijo 
Ofkhan forzaba las puertas de Prusia. 
Sus dos sucesores enaanebaron consi- 
derablemente loa límites del naciente 
imperio: Orkhan conquistó el reato 
del Asia menor j puso el pié en Eu- 
ropa, por los años 1355; Amurat I 
tomó a Abdrínópolis, en 1300, j so- 
metió á la Macedonia, la Albania j 
la Servia. Bajazet I deapojó á loa 
emires de Qhernüan, de Caramania, 
Aidin j S&rakhan; sometió á la Bul- 
garia, la Macedonia, la Tracia j la 
íJervia, dcmpues de la sangrienta ba- 
talla de Nicópolis, en 139f>, j mandó 
al emperador derribar las nuevas for- 
tiflcaoionee de Constantinopla. Las 
victorias de Tamarlan j la cautividad 
de Bmjazet perturbaron por algún 
tiempo el país; pero la victoria de 
Musa en Samandria, año de 1412; la 
política de Mahomet I, que conaolidó 
el imperio otomano, v el reinado be- 
licoso de Amurat II, que continuó 
laa conquiataa j los progresos de sua 
predeceaores, le devolvieron au pasa- 
do eeplendor. Mahomet II tomo por 
asaltf» á Constantinopla, en 1^, 
cu^a conquista aniquiló el impfflo 
gnego. £1 ducado de Atenas v el Es- 
tado de Marea, en donde losÁcciaúm- 
U conservaban una sombra de inde- 
pendencia, cesaron de ser libres. SI 
mismo emperador sometió luego á las 
islas de Thasos, Samotracia j Loa- 
bas, en 1458; á laa coloniaa de loa 
roveses j al imperio de Trebison- 
. eu 1461, j i la Bosnia j la Alba- 
nia. En Iliria, en Grecia, en todas 
partea, la cooquiata turca tocaba en 
el mar t en las posesiones venecianas 
; parecía ameoBuar á toda la Europa 
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occidental. Venecia tuvo que abando- 
nar el istmo de Corinto, ííegroponto 
y Croia, en 1478. Este conquistador, 
detenido por Pedro de Aubusson, ba- 
jo los muros de Bodas, iba á vengar- 
se con la Italia, cuando le sorprendió 
la muerte, en 1481. La rivalidad de 
sus dos hijos, Bajatet II y Ziiim, de- 
bilitó, dividiéndole, el imperio oto- 
mano. Vencedor de su hermano, Ba- 
jazet II, se vio destronado por su hijo 
Selim I, en 1512, el cual se ocupó de 
reducir á los peraas, para dirigir lue- 
go contra los cristianos todaa las fuer- 
zas de que disponía. La victoria de 
Tchalderan, alcanzada 'en 1514, le 
valió el Diabekir y el Kurdistan, y el 
imperio turco tuvo entonces por limi- 
tes, al Este, las alturas del Oronto, 
f; al Sur, laa fronteras de los mame- 
ucos; y, por la .victoria de Alepo, re- 
dujo á provincias otomanas, la Siria, 
en 1516; la Palestina y el B^pto, 
en 1517, y triunfando de los últimos 
esfuerzos de los bandos dispersos de 
lol mamelucos, recibió los homenajea 
de los eheikht árabes del alto Egipto, 
del scherif de la Meca y de los sulta- 
-nes de la Mauritania. Selim I duplicó 
la extensión del imperio otomano, 
Asia, j Solimán II hizo otro tanto 
la extremidad opuesta: la conquista 
de Rodas, en 1521, y la de Belgrado, 
en 1522, dio á la Puerta, después de 
la batalla de Mohacz (1526) la Mol- 
davia, la Valaquia ^ las regencias 
berberiscas. Este reinado marcó el 
apogeo de la grandeza otomana; pero 
la lej impolítica que, separándoles 
del mando del ejército,' arrojaba álos 
miembros de la familia imperial en la 
molicie y los placeres del serrallo, y 
la destrucción de la marina turca en 
la famosa batalla de Lepanto, señala- 
ron también la época de su decadencia. 
Sin embargo, á pesar de las frecuen- 
tes revueltas palaciegas, de la eman- 
cipación casi completa de las regen- 
cias berberiscas y de la pérdida que 
su&i¿ en Hungría, el imperio turco 
alcanzó todavía importantes ventajas: 
la guerra de Choczim le dio algunos 
distritos de Polonia, y la de Candía, 
empezada por Ibrahim, terminó con 
la conquista ile esta isla, bajo Maho- 
met II. A partir de este instante, la 
decadencia de Turquía fué rápida y 
completa. Las tres regencias de Trí- 
poli, Túnez, Argel y hasta el Egipto, 
se declararon independientes de ne- 
cho; la guerra de 1682 á 1699, á que 
puso fin la paz de Carlowitz, arreba- 
tó á loa turcos casi toda la Hungría, 
y el tratado de Passarovitz , el Te- 
meawar y una parte de la Servia, 

3ue recuperaron deapuea por la paz 
e Belgrado de 1740. Los ruaos, con 
los cuales venían aquéllos combatien- 
do desde 1672, obtuvieron la superio- 
ridad sobre Tokquía, la cual cesó 
desde entonces de aer formidable en 
Europa, convirtiéndose en teatro de 
los más violentos desórdenes é intro- 
duciéndose la anarquía en el seno de 
su gobierno. La Puerta, después de 
la guerra de 1770 á 1774, en que 
figuró coiao aliada de la Polonia, per 
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dio la Bukovina y la pequeña Tarta- 
ria, que fué reconocida independiente 
Eor el tratado de £utchuk-Kainardjé; 
i Crimea, en 1783, y varios distritos 
del Cáucaso, desde 1790 á 1792. La 
guerra de 1809 á 1812, terminada 

Cor la paz de Bukharest, aseguró i 
L Rusia los países situados entre el 
Dniéper y el Danubio: ea 1819, se 
declararon libres las islas jónicas, 
bajo el protectorado de Inglaterra; 
de 1820 á 1830, se emancipa la arre- 
cia y la escuadra turca quedó destro- 
zada en Navarino por las flotas com- 
binadas de Francia, Inglaterra y Ru- 
sia. En 1829, una parte de la Améri- 
ca fué cedida á la Rusia, la cual, á 
conaecnencia de una nueva guerra y 
en virtud del tratado de Andrinópo- 
lis, hizo declarar libres, salvo tribu- 
to, la Valaquia, la Moldavia y la . 
Servia, colocadas desde entonces bajo 
su protectorado. En 1830, pasó la 
Argelia á poder de los franceses; 
en 1833, el bajá de Egipto enarbolÓ 
el estandarte de la rebe&os, se apo- 
deró de la Siria, batió á los turcos en 
Konieh y amenazó á Constantinopla. 
La Tubquía entonces, puesta á mer- 
ced de la Rusia, firmó el tratado da 
Unkiar-Skelessi, que obligó al Snltan 
á abrir el Bosforo á los rusos j á cer- 
rar los Dardanelos á las demás poten- 
cias. Mehemet-Alí, siguiendo su mar- 
cha victoriosa, se hizo ceder el vi- 
cerreinato hereditario de Egipto y se 
apoderó de Candis; pero la interven- 
ción de los Estados de Europa detuvo 
BUS pasos, en 1840, y la Puerta reco- 
bró aquella isla con la Siria. Laa re- 
formas introducidas en el imperio 
por Selim III y Mahmoud, no basta- 
ron á conjurar au desmembramiento; 
Turquía se esforzó, ¿ favor de la pai, 
en regenerarse y organizarse a la 
europea, cuando, en 1864, una nueva 
agresión de la Rusia vino á compro- 
meter su existencia: Francia, Ingla- 
terra, los Estados sardos y la misma 
Austria, se unieron para protegerla, 
y las victorias del Alma é Inkermann 
y la toma de Sebastopol, en la guerra 
de Crimea de 1854-56, impusieron al 
czar el tratado de Paris, que puso á 
la Puerta bajo la protección especial 
de laa dos grandes potencias occiden- 
tales, garantizándola para el porve- 
nir contra los proyectos invasores de 
la Rusia. Los Estados da Europa pu- 
sieron la Turquía á cubierto de la 
ambición de la Rusia; pero no logra- 
ron hacer desaparecer los vicios da 
que adolecía su gobierno. El ffatíi~ 
hovmaytnM da 1856, que o&ecía á loa 
cristianos la igualdad respecto de los 
musulmanes, no llegó á realizarse; la 
opresión continuó siendo la misma, 
señalada por un aumento de &natis- 
mo, que produjo tas matanzas de 
Djeddah, en 18^, del Líbano y Da- 
masco, en 1860, y últimamente, las 
de la Herzegovina y la pequeña Ar- 
menia, que llenaron de aaombro é in- 
dignación á la culta Europa. Todas 
las provincias y todas laa razas aspi- 
raron desde enbincea á sacudir al 
yugo: Creta ae Bttblei6i^,¿«^4QC 
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de 1S66, y la Herzeg^owina, por se- 
g^Dd& Tez, en 1875, cuja última re- 
vuelta diÓ margen i una nuera guer- 
ra de Onente. La Bosnia, ta Bulga- 
ria, la Servia y el Montenegro ae in- 
aurraccionaron en favor de la Herze- 
govina, j una guerra 'formidable 
enceDdía'M península, miéntraa que 
la auarqúÍB más abaoluta reinaba en 
ConetantÍDopIa. Kl G-obiemo turco se 
aproveclió del eatado de guerra para 
reducir un 50 por 100 los intereaes 
de su deuda (6 de Octubre de 1875). 
Bl sultán Abdul-&z¡z, í quien se 
acusaba, nb sin fundamento, da los 
desórdenes financieros de au Grobier- 
uo, fué depuesto en 30 de Majo 
do 1876 j muerto pocos días después. 
Casi al mismo tiempo se asesinaba, 
en pleno dia y en sus palacios, i tos 
miniatrea de la Guerra y Negocios 
extranjeroa, y el nuevo Sultán, Mou- 
rad, era destronado, porincapaz, i los 
tres meses de reinado (31 de Agosto) 
T Bustitaido por su hermano Abdul- 
Hamid. £a tanto, las tropas turcas 
habían vencido ¿ los servios en Alezi- 
natz, T se dirigían sobre Belgrado 
en 21 de Setiembre. La Servia implo- 
ró el auxilio de la Ruaia, la cual pro- 
EUBO la reunión en Gonstantinopla de 
)S embajadores de las grandes po- 
tencias. Esta conferencia se abrid con 
ezcluaion de la Puerta, bajo la presi- 
dencia del embajador ruso Ignatief, 
del 12 al 20 de Diciembre de 1876; 
poro el Gobierno turco, resentido con 
justicia de aquella conducta, rechazó 
las propDsicionea de laa potencias, y, 
bajo la inspiración de un ministro há- 
bil, Midhat-Bajá, hizo un llamamien- 
to á la opinión pública j proclamó 
una Constitución, en 23'de Diciem- 
bre, por la cual se creaban un Sena-r 
do V un Congreso. En 24 de Abril 
de 1877, la Husia, despuee de ia.Tgns 
conferenciaa, declaró la guerra á Tur- 
quía, arrastrando en su alianza & la 
Rumania, la Servia y el Montenegro. 
Esta nueva guerra tuvo doa taatroa: 
el Aaia menor y la península de los 
Balkanes. Los rusos fueron vencidos 
en Asia, cerca de Ears, en 5 de Ju- 
lio, y rechazados hasta la frontera; 
pero tomando luego la revancha, en 
la oampafla de invierno, se apodera- 
ron de Eare, en 18 de Noviembre; 
llegaron áErzeroum, cuja población 
ocuparon el 26 de Febrero de 1878; 
entraron por asalto en Nioópolis, des- 
pués de Daber franqueado sin gran 
trabajo el Danubio, y se posesionaron 
de Timova, al pié de los Balkanes, 
miántras que su vanguardia, manda- 
da por el general Gourko, pasaba 
estas montañas para marchar sobre 
Andrinópolis. Pero un obstinado ^- 
neral turco, Osman-Bajá, batió álos 
rusos ea Plewoa el 19 de Julio, y ae 
atrincheró fuertemente en esta plaza, 
en tanto que Suleiman-Bajá vencía i 
Gourko en Eiíanlik, obligándole i 
retroceder á loa Balkanes. Los rusos 
perdieron 10.000 hombres en el pri- 
mer ataque de Plewna (30 de Julio); 
20.000 en el segundo (14 de Setiem- 
bre), debiendo su salvación al anxi- 
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lio del ejército rumano,- que les per- 
mitió apoderarse de Plewaa el 10 de 
Diciembre. Gourko, por su parte, se 
había defendido admirablemente en 
los Balkanes, dejando fuera de com- 
bate á 20.000 turcos, en el paao de 
Chipka, desde los dias 20 al 28 de 
Agosto. Loa dos ejércitos tubos lo- 
graron entonces franquear los Balka- 
nea, á pesar de las nieves, y se apo- 
deren: de Soíia, el 3 de Enero de 1878; 
de Philippopoli, el 15, y de Andri- 
nópolis, el 20, en cuja ciudad fueron 
firmados, el 31, los preliminares de 
la paz, la cual quedo terminada en 
San Estéfáno, í las puertas de Cons- 
tantinopla, el 3 de Marzo. En virtud 
de este tratado, la Rumania,- la Ser- 
via j el Montenegro eran reconocidos 
como Estados independientes, con el 
engrandecimiento de territorio de los 
doa últimos; la Ruaia conservaba aus 
conquiataa en Asia, con derecho á 
percibir más de mil millonea como 
indemnización de guerra, j fundába- 
se, por último, un gran principado 
autónomo de Bulgaria que, jendo 
del mar del Norte al Archipiélago, se 
extendía hasta las puertas de Andri- 
nópolis j de Salónica, j cortaba, en 
tres trozos descontinuos, la parte de 
territorio que se dejaba á la domina- 
ción directa del Sultán. Estas condi- 
ciones alarmaron á Europa; particu- 
larmente, á Inglaterra, que veía con 
inquietud avanzar á la Ruaia con 
el nombre de Bulgaria, hasta el 
mar £geo, j ocupar, en loa oríg^e- 
nea del Eufrates, la desembocadura 
del golfo Pérsico j el camino de laa 
Indias. Una nueva guerra iba á es- 
tallar entre Rusia é Inglaterra, que 
había tomado bus precauciones, na- 
ciéndose ceder la importante pose- 
sión de Chipre, frente á las costas 
del Asia menor, de Siria j de Egip- 
to. Un Congreso, reunido en Berlin, 
firmó el tratado de este nombre de 13 
de Julio de 1878, el cual modificaba el 
de San Estéñmo, en perjuicio de Ru- 
sia, cuja, potencia no conservaba ja 
en Asia más que el Kars y el Batonm 
sin Erzeroum. En Europa, los territo- 
rios, cedidos antes á la Servia v al 
Montenegro, se disminuían notable- 
mente, j el principado de Bulgaria 
se reducía también en la parte seten- 
trional de tos Balkanes, j, en la meri- 
dional, privada de la entrada del Ar- 
chipiélago, constituía una nueva pro- 
vincia la Romelia oriental, la cual 
debía recibir un gobernador criatia- 
no, elegido por cinco años, con el 
asentimiento de la Europa. La Grecia 
obtenía la promesa de ensanchar su 
territorio en Bpiro j en Tesalia; al 
Austria se le autorizaba para ocupar 
militarmente j administrar la Bosnia 
j la Herzegowína, con el objeto de 
tranquilizar sus provincias fronteri- 
zas; j, finalmente, al Sultán se le 
obligaba á hacer en sus eyaUtot de 
Asia j Europa varias reformas, cuja 
aplicación se reservaba la Inglaterra 
el derecho de vigilar. A pesar de este 
tratado, que desmembraba realmente 
el imperio otomano, dejando al Sultán 
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una autoridad que venía á ser pura- 
mente ilusoria, oaio la soberanía de 
Europa, la tranquilidad no se resta- 
bleció en la península de los Balkanes. 
Auatria tuvo que emprender una di- 
fícil j aangrienta campaña da invier- 
no para ocupar la Boania j la Herze- 
gowina; loa distritos albaneses, cedi- 
dos al Montenegro, le hicieron la 
fuerra, con la complicidad aparente 
el Gobierno turco; un príncipe ale- 
mán, Alejandro de Hesse, sobrino del 
czar, era elegido príncipe de Bulgí^ 
ria, j Aleko-Bajá, nomorado gober- 
nador de la Romelia oriental. Por otra 
5 arte, la comisión europea, encarga- 
a de vigilar por la aplicación del 
tratado, ^é impotente para proteger 
i los musulmanes de la provincia, 
con los cuales se vengaban los búlga- 
ros de una lerg^ opresión; la TosquÍA. 
dejaba á los kurdos de Asia aaesínar, 
como lo habían hecho intea, á.los 
cristianos de Armenia, j oponía sin 
cesar nuevas dilaciones á la rectifica- 
ción de las fronteras griegas; el des- 
orden de la Hacienda llegaba á su col- 
mo; la Constitución de Midhat-Bajá 
era letra muerta j las intrigas pala- 
ciegas hacían j deshacían ministe- 
rios, compuestos casi siempre de fit- 
voritoa incapaces. La victoria diplo- 
mática de Inglaterra encontró gran- 
des obstáculos en el enojo que había 
concebido Rusia por el limite impues- 
to & su ambición. Sin embargo, las 
elecciones inglesas de Abril de 1880, 
condenando la política da lord Bea- 
cona&eld j dando el poder áM. Glads- 
tone j al partido liberal, vinieron á 
modificar la situación política en sen- 
tido favorable, pues el programa del 
nuevo Gabinete tendía & hacer efecti- 
vaB las reformas j ¿ aaegurar en todas 
aus partes la ejecución del tratado d« 
Berlín por la acción colectiva de las 
potencias. 

IV. 

SDLTANBS OTOMAITOS. 

64. Terminamos este artículo coa 
el siguiente cuadro de loa soberanos, 
que han gobernado el imperio turco, 

Olham I 1287 6 1299 

Orklian ■ 1326 

Amuratl iseo 

Bajazetl 138» 

Solimkii I 1402 

Muw UIO 

Hahoraetl illS 

Amurain 14S1 

MahometU U5i 

BujozetlI 1481 

BalLinl 1512 

- Soliminll 1S20 

Mimll 1566 

Amurat III 1574 

MahómetlII 1595 

AchmBlI 160) 

Mustttfíi isn 

Olhmanll 1618 

MuíUfü I (1.* TCí) 1622. 

AmuratlV 182S 

Ibrshim 1640 

Mahomet IV 1648 

SoliraanlH I«81 

Aohmotll 1691 

Mustafill 169S 

AchmeUll noa 

Mahoioud 1 1030 

OthmanlII 1754 

Muatafálll 1757 
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SelimlII líM 

MuílafilV te07 

Hnhmoud II IB08 

Abdoul-Medjid 1839 

AbdciU-Aiii ISBt 

Hound 1838 

Abdoul-Hamid U. .' 1878 

Jieteña.^l. Iiutntedon. El pree 
puesto de 1874, que teDemos á laxis- 
ta, consagra i la instrucción poco 
m&s de dot nill<met y medio de pese- 
tas (2.699.520), mientras que des- 
tina á la gaerra cinto dieetKveve mi- 
lloñti y medio, ea números redondos 
(119.440.000). 

2. Lilla -eivil del S%Ua*.—^tXf>TO- 
supuesto de 1874, citado mis. arriba, 
se destinan á la lista civil del Sultán 
veintitiete milloiut, ocAocientat eiuirenta 
peteiat, 6 seaii eiefttooftctvtiüoHei, íret- 
eie*to$ tétenla mil reaUt, lo cual equi- 
vale priSx imam ente á mil ontae de oro 
diariae. 

^ El estandarte del Gran Señor 
consta de siete colas de caballo, teñi- 
das de rojo j puestas an un asta, que 
termina en una bola lí luna; el asi 
visir, tiene cinco colas, j el de loa 
bajaes, tres, dos 6 una, según su dig- 
nidad. 

4. Cimlitaeio». — La Tur^día. es el 
país ménoa culto j más atrasado de 
nuestro continente: su gobierno que, 
aun bajo la forma constitucional, es 
una remora constante de todo progre- 
so; su religión que, autorizando la 
poligamia, anula por completo la dig- 
nidad de la mujer, y sus habitáis j 
costumbres, puramente orientales, 

EFopias de las regiones del Asia, le 
acen absolutamente incompatible con 
la civilización de los pueblos cristia- 
nos. Puede decirse que la Turquía 
europea, verdadero postizo de Europa, 
es nn enorme contrasentido en mate- 
ria política, moral T dogmática. Mien- 
tras que exista en la Buropa cristiana 
ese aniímalo imperio musulmán, la 
llamada guerra de Oriente tendrá un 
altísimo fin histdrico, religioso j so- 
cial, que babrá de cumplirse, más 
tarde ó más temprano, no sólo por el 
trance de las armas, sino por ei influ- 
jo natural de las ideas, de los senti- 
mientos / de las costumbres. De cual- 
quier modo, Constantinopla, que fuá 
la cuna del cristianismo, tiene que 
volver & ser cristiana. Cuando esto 
suceda, será sin disputa la primara 
ciudad del universo. 

Etuiología. Turco: latín Tureia, te; 
italiano, Turchia; francés, Turquie; 
catalán, Turquia. 

TnrqníUo, Ua, Adjetivo diminu- 
tivo de turco. * 

Turquino, na. Adjetivo. Turquí. 

Tnrrar. Activo. Tostar 6 asar eu 
las brasas. 

Etuioloqía. Torrar. 

Turriaoo (Francisco Torres, lla- 
mado el). Teólogo español, que nació 
en Herrera á principios del siglo xvi 

Í murió en 1584. Fué enviado por 
ío V al Concilio de Trente. 
Tnrricnla. Femenino. Conquiliolo- 
gía. Género de conchas que tienen un 
vientre cónico prolongado bícia atria, 
>Q forma de espiral mnj nguda, ; 
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bácia adelante, en forma de canal. 

Tnrricnláceo, cea. Adjetivo. Ta- 
recido & una turrícuU. 

Tnrrílita. Femenino. Co»oui¡ú>lo- 
gia. Género de conchas univalvas. 

Turrón. Masculino. Masa que se 
hace de almendras, pifiones, avella- 
nasjr nueces, tostado todo 7 mezclado 
oon miel puesta en punto, j á veces 
con algunos terrones de azúcar, de lo 
cual resulta una materia s(5lLda 7 dura 
muy sabrosa. Rácense también tur- 
rones de pastas más finas 7 delicadas 
de varias clases. ¡ Metáfora familiar. 
Empleo lucrativo con merecimientos 
dudosos, ó sin ningún merecimiento; 
sobre todo, por euestioií es políticas, 
en cuyo sentido se dice: «Fulano ha 
cocido TURRÓN.» I Americano. Tutea- 
miento. \ ffermanla. La piedra. 

ETiiioLoaÍA. «Díjose, según CoTar- 
rubias, del verbo turrar, porque se 
tuesta.» AcAnBuu, Diccionario de 
Í726): catalán, íurrí, 

Tnrronada. Femenino. Germanía. 
Golpe dado con piedra. 

Turronero. Masculino. El que ven- 
de 6 hace turrón. Q Metáfora familiar. 
Aficionado i empleos lucrativos sin 
los necesarios merecimientos. 

Etuiología. Turrón: catalán, iw- 
roner. 

Tnrs. Femenino. QtMrafia anti~ 
gua. Ciudad déla Galia Lugdunense. 
II Geografía moderna. Véase Francia. 

EtiuolooÍa. Latín Tiro; francés, 
Tourt. 

Turulato, ta. Adjetivo familiar. 
Alelado, sobrecogido, estupefacto. 

Turóles. Adjetivo quA se aplica i 
una especie de uva fuerte. 

Turumbón. Masculino. Tolok- 

DRON. 

Turro, va. Adjetivo anticuado. 
Torvo. 

TÚ8. Voz con que 9a llama á los 
perros para que vengan. ] A pbrbo 
VIEJO NO HATTÚS TUS. Refrán que sig- 
nifica que no es fácil engañar á per- 
sonas experimentadas 7 sagaces. |[ Sitt 
DECIR TUS NI MUS. FrsSB &miliar. Sin 
decir pal abra V 

Tns. "Sufijo latino, que es el gríe- 
go Sív (thán), como en aupaviflsv (mtra- 
tkÍTHBN), de Urano, del cielo; del 
sánscrito tat, que entra en onyaikB, 
por otra parte. 

Tusa. Femenino americano. La 
mazorca de maíz sin el grano. Q Ame- 
ricano. El cigarrillo con capa de maíz. 
I Americano. La mujer despreciable. 

Tusar. Activo anticuado. Atusas. 

Tuscánico, ca. Adjetivo anticua- 
do. Toscano. 

Tuscnlano, na. Adjetivo. £1 na- 
tural de Túsenlo 7 lo coacemiente á 
esta población. 

ETiuoLoaÍA. Latis bitt&UiMt; tus- 

CULAN.S q%M!ttÍOMt, loi CUettiOfU* TUS- 

CULANAS que publicó Cicerón en cin- 
co libros, como originales de varios 
conversaciones tenidas en su casa de 
campo de Tutculano 6 Tútatlo: fran- 
cés, lutevlanei; italiano, tutcnlanat. 

Túsenlo. Masculino. Geografi&an- 
tigua. Ciudad del Lacio ; hoy, Fras- 
oatí, en las ceroanfaa de Boma. 
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Etiuolooía. Latín TMiAl^m. 

Tnsilagineo, nea. Adjetivo. Pare- 
cido al tusílago. 

Tusílago. Masculino. SoUniea. 
y i RFABA , |h i erba . 

EtiholooÍa. Latín tuttílaffo, uña de 
caballo, hierba silvestre; forma de 
iiatit, tos, porque el íurílago es bueno 
para el pecno: francés, lustUage. 

Tnsino. Masculino. Historia. Or- 
den de caballería de Bohemia 7 Aus- 
tria, CU7B insignia era una cruz verde 
de la forma de la de Montesa, ea há- 
bito colorado. 

Tuso, sa. Voz para espantar á loa 
perros. || Femenino. Pajilla.. 

Tubos. Masculino. El vellón del 
carnero, 6 la piel del mismo con su 
lapa. ¡I Masculino 7 femenino. Pro- 
vincisl Andalucía. El potro que no 
ha llegado á dos años. || Anticuado. 
Toisón. U Femenino. Ramera 6 dama 
cortesana. 

ETiuoLoaÍA. 1. ProTenial, toit, 
toitot; catalán antiguo, tutó¡ moder* 
no, toitó, togió; portugués, loiao, íutáo; 
francés del siglo xi, tuitun; moderno, 
toito»; italiano, totone, del latin Umeio, 
toKtionit, esquilo, forma simétrica de 
tontum, esquilmado, supino de tondére, 
esquilmar 6 trasquilar. 

2. Toiio» 7 tuton representan la 
misma palabra de origen. 

Tútano. Masculino anticuado. 
Tuétano. I Anticuado. MáDULAdelos 
árboles. 

Tute. Masculino. Juego de naipaa, 
especie de brisca. 

Tuteador, ra. Masculino. El que 
tutea. 

Tuteamiento, Masculino familiar. 
Acción da tutear. 

Ktimología. Tutear: catalán, íuu- 
f'ament; francés, tutoiement, tulotment. 

Tutear. Activo. Hablar ó tratar da 
tú á alguno. Usase como recíproco 
cuando dos 6 más personas se hablan 
de tú. 

EtiuoLoaÍA. Tii: catalán, íatejar, 
tuejar; francés, tutoyer; itriiano, dar 
del lu. 

Tutela. Femenino. £1 cargo de 
tutor. I Metáfora. Amparo, protección 
ó defensa. | dativa. Foreme. La que 
ejerce la persona nombrada por el 
juez, á falta de tutor testamenterio ó 
legítimo. II LBaÍTiHA. Forense. La que 
ejerce el pariente más cercano, á bita 
de tutor testamentario. | tbstawbn- 
TARiA. Forente. La que ejerce la per- 
sona nombrada por el testador en su 



Etiuolooía. Tutor: catalán, tutela, 
lúdela; francés, tntiile; italiano, tutela; 
latin, tüléla. 

Tntelar. Adjetivo. El que ó lo que 
ampara, protege ó defiende, en CU70 
sentido se dice: cángel tutelab.>1I 
Furente. Lo que pertenece á la tutela ' 
de los pupilos; y sa aplica regular- 
mente a tos jueces que con este nom- 
bre tenían el cargo de dársela al rafr- 
nor que no la tuviese. 

Etimología. Tutor: latín tiielSrit; 
italiano, luielare; francés, tutelaire; 
provenial, tuttkr; catalán, tutelar, tu- 

*'"• u,g,„zeoü,L300gle 
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Tntfliina. Femenino. Mitología. 
Diosa & quioQ invocaban loe romanos 

Sara que cuidase de la conservación 
e las simientes. 
BTmoLOQU. TuUla: latín, TstF- 

Tatenaea. Femenino. Liga de 
zinc, de cobre; níkal. 

Etimología. Persa ItttkJS-nSk; fran- 
cés antiguo, iulttnae, en Théveaot; 
moderno, Pyuteriag%e. (Silvbstrk de 
Sact, Dbvic.} 

Tuteo. Masculino. La acción de 
tutear & tutearse. 

Tntia. Femenino. A-tutía. 

TatUimundi. Masculino. Mumdi- 

WOTI. 

Tatiplea {L). Ikicucíoq adverbial 
&miliar. Abundantemente, hasta sa- 
ciarse. 

Tutor, ra. Masculino j femenino. 
Ferente. La persona destinada prima- 
riamente para la educación, crianza 
j defensa, j accesoriamente, para la 
administración j gobierno de los bie- 
nes del que en la menor edad se que- 
da sin padre. || Metifora. El defensor 
ó amparador j protector en cualquier 
línea. |[ Qa.bbr ubnbstbr tutor. Fra- 
se con q^ue se explica la &lta de genio 
<5 capacidad de alguno para gobernar 
sus cosas. Dfcese frecuentemente del 
demasiada gastador 6 manirroto. Con 
la negación se usa, aun con mayor 
viveza, para dar á entender lo con- 
trario. 

Etimolooía. Latin tviñ, defender, 
guardar; HtMt, defendido, gnardado; 
tttlor, tuíorit, el que guaina j defien- 
do; italiano. More; francés, Mew: 
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provenzal, luaire, luador; catalán, tu- 
tor, tvdor. 

Reteña Jilol4gúm.—\. Latin tutor, 
forma de tueri, mirar, amparar, de- 
fender, cuya etimología es incierta. 
(Dk Mlqubl t Morajítb.) 

2. No ea posible separar el latin 
tueri del griego OíÍoí (Ihetoi), sindni- 
mode icítútúí (pitras), que es el latin 
palrüui, tío paterno, hermano del pa- 
dre, en Cicerón (patbuus magniu); 
hermano del abuelo, en Festo; her- 
mano del bisabuelo (ratruiis mamí' 
mus) enoiDigesío. 

3. Y esto procede de que, en lo an- 
tiguo, los hermanos del padre y del 
abuelo eran los tutores. 

4. Bl griego ^¿«Im representa una 
forma evidente de Thebs, Dios, de 
cuya idea saca su sentido el latin 
tuTñ, «velar, proteger.> 

5. Derivado».— Qñfieo Theis, 
Dios; theios, el hermano del padre, el 
que vele, al que guía j ampara al pu- 
pilo; latin, tvieri, guardar y defender; 
tutor, tutor. 

6. Tutor y tío son la misma pala- 
bra de origen. 

Tutoría. Femenino. Tutbla, por 
el cargo de tutor. 

EtimolooU. Tutor: catalán anti- 
guo, ludoria; moderno, tutoría. 

Tutriz. Femenino. La mujer i 
quien, como al tutor, se encarga la 
tutela de algún menor. | Anticuado. 
Tu tora, protectora. 

Etiuqlooía. Tutor: latin, lUlrix, 
íutricis; italiano y francés, tutrice; 
catalán, tutor a. 

Tutulns. Masculino. Áutigt^dttda. 
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Bonete de los flámines, entre loa an- 
tiguos romanos. || Tocado de las mu- 
jeres, que consistía en una especie da 
moio, atado con una cinta purpúrea, 
que llevaban las damas nobles y tha 
sacerdotisas . 
Tuy. Femenimo. Geografía. Aut¡- 

Sua y famosa ciudad de la provincia 
a Pontevedra, & 38 kílijmatros do la 
capital. 

ETikioLoofA. Es el TudeifA Itinera- 
rio ds Anto'nino Pío. 

Taydo, da. Participio pasivo anti- 
cuado da toller. Quitado. 

Tityo, ya. Pronombre posesivo do. 
la segunda persona, que significa lo 
que le pertenece 6 le as propio. 

Etimología. 7*11, adjetivo. 

Tydeo. Masculino. Tiempos heríi^ 
COS. Hijo de Eaeaa, rey da Oalidon; 
mata involuntariamente i su herma- 
no Menalipo, se refugió ea Argos y 
fué padre de Diémedes. Enviado como 
negociador á Tébas por Polinice, cer- 
ca de su hermano Eteocles, venció á 
los tebanos en todos los juegos. Mu- 
rió en el sitio de Tébas. 

Tyadale (Guilllbrko). Uno délos 
promotores y de los primeros mirti- 
rea de la Reforma en Inglaterra. Na- 
ció en el país de Galles, en 1500, y, 
i pesar de haber recibido las órdenes 
sagradas, adoptó con ardor las ideas 
de Lutaro. La publicación de un 
Nuevo Testamento en lengua vulgar 
hizo que se le expulsara de Inglaterra 
y, rofíigiado en Augeburgo, fué preso 

Sor orden de Carlos V, a instancias- 
e Enrique YIII, yqnemado poco des- 
pués como hereje. 
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U . TigésimacaKrta letn de nuestro 
klhbeto 7 iiltim& de \m Tócales. Se 
pronnncia ftlarf^ndo Io§ labios pan 
afuera j fninciéndoloH alg^o más que 
para la e. Se suprime su pronuncia- 
eion siempre que precede á ella la ^ , 
j va seguida de la « 6Í; como en que- 
rer, qmteü. También deja de sonar la 
u en muchos Toeablos cuando es pre- 
cedida de lay j antecede & dichas Tó- 
cales « 6 i; eomo en aibtr^M, dittvngitir; 
pero se pronuncia en otros; como en 
vtrgIUmsa, itfy<ir.|¡ Conjunción dis^un- 
tÍTa. O. Se emplea en lugar de ella 
cuando el Tocablo siguiente comienza 
con la letra o, jr también cuando k 
¿sta precede una h; por ejemplo: i¿p- 
ÜMo ú octavo; btl^a v Aoland/t. | (Tro- 
wiátiea. Para evitar que se liquide des- 
pués dey, cuando le signe «i5i, se colo- 
ca encim«Iadi¿reBÍ86crema( " ),coma 
en aniüftedad, amiigtidttd j otras mu- 
chas voces. I La u suatituje ¿ la d 
en el presente de indicativo, en el im- 
PjeratiTO j en el presente de subjun- 
tivo de varios verbos, si bien esta ex- 
cepción sdlo se Terifica en las tres 
primeras personas del singular 7 en 
la última del plural, puesto que la 
primera j la segunda del último nú- 
mero con serTan la o del infinitivo. La 
regularidad con que la lengua obra 
en la permutación de laletra indicada 
es inalterable, como si un erudito hu- 
biese ido ajusfando el procedimÍM)to 
i las reglas del método mis exigente. 
Pondremos algunos ejemplos para ha- 
cer ver este sistema: 

1." Aholver: yo absuelvo, tú ab- 
suelves, él absuelve, nosotros absol- 
vemos , Tosotros absolvéis, ellos ab- 
suelven. 

2." Colar: JO cuelo, tú cuelas, él 



C 



cuela, nosotros colamos, vosotros co- 
láis, ellos cuelan. 

3r* Colear: yo cuelgo, tú cuelgas, 
él cuelga, nosotros colgamos, Toaotros 
colgáis, ellos cuelgau. 

4." Soldar: yo huelgo, tú huelgas, 
él huelga, nosotros holgamos, vosotros 
holgáis, ellos huelgan. 
* 5.° En el mismo caso se hallan tol- 
dar, torear, trocar, volcar, voImt. 

6." La misma invariable regla se 
sigue en el imperativo : vuelve tú, 
vuelvan ellos , del propio modo que 
en el presente de subjuntivo: plegué 
í Dios que 70 vuelva, que tú vuel- 
vas, que él vuelva, que nosotros vol- 
vamoB, que vosotros volváis, que ellos 
vuelvan. f¡ Nótase también que la o 
toma la forma del diptongo w, al 
romancear muchas voces latinas, co- 
mo ae Te en los ablatiTos bono, eolio, 
cogno, corto, corpon, foco, fo»te, horto, 
notiro, opo', forco, porro, tocero, solo, 
tonno, voló, convertidos en btieno, cue- 
llo, ateto, cuero, cuerpo, fuego, fuente, 
Aueríe, nueetro, huevo, puerco, puerro, 
negro, tuelo, sueño, vuelo j otras mu- 
chas voces. II Tipografía. La U re- 
donda 7 la J consonante, con rabillo, 
no se introdujeron en ks letrat capi- 
tales 6 iniciales hasta 1629, por Láza- 
ro Zetzner, impresor de Strasburgo. 
En el siglo anterior, Ramus había 7a 
distinguido la c consonante de la u 
vocal, y Química. La u es abreviatura 
de Urano. Q Arquitectura. Marca de 
las piedras de serie que deben for- 
mar las columnas de un edificio, 6 
entrar en la construcción de los ar 
eos de un puente. || Gramática sáns- 
crita. Quinta vocal {u breve) 7 sexta 
(w larga), de las trece que tiene el 
alfabeto devanSgarl. I Gramática he- 



brea. Quinta de las vocales (larga r 
breve) del alfabeto de dicha lengua. | 
Literatura latina. Vigésima letra del 
alfabeto 7 la última de las vocales. || 
Frecuentemente se la encuentra con- 
Tertida en o, como en Secaba , nolrix, 
dederont, vo^us, voltis , vollus, vosler, 
fOT ffec&ba, nuiria, dedérunt, vulgus, 
vuliit, vultos. I A Teces está en lugar 
de la t, como en lubens, can&fer, naieü- 
ma, por lihent, camifex , maaiíma. || 
También suele hallarse haciendo ofi- 
cios de e, como en ea/itíWw, legundi, 
por capiendus, legendi. || A veces se li- 
quida, como ea guie (gis), sanguit 
(sanáis, g suave). || Los latinos la con- 
fundieron en la escritura con la u 
consonante 6 v, 6, por mejor decir, no 
tuvieron más que la e, ¿quedábanla 
pronunciación de consonante cuando 

Srecedía á vocal; 7 la de vocal, cuan- 
precedía á consonante. En algunas 
palabras se tomaba por consonante ó 
por vocal, según se quería. Silva pe- 
dia ser ním (disí1abo\ áiilua, (trisí- 
iabo), lo cual acontecié también en el 
romance antiguo castellano. || Entre 
las diferentes aliteraciones de la u 
debe citarse su conmutación por la y, 
como en turannus por íyrannut, lo cual 
demuestra que corresponde al ¡ípsi- 
lon 6 úpxilon (u) de los griegos. | epi- 
grafía. Reemplaza á veces ala v, como 
ésta í la u, en las antiguas inscrip- 
ciones; 7 así se lee: HOC. MONV- 
MENTVM. TVTVM E8T INSCRIP- 
TIONIBVS.— HIC LABOR NON BO- 
LVS EST IMPRESSVS IN PETRAM. 
SED ETIAM IN CHARTAM. PER 
ACTTIONEM MANVVM HOMI- 
NVM. En los antiguos monumentos 
la u significaba uros, ciudad; usut, 
que sirve, 6 en uso; «aer, esmna^^-c ■ ^ 
TOMO ,üigiiizeo_oy VjSt>LJy It 
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ETniot/>afA. La u corresponde al 
va% r<|) gancho, de los habraoa; á la 
vpíilon áñpsiton (u), de loa griegos j 
a la u de los latinos. 

Jleseña.^-l. D, Conmutada en o, 
como en boea, correr, corto, gota, Aorea, 
lobo, motea, nodrüa, polvo; tos, del la- 
tín bucea, currere, curto, fftitla, /»rea 
hipo, vmsea, nuírice, pulvere, íttssi. 

2. También aa ve conmutada en ( 
la u final de todos loa nombrea de li 
cuarta declinación latina, como ec 
acto, aspecto, curso, hielo, mano, miedo, 
Kso, de act&, aspectú, cursi, geiü,manü. 
pteli; así como la » deTarias des' 
ciaa latinas. 

3. La conmutación de la v latina 
en o, frecuentísima en caatellanc 
como en los demás idiomas neolatinos, 
tiene un fundamento ú origen; j es 

3ue los latinos pronunciaban su u dañ- 
óle un sonido muj parecido al de ou, 
6 al de la u que los franceses llaman 
española, que es su vocal compuesta 
ou: así pronunciaban bucea, ñor ejem- 

Slo, diciendo como boucca. £1 resulta- 
fué que los romances hicieron pre- 
valecer la o de la pronunciación romi 
na OH, j la sustitujeron al carácter 
de las voces latinas correspondiente: 
El francés (el provenzal á francés ai 
tiguo, que tema la pronunciación casi 
igual a la romana), sin embargo, 
guarda la memoria escrita de aquella 
pronunciación, representándola por 
medio del ou (pronunciado como nues- 
tra »), pudiendo establecerse como 
regla general que, en toda voz france- 
sa, el OH corresponde i una u en la vos 
latina de orígen, aunque no toda w 
latina es siempre representada en fran- 
céa por ow. Todas laa vocea ciue hemos 
citado como ejemplos al principio del 
párrafo anterior, comprueban la regla 
general que acabamos de indican as! 
eaqueá boca, correr (bitcea, currere), 
corresponden en francés bouche, con- 
rir, court, goutle, fourche, lovp, mouche, 
Hovrrice, pondré, toux. 

4. Que los latinos pronunciaban la 
K como (W se demuestra: 1.°, parque 
cuando habían de escribir un nombre 
griego que tuviese o», no ae servían 
más que de la «.- así, para trascribir 
Eitixtífoí, Üí^Xtioiov, ponían ^ícüruf, 
Petostum; 2.°, porque cuando los grie- 
gos querían escribir en letras de su 
alfabeto un nombre romano, tradu- 
cían la u de los lalúnos por ou (i5 por 
H, que era su signo abreviado en la 
escritura cursiva), poniendo, verbi 
gracia, IH^Xioí, AííxSAXot;, por JkUks, 
ZttcuUus; 3°, porque en latin nunca 
se encuentra el diptongo ou, sonido 
representado ja de hecho por la sim- 
ple w. 

5. Loa latinos representaban el so- 
nido de la o (ñpsiUm 6 ypsiloit de los 
griegos), articulación media entre la 
t( j la (, correspondiente á ¡a « que 
llamamos francesa, por la y, como en 
Ii^gieiu , hymnut , hypothesit , m¡/ste- 
rtum, tympanum, tyrannus. lÜl francés 
lia conservado generalmente en su 
ortografía esa y greco-latina. 

6. El castellano Jia suprimido la te 
en varias vocea, como establo, regla. 
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tabla, del latín ttabulo, regala, tabula. 

(MoHLAU.) 

7- Dicen los Diccionarios que la v 
se pronuncia en vergüenia j en argüir, 
lo cual no es exacto en absoluto. 

8, La tt suena en dichos vocablos á 
consecuencia de la diéresis 6 crema, 
no del valor propio de la ». 

9, Suprimida la crema en dichas 
voces, claro es que se pronunciará 
vergueitza, argüir, en cujo caso la v se 
liquida. Por consiguiente, la v no se 
pronuncia en argüir j en verguentai 
sino en argüir j en vergüenia £ causa 
de la diéresis. 

Uaránido, da. Adjetivo. Zoología. 
Parecido á un uarano. 

Uarano. Uaaculino. Zoología. Gé- 
nero de reptiles. 

Ubaldini íRoQBRtODB). Arzobispo 
de Pisa, en 1276, j jefe del partido 
gibelino ep aquella ciudad. Tuvo por 
adversario declarado á Ugolino de la 
GherardeacB, que había (fado muerte 
á uno de sus sobrinos; j, llegando, á 
apoderarse de él, lo encerró con sus 
hijos en una torre, cuja llave arrojé 
al Amo, dejándole morir de hambre 
en ella. 

Ubaqne. Masculina. En Bogotá 
dan este nombre al viento Sur , por 
venir de la parta de un pueblo del 
mismo nombre. Aunque sutU j frío, 
se reputa allí como benéfico ala salud. 

Ubeda (Francisco). Pseudónimo 
con que oculté su verdadero nombre 
fraj Andrés Pereí, religioso domini- 
co, natural de Leen, al darála estam- 
pa la novela títulada: La Picara Jus- 
tina, que imprimié por primera vez, 
en Medina del Campo, Cristóbal Lasso 
Vaca, en el año 1605. Praj Andrés 
Pérez es también autor de una Vida' 
de san Raimundo de Peñaforte[\GQ\), 
de una Colección de sermones de cuares- 
ma (Yalladolid, 1621) v da otra de 
Sermones de los santos (Id., 1622). La 
Picara Justina es una de las perlas de 
la literatura nacional. 

Ubeda fTouís). Religioso j pintor 
español del siglo xviii. Fué académi- 
co- de la de Santa Bárbara de Valen- 
cia, que luego ae llamó de^Sa» Carlos; 
j, entre sua mejores obras, se cita 
una Judith, que presentó á dicha Aca- 
demia j obtuvo grandes elogios. 

Ubérrimo, ma. Adjetivo superla- 
tivo. Muj abundante j fértil. Se usa 
también en sentido metafórico. 

EriuoLoaÍA. Latin uMrrimus, su- 
perlativo de uber, fecundo, eujo com- 
parativo ea ubírlor, ublfríur; simétrico 
de uber, ubiris, ubre, raíz de ubírare, 
fertilizar: mala uheret; carrillos de 
monja boba, en Apulejo ; ubbhior 
honor , honra major ; catalán , ub¿r- 

Uberti (Fasinata nsoLi). Jefe de 
los gibelinos de Florencia. Arrojado 
de su ciudad natal por los güelfos en 
1250, consiguió volver á ella diez 
años después, á consecuencia de la 
victorias del Arbia, alcanzada con la 
avuda de Manfredo , rej de Ñapóles. 
En 1266 j en el momento en que su 
lartido era arrojado de nuevo, perdió 
a vida. Debe su major celebridad al 
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Dante, que ae ocupó de él en la Divi- 
na Comedia. 

Ubi. Femenino. «Adverbio latino, 
que en castellano se sustantiva y sig- 
nifica el determinada [lugar ó espacio 
que ocupa algún cuerpo. Usase en lo 
facultativo; j así se dice: Este cuerpo 
está en su propio ubi.* ( Acadbuia, Dic- 
ei»ario de 1736.) 

Ubiado, da. Adjetivo anticuado. 
Ayudador, favorecedor, consolador. 

Ubíar. Activo antícu&do. Ayudar, 
socorrer. Q Neutro anticuado. Venir, 
llegar ó empezar. 

UbicacíoD. Femenino. Existencia 
de un ser en todas partes. 

Etiuoloqía. Latín ubique, en todas 
partes; catalán, ubicaciií; francés, 
ubiauií/; italiano, uliqMÍtá. 

Jteseña. — Filoso/la escolástica. <La 
actual estancia de cualquier cuerpo 
en un determinado lugar. En latín 
ubicatio, que es de donde sale.» (Aga- 
Da)fiA, Diccionario de 1736.) 

Ubicado, da. Participio pasivo del 
verbo ubicarse. «Puesto ó colocado en 
determinado lugar o espaeio.» (Aca- 
demia, Diccionario de 17z6.) 

Ubicarse. Reciproco. Existír fia 
todas partes, 

Btiuolosía. Ubieaeion: catalán, 
nbicarse. 

Seseña. — «Constituirse 6 estar en 
determinado espacio 6 lugar. Es for- 
mado del latin ubi y usado entre loa 
escolásticos.» (AcASBiciA, Diccionario 
de 17Í6.) 

Ubicuidad, Femenino. La facul- 
tad de hallarse en todas partes , pro- 
pia solamente de Dios, y atribuida 
niperbólicamente & las personas que, 
por celo en el cumplimiento de algún 
cargo, por curiosidad ó por natura] 
inquietud, todo lo quisren presenciar 
y viven en continuo movimiento. 

Etimología, Ubicación. 

UbidmgaL Masculino. Alquimia. 
Disolución perfecta de todas los par- 
tes que constituyen la obra. 

Udío. Masculino provincial. Yüoo. 

Ubiqoismo. Masculino. Sistema 
de loa ubiquistas. 

ETiMOLOofA. Ubicado*. 

Ubitniiste. Masculino. Historia re- 
¿t^Mtit. Miembro de una sectaque sos- 
tenía qu» el cuerpo ds Jesucristo se 
halla en todas partes. 

ETmoLOoÍA. Ubicado»; catalán é 
italiano, ubi^uista; francés, ubifuiste. 

Reseña. — 1. Mistoria eclest4stica. 
Nombre dado á aquellos discípulos de 
Lutero que sost«nían que el cuerpo de 
Jesucristo, lo mismo que su divini- 
dad, está en todas partes (ubiqtte), j, 
por consiguiente, en la Eucaristía. 
Lo sostenían asi, en oposición á los 
sacrameniaries. 

2. El mismo nombre de ubiqüistab 
se dio también á aquelloa mieznbroa 
de la univeraidad de París, autop^- 
dos por el papa Nicolás III para^lr 
señar en todas partes. ^ 

3. Se dice, por exageración, del > 
hombre que viaja frecuentemente y 
que parece estar en mvcAas partes á 
la vez. 
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den que la tiais es usft enfermedad 
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tícttlo se deriva del latín uhiqut, por- 
que los UBiQUlSTiS, no perteneciendo 
¿ ninguna casa eo particular, perte- 
necían en cierto modo á todas; -j 
por esta razón, en la antigua univer- 
sidad de París significaba: (doctor 
en teología que no pertenecía ¿-usa 
alguna. > Da también la acepción de 
bombre que se halla bien e» todas 
parta. Pero debemos advertir que no 
admite como una misma cosa viiqvi*- 
Itttj CBiQUiTABtos , puee reserva para 
estos últímos la acepción de: (lutera- 
nos que, en consecuencia de la unión 
hipostática de la humanidad con la 
Divinidad, creían que el cuerpo de Je- 
sucristo se halla en todas partes don- 
de se halla la Divinidad misma.* 

Ubiqaitario, ría. Adjetivo. Z»- 
teramitmo. Luteranos que admiten que 
el cueroo de Jesucristo está presente 
en la Bucarístfa, ea virtud de su di- 
vinidad, la cual está presenta en todas 
partes, j Adjetivo. Que se halla en to- 
la ' 

UBIQUITARIA. 

ETiHOLoaÍA. Übiqvitta: francés, 
%b\qwítairs. 

Ubre. Femenino. La teta de las 
hembras de los cuadrúpedos. 

Etiuoloqía. 1. Uiirrimo: latin, 
»ier, »b¿rú, la' teta: gemini tvA osanB 
naU, criar dos hijos, en Yirgilio; rap- 
tiu ab- OBBRB, destetada, en Ovidio. 

2. Ubre representa la metátesis de 
v6er, 6 bien la contracción de nbere, 
ablativo de uber. 

3. En efecto, sincopemos la prime- 
ra e de vbere v tendremos vbrt. 

Reseña. — «La gordura que, como 
dureza, tienen los animales interior- 
mente en las tetas.* (AcAnnfiA, Di^ 
eionario de i726.) 

Ubrera. Femenino. Llaga qua se 
suele hacer á los niños en la Doca, 
por continuación del mamar y por ca- 
lor de la leche. 

Ucalflgon. Masculino. Tiempos k«- 
ráico». Uno de los príncipes trojanos, 
cuja avanzada edad le impedia com- 
batir contra los griegos, 

Ucé. Común anticuado. Yübsa- 

UGRCED^ 

EtiuolosÍa. Usted. 

Ucflda (Juan de). Pintor español 
del siglo XVIII, natural de Sevilla, 
donde muriá en 1758. Fué discípulo 
de Domingo Martínez, j uno de los 
fundadores de la Academia de dibujo 
de su ciudad natal. Entre las varias 
obras de mérito que dejó, se citan unos 
cuadros de la Vida de san SUas, que 
existían en el Carmen Calzado de-la 
expresada capital. 

Ucedft Castroverde (Juan). Pin- 
tor español del siglo xtii, natural de 
Sevilla V diBcípiHo de Juan de las 
Roelas. Su obra más notable es una 
Sacra Familia, que existía en la igle- 
sia de mercenanoB calzados de aque- 
lla ciudad. 

Uceda (Pbdbo de). Pintor espa- 
ñol, natural de Sevilla, donde murié 
en 1741. Fué discípulo de Juan Yal- 
dés Leal y se le atribujen unos cua- 
dros de la Vida de fon LawsMO, que 
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estaban en la catedral de su ciudad 
natal. 
Ucencia. Común anticuado. Yüb- 

CELKNCtA. 

Ucencia. Masculino. Yubcbncu. 
(Casallsro.) 

Ucera. Femenino anticuado. Gue- 

i 6 puerta de cueva. 

Ucero (Makia Alfokso db). Dama 
castellana, célebre por sus amores 
con el infante Don Sancho, que des- 
pués reiní con el noraDre do San- 
cho I Y. Perteneció á una familia tan 
ilufitre, que se hallaba en tercer gra- 
do de consanguinidad con la reina 
Doña Maria de Molina; y esta prince- 
sa, antes de casarse con Don Sancho, 
fué madrina en el bautizo de una de 
las hijas naturales del mismo Sancho 
y de su prima, lo cual hace creer que 
sus relaciones amorosas tenían lugar 

Sor los años de 1276 á 1280. DoSa 
[aeía de Ucebo era de extraordina- 
ria hermosura y el iufante la amd en- 
trañablemente; pero casó por comple* 
to su compromiso desde que se unid 
á Doña María ¡a GFrande. Tuvo de Don 
Sancho dos hijas; Doña Yiolante, que 
heredó loB Estados de Ucbro y Tras- 
nedo, y que casó con Don Femando 
Rodríguez de Castro, adelantado ma- 
jar de Galicia, y Doña Teresa, que 
fué esposa del duque de Alburquer- 
que, Don Juan Alfonso de Me- 

!Ses. 

UckewallÍBtas. Maeculino plural. 
Misiona religiosa, Miembroa de una 
secta fundada en el siglo xvii por el 
&ison UekeKatle, ca^a secta enseña- 
ba que, desde el nacimiento de Jesu- 
cristo hasta la bajada del Espíritu 
Santo, los hombres habían vivido en 
las tinieblas y no se les podía impu- 
tar rigurosamente sus pecados. 

Ucupucha. Masculino. Antigüe- 
dades. Nombre que los habitantes de 
la Florida daban al Infierno. 

Udioreos. Nombra que Diodoro 
Sículo da á un antiguo rej de Egi{^~ 
to, que debid ser el octavo sucesor de 
Osimandias. El historiador griego le 
atribuya la fundación de Menfis. 

Udaci. Masculino. Br%dieio%. Nom- 
bre de una especie de faquir. 

Udens. Masculino. Tiempos Aer^ 
COS. Uno de los espartistas nacidos 
de los dientes del dragón que matd 
Cadmo. 

Udir. Activo anticuado. Oik. 

Udometrfa. Femenino. Empleo 
del udómetro. 

BTiHOLOaÍA. Udómetro: francés, 
íidom^Crie. 

Udométrico, ca. Adjetivo. Con- 
comiente al udómetro, como cuando 
se dice: «observaciones udohétki- 

CA3.> 

SriMOLOofA. í7(íífntfíro; francés, M^ 
wélrique. 

Udómetro. Masculino. Instmmen- 
to para medir la cantidad de lluvia 
que cae en un lugar determinado. 

EriMOLoaÍA. Vocablo híbrido, del 
latin %dins, húmedo, y el griego m¿- 
tron, medida: francés, ndomiire. 

Udotea. Femenino. Zoología. Gé- 
nero de poliperos flexibles. 
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Uebcs. Masculino plural anticua- 
do. Menester, necesidad. 
Uerto. Masculino anticuado. Hcbb- 

TO. 

Uesnoraeste, Masculino. Obsno- 

RUKSTB. 

Uessadaeste. Masculino. Obssu- 

DÜBSTE. 

Ueste. Masculino. Obste. 

Ufana, Femenino anticuado. Ufa- 
nía. 

Ufanamente. Adverbio de modo. 
Con ufanía. 

Etimología. Ufanía y el sufijo ad- 
verbial me»te: catalán, v/aKoment. 

Ufanarse, Recíproco. Engreírse, 
envanecerse, jactarse, gloriarse. ' 

ETiuoLogÍA. U/ano: catalán, ufa- 
narse. 

Ufanero, ra. Adjetivo anticuado. 
El que acostumbra ufanarse. 

ErmoLoaÍA. U/ano: catalaii, v/a- 
náí, a. 

Ufaneza. Femenino anticuado. 
Ufanía. 

Ufanía, Femenino. Engreimiento, ' 
vanagloria, envanecimiento. | Metá- 
fora. Satis^ccion, alegría, desemba- 
razo en la ejecución de alguna cosa. 

ETiuoLOQfA. ¿//ano.' catalán, u/aK<t. 

Ufanidad. Femenino anticuado. 
Ufanía. 

ETmOLoaÍA. Ufanía: catalán, v/a- 
nital. 

Ufanísimo, ma. Adjetivo superla- 
tivo de uñino. 

Ufano, na. Adjetivo. Envanecido, 

Eresuntuoso, engreído. || Metáfora. 
stisfecho, alegre, contento. 

ETmoLoaÍA. 1. Yaie contento, em- 
papado en alegría, como la miga de 
pan en cosa liquida, que se enhueca 
V esponja; del nombre latino o^a 
(CovABBUBiAS): catalán, v/á, na. 

2. El latin o^a significa: masa de 
harina cocida como torta. Es una 
preciosa etimología. 

Ufo (Á). Modo adverbial. De gor- 
ra, de mogollón, sin ser convidado 
ni llamado, 

Etiuoloqía. Italiano andaré á v/o, 
no pagar su parte, su cuota; formado 
ttficieso, oficioso, 

Ufrir. Anticuado. Ofrbcbb. 

Ugier. Ujihr. 

UgoUno de la Gherardesca. Je- 
fe de los gibelinoB y primer magis- 
trado de la república de Pisa. Su pro- 
pósito era fundar para su familia un 
principado semejante á los de los 
Scalaa, de Verona, ó de los Viscontis, 
de Milán; pero, descubiertas «us mi- 
ras ambiciosas, fué encerrado en una 
prisión. Fugado de ella en 1274, bus- 
có el apojo de los habitantes de Luca 
y de Florencia, jcontal socorro pudo 
entrar en su patria en 1276. Nom- 
brado jefa da sus ejércitos, después 
de haber hecho traición k sus compa- 
triotas en la batalla de Meloría con- 
tra los genoveses, en 1284, desterró ó 
hizo perecer & sus anamigoa y esta- 
bleció su poder por medio del terror. 
De este modo ejerció su tiranía du- 
rante algún tiempo, hasta que el ar- 
zobispo de Pisa, Bogariq de Ubaldi- 
nj, reanimó ' ''■ ^ ' --'-" 
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an 12S8, Se apodení de ücroUNO J le 
encerrd ea uuk torre coa tres de sua 
hijos j ano de eue nietos. UaoLiNO 
murid de hambre ea ella, después de 
habar tratado de comerse á sus hijos. 
Bsta trágica historia fué iamorúli- 
xada por paute, ea su Infierno. 

Unland (Juan Luis). Poeta lírico 
alemán, que oació en Tubiag;» en 1787 
7 murió en 1862. 

Reieiia. — 1. Después de publicar 
sus primeras poesías, en I8O67 1807, 
va el Ainanaque tU lat Mutas de Sec- 
k«i)dorf, recÍDÍ<Í el grado de doctor, 
en 1810, jSaéi establecerse en Síatt- 
gart. 

2. Allí eoatÍnui5 dando ¿ Im can- 
ciones, baladas j leyendas, ea diver- 
sas colecciones, tales como el Aim&- 
»aq*a Poético j la Florut» de Poetai 
níem&nei. 

3. Dolante la^erra de 1813 á 1815, 
sus cantos tomaron un carácter com- 
pletamento nacional j, puando el rej 
de Wurtomberg se ocupó en conceder 
una CoustitucioD, puso bu poesía al 
serricio de la libertad. 

4. EntretaAto, no descuidaba Bus 
trabajos puramente literarios; 7, se- 
ducido j)or la gloria que proporciona 
el difícil arte dramitico, intentó dar 
algunas producciones al teatro, con 
las cuales nada añadió á eua timbres 
de poeta lírico. Da ellas, á pesar de 
su escaso valor, merecen citarse: Si 
Duque Er%etío tU S%iilñaii8íl} j L*it 
dt£9viera(Í8l9}. 

5. Elegido diputado da.Tubinga 
en 1819, j daapues, de Stutlgart, en 
tos Kstados generales del reino, tomó 
una parto tan activa como fructífera 
^ los debates políticos hasta 1839, 
mientras dabaá la estampa una nota- 
ble disertación sobre fralíer de Vo- 
geimeide (i82i) y una obra sobre el 
Mito tiaiiuliiwto de Tkor (1836). 

6. Su papel an la política fué des- 
pués poco importante. Consagrado al 
deeampeñQ de la cátedra de literatu- 
ra j lengua alemana de Tubiuga, sólo 
en 1818 volvió á tomar asiente en el 
Parlamento de Fnuicfort; pero sin se- 
Salarse allí bajo concepto alguno. 

7. Su última obra fué una Colee- 
ewH de lot antigvoi atntot populare! de 
ia alta y baja A temanú (Í1S4445). 

S. Sus priucipates títulos de glo- 
ria son BUS óalaÁu j leyenda», que se 
distinguen por su naturalidad, su 
sentimiento, su delic&deEa j su pa- 
triotismo. Su estilo es vivo, brillante, 
caluroso j de una admirable claridad. 

Uhlano. Masculino. Lancero del 
ejército alemán. 

ÜTiuoLoaiA..' Alemán Uáím, del 
polaco tUa, tanza: francés, »ilan. 

Ujier ó Hujier. Masculino. Criado 
de palacio que en rigor corresponde 
k portero, de que haj varias olaaes, 
según la servidumbre de cada uao.j 
DE AB111.S. SI criado ó ministro que en 
lo antiguo tenía el encargo de la cus- 
todia j guarda de las armas del rsy. 
DE cÁUABA. £1 criado del rej que 
asisto en la antecámara para cuidar 
de la puerta j de qye sólo entren las 
persouas que deben entrar, por bub 
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oficúw d otros fflotÍTOB. | de sala. 
Ujibb de vianda, i ds saleta. El 
criado del rejr que asiste en la pieza 
máa afuera de la antecámara, que lla- 
man U saleta, para cuidar de impedir 
la entrada i los que no deben entrar. 
Le hay también en el cuarto da la 
reina con el mismo encargo. || de vian- 
da. Criado de palacio que bene á bu 
cargo acompañar el cubierto j copa 
desde la paaetorla 7 cava, j despuos 
la vianda desde la cocina. 

Btuiolooía. 1. liatin offMfiw, por- 
tero; forma de ot^vm, puerta: italia- 
no, meteré; francés del siglo xii, «1- 
tier; moderno, hwttier, forma incor- 
rectsi catalán antiguo, *mr; moder- 
no, ufier, ujier; ginebrino, iiatier; 
walon, ouhi; OMnurés, tciir; burguí- 
ñon, hucÁier; huttié. 

2. £1 latin otdum, puerta, produjo 
el francés hmit; italiano, kkm, salida; 
uteire, salir. 

Setena. — 1. UaiBB, Ujiek 7 U91BB, 
que también as escribe UuaiBB j Hu- 
JLBB. Criado de palacio, qu« en rigor 
corresponde i, pobtbbo. Hay varias 
clases da uaiEBxs, según lasarvidtua- 
bM de eada uno; ugitr it «rmai; ufier 
de AÍSMTs; ugier de letia; Je tiaíd»; 
ugier de taieta. 

2. CovarrubisB dice que ugier vie- 
ne de la voz italiana uteio, que vale 
puerta; paro su origen máa inmadia- 
te as la voi francesa huittier, deri- 
vada de kuit, forma italiana de uteio, 
cocrapcioD de la latina ojÍimn, la 
puerta. De ahí la expresión á Jmt-elot, 
que significa: i puerta cerrada. (MoH- 

LAU.) . 

Uktiw. MasculiDo. Kdieto, bando, 
prescripción, del czar. 

Kriuoi^oaÍA. Antiguo eslavo uian- 
ti, indicar; forma de iaiaii, hacer pra- 
sente. 

U-lüm. Masculino. Enáiao». Li- 
bro sagrado de loa chinos, colección 
de las mejores máximas de los reyes 
Yao, Xum j Yu, compiladas por don- 
fucio. 

nía. Masculino. Botánioa. Arbusto 
trepador del Malabar. 

Ulcera. Femenino. Llaga profun- 
da en alguna parto del cuerpo, gene- 
ralmeuto sostenida por una canea in- 
terna ó un vicio local. 

BtiuoioqÍa. Oriego I^xsc (kéHot): 
latin, ulcut, por kulcut; italiano, ulce- 
ra, ulcero; francés, «íc^; catalán, il- 
cara. 

Ulceración. Femenino. SI acto j 
efecto de ulcerar y ulcerarse. 

Etiuolooía. nkeraT:\AÚ'a.%leirÍ(Ío, 
forma sustantiva abstracta de ukira- 
tut, ulcerado: catalán, ulceraei4; pro- 
venzal, uiceracio; francés, ulcératio»; 
italiano, ulceratione. 

Ulcerado, da. Participio pasivo 
de ulcerar. 

BTtMOLoaÍA. Latin ulcíriíut, parti- 
cipio pasivo da uleiróre: iteliano, ul- 
centtO; francés, ulceré; catalán, «j«- 
rat, da. 

ÍTlcerante. Participio activo de 
ulcerar. Lo que ulcera. 

Dicerar, Activo. Causar el humor 
acre j corrosivo alguna úlcera, St 
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uaa también como reeíprooo. Usase 
mstafórieamento en lo moral. 

SnuoLOdÍA. Üloera:\tX\a,*U:^ire; 

'ovenzalv catalán, uieert 
uleérer; italiano, ulcerare. 

Ulcerativo, va. Adjetivo, Síedid- 
<M. Lo que tiene la propiedad de ul- 
carlt. 

BTiiKa.oaÍA. Ükera: catalán, ulce- 
raliu, tu; franeéa, ukératif. 

Setena. — La salamandra tiene- 
una propiedad eorroaiva y dlcera- 
TiTA, acompañada de calor. (Pabbo, 
XXXIII, 28.^ 

Ulceroso, Ba. Adjetivo. Lo que 
está lleno de úlearaa. 

StimoloqU. Ükera:litiji,u¡cllr¡tui; 
catalán, ulcerí»; provenzal, uleatvt; 
francés, ukémuí; italiano, uleeroio. 

Ule. Masculino. Botámñca. Árbol de 
América que destila por incisión una 
goma del mismo nombre, mientras 
está líquida, Dues, cuando toma eon- 
sistencia, ae llama ffMM eidttiea. 

UlwÚBO. Mascnuno anticuado. Te-' 
soro, riqueíaa. 

Ulema. Masculino. Brudido». Doc- 
tor de la ley maliometana entra Idb 
turcos, 

Stikolo^a. Árabe 'iüm, Babio; 
'ulema, loB sabios: franoés, Wifaw, m- 
Wma. 

Vlvx, Masculino. Sotíkiea. Nom- 
bre moderno de un género de Legumi- 
nosas, el cual comprende; el ulbx eu- 
ropeo; el uLKx. provemal j el ulbx ena- 
no, conBÍderaao como una variedad 
del ULBX europeo. 

BriiioLOQíá. Latín ulesi, el breso. 
(Plinio.) 

Dlfllano, sa. Adjetivo, ffitíoria. 
Concerniente 6 perteneciente i Ulfi- 
lat, obispa de los godos. | PalMgra- 
Jia. Epíteto de un alñibato derivado 
del gnego y adaptado Í la lengua 
gótica por Ülfilat, y así se dice: etcri- 
tura DLPiLANA, earáeler ulvilano, eto. 

ETiHOLoofA, Ulfilat: catalán, «^ 
fiU. 

Ulfllaa (WoEPEL, conocido per). 
Obispo de los godos de Daeia y Tra- 
^a en el siglo iv. Obtnvo de Valento 
na establecimiento para los godos, en 
la Mesia inferior, en 376, / murió 
poco después. Tradujo la Biblia en 
lengua gíítica, y quedan de esto tra- 
bajo vanos trozos en dos manuscritos 
titulados: Codex argenteut y Cades ea- 
rolinui. (Sala.) 

.flíiffiiii.— 1. Era natural de Capa- 
docia é hijo de ana familia reducida 
i la esclavitud por los bárbaros, á 
quienes se pretondo que contribuyó 
poderosamente i hacerles abrasar el 
arríanismo. 

2. Después da la derrota da los os- 
trogodos por los hunos, en 376, pidió 
á Valente una provincia del imperio, 
donde fué permitido á los viaigpdoa 
establecerse. 

3. Parece quo sobrevivió poco á 
aquella feliz embajada. 

4. Ulfilas había traducido la Bi- 
blia en lengua gótica. 

6. De esta curiosa versión se con- 
servan algunos fragmentos en dos 
manuseritoB: el Co£j> artentnt, lia- 
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m&do uí por bu ettcuaderDscioa ea 

?lata II1SC1E&, que se conserTa aa la 
ibliotoca de la universidad de Upsal, 
publicado por quinta ybz en. Veisaen- 
fels (1805j eoD traducción latdaa j 
gloeario de Fulda, Bein-wald j Zalm; 

Íel Codttv CéroUiüu, que pert«iecB á 
i biblioteca del duque de Brunswick- 
Wolfenbattal y publicado en Ley- 
den (1781-85). 

Utipnoso, sa. Adjetiyo. Sutoria 
naturai. Que habita en terrenos hú- 
nedos. 

BtiuolooÍí.. Latín »A^¡[iu!fw, forma 
adjetiya de «íüa, Itomor; síncopa de 
MnÜgo, detiyado de rntüáiu, húmedo: 
francés, %iigiñsuiií; italiano, vUgMO$o. 

Ulios. Masculino. Mitologia, So- 
brenombra de Api^o, como dioe de 
la Atedicina ¿ de la cansetracion. 

£Tiu(n.oafA. Griego oüXio; (oíUm), 
saludable, salubre: latín ; francés, 
UUiu. 

UlÍMB. Masculino. Tianpotieríiau. 
Célelas héroe griego, hijo de Laertea 
ó de SÍBÍfo j de ¿nticlea, que fné raj 
ée ítaCB, marido de Peuélope ; padre 
de Telémaoo. Conyooado para ir & la 
gaerra de Troja, fingió la locura para 
eyadirse; pero bu ardid fué descubierto 
por PalamedeB. A su vuelta hallé de 
nueyo i Aquilea, oculto ; diafrazado 
an Scyroa, en el [>alBcio de Licóm»- 
des. jJurante al útío de Troja, se dis- 
tinguié por sa prudencia, por bu ha- 
lAhdad en las negociaciones, i la par 
que por su yalor. Condujo i Crisa li 
hecatombe eipiatoiia j i la hija di 
Criaea, para apaciguar i Apolo; fué 
í tomar i Pj^^o *i> '^ i^<^ ds Scjros; 
penetré «n Troja con Diómedea j ro- 
bé los famosos caballos de Beso j el 
Paladión; obtuyo las armas de Aquí- 
les, que le disputé Ajax, hijo de i'e- 
lunou; imaginé la estratagema del 
caballo de madera, en que se escon- 
dié con otros gnerreroa para sorpren- 
der i Troja. Tomada esta ciudad, 
dié el consejo de hacer morir i Aa- 
tíanax j á Polixena. Deseando yoWer 
i aos Katados; pero combatido por 
frecuantea tempestades, fué á parar 
entre los cleonea, así como al cabo 
Maleo, í la íbI« d!e loa loté&gos y é, 
Sicilia, donde escapé del cíclope Po- 
lifemo j de los lestngones; .«yité los 
encantamientos de Circe, los cantos 
de las sirenas y loa escolloa de Scjlla 
j Caribdia; paiáé siete años en la iala 
de Ogigia^ aoade le retuvo la ninfa 
Cadipao, j recibió, en fin, de Alcinoo, 
rej de los focios, un navio con que 
tocé an itaca, después de eatar ausen- 
te yeinte a^os, Beconocido por Eu- 
meo, á peear de bu traje da mendigo, 
dié muerte, con ajuda de Telémacó, 
& loa pretendientes que habían aao- 
diado i Penélope, se apoderé de sui 
bienea j reprimió una insurrección 
del pueblo, que los quería vengar. 
Condenado por el oráculo á morir á 
manos de su hijo, desterró á Teléma- 
có; pero otro hijo, Telégono, que ha- 
bía tenido de Circe, fué a ftaca j le dio 
muerte. Laa peregrinaoiooea de Ulí- 
SEA debían bastar para atribuirle la 
fundaoioa de muchas ciudades i J m 
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citas,' entre otraa, Sóvlaeñat y Oli- 
ñppo. Se atribnje tamoien el origen 
de Pnenesia ¿ bu nieto, j el de Baies, 
auno de sus compañeros. Ulísbs es 
uno de loa héroea de la lUaia,; y bub 
syenturaa, al volver de Troja, son el 
asunto da la OdÚM.-~Á.l hablar de 
ITlÍses, se le llama siempre rej de 
Itaca; pero este héroe fué rej de dos 

G quenas islas del mar Jénioo, á sa- 
r: Itaca y Dnlignia. La astucia de 
rué se valió Palamedea para saber si 
Tlísss eataba loco, ea digna de men- 
ción, pues colocó i 8U hijo Talémaco, 
niño todavía, delante de una carreta 
tirada por dos buejes. £1 amor pater- 
nal pudo más que el temor de ir á la 
guerra j quedo deacubierta la ficción 
de Ulísbs, quien ae vio en el caso de 
asistir ¿ la guerra de Troja, donde 
prestó los majores servicioB ¿ los 
"griegos, por su prudencia j sub artí- 
icios. A au ves, nuestro héroe ge va- 
lió de otra aatueia para deacubrir á 
Aquilea en la corte oe Licémadea. El 
íamoBO héroe, cuja ira había de can- 
tar el inmortal ciego de Smirna, es- 
taba disfrazado de mujer; j UlÍBB3 
preeenté i las damas de la corte alha- 
jas j baratijas , entre las que había 
algunas armas. El instinto del guer- 
rero pudo más que la prudencia del 
dÍB&fúado, y Aqufles se indiné é las 
armas, como esperaba Ulísbs. No ol- 
yidaremoB que, & la proverbial fideli- 
dad de Bn muj er, no correspondió como 
merecía la rara yirtud de Penélope, si 
bien pudo verse obligado por la serie 
interminable de luimas y peligros, 
por la verdadera OiíÚM, que constítu- 
je su regreso í Itaca. Cuando naufra- 
' j abordó í la isla de Circe, tuvo 
esta famosa encantadora un hijo, 
que fué Telégono. Circe, que á pesar 
de BUS encantos , hubo de hallarlos 
majores en el héroe, quiso reducirli 
á toda costa; j, para conaeguirlo, con 
virtió á sus compañeros an bestias 
ealvajes. £1 astuto UlÍsss logré aban* 
donar 1& isla; pero naufragó de nuevo 
j fué arrojado á la de GaUpso, que 
también le quiso retener. £n fin, bu 
buque as rompió cerca de la isla di 
los Cíclopes, donde el insaciable Po- 
lifemo devoró i cuatro da sufl solda- 
dos j le encerró con los demés en una 
cueva, de donde astutamente ee eva- 
dió. Habiendo sabido evitar el encan- 
tamiento de las sirenas , j cuando sa- 
lió de Eolia, Bolo le dio, en señal de 
amistad, pellejos donde los vientos 
estaban encerradoB; pero & la curiosi- 
dad de sus compaüeros ae debió que 
los vientos aa djssencadenasen y vi- 
niese una nueva c&tiatrofe, viéndose 
arrojado Utists i las costas del Áfri- 
ca, cuando estaba próximo i volver í 
entrar en sua Eetados. Aun nau&agé 
otra vez, perdiendo bus buques, aal- 
vindoBB en unos maderos j anilñndo 
i Itaca en un catado lastimoso , sin ser 
conocido por nadie. Confundido entre 
los concurrentea que aspiraban ¿ten- 
der el aroo, cu jo premio debía ser 
la mano de Penélope, fué vencedor, 
se hizo reconocer j dio muerte 4 bus 
rírales. Begun mu» antores, paraevi- 



ULMA, 269 

tar el cumplimiento del oricolo, des- 
terré i Telémacó; según ot^os, le dajé 
el gobierno de sus Estados. Ulísbs, 
que fué colocado en el número de los 
BemidioBBS, suele ser representado con 
un perro, cuja extremada fidelidad 
bicia BU amo no fué olvidada, ¿ntea 
bien muj elogiada por Homero. 

Etiuolooía. Griegp 0'Su9oiiit 
(Odysteúi): latin, UÜMt; italiano j 
francés, UUt*. 

Reseña.— 1. Nombra del personaje 
semihistórico, semimitolóirieo, con- 
siderado como la peraonificacion de 
la prudencia, ó, mu bien, déla astu- 
cia, cujas aventuras cantó largamen- 
te Homero en el poema tituUdo la 
Oditei. 

2. Odyuvu, ea, en efecto, el nom- 
bre griego de Ülltii, nombra que le 
dié BU abuelo Autélico, formándolo 
del verbo odgtteilhay , yo me encole- 
rizo, por cuanto Autélico había hecho 
seiitir loB efectos de Ba cólera & mis 
de un mortal. 

3. Otros etímologistas mínm el 
nombre Odytseiu (Ulísbs) como com- 
püBsto da las dos voces griegna ioia* 
Mano», que equivalen a laa latínaa 
omnium ko$pitem, huésped de todo el 

unilo, detodoBloapafaea.(UoMU.u.) 
Ulitif. Femenino. Mtdidta. Infla- 
mación de la membrana mucosa de 
tas encías. 

ETiuoLoaU. G-riego oiíw, encía, é 
itit, inflamación; ouXov Ett^: francéa, 

Ulm. Femwiino. GeoartJU. Céle- 
bre ciudad de Baviera. (Véase Biyn- 

ÍTiuoLoaLL. 1. Ulu. Como quien 
dice oimo ú olmeda, del latin ulmiiu, W- 
««ÍKM, por la abnndanoia Aoolmot qué 
Be crían en el territorio de esta cin- 
dad de Baviera, célebre por varios 
becboB hiatóricos, antiguoa j moder- 
noe, de que ha sido teatA>. Uu( tiene 
una catedral admirable, que bb el 
quinto monumento de arquitectura 

? ética (bizantino-érabe) de Alemania, 
úsoae en ella la primera piedra el 
10 de Junio de 1377. 

2. Hé aquí ahora un distico anti-' 
guo que contradice la creencia gene- 
ral de que Ulv viene de ah %mit 6 
nkuíit, por estar aitoada en un terri- 
torio húmedo, &vorable para la cría 
j lozanía de los olmot. Dice así: 
Nomen, quod IM'io dmamplurn tH fanta quid 
ViMBnait paitía esl ptena htea üLinmi térra. 
S^fun eatoB versos, ulu vendría de 
•/i^Mw. La voz latina «li^o significa 
tierra reblandecida por el agua, ter- 
reno húmedo, pantanoso, fan^ao, 
donde puede hundirás el pió. Uliffo 
tordtt Hm vel e^%« twnt... uU^o mi« 
híHHOr Urra iiatnratit alabea 



recedeiu. (Si» laiDono.) (Moin.A.u.) 

Ulmácao, cea. Adjetivo. Botá/ñsn. 
Parecido al olmo. 

firiuOLoaÍA.. Olmo: francés, *lmtt- 
eáei. 

Ulmarifli. Femenino. Botánica. 
Planta de hi familia de las roséceaa, 

ETiuoLoaíA. L^^ técnico, tf^na 
CLUABU, de Linneo: francés, tma^ [^ 
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nimato, ta. Masculino. Quinies. 
Sal producida por la combinación de] 
ácido úlmico con una baae. ^ 

ETiuOLOQfA. Ulmieo: ítojicéB, vl- 
male. 

Úlmeo, mea. AdjetÍTO. Satánica. 
Parecido al olmo. 

ETiuoLoaÍA.. Latín itlmíut. 

Ulmico, oa. Adjetíro. Química. 
Epíteto de un icido particular que 
existe en la corteza del olmo; ; aai se 
dice: «ácido tíuitco.» 

ETiuoLOofA. Ülneo: francés, %dai- 
qut. 

Ulmina. Femenino. Qirf«w«. 8us- 
. tanda particular que existe en la 
teza del olmo. 

ETiuOLOaÍA. Ül«eo;in:avÁs,%laine. 

.SílAíd.— Es uno de los productos 
de descomposición de la celulosa. 

Ulnario, ría. Adjetivo. Anatonia. 
Lo que Bereflere al oueso cubital. 

KtiuologU. Latin uUta, el codo, 

ülóboro. MbbcuIího. Zoología. Es- 
pecie de araña. 

Ulofobia. Femenino. ATersion á 
los propios hijos. 

Ulonato, ta. Adjetiro. Zooloffit. 
Que tiene lu mandíbulas cubiertas 
con una especie de encías. 

BTniOLOofA.. Griego oñlon, encía, j 
gníiho», mandíbula: arihn ftiitu . 

Uloncia. Femenino. MtdicMa. 
Hinchazón de las encías. 

BtuioloqÍa.. Griego oilo», encía, 7 
¿giot, que se pronuncia á%h)t, hin- 
chazón; oüXov Evxa;: francés, uloneie. 

niorra^a. Femenino. Medicina. 
Hemorragia de las encías. 

EriuoLoaÍA. Griego oühn, encía, y 
rAiiy/, erupción; oüXav ^^: francés, 
itlorrkagie. 

Ulospermo, Masculino. Botixiea. 
Especie de cicuta. 

Ulótríco, ca. Adjetivo. Antropolo- 
gía. De cabellos rizados, en cujo sen- 
tido se dice: bazas ulótbioas. H Boíi- 
nica. De ñlamentos rizados. 

ETiuoLoaÍA, Griego oilot, rizado, 
j trichót, genitÍTo de tl^ia, cabello; 
oüXq< -vpi^ii;: &anoés, vhlriqnt. 

Ulpeada. Femenino americaao. 
Acción T efecto de beber el pito, con 
que suelen refrescar en Perú y Boli- 



Ulpear. Neutro 
el pito. 

Ulpiaao (DoNiscio). Célebre j] 
consulto romano. Floreció hacia fines 
del si^o II de nuestra era. Desempe- 
ñó enltoma los cargos más impor- 
tantes durante los reinados de Sep- 
timio Severo, Caracalla, Macrino y 
Eliogábalo. Fué tutor, secretario y 
ministro de Alejandro Severo y, úl- 
timamente, prefecto del Pretorio. Per- 
EÍgai¿ cruelmente á los cristianos y 
BU severidad le atrajo el odio de los 
soldados de la guardia pretoriaua, 
que le asesinaron en el mes de Agos- 
ta del año 228. Dejé escritas nume- 
rosas obras de jurisprudencia, de las 
cuales se conservan muchos fragmen- 
tos que se hallan insertos casi ínte- 
gros en el Digetto, fDi MiauBi, t Ho- 

RANTB.) 

Rttaia.—\. Era originario de Tiro. 
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2. has Pandtctat se componen en 
gran parte de fragmentos tomados de 
sus obras; hoy, perdidas. 

3. Además se le debe un tratado 
científico sobre el derecho romano, 
titulado: Lihr singvlarit Taf%lannn, 
publicado con el título de ñ'ogmenla 
Uhiani por Du Tiílet (1549); por Cu- 
jas (1566), j por Hugo (1788). 

4. También se le atribuye otro li- 
bro poco conocido: Collatio UgnmMo- 
taieanm tt ronanaru», que parece 
compuesto de varios fragmentos con- 
servados de otras obras suyas. 

Ulpiano, oa. li.á\eMíso. Antiglttda- 
da. Concerniente o perteneciente i 
la familia Ulpia, y, particularmente, 
al emperador Trajano, oriundo de esti 
familia. I Dícese también de los ni- 
iloa que habían sido criados á expen- 
sas de Trajano. 

Ulteríor. Adjetivo. Lo que está de 
la parte de allá de algún sitio 6 ter- 
ritorio. { Lo que se hf de decir 6 eje- 
cutar después dt otra cosa; j así se 
dice que se han tomado providencias 

ULTRRtOaBS. 

ErivoLoaÍA. Latin inusitado nlltr, 
forma d« nltra, mis allá; vltirtor, ul- 
terior; catalán, vlíerior; francés, ultí- 
riew; italiano, ulterior e. 

Ultenormente. Adverbio de mo- 
do. Más allá de un ponto de tiempo 
dado. 

ETiuoLoaÍA. Ullmor y el sufijo ad- 
verbial mtníe: francés, nlíMairemení; 
italiano; «líeriorwuntv. 

Ultilogo. Masculino anticuado. La 
despedit^a del autor, que iba al fin de 

la obra. (CiBALLKBO.) 

Ultim adámente. Adverbio de mo- 
do anticuado. Ultiuauxhtb. 

ETUioLOdÍA. Ultimada y el sufijo 
adverbial mmte: catalán, ulíivtada- 
ment. 

ultimado. Adjetivo anticuado. Ul- 
timo. 

Ultimado, da. Participio pasivo 
de ultimar, finalizado 6 acabado per- 
fectamente. (FilosdSeuuente 'se apli- 
ca al fin, 6 causa última, para distin- 
guirle de otros fines, 6 cansas medias, 
que dicen relación á él.* (Acadbuia, 
JXccionario de 17S6.) 
. Últimamente. Adverbio de modo. 
Finalmente, al cabo, por último. 

Eteuolooía. Ultima y el sufijo ad- 
verbial tóente: catalán, úlíititament; la- 
tín, ultini, basta el extremo, todo lo 
posible. 

Ultimar. Activo. Acabar, concluir, 
finalizar alguna cosa. 

ETiuOLoaÍA. Latin nUimSre, estar á 
lo último, llegar al fin; forma verbal 
de nltlmia último, 

Ultimatnm. Masculino. En el len- 
guaje diplomático, una resolución 
terminante y definitiva, comunicada 

Sor escrito. ¡| Familiar. Resolución 
eflnitiva. 

BriuOLoafA. Latin uUímSí»m, supi- 
no ficticio de nltímare, llegar al fin; 
francés, nltimaíum. 

Jleteña. — 1. Voz latinizada, eviden- 
temente formada áaiUlimtu, último. 
En diplomacia, el ultiuatuu quiere 
decir lu últimas condiciones de un 
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tratado; j también la resolución de- 
finitiva, terminante é irrevocable que 
toma un Gabinete en una cuestión 6 
negociación. 

2. Esta voz se aplica casi siempre 
hablando de relaciones de un Estada 

SoderoBo con otro débil, ó á to menos 
e dns Estados que se bailan dispues- 
tos á declararse la guerra, por cuanta 
el acto de significar el ultimátum se 
parece bastante al de la intimación de 
ana éráen que, si es desobedecida 6 
desatendida, ha de dar por resultado 
el apelar á medios violentos, é á lo 
que también se llama nltima ratio re- 
gw» (última razón de los reyes). (Mon- 

LAU.j 

UÍtimidad. Femenino. La condi- 
ción de lo que es último. 

Ultimo, ma. Adjetivo, Lo que en 
su línea ó especie no tiene otra cosa 
después de sí; como: Es^ña es el úl- 
Tiifo reino occidental de Europa. || Lo 
que en algnna serie 6 sucesión de co- 
sas está o se considera en el lugar 
postrero; como: Don Bodrigo fue el 
ÚLTIMO re^ de los godos. U Lo más re- 
moto, retirado ó escondido; como: se 
fué á la ÚLTIMA pieza de la casa. I Se 
aplica al recurso, medio 6 providen- 
cia eficaz que últinuimenie se toma 
en algún asunto, después de experi- 
mentada la inutilidad 6 insuficiencia 
de lo ejecutado anteriormente; como: 
no se declard nada hasta que por úl- 
timo recurso le desterraron. Q Lo ma- 
yor, más excelente, singular 6 supe- 
rior en su linca. | Se aplica al blanco, 
fin <5 término á que aeben dirigirse 
todas nuestras acciones y designios. 
IjEsTAK L LO ÚLTIMO. Frase. Haber 
comprendido totalmente el designio 
6 pensamiento de una persona, sin 
necesidad de que se explique más. || 
Estar i. lo último 6 í los últimos. 
Frase. Estar un enfermo muy próximo 
á morir. I Por último. Modo adver- 
bial. En ñn, totalmente, por fin. 

Etimología. 1. Provenzal, vllún; 
catalán, illim, a; francés, vüime; ita- 
liano, nltimo, del latín vltlútiu, super- 
lativo del antiguo nller, forma de »l~ 
ira, más allá. 

3. Ulterior y ■iUiwi son la misma 
palabra de origen. 

Ultor. Adjetivo anticuado. Vbk- 

QADOB. 

Etimolooía . Latin nitor, nllorit, for- 
ma agente de nllm, vengado; parti- 
cipio pasivo de ukiíci, vengarse: ita- 
liano, nitor e. 

Ultra. Adverbio. Además de. En 
composición con algunas voces signi- 
fica mát alU de. Es voz puramente la- 
tina. 

Etimolouía. 1. Latin vllra, del ra- 
dical demostrativo ni, de donde vie- 
ne oIIm, anticuado de ilU, aquel: ca- 
talán, nlíra. 

2. Las otras lenguas del romance 
tienen varias formas de este radical, 
las cuales no pasaron al castellano: 
italiano, oUre, oltranta, ollrare; fran- 
cés antiguo, ullre; ovUre; moderno, 
ontre, oulrer, ontrance; provenzal, o«/fV, 
oltra, ullrmia; catalán, ullrania; va- 

'»°'"'"u,g,„zeoü,L300gle 
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3. El catftlan á vlrama iigtúñiitx 6, 
todo trance,' á tot llans. 

ReteHa. — 1. Ultra. Del latín »í/ra, 
que el francés ha romanceado en outre 
(en lo antieuo, oatltr»), j el italiano, 
en otlra, oUro. Míranlo algnnos «tí- 
moloffistas como contracción de ulle- 
n, altera, Bubentendidosarítf, j equi- 
valente, por lo mismo, ¿altera parU 
(otra parte); al paso que otroi dea- 
oomponen uí-tra en %ll*iit (cualquien 
cosa) y trans (m¿s allá), considerán- 
dolo como forma contracta de uííwift- 
troDU 6 tra*a-vU%n, j equÍTalente á 
ixdt allá ie cualquiera cota. De todos 
modos, ultra significa «¿t ai ¿í, aeg'un 
puede notarse en ultra-mar, *líra-p%tr- 
tot, ultra-tumba (voz muj moderna- 
mente formada), ulira-jar. ' 

2. A.lgano3autoreaIian determina- 
do la sinonimia entre Wam y ultra, 
diciendo que Iraiu denota más allá 
mwi ttutido, 6 en una sola dirección, 
j vUra denota más allá en todat ttnti- 
áot. Ulterior (opuesto de citerior) j 
último son el comparatifo j superla- 
tÍTo da ultra. (Monlau.) 

UltrBeliptico, ca. Adjetivo. Ma- 
temáticas. Sinónimo de hiperelíptica. 

Ultraísmo. Masculino. Exagera- 
ción en las opiniones políticas. 

Ultrsgado, da. Participio pasivo 
de nltraj&r. 

Etiuoloqía. Ultrajar: catalán, uU 
iraj'at, da; francés, ouiro^é; italiano, 
eltfoggiato. 

UltrEyador, ra. Adjetivo. El que 
6 lo que ultraja. 

Etiuolooía. Ultraje: italiano, oU 
traggioso; francés, ouíra^eiix; catalán, 
ultrajador. 

Ultr^jamiento. Masculino anti- 
cuado. Ultra )B. 

Ultrqjante. Adjetivo. Ultraja- 
dor, RA. 

ültri^ar. Activo. Ajar 6 injuriar 
de obra 6 de palabra. | Despreciar 6 
tratar con desvío & alguna persona. 

ETlMOLOofA. Ultraje: catatan, ul- 
trajar; &ancés, outrager; italiano, oí- 
tra^iare. 

IJltrage. Hasculino. Ajamiento, 
tojuría o deaprecio de obra 6 de pa- 
labra. 

Etimología. Forma no latina uUra- 
litvm, la cual no aparece en ninguna 
parte. (Littké.) 

Derivado*. — Latin ultra, m&s alU: 
italiano, ollraggio; francés, oulrage; 

trovanzal, oUratge; catalán, uüratge; 
urguiñon, otraige. 
Sinonimia, üfítraje, injuria. Nues- 
tro insigne Huerta, al hablar de este 
artículo, dice; injuria presenta la idea 
de un agravio violento; ultraje pre- 
senta la idea del vilipendio público. 
Estudiados con detenimiento la 
etimología, la estructura j el uso crí- 
tico de estas voces, hallaremos que 
aquel «preciable sinonimista trocó el 
sentido de los términos de que se 
trata. 



Significa literalmenta dicho ó pala- 
bra que va mis allá de la regla 6 de 
la medida. 
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Injuria presenta la idea de vilipen- 
dio público. Es unagravio que lasti- 
ma nuestra reputación, nuestro con- 
cepto, nuestra fama, esa fama que las 
leyes amparan y custodian. lujuriar 
es obrar contra el jui, juris, que en 
latin significa derecho; por conse- 
cuencia, es obrar contra el código, 
contra la le;, contra toda la socie- 
dad, porque es obrar contra la moral 
de todo el mundo. 

Uno viene á mi casa j me insulta 
vilmente. Esto es un ultraje. 

Basta que me insulte de un modo 

f -rosero; oasta que vaya más allá de 
□ admitido, para que yo pueda decir 
3ue me ha ultrajado; mas no podré 
ecir que me ha injuriado, porque 
aquel ultraje no fué páblico, porque 
no se tuerce contra mí fama, contra 
li crédito; porque no tiene la solem- 
idad que la ley necesita para esti- 
marlo como v:(s\oa juttidahu. Las le- 
yes me imponen la obligación preci- 
sa de probar la tjy'twta, y yo no tengo 
pruebas, puesto que el ultraje que re- 
cibí en mi casa fué nn hecho privado. 
De modo que puede haber ullrajt 
sin haber injyiria. 

Por ol contrario, & una mujer per- 
dida se le llama en pública ramera; 
y esto no es un ultraje, no es un in- 
sulto, no es UQ oprobioi no es un 
atropello moral, puesto que se le dice 
lo que realmente es; aquella mujer 
no pierde su honra, puesto que la 
tiene perdida; pero si la ramera se 
queja al juez y prueba el dicho, la 
persona que la llamó ramera será cas- 
tigada, puesto que pronuncié públi- 
camente un vocablo no permitido, un 
vocablo penado. Dado el caso ante- 
rior, habrá injuria sin haber ultraje. 
Da modo que sin haberw'fro;'* pue- 
de haber ia^juria, así como puede tener 
lugar la injuria sin que tenga lugar 
el ultraje, según hemos visto más ar- 

En el ultraje hay agenta, ignomi- 
nia, deshonra. 

En la injuria hay desacato, des- 
afuero.. 

El ultraje mira el agravio con rela- 
ción á nuestra conciencia y 4 lasopi- 

La injuria lo mira con relación á la 
pauta pública, i, las leyes. 

Para el desagravio de un ultraje 
acudimos á nuestros recursos. 

Para el desagravio de una injuria 
acudimos á la autoridad. 

El ultraje se afea: la injuria se cas- 
tiga. 

Mos parece que, saliendo de aquí, 
no hay talento humano que sea capas 
de explicar satístactoriamente estas 
dos palabras. 

Aliada Huerta que tratar de fea á 
una mujer hermosa es un agravio 
que, cuando más, no debaria pasar de 
tnjwia; pero habrá pocas que no lo 
miren como un ultraje. 

Esto no es otra cosa que explanar 
el error anterior, 

Nosotros decimos que .el llamar fea 
á una muj er hermosa sa puede reputar 
como un ultraje, puesto que se puado 
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reputar como una grosería que soba- 
ja, que ofende, que desdora; pero na- 
die que conozca el sentido de la voz 
injuriar, podrá llamarlo injuria, pues- 
to que el adjetivo _/>a do es una pala- 
bra prohibida, no as término de códi- 
go; no siendo palabra de ley, no pue- 
de querellarse á la justicia; y no po- 
diendo querellarse á la justicia, no 
es injwna, porque injuria equivale á 
decir injuttteia. 

En resuman, el ultraje es contra 
nuestro honor. 

La injuria es contra nuestra fama. 

Bl ultraje es moral, interior, pri- 
vado,. 

La injuria es pdblica, notoria, jurí- 
dica. 

Bl ultraje quiere decir insulto. 

La w(y»rM quiere decir delito. 

Ultrajosamente. Adverbio de mo- 
do. Con ultraje. 

Ultri^oso, sa. Adjetivo, Lo qus 
causa 6 incluye ultraje. 

Ultraliberal. Adjetivo. Exagera- 
damente liberal. 

Etimología. Ultra y liberal: fran- 
cés, ultra-Ubiral. 

UltraliberalÍBino. Hasculino. Sis- 
tema de los ultra-liberales. 

BTiHOLoaÍA. üllraUberal: francés, 
uUra-Ubíralitme. 

Ultramar. Masculino. El país á 
sitio que está de la otra parto del mar, 
considerado desde el punto en que se 
habla. | Pintura. El color azul, for- 
mado de lapislázuli, el «ual es más 
permanente, fino y vivo que los otros 
azules. I {UiNiSTBBio os Ultkauax. El 
que tiene á su cargo la administra- 
ción y gobierno de nuestras posesio- 
nes en América y Asia. 

ETUcoLoaÍA. Ultra, mis aWi, y mar: 
catatan, ultramar; francés, outreTiter; 
iteliano, oltremare. 

Ultramarino, na. Adjetivo que se 
aplica á lo que está ó se considera de) 
otro lado ó á la otra parte del mar.jj 
Aplícase á los géneros 6 comestibles 
traídos de la otra parte del mar; y en 
este acepción suelo usarse como sus- 
tantivo masculino plural; verbi gra- 
cia: LONJA na ULTRAMARINOS. I ElcO- 

lor azul formado del lapisláiuli. 

Etiholooía. Ultramar: francés, (w- 
trtmarin; catalán, ultramarl. 

Rettña. — Término ultrawariho. 
<En lo forense se llama el que se con- 
cede para la prueba, proporcionado á 
la distancia donde se ha de hacer: á 
diferencia del legal de ochenta dias.* 
(AcADRMiA, IHccianario de 17S6.) 

cPara lo que se les da término ul- 
tramarino. > (Cbsvíntbs, Don ^uijo- 
te, tomo I, capítulo VI.) 

Ultramaro. Masculino. Ultra- 
mar, color. 

Ultramontanismo. MaBculino. 
Sistema del poder infalible y absolu- 
to del papa. 

BTiHOLOaÍA. Ultramontano: francés 
y catalán, ultramontanitme; italiano, 
ultramontanitmo. 

Ultramontano, na. Adjetivo. Lo 

3ue está mis allá á de la otra parte 
o los montos. || El que opina en con- 
tra de lo que en Espaüa ae^41uDu ■ p 
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Te^lías de la corona, rslativimente 
k M poteaUd de la Santa Sede, j el 

Sartulario j defensor del más lato po- 
er j ampias lealtades del papa. 
Tuvo origen esta denaminacioo en 
p&faeB respecto de los cuales Boma se 
oalla BÍtuada ultrt -moní»; esto es, 
más all¿ de loa Alpes. | Lo ooaoer- 
niente á la doctrina de los •"""•—"- 



TAÑOS. 

Etiuolooía. Catalán, %llraatoníd, 
m; francés, lUtranoñtat»; italiano, oí- 
^ano*tano, de *Ura, mis allá, j mmle, 
entendiéndose los Álpea. 

JUteña. — Bsta palabra, compuesta 
de las latinas %Ura monta, «mas allá 
de los montea,> ee dice rasDocto de 
los Alpes, wiát aUá dt h* 4lpei, con 
relación i Francia, j se aplica en esta 
nación, como opnesto al aofuliaawt, 
& loa que admiten, profesan 6 defien- 
den, sobre la entendida por el poder 
eelesiistico , las doctrinas reciciidaB 
por los italianos. 

Ultramundano, na. AdjetiTO. Lo 

Íue es de fuera de este mundo, ó so- 
rsTÍTiri á sa dnracioD. 

Ultraportos. Uasoulino anticua- 
do. Ultbapuebtos. i Anticiudo. De 
U otra parta del mar. 

ITHrapaertoB. Uascnlino. Lo ax. 
esti mis all¿ d á la otra parte de los 
puertos. 

Ultraqaimlco, ca. AdjetÍTo. Ba- 
tos ULTRAQUÍuicos. RsTOs quo Tan 
mis alli de los rajos químicos del es- 
pectro solar. 

Btuiolooí A- Ulh^a y químico: fran- 
cés, «ífra-eitm^M. 

Ültrarrealiata-Hílasculino. Bealis- 
ta exagerado. 

Ktimoldoía. ZTÍfrs, mis alli, jrv»- 
Utí€! francés, %tirA-rOfalütt. 

ültrarreTolacionario, ría. ' Sus- 
tantivo y adjetÍTo. Partidario dolos 
excesos en las revoluciones. 

Etiholooía. Ulü'a, mis alli, 7 re- 
ro¡»cionono: francés, MUra-ivvoluíio»~ 
»air«. 

Ultrazodiacal. Adjetivo común i 
los dos géneros. Attnmowiía. Flam»- 
TAS üLTBAZODUCALBS. Planetas cuya 
¿rbita no esti comprendida en la an- 
chura del sodiaeo, la cual es de cerca 
de 'ocbo grados de cada lado de le 
eclíptica. Esta anchura esti calculada 
para contener las Órbitas de Mercu- 
rio, Venus, Marte, Júpiter 7 Satur- 
no, únicos plenetu conocidos de los 
antiguos con la Tierra, cuya drbita es 
la eclíptica. || Asteos ultkazodiaca- 
LBS. Astros que se -separan mis de 
ocho grados i derecha o izquierda de 
la ecuptica, como Céres, PuaB, Juno, 
Vesta. 

EriuOLOafA. Ulra j todiaeal: fran- 
cés, ulím-todiacal. 

Ultriz. Adjetivo anticuado. Ybn- 

QAnOKA. 

ETiicoLoaÍA. üllor: latin, ttlíria, 

ultróneo, nea. Adietivo. «Loque 
voluntariamente se ofrece 6 se halla 
sin buscarlo, 6 solicitarlo. > (Acade- 
mia, DicetVMrio dt 1726.) 

Btiuoloqía. Latin vttrdnJfui, forma 
de ultra, espontáneamente. 
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' Úlula, Femenino. Ave. Autillo. 

EnuoLOofA. Latin %tíílé, de «/I/3- 
rt, aullar. 

ülnlans. Masculino. Attronomía. 
Nombre de la constelación del Boyero, 

tJInUr. Neutro anticuado. Dar gri- 
tos 6 alaridos. 

ETJvOLoaÍA. Griego ¿XoXdl^iiiCoJo^fd, 
olohdíó); latin: iiüiSre. 

Ululato. Masculino anticuado. 
Alarido, aullido. 

ETiuoLOof A. Ulular: Uün, í^l&lalui. 

Ulva. Femenino. Botánica. Género 
de plantas críptógamas acuáticas ge- 
latíno-membranosas , que se vuel- 
ven delgadas y transparentes con el 
tiempo. 

Btiuoloqía. Latin ukA, la ova que 
se cría en el agua: francés, ulvt. 

Setena. — Es nn género de algas, 
en que se distingüela ulva MtetíuuU. 

UlTiceo, cea. Adjetivo. Botd»ica. 
Parecido i una ulva. 

ETUfOLoaÍA. í/^m: francés, itliMc/». 

Ulla. Hulla. 

BrnioLoafA. La forma vlia, qus 
aparece en algunos Dicaotuñot, es 
barbara. 

Uller. Uascalinc. Miloiofia. Dios 
d« los antiguos escandinavos, que 
poseía todaslas cualidades brillantes 
de los héroes y por cnya ratón se le 
invocaba en los duel<iB. Disparaba sus 
armas con tal celeridad, que nadie 
podía combatir contra él. 

Ulio, lia. Adjetivo anticuado. Al- 
auNo. 

KTiifOLOofA. Latin «Um. 

Ulloa- (Airroi«io db). General _y 
hombre de Estado español, que nacid 
en Sevilla en 1718 y murió en 1795. 
Fué encargado de muchas misiones 
diplomitícas por si Gobierno espa- 
ñol; tomó posesión de la Luisiana, 
en 1762, y contribuyó eficazmente al 
desarrollo de la industria y de las 
ciencias en nuestro pafa. Fué comi- 
sionado con Jorge Juan en 1736 al 
Perú, Bcompaüando i los académicos 
franceses La Cendamine y otros para 
determinar la figura de la tierra. 
(Sala.) 

Retina.— \. Se le deben el primer 
gabinete de ffistoria natural y el pri- 
mer laboratorio metalúrgico estable- 
cidos en Eapafla. 

2. Fué el primero que descubriiS el 

E latino y sus propiedades, así como 
ks de la electricidad y el magne- 

3. Perfeccionó el grabado, el arte 
de imprimir y la &bricacion de los 
paños. 

4. Dejó dos obras: Belañm de wt 
viaje i América para med^ al^uHoeera- 
doi del meridiano (Madrid, 1748} y 
Notieiat americanat (ídem, 1772). 

Ulloa (Mabtim de). Sobrino del 
anterior, que nació en 1720 y murió 
en 1800. Fui presidente de la att- 
diencia de Sevilla y alcanzó fama de 
erudito, (Sala.) 

Reteña. — I. Concluidos sus estu- 
dios, entró en la carrera de la magis- 
tratura, en la que llegó á obtener la 
presidencia de la real audiencia de 
su patria. 
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2. A pesar de las muchas atencio- 
nes de un destino de tanta importan- 
cia, supo hallar tiempo para dedicar- 
se al cultivo de las letras é investiga* 
Clones históricas. 

3. Fué uno de los fundadores de 
1.a Sociedad patriótica, establecida en 
Sevilla, con objeto de ilustrar al Gcm 
biemo acerca díe las medidas que de- ' 
bfa tomar para reanimar el comercio 
é industria de Andidncía. 

4. Fué académico de número de la 
de Bueuat Zeírat de Sevilla y corres- 
pondiente de las de la Lengua y de la 
Bittma de Madrid. 

5. Murió en Córdoba, dejando mu- 
chas obras apreciables, entre las cua- 
les citaremos las eiguientes: Diserta- 
ción tobre el origen de ¡01 godot; Invet- 
tigaeione* acerca de loe primeroi il^'- 
tantet de Btptña y Diitrtaeion tobre lot 
detafíot. 

ÜUoa j Peraira (Lnis). Poeta es- 

Saüol, natural de Toro, que nació por 
)a años de 1600. Entre sus mejores 
obras, se cita un poema titulado: Ra- 
•uel, cuyo argumento son los amores 
le Alfonso VIII con la Judía de To- 
ledo. 

umbela. Femenina. Conjunto de 
flores que forman parasol. 

Btiuolosía. Latin wnlella; quíta- 

1, forma de umbra, sombra; fran- 
cés, owtbrelle, sombrilla; italiano, 1 
brella; ginebrino, ombrette; 
umbrel-ía. 

Umbelado, da. Adjetivo. Botáni- 
ca. Dispuesto en' umbela. 

Umbellfero, ra. Adjetivo. Botáni- 
ca. Que tiene flores en umbela. 

Etiuolooía. Umbela 7 fiko, yo lle- 
vo d produzco. 

Umbelifloro, ra. Adjetivo. Boli- 
nica. Que tiene las flores dispuestas 
en umbela. 

ETnioLoaÍA. Umbela y Jíot,Jl5rit, 
flor. 

Umbeliforme. Adjetivo. Sitloria 
natural. Que tiene forma de umbela. 

Umbilicado, da. Adjetivo. Lo que 
tiene la figura de ombligo. 

ETüfOLoofA. Ombligo: latin, wn£Ift- 
Bit%t; catalán, wmhilual. 

Umbilical. Adjetivo. Anatomia. 
Lo que pertenece al ombligo; y así ee 
dice: vasos vubilioalbs, cordón tmei- 

LICAL. 

ErmoLoofA. Latin umVíJieSfit, £br- ■ 

B de umU^eut, el ombligo: catalán, 
umbilical. 

Umbo ó Umbon. Masculino. An- 
tigüedadet. Botón de hierro en medio 
del escudo romano. I Bl bulto de la 
toM regazada en el brazo. 

ErnioLooÍA. Latin umbo, qne es el 
griego If^iuv (ámbm). 

Umbra. Femenino anticuado. Sou- 

lA. 

Etiuolooía. Latin vMJra. 

Umbracolifero, ra. Adjetivo. Bo- 
tánica. Que lleva umbráculo. 

Umbráculo. Masculino' Botánica. 
Disco que corona el pedúnculo de al- 
gunas plantas (cripl¿gamat)_. 

Etimología. Umhio: latin, umbra- 
djjd, lugar sombrío; franoéSj wníra- 
»''• uigiúzeüüyLlOOgle 
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Umbral. UucuUno. La parte Íi 
ferior 6 escalón, por lo común de pie- 
dra y coatrapuesto al dintel, en la 
puerta 6 entrada de cualquiera caea.'! 
Entre Iob arquitectoB, el palo grueso 
6 TÍga que se atraviesa en el hueco 
de la pared por la parte de arriba, 

£ara asegurar la puerta 6 ventana. : 
[etáfora. El primer paso principal 6 
entrada de ctíalquier coia. ]j Ko atra- 
vesar ó Ko PiSAB LOS UMBHALB8. Fra- 
se. No entrar en alguna casa. Se usa 
alguna TBZ sin la negativa, como: ai 
atraviesa ó pisa loa t]UBBAi.B8 de mi 
casa, haré, etc. 

EriuoLOofA. Latín WHhra, sombra. 

Umbralado, da. Participio pasivo 
de umbralar. <E1 bueco de puerta ó 
ventana hecho en pared maestra, así 
asegurada 6 fortificada.! (Acadeuia, 
Diccionario de 1726.) 

Umbralar, ¿ctivo. Arqmtectwa. 
Meter una viga gruesa, atravesada en 
parte superior del bueoo que se abre 
en una pared maestra para puerta 6 
ventana, con el objeto de que no Sa- 
quee la fábrica que está sostenida por 
la misma pared. 

Umbrático, ca. Adjetivo anticua- 
do. Lo que pertenece a la sombra, 6 
la causa. 

EnuoLOofA. Latin itmbraiicui, for- 
ma de unbra, sombra. 

Umbraticola. Adjetivo. Habitan- 
te de los lugares sombríos. 

Gtiuolooía. Latin imbralíUt, lo 
que hace sombra, j colÜre, habitar. 

Umbrátil. Adjetivo. Umbboso. || 
Lo que tiene sombra 6 apariencia de 
alguna cosa. 

£timolo9Ía. Umbrático: latin, «m- 
bratíUt, lo que se hace en casa; esto 
es, á la sombra, lejos del público. 

Umbiia. Femenino. Laparte¿pa- 
raje en que casi siempre haj sombra. 

Umbrífero, ra. Adjetivo. Poética. 
Umbhoso. 

Etiuolooía. Latín tmhrifer; de wa- 
bra, sombra, J ferré, llevar. 

Umbríu, bria. Adjetivo. Soubr(o. 

Umbroii. Masculino. Mitokgia. Sa- 
cerdote & mago que acudid en socorro 
de Turnus contr& loa tróvanos. Fué 
muerto por Eneas. 

UmbroBÍdad. Femenino anticua- 
do. UwBaf A. 

Umbroso, sa. Adjetivo. Lo que 
tiene sombra, d la causa. 

EimoLoaÍA. Umbrío: latin, wnbrd~ 
ntt. 

Umildosamientre . Adverbio de 
modo anticuado. Euuildkmbhtb. 

UmilloBamientre. Adverbio de 
modo anticuado. Huuildkukñts. 

Umir. Masculino. Nombre que los 
viajeros dan al soberano de Siudhy. 
Es indudablemente una corrupción 
de «iiV. 

Umm-siaanuita. Masculino. Re- 
U^io» ma'tometana- Miembro de una 
secta monástica musulmana, fundada 
en GonstMiitinopla, en el siglo xvi, 
por el schuik Unm-Simnn. 

Un. Á djetivo 7 artículo indetermi- 
nado quii, por apócope, se usa en lugar 
del vocablo dmo , precediendo siempre 
al sustantivo; verbi gracia: un som- 
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brero; y í veces S un verbo; por ejem- 
plo: no he visto vs comer semejante. 
Se use con énfasis para realzar 6 de- 
primir í personas ó cosas determina- 
das; por ejemplo: ¡un Avellaneda com- 
petir con UN Cervantes! 

EtiuolosÍa. 1/ho. 

Setena. — ün, uhi. Del latin tmuj, 
vna, «»»!»,- en griego, mdüot, que aig- 
nifica uno, solo, único, cosa de uni- 
dad, de uno solo: iiK-ii«t»l«, mti-forme, 
v^i-génilo, uiti-pertonat, nni'versal, wtí 

VOCO. (MONLAU.) 

Uaabranquio. Unigkanquio. 

Etiuoloqía. La forma %nabra«f*io, 
que so halla en algunos DtídoHarUa, 
es bárbara. 
. Unadáctilo. Unidáotilo. 

Etimolooía. La forma unadáctih, 
que se halla en algunos Diccionarios, 
es bárbara. 

Unadi. Adjetivo masculino. Qra- 
wática taiucrila. Se dice de una espe- 
cie de sufijos propios de dicha lengua, 
que se añaden a los radicales para 
formar loa nombres primitivos. 

Unániftie. Adjetivo que se aplica 
al parecer 6 dictamen en que todos 
están acordes. Dícese también de las 
personas que convienen en un mismo 
dictamen. 

ETiuOLOafA. Catatan, iinánim, a; 
{ranees, wumime; italiano, nitánivu, 
del latín vmoaMü y tmSitimvi, com- 
puesto de 1MW1, uno, y aniímu, áni- 
mo; <un ánimo.» 

Unánimemente. Adverbio de mo- 
do. Con unanimidad. 

Etiuolosía. Unánime y el sufijo 
adverbial »!««<«.' catalán, ««ii«ifliaBi»I; 
francés, unanimement; italiano, uná- 
nimemente; latin, wtiín'Cmííer. 

Unanimidad. Femenino. Confor- 
midad de todos en un parecer 6 dic- 
tfanen. . * 

Etihología. Unánime: latin, vnHnl- 
mítae; provenzal j catalán, Mummiiai; 
francés, uiMMimiV^; italiano, itnanimila. 

Unanufa. Femenino. Botánica. 
Planta febrífuga que usan los indios. 

Unan. Masculino. Zoología. Cua- 
drúpedo del género de loa perezosos, 
el cual se mueve con suma lentitud 7 
no tiene más que dos uñas en las ma- 
nos (remos delanteros). 

EtiuoloqÍa. Nombre indígena, 
que se halla en ana Relacio* de la 
misión de padres capuchinos en la is- 
la de Maranbáo (Marañao), cerca de 
Río Janeiro: francés, %nav. (Ljttrí.) 

Uncarlo. Masculino Botánica. Ár- 
bol de la India, cujas hojas cocidas 
se entretienen en mascar los indi 
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Etiuolooía. Latin kmm, tinei, el 
gai^o, que es el griego 6-¡r.<x: (dgiot; 
es decir, dnkot), corchete. 

Uncia. Femenino. Numismática. 
Moneda antigua, cuja materia j valor 
se ignora. |¡ La duodécima parte de 
la herencia, que llamaban los roma- 



ÉtiuolooÍa. Latin uncía, onza, duo- 
décima parte del as 6 libra romana. 
Setena. — 1. «Parece podía ser del 

fie so de una onza; aunque Moja en 
i. Aritmética (libro 8.°, capítulo 8."), 
dice que era del valor de dos cornac 



dos.i (AcADxuiA, Diccionario de i7Í6.) 

2. <8e toma también por lo mismo 
que onza en el peso, especialmente en 
el estilo festivo.! {Ideu.'J 

Uncial. Adjetivo. Epigrafía. Aplí- 
case á las letras majúsculas que se 
usaban antiguamente en las inscrip- 
ciones, epitafios, etc. (CABALtERO.) 

ErtuoLoafA. Latín MteiaUt, forma 
de uncía, pulgada, en Pliñio; canti- 
dad mínima de cualquier cosa, en 
Plauto. 

Sentido etimológico.— So le llamó es- 
critura UNCIAL, aludiendo á que las 
letras de dicha escritura tenían el ta- 
maño de una pulgada. 

Setena.— Paleografía. Se dice de 
cierta clase de escritura que se usi5en 
los siglos V j VI. Era cuadrada, aun- 
que algo redondeada, y se empleó 
particularmente en los monumentos. 
En algunas obras hemos visto la voz 
del artículo como adjetivo fen enino, 
pero esto es un error, puesto que eom- 

£ rende ambos géneros , y asi se dice: 
:eBcritura uncial, «Í carácter uncial. 

Uncido, da. Participio pasivo do 
uncir. 

ETiuoteaÍA. f/ftctr; sánscrito, vaM- 
gitat; latin, jigatut; godo, jukaitat. 

Unciforme. Adjetivo común de 
dos. Didáctica. Que tiene la forma de 
un corchete. |,HuESouNCiFOBUK. Ana- 
tomia. El Cuarto del segundo orden 
del carpió. 

BriitOLoafA. Latin umcnt, garfio, j 
forma: fiancéB, unciforme. 

Uncinario. Masculino. Zoología. 
Género de gnsanos intestinales, cujo 
cuerpo forma un gancho. 

ETiHOLoaÍA. Latin uncütus, corvo; 
de nncuí, garfio. 

Unción. Femenino. El acto de un- 
gir. I Como sacramento, extremaun- 
ción. I Gracia j comunicación espe- 
cial del Espíritu Santo, que excita j 
mueve el alma álavirtudj perfección. 

Etiuoloqía. Untar: latín, unclío, 
tinclidnit, forma sustantiva abstracta 
de WKtw, untado; catalán, uncid; pro- 
venzal, jmwíío, oneció; francés, onction; 
italiano, untüme. 

Setena. — «Se toma también por la 
ceremonia que usa la Iglesia ungien- 
do á los obispos y sacerdotes, j en al- 
gunas partes á los Revés, como signo 
j distíntivo de su dignidad, y en 
en otras cosas sagradras para dedi- 
carlas á Dios.» (AcADBuiA, Diccionario 
de i7SS.) 

Uncionario, ría. Adjetívo. El aue 
está tomando las unciones ó convale- 
ciente de ellas. ]| Llaman también así 
la pieza ó aposento en que se dan. 

ETiifOLOoÍA. Unció»: catalán, tm- 
eionari, a. , * 

Unciones. Femenino. Las unturas 
que se dan con el mercurio al que 
esti enfermo de gálico , para su cu- 
ración. 

Uncipeune. Adjetivo. Omitologia. 
Que tiene las alas espinosas. 

EtimolcoÍa. Latin uncut, garfio, y 
penna, pluma, ala. 

Uncir. Activo, Unir y atar á un 
mismo jugo los buejes, muías ú otras 
bestias. i 

TCMfl-f LJiyi-.zeci üy\ 
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ETiMOLoaÍA. Sftnacrito yvj í ^"0 j 
ligar, unir. 

Sentido etimoléaico. — Uncib j yayo 
'son la misma palabra de oríj^an. 

Uncir rostro, tra. Adjetivo. Of%i- 
túlogia. Qua tiene el pico en forma de 
gancho. 

ETiuoLoijfi.*. Latin «mcm , garfio, / 
roííntM, pico; francés, tmcirotlre. 

Uactor. Masculino. Antigüedad^». 
Siervo que en los bañoa tarlnaUa do 
Boma, untaba con aceite 6 esencia & 
quien solicitaba bus aervicios. (Jutb- 

MAL.) 

ETiMOLoafA. Latía unclor. 

Undante. Adjetivo. Poética. Un- 
doso. 

ETiuoLoofA. Undoso: latín vndans, 
iindanlü, de iiádari, ondear. 

Undecágono, na. Adjetivo. Geo- 
mítría. Lo que tiene once ángulos y 
lados. Se usa como sustantivo en la 
terminación masculina. 

Etiuoloqía. Latín técnico heniíc^- 
gonns, wtdtcligófim ; de \tnns, uno, y 
dec^ow; catalán, undecágono. 

Uadécimo, ma. Adjetivo. El 6 lo 

3ue sigue inmediatamente al décimo 
¿lo décimo. 

Btiuolcqí A. Latín undícímuí, de 
wxuf, uno, y dicen, diez; catatan, n*~ 
décim, a; francés, onnime; italiano, 
nndócimo. 

Undécuplo, pía. Adjetivo que se 
aplica á la cantidad que es once ve- 
ces tanto como otra, con la cual ee 
compara. 

ETiMOLoaÍA. Latin undícim, once, y 
pUanu, pliegue, doblez; «once doble- 
cee;> ch\x.\i.a, undécuplo. 

Undicalacion. Femenino. Pintu- 
ra. Imitación de las ondulaciones del 

ETiuOLOdÍA. Ondulación: WtÍD.undí~ 
cola, de unda, onda, j cBlére, habitar. 

Undimia. Femenino. Tumor lleno 
de materia semejante í la clara del 
lluevo. (Caballero.) 

Undina. Femenino. Aitronovtia. 
Planeta telescópico, descubierto en 
1866 por M. Petera.' 

ETiuoLOdÍA. Onda, por semejanza 
de figura; francés, undtne. 

Undísono, na. Adjetivo. Poética. 
Se aplica ¿ las aguas que causan rui- 
do con el movimiento délas ondas. 

KtiuolooÍa. Latin wtdítSnns, de 
unda, on¿&, y íSnare , sonar; catalán, 
itnditionmt. 

Undirago, ga. Adjetivo. Poética. 
Lo que ondea con libertad , i manera 
da las olas. 

Etiuoloqía. litiün undívágia, ie 
wtda, onda, y vdgare, vagar. 

Undosisimo, ma. Aojetivo super- 
lativo de undoso. 

UadoBo, sa. Adjetivo. Lo que tie- 
ne ondas 6 se mueve haciéndolas. 

BtiuolosÍa. Latín imdomt, de 
nuda, onda. 

Undulación. Femenino. La ac- 
ción y efecto de undular. ]| Fitica. El 
movimiento circular que adquiere un 
fluido, por el impulso de ua cuerpo 
extraSo. 

BtiuologÍa. C^tdular: catalán, 
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unduladé; ínacéB,ondulalion; italiano, 
nndulazione. 

Undulado, da. Participio pasivo 
de undular. 

Etiuolooía. Undular: latin undula- 
tus: catalán, unditlat, da. 

Undular. Neutro. Moverse una 
cosa formando giros en figura de ese, 
como las culebras cuando caminan, 
6 como las banderas agitadas por el 
viento. 

Etiuoloqía. Latin tuu¿i,.onda; ca- 
talán, undular. 

Undulatorio, ría. Adjetivo que 
se aplica d movimientoMe undula- 
ción. 

Etikolooía, Undular: catalán, un- 
dulalori, a. 

Undumbre. Femenino anticuado. 
Las olas del mar. 

Ungado, da. Adjetivo anticuado. 
Único, uno. 

Ungarína. Femenino^ Anquabina. 

Ungente. Masculino anticuado. 
Abaolucioo, perdón. 

Btiuolooía. Ungir. 

Ungido. Masculino. Dase este 
nombre á los rejes y sacerdotes, i 
quienes, en el acto y ceremonias de 
au coronación u ordenación, se apli- 
ca el dleo consagrado. 

EtivolooIa. Ungir: latin, unctia, 
participio pasivo de ungiré, ungir; 
catalán, ungit, da; francés, oiní; ita- 
liano, unto. 

Ungimiento. Masculino, La ac- 
ción y efecto de ungir. 

BTiuoLOofA. Ungtr: catalán, \Mgi- 
ment. 

Ungir. Activo anticuado. Aplicar 
¿ alguna cosa aceite ú otra materia 
pingüe, extendiéndola superficial- 
mente. II Signar con ¿leo sagrado á 
alguna persona, para denotar al ca- 
rácter' de Su dignidad, ó para la re- 
cepción, de algún sacramento. 

ExiuoLOOfA. Sánscrito anja: latin, 
ungiré; irlandés, ong; italiano, wtgere, 
ugnere; francés, oindre; provenzal, 
onger, ogner, oingner, onher (oñer); wa- 
lon, onde, ode; catalán, ungir. 

Ungüentar. Activo anticuado. 
Untab. 

Ungüentarío, ría. Adjetivo. Lo 
que pertenece á los ungüentos d los 
contiene; como: nuez uhgíJbntaria. |¡ 
Masculino. El que base los ungüen- 
tos. H El paraje o sitio en que se tíe- 
nen colocados con separación los un- 
güentos. 

EtiuolooCa. Latin wi^u«Míári(tM: 
UKOUBNTABiAic tahomom etseroere, te- 
ner una tienda de perfumes (Subto- 
Nio): catalán, ungüentan, a. 

Uogüente. Masculino anticuado. 

ÜNOiJKNTO. 

Ungüento. Maaculino^ Todo aque- 
llo que sirve para ungir 6 untar. || 
La confección pingue y blanda, com- 

fueata de varios simples medicinales. 
Confección de simples olorosos que 
usaban muclio los antiguos y hoy se 
usan para embalsamar los cadáveres. 
H Metáfora. Cualquiera cosa que sua- 
viza y ablanda el ánimo ó la volun- 
tad, traiéndola i lo que se desea con- 
seguir. 
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Etimología. UngW: latín, km»?»- 
tum; italiano, ungüento; francés del si- 
glo -iyi,unguent, en Pareo; moderno, 
onguent; provenzal,o)i^«««, enguen, «»- 
guent; catalán, ungütní; portugués, 
ungüento. 

Unguiculado, da. Adjetivo. Zoo- 
logía. Que tiene uñas. 

EtiuolooÍa. Latín unguic&lut, uña 
pequeña. 

Uoguifero, ra. Adjetivo. Zoología. 
Epíteto de los animales armados 6 
provistos de uñas. 

EtiuolooÍa. Latin unguit, uña, y 
ferré, llevar: francés, unguiftre. 

Unguinal. Adjetivo, Anatomía. 
Concerniente á la uña. || Falamobs 
ÜNOUINALBB. Las Últimas falanges de 
los dedos, en qua satán incrustadas 
las uñas. H Matriz unidinal. Nom- 
bre dado al sinus cutáneo, en que 
están implantadas la extremidad pos- 
terior de la uña y una parte de sus 
bordes laterales. 

Etiuolosía. Latin unguU, uña. 

Unguinoso, sa. Adjetivo. Anato- 
mía. Untuoso.] I Cápsulas unouinosas. 
Las bolsas, sino vial es. 

EtiholooÍa. Latin inguinStut; de 
unguen, cuerpo graso: francés, «M^ut- 
neux. 

Unguis. Masculino. Anaiovtía. 
Nombre ds dos huesos pequeños y 
delgados de la cara, situados en la 
pared anterior é internado la órbita. || 
Patología. Ptebioioit. 

EriuoLoafA. Latin unguit, uña; del 
griego EvuJ (ónyx): francés, ^Mg%i^. 

Reieüa. — 1. El unquis concurre á 
la formación del lagrimal y del canal 

2. Se llamii unquis por ser seme- 
jante ala uña. 

Unialado, da. Adjetivo. Eiitoria 
natural. Que tiene una sola ala. 

Uniangular. Adjetivo, Que sdlo 
tíene un ángulo. 

EtiuolooÍa. Latin mmm, uno, 7 a»- 
g^tárit, forma de awtíiut, ángulo. 

Uníanniar. Adjetivo. Que sélo 
tiene un anillo. Q Mineralogía. Epíte- 
to de una variedad en prisma hexae- 
dro regular, modificaaa por seis fa- 
cecillas, dispuestas en forma de ani- 
llo, al redeaor de cada base 7 que -es 
el resultado do un decrecimiento por 
una fila, 

EtiuolooÍa, Latín tntM, uno, t a*- 
n^taris, forma de aitnut, anillo; fran- 
cés, uniannulaire. 

Uniarticulado, da. Adjetivo. Que 
no tiene mis que una articulación. 

Etuíolooía. Uno y articniado: fran- 
cés, uniarticulé. 

Unible. Adjetivo. Lo que puede 
unirse. 

EtiuolooÍa. Unir: catalán, unible. 

Unibranquio, quia. Adjetivo. 
Historia natural. Que 8i51o tiene bran- 
quias en un costado de la faz inte- 
rior del cuerpo. 

Únicamente. Adverbio de modo. 
Sola 6 precisamente. 

EtiuolooÍa. Única y el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, únicamenl; fran- 
céa. uniguentení; italiano, unicasnenie. 

Unicapsular. Adjetive " " 
Diijiiizeü üy "i 
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De froto que consiste en nn» sola 

cápBulB. 

BTiHOLoaÍA. Uno j edptula: francés, 
Kñicapntlairt. 

Unicaule. AdjetÍTo común i los 
dos géneros. BotoMca. Que sólo tiene 
nn tallo. 

Etiuolooía. Um t el latin emlU, 
tallo: francés, mícmU. 

Unícelnlar. AdjetiTo. Que está 
formado de una sola célula. Aniua- 

LX3 T TEGETALES UHIOKLULARBcl. ^00- 

loqla ¡/ botánica. Animales j vegeta- 
les caja organización ofrece tal gra- 
do de simplicidad, ^ne no están re- 
presentados ó constituidos más que 
por elemento anatómico, semejante á 
los que corresponden al grupo de las 
células. \ Teoría, unicelular de los 
INFUSORIOS. Teoría que considera los 
iafuBorios como una célula, reducien- 
do i Is sola división todos sus fenó- 
menos reproductores. 

ETiuoLOaÍA. Uno y eehlar: francés, 
iMietllitlaire. 

Unicelularídad. Femenino. Zooh- 
gia. Hipótesis que considera los infu- 
sorios como constituidos por una 
membrana que loe cubre con un con- 
tenido contráctil, cuja hipóteais está 
boj desechada por la ciencia. 

EnuoLoofA. UnietUil<ir\o: francés, 
wiieeUxtUsrití. 

Unicismo. Uascolino. Medidla. 
Doctrina sel unioisuo. Doctrina en 
que se admite que todoa los acciden- 
tes, descritos j considerados hasta el 
día de boj como siñüticos, recono- 
cen por causa un virus inico. 

ETiuoLoeÍA, Uno: francés, vmieitme. 

Üdíco, ca. Adjetivo. Solo j sin 
otro de su especie. || Singular, raro, 
especial 6 excelente en su línea. 

STiuOLoaÍA. Uno: latin, twlew,- ita- 
liano, tMMo; &ancáa, v»iq\u; catalán, 
■ínich, CA. 

SutoNiuiA. Artícnlo primero. — Uni- 
o, SOLO. Es úmca la cosa que es sin- 
g alar, rara 6 excelente en su especia. 

Sola, cuando no tiene compaüera. 

Un hijo de familia que no haja te- 
nido ningún hermano, es Httico. 

El hombre que no tiene quien la 
ampare, socorra, alivie 6 consuele en 
BUS uücesidades ó aflicciones, es tolo. 
(Uabch.) 

Artíeulo uffMñdó.^Ümco, solo. En 
la explicación que hizo March de es- 
tas voces, olvidó expresar el prínci- 
]ial fundamento de su diferencia. 

Única es la cosa que no tiene, ni 
puede tener igual ó compañera. 

Sota es la cosa que no tiene compa- 
flera ó igual; pero que puede 6 podría 
tenerla. 

Por eso decimos, verbi gracia, que: 
«Jesucristo es hijo inieo de Dios,» j 
no que es hijofolo. Decimos que el 
aol es el único astro que nos calienta; 
tj no, el tolo astro.» 

Al contrarío; decimos, verbi gra- 
cia: «estoj lolo,» «me han dejado 
tolo,» etc., j no: «estoj, ni me han' 
dejado iniai.* 

De esto se deduce que iíikw refiere 
la idea al nudo de itr aitointo; j que 
lolo 1% refier« al tttdo át $*r retaiivo, 6 



UNID 

mes bien, al modo de ettar; esto es, 
i la soledad. 

Cuando aplicamos la voz único k lo 
que es singular, raro, ó excelente en 
BU especie, como dice March, no siem- 
pre lo hacemos en sentido recto; más 
comunmente lo hacemos en sentido 
figurado, y en este caso expresamos 
nuestra idea por medio de una hipér- 
bole 6 exageración. 

Único refiere la idea al número; 
esto es, á la unidad. 

Solo refiere la idea k la fiílta de 
compañía; esto es, á la toledad. (Con- 
de DE LA CCSTINA.) 

UnicobaMdo, da, AdjetÍTO. Zoolo- 
gía. Que tiene un solo casco. 

ETiiiOLoaÍA. Único j ¡ate. 

Unicolor. Adjetivo. De un solo 
color.' 

Etiuolooía. La.tiaiMÍc¿¡or, daumtt, 
uno, j cülor, color: fraucés, wticolore. 

Unicornio. Masculino. Animal fa- 
buloso parecido k un caballo peque- 
ña, con un solo cuerno, según le 
representan algunos historiadores j 
poetas. Los naturalistas dan alguna 
vez el nombre de unicornio al rino- 
ceronte, que efectivamente no tiene 
más que un asta, j rara vez, dos. [| 
Piedra mineral amarilla, cenicienta 
ó parda, que en lo liso j muchas ve- 
ces eu la figura, se parece al cuerno, 
j en dejarse cortar en hojas ó lámi- 
nas. Diósele este nombre porque le 
,atribujen muchas virtudes supuestas 

al UNICORNIO. 

ETmoLOQÍA. Latin witXcomit; de 
tMW, uno, j coniv, cuerno: italiano, 
nnicorno; francés, imieome; catalau, 

Ünicotiledonado, da. Adjetivo. 
Botánica. Que sólo tiene un cotiledón. 

Etimolooía. Uno j cotikdonaJo: 
&ancés, %nieetyUdon¿. 

Unicroismo. Masculino.' Minera- 
logia. Propiedad de ciertos minerales, 
la cual consiste en dar siempre loi 
mismos colores, sea cual fuere la si- 
tútciou en que se encuentran respec- 
to de los rajos solares. 

EtiuoloqÍa. Vocablo híbrido, del 
latin Mi«f, uno, j del griego xf^ 
(ehr9t), color: francés, «ntehrotnu. 

Unicroita. Adjetivo común de dos. 
Didáctica. Que presenta el fenómeno 
del unicroÍBm<i. 

Etiuolooía. Ufoaroitmo: francés, 
vniciroíte. 

Unicuspidado, da. Adjetivo. Que 
sólo tiene una punta. | Dientes uni- 
ouspiDADos. Los dientes caninos, por 
oposición á loB molares, los cuales se 
llaman respectivamente hicntpidadot 
j mviJiclupidadoi. 

EtuioloqÍa. Uno j dipide: ímiaés, 
wniait^d¿. 

UniCQspideo, dea. Adjetivo. Sit- 
torta natural. Qne tiene una sola 
punta. 

Etiuolooía. Unieutpidado. 

Ustdáctilo, la. Adjetiva. Zoología. 
Que tiene loa dedos reonídoB por una 
sola membrana. 

Unidad. Femenino. MetafUiea. To- 
tal simplicidad ó indivisión del ente. 
llSingnlaridad en número ó calidad, H 
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Arilmética. Cantidad que se toma por 
medida común de todas las de su es- 
pecie. En la numeración ocupa el pri- 
mer lugar L la derecha. || Union ó 
conformidad. 

Etiuolcoía. Uno: latin, «RÍÍOf; ita- 
liano, wiitó; francés, %niti; proyenzal 
j catalau, vnitat. 

Retoña.- — 1. Bellas letras. Cualidad 
que hace que una obra sea siempre 
igual j sostenida. Esta unidad con- 
siste en distribuir un orden general 
en la materia, que se trata, j en es- 
tablecer nn punto fijo á que pueda 
referirse todo. La unidad en la poesía 
dramática es una regla establecida 
por los críticos j basada en la obser- 
vación de los clásicos, para que en 
todo drama haja unidad de acción, de 
tiempo j dt Imgar. Esto es lo que se 
llama: regla de las tres unidades, co^ 
mun á la tragedia, á la comedia j al 
drama. La unidad de acción consiste 
en que la obra dramática se funde en 
una sola acción, principal j simple; 
la unidad de tiempo , en encerrar la 
acción en el espacio de veinticuatro 
horas; la unidad de lugar, en que la 
acción se desarrolle en un mismo pa- 
raje. La unidad de acción en las obras 
escritas para interesar, j la de objeto, 
en las escritas para instruir, exigen 
que todas las partes guarden entre sí 
proporciones exactas, j que, subordi- 
nadas unas á otras, se refieran todas 
á un mismo fin. Estas tres unidades, 
tan calurosamente defendidas por los 
preceptistas, han sido combatidas j, 
casi abandonadas por las nuevas es- 
cuelas. La de acción, es la única que 
ha de subsistir, pues la de tiempo se 
acomoda al que la acción exige para 
desarrollarse, j también la de lugar, 
que era necesaria, dado el modo de 
ser de los teatros antiguos, donde las 
decoraciones no imitaban cualquier 
lugar con el lienzo, la tabla y el car- 
tón, sino que se construían casas, 
se trasplantaban árboles, etc. 

3. Pintura. La unidad de ohjetot 
es indispensable, de tal modo que, si 
haj muchos grupos de claro-oscuro 
en un cuadro, es preciso que hsva 
uno que domine á loa demás. Se ob- 
serva también en los cuadros la uni- 
dad de tiempo, para que lo representa- 
do DO parezca exceder del momento 
en que se realizó la acción. 

Unidamente. Adverbio de modo. 
Juntamente, con unión d concordia. 

Etiuolooía. Unida j el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, nnidament; ita- 
liano, wtitamente; latin, %n\ter. 

Unido, da. Participio pasivo de 

lir. 

Etiuolooía. Í7m>.- latin, Mifítu; 
italíano, wñto; francas, nni; catalán, 
imt(, da. 

Unidos (EsTAnos-]. tfascultno plu- 
ral. Geografía. Gran república de la 
América del Norte ó Union ameri- 
cana. 

1. Sitnadony ¡ímitet. — Lapodero- 

naclonalidad de este nombre se 

extiende desde los 24° 30' á los 49° de 

latitud setentrional j de 69' W i 

126° 42' de longitud oecídesta' ' 
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la América ÍD^Iesa, al Norte; el Océa- 
no Atlántico, al Esta; el ¡folfo da Mé- 
jico, al Sur; la República mejicana, 
al Sudoeate, j el Océano Pacifico, al 
Gesta de San Diego, en el estrecho de 
Juan dt Fuca. 

2. Forma y titperJicü.—El espacio 
comprendido dentro de loa límites ex- 
presados, forma un paralelógframo y 
tiene: 4.500 kilémetoa de largo, de 
Oriente i Occidente; 3.200 de ancho, 
de Norte i Mediodía, j 9.333.680, 
cuadrados de superficie. 

3. TopograJ%a general del pait. — El 
Tasto territorio de la ConféderacioD 
se encuentra entre loa dos Océanos, 



ffrandee regiones: al Este, la vertiente 
del Atlántico, formada de las degrada- 
ciones de los montea Alleghanjs; el 
Oeste, la vertiente del PoAfico, com- 
puesta de los declÍTsa de loa montes 
Peñascosos, j al centro, el inmenso 
valle del Mitsitñpi, que pasa por uno 
de los más fértiles del mundo. 

1. Regio* del Atlántico. — Bata co- 
marca, larga j estrecha, cujo ancho 
medio alcanza de 2 & 300 millas, con- 
fina, por un lado, con el Océano; j, 
por otro, con la cadena de los AUe- 
ghanjs. Cerca del mar, el suato, ba- 
jo, unido 7 compuesto de una capa 
arenosa de aluvión, se presenta por 
todas partea cubierto de bosques de 
pinos T cedros; pero á medida que se 
aleja ae la costa, va eleyéndose en co- 
linas 7 montecillos, hasta unirse con 
las altas cordilleras de los montes 
Apalanches, de las cuales forma las 

Snmeras gradas. De estas alturas 
escienden Tarioa ríos, navegablea en 
811 mejoría á la distancia do 50 á 150 
millas de su embocadura, los cuales 
corran en dirección Sud j Sudeste, 
vertiéndose en el Océano Atlántico j 
el golfo de Méjico. El curso de estas 
aguas varía de 100 á 600 millas, ex- 
tensión poco considerable, comparada 
con la de las grandes corrientes del 
Nuevo -Mundo. 

2. S^gion del .Pocí^feo.— Limítanla 
igualmente el mar, por una parte, y 
las montanas Peñaseotat 6 Roqueñas, 

Sor otra, y la snbdivide en dos gran- 
es secciones una elevada cadena, que 
80 extiende, de Norte á Mediodía, i 
150 millas préximamente del mar. Su 
latitud total es de 600 millas j com- 

g rende todos los países situados .al 
ccidente de los montea Peñascosoa. 
Las principalaa corrientes de agua 
son: al río Uolorado, que desagua en 
el golfo de California, jr tos de Colom- 
bia, San Joaqui* y Sacramento, que van 
¿ perderse en el Océano Pacífico. 

3. Región del Miitistipí. J!s la más 
vasta de todas; representa las dos ter- 
ceras partes del territorio dolos Bsta- 

, D03-ÜNID03 y abarca 18 grados da lati- 
tud, desde los montes Alleghanrs, al 
Kste, hasta los Peñascosos, al Oeste. 
8u anchura media varía de 1.000 6. 
1.800 millas. Una elevada meseta, de 
forma redonda, comprende en su exten- 
sión el territorio de Minesota, leparte 
Norte del Estado de WiscooBino / lai 
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del Noroeste del lowa. De su punto 
culminante, que alcanza una altara 
de 666 metros, descienden hacia los 
!oB puntos extremos de .la circunfe- 
rencia diversas corrientes, que condu- 
cen sus aguas; las unas, al Océano, 
en la bahía de Hudson, y las otras, 
á los grandes ríos Missuri t Missíssi- 

5í. Los reglones centrales del ^tado 
el Ohío, comprendidas en el valle 
d«l Mississipí, tienen una elevación 
de 205 metros sobre el nivel del mar; 
loa espolones de los montos Allegha- 
njs so separan de los cordilleras prin- 
cipales hasta la parte oriental del Ken- 
tuckjjdeTennessee; en la occidental, 
el terreno del expresado valle va ele- 
vándose gradualmente hasta una al- 
tura de 2.333 metros, para formar la 
base de las más altas cadenas de las 
montañas Peñascosas. Una parte del 
territorio indio, del Arkansas ; del 
Miasurí, se encuentra cortada por una 
cordillera de montañas bajos, llama- 
das Otari, mientras que otra cordille- 
ra, baja también, conocida con el 
nombre de Monlañai Negras, atraviesa 
los parajes oriental y meridional del 
territorio del Missuri. Las comarcas 
ribereñas, enclavadas bajo la desem- 
bocadura del Ohío, son, por lo gene- 
ral, bajas j unidas, se ven frecuente- 
mente inundadas y forman, hacia el 
golfo de Méjico, un inmenso pantano. 
4. Costas. — Los Estados-Unidos 
presentan: un desarrollo de costas, 
que pasa de 4.000 millos, j una lí- 
nea de playas de más de 7.000, la 
cual se extiende, al Oriente, sobra el 
Océano Atlántico; al Mediodía, sobre 



sidades de estas costas marítimas, 
comprendidas sus profundas bahías, 
forman, según documentos oficiales, 
una extensión de doce mil seiscientas 
nuevemilias, repartidas de est^ modo: 
costas del Océano Atlántica, 6.861; 
del golfo de Mélico, 3.647; del Océa- 
no Pacífico, 2.101. El litoral del 
Atlántico ofrece: las bahías de Fun- 
dj, Massachussets , New- York, De- 
laware j Chesapeake; el cabo Cod v 
la península de la Florida; el golfo 
de Méjico presenta las bahías de 
Pensacola y Chandeleur; el Océano 
Pacífico , las de San Francisco y Pu- 
get. Los numerosas islas que se ele- 
van sobre las playas', ocupan una ex- 
tensión de 9.^7 millas. 

5. Orografía. — Dos cordilleras, me- 
jor dicho, dos grandes sistemas de 
montañas, á los cuales se unen otras 
varias alturas menos considerables, 
atraviesan el territorio de los £!sta- 
Doa-ÜNiDOS. Es el primero, la cordi- 
llera da las montañas Peñascosas, las 
más elevadas y también las más ex- 
tensas, que forman parte integrante 
de la vasta cadena y que, partiendo 
del polo Norte, se prolonga, por entre 
las dos Américas, hasta el estrecho 
de Magallanes; constituyen el segun- 
do las montañas Apalaches,^ que cor- 
ren desde la Georgia al Maine y com- 
Íireuden: las montañas de Cumber- 
andia; los montes AUeghanys, en 
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la Pensilvania; los montea Kasiskill, 
en New- York, y las montañas Verdes 
(Oreen mowntaiHs), en los Estados da 
la Nueva- Inglaterra. Loa picos más 
altos de estas diversas cadenas son: 
el de Fremont, en los montes Peñas- 
cosos, que mide 4.525 metros; el 
monte Blanco (WKite mountain), en 
Hew-Hampshire, que se eleva á 2.146; 
loa montes Otark, á 833; el pico Otler, 
en la Virginia, á 1.420; los montes 
KastsUll, i 1.266, y \m montes Ka- 
lahdin, en el Maine; el mimte Wasiing- 
íon, en la New-Hampshire; el wwnte 
Mansjield, en el Vermont, y el monte 
Tahanm ó Marcy, en New-York, per- 
tenecientes todos al sistema de loa 
Apalaches, que alcanzan respectiva- 
mente, 2.000, 2.078, 1.426 y 1.765 
metros. La altura de los picos de las 
montañas Negras (Black mowntain), 
varía do 1.333 á 2.159 metros. Apar- 
te las dos grandes cordilleras men- 
cionadas, merecen citarse las vastísi- 
mos cadenas de los montes de Cali- 
fornia, que ae extienden desde el es- 
trecho de Tuca, bajo el 34° de latitud 
setentríonal, hasta la antiguo Cali- 
fornia: las cumbres más elevadas de 
estos grupos y de estas cadenas son: 
el monte Oh/mpvi ii Olimpo, en la 
parte Noroeste del territorio de Was- 
hington, de 2.732 metros; el monte 
^Í.-/Ettítt,de2.666; fí\Repley, de 2.500; 
el DiAboló 6 Diablo, da 1.260; los 
montes Shasta, Santa Setena, Sood y 
Rainiers, pertenecientes i los cordi- 
lleras denominadas Cascada y Sierra- 
Nevada, que alcanzan una altura de 
4.000 i 4.600 metros. Esta último 
corre, paralelamente al mor, una dis- 
toncio de 100 á 150 metros, desde loa 
confines de lo Américo rusa hosta el 
fondo de lo península de lo antiguo 
Californio, y ofrece algunos picoa, 
cuyas nevadas cimas se encuentron, 
según algunos outores, ol nivel de lo 
del Monte Blanco, en los Alpes. 

B. Sidrograjia. — Por el interior 
de los EsT&Dos-ÜNiDOS circulon mo- 
jestuosamente los corrientes más con- 
siderables del mundo, pudiendo de- 
cirse que no har país mejor regado, 
ni región que onezca tantos ríos na- 
vegables. — Ríos: son ton numeroaos 
que, atendida la índole especial de 
esta obra, tendremos que reducimos 
á citar los principóles. £1 Mistissipi, 

2ue está considerado como el moyor 
e los Estados-Unidos, desciende del 
punto más elevado del territorio de 
Minesota; otroviesa el país en toda 
su longitud, de Norte á Mediodía, 
después de recoger las aguas de va- 
rios afluentes; porticalarmente, del 
río Rojo, se divide en dos brazos prin- 
cipales que, á su vez, se aubdíviden 
en otros menos importantes y forman 
con los primeros el delta de este 

f-ran tío, tan notable por los infinitas 
agunoB, pantanos y embrozoduras 
que presenta su parte inferior, dea- 
embocando en el golfo de Méjico, 
tras un curso de 3.000 millas. Lo 
comarca que fertiliza el MissittijA, 
se extiende desde loa parajes occi- 
dentales de New-Yor'- ' ' " " 
_)iyi". zeci ijy ^ 
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eilTUii&, &l Oriente, hast& las mon- 
tañas Peñascosas, al Occidente. £1 
Okío, que ea el m&s caudaloso de 
loB tributarios de la izquierda del 
Misgissipí, puDjk) da termino de t&- 
rios canales, se compone de la reunión 
de dos ríos, que tiene lugar en Pitta- 
burgo (Penüilvania); pasa enseguida 
por Cincinnati al Estado que lleva bu 
nombre y á Luisville, en Kentuokj, 
j M pierde en el Miasissipí, como ha- 
mos indicado, £1 Miuun, que no sdlo 
es el ma^or de los tributarios del 
Ohío, anteriormente citada, sino que 
le sapera en extensión de corriente j 
en volumen de aguas, nace en las 
montañas Peñascosas, separa el dis- 
trito de los Oaagoa de la Confedera- 
Clon mejicana, sirve de límite al ex- 
presado distrito j al de Osark, atra- 
viesa el Estado de su misma deaemi- 
nacion 7 entra también en el Miasia- 
aipí. Bl Connecíicul, que divide los 
Estados de Vermont y ae New-Hamps- 
hire, cruza los de Masaachusaets j 
de Connecticut v desagua en el Océa- 
no Atlántico, m SanUe, que es el más 
grande de la Carolina del Sur, baña 
este Estado en toda su latitud j se 
vierte en el ¿tl&ntico, por dos distin- 
tas bocaa. Finalmente, el San Jtum, 
que recorre de Mediodía á Korte la 
major parte de la panínaula de la Flo- 
rida, atraviesa el lago Bunforge y 
termina también en elmismo Océano 
Atlántico. Las vertientes de la Cade- 
na de Cascada aúlo ofrecen un río de 
conaide ración; el Colunbia, el cual se 
interna con sus tributarios en el Océa- 
no Pacífico, después de 1.500 millas 
de curso. — La.qob. Si se exceptúa el 
lago Michigan, que pertenece por com- 
pleto álos fiaTADOS-üinDos, la Coñfh- 
DSRA,oiON comparte con la Nueva-Bre- 
taña loa lagoa Superior, Ewo*, £rio 
j Oiiíario, Toa cuales, comunicándose 
entre sí, forman la más extensa mesa 
de agua terrestre que existe en el 
globo, verdadero autr de agua duke, 
llamado por algunoa geógrafos mof 
dtl Canadi. — Cateada. Entra los la^os 
Erío j Ontario, arriba mencionado: . 
S8 halla la famosa catarata, formada 
por el río Niágara, el cual, precipi- 
tándose verticalmeute desde una al' 
tura de 51 metros, ofrece uno de los 
espectáculos naturales máa hermosos 
é imponentes del mundo. El golpe de 
agua tiene de ancho 1,196 metroa, y 
el precipicio en* que cae, más de ki- 
lémetro j medio. Eatas aguas, 'cuya 
caida produce nn ruido, que se oje á 
muchas leguas de distancia, al sstre- 
liarse contra loa peñaacoa, sa cubren 
de blanquísima espuma, viéndose en 
ella reflejados todcts los colores y ma- 
tices del arco-fris. 

7. Cüatatologia. — El suelo de loa 
Estados-Unicos ofrece, relativamen- 
te á au vasta extensión, una gran va- 
riedad de climas. Es un hecho, gene- 
ralmente conocido, que la temperatu- 
ra media de las regiones occidentalea 
de Europa es siempre mucho más 
suave que la de las regiones de la 
América oriental, situadas bajo las 
mismas latitudes. La comarca más 
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occidental de la Confederación, la 
California, disfruta de uu clima tan 
templado oomo el de Italia. En las 
mesetas del Utahydel Nuevo-HIéjico 
se experimenta la temperatura de las 
llanuras tártaras. Loa estíos de les 
regiones setentrionalas de los Esta- 
dos-Unidos son tan calurosos como 
los da Andalucía; los inviernos, casi 
tan fríos como los de Suacía j No- 
ruega. Al Nordeate, cerca del Atlán- 
tico, la atmósfera presenta las varia- 
ciones mis bruscas, v á loa inviernos 
sumamente crudos, a loa vientos gla- 
ciales y i las nevadas copiosas, auca- 
den eatíos de un calor sofocante: du- 
rante la primavera suele reinar algu- 
nas veces un viento excesivamente 
frío, que afecta los pulmones, y, to- 
dos los años, por este época, aumenta 
de una manera sensible la cifra de la 
mortalidad. Al Mediodía, préxímo á 
las bocas del Misaissipí y á lo largo 
del golfo de Méjico, se siente un ca- 
lor tropical; los cambíoa atmoaféricoe 
no sou menos súbitos; tas yemas de 
naranjos de la Florida j la flor 
del algodonero se ven destruidas por 
los fríos extraordinariamente riguro- 
sos, demasiado prematuros 6 muy 
prolongados. Los ^rajes del Norte y 
del centro de los Estados se hallan 
igualmente expuestos i los vientos 
glaciales de las llanuras de la Nueva- 
Bretaña, los cuales no están resguar- 
dados por ninguna cadena de montea, 
y estos vientos ocasionan bruscaa y 
desagradables variaciones de tempe- 
ratura. Por otra parte, en este paíe, 
como en toda comarca, causas pura- 
mente locales producen diversos cam- 
bios climatológicos bajo idénticas la- 
titudes: en las orillas de los lagoa, 
por^emplo, la temperatura se sua- 
viza j templa notablemente, y en las 
mesetas situadas más al Mediodía del 
Nuevo-Méjico, delütahy del Oregon 
orientar, es comparativamente máa 
seca y fría. En las poblaciones seten- 
trionalea, cuyo suelo es más montuo- 
so, el aire que se respira es puro y 
saludable. Laa del Océano Pacifico 
gozan de uufl temperatura muy be- 
nigna; pero eata coata ea sumamente 
húmeda y está expueata á violentas 
tempeatadea. Las lluvias son por lo 
general copioE)^ y súbitas, y las nie- 
blas, densas y constantes. En los pal- 
ees occidentales, cuto suelo inculto 
se halla abandonado á los nuevoB 
emigrantes, reinan las fiebres palú- 
dicas y la disenteria; enfermedades 
que desaparecen á medida que la co- 
lonización progresa y lea aguas es- 
táñeselas se diatribuyen. Al Sur, en 
los alrededores del golfo mejicano, la 
aparición de la fiebre amarilla es fre- 
cuente; en el valla del Miasissipí sue- 
le hacer al cólera máe eatragoa qi 
en ninguna otra comarca; y en 1< 
Estados de la Nueva-Inglaterra y en 
el Nortey centro de la CoMFitDBaÁCioN, 
las dolencias más comunes aon las 
afecoiones pulmonares. Bajo el punto 
de vista de la aalubridad y longevi- 
dad de sus habitantea, los Estados 
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CAHA se clasifican de eata modo: Ver- 
mont, lova, Flprida, Georgia, Mi- 
chigan, Tennesses, Carolina del Nor- 
te, Alabama, Carolina del Sur, Pen- 
silvania, Indiana, Maine, Delatare, 
NawJarsaj, Virginia, New-Hamps- 
hire, Illinois, Arkansas, New-York, 
Texaa, Mississipí, Ohío, Rhode-Is- 
land, Kentucky, Connecticut, Marjr- 
laad, Missuri, Massachussets y Lui- 
siana. De todos los Estados, el que 
mayor mortalidad ofrece es la Lui- 
siana {23 por 1.000), y el que menor 
número de defunciones presenta, es 
Vermont (10 por 1.000). 

8. MituraloQÍa. — El territorio de 
los BsTADOS-ÜNiiioa contiene, dentro 
de BUS vastos límites, caai todas las 
variedades de mineralea conocidos.— . 
Oro. Las minas de este precioeo me- 
tal no sólo se encuentran en la Cali-' 
fornia y en el Nuevo-Méjico, donde' 
ya en otro tiempo habían sido explo- 
tadas por loa españoles, sino también 
en otros parajes; particularmente, en 
la Carolina ael Sur y en la G-eorgia. 
Las cantidades de oro depositadas en 
loa diferentes establecimientos públi- 
coa de la Umion, deade el descubri- 
miento de los criaderos de la Califor- 
nia, se elevaron: en 1848, i 44.177 
dollars íel dollar equivale próxima- 
mente a 5 pesetas, 15 oéntiuioa); 
en 1849, i 6.147.509; en 1850, á 
36.047.062; ea 1851, á 55.938.232; 
en 1852, á 53.747.187; esto e?, en 
cinco años, á nn total de cerca de 
152.000.000 de dollars, ó sean, pese- 
tas 782.800.000 (tra mil ciento trein- 
ta y KM nillona da reates). Casi todo 
este mineral procedía de la Califor- 
nia, cuya comarca, desde 1848 hasta 
31 de Octubre de 1853, llegé á dar 
oro por un valor de 203.886.025 do- 
llnra, 6 sea más de mil mUloiut de pe- 
setas {1.050.013.028'75).— /'iflía. Se 
habla de algunas minas riquíaimas 
de plata, recientemente descubiertas, 
en el territorio del Nuevo-Méjico y 
en el Estado de la Carolina'delSur; 
f laa minas de plomo argentífero del 
condado de Lancaatre (Pensilvania), 
han dado hasta 500 dollars de plata 

Eor tonelada da minerií. --Mercurio. 
•urante el primer semestre de 1853, 
ae exportaron de San Francisco al- 
gunos millares da frascos (Jíarii) de 
mercurio. Algunos autores evalúan 
su exportación anual en 9.1)47 bus- 
cae.— Cobre. Este mineral exista ea 
los Estados- Unidos en cantidad con- 
siderable. Los criadároa más ricos y 
que dan el mineral ináa puro, se en- 
cuentran en los orillaa del lago Supe- 
rior y en la panlnsula de Michigan, 
amén de las que han sido abiertas en 
la Carolina del Norte, el Connecticut 
y el Tennesaee. El co ir*, como hemos 
ludicado, ae explota, con máa 6 ma- 
nos provecho, en todos los Estados 
DB LA Cqhvsubrícion.— -Plomo. Las' 
minas áaptotno de la parte occidental 
del Illinois y de las comarcas limitro- 
fea del Wiaconaino y de lowa paaan 
por las máa abundantes del mundo, 

ÍBU rendimiento anual se evalúa en 
9.324.200 kilw. £a loa ~ ~ 
üiijiiizeü Dy ^ 
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UisBuri, Connecticut, Kew-Tork y 
Ponailvania, existen también grandes 
filones áñpUmo. — Zitte, ütmuío, anti- 
monio y cobalto. Estos minerales se en- 
cuentran en cantidades crecidas en el 
Connecticut y Uarjland. El zútc, que 
se explota en New-Jerse;, se halla 
frecuentemente mezclado con plomo 
en los criaderos del distrito de Gale- 
na, en Arkansas y en la. Pensilva- 
nía.— .aterro. Las minas de hierro 
son importantísimas cerca del lago 
Supeñoryen el Estado de Missuri, 
formando colinas enteras, que ofrecen 
pedazoa de este mineral, cuyo análi- 
sis da un 70 por 100 de metal. El 
Hierro, mezclado con carbón, se en- 
cuentra en masas considerables en el 
bajo suelo de los Estados de Pensil- 
vania. El producto total del hierro en 
bruto de la Confederación, pasaba, 
en 1860, de telecienlat mil toneladas j 
daba ocupación í 36.000 obreros. £1 
consumo se eralúa en 800.000 tone- 
ladas; pero en la actualidad es muy 
posible que la producción exceda al 
consumo. — Hulla. La más importan- 
te quizás de todas estas rii^uezas mi- 
nerales, el carbón, es también la más 
abundante: sólo la Pensilvania orien- 
tal suministra cada año sobre 5 mi- 
llones de toneladas, j este producto 
es susceptible de un aumento incal- 
culable. Bsta misma calidad de hulla 
se encuentra, auni|ue en menor can- 
tidad, en la NueTa-Inglaterra y en la 
Carolina del Norte. El Tasto criadero 
de carbón bituminoso nace en los re- 
versos occidentales de los montes 
Alleghanjs, en el Estado de Pensil- 
Ttnia, y atraviesa los de Ohío, Vir- 
ginia, Kentuckj, Tennessee j, por 
ultimo, el Norte de Alabama. En la 
Yirginia j la Carolina del Norte exis- 
ten diferentes masas aisladas de hulla; 
j en el Missuri, lowa é Illinois, tk- 
rias minas de hulla bituminosa de 
una ríq^ueza inagotable. Según des- 
Gubrimientos recientes, este mineral 
se encuentra igualmente en Arkansas, 
en el territorio indio j ái^n en el mis- 
mo Oregon. M. Ta^lor evalúa del si- 
guiente modo las riquezas hulleras 
de los Estados de la. Union: Illinois, 
44.000 millas cuadradas; Virginia, 
21.500; Peneilvania, 16.437; Ken- 
tuokj, 13.500; Ohío, 11.900; India- 
na, 7.700; Missuri, 6.000; Michigan, 
5.000; Tennessee, 4.300; Alabama, 
3.400; Marjland, 550, 7 Georgia, 
150. Según el autor citado, la exten- 
sión aproximada, que los criaderos 
de hulla ocupan en el subsuelo de la 
CoNFXDERACiOH, Sería da 133.132 mi- 
llas cuadradas.— iTi^JtKÍfi. Se halla 
en cantidad bastante crecida en los 
Estados de New-Y»rk, Maine j Virgi- 
nia: los criaderos de este metal, más 
extensos del globo, son tal vez los 
que se desarrollan desde las riberas 
del Arkansas, en el territorio indio, 
hasta las orillas del Río-Grande, en 
el Téxas, sobre jin espacio de más 
de 300 millas. — Mamóte». Los Esta- 
dos-Unidos contienen varias canteras 
de hermosos mármoles, j en las in- 
mediaciones de Soston 7 en las már- 
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genes del río 8anta-Cruz, se han 
extraído pórfidos de excelente cali- 
dad. ^jd^wu mineralet. Las más repu- 
tadas son: los manantiales de iS^araío- 
ya, Siarott, Nen>-Lebano% j Ato», en 
el Estado de New- York; de Bel/ord, 
en la Pensilvania; de Sulphur-Spring , 
en la Virginia, y do Blue-Lick, en el 
Kentuoky. 

9. Suelo y producciones. — Hecha ex- 
cepccion de un pequeño número de 
pantanos y de estepas arenosas, el 
suelo de este país es uno de los más 
fértiles del mundo, notándose en la 
naturaleza del terreno, así como en 
las producciones , la misma diversi- 
dad que se observa en el clima. En 
efecto; mientras que el valle del Mis- 
sissipi, cuja fecundidad s<Jlo podría 
compararse con la del valle de- las 
Amazonas , presenta una capa de ri- 
quísima tierra de aluvión, que alcan- 
za hasta siete metros de profundidad, 
las mesetas de Nuevo-Méjico , de 
Utah, del Oregon j del territorio in- 
dio, aparecen casi completamente des- 
nudas de vegetación. En la costa del 
Atlántico, del canal de Long-Island, 
en el golfo de Méjico, jhasta una dis- 
tancia de 60 millas en el interior, el 
suelo, de formación terciaria y en el 
estado inculto, se halla cubierto de 
selvas de pinos j cedros, j es, por lo 
general, poco productivo; pero se le 

Euede mejorar mediante el empleo de 
i marga j otros abonos. Las costas 
del Masaachussets y del Maine son 
escabrosas é infecundas; las de dos 
atados de la Nueva-Inglaterra y del 
Nordeste del de New-York, igual- 
mente ásperas y decultivo difíciL Las 
vertientes de los montes Aliegfaanjs 
y tas regiones que se extienden á sus 
pies, BOD, por lo general, feracísimas; 
particularmente, en los valles; y, por 
el contrario, las vertíentesde los mon- 
tes PefiascoBos, cubiertas de lava ¿ 
desnudas, improductivas. Lo mismo 
puede decirse de los montañas del 
Occidente j sus vertientes , si se ex- 
ceptúan algunas partes de los cade- 
nas y los valles de Villanette, Sacras 
mentó y San Joaquín, que contienen 
excelente tierra de aluvión, Entre las 
montañas anteriormente descritas se 
extienden llanuras inmensas, llama- 
das tabanas 6 pampas, las cuales, re- 
gadas convenientemente por los ríos 
y canales, de que hemos hecho mé- 
ritO) dan, eii prodigiosa 'abundancia, 
cereales, arroz, maíz, cáñamo, lino, 
patatas, añil, resina, gomas, bálsa- 
mos, drogas medicinales y de tinte; y 
en la parte meridional, tabaco, azú- 
car, algodón y demás artículos' pro- 
pios de las comarcas tropicales. Según 
una estadística oficial, la Confedera- 
ción poseía á mediados del presente 
siglo: 118.457.622 acres de terrenos 
cultivados, 6 sea 5 acres por habi- 
tante, y 184.621.348 de tierras incul- 
tas, Pero cada dia van desapareciendo 
selvas vírgenes , que se ven sus- 
tituidas por llanuras perfectamente 
cultivadas. Los terrenos dedicadas 
á la agricultura , se distribuían de 
este modo: putos, 33.000.000 de 
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acres próximamente; trigo candeal, 
11.000.000; trigo, 31.00Q.000; algo- 
don, 6.000.000; patatas, 2.000.000. 
En el plantío dej algodón se ocupa- 
ban mas de 74.000 cuuivadores; en el 
de azúcar, 2.681; en el de arroz, 551; 
en el tabaco , 15.745 ; en el cáñamo, 
8.327. Según datos est^ísticos, los 
Estados del Oeste y del centro son los 
queproducen más trigo, cebadayavo- 
na; los del Sur y Oeste , los quedan 
mayor cantidad de maíz, y los del 
Sur, los que obtienen mejores cose- 
chas de arroz; suministran principal- 
mente el tabaco las rejones situadas 
entre los 43-41* de latitud Norte; el 
algodón, las comarcas colocadas at 
Mediodía del 38"; la lana y los pata- 
tas, los países setentrionales del 34°, 
y la caña de azúcar, loa naranjos y 

S látanos , los parajes meridionales 
el 33° (33 grados), 

10. Arholado. — No hay comarca 
que ofrezca bosques tan magnífloos 
como los que cuentan los Estados- 
Unidos. Detrás de los montes Peñas- 
cosos se encuentran todas las especies 
de pinos y encinas. El nogal prospera 
allí admirablemente; el pino blanco 
alcanza una altura de 40 metros, y el 
álamo blanco, de 43. Entre las diver- 
sas clases de arces se cita una, cuyo 
jugo, cuando se cuece, da. un azúcar 
particular de un gusto excelente ; el 
olmo y, particularmente, la especie 
llamada ulma americana, está conside- 
rado como el más hermoso de los ár- 
boles que pueblan los inmensas bos- 
ques de América. La magnolia, cuan- 
do está en flor , da á las selvas del 
Mediodía el aspecto de jardines sin 
límeles. Los gigantescos cipreses cre- 
cen en los pantanos y terrenas bajos 
áe los países del 'Sur. Los bosques de 
la Calitornia y del Oregon pasan por 
los más notables , así por sus dimen- 
siones como por la colosal altura de 
sus árboles. El ciprés rojo de la Cali- 
fornia tiene frecuentemente más de 7 
metros de diámetro; el pino de las 
montañas del Oregon alcanza la pro- 
digiosa altura de 63 á 100 metros, y 
de 7 á 10 de diámetro. Los Estados 
DE LA ÜHiOH exportan madera por un 
valor de más de 10.000.000 dedollars. 
(más de doscientos millonet de reales). 

11. ZooUgia. — Las inmensas selvas 
de los Estados-Unidos se hallan po- 
bladas de animales salvajes y fero- 
ces. Los más comunes son: al líorte, 
el rengífero, el carihol, el oso negro, 
la pantera, el gomo, el lobo y el gato 
salvaje; hacia las montañas Peñasco- 
sas, el oso gris y el aoat', en las gran- 
des praderas, el bublo, el zorro, el 
bisonte, el castor, la rata almizclera, 
la marmota, la ardilla, la marta, la 
nutria, el tejón, el perro salvaje, el 
conejo y otros muchos. El cuguardo, 
el danta, el castor, el colibrí y el ar- 
rendajo (pájaro de la Virginia, seme- 
jante al mirlo y que imita perfecta- 
mente el canto de todas las aves), son 
indígenas. Entre las aves y pájaros 
más comunes, figuran: la avutarda, 
el águila, el fenicúptero, él buitre, 
el faisán, el ánade, ía r*"''*" "' *■"' 
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con, el mocliuelo, el pelicaao 7 U co- 
doroiz. En los Estados del Sur se en- 
cuentran: caimuieaj salamandras, la- 
gartos j casi toAas las variedades de 
reptiles conocidos. Entre las serpien- 
tes, la más temida es la llamada de 
catcabel; los ríos meridionatea estén 
infestados de tortugas j de Toraces 
cocodrilos, q^ne tienen más de 4 me- 
tros de longitud. Entre los insectos 
incómodos se distinguen el rústico j 
el mosquito. Los pescados mis abuo' 
dantos son: el salmón, la trucha, e! 
sa^o, el arenque, el cangrejo, li 
langosta, laostra y una especie de pa- 
tija, llamada halibut. 

12. Agricultura y ganadería.— 
apicultura de los Espados db la Ui 
80 encuentra en un estado ñoreciente y 
abraza, como ye. hemos manifestado, 
todas las especies de granos, legum 
bres y frutas peculiares de toa países de 
Europa. — El ramo de la ganadería nc 
eaméno8considerable;lacría de gana- 
dos comprende todas las especies de 
animales domésticos. En 1855 conta- 
ba el patsSl. 600. 000 cabezas de gana- 
do, quese clasificaban de estemodo: ca- 
ballos, mulos y asnos, 5.100.000; va- 
cas, 21, 000. OÓO; carneros, 23.500.000; 
cerdos, 32.000.000. El valor total del 



4.808.040.000 peaetas próximamente 
(cerca de veinte mil millonei de reattt). 
Nevf-York es el Estado que mayor 
número de cabezas de ganado sumi- 
nistra. 

13. /nt^írM.— Las excelentes con- 
diciones naturales del paia, unidas al 
genio eminentemente laborioso y ac- 
tivo de la raza sajona, que pobló aquel 
territorio, han elevado la industria al 
nivel de la de Europa; seSaladamen- 
te, en tejidos y maquinaria. La in- 
dustria manufacturera, que ha alcan- 
zado notable desarrollo , tiene sus 
principales centros en; Massachussets, 
Rhode-Ialand, New- York, New-Jer- 
sej, Delaware, Pensilvania y Ohío. 
Las fabricaciones más comunes son: 
tejidos de todas clases, cordaje, papel, 
sombreros, tabacos, pólvora, utensi- 
lios de hierro, máquinas, cobre y bron- 
ce, cotonadas, sebos, jamones, azúca- 
res, instrumentos y curtidos. Ei cul- 
tivo del algodón data solamente del 
afio 1775. La producción era: en 1802, 
de 20.000 kilogramos; en 1856, de 
545.000.000, cuyo valor en bruto as- 
cendía i 614.400.000 pesetas; en 1^59, 
la mayor que ha obtenido, llegó á 
»H «t/iojMj de kilogramos, que impor- 
taban 1.440.000.000 de pesetas (cuico_ 
mil teteeimtos Menta nUhnes de rea- 
les). En 1850 llegó ¿ emplearse un 
capital de 530.000.00U de dollars 
(2.729.500.000 pesetas) en una mul- 
titud de establecimientos industria- 
les, cada uno de los cuales producía, 
por termino medio, una renta anual 
de 500 dollars (2.580 pesetas). Los 
referidos establecimientos proporcio- 
naban ocupación & 1.060.000 obreros 
Í fabricaban aaualmente por valor ^~ 
.020.300.000 dollars de objetos, 
sean 5.2^545.000 pesetas (nh de 
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veintiiM mil milloiut de nales). En loa 
Estados de la Nueva-Inglaterra es 
donde' la industria lanera y algodone- 
ra se halla más adelantada; los del 
centro, se dedican preferentemente & 
la fabricación del hierro y fundición 
de metales. La Confbdbracion consu- 
me por sí sola tanto papel como Fran- 
cia e Inglaterra reunidas. 

14. Comercio. — El de los' Estados- 
Ukidos ha alcanzado, bajo la influen- 
cia de las instituciones democráticas, . 
un desarrollo de que no hay ejemplo, 
ni en las naciones de la antigüedad, ni 
en las modernas. Considerada bajo el 
aspecto mercantil, la Conpedsbacioh 
figura entre las primeras potencias 
del mundo; especialmente, en cnanto 
al tráfico marítimo , pues su marina 
mercante en nada cede á la de Ingla- 
terra. Desde la constitución definiti- 
va del gobierno republicano , 1789, 
hasta el 30 de Junio de 1854 inclusi- 
ve, el valor de la exportación de los 
Sroductos indígenas se elevó á la suma 
e 4.563.714.067 dollars, y la de los 
artículos extranjeros á 1.321.203.831, 
cuyas dos cifras forman un total de 
5.894.917,898, ó sean 30.358.827.174 
pesetas, 70 céntimos (más de ciento vein- 
tiua mil millones de reales). Esta expor- 
tación alcanzó: en el primer año, que 
terminó en 1790, 20.205.156 dollars 
[19.666. 000, los géneros indígenas, y 
539.156, los extranjeros); cuyo movi- 
miento comercial fué en progresión 
ascendente hasta 1854, en que repre- 
sBQtíi un valor total de 278.241.064 
dollars {263,390.870, laa prodúcelo 
nes indígenas, y 21.850.194, las ex- 
tranjeratn: Hoy el comercio exterior 
es considerabilísimo: ademia de los 
cambios que se hacen con las tribus 
indígenas, que son importantes, se 
exportan los productos del suelo, al- 
godón, maíz, trigo, tabaco, madera 
da carpintería, potasa, carnes saladas, 
cueros, tejidos de algodón, pólvora, 
armae, maquinaria, sombreros, li- 
bros, cáñamo, lino, añil, lúpulo, azú- 
cares, chocolates, trementina, cables, 
cordajes, sal, plomo, instrumentos de 
música, papeles, porcelana, loza, már- 
moles, oro, mercurio y otros diversos 
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tre los géneros importados figuran la 
sal, los vinos y aguardientes. Hasta 
la fecha, las cifras más elevados que 
ofrece el comercio de los EsTAnos- 
Unidos, que nosotros sepamos, son: 
en 1873, las importaciones, 663 mi- 
llones de dollars; en 1877, la exporta- 
eionea, 632.000.000, cuyas dos cifras 
representan más de veintiséis mil mi~ 
llwus de reales, de cuya suma excede 
positivamente el comercio actual. 

15. Marina mercante. — En 1854, el 
derecho de tonelada de los diversos bu- 
ques de vapor que contaba la Ukion, 
ascendió á 607.012 toneladas. En 
1852, construyeron en los astilleros 
de los puertos, 1.444 buques de varios 
portea, capaces de recibir un carga- 
mento de 351.495 barricas. En 1858, 
las embarcaciones de todas clases, que 
constituían la marina mercante, esta- 
ban aforados en 4.242.599 toneladas. 



16. Bancos. — Los diferentes Esta- 
dos de la GoNFBDBRACioN mobtb-aub- 

NA poseían, en 1854, 1.132 ban- 
cos y sucursales, cuyo capital en cir- 
culación ascendía i: 326.123.287 do- 
llars (1,679,534.928'05 pesetas). Sus 
depósitos se elevaban á 984.219.532 
pesetas; loa billetes de banco exis- 
tentes en caja ó en circulación, á 
3.157.661.736 [sobre trece mil millo- 
nes de nales, en números redondos). 

17. Puertos. — Los Estados db la 
Union cuentan 84 ensenadas 6 puer- 

, los cuales se encuentran aitua- 

1: 57, en el Océano Atlántico; 4, 

en el Océano Pacifico; 8, en el golfo 

de Méjico, y 15, en las riberas da los 

grandes lago a. 

18. Viasdecomunicacion.~\}Myta' 
tísima rad de canales, ferrocarriles 
y caminos postales, contribuye po- 
derosamente á la prosperidad del 
comercio interior de loa Estados- 
Unidos. — Canales. Tienen más de 
8.000 kilómetros do desarrollo y pa- 
san por loa más notables: el de Olilo, 
de 560 kilómetros de extensión, en- 
tre Cleveland y Portsmouth; el de 
Miami, de 287, entre Cincinnati y 
la extremidad Este del lago Erio; el 
de la Union, de 281, entre el Roanoke 
y un afluente del James; el del Hwl- 
son y Delamare, que une los ríos de 
estos dos nombres; el de Morris, de 
175, entre New- York y Easton; el de 
la CAesapeake y Delaware, entre Bal- 
timoi'e y Filadelfia; loa de Parming- 
lon, Hampshire y Sampde», de 330 
kilómetros, desde Newnaven, en el 
estrecho de Long-Island, hasta Nor- 
thampton (Connecticut) y San Loren~ 
zo; el de Eño, desde Búffato hasta 
A.lbany; el de Waiash y Erio, de 302 
kilómetros, que reu^e los ríos de la 
misma denominación; el de Osrvego, 
entre el de Erio y el lago Ontario; el 
de PeTtsUtania, de 1,100 kilómetros, 
entre Pittsburgo y Golumbia, y el de 
Chesapeake y el Ohío, de 530, entre el ' 
Ohío, más arriba de Pittsbui^o, y el 
Potomac, en Georgetown. — Ferrocar- 
riles. La inmensa red, que forman las 
numerosas víaa férreas que cruzan en 
todas direcciones el vasto territorio 
de loe Estados, aunque trazada suce- 
sivamente y sin plan general, ofrece 
un conjunto casi completo v una ex- 
tensión que, á fines de 18^, se eva- 
luaba en 127.470 kilómetros. Las 
principales líneas que la constitu- 
yen son: 1.*, la gran linea del Atlán- 
tico, que pone en comunicación todos 
los puertos de esta costa, desde 1& 
frontera del Nuevo-Brunswick , en 
Saint Andrew, hasta Pensacola, en el 
golfo de Méjico, por Bangor, Augus- 
ta, Portland, Boston, Providencia, 
New-Haven, New-York, Filadelfia, 
Baltimore, Washington, Richmond, 
"Wilmington, Charleston, Savannah, 
y Tallahassee. 2.', laa dos líneas de 
Connecticut y de S%dson, que suben á 
los valles de estos ríos: la primera, 
deNew-Haven y Boston; la segunda, 
de New-York, por Albany, para en-_ 
lazarse con las líneas del Canadá,' 
per Richmond y Montreal. ^A)WH I p 
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MÍA de lot grandet lafoi, de New- York, 
por Niígar», Búfalo, Cieveland j 
Toledo, a Chicago, desde donde con- 
tinúa, al Noroeste, por Uilwaukee, 
hasta laa tícbh minas de cobre de 
Marquette 7 del Anse, en el la^ Su- 
perior; al Norte, por Uadison y San 
Pablo; & Gljndon, en el río Colorado, 
en cujo punto descieBde hasta Pem- 
bina, en la frontera del Manitoba, 
mientras que una linea occidental 
avanza por el Dakuta hasta el Fuerte- 
Lincoln, en el alto Missurí. De Tole- 
do parten dos ramales: el uno, lle^a 
í las abundantes minas del Michi- 
gan, por el estrecho y Port-Huron, 
en donde une i Sarnia con la gran 
linea del Canadá, por Lansing y 
Grand-Haven; el otro, ss dirige al 
Occidente, por Springñeld y Quincy, 
en cuyo paraje atraTiesa el Mississi- 
pi, hasta San Josa, en el Missurí. 
4.', las dos líneas del Ohio: la prime- 
ra VB de Filadelfiia á Hanisburgo y 
Pittsburgo, por Pensilvania, de un 
lado, sobre Cnica^o, j de otro, sobre 
San Luis, por Wheeling, Columbus 
é Indianópolis; la segunda, por Vir- 

finia, de Baltimore ó Washington á 
arkesburgo, Cinncinnati, sobre San 
Luis, y, prolongándose más allá del 
Mississipi, hasta Topeka, en el Kan- 
Bus. 5.*, la linea dt los A lleffkanyi. 
de WitehingtoD , por Ljnchburgo y 
KnoxTÜle, í Dalton, donde se divide, 
en linea del Tennetsee, por Corinto y 
Menfis, en cuyo punto atraviessa el 
Mississipí para ir á Little-Rock; en 
linea del Sud, de Danton á Atlanta, 
donde se dirige: al Sudeste, sobre la 
Carolina del Sur, por Columbja, á 
Charleston, y, sobre la Georgia, por 
Milledgevílle , i Savannah; al Sud- 
oeste, sobre la Alabama, por Uont- 
gomery, á Pensacola, con un ramal 
que, de Mongomery, ya al Occiden- 
te sobre Jackeon , Wicksburpo y has- 
ta Marehatl, allende el Mississipí. 
■ 6.', las lineat de lotarandet Utaos en el 
golfo de Méjico: de Chicago á Mobile, 

Sor Cairo y Corinto; y de Chicago á 
ueva-Orleaus, por San Luis r Men- 
fis. 7.*, linea de golfo-.-Aa Mobile i 
Gslveston, por Nueva-Orleans y Hous- 
ton, en el Teías. 8.', Unú>n Pacific 
Rail road, i canino de hierro interoceá- 
nico; línea férrea la más larga del 
mundo, que atraviesa la América en 
toda su latitud, desde New-York ó 
FladelBa, sobre el Atlántico, hasta 
Chicago, V desde allí, por Des-Moi- 
nes, en el lowa, Omaha-citj, en la 
confluencia del Nebraska, en erl Mis- 
suri, remonta, este río en las regiones 
de las Pradera*, por Chejenne; atra- 
viesa los montes Peñascosos, cerca 
del paso del Sur; toca en Ogden, al 
Norte del gran lago Salado, y, fran- 
queando la Nevacfa, prdximo á Car- 
son, llega, por el valle del Sacramen- 
to, á San Francisco, sobre el Pacífico, 
después de recorrer más de 6.000 ki- 
lómetros, en cuyo trayecto se em- 
ftean siete dias. — Caminos vostalet. 
lON que cruzan los diversoif Estados 
DE LA ÜmON, no cuentan menos de 
379.148 kilómetros de longitud. — 
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Telégrafos. En 1853 tenía la Cokrb- 
dbbaciom 69 líneas telegráficas, con 
23.000 millas de hilos conductores 
de la electricidad; cifra que, en 1860, 
ele^ó á más de 30.000 millas de 
extensión, debiendo calcularse que 
en la actualidad no baja de 40.000. 

19. Poblado*. — La masa de habi- 
tantes que constituye la población 
norte-americana, se halla desigual- 
mente distribuida entre los Estados, 
observándose que es mucho más nu- 
merosa á lo largo del Atlántico, que 
en el Occidente y en el centro. El nú- 
mero de almas que contaba el país 
en 1783, se hace ascender ¿2.500.000: 

primer censo de población, realiza- 
do en 1790, dio 3.929.827, con 16 Es- 
tados; en 1800, subió á 5.303.925; 
en 1810, á 7.329.903; en 1820, i 
9.638.191; en 1830, 4 12.866 020; 
1840, á 17.069.453, con 26 Esta- 
dos; en 1854, á 23.191.876, y, final- 
mente, en 1870, á 38.287.205, con 
38 Estados. La población actual de 
los Estados-Unidos debe tocar la ci- 
fra de 50.000.000, dado el supuesto 
de que no exceda de este cálculo. La 
completa libertad religiosa y civil, 
la facilidad de procurarse una sub- 
sistencia cómoda y las frecuentes 
emigraciones ocasionadas por laa re- 
vueltas de Europa y demás Estados 
americauos, han 'dado á este país, al 

fiar que una gran preponderancia po- 
ítica, un aumento de población ver- 
daderamente extraordinario. 

20. Etnografía. — ^Ninguna comar- 
ca del globo ofrece una mezcla de ra- 
zas y pueblos de orígenes tan diver- 
sos como los Estados-Unidos. En su 
enorme masa de población se encuen- 
tran individuos procedentes de todas 

E artes del mundo, con predominio de 
k raza anglo-sajoua, cuya filiación 
política, lengua, leyes, usos y cos- 
tumbres son incontestablemente los 
que han prevalecido en la vida ínti- 
ma de aquella portentosa nacionali- 
dad. A este tipo general y perfecta- 
mente caracterizado se han unido los 
caracteres y tipos de las nacionalida- 
des más extrañas y repugnantes en- 
tre sí. Los indios aborígenes, anti- 
guos poseedores de todo el territorio, 
se han visto poco á poco arrojados de 
las comarcas orientales por los emi- 

grados europeos, empujados hacia el 
ccidente y reducidos, por la guerra 
6 las enfermedades, a la cifra de 
383.000 próximamente. Sus princi- 
pales tribus son: los lennapos, osarks, 
ottawas , cheroquBses , serpientes, 
creeks, ioways, siux, chippewaya, 
osages, mohavrhs, sénecas, manda- 
nes, hurones, chactas, natchez, iro- 

Suesesy otras; las unas, semiciviliza- 
as por loa misioneros y el tráfico con 
los europeos, y las otras, enteramente 
salvajes. Los blancos emigrados de 
tiuropa se hallan muy lejos, por su 
origen, su idioma y sus hábitos, de 
constituir una sola y propia nación. 
Las cuatro quintas partes de la po- 
blación de los Estados-Unidos proce- 
den de las islas británicas. Los an- 
glo-tuneri canos revelan: una neceei- 
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dad divísima de independencia indi- 
vidual; una aversión instintiva hieik 
las restricciones de policía; una acti- 
vidad incansable en Itis negocios, MÍ 
públicos como privados; un juicio, 
quizás exagerado, de su importancia, 
y ün sentimiento justísimo de la su- 

Cerioridad de sus instituciones. Los 
abitantes de los Estados del Nort«, 
llamados yankeet, presentan el tipo 
del puritanismo; son rigoristas hasta 
el extremo, flemáticos, indiferentes, 
egoiatas y nada inclinados á los pla- 
ceres y diversiones; los del Mediodía, 
que llevan el nombre de virginiot, 
muestran una extraordinaria vehe- 
mencia en BUS pasiones y un carácter 
más expansivo, más franco, más or- 
gulloso y violento; pero menos apto 
para el trabajo. Los colonos alema- 
nes, muy numerosos de algunos años 
á esta parte, pierden rápidamente 
sus hábitos nacionales y su tipo ori- 
ginal. Los franceses dominan en los 
Estados del Sur y Sudoeste (Luisia- 
na, Mississipí, Utinois y MisBuri), 
países que dependieron en otro tiem- 
po de Francia. Entre los demás habi- 
tantes, oriundos de otras naciones, se 
cuentan: holandeses, suecos, norue- 
gos, italianos y españoles. Los ne- 
Í^ros y los mestizos u hombres de co- 
or componen otro de los grupos de 
población. Los primeros, conducidos 
antiguamente del África para las fae- 
nas del campo, uo se conservan des- 
de la supresión de la trata en 1821, 
más que para su reproducción pro- 

§ia. En 1860 existían en la Union 
.952.801 esclavos negros ó mulatos, 
y solamente 435.000 nombres libras 
de esta misma raza. La esclavitud, 
negro borrón de todos los siglos, no 
obstante ser casi desconocida de loa 
Estados del Norte, se mantuvo, bajo 
las leyes más duras, en el distrito fe- 
deral de Columbi* y en los 15 Esta- 
dos del Sur, hasta 1864, fecha memo- 
rable en que quedó cumple taoLente 
abolida en toda la Conpbdbuacion'. 

21. Lengita. — La que se usa en los 
Estados-Unidos, denominada anglo- 
americana, es el inglés; pero modifica- 






la diferencia de las ideas, de 



las instituciones y costumbres. Esta 
lengua, aunque se aleje cada vez más . 
de su tipo antiguo, no puede perder 
su carácter primordial, asi como el 
francés de Ginebra ó de Bruselas no 
dejará nunca de pertenecer ¿ la len- 
gua de los franceBes. Las alteraciones 
que el inglés ha experimentado en 
los EsTADos-Umoos, explican la pu-. 
blicacion de un diccionario de la len- 
gua inglesa, por M. Welster, y el Sic- 
cionario de los americanismos, por J. R. 
Barletl , los cuales habian llegado 
á hacerse indispeasables, vistas las 
causas poderosas que tienden incesan- 
temente á- corromperla, La inmensa 
extensión del territorio produce, en 
ciertos parajes, el aislamiento de los 
habitantes, que no tienen comunica- 
ción regular con sus conciudadanos y 
que se nallan demasiado lejos de una 
influencia literaria cualquiera. En los 
EsTADOS-^Hipos no( e2J£tt(iÍA1>unto 
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de concentración, ni tribunal, ni cU- 
8M doctaa, ni Parlunento, en donde 
el arte de hablar alcance grande im- 
portancia; la ins^ccion es rapidísi- 
ma, T, sobre todo, práctica; j en un 
pueblo, CU70 objeto principal está li- 
mitado al conocimiento de los jiego- 
• cioa, los periódicos, redactados ge- 
neralmente sin ningún esmero en la 
forma, constitujen la única literatu- 
ra del mavor número. Los bolandeses, 
en New-York; los alemanes, en Pen- 
silvania; los habitantes del país de 
Gales, en estos dos Estadas; los espa- 
fioles, en la Florida, j los franceBes, 
en la Luisiana, han importado un 
conting'ente considerable de solecis- 
mos j barbarismos. Pero si los emi- 
grantes han introducido é introducen 
cada dia idiomas extraños, la pobla- 
ción misma do loa Estado a- Uní dos, 
.naturalmente naveeante, Ta i buscar 
nuevos términos í todas las partos 
del mundo. Multitud de palabras in- 
glesas, importadas & Amériea por los 
primeros colonos, no significan nada 
en los Estados-Unidos; tales son, en- 
tre otras, las c[ue se refieren al bla- 
són j al régimen feudal. Por otra 
parte, las nuevas instituciones de ee- 
tos Estados dieron origen i palabra» 
nuevas, ó bien hicieron que las anti- 
guas modificasen sus acepciones. La 
pronunciación, particularmente, ví 
a hacerse viciosa; por ejemplo: se 
loca un sonido nasal delante de om 
(kyom ó nyom, en lugar de coto, vaca); 
se abrevian las largas o, tt ea las sí- 
labas finales (forliM, Mím; por /<?«■- 
tuna, nalKraleía), 6 bien se prolongan 
IftS breves («auíiin, por noíMn^}: se 
nproxima e! acento de la última sila- 
ba en las polisílabas j s^ pronuncia 
territory Ugitlative, en vez de térriiory 
Ugitlalitt, y, así, otras. En el Occiden- 
te, que ea donde la lengua se halla 
más sujeta al capricho de los indivi- 
duos, se alargan 6 duplican las síla- 
bas (tahageroui, por tavage, salvaje). 
A pesar de todas las diferencias esta- 
blecidas; principalmente, en la len- 
gua hablada, es lo cierto que los es- 
critores americanos que sostienen la 
Íureza j claridad, procuran alejarse 
) menos posible de la lengua actual 
•de Inglaterra. (Véase el 16," capítulo 
del 2." volumen de Ln Democracia en 
Amériea, por A. de TücqubVillb). 

22. Literatura. — Los Estados-Uni- 
dos se han cuidado poco, ostensible- 
mente al menos, de poseer una lite- 
ratura nacional: en opinión de la ma- 
jor parte de los críticos, la literatu- 
ra anglo- americana no es otra cosa 
que la continuación de la literatura 
inglesa. Pero la lengua constituye 
un lazo común, cu;a fuerza j dura- 
ción no conviene exagerar: pueden 
expresarse f&cilmente, en un mismo 
idioma, ideas diferentes j aun con- 
trarias, j, en la nación anglo-ameri- 
cana, nacida con una lengua comple- 
tamente formada, la libertad do pen- 
samiento bastó para dar k las obras 
literarias un carácter esencialmente 
distinte de las que aparecen en In- 
glaterra. Ia historia de la literatura 
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anglo-americana puede dividirse en 
dos períodos: el primero, anterior i 
la guerra de la independencia de los 
Estados-Unidos, Éie extiende desde 
1620 hasta 1770; el segundo, empie- 
za con la sublevación de las colonias 
contra Inglaterra, 

Primer periodo.— \a infancia de la 
colonización primitiva no era la época 
de los artificios del ingenio, ni de las 
obras de imaginación: faltaba «tiempo 
entonces para el estudio del hotnbre 
j observación de la naturaleza; era 
necesario vivir, sembrar, construir, 
crear la familia j defender la propie- 
dad. Después de las rudas faenas del 
dia, dos cosas absorbían por completo 
el interés de los colonos: el cuadro de 
los hechos recientes 6 presentes j la 
libertad religiosa, por la cual habían 
abandonado las dulces alegrías déla 
patria: la historia, la biografía jr la 
teología constituían, pues, los prin- 
cipales asuntos de las primeras obras. 
Sin embargo, la poesía despertó el 
buen gusto literario; en 1626 se im- 

Erimió en Londres una traducción de 
is Meíatnórfotit de Ovidio, hecha por 
Jorge Landjs, colono de la Virginia, 
7 la primera obra impresa en Améri- 
ca fue wta coleccvM de lalmot. Los es- 
critos en prosa más antiguos son: el 
Diario, en que John "Winthrop, jefe 
de los colonos del Massachussets, re- 
lata los acontecimientos que tuvieron 
lugar bajo su administración, desde 
1630 hasta 1640; la Hietoria de la 
Nnevd-Inglaterra , por Winslow, y 
otros, Dos ministros representeron en 
sus escritos los principios opuestos 
á la libertad y tolerancia en materias 
religiosas: el uno, Roger "Williamé, 
que vivió en Massachussets, afirmó 
la igualdad de las convicciones reli- 
giosas ante la ley, doctrina sin la 
cual no habría alcanzado la paz la 
América del Norte; el otro, Catten 
Mather, nacido en Boston, en 1663, 
escribió cerca de 400 sermones y fo- 
lletos. Citaremos aún: á Johñ Eliot 
(1604-1690J, apóstol de los indios, el 
cual tradujo la BihUa en el dialecto 
de los indígenas del Massachussets; 
á Newman, autor de una Concordan- 
cia de tai Étcriturat; i Jonathan Ed- 
víards (1703-1778), cujo tratado sobre 
el Libre albedrío es muy estimado co- 
mo obra metafísica. La historia de 
las colonias atrajo mu; luego la aten- 
ción de los cronistas concienzudos. 
W, Hubbard escribió una Historia de 
U llueva- Inglaterra; el capitán Church 
dio, en 1716, una Sittoria de la guer- 
ra delrey Felipe, considerada como de 
f fraude autoridad para los asuntos de 
a Nueva-Inglaterra en aquella época; 
j David Brainerd reseñó fielmente 
sus aventuras V misiones entre las 
tribus indias. La Siitoria de Uu cinco 
naciones indias, que apareció hacia los 
años de 1745, tiene verdadero mérito 
literario y se debe ¿ Cad^allader Ool- 
den, autor también de varias obras 
científicas. Entre loa Viajes, mencio- 
naremos: la Deseripctjm de la Florida 
oriental (1774), por Bartraus; la obra 
j rara de Jonathan Carver, 
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quien intentó explorar el interior de 

la América del Norte y penetrar hasta 
en el Océano Pacífico; 7 el Diario de 
John Woolman (1720-1772), autor al 
mismo tiempo de Observaciones sobre la 
contenadon de los 'negros, uno de los 
mejores libros sobre la esclavitud. El 
escritor más notable durante este pri- 
mer período de la literatura anglo- 
americana fué Benjamín FranBin, 
cuva importancia política y social 
eclipsó á los ojos de la posteridad su 
mérito literario. Después de contri- 
buir-ai éxito de la Gaceta de la Nueva- 
Inglaterra, se estableció como impre- 
sor en Filadelfia, j, en 1732, publicó 
por primera vez, bajo el nombre de 
EiciArd Savnders, un almanaque des- 
tinado á loa pobres. Desde 1749, Fran- 
klin había anunciado que el relámpa- 
go era una producción eléctrica, j, 
en el estío de 1752, demostró prácti- 
camente la verdad de su teoría. Para 
él no había cuestiones insignificantes: 
lo mismo se ocupaba de la invención 
de utensilios mecánicos, que del es- 
tudio de los vientos, de las trombas, 
de las corrientes del Atlántico, de las 
mejoras en la navegación y de las 
causas de los tembloreB de tierra. 
Fundador de la primera biblioteca y 
de la priinera sociedad científica en 
América, miembro de la Convención 
reunida para la constitución de los 
Estados-Unidos, su última gloria, 
una gloria inmensa, fué suscribir una 
petición dirigida al Congreso contra 
la inicua trata de los negros. Las 
obras de Franklin comprenden: su 
a%itogiograña,^AñoBEneayotá Opúscu- 
los, el Medio de enriguecerse, folletos 
poliíicos, tratados histírieos, memorias 
científicas j su correspondencia oficial 
y privada. Franklin supo conquistarse 
un lugar distinguido entre los escri- 
tores de su época: cierto i:s que no 
brilló por su imaginación; pero su 
benevolencia, su actividad y su recti- ' 
tud moral, le dieron algunas de las 
cualidades de Goldsmith, de De Foé 
y de Addrion. Su estilo, que supo ha- ' 
cer fácil y puro, habituándose desde 
muy temprano á una composición me- 
tódica y regular, vino á ser sumamen- 
te claro; casi siempre, nervioso; fre- 
cuentemente, animado; algunas ve- 
ces, elocuente y sublime, porque era 
sencillo; 

Segundo período fí 770- í 56 /J.— Has- 
ta 1820, la historia, la geología y, 
particularmente, la política, ocupa- 
ron un lugar importante; la poesía y 
la ciencia dejaron también algunas 
obras, y la novela, aún en sus co- 
mienzos, se distinguió por la energía 
del pensamiento y la variedad de las 
aventuras. A partir de aquel año, la 
actividad literaria se hizo más gene- 
ral y osada. Seguiremos la clasifica- 
ción por géneros. 

I. i*oí»ía. -John Trumbull {1750 
á 1831) escribió, especialmente du- 
rante la revolución americana: Su 
principal obra, ifac-Fingal, es un 
poema burlesco dirigido contra los- 
enemigos de la libertad, los oficiales 
ingleses y los Ijc^J^.y ^Vijo fi^f^^Q [Q 
TOMO V ' 36 O ' 
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patrÍ<ítico te híio popular. Timoteo 
Dwight {1752-1817) compuBo U Co*- 
ffwfta de Cmm», poema épico; la 
Fertpecíiv*, que recuerda á Thorop- 
■00, j »n esmerada Teraificacion ejer- 
ció gpraude influencia en el público y 
ínu en los autores. A Joel Barlow 
(1752-1812), abo^o, poeU, diplo- 
mitico j comerciante, se debe un 
poema épico, £<tCohv^b^ad^l, que pasó 
durante alfi^un tiempo por una obra 
maestra. £1 poeta más distio^uido 
del período revolocioiiario fué-Felipe 
Freneau (1752-1832), descendiente de 

n testantes franceses, refugiados en 
¿rica, después de la revocación 
del edicto de Nantea: á pesar de suf 
funciones políticas y de bus viajes, 

SubliciS numerosos escritos; algunos 
B ellos, de un carácter filosáfico; pero, 
. en BU maTur parte, originales, puesto 

2ue se refieren á la vida de loa indias 
á la lucba de tos americanos contra 
Inglaterra. John Pierpont, na 
en 1785, di<S á luz en 1816 lot Aires 
dt U PaUttÍMa, notables por bu versi- 
ficación dulce y armoniosa; Richard- 
Henri Dañase dietinguiíJ por un poe- 
ma didáctico: ¿o Vida facticia, los 
Cavihiot dt interior y, singularmente, 

eT SI Catador, cu;o asunto ea la 
storia de los crímenes cometidos 
por un pirata en una isla solitaria, 
relatada en' estilo vigoroso y origi- 
nal; Carlos Sprague diú también un 
poema didáctico: La Curialidad, y Lot 
Remamt y La Jíewtion de familia, 

{>equefios cuadros de los goces y de 
as tristezas del hogar, zayo estilo 
puro, tranquilo y elevado, los hicieron 
populares en América; William Cu- 
fien Brjnat se di¿ á conocer á loa 
14 aSps de edad por algunas piezas, 
que fueron bien recibidas; publicó 
en 1821 Thanatoftii, meditación sobre 
la muerte, que inauguró de una ma- 
nera notabilísima la segunda épi 
del período americano, y cuva repu- 
tación soatuvieron después: Si Viento 
de la tarde, Ju»io y el Campo de bata- 
lla. Eú su poema las Sdádfi empleó 
la antigua estrofa de Speocer, que 
B/ron había resucitado en Child Ha- 
rold; pero, si la forma es una imita- 
ción, los sentimientos pertenecen al 
Sátriotismo americano máa aoendra- 
o: después de visitar las ruinas de 
todos los imperios derruidas, el poeta 
llega á América, aaluda au adveni- 
miento y glorioso porvenir, y la na- 
turaleza, los bosques, las praderas, 
las escenas encantadoras del Nuevo- 
Uundo, inspiran sus cantos, escritos 
en un estilo tan puro como su pensa- 
miento. José Rodman Drahe (1795 
á 1820) demostró una imaginación ri- 
quísima en SI Duende culpable y un 
entusiasmo enérgico en bu pieza titu- 
lada: SI Paidllon americano. Bnríque 
Wadsworth Longfellow, profesor de 
lenguas y de literatura en la univer- 
sidad de Harvard, publicó, en 1839, 
la primera colección de sus poemas; 
en 1841, sus haladas y poesías, que 
contienen algunas traducciones del 
alemán y del sueco; eu 1842, un dra- 
ma titulado: SI Sstudianle español; 
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en 1843, Poemai lohre la eselavilnd y 
A la orilla del mar, y tal85l. La Le- 
yenda dorada. John-ÍJreenlaaf Whit- 
tier combatió en bus composiciones 
poéticas la intolerancia puritana, que 
persiguió á los cuálceros bus antepa- 
sados; la esclavitud, cuja abolición 
inmediata exigía, y la tiranía de la 
opinión pública, contra la cual recla- 
maba los derechos del pensamiento 
individual: JUogff Megon, baladas. La 
Desposada de Pennaeook, las Leyendas 
de la Nueea-Inglalerra y El Extranjero 
en Lonell, son los títulos de sus me- 
jores obras. James. Busell Lowetl, 
nacido eu 1819, fué uno de los jóve- 
nes poetas americanos que más se 



distinguieron. Según él, la poesía 
moderna debe consagrarse Í celebrar 
la libertad j fraternidad humanas; y 
de aquE procede el que se inspirara en 
los grandes problemas sociales, lla- 
mando goces de nna vida independiente 
el honor del trabajo. Su pequedo poe- 
ma intitulado: Si ffijo deljtobre, ofre- 
ce al miserable un porvenir risueño 
en el suelo del Nuevo-Mundo. En 
uno de bus cantos más bellos comba- 
te con vehemencia la medida política 
por la cual el Congreso mantuvo la 
esclavitud. En la colección de sus 
obras figura la Fábnla dirigida á los 
críticos, en que se divierte á expen- 
sas de sus colegas Emerson, Willis, 
Bryant, Havrthome, Margaret y Fu- 
11er. El'éxito de esta sátira le inspiró 
luego la idea de escribir los Biglom 
Papers, saris de composiciones satí- 
ricas sobre varios asuntos políticos; 
principalmente, sobre la guerra de 
Uéjico T la esclavitud. 

II. Novelas, cuentos 4 hittorieías. 
Hasta los comienzos del sigl.0 xix, 
sólo un autor merece citarse: Carlos 



energía y carácter propio. Fenimore 
Cooper ha sido traducido casi á todos 
los idiomas: sus novelas marítimas é 
indianas, en que describe tantas aven- 
turas y escenas nuevas para los euro- 
Eeos, han dejado recuerdos indele- 
les, que hacen su nombre popular. 
Washington Irving es, más que no- 
velista, un feliz noticiero satírico; la 
pureza de su dicción, la delicadeza 
de sus observaciones y el singular 
gracejo de sus ingeniosas críticas, 
fe aseguraron un lugar distinguido. 
Pero el triunfo literario más grande 
de nuestra época, es un lauro glorio- 
so que ciñe la frente de una mujer: 
Beecher-Stawe. En tres años, llega- 
ron á venderse, sólo en Europa, algu- 
nos millones de ejemplares de La CAo- 
ta del tío Tom, defensa profundamen- 
te sentida, llena de razón y de'amar- 
gura, que causó universal entusiasma 
y que ha sido considerada como una 
obra maestra clásica. Sea ó no sea 
una obra maestra del clasicismo, no 
puede' negarse que es el lamento ar- 
monioso de un corazón virgen é ins- 
Eirado, la queja magnánima j torri- 
le de todas las generaciones en fa- 
vor de la humanidad envilecida, del 
derecho hollado, de la religión prola" 
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nada. Después de leer La Ckou Je 
Tom, no caoe en lo posible que nues- 
tra alma deje de exclamar: «¡Bendita 
seas, Beecher-Stowe, ángel del cielo, 
que haces llorar al mundo junto i la 
cuna de un niño esclavo!* 

III. Sisloriay biografía. El prin- 
cipio, que la mayor parte de los liia-> 
toriadores de tos Estados-ünidob po- 
nen de relieve, es: que una nación, 
3ue llega á ser grande, no necesita 
e soberanos ni clases gobernantes: 
el valor personal de cada ciudadano, 
el trabajo y la dignidad dbl indivi- 
duo emancipado, el lelf-govemment, 
comprendido, aplicado y respettdo, 
deben ser los elementos más enérgi- 
cos y poderosos de la civilización mo- 
derna. Uno de los historiadores anglo- 
americanos más conocidos es William 
Hi ckl i ng Proseo tt, autor de una His- 
toria de Femando i Isabel, do una his- 
toria de la conquista de Méjico, de una 
Historia de ¡a conqnista del Peri yde 
una Historia de Felipe JI. Kn 1824, 
el juez Marshall publicó una Historia 
de las colonias establecidas por los in- 
gleses en la América del Norte, yon 
abogada escocés, Grrabame, empezó i, 
escribir una Historia de los Estados- 
Unióos, que no terminó hasta el ailo 
de 1836. A las obras citadas, añadi- 
remos: la Historia del Estado del Mai- 
me, por W. WiUianlBon, que abraza 
el período de Ifi02 á 1820; los Bos- 
■•nejos históricos de Michigan, serie de 
liscuraos pronunciados ante la ao- 
:iedad histórica de este Estado por- 
LewisCass, Enrique Whiting, Juan 
Biddle y Enrique Schoalcraft; las 
Colecciones de la Sociedad histérica 4e 
Nem-Tork; la Historia de la Lnisiana, 
escrita en francés por Gajarré; una 
Jntrodnccion de la historia & la colonia 
de la Virginia, por Carlos Camp- 
bell; una Historia de la Georgia, por 
W. B. etewens; una Historia de la 
república del Eentvchy, mal redacta- 
tada, pero nutrida de invsstigacio- 
nes, por Mann Putler; j la Historia 
de la Pensilvania, de Roberto Proud. 
Como se ve, los libros sobre historia 
no escaseaban en los Estados-Ukidos; 

fiero hacia falta corregir los errorea, 
leñar los vacíos, dar unidad al con- 
junto, sin desatender ninguno de los* 
BstadoS) 7 esta nobilísima tarea es- 
taba reservada á M. Bancroft. Nacido 
en Worcester (Massachussets) el aña 
de 1800, hizo un viaje por Europa, 
durante el cual vino & ser en Ale- 
mania discípulo de Heeren y amiga 
de Scholsser. Desde 1834 á 185&, pu- 
blicó una Historia de los BsT^nos- 
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, consultando los do- 



cumentos originales, corrigió infini- 
tas inexactitudes, acreditadas en las 
obras anteriores. Bancroft parece al- 
gunas veces, más que historiador, 
un abogado; celebra con entusiasmo 
y hasta glorifica las instituciones da 
su patria, y cuando se ocupa de los 
hombres, que son para él los héroes 
de la libertad y de la civilización, su 
estilo es tan animado y revela tan vi- 
vas simpatías, que no parece sino que 
se iden^^/fa2^%v^^OP"''°*J*' 1''^* 
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pTesenta. Richard HildretlL eB un fild- 
aofo que adgpta, ja la forma de la 
noTela, como en Él Eíclavo blanco, ya, 
la de la historia, para expresar sus 
ideas sobre el desarrollo de la escla- 
vitud ó las instituciones americanas. 
En su HütoriatU lot EsTíDos-XJiíiDoa, 
, notable por la precisión 7 el diden, 
ha querido probar que no todos los 
hombres que han figurado en los pri- 
meros puestos de la revolución mo- 
recen el nombre de héroes. Francisco 
Parlcman ha eacrito una Saíoria dt 
la c/mtpjracio» dt Pontiac y de la ffu«r- 
n de tat trih» anericanas del Norte 
contra lat coloniat ingletat, la cual con- 
tiene un excelente compendio de la 
historia de loa indígenas y ana ex- 
posición exacta de su manera de ha- 
cer 1% guerra. Mencionaremos igual- 
mente: una Sitloria de ht iombrei del 
Norte, por Enrique Wheaton, y la 
ffUtoria natal dt los Estados-Unisos, 
por Fenimore Cooper. Los historiado- 
rea americanos so nan dedicado tam- 
bién á coleccionar 7 conservar las tra- 
diciones y memorias de las tribiu íw- 
diat rojat. La Biografía de lot indios 
de Thatcher está escrita con singular 
simpatía hicia los indígenas y sin 
ninguna predisposición enojosa con- 
tra Toa primeros colonos. h& Ifitloria 
de Jat tribitt indias de la América del 
Norte, publicada por Mac-kennej y 
Hall, contiene los retratos de los ie- 
fes indios, que fueron i tratar con los 
Estados. Pero de todos los autores, 
que han estudiado este asunto, el más 
autorizado ea ain duda Enrique Rowe 
Schoolcraft, nacido en 1793, el cual 
viviii entre loa hombrea rojos, apren- 
did aus dialectos j tradujo flelmeuto 
aus leyendas. En 1839 áió i luí ana 
colección de eatas lejendaa indias con 
el titulo de: Investigaciones algiqnes, y, 
en 1844, empezó la publicación perió- 
dica de Oneota 6 La Raía roja en Amé- 
rica. En 1846 presenhí ¿ la legislatu- 
ra de su Kstaao natal un isforme con- 
aistonte en Documentos para la estadís- 
tica, la historia indigena ¡f la etologia 
general de la parte ocddeníal del Esta- 
do de Nem-Yori. En cuanto í las su- 
Sasicionea aobre el origen probable 
a los indios de la América del Norto, 
, pueden eonaultarao las obras de Ga- 
LLATiN y de Draeb (Biografía é his- 
toria de ios indios de la América del 
Norte); de Bbadfobd (Antigüedades 
americanas), y de Squieh f Davib (An- 
tiguos monumentos de la América). Las 
obraa biográficas son numerosas t 
están hechas generalmente con partí' 
oular cuidado. Todos los misioneros, 
los ministros y personajes importan- 
tea de las diferentes iglesias, tan mul- 
tiplicadas en los Estados-Unidos^ 
han encontrado sus biógrafos. M. Ja- 
red Bparks, profesor de historia en la 
universidad de Harvard, ea el editor 
de la Biografia americana. Deapuesde 
haber dingido, desde 1823 hasta 1830, 
La Revista de la América del Norte, 
empezó usa serie da biografías: í la 
primen, Vida de Joh» Ledgard, si- 

f:aió la Vida dtl gobernador Morris, y 
aégo, La Correspondencia diplomática 
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de la revolución americana (12 volúme- 
nes, 1829-18311. En 1833, empren- 
dió: Zo Vi/ia g los escritos de Washing- 
ton, cujó 12.° y último volumen apa- 
reció en 1840. Después, M.*^arkB dio 
una edición completa de Beníamiu 
Éranklin, con una serie de suaJt/emo- 
rias y notas aclaratorias. Entre los co- 
laboradores de su Biblioteca de Uogra- 
ña americana, figuran los hermanos 
Everett, Prescott, Wheaton, Carlos 
HofTman, Enrique Reed y Jprge Hi~ 
llard. Las Cartas de madama Adama, 
esposa del segundo preaidento de la 
Union, son verdaderamente intoresan- 
toa. Entre las biogiafíaa religiosas, 
creemos justo citar la obra de Gur- 
ley: FtíM líc ^f¿ffia»), homenaje ren- 
dido á la memoria del hombre honra- 
do que consagrd su vida á la colonia 
de los negros, conducida al África, 
en Liberia; la Vida de Roger Willianu, 
por Gammel; las Vidas de los padres 
de la Nieta-Inglaterra, por Mac^ure. 

IV. Viajes, historia natural.— l^oa 
americanos son , cuando menos , tan 
navegantoa como los ingleses. Limi- 
tándonos á las obras de algún mérito 
literario, mencionaremos : Una visita 
á los mares del Sud, por Carlos S te wart, 
capellán de marina ; Diario de viajes 
por diferentes partes de Europa, por el 
profesor Silliman ; ü» año en Europa, 
por Jhon Gríacom ; Carlas de Europa, 
por Cárter; Eojas de wt diario de viajes 
á la Bretaña del Norte é Irlanda, por 
Andrew Bigelow ; Recuerdos de Euro- 
pa„.por Caleb Oushing ; Una visita á 
Constantinopla y á Atenas, por Walter 
Coltou; Cartas de Italia, de los Alpes y 
del Rhin (1844), Bosquejos y «citrno- 
Mf, por J. T. Headley i Incidentes de 
viajes á Egipto, Arabia, palestina, Tu- 
caCanv la América central, por Joh u 
LloydStophens (1805-1852), cuyos 
libros, escritos ain pretonaionea, es- 
tán llenos de detalles útiles y de pasa- 
jes divertidos. El coronel Fremont 
exploró la región del Oregou v la Ca- 
lifornia, y en aus libros, que ñevaA el 
título de Narraciones , se reflejan su 
ardor , su reaolucion , su tenacidad, 
así también como un buen talento 
realzado por la modestia. Hay doa es- 
critores navegantes cuyas obras son 
también curiosísimas; particularmen- 
to, en historia natural: Al ei andró Wil- 
Bon, autor de una Omiíología amerw 
urna, y John James Audubon, el cual 
ha publicado una Biografía omiloló- 
gica y loa Cuadrúpedos de la américa. 

V. Teología y filosofía moral. — Las 
obaadeeaté genero """ «..™. .„=;=;_ 



tienen nn carácter moral ó metanai- 
%o, citaremos : una disertación Sobre 
lalibertady tanecesidad, de Jonathan 
Edward8(1745-1801); los eacritoa del 
doctor Carlos Chauncey , de JoF>ó Be- 
llamy, de Samuel Hopiins, de Juan 
'W4therspoon , de Timoteo Dwight 
(1752-1817); los Bosquejos de la ciencia 
moral, por el doctor Alexander; loa 
Elementos de ciencia moraU intelectual, 
por Jorge Payne; la Filosofía mental, 
de Tomas Uphapi, De los autores que 
han escrito sobre filoBoña, loa uuoa 
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Locke , á la cabeza de los cuales 
aparece Francisco Bowesi; los otros 
los han rechazado, figurando entre 
tollos Marsh, Walker, Oreeue, Emer- 
son y Parker. Las ideas principales 
de este último se hallan expuestas en 
su Discurso sobre materias religiosas. 
Sus Críticas y misceláneas contienen 
ensayos sobre la litoratnra alemana, 
sobre la educación de las clases- obre- 
ras y diversos pensamientos acerca 
del trabajo. Su estilo es claro v reve- 
la un vivo sentimiento de libertad. 
Channing hizo su estreno en 1819 
con un sermón Sobre el cristianismo 
unitario; en 1820 publicó bu jlryíiMM- 
to moral contra el cahinitmo ; en 1823, 
Ensayo sobre una literatvra nacional; 
en 1826, Observaciones sobre el carácter 
escritos de Jhon Millón, y Obser- 
vaciones so bre la vida y el carácter de Nor 
poleon Bonaparle. Abogado ardiente 
de la paz, d)scípuIo en este punto de 
Fenelon, y acerca del cual publicó, en 
1829, un artículo lleno de respetuosa 
admiración, pronunció, en 1838, So- 
bre la cultura de si mismo, un discurso 
que sirvió de introducción á bus Ins- 
trucciones sobre la elevación de la parte 
obrera del Estado. Enemigo irreconci- 
liable de la esclavitud, no obstante 
pertenecer i ninguna sociedad 
abolicionista, pronunció en 1843 su 
último discurso para celebrar la eman- 
cipación de los esclavos por Ingla-- 
torra. Su noble ejemplo fué imitado 

Íior Orville De^vay, el máa práctico de 
os ministros unitarios. 

VJ, Obras diversas. — L09 perü^icos, 
diarios y revistas son innumerables aa 
los Estados-Unidos: los ensayos de 
litoratura dramática, tan raros y des- 
dichados, que más vale pasarlos en 
ailencio. Pero debemos aefialar, para 
concluir, doa particularidades nota- . 
bles: Inglaterra debe á un americano, 
Lindley Murray, au mejor Gramática, 
frecuentemente reimpresa desde 1795, 
y á otro ciudadano da la Union, 
Webster, su Diccionario más compls- 
to. (Consúltenfle: Griswold, Los Poe- 
tas de la América y Los Prosistas de la 
América, tres volúmenes; loa hbkma- 
NOs DucKuma, Enciclopedia de la lite- 
ratura americana ; T&vsher , Ottia ü- 
bliográjica para la literatura americana; 
Philarbtb Chasles, Estudios sobre ¡a 
litaratura y las costumbres de les anglo- 
anericimos en el siglo iii; J. J. Ampk- 
BE, Paseo por los Estados-Unidos.) 

23. Ciencias é instrucción púbUea. — 
En punto á ciencias y euaeñanza, la 
iniciativa d¿ sue progreaos, aegun laa 
tradiciones del espíritu público de loa 
Estados-Unidos , está confiada á los 
esfuerzos individuales. Raro es el día 
que la prensa americana no da noti- 
cia de alguna fundación nueva ó de 
alguna manda, destinada á la funda- 
ción de una cátedra ó una biblioteca. 
Las ciencias y las artes no se hallan 
en América á la altura que en Euro- 
pa; sin embargo, á pesar de la pre- 
ocupación de los eapirítua por loa inte- 
reses materiales, un crecido número 
da americanos u sabidofeonqi ' 
jiyiiizeu üy ^ 
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un nombre glorioso en las ci 
- más adelantsdasdelacivilizftcion. La 
enseñanza no se halla igualmente ex- 
tendida en todos los Estados, pues 
mientras que unos atienden á ella con 
ÍDteréa vivísimo, otros la abandonan 
al cuidado de los individnoa 6 de las 
asociaciones. Esto no obstante, el Con- 
greso federativo, en el estreclio lími- 
te de sus atribuciones, ha tomado la 
iniciativa de varias instituciones no- 
tables. A mediados del presente sigla 
venditi 48.000.000 de acres de tierra, 
cu^a renta se destinaba i dar impul- 
so á los establecimientos de instruc- 
ción pública, j 4.000.000, confegra- 
dos particularmente 6 las universida- 
des. £n 1850 sostenía la Confbdbba- 
cion: 100.000 institutos, frecuentados 
por más de 4.000.000 de niños; 215 
colegios de teología, Medicina, dere- 
cho j ciencias prácticas, á los cuales 
concurrían 18. 733 estudian tes; j 1.217 
bibliotecas públicas. Las principales 
instituciones eran: en Washington, 
el observatorio nacional, que goza en 
los Bstados de una -reputiú:Íon mere- 
cida; la riquísima colección de Histo- 
ria natural del museo Smlktmta*; la 
biblioteca del Congreso, que contaba 
entonces 50.000 volúmenes; la acade- 
mia militar de We$t-Poi%t, j la aca- 
demia de marina de Anapolis. La geo- 
grafía debe á la o&cina topográfica, 
colocada bajo la dirección de la Admi? 
nistracion de los terrenos públicos, 
notables progresos, y la gran fama 
da este instituto, así como el de las 
Laiitúáet, es boj universal en el mun- 
do sabio. La expedición, encomenda- 
da por el Congreso, en 1838, al gene- 
' ral van Busen, á las costas de Améri- 
ca, África 7 Asia, j la del comodoro 
Perrj, al Japón, realizada en 1853, 
han prestado á la ciencia señalados 
servicios. 

24. Í'f«iua,^ Según datos estadEí 
ticos, en los diversos Estados db la 
Union se publicaban, no hace muchos 
años, 2.526 períddicos, cuva tirada 
anual se evaluaba en 500 millones de 
ejemplares. De estos, 2.536 diarios, 
eran: 855, whigi (nombre con que se 
designa al partido que combate lá 
omnipotencia de los reyes j'deBende 
las libertades públicas, sm adoptar 
los principios democráticos); 742, de- 
mócratas; 568, literarios; 191, reli- 
giosos, y 53, cientifícos. 

25. MeUgionet. — En los Estados- 
Unidos no existe religión alguna ofi- 
cial: la libertad de conciencia reina 
en absoluto. Todas las creencias di 
Europa tienen en el país sus repre- 
sentantes, las cuales son igualmente 
respetadas por el G-obierno, y cada 
comunión atiende al sostenimiento de 
sus templos j de sus ministros. La 
mayor parte de los Estados observan 
escrnpuLosameute la festividad de! 
domingo, durante la cual, la ley y las 
costumbres prohiben por igual toda 
discusión pública. £1 protestantismo, 
que es el culto dominante, se divide 
en multitud de sectas^ 'presbiterianos, 
anglioanos, metodistas, moravos, cuá- 
keros, uoitaríos, congregaoionalistas, 
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bautistas, luteranos y otros. El nú- 
mero de judíos y mahometanos es 
muy reducido; el de cristianos de la 
Iglesia griega, casi negativo. Los ca- 
tólicos (cuya cifra asciende próxima- 
mente i. 3.177.000) tienen 11 arzobis; 
pados en: Baltimore, Cíncinnati, San 
Luis, San Francisco, Nueva-Orleans, 
New-York, Boston, Milwankee, Fila- 
delfia, Hichmond y Oregon; y 17 obis- 

26. Pauperitmo. — El número total 
de pobres, asistidos por los Gobiernos 
de los diversos Estados db la Union, 
se elevó, en 1854, á 50.353, de los 
cuales, erau: 36.916, indígenas, y 
13.437, extranjeros. La cifra de la 
cuota, de los pobres ae evaluaba en 
14.183.069 pesetas; amén de las di- 
versas sociedades caritativas, creadas 
en algunas poblaciones para propor- 
cionar recursos á las familias indíge' 
ñas necesitadas. 

27. SitadUtica crminiíl.—En 1854 
existían en las cárceles de la Union 
7.382 condenados, de los cuales eran: 
4.925, americanos, y 2.457, extranje- 
ros. El número de caspa juzgados, 
durante el mismo afto, ascendió á 
26.547: 12.856, indígenas, y 13."" 
extranjeros. 

28. Gobierno. — En virtud de la de- 
claración de independencia, fecha4de 
Julio de 1776; de los artículos federa- 
les de 8 de Julio de 1778; del acta 
constitucional, de 17 de Setiembre 
de 1787 y do los artículos adicionales 
de 1789, la forma de gobierno da. los 
Estados-Unidos es una repiiiica/ede- 
rativa. Cada uno de los diversos Bsta- 
dos que la constituyen, conserva ín- 
tegra su independencia, en lo que 
concierne á la admiaistracion de sus 
asuntos interiores ó locales, y para lo 
que afecta á los intereses comunes de 
todos [tratados de alianza, emisión de 
papel-moneda, derechos de aduanas, 
guerra, monedas, pesos, medidas y 
demás intereses generales) delega sus 
derechos de soberanía en un gobierno 
central , encargado de representar á la 
Union, tanto en el interior como en 
el exterior, y cuyos decretos, regular 
y constitución al mente dictados, son 
superiores á la autoridad particular 
de cada uno de los Estados de la Con- 
FBDBKACiON, é igualmente obligato- 
rios para todos. 

29. Divitiondepodtrei. — El gobier- 
no federal se compone: de un Con- 
greso, investido de toda su alta po- 
testad legislativa; de un presidente y 
un vicepresidente, encargados del 
poder ejecutivo, y de un Tribunal 
Supremo, representante del poder ju- 
dicial. • 

-30. OrgrmioKVni y alñbvdcmtt de 
ellos tm foderet del Ettado. — La' or- 
ganización j las atribuciones respec- 
tivas á cada uno dé los tres poderes 
mencionados, son los siguientes: - 

1. Poder legislativo. Ueside en un 
Congreso, compuesto deun^Senado y 
de una Cámara popular, investido de 
todos los poderes legislativos deter- 
minados por loa representantes. El 
Senado w compone de doe miembros ] 
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de cada Estado, elegidos por su le- 
gislatura particular. Para ser sena- 
dor se necesita: contar 30 años de 
edad, haber sido durante nueve ciu- 
dadano de la ConfbdbraCion, y ser 
habitante del Estado que le nombra, 
en el momento de la elección. En tér- 
minos constitucionales, el vicepre- 
sidente de la Union es: presidente 
nato del Senado y de la república, si 
el que desempeña este elevado cargo 
muere ó se incapacita en el trascurso 
de los cuatro años de su administra- 
ción; pero en el caso de muerte d in- 
capacidad de ambos magistrados, el 
orador {the speaker) de este alto cuer- 
po es quien les reemplaza en la di- 
rección de los negocios públicos, para 
cuyas eventualidades la Asamblea le 
elige presidente pro lempore al finali- 
zar cada legislatura. El Senado par- 
ticipa del poder ejecutivo en la cele- 
bración do tratados con las potencias 
extrañas y nombramiento de embaja- 
dores, ministros, cónsules, magistra- 
dos y principales funcionarios del 
Estado, y se constituyo en Tribunal 
Supremo de Justicia para juzgar los 
crímenes de alta traición y demáa 
acusaciones intentadas por la Cámara 
popular (imi>eacAmo»ts). Si fuese el 
presidente de la república el acusa- 
do, entonces preside al Senado el jefe 
de justicia; pero sus decisiones no 
pueden ser soberanas sino en casos 



La Cámara populai 
está formada de miembros elegidos 
cada dos años por el pueblo de los di- 
versos Estados de la Confbdxracion; 
el número de diputados no debe exce- 
der de uno por cada 30.000 almas; 
pero todo Estado tiene derecho á un 
representante por lo menos. Para ser 
diputado se requiere: tener 25 años 
de edad, haber sido durante siete ciu- 
dadano de la Confbdb RACIÓN, y estar, 
en el momento de la elección, domi- 
ciliado en el Estado que le elige. La 
Cámara popular tien^ la iniciativa da 
todo 6Ut relativo al'eatablecimiento 
de impuestos; nombra á su presiden- 
te, sus oradores y oficiales; ejerce sola 
el derecho de acusar ante el Senado 
por causas políticas (MpeacAmens), y 
sus miembros no pueden ejercer nin- 
gún empleo público. El orador de la 
Cámara popular preside este cuerpo 
durante toda la legislatura del Con- 
greso, cuya duración os de dos años, 
y ocupa la presidencia de la rí^úbli- 
ca en casos de muerte, renuncia 6 in- 
capacidad de los tres magistrados an- 
teriormente referidos. Es de la exclu- 
siva incumbencia del Congreso: ea- 
tahlecer y hacer recaudar contribu- 
ciones, derechos, impuestos y sisas; 
contratar empréstitos ó tomar dinero 
sobre el crédito de la nación; dismi- 
la deuda pública; proveer á la 
defensa común y al bienestar general 
de los Estados -Unidos; dictar las le- 
yes que hai) de regir las relaciones 
comerciales entre los diversos Esta- 
de la CoNFBDBKAOiON, con las nv 
cienes extranjeras y las tribus in- < 

dias; acuñar moneda, arreglar su va- \ 
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didas; aseg^anr el castigo de los fol- 
siñcadores de la moneda corriente y 
del papel público de los Estados dk 
LA. Union; establecer las oficinas de 
correos j caminos postales; alentar 
el progreso de lae ciencias j de las 
artes otiles, reservando, por un tiem- 
po limitado, á loa autores é ínTsnto- 
res el derecho excluaÍTO de sus escri- 
tos j descubrimientos; constituir tri- 
bunales, subordinados al Tribunal 
Supremo; deñnir j castigar las pira- 

, terías j felonías , cometidas en alta 
mar, ; las ofensas contra la lej de 
las naciones; declarar la guerra, con- 
ceder patentas de marca y represalias 
j hacer reglamentas para las captu- 
ras por mar j tierra; fijar v mantener 
las tuerzas del ejército vae la marina 
militar; establecer reglas para la ad- 
ministración j organización de eetas 
mismas fuerzas; convocar Ü la milicia 
para hacer ejecutar las leyes de la 
Union, reprimir las insurrecciones j 
rechazar toda invasión extranjera; 
disponer la organización, armamento 
T disciplina de este cuerpo armado; y, 
finalmente, ejercer una Jurisdicción 
exclusiva sobre todos los lugares que 
se adquieran por compra, mediante 
el consentimiento de la legislatura 
del Estado á qne pertenezcan, para 
conetruir fortalezas, almacenes, arse- 
nales, talleres y demás establecimien- 
tos de utilidad pública. J^a Cámara 
de los diputados representa al pue- 
blo; el Senado, ¿los Estados; esto es, 
á la CoNFBDE RACIÓN entera en sus de- 
rechos de soberanía superior. 
mieml>ros de ambos cuerpos bou 
violables durante el período legislati- 
vo, salvos los casos de traición, felo- 
nía 6 ^rturbacion de la paz pública. 
2. PoJer ejecutivo.—Lo ejercen, co- 
mo hemos indicado, un presidente y 
i4n vicepresidente, elegidos cada cua- 
tro años por sufragio universal, auxi- 
liados de varios ministros. El presi- 
dente no puedo ser reelegido más de 
dos veces; debe tener, por lo menos, 

' 36 afios de edad y estar considerado, 
desde los 14, como ciudadano de la 
Union. Es comandante en jefe del ejér- 
cito j de la armada federales, así co- 
mo de la milicia de los diversos Esta- 
dos, cuando esta es llamada al servicio 
actiro de la república; comparte con 
el Senado su poder en ios asuntos que 
hemos expuesto anteriormente; ejer- 
ce el derecho de gracia, excepto en 
los casos de alta traición; otorga y 
anula los nombramientos de los de- 
más empleados subalternos; convoca 
las dos Cámaras, 6 una sola, en ocv 
siones extraordinarias; da fuerza de 
ley i las resoluciones del Congreso y 
tiene el wio ttapauivo. El vicepresi- 

' dente, cai^o que recae en el candida- 
to que ha obtenido mayor número de 
sufragios, después del presidente, 
reemplaza i éste cuando las circuns- 
tancias lo exigen, y es presidente del 
Senado, dond« no tiene voto sino en 
caso de empate. Constituyen el con- 
sejo: un secretario de Estado 6 minis- 
tro da Negocios extranjeros, un aub- 
Becretario de £st«do, los miniítrosde 
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Hacienda, Guerra, Marina y Gober- 
nación; el atíonuy general 6 ministro 
de la justicia, y un director general 
de correos, encargados cada uno de 
su respectivo departamento. Tanto el 
presidente como el vicepresidento y 
todos los funcionarios civiles de los 
EsTADOS-ÜNiDOS, pueden ser depues- 
tos de sus destinos y castigados con 
arreglo á las leyes, si, á consecuencia 
de una acusación, se les prueban los 
delitos de: alta traicitm, dilapidación 
del Tttoro público i otros grandet crí~ 
ments, y ooterzan aaU condwta (mitde 
meanors). 

3. Poder judicial. — ^El de los Esta- 
dos-Unidos está confiado á un Tribu- 
nal Supremo; 48 tribunales de distri- 
to; 10, de circuito, y varios inzgados 
de paz. Constituyen el Tribunal Su- 
premo: un jefe de justicia (chief-jw- 
íice), 9 fMoaorea (atiocialt'jutticet), j el 
attomey general, que ejerce las un- 
ciones de ministerio público. Este al- 
to tribunal so reúne, sdtu una vez 
al año, en Washington; decide las 
cuestiones de derecho dudoso; juzga 
en apelación, las causas en que el in- 
torés en litigio pasa de 200 dollare: 
designa el jues competente que ha de 
entender en las causas, en que el Es- 
tado es denunciador contra un ciudit- 
dano 6 un extranjero, y conoce de to- 
das aquellas en que el Estado es par> 
te. Los íribunalít dt ditirito, de los 
cuales debe existir uno por lo menos 
en cada Estado de la Union, se reúnen 
cuatro veces al año y su jurisdicción 
se extiende á los asuntos civiles, del 
almirantazgo y de comercio, y á las 
causas que entrañan arresto y repre- 
sión penal: los jurados fallan en ma- 
terias criminales; el procurador del 
distrito desempeña el cargo de minis- 
terio fiscal. Los tribwMiét de circailo 
se reúnen dos veces al año por un 
miembro del Tribunal Supremo, el 
cual, juntamente con los jueces de 
distrito, recibe las apelaciones en las 
causas de una importancia de más 
de 80 dollars. El nombramiento de 
los jueces de distrito se verifica de 
diferentes modos, según loa Estados: 
ora se efectúa por la legislatura par- 
ticular del Estado; ora por el gober- 
nador; ora, en fin, por uno y otro. La 
duración de sus funciones varia tem- 
biea de dos á siete años. Los jueces 
depat, nombrados por los gobernado- 
res de los diversos Estados, entien- 
den, con el carácter de ojidales de po- 
licía judicial, en todos los procesos 
civiles de menor cuantía. Aparto los 
tribunales mencionados, en ciertos 
Estados existen tambign regulators, 
asociaciones volunterias , consagra- 
das al sostenimiento del sosiego pú- 
blico y represión de los crímenes y 
delitos; pero su autoridad no tiene 
nada de legal y sdlo se -apoya en el 
consentimiento tácito de todos. La 
acción, pues, del poder judicial de loa 
Estados -Unidos se extiende: á todas 
las infracciones de las leyes y de los 
tratedos, hechos 6 que se hicieren 
bajo la nutoridad.de la Cohfbdbra- 
oion; á loa crímenes j delitos come- 
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tidos por los embajadores, ministros, 
cdnButes y agentes de los Estados, 
acreditados cerca de las potencias ex- 
tranjeras; á todas las causas del almi- 
rantazgo ó de la jurisdicción maríti- 
ma; á tedas las contiendas en que ten- 
gan parte uno é más Estados; á todos 
losconñictea que eesusciton entredós 
ó más Estados particulares; entre un 
Estado y ciudadanos de otro; entre 
ciudadanos de Estados diferentes; en- 
tre ciudadanos del misnA Estado, que 
reclaman tierras en, virtud de conce- 
siones emanadas de Estados distintas, 
y entre un Estedo 6 los ciudadanos 
del mismo, y Estados, ciudadanos 6 
subditos. En todos los casos relativos 
á los embajadores, ministros 6 c<in3u- 
les y á las causas en que un Estado 
se muestre parte interesada, el Tribu- 
nal Supremo ejerce la jurisdicción 
original; en todos los demás casos su- 
sodichos, este mismo Tribunal tiene 
la jurisdicción de apelación, tanto 
bajo el punto de vista de la ley, como 
del hecho, con las excepciones y re- 
glamentes que haga el Congreso. El 
juicio de todos los crímenes, menos 
en el caso de acusación por la Cámara 
papular 6 de los representantes, se 
verifica por jurado, en el Estedo don- 
de se haya cometido el crimen, ó en - 
el lugar que el Congreso designe al 
efecto por medio de una ley, si el cri- 
men no se hubiese cometido en nin- 
gún Estedo. Los jueces, así supre- 
mos como inferiores, son inamovibles 
en Unto que observan una conducta 
irreprochable. . 

31. Orí^Míí ¿e/i¿wecAo.-=-Loa prin- 
cipales orígenes del derecho, en los 
Estados-Unidos, sod: las constitucio- 
nes de la CoNPEDBBACiON y la particu - 
larde cada Estado; el derecho común 
inglés (coomm laa), en lo que no so 
opone á las procedentes; el antiguo 
derecho francés, en !a Luisiana, y el 
derecho español, en la Florida, bajo 
las mismas restricciones; laa decisio- 
nes del Tribunal Supremo; los princi- 

§ios generales del derecho natural y 
el derecho de gentes y los tratados 
concluidos con las potonciaa extran- 
jeras, 

32. Derechos de ciudadanía. — Todo 
nacido en cualesquiera de los Estados 
Ds LA Union, 6 establecido en ellos, 
es ciudadano ; pero no adquiere los 
derechos de ciudadano activo sino 
después de una residencia, que se fija 
generalmente en cinco años. 

33. Qarautlas y precepto» constitudo- 
n<i¿«f.— Consignaremos los más inte- 
resantes, que son, á nuestro juicio, 
los siguientes: 

1." Los ciudadanos de cada Estado 
tienen igual derecho á todos los pri- 
vilegios é inmunidades anejas al tí- 
tulo de ciudadano en los demás Es- 
tados. 

2." El Congreso no puede hacer 
ninguna ley relativa al establecimien- 
to de una religíon*particular, ni para 
prohibir otra. 

3.° Los poderes públicos no pue- 
den atontar ni restringir la libertad 
de la palabra lí de la prensa, ni at^^ [^ 
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el derecho que tiene el pueblo de re- 
UDiTae pacÍQCB.meiite y dirigir peti- 
ciones al Gobierno, para que éste 
atienda á bu9 quejaa. 

4." El derecho indi&cutihle que tie- 
nen todoa loB ciudadanos á gozar de 
la segundad de sub personas, de sfi 
domicilio, de eua papeles j efectos, 
libres de pesquisas j suetraccionee 
injustas, DO puede ser violado, sino 
en virtud de mandato judicial, j para 
esto es necesario que existan presun- 
ciones fundadas, corroboradas por el 
juramento 6 la afirmación, j que el 
mandato contengs U desifi^nacion es- 
pecial del sitio donde deben practi- 
carse l&s pesquisas de las personas ú 
objetos que se busquen. 

5." Ninguna persona est¿ obligada 
& responder á una acusación capital 6 
in&matoria, salvos los casos en que 
I& acusación emane da un gran jura- 
do, ni puede ser sometida dos veces 
por igual delito á un procedimiento' 
que comprometa su vida, 6 uno da 
BUS miembros. En ninguna causa cri- 
minal puede obligarse á uu acusado 
& deponer contra si mismo, ni i pri- 
varle de la vida, de la libertad, Di da 
su propiedad, sino á consecuencia de 
un procedimiento legal. 

6.° En todo procedimiento crimi- 
nal, el acusado tiene derecho: á ser 
juzgado pronta j públicamente por un 
jurado imparcial del Estado 7 distri- 
to en que se hubiese perpetrado el cri- 
men, previa información de la natu- 
raleza 7 motivo de la acusación; amén 
de la facultad de hacer comparecer 
testigos en sn favor j la asistencia de 
un consejo para sn defensa. 

7.** En mngnn caso pueden exigid 
se fianzas exageradas, imponer mul- 
tas excesivas, ni aplicar castigos 
crueles é inusitados. 

8.° El privilegio del iaietu corpiu 
no puede suspenderse sino en caso de 
rebelión 6 invasión, ^ cuando lo exija 
la tranquilidad pública. 

9." La expedición de títulos de no- 
bleza está absolutamente prohibida 
en los ESTADOS-ÜHlDoa, j ninguna 
persona que desempeñe un destino 
lucrativo 6 de confianza bajo bu auto- 
ridad, puede, sin el consentimiento 
del Congreso, aceptar presentes, emo- 
lumentas, cargos 6 títulos, sean cua- 
les fueren, de un rej, principe 6 Es- 
tado extranjero. 

10." Todo ciudadano esti obligado 
i contribuir i. las cargas públicas, 
proporcionalmente á sus medios, jr A 
servir i la patria con las armas en la 
mano. 

11." Ningún soldado puede, en 
tiempo de paz, aer alojado en una ca- 
sa sin el consentimiento del propieta- 
rio, y en tiempo de guerra, en la for- 
ma que determine la lej. 

12.' Considerándose indispensable 
una milicia bien organizada para la 
seguridad de un Estado libre, no se 
coarta el derecho ([ue tiene el pueblo 
á conservar j usar da las armas. 

34. Dielat y atignaciimei. — Los 
miembros de las dos Cámaras reciben 
anualmente, además del importa de 
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los gastos de viaje, una indemniza- 
ciwi de 3.000 dollars (15.450 pesetas 
próximamente). Losmajores sueldos, 

3ue disfrutan los altos funcionarios 
el Estado , son : el del presidente 
déla república, de 25.000 dollars 
(128.750 pesetas); el de los embaja- 
dores j ministros plenipotenciarios, 
de 9.000 dollars (46.350 pesetas); el 
del vicepresidente de la UwiOB, secre- 
tarios de Estado, de Negocios extran- 
jeros. Hacienda, Guerra, Marina é In- 
terior, director general da correos j 
attonuy 6 ministro de la justicia^ de 
S.OOO dollars (41.200 pesetas ); v los 
jueces del Tribunal Supremo, de 4.500 
j 4.000 dollars (23.175 y 20.600 pe- 
setas). 

35. J>'^c>to,— En 1852 el ejército 
de la Únioh se componía nomina- 
tivamente de; 765 oficiales generales 
(geiteral ofjicert); 2.489 tenientes ge- 
nerales (gi*eraltiafofÍMrt};\h%lS 
oficiales superiores (_^¡d of^eert) , y 
58.190 capitanea y tenientes (ompany 
offiuTt), Ó sea 77.020 oficiales y 
2.124.955 milicianos. Las fuerzas re- 
gulares contaban solamente: 89fí ofi- 
ciales y 10.129 soldados. En 1878, el 
ejército, formado de voluntarias, era 
06 27.161 hombres, destinados prin- 
cipalmente á guarnecer las fortalezas 
del Occidente para rechazar las irrup- 
ciones de los indios. La milicia, déla 
cual forman parte todos los ciudada- 
nos, excepto los curas, los maestros 
de escuela, loa jueces, los abogados y 
los marineros, desde la edad de 16 
años hasta los 45, arrojaba en la mis- 
ma época nn total de 3.122.447 hom- 
bres. 

36. MarÍ%a. — La armada de los 
Estado S-Un I DOS se componía en 1852 
de 11 buques de línea, armados de 
74 á 120 cañonea; 12 fragatas de pri- 
mera clase, de á 44 cañones; 2 de se- 

funda, de 36; 21 chalupas de guerra, 
s 16 á 20 cañones; 4 bergantines, 
da 10; 3 tcAoonert , de uno á dos ca- 
ñones; 5 fragatas de vapor, de 6 á 10 
cañones; 4 tteamer» de primera clase, 
de 1 á 10 cañones; 7 de segunda y 5 
buques menores de trasporte. Estaa 
fuerzas navales eran mandadas por 
seis comodoros y un comandante de 
marina de cada uno de los arsenales 
ó puertos militares de : Portsmouth, 
New-Hampshiro, Boston, New-York, 
Füadelfia, Washington, Norfolk, 
Pensacola, Menfis y Benicia; por nn 
gobernador del asilo de la marina, 
establecido en Filadelfia; un superin- 
tendente de la 'escuela de náutica; 6E 
capitanes de buque, 97 comandantes, 
325 tenientes, 148 cirujanos, éipur- 
itrt, 262 midthipme», y otros de infe- 
rior graduación. En 1878, la escua- 
dra norte-americana, reunía: 113 bu- 
ques, 1.208 cañones y 10.000 mari- 
neros. 

37. ■Pretvpue.ttot .'—Iitgruot. Las 
principales fuentes de las rentoa de la 
CoNPBDERACioif, propiamente dicha, 
son: los derechos percibidos por la 
importación y exportación de las mer- 
cancías de procedencia extranjera; el 
producto anual da la venta por adju- 
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dicaciou de los tierras públicas de loa 
Batadoa, y, algunas veces, las cuotas 
impuestas ¿ \ü6 ciudadanos, afectas á 
un objeto especial. Estas rentas que, 
en 1792, se elevaban á 3.652.014 do- 
llara (18.807.872 peaetas), fueron au- 
mentando de año en año hafita produ- 
cir, en 1853, un total ingreso de 
61.353.924 dollars {315.972,708 pe- 
setas). En esta cifra, s<Slo las aduanas 
figuran por la suma de 58.931.865 
doUaro (303.499.104 pesetas).— ff<u- 
tot. Ascendieron, durante el mismo pe- 
ríodo, de i. 877.904 dollars (9.671.205) 
á 71.574.357 (368.607.938). De una 
relación suministrada por el eecreta- 
ño del Tesoro, resulta que: los in- 
gresos, durante el año económico qne 
terminó el 30 de Junio de 1853, 
ascendieron á 65.003.930 dollars 
(334.770.239 pesetas), y los gastos, 
¿ 66.209.921 (340.981.093), inclui- 
dos loB 9.844.528 doUare (60.699.319 
pesetas) que importaron los pagos 
para disminución de la deuda públi- 
ca, comprendidos loa intereses y la 
prima; resultando entre loa ingresos 
y los gastos un déficit de: 1.205.991 
dollars (6.210.853 pesetas). En el 
presupuesto federal correspondiente 
al ejercicio de 1876-77, se evaluaban: 
loa ingresos, en 390.808.819 dollars 
(2.012.665.417 pesetas); los gastos, 
en 238.660.008 (1.229.099.041); cu- 

Íaadoacifraa daban un sobrante de 
52.148.811 dollars (783.566.376 pe- 
setas). 

38. DmdA naeiotuil. — La deuda pú- 
blica de la CoHsvDnucioK ofrece al- 

rnaa variaciones: en 1791 ascendía 
75.463.476 doUars (388.636.901 
Sesetas); en 1825, quedó reducida á 
5.000.000 (128.750.000 peaétaa); en 
1853, se elevó á 65.131.692 dollara 
(336.428.213 peaetas), deacendieodoí 
en ni mes de Octubre det miamo año, 
á 61.066.139 (314.490.615 pesetaa'; 
en 1856, á 40.000.000 (206.000.000 
pesetas). En 1860 volvió á subir á 
75.000.000 de dollars (386.260.000 
pesetas), cuya cifra aumentó luego 
considerablemente con motivo de la 
guerra civil, de cuyas causas, desar- 
rollo y término nos ocuparemos en la 
parte histórica del presente artículo. 

39. Propiedad y acuñado* de mme~ 
<¿a.— El valor de las propiedades im- 
ponibles en todo el territorio de los 
aiversoa Estados, era, en 1850, de 
5.983.149.407 dolhrB; el valor real ó 
evaluado de estas propiedades, ascen- 
día á 7.068.157.779. En 1852, esta 
misma cifra se elevó á 7.&Í6.766.697 
dollars, ó sea 40.410.539.489 pese- 
tas. La suma total de las piezas acu- 
ñadas en la casa de la moneda de los 
Estados desde 1792 hasta 1861, su- 
bió á: oro, 179.946.427 dollars; pla- 
ta, 78.221.961; cobre, 1.395.846, ó 
sea en Junto, 259.663.234 dollars 
(1.336.750.655 pesetas). La acuña- 
ción de la moneda de, oro dio, en 1852, 
una suma de: 63.747,187 dollars 
(276.798.013 pesetas); y en los nue- 
ve primeros meses del año 1863, 
32.000.901 (164.804.640 pesetas). 
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unerícana se eomponede 30 Bstadoa, 
oujEts denominaciones, así como las 
de &UB capitales respectivaa, ae ex- 
presan en el siguiente estado: 

nTADOg. C:kPJTALXÍ. iÜO» 



New-Hamp«liir« Coocordia. . . 

UaaBachuueU BoeWu 

Rhodde-lBland Proviilencia. 

CoDoecticuI Hartford. . . . 

New- York Albany 

Kev-Jcrsey Trenton 

Penailvania ' XarrUburgo. 

Detaware Dover 

UaryíADd AnapoIU. .. . 

Vii^inia ' Richmond. .. 

Carolina del Norte . . . Italeigii 

Carolina del Sur Colouibia. . . 

Georgia Milla' tge-íillo. 

VermoDt Monlpeliier. . . 

KeDiucky Francfort 

Teonetiee Nash^iUe. ■ . . 

Ohío Cojumlitis 

Lniaiima Bitonrougp. . . 

Indiana Indianúpalia , . 

Hieaiasipf Jacksob 

Ulinois iSptinglictd, . . 

Alíiliama Monlgomerj. . 

Maine...' Augusta 

HiseuTÍ JeHersou 

Arkaasas Liltle-Roclt. . . 

Michkan Lansing 

Florida ToJlahassee. . . 

Teías Auatiu 

lowa De loiMonjea. 

Wisconsbo Madison, ■■■ 

Cnlifornia íiacramento. . 

Minesoia San Pablo 

Oregon Salem 

Kansas Topeka 

Vii^ioia occidental, . , Whceling. . . . 

Nevada Careon-City , . 

Ncbraaka Omsha-City . . 

Colorado DeaveMlit}'. . 
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A loa Qrec»dent«8 Eatados 'ha.j q^ue 
ajtedir: el Dittñto federal 6 Columbia, 
suelo neutral reBeirado excluaivamen~ 
te ij Gobierno de la Confbdkhacion, 
qae tiene por capital á Washington; 
las siete comarcas (sin incluir la In- 
diana) de: Uiah, Wtuhin^tim, Arüo- 
ua, Sakoía, liako, ütrniana j Wyo- 
«M^, administradas por un gobernó- 
doT, nombrado por el presidente de la 
Umiok, j cutos habitaatea no gozan 
de los aeréenos políticos ¿asta que, 
llegando k 60.000, son admitidos en 
la Cúnfbdbkácion, como constituyen- 
do un Duevo Bstado, 7 el lerrtlorio 
i» Altuha 6 América ruta. Tendida á 
los Bstadob-Uhidob en 1867, por la 
Bumade7.200.000dollara(37.080.000 
pesetas), cujo país, sumamente trio 
j erisado da montafias, aumentó la 
superficie én 1.495.380 kitiimetros 
cuadrados, j la población, en 75.000 
habitantes. 

41. DivitiM müiíar. — En 1866, la 
administración federa sabdividió las 
cinco dÍTÍ8Íones militares, que prími- 
tÍTamente abrazaban todo el territo^o 
de la Union, en trece dep<^l<me*Cot, 
los cuales, reducidos á dut en 1878, 
Be hallan I107 agrupados en las tres 
grandes diTisiones que á continuación 
se detallan. 

I. DlTISlON WILITAR DKL AtL^TICO 

(cuartal general de New-Tork). Com- 
prende tres departamentos: 

1." J)eparlame*to tiel Btte, comfiLes- 
to: de l<.is Estados de la Nueva-Ingla- 
terra, New-York, New-JeraeT, Pen- 
flilTaoia, Delatare, Uar;land, Ohío, 
Michigan, Indiana, Wisconsino, las 
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dos Virginia» y del distrito de Co- 
lombia. 

2." Departar^to del Qolfo, que 
abarca: los Estados de Luisiana, Ala- 
bama, Arkansas j MÍBeisBÍpí, 7 los 
distritos de Kentudcy 7 de Tennessee, 
extendiéndose al Occidente del Ten- 
nessee River: cuartel general, ea New- 
Orleans. 

3.° J)epartame»to del Mediodía, for- 
'mado de: las dos Carolinas, la Geor- 
gia, la Florida 7 loa distritos da Kan- 
tncky T de Teunessae, el cual no se 
extiende al Oeste del Tennessee BÍTer: 
cuartel general, en Atlanta. 

II. DlTISIOK UILITAR DBL UiSSUBI 

(cuartel general de Chicago). Com- 
prende cuatro departamentos: 

I." Departaounto de la Platte, que 
abrasa: los Estados de lowa 7 de Na- 
braska, 7 los territorios de Utah 7 de 
W7oining: cuartel general, enOmaha- 
■Cit7. 

2." J)epartat»e%lo del Mittvñ, com- 
puesto: de los Estados de Missuri, 
Kansas, Illinois, Colorado 7 IÍucto- 
Méjico, 7 el campo 8uppl7, en el ter- 
ritorio indio; cuartel general, enLea- 
Tenworth. 

'3.° DepartanuAto de Dalota, que 
abarca: el Estado de Uinesota 7 los 
territorios de Dakota 7 da Montana: 
cuartel general, en San Pablo. 

4." J)eparlaMeHlo del Texat , que 
comprende: el Estado de Texas 7 el 
territorio indio, excepto el campo de 
3appl7: cuartel general, en San An- 
tonio de TexaB% 

III. D1TI8ION MILITAR D8L PaCÍFICO 

(cuartal general de San Francisco), di- 
Tidido en tres departamentos: 

1." Departavienlo de California, que 
abraza: la California, al Norte del 36°; 
el fuerte Hall, en el territorio Idaho, 

Íla NeTsda: cuartel general, en Ssji 
ran cisco. 

2." Departanunto de ColoMÜa, for- 
mado de: el Oregon 7 tos territorios 
da Idaho (excepto el fuerte Hall], -da 
Washington 7 de Alaska-. cuartel ge- 
neral, en Portland (Oregon). 

3." Departamenlo de Aritona, &que 
comprenden: el Mediodía de Califor- 
pia 7 el territorio de aquel nombre: 
cuartal general, en Prescott (Arizo- 
na). 

42. Poblactonet. — Las poblaciones 
importantes de los Estados-Unidos 
son tantas, que nos Tamos obligados 
i circunscribirnos & las Tsinte si- 
guientes, las cuales figuran entre las 
mis populosas, 6 notables por su ri- 
queza ¿por BU historia. 

I .* Wathingíoit. Capital de la repú; 
blica norte-americana, del distrito de 
Colombia 7 del condado de SU nombre, 
situada sobre la margen derecha del 
Potomac, i los 38° 53' 25" de latitud 
sotantrional 7 79' 22* 24" de longitud 
occidental, con 109.199 habitantes. 
La ciudad es vastísima, está edificada 
sobra un plano muv regular j sus ca- 
lles, anchas de 23 a 32 metros 7 pro- 
vista^ de buenas aceras, aparecen cor- 
tadas en ¿ngulos rectos de JN'orte 6 
Mediodía. £a asiento del Gobierno de 
la Union, residencia del presidente 
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desde el año 1800, j cuenta: un buen 
instituto colombiano, diTÍdido en cin- 
co secciones (ciencias matemáticas, 
ciencias físicas, ciencias morales 7 
políticas, literatura j bollas artes); 
sociedades da Medicina, botánica 7 
agricultura; numerosas instituciones 
filantriSpicas, bancos, imprentas, as- 
tillero, fundición de ca&ones j Tarias 
fábricas de manufacturas. Esta metró- 
poli está embellecida por muchos mo- 
numentos, distinguiéndose , al Capito- 
lio, construido de mármol blanco en 
el centro j punto más elerado de la 
población 7 coronada de tras cúpulas, 
da las cuales, la del centro correspon- 
de al salón, llamado Rotonda, que tis- 
na sobre 96 pies inglesas da diámetro. 
Bu este inmenso edificio .se hallan 
instalados el Senado, la Cámara de 
representantes, el Tribunal Supremo 
j la biblioteca nacional. Son igual- 
mente notables: el palacio del prén- 
dente, construido también de mármol 
blanco, admirable por lo espacioso 
del local, la belleza de su arquitectura 
7 el lujo de sus adornos, 7 flanquea- 
do por cuatro grandes cuerpos de edi- 
ficio, donde se hallan situadas las ad- 
ministraciones de Hacienda, Guerra, 
Marina, Gobernación 7'NegocioB ex- 
tranjeros; el cuartal, el arsenal, el 
deposito de artillería, las casas con- 
sistoriales 7 da corraos, el teatro, el 
circo j un gran puente de madera, 
que se extiende sobra el Potomac La 
ciudad fué fundada en 1792, en honor 
del hombre ilustre, cuyo nombre lle- 
va, casi en el centro de loa Estados 
que constituían entonces la Union 
NORTB-AHBaiOAHÁ,. Los ingleses se 
apoderaron de ella en 1812 é incen- 
diaron el Capitolio, que quedó restau- 
rado en 1815. 

2.' AW- Tur A.— Esta ciudad, con- 
siderada oomo la mejor poblada, más 
importante j mercantil de toda la 
CoNFKDBRAOiON, 88 encuentra coloca- 
da en la extremidad meridional da 
la isla de Manhattan, sobre el Océano 
Atlántico 7 junto á la embocadura 
del Hudson, á los 40° 42* 45" de la- 
titud Norte 7 76' 20' 27" de longi- 
tud Oeste, distante 350 kilómetros, 
Nordeste, de Washington. La pobla- 
ción, defendida por 9 fuertes, se ha- 
lla, como casi todas las de los Esta- 
dos-Unidos, perfectamente edificaday 
dividida en 22 barrios: sus calles son 
anchas 7 rectas, están bien alineadas 
7 muchos de ellas tienen dos filas de 
álamos blancos, distinguiéndose entre 
todas la de Broadmay (calle ancha), que 
tiene más de 5 kilómetros de largo 
7 26 metros do ancho. Nem-Tork es 
asiento de un arzobispado católico, de 
un obispado anglicano, de muchas sec- 
tas disidentes 7 de los tribunales de 



museo, las casas consistoriales, la Bol- 
sa 7 la aduana, que son de mármol 
blanco; la iglesia gótica de la Trini- 
dad, el acueducto de Crotón, de 72 kiló- 
metros de longitud, que abastece á la 
población de agua exquisita; la pe- 
nitenciaría 7 los hospitues. Entray^ I p 
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ioBtítutoB científicos j literuios, oen- 

San un lug^ar preferente: la univerBÍ- 
ad, fundada en 1831; la sociedad li- 
teraria y filosiifica; la academia de 
Bellas Artes 7 la escnela de Medicina, 
con un jardín botánico; el colegio Co- 
litmbiano, erigido en 1754; dos escue- 
las superiores V dos, de teología pro- 
testante; el Ánurican-mutewn; gabi- 
nete de historia natural, colecciones 
de armas j de iostrumentos químicos, 
j galería de cuadros; sociedades de 
apicultura, de historia ^ Medicina, 
j 20 bibliotecas, ya públicas, y», per- 
tenecientes i los estaUecimientos de 
instrucción 6 de las asociaciones. Su 

f oblación era: en 1697, de 4.302 ha- 
itantes; en 1774, de 22.750; en 1790, 
de 33.131; en 1800, de 60.489, y en 
1870, de 1.348.391, inclusa la pobla- 
ción del arrabal de BroolUn, que se 
eleva i 396.099 almas. La actual po- 
blación de Netv-Tori alcanza la cifra 
de la de Faris; esto es, sobre 2.000.000 
de habitantes. Por consecuencia, se 
ha duplicado mis de 450 veces en el 
trascurso de ciento ochenta j seis 
años. Según datos estadísticos, que 
tenemos delante, correspondientes í 
1858, la ciudad contaba: 54 bancos, 
que reunían ' próximamente nn ca- 
pital de mil millones de pesetas 
(995.620.000); 83 compañías de íey*- 
ros contra incendiot; 11, marííimat j 
16 cajas d» ahorrot. Su industria, que 
es de las más activas de la Umion, 
está representada por excelentes fá- 
bricas de máquinas, armaste fuego, 
curtidos, coches, sombreros, cotona- 
das, encajes, papel, cervezas, almi- 
dón y licores; refinos de azúcar, fun- 
dición de metales, grandes librerías 
y más de 150 publicaciones periódi- 
cas. La ciudad, mercantil y marítima 
ante todo, es el más vasto depósito 
de la Confederación para las impor- 
taciones, que consisten en: cotonadas, 
telas, lanas, quincallería, sederías, 
objetos de cobre, cuchillería, vinos, 
aguardientes, azúcar, café, té, espe- 
cias, añil, cochinilla, madera de tin- 
te y otros muchos artículos. Los prin- 
cipales productos que exporta, son: 
cereales, harinas, arrot, algodón, par- 
nés y pescados salados; pieles, tabaco 
y maderas. Nem-Yori es además el 
mercado de ganados más importante 
de la América, el arsenal dé la mari- 
na do la Union y el centro de 8 gran- 
des lineas férreas. Los canales Erio y 
Champlain la unen al Ohío y Missis- 
sipí, al Occidente, y á San Lorenzo, 
al Norte. Los barcos de vapor, que 
navegan en todas direcciones, son nu- 
merosos, y frecuentemente, salen de 
BU puerto para Liverpool varios bu- 
ques, llamados paquebotti ameñcanoi, 
cüy&B cámaras ofrecen í los viaje- 
ros todas las comodidades que pudioT- 
ran hallarse en la mejor fonda. Esta 
población fué fundada en 1621 por 
los holandeses, con la denominación 
de NiettnhÁmtterdam (Nueva-Amster- 
dam). En 1664, la tomaron los ingle- 
ses, quienes la llamaron Neiv-iork, 
del duque de este nombre (Jacobo III); 
en 1673 fué recuperada por los holán- 
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deses, y en 1674, reconquistada por 
Inglaterra. Los americanos se apode- 
raron de la población en 1783 y, 
en 1785, se reunió en su recinto el 
primer Congreso de la Union. El cli- 
ma es sano, aunque mu; variable. 

3.* Filadelfia. Ciudad riquísima, 
metrópoli de la Pensilvania, edifica- 
da en la parte más estrecha de la pe- 
nínsula formada por el Delaware y el 
Schujlkill, á los 39" 67' 2" de latitud 
setentrional j 77' 90' 40" de longitud 
occidental, distante: 120 kilómetros 
del Atlántico, y 200, Nordeste, de 
Washington. Es asiento da un obis- 
pado ca^lico, de un obispado proj«s- 
taute, del Tribunal Supremo de los 
Estados-Unidos , y cuenta : 6 tem- 
plas de cuákeros, 2 arsenales, talle- 
res de construcción del Estado y de 
la Union, asilo de huérfanos, com- 
puesto de siete magníficos cuerpos de 
edificios; Bolsa de los comerciantes, 
numerosos bancos y cajos de ahorros. 
Filadeljia está considerada general- 
mente como la ciudad mejor trazada 
de la Union y más industriosa, flore- 
ciente y poblada, después de New- 
York. Su población ha venido aumen- 
tando de una manera notable desde 
fines del pasado siglo: en 1790, as- 
cendía á 45.520 almas; en 1800, á 
70.287; en 1810, á 96.287; en 1820, 
á 119.325; en 1830, á 167.325; en 
1840, á 228.691, y en 1860, último 
censo que conocemos, á 671.022. La 
ciudad se halla dividida en 6 barrios 
y administrada por tHi mayor, tm re- 
cordar, quince aldermen y un Consejo 
municipal; sus casas, construidas por 
lo común de ladrillo, son hermosas y 
de tres pisos; sus callea, anchas y rec- 
tas, están bien empedradas é inter- 
rumpidas por multitud de plazks, en- 
tre las que descuella la llamada de 
WathiHyltm, embellecida con una es- 
tatua ecuestre de aquel grande hom- 
bre. Al frente de sus numerosos edi- 
ficios figuran, como notables: el San- 
co de ¡ot Estados-Unidos, que es de 
mármol blanco, tuvo por modele el 

E anteen de Atenas y pasa por el más 
ermoso monumento de la Union; 
el Banco de Girard t el de Pemiha- 
nia; el palacio del Sitado, donde se 
reunió el Congreso que, en 4 de Julio 
de 1776, declaró la independencia de 
los Estados-Unidos; la cata-moneda, 
único establecimiento de su género, 
qne posee la Conpbdbbacion; la cata 
penitenciaria, el palacio de Marina y 
un soberbio acueducto. Entre sus nu- 
merosos establecimientos científicos, 
literarias y_ de enseñanza se emen- 
tan: la universidad, denominada de 
Pentihania, instituida en 1755; el co- 
legio Girard, fundado en 1848 por el 
francés de este nombre, con destino á 
los huérfanos; la academia de cien- 
cias naturales; el instituto Fratiklin, 
para el fomento de las artes mecáni- 
cas; la academia de música, con una 
vastísima sala de ópera; la sociedad 
de agricultura, el ateneo, la escuela 
central, la sociedad histórica de Pen- 
silvania y la biblioteca 'pública con 
museo y colecciones diversas. Cons- 
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titujen sn extensa industriti im- 
poitant«B fábricas de: armas de fue- 

fo, máquinas, papeles, cochea, ta- 
scos, bronces, jovaa, pedrerías, cer- 
vezas, jabones, telas, productos quí- 
micos, curtidos, vidriado, licores r 
otros infinitos artículos. La activi- 
dad de sus inmensas tipografías es 
imponderable; el comercio de libros, 
mucho más vasto que el de New- 
Tork; y el que hace con Inglaterra, 
China, Indias, Brasil y Francia, con- 
siderable. Las principales importa- 
ciones consisten en vinos, aguardien- 
tes, hierro, aceite, sedas, corcho y 
cardenillo; las exportad onsa, en gra- 
nos, harinas, quesos, maderas tintó- 
reas y aceite. Su puerto , espacioso y 
seguro, es el cuarto de la Union.— 
Füadelfia fué fundada por W. Penn, 
en 1682. En 1749, se firmó en su re- 
cinto un célebre tratado con loa in- 
dios de las Seii nacionei; en 1774 se 
reunió en ella el primer Congreso de 
la Union, y en 1776 proclamó su ve- 
cindario la independencia de los Es- 
tados-Unidos. Los ingleses la toma- 
ron en 1777; la fiebre amarilla diez- 
mó la población en 1793 y 1797, y la 
ciudad fué capital de la Confrdbra- 
cioN hasta el año 1800. 

4.* San Imíí. Ciudad enclavada en 
el Estado de Missuri, sobre }a már- 

E-en derecha del Mississipí, á 190 ki- 
ómetros, Este, de Jefi'erson. Es asien- 
to de un obispado católico y de nn 
Tribunal Supremo, y contiene: uni- 
versidad dirigida por los jesuítas; es- 
cuela de Medicina, museo, biblioteca 
y Banco; fábricas de tabacos, fundi- 
ción de hierro y cobre v talleres de 
construcción de buques de vapor. Su 

Eoblaci¿n, que era en 1810 de 4.600 
abitantes, subió en 1870 á 310.864. 
La ciudad cuenta además con uña ex<- 
tensa red de ferrocarriles, es depósito 
de comercio de la concha del Miasia- 
sipi y está llamada por la admirable 
posición que ocupa, á un desarrollo 
considerable. Fundada por los france- 
ses en 1764, fué cedida a los Estados- 
Unidos, con la Luisiana, en 1802. 

5.* BaÜimore, Seg*un el capitán 
RoHB, esta ciudad es inferior á New- 
York y á Filadelfia en superficie y 
población; pero, en cambio, las supera 
en elegancia, en regularidad monu- 
mental y en la extremada' I impieza de 
BUS calles. La amabilidad exquisita 
de las señoras, los encantos seducto- 
res de la sociedad, el tono elegante, 
los usos, las costumbres y hasta las 
modas, recuerdan los de los grandes 
poblaciones de Buropa, Baliitnore es 
residencia de un arzobispado católico 
metropolitano de la Union y de un 
obispado anglicano, y está situada á 
la orilla izquierda del Patapsco, en el 
Estado de Maryland, á los 39" 17' do 
latitud setentrional y 78° 56' de lon- 
gitud occidental, distante: 22 kiló- 
metros de la desembocadura de aquel 
río en la bahía de Chesapeake; 60, 
Nordeste, de Washington; 160, Sud- 
oeste, de Filadelfia, y 300, Sudoeste 
también, de New-York. La catedral 
católica, cuya admirable cúpula es 
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semejante i la del Panteón de Roma, 
eatá considerada como el más hermo- 
so de sos templos; el mMvmento de 
Waihinffto», que ostenta una columna 
de mármol blanco, de más de 42 me- 
tros de elevación (42'625), embelle- 
cida de bajoB relieves j coronada con 
la estatua del inolvidable libertador 
de los BstadoS'Unidos, es la cons- 
trucción mis perfecta y acabada en 
su G^énero que posee América. La ciú- 
'dad sostiene buenos establecimientos 
científicos, literarios, de beneficencia 
e instrucción pública, tales como la 
universidad, la escuela de Medicina, 
el observatorio, el hospital de locos, 
la penitenciaría del Estado, los mu- 
seos j ana nutrida biblioteca. Su po- 
blación, que en 17d0 era sólo de 
13.000 habitantes, lleg<5 i contar, en 
1870, 267.354, siendo de presumir 
que en estos 13 -últimos años hn^a 
aumentado considerablemente. Tarios 
talleres de construcción de máquinas 
de vapor, molinos harineros, destila- 
torios de aguardiente, tenerías, fabri- 
cas- de cotonadas, tabacos, calzado y 
otros efectos, constitujen su indus- 
tria; y un espacioso y seguro puerto, 
perfectamente fortificado, facilita las 
transacciones comerciales. Baltimore, 
la tercera ciudad de la Union, unida 
áPittsburgo, York-Haven, "Washing- 
ton j Filadelña, por varias líneas fér- 
reas, fué fundada en 1739-. tomú una 
parte Grloríosa en la guerra de la In- 
dependencia; en los dias 12 y 13 de 
Setiembre de 1814 rechazó á los in- 
gleses en nn ataque sanc^riento, cnjo 
hecho de armas recuerda un monu- 
mento, llamada Batlle MonametU; y, 
en 1831, se reunid dentro de sus mu- 
ros el primer concilio católico, cele- 
brado en el Nuevo-Mundo. 

6.' BoítoTt. Capital del Estado de 
Hassachussets, residencia de un obis- 
pado católico j una de las ciudades 
más grandes de los Ebtados-Unioos, 
Se encuentra á los 42° 22" 11" de la- 
titud setentrional y 73° 19* 20" de 
longitud occidental; ocupa una situa- 
ción agradable, en una península, 
sobre la desembocadura del Charles- 
River en la bahía de Massachussets^ 
y dista: 697 kilómetros, Nordeste, de 
Washington, j 330, también Nord- 
este, de aew-íOTÍ- La ciudad se co- 
munica con sus arrabales y las pobla- 
ciones vecinas de Charlestown y Cam- 
bridge por medio de siete puentes, 
tres de los cuales son de madera. Su 
población so evalúa en 250,526 almas, 

ÍBu puerto, uno de los principales de 
i Union por su comercio, ee vasto y 
seguro; puede contener más de 500 
buques y hace un servicio regular de 
paquebotes para Inglaterra. Los ca- 
nales y caminos de nierro, que par- 
ten de esta capital- para Lowell, 
SpringGeId, Worcester, Quinc_y, Pro- 
videncia, Albanj V New-York, la -- 
locan en, primera línea entre las c 
dades mercantiles de la América. Las 
exportaciones consisten en salazones 
du carnes y pescado y artículos ma- 
nu&cturados; las importaciones, en 
algodón, lanas, sederías y otros obje- 
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tos. El comercio de tránsito entre la 
Europa y la Confederación es muy 
extenso. Botíon jss célebre por sus es- 
tablecimientos científicos, literarios 
y de enseñanza; tiene ateneo, biblio- 
teca, museo y observatorio; sostiene 
88 publicaciones periódicas r, entre 
sus gloriosos títulos, cuenta el ser pa- 
tria de Frankliu. A corta distancia de 
la ciudad, en Cambridge, ee encuen- 
tra la universidad de Harvard, tan 
famosa para el estudio de la Medici- 
na. Bosto*, fundada en 1G30 por al- 
gunos puritanos procedentes de Bos- 
ton de Inglaterra, fué el primer foco 
déla guerra de la Independencia, en 
1773;^^aBhington ee apoderó de ella 
en 1776, después de un sitio memo- 
rable, y en bus alrededores tuvo lu- 
■ar, el 17 de Junio de 1775, la céle- 
re batalla de Bvnier'tSiü. 
7.' Cittcinnaíi. Ciudad situada en 
el Estado de Ohío, á 150 kilómetros, 
Sudoeste, de Columbus; residencia de 
los obispados católico j metodista, y 
puerto excelente sobre el Ohío, nave- 
gable para buques de alto bordo. La 
población contiene: numerosos edifi- 
cios consagrados á diferentes cultos, 
y bospitalee; el BuneíAcmte, vastísi- 
ma fonda, que tiene todo el aspecto de 
un palacio; el hOlel de los Inválidos, 
cinco teatros; inmensos mataderos, 
elegantes casas, calles rectas y an- 
chísimas; especialmente, en su parte 
central; escuelas de Medicina, de de- 
recho, de artes y oficios; colegios y 
observatorio. La ciudad, comunicán- 
dose por los caminas de hierro con 
los lagos; por el Ohío con el Mississi- 
pí, V directamente con las grandes 
ciudades de New- York, Fittsburgo, 
Luisville, San Luis y Nueva-Orleans, 
viene á ser el punto central del co- 
mercio interior de los Estados-Uni- 
dos. Los principales ramos de su im- 
portante industria son: la construc- 
ción de buques, la elaboración de ja- 
bones, cera, albayalde, colores, eer 
vezas y licores, molinos de vapor, 
manufacturas de algodón y lanas. 
Las fundiciones y los talleres de cons- 
trucción de máquinas ocupan sobre 
5.000 trabajadores ; la fabricación de 
muebles, de 7 á 8.000; j la de calza- 
do es incalculable, pues sólo un esta- 
blecimiento tiene empleados más de 
1.000 obreros. El valor total de los 

E reductos industriales alcanzó en 1850 
L importante suma de 55.017.000 
dollars, ó sea 283.337.559 pesetas. El 
comercio de escala es extenso; la im- 

Eortacion de granos , considerable , y 
k exportación de cerdos salados pasa 
anualmente de 400.000. — CÍnci»Hati, 
fundada en 1788, conMba: en 1800, 
750 habitantes ; en 1840, 46.338; en 
1845, 76,099; en 1850, U5.438, jen 
1870, 216.239. Por otra parte, la ad- 
mirable posición que ocupa v su pros- 
peridad , que aumenta cada dia c 
rapidez admirable , le han valida 
sobrenombre de Sema del Occidente. 

8." Nveva-OrUiint Grande y hi 
mosa ciudad del Estado de Luisiai . 
colocada sobre la margen izquierda 
del Mississipí, á notcilómetrosde su 
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desembocadura; 2.310, Sudoeste, de 
Washington, y 2.297, do New-Tork, 
por 29° 57' 47' de latitud Norte y 92 
27' 26" de longitud Oeste, con 191 .418* 
habitantes. La población , perfecta- 
mente construida, con calles anchas 
y cortadas en ángulos rectos, está di- 
vidida en seis barrios que , en reali- 
dad, DO forman más que dos, separa- 
dos por una sola calle: en el uno, que 
es el moderno, se habla generalmente 
el inglés ; en el otro, que es el anti- 
guo, el francés; cuyas dos lenguas se 
enseñan simultáneamente en las es- 
cuelas públicas. Las casas del lado 
del rio tienen dos 6 tres pisos y son 
casi todas de ladrillo; las de los bar- 
rios más céntricos , de madera. Sus 
edificios más notables son : la ca- 



ía, un mercado de elegante arquitec- 
tura y el Ciarity-ffotpital. Nueva-Or- 
í;aKj es asiento de un obispa do católico, 
de un Tribunal Supremo (eircttit-i:owl¡, 
de los consulados europeos y de los 
tribunales civil, criminal y de comer- 
cio, y tiene: aduana, Bolsa, casa-mo- 
neda, escuela de Medicina, colegio, 
biblioteca^ teatros francés é inglés. 
Su movimiento mercantil es inmenso, 
pues desde la introducción de los bu- 
ues de vapor, se convirtió en despa- 
ho de cuanto abraza la vastísima y 
fértil concha del Mississipí v en uno 
de los primeros mercados dei univer- 
so. Su comercio interior ocupa 1.600 
grandes bateles planos y más de 170 
barcos de vapor ; y el marítimo , un 
Incalculable número de buques. Para 
la exportación de los productos del sue- 
lo está considerada como la segunda 
E liaza de la Union, t algunos autores 
a colocan al nivel de New-York. Sus 
magníficos muelles aparecen anima- 
dísimos desde Octubre á Junio, que 
es la época del gran movimiento mer- 
cantil , el cual queda interrumpido 
durante los meses de Julio, Agosto y 
Setiembre, en que se desarrolla la fie- 
bre amarilla. La ciudad se encuentra 
protegida contra las inundaciones del 
Mississipí por un dique de 162 kiló- 
metros de longitud; pero su baja po- 
sición^ \a» lagunas, que la circuyen, 
hacen insalubre su atmósfera, expo- 
niéndola á los estragos de la peste, — 
Nwva-Orle(Mt fué fundada por los 
franceses en 1717 y tomó el nombre 
del regente, Felipe de Orleans, pa- 
sando, en 1763, á poder de España, y, 
en 1803, á los Estados-Unidos; pero 
la población , por sus costumbres, pa- 
rece francesa todavía. Hasta el año de 
1849 fué capital de la Luisiana. 

9,* Ckicmo. Ciudad situada en el 
Estado de Illinois, sobre el río de su 
nombre, cerca del lego Michigan, 
la cual se comunica por varias lineas 
férreas y buques de vapor con New- 
York, Wisconsino, San Lui^v Nueva- 
Orleans. Su tráfico mercantil es acti- 
vo en cereales, maderas de construc- 
ción y carnes saladas. La población 
se hallaba reducida, en 1833, á un 
fuerte; en 1840, contaba 18.000 al- 
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29.963; en 1860. & 100.000 firózima- 
mente, j en 1871, último censo cono- 
cido, á 198.977. Al Occidente de la 
ciudad Be encnentran las ricas y abun. 
dantes minas de plomo de galena. . 

10.* San Franciteo. Ciudad de la 
California, situada á lo^ 37° 48' 30" da 
latitud setentrional y 123° 48' 26" do 
longitud occidental, É202 kilómetros 
al Norte de Monterrey, con un maff- 
niñeo puerto en la desembocadura del 
Sacramento y del San Joaquín, en el 
grande Océano. La ciudad esti faten 
construida y cuenta: 20 iglesias 6 
templos, Tarios teatros, muelles in- 
mensos, numerosos docks, casa-mone- 
da, 25 consulados, un espacioso lios- 
Sital, na asilo de huérfanos, 20 casas 
e banca, talleres de construccii 
fábricas de cerveías, licores, velas y 
jabón; fundiciones de hierro, compa- 
fiías de barcos de vapor para el ex- 
tranjero / la navegación interior; 14 
bibliotecas, mnchaa imprentas y di- 
versas publicaciones periódicas, una 
de ellas, escrita en lengua china. La 
exportación de metales preciosos, ha- 
rinas, lanas, cueros, pieles, cereales y 
cuernos, es considerable. La ciudad 
debe su engrandecimiento prodigioso 
y rápido á la explotación de sus ricas 
minas de oro, que atrae incesante- 
mente i. los europeos y anglo-ameri- 
canos. La exportación de esto co- 
diciado mineral fué, en 1856, de 
243 840.000 pesetas. La población de 
i^» Francitco, que, en 1845, era sólo 
de 150 almas, pasa hov de 160.000. 
11.» Búfalo. Ciudad de New- York, 
con un buen puerto en la desemboca- 
dura del Búlfalo en el lago Srío, á 
35 kilómetros de la catarata del Niá- 

fir» j471. Noroeste, de New-York, 
la cual se halla unida por el canal 
Erío y Hudson, á cuya abertura debe 
la población su prosperidad. En 1814 
era ésta un lugarejo, que los ingleses 
incendiaron; en 1830, contaba 7.000 
habitantes; en 1840, 18.000, j en la 
actualidad, pasa de 117.000. Búfalo, 
regularmente construida, está consi- 
derada como una de las ciudades mis 
vistosas de los Estados-Unidos; con- 
tiene buenos monumentos y 
establecimientos científicps y litera- 
rios; su principal industria consiste 
en construcciones marítimas, y su co- 
mercio de .granos, harinas y carne de 
cerdo, es importante. Varios caminos 
de hierro la ponen en comunicación 
directa con Boston, Fíladelfia, Cin- 
cinnati y todo el valle del Mississipí, 
12.' ZitíiBtiií. Ciudad de Kentucky, 
«obre la margen izquierda del Ohio, 
í 80 kilómetros. Oeste, de Frankfort, 
con 600 habitantes, en 1800; 4.000, 
en 1820; 10,000, en 1830, y 100.753, 
en 1870. Es residencia de un obispa- 
do católico desde 1843; centro de ca- 
minos de hierro y de un comercio 
muy activo en granos, tabaco, tejidos 
de lana, hilo y algodón, y tiene: va- 
rios talleres de construcción de má- 
quinas de vapor; fundición de hierro 
y cobre; refinos de azúcar, destilato- 
rios de WkUky, tenerías, fábricas de 
sombreros y manufacturas de jabón 
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y velas. La población se comunica 
con Portland por medio de un bien 
construido canal, 

13.* PitUhvrQo. Ciudad de la Pen- 
silvania, capital del condado de A.lle- 
ghany, colocada en la conñuenciadel 
río de este nombre y el Monongahelí 
que forman allí al Óhío, i. los 40° 2l 
15" de latitud Norte j 82" 18' 30" de 
longitud Dejóte, distante 588 kilóme- 
tros, Noroeste, de Filadelfia. Es asien- 
to de un cirettit-amrl y de un obis- 
pado católico; centro manubcturero 
importantísimo j escala principal pa- 
ra el Oriente y Occidente. La pobla- 
ción reúne: 86.076 habitantes, aca- 
demia, biblioteca, fundición de caño- 
nes y metales; talleres da construc- 
ción, fábricas de objetos de quinca- 
lla, de productos químicos, cristales, 
vidriado, máquinas y tejidos de lana 
y algodón; numerosos canales y vías 
férreas, y abundantes criaderos da 
hierro, cobre, plomo y hulla, en los 
alrededores. Pitttbwqo fué fundada 
en 1760, cerca del fnerte Duqueru, 
construido por los franceses. 

14.* Albany. CapiUl del Estado 
de New-Tork, situada á los 42» 39' 
50" de latitud setentrional y 76° 5' 
2" de longitud occidental, distante 
233 kilómetros, Norte, de New-York, 
con 76.216 almas (en 1870), acade- 
mia, museo arqueológico, sociedad de 
amigos de los emifrrantes, arsenal, 
puerto sobre la orilla derecha, del 
Hudson, manuhcturas de tabacos y 
gran comercio de maderas de cons- 
trucción. Varios canales unen la ca- 
pital al UississipI, á San Lorenzo y 
á los laifos Champlain y Erío, y dos 
líneas férreas la ponen en comunica- 
ción con Boston y los países occiden- 
tales. Para la navegación entredijo- 
ny y New-York, se inauguró el pri- 
mer buque de vaporpúblico, el NortK- 
River, construido por Fulton en 1807. 
La ciudad fué fundada por los holan- 
deses en 1625; tomada, en 1664, por 

ingleses, quienes la dieron el nom- 
bre que actualmente lleva, é incorpo- 
rada al Estado de New-York, en 1686, 
15.* Providencia. Una de las ca- 
pitales del Estado de Rhode-Islaad (la 
otra es Newport), edificada sobre el 
rio de su denominación, próximo &la 
bahía da Narrapansett, a los 41" 49' 
32" do latitud Norte y 73° 15' 12" de 
longitud Oeste, oon 68.904 habitan- 
tes. La ciudad tiene: un excelente 
puerto; numerosas hilanderías de la- 
na y algodón; tintorerías y tejidos 
estampados; talleres da construcción 
de maquinas; productos minerales y 
quincallería; armamentos para la pes- 
ca de las balloTVis y el bacalao; uni- 
Ycraidad, biblioteca y varios caminos 
de hierro. Su comercio con el inte- 
es extenso. La población fué fun- 
dada en 1636. 

16.* Roeketter. Ciudad del Esta- 
du de New-York, situada i. 530 kiló- 
metros. Noroeste, do ceta población, 
y 310, de ¿.Ibany, sobre el canal Erio, 
con 62.385 habitantes, numerosos mo- 
linos harineros, movidos por varias 
caidas de agua del Grenessea, de cu- 
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Ía desembocadura dista la población 
3 kilómetros, y un importante co- 
mercio de hañnay grasas. 

17 * Ridmond. Capital del Estado 
de Virginia y puerto mercantil sobra 
la orilla izquierda del Jama-RiiMr, i 
187 kilómetros, Sudaudoeste, de Was- 
hington, por 37° 32' 17" de latitud 
Norte y 79' 47' 52^ do longitud Oes- 
te, con 51.038 habitantes. La pobla- 
ción, residencia de un obispado cató- 
lico y de un consulado francés, se 
halla en un estado ñoreciento, distin- 
guiéndose entre sus edificio» el pala- 
cio de lot Filados ó Capitolio, imitación 
de la casa cuadrada de Nimes; el kí- 
leí del gobernador y el arsenal. Cons- 
tituyen BU industria varias fábricas 
de armas, objetos de hierro, papel, 
cotonadas y tabaco: hilanderías de 
lana y algodón; fundición de cañonea 
y ricas minas de hulla, que se explo- 
tan en las inmediaciones. £1 comer- 
cio interior es muy activo; la expor- 
tación de granos, harina, sebo, al- 
coholes y cáñamo, considerable. Rie/i- 
moííd es centro de caminos de hierro ' 
T tiene dos puentes, que lo unen á 
Manchester, situada al otro lado del 
Janut-Riter. 

18.' CharlestM 6 CiarUtlomt. Ciu- 
dad de la Carolina del Sur, enclavada 
i los 32° 46' 33" de latitud Norte y 
82° 17' ol" de longitud Oeste, distan- 
te 160 kilómetros, Sudsudeste, de Co- 
lombia. Es residencia de los obispa- 
dos católico y anglicano; asiento de 
un tribunal supanorj plaza fuerte y 
puerto formado por el Atlántico, en 
la desembocadura del Aahley y del 
Cooper, sobro la bahía de Charteston. 
La población tiene: 48.956 almas, co- 
legio, jardín botánico, molinos hari- 
neros, talleres de construcción de má- 
quinas y un servicio de vapores para 
New-York. La exportación de cerea- 
les, arroz, maderas y algodón es im- 
portante: el clima, insalubre; la fiebre 
amarilla, frecuenta. La ciudad, fun- 
dada en 1680, sirvió de refugio á una 
colonia francesa, que se estableció 
en ella en 1690, pasando, en 1779, i 
poder de los ingleses. 

19.' Troy. Ciudad da New-York, 
situada á 11 kilómetros, Norte, de 
Albany, sobre la margen izquierda 
del Hudson, con 46.465 habitantes, 
comprendida la población del WetC- 
Troy, que ocupa la otra parte del río, 
y un buen arsenal. La ciudad, consi- 
derada como de primer orden, bajo 
I punto de vista industrial, sostiene 
luenos talleres de wagones, fundicio- 
les, herrerías, explotación de metalas, 
fábricas da papel, hilanderías de lana 
y algodón y otras varias manufac - 
turas. 

20.' Lotvell, Ciudad de Massachus- ' 
sets, en la confluencia del Coneord y 
del Merrimack , en el coodndo de 
Middlesex, á 42 kilómetros, Noroeste, 
de Boston. Es una población emioen* 
tómente manufacturara; sobre todo, 
hilandería, tejidos de algodón, te- 
las pintadas y lienzos; sa la llama el 
Manchester de la Union, y por los años 
d. 1870 »¡^5fb|J^^|i<03i,¿,<™j.J.^ 
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reunían en junto nn capital de 72 mi- 
llones de pesetas próximamente, j 
daban ocupación á unos 5.000 hom- 
brea 7 8.000 mujeres. Entre las dem&s 
industrias ñg'uran: los paños, las al- 
fombras, las máquinas para la hilan- 
dería j los tejidos, los curtidos j la 
SólTúra. La ciudad se cita como mo- 
elo por la excelencia de sus fábricas, 
la conducta refular de sus obreros j 
el singular cuidado con que se atien- 
de it la educación de los niños; la en- 
señanza pública cuenta 48 escuetas 
E rimarías; 3, secundarias, j nna, para 
)S estudios Baperiores. De modo que, 
en el referídg año de 1870, Zomell, 
cn^a población era eólo de 40.938 ha- 
bitantes , sostenía 52 establecimien- 
tos, consagrados e xc lus i t amenté á la 
instrucción pública. Dudamos, que 
iun en la misma Europa, que es la 

Earte más culta j civilizada del globo, 
aj'a muchos pueblos que ofrezcan un 
ejemplo semejante. La ciudad, funda- 
da en 1813, tomd el nombre de uno 
de los primeros comerciantes que fue- 
ron á establecer en ella sus manufac- 
turas de algodón. 

43. Hittoria. — La grande y pode- 
rosa nacionalidad norte-americana 
fué en su origen de las más humildes, 
j su existencia, como Estado libre 
é independiente, data súlo del si- 
gloxTiii. Para mayor claridad 7 más 
focil inteligencia de nuestros ilustra^ 
dos lectores, resumiremos su intere- 
sante historia en los cuatro períodos 
siguientes: 

I. Fundado» de ¡tu trece primera» 
ccio«ia$. Hacia el año 1000, según opi- 
nión generalmente admitida, algunos 
piratas, procedentes de los países se- 
tentrionales de Europa, descubrieron 
las costas de la America del Norte j 
fundaron varios establecimientos en 
el Massachussets j el Rhode-Island. 
Estas colonias fueron abandonadas á 
los dos ó tres años de su creación, j, 
, en tiempos del famoso navegante ge- 
norés, la Europa no conservaba ya de 
ellas el menor recuerdo. Más tarde, 
los espafioles, posesioDindoee los pri- 
meros de la América, intentaron con- 
servar exclusivamente su propiedad; 
pero, desde el año de 1497, los vene- 
cianos Juan j Sebastian Cabot explo- 
raron el litoral de IosEstados-Unidos 
hasta la desembocadura del San Lo- 
renzo. En 1512, uno de los más in- 
trépidos navegantes españoles, Ponce- 
do León, descubrid la Florida, j el 
italiano Verrazzani, encargado de 
una misión por el Gobierno de Fran- 
cia, recorrió las costas de la Carolina 
del Norte, desembar<:ando luego en 
las playas donde aparecen hoy las 
ciudades de Hew-Tork y New-Port. 
En 1528, el español Narraez tomó 
posesión de la Florida en nombre del 
rey de España; en 1584, loa ingleses 
Humphrey Oilbert y Wsltar Raleigb 
reconocieron la Virginia por encargo 
del Gobierno de Inglaterra, y, enl609, 
el navegante Enrique Hu<uon, esti- 
mulado por algunos especuladores 
holandeses, descubríij la ribera de sn 
nombre. Todas loa empreña intenta- 
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das con el objeto de formar establecí 
mienttis 6 colonias fueron infructuo- 
sas basta el año de 1607. Por este 
tiempo fundaron los ingleses la colo- 
nia de Virginia, el mas antiguo del 
territorio actual de la Uniok, y, siete 
años después, ocuparon los holande- 
ses á New- York, que recibic! el nom- 
bre de Niteeoi PaUet-BaJoi. En el rei- 
nado de Jacobo I de Inglaterra, un 
eclesiástico, Haktuyt, creó una aso- 
ciación de gefitilet Aombreí y comerñaw- 
te», destinada i auxiliar nuevas ex- 
pediciones, y dos compañías mercan- 
tiles alcanzaron privilegios en 1606: 
la de Londres, recibió en lote la por- 
ción de litoral, que se extiende del 34 
al 40°, con el nombre de Virginia, 
y la de Plymouth, el territorio situa- 
do entre los 40-46", bajo la denomi- 
nación de Nufva-Inalaterra. Los colo- 
nos dependientes de estas compañías 
conservaban los derechos de ciudada- 
nos ingleses y estaban exentos, du- 
raut« siete años, de toda tasa sobre 
los objetos procedentes de Inglaterra: 
la corona nombraba un gran Conse- 
jo, encargado de administrar la colo-> 
□ia, á quien daba los reglamentos 
que las circunstancias reclamaban; 
un gobernador real ejercía el poder 
ejecutivo, y la quinta parta de los 
metales preciosos que se descubrían, 
ingresaba en el Tesoro. £1 capitán 
Newport, director de los primeros 
colonos, hizo de Jamestown la capital 
de la colonia. La tierra fué en un 
principio cultivada en común; pero 
muy luego se prometid á cada culti- 
vador una determinada extensión de 
tierra, y esta especie de preliminar 
de la propiedad privada, despertó en 
todos un extraordinario amor al tra- 
bajo. El cultivo del tabaco, objeto 
principal de un importantísimo co- 
mercio con la madre patria, tomó un 
desarrollo considerable. En 1621 se 
dio á la colonia un gobierno, com- 
puesto de una Asamblea, un Conseja 
de Estado y un gobernador; pero, 
en 1629, Jacobo I decretó la disolu- 
ción de las compañías y les arrebató, 
sin indemnización de ninguna espa- 
cie, todos sus derechos y privilegios. 
Carlos I, declarando la Virginia^ro- 
tincia real, la sometid i su autoridad 
inmediata y tomó el monopolio del 
comereio del tabaco, si bien confir- 
mando á los colonos sus respecti- 
vas propiedades. La colonización in- 
glesa en América debió su engrande- 
cimiento á las disensiones religiosas 
Í políticas, que agitaban por entonces 
i metrópoli, pues todoslos que pre- 
ferían el deatierro á la opresión de 
los Eatuardos, fueron á refugiarse en 
el Nuevo-Mundo. New-Plymouth ha- 
bía sido fundada en 1620; al año si- 
guiente se establecían los- puritanos 
en el Massachussets, y, en 1627, re- 
cibía Delaware una colonia sueca. 
En 1632, lord Baltímore, puesto al 
frente de una colonia de católicos, 
organizó el Estado de Maryland, al 
cual siguió luego la formación de los 
Estados de: Providencia, en 1635; 
Rhode-Island, en 1636, pocWilliamB 
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Roger; Connectícnt, en el mismo año, 
por la emigración europea; T4ew-Ha- 
ven, en 1637; New-Hampshire y Ilai* 
ne, en 1638, y Warwick, en 1642. 
EL sistema representativo quedó esta- 
blecido en todos estos Estados bajo 
diversas formas: Carlos I, alarmado 
de las frecuentes emigraciones, que 
amenazaban despoblar a la Inglater- 
ra, las prohibió terminantemente des- 
de 1637. En 1643 se constituyó, con- 
tra los indios indígenas, una confe- 
deración entre Uassaclmssets, New- 
Plymouth, Connecticut j New-Ha- 
ven, que duró cuarenta úüos, bajo la 
denominación de: Colonia» Unida» de 
la Nueva-InglaUrra. La jamosa acta 
de navegado* de 1654 ocasionó gran- 
des perjuicios á tas colonias inglesas: 
Cromwel!, queriendo arruinar el co- 
mercio de los holandeses, dispuso que 
no se admitieran en la Oran Bretaña 
los productos extranjeros sino bajo el 
pabellón inglés, y como los colonos 
sólo contaban un reducido número de 
buques, se vieron forzados i entre- 
garse & merced de los comerciantes 
de la madre patria. Las consecuencias 
de esta determinación fueron las in- 
surrecciones que tuvieron lugar en la 
Virginia en 1659 y 1675. Después de 
la restauración de los Estuardos, re- 
crudeciéronse loa luchas intestinas de 
Inglaterra, que dieron nuevo impulso 
á las emigraciones. En 1662, Rhode- 
Island, Providencia y Warwick, se 
unieron en un solo Estado, con el 
nombre de Rhode-J»land, y New-fia- 
ven fué incorporado al Connecticut. 
En este mismo año, ocho señores in- 
gleses obtuvieron una concesión ds 
Carlos II y fundaron la Carolina, 
cuya Constitución redacta el filósofo 
Lock. En 1664 viéronse los holande- 
ses despojados de sus establecimien- 
tos, con los cuales se formaron loa 
Estados de New-York y New-Jersey. 
En 1681, un célebre cuákero estable- 
ció una colonia, que se llamó ínwíi- 
vania, recordando el nombre de su 
fundador (Guillermo Pe*»} y, en 1732, 
una carta, otorgada por Jorge III, 
rey de Inglaterra, autorizó la funda- 
ción de la Georgia, la más reciente 
de las 13 colonias originarias. 

II. G»erra de la Indtpendenda. Los 
franceses, poseedores de las comarcas 
que se extienden desde el golfo de 
Uan Lorenzo hasta los grandes lagos, 
intentaron aumentar al Mediodía sus 
establecimientos y ocuparon una par- 
te del inmenso valle del Misaissipf, 
cuya ocupación trajo la guerra del 
Canadá, que, en 1754, estalló en- 
tre Francia e Inglaterra. Durante al- 
gunos años, estos dos pueblos libra- 
ron en el límite de sus respectivos 
establecimientos, sangrientos y em- 
peñados combates; más de cien po- 
blaciones del Norte del Uaine, del 
New-Hampshire y de New-York, fue- 
ron incendiadas, y millares de co- 
lonos, reducidos á esclavitud bas- 
ta 1759. En este mismo año, una par- 
tida de ingleses, mandada por el ge- 
ral Wolfe, Jogró escalar de noche wi 
elevadas rocw de QuebM^se *-y^f^ [^ 



292 



UNID 



da la ciudadela por sorpresa t entird 
en la ciudad al siguiente dia, aespues 
de una reñida batalla. El tratado de 
Paria de 1763 reetitujií i los ingleses 
el Canadá, la Arcadia 6 ^ueva-Esco- 
cia, el cabo Bretón j todas las islas, 
que en el rio y golfode San Lorenzo po- 
seían los franceses, los cuales se des- 
prendieron igualmente de la Luisia- 
na en favor de España, que cedid la 
Florida A Inglaterra. Esta potencia, 
obrando luego como dueña absoluta, 
impuso á sus colonias, que habían 
combatido denodadamente por la me- 
trópoli, en aquella larga guerra, car- 
gas excesÍTas, contra las cuales fue- 
ron enteramente inútiles cuantas re- 
clamaciones elevaron, asi 
como sus repesentantea. £n 1764, 
Gobierno inglés, halUndose falto de 
recursos j casi exhausta la caja dei 
Erario, publicd un bilí, declarando 
nulo en juattcia todo documento que 
no eatuTÍese escrito en papel sellado, 
CQ^o importe debía percibir el fisco. 
^Ste biil tuTO que retirarse dospues 
por la fuerte oposición que encontró 
en todas partes; pero el Gobierno, 
para hacerse con los productos que 
aquel arbitrio no pudo proporcionar- 
le, trató 'de imponer un derecho sobre 
la exportación del cristal, plomo, al- 
godón, papel pintado j té, cujo pro- 
vecto, hallando igual resistenciai tu- 
vo también que abandonarse. Sin em- 
bargo, en 1773 se empeñó el Gobier- 
no en sostener el impuesto sobre el 
té, ordenando que se procediese i su 
cobro con la mis rigurosa exactitud; 
■ determinación que llegó i exasperar 
los ánimos de los colonos indígenas, 
en términos de do permitir la entrada 
en sus puertos al mencionado articu- 
lo, como así lo hicieron rechazando á 
tres buques ingleses cargados de té, 
que so presentaron por entonces en el 
puerto de Boston, j arrojando al mar 
el cargamento, objeto de tan vivas 
discusiones. Este suceso, insignifi- 
cante al parecer, fué la señal de la 
guerra á muerte que estalló en 19 de 
Agosto de 1775, que Turgot había 
anunciado desde 1750, y que, ni las 
gestiones de Frankiin, cerca del Go-' 
bierno inglés, ni las advertencias j 
consejos de Cbatam j de^urke, en el 
Parlamento, bastaron á conjurar. El 
Gobierno puso entredicho al puerto 
de Boston, j un ejército, mandado 
por el general Gage, ocupd j fortificó 
la ciudad. Este hecho j la primera 
victoria alcanzada en Lexinton, en 
1775, exasperaron á los colonos, los 
cuales, fusilados inhumanamente, tu- 
vieron que retirarse á Concordia, en 
donde liks tropas inglesas, que les 
habían perseguido, lueron & su vez 
cruelmente maltratadas. Los ameri- 
canos, sublevándose en todas partes, 
corrían i engrosar el ejército insur- 
recto, el cual, dirigiéndose soIsto la 
colina de Bunther-lüll, se fortificó 
en ella j presentó la batalla i la guar- 
nición de Boston; el combate fu6 san- 
griento jr los colonos, ñiltos de muni- 
ciones, tuvieron que batirse en reti- 
rada. Un Congreso, reunido en Fila- 
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delBa en 1776, confirió el mando su- 

5 remo de las fuerzas americanas á 
orge Washington, Este héroe, pues- 
to á la cabeza de 14.000 homares, 
tomd posesión de las alturas de Dor- 
chester j dominó la ciudad j puerto 
de Boston; el 17 de Junio, los ingle- 
ses, forzados á retirarse, se llevaron 
consigo 1.500 familias de .colonos, 
opneatas i la insurrección, j el dia 
4 de Julio proclamaba el Congreso la 
independencia americana, cuja de- 
claración fué saludada con entusias- 
mo por la muchedumbre. Washing- 
ton, á quien la suerte de las armas 
le fué adversa en un principio, no 
pudo impedir que el general Howe, 
alcanzando sobre él uiyí victoria en 
Brookljn, se apoderase de Long- 
Island j New-York. La independen- 
, cia americana parecía comprometida, 
cuando dos victorias; la de Trenton 



bre de 1777, se apoderaron los in- 
gleses de Filadelfis; pero al mes si- 
guiente, Burgoyne, uno de sus jefes, 
se vio forzada a rendirse con todo su 
ejército, al general americano Gates. 
En Febrero de 1778, la Francia, des- 
pués de reconocer la independencia 
de los Estados, envió en su auxilio, 
merced i las vivas gestiones de Fran- 
klin, nn cuerpo de tropas v una es- 
cuadra. En 1779 se extendió conside- 
rablemente el teatro de la guerra; al 
Norte, incendiaron los ingleses todo 
el país; al Mediodía, se libraron, en 
la Georgia y la Carolina, varios com- 
batios sin resultado decisivo; y las 
teit nacioiui indias del Occidente fue- 
ron asoladas por los ingleses. La flota 
francesa, mandada por el conde de 
Estaing, maniobró sin obtener ven- 
tajas notables; pero España, decla- 
rando la guerra á Inglaterra, vino á 
unir sus fuerzas á las de Francia. La 
lucha se hizo entonces formidable. 
Los ingleses, haciendo frente con ener- 
gía á todos sus enemigos, alcanzaron 
algunas victorias durante al año de 
1780; pero, al año siguiente, la suerte 
se decidió en favor de los colonos. 
En el continente americano, el mar- 
qués de Lafkjette, el cual formaba 
parte de los voluntarios franceses, 
que fueron á combatir por la inde- 
pendencia americana; Rocbapibeau, 
Segur, los hermanos Lameth ; una 
multitud de oficiales del ejército Gran- 
ees, contribuyeron i las victorias al- 
canzadas por los insurrectos, cuja 
marcha triunfante no bastaron á de- 
tener, ni la pérdida del Savannah y 
de Charlestown, ni los descalabros de 
Gates, ni la traición de Arnaldó; j 
en el mar, no fué menos brillante 
el éxito que alzanzaron los oficiales 
franceses D'Estaing, De Guiche, De 
Grasse, Suffren y Lamothe-Piquet. 
Greene, uno de los generales mejica- 
nos, maniobrando de una manera no- 
tabilísima, hizo experimentar gran- 
des derrotas á los ingleses; mientras 
que Washington, por su parte, re- 
uniendo las fuerzas de su mando i 
un cuerpo de tropas francesas de mar 
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f' tierra, envolvió al general Cornwa- 
tis, quien, después de una resisten- 
cia desesperada, tuTO qué entreguve. 
Esta derrota de los ingleses decidió 
á su Gobierno, cansado de tantos sa- 
crificios de hombres y dinero, í bus- 
car los medios de terminar del mejor 
modo una lucha, que no ofrecía ja 

Sara Inglaterra la menor esperanza 
e triunfo. A este objeto, firmáronse 
en Paris los artículos preliminares de 
la paz que, en 3 de Setiembre da 1783, 
so convirtieron en un tratado defini- 
tivo, por el cual aquel Estado, des- 
pués de reconocer solemnemente la 
independencia de las trece primitivas 
colonias inglesas, restituía, á Espa- 
ña, la Florida, j á Francia y Ho- 
landa, una parte de sus colonias. 

III, ConttiliKÚMde ^iEstados-Dni- 
DOS y vtcetot ¡ite U tignUro». — Duran- 
te la guerra, un Congreso permanen- 
te de representantes de los Estados 
había dirigido los negocios públicos, 
obrando en nombre de una constitu- 
ción, denominada la Co*f€d*racio». 
Terminado el período de lucha, Was- 
hington declin d inmediatamente sus 
podares; una Convención, reunida en 
Filadelfia en Majo de 1787, modificó 
el sistema de gobierno por que debían 
regirse los diversos Estados, redac- 
tando la Constitución americana, que 
fué sucesivamente aceptada por todos 
los Estados. Jorge Washington, lla- 
mado á ocupar la presidencia de la 
Union en 1789, demostró, en el des- 
empeño de BU nuevo elevadísimo car- 
go, que era tan consumado político 
como hábil general: con su pruden- 
cia y energía, aseguró la unidad fe- . 
deratíva, que el espíritu de indepen- 
dencia local tendía á debilitar; man- 
tuvo la neutralidad de la Conpkdbra- 
cíoH, durante las guerras que sostu- 
vieron Inglaterra j Francia; sometió 
á las tribus indias revoltosas del Oc- 
cidente; terminó varios tratados ven- 
tajosos con las naciones axtranjema 
j obtuvo de España la libre navega- 
ción del Mississipí. Al terminar los 
cuatro primeros años de su gobierno, 
fué reelegido unánimemente por otro 
período igual. En 1797, Juan Adame, 
jurisconsulto de gran mérito, miem- 
bro del Congreso j uno de los firmes 
sostenedores de la causa revoluciona- 
ria, sucedió i Washington en la pre- 
sidencia de la república. Este emi- 
nente hombre de Estado murví en Di- 
ciembre de 1799, después de una cor- 
ta enfermedad; el país entero, que to- 
davía le designa con el nombre de/«- 
dre de la patria, vistió de luto, j el 
asiento del Gobierno fué trasladado, 
en 1800, de ViladelfiaáWashington. 
En Majo de 1801, Tomás Jefferson, 
uno de los jefes de la revolución j 
defensor celoso de la autonomía de 
los Estados, fué elegido presidente de 
la Union v reelegido por cuatro años 
en 1805: fas tradiciones de Washing- 
ton fueron mantenidas j el territorio 
ensanchó sus límites con la adquisi- 
ción de los Estados del Ohío v de la 
liuisiana, que fué comprada a Fran- 
cia en la suma de I6|000^04^^R* 
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CoS. B&jo la administración de Ja- 
mos Uadiaon, el cnal ejerció tam- 
bién dos veces se^^nidas las fuacio- 
nes de presidente, desda 1809 i 1817, 
se grano la ihinoaa ; sangrienta ba- 
talla de Tippecanoe contra los indioe 
ds Occidente; se declard á la Gran 
Bretaña una nuera guerra, que duró 
hasta 1815 y que tuTO por teatro prin- 
cipal los Estados del Norte j los la- 
gos de Champtaia; se perdió el fuer- 
te de Erio; el general Jackson alcan- 
tá, en 8 de Bnero de ISIS» una seña- 
lada TÍctoria sobre el general inglés 
Packenham, cerca de Nu^va-Orleans, 
y ana flota, enviada al Mediterráneo 
bajo las órdenes de Decatnr, vengó 
loB insultas inferidos al pabellón ae 
los Estados por las regencias de Tú- 
nez, Argel y Trípoli, obteniendo, co- 
mo indemnización, tributos conside- 
rables. Dorante el gobierno de James 
Uonroe, que duro igualmente ocho 
afios, desde 1817 i 1^5, ee sometió i 
los indios aeminols; entraron en la 
UmoN los Estados de Indiana, Uissis- 
sipí, Illinois, Alabama, Maine y Sfis- 
suri; se hizo con Rusia un tratado, 
que fijaba los límites de la Confbdb- 
RAOioN hacia el Noroeste, en 64" 40' 
de latitud Norte; se compró i España 
la Florida, que no llegó á ser Estado 
hasta el año ds 1846, y se reconoció 
la independencia de las colonias es- 
pañolas de América, con las cuales 
se firmaron varios tratados de comer- 
cio. A la presidencia pacifica de John 
Quincy Adams (1825-1829), que no 
se señaló por ningún hecho notable, 
siguieron despaes las dos agitadísi- 
masdel general, jefe del partido de- 
mocrático, Andrew Jackson, que du- 
raron desde 1829 á 1837,' y en cuyo 
periodo se desechó la prorrogación de 
poderes al Banco federal; se- adoptó 
por el Congreso la ley del veto; ee 
aumentó el número de los Estados 
confederados con el Michigan y el 
Arkansas y se emprendió una guerra 
fbmiidable contra los indios semino Is 
insurrectos. El 4 de Marzo de 1837, 
se encargó de la dirección de los ne- 
gocios públicos Martin Van Burén, j 
en los cuatro ailos de su mando so- 
brevino una crisis comercial y se con- 
dujo & feliz término la guerra contra 
los indios. En 1841 reemplazó á Van 
Burén W. Harrisson, el cual murió 
«1 mes de su elección, sustituyéndole 
el vicepresidente John Tyler. Duran- 
te la administración de este último 
Í 1841-1845), se apaciguó al tumulto 
el Rhode-laland por la adopción de 
una nueva Constitución; se formó el 
Estado de lowa; fijáronse las fronte- 
ras, por el lado de Maine, entre la 
CoNFKDRS&cioN v la Améncs inglesa, 
y se anexionó ef Estado de Texas al 
territorio de ¡a UsiON, J. Polk suce- 
dió i Tvler en la presidencia en 4 de 
Uano ae 1845, y el acontecimiento 
más notable de en gobierno, que ter- 
minó en 1849, fué la guerra con Mé- 
jico, en la cual se distinguieron: el 
general Taylor, por las victorias al- 
caaxadaa en diferentes combateso' el 
general Scott, por la toma de Ven^ 
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cruz. Puebla y' Méjico. Esta repúbli- 
ca, en virtud de la paz de Guadalupe, 
firmada en 1848, tuvo que ceder á la 
CoNpBDKR&ciON ios vastos territorios 
de Nuevo-Méjico y de California, re- 
cibiendo, en 1854, una indemniza- 
ción de 10,000.000 de dollars. La 
cuestión de fronteras, por ei lado de 
Oregon, sostenida con Inglaterra, que- 
dó amistosamente terminada en 1846. 
En 1849 se encargó de la presidencia 
el general Taylor, el cual, muerto á 
los cuatro meses de su elección, fué 
sustituido por el vicepresidente Mi- 
llard Tillmore, bajo cuyo gobierno 
(1849-1853), el desierto da Tos mor- 
mones se organizó (1850) en territo- 
rio con el nombre de Uiai. Frankiin 
Pierce, presidente de la Union des- 
de 1853 á 1557, obtuvo del Japón, 
en 1854, la libre entrada da los puer- 
tos de Simoda f Hakodade. La admi- 
nistración de James Buchnan (1857 
á 1861), al ■par que se distinguió por 
la admisión de los Estados del Mi- 
nesota y del Oregon y por los tratados 
ventajosos concluidos con la China y 
el Japón, fué una de las más agita- 
das y borrascosas: en el exterior, por 
la tolerancia concedida á las empre- 
sas realizadas en Nicaragua por el 
filibustero Walker, y al restableci- 
miento secreto de la trata; por las 
cuestiones con Inglaterra, relativas ¿ 
las islas de la bahía de Honduras y 
de la isla de San Juan, en el estre- 
cho de Fuca, y por las intrigas del 
gobierno americano en Méjico; en el 
interior, por la guerra contra los mor- 
mones; la anarquía sangrienta del 
Kanxas; ta parcialidad del gobierno 
en sostener la esclavitud, que trajo 
en 1859 la conspiración abolicionista 
de Brown; la crisis mercantil r finan- 
ciera de 1857-1858, la más terrible 
que hubo jamás experimentado la 
Union, y, finalmente, por la oposi- 
ción que se hacían los Estados del 
Norte y los del Sur, la diversidad da 
intereses comerciales y las luchas en- 
conadas de los whigs y los demó- 
cratas. 

IV. &%er(i ciml. La lucha soste- 
nida entre las dos grandes fraccio- 
nes de los Estados-Unidos, el Nor- 
te y el Sur, dio comienza en 1861 y 
terminó en 1865, El origen de esta 
empeñada guerra fué, según unos, el 
antagonismo qué existía entre ambas 
regiones, con motivo de la esclavitud 
de los negros; según otrosj la natura- 
leza de los intereses opuestos de tas 
dos regiones, lo cual impulsó al Nor- 
te á proclamar la abolición de la es- 
clavitud en 1862-63, como arma es- 
grimida contra el Sur. Hé aquí las 
razqnes.en que se fundan los partida- 
rios de esta segunda versión: El Nor- 
te, aboUcúmitla—áicea—fiB manufac- 
turero, y, temiendo ta concurrencia 
de los productos manufacturados de 
Europa, reclamó é impuso tarifas de 
aduanas, protectoras ae los productos 
indígenas; el Sur, etclavitía , as agri- 
cultor, y deseando tener á bajo precio 
loa artionloB mannñwturados, eoosi- 
daró, no sin fundamento, las tarífu 
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protectoras del Norte como impuestos 
que él debía pagar, sin ninguna com- 
pensación. Los estados, que con este 
motivo se separaron de la Union, fue- 
ron: la Carolina del Sur, el Missisipí, 
la Florida, la Alabama, la Georgia, la 
Luiaiana, el Texas, la Virginia, el 
Teonessee y el Arkansas. El Sur em- 
pezó la lucha, apoderándose del fuerte 
S'vmíff, situada á la entrada de Char- 
leston, en 12 y 14 de Abril de T 



Ísua tropas, mejor disciplinadas que 
LS del Norte y mandad&s por jefes 
ás hábiles, ganaron nna batalla en 



el Bul's Run, cerca de Manassas, < 
21 de Jnlio. has feieraUt compensa- 
ron estas derrotas con las ventajas 
que obtuvo la marina de gueira blo- 
queando las costas de los am/ederadot 
y apoderándose de varios puntos. Al 
año siguiente, la suerte de las annas 
se Inclinó más todavía en fiívor de 
los primeros: la victoria de Somírset, 
en si Kentucky, la toma de las forta- 
lezas Mac-Henny y Donelson, y la de 
Nashvilla por el general Grant, lea- 
tituyeron el Tennessee á la Union y 
aseguraron la posesión del Kentncky 
y del Mississipí ; Curtís batió á los 
confederados en Pea-Ri^e, en Ar- 
kansaa; Grant, k Corínto, en el Mis- 
sissipí; Butler ocupó á NuevaOrleans; 
Burnside se apoaeró de la isla' de 
Roanokc y de la importante posición 
de New-Bern, y Mac-Clellan amena- 
zó á Richmond, capital de los Estados 
del Sur. Los confederados entonces, 
evacuando á Rorktown y haciendo un 
esfuerzo decisivo , concentraron sus 
fuerzas, consiguiendo , á pesar de las 
derrotas parciales de Williamsburgo 
y de los Siete Pinos , rechazar la in- 
vasión', y, después da siete días de 
combates, en que se libraron las ba- 
tallas de Whita-Oak-Swamp, Mecha- 
nicsville, Gaines-Mill, Wtite-Hou- 
ae, Savage-Station , James-River y 
Malvern-Híll, tomaron á su vez la 
ofensiva , alcanzaron un segundo 
triunfo en Bull's Run y se apodera- 
ron de Fairfax y CentrevíUe, viéndose 
detenidos en su victoriosa marcha por 
Mac-Clellan, quien los batió en Ha- 
gernstown y Antietanz, en 14 y 17 de 
Setiembre. EL aniquilamiento del Sur 

{' la incapacidad administrativa y mí- 
itar del Norte, trajeron una suspen- 
aion de hostilidades; pero cuando las 
dos ejércitos, que se hallaban deteni- 
dos, uno enfrente de otro, entre Was- 
hington tt Richmond, ae atacaron de 
nuevo , Burnside , sucesor de Mac- 
Clellan, perdió la batalla de Frede- • 

rikaburgo (15 da Diciembre), y Hoo- 
ker no ñié más afortunado en Chan- 
cellorsvillo (3 y 4 de Mayo de 1863j, 
en donde los separatistas perdieron, 
sin embargo, uno de sus mejores ge- 
nerales, Jackson-Stonewall , mnerto 
accidentalmente por los suyos. Por 
otra parte, la marina federal había 
sido derrotada en un ataque intenta- 
do contra Charleeton; pero la toma de 
Arkansas-Post y la victoria do Ro- 
sencranz sobre Braxton-Bragg , en 
Murfreesborongh, dieron i los fado- . 
rales casi todo el Arkansaa y «l^^Q LC 
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nesaee. Estos Lechos de arnitts j la 
necesidad urgente de impedir la in- 
TaBÍOQ de los federales en el valle del 
MÍBsissipí, en donde las plazas fuer- 
tes de wickaburgo j Port-Hudson 
eran la ÚDÍcas capaces de oponerles 
una eficaz resisteacia, hicieron que 
Lee -j Longstreet concentrasen por 
segunda vez en al Marjland las fuer- 
' zas do los confederados; el general 
Meade sostuvo victoriosamente él 
choque de éstos en Gettjsburgo [1 j 
3 de Julio], al mismo tiempo que ca- 
pitulaba la plaza de Wicksburgo, v, 
poco después, la de Port-ECudson. El 
22 de Setiembre de 1862, el presiden- 
te del Norte, Abrsham Lincoln , de- 
clard librea á todos los esclavos da los 
Estadas rebeldes, que no hubieran 
vuelto á la Union en 1." de Enero de 
1663 ; pero los confederados respon- 
dieron a esta declaración condenando 
¿trabajos forzados i los oficiales blan- 
cos ¿ imponiendo la pena de muerte, 
no sólo a los soldados negros prisio- 
neros de guerra, sino también i los 
blancos que los mandaban; al mismo 
tiempo que se aliaban á las bandas fe- 
roces de indios, coa el intento de que 
éstos talar^ j saqueasen los Estados 
del Oeste. Reunido en el Norte el 
grueso ele los Copper-Beadt, estalIiS en 
Néw- York, el 13 do Julio, un formi- 
dable motin, en que las gentes de co- 
lor fueron asesinadas, los abolicionis- 
tas, amenazados, j una parte de la 
ciudad, entregada al fuego y al pilla- 
je; en tanto que se formaba una com- 
pañía de incendiarios con el objeto 
exclusivo de prender fuego á los va- 
pores del Mississipí , muchos de los 
cuales fueron presa de las llamas. 
Pero estos bárbaros medios sólo lo- 
graron comprometer la causa del Sur 
en Europa v acimentar el entusiasmo 
j la actividad del Norte. A fines del 
año 1863, el principal teatro de la 
guerra fué el Tennessee, el Norte del 
Alabama j la Georgia. La importan- 
te plaza de Chattanoaga, en las fron- 
teras de estos tres Estados, fué ocu- 
pada por Rosencraní, mientras que 
Burnside se apoderaba de Kingston j 
Ejaoxville, en el Tennessee oriental, 

Ídel paso de Cumberland-Gap, que 
aba a los unionistas del Kentuck^ 
la entrada' de la Virginia. La si- 
tuación era crítica para el Sur , que 
tenia- casi todas sus fuerzas en Chat- 
tanoaga ; pero después de una ba- 
talla indecisa , librada en Chicka- 
manga (19 j 20 de Setiembre), Bragg 
* no pudo recuperar i. Chattanoaga en 

el mes de Octubre, v fué vencido de- 
lante de esta ciudad (23 7 24 de No- 
viembre) por Orant, ijherman, Tho- 
mas y Hooker, i la vez que Longs- 
treet era rechazado de Enorville por 
Barnside. La campaña de 1864 debía 
ser decisiva. Grant se encarga de ata- 
car direcUmente & Richmond, mien- 
tras que Sherman, atravesando el Sur, 
del Mississipí al Atlántico, debía 
unírsele en Virginia, después de apo- 
derarse de los puertos de la costa, de 
loB cuatos sacaban los insurgentes sus 
recursos 'militares. Los dos ejéreitoa 
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n Majo la! 
Grant marchó sobre Richmond, que 
estaba defendido por Lee j Beaure- 
gard', libró una batalla indecisa en 
Wildernes (5 j 6 de Mayo), alcanzó en 
Spottsjlvania una gran victoria (8 j 
11), j forzó i Lee á retirarse sobre 
Chickahomin^, última población ^ue 
cubre á Richmond, al Norte. En tan- 
to, Butler, burlando á los confedera- 
dos, por medio de un falso ataque so- 
bre Yorktown, se apoderaba de City- 
Point, situado á 25 kilómetros, Sur, 
de Richmond, j se fortificaba en la 
península de Bermuda. La guerra en- 
tonces se concentró entre Richmond 
y Petersburgo, su fortaleza meridio- 
nal, en un espacio de 40 kilómetros, 
defendido por formidables trincheras. 
Después de varios asaltos recíprocos, 
sin ventajas decisivas, sobre la posi- 
ción intermedia de Cald-Harbonr (4 
j 6 de Junio), empeió Grant el sitio 
de Petersburgo (día 17), que aislaba 
á Richmond de las Carolinas. Mien- 
tras que este asedio detenía delante 
de Richmond i todo el ejército de 
Lee, un lugarteniente de Grant, She- 
ridan, rechazaba á los confederados 
del valle de la Sbenandoah, por el 
cual se habían apoderado en los aflos 
precedentes del Marjland j de la 
Pensilvania , j amenazado á Was- 
hington. Al mismo tiempo, Sherman 
invadía la Georgia por Chattanoaga, 
arrojaba i Johnstone de Dalton, le 
batía en Resaca y, después de un san- 
griento combate, se apoderaba, en 2 
de Setiembre, de la plaza fuerte de 
, Atlanta: desde aquí, dejando á su lu- 

farteniente Thomas atraer i. Hood al 
ennessee para destruirle, atravesé, 
por una marcha de 480 kilómetros, 
realizada sin obstáculo y favorecida 

Eor la complicidad de los negros, toda 
i Georgia, y, uniéndose ¿ la flota fe- 
deral, toma el puerto de Savannah, 
en 15 de Diciembre. Dueño luego de 
Charleston (Enero de 1865) y de Wil- 
mington, se reunió á Grant en Vir- 
ginia. El Gobierno y los generales 
confederados se vieron entonces re- 
chazados de Richmond y de Peters- 
burgo (3 de Abril); Lee tuvo que ren- 
dirse á Grant; Johnstone, á Sherman, 
y Jeíferson Davis, presidente del Sur, 
bujó hacia el Mississipí. Pocos dias 
después (14 da Abril) un fanática del 
Sur, Booth, asesinaba ¿Lincoln, re- 
cientemente reelegido en el Norte (14 
de Abril), ¿ quien reemplazó en su 
elevado cargo el vicepresidente An- 
drés Johnson. JefFerson Davis fué 
perseguido en su huida, arrestado j 
conducido á Washington, mientras 
que el último de loa jefes confedera- 
dos, Eirbj Smith, que había anun- 
ciado sus propósitos de resistir en 
Texas, capitulaba ante las fuerzas fe- 
derales, en Mayo de 1865. De este 
modo terminó la guerra civil norte- 
americana. £1 Congreso federal votó 
una enmienda á la Constitución, re- 
lativa á la abolición de la esclavitud; 
enmienda que, para adquirir el ca- 
rácter legal, debía ser ratificada por 
lap dos tereeras partes de Im Con- 
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gresos particulares de los Estados. 
Reseka. — 1. Pñwipto d« gobierno. 
Consiste en la siguiente máxima: 
gobernar mucho y administrar poco, 
dando teda su plenitud á la industria 
y comercio de loa particulares; á di- 
ferencia de otros países, en donde 
se administra mucho y se gobierna 
poco, sacrificando al fisco la indus- 
tria y el comercio privados. El indi- 
viduo hace allí cuanto puede hacer 
por razón de su naturaleza; esto es, 
por razón de un derecho que pudiera 
llamarse derecho divino. La familia 
hace lo que no puede hacer el indi- 
viduo: el municipio hace lo que no 
fuede hacer la Emilia: el EstadTo hace 
) que no puede hacer el municipio: 
la Confedbkacion hace lo que no pue- 
de hacer el Estado, reservándose á la 
humanidad, por el derecho de gentes, 
lo que no puede hacer la Cohtbdv- 

RÍCIOS. 

2. Sistema de conducta. Consiste en 
la siguiente máxima: no intervenir 
en loa movimientos de Europa, ni ad- 
mitir la gestión de Europa en los mo- 
vimientes de América, según la doc- 
trina de Monroe. 

3. Superioridad inUlecl%at de lot Es- 
tados-Unidos. Estriba en el desar- 
rollo sorprendente de la instrucción 
pública. 

4. Superioridad política. Consiste 
en un fenómeno muy curioso, el cual 
reveta una gran cultura en materia 
de derecho político: allí se denomina 
rewlitcio» la adopción de una ley cuaU 
quiera, que lleve á cabo una reforma. 

6. Superioridad tonal. Constate en 
dos puntos; primero: la atención que 
se presta á la marcha de los negocios 
públicos, porque allí se comprende 
que cada cual está ¡n:teresado en los 
asuntes que interesan á todos, habién- 
dose formado de este modo una espe- 
cie de profesión de fe social, pública 
y solemne. Uno dice apotro: «Haga 
usted el favor de darme tal ó cual pe- 
riódico, porque he de ver tal ó cual 
Cosa.> Y el otro le contests: «Vaya 
usted á comprarlo, porque todo el 
mundo debe gastar unos cuantos cén- 
timos, para estar al tanto de las co- 
sas públicas:» tegtmdo: la iniciativa 
individual, desarrollada y protegida 
por el espíritu de asociación. Por 
ejemplo: durante la guerra civil, el 
comercio de New-York subió el precio 
de la manteca de una manera exorbi- ' 
tente, queriendo tomar en provecho 
suyo el azar de las circunstancias. 
Viste aquel exceso en el precio de un 
artículo, que es allí de primera ne- 
cesidad, porque forma parte del al- 
muerzo de tedo el mundo, se reúnen 
en un mismo día los numerosos gre- 
mios de la ciudad y acuerdan lo si- 
guiente: «Nadie tomará en adelante 
un solo adarme de manteca, mien- 
tras q^ue continúe el precio excesivo.» 
En virtud de este tallo supremo de 
New-York, la vente del artículo en 
cuestión fué totalmente nula. Los co- 
merciantes de manteca no tuvieron 
otro recurso que avenirse á ser raii^ 
nables, so pena de perder lu gran- 
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des exÍBtenoiss qiie habían acopiado. 
¿Hubiera hecho taoto la sentencia de 
un tribunal? ¿hubieran corroído el 
abuao coa tanta prontitud el bando 
deeptítico de un gobernador j la lej 
más severa de ua Congreso? Coutee- 
tamos negativamente. L& opinión pú- 
blica en los demía países ee un jui- 
cio: en la democracia del Norte de 
, América es uq poder y una sane 
Esta iniciativa salvadora, esta a 
ranía del individuo, fomentada por el 
espíritu del pueblo y garantida por 
las preecripcioneB de la lej, constitu- 
ye el resorte maestro de aquella de- 
mocracia, la vitalidad maravillosa de 
aquella sociedad, la esencia de sus 
vigorosas instituciones. En virtud di 
aquella representación personalísima 
que allí tiene el hombre, todo el mun- 
do gobierna, sin que nadie dificulte 
el gobierno de todos. 

6. Superioridad aoral. Nátase que en 
loa pueblas donde no existe la supre- 
macía de los reyes j de los nobles, im- 
pera la supremacía de los ricos, cual 
si la aristocracia de la riqueza sustitu- 
yese á la aristocracia de la autoridad 
y de 1^ sangre. No parece ser sino 
que la casta varía de forma; p«ra en 
todas partee existe el prestigio histd- 
rico, casi la teología, de la casta. El 
despotismo del capital no esclaviza, 
no degrada, no envilece tanto como 
otras clases de tiranía; pero es real y 
verdaderamente un despotismo. Esta 
absorción de un interés social sobre 
los demás intereses sociales trascien- 
de por necesidad ¿ la conciencia de 
la nación, de la familia y del indivi- 
duo, maleando en cierta manera las 
- costumbres públicas y privadas. Ha- 
blando en términos generales, puede 
decirse que la Union kortb-aubri ca- 
na es un bazar inmenso, en que todo 
se compra y se vende bajo el punto 
de vista moral; es decir, refiriéndonos 
al decoro de la mujer. La ejecutoria 
no hace allí lo que en las sociedades 
antiruas; pero esto no quiere decir 
que la sociedad nueva no tenga tam- 
bién su particular ejecutoria. Según 
dijimos antes, el pergamino de aque- 
lla democracia poderosísima es el 
dollar. No seremos nosotros los que 
disimulemos los peligros de tal situa- 
ción. Ea donde quiera que baya se- 
ñores, hay esclavos, y en donde quiera 
que haya esclavos, hay seres corrom- 
pidos. ¡Por qué? Porque la esclavitud, 
sea ñsica ó moral, es la librea de la 
perversión. Esclavitud quiere decir; 
abyección, vileza, cobardía, ora exis- 
ta en el cuerpo, ora en el alma. Para 
nosotros, la superioridad moral délos 
Estados-Unidos no es tan grande 
como muchos creen. 

UniembrioQtdo, da. Adjetivo. 
Zoología. Que tiene un solo embrión. 

Uni&cacioii. Femenino. SI acto y 
efecto de unificar. 

ETiMOLoaÍA. í/tu^r: catalán, tmt- 
Jícacií!; francés, wai^íúm; italiano, 
itJii/¡catÍMe. 

Unificado, da. Participio pasivo 
de unificar. 

Etiuolosía. ¿/nyfcor: bajo latin, 
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imiJíeStta; italiano, wtijleaío; francas, 
n%tfi¿; catalán, unijieat, dd. 

Unificar. Activo. Hacer de muchas 
cosas una 6 un todo, uniéndolas, mez- 
clándolas 6 reduciéndolas i una mis- 
ma especie. 

EnuoLoofA. Bajo latin wtXfícSrg, 
en Du C&nge; del latin wat», uno, y 
facírt, hacer: catalán, imíjícar; fran- 
cés, luti/Ur; italiano, imi^Kore. 

Unifloro, ra. Adjetivo. Bot&nita. 
Dícese de las plantas que no tienen 
m&s que una fior. 

EtiuolooÍa. Latin watt y JUt,Jld- 
rit, fior: francés, uitíjlore. 

Unifoliado, da. Adjetivo. Boti»i- 
ea. Epíteto de las hojas compuestas, 
cuyo peciolo no presenta más que una 
hojuela, como las hojas del naranjo. 

Etimolooía. Latin uKKf, uno, y/S- 
Uálw, de /Situm, hoja: francés, «»t- 
foli/. 

Uniformar. Activo. Hacer confor- 
mas 6 semejantes entre si dos 6 más 
cosas. I Se usa también como recí- 
proco. I Dar traje igual á los indivi- 
duos de un cuerpo 6 comunidad. 

Etimolooía. Uniforma: catalán, 
wti/ormar; francés, u*i/ormistr. 

Uniforme. Adjetivo. Lo que guar- 
da uniformidad. | Ufasculino. El ves- 
tido peculiar y distintivo que por es- 
tablecimiento 6 concesión, usan los 
militares y otros empleados ó cuerpos 
públicos. 

Etiuolosía. Latin wtt/ormii; de 
wmi, nao, y forma: lenguas romanas, 
uniforme. 

Uniformemente. Adverbio de mo- 
do. Conforme, correspondiente, igual 
6 concordemente. 

Etimolooía. í/ni forme y el sufijo 
adverbial mente: catalán, vniforme- 
menl; francés, wiiformémenl; italiano, 
vniformemenie; latin, vniformíter. 

Uniformidad. Femenino. Confor- 
midad 6 igualdad, semejanza de una 
oosa consigo misma 6 con otras. 

BTiiiOLoafA. Uniforme: latin, uni- 
forwAtat; italiano, uniformiti,: francés, 
uniformití; provenzaí y catalán, tMt- 
formitat. 

Uniformidad (acta db). Hittoria. 
Bill de 19 de Ma^o de 1662, por la 
que el Parlamento inglés decreté que 
se empleara en todos los lugares del 
culto público en Inglaterra el libro 
de oraciones que había sido revisado 

' la Iglesia anglicana, j que todos 
eclesiásticos beneficiados profesa- 
sincero asentimiento á todo lo con- 
tenido y prescrito en él.Ko habiendo 
prestado el juramento impuesto los 
ministros y profesores , no podían 
aproximarse a más de cinco millas á 
los lugares en que habían predicado 
6 enseñado. Se ilam¿ no-eonformitt(u 
' ' que no quisieron someterse i esta 
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nigena. Adjetivo. Mitologiet. So- 
brenombre de Uarte, de Vulcano 6 de 
Tifón, que, según la fábula, nacieron 
solamente de Juno. | Botánica. Que 
no tieiTe hojas más que una vez al 
año. 

Unigénito. Adjetivo. Que se apli- 
ca al hijo único. | Por antonomasia. 



el Yerbo eterno, hijo de Dios, que es 
y se llama u.NiOÉNiro de! Padre. 
EnwOLOOÍA. Latin un^ifnitut, com- 

Suesto de unus, lino, jgtnitM, engen- 
rado, participio de genire, engen- 
drar; catalán, nnigénit, a; francés, 
unigenitus. 

Únigenitus (bula), ffitloria ecle- 
tidsCica. Nombre de la bula, dada por 
Clemente XI en 1713, contra las Rs- , 
Jíexiones ¡obre el Nuevo TesÍame*lo, del 
padre Quesnel. Llámase uniobnitus 
por sor esta la primera palabra de la 
bula, que también se denomina: Cons- 

tiíueion UNIOBNITCTS. 

Unilabiado, da. Adjetivo. Botáni- 
ca. Que sólo tiene un labio. 

Etiuolooía. Uno j labiado; francés, 
«nilaii¿. 

Reseña. — 1. La corola de la aguja 
reptan*, de Linneo, es unilabuda. 

2. La aguja corresponde á la conso- 
lida peCra de los latinos. 

Unilateral. Adjetivo común de 
dos. Historia nahtral. Que está dis- 

Euesto ¿ que se presenta por un solo 
ido, en cuyo sentido se dice que las 
flores de algunas borragíneas son 
unilaterales. |¡ Forerue. Contrato uni- 
lateral. Aquel en que una 6 muchas 
personas están obligadas fespecto de 
uno 6 de muchos individuos, sin que 
estos últimos contraigan obligación 
alguna. Se le llamé unilateral por 
contraposición á bilateral. 

Etimología. Uno j lateral; francés, 
vnilatiíral. 

Unilateralmente . Adverbio de 
de modo. De una manera unilateral. . 

Etiuolooía. Unilateral y «1 sufijo 
adverbial mente ; ír^ncési »ni¡at¿raie- 
ment. 

Unílingüe. Adjetivo común á los 
dos géneros, erudición. Que ostá es- 
crito en una sola lengua, en cuyo 
sentido se dice: leteíot' umLivaiiBS; 
intcripcionet unilinoüss. 

Uoilobalado, da. Adjetivo. Botá- 
nica. Anteras unilobuladas. Anteras 
que sólo preawiten un l(!bulo. 

EriuoLoafA. Uno j lobulado ; fran- 
cés, uniloi¿. 

Unilocal. Adjetivo. Fisiología ¿ 
kisloria natural. Que sélo afecta un 
punto del organismo, 

Unilocnlado, da. Adjetivo. Bo- 
tánica. Que sélo tiene un ojo, como 
los tubérculos délas orquídeas. 

Etiuolooía. Uno j ocular. 

Unilocular. Adjetiva, Hiiloria na- 
tural. Que no tiene más que una cel- 
da. 11 Perioarpó xjNiutcuLAR. Botán'ca. 
II Pericarpo cuya cavidad interior no 
está dividida por ningún tabique com- ' 
plato. 

Etiuolooía. í% y ¿iei£íe0: francés, 
unilocviaire. 

Unilocnlaridad. Femenino. Esta- 
do de un cuerpo unilocular. 

Etiuolooía. Unitocular: in.-B.niB, 
luUiocularití. 

Unimano. Adjetivo. Que tiene una 
sola mano. 

Unimixto, ta. Adjetivo. Mineralo' ' 
gia. Epíteto del cristal producido en 
virtud de dos decrecimientos; el uno. 
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EtiuoloqIa. Unojnixlo; francés, 

Uninervado, da. AcIjetiYO. Boiá- 

itiai. Que preseiita ud& sola nervura. 

Etiuolooía. CTiw j «ítío ; francés, 

Union. Femenino. La acción j efec- 
to de unir una cosa con otra. | La 
correspondencia y oonformidad d( 
una cosa con otra, en el eitio 6 com- 
posición. II Conformidad j concordia 
dé loa ánimos, voluntades 6 dictáme- 
nes. II Casamiento. Entre los lapida- 
rios; plateros, la semejanza en el ta 
maflo, color j demás calidades de 
una perla con otra. También, i imi- 
tación de los latinos, suelen llamar 
así á las mismas perlas que tienen 
esta semejanza. I La composición que 
resulta de ta mezcla de alrunas cosas 
que se incorporan entre ai. i Cirugía. 
La consolidación de loe labios de la 
herida. | En la mística, ^rado emi- 
nente j sublime de perfección, en que 
el alma unida con Dios por la cari- 
dad, nada quiere ni desea sino cum- 
plir en todo la voluntad di vina. |) Alian- 
za, confederación, compañía, f Cáno- 
nes. La agre^cion ó incorporación 
de un beneficio ó prebenda eclesiás- 
tica á otrat en manos muertas. J El 
anillo 6 Bortiia compuesta de dos, en- 
lazadas 6 eslabonadas entre sí, que 
comunmente llaman concordia. | La 
inmediación de una cosa k otras, || 
HiPOSTÍTiCA. yeoio^ÍB. La da la natu- 
raleza liumana con el Verbo divinoj 
en una misma persona. || Union eten- 
cial am nuesíro Señor Jnwritío. Mú- 
. tieitnw. Aquella en que se está unidc 
á la esencia de la Divinidad. || UitioK 
perional._ Aquella en que se está uni- 
do i la persona del hijo de Dios. [ 
Union de coloret. Piniwa. Armonía 
que resulta de la degradación v del 
juego de los tonos contiguos, J Uniok 
prealabUcida (pra-tlabiUta). Piloso/ia 
de LeibniU. La unión del alma con el 
cuerpo, determinada por ios desigí ' 
providenciales; cuyo principio es ei 
valente á las eauíat ocasionalet de '. 
lebranche, í las ideas imalat de Das- 
círtes ; al mediador plátlico de otros 



EraioLoaÍA. Uno: latin, wtio, 
italiano, ««t«w; francés, w»to»; pro- 
ven z al, Hfft'o; catalán, u»iá. 

Setena. — 1. 'Cmon (actadt). Ritío- 
ria. Bill del Parlamento inglés, que 
proclama, en 1800, la unión legisla- 
tiva; es decir, con un solo y único 
Parlamento (á partir del dia 1." de 
tkiero de 1801) de la Gran Bretaña 
(Inglaterra y Escocia!, j de la Irlan- 
la. Este bilí odioso a la Irlanda ta 
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motivado la obra que el ilustre Da- 
niel O'Connell ha proseguido con tan 
admirable constancia. 

2. Union (hilat de). Etttoria. Nom. 
bre que se ha dado á las bulas del 
papa, que unían un beneficio í otro, 
6 a una comunidad. 

3. Union (decreto de). Decreto de 13 
de Mayo da 1648, por el cual el Par- 
lamento de París se declara solidario 
do las demás cortea soberanas, á las 
que Mazarino quería quitar cuatro 
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años de ganincias, i título de prés- 
tamo. 

4. ÜNION DB LA TIBUU Y DBL 1.0UA. 

lq%ima. Se dice cuando el Mtrettrio 

filosofal toma el color negro, tiempo 

1 que la tierra y el &gna se unen. 

5. Union {edicto de). Historia. Nom- 
bre de un tratado que se firmd entre 
Enrique III, arrojado de París, y los 
liguerod, en Julio de 1588. En el, el 
rey se declaraba cat>51ico, hacía for- 
mal promesa de secundar y defender 
la Liga; prohibía el reinado de todo 
principe hereje y concedía una am- 
nistía amplia. Por medio de artículos 
secretos, sa determinaba la adopción 
de todos los cánones del Concilio de 
Trento y se concedía á los ligueros 
alguntte plazas de seguridad. 

6. Union elbctokal. Pacto con- 
cluido, en 1502, entre los electores 
del Imperio, para darse mutua asis- 
tencia contra las demasías del empe- 
rador. 

7. Union BVANaÉLiCA, Liga for- 
mada, en 1608, en Auhansen (Bavie- 
ra), entre el Palatinado del Bnin, el 
Wurtemberg, el Hesse-Cassel, el mar- 
graviato deBadedourlach y otros Es- 
tados protestantes de Alemania, para 
resistir í la liga catúlica de Wuri- 
boiirg, de que era jefe Maximiliano, 
duque de Baviera. \ Fusión entre los 
calvinistas v los luteranos, qua había 
intentado el rey da Prusia Federico 
Guillermo III, á partir del tercer ju- 
bileo secular de la Reforma. 

8. Union db Escocia con Insla- 
TBRRA. Famoso tratado por el cual 
los dos reinos se unieron en uno solo, 
que tomó el nombre de rtiao d* la 
Gran Bretaña. 

9. Union hbsbditaria. Acta qua 
declaró hereditaria la corona de Sue- 
cia en la casa de Vasa. Esta acta, que 
fué adoptada por la Dieta de ^retro, 
en 1540, fué confirmada en las de 
Waster&s, an 1544, y de Nordkceping, 
en 1604'. 

10. Union y ob sbourid&d (acta 
de). Acta por la que Gustavo III, rey 
de Suecia, ayudado por el clero, los 
burgeses y loa campesinos, logré que 
se le concediese un poder casi ili- 
mitado. Su fecha es de 3 de Abril 
de 1789. 

II-. Union (la). Nombre con que 
frecuentemente se designan los Esta- 
dos-Unidos de la América del Norte. 

12. Union (arde» real de la¡. Orden 
instituida por Napoleón, en Holanda. 

13. Union pbrpbtua. Tratado de 
alianza, concluido entre los suizos y 
la casa da Austria, en 1747, ¡Trata- 
do concluido, en Senlis, entre Luis XI 
y los suizos, an 1474. 

14. Union bbpublicana. Insurrec- 
ción de las secciones contra la Con- 
vención, á consecuencia de la cual tu- 
vieron lugar las jomadas de 31 de 
Uayo y de I." de Julio de 1793. 

15. Union (sania). La liga, 6 santa 
liga, que fué concluida el 15 de Fe- 
brero de 1577, en Perenne, por ic 
"que se llamó unión santa, |1 Alianza 
concluida contra Luis XII, el 15 de 
Octubre de 1511, entre el papa, Fer- 
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nando il CatíUeoy la repdblica de 
Vanecia, 

SiNONiuiA. ¿^MMM, Unidad. La whm 

el medio: la unidad es el resaltado. 

De la iMt'm de los palos de una ti- 
lla, resulta la imidaaáe la silla. 

De la KMMN de muchas casas, de 
muchas ciudades, de muchas provin- 
cias, resulta la midad del Estado. 

De la xnioit de los partidas políti- 
cos, resulta la «Ht'^aií política. 

La unió» es un procedimiento: la 
unidad, una síntesis. 

La vttio* ea fuerte: la unidad, indi- 
visible. 

Union (Luis Fbbuin db Carvajal 
Y Vaboas, conde de la). General espa- 
ñol, que nació en Lima en 1752. Em- 
pezó su carrera militar en I7G5; asis- 
tió al bloqueo áa Gibraltaren 1779 y 
á la toma de Menorca, en 1781. Fuá 
nombrado coronel en 1783; brigadier, 
en 1789,ymarÍBcal de campeen 1791, 
siendo enviado poco después de este 
nombramiento á la costa de África, 
con la expedición destinada i soste- 
ner i Oran. A principios del año 1793 
recibió el gobierno del eattillo de Fi- 
guerat; y poco después, el nombra- 
miento de teniente general. Declara- 
da la guerra entre Francia y España, 
fué destinado al ejército de operacio- 
nes de Cataluña álae órdenes del ge- 
neral Ricardas. A la muerte de éste, 
tomó el mando el conde O'Reilly; paro, 
como éste también muriese, se encar- 
gó de mandar el ejército al condb db 
LA Union; sostuvo varios combates y 
fué muerto gloriosamente defendien- 
do el puente de Molinos, en 1794. 

Unionismo. Masculino. Doctrina 
de los unionistas. 

Unionista. Maeculin^. Nombre da 
un partido formado por la unión de 
ciertos elementos conservadores, cu- 
yo fundador fué el general O'Donnell. 
I Unionista se emplea también como 
término opuesto de separatista; parti- 
cularmente, en América. 

EriuoLOofA. Union: francés, miio- 
»isíe. 

SeseSa. —Historia. Partidario de la 
unión de la oposición liberal y de los 
ultramontanos, en Bélgica, en 1830. 

Uniovnlado, da. Adjetivo. Solá- 
*iea. Calificación dada á una celdilla 
del ovario, cuando contiene un solo 
óvulo, como en las plantas labiadas. 

Uníparo, ra. Adjetivo. Fisiología. 
Epíteto da la hembra que no da mis 

3ue un hijo en cada parto; tratándose 
e casos normales, como la vaca, la 
yegua, la burra. 

BTiMOLoeÍA. Uno y el latín pariSre, 
dar i luz: francés, unipare. 

Unipélteo, tea. Adjetivo. Historia 
natural. Que forma un solo escudo. 

ETiuOLOofA, Latín unus y pelta, esr 
cudo; del griego hWtjh (péltes). 

Unipenne. Adjetivo. Ictiología. 
Que tiene una sola aleta. 

Unipersonal. Adjetivo. Qraniiica. 
Lo que consta de una sola persona. Q 
Masculino. Monólogo. 

Etimolooía. Uno y personal: cata- 
lán, unipersonal, francés, uniportMUKl; 
italiano, M^^WMÍ^. ^OOOlP 
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Uniperaonalmente. Adverbio mo- 
dti. D&un modo unipersonal. 

EriuoLoofA. Uniperional j e\ suñio 
adrerbial mentí: francés, wtipersoimel- 
lewKitt; italiano, unipenonalmeñie. 

Unipétalo, la. ¿djetiro. Botdni- 
Ea. Que tiene un solo pétalo. 

EriMOLOofA. Uno y pétalo: francés, 
%»ip¿tale, unip/íaU. 

Unipolar. Adjetivo. Física. Que 
MÍlo tiene un polo. || Dicese de loe 
hilos de una pita que no conducea 
mis que una electricidAd, lo cual con- 
siste en que provienen de cada una 
de las extremidades (polos) de la 
pila. 

Etiuoloqía. Uno y po¡ar: francés, 
nnipolaire; italiano, mtpolare. 

Unipolaridad. Femenino. Fitica. 
Estado de un cuerpo unipolar. 

ETiuoLoaÍA. í7nt/)oíiir: francés, wif- 
•polarité; italiano, wtÍpolarií¿. 

Unir. Activo. Juntar dos <5 más 
cosas entre sí, haciendo de ellas un 
' todo 6 compuesto. || Mezclar ó trabar 
algunas cosas entre sí, incorporándo- 
las, y Atar <5 juntar una coaa con otra, 
física 6 moralmente. |¡ Acercar una 
cosa í otra, apretándola 6 estrechán- 
dola. H Cinotu». Agregar un beneficio 
6 prebenda eclesi»tica ¿ otra, en ma- 
nos muertas. || Cirugía. Consolidar 6 
cerrar la herida. U Metáfora. Concor- 
daré conformar tas voluntades, áni- 
mos 6 pareceres. || Recíproco. Aliarse 
6 confederarse varios á algún intento, 
anudándose mutuamente en él. || Con- 
venirse 6 concertarse algunos entre sí 
de antemano, para algún fin. | Jun- 
tarse en un sujeto 6 perder la oposi- 
ción dos cosas contrarías en la reali- 
dad, 6 que lo parecían. |iEstar muj cer- 
cana, contigua 6 inmediata una cosa á 
otra. II Agregarse ó juntarse á la com- 
pañía de alguno. H Casarsb. 

ETiuoLoaÍA. Uno: latín antiguo, 
nutre; italiano, wttVe; francés, proven- 
ebIj catalán, *Mtr. 

Unirrefringente. Adjetivo. Opli- 
ca. Que no produce más que una refrac- 
ción, en cujo sentido se dice: medio 

UHIRRBPRINOBHTB. 

ETiifOLOOÍA. Uno jre/rinfettU: fr&a- 
cés, wtirefrtMent. 

Unieeriado, da. Adjetivo. Didác- 
tica. Que no contiene más que una 
serie. || Partes unisbriadab. Botánica. 
Partea dispuestas en un solo érden 6 
hilera. 

EriuoLoaÍA. Uno j terie: francés, 
mUseñé. 

Unisexnal. Adjetivo común á los 
dos géneros. Plantas v florbs uni- 
SEXUAUS. Botánica. Las que sélo tie- 
nen un sexo; es decir, las que no re- 
únen los dos sexos, como de ordina- 
rio, sino que están dotadas, ora de 
estambres (sexo macho); ora de pisti- 
los(sexo hembra). 'Pasión UNISEXUAL. 
^tcuela tocietarÍa.L& amistad. 

Etiuoloqía. Uno j uno: nances, 
UKÍtex%el. 

Unisón. Masculino. Música. Con- 



sá; francés, wnitton. 

Unisonancia. Femenia( 
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currencia de de dos <5 más voces é ' 
instrumentos en un mismo tono de 
música. I Retáriea. La persistencia 
del orador en un mismo tono de voz, 
nlzarla ni bajarla, como se debe, 
á proporción de los afectos. 

Unisono, na. Adjetivo. Lo que 
tiene el mismo sonido qne otra cosa. 

ETiyoLOOÍA. Latín vnitSmu; de 

it», uno, T tínus, sonido: catalán, 
úmiuono; italiano, «kiiomo. 

Unispermo, ma. Adjetivo. Boíáni- 

. Provisto de una sola simiente. 

Unitaria (Constitución). Bitioria. 

i que Be dié en Suiza en 1798, cuan- 
do este país fué constituido por ges- 
tión directa de Francia. 

Unitariamento. Adverbio de mo- 
do. Con unidad; con tendencia á la 

lidad. 

Btiholooí A. Unitaria j el sufijo ad- 
verbial mente. 

Unitarismo. Masculino. Doctrina 
de ios unitarios. 

Etimolooía. Unitario: francés, mti- 
iarttme. 

Unitario, ría. Adjetivo. Sectario 
que, admitiendo en parte la revela- 
ción, no reconoce en Dios más que 
una sola persona. Se usa también como 
sustantivo. || El partidario de la uni- 
dad, en materias políticas. Se usa 
también como sustantivo. 

BtiuOlooía. Unidad: ha.jo latía, 
wnitarit, aludiendo á los herejes; cata- 
lán, wnitaeis; francés, vniiaire; italia- 
no, unitario. 

Jieseña.-~1. Ü hit íni o a. StUoria 
eclaiáilica. Herejes que siguen la re- 
leen de los drusos, fundada por 
^niza, en cuto sistema no se admi- 
te sino la unidad teoidgíca. También 
es el nombra dado á los herejes que 
niegan la Trinidad j no admiten en 
Dios más que una sola persona; pero 
se da especialmente á los socinianos. 

2. Química. Sistema opuesto á la 
teoría del último siglo. 

3. Adjetivo. Biología. Epíteto de 
los seres que presentan el carácter de 
la unidad. 

4. Teratología. Monstruos unita- 
rios. Monstruos en que no aparecen 
más que los elementos de un solo in- 
dividuo. 

Unitestáceo, cea. Adjetivo. Zoo- 
logía. Que tiene una sota concha j sin 
opérculo. 

Unitiva (vía). Mística. «Estado 
do perfección y virtud del alma, que 
la une con Dios por el amor, de tal 
modo, que no quiere otra cosa que 
lo que quiere Dios.> (Aoadbuia, Bic- 
eionario de i7S6.) 

Unitivo, va. Adjetivo. Lo que tie- 
ne virtud de unir. 

BtiuolooIa. Uno: latin, fmlíiTEWt 
(en QuiCBBRAT, Addenda); catalán, 
vniiin, va; provenzal, wtiiin; francés, 
unitif; italiano, nnilivo. 

Unitoso, sa, ó Unitnoso, sa. Ad- 
jetivo. «Lo mismo que unitivo. No 
tiene uso fuera de la química.» (Aca- 
DBuiA, Diccionario de 17S6.} 

Univalvo, va. Zoología. Adjetivo 
que se aplica á los mariscos que tie- 
nen una sola concha. \ En general. 
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molusco cuja concha no está com- 
puesta más que de una pieza. H Pebi- 
CARPO univalvo. Botánica. Pericarpo 
que no se abre sino por un lado. 

Etiuolooía. Uno y valva: francés, 
ttnivalve; italiano, untvatvo. 

Universal. Adjetivo. Lo que com- 
prende 6 es común á todos en su es- 
pecie, sin excepción de ninguno, p 
Se aplica á la persona versada en mu- 
chas ciencias j adornada de multi- 
tud j variedad de noticias. || Lo que 
lo comprende todo en la especie de 
que se habla. 

Etiuolooía. Universo: líün, univer- 
sSlit; italiano, universale; francés, kn*- 
vertel; provenzal j catalán, universal. 

Reseña. — 1. Concilio universal. 
Concilio ecuménico. 

2. JnUleo universal. El concedido 
á toda la la Iglesia. 

3. Obispo universal. Nombre que 
se ha dado muchas veces al sumo 
pontífice romano. 

4. Ligica. — Ideas universales. 
Ideas separadas de toda materia par- 
ticular. Las ideas universales son 
equivalentes i las ideas abstractas. 

5. Teología. — Entre los reformados, 
gracia extensiva á todos los hombres, 
ea virtud de los méritos de la pasión ' 
j muerte de nuestro Señor Jesucristo. 

6. Jurisprudencia. — Legado univer- 
sal. Disposición testamentaria, en 
cuja virtud deja el testador á una 6 
muchas personas la universalidad de 
los bienes que deben quedar á su ía- 
Uecimiento. 

7. Ssgrima. — Se aplica al ángulo ■ 
recto, al bajo y al movimiento deeon 

Universales. Masculino plural. 
Escolástica. Hay cinc< universales: 
el genero, la especie, la diferencia, 
lo propio j el accidente. || Universa- 
LRS DB Polonia. Historia. Cartas cir- 
culares que el rey de Polonia dirigía 
á las provincias y á los grandes del 
reino para la convocación délas Die- 
tas. 

Etiuoloqía. Universal: francés, 
vniversaua. 

Universalidad. Femenino. La ge- 
neralidad de alguna cosa que com- 
prende á todos sin excepción. | La 
generalidad de noticias, en variedad 
de ciencias 6 materias. || Ligica. La 
.azon formal abstraída, que constitu- 
ye el concepto de universal. 

Etiuoloq(a. Universal: latin, v»^ 
versáUtas; italiano, vniversalitá; fran- 
cés, v,niversalit¿; catalán, universalital. 

Universalisimo, ma. Adjetivo su- 
perlativo de universal. J] En la légtca 
se aplica al género supremo que com- 
prende otros géneros inferiores, que 
también son universales. 

Etimoldoía. Universal: latin, wA- 
versaHssimvs; italiano, umvertalissimo; 
catalán, itniversalíssim, a. 

Universalismo. Masculino. Doc- 
trinas y opiniones de los universalis- 
tas. I Filosofía. Sistema de los que no 
reconocen otra autoridad que el asen- 
timiento universal. 

KTiMOLOofA. Universalista: francés, 
universalitme. I -. O O O I P 
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Universalista. MbscuHdo. HÍsIo- 
ria eeUtiáttka. Miombro de una secU, 
llamada también laitlttdinaria, la cual 
cretaque los hombres se salvan, 
luBijuiera que sean bus opinioaes re- 
ligiosas. 

&Ti>ioLOofA. Universal: fraacés, 
mivertalitte. 

UniveruUiir. Activo. Hacer uni- 
versal . 

Etiholoqía.. Universal: francés, 
wtiversaliier ; italiano, vniversale^- 
^iare. 

UniverBalmente. Adverbio de mo- 
do. Coa comprensión da todo, en U 
línea 6 especie de que se trata. 

ETiuoLoaÍA. Umvertal v el sufijc 
adverbial mente: proTenr.af; cat&lao, 
UKtvertahuitl; francés, tíniverselletnenti 
ítalíaDO, Mnivertalttteftte; latín, v»íver- 
iSlí-er. 

Universidad. Femenino. El con- 
junto de todas las cosas criadas, to- 
madas en común. ¡ Comunidad 6 cuer- 
po de catedráticos j maestros, esta- 
blecido por Ja autoridad lea^ítima pai-a 
la enseñanza pública de las ciencias 
,7 buenas letras, j por el cual se 
ñeren los respectivos grados en cada 
Facultad. || La casa o sitio adonde 
concurren y se j_untaa los catedráti- 
cos y estudiantes, para la pública 
instrucción, d para otros actos pro- 
pios de su instituto. 11 La comuniaad, 
jonta ó asamblea en que estáa ins- 
critos muchos, para algún oficio ú 
objeto determinado. || Bl conjunto de 
pueblos unidos entre sí, que tienen 
amistad j confederación. 

BTiuoLoaÍA. "1. Unitertai: latii , 
unioersitat, la multitud de todas las 
cosas, et mundo, el universo, en Ci- 
cerón: univbrsitas rvtticationit , la 
agricultura en genera], en Columela: 
ir.viVKESiTAS oraíionit, el todo del dis- 
curso, en Plinio: provenzat y catalán, 
unieertilal; francés, %KÍvernté; italia- 
no, vniversiti. 

2. Bl latin Muheriílat tiene un sen- 
tido análogo i nuestra univeriidad, 
como SQ ve en el Dlgetto, en donde 
tiene la significación de gremio de 
artesanos. 

Reseña. — Univbbsidad. De wiiver- 
sitas, que en el idioma romffno y clá- 
sico significaba corporacioK, hizo e 
lenguaje vulgar universidad; voz qut 
de una signifícacion general y apli- 
cable i t<Kla corporación, k toda co- 
munidad, í toda reunión de gentes 6 
de cosas, ha pasado á significar casi 
exclusivamento los cuerpos enseñan- 
tes 6 \t9 universidades literarias, (Uon- 



Universitario, ría. Adjetivo. L( 
concerniente á la universidad, é á la 
enseñanza que se da en ella; como: 
grados UNivBBSiTAKios, disciplina 

UNIVBR9ITARIA. 

EtimolooÍa. Universidad: catalán, 
universilari; francés, tmivertilaire; ita- 
liano, universitario. 

Universo, sa. Adjetivo. Univeh- 
SAi.. I Másculiuo, El conjunto y agre- 
gado de todas las cosas criadas. Se 
usa con más extensión que la voz 
n*ndo, que significa lo mismo. jgos 
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ErEuOLOQÍA. Catalán, 
francés, umeert; italiano, vniverso, del 
latin tmtversus, universa, %n\versufA_ 
total, entero; compuesto de «nw, uno, 
y versan, supino de vertiré, volver, 
tornar; «todas las cosas convertidas 
en una.i 

Univocacion. Femenino. Metafí- 
sica. La conformidad ú conveniencia 
de cosas distintas, debajo de una mis- 
ma razón; como la univocacion del 
ente, entre los filósofos. 

Etimología. Univocarse: latió, vní- 
vócdlío (en (¿uicherat, Addend^j; ca- 
talán, univocaci^; francés, miivocatim; 
italiano, v,nivocadone. 

Univocado, da. Participio pasivo 
del verbo univocarse. «Aquello que 
conviene en una miema raion.v (Aca- 
demia, Diccionario de Í7S6.) 

Univocamenta. Adverbio de mo- 
do. Con univocacion y semejanza. 

Etimología, Univoca y el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, unlvocament. 

Univocarse. Recíproco. Convenir 
una razón misma dos i más cosas. 

Etiuolooía. Unívoco: catalán, vni- 
vocarse. 

Univoco, ca. Adjetivo. Gramática 
y filosofía etcoUstica. Lo que con una 
misma expresión sigifica cosas dis- 
tintas, que convienen en una misma 
raion. Se usa algunas veces como 
sustantivo. 

EriuoLoof A. Latin wnKvócw; de unvs, 
uno, y vox, vocís, voz: catftian, un^ 
vocA, ca; francés, univoque; Italiano, 
univoco. 

toma también por lo 
mismo que semejante á otra cosa, ó 
unido con ella.» (AcAnBWiA, Dicciona- 
rio de 1726.) 

Uno, na. Adjetivo. Identificado ó 
unido, física 6 moralmente. || Muv 
semejante á parecido. ||Bstrecha, ami' 

Ko 6 correspondiente a la voluntad. |, 
idistinto 6 mismo; y así se dice: 
esa razón y la que yo digo, es una.jI 
Solo en BU especie, j que excluje 
todo género de pluralidad. |[ Se usa 
relativamente para distribuir las co- 
sas ó personas en la matoria de que 
se trata, y se contrapone á la voz 
otro. I Plural. Poco más 6 menos; ver- 
bi gracia: eso valdrá unos cien reales; 
dista de la ciudad vnas tres leguas. ; 
Pronombre indeterminado. La perso- 
na que se cita indeterminadamente, 
cuando no se sabe su nombre 6 no se 
quiere decir; como: UNO dijo, etc. { A 
veces, la misma persona que habla se 
aplica esta Voz, diciendo, por ejem- 
plo: cuando uno i5 una tiene más ocu- 
f aciones, le molestan con encargas. 
Artículo indeterminado. Su oficio 
es, como en el artículo indicativo, de- 
el género y número gramati- 
cal de un objeto; pero de un modo 
menos concreto; verbi gracia: traigo 
UN recado para el amo; eso está mal 
visto en una mujer; unos arrieros lo 
han contado. |[ Masculino. Bl principio 
6 raíz de todo número. || La primera 
cifra ó nota del guarismo, que en los 
números romanas se escribe ó denota 
con una I, y en los comunes 6 irabi- 
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de alguna especie. Q Una ko es nin- 
guna. Expresión que denota ser ra- 
zón bastante para que fácilmente so 
Serdone una falta, el haberla cometi- 
una sola vez. |¡ Una y busna. Ex- 
presión con que se pondera alguna 
especie 6 función, singularmente, una 
pendencia 6 riña, por haber sido mujr 
arriesgada ó temerse qué lo sea. [| 
Una y no u¿s. Expresión con que se 
denota la resolución 6 propésito firme 
de no volver á ejecutar alguna cosa, 
en que se ha padecido molestia ó da- 
ño, g Uno X OTBO. Modo adverbial. 
Mutua é recíprocamente. I'Uno X vNO. 
Expresión con que se explica la se- 
paración ó distinción por ¿rdeu de 
personas 7 cosas. Q Uno pobuno. Ex- 
presión. Uno k UNO. Se usa para ex- 
plicar majfor separación 6 distinción. 
II Uno tras otro. Modo adverbial. 
Sucesivamente ó por drden sucesiva. 
I Uno y ninguno, todo es uno. Re- 
frán. No HAT HOlíBBa SIN HOMBES, 
Uno y OTRO. Expresión con que se 
declaran dos cosas distintas, como 
uniéndolas á algún fin 6 intento. Q 
And'ar á UNA. Frase. Ir de compañía 
y de conformidad en alguna cosa. ] A 
UNA. Modo adverbial. A un tiempo, 
unidamente ó juntamente. Q Ds una 
6 DBSDB UNA HASTA CIENTO. Locucion 
familiar con que se da i entender un 
número do injurias 6 dicterios 
dichos á alguno. || De uno en uno. 
Modo adverbial. A u.fo. Q En uno. 
Modo adverbial. Con unión 6 confor- 
midad. H Modo adverbial anticuado. 
JuNTAUENTB. || Hacebsb í UNA. Fra- 
se, Ir í una. ( Ir X una. Frase. Con- 
venirse 6 concertarse algunos á un 
mismo intento, por la utilidad que 
les es común. | Ser para en uno. Lo- 
cución con que expresamos que dos 
personas son muj conformes y pare- 
cidas en las costumbres, "y que se 
convendrán fácilmente en cualquiera 
especie. Se usa regularmente hablan- 
do de los casamientos. ¡[ Todo es uno. 
Expresión que, además del sentido 
recto, se usa por antífrasis para dar 
i entender que alguna coas es total- 
mente diversa 6 impertinente y 'fuera 
de propósito para el caso 6 fin á que 
se quiere aplicar. 

BrtHOLOoÍA. 1. Latin Kftw; del gr 
go t'r^ {eis), uno solo. {Dk ífiouEt - 

2. El griego eís equivale á k 
(Evc^ por tens, j no corresponde á e 
~arie. (LiTTa6-) 

3. Sánscrito enas: griego, íüvt; I 
tí), huérfano, viudo, vacío; lat 

..itKS, uno; antiguo latin, oinos; i 

lecto de la Uníbría, eaom; aiem 

Sin; eodo, aint; inglés, one; italJa 

:rancés, un; provenzal, uns, 

. . una; catelan, un, «na; Bai 

ieun; picardo, ein; burguiñon, 

eu»; walon, on, onk. 

Bl sánscrito enas está en r 
con el verbo vSÍf^'^^ ( 

ún¡, recortar, reducir; &na, mé" ■ 

unas, reducido. 
5. No esposibledesconocer la 
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inat, redacido; Ana, menos, j el latió, 
finwí, uno. 

Unovolante. Adjetivo. El que cae 
6 ee arrojado de una ventana 6 balcón. 

Untado, da. Participio pasivo de 

ETiuoLoaÍA. tWar; catalaB, wi- 

Uotador, ra. Masculino; femeni- 
no. El 6 la que unta, 

ETiifOLoaÍA. Untar: latin, vnclor, 
forma activa de uncíio, unción ; cata- 
lán, witador, a. 

Untadura. Femenino. La acción y 
efecto de untar. || Tómase también por 
lo mismo con que se unta. 

Untamieato. Masculino. La ac- 
ción j efecto de untar. 

Etimología. Untar: catalán, vnta- 
ment. 

Untar. Activo. Unoir. Se usa de 
este verbo frecuentemente en las co- 
sas comunes. [iMetáfora familiar. Cor- 
rompef 6 sobornar con dones 6 dine- 
ro, especialmente, i los ministros y 
jueces. IIRecíproco. Mancbarsa casual- 
mente con alruna materia untuosa 6 
sucia. J Metáfora. Interesarse 6 que- 
darse con alg-o de las cosas que se 
manejan, especialmente, dinero. 

BTiuoLoaiA. Unto: catalán, untar. 

Untaza. Femenino. Enjundia. 

Unto. Masculino. Cualquier mate- 
ria crasa 6 licor pingüe, dispuesto 6 
apto para untar. || El craso 6 gordura 
interior del cuerpo del animal. || Un- 
oijsNTO, especialmente, en sentido 
metafórico. Q deMéjico. Familiar. £1 
dineio, particularmente, el que se 
emplea en el soborno. || hs hana. Fa- 
miliar. Unto dbM^ico. 

EriuoLosfA. 1. Latin wtcítttn, de 
%mctus, untado: catalán, ymtet, ímI; 
francés, oing; italiano, wnío. 

2. Esta serie está en relación con 
el Banscrito anj ( '*ia "^it^)) reves- 
tir, untar; anjanan, ungüento. 

Untoso, sa. Adjetivo anticuado. 
Untuoso. ^ 

Untosídad. Femenino anticuado. 
Untuosidad. 

Untuosidad. Femenino. La cali- 
dad 6 propiedad de las cosas untuosas. 

ETiuoLoofA. Untuoto: catslan, «n- 
toñíaí; francés, oncluotÍt¿; italiano, un- 

ÍUOHíi. 

Untuoso, sa. Adjetivo. Lo que es 
de una substancia crasa, pingüe y pe- 
gajosa. 

EtimolooÍa. ¿'nto: catalán, t(Kí(ff,a; 
francés, oncíuevíc; italiano, untvDto. 

Untura. Femenino. Unción, unta- 
dura. I La materia con que se unta. 

ETiMOLoaÍA. Untar: l&tia unclüra, 
forma sustantiva de wtclví, untado; 
catalán, wttura. 

Unxia. Femenino. Mitología. Nom- 
bre de una diosa que, entre los roma- 
nos, presidia al empleo de los perfu- 
mes. (Abnobio.) 

ETiuoLoaÍA. Latin wixia. 

Uña. Femenino'. Materia dura, 
la misma naturaleza que el cuerno, la 
cual nace y crece en laa extremidades 
de loB dedoB de laa manos v de los 
pi¿B. II El CBwo 6 pesn&a de loi aai- 
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males que no tienen dedoe. [| El gar- 
fio 6 punta corva de algunos instru- 
mentos de metal, 6 la espina corva 
en algunas plantas. Q En los árboles, 
aquella parte que queda pegada i la 

aiz cuando cortan Eilguno de su pies. 

Especie de costra dura que se forma 
á las bestias sobre laa mataduras. || 
La excrescencia 6 tumor duro que se 
hace en loa ojos en la extremidad del 
párpado, por la semejanza que tiene 
con la raíz de la uña. || Metafórico y 
familiar. Destreea ó suma inclinación 
á defraudar 6 hurtar. Se usa comun- 
mente en plural. | La punta corva en 
que remata la colilla del alacrán, que 
es con la que pica. | de caballo. 
Hierba. Físbaqa. Q qata. GatuSajI 
OLOBUSA. Conchuela de un mansco, 
de que se ha hecho uso en la Farma- 
cia. II USas ABAJO. Etgrina. Locución 
con que se denota la estocada que se 
da volviendo hacia el suelo la mano y 
los gavilanes de la espada. | Equita- 
ción. Locución con que se explica la 
Sosicion en que queda la mano cuan- 
se añoja un poco la rienda; esto 
es, vuelta de modo que las uñas mi- 
ren hacia la tierra. ¡ adhntro. Locu- 
ción con que se explica la posición 
ordinaria de la mano izquierda con 

3ue se llevan laa riendas, la cual ha 
e ir cerrada; ;las uñas, mirando ha- 
cia el cuerpo. || abrisa. Marina. Lo- 
cución con que se denota la estocada 
Sue se tira volviendo los gavilanes y 
t mano hacia arriba. || Se usa tam- 
bién metafóricamente por el que se 
disponeá defenderse ó a no convenir- 
se en una especie que le proponen. |f 
Equitación. Locución con la cual se 
explica la posición en que ha de que- 
dar la mano cuando se acorta un po- 
co la rienda; este es, vuelta de modo 
que las uSas miren hacia el cielo. IIdb 
gato, t caea ó hábito db beato. Re- 
frán que reprende á los hipócritas.¡¡A 
uRa de caballo. Modo adverbial que 
junto con los verbos huir, escapar, ta- 
iir, etc., significa librarse de algún 
peligro por la ligereza del caballo. 
{¡Metáfora. Con los mismos verbos, 
significa libertarse uno de algún ries- 
go porsu cuidado 7 diligencia. \ km- 
LAB LAS üSas. Frase metafórica y fa- 
miliar. Hacer algún esfuerzo extraor- 
dinario de ingenio, habilidad ó des- 
treza. 11 Cugeb EN LAS uRAS Ó KNTRB 
uSas. Frase metafórica con que se ex- 
plica el deseo de castigar ¿ alguno, 
haciéndole algún daño para vengarse 
de él. II CoiiRRSK LAS uñas. Frase me- 
tafórica que explica la desazón ó sin- 
sabor que causa alguna cosa, dándo- 
lo á entender con esta acción. | Fra- 
se metafórica con que se da ó enten- 
der la distracción que se padece en 
algunas acciones, por el demasiado 
cuidado con que se piensa en algún 
asunto ó discurso. || Cortabsb las 
UÑAS CON ALGUNO. Frasc. Irse dispo- 
niendo para reñir con él. || Da uñas í. 
UÑAS. Modo adverbial que explica la 
medida del cuerpo humano por toda 
la extensión de sus miembros. \ Hin- 
car ó iiBTER LA USA. Frase metafóri- 
i ca. Exceder en los preeioe 6 derachoe 



UÑAT 



299 



debidos, Ó defraudar algunas canti- 
dades ó porciones. { Largo de uSas. 
Familiar. Inclinado al robo, ladrón 
ratero. H Mirarse las uñas. Frase me- 
tafórica. Jugar á loe naipes, ó estar 
enteramenteocioso, 'Mostrar la uSa. 
Frase metafórica. Descubrir finalmen- 
te algún defecto el que estaba bien 
opinado, con lo míe se conoce su ge- 
nio 6 natural. || Mostrar las uñas. 
Frase metafórica,' Manifestar aspereza 
ó dificultad en dejarse jpersuadir en 
lo que se desea conseguir. || Ponerse 
DB UÑAS. Frase metafórica y familiar. 
Oir con mucho desagrado y enfado lo 
que se pide ó pretende, negándose ó 
resistiéndose a ello. [| Ponbrsb en 
vBiNTB UÑAS. Frase metafórica y fa- 
miliar. Poneree boca abajo afirmán- 
dose en el suelo con pies y manos. || 
Metáfora. Kegarse del todo con aspe- 
reza y total resistencia á lo que se pi- 
de ó se pretende. || Qubdarse soplan- 
do LAS UÑAS. Fra^e metafórica con 
que se da á entender que alguno se 
ha quedado burlado ó engañado im- 
pensadamente, 6 de quien no lo e»pe- 
raba. ¡ Sacah las uñas. Frase meta- 
fórica y familiar. Valerse de toda la 
habilidad, ingenio ó valor en algún 
lance estrecho que ocurre. || Sacar 
por la uña al LEgu. Frase metafóri- 
ca. Llegar al conocimiento 3e alguna 
cosa por alguna leve señal á indicio 
de ella. || Sbbuñat carne. Frase me- 
tafórica y familiar. Haber estrecha 
amistad entre dos ó más personas. j| 
Tknhb BN LA UÑA. Frase metafórica. 
Saber muy bien alguna cosa, y tener 
muy pronta su especie. | Trnekuñas, 
Frase metafórica con que se explica 
que algún negocio 6 especie tiene 
graves dificultades, ó en su consecu- 
ción, ó en libertarse ó desembarazarse 
de él. 

Etiuología. 1. Sánscrito nakhiu: 
persa, nákken; griego Svuf (onyx), cu- 
ya forma representa nonyx; latiu, iM- 
ffuis; alemán, Nagel; ruso, nngot; in- 
glés; nail; italiano, unghia, nona; fran- 
cés, ongle; provenzal, ongía, vngla; 
catalán, un^ta; picardo, ongne; portu- 
gués, unha, (uña). 

2. El sánscrito nakhas, uña, se de- 
riva de la raíz itakk (tW) que sig- 
nifica ahondar, escarbar, en relación 
directa con el lituano nagat. 

3. En efecto, la metátesis de nagat, 
que es casi literalmente el sánscrito 
nakkas, uña, da angoi, forma perfec- • 
tamente paralela del latin unguit y 
del griego onym. 

4. Uña quiere decir etimológica- 
mente hablando: (laque escarba.' 

Uñada. Femenino. La impresión 
que se bace con la uña apretándola 
sobre alguna cosa, ó el impulso para 
moverla con elUa, y Uñarada. 

EtiuoloqU. Uüa: catalán, unglada; 
francés, ongUe ; italiano, ungkiella, 
ungola. 

Uñarada. Femenino. El rasguño 
ó araño que se hace con las uñas. 

Uñate. Masculino ^miliar. La ac- 
ción ó efecto de apretar con la ufia al> 

p...c...imw.,5.^^Qg[g 
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Uña2a. Femenino tumeotatÍTo 
de ufia. 

Btiuolooía. ¿Tñit,- catalán, wK^íufd. 

Stte^. — til catalán tiene %nglot, 
u&a del puerco y demás anímales de 
pata hendida; francés, onglon. 

Uñero. Masculino. Eicreacencia 
que nace i raíz de la uña j cauaa mu 
cno dolor; estorbovllaman también 
así á la uña que, creciendo mucho, se 
introduce entre el cuero y molesta 
gravemente. 

GTiuoLoaÍA. Uña; catalán, wt^it^r. 

Uñeta. Femenino diminutivo de 
uña. II Juego de los muchachos que 
ejecutan tirando un ochavo al hojue- 
lo cada uno, y el mano (que es el que 
m¿s ae ha acercado al hojuelo) le da 
tres impulsos con la uña del dedo pul- 
gar para meterlo en el hoyo, ganando 
todos los ochavos que puede meter; y 
lo mismo hacen por su turno los de- 
más compañeros. 

Etiuoloqía. Uña; catalán, wu/leta; 
francés, onglet, ongletíe; italiano, 
w/netlo. 

Uñict, ta. Femenino diminutivo 
de uña. 

Uñido, da. Participio pasivo del 
verbo uñir. <Lo lúismo que uncido. 
(A.CADBHiA^, DiccUmario de 17S6.) 

Uñidvra. La acción y efecto de 
uncir á unir. 

Uñir. Activo anticuado. Uncir. Hoj 
se usa en acunas pirtes. 

Uñita. Femenino diminutivo de 
uña. 

Uñoso, sa. Adjetivo. El que tiene 
los uñas largas. 

Uñadla. Femenino diminutívo de 
uña. 

Upa. Femenino. Aupa. 

Upar. Neutro. «Hacer fuena para 
levantarse del suelo ó subir á lo alto. 
Es formado por la figura Onomatope- 
jtí del sonido de la voz , que se dice 
al mismo tiempo.» (Acadbmia, Dic- 
cionario de 17S6.) 

Upas. Masculino. Botánica. Árbol 
crecido de Java que contiene un jugo 



EtiuolooÍa.. 1. Malajo Upat, ve- 
neno extraído de los vegetales: fran- 
cés, upas. 

2. KL árbol que la historia natural 
llama bubon^ptu, es el malaxo pdhon- 
Upat, de ponh, árbol. 

Upingo. Masculino. Antig&eiadti. 
Canto de los griegos en honor de 
Diana. 

Etimoloq/ A. Griego oüitiyjoí (oúpig- 
got, que se pronuncia oúpingot). 

Upispa. Femenino. Abubilla. 

Upsilon. Femenino. Nombre dek 
letra vigésima del alfabeto griego. 

Etiwulooía. Griego, u ifiA¿v (y pti- 
Ion) ; francés, vptiion. 

Upupa. Femenino. Abubilla. 

Uracan. Hukacan. 

KTiuoLoaÍA. La forma waean, que 
se halla en algunos Diccionañot, es 
bárbara: catalán, vracá. 

Uracrasia. Femenino. Mtdtcina. 
Ipcontinencia de orina. 

Etiuolosía. Griego oñron, orina, j 
iratií, mezcla, temperamento: oüpov 
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Urftoho. Masculino anticuado. La 
vía 6 agujero por donde sale la orina 
da la vejiga. 

EriyoLoaÍA. Griego oüptM (oStm), 
orina. 

Uragogo. Masculino. Botánica. 
Nombre específico de la planta llama- 
da ia hierba del maravedi de loa espa- 
ñoles americanos. 

Etimología, Griego oSiwi, orina, y 
yogó» , que conduce : oupov k^isf^it,: 
fíaneéa, uragogae. 

Uragos. iJjisculino. Antigitedade». 
Comandante de la última linea, en U 
milicia griega. 

EtiuolooIa. Griego o&pá {<^é), co- 
la, extremidad, j Syu (¿go), jo con- 
duzco. 

Uranato. Masculino. Química. 
Combinación del ácido uránico con 
una base. 

Etiuoloqía. Urano: francés, wa- 
»ate. 

Urania. Femenino. Mitología. Mu- 
sa que presida á la astronomfa.||Nom- 
bre de Venus cuando se considera 
como diosa del amor puro. (Caballé- 

RO.) 

BriHOLOQfA. Griego Oüpmta (Oura- 
nial; de o¿f>íiv<ii; (Swranéi), cielo: latin, 
Urania; italiano, Urania; francés, 
Uranie. 

Jleseña.—l. una de las nueve mu- 
sas, que presidía ata astronomía. Fué 
madre de Lino y de Himeneo. Se la 
representa con vestidura azul j coro- 
nada de estrellas; sus atributos son 
globo celeste y los intrumentos de 
matemáticas. 

2. Una diosa del cielo, 6 una Ve- 
nus ideal, que, no pudiendo atender 
á los deseos camales, era adorada ba- 
jo el nombre de V¿niu Urania, es 
decir, oeleate, por oposición al de V¿- 
«w terrestre, que era objeto di 
culto grosero y licencioso. 

3. Nombre de muchas ninfas. 

4. Femenino plural. Nin&s que 
gobiernan las esferas del cíelo. 

5. ÁtlroHomía. Una de-las perras 
de Acteon. 

6. Antigtedaáet. Juego de los ni- 
ños en Grecia y en Italia, que consis- 
tía en arrojar una bola al aire, siendo 
vencedor el que la cogía más veces 
antes de tocar en tierra. 

7. Entomología. Género de insectos 
i^dépteros. 

Uraaiano. Sustantivo y adjetivo 
masculino. Mitología. Nombre de los 
dioses de la ciudad, entre los roma- 
nos. II Nombre que se daba también á 
los dioses lares. 

Uránico. Adjetivo. QMmica. Epí- 
teto de un ácido procedente del ursno. 

EtiuolooIa. Urano: francés, «roNt- 
que. 

Uranicocálcico, ca. Adjetivo. Qkí- 
mica. Dícese de una sal uránica, com- 
binada con una sal calcica. 

Uránido, da. Adjetivo. Parecido 
al uranio. 

Uránidos. Masculino plural. Fa- 
milia de minerales derivados del ura- 
nio. I 

ETiuoLoaÍA. Uranio: francés, 
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Uranienbonrg. Masculino. Sitia- 
ría. Nombre del observatorio que Ty- 
cho-Brahe hizo construir, en ^680, en 
la isla de Hucen, entre Copenhague 
y Elseneur, T en el que vivió dieci- 
siete años. Fué destruido en la época 
de la expatriación de Tjcho-Brahe, 
es decir, veinte años después de su 
construcción. Se llama también Ura- 
nibourg. 

Uranio. Masculino. Química. Metal 

3ue Be extrae de su éxido en forma 
e un polvillo negro que, calentado, 
arde con luz notable por su blancura 
y brillo. 

BTiuoLoaÍA. Urano 2: ínacéa, nra- 
nium. , 

I Rutña.—\. Cnerpo simple metáli- 
co, que ae extraía del urano. 

2. Lo descubrió Peligot en 1841. 

Uraniscoplastia. Femenino. Si- 
nónimo de uranoplastia. 

Etiuoloqía. ,Griego onranítkús, pa- 
ladar, cielo de la boca; de owamá, 
cielo, y pláufin, formar; oú^avíno; 
icXianiv: francés, vranitcoplattte. 

Uranisco steoplastia. Femenino. 
Sinónimo de uranosteoplastia. . 

Uranita. Femenino. Química. Fos- 
fato de uranio natural. 

BTiuoLoaÍA. Uranio: francés, nra- 
nite. 

1. Urano. Masculina. J. I AvNomía. 
Planeta que sigue á Saturno en el 
orden de los que componen nuestro 
sistema planetario, contándolos desde 
los más próximos al sol á los más re- 
motos. 

EriMOLOafA. 1. Griego oúoíivíí (on~ 
randt), el cielo: latin, Uránm; ita- 
"ino, ¡/rano; francés, Uranm. 

2. El griego owandt representa 
vonranós, £rma del sánscrito Vamna, 
dios indio. 

.Reteña. — 1. Este planeta emplea 

0.698 dias, 6 sean más de.24 años, 

en dar la vuelta al rededor del sol, del 

le dista 662.114 millones de leguas. 

2. Cuando más cerca se halla de la 
tierra, media una distancia de 621 mi- 
llones de leguas, y es 82 veces mayor 
que ésta. 

3. Su diámetro es de 12.212 leguas 
7 el sol debe parecerle 400 veces más 
pequeño, que a nosotros. . 

4. En compensación de tan gran 
distancia, cuenta seis satélites, que 
le acompañan en su carrera, refnc- 
tando hacia él los rayos solares. 

6. Este planeta fué descubierto en 
Inglaterra por Herschell (Mano de 
1781), cuyo nombre llevó durante al- 

ffunos años, hasta que los alemanes 
B dieron el nombre de Urano, por- 
que, siendo el más alejado de nos- 
otros, parece ser como el más hundi- 
do en el espacio celeste y el más con- 
fundido con el cielo. 

2. Urano. Masculino. Qutetw. 
Metal compuesto de uranio y oxíge- 
no, considerado como simple durante 
mucho tiempo. 

EriuoLOofA. Urano 1: francés, 
urane. 
Saeña. — 1, El ürano fuá descu- 
I bierto por Klaproth (1789), en un mi- 
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3. Fué descompnesto sobre medio 
siglo después; es decir, en 1841. 

3. Urano ó el Cielo. Masculino. 
Mitologia. Hijo j marido de la Tierra, 

Sadré de Saturno, de los Cíclopes y 
e los Titanes, que le destronaron. || 
Tiempot heriSicot. Primer roj de loa 
atlantes, pueblos de África, que pre- 
tendían que los dioses habían nacido 
entre ellos. Reunió en las ciudades á 
los hombres, antes dispersos en los 
campos; loa retiró de ia vida salvaje, 
¿ que se entregaban; les enseñó i 
usar de los frutos j la manera de 
conservarlos y les comunicó muchas 
invenciones útiles: A fuer de obser- 
vador atento de los astros, determina 
muchas circunstancias de sus revolu- 
ciones; midió el año por el curso del 
sol; y los meses, por el de la luna, 
designando el principio 7 el fin de 
las estacioues. Los pueblos, que no 
sabían que el movimiento de los as- 
tros es Igual 7 constante, admirados 
de la precisión de sus predicciones, 
le creyeron d^ naturaleza sobrehuma- 
na, le decretaron los honores divinos 
después de su muerte, dieron su nom- 
bre i la parte superior del universo, 
tanto por creer que conocía perfec- 
tamente todo lo concerniente al cielo, 
cuanto para expresar la extraordina- 
ria veneración que le tenian. Le lla- 
maron, en ña: «rej eterno de todas 
las cosas.» 

Rt»eña.—\. Urano. Üranvt: en 
griego, (hiranát. Dios primordial. 

2. Aunque Hesiodo no Is pone en- 
tre las cuatro grandes divinidades 
cosmogónicas, es el cielo personifica- 
do. Otiraitos, en el idioma da los he- 
breos, significaba la bóveda estrella- 
da, 7 su raíz es la hebrea ow, vir (al 
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mitos antiguos hacen i Ura- 
HO hijo del Caos 7 del Dia (dia, en 
griego, es femenino 7 se dice lüm^a), 
asi como padre del Océano, de Satur- 
no (Krónos) 7 de los Titanes ó Gi- 
gantes. (MONLAU.) 
UraAognosia. Femenino. Astro - 

NOUÍA. 

ETiuOLoaÍA. Griego owrcMÓt, cielo, 
jffnosü, conocimiento: oúpavíí ypcüffií. 

Uranografía. Femenino. Descrip- 
ción del cielo; cosmogra^a. 

ExiuoLoafA. Griego ouranát, cielo, 
j graphi, descripción; oúpaví^ yP*!"!'- 
francés, vranoaraphU. 

Uranogránco, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente á la uranografía. 

Etiuolooía, uranografía: francés, 
wr<Mograp\e. 

Uranógrafo. Masculino. El que se 
dedica á la uranografTa. 

Uranolito. Masculino. Abbolito. 

Etiuolooía. Griego owanót, cielo, 
7 Utkoi, piedra: o6pEiv¿i; XCSa;. 

Uranologia. Femenino. Cotmogra- 

t. Tratado del estado del cielo en 
!as diversas épocas de la edad de la 
tierra. - 

Etiuolosía. Griego imranát, cíelo, 
7 l^ot, tratado: oüpsvíi; Uya^. 

tfranol6gico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente ila uranologia. 

Unnometria. Femenino. Ciencia 
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de la medida de las distancias, volú- 
menes, etc., de los astros. 

GTiifÓLOofA. Griego owa*ífs, cielo, 
7 m¿tro%, medida; oipctvíi; [jitpov; fran- 
cés, taranométrie. 

Uranométrico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente á la uranometría. 

Uranómetro. Masculino. Instru- 
mento para hacer cálculos astronij- 

Etimolooía. Uraaomeírla: francés, 
uranomilre. 

Uranomorfita. Femenino. Mine- 
ralogía. Especie de piedra adornada 
de dentritas con impresiones, que re- 
presentan cuerpos celestes. 

Etimología. Griego oiírmwíj, cielo, 
7 Korphé, Forma: oúpav¿c [i-opf^. 

Uranoplastia. Femenino. Cinigia. 
Operación que tiene por obieto ourar 
las fisuras longitudinales del paladar. 

ETiMOLoaÍA. OranUcoplatluí: fran- 
cés, vraxoplailie. 

Uranorama. Masculino. Fitica. 
Yista del cielo ó del sistema planeta- 
rio por medio de globos movibles. 

Btimoloqía. Griego owa*á$, cielo, 
7 A&ama, vista; oipotvíí Jíp«|ji«: fran- 
cés, vranorima. 

Úraooscopia. Femenino. Astro- 

LOOfA. 

Uranoscopio. Masculino, ü&ahós- 

COPO. 

Uran¿scopo. Masculino. Ictiolo- 
gía. Pez de mar que tiene los ojos en- 
cima de la cabeza, 7 de consiguiente 
mira al cielo, 

ETiuoLOofA. Griego imramót, cielo, 
7 tkopéo, 70 examino; oúpavj^ mentioi; 
francés, vroMteope. 

Jtíteña. — ^El romance tomó esta par 
labra del latin wSnotcifput, «porque 
tiene un ojo en la cabeza, con que 
parece mirar al cielo.» (Plinio.) 

Uranoso, sa. Adjetivo. Concer- 
niente al urano. 

Uranosteoplastia. Femenino. Ci- 
rugía. Operación en cuya virtud se 
produce la oclusión de las perforacio- 
ues del paladar, mediante la aproxi- 
mación de los huesos de la bóveda 
palatina, serrados previamente. 

Etiholcoía. Griego owo»rfí, pala- 
dar; lí^, hueso, 7 piáttein, formar; 
oúpavi; «tíov nX^ffirtí'': francés, itranoi- 
iéóplastie. 

Urari. Mascculino. Veneno con 
qne los salvajes de América impreg- 
nan sus flechas. 

Urarina. Femenino. Álcali que se 
encuentra en el urari. 

Urato. Masculino. Química. Com- 
binación del ácido úrico con una 
base. 

Btiholooía. Ürico: francés, waCe. 

Urbanamente. Adverbio de modo. 
Con cortesía, con urbanidad 7 buen 
modo. 

ETiuoLoaÍA. ?rJMit y el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, nrianamení; la- 
tin, nriatii, wbaníci. 

Urbanía. Femenino anticuado. Ub- 
BANIDA0. 

Urbanidad. Femenino. Cortesa- 
nía, comedimiento, atención 7 buen 
modo. 

Btiholooía, ürlnu: latin, w^A^ 



URBA 



301 



lat; catalán, trbamíai; francés, wha- 
nité; italiano, whanith. 

Sinonimia. Articulo primero.-— Mb,- 

BANIDAD, cortesía, cortesanía, polí- 
tica, PINORA, CIVILIDAD, ATENCIÓN. 

La primera refiere la ¡dea rigorosa- 
mente, á los usos y prácticas de una 
ciudad (como lo indica su etimología: 
vrhi, ciudad) en' contraposición á los 
usos rudos, agrestes 7 desagradables 
de la gente del campo. 

La eoríetla se refiero i los usos 7 
prácticas de la ciudad Ó población en 
donde reside la corte, tos cuales de- 
ben ser naturalmente más esmerados 
7 de mejor gusto. 

La cortetoitía refuerza más la idea, 
refiriéndola i los nsos, prácticas 7 
modales empleados en la misma cor- 
te; esto es, de las personas que la 
componen, que son los eorletanos. 

Por consiguiente, cortetla dice más 
que urbanidad, y corlotanla, más que 
estas dos voces. 

La wbanidad procura agradar. 

La eoríetla, agradar 7 obsequiar. 

La coríetaniá se esmera en emplear 
los medios más exquisitos de conse- 
g^r uno 7 otro, 7 de captarse el 
aprecio 7 la benevolencia. 

La política se limita á emplear la 
vrbantdadjíami.B qtie en cuaato basta 
para cumplir con los deberes admiti- 
dos en la sociedad. 

La Jínura consiste, no sÓlo en los 
modales 7 en el modo de presentar 
ventajosa 7 agradablemente todos los 
actos de la vida social, sino también 
en la conducta noble, obsequiosa 7 
servicial que se observa con oportu- 
nidad 7 buen tino, respecto de las 
demás personas. 

Un hombre ^no es necesariamente 
nrbaito, eoríú j político. 

Un hombre poUCico puede no mere- 
cer el dictado dajino, ni de cortü, ni 
de whano. 

La civilidad expresa poco, pues se 
reduce únicamente á la práctica de 
usos, en el trato social, que no des- 
dicen de la civilización y cultura de • 
cualquier país medianamente ilustra- 
do. La fal^ de esta cualidad, tan fá- 
cil de adquirir, no se le perdona á 
nadie. 

Un campesino puede emplear mu- 
cha civiliaad en su trato, sin tener 
una idea de la wbanidad, ni de la 
eorietía, ni de la^tint. 

A la ^nwa se opone la ordinarie*. 

A la civilidad, la grosería. 

En la ^nvra tiene gran parte lo 
que vulgarmente se llama atención, 
que es una eoríetla escrupulosa 7 á 
veces extremada. 

La urbanidad, la eorietía, la coríeta- 
niá, la poUíiea 7 la civilidad verdade- 
ras, exclu7en toda idea de afectación. 
Cualquiera de ellas, 7 principalmen- 
te la segunda, es 7a un deber, en 
todo país civilizado, 7 todas ellas 
hacen ridicula á la persona que las 
exagera. 

hajinwa 7 la atención extremadas 
pueden llegar á causónos disgustos, 
o á inspiramos desconfianza. (Cohdi 
D« LA CoaTra4,ij,i,2ea oy LjOOQ IC 
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Artículo segwido. — Urbanidad, ci- 
TiuDjtD'. La wrbanidadücfí relación al 
trato de gentes: la civilidad se refiere 
al estado social. 

Así decimos; maneras wbanat, no 
maneras civiUí. 

También decimos: derechos áñUs, 
no derechos urbanos. 

Esta misma diferencia existe en 
latín entre los nombres nrht j ein- 
tas.. 

ürbt es un pueblo culto: etvitas, un 
pueblo político. 

Urbanísimo, ma. Adjetivo super- 
latÍTo de urbano. 

Urbanistas. FemeñiDOplural.//)*- 
loría ecletiáslica. Religiosas de sauta 
Clara. | Franciscanos. 

EtuiolooÍa. Urbano VIII, que did 
su regla & dichas religiosas. 

Urbanas (tkibdb). Adjetivo plu- 
ral. Eitloria. Tribus que Servio esta- 
bleció en numero de cuatro, en la 
ciudad de Roma, al mismo tiempo que 
formó diecisiete tribus rústicas en la 
campiña. \ Masculino plural. Hilólo- 
gia. Sobrenombre de los dioses laree. 

Urbano, na. Adjetivo. Lo pertene- 
ciente i la ciudad. || Cortesano, aten- 
to jr de buen modo. 

Etimología. 1. Latín arSre, síncopa 
del antiguo arvare , laborear ; anmm, 
tierra arada ¡ vrbimt. , arado ; urbart, 
uñare, Beñalar con el erado los lími- 
tes de una población; urbt, itrbií, la 
población demarcada; jñguradamen- 
te. Boma; urbSnvt, lo perteneciente á 
la ciudad; italiano, urbano; francés, 
urbain; catalán, urbá, na. 

2. La raíz da esta serie es el sáns- 
crito «r (nJ¿ h extenderse; urat, 
wvi, extensión. 

^teña. — I.UrBjLON. C^rJMM. Adje- 
tivo que significa lo perteneciente i 
la ciudad (urbt); J figurado, cortesa- 
na, atento j de buen modo. 

2. La voz latina urbt se t 
formada de urvum, que BJynifica la 
corvadura 6 la parte corva Sel arado, 
por cuanto los antiguos, cuando que- 
rían fundar una ciudad , trazaban au 
recinto con el arado. 

3. Urbs significaba principalmente 
una ciudad considerable, populosa, 
con grandes edificios, j, por antono- 
masia, la ciudad de R!oma. Asi esque 
en los bistoriadoree y cronólogos lati- 
nos se lee: al UrbecoruliU, por: det<ü 
laftMdadoH de Roma. 

4. Para establecer la sinonimia en- 
tre civil, urbano j municipal, será bue- 
no saber que en latin, dvilat (ciudad) 
aunque en muchos casos conserva el 
sentido abstracto que le da su desi- 
nencia (estado de ciudadano, derecho 
de ciudadanía), es más generalmente 
un término concreto, que sirve para 
significar una reunión de ciudadanos 
que tienen una misma patria, unos 
mismos derechos; — que urbs tiene la 
acepción fundamental ¿ntes indica- 
da; — j que municipia eran las ciuda- 
des libres que habían hecho alianza 
con Roma y obtenido el derecho de 
ciudades romanas, con 6 sin el dere- 
cbo de BvfrBgÍQ, nombrando sus ma- 
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gistrados y gobernándose por sus le- 
^ee propias j especiales. 

5. Urbanos, 6 de la ciudad, apelli- 

iban los romanos á los doce dioses j 
diosas eig-uientes : Júpiter , Apolo, 
Marte, Neptuno, Vukano j Mercurio; 
Juno, Festa, Minerva, Venus, Céresy 
Diana. (Moulau.) 

Urbícola. Adjetivo. Quehabitaen 
las poblaciones. 

Etiuolooía. Latin de las glosas, 
wrMcSla; de urbt, ciXidad, y eSlire, mo- 
rar, vivir. 

Urbina (Djboo). Pintor espafiol del 
siglo XVI, natu^l de Madrid. Ejecutó 
varias obras de márito, como son: laa 
pinturas del retablo de la capilla ma- 
or del monasterio de Santa Cruz de 
legovia, que representábala Anuncia- 
don i \n. Asunción de la Virgen, la/we«- 
cion de la Crui, la Resurrección y la 
Ascensión; y la pintura y dorado del 
atablo major de la catedral de Búr- 
gos, en cuja obra empleó tres años. 

Urbina (Juan db). Pintor español 
y uno de los mdores discípulos de 
Alonso Sánchez Coello. Sus principa- 
les obras están en el Escorial, j, en 
sentir de Don Antonia Ponz, es de su 
mano el cuadro de tan Justo y Pastor, 
que estaba en la iglesia de aquel mo- 
nasterio. * 

Urbino (Blas db). Escultor espa- 
ñol del siglo XTi. Atendiendo á su 
habilidad artística, el rey Felipe II 
le admitió en au servicio y le pensio- 
nó para que pasase i Italia con el fio 
de perfeccionarse en su arte. 

ÚrbinoJFRANCisco na). Pintor ita- 
liano del siglo XVI, natural de Qóno- 
va, de donde le trajo á España Juan 
Castello el Bergamasco. Ayudó i ésta 
en la obra de la torre nueva del alcá- 
zar de Madrid, que luego condujo 
en unión de au hermano Juan, y eje- 
cutó varias obras de mérito , tales 
como los frescos de la celda irája del 
prior del monasterio del Escorial, 
donde representó el Juicio de Salomón. 

UrbÍDO (Juan María na). Pintor 
italiano, hermano del anterior, con 
quien vino á España. Avudd i. su her- 
mano en las obras que hizo en la tor- 
re nueva del alcázar de Madrid , des- 
pués do la muerte de Bergamasco, y 
deió otras varias obras. 

Urbino iRafabl Bancio, llamado 
vulgarmenleS.hPA.sL dbJ. Célebre pin- 
tor y arquitecto italiano, fundador 
de la escuela romana, que nació en 
Urbino en 1483 y murió en 1520, 
Iniciado en la pintura por su' padre, 
artista mediano, que le envió á estu- 
diar á Perusa, bajo la dirección del 
Pervgino, no tardó en sobrepujarle y 
empezó á formar su reputación con 
el san Nicolás de Folenlino, que pintó 
á los 17 años para la iglesia de Ciila 
di Cattello. En 1503 fué encargado 
de pintar los hechos más tiotables de 
la vida ds Pío II, en la catedral de 
Siena, y desplegó tal genio en la eje- 
cución de aquella obra, que Bramante 
le llami5 i Roma, cerca de Julio II, 
para adornar con frescos las salas del 
Vaticano. Empleó algunos afioB en 
ejecutar aquella inmensa obra, mién- 
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tras Miguel Ángel adornaba la capi- 
lla Sixtina, 7 esta competencia pro- 
dujo entre ambos artistas una rivali- 
dad que no acabó sino con bu vida. 
Habiendo muerto Bramante en 1514, 
IIabasl fué encargado por Julio 11 de 
dirigir las obras de arte, que se eje- 
cutaban en Roma, en las que mani- 
festó cualidades de tan gran arqui- 
tecto como pintor, haciendo construir 
el patio de las Loggias, y trazandiMtara 
la bisílica de san Pedro un plano, 
que nunca fué ejecutado. Francisco I 

3UÍ80 atraerle á Francia ;, no pu- 
iendo conseguirlo, le encargó varias 
obras. Consumido por el exceso de 
trabajo y por una vida disipada, de- 
jó de existir á la edad de 37 años, le- 
gando á las artes una escuela nume- 
rosa, formada por sus consejos. Sus 
obras más conocidas son: Sacra Fami- 
lia; La Bella jardinera; Bl Sueño de Je- 
sús; tan Miguel, .venciendo al demonio; 
La Virgen y el Niño; san Miguel com- 
batiendo á los monstruos; san Jorge y el 
drago»; La Virgen, el Niño ¡/ san Josi; 
La Abundancia; retratos; santa Marga- 
rita (en el museo real de Paris); Ua- 
tamienlo de la Virgen (museo de. Brc- 
ra); Jesucristo en la gloria (museo de 
Parma); tanta Cecilia (museo de Bo- 
lonia); retratot de wna dama de Julio II 
y de la Foryurina; Sacra Familia; Vir- 
gen del Jilguero; tan Juan en el desierto 
(tribuna de Florencia); retratos; Vi-_ 
tion de Eiequiel; Sacra FaMiUat Virgen 
de la Silla (palacio Pitti, en Floren- 
cia); Trans^figuradon; Descendimiento; . 
retratos (en Roma) ; Sacra Familia; 
Madonna; retratos (en Ñipóles); retra- 
tos; Virgen de las Reinas; Virgen del ■ 
Pez; La Perla; El Pasmo de SiciUa 
(museo de Madrid); tanta Catalina 
de Alejandría; dibujot (en Londres). 
(Sala.) 

Reseña. — 1. Nació en Urbino, ca- 
pital del ducado de este nombre, en- 
tre ia marca de Ancona, la Toscana 
y la Umbría, el 6 de Abril de 1483. 
2." Murió el viernes santo, 6 de 
Abril de 1520. 

3. Fué su padre Giovanni Santi ó 
Sandio, pintor hábil y concieniudo, 
si no de los más sobresalientes de su 
tiempo, establecido en Urbino. 

4. Su madre, que se llamaba Ma- 
gia, era hija de Battista Ciarla, ne- 
gociante de la misma ciudad. 

5. Vio la luz en una casa que su 
abuelo paterno había comprado, jun- 
tamente con otra contigua, en la 0m- 
trada del monte; construcción que to- 
davía subsiste, sirviendo de ornato á 
aqliel barrio. 

6. Nada se sabe de positivo, ni de 
la primera educación de Rafael, ni 
de los destellos más tempranos de su 

fenio: pero parece natural que, des- 
a su infancia, dotado de precoz en- 
tendimiento, tratase de imitar los ca- 
racteres de más bulto del estilo da 
su padre. 

7. Muerto éste en 1494, quedó el 
naciente genio entregado á la potes- 
tad, poco cariñosa, de su madrastrm 
Bernardina y de su tío y tutor, el 
preabftBf^ ^^)to]o))i.f ,^a^> ^1 é**" 
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lee no supieroD hacerse &marde aquel 
corazón tierno j delicado. 

8. Su tío materno, Simón Battis- 
ta Ciarla, le compreadió mejor, j Ba- 
FABL le consagró un amor respetuoso 
^ferviente, que duró toda su TÍda. 

9. De la dirección artística c^ue e 
tónces tomó este, entrado apenas en 
los 12 años, nada se sabe de seguro. 
Las enseñanzas de Luca Signorelli, 
qu4 efectivamente pintaba en Urbi- 
DO eu 1494, y de Timoteo Viti, c^ue 
en 1495 volvió de Bolonia de estudiar 
en la escuela de Francia, no son más 
que meras conjeturas. 

10. Su tío Ciarla, de concierto con 
su tutor, le puso, hacia ese- mismo 
año de 1495, á estudiar con Pietro 

. Vannucci, llamado il Perugino, á cu- 

Jo taller concurrían muchos jóvenes 
e grandes esperanzas, jdonde logró 
hacer tan rápidos progresos, que 
muT en breve loa aventajó i todos. 

11. Trasladado su maestro á Fio 
rencia el año 1500, el joven alumn< 
pasó á Citla di Casteilo, donde pintó 
muchos cuadros, y, á principios de 
1504, ejecutó allí el célebre Sjiosaliiio, 
que se admira hojr en Milán, j en el 
cual se mostró tan apegado i los re 
cuerdos de su maestro, que casi co- 
pió la disposición general v aun mu- 
chas ñguras del cuadro del mismo 
nombre, que aquél había pintado pa- 
ra la catedral de Perugia. 

13. De Citta di Casteilo se trasladó 
á Urbino y pintó para el duque Gio- 
dobaldo varios cuadros, entre ellos, el 
w» Jorye y el san Miguel, que se con- 
servan en el museo del Lourre. 

13. En la corte da Urbino contrajo 
esta vez relaciones con pcreonájeB 
eminentes por eu posición y sabidu- 
ría, cuyo trato le fué muy ventajoso 
para adquirir conocimientos en más 
vasta estera y eleíar sus ideas á re- 
giones cada vez más dilatadas. 

14. La hermana del duque, Joanna 
della Rovare, le recomendó al gonfa- 
lonero de Florencia, Pietro Soderini, 
en 1504, é, introducido por éate en 
las principales casas patricias, pronto 
se nalló en la nueva corte perfecta- 
mente orientado y en disposición de 
tantear con libertad el nuevo, mundo, 
que en aquel vasto horizonte se abría 
á su genio. 

15. Prendado de las obras de Ma- 
saccio T del Vinci, las estudió con ar- 
dor y dejó testimonio de ello en los 
cuadros que ejecutó, no sólo durante 
oste primer viaje á Florencia, sino 
también después en las Loggiat del 
Vaticano y en loa dibujos qub de él 
conservan Oxford j Yenecia. 

16. De esta época son la Virgen, 
llamada del Gran dttea, y la del Ag*uj- 
Dñ, cedida al museo de Berlin por la 
familia Terranuova. 

17. Después de haber estado en Pe- 
rugia algún tiempo, volvió á Floren- 
cia, y eata segunaa estancia fué para 
sus numerosos amigos un aconteci- 
miento afortunado. Entonces debió 
tratar á Miguel Ángel en casa del fa- 
moso arquitecto Baccio d'Agnolo, y 
entonces también pintó la Virgen del 
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Jilgwro, que orna la tribuna del mu- 
seo de Florencia; la Virgen de la Pra- 
dera, que se conserva en la galerii 
del Belvedere de Viena [pieza 3.', nú 
mero 55); la Sacra Familia de la Pal- 
mtrv, que existe en Londres en la co 
lección del duque de Bidgewater, y 
variot retratos. 

18. Después de-esto, hizo una ex- 
cursión á Bolonia, donde conoció y 
trató al Francia. Allí, el amor á bu 
país natal j el deaeo de ver á bus pa- 
rientes después de la terrible peste 
que acababa de asolar* la comarca, le 
hicieron alargarse á Urbino, cuya 
corte á la sazón (1506) era verdadero 
emporio de las artes y de las letras; 
j, después de haber hecho amistad 
allí con Andrea Doria, el Bembo, los 
condes de Canossa y Castiglioni, Bi- 
biena, César, Gonzaga, Tribuido y 
otros insignes personajes, regresó á 
Florencia, en 1509, y pintó, entre otras 
obras memorables: la preciosísima 
Sacra Familia de nuestro Museo, lla- 
mada la Perla de B&fabl. 

19. Miguel Ángel acababa de ter- 
minar su famoso cartón: Los Soldados 
en el baño, episodio de la batalla entre 
Jíorenlinos i/ písanos, y esta gran su- 
ceso artístico, anunciado y aplaudido 
en toda Florencia, debía por necesi- 
dad causar honda impresión eu el al- 
ma sensible y fogosa de Rapabl, Bajo 
el dominio de las grandes máximas 
florentinas, ejecuto para Domeoico 
Canigiani la Sacra Familia de la Pi- 
nacoteca de Munich (número 534, 
sala IX); el cartón del &moso Entier- 
ro del Salvador de la igle^a de fran- 
ciscanos de Perugia ; ¡a admirable 
ianta Catalina du la National Gallery 
de Londres; la iíadowaa de casa Nteo- 
lini (hoy, en Berlin) y la bellísima 
de Paris, titulada la Bermosa J^di~ 

20. Rico de ideas, rico de emocio- 
nes, más rico aun de vaticinios; per- 
feccionado en el grandioso estilo flo- 
rentino y lisonjeado por el aprecio de 
los grandes maestros, sus contempo- 
ráneos, con cuyo trato ensanchó no- 
tablemente la esfera de sus conoci- 
mientos; apropiándose, para hacerlas 
suyas, las cualidades en que aquéllos 
mas sobresalían, pasó á Roma, llama- 
do por Julio 11, por recomendación 
del Bramante, para realizar en el Va- 
ticano las estupendas creaciones, que 
cada vez admira más j con más razón 
el mundo artístico. 

21. Habiéndosele encomendado el 
decorado con pinturas al fresco de la 
Sala della Segnatwa, fué su primera 
obra: la Disputa del Sacramettto, la 
cual produjo tal impresión en el ani- 
de! ilustrado pontífice, que mandó 
seguida borrar todas las pinturas 

de época anterior, que había en ella. 

22. íiaté ioB^ats la. Sseuela de A í¿- 
nas, el Parnaso j la Jurisprudencia, 
que terminó en 1511. 

23. Estaba trabajando en la segun- 
da de las cuatro piezas ¡stame) cuando 
murió Julio 11, sucediéndole León X,' 
que se declaró asimismo protector del 
jdven y ya eitraordiaario artista. 
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24. Concluida la segunda pieza 6 
sala en 1514 y, después de LaJier pin- 
tado en ia tercera el Incendio di Borgo, 
la multitud de sus ocupaciones lo 
obligó á valerse de sus mis entendi- 
dos discípulos para ejecutar sus com- 
posicionea. 

25. A pesar de esto, su facultad 
creadora parecía inagotable. En el 
mismo año de 1514 sustituyó al Bra- 
mante en la dirección du las obras del 
Vaticano; León X le encargó que con- 
tinuase las galerías, conocidas ton el 
nombre de logias (loggie) comenzadas 
apéuas, y dibujó para las bóvedas del - 
pJrtico del segundo piso cincuenta y 
dos composiciones, sacadas de la Biblia, 
y las encomendó á sus discípulos des- 
pués de pintar una, para que lea sir- 
viese de modelo. 

26. Por aquel mismo tiempo deco- 
ró el palacio Chigi, más conocido con 
el nombre de Za Farnetina; en 1515 
se le confió la dirección de la obra de 
San Podro; en 1516 fué nombrado 
superintendente de los monumentos 
antiguos y de las excavaciones, que 
se practicaban en Roma, y, desdo el 
año 1517 al 1520, no sólo pintó los 
cartones de los lapices, que le encargó 
León X para la capilla Sixtina (hoy, 
en Hampton-Court) v trazó,, como ar- 
quitecto, multitud ae planos para pa- 
lacios que se erigían en Roma y Flo- 
rencia, sino que llevó á cabo el ex- 
traordinario número de cuadros de su 
último estilo, que decoran los museos 
y galerías de toda Europa, sin dejar 
por eso de atender á la continuación 
déla última slania del Vaticano, que 
terminaron después de su muerte, por 
los dibujos que él habia ejecutado, 
Julio Romano y el Fattore. 

27. No hay necesidad de apelar á 
causas vulgares y ofensivas á la me- 
moria de uno de los genios jais por- 
teutosos que han dado gloria á los 
pinceles d»todaa las edades, para ex- 

Slicarse cómo pudo morir en medio 
e tan ímprobas tareas á la edad 
de 37 años. De ios pretendidos des- , 
órdenes de su vida, de que nos ha- 
blan algunos biógrafos, sólo que- 
dan como testimonio sus amores con 
aquella hermosa panadera (La Foma- 
rina) que encontró un dia lavándose 
los pies en las tranquilas aguas del 
Tíber, y cuya imagen nos ha dejado 
copiada en muchos lienzos, hasta en 
eu la misma Trantjígwaeion. Rapabf. 
DB Ubbino fué un ser apasionado, 
muy apasionado; no un nombre li- 
cencioso. El ideal sublime de su pin- 
tura no era otra cosa que la profecía 
de au sublime sentimiento; y cuando 
así se ama en el espíritu, no es posi- 
ble caer en el culto obsceno de la ma- 
teria. Si fuera necesario conceder que 
el gran pintor fué un hombre disolu- 
to, tendríamos que ver en su disolu- 
ción una figura delicada, idealista, 
fascinadora, porque las imágenes del 
deleite corren parejas con las imá- 
genes del corazón y de la fantasía, 
confundiéndose todas ellas en la her- 
mosura celestial que realiza el genio. 
Cuando oimoa decir quef RinditY» i p 
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ÜRBiNO fué uu hombre diaipMo, como 
BÍ se tr&tara de un hombre vulf^r, 
mrda en Dueetro pecho un sentimien- 
to de indignación. En et prodifpo, 
todo es prodififíoeo, hasta la misma 
monstruosidad, si la monstruosidad 
pudiera caber en los arcanos de la 
mararilla. Para nosotros no murid 
nuestro perHonaje de la enfermedad del 
placer, sino de fiebres que le consu- 
mieron, i consecuencia de una san- 
frría inoportuna. Muría como tÍVÍÓ; 
divinizado por su penio. 

28. Sus restos fueron depositados 
con solemne pompa en la if^lesia de 
Santa María ad Marlyret, 6 la Roton- 
da, j sobre sn sepulcro se colocd una 
elegante inscripción latina, compues- 
ta por su amigo el cardenal Bembo. 

29. Querído 7 admirado de todos, 
tanto por sus condiciones de caricter 
como por sus maravillosos talentos, 
tuvo estrecha amistad con el Francia, 
Fra Bartolomeo della Porta, Alberto 
Durero, Marco Antonio Raimondi, el 
Bramante, con quien también le unían 
lazos de parentesco, j otros eminen- 
tes artistas. 

30. Nunca fus casado; pero estuvo 
tratada su boda con una sobnna del 
cardenal Bibiena, que murid antes 
que él. 

31. Retrato. — El mismo Hafael 
nos ha dejado sn retrato en vanos de 
sus lienzos, colocándose la mayor 
parte de las veces al lado de su maes- 
tro el Perugino. A juzgar por el que 
se ve en el extremo derecho de su 
Eteitela d* Aténat, j que está repata- 
do como uno de los mejores, era de 
complexión delicada y de bello ros- 
tro, aunque de nariz demasiado acen- 
tuada, de labios un tanto fuera de 
línea, de color pálido, de cuello lar-^ 
go 7 delgado j de talla un poco cor- 
ta. En sus ojos, de un color pardo 
lleno de dulzura, 7 en su elevada 
frente, á que sirve de marco una es- 

. pesa cabellera castafia, es donde me- 
jor se adivina el genio que ilumina- 
ba aquel cuerpo agraciado; pero más 
simpático que hermoso. 

32. S* titilo. — Sus composiciones 
se distinguen por la riqueza del pen- 
samiento, por la nobleza de la com- 
posición, por la feliz disposición de 
las agrupaciones, por la variedad de 
las actitudes, ^or la belleza de los 
paños j, sobre todo, por un vigor 
exento de exageración j por una ideal 
sencillez que admira 7 conmueve. 

33. 8uB vírgenes tienen una ei- 

Eresion de belleza celeste, que nadie 
a podido igualar. Pintores nan exis- 
tido que han perfeccionado algunas 
de sus cualidades; pero ninguno las 
ha reunido todas en tan armónico 7 
perfecto conjunto. «La graciado Ha- 
FAKL, dice Girodet, es noble y divi- 
na. Los que no se sienten capaces de 
admirarla, U adoran. > 

34. Trti periodo!. — Tres períodos 
distintos se marcan en el estilo de 
Rafael; bu modo pentgitteKo, que 
comprende el tiempo que media des- 
de su salida del estudio de Fietro Pe- 
rugino hasta su llegada á Florencia; 



segunda manera, llamada ^^ormíi- 
fut, que termina con la Disputa d«l 
Sacramento, j su tercer estilo, que 
empieza en su fresco de la Etcuela de 
Aténat j se conserva hasta sn desapa- 
rición del estadio del arte, sin divor- 
ciarse, empero, de las tradiciones mo- 
numentales de la grande escuela flo- 
rentina. 

35. Cuando se estudia la diferen- 
cia entre los frescas del Vaticano, 
bellos 7 delicados -como el alma de 
Rafael, 7 la asombrosa valentía del 
que representa' el incendio del Borgo 
Vecchio, se comprende que el tercer 

período de la escuela da nuestro per- 
sonaje no consistid sino en la tenden- 
cia general de armonizar las creacio- 
nes de Vinci 7 Miguel Ángel [que 
revolución aren la pintura cristiana 
en los cartones de los Médicis) con el 
estudio del arte autiguo, con la be- 
lleza natural, con la gracia viril de la 
raza romana 7 hasta con el espíritu 
intelectual, fliosijfico, religioso 7 mo- 
ral de BU siglo: espíritu en que indu- 
dablemente encontró Rafael el secre- 
to 7 la esencia de aquel arte nnevo, 
qu^ había de representar desde en- 
¿ínces su inmortal escuela. 

36. En efecto,*el portentoso fresCo 
del Borgo Vecchio nos presenta la 
correcta severidad de Vinci, la audaz 
grandeza de Miguel Ángel 7 la vapo- 
rosa delicadeza de Rafael db Ursi- 
no, dejándonos adivinar, entre tintas 
indefinibles, ia idealidad griega, la 
fuerza latina 7 la unción cristiana. 

37. Rafael había recibido del cie- 
lo dotes venaderamente prodigiosas, 
T, como complemento de ellas, tuvo 
la rarísima facultad, 7 aun la suerte, 
de poder armonizar en su talento to- 
das las cualidades más eminentes de 
las escuelas, que le habían precedido, 
7 de los artistas de su tiempo, sin 

[lerder un ápice de su propia origina- 
idad. Si los estudios, que tuvo que 
hacer del antiguo para representar la 
Btcnela de Aténat, contribu7eron po- 
derosamente á iniciarle en el conoci- 
miento profundo de la belleza del arte 
griego, nadie puede negar que los 
cartones de los Médicis agrandaron 
7 robustecieron su inspiración. En 
este sentido, ha7 razones para afirmar 
que Rafael de üasiNO as un nobilí- 
simo descendiente de los dos grandes 
fundadores de la ilustre escuela flo- 
rentina, entraña poderosa, materni- 
dad sublime, en que fué concebido el 
renacimiento de la pintura, gloria 7 
asombro de todos los siglos. 

38. La etciula romaita. — Cuando 
pintó luBtcvela de Aténoi 7 el Par- 
naso, puede decirse que coronii la fu- 
tura 7 portentosa escuela romana, en 
que juntó al exquisito sentimiento del 
estilo pe ruginesoo 7 i la grandiosidad 
de los estudios, que había practicado 
en Florencia, el gran poder que le ins- 
piraron la Roma antigua 7 la Roma 
contemporánea. Esta fué la inmortal 
escuela que éi creÓ 7 estas las dotes 
que legó á sus discípulos Oianfran- 
cesco Fenni, Julio Romano, Ferino del 
Vaga, Poliodoro Caravaggio, Gtarofo- 
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lo 7 otros no menos ilostres; pero re- 
servándole el cielo, sin que pudiera 
trasmitirlo, un sentimiento vivo 7 
profundo de la belleza, que era la pa- 
'on, si no el ídolo, de la corte 7 del 
glo en que floreció, así como la bri- 
llantísima auréola de una gracia ine- 
fable que, para todos, menos para ¿1, 
* é un verdadero arcano. 

39. Sm obra». — Kntre las admira- 
bles obras al óleo de su tercer estilo, 
que es el que pona de relieve todas 
las cualidades del personaje de esta 
biografía, debemos citar como mode- 
los: La Vírge» del Pet 7 el Pa$mo de 
Sicilia, de nuestro Museo ; la tanta 
Cecilia, de Bolonia; la Madonna di tan 
Sixto, de Dresde; la Madonna di Foli- 
gno; hoy, en Roma, 7 la Trantjigwrar- 
cion, del Vaticano, cuadro que estaba 
pintando cuando le sorprendió la 
muerte 7 que después terminó su dis- 
cípulo más queriao, Julio Romano. 

40. Caríoiwf.— Además del incon- 
cebible número de lienzos 7 frescos, 

uQ ejecutó en su corta vida, dejó 
oce cartones, ó dibujos con colorido, 
que debían ser ejecutados eu tapicería 
en Bruselas. Siete de estos cartones 
decoran hoy la galería del castillo de 
Hampton-Court; los otros cinco, se han 
perdido. Los primaros representan: 
La Petca milagrota; Jetut dando Uu lla- 
ves Á san Pedro; San Juan curando á nn 
tullido i la pvería del templo; La Mn«r- 
te de Ananias; tan Pablo dejando cie- 
go á Elymat; tan Pablo y san Bemab¿ 
en Lyttret, 7 tan Pablo predicando en 
Aténat. 

41. Su etcnela en nuestro Museo. — 
Los cuadros que de este sublime 
maestro posee nuestro myseo de Ma~ 
drid, con expresión de los números 
con que están señalados en el catálo- 
go, son los siguientes: Sacra Familia 
del Cordero (364); La Virgen del Peí 
(365); Caída de Jesucristo con la cruz, 
más conocido con el nombre del Pas- 
nu de Sicilia (366); Retrato de *n car- 
denal, en que algunos han creído ver 
la imagen de Julio de Médicis, electo 
papa en 1523 con el nombre de Cle- 
mente Vil; y otros, la del cardenal 
Bernardo Dovizio da Bibiena (367); 
La Visitación (368); La Sacra Familia; 
conocida por La Perla (369¡; La Vir- 
gen de la Rosa (370 j; La Sacra Familia, 
llamada ífeí Zo^aWa (31i); Retrato de 
Andrés Navagero (372) y Retrato de 
Agostino Beaziano (373). 

42. Además existen nueve copias 
de otros asuntos. 

43. Historia de dos pinturas. — Para 
terminar, vamos á dar, siquiera sea 
sucintamente, las monografiaB de los 
dos más importantes cuadros que 
existen de Rafael en el museo de 
Madrid. 

44. £1 Pasmo de Sicilia.— Betü ad- 
mirable obra, cuya denominación vul- 

far proviene de haber sido pintada, 
acia el aüo de 1516, para el conven- 
to de padres Olivetanos de Santa Ma- 
ría dello Spasimo de Palermo, fué ar- 
rojada al mar por el naufragio del 
buque que la conducía, el cual se 
había estrellado en las costas del Ñor- 
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te da Itslia. El njon que contenft el 
precioso cutdro, llego Sotando á la 

£laja de OéAova, sin que por fortuna 
ubiera penetrado el agua en. él. La 
noticia de tan singular suceso llegó í 
Palermo, de donde se reclamó con 
grandes instancias, siendo menester 
toda la protección dispensada A esta 
eiudnd j ¿ su convento dello Spatimo 
por el papa León X, para que obtu- 
viese lo que tan de justicia le era de- 
bido. 
45. Un siglo después, sin embar- 
), en el año de 1661 , el nj Don Fe- 
Upe IV logró traerla k España. El 
padre Clemente "Staropoli, abad del 
monasterio palermitano, vino á Ma- 
drid en dicbo aüo j presentó al lej la 
insigne tabla, con beneplácito del 

Sadré Ángel Úaría Torreili, general 
e su orden, y con licencia; reco- 
mendación i Felipe lY del cardenal 
CMsar Faduinetti, protector por la 
Santa Sede de la misma orden. El 
monarca espafiol la recibió con 



consta de su real cédula dadi 
drid & 22 de Octubre de aquel año. 

46. La retribución concedida por 
Felipe IV á los padres palermitanos 
por este precioso cuadro, fuá una renta 
M%al de cuatro mil dtcadot para el 
convento, ; otra di ^w»»íoi para el 
abad portador, según consta de los 
documentos existentes en el archivo 
<^ Simancas. 

47. Hizo el rey colocar oí cuadro 
en la capilla del real alcázar j allí 
continuó bajo los reinados de Car- 
los II T Felipe V, basta el incendio 
ocurrido en 1734, del que por fortuna 
pudo ser librado, trasladándolo al 
palacio del Buen Retiro. 

48. En tiempo de Cirios III decoró 
el cuarto del infonte Don Javier, en 
el palacio nuevo de Madrid, y allí 
permaneció hasta que, durante la 
guerra de la Independencia, fué lle- 
vado á Paria, donde, bajo la direc- 
ción del profesor Bonnemaison, se le 
salvó de la ruina que le amenazaba, 
pas^dolo de la tabla al lienzo v re- 
cobrindolo España, en el aíio del8I9, 
á consecuencia del tratado da 1815. 

49. La Academia de San Fernando 

Íosee una copia mu; apreciable del 
*tttnw de Sicilia, debida al pincel de 
Carreflo. 

50. £a Perla. — Según parece re- 
sultar de una carta del archivo secre- 
to de Mantua, esta Sacra Familia fué 

Sintada por Safabl en Boma para el 
lique Federico Gonzaga. Sin embar- 
go, Mr. Armand fiaschet, que re- 
cientemente ha visitado aquel archi- 
vo, declarado ya comunal, asegura 
por su parte, aunque sin citar el do- 
cumento en que se apoya, que La 
Perla Jaé pintada para' el célebre 
obispo Bayeux, de la familia Canossa 
de Verona, j que sólo paeó áser pro- 
piedad de loa duques de Mantua cuan- 
do aquella poderosa familia cedió al 
duque Vicente I, por cierto feudo, 
todas las joyas artísticas de su palacio 
de Verona. 

51. Lo que sin género algí 
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duda Be Babe, es que lo adquirid para 
España, en la almoneda da los mue- 
bles y joyas del desgraciado Cirios I 
de Inglaterra, el embajador en la 
corte de Londres, Don Alonso de Cár- 
denas, por el valor de su tasación, 
que fuá el de 2.000 libras esterlinas 
(sobre diez mil duros). 

52. Es esta tabla la más importan- 
te y la más bella, como composioion, 
de cuantas produjo el fecundísimo 
pincel del Sanzio en su tercer estilo; 
y debe el nombre de la Perla á una 
exclamación del rey Felipe IV, Cuén- 
tase que, al presentársela Don Alfon- 
so de Contreras, el rey español excla- 
mó, lleno de entusiasmo: ¡£l¿ a^%í la 
perla de ntt't atadrot.' 

53. Imposible es desconocer que 
en esta preciosísima obra tuvo algu- 
na parte Julio Romano: así lo reve- 
lan el abuso del negro y algunos ac- 
cidentes, que no pueden ocultarse al 
observador entendido. La predilec- 
cioD que el discípulo querido de Ubbi- 
NO mostró hacia esta composición, 
viene á corroborar esta conjetura. 

54. De este cuadro hay una copia, 
de !a escuela veneciana, en la sacris- 
tía del templo del Escorial; y otrr, 
ejecutada por el P. Santos, en la celda 
prioral alta. 

54. La pintura de Italia nos pre- 
senta cuatro portentos que no tienen 
igual; la línea de Vineí, la grandio- 
sidad de Miguel Ángel, el colorido 
delTizianoyolperfilde Üebino. jHo- 
ras divinas de misterios incomprensi- 
bles! Con la misma razón se pudiera 
exclamar: ¡Misterio incomprensible 
de horas divinas! 

tJrca. Femenino. Embarcación ó 
barco grande, muy ancho de buque 
por el centro. Es vaso de carga, y 
sirve ordinariamente en varios para- 
jes de Indias para el trasporte de gra- 
sos y otros generas. || Peí, oboa. 

RTmoLOaÍÁ.. «Covarrubias en su Te- 
soro quiere que se haya dicho por se- 
mejadza i las ollas ventrieosas, ó í 
las que comunmente se llaman onat; 
y, según otros, á un pez i qua dan 
esta mismonombre.>(AcADBiuA, i>tc- 
ci^ario de i7í6.) 

Urce. Masculino. Brezo, arbusto. 

ETiuoLOaÍA. Latin utex, uííeit, 
planta semejante al romero. (Plinio.) 

Jteteña. — Usck representa. nÍíCcí, 
ablativo del latin ules. 

Urc«iform«. Adjetivo. Bittoria m- 
twral. Que tiene la forma de un ur- 
ceolo. 

Urceolado, da. Adjetivo. Historia 
natural. Hinchado & modo de vaaija.j| 
Botánica. Órgano que aparece hincha- 
do en BU parte media, contraído en su 
orificio y dilatado en su limbo, en 
cuyo sentido se dice: «cáliz urcko- 

LaDO.> 

Gtiuoi.<kiía. Latin wuS/iw, dimi- 
nutivo de orcíus, orza: francés, w~ 
eéoU. 

Urceolar. AdjetÍTO. Historia natu- 
ral. Que tiene la forma de un dedal. 

Etimoloq! A. Urceolado: francés, wr- 
Uolaire. 
' Urceolaria. Femenino. Botánica. 
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Género da liqúenes. || Género de plan- 
tas rubiáceas. | Zoología. Género de 
animalillos infusorios. ' 

EriuoLoaÍA. Urceolar. 

Urceolariado, da. Adjetivo. Botá- 
nica. Parecido á una urceolaria. 

Urceolifero, ra. Adjetivo. Botáni- 
ca. Que lleva pequeños cálices en for- 
ma de dedales. 

EtimolooÍa. Urceolo y f!ro, jo 
llevo. 

Urceolo. Masculino.il0(ii«úra. Nom- 
bre que se da al cáliz de las flores. 

Etiwolooía. Latin w^Slus, dimi- 
nutivo do urciut, orza, ordinariamen- 
te, de barro, con pies 7 un asa. 

Crcion. Femenino. Provincial. Pu- 

UAIOO. 

urchilla. Femenino. Cierto color 
morado artificial, que se hace da hier- 
bas, y sirve para las iluminaciones en 
la pintura. 

Etiuolooía. Urce. 

Urda. Femenino. Mitología escan- 
dinava. Una de las tres parcas de los 
escandinavos. 

Urdidera. Femenino. Urdidora. || 
El instrumanto para urdir tas telas. 
CompÓnése de una armazón de palos 
á modo de una devanadera, formada 
en triángulos con un cilindro en me- 
dio, con que se mueve al rededor. 

Urdido, da. Participio pasivo de 
urdir. 

BriuoLOafA. Urdir: latín clásico, 
ortus, participio pasivo da ordiri; la- 
tin de san Isidoro, ordtlut, participio 
pasivo de ordire, urdir: catalán, urait, 
da; francés, owrdi; italiano, ordito. 

Urdidor, ra. Masculino y femeni- 
no. El que urde. Q Masculino. Urdi- 
DRRA, por el instrumento para urdir 
las talas. 

Etimología. Urdir: catalán, urdi- 
dor, a; provenzal, _ordidor; francés, 
ourditteur, ieteuse; italiano, erditore. 

Urdidura. Femenino. La acción y 
efecto de urdir. 

EtimolooÍa. Urdir: catalán, «rÜ- 
dura; francés, owrütsage, ourdiisure; 
italiano, %r di tur a. 

Urdiembre. Femenino. Uhdiubbs. 

Urdinüire. Femenino. £1 estambre 
ó pié después de urdido. 

EtimolooÍa. í/rrftr; catalán, wrfi». 

Urdir. Activo. Formar del estam-^ 
bre ó pié madeja en el urdidor para 
pasarla al telar. Metáfora. Haquinar 
y .disponer cauteloeamente alguna 
cosa contra alguno, ó para ^a conse- 
cución de algún deeignio. 

EtiuolooIa. 1. Griego Spot (htfros), 
límite: latin, ora, entrada y salida, 

firínoipio y fin, vida y muerta; ot, oris, 
a boca, el principio da la palabra; 
ordo, al orden eterno del mundo; ordi- 
ri, ordenar el tejido, urdir; catalán, 
urdir; provenzal, ordir; francés, our- 
dir; italiano, ordire. 

2. San Isidoro tiene or^re. 

3. La voz propuesta ea una de las 
grandes palabras dal gentilismo. 

Sinonimia. Urdir, tramar. — Urdir 
es disponer los hilos para hacer una 
tela. Tramar es pasar los hilos por 
entre los hilos. En el sentido propio _^ 
no se confunden estas voces, pero sí C 
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en el fig-undo, en el cual se dice wdir 
6 tramat un enredo, uns picardía. 
Tramar supone un designio mía for- 
mado, un enredo major, planes m&s 
bien concertados, diaposiciones más 
adelantadas para la ejecución. Urdir 
es empezar; se wiU una trama. Tra~ 
«Mr es adelantar la obra, darle la con' 
eistencia conyeniente. (Cibnfubqos/ 

üré. Masculino. Mitología orienta. 
(magitmo pertaj. Fuente u origen do 
todo el mundo material, principio 
creado por Ormudz. 

Urea. Femenitio. Quimtea. Princi- 
pio inmediato que entra en la compo- 
sición de la orina. 

BTiyoLOSÍA. Orina: catalán, urea; 
francas, wée. 

Rese^.-~\. Substancia particular, 
que se halla sn la orina del hombre. 

2. Fourcroj did el nombre de ubba 
i, una substancia diferente de toda 
otra materia animal, la cual caracte- 
riza la orina. 

Uredineo, nea. Adjetivo. BoíáiU- 
ea. Parecido i. un uredo. 

Etiholoqía. Uredo: francés, %r/di- 
«A. ■ . 

Uredo. Masculino. Botánica. Gé- 
nero de hongos que se desarrollan en 
la superficie de otros Tegetales. 

BriuoLoafA. Latía ^edo; de uríre, 



mulacion de la urea en la sangre. 

EtuiolooEa. Í7ría 7 el griego A«í- 
«w, hama, sangre: francés, vrímie. 

Urétera. Femenino. Anatomía. 
Uaktra. 

ETiuOLOofA. Griego oüpTitiip (ourí- 
íSr); deoúpttv (onrtin), orinar; francés, 
vrttir»; catalán, uréter. 

Ureteralgia. Femenino. J/«cítct«a. 
Dolor en el nrétere. 

Etiuoloqía. Ur/íere y álgot, dolor: 
o&pi)'n{p ¿1X70;; francés, w¿léraigie. 

Urétere. Masculino. Anatomía. 
Cada uno de los conduiítos por donde 
desciende la orina & la vejiga desde 
loa riíLones. 

Etiuoloqía. Urétera: latín, wrtté- 
ret, las dos vías por donde Ta la ori- 
na de los ríñones i. la rejiga, en Cel- 
so. 

Ureteritis. Femenino. Medicina. 
Inflamación del urétere. 

UreteroUtiásis. Femenino. Medi- 
ana. Célculo detenido en el urétere. 

ETiifOLoafx. Urétere y Utidtit. 

Ureterostomitico, ca. A^etivo. 
Anatomía. Concerniente al orificio de 
la urétera. || Causado por la obstruc- 
ción de éste. 

Etimología. Urétera j estomático. 

Ureterotromboideo, dea. Adjeti- 
vo. Medicina. Ocasionado por cuajaro- 
nes de sangre acumulados en el uré- 
tere. 

ETiuoLoafA. Griego owet!r, uréte- 
re; ¡hrtfmboe, coágulo, y eidoi, forma: 
oipETiJp 9pÍ(ji5oc cXooc, 

Uretra. Femenino. Anatomía. El 
conducto por donde sale la orina en 
los dos sexos desde la vejiga, y el li- 
cor seminal en el hombre. 

Etiuolcoía. Urétera: griego oúpt]- 
6pí (ouréthrá): latin, wltira (en Qoi- 
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CHBRAT, Addenda); francés, nritAre. 

Uretral. Adjetivo. Urético. |¡^>m- 
tomla. Cbksta uretral. Eminencia 
que aparece en la uretra delante de 
la préstasis. 

Btiuolooía. Uretra: francés, nré- 
íhral. 

Uretralgia. Femenino. Medicina. 
Dolor en la uretra sin fenómenos in- 
ñam aterios. 

Etiuolooía. Ouretkrá y algos, do- 
lor; «ijpuflpl fiX^oít francés, 'vréthral^it. 

Úretrelmintico , ca. Adjetivo, 
Mediana. Causado por la presencia 
de gusanos en la uretra. 

miuoLOGifA. Uretra y helmíntico. 

Urétrico, ca. Adjetivo. Anatomía. 
Lo que toca 6 pertenece i la uretra. 

Etiuolooía. Uretra: catalán, uré- 
trici, ca. 

Uretritis. Femenino. Medicina. 
Inflamación de la membrana mucosa 
que tapiza el canal de la uretra. 

Etiuolooía. Uretra y el sufijo mé- 
dico ílit, inflamación: francés, uré- 
thrite. 

Uretro-cistotomla. Femen 
Cirygía. Operación que consiste en 
dividir el canal de la uretra, para pe- 
netrar hasta la vejiga y extraerlos 
cálculos que contiene, 

ETiuoLoaÍA. Urtlray ífttotomla: 
francés, nréthroa/síotomie. 

Uretrofraxia. Femenino. Cim- 
gia. Obstrucción de la uretra. 

Etiuolooía. Uretra y prástiin, obs- 
truir; oúpT]8pá ijipátrtrtiv; firancés, nré- 
íírophroútie. 

Uretrolitico, ca. Adjetivo. Medi- 
cina, Ocasionado por un cálculo dete- 
nido en la uretra. 

Etiuolooía. Uretra y Uliot, pie- 
dra: oüpEepi XíBoí. 

Uretromamilar. Adjetivo. Anato- 
mía. Que corresponde al pezón 7 á la 
uretra. 

Uretro-peniano, na. Adjetivo. 
Anatomía. Belativo á la uretra y al 
pene. [Fístula URKTHO-PBNiANA. Ci- 
rugía. Fístula urinaria, cuyo orificio 
externo se abre por delante del escro- 
to, á lo largo del pene. Tratándose 
de la cara anterior, puede decirse en 
términos generales que el orificio in- 
terno tiene su asiento en la uretra. 

Etiuolooía. Uretra y pene: francés, 
itrétAro-pénien. 

Uretro-perineal. Adjetivo común 
á loa dos géneros, Anatomía. Referen- 
te i la uretra y al perineo. | Fístula 
urbtro-pbrineal. Cirngía. Fístula uri- 
naria, CU70 orificio externo se abre 
en el perineo, por detrás del escroto. 
Bn cuanto al orificio interno, puede 
decirse en términos generales que tie- 
ne su asiento en un punto de la mu- 
cosa uretral, en su parte membra- 
nosa. 

Btimolooí A. Uretra y perineo: fran- 
cés, nrétkro-périnéal. 

Uretroplastia. Femenino. Ciru- 
gía. Operación que tiene por objeto 
reparar una pérdida de substancia de 
la uretra. 

Etiuolooía. Uretra y plátsein, for- 
mar; oúpTjfloa irXáffffeiv: francés, uré- 
thro-plasiie. 
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Uretrorragia. Femenino. Ciru- 
gía, Hemorragia de la uretra. 

Etimología. Uretra y'rhagé, oru^- 

cion; cüpijepi pdf^: francés, uréíhror- 

Uretrorrea. Femenino. Medicina. 
Flujo por la uretra. 

Btiuolooía. Uretra y rhHn, ma- 
nar; oúp>¡8pá ^*í*: francés, nrélhror- 
rkée. 

Uretróscopo. Masculino. Cirugía. 
Instrumento imaginado para exami- 
nar el interior déla uretra. 

BtimolooÍa. Uretra y tkopéin, exa- 
minar; oúpi)6pii tfKon^iv:. francés, uré- 
throteope. 

Uretrospasmo. Masculino. Medi- 
cina. Espasmo de la uretra. 

UretroBpasmódico, ca. Adjetivo. 
Concerniente al uretrospasmo. 

Uretrotomia. Femenino. Cirugía. 
Incisión de la uretra. 

Etiuolooía. Uretrótomo: francés, 
uréthrotomie. 

Uretrotómíco, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente á U uretrotomia. 

Uretrótomo. Masculino. Instru- 
mento par^ hacer incisiones en la 
uretra. 

Etimología. Í7r<írtf y íom?, sección; 
oúpijApá TOiAií: francés, urétHrotomie. 

Urgel. Masculino. Distrito del an- 
tiguo principado de Cataluña, cuyo 
terreno 'es muy parecido al de Ara- 
gón, v como una continuación de 
éste. Su nombre es substanci almena 
el mismo (dice Puigblanch), puea vie- 
ne de Araticellum (distrito pequeño 
de tierras arables 6 labrantías), abre- 
viado en Arceltum, por el que se dijo 
después Orcellum (mudada la a en o, 
como argull en catalán es orgullo en 
castellano), y al fin, Urcellvm (como 
de ordiri salió urdir). En Cataluña y 
Valencia hay varias familias de ape- 
llido Orchell, Urgtlly UrgelUi. 

Reseña kittónea, — Denominación 
homogénea 6 análoga í las de Urgel 
y Aragón, si no en el sonido, en el 
significado, son las de Tierra de Cim- 
pas y Tierra del Pan fen Castilla), 
Aranda (tierra arable), (Monlau.) 

Urgell. Masculino. Nombre patro- 
nímico catalán v valenciano, que hoy 
es apellido de familia. 

Etiuolooía. Urgel. 

Urgellés, Masculino. Nombre pa- 
tronímico catalán y valenciano, que 
hoy es apellido de familia. 

Etimolooía. Urgell, 

Urgencia. Femenino, La precisión 
de hacer pronto alguna cosa. \ Nece- 
sidad 6 falta de lo que es menester 
Sara algún negocio pronto. || Hablan- 
o de las !e.yes 6 preceptos, la actual 
obligación de cumplirlos. 

Etimología, Urgente: latin, wgen- 
fia (en Quichesat, Addenda); italia- 
0, urgema; francés, wgence; catalán, 
raénda. 

Urgente. Participio activo de ur- 
gir. Lo que urge. 

Etiuolooía. Urgir: latin, urgem, 
urgeníii, participio de presente de ur- 
giré: catalán, urgent; francés, urgent, 
ente; italiano, urgente. ■ 

Urgentemente. Adrerbicda ua- 
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do. Con urgencia, con inBtaneíft j 
precisión. 

ETuioLoaÍA. Urgaile j el Bu&io aí- 
Terbiftl mettíe. 

Urgen tiffi mámente. Adrerbio de 
modo auperlatÍTO de urgentemente. 

Urgeatisimo', ma. Adjetivo su- 
perlativo de urgente. 

Urgir. Neutro. Instar 6 precisar 
alguna cosa i su pronta ejecución 6 
remedio. H Obligar la ley 6 el precep- 
to actualmente. 

BtuiolooU. Latín wgere, inetar: 
italiano, wrgire; catalán, vrgir, del 
griego Épyov), (érgtm), obra, trabajo; 
ó de ¿pY^ i^S^' ^^^" con ansia. 

IDk MlOUBL Y UOBANTE.), 

Urgnllo. Masculino anticuado. Ok- 

OULLO. 

Ufiarte y Borj« (Francisco Ja- 
vier de). Capitán general de la ar- 
mada española, descendiente de la 
ilustre casa de los duques de Gandía. 

Jleteña. — 1. Nació en el Puerto de 
Santa María, el 5 de Octubre de 1753. 

2. Arrastrado por una invencible 
vocación k la carrera naval, aentÓ 
plaza de g;uardia marina, en 31 de 
Mayo de 1774. 

3. Apéuas vistió el honroso uni- 
forme, ja mereció ser ascendido á al- 
férez de fragata en 3 de Junio de 1775, 
desde cujo grado fué ascendiendo su- 
cesivamente por la rigorosa escala de 
sus méritos y servicios hasta el de 
teniente general de la armada, i que 
fué promovido en 1814; j al de capi- 
tán general, en Enero de 1836. 

4. Bn tan larga y distinguida car- 
rera, asistió á todas las campañas na- 
vales que llevaron i cabo en su épo- 
ca nuestras escuadras, tales como lat 
de Argel, Santa Catalina, RoBelloQ; 
Magallanes y Tolón. 

5. £n unos puntos dio muestras de 
su intrepidez; en otros, como en Ma- 
gallanes, manifestó sus conocimien- 
tos cientifícos, levantando los planos 
del estrecho y haciendo descubri- 
mientos arriesgadosi y, por último, 
en Tolón, reveló los nobles senti- 
mientos de su alma, negándose á ser 
el incendiario del arsenal y buques 
franceses surtos en el puerto. 

6. Desempefió las misiones más de- 
licadas, con tanto valor como pericia, 
pues en 1794 salió de Cádiz con la 
fragata Zncíh para el río de la Plata; 
y, después de hacer su viaie sustra- 
yéndose á la vigilancia de las escua- 
dras inglesas, entregó los pliegos 
cerrados de que era portador, y re- 

fresó con todTa felicidad, condaciendo 
.000.000 de pesos fuertes. 

7. Distinguióse sobremanera man- 
dando los navios Firme, Terrible y 
Concepeim; pero particularmente^ en 
iaste último, con el cual estuvo en 
Brest, prestando tan importantes 
vicios, que mereció que Napoleo 
regalara un sable de honor, qui 
digno marino español tuvo durante 
su vida en grande aprecio, y que úl- 
timamente ha sido depositado en el 
museo naval de Madrid por Don Isi- 
doro Uriarta, sobrino del ilustre jefe. 

6. En el memorable combate de 
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Trafalgar hizo gala solemne de su 
heroica intrepidez, siendo comandan- 
te del famoso navio Trinidad, 

9. En 1806 fué nombrado mayor 
general de la armada y consejero de 
guerra, puestos que ocupó hasta 1808, 
en que, invadida la capital de Espa- 
ña por las huestes de Napoleón, di- 
mitió su cargo y, habiendo sido in- 
vitado por el director general de la 
armada para prestar juramento al rey 
intruso, contestó por medio de un 
oficio, negándose á ello y añadiendo 
que: ettaha -pronto, no salo á perder tu 
empleo, lino katla tn vida, dnlet qve 
acceder á lo qve de él te tolicitaba. 

10. A consecuencia de esta protes- 
ta, tuvo que sustraerse á la venganza 
por medio de la fuga, dirigiéndose á 
Sevilla para presentarse á la Junta, 
la cual le eligió en seguida jefe de 
la de inípeccio» de la armada. 

11. Nombrado gobernador militar 
de la isla de Lean, desplegó allí la 
entereza de un magistrado popular, 
conteniendo á la muchedumbre amo- 
tinada, que se disponía á derribar el 
puente de Suazo. 

12. En 6 de Enero de 18U se le 
confirió el mando del arsenal de la 
Carraca, puesto que dejó en 1814, re- 
tirándose al Puerto de Santa María 
con pretexto de restablecer su que- 
brantada salud; pero en realidad por 
no dar su apoyo á la fatal política 
iniciada por Fernando YII. 

13. En 1816 se le precisó á accep- 
tar la capitanía general del departa- 
mento de Cartagena, dedicándose con 
una incansable diligencia á dar nue- 
va vida al arsenal, nasta que, acosa- 
do por sus dolencias y a fuerza de 
muchas instancias, obtuvo su relevo 
en 26 de Abril de 1822, pasando al 
Puerto de Santa María á disfrutar un 
descanso harto apetecido, no sin que 
antes, en premio de tantos servicios, 
mereciese ser elevado á la dignidad 
suprema de capitán general de la ar- 
mada con la presidencia del almiran- 
tazgo. 

14. Lleno de honores, respetado y 
querido de todos, terminó su gloriosa 
vida el 29 de Noviembre de 1842, á 
los 89 años y 10 meses de edad, en el 
mismo pueblo donde por vez primera 
vio la luz del día. 

Urias. Esposo de Bethsabee. Ser- 
vía en el ejercite de David y, habien- 
do concebido este príncipe una pasión 
criminal hacia su esposa, enviiS á 
UaÍAS al sitio de Rabba, con orden de 
que se le pusiera donde hubiera ma- 
yor, peligro. As! se verificó, y Urías 
murió en el combate. David líoró des- 
pués amargamente aquel crimen é 
hizo pública penitencia. 

Urias. Profeta que anunciaba, al 
mismo tiempo que Jeremías, la rui- 
na de Jerusalen. El rey Joaquín le 
mandó dar muerte el año del mun- 
do 3395, 

Úrico. Adjetivo. Químti». Epíteto 
del ácido principal de la orina, que 
es el que en ciertos caaos se precipi- 
ta casi puro, pegándose fuertemente 
al fondo del vaso. 
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ETUtOLOsfA. Orina: fnxiaéB, xrtfiM. 

Uriel. Masculino. Sr%dicion. Án- 
gel del Mediodía, según los rabinos, 
y uno de los ministros de la justicia 
divina, 

Etiuolooía. Hebreo Uriel, que sig- 
nifica luz ó fuego del cielo. 

Urim. Masculino. Mittoria Sagra- 
da. Parte ú ornamento del pectoral 
del gran sacerdote de los judíos. Es 
voz que se halla en un pasaje de la 
Escritura, donde se dice que Dios 
«puso uBiu y tknmmi» en el pectoral 
del soberano sacrificador.» 

Urina. Femenino anticuado. Obi- 

Etiuolo'oía, sLo mismo que oKm 
y más conforme á su origen latino 
wrina, y la trae Covarrubias en bu Te- 
toro y Nebrija en su VocaHltmo.» 
(Academia, accionario de Í7S6.) 

Urinario, ría. Adjetivo. Medicina. 
Lo que pertenece á la orina, en cuyo 
sentido se dice: «cálculo urinario.* 

EriuoLoaÍA. Orina: francés, vrinm- 
re; italiano, urinario. 

Xeteña. — Anatomía. 1. Canal uri- 
nario. El orificio déla uretra. 

2. Víat URINARIAS. El conjunto de 
los conductos y cavidades destinados 
á trasmitir la orina 6 á contenerla, 
desde el mom^to en que se verifica 
la secreción del mencionado liquido, 
hasta su eliminación definitiva. 

5, .^ítÍKÍcu URINARIAS. Fístulas que 
dejan correr la orina, las cuales se 
distinguen ordinariamente en vesica- 
les y uretrales. 

Drinifero, ra. Adjetivo. Anato- 
mía. Cahalbs URiNÍFBROs. Canales que 
conducen la orina. 

Etiuolociía. Latin urina y fero,^o 
llevo 6 produzco: francés técnico, vrt- 
nifire. 

Uriniparo, ra. Adjetivo. Anato- 
mía. Tubos criníparos. Tubos que pro- 
ducen la orina. 

Etimología. Latín wñMa y parert, 
dar i luz, producir: francés, nrini' 
pare. 

Uño. Adjetivo masculino. Miiolo- 
gia. Sobrenombre de Júpiter. 

Etuiolooía. Griego oüpiot (oúrict), 
favorable. 

Urna. Femenino. Vaso 6 caja ds 
metal, piedra ú otra materia, que 
entre los antiguos servía para vanos 
usos, como para guardar dinero, los 
restos ó las cenizas de loa cadáveres 
humanos, etc. Tenia la hechura de 
un cofrecillo ó arquita. I Especie de 
vasija 6 cubo, atributo de los ríos per- 
sonificados. I Arquita de hechura va- 
ria, que sirve para depositar las cé- 
dulas, números ó papeletas, en loa 
sorteos y en las votaciones secretas. 
jlEspecie de escaparate para colocar 
figuritas ú objetos curiosos. 

Etiuolooía. 1. Catalán, unta; fran- 
cés, - wne; italiano, nma, del latín 
urna, contracción de urina, forma de 
vñndre, bucear, nadar á somormujo. 

2. El latin urna significa herrada 
ó caldero para sacar agua de los po- 
zos y de los ríos. 

Setena. 1. Ánli^Sedadet. Medida 
de capacidad Jffi^ lí,a<liéft>0^ IC 
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los antiínos romanos. Formaba 1s 
mitAd del ánfora, j su contenido equi- 
Talí&ñ litros 13'006. 

2. Pequefios botes 6 cestillos, que 
servían para depositar los votos en 
los tribunales romanos. 

3. Vasos de todas formas, de tierra 
oooida, de alabastro, de máriuol, de 
p^rñro, j también de oro, que ser- 
vían para recoger las cenisas de los 
muertos y que ae conservan en los se- 

4. Bolénica. EuToUura que contie- 
ne, según algunos botánicos, los ór- 
ganos de fructificación de las plantas. 

Urnea. Femenino anticuado. Ur- 
na, cántaro, vasija. 

Urnia. Femenino. Milologia. Nom- 
bre de una diosa que era adorada en 
Ni mes. 

Urnica, Ha, ta. Femenino dimi- 
nntivo de urna. 

EtiuolooIa. í^nu; catalán, «nwía. 

Urnicion. Femenino. Marina. BaV- 
ragaaete. Es voe usada en loa astille- 
ros de Vizcaya. 

Uraigénero, ra. Adjetivo. BUtO' 
ria natural. Que tiene unH urna 6 cáp- 
sulas en forma de urna. 

BxiMOLooÍA. Urna j genüre, proda 

Uro. masculino. Bl toro salvaje, 
de mayor ligereza por lo regalar que 
el común. 

BTliíOLoaÍA. 1. Sánscrito %tra, to- 
ro: antiguo alto alemán, Uro, tír,- la- 
tín, Snij; italiano, wo; francés, we 

2. Ksta derivación pone de maní- 
ñesto que el latin irw no es voz cél- 
tica, como dicen equivocadamente los 
eruditos De Miguel y Morante. 

Urobenzoato. Masculino. Quínit- 
ea. Combinación del ácido uxobenzói- 
co con una base. 

EriMOLoaÍA. Griego owro», orina, y 
bauoalo: francés, nrobtiuoite. 

Urobenzóico. Adjetivo masculi- 
no. Qítimica. Epíteto de un ácido qne 
existe en la orina de los animales her- 
bívoros. 

Urobranqaio, qnia. Adjetivo. 2w>- 
logia. Que tiene branquias en !a cola. 

Etiuoi.ooía. Griego owrá, cola, y 
hragckla, branehía, branquias: oüpi 

Urocele. Femenino. Medicina. In- 
filtración de 1^ orina en las bolsas. 

Etimolooia. Griego ^rox, orina, y 
iéle, tumor, vejiga: oupovxilíi]. 

Uroeeatro. MasculÍDo. Zoologia. 
Género de reptiles saurianos. 

Urocerato, ta. Adjetivo. Parecido 
i un urócero. 

Urócero. Masculino- Sntomologii 
Género de insectos himenópteroa. 

ETiiioLoeÍA. Griego mtri, cola, y 
kéra$, cuerno: o¿aixIp>í. 

Urocianina. Femenino. Qftimca. 
Nombre que diéAloysMartii) al pría- 
cipio inmediato de la orina. 

miuoLoaÍA. Griega oítm, orina, 
y kyáMtios, azul; oSpov xuivíio;: fran- 
' cés, vrocj/ aniñe. 

Crocistitis. Femenino. Medicina. 
Inflamación de la vejiga urinaria. 

ETiuoLoofA. Griego odron, orina; 
if/stit, vejiga) y el sufijo ííis, infla- 
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macion; oSpov KÚm; Ixic francés, uro- 
eytíile. 

Urocñsia. Femenino. Medicina. 
Diagnóstico fundado en la inspección 
de la oriua. 

KriuoLoaÍA. Griego oüro*, orina, 
y krltit, juicio; oufov xpísii;: francés, 
urocriíie. 

Urocriterio. Masouli&o. Juicio 
por urocrisia. 

Urocritico, ca. Adjetivo. Concer- 
niente i la urocrisia. 

Urocromo. Masculino. Fitiotogía 
Materia colorante de la orina. 

Utiuolooía. Griego olíniti, orina, 
y cirdma, color; oupov XP<V'= francés, 
uroc Arome, 

Urodelo. Masculino. Zoología. Epí* 
teto de los animales que tienen apa- 
riencia de cota. 

EriyOLOofi. Griego owá, cola, y 
délos, aparente; oifi S^Xo;: francés, 
urodiU. 

ür¿deo, dea. Adjetivo. Sittoria 
natwral. Provisto de una cola. 

Urodiado, da. Adjetivo. Zoología. 
Que tiene la cola bifurcada. 

Urodiálisis. Femenino. Medicina. 
Supresión de la oriua. 

¿TiuoLOaÍA. Griego o9ron, orina, 
y diálitit. 

Urodialitico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente ala urodiálisis. 

Urodinia. Femenino.. Medicina. 
Sensación dolorosa que se experimen- 
ta cuando se orina. 

BtiuolooIa. Griego oüron, orina, y 
odynJf, dolor; oSpov Í6áyr¡: francés, 
dynie. 

Urodfnico, ca. Adjetivo. Concer- 
niente á la urodinia. 

ETiwoLoaÍA. Francés, wvdyniqne, 

Urodonte. Masculino. Eniomolo- 
ffia. Género de insectos tetrámeros, 

lÍTiiiOLoofA. Griego ourá, cola, y 
odántOM, genitivo de odoüt, diente: 

<iip& ¿SdvTOf. 

Urogallo. Masculino. Ornitología. 
Atc semejante al gallo, pero mayor, 
pues los nay de doce á catorce libras 
de peso; la cabeza es negra, el pico 
corto, el cujUo de pluma negra pin- 
tada de manchas cenicientas, la cola 
muy larga, de color negro coa pintas 
blancas. 

ETiMOLOofA. Vocablo híbrido, del 
griego oüpi (ourá), cola, y gallo: «co- 
la de gallo 

. Urogastro. Masculino. Zoología. 
Babo ó cola de los crnstácoos decápo- 
dos, como el cangrejo. 

Etuolooía. Griego ourá, cola, y 
gatíef, vientre; oüpd yaffnjp: francés, 

•ogatlre. 

Urogenital. Adjetivo común i los 
dos géneros. Anatomía. Referente & 
los aparatos urinario y genital. 

BriuoLoaÍA. Urinario J genilal: 
francés, «rogénital. 

UroglociQa. Femenino, (fínica. 
Nombre dado por Hetler al principio 
que Aloys Martín llama wocianina. 

Urolitico, ca. Adjetivo. Química. 
Calificación del ácido úrico, porque 
9 encuentra en muchos cálculos uri- 

Utimoloqía.. UroUto. 



TJROP 

Urolito. Masculino. Medicina. Cál- 
culo* urinario. 

Etimolooía. Griego eíiron, orina, y 
Utkot, piedra: francés, woUtke. 

Uromancía. Femenino. AntigiU- 
dades. Arte supersticioso de colegir 
las enfermedades por medio del exa- 
men déla orina. 

ExiuoLOofA. Griego oBron, orina, 
jmaníeía, adivinación; oüpov (tavufa: 
francés, uromancie, 

Uromanta. Muculiao. AntigSeda- 
da. Empírico 6 charlatán, que pre- 
tendía conocer el carácter de las en- 
fermedades, 6 las enfermedades mis~ 
mas, por la 8ÍmpU*inspeccion de la 
orina, 

Uromántico, ca. Adjetivo. Con- 
cerniente á la uromancía. 

EiiyoLoaf A. Uromaneia : francas, 
nronantique. 

Uromelía. Femenino. Teratología. 
Fusión da dos miembros de atrás en 
uno solo, que se termina por nn pié 
único. 

BTiuoLOofA. Uromelot. 

Uromelos. Masculino plural. Te- 
ratología. Monstruos urohblos. Mons- 
truos que tienen los dos miembros 
abdominales muy incompletos, mien- 
tras que las extremidades se tuercen 
hacia arriba, presentando la figura 
de cola. 

BTiuoLOofA. Griego nrá, cola, y 
tnétot, miembro; o!tf& ijiXa;: freneés, 
uromile. 

Urómetro, Masculino. Areémetro 
dispuesto de manera que cálenla la 
densidad de la orina. 

Etiholoqía. Griego oifwi, orina, y 
m^tron, medida; oJp<iv [xccpov: francés, 
womiíre. 

Uronacto, ta. Adjetivo. Hitlori* 
natural. Que nada con la cola. 

Etimolooía. Griego ouri, cola, y 
nSUikói, que nada, forma de tteciéin, 
nadar: oúpá vi]xtiKÍq. 

Uropeltáceo, cea. Adjetivo. Zoo-' 
logia. Semejante á un uropeltis. 

Uropeltis. Masculino. Zoología. 
Géoero de serpientes no venenosas. 

Etihulosía. Griego ouri, cola, y 
pélie, adarga: oüpá ttéXti). 

Uropigal. Adjetivo. Ornitología. 
Plumas tiBOPiOALtis. Plumas que se 
insertan en el rabo, las cuales cubren 
la base de las plumas grandes (caño- 
nes) de la cola. 

ExiuoLOofA. Griego ourd, cola, j 
pyge, nalga; oüpi 7tui7¡: francés, un>f¡f- 
gial. 

Uroplania. Femenino. Medien».- 
Trasporte de la orina hacia alguna 
parte del cuerpo, en que su presencia 
es anormal; o sea desviación de la 
orina. 

ExiifOLOofA. Gri^o eSren, orina, y 
plánl, la acción de errar, extawio; 
iSpovn^ávi]: francés, uroplanie. 

Urópodo, da. Adjetivo. Ictiología. 
Que anda con auxilio de la cola. 

BTiuoLOaÍA. Griego ourd, cola, y 
podó», genitivo da poüi, pié: o¿pi 

Uropoesis. Femenino. FUioUgía. 
Producción de la orina. 
ExiMOLoaÍA. Griego Mron, orina, j 
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poütit, acción de crear; oZpot milT¡<tit,: 
franoés, «ropaiie. 

Uropoético, €M. Adjetivo. Fitiolo- 
gia. Coaceraiente 4 la uropoeais. 

EriuoLoaÍA. UropoetU: trances, mto- 
poétiqtM. 

Uroprísto. Masculino. Er^íomolo- 
gia. Nombre de loa inaectoa, cujro ab- 
domen termina ea una barrena en 
forma de sierra, con la cual horadan 
la corteza da los árboleaT 

BriuoLoaÍA. Grie^ o»rá, cola, 7 
prittát, cortado con sierra, «erro j«/M.- 

Ollpi TtpiOTÍí. 

Uroprodo. Masculino. Zoología. 
Género de aricnidoa que se fijan por 
medio de un hilo al cuerpo de algu- 
nos inaectoa coleópteros. 

Uróptero, ra. Adíetiro, Hitíi)ria 
nalwal. Cu^a colase nallatermiaada 
por nadaderas. 

EtiiioloqÍa. Griego owi, cola, j 
pterdñ, ala: oltpi mtpéi. 

Urorragia. Femenino. Medicina. 
Flojo de orina. 

Etiuoloqía. Griego ovtvw, orina, j 
ragAi, erupción; oSpov ^crpj: francés, 

Urorrea. Femenino. Mediana. 
Flw'o abundante de orina. 

BTiuoLoofA. Griego oüron, orina, y 
rhüH, manar; oEpov piw; francés, uror- 
rh/e. 

Uroacopia. Femenino. Inapeccion 
metódica da ia orina para esclarecer 
el diagnóstico de las enfermedadea. 

EriHOLoalA. Griego ovron; orina, y 
tkí^tí*, examinar; oupov tooto" ' 
cáfl, wrotcopie. 

Úroscópíco, ca. Adjetiyo. Gonces 
niente i. la uroscopia, como cuando 
se dice: tempirismo uro3CÓfico.: 

BTiMOLoaÍA. Uroicopia: franoés, 
uroicopi^. 

Uróscopo. Masculino j adjetiro. 
Médico tfie examina la orina para de 
ducir conjeturas sobre el estado de 
una enfermedad. 

ETJuoLoaÍA. üroieopia. 

Urósis. Femenino. Mediana. Nom- 
bre genérico de las enfermedades da 
las fias urinarias. 

EriuoLoofA. Griego oupov (oSron), 
orina. 

Urospermo. Masculino. Botánica 
Género de sinantéreaa, en que se dis- 
tingue el UROSPBauo picróide. 

Etímoloqía. Griego tmrá, cola, y 
tpérma, grano; oúp4 9iáf^: francés, 
«rotpenu. 

Jteteña.—'EB el ialtijü pieróidt, de 
algunos au totes - 

Orotale. Maaonlino, Mitología 
oriental. El dios del sol, entre los 
¿rabea. 

Urotisis. Femenino. Medicina an- 
tigua. DiAbbtbs. 

EriuoLOaÍA, Griego oüron, orina, y 
phthitit; oSpov ^Síini; : francés, wrophr- 
thitÍ4. 

Uroxantina. Femenino. Quiaiíca. 
Materia colorante de la orina, 

Btimología. Griego oiron, orina, y 
xantkít, amarillo; oupov fenOdi;: fran- 
cés, rtrozanthine. 

ÚrqaÜo (Makiamo Luis). Célebre 
ministro «s{«llol, que nació en Casti- 
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Ha la Vieja en 1768 j murió en 1817. 
Carlos IV Is encargó de la secretaría 
de Negocios extranjeros, en 1798, y 
después fué depuesto de su empleo y 
encerrado en una cárcel, en 1800. 
Habiéndose declarado en favor de 
José Bonaparte, volvió á entrar en el 
ministerio; pero cuando el monarca 
francés tuvo que abandonar el terri- 
torio español, le siguió y acabó sus 
dias en Paris. (Sala.) 

Stseña. — 1. Comenzó bu carrera po- 
lítica bajo los auspicios del coude de 
Aranda, llegando á ocupar el puesto 
de ministro de Estado, después de la 
retirada del ministerio Saavedra. 

2. De carácter firme y activo, as 
eaforzó en reprimir los abusos intro- 
ducidos en la organización del cler 
protegió la industria; trató de mejí 
rar las condicionea da la' marina; pro-- 

Eagó la. vacuna en España; reprimió 
L esclavitud; favoreció las explora- 
ciones del barón de Humboldt en Amé- 
rica y limitó el poder de la Inquiai- 
cion, quitándole el de pronunciar sen* 
tencia sin autorización del rey. 

3. Estas reformas le acarrearon po- 
derosas enemistades, á las que no 
tardó en dar apoyo el mismo Ondoy 
que acabó por mandarle, en 1800, t 
la fortaleza de Pamplona, donde su- 
frió la más dura cautividad. 

4. De allí no salió hasta qne los 
sucesos de 1808 cambiaron por com- 
pleto la faz del país. Butónces se de- 
claró en favor de José Napoleón y ésta 
le concedió la cartera, que ya nabía 
desempeñado, puesto que conservó 
hasta 1814. 

Urraca. Femenino. Ornilolegla. 
Ave muy parecida á la corneja y gra- 
jo, especie del mismo género, con laf 
plumas blancas y negras. Es vocin- 
glera y glotona, é imita la voz hu- 
mana como el papagayo. Tiene la pro- 
piedad de esconder cuanto encueatra. 
Conócesela también con el nombre de 
marica. | Nombre propio anticuado 
de mujer. MaRiCa t M^rÍa. ||Hablar 
uís QUB UNA tJBRACA. Fraso familiar 
da que se usa para exagerar lo mu- 
cho que habla una persona'; y espe- 
cialmente se dice de las mujeres y 
los niños. 

Urraca, Reina de León, segunda 
esposa del rey Don Ramiro I, con 

Iuien casó en el año de 842. Ignórase 
e qué familia descendía; pero se sabe 
que era castellana, porque Ramiro 
fué á casarse á Castilla. Esta Doña 
Uroaca, aegun algunos historiado- 
res, ea la que firmó el voto de Santia- 
go; pero otros creen que fué la eaposa 
de Ramiro II. Nacen estas dudas de 
las que hay en punto á la fecha y de 
igular circunstancia de llamarse 
cas las mujeres de entrambos 
Ramiros, y los pnmogénitos de éstos, 
Ordoños, así como los hermanos de 
loa últimos. Garcías. Por lo demás, 
DuRa Urraca, dotada de eminentes 
virtudes y piedad, muy amada, no 
sólo de su esposo, sino de sus vasa- 
llos, cuya felicidad procuraba, enri- 
queció varías iglesias , mereciendo 
ser muy alabada de los prelados. So- 
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brevivió á Don Ramiro once años, y 
falleció en el de 861, en Oviedo. 

Urraca Teresa. Reina de León, 
esposa liatca de Don Ramiro II. Cuan- 
do este príncipe comenzó i reinar, en 
931, hacía ya tiempo que estaba ca- 
sado con Doña URRACA,'y aun tenía 
de ella tres hijos; Dou OrdoSo, Don 
Sancho y Doña Elvira. Pocas son, y 
no muy claraa, laa noticiaa que sa 
tienen de esta reina, sabiéndose sólo 

ue se distinguió por su piedad. Fun- 

.0 el insigne monasterio del Salvador, 
contiguo al palacio real de León, én 
el cual profesó, en 947, su bija Doña 
Elvira; otro, bajo la advocación de la 

Virgen, en Aniego; y otro, en el valle 
de Urnia, con el título de San Migitel 
de Deitriana. Doña Uskaca sobrevi- 
vió seis años á su esposo, vio en el 
trono á sus hijos Ordoño I y San- 
cho III y murió en 23 de Junio de 
956, siendo sepultada en la capilla 
d'e N^stra SeUora da la iglesia del 
rey Casto, en Oviedo. 

Urraca. Reina de León, hija del 
conde de Castilla Fernán- González. 
Habiéndose éste rebelado contra su 
señor Don Ramiro II de León, auxi- 
liado por el conde Diego Nuñez, el 
monarca tardó poco en vencer á toa 
sublevados, encerrando á González en 
el castillo de León; y á Nuñez, en el 
de Gordon. Al fin, les dejó en liber- 
tad, después de haberle prestado nue- 
vo juramento de fidelidad, y admitió 
como eaposa de su primogénito Or- 
doño í Duna Urraca, hija del conde 
de Castilla. El matrimonióse veriScd 
por los años de 946, y ambos espo- 
sos ocuparon el trono en 5 de Enero 
de 950, por haber renunciado í la co- 
rona Don Ramiro. 'Muy poco tiempo 
después, Don Sancho, hermano del 
rey, que deseaba ceñirse la corona, se 
confederó con su tío el rey de Navar- 
ra, Don García, y con el conde de 
Castilla, para destronar á Ordoño III; 
pero éste, hábil y poderoso guerrero, 
triunfó bien pronto de aquella coali- 
ción; aunque dicese que, molestado 
por la desieattad de su suegro Fer- 
nan-Gonzalez, repudió á Doña Urra- 
ca, á principios de 953. Añádese que 
esta princesa se casó nuevamente con 
Ordoño, llamado el Malo, que ocupó 
algún tiempo el trono y que tuvo de 
él, entre otros hijos, a Doña Velas- 
quita; y que, por último, contrajo 
tercer matrimonio: según unos, con 
Don Sancho* de Navarra, abuelo del 
Mavor; y según otros, con un prínci- 
pe llamado Don Jimeno. Cualquiera . 
qne sea la verdad en cuanto al repu- 
dio y matrimonios sucesivos de Do- 
ña Urraca, es indudable que fundó 
el monasterio de San Cotme y San Da- 
mián, en Covarrubias, y que en él aca- 
bó sus dias santamente en 965, diez 
años después da la mnerte de Ordo- 
ño III. 

Urraca.^ Reina de Castilla, hija da 
Alfonso VI. Sa casó con Raimundo, 
conde de Borgoña, y hallándose viu- 
da, sucedió á su padre en el trono de 
Castilla, en 1109. Sa casó en segun- 
das nupcias con el rey de Arsgo):üLC 
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Alfonso el Batallador; pero este ma- 
trimonio no pudo subBiatir, porque, 
además de Is oposición de loa caste- 
llanos á reconocer al re; de Aragón, 
las disensiones de ambos ciinjuges 
llegaron al extremo de ser Urraca 
públicamente repudiada en Soria. Si- 
guióse una sangrienta guerra entre 
Castilla Y Aragón, proclamando los 
leoneses i Alfonso, hijo de Urraca j 
del conde Raimundo, j depues de ser 
derrotados varías veces los de Casti- 
lla; especialmente, en Sepúlveda'j 
VidangoB, cambió la suerte de la 
guerra j tuvo el de Aragón que vol- 
ver & su reino, renunciando á sus pre- 
tensiones sobre Castilla t declarán- 
dose nulo el matrimonio de Urraca. 
Entonces se suscitaron disensiones 
entre ésta j su hijo; j los partidos 
llegaron i encarnizarse hasta el pun- 
to de proclamar á Urraca reina de 
León j Castilla; j á su hijo, re; de 
Toledo j Extremadura, lo cual duni 
por espacio de cuatro afios. En, 1122 
tomií el joven re; el título principal, 
reinando con él su madre, basta que 
murió en Tierra de Campos, en 11S4. 
(Sala.) 

Retiña. — 1. Fue su madre Doña 
Constanza de Borgoña, segunda es- 
posa de Alfonso VI. 

2. Sus padres confiaren la educa- 
ción de esta princesa al famoso conde 
Don Pedro Ansurez, el cual cumplió 
su encargo con la prudencia y fideli- 
dad que le eran propias. 

3. Su matrimonio con Raimundo 
de Borgoña se veñficó en 1095; j los 
nuevos esposos recibieron de Don Al- 
fonso el gobierno de Galicia, con el 
título de amdet toberatiot. 

4. De aquella unión resultaron dos 
hijos célebres en nuestra historia: Al- 
fonso, que después reinó con el títu- 
lo de el Emperador, j la infanta Doña 
Sancha, lustre y gloria de León. 

5. Raimundo de Borgoña falleció 
en Orajal de Campos, en 1107. En 
los primeros dias ae Julio de 1109, 
Doña Ubraca, por muerte de su pa- 
dre j falta de heredero varón, subió 
al trono de los reinos de Castilla j 
León. 

6. Tan luego como falleciiS Alfon- 
so TI, pretendió apoderarse de sus 
Estados el rej de Aragón, Alfonso I, 
llamado el Batallador, guerrero bábil 
y valeroso; pero cuja ambición j 
crueldad le hacían más temible que 
sus talentos militares. Los nobles da 
Castilla, temerosos de. él, aconsejaron 
i, la reina que le diese la mano de es- 

Sosa, como. medio de contener sus 
emasías. 

7. Urraca, 7a por cumplir uno de 
los encargos de su padre, 7a por no 
disgustar á los nobles, accedió á sus 
deseos, bien que contra toda su vo- 
luntad. 

8. Yerífícáronse las bodas en el 
castillo de Auflon, á mediados de Oc- 
tubre de 1109; pero, dueño Don Al- 
fonso de Aragón de la persona de U 
reina, quiso serlo también de sus Es- 
tados. Los dos esposos se hallaban 
dentro del tercer grado de consangui- 
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nidad; pero, sin duda por evitar la 

guerra, no se detuvie/ou la reina ni 
los grandes i obtener la dispensa del 
papa, por lo cual algunos obispos 
quisieron oponerse á un matrimonio, 
que no podía subsistir mediando aque- 
lla nulidad. 

9. Los primeros actos de Don Al- 
fonso fueron dirigidos á perseguir de 
muerte á los prelados que se opusieron 
á su enlace; pero, no deteniéndose 
aquí, llegó á maltratar de palabra j 
de obra a la reina, amén de intentar 
dar la muerte al joven Alfonso, suce- 
sor' de los reinos de Castilla j León. 

10. A la sazón, el pana Pascual II, 
por conducto del abad de Ójusa, hizo 
entender i los rejes que su matrimo- 
nio era nulo j que debían separarse; 
mandato á que la reina sé manifesté 
desde luego obediente, tanto porque 
la libertaba de la tiranía de Alfon- 
so, cuanto porque estaba mu; lejos 
de apartarse de la obediencia de la 
Iglesia. 

11. El re; de Aragón crevó que 
era inútil ocultar sus designios por 
más tiempo 7 manifestó claramente 
su intención de apoderarse, por la 
fuerza, de los Estados de su esposa. 
La guerra civil se encendió entonces 
; los nobles castellanos j fieles leo- 
neses abandonaron i Don Alfonso j 
se pusieron de parte de Dona Ukbaca 
; de su hijo, resueltos á soatener los 
derechos de su legítima soberana. 

13. Desde el año 1112, las pérdi- 
das del de Aragón fueron tan gran- 
des, que se vio reducido i, solicitar 
con vivas ansias una conciliación; 
pero la reina se negó con resolución 
a unirse i él ;, desde aquel momen- 
to, quedó decididamente separada de 
su esposo, según lo dispuesto por el 
Sumo Pontífice. 

13. Sin embargo, pgco & mucho, 
no dejó nunca Don Alfonso de moles' 
tarla en sus Estados 7 hubiérale teni- 
do siempre á raya, á no haber sido 
por otras discordias que, como conse- 
cuencia de las primeras, se suscita- 
ron entre DoRa Urraca, su hijo Don 
Alfonso, ja declarado rey de Galicia, 
; el prelado de Santiago Don Diego 
Gelmirez. 

14. Esto dio ocasión á que se for- 
maran nuevos partidos, i continuas 
sediciones ; á varias disidencias j 
reconciliaciones entre la reina ; Don 
Diego, sufriendo en aquel tiempo 
DofiA Urraca tantos desacatoa ; vién- 
dose en tales riesgos, que bien nece- 
sitaba una energía más que varonil 
para arrostrarlos. Su entereza j su 
tacto triunfaron, al fin, yno sin gran- 
des trabajos logró venirse i> un co- 
mún acuerdo. 

15. En medio de tales trastornos, 
se esforzó incesantemente por asegu- 
rar la tranquilidad pública en sus 
Estados j en reprimir los muchos vi- 
cios j abusos que en ellos se habían 
introducido, haciendo celebrar, en tres 
ó cuatro ocasiones, concilios, j adop- 
tando las medidas necesarias para dis- 
minuir los males que afligían á tos 
pueblos. 
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16. Hacia los últimos afios de su 
vida (declarada la nulidad de su unión 
con Don Alfonso) v siempre expuesta 
á la ambición de los extraños y á las 
disensiones de los propios, buscó am- 
paro y consuelo en el matrimonio, 
dando su mano al nobilísimo conde 
Don Pedro González de Lara, del 
cual tuvo dos hijos; Fernán Pérez ; 
Elvira. 

17. Con este motivo, los partida- 
rios del re; de Aragón volvieron á 
calumniarla, esparciendo el rumor de 
que aquellos hijns eran ilegítimos, 
por no naberse efectuado su matrimo- 
nio con el conde. Esta calumnia está 
completamente desvanecida, existien- 
do, como existen, muchos instrumen- 
tos'públicos, en los cuales reconoce 
el emperador Alfonso VIT, como her- 
manos SUJOS, hijos de Doña Urraca 
y del conde, á los infantes Don Fer- 
nán J Doña Elvira, no siendo proba- 
ble que el Emperador consignase en 
documentos de aquella índole la des- 
honra de su propia madre. 

18. Doña Urraca murió, por fin, 
en Tierra de Campos (Marzo de 112€) 

Ífué enterrada en San Isidoro de 
eon, mereciendo que su hijo Alfonso 
hiciera una donación al monasterio 
de Silos, concediéndole el lugar de 
Sínovas, con el fin de que esta oferta 
sirviera para sufragio de su madre, i 
quien en la fundación llama reina de 
dig*a memoria. 

19. Esta reina fué la que confirmó 
los fueros de León, en 10 de Se- 
tiembre de 1109. (España Sagrada, 
fomo XXXV, etcolio II, pági%aiii.) 

20. Confirmó j adicionó los fueros 
de León j de Carrion, en 29 de Se- 
tiembre del mismo año. (Iden, to- 
mo XXXV, apéndice III, página 416.) 

21. En el mismo año hizo dona- 
ción de varias posesiones, libertades 

Í privilegios a la santa Iglesia de 
eon. (ídem, tomo XXXVI, apéndi- 
ce XLlII.i 

22. Otorgó privilegio en 1113, con- 
cediendo á los vecinos de Burgos el 
que no fueran jueces contra su volun- 
tad, (Archivo de la ciudad de B^got.) 

Urrea (Jbróniuo db). Escritor es- 
pañol, que nació por los años de 1515. 
Sirvió en los ejércitos de Carlos Y y 
dejó varías obras. (_Sala.) 

Seeeña, — 1. Nació en Epila (Ara- 
gón), no en el 1515, sino en el 1613. 

2. Era hijo natural de un caballero 
de la ilustre casa de Aranda j se dis- 
tinguió mucho en las campañas del 
Emperador, que le nombró caballero 
de Santiago. 

3. Escribió algunas poesías; pero 
donde se distinguió fue en las obras 
en prosa, siendo la más notable de 
ellas: nn Diálogo sobre el verdadero Ao- 
ñor Militar y tot mediot de coitciliarle 
co% la conciencia (Yenecia, 1508), que 
tiene por objeto censurar los duelos. 

Urrosacina. Femenino. Q,%iniai. 
Materia orgánica no soluble sino en 
una gran cantidad de agua, caracte- 
rizada por un color que varía entre 
rosa y rojo amaranto, al par que ore- 
senta cie^ ^}n,o ^u^ti/O^fetC 
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BTiuoLoaÍA. Latín «rlfta, orina, y 
rotacíus, rosado; francér '-- 



Urratia (Josa db). General espa- 
ñol, que naci<5 por los años de 1728 j 
murió an 1800. Se distinguió como 
mariscal da campo en la campaña 
de 1793 contra Francia; manaó el 
ejército de Cataluña; fué nombrado 
capitán general j murid después do 
haDer perdido el favor de que gozaba. 

Ursa. Femenino. Constelación, 
Osa. 

Úrsido, da. Adjetivo. Parecido i 
un oso. 

EriuOLoaÍA. Latin tirfuf, el obo. - 

Ursino, na. Adjetivo. Parecido á 
un oso. Q Masculino. Oso marino. 

BTiuOLOaÍA. Latin wrñwu, forma 
de urtM, oso. 

Ursinos (Ana María de la Trb- 
ifoiLLE, jmncaa dt ¡ci). Dama france- 
sa, célebre en la historia de España, 
que naci<5 en 1635 ; murid en 1733. 

Reseña.— 1. Se cas6 en primeras 
nupcias con el príncipe Talleyrand 
Chaláis, el cual tuvo que abandonar 
la Francia 4 consecuencia de un due- 
lo, muriendo en Italia en 1670. 

3. Después contrajo secundo enla- 
ce con el du^ue Bracciano, de la fa- 
milia de Oraini, fijando su residencia 
en Roma, hasta que, en 1698, volvió 
& quedar viuda. 

. 3. Nombrada camarera de la jdven 
princesa María Luisa Gabriela de 
Saboga, cuando ésta casó con el rey 
de España Felipe Y, encontró medio 
de satisñicer su varonil ambición. 

4. Su carácter firme v resuelto, al 
cual unía un irresistible atractivo y 
un gran talento, la hicieron adquirir 
bien pronto un total ascendiente sobre 
ambos j ejercer una decisiva influen- 
cia en el gobierno. 

5. En*biedio de las terribles prue- 
bas de la guerra de sucesión y de las 
dificultades que por todas partes se 
ofrecían al monorca, supo, no sólo 
reanimar bu valor, sino que trató de 
librarie de la especie de tutela ¿ que 
pretendía someterle la Francia. 

6. La habilidad política dcLuisXIV 
quiso entonces separarla del lado de 
su nieto; pero ella, comprendiendo lo 
temible de la enemistad del q^onarca 
francés, cambió por completo de po- 
lítica. 

7. Para dulcificar el mal efecto de 
la despedida del cardenal Estress, 
embajador de Francia, emprendió un 
viaje i F^ris en 1705, y, después de 
celebrar una ebtrevista con Luis XIV, 
volvió i Bspaña coa mis influencia 
que intes. 

8. Pocos años después (1714), la 
muerte de la reina vino i privarla del 

firincipal apoyo con que contaba en 
a corte. 

9. Entonces pensó en crearse un 
nuevo lazo que asegurara su influen- 
cia, j nada encontró taii conducente 
¿ sn objeto como sentar en el trono 
una princesa que fuera en cierto mo- 
do hechura suya. El astuto cardenal 
Alberoni, & quien no dejaba de mo- 
lestar ya el segundo término í que, 
sin pretenderlo, le dejaba relegado la 
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PRINCESA DE LOS ürsikos, le Lízo fijar 
sus ojos en la priaceea de Parma, 
Isabel de Farnesio, presentándosela 
como un carácter tímido y fácil de 
dominar. Bl personaje de estabiogra- 
ña creyó las palabras falaces de Al- 
beroni, y todos sus esfuerzos tendie- 
ron desde entonces á sentar i Isabel 
de Farnesio en el trono da España. 
Mediante sus hábiles negociaciones, 
de allí & pocos meses su fin se había 
realiíado, y Felipe V tenía una nue- 
va esposa. 

10. La ingratitud debía ser la re- 
compansa de aquel acto. La primera 
medida de la altiva y dominante Isa- 
bel de Farnesio y el primer cousqo 
de Alberoni, fué su destierro. Bn Di- 
ciembre de 1714, después de catorce 
años de un omnímodo poder, la prin- 
cesa ns LOS Ursinos salió de la cor- 
to derrocada por una mujer á quien 
ella había dado un trono, y por un 
hombre que le debía todo su vali- 
miento. 

11. El dolor de aquella decepción 
debía tener un terrible corolario. 
Luis XIV, á quien tantos servicias 
había prestado en Madrid, era el úni 
co apoyo con que contaba, y éste te 
hizo un recibimiento tal, que no le 
quedó ni al consuelo de detenerse un 
punto en aquella corte. 

13. Retirada i Roma, vivió allí al- 
gunos años en la más completa os- 
curidad V abandono, y allí, sola y ol- 
vidada, lanzó su último suspiro aque- 
lla mujer cuya firmeza había contri- 
buido no poco á asegurar la corona 
en las sienes de Felipe Y. 

13. De la princesa de los Ursinos 
han quedado unas Caríai, tan notables 
como interesantes, publicadas con las 
de M.™ Maintenon (Páris, 1836, 
4 volúmenes an 8,°) 

14. M, Geffroy ha publicado pos- 
teriormente otra colección con el títu- 
lo de Cartat Mdilaide la princesa sb 
LOS- Ursinos (Paria, 1859, un volu- 
men en 8.°) 

Ursala (Santa). Nombre propio, 
diminutivo de ttria, la osa. La Igle- 
sia celebra el 31 de Octubre la fiesta 
de esta Santa y de sus dignas compa- 
ñeras, que alcanzaron la gloría del 
martirio en defensa de la religión 
cristiana y de su virginidad. Las le- 
yendas están de todo punto discordes 
en cuanto al número de compañeras 
mártires que tuvo Ürsitla: unas, le 
dan once; otras, mil; y otras, once mil, 
cuyo último número adoptó la piado- 
sa creencia más común. Paro Aariano 
da Valois y el padre Sirmond, perso- 
nas doctísimas, opinan que santa 
Úrsula no tuvo más qne una compa- 
ñera, llamada Utuitctmilla, nombre 
propio que los traductores dal anti- 
guo martirologio tomaron por una 
expresión numérica r tradujsron por 
o»ce-mil: de ahí las Omx mil virgettet 
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Ursulina. Femenino. Religiosa de 
la regla de santa Ürtvla, cuyo insti- 
tuto es la instrucción de las jóvenes. 
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Etiuolooía. Ürtuh: fraoces, vr$%~ 
Une. 

Reseña 1.* — Las ursulinas siguen 
la regla de san Agustin. 

Reseña 3.* — 1. Congregación de ra- 
ligiosas fundada, en 1537, por la bien- 
aventurada Angela Merici de Brea— 
cia, para la educación gratuita de las 
jóvenes, y confirmada, en 1573, por 
Gregorio XIII. 

2. Este mismo papa sometió á las 
religiosas de aanta Ürsitla, que tam- 
bién ae llaman Hijas de la doctrina 
cristiana, á la regla de san Agustín y 
á la vida claustral; porque, hasta en- 
tonces, siguiendo la voluntad da la 
fundadora, habían dedicado sus cui- 
dados i los niños y & los enfermos sin , 
retirarse del mundo. 

3. Su primera comunidad se esta- 
bleció an Francia, en 1596, en Isle 
(Yauclusa), y, desde allí, la orden se 
extendió pronto por todo el reino. 

4. Introducida an París par Mag- 
dalena L'Huillier, condesa de Sainte- 
Beuve, recibió, en 1612, su autoriza- 
ción regular del papa Paulo T y con- 
tinuó formando gran número de esta- 
blecimientos. 

5. Cuando fué suprimida, en 1790, 
contaba con trescientas casas en pleno 
ejercicio, repartidas en once provin- 
cias. Desde que fué restablecida, ha 
ido adquiriendo mayor extensión. 

Urticacion. Femenino. Medicina. 
Especie de flagelación que se practica 
con ortigas frescas, con el objeto de 
producir una exaltación local. 

EtiuolooCa. Latin vrRca, ortiga: 
francés, wrticalion. 

Urticaria. Femenino. Medicina. 
Enfermedad eruptiva da la piel, cnyo 
síntoma más notable es una comezón 

Sarecida á la que producán las pica- 
uras de la ortiga. 

Btiuolosía. Urtieadon: íi&acéB, 
urtieaire. 

Reseña. — Inflamación exantemáti- 
ca, caracterizada por manchas promi- 
nentes, más encarnadas ó más lívidas 
que la porción de piel que las rodea. 
Dichas manchas son persistentes rara 
vez y se reproducen por acceso, ó se 
agravan por paroxismo. 

Urtlceas. Femenino plui'al. Beti- 
nica. Familia de pltmtas, que tienen 
los caracteres de ia ortiga. 

BTiifOLOQÍA. Urticeo: francés, wti^ 
eies. 

Urticeo, cea. Adjetivo. Botánica. 
Parecido á la ortiga. 

ETiuoLoaÍA. Ortiga. 

Urticifoliado, da. Adjetivo. Botá- 
nica. Cuyas hojas se parecen i las de 
la ortiga. 

BriuoLoaÍA. Latin wrRca, ortiga, y 
fiSlialus; de fSRwn, hoja. 

Urticineo, nea. Adjetivo. Botáni- 
ca. Parecido á la ortiga. 

BtiuoloqÍa. Urticeo. 

Uruguayo, ya. Adjetivo. El indi- 
viduo natural dal Uruguay, E»tado 
da la América del Sur. 

Usacton. Femenino anticuado. 
Uso, por la acción da usar. 

Usadamente. Adverbio de mo^^ i ,-, 
Según el uso ó conforme á él. '^ X 
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EtiuoloqU. Utaia j el sufijo &A- 
Yerliial nenie: cfttalan, Modamenl. 

Usadishno, ma. Adjetivo super- 
lativo da usKdo. 

Usado, da. Adjetiro. Gastado y 
deslucido con el uso, H Habituado, 
ejercitado, practico en alffuna cosik.l. 
Al usadi. Modo adverbial con que 
txplican loa cambistas que las letraa 
se han de pa^^ar en ei tiempo 6 modo 
que es costumbre. 

EtiuoldoÍa. Uiar: latín mus, par- 
ticipio pKsivo de fiti: italiano, tuatO; 
francés, iu¿; catalán, muí, da. 

Usador, ra. Masculino j femenino 
anticuado. El que usa. 

Usagre. Maeculino. Especie de 
sama corrosiva. 

Etimolooía. 1. Latín f>m a^nt, en- 
fermedad de la cara, como menta^ra, 
enfermedad de la barba; como poda- 
gra, de los pies; quiragra, de las mt- 
nos. (Rosal.) 

2. Es una inestimable etimología. 

3. No merece atención atg-una el 
siguiente texto: «Covarrubias dice se 
pudo tomar de Pat acre, corrompida 
la voz.» (AcADBuu, Diccionario de 
i796.) 

Usaje. Maeculiuo anticuado. Uso, 
por estilo d moda. 

Etiuolooía. Pío: baio latín, utati- 
cum; italiano, %taggio; francés, ^age; 
provenial j catalán, -wiiíy«; Berry, 
wraqe; walon, «wf. 

UsamisDto. Masculino anticuado. 
Uso, costumbre. 

Usante. Participio activo anticua- 
do de usar. El que usa. 

Usantido. Masculino anticuado. 
Rbubdio. 

Usanza, Femenino. Uso, por esti- 
lo, moda 6 costumbre, 

EnuoLOofA. Uto: catalán, utanta; 

Erovenzal, luaiua; francés, utance; ita- 
ano, tuanta. 

Usaque. Masculino americano. Ca- 
cique de algunos pueblos, especial- 
mente de los que se hallan en fronte- 
ra de enemigos, subordinado i los 
gobiernos civilizados. 

Usar. Activo, Valerse de alguna 
cosa, haciéndola servir para algún 
ministerio. |j Valerse de algún medio 
en los lances que ocurren. H Poseer 
alguna cosa, ó gozándola 6 disfrután- 
dola. I Poner en uso 6 práctica algu-^ 
na cosa. Q Hacer 6 ejecutar alguna 
cosa por costumbre 6 moda. || Ejercer. 
6 servir algún empleo ú oficio. Q An- 
ticuado. Tratar y comunicar. || Anti- 
cuado. Acostumbrar 6 acostumbrarse. 
Usábase también como recíproco. || 
Recíproco, Estar una. cosa en estilo 6 
práctica. | Lo qvE sb usa no sb excu- 
sa. Refrán que advierte que nos de- 
bemos conformar con la costumbre 
común del tiempo, siempre que sea 
lícita j honesta. 

Etimi^looía. Sánscrito %ti, ajuda; 
latín antiguo, oiCi, %tíre; clásico, Sít; 
italiano, ware; francés, *ttr; catalán, 
Utar. 

SiNOMUiA. ütar, emplear.— Utoho- 
tas de charol 6 de becerro, sombrero 
de castor 6 de felpa, cadena de plata 
á de oro. No puede decirse: empleo ca- 
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dena de plata 6 de oro, sombrero de 
castor 6 de felpa, botas de charol ó de 
becerro. 

Empleo mis capitales en tierras, en 
fincas, en acciones de banco 6 de fer- 
rocarriles. No puede decirse: «JO mÍE 
capitales en acciones de banco, en 
fiocHS, en tierras. 

No me pongo eso frac, porque no 
se *ia. No puede decirse: porque no 
se emplea. 

A pesar de haber empleado todas 
mis influencias, nada he conseguido. 
No puede decirse : sin embargo de 
haber uiado todas mis influencias, no 
he conseguido nada. 

La razón de estas prácticas cons- 
tantes de nuestro idioma consiste en 
lo siguiente : 

Uto se aplica á los objetos de que 
hemos menester para nuestro servicio 
privado. 

Utamot aquello qus necesitamos 
para nuestros goces personales, como 
si fueran los utetuilios, é los Hile* de 
nuestra casa. 

Empleo se aplica á los elementos 
que necesitamos para obrar en todas 
esferas. Empleamot aquello que nos 
hace falta para nuestras* operaciones 
y negocios. 

Uto quiere decir aplicación, prove- 
cho, pues de uto vieae utilidad. 

Empleo quiero decir inversión. 

Utamot las cosas de que nos serví- 
mos: empleamot las cosas de que nos 
valemos. 

Uto es casi goce: enpleo es casi ns' 
gocio. 

EjbrCICIO 30BIIS ESTE ARTÍCULO. 

¿Porqué se dice úioi y costumbres de 
una nación, j no puede decirse empleot 
j costumbres? Porque entre empleo j 
costumbre no existe analogía ningu- 
El empleo es social, casi mercan- 
til; la costumbre es moral. El empleo 
revela nuestro cálculo, nuestra acti- 
vidad, nuestras facultades, nuestra 
riqueza, nuestro crédito. La costum- 
bre revela nuestra modo especial de 
vivir, nuestras inclinaciones, nues- 
tros sentímientos, nuestras ideas. 

Son dos hechos absolutamente día* 
tintos, j por esta razón no pueden 
juntarse como hechos análogos. Por 
el contrario, entre uto j cot(»mbre 
haj una conveniencia tan grande, 
que casi se confunden aquéllaa dos 
palabras. 

En efecto, ¿qué es el luo sino la 
costumbre personal, doméstica, reser- 
vada? 

¿Qué ea la eoitumbre sino el %k 
moral? , 

Yo uto 6 no wo cadena de oro, como 
doy ó no doy limosna á los pobres, 
por ejemplo. 

El uto revela mi afición, mi capri- 

o, mi gusto, cómela cotUmh-e t%- 
vela mi sentimiento, mi intención, 
mi moralidad. 

£1 Kto es un estilo de mi fantasía, 
como la costumbre es un estílo de mi 
conciencia. 

Ambos nombras son un secreto de 

i vida. Yo puedo utar cosas que na- 
die sabe, como puedo tener una cot- 
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twnhrs que todo el mundo ignara, 
mientras que el empleo no es un se- 
creto mío, sino que toca á la socie- 
dad. El empleo es un forastero en mi 
casa; el empleo vive en donde está mi- 
pUado; el empleo puede necesitar ma- 
trícula, tener tienda abierta y pegar 
su contribución. 

Recordaremos las diferencias ante- 
riores. 

El *so es privado: el empleo, pd- 
blico: la cottumhre, moral. 

Usarcé y Usarced. Común de dos. 

Uscoqae. Masculino. EtnografUk. 
Individuo de una tribu de origen es- 
clavón, que habita en la Iliría, la 
Croacia y la Dalmacia. 

Retiña, — 1. Uscoquks 6 uskoks. 
Hiiloria. Pueblo de origen eslavo, 
extendido en la Carniola, la Croacia 
y la Dalmacia. Fueron célebres por 
sus piraterías; sobre todo, los que se 
establecieron en Segna 6 Sengb, en 
el golfo de Quarnero, después de ha- 
ber sido arrojados de Clissa por los 
turcos del siglo xvi. 

2. Turcos y venecianos no logim- 
ron domarlos hasta principios del si- 
glo XVII, 

3. Hoy se entregan á la agricul- 
tura. 

Uacne. Masculino. Nombre con 
que se designa el bonete de los geni; 
zares y la especie da cuerno 6 pico 
que forma por delante. 

Uaencia. Común de dos. Voi usa- 
da entra los religiosos, y es síncopa 
de vuetlra reverencia. 

Etimolosía. Síncopa áa wucencia, 
como vwCfíKia lo es do vuettra exce- 

Useñoria 6 yait. Común de dos. 
Voces sincopadas que equivalen á 
vuetlra ttñoria. * 

Etiuolooía. Síncopa de vueta tt~ 
ftoría, vuetlra teñoria. 

UsRQ. Masculino. Asco. 

Usía. Común de dos. Useñoría. 

ETmOLOOÍA. 1. Síncopa de esMíra 
teñoría, como utted, de vuetlra merced. 

2. La t de «fía es la j de tenor, 

Uaier. Masculino. Uiiaa. 

Usijado, da. Adjetivo anticuado. 
Lo que^e usa muy frecuentemente. 

Usiria. Común de dos anticuado. 
Usía. 

Usitado, da. Adjetivo anticuado. 
Usado. 

ETmoLOQÍA. Latín lubSínf, partici- 
pio pasivo de usíláñ, frecuentativo de 
fií¿, usar: catalán, uiilaí, da; _&anc¿s, 
uti'¿; italiano, «titato. 

Uslar. Neutro anticuado. DoLer. 

Usnea. Femenino. Bolániea, Gréne- 
ro de liqúenes que crecen en los tron- 
cos de los árboles antiguos. 

Etiuolooíx. Arabe-persa ttciiM, 
musgo, liquen; francés, utn^e; latin 
técnico, «nwa. , 

Jícftfftt.— r..'t<a Medicina antigua ' 
atribuyó grandes virtudes á la ubnba 
humana; estofes, á los liqúenes que 
nacían sobrej el cráneo de los muer- 
tos expuestofe al airo; especialmente, 
los cadávareri de los ajusticiados. (I)** 
'■) u,|,zeoü,VjOOgle 
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2. Hoj DOB compadecemos de 1& 
ignorancíik de nuestros padres, los 
cu&les conservaban los cadáveres ex- 
puestos al sire el más ti -mpo posible, 
linicamente con el objeta de tener 
lunea. Actualmeate no pagamos mil 
franco» por «mu onm de pretendida va- 
NBA hunana, cuando se puede tener 
por nada la que nace en los árboles 
de los paseos públicoa, (Extracto de 

BOSOH.) 

UsaeácflO, cea. Adjetivo. Botini- 
ca. Parecido á la nanea. 

Usneado, da. Adjetivo. Usnk^cro. 

Usueal. Adjetivo. Historia naiwal. 
Epíteto de un pólipo que se parece & 
la nsnea. 

uso. Masculino. La acción j efec- 
to de usar. { Kl servicio 6 aprovecha- 
miento actual de las cosas. Q El ^oce 
¿manejo de alg^una cosa, ^provecbán- 
dose de ella, aunque no se tt-n^a la 
propiedad ni la posesión, ü Estilo 6 
práctica (general. | Costumbre, hábi- 
to, facilidad que se adquiere por el 
ejeroicio 6 manejo de alguna cosa.[¡ 
Muda. Q El ejercicio ú oficio de algu- 
na cosa, ó BU modo determinado de 
obrar. | Continuación prolongada y 
como babitnal; así se dice: el uso del 
tíUo, del chocolate, g El manoseo 6 
demasiado manejo 6 tratamiento de 
al^na cosa; y así se dice que una al- 
haja se maltrata ó desmejora con el 
uso. P El derecho de usar de la cosa 
ajena con cierta limitación. || db Rt- 
znv. El ejercicio de los actos de ella: 
témase frecuentemente por el tiempo 
en que se descubre 6 empieza á reco- 
nocerse en los actos del niño ó del in- 
dividuo. II Andas al uso. Frase. Aco- 
modarse al tiempo, contemporizar con 
Ifis cosas según piden las ocasiones. 
|l A uso ó AL uso. Modo adverbial. Con- 
forme d'segun él. || Al ual uso quk- 
BRAELB LA piBRNA O LA HUBCA. Refrán 
que condena y reprende las acciones 
malas, aun cuando procuren excusar- 
se con el uso j la costumbre. || Bl uso 
HAOB UABSTRO. Fraso que persuade Í 
ejercitar las artes, ciencias y virtu- 
dei>, pues la repetición de sus actos 
facilita su majror perfección y destre- 
za. II Entrar bn los usos. Fra!>e. Se- 
guir lo que so estila y practica por 
otros, y conformarse cOn los usos y 
costumbres del país ó pueblo donde 
se reside. 

EriuoLOofA. ¿T^iar: latín, tuvt, si- 
métrico de víuj tum, participio pasi- 
vo de aii, usar: italiano, Ma; francés, 
provenzal y catalán, «i. 

SiKOttiuiA. Artículo primero. — Uso, 
cosTuiiBitH. El uso parece ser más uni- 
Torsal: la cottitmhre, más antigua: lo 
que practican la major parte de las 
geótes, es un vso; lo que se ha prac- 
ticado desde mucho tiempo, es una 
coMtKmhre. 

El uso se introduce y se extiende; 
la eoiltmhre se establece y adquiere 
autoridad . 

El «so hace la moda: la costumbre 
hace el hábito. Uno y otra son espe- 
cies de lejes en un toda independien- 
tes de la razón, en cuanto conviene al 
ext«rior de la conducta. 
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A veces conviene más acomodarse 
á un mal uso, que señalarse uno ei 
alguna cosa que no sea mala, sim 
buena. 

Ka.y muchos que siguen la cotlum- 
bre en el modo de pensar, como en el 
ceremonial: sólo se atienen ¿ lo que 
sus padres 6 nodrizas pensaron antes 
que ellos. (Maech.) 

Artículo segundo. — Uso,bstilo. Uso 
significa servicio material de una 
cosa. Usar de algo equivale á servir- 
se materialmente de ello, como que- 
da dicho. 

Estilo se refiere más bien á las crea- 
ciones del ingenio. Tiene su casa al 
eslih oriental. Viste al estilo persa, al 
estilo grie^, al estilo escocés. Esto 
quiere decir que, al montar su casa, 
y al proyeerae do traje, ha seguido la 
moda de Oriente, de Persia, de Gre- 
cia 6 de Escocia. No se trata del em- 
pleo físico de una cosa, de su servicio 
real y presente, sino de un capricho 
de fantasía, de una creación poética, 
por decirlo así. 

Por esto no puede decirse con tan- 
ta propiedad: viste al uso escocés, al 
uso grie^, al uto persa; tiene su casa 
al nsQ asiático. 

El estilo se distingue además del uso 
en que significa e! gusto especial de 
los oradores y poetes; esa especie de 
instinto literario que refleja el carác- 
ter y el genio del que habla 6 escribe. 
Así se dice: estilo de Cervantes; estilo 
de Rioja; estilo de Herrera. No puedi 
decirse: wo deCervántea, deRioja, de 
Herrera. Esto procede de que el pun- 
^oQ con que escribían los antiguos se 
llamaba estilo, y este instrumento vi- 
no á simbolizar la literatura 6 la es- 
cuela de cada escritor, como sucede 
ho; con la palabra pluma. Antes se 
decía: hombre de buen 6 mal estilo, 
o ahora se dice: hombre de bien 
6 mal cortada pluma, para aie^nificar 
la habilidad ó la impericia de cada 
escritor en materia de gusto litera- 
rio; de gusto, no de ciencia. Si un 
sabio, por mis sabio que sea, escribe 
muj mal, será un escritor de mal 
toda pluma, ó de mal estilo. 

Uso quiere decir seroiño, apücado» 
real de una cosa. 

£stilo significa moda y escuela 

Bl uso es hijo de la necesidad mate- 
rial. 

£1 estilo viene del sentimiento de 
la forma. 
• F.l uso es físioo: el estilo es estético. 

Uaquebac. Masculino. Nombre de 
un licor, que es una especie de aguar- 
dieute eo que se disuelve un poco de 
azafrán y algunos aromas, usado en- 
tre los escoceses de las montañas. | 
En la traducción de los romances de 
Walter Scott se encuentra la forma 
iquehangh. 

Etiuolooía. Irlandés uisce, sgna, 
y iealha, vida; <agua de vida;* esto 
"", aguardiente. 

Reseña. — Es el mismo eau de tie, 
que dicen los franceses. 

Ustaga. Femenino. Marina. Mo- 
tón por donde pasa el cabo que va á 
la cabeza del mastelero de gavia. 



USTR 



313 



Etiuolooía. Ostaga. 

üstáriz (Jbróniuo de). Célebre 
economista español, que naei¿ en Na- 
varra á fines del siglo xvii. Es cono- 
cido por un tratado titulado: Teoría 
y practica del comercio y de la fftart- 
*a (1734), libro traducido al francés 
por Forbonnais (Paris, 1753). 

^Csted. Común de dos. Voz del tra- 
tamiento cortesano y familiar: es una 
contracción An' vuestra merced. 

Etimolooía. Vuestra merced, con- 
vertido en vuesareed, voac¿, ucé, uced, 
usted. 

Ustible. Adjetivo anticuado. Que 
se pued^ consumir por medio del 
fuego. 

ETiiíOi.o(ífA. Ustión. 

Ustilaeinoso, sa. Adjetivo. Medi- 
cina. Calificación de la gangrena can- 
sada por el uso det trigo tizonado. 

Etimología. Ustilaf/o. 

Ustilago. Masculino. Medicina. 
Gangrena causada por el uso del tri- 
go ti zonado. 

EriuoLoaÍA. Latin ustiUtijo, %stila 
gtnis, cardo silvestre, hierba. (Apu- 

Ustion. Femenino. Farmacia y 
química. La acción de quemar alguna 
cosa, 

ETiMoix>ofA. Sánscrito ush, que- 
mar; griego, aÍHü fsíSJ, yo seco; la- 
tín, uro, urere, secar; ustnm, seco; 
Kslh, la acción de quemar; italiano, 
uslione; francés, ustión; catalán, uslié. 

Reseña. — Ustión. Ustio: nombre 
formado de ustum, supino de wh^e, 
quemar: el acto, la operación de que- 
mar alguna cosa. Urire, en su acep- 
ción m& lata, es el causativo Adarire, 
domo penderé y suspendere, suspender, 
lo son de penderé, y significa quitar 
la humedad, los jugos, que tiene una 
cosa, dejarla enteramente seca. Y 
uríre, en el sentido más restrictivo y 
más usual, es el causativo de arderé, 
arder, j significa cosumir una cosa 
por medio del fuego, aunque sin ne- 
cesidad de que haya llama. La raíz 
de ur¿re es la griega pw 6 pyr (ictip), 
el fuego, perdida la labial p; 6 la 
hebrea ¿xr, que significa lo mismo. 
(Mom.AO.) 

Ustorío, ría. Adjetivo. Física. Lo 
que tiene la virtud de quemar, en cu- 
yo sentido se dice: tidrio USTQRIO. 

Etiwoloqía. Ustión. 

Ustrino. Masculino. Antigüedades. 
Sitio en que se quemaban los cuerpos 
sobre la hoguera. ¡ Vaso destinado á 
recoger los restos de los cuerpos des- 
pués de quemados. 

Ettmolqüía. Latin ustrinum: fran- 
cés, ustrino; catalán, ustriva. 

Reseña. — 1. jlníijl]íi¿ii¿rt. Sitio in- 
mediato á los grandes sepulcros, en- 
tre los antiguos romanos, para que- 
mar los cuerpos que allí se habían de 
sepultar. 

2. Bl Bustum era la ustrina de la 
tumba de Augusto. 

3. Para las personas de media 6 
ínfima condición, había'usTRiNAS pú- 
blicas, donde, por un precio médico, 
esclavos especiales desempeflaban esto 

„„o, uiyiiizeüüy V^^¿30glC 
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üstua. MucuIído. Qramátiea tur- 
ca. Nombre quo los g^ram&ticoa turcos 
dBD al /atha de loe ¿rabea. Es un 
acento superior, signo del soaido 
abierto « / ». 

Usaal. Adjetiro. Lo que oonmn 6 
freo ueo temen te se usa ó se practí 
||8e aplica al sujeto tratable, soc 
ble J de buen genio; y también 
dice de las cosas que con facilidad j 
frecuencia se usan. 

EriMOLoaÍA. Uto: latín, tmalú; 
italiano, uíimU: francés, utuel; pro- 
venial j catalán, tuw4Í. 

Jtaeña. — A>lo usu^l. tSe llama a] 
común j corriente.» [¿cadbuia, Dic- 

cioiutrio dé ine.) 

Usaalidad. Femenino. Cualidad 
de lo usual. 

Usoalmante. Adverbio de modo. 
Según uso común. 

EtiuolooÍíl. Utml y el sufijo ad- 
verbial «ante: catalán, «f ¡ut/mmí: fran- 
cés, lUHelUment; italiano; *malmt*le; 
latin, luuStíier. 

Usuard. Monje de la abadía de 
San Germán de loe Prados, que mu- 
ríd hi(cia el año de 897. Vino ¿ Bspa- 
fia á buscar reliquias de diversos san' 
tos T, i su vuelta, recibió de Carlos 
el Caíoo la misión de componer un 
nuevo Martirologio. Esta obra, que 
fué adoptada muj en breve por la 
ma^or parte de las iglesias de Fran- 
cía, de Alemania y de Italia, ha 
vido de base al Martirologio ron 
Sus principales ediciones son; la de 
Lubeck (1475), la de Florencia (1' 
y la de Ambéres (1714). 

Usuario, ña. Poraue. Adjetivo 
que se aplica al que tiene derecho de 
usar de la cosa ajena con cierta limi- 
tación. 8e halla empleado más co- 
munmente como Rusitaativo. 

EnuoLoaÍA. Latin ut\ArÍ\u, usual; 
qucUo de qu,e se tiene el goce, no 
la propiedad 6 pertenencia: catalán, 
%tuari. 

Usncapcion. Femenino. Usuca- 
pión. 

Usucapión. Femenino. Derecho 
romano. Modo de adquirir el dominio 
de alguna cosa, por haber pasado el 
tiempo que las Ie;es señalan para 
que pueda reclamarlo su anterior le- 
gítimo dueño. 

EnuOLOofA. Latin laüeUpio; de 
lUM, uso, y cíípio, yo tomo; «tomo por 
el uso; italiano, Mucapione; francés; 
xtucapion; catalán, KtWMpiJ. 

Reseña.— \. Nombre que los juris- 
consultos romanos dan ala prescrip- 
oioQ en materia de bienes muebles 6 
inmuebles. 

2. Era precisa la posesión continua 
de un año, para los primeros; y de 
doB, para los segundos. 

3. No se aplicaba ni á las cosas del 
dominio público, ni i las cosas roba- 
das, y ora un derecho que sólo podían 
g^zar los ciudadanos romanos. 

Usocapir. Activo. Forense. Dere- 
cho romano. Adquirir la posesión de 
alguna cosa, por haberla poseído todo 
el tiempo establecido por derecho. 

Etiuolooía. Usucapión: latín, luii- 
eapire; catalán, Ktucapir. "" 
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Usafructo. Masculino. Derechoro- 
mano. El derecho de usar de la cosa 
ajena y aprovecharse de todos sus 
frutos sin deteriorarla. | Utilidades, 
frutna 6 provechos que se sacan de 
cualquier cosa. 

ErmoLO'jf*. T.atin ntS/racíus {en 
Ql'ichsbat, Aidenda), da luus, uso, 
y fruclus, fruto: italiano, \uufr*t¡o, 
francés, utitfrmt; provenzal, usu- 
/nur. 

Usafructoado, da. Adjetivo. <E1 

3ue tiene el usufructo, 6 el derecho 
e goiar alguna cosa en que no tiene 
la propilídnd.» (Acadbuu, Diecimut- 
rhdeinS.) 

Usurractaar. Activo. Tener 6 go^ 
tar el usufructo de alguna cosa, ¡i 
FaocriFiOAB. 

Btiholoqía. üs%fr%eto: catalán, 
Kía/Vweíiwr, 

Usufructuario, ría. Masculino. 
Forense. Bl que tiene el usufructo del 
derecho de gozar de alguna cosa cuja 
propiedad no le pertenece. 

ETiM^LOofA. Usufructo: latin, wS- 
frw.litaríus ; italiano, utufrutCiurio; 
francés, usn/ruilier, lUu/rucÍKaire; ca- 
taUn, v'vfruetitari, a. 

Usufrntaarío, ría. Adjetivo an- 
ticuado. UsWPaUCTÜABI'í. 

Usura. Femenino. El interés que 
se lleva por el dinero en el contrato 
de mero mutuo 6 empréstito. Tdmase 
muchas veces por el mismo contrato. 
[| Metáfora. Cualquier ganancia, fru- 
to, utilidad 6 aumento qne se saca de 

USURA. 



Semuncial, usune semunctarta 

Uncial, — unciarix 

Sastantal, — testaiites 

Cuadrantal, — qMdratlet 

Treiatal, — trientet 

Quiocuncial, — quinconces 

Semissat, — semisses 

SeptuQcial, — sepioncet 

Besial, — besses 

Dudrantal, — dodrontes 

Dextaatal, — dentantes 

DeuDcial, — deunces 

Centésima, usura cntesiima 

Doble centésima, bines centettiut* . . . . 

5. La tasa exagerada de las usubas 
fué causa de grandes disturbios^n 
Boma y contribuid en gran parte fi- 
la separación de plebeyos y patri- 
cios. 

6. En Grecia, la tasa del diner« 
fué más elevada que en Roma; la me- 
nor tasa parece haber sido, en Atenas, 
el diet por ciento; y la más alta, el 
treinta g seis por ciento anual', porque 
la USURA se pagaba anual d meneual- 

7. La tasa de 36 por 100, v de 24, 
entre loe romanos, era para los prés- 
tamos que hoj llamamos i riesgo y 
ventura, para las empresas maríti- 
mas, en que capital é intereses podían 
perderse por el naufragio con la hi- 
poteca misma. 

8. La USURA, entre loa griegos, ee 
calculaba por óbolos y dracmas; así, 
el interés anual ¿ diet por dentó ara de 
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alG*una cosa en lo físico 6 moral. En- 
tiéndase comunmente del interés ex- 
cesivo. 

ETiuOLOofa. 1. Uto: latin, nsüra, 
la acción de usar de cualquier cosa, 
en Plauto; dinero prestado sin inte- 
rés, en Cicerón; premio 6 precio que 
se saca del dinero prestado, en Lucre- 
cio; italiano, provenzal ; catalán, 
usura; francés, usure. 

2. La iMHra fuá buena al principio, 
para ser mala y monstruosa con el 
tiempo. 

Reseña hisltSried. — 1. UsüRAd^osaaí 
era el nombre del interés del dinero, 
entre los antiguos romanos, sin qué 
esa palabra fiera nunca tomada á 
m>ila parte. No tuvo, al principio, 
tasa legal; pero, habiendo abusado 
los ricos del derecho'de fijar arbitra- 
riamente aquella tasa, la lej de las 
Doce Tablas declaró que la usuea sería 
«nc'aria, lo que equivalía i un uno por 
ciento al año, pues las usubaS se cal- 
culaban siempre en ornas, ó partes 
del as, es decir, en doce años. 

2. Se cobraTii mensualmente, en 
la época de las kalendas. 

3. Varias veces, aunque en vano, 
intentó la legislación fijar la tasa de 
la USURA, y varió, como una mercan- 
cía, según las necesidades de los pres- 
tamistas. Basta decir que llegó, según 
las épocas, hasta el veinticuatro por 
denlo al año. 

4. He aquí la denominación de sus 
diversas evaluaciones: 
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cinco áboU>s; el de doce por ciento, una 
dracma. 

9. La USURA, en el sentido moder- 
n>S^e la palabra, es una tasa de inte- 
rés excesivo; como tal, la Iglesia la 
prohic\ 

Usurnú Neutro, üsubrab. 

Etiuolo)^*. Z/nmi.- francés, «fitrer. 

Reseña. —-i^'-^o también ganar, 6 
adquirir absoN^tamente con utilidad, 
provecho y auV^nto. > (Acadeuia, 
Diccionario de Ir^^-) 

Usurariament^-*-*1^8''bi'> ^^ «"lo- 
do. Con usura. \ 

ETiyOLOaÍA. Ururf*^ 3 el sufijo 
adverbial mente: catal*". vsurárianunt; 
cés, KíBraírewewf; Italiano, (iflWit- 

üsorarío, ria, AtH^*»"" <!"« ^^ 
aplica á los tratos y coV'^"-^^ en ijue 
hay usuras. || MasculinP 3 teraemno 
anticuado. Usubbro. 1-ví~»ítIí:> 
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ExtuOLOOfA. Utvra; latín, tuSra- 
rtut; italiano, usurario; francés, vm- 
raire; catalán, luwari, a; provenzal, 
vturari. 

Usurear. Neutro. Dar 6 tomar i 
■ UBura. II Ganar ó adquirir con utili- 
dad, provecho j aumento. 

Usurero, ra. Masculino, j femeni- 
no. £1 (jue presta con usura y logros. 
II ¿djetiTQ anticuado. Lo que sirve 
para sacar da alguna cosa una graa 
ganancia 6 utilidad excesiva. 

Etiuolooía. Usvra: italiano, imk- 
rúio; francés j provenzal, %turier; ca- 
talán, vturer, a; burguiñon, Mturei. 

UsDrpacion. Femenino. La acción 
j efecto de usurpar. 

BtimolooIa. U*iirpar:l&tm,iuttTp3- 
(to, mal uso de una cosa, forma sus- 
tantiva abstracta de usmrpatm, usur- 
pado: catalán, uturpació; francés, vtur- 
patio»; portugués, vmrpafáo; italii 
vti^attone, 

Usurpadamente . Adverbio 
modo. Con usurpación. 

EriidOLoafA. Usurpada j el sufijo 
adverbial nunle. 

usurpado, da. Participio pasivo 
de usurpar. 

Etiuulogía. Usurpar: latin, usur- 
palus, participio pasivo de usurpare, 
usurpar: italiano, usúrpalo; fraucés, 
usuro/; catalán, usurpaí, da. 

Usurpador, ra. Masculino j feme- 
nino. El 6 la que usurpa. 

EtiuoloqIa. Usurpar: latin, Utw- 
pator, el que usa de algo sin corres- 
ponderle por derecho; catalán, mw- 
pador, a; provenzal, usurpaire, usurpa- 
dor; francés, usufpaieur; italiano,! 
patore. 

Usurpar. Activo. Quitar ¿ otro lo 
que es sujo, 6 quedarse con ello, ge- 
neralmente por la violencia. Extién- 
dese también á las cosas no materia- 
les. II Arrogarse la dignidad, emplei 
ú oficio de otro, j usar de ellos comí 
si fueran propios. Se usa también ei 
sentido metafórico. 

EriMOLoaiA. 1. Latin usurpare, 
verbo comunmente considerado como 
incoativo de fiít. 

Ress&a. — 1. Usurpare significa po- 
ner en uto, emplear; pero sin que este 
empleo lleve necesariamente consigo 
la idea de una acción permanente ó 
habitual, idea que siempre implica 
el verbo ZH. Por eso usurpare tiene, 
en latin, la acepción de emplear una 
voz, nombrar, mencionar: uí Soiouit 
dielun tisurpeu (Cicbbom) quiere de- 
cir: «para valerme, para «njstfor.para 
usar de paso, del dicho de Solón.» 

2. «Voesio considera el verbo usur- 
pare como considerativo, j no como 
incoativo, mirando usurpo i. manera 
de síncopa de usuripo, puesto que sig- 
nifica tnmbien desear servirte ó usar 
de algui^a cosa, pretenderla: id quod 
popult esí, repetivtus atque usuupamus, 
dice Tito Livio (II, 1 /;.» (Uoklau. j 

3. Latin utut, uso, y rapire, arreba- 
tar, mediante una forma intermedia, 
tal como surapus. (Littké.) 

4. La etimología de Vossio j de 
Littré es la misma, puesto que *s9rí- 
po representa un tema frecuentativo 
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icticio de utSrapío, usU-rapío, tomo 
por el uso, me apodero de !a posesión. 

5. £1 sentido de arrebatar, ramr, 

3ue le da Littré, no está en el origen 
el verbo del articulo, puesto que ra- 
pire es una variante de e&píre, coger; 
; extensivamente, conducir: bapbrb 
aliqutm iujus; «llevar i uno delante 
del juez.» 

6. Esto explica el hecho de que el 
verbo usurpare expresa la idea etimo- 
Idgicade percibir' 6 dn comprender; 
idea que recibió de capere, forma ver- 
bal de cSpul, cabeza, comprensión: 
USURPARE sensü, percibir; .esto es, en- 
tender con el sentido material, signi- 
ficación que tiene en Lucrecio. 

Forma. — Usurpare, tema frecuenta- 
tivo del latin ficticio tiitiri[;)i'r«; com- 
puesto de usut, uso, j rHpíre, tomar, 
coger, conducir. 

¿¡eníido. — Usurpo significa literal- 
mente: «tomo el uso:» uatiBPASB ali- 
gutd, «usar de alguna cosa,» signi- 
ticado radical que tiene en Plinío. 

Derivación. — Latió usurpare; pro- 
venzal j catalán, usurpar; francés, 
usurper; italiano, usurpare. 

Sinonimia. Usurpar, invadir, apode- 
rarse. Usurpar es tomar injustamente 
una cosa á su legitimo dueúo, valién- 
dose de la autoridad ó del poder. Se 
dice igualmente de los bienes j de la 
autoridad. 

Invadir es tomar inopinadamente, 
6 de repente ó de hecho, algún país 
ó territorio sin acto alguno üe hosti- 
lidad ó de prevención anterior, 

Apoderarse es precisamente hacerse 
dueño de una cosa, previniendo i los 
concurrentes j á cu&utos puedan pre- 
tenderla con derecho. 

Parece también que usurpar encier- 
ra i veces una idea de traición, que 
invadir da á conocer que taj mal pro- 
ceder, jr que apoderarse contiene cier- 
ta idea de prontitud j diligencia. 

No se Mwryja la coruua cuando, es- 
tando vacante, se recibe de las manos 
de la nación.' Tomar provincias des- 
pués de declarar la guerra, es con- 
quistarlas j no iuvadirlat. No hajr 
injusticia en apoderarse de las cosas 
que nos pertenecen, aunque se dis- 
puten nuestros derechos j pretensio- 
nes, pero i veces puede haber teme- 
ridad. (Uabch.) 

1. Út. Masculino. Nombre déla 
primera de las notas de la gama <5 
escala musical. Ho; se dice do. 

Etiuoloqía. Fa, tomado del him- 
no HÍ soneaut iañs, etc. 

2. Ut. Masculino Primera palabra 
del saludo que en otro tiempo se diri- 

fian los impresores al tiempo de be- 
er, que era con todas sus letras: ut 
íibi prosil tueri patio; «que te aprove- 
che este buen vino puro.» Para abre- 
viar, se concretaron luego & decir: ut. 
Uta. Femenino. Uniomokgla. Ma- 
riposa del Paraguaj, que pica como 
los mosquitos, turmsndose en la par- 
te picada una llaga de larga curación. 
Utensilio. Masculino. Lo que sir- 
ve para el uso manual j frecuente; 
como: UTENSILIO de cocina, de la me- 
sa, y Las herramientas 6 ínatrumen- 



UTER 



315 



tos de un oficio 6 arte. \ Milicia. El 
auxilio que debe dar el patrón al sol- 
dada alojado eu su caea, j se reduce i 
cama, agua, sal, vinagre, luz v asien- 
to á la lumbre. || La leña, aceite para 
luces, camas, etc., que la Administra- ' 
cion militar suministra i los soldados 
en los cuarteles. Por lo regular se usa 
esta voz en plural en todas sus acep- 
ciones. 

Etiiioloo{a. Latin C/í, nsar; ulensí- 
Ita (plural), las cosas necesarias para 
el uso; catalán, utentilis, plural; pro- 
venzal, uteucilha (uteneiUaj; francés 
del siglo XVI, uteueile; moderno, us~ 
f«)i»¿e,furma incorrecta; italiano, h/m- 
siU. 

Uteral. Adjetivo anticuado. Utb- 

BINO. 

Uteralgia. Femenino. Medicina. 
Dolor nervioso del útero, 

Etimoloqía. UUro j el griego ál~ 
gos, dolor: francés, uieralgxe. 

Uterina. Femenino. Hitolofía. 
Diosa á quieii iuvocaban las romanas 
para obtener un alumbramiento feliz. 

ETiuOLoaÍA. Uteto. 

Uterinidad. Femenino. Forente. 
Derecho ó estado de un pariente ute- 
rino. 

Etiuolooía. Uterino: francés, utf' 
rinilé. 

Uterino, na. Adjetivo. Lo que 
pertenece al útero, t Foretae. Se apli- 
ca á los nacidos de una misma madre 
j do distintos padres. || Fuuub utb- 
BINO. Deseo violento é iuaaciable, en 
la mujer, de entregarse á la cópula. 

EtiuolooIa. Ulero: latin, utirinut, 
hermano de la madre, eu Tertuliano; 
italiano, uieriuo; francés, utírí»; cai- 
talan, «ÍCT-í, Na. 

Reseña. — Auaiomia. 1. Ghio UTB- 
RiNU. Alasa redonda que el útero for- 
ma en el hipugaetro, durante' el pe- 
riodo de la preñez ¡ de los ocho ó diez 
días que siguen al parto, antea que el 
útero hajra recobrado su furma j su 
volumen habituales. 

2. Patología. — (Trauulaeiotiav^Ba.1- 
HAS. Pequeños tumores irregulares, 
que tienen su asiento en la cavidad 
del cuerpo del útero. Alguna vez se 
manifiestan eu el cuello de dicho ór- 



mentoa heterogéneos, los cuales tie- 
nen la propiedad común de obrar es- 
pecialmente sobre el útero, de excitar 
las contracciones de su membrana 
carnosa j las secreciones de su mu- 
cosa. 

4. Purgaciones üTebihas. Las re- 
glas, el menstruo. 

5. Furor utbbino. 2íi»/oilianÍa. 

Útero. Masculino. Auatomla. Ór- 
gano interior, membranoso y hueco, 
donde se tbrma el feto 7 se mantiene 
hasta el parto. Vulgarmente se dice 

MATBIZ, MADRB. 

EtikoluoIa. Griego oüOap (o^Hc^), 
seno; latín, uter, uieri, pnmitivo de 
ulerut, el vientre; j por extensión, la 
matriz; esto es, el vientre particular 
del feto; italiano, utsro; francés, uti- 
TVS; catalán, itero. '\Cí\c> 

Beseña /.'—El griego oBiAafr^» It 
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Benta <nuihar, udkar, forma eTÍdente 
del sánscrito Sdara, vientre, derivado 
de Sdkat, pecho. 

Jieieña2.'^\. Útero «acAs. Utrí- 
culo prostético. 

2. Utbro irritabU. Condición in- 
flamatoria 7 neurálgica del ulero, la 
cual ocasiona grandes aufrimiento9, 
sobre todo, en las épocas menstruales. 

Uteroceps. Masculino. Cirugía. 
Instrumento para agarrar el cuello 
de! útero. 

Etiuoloqía.. Ulero j cHpuí, cabeza. 

Utero-Iumbar. Adjetivo común i 
los dos géneros. Anatomía. Concer- 
niente at útero j i. los lomos. 

BTiuoLoof*. Ulero j lumbar: fran- 
cés, iH¿r<hlomhaire. 

Útero -ovariano, na. Adjetivo. 
Anatomía. Referente al útero 7 al 
ovario, 

ETiMOLOofi, Ütero j oca/rio: fran- 
cés, uléro-ovaríe». 

Útero -placen tari o, ría. Adjeti- 
vo. Anatomía. Concerniente al útero 7 
i la placenta. 

ETiuoLoofA. Úiero j plácenla: fran- 
cés, utéro-placentaire. 

Utero-sacro, era. Adjetivo. Ana- 
tomía. Que se relaciona con el útero j 
el sacro. | Lio^hsntos útkro-sacbus. 
Expansión del tejido fibroso subperi- 
toneal, que se enclava en la aponcu- 
rdsis pelviana j en el sacrum, consti- 
tujendo uno de lus medios más pode- 
rosos para fijar el útero. 

Etimología, otero j tacro: ínncéa, 
%téro-taa-é. • 

Jteteña.—LoB ligamenUi iítbso-sa- 
CROS son desigaados en otros autores 
con el nombre de útbro-luubabbs. 

Uteroscopia. Femenino. Medici- 
na. Eximen del útero, mediante la 
avuda de instrumentos, ja en el pe- 
riodo de la preñez, ja en el parto, 
bajo el punto de vista de la situación 
absoluta ó relativa del feto. 

ETiiioLoaÍA.. Ulero j el griego tko- 
péin, examinar: francés, utéroicojiie. 

Uterostomátomo. Masculino. Ci- 
rugía. Instrumento para la incisión 
del borde del cuello del útero. 

Etimolcoía. Üleroj el griego 
ttíma, boca, y tome, sección. 

Uter6tomo. Masculino. Cirugía. 
Instrumento para la sección del útero. 

Etiuología. Ulero j tome, sección: 
francés, vtérotome. 

Útero -vagina I, Adjetivo comuna 
los dos géneros. AnalSmia. Que se re- 
fiere al útero 7 i. la vagina. 

Etiuolooía. ulero j vaginal: fran- 
cés, %tíro-vagÍHal. 

Útesetar. Masculino. Mitología et- 
eandinava. Especie de magi^ practica- 
da por los holandeses. 

Utica. Femenino. Geografía anti- 
gua. Ciudad famosísima de África. 
(Tito Livio.) 

EriMOLoafA. Latin Oltca. 

Uticense. Adjetivo. £1 natural de 
Ütica, 7 lo perteneciente i esta ciu- 
dad. 

EtiuologÍa. Latin ulícentit; cata- 
lán, uticente. 

Útil. Adjetivo. Lo que trae 6 pro- 
duce provecho, comodidad, fruto o in- 
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teres, y Loque puede servirj aprove- 
char en alguna línea. Q Forettse. Aplí- 
case al tiempo 6 dias que se conceden 
de término por la lej o la costumbre, 
exceptuándose ó no contándose los 
que son legítimamente impedidos, por 
lo que no se puede actuar en ellos 6 
usar de alguna acción 6 derecho; 7 
fuera de lo forense se extiende á otras 
materias7 especies. ||Mascttlino. Uti- 
lidad. Plural. Utensilios, en las dos 
primeras acepciones. 

EtiuologÍa. Latín w/>, usar; Stí- 
lit, que puede usarse, que es bueno 
para el uso: catalán, útil; francés, 
utile; italiano, üUle. 

Sinonimia. ÜtUjproeeehoso.hopro- 
McAoie es el término i que conduce ¡o 
úlil. En tanto una cosa es útil, en 
cuanto sirve para obtener io provecho- 
so. Un buen médico ea lííiT, porque 
au8 medicinas hacen provecho, lie aquí 
se infiere que lo provechoio lo es siem- 

5 re; en tanto que lo úlil puede dejar 
e serlo según las circunstancias. La 
salud, la instrucción, la buena fama 
siempre son provechosa!; el dinero no 
es^'Wen una isla desierta. (Mora.) 

Utilidad. Femenino. Provecho, 
conveniencia, interés 6 fruto que se 
saca de alguna cosa en lo físico 6 mo- 
ral. I La capacidad 6 aptitud de las 
cosas para servir é aprovechar. 

Etiuolooía. ÍJlH: catalán, itliUtal; 
francés, ulililé; italiano, Mtilitá, del 
latin üliñtas, 

SinoHiujA. ArllcKÍo primero. — Uti- 
lidad, PSOVBCHO, VENTAJA. La uUH- 
dad nace del servicio que se saca de 
las cosas; el provecho, de la ganancia 
que producen; la ventaja nace del ho- 
nor ó de la comodidad que uno en- 
cuentra. 

Un mueble tiene su vlilidad; un ter- 
reno trae su provecho; una gran casa 
tiene sus ventajas. 

Las riquezas no son de utilidad al- 
guna, cuando no se hace de ellas buen 
uso; ma7or es el provecho en las ren- 
tas; pero más frecuente en el comer- 
cio. El dinero da muchas ventajas en 
los negocios 7 facilita el éxito. Deseo 

3ue esta obra sea útil al lector, que 
é provecho al librero que la vende 7 
que me acarree la ventaja del aprecio 
público. (Maech.) 
Ariiatlo segwttui. — utilidad, vhn- 

TAJA, GANANCIA, PROVECHO, LUCRO. 

Uno de los sinonimiatas españoles, ci- 
tado en este tomo, dice que un mue- 
ble tiene su utilidad. 

Nosotros decimos que un mueble 
tiene su utilidad, ea el caso de que 
sea úlil; porque, si fuera inútil, no 
podría sernos de utilidad alguna. 

Un mueble que sirve, nos es últl, 
como nos es útil todo aquello de que 
podemos hacer uso para satishcer 
nuestras necesidades. 

Referir la idea de utiUáad k una se- 
rie precisa de hechos, ea empequefifr* 
cer 7 anular aquella palabra. 

En utilidad, antes que una voz, en- 
tes que un hecho, debemos mirar un 
sistema, un principio, un urden de 
cosas humanas. En este mundo haj 
un urden uliUtario, así como ha7 un 
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drden político, un orden civil, un i5r- 
den religioso, un drden administra- 
tivo, un érden judicial. 

Por esto se dice: la gran conquista 
de la filosofía de. Sócrates fué herma- 
nar lo úíil con lo honesto. 

Esto equivale i si se dijera: la gran 
conquista de la filosofea de Sócrates 
fué hermanar la materia con el espí- 
ritu, la física con la metafísica, Is 
naturaleza con Dios. 

Útilísima mente. Adverbio de mo- 
do superlativo de útilmente. 

Etimología. Latin BClÜttími. 

Utilifiimo, ma. Adjetivo superla- 
tivo de útil. 

Etiuolooía. Latín üd^simus. 

Utilitario, ría. Adjetivo, econo- 
mía política. Lo concerniente á la uti- 
lidad, en CU70 sentido se dice: sistema 
UTILITARIO. II Epíteto de una escuela, 
fundada por Bentham en los comien- 
zos de este siglo, la cual no reconoce 
por principio del bien otro mdvil que 
la utilidad general. || Bajo la forma 
sustantiva se aplica también i loa 
secuaces de dicha escuela, como cuan- 
do decimos: un utilitario. 

Etimología. Ülil: italiano, utilita- 
rio; francés; utilitaire; catalán, utili- 
turi. 

Utilización. Femenino. Acción 6 
efecto de utilizar. 

Utilizado, da. Participio pasivo 
de utilizar. 

Htiuolooía. ÍZ/títtar: italiano, fi^t- 
littalo; francés, uliii»¿; catalán, uliii- 
sal, da. 

Utilizar. Activo. Aprovecharse del 
uso de una cosa. Usase más frecuen- 
temente como recíproco. 

Etimología. Ülil: ea.t&\ha, utiUsaír; 
francés, uliUser; italiano, utiUttare. 

Utilizarse. Recíproco. «Sacar ó 
adquirir utilidad ó provecho de algu- 
na cosa. Usase frecuentemente por lo 
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Útilmente. Adverbio de modo. Coa 
utilidad, fruto ó provecho. 

Etiuolooía. Ütii 7 el sufijo adver- 
bial mente: latin, üliíííer; italiano, 
utilmente; francés, utiUment; catalán, 
útilment. 

Utopia 6 Utopia. Femenino. Plan, 

firo7ecto, sistema ú doctrina que ha- 
aga en teoría, pero cu7a práctica ea 
imposible. Es^ tomado del libro que 
publicó Tomás Moro con el título de 
UropÍA, describiendo una república 
imaginaria. 

Etiuoloqía. Griego oi, ao,j Idpot, 
lugar; oü t^ho^, «lugar que no existe 
en ninguna parte, país imaginario:» 
italiano, utopia; francés, utopie; cata- 
lán, vt(^ia. 

Setena. — Erudición. 1. Título de un 
libro de Tomás Moro, en el cual si- 
guió el ejemplo da la República de 
Waton. 

2. El mismo Moro inventó la voz 
del artículo. ' 

3. Utopia, pues, significa lo que 
no está en ningún lugar, en ninguna 
parte, 7 se dice en g ' ' '~ 

_)iyi". zeci ijy > 
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t«do eatá ordenado y dispuesto pi 
la feliciihd de bub habitantes. 



en el p"ís fabuloso de Utopia descri- 
to por Moro. En efecto. Tomás Moro 
(nacid en Londres el año 1480, j mu- 
ridenl535) publica en I516up libro, 
cien Teces reimpreso y traducido lué- 
go en Teinte idiomas, con el título 
BÍguiente: . J9« optimd reijmblicts ttatu, 
deqve wva'iiuula Utopia (Del mejor de 
ios Estados posilitls, j de la isla 
Utopia, rroien descubierta). La isla, 
dice el autor, se llamaba Antes Abra- 
wat; conquistóla ütopo j le di¿ el 
nombre de ütopu. (MoNutu.) 
. Utópico, C«. Adjetivo. Lo que ha- 
laga en teoría, pero que es irrealiza- 
ble. 

UtO£ÍBt8. Masculino. El qne for- 
ma utopias i5 es dado á ellas. 

EtiuoliqÍa. Utopia: francés, KÍa- 
pitU; italiano, Kloptiía. 

Utraquistas. Masculino plural. 
HiiloTia ecletiittiea. Nombro dado á 
los sectarios de Bohemia, que consi- 
deraban como indispensable la comu- 
nión bajo las dos especies. || Se lla- 
maron tíiahiea catütttnot. 

Etiuolooía. UCraque ipteiei (tvb): 
francés, utraguittes, 

Heieñt. — 1. Herejes Iiussitas bohe- 
mios, llamados caíixtinot, porque pe- 
dían para los legos el uso del cálit 
(calis) en la comunión, 

2. Pedían asimismo aue ésta fuese 
bajo la dos especies (tuh utraqve tpt- 
cií}, de donde procede su nombre. 

3. El Concilio de B&le cedi<i i su 

Sreteasion (1431), y las CompacCata 
e Praga, juradas por el emperador 
Segismundo (1436) les aseguraron 
una libertad religiosa que fué ruda- 
mente atacada en los siguientes si- 
Slos, bajo los reinados de Carlos V j 
e Rodolfo II, de Mathias j de Fer- 
nando II. . 

4. Se les ha confundido con los her- 
iñMot moravoi. 

Utrecht. Femenino. Geografía. 
Ciudad de Holanda, situada en el 

{lasú del Rhin. Las voces desinencia- 
es drechl, írecht, tñcAí, en los nom- 
bres geográficos del Norte de Europa, 
flon una corrupción 6 eufonizacion de 
la latina trajectum, trayecto, paso, 
Tado. Así Utrkcht equivale í Uiira- 
Trajectum ad Rhenvn [paso del Rhin) 
T Maettricht vale Trajecttan ad Motam 
(paso del lleuse ó del Mosa). 

Utrecht (tratado de). Mitloría. 
Paz concluía a en esta ciudad, en 
1713, entre Francia, España, Ingla- 
terra j Holanda, que terminó la guer- 
ra de sucesión áoEsiphñA.WCongreso de 
Utbbcht se llamó al que propuso este 
tratado. 

Utreclit fuMioH db). Bittoria. Pac- 
to por el cual las siete ProTinci as-Uni- 
das se confederaron contra Felipe II, 
en 1579. 

Utrero, r«. Masculino; femenino. 
El novillo/ novilla desde los dos años 
hasta cumplir los tres. 

ETIUOLOUfA. Útero. 

Utrera (José), Pintor español, que 
nacid en Cádiz en 1837 j muríú en 



de gobierno imaginario, en el cual 1 1848. Fué discípulo de la Escuela de 
Bailas Artes de su ciudad natal j em- 
pezó á darse á conocer en 1843 con 
varías excelentes copias de cuadros, 
quo existían en dicha capital. Pasó 
luego á Madrid, dondo también hizo 
copias de mérito j loa retrato! de va- 
rias personas notables; v, últimamen- 
te, un cuadro de la Defeiuade Tarifa 
por GvsMa» el Bueno , en que reveló 



se halla en el palacio real Je Madrid. 

(Sala.) _ _ _ " 

Jteteña.'—'l. Nació el 26 de Diciem- 
bre de 1827. 

2. Eran sus padrea Don Juan de 
Utrera v Doíüa Dolores Cadenas. 

3. Falleció el 8 de Mayo de 1848. 
Ut retro. Modo adverbial latino, 

que en castellano yale como detrái, ó 
á la VHella, usado para indicar que, 
en lo escrito, á la vuelta da un papel 
se repite la fecha de la plana ante- 
rior. 

Utñcidio. Masculino. Acto j efec- 
to de herir alguo cuero lleno, que se 
vacia por medio de las roturas. 

Etiuolooía. Latin uiri<^<ia, el que 
rompe un pellejo inflado; de uter, 
odre j cadert, matar. 

Utricalado, da. Adjetivo, Botáni- 
ca. Provisto de utrículos. 

Utricalar. Adjetivo común á los 
dos géneros. SisCoria natural. Que 
tiene la forma de un odre pequeño. || 
Tejido utricular. Botánica. Tejido 
celular de las plantas. ¡| G-i. ondulas 
UTHicuLARRS. Pequeñas celdas que 
tienen la forma de ampolla j que con- 
tienen un fluido acuoso, las cuales se 
encuentran en la superficie de ciertas 
plantas, como en la glacial, por ejem- 
plo. ¡I Femenino. Ut&iculab; género 
de plantas, que sirve de tipo á la &- 
milla de las utricularias, en que se 
distingue la utricular vulgar, que se 
cría en las aguas estancadas. Q Adje- 
tivo plural. Glándulas utricu la- 
bes. Anatomía. Folíenlas del intesti- 
no grueso ó del cuello del útero, lla- 
madas así porque su extremidad pre- 
senta la forma de un utrículo. 

Etimolooía. í7íríc»/o.' francés, uírf- 

UtríCQlarias. Femenino plural. 
Botánica. Familia de plantas, que se 
crían en las Bguas dulces estancadas, 
análogas á las esc ro ful arias. 

Etiuolooía. Utrículo: francés, %tri- 
enlari/ei. 

Utricaliforme. Adjetivo. Que tie- 
ne la forma de uc odre pequeño. 

Etjuolooía. Utrículo j/onna: fran- 
cés, níriformt. 

Utrículineo, nea. Adjetivo. Pare- 
cido á la utricularia. 

Utrículo. Masculino. Anatomía. 
Pequeña bolsa ó celdilla del tejido ce- 
lular. II Especie de dilatación del la- 
berinto membranoso de la oreja. [[ 
pROSTÁTico. Órgano, á modo de bol- 
sa ó de vejiga piriforme, situado en 
la línea mediata entre las dos cana- 
les diferentes, en la faz uretral de la 
próstata. Q Botánica. Cuerpo pequeño 
globuloso que forman la médula inte- 
rior y otras partes blandas de Vos ve- 



getales. S Cavidad llena de Adido fe- 
cundante, que forma cada grano de 
polen. II Nombre quedan algunos bo- 
tánicos á ciertas especies de frutos. || 
Pequeños odres llenos de aire, que 
sirven para sostener en el. agua las 
hojas y raíces de algunas plantas. 

Etiuología. Odre; latin, utrícülia, 
diminutivo deuter, utrit, odre; simé- 
trico de Kler, uliri, vientre; francés, 
utricuU; italiano, otricelU). 

Reseña. — 1. Malpighi fué el prime- 
ro que dio el nombre de utrículos i 
la sustancia vesicular que llena los 
intervalos longitudinales. (Bonnet.) 

2. Malpighi y Grevr fueron los que 
hallaron los grandes utrículos en.los 
paréni^uimas de laa hojas. 

Utncaloso, sa. Adjetivo. Boláini~ 
ca. Provisto de pequeños odres, como 
las raíces, las hojas radicales y los 
ramos de las utricularias. 

ETiMOLOofA, Utrículo: francés, uíri- 
Cttleug. 

Utriaídio. Utricidio. 

KTiuoLoaÍA. La forma vírúúñ'f), que 
se halla en algunos Bicdonariot, es 
errónea. 

Utroque (in). Toces latinas que 
sigDÍficaa en uno y otro, y se usan 
para expresar que un bachiller, licen- 
ci:ido ó doctor, lo es en anbot dere- 
chos: el civil y el canónico. 

Ut supra. Voces latinas qué se 
usan en nuestro castellano en la mis- 
ma significación, principalmente, en 
los escritos que empiezan por la fe- 
cha, en los cuales, para referirse & 
ella, se pone al fin: fecha ut bupba 
(como, ó4o mismo que arriba). 

Etimología. Latín %t, como, así 
como, y tupra, arriba; «como queda 
dicho arriba,» 

Uu-gnei-kiao. Masculino. Sitia- 
ría religiosa. Secta de quietistas que, 
en el siglo iii, se extendieron por el 
imperio chino, j que, para llegar á 
la perfección, prohibían el uso más 
natural de los sentidos. (Landais.) 

Uva. Femenino. El fruto da la vid, ' 
que es una baja ó grano redondo j 
jugoso, el cual nace apiñado con otros, 
adheridos todos á un vastago común 
por un pezón, y formando racimos. 
Cada grano incluye en un hollejo una 
materia delicada y jugosa, de que 
sq exprime el mosto, j entre ella tie- 
ne dos ó tres granillos duros, que son 
la simiente líe esta fruta. Hajr mu- 
chas castas de uva; como blanca, tin- 
ta, albilla, jaén, etc., que se pueden 
ver en sus lugares. || Cada uno de los 
granos que produce el berberís, ó ar- 
lo, los cuales son semejantes i los de 
la granada, y se vuelves mu; encar- 
nados después de maduros. | Enfer- 
medad de la campanilla, qne consis- 
te en un tumorcillo, de la figura de 
una UVA, que se hace en ella. ] Es- 
pecie de verruga ó verrugas peque- 
ñas, que suelen formarse en el párpa- 
do, juntas y como pegadas unas con 
otras, de modo que parecen un racimo 
de UVAS cuando se van cuajando, p 
Provincial Aragón y Navarra. El ra- 
cimo de UVAS. || CANILLA. UvA DE GA- 
TO. I CRESPA. Uva BSPiNA. U os n^Q [Q 
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Hierba pequeña, que se cría común* 
mente en loe tejados, con las humeda- 
des de las lluvias, é imita la figura 
de los racimos de uyas. Las hojas son 
jugosas, larguitas, algo rollizas, ro- 
mas j sin pezón, T lits flores blan- 
cas. U DE RAPOSA. Planta, especie de 
solano ó hierba mora, que causa alu- 
cinaciones, ó delirio, según la canti- 
dad que se tome de ella. || espina. 
Planta que se parece al berberie, cu- 
;as hojas son como las. del apio, j 
produce el fruto i manera de agra- 
loncillos, que tienen un agrio mu; 
cordial, j lupina. Acónito. Q pasa. 
La enjuta al sol 6 con lejía.. Llámase 
absolutamente püSa. | tamínka ó ta- 
yiNiA. Planta. Uikbba piojera. || ter- 
sa. Acónito. I Conocer las uvas de 
su iiAJUBLO. Frase familiar j metafó- 
rica. Tener algún conocimiento del 
negocio que se maneja. | Hecho una 
OVA. Expresión. El que está muj bor- 
racho. 

ETiuoLoafA. Latin antiguo were, 
estar lleLo de humedad; positivo de 
itvetcere, humedecer; utíiívi, húmedo, 
mojado; %ta, fruto lleno de jugo; 
francés, uve; italiano, %ta. 

Uvada. Femenino. La liopia ó 
abundancia de uva. Q Provincial An- 
dalucía. Medida de tierra que contie- 
ne treinta j seis fanegas. 

Etiuolooía. Uoa. 

Setena.— *Es voz en especial de la 
provincia de Córdoba.» (Ac&dbuu, 
^cdwario ie 1796.) 

Uvaguemaestre. Masculino anti- 
cuado. Uficial militar que, en el ejér- 
cito, cuidaba de dar providencia para 
la seguridad j forma de marchar los 
equipajes. 

Etiuülogía. <Eb voz modernamen- 
te introducida, j formada de la ale- 
mana i/wy, que eignifica carro, y 
metttor, director ó jefe.» (Academia, 
Diccionario de iHS.) 

Uval. Adjetivo. Lo que se parece 
en algo & la uva. 

Uvaate. Masculino anticuado. 
Guante. 

Uvario, lia. Adjetivo. Concer- 
niente i la nva. 



Uvate. Masculino. Conserva hecha 
de uvaa, regularmente cocidas con el 
mosto hasta que tome el punto de 
arropo. 

Uvayema. Femenino. Especie de 
vid silvestre, que subiendo por los 
troncos de los árboles se enreda en- 
tre sus ramas como la hiedra. 

Uvea. Femenino. Anatomía anli- 
gva. Nombre que ee deba, ora á la co- 
roides, ora i la faz poEterior del iris. 
{I Analotnia noder*a. Sistema de partes 
repreeeotado por les coroides, los pro- 
ceros ciliares j el fris. 

Etiuolooía. Uim: francés, w/e. 

Sentido etiiRológico. — 1. Se dio el 

imbre de úvba, á la tercera túnica 
del ojo, por tener la figura y forma 
del hollejo de un grano de uva. (Acá- 
nsuiA.) 

3. Se Uamó así, por la semejanza 
que tiene, en cuanto al color, con un 
grano de uva negra. (Pareo.) 

.ffftma.— Algunos autores la lla- 
man coróidet, á cauES de que esti te- 
jida abundiintemente de venas; arte> 
rías, como les secundinas de las mu. 
jeres. (Pab- o, IV, ti.) 

Uvedia. Adverbio de tiempo anti. 
uado. UoT, hoy día. 

Uveilas. Masculino plural, ^rtto- 
ria leiiüiota. Miembros de una orden 
de anacoretas musulmanes, fundada, 
en 657, por Uwais-Caruj, y qne afec- 
taban la mayor austeridad. 

Uvero, ra. Masculino y femenino. 
El ó la que vende uvas. 

Uveste. Femenino anticuado. 

EUHBTE. 

Uveyo. Masculino anticuado. Ojo. 
Uviado, da. Adjetivo anticuado. 

UfilADO. 

Uviar. Activo y neutro anticuado. 
Ubub. 

Uvico. Masculino. Qttímtea. Sinó- 
nimo de ácido tártrico. 

EtiuolooU. Uva: francés, «m^k». 

Uvifero, ra. Adjetivo. Que tiene 
racimos. 

UvifoTine. Adjetivo. Bistoria na- 
tural. Que tiene la forma de racimo. 

EtiuoLOofA. Uva y foma: francés, 
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uzo 

Uvilla, ta.. Femenino diminutivo 
de uva. 

Uvula. Femenino. Lo mismo que 
galillo ó campanilla. 

EnuoLoofA. Latin iit>{(¿a,' diminuti- 
vo de %va. 

Uvular. Adjetivo. Anatoatía. Con- 
cerniente i la úvula. 

Etimolcoía. Üvula: francés, wm- 

Uvnliforme. Adjetivo. Hitíoñant- 
tvrat. Que tiene la torma de la úvula. 

Uvulitis. Femenino. Mediana. In- 
flamación de la úvula. 

Uwarowite. Femenino, Mineralth 
gia. Nombre dado á un mineral ver- 
de, hallado en Biesersk, en Liberia, 
el cual es una especie ds granate. 

Etimología. Buso uwaromite. 

Uxier. Masculino. Ujier. 

EtiuolooIa. Ujier. 

^Mña.— «Covarrubias dice *ñer, 
dándole el origen del italiano nttio, 
que significa puertas; pero, hallándo- 
se ya uso de esta toe en Aragón en 
tiempos de Don Jaime II, Rey de 
Mallorca, como consta de un escrito 
en lengua lemosina, que copian loa 
continuadores del P. Botando en el 
tomo 3 de Junio, pl. 35, pudo tomarse 
de e^ta lengua;- y en cualquier caso 
se 'debe escribir tun'er.» (Academia, 
Dicñonario de i726.) 

Uxor. Femenino anticuado. Es- 
posa. 

EtimolooÍa. Latin vaor, Kñrít. 

Uxoricida. Masculino. Matador 
de su mujer. 

Etimología. Latin «zor, Kcdrit, la 
mujer casada, j cadere, matar. 

Úxorium. Masculino. Antí^üeda- 
det. Impuesto que en Roma pagaban 
los celibatos y que fué suprimido por 
los censores Furio Camilo y M. Poa- 
tumio, en el afio 350 antes de Jesu~ 
cristo. 

Uyama. Femenino. Especie de ca- 
labaza de Venezuela. 

Uza. TA9,%íu\\uf>. Miiohgia oriental. 
ídolo de los antiguos árabes. 
Uzo. Masculino anticuado. Abca 

6 PUERTA. 

, UTiHOLOofa. Italiano «nrto, puerta. 
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V ^ Vigésimaquinta letra de nuestro 
alfabeto y vigésima de las oonsoaao- 
tes: se la llamaba w consonatif j hoj 
se le da el nombre de vb. H Letra na- 
meral que vale ciaco. (A.caDbuia.) || 
Nimurac'on. Ed lan cifras ronitaas, 

V vale 5; VI, 6; Vil, 7; VIÍI, 8; 
IV, 4. Cuando tiene una rayita enci- 
ma, F, representa 5.000. Es la cifm 
romana í qne reemplaza el 5, cifra ^ra- 
ba. I Gramálica. Pertenece al ardan da 
lassemilabialesjse diferencia de la$ 
en que se formd, apretando los dian- 
tes superiores con el interior del labio 
de abajo, y Ahrmiatiirat. V. significa 
*tted; VV., utledet. Es también abre- 
viatura da vuetíra, como en V. S., 
vueitra teñoria, que hoy ae dice «ía; 
V- E. vuestra excelencia, que hoj so 
á\w vuecencia; V. Bn., vuestra emi- 
nencia: V. A., mesíra atleta: V. M., 
vueslr* majeslad: V. S , vuestra sanli- 
dad. Eq las referencias, V. significa 
véate, así como en los ejemplos, v. ?. 
6 V. grat-t equivale á verbi gratia. En 

?ram&tica es abreviatura de verbo. \\ 
mpreuiay librería. La cifra. V." quia- 
re deoir^uiío vnello, qua antiguamen- 
te se dijo /oHo verso. | Numtsmdlica. 
Marca de la moneda acuñada en Tro- 
jes. I La V, 6 la doble W, barreada 
por lo alto j formando triángulo, sig- 
nificaba escudo, seseuttí tueUot 6 tres 
Ubrat lomesat. | Erudición. Bn sentido 
iuverso (A), representa la lambda 6 ele 
mayúscula de los griegos, Q Imprenta. 
Harca ó signatura de la vigésima hoja 
de una obra impresa. [| Calendario gre- 
goriano. Inicial de v'írnes, sexto dia 
de la semana. ¡ Arquitectura. Marca, I 
como las demás letras, las piedras de 
serie que deben formar las columnas 
de uQ edificio. J Meteorología. Bn las 



operaciones de dicha ciencia t? abre- 
viatura da viento. \ Minea. En las 
partituras, saele indicar la parte de 
vioUn 6 violón. |¡ Tambiau siguiSca 
volli, vuelve: V. S , volti súbito, vuel- 
va iamediatamente. ijáfiaíamía. V lin- 
gual. Nombre dado k dos hileras de 
pápulas, que están en la lengua jqua 
aparecen eu forma da V. || LUurgia. 
En los libros de iglesia signiÜca ver- 
ticula, bajo la formada v d da f . || Co- 
mercio. La V, con una o rolada ( V."}, 
significa verso. H Química. Abreviatu- 
ra de vanadium, nombre da un nuevo 
metal. iffraMtJíiea tanícrila. Vigésimi- 
nona conaonanta del alfabeto devanaga- 
rl, sexta de las labia'ee j trigésima de 
las sonoras. | Gramática hebrea. Sexta 
letra del alfabeto, cuyo nombra es 
vam. I Gramitica árabe. Vigesimasép- 
tima letra del alfabeto y decimatarce- 
ra da las tunares, cuyo nombra as man 
y representa », o», re. J Literatura la- 
tina. Yigésimaprimera letra del alfa- 
bato, comprendidiv en el número de 
las consonantes. Q La V latina traa sn 
origen de la letra griega V jr se escri- 
bió primitivamente con el mismo sig- 
no «. I La c tiene grande afinidad con 
la u, por cuya razón los latinos la 
cambiaron con la ultima letra en la 
formación de un gran número de pa- 
labras, según vemos en Bolvtnm, de 
soleo; cavtum, de catreo; nauta, de 
nacita. || Los poetas la trocaron tam- 
bién por la w vocal, cuando la ley mé- 
trica lo exigía, como en dissoltio, por 
dissolco; evoluisse, por evoloisse.j] En 
medio de dicción desaparece en algu- 
nas contracciones latinas, como en 
amasli , qua quiere decir amavisti; 
nosti, que quiere decir nonisti; ditior, 
que quiere decir dieitior. ) Además 



de permutarse por la P, de la qua ea 
afína, se cambia por las labiales oyP. 
Así se encuentra enlasinscripqiones: 
balbis, por v%'-vis; velli, por ieili; Da- 
nuvius, por D<ntuhius. Q E/ñgrafla. Eu 
loi antiguos monumaatos se toma por 
Valerius, Vitellius, nombras propios; 
por vale, saludo 6 dexpadida; por va- 
leo, estoy bueno; vesler, vuestro; vete-r 
ranus, veterano; vir, hombre; virgo, 
virgen; vivens 6 vivus, viviente 6 vivo; 
vixit, vivid (es decir, no vive va, mu- 
riá); votuM, voto; virlus, virtud, valor; 
viclor, vencedor; V. C. 6 U. C, vir 
clarissimus, varón ilustre: U. C. P., 
voti comoos posuit: ü. F ., verba Jaee- 
runli V. A. Q., vixit anuos qufjue, 
vivió cinco años: V. S., wbs Soma, 
la ciudad de Roma. Bepresenta ade- 
más Vesta, vesíalis, vetíis; y, cuando 
reemplaza á la vocal u, urbs, %siu, uti 
y uxor. Así A. V. C, significa: ab 
urbe eonditi, desde la fundación de la 
ciudad (de Roma); V. R., uti rogos, 
como lo pides. ¡«Entre los antiguos 
latinos, fué siempre vocal. Sin em- 
bargo, como este sonido, en ciertas 
palabras, resultaba da pronunciación 
muy dura, por ejemplo, en servut, que 

fironunciaban como si fuera seruus, 
a hicieron más dulce sustituyendo la 
primera econ un nuevo carácter, cu- 
ya figura era la de una F vuelta {¿), 
í que dieron, poco más 6 menos, el 
mismo sonido que el de nuestra V. || 
Antigüedades romanas. Se ponía á va- 
cas, en tas listas de los soldados, para 
indicar los que habían sobrevivido, 
como la theta para indicar loa muer- 
tos. Sin embargo, este empleo conve- 
nía mejor á la úptilo». 

Stiuolosí^. Latin V; griego, di- 
a-amma; hebreo, mo, i; íx&t, m»,.. i 

u,g,„zeoü7GOCfgle 
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íieteña- — 1- Esta letra, 11 anuida 
otro tiempo k consonante, representa 
la articulación Eemilabial débil, cujro 
toque fuerte es la /. La /de los lati- 
noB, por otra parte, no es más que 
la / de la antigua Grecia j da los an- 
tiguos hebreos, letra que estos últi- 
mos pronunciaban como v. Se ahí, 
puea, la frecuenta confusión y mutua 
subrogación de la / por v, ¿de la c 
por/, seguD se nota en Taríoa anti- 
guos monumentos de las -nacioneí 
primitivas de Italia. 

2. La forma material ó gráfica de 
la e (no sa sonido), que le ha hecho 
llevar el nombre de v di -corato*, ee 
tomd, según unos, de la u (úpiilon) 
griega, j según otros, de una espe- 
cie de F al revés, i, signo que em- 
plearoa alguna vez los romanos para 

> distinguir la u en ciertas voces en 

3ne se pronunciaron (que ja hemos 
icho era como de ou) producía la ca- 
cofonía; verbi gracia: íervut 6 lermu. 

3. El sonido que nosotros confun-- 
dimos mia con el de la o es el de la b. 
Entre los latinos se hallan ja muea- 
tras de esa confusión, pues no es raro 
ver escrito Danutiut, velli, bUñt, por 
/?aM»ítw, belli, vimil; coafusion que 
ha llagado hasta nosotros, y que trae 
desorientados á cuantos ignoran la 
etimología de las voces. Y iua sa- 
biéndola, ha; que transigir con laa 
singiflartdades del uso, y escribir, ora 
abobar, ora avocar, unas reces barón y 
otras varón, grabar aoa b y gravar con 
e, y dudar ae si Vatqaes, vegver, tro- 
vador, estarían mejor escritos Batqwt, 
heguer, trabador. — Un otro tiempo eran 
muchas más esas voces de ortografía 
ambigua, pues se escribía abtorver, 
bajUia, benda, berrnga, botar, boíbtr, 
embidia,; pero al fin ha prevalecido por 
lo general la ortograHa etimológica. 
Esto tío obstante, todavía ha quedado 
definitivamente la conmutación de la 
o en ¿en alguiías voces, como: abítelo, 
barrer, bocMno, del latin avolo, verrí- 
re, mtllnmo. 

4. Antiguamente también se con- 
fundía, á la manera de los latinos, el 
signo alfabético de la V con el de 
la U; y esta confusión, junto con la 
da la V con la B, la de la / con la J 
y la Y, la de la X con la /, la de la 
Z con la C, hace bastante engorroso 
encontrar ciertas veces en los Dic- 
cionarios antiguos, ó en cualquiera 
otra enumeración, lista 6 catálogo 

Eor ¿rden alfabético. Así Covarru- 
ias, por ejemplo, y con él varios a 
torea mucho más modernos, escribí 
Caralan, ^urra, CiUano, Ciervbin, Chi- 
mera, Ckristo, íardinero, lelo, lemo, 
Jetút, Vaharte, VandoUro, Vlitei, 
Xalma, Xern. (Monlau.) 

Vaca. Femenino. Zoología. La hem- 
bra del toro. || Su carne, y también la 
de buej, que se distribuye y pesa en 
la carnicería. | Caja de cuero que se 
coloca encima de los coches para lie- 
Tsr ropas y otros efectos, y En el jue- 

go, el caudal que dos 6 más personas 
evan de compañía. | El cuero de la 
TACA después de curtido. Q de san 
Antoh. MnUmologia. Insecto peque< 
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fio, volátil, colorado, con motas ne- 
gras en el lomo, semejándose, por 
ello, algo al tau de san Antón. Q ua- 
aiNA. Ictiología. Especie de foca q^uc 
tiene el cuerpo de unos catorce piée 
de largo, cilindrico, más recio por la 
parte anterior, de color negruzco j 
cubierto de pelos ásperos y ralos. Su 
cabeía es grande, y su boca está ar 
mada de cerdas largas j tiesas; loe 
brazos tienen forma de aleta; y lof 
pies, colocados en la extremidad del 
cuerpo, están reunidos y representan 
la misma forma: las hembras tienen 
dos tetas con que alimentan sus crías. 
'I Vaca t cabsbeo, olla db caballe- 
ro. Refrán con qua en lo antiguo si 
expresaba que la mesa donde habíf 
una olla con vaca y carnero era de lo 
mejor de aquellos tiempos. ¡ A la 

VACA HASTA LA COLA LB ES ABBIOADA 
Ó LA VACA HASTA DE LA COLA HACB 

CAMA. Refrán que indica <^ue al que 
ha comido con abundancia, nada la 
suele embarazar para dormir. Echab 
LAS VACAS. Frase. Echas las cabkas. 
11 La vaca de la boda. Locución fa- 
miliar. Aquella persona que sirve 
de diversión á los que concurren i 
ella, 6 hace los gastos; y por exten- 
sión se dice del sujeto a quien todos 
acuden en sus urgencias. | Mis vale 

VACA EN PAZ, QUE POLLOS C'JN AQRAZ. 

Refrán en que se advierte que valen 
mis las moderadas conveniencias con 
sosiego y quietud, que las riquei 
abundancia con cuidados y disguatos. 
ll Matad vacas t Caenkros, dadme 
UN coBNADO DE BOFES. Rofr&n quo re- 
prende á los que por lograr un corto 
provecho, pretenden que otros se in- 
comoden mucho. H Por eso se vende 

LA VACA, PORQUE UNO QUIERB, Ó C< 

LA PIERNA T OTRO LA FALDA. Refrán 

que nota la diversidad de pareceres y 
gustos de los hombres, por lo cual 
nada se debe juzgar absolutamente 
despreciable. | Quien coub la vaca 

DEL BBT, k cien AÑOS P&HA LOS HUE- 
SOS. Refrán que advierte qua q 
se ha utilizado en el maneja de Iqs 
caudales de los poderosos, no sa dé 
por seguro', por mucho tiempo que 
pase, de que no le residencien j 
lo hagan pagar doblado. 

Etihología. Sánscrito de los Ye- 
das váfati, mugir; sánscrito clásico, 
vaca, vaca; latin, vacca; italiano, voc- 
ea; francé.4, vacAí; picardo, vaA^, wa- 
lon, vag; Berrj, vache; catalán, vaca. 

Setena. — 1. Dicen que vacca es poi 
bacca, voz formada por la misma ono- 
matopeja que bot, buej: y otros aña- 
dan que en hebreo vaca 6 hacar es un 
nombre epiceno, que significa el buey 
y la vaca. — «En Castilla llaman vaca 
á la carne qua se pesa en la carnice- 
ría (dice Covarrubias), aunque en rea- 
lidad de verdad sea b¡teg; pero en al- 
gunas partes de la Corona de Aragón 
es al contrario, porque le llaman 
buty.* 

2. «Este nombre Vaca es nombre 



Vaca, apellido da caballeros muy 
principales, no embargante que traen 
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principio de un pastor, del cual en el 
mundo ha habidomuchos reyes, como 
consta dela« hiatorfassagradasypro- 
fanas. y comunican un nombre lla- 
mándose los unos y los otros Patio- 
ret. Pues digo así: que el rey Don 
Alonso el nono, rey da Castilla, jun- 
tamente con los reyes de Aragón y 
Navarra, conviene á saber, el rey Don 
Pedro da Aragón y el rey Don San- 
cho de Navarra, yendo á hacer guer- 
ra á los moros, llegaron con su ejér- 
cito al castillo de Cattre Ferral, don- 
de hallando ocupado el paso por los 
enemigos, y puestos en mucho estre- 
cho, se les representd un pastor, que 
dijo les pasaría sin ningún peligro 
por el lufrar donde tenía su ganado, 
como lo hizo; y porque did por sefial 
á los caballeros que fueron á enterar- 
se de lo que les ofrecía, que en cierto 
fiaso donde ya estarían en salvo ha- 
larían una cabtta de vaca (entiéndase 
la calavera de la vaca) que los lobos 
la habían comido aquellos dias antes, 
y hallaron ser así, el rey, cumplien* 
do con el pastor lo qua le había pro- 
metido, le hizo mercedes y armándole 
caballero, le did por armas siete ja- 
queles rojos en campo de oro, y una 
orla con seis cabe*ai de vaca blanca 
en campo azul. Llamábase el dicho 

fiastor Martin Alhaja, jdeallíada- 
snte tomd el apellido de Martin Al- 
haja, Cabeta dé Vaca. — En la ciudad 
de Cuenca hay ciertas posesiones y 
una fuente que llaman de Martin Al- 
hsja.» (Covarrubias.) 

Yaca de Guzman (JosA María). 
Poeta espa&ol, que nació en Granada 
en 1745. Fué abogado y_ rector perpe- 
tuo del colegio de Santiago de Alcalá 
de Henaría. Escribid Záí Navet de 
Cortís destruida*, poema premiado por 
la Academia Española en 13 de Agos- 
to de 1778; un Romanee endecasílabo, 
también premiado por la Academia al 
año siguiente, y otras varias obras 
poéticas. En prosa, publicó Cuatro car- 
tas contra algunos poetas qw habían tra- 
tado de desacreditar sus poesías. Murió 
este ingenio hacia 1803. Les Navesde 
Cortés as un ensayo épico, que no ca- 
rece de corrección, de elegancia j 
buen gusto; pero que en modo alguno 
puede -compararse con las famosas 
octavas, escritas con el mismo título 
y para el mismo certamen, por Don 
Nicolás Fernandez de Moratin. La 
Academia, sin embargo, con una in- 
justicia (que hoy nadie desconoce) dio 
el premio á Vaca, contentándose con 
asignar un accésit al padre de Inarco 
Celenio. 

Yaca de Guzmsn y Manriqae 
(Joaquín). Hermano del anterior, abo- 

5ado también, y después, oidor de la 
hancillería de Granada. Murió i 
principios de este siglo. Su obra prin- 
cipal es la traducción que hizo del 
italiano de los Viajes de Enrique Wim- 
ton al país de las monas, á cuyo, obra, 
ue no continuó su autor, el conde de 
icrimao, por haberla prohibido el 
Gobierno, agregó Vaca dos tomos con 
el título da Suplementos, conformándo- 
en cuanto pudo al estilo ^^ ^i^* 
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teriorea. Adem¿s e8cribi<5 un Dictamen 
sohrt la utilidad d<i la» excaeacitmet del 
Pozo-Airo* y nuevas aberlurat de olroi 
poiot para evitar lo» Urreaoto» (Grana- 
da, 1779). 

Vacación. Femenino. Suspensión 
de los negocios & estudios por algún 
tiempo. DO usa comunmeote en plu' 
ral, y también ee toma por el mismo 
tiempo que dura la cesación del tra- 
bajo. Ij Anticuado. Vacante. 

Etiuoldoía. Vacar: latin, vHcatío; 
C&talan, vacaciti; provenzal, vaecaíio; 
francés, vacttlion; Italiano, vaeaiioite. 

Tacada. Femenino. Uanada de ga- 
nado Tacuno. 

EriMOLoaÍA. Vaca: catalán, vacada. 

Tacado. Adjetivo anticuado. 
Vaco. 

Tacancia. Femenino anticuado. 
Tacantb. 

Tacante. Participio activo de va- 
car. Lo que vaca. || Femenino. El em- 
pleo, la dignidad 6 puesto que está 
por proveer. Di cese también del tiem- 
po que pasa sin baceree la provisión. 
I La renta caida 6 devengada en el 
tiempo que permanece sin proveerse 
algún beneficio ó dignidad eclesiás- 
tica. I Vacación, por el tiempo des- 
ocupado. 

Etiuolooía. Latin cacante, ablativo 
de vícatu, antii, vacío, forma adjetiva 
de vSeSre, vacar: catalán, vacani; fran- 
cas, vacaxt, ante; italiano, vacante. 

Tacar. Neutro. Cesar por algún 
tiempo 6 suspender los negocios, es- 
tudios ó trabajo en que alguno se 
emplea. | Quedar ó estar vaco algún 
empleo por falta del sujeto que lo 
ejercía, 6 por su promoción i otro 
cargo, n Dedicarse ó entregarse total- 
mente a algún ejercicio determinado. 

ETUiOLOOf A. 1 . Latin vSc&ut, vacío; 
vScare, vacar; v&cuare, vaciar; provan- 
zal ^ catalán, tacar; francés, vaq%er; 
italiano, vacare. 

2. Vacar es estar vacw de ocupa- 
Tacas. Femenino plural. «Tañido 
antiguo que Covarrubias dice se' le 
di<í este nombre, porque empezaba la 
letra que se usaba con este verso: 
Gnárdame lae vacas.» 
(AcADBuiA, Diceionario de 1726.) 

Tacatura. Femenino anticuado. 

VlCANTB. 

Tacaturo, ra. Adjetivo. Lo que Ha 
de vacar. (Caballbbo.) 

Taccaro (Andkea). Pintor italia- 
no, que naciíS en Ñápeles en 1698 j 
m-anó en 1670. 

Jieseña. — 1. Fué su primer maestro 
Qirolamo Impasato;pero, nacido más 

fiara la imitación que para la oric^ina- 
idad j estimulado por los consejos de 
su amigo Massimo Btanzioni, que le 
disuadió de seguir la manera del Ca- 
ravBggio, tomo por modelo al Guido. 

2. Asegura Siret que formó parte, 
en Nápolee, de la célebre Compañía 
de la Mverle, tan enemiga de la do- 
minación española en aquellos Esta- 
dos, en tiempo de Felipe IV. 

3. A la muerte del caballero Mas- 
simo, se alzó con la reputación de 
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primer pintor napolitano, hasta que 
fué ¿ establecerse á aquella ciudad el 
fecundo Lúeas Gioraano, que hizo 
palidecer su estrella. 

4. Los cuadros que de él se con- 
servan en el museo de Madrid, con 
expresión de los niimeros del catálo- 
go, son: Pataje de la vida de $a% Caye- 
tano (507); Átvnto místico de la vida 
del mismo santo (508); Desinterés de 
tan Cayetano (509); Muerte de san Ca- 
yetano (510); La Magdalena en el de- 
sierto (5i1); santa Águeda (512); En- 
trevista de Isaac y Rebeca (513); Lot 
embriagado por snt hijat (514); Tránii 
to de tan Genaro '(515); Santa JtosaHa 
de Palermo (5IÚ):-Za Reiurreccion del 
Señor (517); Gladiadoras romanas (518) 
j V¿nns en su lecho entrega '(51 9). 

Taccaro (Nicolís). Pintor italia- 
no, hijo del anterior. Siguid en nn 
principio su estilo, hasta el punto de 
confundirse muchas de sus ODras con 
las de su padre; pero luego imitó á 
Salvator Ro^a j aun al Pusino, en 
las bacanales que ejecuté. 

Vácceo, cea. Adjetivo. Lo perte-> 
neciente i una región de la antigua 
España tarraconense, que, situada i 
una y otra orilla del Duero, se exten- 
día por los modernos términos de Me- 
dina del Campo, Valladolid, Palen- 
cia, Sahagun, Villalpando j Zamo- 
ra. Usase como sustantivo por el na- 
tural de dicha región. 

Taccínela. Femenino. Medicina. 
Erupción cutánea de apariencia de 
vacuna. * 

Etiuolooía. Francés ooccimí^, for- 
ma diminutiva de vaecin, vaccine, la 
vacuas. 

Tacciniado, da. Adjetivo. Pareci- 
do al mirtilo. 

Etiuolooía. Latín vucclnium, el ja- 

Taccinico, ca. Adjetivo. Concer- 
niente ¿ la vacuna. | Acido tacc(ni~ 
co. Química. Ácido que se obtiene á 
veces por saponificación de la mante- 
ca, en lugar de loa ácidos butírico 6 
caprónico. 

ETiuoLoaÍA. Vaccino: francés, vae- 
dnique. 

Vaccino. UsBcnlino. Vacuna. 

BTiuoLoaÍA. Latió v»cñniu, vacu- 
no; francés, vaccin; italiano, vaccino. 

Taccinóide. Femenino. Medicina. 
Siniinimo de vaecin ela. 

ETiuOLOofA. Francés vacctnoíde, de 
vaccine, vacuna, j del griego etdot, 
forma; vocablo híbrido. 

Tacer. Activo anticuado. Hacer. 

Tacia. Femenino. Baoía. 

Taciable. Adjetivo. Que se puede 
6 debe vaciar. • 

Taciadero. Femenino. El sitio en 
que se vacia alguna cosa, 6 el con- 
ducto ^or donde se vacia. 

Vaciadizo, za. Adjetivo que se 
aplici i la obra vaciada. Se usa entre 
los vaciadores de metales. 

Vaciado. Masculino. Arquitectura. 
Bl rehundido 6 fondo que queda en 
el neto del pedestal después do la faja 
6 moldura que lo guarnece. || Etcnl- 
tnra. La figura 6 adorno de jeso, 
estuco, etc., que se ha formado en el 
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molde. \ Arquitectura, Excavación. 

Etiuolooía. Vaciar: latin, vícui- 
íut, viduStus; cutKWn, tuydat, da; ínu' 
cea,' vid/; italiano, voto. 

TaciaduT. Masculino. El que va- 
cia, 6 el instrumento por donde 6 con 
que se vacia. 

EtiuolooIa. Vadar: catalán, na- 
dador, a; francés, videur; italiano, vo~ 
¡atore. 

Taciamente. Adverbio de modo. 
En términos ' facios, de una manera 
vacía. 

ETiuoLOofA. Vacía j el sufijo ad- 
verbial mente: francés, videment. 

Taciamiento. Masculino, La ac- 
ción j efecto de vaciar. '|| Vacío. 

EriuoLoofA. Fflctar: catalán, twyrfa- 
dura; francés, vidwe; italiano, voíatu- 
ra, volezia. 

Taciante. Participio activo de va- 
ciar. El 6 lo que vacia. Aplícase re- 
gularmente á la marea menguante, 

Taciar. Activo. Arrojar 6 verter 
todo lo que se contiene en alguna va- 
sija, costal, etc. | Formar con moldee 
huecos algunas figuras con el metal ~ 
ú otra materia que se echa en ellos. y 
Formar un hueco alguna cosa. Se usa 
mucho en la arquitectura. | Sacar á 
torno el filo de las navajas de afeitar, 
lancetas, etc. y Poner ó explicar lata- 
mente alguna doctrina, ó pasarla de 
un escrito á otro, | Neutro. Hablando 
de los ríos 6 corrientes, venir á dar 6 
descargar sus aguas en otro rio, 6 ea 
el mar. J Menguar el agua en los ríos, 
mar, etc. Q Decaer el color 6 perder 
el lustre alguna cosa. | Reciproco. 
Derramarse algún licor o verterse del 
vaso que lo contiene. | Quedar algún 
sitio o lugar desembarazado de la gen- 
te que estaba en él. U Metáfora. Decir 
sin reparo lo que ee debía callar ó 
mantener secreto. 

ETiuoLoéfA. Vado: catalán, my- 
dar; francés, vider. 

Sinonimia. Vaciar, verter. La vasi- 
ja que contiene un líquido se encía/ 
el liquido contenido se vierte: j as!, 
no debe decirse vacia, sino veriiif el 
agua; ni verti¿, sino cactV la cuba. Be 
vacia una botella, rertiendo el líquido 
que contiene. (Mora.) 

Taciedad. Femenino anticuado. 
Vacuidad. || Necedad, sandez, sim- 
pleza. 

Etiuolooía. Vicio: catalán, vuy~ 
desa. 

Taciero. Masculino. El pastor del 
ganado vacío. 

' TacilacioD. Femenino. Acto jr efec- 
to de vacilar. [¡Metáfora. Perplejidad, 
irresolución. 

Etiuolooía. Vacilar: latin, vadlli- 
ilo, forma sustantiva abstracta de vlí- 
cilláre, vacilar: catalán, vacil-lacüf; 
francéá, vacillation; italiano, vadlla- 
lione. 

Tacilador, ra. Adjetivo. Vaci- 
lante. 

Tácilamiento. Masculino. Vaci- 
lación. 

Etiuolooía. FiíciTar; catalán, coct'/- 
lament; italiano, vacillamento. 

Tacilante. Participio activo de va- 
cilar. El 6 lo que vacila, f r\r\í^\c> 
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Tlicilar. Neutro. MoTsne indeter- 
mi nftd Amenté alguna cosa. ¡jGatar poco 
firme alguna coaa en au astado, o te- 
ner rieaeo do caer 6 arruinarse. Si 
usa en lo fUico j ea lo moral, y Ti 
tubear, estar perplejo é irresoluto. 

ETiMOLOiifA. LatiD bacillum, baS' 
ton; varillare, por baeillare, tambalear 
Be, DO tenerse firme; catalán, vac'd-lar; 
provenzal, vaeilUr, vasUlar; francés, 
tmcilíer; italiano, vacillart, varillare. 

Vacilatorio, ría. ¿djetiro. Que 
Taclla. 

BTiuOLoaÍA. Vacilar: fraacás, n»- 
cilUtoirt; italiano, vacitlatorío. 

Reseña, — Botánica. Movimiento ta,- 
C1LA.TDEII0. Movimiento que se mani- 
fieata algunas veces en U antena, 
unida por el medio al filete. 

Vacuidad. Femenino, Carácter de 
lo vacilante. 

BriuoLoaÍA.. Vacilar: francés, va- 
eilUU; italiano, vacilliíá. 

Vacio, cia. Adjetivo. Lo que está 
completamente desembarazado ó des- 
ocupado, lleno tan súlo de aire. Aplí' 
case, en los ganados, ala hembra que 
no tiene cría. || Vano, sin fruto, malo- 
Girado. | ¡Metáfora . Vano, presuntuoso; 
falto de madurez. Q Ocioso, 6 sin la 
ocnpacion á ejercicio que pudiera 6 
debiera tenerse. Se aplica i las casas 
6 pueblos sin habitadoi-es, d á los si- 
tios que están sin la gente que suele 
concurrir á ellos. Q Falto de la per- 
fección debida en su línea, ó del efec- 
to que se pretende. I¡ Hueco 6 falto de 
la solidez correspondiente. Q Masculi 
no. Fitica. Espacio que na contiene 
aire. \ La vacante 6 nueco de algí 
empleo, dignidad, ejercicio 6 cargo 
que alguno ocupaba j deja desemba- 
razado, y La concavidad ó hueco de 
algunas cosas, y £1 hueco ¿depresión 
que en el abdomen ee forma 6 ha; 
natuntlmento entre las costülaa y laa 
caderas, j Movimiento de la danza es- 
paílola que se hace levantando un pié 
con violencia j bajándolo después na- 
turalmente, i Bb vacío. Modo adver- 
bial con que se expresa que los car- 
ruajes 6 bestias de carga van sin ella, 
|! Sin ocupación 6 ejercicio. |Kh vacío. 
Música. Modo adverbial con que se 
expresa que se pulsa la cuerda bíu 
pisarla. 

EnuoLOofA. Vacuo. 

Vacisco. Masculino. Bu las minas 
de azogue, los fragmentos que que- 
dan al romper la piedra mineral para 
cargar los hora os. 

Vaco, ca. Adjetivo. Se aplica al 
empleo, dignidad 6 puesto que está 
sin persona que lo ocupe. 

Vacaidad. Femenino. La falta de 
cuerpo en donde lo debía haber, ó la 
calidad que conatituje el vacuo; j así 
se dice: vacuioad del estijmago. 

Etiuolooía Vacuo: latin, vácuílat; 
forma sustantiva abstracta de vScuut: 
provenzal j catalán, vacuital; francés, 
vaaUí¿j italiano, tiacuilá. 

Vacnismo. Masculino. Física anti- 
ffua. Sistema de los partidarios del 
vacío en la naturaleza. 

EriuotoaÍA, Vacuo: francés, taeuis- 
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Vacnistft. Masculino. Filosofo que 
defí'tnde que ha; vacuo. 

Vacuna. Femenino. Cierto grano 
6 viruela que sale á las vacas en las 
tetas, j" que ee trasmite al hombre, 

fior iuoculacion, para preservarlo dt 
US viruelas naturales. Llámase tam- 
bién así el material do estos granos ; 
el de los granos de los vacunados. 

ETEMOLoaÍA. Catalán, vacuita; fran- 
cés, vaccin, mccím; italiano, vaceina, 
vaccini, del latin vacclaas, vacuno; 
forma de vocea, vaqa. ■ 

Vacunable. Adjetivo. Que se pue- 
de vacunar. 

Vacunación. Femenino. La acción 
; efecto de vacunar 6 aplicar la va- 
cuna. 

ETiuoLoaÍA. Vacunar: catalán, va- 
cunació; francés, eaccinalion; italiano, 
vaccinatione. 

Vacunado, da. Participio pasivo 
de vacunar. 

EriuoLOaÍA.. Vacunar: italiano, 
vaecinato; fraucéá, viccif¿; catalán, 
vacunal, da. 

Vacanador, ra. Masculino. El 



que 

EriuoLoofA.. Vacunar: francés, vac- 
eiitatenr; italiano, vaceinalore. 

Vacunal. Adjetivo. Concerniente 
i la vacuna. 

Etiuoloiía. Vacuna: francés, vaceí- 
nal; italiano, vacci»aíort. 

Vacnnamiento. Masculino. Vacu- 

NACIU.X. 

Vacunar. Activo. Comunicar, apli- 
car el pu3 vacuno á algunf persona, 
para preservarla do las viruelas natu- 
rales. 

EriuOLOofA. Vacuna: catalán, vacu- 
nar; francés, vacciner; italiano, vaeci- 
nare. 

Vacunicio, cia. Adjetivo. Que par- 
ticipa de la naturaleza de la vacuna.J 
Vacuho. 

Vacuno, na. Adjetivo. Lo que 
pertenece al gauado de vacas. 

EriuoLoaÍA. Latin vac¿lnut, forma 
de vocea, vaca. 

VacuDoso, sa. Adjetivo. Vacusi- 

Vacno, cua, Adjetivo anticuado. 
Vacajítb. i Vacío, sin empleo, ocu- 
pación ó UBO. 

Etiuolooía. Sánscrito dea, dos; 

f griego, dúo; etruaco, iduáre, dividir; 
atin, eWaarí, vaciar; tid&us, vacío; 
vH^us, vS^vtti, falto, forma adjetiva 
de vSclntat, privación: italiano, vacio, 
volo; francés, vide; provenzal, voi^, 
vuti, euech, voh; catalán, vuyt, da; va- 
cuo, el vacío; ginebrino, vuiie; bur- 
guiñon, vende; walon, vid. 

Reseña. — Término jilottffico. *EI es- 
pacio eateramente desocupado ó des- 
embarazado de todo cuerpo. Dispúta- 
se entre los filósofos si le ha; 6 le 
puede haber en la naturaleza.» (Aca- 
OBUiA, Diccionario de 1726. i 

Vacuum. Masculino. Nombre la- 
tino, de que suelen servirse los fisi- 
para significar un espacio sin ma- 
teria. 

ExuiOLOofá.. Vacuo: francés, va- 
cuum. 

Vade. Masculino. El cartapacio 6 \ 
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bolsa de badana en que llevan los os - 
tudiantes ; niños de escuela los pa- 
peles que escriben en ella. 

ErmoLosÍA. Vaie-micun: francés, 
vade; italiano, vida. 

Jieteña. — «Llámanle también Va- 
demeeam.» (Acaobuia, Diccionario de 
nS6.) 

Vadoablo. Adjetivo. Se dice del 
río que se puede vadear. | Metáfora. 
Vencible 6 superable coa el ingenio, 
arte 6 eficacia, cuando se ofrece algu- 
na dificultad 6 reparo. 

BTmoLooÍA. Vadear: catalán, vade- 
jable. 

Vadeador, ra. Masculino. El quo 
vadea. 

Vadeamieuto. Masculino. Acción 
6 efecto do vadear. 

Vadear. Activo. Pasar el río por 
el vado, y Metáfora. Vencer algunli 
grave dificultad. | Tantear 6 inquirir 
el ánimo de alguno, 6 comprender ; 

Sercibir alguna sentencia u otra cosa 
ificultosa ú oscura. | Recíproco. Ma< 
nejarse, portarse, conducirse. 

lÜTiuoLonÍA. Vado: latin, vadére, 
caminar; vddáre, pasar un río; cata- 
lán, vadejar; italiano, io vado, ja vov, 
presente de indicativo del verbo «luJ»- 
re, andar. 

Vademécum. Masculino. Vadk. || 
De estas dos voces latinas, que equi- 
valen á anda ó ven conmigo, se ha for- 
mado un nombre yuxtapuesto que 
suele aplicarse á los libros 6 cosas 
que habitual ; cdmodamente puede ó 
debe uno llevar encima 6 consigo por 
la utilidad que prestan. Otros dicen 
Veni mecuml-reu conmigo). 

EtiuoluoIa. Latín vade, ve, cami- 
na; imperativo de vádíre, marchar, ; 
mecum, contracción de me, ablativo de 
ego, mei, ;o, ; eum, con, preposición 
de ablativo, significa: «marcna con- 
migo, no medejes:> catalán, ciuím/- 
cum; francés, víile-mecum; italiano, va- 
demécum; cota che si porta voloulieri te- 
co; «cosa que se lleva de buen grado 
con uno mismo.» 

Vadeo. Masculino. Yadbauibnto. 

Vadera. Feínenino. Vado. Téma- 
se regularmente por aquel por donde 
pasan carruajes, que es mas ancho. 

^sefta. — «Bs voz usada en Castí 
lia la Vieja.» (Acaobuia, Diceúmario 
de 1726.) 

Vade retro. Expresión latina, usa- 
da en castellano, equivalente á: fvt/a 
allá. 

Vadipedo, da. Adjetivo. Omiloto- 
gía. Epíteto de las aves que pasan por 
las aguas de poco fondo. 

Etimolooía. Latin oSáS"«, caminar, 
; pet, pedis, pié; «caminar á pié.» 

Vadier (Mírgos Gulllebuo Alb- 
so). Convencional francés, que nacíd 
en 1735 t murió en 1828. Era conse- 
jero del Tribunal correccional de Pa- 
miers' cuando fué elegido diputado 
del tercer estado, por Foii, en ios 
Estados generales de 1789. En ellos 
no se hizo notable sino por algunas 
proposiciones radicales, debiendo más 
tarde el principio de su celebridad á 
haber sido de los pocos que, después 
de la huida i Vareanea, pidieron que 
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el re; fiíen juzgado por la Cámara. 
Reelegido diputado eu la Convención 
por el departamento del Ariege, tomú 
asiento en la Montaña; votó la muer- 
te de Luis XVI ein apelación ni apla- 
zamiento, j se mostró el 31 de Ma^o 
uno de loa mis encarnizadcs adversa- 
rios de los girondinos. Contribuyó 
después é la condena de los danto- 
niatas v, nombrado miembro del oo- 
mité da Segundad general, fué de 
los que m&s ensañamiento manifes- 
taron para reprimir la pretendida 
conspiración de las prisiones, celo 
oue DÍen pronto Iq valió la elección 
ae presidente del comité de que for- 
maba parte. Impulsado por los prin- 
cipales conspiradores del 9 Tbermi- 
dor, influjo activamente en aquellos 
lamentables sucesos, denunciando á 
CalaltHa Tkeoi j acusando á Robes- 
pierre de complicidad con la visiona- 
ria. A. pesar de esto, las consecuen- 
cias de la reacción thermidoriana no 
tardaron en alcanzarlo, siendo conde- 
nado i la deportación, como terroris- 
ta, en unión de Yilland-Yarennes, 
Collot de Herbéis V Barreré, el 5 
Frimario del año III (22 de Noviem- 
bre de 1796). Habiéndose ocultado en 
París, pudo evitar por el pronto aque- 
lla condena; pero, comprometido de 
allí ¿ poco en la conspiración de Ba- 
< beuf, tuvo que huir, j, aunque ab- 
Buelto por el tribunal, el Gobierno le 
mantuvo en una especie de cautive- 
rio en Cherburgb, do que no se librd 
basta la épocí del consulado. Dester- 
rado nuevamente en 1816, se retiró 6 
los Pafaes-Bajos, muriendo en Bru- 
selas al cabo de doce años. 

Vado. Masculino. El paraje some- 
ro, firme y de poca profundidad, por 
donde se puede pasar el rio -de una 
parte i otra. | Metáfora. Expediente, 
curso, remedio ó alivio en las cosas 
que ocurren; j as! se dice; dar vado 
á un negocio, no hallarvjiDO. || N[ al 
VADO NI i LA PUBNTK. Expresión con 
que se da á entender que algún ne- 
gocio está suspenso t sin hacerse di- 
ligencias para finalizarlo. Q Tbktar 
EL VADO. Frase. Ver si está muj hon- 
do. II Frase metafórica. Intentar al- 
gún negocio con precaución j adver- 
tencia para examinar su facilidad 6 
dificultad en la consecución. 

ExiMOLOofA. Griego piSoí; (bddot), 
camino; paSiCu (ladidto), caminar; la- 
tín, vaduM, viduí, paraje de agua baja 
que puede atraveearse i pié, ora sea 
mar, ora sea río; italiano ; catalán, 
vttifo. 

Vadoso, sa. Adjetivo que se apli- 
ca al paraje de mar, jrío ó lago que 
tiene vados ó suelos someros, j por 
eso es peligroso para la navegación. 

EriMOLoafA. Vado: latín, tSdSttu. 

Vafe. Masculino. Provincial An- 
dalucía. Golpe atrevido. 

•Ktiuoloqía. Latín tafer, taimado. 

Vafo. Masculino anticuado. Yaho. 
] Anticuado. Soplo ó aliento fuerte. 

Vafoso, . sa. Adjetivo anticuado. 
Vaporoso. 

Vagabondez. Femenino. VaQah- 
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EtiuolooTa. Vagabundo: francés, 
vagahonda^e; italiano, vagaloñda^gio¡ 
tagabonduti. 

vagabundo, da. Adjetivo. Holga- 
zán ú ocioso que anda de un lugai 
en otro, sin tener determinado domi- 
cilio, ó sin oficio ni beneficio. 

ETiMOLoafA. Provenzal, vagabou; 
catalán, vagamundo; Berrj, tacabond; 
normando, vacabond; francés, vaga- 
hond; italiano, vagabundo, del latin tS- 
gSbwtdvt, que representa vaga-b-mdvi, 
compuesto de Ires elementos, según 
se ve. 

1 . Vaga, forma de vMgSrt, vagar. 

2. S eufónica ó de enlace. 

3. Undut, forma de unda, onda, 
abundancia. 

Sentido etmolágico. — Vagabundo 
quiere decir: mvy vago. 

Vagamento. Adverbio de modo. 
Sin determinación i alguna cosa, de 
una manera vaga. 

ETiMOLOotA. Vaga y el sufijo ad- 
verbial menU: latin, vági; catalán, (w- 
gavunt; francés, vaguement; italiano, 
vagamente. 

vagamundear. Neutro familiar. 
Andar vagabundo ú ocioso. 

EtiuolooÍa. Vagamundo: catalán, 
vaganundefar; francés, vagabonder; ita- 
liano, vagabondart. 

Vagamundo, da. Adjetivo. Vaga- 
bundo. 

Reteña. — «Se aplica también al su- 
geto, que anda vagando de un sitio á 
otra, siQ detenerse en ninguno, aun- 
que Heve fin ó intento.» (Acaqeuia, 
Diccümario de 1126.) 

Vagancia. Femenino. La acción 
de vagar 6 estar sin oficio u ocupa- 
ción. 

ETiiiOLOOfA. Vagar: catalán, vagan- 
cia. 

Vagante. Participio activo de va- 
gar. Lo que vaga ó anda suelto j li- 
bre. \ Anlicuado. Vacante. 

Vagar. Neutro. Andar por varias 
partes sin determinación á sitio ó lu- 
gar, ó sin especial detención en nin- 
funa parte. | Andar por algún sitio 
despoblado sin hallar camino 6 lo 
que se busca, \ Andar ocioso, sin ofi- 
cio ni beneficio. Q Andar libre jr suel- 
ta alguna cosa, ó sin el orden j dis- 
posición que regularmente debía te- 
ner, y Tener tiempo y lugijr suficien- 
te ó necesario para hacer algunii cosa; 
; así se dice: no tengo tanto vagak ó 
ese VAGAR. I Espacio, lentitud, pausa 
ó sosiego. Usábase mucho en lo anti- 
gno. II Akdab ó estab dbvagab. Fra- 
No tener que hacer, ó estar ocio- 
II De vagar. Modo adverbial anti- 
cuado. Despacio, lentamente. 

EtiuolooÍa. Latin antiguo, e(^ar«; 
clásico, vagan: catatan, vagar; pro- 
venzal, vagar, vaguear, vajar; francés; 
vagjter; italiano, vagare. 

vagara. Femenino. Línea que re- 
presenta en los planos los cortes obli- 
cuos con que los constructores consi- 
deran dividido un buque. | Listón de 
madera largo, angosto y flexible que 
de clava de popa á proa mientras se 
sujetan los baos. P falsa. Cada una 
de laa intermedias i las principales. 
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Vagarosamente. Adverbio de mo- 
do. Vagando. 

Etimolooía. Vagarosa j el sufijo 
adverbial mente. 

Vagarosidad. Femenino. Cuali- 
dad de lo vagaroso. 

Vagaroso, sa. Adjetivo. Poitieti. 
Vagante. [ Anticuado. Tardo, pere- 
zoso ó pausado. 

Vagazo. Masculino. <Lo mismo 
que orujo de laa uvas; j en algunas 

S artes llaman también así al residuo 
e la aceituna molida y exprimida 
en el lagar.» (Acadehu, Diccionario 
de i7S6.) 

Vagido. Masculino. El genudo 6 
llanto del recien nacido. 

Etimoldoía. Latin vigilut, el lloro 
ó el chillido de los niños en la cuna; 
forma de vagire, llorar los niños: ca- 
talán, vagil; francés, vagitsement, de 
vagir; italiano, vagiío, de vagire. 

1. Latin vagllut, el lloro de los ni- 
ños, voz formada por onomatopeja. 
(De Miguel t Morante.) 

2. Sánscrito pop (^P*^ )f gritar; 
váfilan, grito, clamor; latin, vagiiut, 
grito de dolor j sentimiento, en Var- 
ron j Ovidio. (Gichhoff.) 

3. Convirtamos ea g el f sánscrito 
j resultará vagilan, perfectamente si- 
métrico del latín vagltm, así por la 
forma como por el significado. La 
etimología de Eichhoff es mu v aten- 
dible, bajo el doble concepto de eru- 
dición T de realidad. 

Vagilla. Femenino. Vajilla. 

Vagina. Femenino. Anatomía. El 
conducto membranoso que en lasem- 
bras se extiende desde el pubis hasta 
la matriz. 

ETiuoLOofA. Latin vagtna, vaina, 
caja, estuche: vagina vitcerum, mem- 
brana que cubre las entrañas: italia- 

1 y catalán, vagina; francés, vagine. 

Vagináceo, cea. Adjetivo. ííitto- 
ria natural. Que tiene la forma de una 
vaina. 

Vaginado, da. Adjetivo. Eitioria 
natural. Que está abrazado por uña 
vagina. 

Vaginal. Adjetivo común á los 
los géneros. Anatomía. Que sa pre- 
Beat& en forma de vaina. H Referente 
á la vagina, como cuando se dice: 
«ligamentos VAGINALES. |] Apófisis VA- 
GINAL. Lámina saliente que abrasa la 
apófisis estolóide del hueso temporal. 
|[TÚNicA TAOiNAL. Membrana serosa 
que rodea los testículos. 

EtiuolooÍa. Vagina: catalán, vaci- 
nal; francés, vaginal, vaginale; italia- 
no, vaginaU. 

Vaginela. Femenino. Botánica. Pe- 
queña vaina membranosa que abraza 
la base de los hacecillos de hojas en 
los pinos. II CongMliolegía. Género de 
conchas pequeñas univalvas. 

EtiuolooÍa. Latin, eS^MJiía, vaini- 
lla del trigo, diminutivo de vagina. 

Vaginicola. Adjetivo. Bitíorta na- 
twal. Que vive en una vaina. || Feme- 
nino. Zoología. Género de animalilloa 
infusorios. 

EtiuolooÍa. Latin fmmu, vaina, t > 
al*,, h.b¡ter. j,^„„e„ oyXjOOg le 
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Vaginifero, ra. Adjetivo. BoU- 
niea. Que tiene una 6 muchas vai- 
naa. 

ETiuoLoaÍA. LnXiüvaffina, vaiaa, j 
• /íro, JO lleTO. 

Va piniforme. Adjetivo. Historia 
Ndíurot. Que tiene la forma de una 
Taina. 

BTiuOLOaÍA. Vagina j forma: ií&a- 
cés. vaginiforme. 

Vaginitis. Femenino. Medicina. 
Inflamación de la vagina. 

Etiuología.. ranina j el sufijo téc- 
nico ítit, inflamación: francés, vagi- 
itiU. 

Yagino-labial. Adjetivo. Anato- 
mía. Relativo á la vagina j & sns la- 
bios. II Hbbnix vjLaiNO-iABUL. La quo 
baja entre el iaqui'oa j la vagina has- 
ta loa grandes labios de la vulva. 

Etiuolooía. Vagina j labial: {nu- 
ces, vagino-labial. 

Vagíno-peritoneal. Adj etivo. 
Anatomia. PertenecienCe i ia vagina 
j al peritdneo. H Conducto vaoino- 
pbritohbal. Canal seroso que eetable- 
oe una comunicación temporal en el 
feto (j accidentalmente, eu el adulto) 
entre el peritoneo abdominal j la tú- 
nica vaginal. 

ETiuoLoaÍA. Vagina j ptrilomal: 
francés, tagino-páritoniai. 

Vagiño -rectal. Adjetivo. Anato- 
nia. Que pertenece á la vagina v al 
recto, II Fístula taqino-bkctai.. Fís- 
tula entre la vagina j el recto. 

EriuOLoaÍA. Vagina y recto: fran- 
cés, vagino-reetal. 

Vagino- uretral. Adjetivo. .Iímío- 
mla. Concerniente á la vagina j i la 
uretra. || Fístula VAatNu-uKBT&AL. 
Fístula entre la vagina j la uretra. 

ExiuoLoofA. Vagina j wetral: fnxi- 
cés, vaginthur/lAraí. 

Vafiño- vesical. Adjetivo. AímIo- 
Btía. Relativo á la vagina 7 á la ve- 

ji?*- 

BtiuoloqCa. Vagina y vetical: fran- 
cés, eagino-t/iical. 

Vaginóide. Adjetivo. fi'M/miu«a- 
tural. Parecido á una vaina. 

Tagínula. Femenino. Botánica. 
Vaina pequeña membranosa que ro- 
dea la base del pedúnculo de la urna 
de los musgos. 

Etiuolooía. Vaginela: francés, m- 
ginuU. 

Vaginulado, da. Adjetivo. Botá- 
nica. Provisto da muchas vagínulas. 

Vaginulifero, ra. Adjetivo. Botá- 
nica. Que tiene vagínulas. 

EtiuoloqCa. Vaginula y ferré ¡ lle- 
var. 

Vaginnlina. Femenino. Conquilio- 
logía. Género de conchas univalvas. 

Etimología. Vaglnula. 

Vagío, Masculino. Vientecillo 
fresco, que empieza á soplar después 
de la calma. 

EnuoLOofA. 1. Antiguo alto alc' 
man, tiit/; alemán, ÍVoge; godo, vega; 
inglés, ivave, del germánico viga», 
agitar; francés, vague, ola agitada. 

2. Este vocablo no tiene relación 
alguna con el latín vSguí, vago. 

3. Vagio significa agitación. 
Vagipedo, da. Adjetivo. BÍ$torÍa 
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nalwal. Que tiene pies en todo el 
cuerpo. 

Vago, ga. Adjetivo. Lo que anda 
de una parte á otra sin detenerse en 
ningún lugar. \ El hombre sin oficio 
y mal entretenido. Se usa también 
como sustantivo. || Se aplica á las ca- 
sas que no tienen objeto ó fin deter- 
minado, sino general y libre en la 
elección 6 aplicación. } lodeciso, in- 
determinado. I Pintura. Vaporoso, li- 
gero, indefinido. || Anticnado. Yaco, 
vacante. Q Uasculino. Provincia! Ara- 
;on. Erial ó solar vacío. | En v^oo. 
iodo adverbial. Sin firmeza ni con- 
sisteDciay 6 con riesgo de caerse, lí 
sin apo/o en que estribar y mante- 
nerse. \ Sin el sujeto ú objeto á que 
se dirige la acción; ; asísedice^gol- 
pe en VAOo. I Metifora. En vano, d 
sin el logro de algún fin 6 intento 
que se deseaba, é engañándose en lo 
que sojuzgaba. 

EtiuoloqÍa. Vagar: latin, vagut; 
italiano y catalán, txi^o; francés, ta- 
gne. 

Reseña.— \. «Vale también inquie- 
to, sin consistencia ¿ estabilidad.» 
(AcADBuiA, Diccionario de 1726.) 

2. Seeusacio» taqa. *Entre los ju- 
ristas, es la qUa se hace en general 
de alguna especie de sugetos, sin de- 
terminar individuo. > (Idbu.) 

Vot v&OA. «Rumor, noticia ú 
habliHa esparcida entre muchos, ig- 
norándose el autor de ella.» (Idbw. ' 

Vagón. Wauon. 

ETiuoLoaÍA. La forma vagón, que 
iparece en algunos Bicaonarios , es 
barbara. 

Vaguada. Femenino. El camino 
por donde va el agua, la línea funda- 
mental que marca el curso del agua 
en los nos: vale lo mismo que talteeg, 
voz alemana que modernamente em- 
plean algunos ñsicos y geólogos. 

Vagueación. Femenino. Inquie- 
tud «5 inconstancia de la imaginación. 

Vagueante. Participio activo de 
varuear. Lo que vaguea. 

Vaguear. Neutro. Vaoak. 

EtiuolooÍa. Vagar, frecuentativo: 
catalán, vagajar, vaguejar. 

Vaguedad. Femenino. Indetermi- 
nación, variedad 6 inconstancia. 

Etiuología. Vago: catalán, volite- 
jameni; italiano, ciIj^iuiimío. 

Vaguedo. Masculino anticuado. 
Vahído. 

Vagueo. Mascaliao. Vaquba- 

CION. 

Vaguido. Masculino. «Bldesvane- 
cimieuto ó turbación de la cabeza, 

3ue pone á riesgo do perder el senti- 
ú de caer. Viene del nombre vago 
porque vaguea la cabeza.» (AoADsyiA 
Siccioi(ano de Í7ÍS,} 

A«J^.— «Metafóricamente se to- 
ma por el peligro ó riesgo de ruina 
6 perdida.» tkcJiDBUiA, Diccionario 
de 1726.) 

Vaguido, da. Adjetivo. Turbado, 
6 lo que padece vaguidos. | Masculi- 
no. Vahído. 

EriuoLoaÍA, Vagar, 

Vaguifonne. Adjetivo. Que tiene 
una forma vaga. 
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Vagniaimo, ma. Adjetivo superla- 
tivo de vago, 

Vahabita. Masculino. Erudición. 
Nombre de una secta que se manifes- 
tó en Arabia i principios de este si- 
glo, considerada como una especie de 
protestantismo musulmán. 

Etuiolooía. Árabe %akfáb, jefe de 
dicha secta, ó sea Mahammed-ben- 
k\>á-el-uakháb. 

Vahabitismo. Masculino. Doctri- 
na 6 sistema de los vahabitas. 

Etiuolooía. Vahabita: íra-ncéa, «a- 
hahitisme, forma incorrecta. 

Vah^e. Masculino. Aura á cé- 
firo. 

Vah^jillo ó Vali^iuelo. Vaha», 

Vahaaero, ra. Adjetivo. Provin- 
cial Murcia. Ocioso, trujamán 6 pí- 

Valiar. Neutro. Vahxab. 

Vaharada. Femenino. La accioay 
efecto de arrojar ó echar el vaho, 
aliento lí respiración. 

Vaharera. Femenino. Cierta erup- 
ción pustulosa que sale á veces á los 
niños en las comisuras de los labios 
6 ángulos de la boca. Q Provincial Ex- 
tremadura. El melón que no está sa- 
zonado, y se llama asi porqne suela 
causar daño á la boca. 

VahaTÍna. Femenino familiar. Bl 
vaho ó vapor 6 niebla. 

Reseña. — cEs voz baja, y del vul- 
go.» (Acadbuia, Biccionanode 1726.) 

|Vafaas! Interjección con que se 
manifiesta enfado y á veces admira- 
ción. 

EtiuoloqÍa. Latin vüha, primitivo 
de vah, interjección de admiración, 
de dolor, de ira, de gozo, de burla, 
de insulto. 

Vahear. Neutro. Echar de a! vaho 
ó vapor. 

Vahearse. Recíproco. Afectarse 
con el vaho. 

Vahía (Albio db). Escultor espa- 
ñol, que floreció en Becerril de Cam- 
pos i principios del siglo xvi. Entre 
otras de las obras que ejecuté, mere- 
cen especial mención las estatuas da 
san Juan y de la Magdalena, que tra< 
bajó para el retablo major antiguo 
de la catedral de Patencia, las cuales 
le dieron una reputación merecida. 

Vahído. Masculino. Desvaneci- 
miento, turbación breve del sentido 
por algún accidente. 

Vahío. Vaoío. 

Vaho. Masculino. El vapor sutil 7 
tenue que se eleva y sale de alguna 
cosa caliente. 

EtiuoloqÍa. <Es del latido vapor, 
aunque otros lo derivan del arábigo 
Bañar, que vale evaporar, y otros, de 
esta misma voz, que en hebreo signi- 
fica Arder.* {Acadbmia, Diccionario 
de 1716.) 

Veida. Adjetivo. Arqniteetura. 9e 
aplica á la bóveda formada de un 
hemisferio cortado por cuatro planos 
verticales, cada dos de ellos paralelos 
entre si. 

Vailia. Femenino 'anticuado. Va- 
lía, valimiento. 

Vaina. Femenino. La funda do 
cuero ¿ otra materia en que se «nsier- 
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na j guardan algente armas, eomo 
espadas, puflalas, etc., ó instrumentos 
de hierro ii otro metal, como tiiaras, 
punzón, etc. Q La túnica 6 casc&ra 
tierna j larga en que estin encerra- 
das algunas simientes; como las de 
col, de mostaza, las ludías, habas, 
etcétera. ¡ Marina. Dobladillo que sa 
hace i. las velas en su orilla para ma- 
jor refuerzo de las mismas. | abier- 
ta. La que tenían las espadas largas; 
pues, para que se pudiesen desenvai- 
nar facilmeat«, solo estaba cerrada 
en el liltimo tercio hacia la contera. || 
Dae con vaina, t todo. Frase, Ade- 
mis de la acción afrentosa, expresada 
por el sentido recto, metafdri carneóte 
Tale reprender ó castigar i alguno 
pessáamente 6 con todo rigor, 6 in- 
juriarle de palabra. || So taina db 
OBO, CUOBU.LO DE PLOuo. Refrán que 
enseña que no se puede fiar en apa- 
riencias j adornos, porque mucnas 
Teces suelen encubrir cosas mu; des- 
preciables. 
EtiuoloqU. 1. Vagina: italiano. 

Saina; francés, gAtnt; walon, catm; 
ainout, maine. 

2. Suprimida la tf de oa^ituí, resul- 
ta la voz del articulo. 

Vainazas. Masculino familiar. La 
persona floja, descuidada á desvia- 

Vainero. Masculino. El oficial que 
hace vainas para todo filero da ar- 
mas. 

Etiuolooía. Faina: francas, gaí- 
nier; italiano, guainajo. 

Tainica, Ha, ta. Femenino dimi- 
nutivo de vaina. 

TaÍBica. Femenino. Entre costu- 
reras, el menudo y sutil deshilado 
que se hace á la orilla junto i los do- 
bladillos. 

Vainica ó Vainilla. Femenino. 
«La vaina mu; sutil á pequeña en 
las legumbres.» (Acadsuia, Dieeiona- 
riadtnSS.) 

Vainilla. Femenino. Satánica. 
Planta americana, sarmentosa, cu;o 
fruto, llamado también vainilla, tie- 
ne la forma de un pepino da cnatro 
i cinco pulgadas de largo j del gro- 
sor del oedo meñique, cuajado de in- 
numerables granitos 6 simientes ne- 
graa. Es mu; oloroso, ; se emplea 
para aromatizar los licores de mesa, 
el chocolate, etc. Q Hbliotbopio de 
Indias. 

ETiuoLoaÍA. Vaina: latín, vainita; 
latín técnico, epidondruntanitUí; inn- 
cés, vant/Ze; .italiano, mtnigtia. 

Vainista. Uasculino. Vainbro. 

Vaivén. Masculino. El moTÍmien- 
to encontrado de un cuerpo i un lado 
T otro, 6 atrás j adelante, [j Marina. 
Cuerda delgada, é. la cual se da este 
nombre por la mena que tiene, esto 
es, por su grosor; j as!, estando en 
pieza se llama taivbn, ; después cam- 
bia el nombre, según k lo que se 
aplica. I Metáfora. Variedad instable 
6 inconstancia de las cosas en su du- 
ración ó logro. I Encuentro 6 riesgo 
que expone í perder lo que se inten- 
ta, 6 malogra lo qus se desea. | An- 
ticuado, Abiitr. 
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Etiuoloq(a. ra-i-en.- catalán, My- 
ii¿; francés, ta-et-ment. . 

Vajilla. Femenino. El conjunto de 
platos, fuente, vasos, tazas, j: 
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etcétera. 






9 destinan al servicio 



; ministerio de la mesa. 

Etiuolooía. Ciclan, vaixella; p¡- 
cardo, vacAé; francés antiguo, eaitsel- 
ffl«N^,' 4noderno, vaisielu; italiano, 
eaiellame: del latin de las inscripcio- 
nes vateella, tascilla, forma femenina 
de vaieellum, vaiciilum; alteración del 
latia clásico tatcülum, diminutivo de 
vat, vasii, vaso. 

Sentido ttimológieo. — Vajilla repre- 
senta vatilla, tema perfectamente pa- 
ralelo de tatilla. 

Reteña. — «Los vasos, tazas, platos, 
jarros, etc., que se destinan al servi- 
cio y ministerio de la mesa, que por 
ostentación ; grandeza se hacen de 
oro li plata. Covarrubias siente se 
dijo de la voz voto, cuasi vatilla,* 
(AcADBuiA, Diccionario de 17S6.) 

Val. Masculino. Vallb. Con esta 
forma apocopada entra mucho en 
composición. Q Provincial Murcia. 
Acequia ó cauce en que se recogen ; 

Eior donde corren las aguas sucias de 
a población ; otras bascosidades. ., 
Anticuado. Apócope de la voz tale, 
tercera persona del presente de indi- 
cativo del verbo talbr. 

Etiuoloqía. ValU: francés, val. 
Reseña. — «Se usaba en lo antiguo 
como sincopa de la toz Vale, tercera 
persona del presente indicativo del 
verbo Valer. Pmébanlo loa refranes: 
Mi cata y ni hogar 
den doiía» de oro tal. 
Za tal, cuanto tala 
tanlo TAL.» 
(Acadbuia, Dieeíonario de Í7SB.) 
Valadar. Masculino anticuado. 
Vallado. 

Valar. Adjetivo. Lo que pertenece 
al vallado, muro ó cerca. 
Etiiíolooía. Val. 
Valazé (Carlos Dupuchb db). 
Convencional francés, que nació en 
1751 y murití en 1793. Fué uno de 
los individnoB del partido girondino 

Í, nombrado relator en el proceso de 
uis XVI, vot¿ por la apelación al 
pueblo, por la muerte ; el aplazamien- 
to. Preso el 2 de Junio de 1793, fué 
condenado k muerte con los demás 
jefes de su partido el 30 de Octubre 
siguiente. Mientras le leían la sen- 
tencia, se claró en el pecho nn puflal, 
que tenía oculto, j espiró. (Sala.) 

Jteieña. — 1. Nació en Alefon j era 
hijo de una familia acomodada ; dis- 
tinguida. 

2. Siguió en nn principio la car- 
rera de las armas ; llegó i subtenien- 
te del regimiento de Argentam. 

3. Después sa dedicó al estudio de 
la economía política, de la legisli 
cion j de la agromonia, dirigiendo á 
la Academia de Ciencias una Memoria 
tobre las eansai dt la elevación de los va- 
pores de la atvuSsfera, j publicando 
en 1784 un Tratado de leget penales. 

4. Adoptando con entusiasmo los 
principios de la Hevolucion, ae sefia- 



ló desde los primeros momentos por 
actitud enérgica y decidida j me- 
reció por ello ser nombrado primer 
alcalde de una de las poblaciones con- 
tiguas k Alcfon ; elegido después 
(1793) diputado por el departamento 
del Orne, en la Convención. 

5. En ella formó parta del grupo 
de la Gironda, contrayendo estrechos 
vínculos da amistad con Vergniaud 
y distinguiéndose siempre por su in- 
condicional adhesión, por su entu- 
siasmo y por su fácil y elegante pa- 
labra. 

6. Su notable oratoria se distinguió 

Sor su Tállente defensa de la Oiron- 
a, su Talerosa acusación á Marat y 
í la municipalidad y su enérgica pro- 
testa contra las TÍolencias del 31 de 
Mayo. 

7. En el proceso del rey, fué el en- 
cargado de emitir el informe. 

8. Comprendido en la proscripción 
del 31 de Mayo, fué encarcelado con 
sus compañeros el 2 de Junio, per- 
maneciendo en la prisión hasta el 
30 de Octubre,, en que se les sacó de 
allí para hacerles comparecer ante el 
tribunal y leerles la sentencia, que 
les condenaba al último suplicio. 

9. Al oir pronunciar la palabra Va* 
LAZÍ, se levantó de su asiento, se le 
vio hacer un ademan como si quisie- 
ra rasgar los vestidos que cubrían su 
pecho, y poco después caer ex&nime 
en su banco. 

10. Brisot, que estaba i su lado, 
le preguntó: ¿Q,*¿, desmayas? No; ts 
qne muero, contestó Valazé, y apretó 
el puñal que le había partido el có- 

11. El tribunal, por toda medida, 
decretó que sa cuerpo, caliente toda- 
vía, fuese conducido de nuevo al ca- 
labozo y después al suplicio en la 
misma carreta que loa sentenciados. 
La Revolución, extraviada ya, no ae 
contentaba con llevar á los vivos k la 
guillotina y quería que al hacha fatal 
segara hasta las cabezas de loa muer- 
tos. 

12. AquellarepulsivBsentenciafná 
cumplida. El que no se había aparta- 
do un momento de sus compañeroa, 
no se apartó tampoco en el cadalso. 

Valoona. Geogra/ia. Lugar de la 
rovincia de Teruel, i 30 kilómetros 
e la capital. 

Etiuolosía. 1. Valebonga, aarCA 
de la Puebla de Valverde y de Sar- 
-'-- i XL millas de Segobnga. 

Dice el señor Saavedra que no 
puede ser Valdeganga por estar muy 
cerca de Chinchilla, ni Valdemeca, 

Eorque eatá entre sierras impenetra- 
les y fuera de todo camino. 
3. El señor Guerra cree que Valde- 
ganga es el Gangala de las inscrip- 

Valbuena (Manubl). Filólogo y 
literato español del siglo xiz. Debe 
BU mayor renombre al Diccionario la- 
tino-español y español-lalino, de que ss 
han hecho repetidas ediciones, cor- 
rugidas y aumentadas, y que se han 
at&ptado generalmente en Espida _^ 
para el estudio de la lengna latíni/ L ^ 
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Valcircel'i'Joslí Antonio). Agrá- 
nomo español, que n(tct<5eB VnloDCÍa 
on 1720 j manó en 1792. Escribid 
un tratado de Agricultura general, en 
7 tomos. 

Talcárcel Pío de Saboya (Anto- 
nio), conde tk Zuniaret. Célebre ar- 
queólogo espaflol, natural de Alican- 
te, que vivió en el siglo xviu. Unido 
por estrechos tazos de amistnd con el 
marqués de Valdeflores, se dedicd al 
estudio de las antigüedades j, prin- 
cipalmente, al de la numismática, 
llegando & formar una colección que 
contaba mis de doct mil medaltat. Des- 
pués formd nn gabinete de historia 
natural, una colección preciosísima 
de máquinas é instrumentos de ma- 
temáticas; 7 otra, de estampas. Ade- 
más de otras pruebas de su infatiga- 
ble amor al estudio, dejd escrita una 
obra titulada: Medallat de lat colonial, 
Mimitipiot y pve&los anlijuos de Etp&~ 
Sa (1773). Se ignora la época en que 
falleció este sabio. escritor. 

Valdegamas (Ju&n Donoso Cor- 
tés, marqué» de). Literato j hombn 
Solitico español, que nació en el valle 
e la Serena, provincia' de Badajoz, 
en 1809, t murió en Paris en 1853. 
Fué catedrático de literatura en Cá- 
ceres j, habiendo escrito una memo- 
Ha que combatía las pretensiones del 
infanta Don Carlos á la sucesión, fué 
agraciado por Don Femaudo VII con 
un puesto elevado en el ministerio de 
Hacienda. Después de la muerte del 
re^, fué elegido diputado á Cortea; 
nombrodo secretario del Consejo de 
ministros en el presidido por Mendi- 
z&bal; pero á poco tiempo dejó este 
puesto 7 se declaró decididamente 
moderada. Hizo varias publicaciones; 
fundd el periódico titulado El Porve- 
nir; fué colaborador del Piloto, del 
Como Nacional y, principalmente, de 
la Revitta de Madrtd. DÍÓ lecciones de 
derecho político en-el Ateneo; comba- 
tid el gobierno de Espartero, soste- 
niendo los derechos de María Cristi- 
na i la regencia, y, habiendo tenido 
que expatriarse, obtuvo la plaza de 
secretario de aquella princesa, redac- 
tando los manifiestos, que publicó en 
diversas ooasiones, v acompañándola 
á Madrid cuando volvió en 1844. En- 
tonces fué nombrado secretario y di- 
rector de estudios de la reina Isabel: 
contribuyó al casamiento de la reina 
y al de su hermana j, en recompensa, 
obtuvo de Luis Felipe las insidias 
de gran oficial de la Legión de Honor. 
Entrando en la carrera diplomática, 
fud enviada i Berlin en clase de mi- 
nistro plenipotenciario; posteriormen- 
te fué admitido en la Academia de la 
Historia, agraciado con el título de 
narqit/t'y nombrado senador v emba- 
jador en Paris, donde murió. La últi- 
ma época de su vida fué marcada por 
una exeltacion mietica, que le hizo 
convertirse en furibunda ultramonta- 
no, mereciendo la amistad del fran- 
cés monsieúr Montalembert y loa 
aplausos más estrepitosos de los nee- 
catdlicos de ambos países. Sus eecri- 
toB, Bsf como Bua diaeursoí, han sido 
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ensalzados con la major exageración 
por sus amigos; pero las personas im- 
parcialea, sin dejarle de reconocer .al- 
tas dotes, como prosista j como ora- 
dor, encuentran en uifta j otroa cier- 
ta afectación y oscuridad qne raya & 
veces en la extravagancia. Sus obras 
másnotablesEon: Contideracionet sobre 
la diplomada y t» injínenda en el ata- 
do político V tocial de Europa, detde la 
revolución de Julio katta el tratado de la 
cuádnpU alianta; Ensayo sobre el cato- 
lecismo, el liéeralitmo y el socialismo; 
SI Clasicismo y el romanticismo; Polé- 
mica con el doctor Jtout y juicio erítito 
sobre los doctrinarios; De la monar^itía 
absoluta en España; Pió IX, y Bosque- 
jos histórico- filosó/icos. (SniA.) 

Rese&a. — 1. Nacid el 14 de Majo 
de 1809. 

2. Eran sus padrea Don Pedro Do- 
noso Curtes y Doña María Elena Fer- 
nandez de Cañedo, propietarios muj 
acomodados de Extremadura. 

3. A los once años pasd á estudiar 
lógica á Salamanca; en el siguiente, 
cursó filosofía en Cáceres, y después 
continuó toda la carrera de le^es en 
la universidad de Sevilla, aun cuando 
hasta 1833 no pudo recibirse de abo- 
gado por faltarle la edad competente. 

4. Concluidos que faeron sus estu- 
dios, le ofrecieron nna cátedra de de- 
recho que acababa de establecerse en 
la universidad de Cáceres, cátedra 
que desempeñó con el mavor celo todo 
el año de 1829. 

5. En 1832, puede decirse que co- 
menzó su vida pública, porque hasta 
entonces, atento á sus estudios ; á la 
enseñanza, ni conoció la política más 
que en el terreno de las teorías, ni 
tuvo ocasión ni Toluntad para dar 
publicidad á su nombre. 

6. En Febrero de 1833 fué nombra, 
do oficial de la secretaria de Gracia j 
Justicia; después, secretario de su 
Majestad con ejercicio de decretos; y, 
en Setiembre de 1835, se le comisio- 
nd para {|par á Extremadura en cali, 
dad de comisario regio, en oompañía 
del general Rodil, con el ñn de pro- 
curar la obediencia de aquella pro- 
vincia sublevada; comisión que le va- 
lió la cruz pensionada de Carlos III. 

7. En Rde Enero de 1836 ascen- 
dió á jefe de sección del ministerio 
indicado; y, en O de Majo siguiente, 
fué nombrado secretario de la presi- 
dencia y del Consejo de ministros. 

8. Al poco tiempo, j por motivos 
de delicadeza, renunció este último 
destino, después de haber dado á luz 
un Ensayo sobre la ley electoral, consi- 
derada en (H base y en tu relación con el 
ispirilu de nuestras instituciones. 

9. Dícese que este folleto ejerció 
mucha iufiuencia en la deliberación 
átlnteyde elecciones, decretada en el 
Estameoto de procuradores. 

10. Habiéndose hecho después pe- 
riodista, dirigid El Portetir, contri- 
bu jen do poderosamente á la crisis de 
mediados de Agosto, que did por re- 
sultado un cambio de situación. 

11. Al propia tiempo, daba en el 
AteoM ns lecciones de derecho foUti- 
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co, qne se imprimieron en el mismo 
año de 1837 j que, por más que ba- 
jan sido juzgadas de tan diverso mo- 
da por los críticos, no han podido me- 
nos de reportar al autor la justa glo- 
ria de haber sido el primero entre nos- 
otroa que se atreviera i acometer la 
empresa de escribir un tratado origi- 
nal de política. 

12. También did á la estampa por 
aquel tiempo un opúsculo titulado; 
Consideraciones sobre la Constitudtm de 
1837, en el cual manifiesta muchos 
de loa defectos de aue adolecía aquel 
Código fundamental, según sus ideas, 
mientras publicaba en El Correo Na- 
cional das series de artículos impor- 
tantísimos; una, sobre el remanti- 
eitmo y el clasicismo; y otra, sobre la 
deuda nueva de Vico. 

13. Convocadas las Cdrtes, que si- 
guieron i las Constitujentes, fué ele- 
gido diputada por la provincia de 
Cádiz; pero el ministerio Pita-AIeix 
las prorrogó al poco tiempo y el di- 
putada emprendid de nuevo su ejer- 
cicio de periodista, simultaneándolo 
con las tareas parlamentarías. 

14. Entonces fué cuando fundó El 
Piloto, en cuja redacción le acompa- 
ñó Alcalá Galiano; siendo poco des- 
pués director del excelente periddioo 
titulado Revista de Madrid. 

15. Cuando estalló el pronuncia- 
miento de Setiembre de 1840, se ha- 
llaba en Paris; pero inmediatamente 

Sue tuvo noticias del arribo á Marse- 
a de la reina Cristina, acndió á ofre- 
cerle sus respetos, no faltando quien 
asegure que la redacción del manifies- 
to que aquella señora dirigid i loa 
españoles, era producción del Mar- 
qués ns Valdbqauas, j no del señor 
Castillo y Ajensa, como otros han 
supuesto. 

16. A consecuencia de loa sucesos 
de Octubre de 1841, se promovió en 
las Cdrtes la discusión At \». ley dt 
tutela de la reina niña, y Donoso Cor- 
Tís vino á Madrid'con poderes de Ma- 
ría Cristina cerca del general Espar- 
tero, para defender los derechos de la 
reina madre á la curaduría de sus au- 
gustas hijas. 

17. Sabido es lo infructuoso de Bus 
esfuerzos, que no dejaron otra huella 
que una extensa Memoria, que publi- 
có sobre aquel asunto, j, desesperan- 
zado de poder lograr más, pasd á la 
capital de Francia, en donde se ocupó 
exclusivamente del cnltivo de las lo- 

18. Allí empezó á escribir una im- 
portante obra coa el título de: Histo- 
ria de la regencia de Doña María Crie- 
tina de Sorbo», de la cual publicd ud 
fragmento en el numero de 1." de Se- 
tiembre de 1843 de la Peeista de Ma- 
drid, j á la qne dio mía tarde otro 
nombre, llamándola: Historia del rei-' 
nado de la attnor edad de Doña Isa- 
bel II. 

19. Desde Paris' dirigid también al 
Heraldo excelentes cartas sobre asun- 
tos literarios j filosóficos, advirtién- 
dose que en ellas había cambiado si 
autor 80 estilo, tachado hai' '" '- 
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oacuro j ampuloso y trocado ahora 
ea correcto, f&cll j lleao da elegancia 
Ul artículo publicado en la Revista di 
15 da Octubre de 18 13, sobra al Curto 
di HUtoria de la civilización de Eipaña, 
por Don Fermín Goaialo Uoroa, tié- 
nese con juBticia por qI trabajo máa 
acabado que di<5 i luz ea esta sexua- 
da época. 

20. Cuando codc1u7<5 la regancia 
de Espartero, toItí<5 k BspaSa; y, por 
el mes de Buero de 1814, fué enviado 
en calidad de ministro plenipotencia 
rio cerca de María Cristina, para ín- 
Titarla ¿volver á la Corte. 

21. Alíun tiempo dsspuaa ae la 
concedió la gran cruz de Isabel la Ca- 
tólica j fué nombrado secretario par- 
ticular ds Isabel II; y después, título 
da Castilla, coa el de yABQuás ds 

VALDSO&lfAS. 

22. Últimamente fué enviado como 
embajador extraordinario ea la corte 
de Francia, donde murió en Junio de 
1853. 

23. Juido. — Donoso CourSa tomó 
la teolog;fa por la ciencia; ss decir, 
confundió la vida, la naturafeza y el 
hombre, coa el espíritu absoluto del 
Hacedor Supremo; pero no se puede 
negar i^ue, como escritor j como tri- 
buno, tians ímpetus de una elocuen- 
cia fascinadora. Al meditar sobra sus 
discursos y sus libros, ha; momentos 
en que la admiración sa apodera de 
nuestra alma, no pudiendo decir en 
dónde acaba la razón y en dónde 
principia la demencia. La filosoña de 
Donoso Cortés es una locura en qm 
penetran simultáneamente el prodi 

S'a del entusiasmo, la profecía de la 
lleza y la inspiración de la fe. Por 
consiguiente, si convenimos en que 
hizo da la literatura y del derecho uua 
especie de fantasmagoría; si conveni- 
mos en que su arta fué un fantasma, 
hay que convenir en que fué un fan- 
tasma sublime. Aquella mano miste- 
riosa que deslíe en el aire gotas de 
venepo, cuja frase hallamos en un 
magnífico discurao de aquel hombre 
insigne, es positivamente una de las 
imágenes mas bellas que ha creado la 
poesía. Sobre su losa debieran escri- 
tiirse las siguientes palabras: 
Lo que no ae ve en la vida. 
En el sepulcro se ve. 

Valdelmíra de León (Ju&n). Pin- 
tor español, natural da Tafalla, y uno 
de los mejores discípulos de Francis- 
co Rizzi, ¿ quien ayudó en las obras 
que ejecutó en la iglesia de San An- 
tonio de tos portugueses, en el Buen 
Betiro, en Toledo v sn otros puntos. 
Pintó también vanos ^^or«ro4, que ri- 
valizan coa los mejores de Arellano. 

Valdelvira (Andrés db). Escultor 
y arquitecto español, que nació en 
Alcaraz en 1S09 y murió en 1577. 
Fué discípulo de su padre, Pedro de 
Valdelvira, y su mérito hizo que ae 
le llegase á nombrar maestro mayor 
de la catedral de Jaén, obra que dejó 
sin concluir; acabó el hospital á igle- 
sia de Santiago de übeda, que su pa- 
dre había empezado, y ejecutó la si- 
llería del coro; construjó la iglesia 
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parroquial de Villacarríllo, cerca de 
Úbeda, y Uavó i cabo otras varias 
obras, qua acreditan su gran inteli- 
gencia en ambas artas. 

Valdelvira XPbdbo ds). Escultor 
y arquitecto espaiol, padre del ante- 
rior, que naciáen Alcaraz k firies del 
siglo XV y murió en 1555. Hizo 
viaja k Italia para estudiar las obras 
da Miguel Angal, y, cuando volvid ¿ 
Bspaña, sa le confiaron algunas, que 
desempeñó con la mayor inteligen- 
cia. Entre ellas puad«n citarse la 
iqleiia del Salvidor da IJbeda, con to- 
das sus esculturas; la.cárcel de Baeza; 
varias obras de escultura en la cate- 
dral de Jaén, y otras muchas que se 
le atribuyen. 

Valdemaro. Nombre propio godo, 
compuesto del elemento radical nald, 
potencia, poder, y «ar, mer, ilustre. 
(M)SLAu.) 

Valdenses. Masculina plural. 
Miembros da una secta que aparecid 
en Francia en el siglo zii bajo el 
nombre de Pobrex de Zyott, los cuales 
profesaban la pobreza, uo admitíaa la 
obediencia á los clérigos y enseñaban 
que los laicos podían atímiaistrar la 
comunión. 

BTiiior.oaÍA. Pedro Yaldo, que 
quiere decir: «Pedro del país de 
Vaud,» en Suiza, rico comerciante de 
Lyon, autor de la secta-, francés, vau- 
doit. 

Taldés (Alfonso Isiqo). Célebre 
jurisconsulto español del siglo xvi. 
Publicó una obra titulada: Tractatut 
tleemotyna ex viecertius et nedullis 
ulrifgutjuriíeaxerpíut (iÍAdriá, 1588). 

Valdés (Antonio). Hombre de Es- 
tado español, que nació en Asturias 
Sor los años de 1735 y murió por los 
e 1811. Obtuvo el ministerio de Ma- 
na en 1781 y se viÓ obligado i. ha- 
car dimisión en 1796, por la iañuen- 
cia da Godoy. 

Valdés (Cayetano). Celebre mari- 
no y hombre político español que na- 
ció á fines del siglo xviii y murió en 
6 de Febrero de 1835. Se distinguió 
desde muy joven en varios combates 
navales; acompañó k la expedición de 
Malaspina y prestó en ella servicios 
importantes. Se señaló aún más en el 
combatfs del cabo de San Vicente, 
donde, sólo con su navio, derrotó tres 
buques ingleses y rescató el navio 
Tnnidad, que estos últimos tenían 
casi rendido. Asistió también á la ba- 
talla de Trafalgar como comandante 
del ^iptuHo, que'i duras penas pudo 
salvar, yéndose k pique en la costa 
del Puerto de Santa Muría, después 
de i;itentar salvar por segunda vez al 
Trinidad. Pasó luego al ejército de 
tierra para pelear por la independen- 
cia da su patria contra los franceses, 
siendo herido en la acción de Espino- 
lade lot Montero». Su adhesión k la 
Constitución del año 1813 fué causa 
da que Fernando Vil premiara sus 
servicios con un encierro en el casti- 
llo de Alicante, qua no concluyó has- 
ta el restablecimiento del sistema 
ititucional en 1820. Entonces fué 
nombrado Buceeivamente capitán ge- 
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neral y jefe político de Oidiz, minis- 
tro de la Guerra, diputado y, última- 
mente, rendente en compañía de Don 
Gabriel Ciscar y Don Casimiro Vigo- 
det. Volvió & mandar en Cádiz cuan- 
do llegaron á sitiarla los franceses, 
en 1823, y condujo el timón de la 
lancha que llevó á Fernando Vil & 
reunirse con el duque de Angulema. 
Emigró i nmed ¡atamán ta y do volvió 
á España hasta 1833, siendo nombra- 
do nuevamente capitán general de 
Cádiz y, posteriormente, espitan ge- 
neral de la armada. 

Valdés (DiBio). Escritor español, 
natural da Asturias, que floreció á 
fines del siglo xvi y principios del 
XVII, Estudió leyes en Yalladolid, 
donde ejerció la abogacía y enseñó de- 
recho durante veinte años, obtenien- 
do últimamente plaza en la Real Chan- 
cillaría da Granada. Compuso un libre 
enel cual intentó.probar que los re- 
yes da España debían gozar preferen- 
cia sobre loa demás principes cristia- 
nos. Este libro se piíolicó, con el tí- 
tulo de Digmlate r«y»m Bitpa»ia, en 
Granada, 1602. 

Valdés (F&RNAKDo). En la univer- 
sidad de Ajcalá había con este nom- 
bra dos profesores, el uno, de lengua 
griega, que dtó á luz: I*trod*ttio in 
grammalicarn graeam, y el otro, de Me- 
dicina, que publicó un Tratado de la 
utilidad de la sangría en lat viruela y 
olrai en/ertnedadei de lot niñot. 

Valdés (PaANCisoo). Táctico y ge- 
neral español del siglo XVI. Se dis- 
tinguió en los ejércitos de Felipe II, 
en los que desempeñó el empleo de 
maestre de campo. Dejó una obra ti- 
tulnda: Stpejo y diteipUna Militar. 

Valdés (Juan). Diplomático y con- 
troversista español del siglo xvi, co* 
nocido con el nombre de Valdetint 6 
Valdetso, famoso entra los socinianos. 
Ddsempeñó varias misiones diplomá- 
ticas, que le confió el emperador Car- 
los V, y en sus excarsionas por Ale- 
mania contrajo relaciones con los re- 
formados, los cuales consiguieron qua 
abrazara su doctrina, y. escudado con 
su título de secretario del rey de Es- 
paña, nunca fué peraeguido por sus 
opiniones religiosas, durante su larga 
permanencia en Ñapóles, donde mu' 
rió en 1540. Fué uno de los principa* 
les jefes de la secta de los socinianos 
y dejó una obra titulada: Lat Cie*/oy 
diez contideraciorut del teüor Juan Vaí- 
des toire lo mát ítil, mdt neeetario y 
más perfecto de la profesión cñsiianai 

Valdés (Juan). Grabador de lámi- 
nas español, hijo y discípulo de Lú- 
eas Valdés. Son muchas las láminas 
Íue grabó este entendido artista en 
evilla, con mucha limpieza y correc- 
ción de dibujo; pero las que más fama 
le dieron, fueron: una Concepcto» que 
grabó en 1732; el retrato de medio 
cuerpo del venerable fray Tomás de 
Santa Maria, lego. de san Francisco; 
los dal^mfrí Contreraiy sa» Francitco 
de BoTja adorando al Sanllsimo Sacra- 
mento, y otras no menos celebradas. 

Valdés (LtJOAs). Pintor y ^ba- 
dor español, i»]^ui^d5S5TÍ|íj^J^tft[(^ 
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lu diferentea obras que haj do sa 
mano, ae citan con elog^io lu que eje- 
cuta ftl fresco 00 la bóveda j pareaos 
de Ib capilla do San LaweaHo áe aque- 
lla catedral; do3 cuadros al óleo para 
la parroquia de San Isidoro; los ata- 
tro evangelitlttt, que piutó al fresco en 
la capiUa major de San Lorento, j 
otras muchas que hizo coa suma per- 
fección. . 

Taldés Leal (Juan). Pintor espa- 
flol, que nació en Córdoba en 1630 ; 
murió en 1691. Fué discípulo de Aji- 
tonio del Castillo j se estableció en 
Sevilla, donde existen sus principa- 
les obras. Contribuyó poderosamente 
k fundar la academia de dicha ciudad 
en 1660, j fué su presidente álcennos 
años. Su gran mérito artístico fué os- 
curecido algún tacto por las bajas 
pasiones de quo estaba dominado; so- 
bre todo, una envidia devoradora que 
le indi apuso con todos sus contempo- 
ráneos, si se exceptúa Murillo, que 
manifestó con él una tolerancia sin 
límites. Sus obras más notables son: 
Crúto alado á la. columna; ¿a» Zorento; 
tan Ildefonso; tan Juan Bavtiila predi- 
cando; Aparición de Critto á tanta Ca- 
talina; eñadrot de la vida de tan Clemen- 
te; tan Femando; lot dos 'tan Jnavet; 
Virgen con tan Benito y tan Bernardo; 
tan Jnan Bantitta; tan Andrá; tanta 
Catalina; tan Sebatlian; tan Mignel; 
tan Antonio Aiad; tan Antonio de Pa- 
d%a; Calvario; Concepción; Atención; 
Sueüo de tan jote; Ecce-Eomo; Exalta- 
ción de la cmz; variot cnadrot de la vida 
de sa» Amérotio; oírot, de la vida de 
tan Jerónimo (en Sevilla); otrot, de 
la vida de Elias y Misto; tan Andrés; 
tan Antonio; san Eloy (en Córdoba); 
Cristo atado á la columna (palacio de 
San Ildefonso]; Í'rM«n/act'(iMií«¿t Vir- 
gen en el templo; El emperador Comían- 
lino (en el museo de Madrid). (Sala.) 

Reseña. — I. Aunque ha habido bió- 
grafos qjiQ han supuesto que fué dis- 
cípulo del clérigo Roelas, mal pudo 
ser esto, cuando Rocías murió cinco 
. aflos anteado que Valdés naciese. 

2. Sin duda ninguna su primer 
maestro fué Antonio del Castillo^ si 
bien no tomó nada de su escuela. 

3. Las ventajas que el comercio de 
Sevilla con las Indíss ofrecía para en- 
contrar salida á toda obra, le llevó á 
establecerse aUI; 7, al fundarae la 
academia de la Cata Lonja, en Enero 
do 1660, obtuvo por su mérito, ja re- 
conocido, ser nombrado, á pesar de 
no contar mis do .30 aQos, mayordo- 
mo de ella. 

4. Dejó esto cargo á loa once meses 
por haber sido elegido alcalde de la 
pintura en la hermandad de san Lú- 
eas, que se hallaba establecida en la 
parroquia de San Andrá; y, aunque 
volvió i ser nombrado mayordomo 
en 1663; y poco después, presidente, 
no lograron acallar las quejas de su 
carácter orgulloso v dominante, é hi- 
zo desistimiento formal en Octubre 
de 1666. 

5. Perhuir toda ocasión de disgi^- 
to, no asistía entonces Muxilio a la 
academia y tenia estudio en su casa; 



contándose que llegií i ser tanta la 
altanería 3e Valdís y su odio á todo 
el quo daba muestras de querer riva- 
lizar con él, quo en una ocasión qui- 
so matar á un pintor ilaliano, porque, 
para darle un mal rato, se hizo admi- 
tir en la academja en calidad de alum- 
no, y siendo hombre dotado do gran 
facilidad para dibujar al carbón, des- 
pachó en cada una de las dos ó tros 
noches que asistió al estudio, dos ó 
tres figuras, que cautivaron la aten- 
ción jmerecieron los elogios de todos. 

6. Por encargo del cabildo de la 
catedral de Sevilla, ejecutó al agua 
fuerte, eu 1668, tres láminas de de- 
talles de la custodia de plata de Juan 
de Arfe, con las modificaciones j adi- 
ciones que acababa de hacer en ella 
el platero Juan de Segura, y otra ge- 
neral, que comprende t«da aquella 
magnífica pieía de orfebrería; y tres 
aflos después grabé también por el 
mismo procedimiento, con mucha li- 
bertad y arte, para la obra de La Tor- 
re de Far/an: Fieitas de Sevilla, la 
gran máquina arquitecténica que él 
mismo había trazado y dirigido, co- 
mo catafalco erigido en la catedral 
para la canonización de san Fer- 
nando. 

7. En 1672 hizo una visita á Cór- 
doba, BU patria, donde pintó algunas 
obras ; dié útiles consejos, para pro- 
gresar en la carrera de la pintura, al 
biógrafo Don Antonio Palomino, man- 
cebo que á la sazón empezaba á ma- 
nejar los pinceles. 

8. Poco después volvió á Sevilla, 
dibujó allí á pluma y á la aguada la 
preciosa portada del libro de inventa- 
rios de muebles, pinturas y alhajas 
del hospital de la Caridad; piató va- 
rios cuadros de la vida de tan Am- 
íroiw, para el obispo Spinola; y para 
el citada hospital, por la cantidad de 
5.740 reales, los dos mejores cuadros 
que salieron de su paleta, que aun 
existen colocados lajo el coro de la 
igletia, y que representan alegorías ds 
la vanidA mundana y de la muerte. 

9. Despuesque pintó estoslienzos, 
verdaderos dechados de realismo, vino 
í Madrid á fines del año 1674; y, á 
pesar do su desmedido amor propio, 
se plegó á concurrir á las academias 
particulares quo tenían en sus casas 
algunos profesores de la Corte, dibu- 
jando y estudiando en ellas. 

10. De regreso á Sevilla, sin haber 
pintado en Madrid cuadro alguno, 
pudo allí desquitaras de la oscuridad 
en quo aquí había vivido, porque, 
falleciendo en 1682 su invencible ému- 
lo Murillo, quodó dueQo del campo y 
apoderado do todos los encargos y de 
la gloria, que casi monopolizaba el in- 
imitable maestro. 

11. NueVe años lo duré aquella po- 
sesión absoluta de su preeminencia 
en Sevilla, pues en Octubre de 1691 
lo atajó la muerte, cuando se disponía 
á pintar varios cuadros para la igle- 
sia de los Venerables. 

12. «Con menos decisión irreflexi- 
va, dice de este artista M. Paul Le- 
fort, menos fuga y menos amor pro- 
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Sio, hubiera podido ser Valdís us 
igno émulo y un verdadero conti- 
nuador de Murillo.» 

13. De todas maneras, fué uno de 
los más distinguidos maestros de la 
escuela sevillana, porque, dotado de 
un colorido Srillante y de una imagi- 
nación fecunda y poderosa, su estilo 
sobresale por lo enérgico v su dibujo 
ofrece trazos de una valontia poco 
común. 

14. En BUS produocionea hay am- 

Slitud de concepto, poro ejecución 
escuidada, dvbido á que el objeto 
preferente de Valdés as el efecto. 

15. Las mejores obras de este pin- 
tor están diseminadas en Sevilla, en- 
tre la catedral, alguna que oti& igle- 
sia, la Caridad y el nnteo provincial. 
El duque de MoDtpensier posee, en 
su palacio de San Telmo, un precioso 
boceto del cuadro la Estaltaeton de la 
Crut, aue pintó Valdís para la igle- 
sia de la Caridad. 

16. En el museo de Madrid está 
mal representado este insigne artista, 

I existiendo de él más que los do6 

adroa' arriba citados y señalados 
en el catálogo con los números 1049 
T 1050. 

Valdés Leal (Makía). Hija y dis- 
cfpula de Juan. Era natural de Sevi- 
lla y adquirid bastlnte reputación 
como pintora, por sus cuadros al óleo 
y BUS miniaturas. Sobresalió en los 
retratos, en los que so distiogue por 
la naturalidad y el parecido. Tomó el 
hábito de religiosa «n el convento de 
San Clemente de su ciudad natal, y 
en él murió, no de mucha edad, el 
año 1630. 

Valdismo. Masculino. La religión 
de los valdenses. 

Etiuolooía. Valdente: ínacóefVal- 
ditme. 

Valdivia (Pedro.) Capitan español 
del siglo XVI, conquistador de Chile. 
Hizo sus primeras armas en Italia, 
donde adquirid reputación de oficial 
valiente y entandido. Acompañó des- 
pués á Piiarro al Perú ea 1532; fué 
nombrado maestre de campo y con- 
tribuyó con BUS acertadas disposicio- 
nes y su denuedo á la derrota del par- 
tido de Almagro, ou 1538. Ascendió 
á gobernador de Chile; extendió sus 
conquistas, ganando diferentes vict^;- 
rías contra aquellas tribus guerreras 
y confederadas; fundé la ciudad ds 
/Santiago y desbaraté una conspiración 
tramada contra él por sus propios sol- 
dados. Volvió al Perú en 1547 con 
designio de servir i Gonzalo Pizarro 
en eu rebelión; pero, al saber la lle- 
gada delpreeidento La Gasea, envia- 
do por Carlos V para restablecer la 
autoridad real, se alistó bajo sus ban- 
deras. Cooperó al triunfo del partida 
realista y fué nombrado después ca- 
pitan general de! reino do Cliile y en- 
cargado de proseguir la conquista. 
Como los indios hubieran aprovecha- 
do su ausencia paradestruir la mayor 
parte de los establecimientos quo ha- 
bía fundado, los atacó en 1550; resta- 
bleció las ciudades destruidas y so- 
metió las tribos beliiic 
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lujffo un país mnj extenso; fiindd la 
ciudad de la Concepción en Ib costa del 
mar del Sur, j la de Vitlariea, así 
Hamada de laa miuaaque tenfa inme- 
diatas. Pero como estas conquistas 
exigieran naturalmente el empleo de 
mucbas fuerzas, se encontró débil 
para resistir á los indios, que le ata- 
caron en 1559, Teoeiéndole j hacién- 
dola prisionero. Inmediatamenta le 
ataron á un árbol j, despaes de des- 

Sedatsr i bu vista k todos los solda- 
Ds que habían sido cogidos con él, 
le aplastaron la cabeza con una maia, 
aunque otros dicen que le echaron en 
la boca oro fundido. 

Valdivieso (Luis db}. Pintor es- 
pañol, que vivía en Sevilla cou ^ran 
fama i ones del siglo xvi. Han sido 
muj estimadas sus obras, que pintd 
ea sargas con gran delicadeza j des- 
embañzo. 

TaMo (Pbdho). Jefe de los herejes 
conocidos con el nombre do'valdeiua. 
Era comercian teenLjon en elsiglo XII, 
cuando, afectado por la muerta re^n* 
tina de un amigo sn^o, se resolvió á 
hacer vida penitente j i predicar á 
las poblaciones la existencia evmngéti - 
ca de loa nrimeros apóstoles. Empezd 
por distriouir todos sus bienes a los 
pobres; hizo traducir en lengua vul- 



gar algunos libros de la Biblia j con- 
cedid ¿todos los que le seguían, hom- 
bres v mujeres, el derecho de anun- 



ciar la palabra de Dios. El Concilio 
general de Letran, celebrado en 1 179, 
vino i detener la propagación de esta 
doctrina ; Valdo se retird á las mon- 
taSas del Delñnado, desde donde sus 
discípulos SB extendieron por toda 
Europa. 

Vale. Ifasculino. Yoz latina, usa- 
da, alguna vez en castellano, para 
despedirse en estilo cortesano v fami- 
liar,' 7 significa: Mantente f^tertt, d 
Dios te dé salud. \ El panel d seguro 
que se hace i ñivor de alguno, obli- 
gindose á pagarla una cantidad de 
dinero. \ El papel d firma del maes- 
tro de escuela, que éste expida como 
en premio ¿ los nihos ddcites 7 ea- 
tudiososf cuya presentación luego lee 
v*LK para redimir, d hacerse perdo- 
nar alguna falta. I En algunos juegos 
de envite de naipes, la talla sencillB 
que se envida en primeras cartas. ¡I 
BKAL. Papel del Estado, hojr va con- 
vertido; titulo que representaba cier- 
ta cantidad de dinero j redituaba un 
tanto por ciento ¿ favor del que lo 
tenía. Díceee también simplemente 
VALS. I El postrbro ó el últiuo va- 
ls. Expresión. El trance de la muer- 
te, como qUe es la última despedida; 
j por exteneion se dice de otras coeas 
cuando se acaban. | Rbcoqsr un va- 
le. Frase. Pagar 6 satisfacer lo qne 
por un VALE, en su segunda acepción, 
se debe. 

ErmoLoof A. Latín xMtt vSlete, im- 
peratívo de vSlSre, tener salud. Vale 
significa «está bueno;* catalán, vale. 

Valedero, pa. Adjetivo. Lo que de- 
be valer, ser firmey aubsietente. (¡An- 
ticuado. Valedor, protector, Se usaba 
también como sustantivo. 
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Valedor, ra. Uasculino / femeni- 
no. £1 d laque favorece, ampara 6 de- 
fiende. 

Etuiolooía. Valer: catalán, tía-: 
ledor. 

Valeqcia. Femenino. Geografía. 
Vamos á describir estática j encan- 
tadora porción del territoria patrio, 
\\a.Tíi*A.ií Ajurdin dt España, conside- 
rándola bajo el triple aspecto en que 
la presentan la geografía y la histo- 
ria; esto es: como reino, como provin- 
cia y como cantal. 

1. Prelinnnaret . — Muchos siglos 
antes de que el genio latino levantara 
en la orilla del Turia el primer mo- 
numento de la población que un dia 
debiera recibir el celebrado nombre 
da Valhncia, dice un elegante escri- 
tor moderno, ocupaban ja el centro y 
muchos de los puntos extremos del 
Seno Sueroneme diferentes pueblas, ha- 
bitadas por los íberos: Suero (AlciraJ, 
Satabii (Jitiva), Da^uinia (Domeico), 
Sdeta 6 Latcrona (Liria), Sepelaco 
(Onda), Aretaliat ó Carelaliat (¿rta- 
na), Oleatlnm (BsHda), Oñierda (Mos- 
quémela), ¿eottiea (Castolserás), Sío- 
veta ó Étooita (Benifasá), Ánitorgis 
(Aloañiz), Arte (Híjar), Lattira (Le- 
zera), Bemaba (Fuentes de Ebro], 
Ebora (Puebla de Alborton] y Beita 
(Belichite), formaban parte de la ex- 
tensa región ibérica, que la adminis- 
tración romana señaló con el nombre 
de Edetania. Más próximos al punto 
en donde había de ostentar sus galas 
la capital del Turia, se hallaban: Se- 
gohriga (Segorbe), i'aíAuUia (Ribar ro- 
ja) y TuroUoi (Teruel), separados to- 
dos estos pueblos, loe unos de los 
otros, por espesos bosqi^es, ásperas 
cordilleras y multitud de ríos, mien- 
tras que el Seno Svcronenie (Sucronen- 
tit Stnus), comprendiendo desde Cu- 
llera hasta el Turia, se extendía en 
mayor anchura, que actualmente el 
lago de la Albufera, ceñido por la 
parte de tierra vía del mar por sel- 
vas impenetrables, inundaiias con 
frecuencia por las impetuosa *a veni- 
das del Júcar. Hasta el gobierno de 
los romanos, el territorio antiguo de 
la provincia de Valbncia, que cons- 
tituía parte de la Edetania y de la 
Con tes tenia, presentaba el aspecto 
del mundo primitivo: un gran lago, 

5ue era el de la Albufera; nos como el 
úcar y el Turia; otros, de avenid^ 
periddicas, como el Palancia, y algu- 
nos, de corrientes continuas y en cier- 
tas épocas, terribles por su violencia, 
como el AÍbaida, el Montesa y el Ca- 
ñólas. Para comunicarse entre sí lat 
pve&lat ibéricat, era preciso cruzar 
montes escabrosos, como la muela de 
Cortes, Enguera, montes de Valldig- 
na y vertientes del Monduber. Bn 
ninguna parte se encuentra' señalada 
la mano de loa siglos de piedra: ni 
un camino, ni un monumento ibéri- 
co. En cambio, se han descubierto 
utensilios de pedernal, monedas de 
época más reciente y "restos que ates- 
tiguan la existencia de la raza ibéri- 
ca en los siglos inmediatos al paso de 
la dominación cartaginesa. Visitando 
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detenidamente á Domeño, Liria, Bt- 
barroja, Alcíra, Játiva, Culleray otros 
puntos de primitiva población, no se 
vislumbra reato alguno de los prime- 
ros habitantes. Ninguna comarca de la 
Península ha sido tan codiciada como' 
la de Valencia: el paso frecuente de 
los dominadoras extranjeros, borrando- 
uno en pos de otro laa huellas que deja- 
ban impresas, vino destruyendo suce- 
sivamente las obras de las generacio- 
nespasadas. El cartaginés aventó, por 
decirlo así, loa restos ibéricos; el ro- 
mano completó la destrucción, si bien 
levantó en su lugar otros monumen- 
tos imponentes, como el acueducto de 
la Peña Corlada de Chelvs, el alcázar 
da Sagunto, la acrópolis de Sala&is 
(Játiva) y varias' torres de sólida cons- 
trucción, que loa godos trasformaron, 
los árabes demolieron y los conquis- 
tadores cristianos sustituyeron, en 
Earte, con obras de diversa índole, 
ajo la doble inspiración de la religión 
y del feudalismo. Si loa pueblos Ibe- 
ros no alcanzaron en los tíempos pri- 
mitivos una verdadera importancia 
histórica, tas colonias (principal- 
mente, la de Sagunto) adquirieron un 
alto renombre, legando a la posteri- 
dad una magnífica página de oro en 
loa anales de la historia patria. Una 
y otra colonia procedían de origen 
griego ; una y otra eran anteriores 
a los tiempos de Solón y Licurgo; 
una y otra conservaron la lengua, los 
recuerdos del Atíca y de la Laconia; 
una y otra, en fin, deben su cuna 
á aquellas emigraciones aventureras 
desde las encantadoras orillas 



del Pactólo y del Céfiao, se dirigían á 
las tranquilas playas del Mediterrá- 
neo, que circunda el fantástico jardín 
de las Hespérides, en pos del trabajo 
y del bienestar. Casi á un mismo 
tiempo que Eeiporifim (Ampúrias) en 
Cataluña, establecíanse los focenses 
en lad'alda de una hermosa colina, ba- 
ñada por el mar, al pié del gigaute 
Mongó, ylevantaban: un pueblo, para 
vivir^ un templo á Diana, para ado- 
rar. Éiéta pueblo es Denia. Todavía 
conserva su apArodisivm (aoooSbiov, 
formada A<ppo3i-n), Aphrodlte, Venus), 
y los muros exteriores de su templo 
famoso; aun se levantan solitarioslos 
antiguos muros de la primitiva ciu- 
dad, que el mar se ha encargado de 
demoler, lenta, pero incesantemente. 
Como santuario religioso de la época 
gentil, Dianium 6 Denia fué siempre 
un objeto de profunda veneración 
para los habitantes de las- colonias 
griegas, que ocupaban las orillas ibé- 
ricas del Mediterráneo. Pero si Denia, 
como santuario, fué una ciudad casi 
sagrada en los tiempos primitivos, 
mucho más importante llegó á ser 
Sagunto por su población, su indus- 
tria, su agricultura y au memorable 

2. Valencia. — Antiguo reino, que 
comprendía la provincia de su nom- 
bre, la de Alicante y la de Castellón 
de la Plana. 

3. A tpecto general del reino — Cutn- 

I se examina-la tnultitud de batnoa^ I f> 
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eos, que exista entre los encumbra- 
dos montes que crozan el territorio, 
todo parece coafusion j desorden; el 
horizonte ae Presenta generalmente 
limitado, sin aescubrir salida ningu- 
na; ea ciertos parajes se rea cortes 
perpendiculares hasta de mil palmos, 
j en otros, cuestas rápidas, sembra- 
das de enormes peflascos que amena- 
zan desencadenarse de sus seculares 
cimientos. Desde las alturas de sus 
montañas se registran con sorpresa 
los profundos surcos, que se abren en- 
tre las cordilleras j los montes, des- 
cubriéndose que, mientras unas cor- 
ren paralelas entre sí, se extienden 
otras en direcciones contrapuestas: 
Peñagolota, EtpadiM j Aílana, ofre- 
cen este singular espect&culo; j son 
los puntos mis 6 propósito para estu- 
diar la naturaleza del reino. La infi- 
nita Taríedad de plantas, que se pisan 
Sor espacio de tres horas, tiempo in- 
ispensable para llegar & la cumbre 
de aquellos montes; las diferentes 
tierras j peítaecos; las numerosas con- 
chas petrificadas 6 sueltas, que se 
hallan á cada paso; los cortes pelados 
j desmoronados, que se obser?an ha- 
cia el Sur 6 Sudeste, j la vasta exten- 
sión de montes, cerros, barrancos y 
poblaciones, que por doquiera se des- 
cubren, forman un conjunto armóni- 
co que arrebata j deleita el ánimo del 
que lo contempla. 

4. Confina. ^Ciiea esta privile- 
giada región, situada en la parte 
oriental de España: por el Este,' el 
mar Mediterráneo, desde el río Cenia, 
que- está más allá de Vinaroz, hasta 
la torre de la Moradada, en los confi- 
nes del anticuo reino de Murcia; por 
el Sur j Ueste, sigue limitándolo 
este mismo reino (ha;, provincias de 
Murcia j Albacete), hasta un poco 
más arriba del río Cahriel, en cujo 
punto empieza á confinar, también 
por Oeste, con Castilla la Nueva (pro- 
vincia de Cuenca), continuando ade- 
lante oon varios senos, los majares 
de tos cuales ae encuentran en las 
eereaníai dt Jtequena y Sania Cna de 
Moya. ProBÍgujendo el mismo límite 
con Castilla, se ve luego un mojón, 
divisorio de este reino, de Valbncu 
y Aragón, quedando como aislado el 
Jiincon de Ademnt, que pertenece al 

fiaís que se describe; sigue aquél los 
imites con Aragón (actualmente, pro- 
vincia de Teruel), con varios ángu- 
los y dientes, hasta la punta más se- 
tentrional del de Valencia, que es el 
Toial del Rey, en la Tenencia de Beni- 
fatá, en donde se halla el mojón Tri- 
finio divisorio de Aragón, Valencia 
7 Cataluña, con cu/o principado (en 
el dia, provincia de Tarragona), con- 
fina hasta la desembocadura del men- 
cionado río Cenia, que birve de lími- 
te. Resumiendo: el reino de Valen- 
cia se encuentra hoj comprendido 
entro Cataluña, al Norte; el Mediter- 
ráneo, al Oriente; Murcia, al Medio- 
día, j Aragón j Castilla la Nueva, al 
Occidente. 

6. Arta y población. — En 1799, la 
extansioQ aupeifioial de este nía» 
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medía 643 legnas cuadradas, ó sean 
19.968 kilómetros cuadrados, que po- 
blaban 825.059 almas. Eojr tiene la 
primera, 23.043 kilómetros cuadra- 
dos, y asciende á 1.378.436 habitan- 
tea- la segunda. 

6. Orografía. — Por todos los confi- 
nes del reino se encuentran monta- 
ñas, que dificultan el paso, salvas las 
cortas llanuras que conducen á Ville- 
na ^ Murcia. En el interior de esta 
deliciosa comarca, se elevan escarpa^' 
dos cerros y empinados montes, entre 
los cuales, recorriendo el territorio de 
Norte á Mediodía, descuellan los si- 
guientes: la ««ña del Bel y la miulá 
de Are», en el parteo judicial de Mo- 
rella (provincia de Castellón); el Ta~ 
tal de Zaragata, en el partido de Al- 
bocacer; Peñagolota, en el de Lucena; 
Detierto de las Palmat, en el de Caste- 
llón; Pina, en el de Vivel; Pico Eipa- 
dan, en los confines de los de Lucena 
y Segorbe; Monte-Mayor, en este úl- 
timo; Pico de Chelva, en el de su mis- 
mo nombre (provincia de Valencia); 
Caroche, en el de Ajora; mnela de Bi- 
corp, en el de Enguera; Mondnber, en 
el de Gandía; Benicadelly Moncabrer, 
en el de Denia; Serrella y Aitana, en 
el de Callosa de Ensarriá; Puig-Cam- 
pana, en el de Villajo^osa; pe^ de 
Jijona y Maigmó, en el de Jijona; el 
Chd. en el de Monóvar; el Rouo, en el 
de Novelda; la tierra de Calhia, ea 
los confines del de Dolores y Orihue- 
la, y, en este último, la sierra de su 
denominación. Toda esta enorme ma- 
sa da elevados montes deja profun- 
dos barrancos, que van formando en- 
tre sí, ora grupos ó laberintos intrin- 
cados, como Bucede en la parte seten- 
trional del Veino, en la occidental, 
entre los ríos Quadalaviar 6 Turia y el 
Júcar, j en otros puntos; ora dilata- 
das cordilleras, que se extienden por 
muchos kilómetros, sin interrupción 
aparente, distinguiéndose entre ellas: 
la que constituye el PeUagolota, que, 
siendo una ramificación délos montes 
ibéricos, se desparrama por el Norte, 
hacia Morella 7 la Tenencia de Beni- 
hsá, hasta el abro, sembrando de as- 
perezas una gran parte del Maest cai- 
go de Montesa; la que forma la sierra 
de Etpadan que, empezando por hu- 
mildes colinas en las inmediaciones 
de Almenara 7 Villates de Sagunto, 
6 valle de Segó, sigue aumentando sa 
latitud 7 altura, en dirección Norte; 
declina luego al Occidente, en donde 
se levanta el famoso pico de su nom- 
bre, abriendo después estrechos 7 tor- 
tuosos pasos á los ríos Mijares 7 Vi- 
Itahermosa, y, cerca de la villa así 
llamada, so confunde 7 entrelaza con 
el mencionado Peñagolosa; la que prin- 
cipia en las cercanías de Murviedro 7 
montes dé Portaceli, que va hacia el 
Oeste hasta Peñaescabia 7 sierra de 
Javalambre, perteneciente 7a á Te- 
ruel, sirviendo de muro meridional á 
la gran cenca ó valle de Segorbe, por 
cujas crestas corre la linea divisoria 
de las provincias de Castellón 7 Va- 
lencia; la que comienza en los mon- 
tes de Valldigna, se une con Sirra- 
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frota, qne continúa después al Occi- 
dente, formando el límite setentrio- 
nal al valle de Albaida, y termina 
por bajas lomas, mu7 cerca de Fuen- 
te la Higuera; la que, paralela á esta 
cordillera de montes, desciende del 
puerto de Almansa7, reducida á pner- 
tos 7 lomas, en los alrededores deRot- 
glá, se dirige al puerto de Cárcer 7 
alturas de la Llosa; 7, finalmente, ei 
monte de Benicadell, que se une por el 
Este al Coll de Llanta, sirve de estribo 
occidental á la huerta de Gandía, for- 
ma por sí sola el muro que separa el 
valle de Albaida del condado de Con- 
centaina, 7 queda como interrumpido 
en el puerto de Albaida, continnsn- 
do luego los montes de Ágnllent, que 
van á perderse en el antiguo reino de 
Murcia . 

7, Geología. — Los montes 7 cerros 
indicados, que cubren la míyor parte 
del reino, deben, al parecer, sn ori- 
gen 7 formacio'n á los diferentes cuer- 
pos orgánicos que vivieron encimar; 
pues no sólo se componen casi todos 
de peñas calizas, sino que se notan 
tambign en ellos bancos formados de 
conchas amontonadas7 dispuestas por 
familias, algunas veces, con su bar- 
niz natural, 7 frecuentemente, con su 
forma primitiva. Verdad es que la 
petrificación no siempre se présenla 
completa en dichos bancos; pero su 
posición casi horizontal 7 su parale- 
lismo dan indicios ciertos del origen 
que debieron tener en el fondo de las 
aguas. Así se ve que en el monte Me^ 
ea, que separa los términos de Alman- 
sa 7 A7ora, alternan gruesos bancos 
de peña caliza con otros más gruesos 
todavía de aquellas ostras, que los na- 
turalistas llaman ptinet; la muela de 
Aras de Alónenle, cu7a corona es de 
bancos calizos, antes de llegar á 
aquella altura, se compone de ostras 
rellenas de mármol: en lo más eleva- 
do de Pefiagolosa 7 en los montes de 
Cervera, se encuentran buccinos pe- 
trificados, que conservan las espina- 
les 7 la forma exterior; en los de Ji- 
jonsi CuUera, Castalia 7 otros, se ob- 
servan con &«cuencia muchas con- 
. 7 en los de Pego, hasta estam- 
paciones de pescados conocidos. Aun- 
que, por lo común, suele ser calita la 
substancia de todos los montes del 
reino, hállanse, sin embargo, muchos 
de piedras arenisco-gredosas; singu- 
larmente, hacia el Norte, 7a mezcla- 
dos con otros marmóreos, 7a encerra- 
dos entre cordilleras calizas. En los 
calizos se ven á menudo vetas espáti- 
cas 7 ocres endurecidos de varios co- 
lores; entre los areniscas 7 de amola- 
deras existen algunos muy duros 7, 
otros, por el contrario, sumamente 
blandos, que se descomponen 7 redu- 
cen á tierras arcillosas, granujientas 
7 ásperas al principio, las cuales ad- 
quieren con el tiempo cierta suavidad, 
encontrándese en sus grietas espato 
pesado 7 cuarzo. Hn los montes de 
Ayodar 7 Pavías, 7 mucho más, en 
Bslida, que está en el centro de la cor- 
dillera de Espadan, ha7 cinabrio, co- 
bre, hierro 7 cohaltou 7 en los inme- 
Jigmzeü üyliOOgTe 
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diatot i S^orbe, minas de plomo. 
£d los areniscos de Naquem, extraor- 
dinariamente duros, se ven Tetas de 
verdadero alabastro, cujbh fajas va- 
rían en color, estratiñcacion j dibu- 
jos. Por úttimo, en los inmediatos á 
Pla*e», Mócente j Áyodar, se nota un 
coosiderable námero de cristales,' co- 
nocidos con el nombre de jaei*lot de 
Compottela; amén de las canteras de 
preciosos mármoles, que abundan en 
todo el reino. 

8. Hidrc^rafla.~-'Entn la multi- 
tud de ríos j riachuelos, que bañan 
el .territorio de este Hermoso antiguo 
reino, los m&a considerables son los 
sigiiiantes: en la provincia de Caste- 
llón, el Mijares, el PalanCM, el Jfm- 
íeon, el Beryaníet, el Cotia j el Cervol; 
en la de Vílkncia , el Tima, el Júcar, 
élAliaida, el Sellení, el Stcalona, el 
Juanet, el Magro, el Chtlva, el Ciaría- 
%o j los barrancos de Carraixtty Chi- 
ta; en la de Alicante, el Akoy, el Vi- 
ttaUmó, el Jalot, el Segvra, el Vergel, 
el Catíallaj eXAlgar.. 

9. Ciintatologla.~&\ clima ea de los 
más apacibles de España; sin embar- 
go, la temperatura no es igualen todo 
el reino. Combatida su parte seten- 
trional por los crudos vientos del Ifor- 
.te j coronadas sus alturas de abun- 
dantes nieves, el frío llega & hacerse 
insoportable; especialmente, en algu- 
nos parajes elevados; pero en toda la 
zona, que confina con el Alediterráneo 
j en la parte meridional de la comar- 
ca, apenas llegan á conocerse los ri- 
gores del invierno. Los hielos Be con- 
sideran como un fenómeno extraordi- 
nario, y en el estío, como tendremos 
ocasión de manifestar en la descrip- 
ción de la provincia, se levantan, dia- 
riamente, de nueve & dieidela maña- 
na, las frescas brisas del mar que, 
húmedas j saludables, templan el 
calor hasta la caida de la tarde; pu- 
diendo decirse que, en este paraíso 
de la naturaleza, se disfruta general- 
mente de una primavera continuada. 

10. AgriatUwa, inditttria y comer- 
cio. — El suelo de este reino, aunque 
cortado por las cordilleras arriba 
mencionadas, presenta espaciosas lla- 
nuras y deliciosos valles, los cuales 
reúnen condiciones excelentes para 
toda clase de cultivos. La industria 
se halla igualmente muy desarrollada, 
j el comercio, tanto el que se hace 
con el extranjero como con las demás 
provincias de España, es sumamente 
activo. Los puertos principales son el 
del Grao de Valencia y el de Ali- 
cante. 

11. Relime* kittMco. — Este reino, 
fundado por los moros, se mantuvo, 
ja dependiente de los rejres y califas 
de Córdoba, ;a gobernado por sus je- 
fes particulares hasta que, conquis- 
tado en 1236 por Don Jaime I, pasó 
á formar parte de la Corona de Aragón 
y, más tarde, i la de Espafia, conser- 
vando, no obstante, bu titulo y su Is- 

fislacion particular hasta el año de 
707. A fines de este mismo siglo, al. 
dividirse el territorio español en pro- 
vincias í int«ndenciaa, «1 reino qae 
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ocupa se componía de 14 partidos 
(Valencia, Alcira, Alcoj, Alicante, 
Castellón de la Plana, Cofrentes, De- 
nia, Montesa, Morella, Orihuele, Pe- 
níscola, San Felipe, Jijona y Villas 
eximidas), 9 ciudades, 154 Tillas, 383 
lugares, 9 aldeas y 8 arrabales, dis- 
tribuidos en esta forma: Valencia, 
2 ciudades, 2 villas, 112 lugares. Sal- 
deas y 2 arrabales; Alcira, 13 villas 
y 30 Jugares; AUoy, 11 villas, 21 lu- 

fares y 1 aldea; Alicanle, 1 ciudad, 
villas T 3 lugares; Castellón de la 
Plana, 14 villas v31 lugares; Cofren- 
let, 6 villas v 6 lugares; J)e»ia, 2 ciu- 
dades, 14 villas y 54 lugares; Monte- 
ta, 6 villas v 11 lugares; Morella, 32 
villas V 33 lugares; Orihnela, 1 ciu- 
dad, 11 villas J 14 lugares; PeUiuo- 
la, 1 ciudad, 23 villas, 8 lugares y 
1 aldea; San Felipe, \ ciudad, 10 vi- 
llas V 68 lugares; Jijona, 1 ciudad, 
6 villas, 2 lugares y 2 aldeas; Villat 
:idai, 3. Finalmente, este antiguo 
reino, en virtud de la nueva división 
decretada en 30 de Diciembre de 1833, 
que es la que actualmente rige, sal- 
vas ligeras modificaciones, queda de- 
finitivamente dividido ea las tres pro- 
vincias de: Valencia, Alicante y Cat- 
tellon de la Plana, mencionadas al 
principio de este artículo. 

12. Valencia.— Provincia de pri- 
era clase, en lo civil y administra- 
tivo, correspondiente: en lo judicial 
j militar, i la audiencia territorial y 
capitanía general de su mismadeno- 
minacion; en lo marítimo, al depar- 
tamento de Cartagena, y en lo ecle- 
BÍástico, á las didcesis de Valencia, 
Orihnela y Segorbe, 

13. Situación astronómica. — La pro- 
vincia, que conserva con legítimo or- 
gullo el glorioso nombre de bu capi- 
tal, se encuentra colocada en la costa 
del Mediterráneo, entre loB ¿8° 52' 
29"-40° 9' 30" de latitud setentrional 
yT\9 35"-3'' 33' 20" de longitud 
oriental del meridiano de Madrid. 

14. ¿ímtV».— Este territorio, eegnn 
la división de la Península, anterior- 
mente citada,' tiene por límites: al 
Este, el Mediterráneo; al Sur, las pro- 
vincias do Alicante v Albacete; al 
Oeste, esta última y la de Cuenca, j 
al Norte, las de Castellón y Teruel. 

15. Extensión. — El espacio, que 
abarcan los limites expresados, mide: 
333 kilómetros de largo, de Norte i 
Mediodía; 65, de ancho, y 11.272, 
cuadrados de superficis. 

16. División. — La provincia está 
dividida en 21 partidos judiciales, 
que son: Alhaida, Alberiqve, Aldra, 
Ayora, Carlel, Chelta, Ciina, Sngnera, 
Sandia, Jáliva, Liria, Onteniente, Re- 
quena, Saannto, Sueca. Torrente, Va- 
LBNCiA (4) y Villar del Artohispo; los 
cuales se hallan subdivididos en 275 
ay untamientos, que comprenden 378 

§ oblaciones, en lasquefíguran: 3ciu- 
ades, 82 villas, 190 lugares y 17 ba- 
ronías. 

17. Costa. — Empezando en las in- 
mediaciones de la embocadura del 
riachuelo, llamado Bullenl 6 Calapa- 
iar, el primer pueblo de la provincia 
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de Valencia, que aparece en la costa, 
por el lado que confina con la de Ali- ' 
cante, es el de Oliva, situado á 3 '/« 
millas de la ribera del mar, ostentan- 
do aún su grandioso castillo feudal, 
defensa y palacio suntuoso á la vez 
de los antiguos condes, señores de la 
villa. Al Norte de ésta, siguiéndola 
costa, que se abre en semicírculo, y 
á 4 */i Qiillaa de distancia, se encuen- 
tra la elegante ciudad de Gandía, 
edificada sobre la margen izquierda 
del río Alcoj, i 2 '/» millas del Medi- 
terráneo, j circuida en parte por una 
vetusta j sólida muralla, fianqueada 
de gruesos torreones; y engalanado 
con una soberbia iglesia colegial, el 
magnífico palacio de los egregios y 
poderosos duques de Gandía, j el es- 
pléndido colegio de las Eacuelaa Pías, 
aue fué universidad en su origen y 
espues, colegio de jesuítas. En el co- 
medio de las mencionadas poblacio- 
nes se levanta una torre de vigía, de- 
nominada de Miramarj deede la cual 
sigue la plaja al Nomoroeste, coutí- 
nuando después la costa, en la misma 
dirección, baja, sin piedras y sin 
abrigo, hasta la desembocadura del • 
Júcar (Suero de los romanos), sobre 
cuja mái^u setentrional se halla la 
importante villa de Cullera, apellida- 
da de Celeri entre los latinos, encla- 
vada al pié de la sierra de su nombre, 
qus otros llaman de las Zorras, cujo 
extremo Norte termina en la punta ó 
cabo de Cnllera, en el que se destacan 
uuatorrede vigía jrnna pequeña isla, 
nombrada de los Pensaauentos. Pasado 
este cabo, se distinguen las torres 
Casa del Bey y Nneva, prosiguiendo 
la costa, rasa de arenales y separada 
del extenso lago de la Alin/erafot 
un espeso v dilatado bosque, nasta el 
Grao de Valencia, que es el punto 
más occidental del golfo, y en cujaa 
playas se ven: uu banco de arena y 
el ancho muelle de su hermoso puer- 
to. Interrumpida la costa por esta 
puerto, signe después, en un desar- 
rollo de II millas de longitud, hacia 
el Nornordeste, presentando, en la 
orilla del mar, la torre del Pvia y^ 
sierra adentro, algunos lugares, nas- 
ta llegar al Gtm de Murviedro, donde 
continúa-4a playa al Nordeste, ofre- 
cieudo una punta rasa, llamada cabo 
de Canet, que limita 4 Valencla por 
la parte de Castellón. 

18. Topografía. — Para que nues- 
tros ilustrados lectores puedan for- 
marse, sin grande esfuerzo, una idea 
más completa del aspecto general que 
ofrece esta provincia, haremos bu des< 
cripcion topográfica por partidos ja- 
diciales, á cuyo efecto recorreremos 
ligeramente, de Norte á Mediodía, bu 
ameno y pintoresco territorio, que es 
seguramente uno de los milagros de 
la creación. 

I." Partido de Gheha. — Eselprime- 
ro que se extiende por aquella parte, 
ofreciendo, entre vastas llanuras, al- 
gunas montañas y colinas aisladas, 
cubiertas de pinas, salinas, álamos, 
enebros, encinas é higueras; gran va- 
riedad de arhiwtoii plltnt^.^ro^tí^ VQ 
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CU j medicinales, y abundantes j 
-flabroBos pastos pam la nutrición ae 
toda elas0 de ganados. En el Junco» 
de Adevita, el terreno, abundantemen- 
te reg^o por el Guadalaviaf , el Bbran 
T el Boil^ues, ae presenta bastante 
fértili pariicularmente, el viuxndado 
de Chelva, debido & los manantiales 
que nacen en Tuejar; y puede afirmar- 
se que casi todas sus tierras se pres- 
tan admirablemente al cultivo de ce- 
reales, presentándose todas ellas la- 
boreadas j asistidas con inj^eniosa in- 
dustria. 

2." Partidode Villar del A noiispo. — 
Ks montuoso en sus extremos seten- 
tríonal j meridional, ofreciendo salo 
ea el centro una llanura al^o extensa, 
que constituye parte del campo de ¿t- 
m T de la baronía de CAulilla. El lla- 
maao pico de AndUlaj, especialm 
te, las creitoM de la Bellida, tan fai 
Baa por bus nieves, destemplan la tt- 
miSsfera de una manera barto sensi- 
ble; pero las diferentes hondonadas, 
que sa encuentran al Sur j Sudesle, 
puestas al abrigo del viento Norte, 
son sumamente productivas. Las can- 
, teras que más abundan en aquellas 
moutaúas hasta Segorbe, son de már- 
moles negros, entre los cuales se dis- 
tingue el denominado de Alc»hlat, de 
color pardo, sin manchas, ni venitas 
blancas. Los alrededores de la villa 
de este último nombre aparecen culti- 
vados ea una grande extensión, cu- 
J08 frondosos sembrados j viñedos 
terminan hacia la parte oriental, en 
donde empieza el grupo moataQoso 
de la Coeva Santa, correspondiente ja 
al partido judicial de Segorbe de la 
provincia de Castellou- A la izquier- 
da del Turia se encuentran Iab pedri- 
zas de Gettaigar, con recortes al Sud- 
oeste, distinguiéndose entre el grupo 
de montes de Chulilla los nombrados 
la Mnela, Pedriza, Punta v Carratqui- 
lia, separados por profundos j angos- 
tos surcos, que forman las corrientes 
de las aguas. La parte setentrional 
de la punta, titulada Sallo de Chali- 
lla, es verdaderameuto digna de exa- 
men, así por los magnificas é impo- 
nentes cascadas que forman las aguas 
del Ouadalaviar, como por la corta 
distancia de los muros que las con- 
tienen y la asombrosa profundidad 
del cauce por donde corren. Hacia la 

Earte meridional de Chulilla y sobre 
I margen derecha del expresado río, 
queda uq desierto, de algunos kiló- 
metros da extensión, que penetra lue- 
go en el término jurisdiccional de 
Chiva, internándose eu Castilla, en 
cuyo terreno se elevan frecuentes ris- 
cos y peñascos, entre los que se crían 
multitud de pinos, enebros, romeros, 
jaras y abundante maleza, que sirve 
da guarida i corzos, lobos, cabras 
monteses y otros animales daüinos, 
y de pastos, á numeroso ganado. 

3." Partido judicial de Liria. —Se 
compone en su extremo seteutrional 
de muchos cerros que, eslabonados con 
los de Portaceli y Naquera, al Orien- 
te, j los de Cueva Santa, al Occiden- 
te, le extienden muchos kilómetros. 



VALE 

separando la corriente del Tana, qne 
se dirige á Valbhcia, de la del Pa- 
lanoia, que lama las ruinas de Mur- 
viedro. Su suelo es calizo, y, en st 
superficie, se descubren canteras de 
marmol negro, con vetas blancas, 
bastante esparto y algunos pinos; 
prosiguiendo de este modo -hasta el 
oarra»eo de Carraixel, el cual, después 
de rodear á Olocau, por el Occidente 

ÍUediodía, abandona el partido por 
L cartuja de Portaceli, monumento 
religioso que trae á la memoria re- 
cuerdos de hombres eminentes, de 
obras de arte maravillosas y hechos 
históricos memorables. Por la parte 
meridional se levantan, formando 
cuadro, los cuatro montes Sodanat, 
denominados: Jtodana Grande 6 Lona 
del Lentitco, Rodana Blanca, Badana 
Parda y Rodana del Pico, los cuali 
se componen da piedra roja y jaspe 
de diferentes colores, encontrándose 
en ellos algunas minas de plata y co- 
bre, que han explotado algunos par- 
ticulares con mezquinos resultados. 
Ba los alrededores da Liria se desta- 
can los cerros de Santa Bárbara, al 
Occidente, y de Sa» iiignel, al Ue- 
diodía: el primero, esta formado de 
bancos y pedriscos de color morado 
oscuro, con mezcla de greda v arena; 
el segundo, es calizo y, por lo gene- 
ral, de un mármol sourosado con ve- 
tas espáticas, encodtrándose igual- 
mente en su falda Sudeste una cante- 
ra de mármol amarillo, sembrado de 
pequeras manchas de cosa, con pun- 
tos blancos y negros. Finalmente, 
desde el pié de la célebre Sdeta nt 
extiende el pintoresco y fértil campo 
de Liria, poblado en toda su superfi- 
cie de hermosos olivos y frondosas 
viñas, constituyendo la parte más no- 
table de este privilegiado territorio 
las deliciosas y siempre lozanas huer- 
tas de Beuaguacil y Balbona, que 
ocupan la margbn izquierda del Tu- 
na 6 Guadalaviar. 

4." Partido judicial de Éagnnla.— 
Las montañas de este partido empie- 
zan como á una hora del mar y vai 
elevándose progresivamente é inter- 
nándose eslabonadas en los términoi 
de Liria, Segorbe y Nules, cuyos dos 
últimos puntos pertenecen á la pro- 
vincia de Castellón. £1 aspecto que 
§ rescatan las cumbres y las laderas 
e las referidas alturas, es general- 
mente árido; pera sus faldas, asi como 
los valles que ellas forman, aparecen 
plantadas de higueras, algarrobos, 
viñedos, olivos y algunos pinos. El 
suelo está formado, en su mayor par- 
te, de calizos, con mezcla de guijar- 
ros, arena y bastante arcilla, al paso 
que sus montea ofrecen canteras de 
cal y yeso, y piedras silíceas, conoci- 
das con el nombre de rodeot, de que 
tanto uso se hace para los adoqui- 
nados de la capital. Existen,- por dl- 
tímo, eu este término, dos dilata- 
das llanuras: la una, llega desde el 
hasta Rafelbuñol, y la otra, está 
cerrada por su extremo occidental, 
formando ambas los famosos campot 
Sa^TMtinoí, tan celebrados por los es- 
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eritoru romanos, j eonctituyendo t\ 
término qne encierra, bajo la moder- 
na Uarviedro, las gloriosas ruinas de 
la inmortal Sagunto. 

5.' Pvtidojnd'daldtReqnana. — Sa 
territorio empieza á elevarse á corta 
distancia del Uaditerráneo, formando 
ana- cordillera aislada de pequeña al- 
tura, la cual, partiendo desde el Nor- 
te, lo atraviesa en toda au extensión, 
perdiéndose, por el Mediodía, en el 
de Torrente. La parte alta se halla 
enteramente poblada de algarrobos, 
olivos, viñas, romeros, aliagas, rat*- 
mas, sang^narias y otras muchas 
hierbas medicinales, abundando tara- 
bien las canteros do sillar y de cal. 
A.demás, desde la falda de dichos cer- 
ros hasta la orilla del mar, se extáen- 
de asimismo una dilatada llanura, 
la cual, fecundada por el ancho canal 
6 aceqwia de Moneada, que toma sos 
aguas del Tnria, cubierta de copudas 
moreras y sembrada de' numerosos 
pueblos y casos de campo, qne apa- 
recen ceñidos de lozana verdura, ofre- 
ce, desde un punto elevado, un golpe 
de vista verdaderamente eneonUdor. 

6.' Par íidojadicialde Torrente. — Es 
casi todo llano, como porte integran- 
te de la hermoso vego de Valencia. 
A la derecha del barronco da Chiva ae 
descubren deliciosísimos huertas, re- 
gadas con los oguos da diversas fuen- 
tes, y vastos terrenos de 8eoaiio> en 
que se destacan diferentes lomos que, 
humildes en las inmediociones de la 
villa de Torrente, van elevándose gra- 
dualmente por el lado occidental has- 
ta formar cerros y áan montañas, que 
se prolongan hacia Twrie, siendo ea 
su mayor parte io naturaleza colisa, 
y algunas, de mármol amarillo qne, 
puesto á fuego lento, se traaforma en 
rojo, con manchas á manera da nu- 
bes. A la izquierda del referido bar- 
ronco de Chiva, se encuentra el mag- 
nífico llano de CnOrle, poblado todo 
de olivos y algarrobos, formando un 
ameno y dilatado bwque, cuyos vi- 
ñedos producen uno da los vinos más 
estimados de la provincia. 

1." Partido judicial de Ckiea. — Se 
hallo casi completamente sembrado de 
montes y asperezas; especialmente, 
eu la parte que linda con Chera, en 
cuyo punto exista también nu incul- 
to y despoblado desierto de no escasa 
extensión. Al Sudeste se elevan los 
cerroi de Carencia, en los que se explo- 
tan buenas canteros de mármol rojo 
oscuro, con manchas de varios colo- 
res, y, caminando hacia Torrante, se 
ven otras de color amarillo, que se al- 
tero, por medio del fuego, tornándose 
en rojo y encarnado. En las lomas de 
la Dohasa las hay igualmente da mar- - 
moles sumamente duros y de un par- 
do, que tira á negro. El territorio ds 
este partido es, por lo genend, bas- 
tante fértil y abundante en exquisi- 
tos pastos, ofreciendo diferentes lla- 
nuras que, por falta da aguas, no 
pueden convertirse en deliciosas huer- 
tos, como lo son las de los términos 
de Chiva, Buñol y Turis. 

yi". zeci ijy ^ 
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compuesto, eñ sa major parte, de uo 
extenso grupo de montañaa, mis 6 
menos etoTadas, entre las caales se 
destaca ta escabrosa tierra de Martes, 
cu^u vertientes se presentan rápidas 
j aun perpendiculares en muchos 
pantos. Kl monte CaiatiM, que sirve 
como de mnro al caudaloso Júcar, 7 
el conocido cerro de Caroche, do ex- 
traordinaria altura, cu^a cima descu- 
bren los narefpantes coa el nombre 
de: tierra de Enguera 6 pico de Caro- 
che, eonstitujen loa núcleos de este 
territorio montuoso. A.parte los ex- 
presados, dietínguense también: las 
tierrat de Ai/ora que, procedentes de 
la jurisdicción de Jaratuel, continúan 
hasta el puerto de Almansa, después 
de haberse enlazado con el expresado 
monte Caroche; las ísperas sierras de 
Bicorp, Queso j E*g*era; el titulado 
monte Mayor que, elevándose codbí- 
derablementa al Sudoeste de ATora, 
marcha en la misma dirección nasta 
formar el collado de San Jium, enla- 
zindoso con el Mugrón de A Imanta, t. 
Analmente, la muela del Oro, de la 
cual se desprende multitud desmon- 
tes escarpados, que parecen ser sus 
raíces. Entre los valles que compren- 
de esta urdimbre de montafias, se 
distingue el de Cofrentes, cujo suelo 
está formado de colinas y pequefios 
cerros, qua alternan con algunas ve- 
gas, eafiadas j riberas de poca exten- 
sión, j BU suelo aparece poblado de 
árboles de diferentes clases, ofrecien- 
do además una vegetación loxana, in- 
terrumpida B<ílo en algunas alturas 
del interior, compuestas de jesares 3 
piedras de aoiolar. En esta misma 
jurisdicción se explotan varías cante- 
ras de mármol negro, alabastro j ja- 
cintos de Compostels de color casta- 
ño, blancos v encarnados. 

9.° Partidoj%dicialdeCarUt.—TüA\ 
la parte setentríonal, como la occiden- 
tal de este partido, se halla ocupada 
por multitud de montes incultos, dis- 
tinguiéndose entre ellos un pequeño 
valle, cerrado, al Oriente, por la tier- 
ra de Aledita, j al Korte, por los cer- 
ros que se levantan entre ésta y la 
villa de Turis. Distante 6 kilómetros 
escasos del antiguo marquesado de 
-Llomba;, se encuentra la importante 
población de Carleí, en donde nace 
una dilatada llanura, perfectamente 
cultivada, que ne extiende hacia el 
Oriente del distrito, la cual presenta 
inmensos bosques de algarrobos, nu- 
merosas higueras, muchos sembra- 
dos, olivares j viñedos, 7 diferentes 
huertas plantadas de moreras. Sus 
montañas son de naturaleza caliza, 7 
los cerros (especialmente, los que se 
hallan en dirección do Álginet) de 
canteras de 7680 sumamente duro por 
la mezcla de tierra gredosa, piedi^as 
7 arena, que contiene. 

10.° Partido judicial de Sueca. — 
Ofrece sdlo los montes ddn ominados 
de Tabemtt y dé Cultera: los príme- 
roe, de una altura considerable, cor- 
ren, d» Oriente á Occidente, por el 
lado setentrional del valle de VaÜd'g- 
M, j el Mgnado, Uunado tambian do 
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las Zorras, está situado en el término 
jurisdiccional da la vHla da aquel 
nombre. Kl territorio ea generalmen- 
te llano 7 de diferentes calidades, 
conteniendo varias canteras de 7030 
7 cal, 7 abundantes hierbas medici- 
nales. 

11.° Partido judicial de Alcira. — 
Los montes de Valí digna, notables por 
sus preciosas mármoles 7 por ser el 
punto de enlace de las cordilleras de 
SexicadeU 7 Serragrota, corren por el 
distrito da Alcira, como unos II ki- 
lómetros, de Norte á Mediodía, 7 tres, 
de Oriente á Occidente, descollando so- 
bre todos el Monduher, que ofrece bas- 
tantes objetos para la geología 7 mu- 
chos restos arqueológicos de la más 
remota antigüedad; el Toro, el Puig- 
mola y la cima de A Idaya; dividiéndose 
ea dos ramales en el punto nombrado 
de Portichol, el uno de los cuales ter- 
mina en Almansa, 7 el otro, 1! 
t« los montet de la Catella t/ Mw-ía, si- 
tuados en el término de Alcira 7 con- 
siderados como los más culminantes 
de la provincia. El terreno es casi to- 
do llano, si se exceptilan las monta- 
ñas referidas, entre cu7aB faldas se 
encuentran las magníficos 7 pintofes- 
cos valles de Barig, Valldigna 7 
Aigües-Vives, poblados de moreras, 
olivos, algarrobos, naranjos, viñas 7 
sabrosas hortalizas. 

12." Partido judicial de Alherique. 
— Lo constitU7e casi eu su totalidad 
una deliciosa 7 feracísima llanura, 
situada al pié de la sierra de Tout d 
Thout, que corre por el Occidente 7 
CU70 punto más elevado as el monte 
de Maíamont, cubierto de algarrobos, 
abundante de exquisitas aguas 7 r¡ 
quísimo en caza mavor y menor. E. 
distrito se halla también limi'tado al 
Sudoeste, por la tierra de Sumacárcel, 
que es una continuación del anterior, 
la cual va extendiéndose hasta Milla- 
ret, formando ambas, por esta parte 
de la provincia, el descenso de las 
Cabrillas. 

13." Partido fudieialdeffamdia.-—Li 
altura que más descuella en este par- 
tido, es el célebre monte Monduber, 
7a mencionado, desde cu7a elevadísi- 
ma cumbre se contempla un indes- 
criptible panorama. De este monte se 
desprenden varias ramificaciones; una 
de las cuales marcha por e! Occiden- 
te, hasta unirse con Serragrota, en el 
distrito de Játiva; formando otra, por 
el Mediodía, el Coll de Zlanid, después 
de atravesar el valle de Albaida; por 
el Este, se extiende su base hasta la 
orilla del mar, 7, por el Norte, está 
tocando con los célebres montes de 
Valldigna. Otra montaña, de bastan- 
te elevación también, es la llamada 
la Faleonera, en cu7as inmediaciones 
se destaca otro monte de menos al- 
tura, que comunica con la cordillera 
que forma el Coll de Llanto, la cual 
se prolonga por el Mediodía hasta 
unirse con el imponente Benicadell. 
Bu el declive occidental se encuentra 
situada la eneva de las Maravillas, en 
CU70 interior se descubren figuras 
preciosas, grupos maravillosos 7 co- 
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lumnitas de varias clases 7 tamaños, 
formados de netríficaciones del agua, 
que va destilando. En los pneblos, 
colocados al Mediodía de este partido, 
existen también algunos montes 6 ca- 
bezos aislados, que vienen á ser co- 
mo ramificaciones de la cordillera, 
que empieza en la Cauca de Auifor. 
En todos los montes referidos ha7 
canteras de magníficos mármoles de 
diversos colores, distinguiéndose mu7 
particularmente loS del monte Tra- 
mus, entre los cuales se vea algunos 
de fondo amarillento, jaspeado 7 co- 
lor de rosa, con manchas encarnadas 
á guisa de nubes. Los árboles más 
comunes, que pueblan estas alturas, 
son los algarrobos 7 los pinos, abun- 
dando entre ellos los pastos 7 las hier- 
bas medicinales. 

14." Partido judicial de Játiva. — Se 
halla casi enteramente cerrado por 
elevados montes, que se prolongan 
en forma de cordillera, dejando sólo 
abierta la parte setentrional confinan- 
te con el distrito de Alberique, en 
CU70 punto se encuentran la fértil ri- 
bera del caudaloso Jdcar 7 una in- 
mensa llanura de arrozales. Al Este 
se descubren los montes de Yalldíg- 
na, de los cuales se desprenden dos 
brazos 6 ramales que, en forma de án- 
gulo agudo, entran en el partido de 
que haolamos; coastitu7e el más se- 
tentrional, el monte Toro, 7 ciñen el 
meridional las montañas que, desde 
Puigmola, se dirigen basta la huerta 
de Játiva, viniendo luego á unirse 
con Serragrosa 7 montes de Beniganim. 
Esta sierra se encuentra igualmente 
ramificada con el Culi de Llanto, que 
sirve de barrera occidental á ta huer- 
ta de Oandia, 7, continuando des- 
pués hacia el Oriente, va á terminar 
en las inmediaciones de Fuente la Hi- 
guera. Paralela á esta cordillera, cor- 
re otra más al -Norte, que procede dal 
puerto de Almansa, la que, pasando 
por entre Montesa 7 Enguera, se en- 
camina al puerto de Cárcer y & tas al- 
iurat de la Llosa. Entre estas monta- 
extiende el frondoso valle de 
Játiva, que' es sin duda una de las po- 
blaciones m&B antiguas, pintorescas 
7 feraces de la provincia. En este mis- 
mo término, cu7as tierras son, en su 
ma7or parte, de excelente calidad, 
existen también canteras de diferen- 
tes clases, como la de Buixcarró, fa- - 
Eor la abundancia 7 variedad 
ermoBO 8 jaspes. 

Partido judicial de Enguera.— 
Está ocupado generalmente por ele- 
vados 7 escabrosos montes, poblados 
de pinos, carrascos, rodenos, romeros 
7 otros arbustos. Entre los que se ha- 
llan situados al Norte, distingüese el 
denominado de la muela de Bicorp, 
siendo no menos notables el conocido 
con el nombre de Cerro Negro, por 
estar todo él compuesto de rocas de 
este color, y el formado de 7680, qua 
ve en laS inmediaciones, en el cual 
se descubre una cueva^ cu7as pare- 
des están cubiertas d6 una substan- 
cia vitriólica, inflamable pw medio 
de la acción dal fj^^. ^1 ig¿y]^t^Q [(^ 
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ritorio ofrecA dos planicies 6 llanttrM 
de corta ezteDsion, IlamadaB ta ffov» 
y la Canal del Hinojo, distinguiéndo- 
se al Norte de la primera los montes 
daSMmacárcel, que abandona en este 
punto la circunscripción de Emgvera. 
16* Parlidojudicialde Onle»ienU. — 
Fírmalo otra multitud de montañas, 
mis ó menos empinadas, entre lae 
que descuellan: el monte de la JPrmt- 
ia, el del SaitlUipto Cristo, el Capnr- 
rucio y el escabrosísimo de Águllinte, 
que sirre demuro meridioDal al fron- 
doso Talle de Albaida, j cnj« dilata- 
da cordillera parece debía serporeate 
panto el límite divisoTio entre las 

Írovincias de Alicante j Valencia. 
odoB estos montes se encuentran 
cubiertos de bosques, formados de pi- 
nos, enebros, sabinas, romeros, ma- 
drofios j otros diferentes arbustos, j 
ofrecen al mismo tiempo buenas can- 
teras de piedra caliza y mármoles de 
exquisito gusto, jaspeados de gris, 
roja j encarpado. La tierra de los lla- 
nos es de buena calidad, viéndose en 
muchos puntos magníficas huertas, 
con infinitos vifledos, moraras, algar- 
robos j olivos de extraordinaria mag- 
nitud. £1 delicioso valle, que encier- 
ra loa Ahñnes, recuerda, sin desven- 
taja alguna, los pintorescos paisajes 
de Suiza. 

17.° Partido j%iicúil de Alhaida. 
Está formado por las vertientes de 
los montes de Serragrosa, Agullente 
r fienicadell; el primero de los cua- 
les, que es una ramificación del Vall- 
digna, se interna en este partido por 
el término de Cuatretonda, continuan- 
do después por los puertos de Beni- 



SQ mamen te ásperos j de diñcil acceso, 
Desde este último punto hasta .¿y«¿0 
de Malferit, en qua sale del partido 
para introducirse en el de Ontenien- 
te, presentan sus faldas una admira 
ble perspectiva por las muchas plan- 
taciones de viñedos, moreras, algar- 
robos é higueras de que se hallan po- 
bUdas, viéndose adei^ás en sus ele- 
vadas cumbres multitud de encinas, 
pinos , carrascas, romeros , hierbas 
medicinales y nutritivos pastos. Fi- 
nalmente, la sierra de AguUente for- 
ma, por la parte meridional, el muro 
3ue separa, en unión con el Benica- 
ell, las provincias de yA.i:,KNCiA y 
Alicante, ofreciendo también en su 
descenso hacia el Norte un bellísimo 
/ panorama, que se descubre desde tas 
elevadas cimas de sus cerros, cujas 
faldas, pobladas de olivos y plantas 
aromáticas y medicinales, encierran 
varias canteras de mármol morado 
' con mezcla de rojizo y blanco. £1 
monte de Benicadell, cuya cumbre 
descuella sobre el laberinto de mon- 
tafias, que oprimen su cintura, es 
sumamente áspero, quebrado, ; por 
lo mismo, poco i propósito para el 
cultivo: BU naturaleza es areniso-cs- 
liza y abundante en minnqles de co- 
lor melado con vetaa espáticas, y al- 
gunas minas de veso. 

19. Sidrografia. — Terminada la 
d«BerípeÍon topo^fica de la provin- 
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eia de Valbncia, parécsnos oportuno 
dar á conocer, siquiera sea brevemen- 
te, el curso de los princip&lss ríos y 
barrancos que fertilizan su dilatado 
territorio. Él T%ria 6 Ghuidalaviar, pro- 
cedente da Is provincia de Teruel, 
entra en la de Valencia por el Rincón 
de Ademuz, en el distrito de Chelva; 
recoge el Ebro», en Torre-Baja; el 
Bni^vm, en Casas-Altas; el Áreot, 
en las inmediaciones del monte lla- 
mado Peña de la Hot, y el Cktlva, en 
Loriguitla; se distribuye luego en 
magníficos canales j, después de ba- 
ñar los términos de Mialata, Buno- 
sot, Campanar, Razafa, Benimaclet 
y de surtir de aguas á la capital, des- 
aguaen el Mediterráneo, junto al Grao 
El Jicar penetra en la provincia de 
Valencia, en el momento de abando- 
nar la de Albacete, por el término de 
la villa de Bes, y recibe: el riachuelo 
6 arroyo de la Eot y las aguas del 
Ayora ó Reeonqite, en Jalance; el Ca- 
hriel, en Cofrentes; el Escalona, en 
Tone; el Sellent, en Cárcer, y el Al' 
baida, en el despoblado de Alcocer; 
forma, dividiéndoss en dos brazos, la 
isla da Alcira; aumenta su caudal con 
to#río8 de los OjotjA Jnanetó Sam- 
iladeA Igemetí, y desemboca también 
en el Mediterráneo por los alrededo- 
res de la villa de Cutiera.— El Palanda 
(Saraüt délos antiguos) ss introduce 
igualmente en la provincia de Valen- 
cia, por el término de Algar, así que 
abandona la de Castellón; ss dirige 
por los pueblos de Algimia, Altara, 
Albalat, Oilet y Petrés, y se precipi- 
ta en el mar por la iiquierda de la 
villa de Sagnnto. — El kliaida tiene 
su origen en el sitio denominado Pont 
del Rt%, en el término de Albaída, 

3ue le da nombre; reúne las aguas 
el Oníettiente 6 Clarianoy el Cañólas; 
entra en el partido judicial de Albe- 
rique, pasa por Villanueva de Caste- 
llón y Alcántara, y sa confunde con 
el Júcar, próximo á la villa de Bene- 
gida. — Él Alcoy, procedente de la 

«rovincia de Alicante, se interna en 
i de Valhkcia por el término de Vi- 
llalonga, correapon diente al partido 
judicial de Oandía; se une al Éemisa, 
entre los pueblos de Alfahuir y Real, 
y termina en el Mediterráneo, cerca de 
Daymuz. — El barranco de Carraixei 
tiene su nacimiento en las cercanías 
de la aldea de Olla, en la jurisdicción 
de Liria; corro' por Marines yOIocau; 
posa á laxista de la ex-cartuja de Por- 
taceliy Naquera, en el termino de Sa- 

5 unto; bafla tos pueblos de Bétera, 
toncada, Alfara, Vinalesa, Miram- 
bell, Foyos, Carpesa y Bonrepós, y 
muere en el Mediterráneo, después de 
cruzar por Tabernes Blanquee, entre 
Almásera y Alboraya, que correspon- 
den al partido de Valencia. El barran- 
co de CAiva parte de los montes de Bu- 
flol, dirí^ su curso por Alacuás, Tor- 
roote, Picana, Oatarrojay Masanasa, 
y confluye con el extenso logo de la 
Albufera, después de regar por su iz- 
quierda los términos de Vistabella, 
Paiporta y Benetuser, pertenecientes 
al partido jurisdiccional de Vjjjttt- 
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cía.— Además délos fundes «•rrien' 

tes mencionadas, cruzan la provincia 
otros muchos riachuelos y arroyos, de 
difícil y engorrosa enumeración, así 
como también una multitnd de ace- 
quias ó canales de riego, admirable 
mente abiertos, cuyos aguos, sumí- 
nistradas por los expresadiM ríos, fe- 
cundizan gran parte- del territorio 
que comprende este riquísimo poís. 

20. Clima. — El déla provincia qu6 
nos ocupa es: benigno y temploao, 
en las comorcoa msridionales, y de»- 
apacible y frío, en las aetentrionoles; 
particalarmsnte, en el llamo de iat 
Earracat, punto en donde aa experi- 
mentan las tvmperatnroa extremos. 
El oin que se respiro en todo el poít 
es, por lo rogular, pura; loa ponó»- 
nes del terráno vanan á cada momMk- 
to, constituyendo unos sitios arroda- 
bles, en que se crían delicadisimoo 
frutas, y formando otros jardines de- 
liciosos, que embalsaman la atmiía- 
fera con la fragoncio do sus flores y 
el aroma de sus plantas. Diariamanta 
se levantan, entre nueve y diez de lo 
mañana, las freaeas brisas del mor, 
los cuales tamplan el color hasto laa 
cuatro de la tarde, en aquellos puntos 
en que apenas se conocen los rigores 
del invierno, y los hielos suelen ob- 
servarse como un feniSmeno extraño, 
según queda dicho en otro lugar. 

21. Salubridad.— Si se hubiesen de 
Consignar por aeparado, dice nn on- 
tor moderno, las diferentes tempero- 
turos qué se disfrutan en las pobla- 
ciones, qua comprende esto provin- 
cia, seria necesario dividirlas en dia- 
tintas secciones, puesto que es tal au 
variedad, según los puntos donde se 
hallan, que influyen sobromanero 
hasta para que sos moradores difie- 
ren los unos de los otros en hábitos, 
temperamentos, enfermedades y gé- 
nero de vida. -En efecto; observase 
que unos disfrutas de todas las co- 
modidades, mientras que otros bb ho- 
llon en la mayor indigencia; que al- 
gunos arrastran uno vida débil y 
achacosa, en tonto que otros gozaa 
de una salud y robustez verdadera- 
mente extraordinaria. Esta diversi- 
dad debe consistir, sin duda, no b¿Io 
en que unoa pueblos están combati- 
dos porl os vientos del Norte, y otros, 
por los del Mediodía, sino también 
en la posición topográfica qne ocupa» 
ya en llanuras dilatadas, ya en púa- 
jes montuosos; amén de otros diver- 
sas causas, puramente locales, qne 
no pueden menos de influir de una 
manera sensible en la salubridad púr 
blico. Las poblaciones que se encuen- 
tran sitúanos hacia si Occidente de lo 
capitol, gozan de un clima menos 
suave; el frío y el calor se dejan sen- 
tir con violencia, al par que los nie- 
ves y los hielos no constituyen yo un 
fenémeno raro; pero, en cambio, son 
menos húmedosymás saludables que 
Valencia: las que se aproximan ol 
Oriente de la provincia, dis&uton, 
por el contrario, de uno temperaturo 
muy temprodo y más húmeda, debido 
principolmente & Ua Itgonu y á lo9 
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UTOialsB que se caltiTan bu lu ia- 
mediacionea del Mediterráneo y en 
los c&mpoa de la ribera del Júcar. Eu 
esta insalubre comarca, las enferme- 
dades soa más numerosas que en todo 
«1 resto de la provincia, ; las calen- 
turas intermitentes, así como los re- 
beldes males que de ellas se origi- 
nan. Tan minando poco á poco la 
existencia de sus moradores, precípi- 
tindoles prematuramente en el se- 
pulcro. Esto no obstante, las eondi- 
eiones climatológicas del país en ge- 
sentl S« muestran sumamente fayora- 
bles para determinadas afecciones; 
' particularmente, las de los órganos 
respiratorios, j tanto la capital como 
loa demís pueblos de la provincia, 
ofrecen frecuentes casos de una lon- 
gevidad Terdaderamente' asombrosa. 

22. Mineralogia. — Segun un resii- 
men estadístico del ramo, que teñe- 
mos á la vista, en los montes que cru- 
zan el país, se encuentran criaderos 
de carbón de piedra, lignito, plomo, 
cinabrio, jeso, alabastro, mumoles 
de vañoa colores, plomo argentífero, 
cobre, azogue j cobalto, los cuales 
fueron luego abandonindose en su 
majoría, visto que sns productos ape- 
nas alean taban para cubrir loa gas- 
tos de explotación. Entre las aguas 
medicinales, citaremos: los baños pú- 
blicos de Bellút, situados en el tér- 
mino del lugar del miamo nombre, 
correspondiente al partido judicial dS 
Játiva, muj recomendadaB para la 
ouracioD de las afecciones reumáti- 
cas; la fuente, llamada Cttlimte, que 
brota por la raíz de un monte calizo, 
que se encnentrs á la derecha del 
Turia, en las cercanías del pueblo de 
Geatalgar, partido de Villar del Ar- 
zobispo, T cujas aguas gozan de cier- 
ta celebridad para combatir determi- 
nadas dolencias; las fuentes termales 
j snlfarosaa, que nacen en el término 
de Vallanca, del partido judicial da 
Ghelva, y en los ae Cofreutes j Cor- 
tes de Pallas, del de Ajora, útilísi- 
mas contra el reumatismo, y, final-, 
mente, infinitos manantiales de aguas 
salobres, cuja sal, annque de poco 
peso j grano, es de nna Blancura ex- 
traordinaria. 

23. Agrieullvra. — El feracíaimo 
país que se describe, favorecido por 
multitud de montes, que lo resguar- 
dan en gran parte de los fríos; ferti- 
lizado por un considerable número de 
ríos, arrojos j canales da riego, j 
compneato de diferentes fajas da ter- 
reno, ja frías, jatempladas,ea abun- 
dantísimo en toda clase de produc- 
ciones. Su territorio puede clasificar- 
se BD marjal, tierras de regadío j de 
seeano, j terreno erial, poblado de 
plantas, lefias bajas t irboles de 
monte. La major parte ae loa terrenos 
marjales j pantanosos están destina- 
dos ai cultivo del arroz, quees1apro> 
duccion que figura en primera línea, 
cujas operaoionsa alcanzan ja el más 
alto grado de perfección, j de cujo 
articulo surte Valkmcia á casi toda 
España. El cultivo de laa huertas tie- 
ne por objeto altematiTUiieate: el tri- 



VALE 

go de diferentes clases; el eáfiamo, 
cujas siembras se hacen desde prin- 
cipios ¿ mediados de Marzo; las ju- 
días j el maíz. Una de las mejores 
Sroducciones de la provintia es sin 
isputa los melones, cu jo cultivo est¿ 
perfectamente entendido, dando i 
cada terreno la calidad de semilla que 
más le conviene: los naroMJadoi j los 
llamados ehinot son los pniberos que 
se cogen desde principios á mediados 
de Julio; en los pueblos de Albora ja 
j el Puig se cultiva el denominado 
ekincholarj que madura también á me- 
diados del referido mos j se embarca 
para todo el litoral desde Barcelona 
basta Cádiz. En las márgenes del Tu- 
ria se crian, como más propias de 
aquel terreno, toa de corteza blanca; 
amén del sinnúmero de hermosas j 
exquisitas sandías con que abastecen 
sus muchos mercados; j los pueblos 
de Albalat, Mazamagrell, Almásera, 
Meliana j otros, cultivan las diferen- 
tes clases llamadas de mnVmo iS t/e tt- 
g%*dajl«r, que se venden i muj buen 
precio, j que, por su justa j univer- 
sal fama, no solo se trasportan para 
el consumo de la Corte j de toao el 
litoral de España, sino también de las 
principales poblaciones de Europa. 
Kl terrritorio, que comprende los pue- 
blos de Benimaclet, Alboraja j Al- 
máaera, fertilizado por el sobrante 
de las aguas de la acequia de Monea- 
da j otras, j da los aluviones j fuen- 
tes del barranco de Carraíxet, es un 
{irolongado j deliciosísimo verjel: 
&B orinas de los caminos, las laderas 
de los asarbea, las márgenes de las 
acequias j la major parte, en fin, de 
sus campos, se hallan poblados de 
moreras j frutales, higueras j par- 
ras; siendo este miamo el territorio 
en que se halla situado el gran plan- 
tel de árboles frutales, cuja colección 
ha figurado en primer término en Es- 
paña j donde se formiS el primer ca- 
tálogo de BUS numerosas variedades 
por Toa señorea Don Pascual Asensio 

LDon Juan Bautista Berenguer j 
nda. A eata misma comarca pertei- 
nece el cultivo de las chufas, j i, los 
pueblos de Sella, Picasent, Alginet j 
otros, el del maíi de América, llama- 
do cacttffiel, cuja aclimatación se de- 
be al señor canónigo Talares j i al- 
gunos individuos de la sociedad de 
Amigos del País. Otra de las princi- 
pales producciones de la provincia 
son las naranjas de diversas clases, 
CUJO precioso árbol pudiera tomarse 
como emblema de este amenísimo país, 
pues que en los jardines, en los huer- 
tos, en loa campos, en todas partea, se 
le va, en Abril, cubierto de azahar, j 
de Noviembre á Satiembra, cargado 
de fruto. Los pneblos de las orillas 
del Júcar, Cullera, Alcira, Carcagen- 
te j Gandía, son los que con más 
preferencia se han dedicado á su cul- 
tivo, siendo tal su entusiasmo que, 
en breve tiempo, viéronse muchos 
terrenos estériles trasformadoaen fron- 
dosísimas huertas, plantadas de na- 
ranjoa, j cuja extensión llegó hasta 
laa faldas de las montañas de la Mur- , 
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ta. Los términos da Alcira j Carca- 
gente, sobre todo, ofrecen un conti- 
nuado plantío de naranjos, palmeras 
j granados; distinguiéndose este úl- 
timo fruto en Gaiidia, Carcagentd 
j, en particular, las llamadas grana- 
das mollares ó sin hueso de la ciudad 
de Játiva. El cultivo de la grana co- 
chinilla conatituje uno de los recur- 
sos de los labradores pobres, siendo 
ja considerable el número de planta- 
ciones de nopales ó tunas, que se en- 
cuentran en loa alrededores de las al- 
auerías j barracas. En las cercanías 
e la capital, la vegetación es suma- 
mente variada*, figurando entre sus 
diferentes especies de árboles, los 
chopos, loa álamoa blancos, los pláta- 
nos oriental j occidental, los terebin- 
tos, los tilos, las acacias, los nogales, 
los cinamomos, la catalpa, los fres- 
nos, los sauces llorones, el acerpláta- 
no, el airlanto ó bamia del Japón, la 
higuera de Bengala, los almendros, 
la esterenlia, el árbol del coral j la 
hermosa bambusa 6 caña brava, acli- 
matada por el referido señor Ronda. 
Las fajas de terreno secano, que pro- 
median entre loa montes j las huer- 
tas, están pobladas de olivos, algar- 
robos, higueras, viñas, almendros j 
encinas; los valles j cañadas dan tri- 
go, cebada, maíz j toda clase de le- 
gumbres, como habas, guisantes, len- 
tejas^ garbanzos j altramuces; j los 
terrenos eriales producen leñas bajas, 
tomillos, aliagas, romeros, encinas, 
lentiscos, espinos, enebros, tamaris- 
cos, estepas, salinas, esparto j otros 
muchos arbustos j plantas aromáti- 
cas, siendo' muj apreciadas de loa 
árabes las medicinalea que se crían 
en la montaña de la Manola. El vi- 
ñedo se cultiva en casi todoe loa pue- 
bloa de la provincia, gozando de gran 
fama por su snavidad, los vinos pro- 
cedentes de Turis, llano de Cuarte j 
Hoja de Buñol, y, por eu fortaleza j 
subido color, los de Liria, Murviedro j 
otros puntos. Una singularídad, que 
acaso no tenga punto de comparación, 
ofrece también la fértil vega ae Valen- 
cia: esta vasta llanura se nalla dividi- 
da en pequeñas porciones, cada una de 
las cuales tiene su granja, alquería ó 
barraca, con todas sus dependencias, 
j esta gran división, que en cualquie- 
ra otra parte acarrearía bravísimos 
inconvenientes, favorece allí, por el 
contrario, la industria agrícola, au- 
mentando considerablemente la masa 
de las producciones j dando ocupa- 
ción constante á millares de brazos. 
Las cosechas de productos diversos so 
suceden unas á otras, sin que el ter- 
reno ae canse ó deteriore, á lo cual 
contribuje poderosamente el aspecial 
cuidado con que SB alternan los vege- 
tales, á fin de que dejen unos lo que 
necesitan otroa, j haja siempre subs- 
tancias análogas á los órganos de nu- 
trición. Finalmente, el aumento de 
C oblación, la abundancia de brazos, 
la condiciones climatológicas, el ge- 
nio laboriosísimo de los valencianas 
j lo adelantada que ae encuentra la 
agricttltum «a,^U¡.pa^,.,úi)i^(DMD [(^^ 
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entre nosotros tiene uo sistema de rie- 
g'DS completo j admirable, garantido 
por el antiquísimo tribunal at Águai, 
j otras iastitucionea populares, que 
datan da la época de los moriscos, 
han aumentado coDaiderublementu laa 
producciones agrícolas, exteudiéudo- 
se el cultivo basta las mismas cum- 
bres de los montes j colinaB, los cua- 
les se Ten escaloDadoa coa parras, 
higueras, olivos, algarrobos, almen- 
dros /otros diversos vegetales, presen- 
tando uQ golpe da vista tan singular 
como sgrudable y pintoresco. 

24. Ganadería. — La riqueza pecua- 
ria de esta provincia ni) ea tan impor- 
tante como la agrícola. Sin embargo, 
la cria de ganados lanar, vacuno, ca- 
brio, mular, asnal, caballar j de cer- 
da, ae bastante numerosa, merced á 
los exquisitos pastos que ofrecen sus 
pequeños bosques. 

25. Caía y petca. — En los campos 
se encuentra mucha caza major j me- 
nor de pelo j pluma, así como tam' 
bien algunos animales datlinos y rep- 
tiles ds diversas clases. La pesca es 
abundante en la costa, «unque no tan 
sabrosa como la del Océano,, j eu sus 
ríos, arrojos y, especialmente, en el 
magnífico lago de la Albufera, se 
crian lisas, tencas, barbos y sabrosas 
aoguila^. 

26. Indutlria. — La diversidad y 
exuberancia de productos agrícolas, 
de que hemos hecbo mérito, prueban 
evidentemente, no adío la bondad del 
territorio, sino el gran número de ha- 
bitantes que se dedican i la agricul- 
tura, cujo ejercicio constituje uno de 
los principales ramos ii^ustriales del 
país. listo no obstante, se encuentran 
numerosas y bien montadas fábricas 
de hilados y tejidos de seda que, aun- 
que no se nallan en el estado flore- 
ciente que alcanzaron en otros tiem- 
pos, efucto, sin duda, ds las desastro- 
sas guerras y trastornos políticos, 

3ue han venido agitando á la nación 
esde fines del pasada siglo, todavía 
producen una crecida cantidad de 
preciosas teles lisas y labradas, j, 
muy especialmente, riquísimos ter- 
ciopelos de todos colores, que compi- 
ten ventajosamente con los mejores 
del extranjero. Además de estas ma- 
nufacturas, que por BU importancia 
forman la principal industria fabril de 
la provincia, existen otras, en crecido 
número también, de lieuzosi paños 
bastos, tejidos ordinarios de cáñamo, 
estambre y Una, indiauas, galanes, 
sombraros y abanicos; multitud de 
fábricas de aguardientes, licores, ja- 
bón, cera, velas de sebo, curtidos, 
cordelería de cáñamo y esparto, vi- 
drio, loza, vistosos azulejos y alfa- 
rería; fundiciones da hierro colado, 
molinos harineros y de aceite, j otras 
infinitas industrias de larga enume- 
ración. A parte los muchos brazos que 
ocupan diariamente todoq estos esta- 
blecimientos fabriles, la pesca y la 
marinería constituyen otro ramo im- 
portante, é que se dedica gran núme- 
ro do BUS laboriosos habitantes, pro- 
porcionándose una subsistencia ee- 
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gura, aunque costosa, y aumentando 
de una manera notable la riqueza de 
este (tfortunado paía. 

27. Comercia.'— Líí poeicíon topo- 
gráfica de-esta provincit, en la costa 
del Uediterráneo, la abundancia de 
sus delicados frutos y la fama de al- 
gunos de sus productos iudustriales, 
hacen que su comercio; particular- 
mente, el marítimo, sea de los más 
activos de España, después de la ter- 
minación do su magnífico puerto y 
cómodo muelle. Los principales ar- 
tículos que se importan, son: bacdlao, 
aguardiente ds caña, azúcar, cacao, 
cueros de pelo, madera tintórea, quin- 
calla, géneros de algodón y paños 
finos; la exportación, que ea mucho 
más considerable, consiste en: arrot, 
melones, naranjas, pasas, higos, san- 
días, limones, caldos, frutea de todas 
clases, verdes j secas, seda en rama 
mny estimada, tejidos de esta misma 
materia é infinitos productos de las 
diferentes fábricas arriba menciona- 
das. 

28. F»riai.-~Li» más concurridas 
de la provinoia, se celebran en las po- 
blaciones siguientes: en Poliña, el 
20 de Enero; en Gucdasuar, el 22, y 
en Fortaleñj, el 27; en Alberique, 
el 24 de Junio; en Alcira, el 23 de 
Julio, y en Albaida, el 25; en Suma- 
cárcer, el fi de Agosto; en Carcagen- 
ta, el 10, j en Jatíva, el 15; en Ga- 
náis, el 15 de Setiembre; en Ajora, 
el 20, y en Lirik, el 29; en Gandía, 
el 10 de Octubre, j en OUeria, el 25; 
en Sagunto, el 11 de Noviembre, y 
en Onteniente, el 15; ea Villanueva 
de Oastolld, el 8 de Diciembre; en 
Játiva, el 20, y en Alcira, el 21. Los 
artículos de mayor conaideracion que 
se exponen en las expresadas ferias, 
consisten en; sedas, cáñamo, aceite, 
granos, arroz, ganados y otros varios 
' 'ijetOB de menor entidad. 

29. Población. — Según datos anti- 
guos j modernos, oficiales ; particu- 
lares, que tenemos á la vista, los dife- 
rentes pueblos que constituyen la pro- 
vincia de Valencia, daban, en la épo- 
ca á que las loismoB s& refieren, el 
número do habitantes que aparece en 
el siguiente cuadro: ea 1594, 227.802; 
en 1768, 335.430; en 1787, 366.405; 
en 1794, 436.153; en 1797, 386.045; 
en 1822, 353.760; en 1826, 487.898; 
en 1831, 392.628; en 1832, 395.651; 
en 1833, 388.759; en 1837, 451 685; 
en 1842, 430.985; en 1843, 495 240; 
en 1844, 430.127; en 1850, 500.000; 
en 1859, 606.608; en 1868, 618.032; 
en 1875, 661.250, y en 1877, 677.890. 
Valencia, pues, según el censo ofi- 
cial, correspondiente i este último 
año, es, después de Barcelona, lapri- 

a provincia de España, en pobla- 
ción. 

30. Insinuxio* pública. — Convenci- 
dos hasta la evidencia de que la en- 
señanza primaria es una de las bases 
más firmes y seguras sobre que dea- 
cansan la prosperidad y cultura de 
las naciones, consignamos con verda- 
dera satisfacción que esta poderoso j 

[caz elemento de ilustración y mora- 



VALE 

Udad, ai bien no as halla aún en asta 
provincia í la altura que loa adelan- 
tos del siglo reclaman, no se encuao- 
tra tampoco en el estado de abandono, 
que presentan Otras muchas da la Po- 
nínsula, pues apénaa haj un pueblo 
de alguna importancia en qaa no 
existan, por lo menos, doa eacnelas 
públicas, destinadas para niños de 
ambos sexos y concurridas por no es- 
caso número de discípulos. 

31. £t%ografia. — Di vi di remos esta 
ioteresante materia en los cuatro pun- 
tas eiguiéntas: 

!.''%>$ catewiauct. — El earieter mo- 
ral de los naturales de esta provincia 
participa, como es consiguiente, déla 
diversidad de razas de que proceden. 
El país, dominado sucesivamente por 
los celtiberos, fenicios, cartagineses, 
romanos, visigodos y árabes, ofrece: 
comarcas en que las costumbres son 
sencillas, aunque rudas; parajes en 
donde apenas se cometo un crimen; 
pueblos donde los delitos son frecuen- 
tes; lonaa habitadas por gente pací- 
fica é industriosa, y sitios poco segu- 
ros por ser comunmente refugio de 
malhechores. — Hablando en tesis ge- 
neral, los valencianos son, bajo el 
punto de vista ñsico, de buena esta- 
tura, de fisonomfa expresiva y aspec- 
to agradable; bajo el concepto moral, 
vivos, sobrios, vehementes, arrebata- 
dos, desprendidos, risueSos, a&bles, 
francos, trabajadores, ingeniosos, ar- 
rojados, limpios hasta la exageración , 
corteses con los extranjerus, aptos 

fiara las letras y bellas artes, de inte- 
igencia clara, y, como los árabes, de 
3uienes más inmediatamente proe«- 
en, ae hallan como adheridos á sus 
pueblos, BUS eras, sus acequias y bus 
cabanas. La extremada viveza de ima- 

finacion, propia de todo país merí- 
ional, les na valido el dictado de vo- 
lubles;' cualidad qua no se hermana 
con la energía, la firmeza, la constan- 
cia y el tesón, cujas dotes, unidas i 
una honradez acrisolada, han demos- 
trado siempre en cuestiones de honra 
y dignidad, como tendremos ocasión 
de ver en la reseña histórica de asta 
nobilísima población. 

2." £a* Dd^mctsMiu.— A fuer da hijoB 
del país, nuestra opinión en esta es- 
pecie de certamen, podría parecer apa- 
sionada: oigamos primero el jnicío 
imparci&l de un escritor elegante que, 
si da algo peca, no as seguramente de 
hiperbóTico y exagerado. El señor 
Mesonero Romanos, que es el literato 
á quien aludimos, al describir de 
mano masstra las moradas de los per- 
sonajes an una da sus encantadoras 
Eicenat Matritetuet, titulada de Te- 
ja* an-iba, dice lo que trascribimos: 
iFrontero de la habitación del quími- 
co había dado fondo una física cria- 
tura que, sin más preparaciones que 
BUS gracias naturales, era capas de 
volatilizar la cabeza más bien tem- 
plada. Valencia, el jardín da Espa- 
ña, había sido la cuna de asta pimpo- 
llo, y con decir esto, nohaj necesidad 
de añadir si sería linda, pues es.bien 
sabido que en aquel delieiosopaÍBM 
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más díSoil encontrar ana fea, que en 
otros tropexar con una hermosa.» Ea 
efecto; valencia, es, sise nos permite 
la frase, un Tasto basar en donde se 
encuentran bellexas para todos los 
gratos: desde la rubia, encuYOS tran- 
quilos ojos parece reflejarse el hermo- 
so aiul de aquel trasparente cíelo, 
hasta la morena, en cu^a mirada in- 
quieta se descubre un alma ardien- 
te, fogosa, impresionable, puramente 
africana. Las celebradas hitas del Tu- 
ria tienen por lo común: el talle, es- 
belto; las formas, elegantes; el andar, 
»iroBo; los ojos, grandes j rasgados; 
la boca, expresiva; Jos labios, de rosa; 
los dientes, diminutos; el p^o, largo 
j abundante; el pié 7 la mano, pe- 
qnefioB, 7 el cutis, mis &no j naca- 
ndo que en el resto de la Península. 
Consideradas mí^al mente, son: do ca- 
rácter jovial, de trato arradabla, de 
genio vivo, económicas, nacendosaa, 
ingenuas, ocurrentes, extremadamen- 
- te limpias j aseadas, buenas esposas, 
excelentes madres, j de una disposi- 
ción notabilísima para la dirección 7 
gobierno de una casa. Pero abando- 
nemos la capital; trasladémonos á 
aquel fiorido campo, en donde la mu- 
jer, despojada completamente de los 
atavíos del arte, exhibe su hermosura 
en toda su pnreza; 7 si el que con- 
templa aquellas divinidades campes- 
tres ha admirado alguna vei las crea- 
ciones sublimes, q»e dieron fama 7 
renombre al inmortal Murillo, creerá 
con nosotros que el insigue artista 
sevillano fué á buscar los modelos de 
sus incomparables Vírgenes i las ri- 
sneflas márgenes del Turia. 

3." Trajet, moi y costumbre*. — El 
traJB de los valencianos ha sido siem- 
pre mu7 modesto. A mediados del pre- 
sente siglo, los labradores usaban to- 
davía: en los días de trabajo, pañuelo 
k la cabeza, camisa con broches de 
plat&en el cuello, zaragüelles, chale- 
co «orto, faja 6 pañuelo arrollado i la 
cintura, alpargatas de esparto 7 man- 
ta al hombro; en los festivos, panta- 
lón, chaleco 7 chaqueta de terciopelo, 
faja de seda, alpargatas de cáñamo 
con muchas varas de cinta, ligas con 
rapacejoB de oro en las calcetas 7 som- 
brero ancho. Las labradoras vestían: 
sa7a corta, zapato descolada 6 bajo, 
media blanca, pañuelo de talle 7 
grandes agujas 7 peineta en el rode- 
te. Hoy estos trajes han sufrido nota- 
bles modificaciones; los antiguos za- 
ragüelles han sido desterrados casi 
completamente, pues ai alguno tos 
usa, es sdlo para las faenas del campo; 

Íel traje, asi de los labradores de la 
uerta como de la provincia, se com- 
pone generalmente de: pantalón lar- 
go; camisa blanca 6 de color, con 
cuello ancho; chaleco de colores cla- 
ros, sumamente corto; chaqueta de 
paño, en invierno, 7 de tela ligera, 
en verano; pañuelo de seda ó de per- 
cal á la cabeza, 7 otro, 4 la cintura, 
cuando no llevan faja; sombrero bajo 
grande; alpargatas de cáñamo, con 
cintas largas; medias blancas 6 azu- 
les, 7 manta al hombro en todo tiem- 
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po. En cuanto i las labradoras, ^uede 
decirse que se ha perdido casi por 
completo aquel tipo característico de 
la provrncia: en la actualidad visten, 
como las mujeres modestas de la 
una fiílda, sin cogi( 
invierno se envuelven en unpa- 
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pital, 1 



Ida, sin cogido ninguno; 



fiuelo grande de lana, que suBtitu7en 
en el verano por uno pequeño de seda 
6 pita, de colores vistosos, que ape- 
nas les cubre la espalda 7 el pecm 
calzan indistintamente la bota 7 el 
zapato; se peinan, salvas raras excep- 
ciones, como las de la ciudad, que- 
dando excluidas la peineta 7 las agu- 
jas, j cífrase toda su vanidad en lucir 
riquísimos pendientes, collares 7 sor- 
tijas. En la capital, donde se siguen 
religiosamente los caprichos de la 
moda, gastan las mujeres un lujo ver- 
daderamente extremado, 7 sus ador- 
nos predilectos son las flores, que 
prenden á sus cabellos con singular 

f:raGÍa, pues, en este punto, las va- 
sncianas 7 lad andaluzas parecei 
educadas en una misma escuela.— La 
pesca, 7, principalmente, ia cazada 
aves acuáticas en el lago de la Albu- 
fera, el tiro del pichón 7 de la galli- 
na, conBHtn7en las diversiones pre- 
dilectas de los valencianos, 7 de aquí, 
ese ojo certero, que los hace tan temi- 
bles en días de revolución. 

4.' Zm^im.— La valenciana, aun- 
que profundamente alterada, es la 
lemosina, que introdujo su conquis- 
tador Jaime 1: El dialecto valenciano 
parece haber sido en un principio 
idéntico al catalán; hoy, es una mez- 
cla de catalán 7 castelíano; pero las 
diferencias que distinguen amóos dia- 
lectos no son aún tales, que impidan 
á los habitantes de las dos provincias 
entenderse, pues apenas consisten en 
otra cosa que en idiotismos locales. 
Las diferencias de pronunciación son 
máe sensibles: el valenciano, sin ca- 
recer de la energía de aquél, es más 
dulce 7 armonioso, cualidades ambas 
que concurren igualmente en el ita- 
liano, con el cual o&ece alguna ana- 
logía, en un detenninade número de 
voces, como por ejemplo: ddita (mu- 
jer), doiuMi jarina (harina), fañna; 
pcu (fnÚBo), polio; MolUi(Tciaeh.»), viol- 
ta; forca (horca), forca; dit (dedo), M- 
te;jonniga (hormiga), formiai; faha 
(habaj, faoa; ánitM (alma), onttiú; 
volla (vez, vuelta), volía; porcn (mujer 
sucia), tiorca; dob (dulce), dolee; porta 
(puerta), porta; bezuda (bebida), bern- 
ia; poma (manzana) , pomma; irobar 
(hallar, encontrar), irocare; perduda 
(perdida), ;iír¿«ífl; /rmií (fren te), /fwi- 
te; prop (c6iai), prope; oli (&cbit«), olio; 
forat (agujero), forata; forn (horno), 
foT*o;forta (fueria),_/i)r»i; OMora (som- 
bra) , ombra; natot (naricee) , iuum; pro- 
fil (provecho), pro^tto; foteo (hosco), 
foteo; divertimnt (diversión), divertí- 
nenio, 7 otras, que no recordamos. 
Pero el idioma con que ma7or núme- 
ro de aflnidades presenta, es induda- 
blemente el francés. Entre la multi- 
tud de vocablos que, salvas las dife- 
rencias de pronunciación, tienen en 
ambas leogiua la misma significación 



fort Jfuertel, fort; Nom (nombre), 
pnbUe (público), public; tvrc (turcoj, 
t%rc; arU (griego), yr«: complet (com- 



j se escriben eon idéntica ortografía, 
citaremos las siguientes: pareit (fa,- 

ñents,), pare»t;poKl (puente),^«tí; virt 
(verde), vert; pare (parque), pare; b'anc 
(bancol, ífl«;;jofí (puerto), ^wí; irá* 
(gordo), fffos; tee (seco), tec; uet (lim- 

fiio), Het; bláiu (blanco), blane; veñt 
viento), tenl; diteret (discretoí, dil- 
eret; rat (raso), rat; AuU (ocho), Am(; 
«ume»l (momento, instante), nottettí; 



pleto), conptel; ea* (caso), ca*; 
(mi), mo*; cap (cabo), eo;»; fil (hilo), 
fil; tant (tanto), tant; ardml (ardien- 
te), ardeitt; dénl (diente), dmt; JiUl 
(hilito, hilillo, filamento), ^&í; *ueTe 
(azúcar), tucre. Entre las infinitas vo- 
ces que, sin variar el sentido, sélo 
ofrecen ligeras variantes en la orto- 
grafía, se cuentan: ti* (seis), tia; foe 
(fuego), /«; irev, (breve), bref; molla 
(blanda), nolle; farment (trigo), fro- 
me*l; roig (rojo, encamado), roiia,r0«- 
ge; fi%estra (ventana), fendre; eífl» (cla- 
vo), chu; eme atine (cinco), anq; pdr 
(miedo), ;Mvr,- Seu (Dios), Vie%; taneh 
(sangre), ís»^; edr (corazón), cmtr; 
tot (todo), tml; bd (bueno), ím; dfticiot 
á dtlitios (delicioso), delieie*a; %it (no- 
che), «Mí; etmp (campo), elamp; ntr- 
tir (salir), iwítr; bla» (azul), bteu; *U 
(ojo), ail; topar (cenar), touper; dinar 
foomor, el acto de comer al medio 
día), ditter; parlar {hMa.T], par ler;JlU 
[hm),jtU;Jílla íhija),/ííí; «írf(al- 

Edonf, coto*; lUt (leche), lait; fer 
acer), /oiré; Aá« 4. A¿i»« (hombre), 
MWí; millor (mejor), ««iíí<wr; nupir 
(suspiro), toupir; fila (hilera), file; 
filar (hilar), filer; nebot (sobrino), «w- 
veu, 7 otras muchísimas, que omiti- 
mos en obsequio de la brevedad. El 
valenciano tiene, además de la o abier- 
ta 7 la o cerrada, la e cerrada 7 la ¿ 
abierta del francés; como este idioma, 
hace uso también del apdttrofo para 
suplir una vocal, 7 cuenta un sin- 
número de palabras, que expresan 
ideas diferentes. Tales son entre otras: 
net (limpio, nieto), «tdlla (blanda,' 
miga), polt (pulso, polvo), aaobar Ma- 
nar, adobar, aderezar, curtir), baaall 
(raja, hendidura, bostezo), ooñ (abo- 
lladura, chichón), e¿t (cuerpo, ojo 
de la aguja), ntuiol (orzuelo, mo- 
chuelo), rattrt (pista, sarta, rastra), 
taperot, (alcaparrón, renacuajo), taú- 
leil (baldosa, mostrador), triar (esco- 
ger, mondar), *H (cielo, celo), wull 
(blando, muelle, salmonete), c¿ure 
(cobre, escocer, cocer), mo» (mi, mun- 
do), cap (cabo 6 promontorio, cabe- . 
za), til (siete, sed, salvo el acento 
que, en el segundo caso, es agudo), 
r D¿* (Dios, uebe, diez, sin otra di- 
ierencia que la sustitución del acentto 
agudo por el grave (dht) en esta últi- 
ma acepción. Como se ve, con sdlo el 
vocablo diu se compone una frase com- 
pleta, sin más variante que el acen- 
'o indicado: con eíeeto; S^u d¿v dix, 

Iuiere decir: Diot debe diez, suponien- 
hipotéticamente que el Ser Supre- 
no pudiera contraer deudas con i^r\ I r> 
guien. Otra da las particularídes "Ja^X 
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ofreco el dialecto que nM ocupa, esla 
ausencia absoluta de la preposición 
castellana eo», la cual Be Buatituje 
por e» en todos los casos; esta circun»' 
tancia j la de pronunciarse como i la 
( 7 ia e (esta última, cuando forma 
Rilaba con alguna de las Tócales <, i), 
constituyen los dos principales incon- 
Tonientes con que tropiezan los ya- 
lencianos para hablar con una com- 

Sleta corrección el sonoro idioma de 
astilla que, por otra parte, es bas- 
tante (reneral en el país. 

32. V ALRirciA. — Capital de la pro- 
TÍncia, jurisdicción, diócesis, audien- 
cia temtorrial, capitanía general, de- 
partamento de artillería j antiguo 
reino de su nombre; residencia de 
las primeras autoridades civil j mi- 
litar, de la delegación de Hacienda, 
de los juzgados de primera instancia, 
de los cónsules extranjeros j de todas 
las corporaciones j oficinas provin- 
ciales; sede metropolitana, con los 
tribunales eclesiásticos competentes; 
distrito univeraitario para la incorpo- 
ración de los estudios, hecbos en los 
distintos establecimientos que com- 

5 rende: tercio naval, dependiente del 
epartamento de Cartagena; prorin- 
cia marítima, distrito j puerto de 
mar, con los jefes de marina j ma- 
trícula que le está asignada; plaiade 
comercio de primera clase, con su 
junta T tribunal, j todas las demás 
dependencias que le pertenecen como 
capital de primer orden. 

33. Petición topográica. — Enlas ex- 
tensas plajas del Mediterráneo, se 
descubre una vasta llanura, cu^os lí- 
mites orientales determina la linea 
que, en figura de cuerda, corre un es- 

Sacio de 5o kilómetros próximamente, 
esde Cultera á Murviedro. En estos 
dos puntos empieza un grande arco, 
trazado por una serie de altísimos 
cerros, que lo cierran en forma de 
anfiteatro: los del Norte, llamados del 
vaiU de Jttut, se unen con los de la 
CalderoHa j ¿ntu de Sátera, y i éstos, 
siguen luego, hacia el Occidente, los 
de Villamarchante, Cbeste j Chiva, 

ÍLie ciñen el llano de Cuarto, j hacia 
uria, la de Montroitc j Niñerola, de- 
jando entre este arco j el mar, todo 
cuanto riegan las aguas del Turia. El 
monte de Cullera, situado en el pue^- 
blo de BU nombre, j los de Cervera 
que, prolongándose de Oriente á Oc- 
cidente, pasan por delante de Álcira 
hasta Játira, conetitujen los límites 
meridionales de la fértil ribera que 
bafla el caudaloso Júcar. En este re- 
cinto, verdaderamente ideal, poblado 
de copudos árboles, de elegantes quin- 
tas, de pintorescos lugares j de blan- 
quísimas cabanas que, dispuestas en 
ordenada j vistosa confusión , se des- 
taca» sobre una inmensa alfombra de 
verdura, levántase majestuosa la rei- 
na del Turia, bajo un cielo siempre 
puro y trasparente, ostentando bus 
ffsHardu cúpulas j circuida de fron- 
dosos jardines, como nin& entre flo- 
res. , 

34. Situación y Umilet. — La capital 
le encuentra BÍtuada átos 35* 27' 15" 
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de latitud eetentríonal 7 3* IS* dé 
longitud oriental del meridiano de 
Madrid, j su término jurisdiccional 
confioa: al Sur, con el de Sueca; al 
Oeste, con el de Torrente; al Norte, 
con eí de Requena, j al Bate, oon el 
Mediterráneo. 

35. CUaia. — Es de loe más templa- 
dos y apacibles de España. Lob vien- 
tos nuracanadoa, los hielos aselado- 
res, las grandes escarchas, las nievea, 
los excesivos calores j los bruscos 
cambios atmosféricos, ¿n comunes en 
otras partes, pueden considerarse co- 
mo verdaderos fenómenos. El termó- 
metro Beaumur raras veces desciende 
á 0. La temperatura media es de 14°; 
la mínima, en %1 invierno, 3"; la má- 
xima, en el estío, 28°. Los vientos 
reinantes son: el Levante, que sopla 
casi constantemente, húnijdo j fres- 
co; el Poniente, que suele levantarse, 
por intervalos, de una manera súbi- 
ta y durar unos tres días, sofocante y 
seco; el Norte, no taii frecuente, frío 
y seco también, 7 el Sur, el más raro 
de todos, Eúmedo, cálido y el menos 
saludable, debido á los miasmas pan- 
tanosos que arrastra al pasar por los 
arrozales 7 las aguas detenidas. Re- 
sumiendo: el clima de Valkncia es 
benigno; su temperatura, suave; el 
cielo, alegre 7 despejado. 

36. ^lytflM.— No se conoce ningu- 
na enfermedad, que pueda llamarse 
propia de esta capital, ni mucho me- 
nos endémica. Lo único que puede 
decirse, en razón á su proximidad al 
mar, al viento tan frecuente de Le- 
vante 7 á las numerosas acequias que 
circu7en, penetran y se ramifican 
bajo el suelo de la población, es que 
la excesiva humedad de su atmósfera 
da margen á las supresiones de la 
traspiración, ocasionándolos reumas, 
los catarros, las inflamaciones gene- 
rales y parciales, las tisis, las leucor- 
reas 7 otras dolencias. En cuanto á 
las afecciones del aparato digestivo, 
como irritaciones de vientre, dispep- 
sias (malas digestiones) y diarreas, 

Suizas dependan, más que del clima, 
e las aguas selenitosas de los pozos, 
tan recargadas de sulfato de cal, 7 da 
losexcesoB en la alimentación; par- 
ticularmente, de las frutas. 

37. Geohgia. — El suelo sobre el 
cual está asentada la ciudad, ofrece, 
de abajo arriba, terreno piráeico 7 
roca del mismo nombre; terreno cre- 
táceo de arcillas plásticas, que se ex- 
plotan para la alfarería, en las qUe se 
encuentran ostras fósiles 7 conchas 
de grandes dimensiones, arenisca 
verde, con capas de caliza arenácea, 
7 mariscos fósiles petrificados; capas 
de conglomerados, más ó menos te- 
naces, creta rojo-oscúra arcillosa; 
creta blanca; roca compuesta de fósi- 
les marinos, con gluten Cretáceo; cre< 
ta arcillosa dura 7 creta blanca com- 
pacta, de la que se extrae la sal. £1 
terreno de aluvión presenta: capas de 
cantos rodados, con gluten arcilloso; 
cantos calizos sueltos; algunos de 
gneis, cuarzo 7 esquisto; arenas 7 
gravas, 7 légamo arenáceo vegetal. 
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Loe cerros, arriba mencionados, son, 
por lo general, calizos, v sus raíces 
so ocultan en la tierra a anos 12 7 
más metros de profundidad, hallán- 
dose en su interior vestigios é impre- 
siones de animales que vivieron en 
las aguas: la pla7a, desprovista de 
roca, es de finas arenas, CU70 espesor, 
diñcil de calcular, se prolonga náeia 
los montes, cubierto de greda: la 
tierra que carga sobre ella 7 que va 
aumentando de fondo, aegnn se apar- 
' ta del mar, es de naturaleza margá- 
sea; por lo común, arcillosa 7 en mu- 
chas partes, arenisca. Todo este terre- 
no es Hano, -si se exceptúan Isa pe- 
queñas colinas donde se asientan el 
Puig, Bun'asot, Moneada, Castillo do 
Paterna, Torrente 7 Cuarto. 

38. S%tTU. — El pintoresco 7 fér- 
til territorio que ocupa la huerta, co- 
marca hermosísima que circuye aque- 
lla gran ciudad, está situado en la 
medianía y hacia el extremo oriental 
de la provincia, 7 se extiende de Nor- 
te á Mediodía, desde Puiol, que per- 
tenece al partido de Sagunto, hasta 
Catarroja. que corresponde al de Tor- 
rente, V de Oriento á Occidente, des- 
de Villamarchante, pueblo de la ju- 
risdicción de Liria, hasta el Mediter- 
ráneo, qae ciñe el territorio por el 
Oriente. El suelo, como se nabri 
comprendida por la breve reseña ñsi- 
ca que hemos hecho, es de SU70 poco 
feraz; pero este v^eío que deja la na- 
turaleza, lo suple eon creces el traba- 
jo asiduo é inteligente de aquellos 
infatigables labradores, el cual viene 
conservándose religiosamente de ge- 
neración en generación, como un pre- 
cioso legado de los árabes, sus ante- 
cesores. La prodigiosa fertilidad de 
este privilegiado suelo sostiene á la 
inmensa población que ocupa la mul- 
titud de pueblos, alquerías, barracas 
7 arrabales que cercan la capital, ain 
contar la no menos considerable que 
habita intramuros de ésta, la cual, 
asentada casi en el centro de este flo- 
rido verjel, parece hallarse defendi- 
da por numerosos baluartes, puee 
como tales podrían tofaiarae los cam- 
panarios que la circu7en en todas di- 
recciones. Todos aquellos puebloe 

Sertenecen á los partidos judiciales 
e Torrente, 8aguntí>, Requena j 
Valekci*., 7 eayerda'. - í -iteasom- 
broso que, en tan ' ■■•■ e^> " da 
terreno, pueda m ■■■i-" v.ni ,■■.■- 
blacion sobrada' ■" •<!■•. . -í 

cada dia va aumi.. . ~ 
notable. Finalmente, \í. '■ ■ 
clima, que se disfruta en este i 
la diafanidad de su atmósfera, ahú 
en lo más crudo del invierno; el gra 
tí simo verdor de loa árboles 7 sem- 
brados; la sbundancia 7 variedad de 
las producciones; todo, en fin, con- 
tribu7B i hacer de él una de las co- 
marcas más risueñas 7 encantadoras, 
así .de España como del extranjero, 
CU70 justo renombre logra exci^ U 
curiosidad 7 el interés de Europa. 

39. Sittema de riegos. — Lo más ad- 
mirable qne ofrece la famosa huerta 
de Valencia, es la economía, distri- 
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bncion, ¿rden j gobierno de su anti- 
guo BJatema de riego, por medio de 
sus ocho griMdet aeeqvioi, cuja oods- 
truccion data de una ¿poca muy re- 
motas Bl rey Don Jaime I de Aragón 
halltf ya terminadas las glandes obras 
de esta magnífica Gan^izaoion, las 
cuales deben desde luágo atribuirse 
al gobierno de loB irabea Abderrah- 
man Anisir Lediuala, y Alhakem Al- 
moBtanEir Bilab , sa bijo , por los 
años 911 al 976. El mencionado mo- 
narca aragonés bizo donación á los 
babítantes de Valsncia de todas las 
acequias de la buerta, reserTándose 
sólo ]a de Moneada, que denominó 
Real, j que, en 1268, vendió también 
á loa propietsrioa de- las tierras de 
sus riberas por la cantidad de 5.000 
aueldoa valencianos. Las siete ace- 
quias restantes llevan las denomina- 
ciones de; Tormos, ifeUalla, Ratca&a, 
Ciarte (Benaeher y Pailanar), Mula- 
ta, Facara t JÍovella..hA acequia de 
Moneada debe, en tal aflos de escasez, 
socorrer á las áe,Mettalla, Jiatcaña, 
Fatara y Rovella, con la mitad ó cuar- 
ta parte de sus aguas, según fuesen 
las necesidades, conforme i lo dis- 

Suesto por el rey Don Jaime II en 
[ayo do 1321. En tiempo de sequía, 
las siete acequias restantes disfrutan 
el privilegio del agua de tas yillas de 
Pearalva, Villamarcbante, Benagua- 
cil y Kibarroja, por Ctutlro diasamtia 
nocMt, 6 bien repartidas según sor- 
teo, con arreglo a lo preceptuado por 
el referido sobeHno en 8 de Junio 
de 1320. La de Momeada, tiene obli- 
g^acioQ de dar, por espacio de dot diai 
ce* sut noches, la mitad 6 cuarta parte 
de sus aguas, por la almenara tande- 
ra, i las de Mtttalla, Favára, Ratea- 
ña j Rovella, en los lunes y martes de 
cada semana, mientras dure la esca- 
sez y necesidad. La acequia de Rove- 
lla tiene por principal objeto la lim- 
pieza y salubridad de la capital: dis- 
curre por su parte más elevada, suel- 
te el agua los sábados por cuatro 
puntos distintos, durante veinticua- 
tro boros, y arrostra las inmundicias 
de los valladares mayora, donde des- 
agrian las acequias madres é inferio- 
res subterr&aeas; da impulso á varias 
fibricas de tana, seda, curtidos y azu- 
lejos y molinos harineros; riega' los 
huertos y jardines; abandona luego 
\t, ciudad y pasa á fertilizar la conti- 
gua huerta de Ruza&, que es bu ob- 
jeto secundario. Por estas dos atea- 
ciones importantes, jamis puede fal- 
tarle ana muela de agua, por grande 
qué sea la escasez de la del río, te- 
niendo igualmente derecho ¿ la mi- 
tad ó cuarta parte de la de Moneada. 
Con este objeto concedió «1 rey Don 
Jaime I, en 1251y 1269, la propiedad 
de laa fortificaciones, fosos, torres, 
valladares, acequias, "fuentes y cami- 
nos, con el cargo de repararlos y con- 
servarlo s. 

40.' Cantidad S 'vol&tu* y dittñbu- 
eion de lat agvat. — Las ocho acequias 
principales , anteriormente citadas, 
que' riegan la hvtrta de Vai.»icia, 
recilMn del Tmc ISSjtku de agua^ 
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benefician 21.069 cabisadas, 2 hene- 
gadas y 3 cuarterones de tierra (diví- 
dese la cahizada en 6 hanegadas; la 
hanegada, en 200 brazas cuadradas y 
la braza cuadrada contiene 81 palmos 
valencianos). Toman sucesivamente 
las aguas por otros tantas presas, jj 
dividiéndose después en infinitas ace- 
quias ó canales más angoatos, facili- 
tan el riego cada quince dias, y cada 
oclio^ nueve, ed ciertas épocas del 
vejano. El agua que debe traer et 
Turia para atender & todas las necesi- 
dades de la buerta, en la distancia de 
133 kilómetros pnjximameate, se eva- 
lúa en 471 Jilas y 8 plumas: cuando, 
por razón de la sequía, disminuye este 
volumen y hay escasez y penuria, co- 
mo se observa alffunos afioa, salva las 
cosechas la grande industria y mayor 
economía establecida en el negó; d 
se aumenta, pasa el sobrante al mar 
por el cauce formado al efecto, al Nor- 
te, junto k las antiguas murallas de 
la capital. Según las definiciones de 
Don Tomís de Villanueva y Don José 
de Soto, fundadas en principios hi- 
dráulicos, entiéndese porjfíit la canti- 
dad de aeva q\te tale por «h eñfido eva- 
drado, devnpalvto valenciano, con wta 
velocidad de 4 pi/t por segundo; pero 
Don José Cervero, adoptando esta 
misma definición, da al agua la velo- 
cidad de teit palmo* por ttguado, cuya 
opinión, según los inteligentes, está 
de perfecto acuerd« con las observa- 
ciones de personas sabias, que se han 
visto precisadas á meditar sobre la 
materia. La^ía se subdivide en 144 
pUimat, y, porconsiguiente, cada plu- 
ma es el agua que arroja un orincio 
de un dedo cuadrado, con una veloci- 
dad de 4 á 6 palmos, según la de- 
finición que se adopte de la palabra 
fila. 

41. Pueblos de la htterla, cuyoi tir- 
minos riega cada uno de loe ocho acequia» 
meudonaaas. — La de Moncada com- 
prende 23 pueblos: Álbalal, Alhti- 
xeeh, Al/ara, Benifaraiá, Bonrepát, 
Bwiatol, Carpeta, SI Puig, Poyos, 
Godelh, Matalfatar, Masamagrell, Ma- 
sarrechos,'Meítana, Mirambell, Monea- 
da, Muserot, Paterna, Puebla de Par- 
nals, Pusxl, Ra/elbuñol, RocaforC y 

Vinaleta. — La de Tormos, 4: Beuica- 
hf, Beniferri, Benimamely Borbotó. — 
La de UsSTALLA, 4: Arrabal de Albo- 
raya. Arrabal de Sagunlo, El Grao y 
Partido de Sanio Tomit. — La de Ras- 
CAfíA, 6: Alboraya, Altnásera, Beui- 
maelel, Campanar, Orriolt v Taber- 
nes. — La de Bbna.cher y Faitanab 
(Cuarto), 11: Alocuas, Aldaya, Bena- 
cher, Btnetuter, Cuarto, Failauar, Ma- 
nites, Paiporta, Picana, Torrent y 
Vittabella.-^Ls, de Mislata, 2: el de 
tuwmhrty Chirivella. — La de Fa va- 
sa, 10: Alial, Al/a/ar, Arrabal de 
Cuart, Arrabal de San Vicente, Bene- 
tuter, Caíarroja, Lugar-Nuevo, Masa- 
nasa, Palraiay Sedavi. — La de Rovb- 
LLA entra en la capital con el objeto 
que ya hemos explicado. 

42. Gobiemopartieular de la acequia 
de Moneada, — Esta acequia se ha regi- 
do siempre con iibwtuta indepeadea- 
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cia de las siete restantes. Sn juntado 
gobierno, compuesta de 12 síndicos, 
qne son: el regidor decano de cada 
uno de los 10 primeros pueblos, y 3, 
por tumo, de los demás, entiende pri- 
vativamente de todos los asuntos ra- 
lativos á riego, que ocurren en los 23 
términos, comprendidos en su demar- 
cación. Cuandp se origina alguna di- 
ficultad en la división en gronde de 
las aguas, conoce de ella el goberna- 
dor civil de la provincia. Los 12 sín- 
dicos toencionados nombran un ace- 
quiero particular, que es quien, reco- 
nocidas la escasez y la necesidad, debe 
dispensar el tandeo á los de Mettalla, 
Favara, RatcaHa y Rovilla, de que 
hemos hablado antes; y si no lo hicie- 
re, loa interesados en el riego de las 
cuatro acequias, recurren albaíle ge- 
neral, el cual falla sobre la queja, ti* 
que medien escritos, m formas judi- 
dalet. 

43. Tribunal de lat Aguas.— ífo es 
posible hablar de la rica vega de Ya- 
LBHCiA y da au admirable sistema de 
riegos, sin decir algo también de su 
&moBO tribunal de lat Águat. Su 
creación se remonta á la época de los 
árabes, y en él, cada una de las ace- 
quias referidas se halta legalmente 
representada por medio de un síndi- 
co, nombrado por el común de los 
regantes. Este tribunal, por un pri- 
vilegio de origen desconocido, tiene 
su asiento en la puerta de la cate- 
dral, y laa ordeuantat de BateoAa de- 
terminan que ha de a«r en la llama- 
da de los ApéttoUs'; situada en la pla- 
za de la Constitución. El jnéves da 
cada semana, á laa doce en punto del 
día, se juntan aus miembros en el 

faraje indicado, donde comparecen 
QB interesados á exponer sus qnejas 
sobre las aguas, tin la intervención de 
letrados ni eteribanos. Los j^licioE aon 
verbales; las declaraciones, breves; j 
el tribunal, esclarecido el hecho, ob- 
jeto del litigio, impone el castigo 
que, según su leal saber y entender, 
exige ceda caso, y sus sentencias se 
llevan á cumplido efecto sin morato- 
ria ni apelación de ningnn género. 
El síndico de la acequia, que h» pro- 
ducido la querella, no tiene voto en 
aquel fallo. Antiguamente, el cabildo 
metropolitano estaba obligado á faci- 
litar bancos á loa jueces de este tribu- 
nal, los cuales raraa veces invierten 
dos horas en sus sesiones. 

44. Agricultura. — Laa tierras de la 
huerta de Valencia jamáa dea cansan, 
no faltando el agua; y asi sucede que, 
en algunas comarcas, producen tres 
cosecbas por a&o, y en las restantes, 
ordinariamente, dos. Los abonos y 
estiércoles son muy solicitados, pues 
sin ellos, diñcilmeute podría conse- 
guirse aquella rápida rotación de co- 
sechas, laa cuales ae auceden incesan- 
temente las unas á las otras, dándose 
el caso, en muchos campos, de que, 
iptea de que el fruto llegue á su ma- 
durez, ya está sembrado el que debe 
reemplazarlo. Laa principales pro- 
ducciones de esta feracísima vegm 
■on: arroz, oerealeí, iiuite, tídoi, 
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cañk de &iúcBr, aeds, cáfiuno, lino, 
algodón, sosa, barrilla, azafrán, ru- 
bia, anis, p&lo dulce, naranjas, limo- 
nes, cochinilla, al&l£i, algarrobas é 
infinitas variedadeB de frutas, le^m- 
bres, hortaliíaa, árboles, plantas j 
flores; todo de excelente calidad j en 
eantídades eonsiderablea, como es de 
presumir de la abundancia j h¿bil 
distribución de sus aguas, as! como 
de su actiya, inteligente j esmerada 
ealtun. Dada la poca, extensión del 
terreno, que riegan las ocbo ace- 
quias (3 */, leguas cuadradas), la 
Cilra que alcania la población agri- 
cultora de aquella Huerta, es verda- 
deramente asombrosa, si se compara 
con la que arrojan los puntos más 
poblados da la Península. Entre el 
considerable número de agricultores, 
apenas se encuentran propietarios, 
puea, por lo general, son colonos 6 
arrendatarios; pero todos tienen su 
ocupación permanente, desde el niño 
hasta el anciano, sin excluir i las 
mujeres, las cuales se dedican prefe- 
rentemente & la trabajosa j delicadí- 
sima cosecha de la seda, á los quelia- 
cerss domésticos ; i la venta de los 
frutos. 

45. IndfUlria.^kfKtia la agrícola, 
de que hemos hecho mérito, cuenta 
la capital numerosas j renombradas 
fábricas de: terciopelos, felpas, pa- 
nas, ñlaturas j torcidos de seda; aba- 
nicos, paraguas j sombrillas; pa&os, 
curtidos, jaooi^es, loza, velas de sebo, 
cartas, cerillas, guantes, sombreros, 
calzado, cestas, agujas, cuerdas de 
guitarra, de esparto j cáñamo; de 
azulejos, tejas y ladrillos; de jreso, 

fieines j peinetas de asta; tejidos de 
ana, lino, cáñamo j algodón; homo 
da yidrio; fundiciones de hierro j 
bronce; manufacturas de tabaco; jojre- 
rías, platerías, quincallerías j cuan- 
tos oficios j artes mecánicos exigen 
las necesidades de aquella populoi 
j culta capital. 

46, Cimercio, — El movimiento mer- 
cantil no es menos importante que el 
industrial. Las importaciones se re- 
ducen principalmente á: tejidos de 
seda, abanicos, loza j cristales fran- 
ceses; artículos, llamados de Faris; 

ÍroductoB químicos, frutos colonia- 
is, especias, lienzos, lanas, quinca- 
lla, sombreros, libros, caballos, mu- 
loa, mercería, hierro en barra j la- 
brado, bacalao j tablaxon. Las ex- 
portaciones consisten en: vinos, seda, 
aceite de olivas, naranjos, limones, 
frutas, arroz, cochinilla, kermes, gra- 
nos, lana, azafrán, anís, astas, nitra- 
to de potasa j regaliz. Valbhcia, 
como capital j centro de todas las 
operaciones comerciales de su pro- 
vincia, tiene un mercado permanente 
abastecido con abundancia; grandes 
almacenes, lujosos establecimientos 
j elegantes tiendas en donde se ex- 

Senden todo género de artículos, así 
e lujo como de primera necesidad, 
Jen la última década del mes de 
ulio tiene lugar una feria, que pue- 
de desda luéffo considerarse como una 
do 1h mil Drillsates j eoocurrídas 
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que se celebran, tanto en 
como en el extranjero. 

47. Valencia (Míí^im.— Antes de 
dar á conocer la ciudad moderna, 
oportuno será que digamos algo de 
lo que esta insigne población t\íi en 
BUS primitivos tiempos, para lo cual 
nos ceñiremos estrictamente á lo que 
dicen las crénicas más autorizadas, 
así antiguas como modernas. 

48. AiifítloprimitiooiU lacÍMdad. 
^o lejos del Mediterráneo, del que la 
separa el Turia, ocnp¿ Valbncia, ei 
su nacimiento, el punto más culmi- 
nante del territorio qne actnalmente 
llena sn numerosa población. Elgran 
Pompejro, después de la derrota que 
sufriera en las márgenes del Júcar, 
hizo estrados considerables en la ciu- 
dad primitiva; pero Quinto Sertorio 
los repara luego, y, dando major en- 
sanche á la población, por los- años 
677 de Roma, la encerñí dentro de 
sólidos j elevados muros, de los cua- 
les, una parte se conservó hasta la 
invasión de loa moroe, y la otra, que 
se extendía desde la jnurU del Real 
hasta la Nueva, se derribó en 1865. 

49. SeeintoroMaito. — Blasíentoque 
tuvo esta ciudad desde au fundacloQ, 
comprendía únicamente el ámbito que 
se contiene en el altijano que se for- 
ma, desde la e£ll6 del Milagro hasta 
\Aplai9 dt la CofutitueÜM, v desde los 
Ptateriat, por la t*bida del Toledana: 
de este modo, huSb de correr la mU' 
ralla, deade los baiot del AlnirtMtt, 
hasta la calle del Barón da Petrfy, por 
\t. plata del Cemenlerio dt San StÚoa*, 
calU del Áhuodin, abrazando la anti- 
gua cosa de la ciudad; á la calle del 
Reloj Viejo, portal del Toledano, cru- 
zando la calu de Zaragata á la de Ca- 
halUrot ; á la del Mili^ro, para ter- 

inar en los referidos baños. 

50. Recinto árahe.-~^a. el reinado 
de Tusuf, ensancharon los árabes 
aquel pequeño recinto, tomando des- 
de el Temple, punto del cual conti- 
nuaban los muros, por el lado de la 
iglesia de San Jaine de VeUi, hacia 
las pnertat de la Trinidad ^,de Serra- 
not, en donde, torciendo por el terre- 
no que ocupan las casas, situados en 
frente de la de las Rocat, cerraba, por 
el Oeste, la calle de Soierot, j, si- 
guiendo por la acera derecha de la 
calle de Santa B%lalia, hasta la de 
Santa Cnu, entraba por las caballeri- 
zas del neton del Ángel y Romo Qfte- 
mado, atravesando la calle del Sagrario 
y la manzana fronteriza al horno; se- 

lía luego al portal de Vaüdigna, ca- 
de Salinat, y, declinando un poco 
al Occidente, por detrás de las casas 
que tienen su entrada por la callo de 
Cabalteroi, salía por la ultima, corres- 
pondiente á la manzana 381; cortaba 
esta calle, cruzaba las casas de en- 
frente hasta tocar la columna de pie- 
dra, que sostenía la galería de la 
casa número 2 viejo, en la plaia del 
Bejiarío; continuaba por dentro del 
mismo edificio á la plaxa del- Homo 
de San NicoUt; se internaba por las 
CMM dt ¡ot teñoret León v salía por 
la MÍU di Ua Dmuí, oirígijoao- 
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se hicia las de Cajerot j Cordtltaít, 

for el jardín de la lonja de la Seda, 
asta poco más allá de la esquina ds 
la lonja del Aceite: después, la crusa- 
ba la calle N%eva y la del Trtnck y 
corría en línea recta por la de Ctrr^ 
joros; á la mitad de ésta, se inclinaba 
á la derecha, para salir á un lado del 
mesón, llamado Hondo, en la calle da 
San Vicente; atravesaba esta calle y, 
entrando por el homo de la Pelóla, se- 

fufa por dentro de las caeaa situadas 
mano derecha de la plaza de este 
nombre j calle de Corredoret; cmzaba 
la de Sareelonina, en dirección á la 
plaatela de San Vieento 6 Chamarra; 
desde este punto, se encaminaba, por 
detrás del extinguido colegio do San 
Jorge, í la calle dolí Tramtls, que cor- 
taba por la mitad; pasaba por donde 
está ahora el palco escénico del teatro 
principal, salía i la calU d* Uu Ra- 
nas; proseguía por los del Ctmenieria 
de ¡San ÁMrét y BordelUt delt Negra, 
á espaldas. del colegio de Sanio To~- 
mút, y, continuando por dentro de la 
universidad, cortaba por la calle de U 
Nave y edificios de la acera izquierda 
de Itt plata de lat Comediat hasta lle- 
gar á la de la Congregación; cruzaba 
en toda su longitud la actual iglesia 
parroquial de Santo Tomás, v entra- 
ba por el huerto del hospital ¿e Pobret 
Sacerdotes, para salir junto al homo 
del Vidrio, e, inclinándose á la dere- 
cha, corría por todo el actual caserío 
y palacio del Temple, para reunirse al 
punto da donde habíamos partido. 

51. Satension. — La superficie del 
ámbito prtmitivose evalúa en 434.700 
metros cuadrados; su perímetro, en 
2.600 metros lineales. 

52. Pneríat. — No constan las puer- 
tas que tuvo el primar recinto; las 
que, conservando las romanas, abrie- 
ron los árabes, eran cuatro y otros 
tantos portilles 6 bordes, cujeas deno- 
minaciones y puntos en que estaban 
situadas, son los siguientes: 

1.* Pnertas: la de Btit-al-iak (casa 
de Dios), llamada después impropia- 
mente de la Boalella, y Sneroneme, 
entre los romanea: calle de San Ví*- 
cente. Junto al homo de la Pelota. 

2.* Lade£WM(puertadela lej). 
vulgarmente, Xarm, cerrada en 1599, 
por la cual hizo su entrada solemne 
Carlos I: estaba en la plaza déla Con- 

Sregacion, en el mismo BÍtio que en 
1 actualidad ocupa el pórtico del tem- 
plo, dando frente á la calle de aouel 
nombre; de modo ..< '■ ■■'■•^ 
tríbos del arco fr ^ r ■ 
lo que hoj es igl - <■ •- \ 

plaza, 

3.' Lade.ffíi,i - J.l' -.i iv.ic . 
da Oriente ó sahda del óoi;, nombra- 
da del Sol, entre los latinos; y luego, 
de la Trinidad. 

4.* La de Btah-eUfamesc\ (de la Cu- 
lebra|, ó portal de Valldiana, voz cor- 
rompida de Boab-el-Di» (puerta de la 
Religión). 

Portilles 4 baríes. I." El de Alkan- 
larah, en el mismo sitio en que se le- 
vantaba la columna que hemos cita- 
do, en la plaza del Baparto, 
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2." El de Tnáettt, en donde luego 
se iramó la puerta Naera, junto al 
Mercado. 

3." El dee'AU-Ái»-Fald(K\Í,f&- 
drd de Fald), llamado vulgsrmeate 
de Alibufai-Áf»le¡/: practicado i unos 
20 metros al Bete del arco denomina- 
do Portal del Cid, el cual se cerrd 
en 1597, cuando sa abrió la pnerta 
del Real. 

4.* Bl de Ratero», llamado de Sa- 
gw»to por los romanos: casi en el mis- 
mo paraje en dtmde so levantan las 
torres de Serranos. 

63. ConttrMcdonet. — Los árabes 
eonstrnjeron además las magníficas 
cloacas 6 valladara, que aun subsis- 
ten, trazando un admirable laberín- 
to de grandes j pequeños canalqs sub- 
terríneos, que tan justamentellaman 
la atención del TÍajero. Esta colosal 
obra se llevó & cabo desde el año 913 
al 977, por los Omeias O' Abd-el-Raj- 
man III j Abdiel-Jaquem II. Don Pe- 
dro II de Aragón construid después 
otras nueras, auni^ue inferiores, i 
imitación de las antiguas. 

54. Arróbale». — Establecido el go- 
bierno árabe, los alrededores de la ciu- 
dad muslímica sufrieron algunas tra»- 
fonnaciones. Los arrabales eran: el 
de la VilUánum, próximo i San Juan 
de la Ribera; el de \a. Alctidia, que se 
extendía por la calle de Cuarto, ex- 
' tramuros v barrios da la Corona; el 
' de MirckiRena; boj, Marchalene», que 
se comanicaba: con la Almunia ^huer- 
ta), de Ben G' Abd-el-O'atsis (lardin 
del Real) j %on las alquerías de Be- 
ni&raix, Benimaclet j célebre huer 
ta de Queixar, que se cree ha de ser 
la hmosa alquería, llamada ^/^«rt», 
Ahferotó Alqwot; vulgarmente,, de 
Qiro» (alquería de los guardias del 
Rej); puntos todos memorables en las 
poesías j leyendas de los poetas ára- 
bes. 

5fi. RmtUo erittiano. — Los muros 
j puertas, anteriormente descritos, 
existían en tiempo de la conquista j 

E9nnanecieroQ en el mismo estado 
asta el año 1356, en que el rej Don 
. Pedro IV de Aragón, llamada el Ce- 
remonioK, mandó construir la muralla, 

3ue desapareció porcompleto en 1869, 
ando á la ciudad un grande ensan- 
che, por los lados oriental, meridional 
j occidental, sobre un plano da figu- 
ra elíptica, cayo diámetro majror me- 
día próximamente 3.816 metros, j el 

.' '-a/íií.— Este antiguo mttro 
'■' ' su der- '«o, se conservaba aiín 
, t.1 .i-'-i' ;>' i 'ito estado, tenía unos 
7 ui ;crci de 1 ación, estaba corona- 
do, ea toda sa linea, de almenas aspi- 
Ileradas j precedido de un foso, con 
robustos torreones en algunos lien- 
zos, 7 otros más sólidos todavía en las 
inmediaciones de las puertas. 

57. /sypíjof. — Ascendían tam- 
bién á ocho: euatfo puerta» j cuatro 
portillo». Las primeras eran: la de 
Sa» Vicente, que daba salida para 
Madrid, reedificada en 1835, con un 
arco principal j dos laterales; la del 
M*r, que eondnttía al puerto, ycu^og 
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dos arcos fueron revocados; el de la 
derecha, en 1764, j el de la izquier- 
da, en 1842; la de Serrano», que abre 
paso para Aragón ; Cataluña, con- 
cluida, con las dos magníñcas torres 
que la fianquean, en 1381; j la de 
ÜMarit, que guía á Madrid por las Ca- 
brillas, abierta en 1444 j defendida 
también por dos elevadas torres. Es- 
tas dos últimas puertas son las úni- 
cas qne se conservan: la primera, des- 
tinada á cárcel pública, j la segun- 
da, á depósito de prisioneros. Los 
portillos se denominaban: del Real, 
construido j hermoseado con tres ar- 
cos en 1801; el de la Trinidad, reedi- 
ficado en 1792; el de San Jote, abier- 
to en 1419, cuyas torres se levanta- 
ron en 1514, j el de Riaafa, en 1786, 

58. Fortijicacione». — Las murallas 
j torres, de que hemos hecho mérito, 
constituían, por su elevación y soli 
dez, la principal fortificación de la 
ciudad, formando el complemento de 
aquella: la cindadela, de forma tra- 
pezoide, situada al Éste, entre las 
antiguas puertas del Real j del Mar, 

f' defendida por torreones j un ba- 
uartf, que da frente al río; el edificio 
de la aduana que, ocupado militar- 
mente, puede oponer, por su sólida 
construcción, tanta ó mas resistencia 
que aquélla; j la capitanía general, 
parque de art'illeríay maestranza que, 
en caso da necesidad* podrían poner- 
se en estado de defensa. La cindade- 
la fué en su principio una gran casa 
ó depósito de armas, la cual se forti- 
ficó, bajo el virreinato del marqués 
de Mondéjar en 1574, con motivo de 
hallarse amenazadas aquellas costas 
de una invasión de polacos j turcos 
confederados. En 1707 pasó á ser pro- 

Siedad del Estado y tomó al nombre 
e ci*dadela, construyéndose enton- 
ces el torreón que mira á la plaza de 
Santo Domingo, demolido en parte 
en 1841. 

59. Edifeiot notable». — Entre loa 
antiguos, son verdaderamente nota- 
bles: el palacio que perteneció á los 
duques de Maqueda, obra del si- 
glo xiii; el del embajador Vich, obje- 
to de admiración de los extranjeros 
por Ib perfecta ejecución de sus es- 
culturas j entallados, en columnas, 
jambas, dinteles y demás ornatos, 
todo de mármol de Oénova, y la ea»a 
del conde de Albalaí, cuyos dos techos 
artesonados del piso principal, son de 
un trabajo minucioso y delicadíeimo. 

60. Paraje» hiitáricot. — Los más 
curiosos que ofrece la antigua ciudad, 
son: el vasto huerto, que tenía por 
límites lae casas de la calle de San 
José, la muralla, el huerto de la Co- 
rona, el de Ripalda t el de Ensendra, 
cuyo recinto ocupaoa la mancebía, 
que eran tres calles, encerradas den- 
tro de un muro, que mandó construir 
Don Pedro IV; á la entrada vivía el 
famoso rej Arloth, á quien los fueros 
encomendaban el . encargo de cuidar 
de tas mancebas: .el establecimiento 
subsistió hasta la época de Felipa IV, 
y los barrios contiguos, hasta la par- 
roquia de San Mígael, fueron h»nta< 
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dos por los moriscos, cuyas mance- 
bas vivían en el callejón del ValUt. 
En la casa, hoy colegio Valentino, si- 
tuada en la plaza da San Jorge, aa 
hospedó el antipapa Benedicto XIII; 
la calle de la Sorotla sa llamó asi, por 
haber habitado en ella el jefa de los 
agermanádos de aquel nombre; los 
baños del Almirante datan desda la in- 
vasión de los Almohades; la casa de 
la plaza de la Constitución, en que se 
estableció' la Joada de Furopa, sirvió 
de alojamiento i Francisco I, rey de 
Francia, y en la calle del Trench, es- 
quina á la Pellería, estuvo colocada 
Ihyran piedra donde tenía su asiento 
el mustasaf (almotacén], funcionario 
notabilísimo é importante del tiempo 
da la constitución foral. 

61. Aspecto interior de lapoblacion.^ 
Hasta mediados del siglo xvi, la her- 
mosa ciudad da las flores presentaba 
un hacinamiento confuso de casas de 
pobrísimo aspecto, compuestas casi 
todas de un solo piso, con puertas 
bajas y angostas, y pequeñas venta- 
nas de pésimo gusto, que, oprimidas 
en estrechos, tortuosos y húmedod ca- 
llejones, formaban tristísimo contras- 
te con los suntuosos palacios del Es- 
tado r los sólidos y vastos edificios 
que nabitaban los monjes. Era ya 
por entonces general la costumbre da 
adornar las callea con retablos, en que 
figuraban pinturas de los santos dé- . 
clarados tutelares de las mismas ca- 

y de aquí viene el drígen de las 
fiestas qué en muchas de ellas sa ce- 
lebian aún. Estos altares, cuyo núme- 
ro pasaba de tetecienios, estaban alum- 
brados por mezquinos faroles, cuyos 
débiles reSejos daban i la población 
cierto aspecto lúgubre, triste y mis- 
terioso, que venían á aumeotar los 
cementerios de cada una de las par- 
roquias, encerrados dentro de las mu- 
rallas y en los puntos céntricos de la 
ciudad. A-finesde aquel mismo siglo, 
partícularmente, en los comienzos 
I xvit, se dio principio á la renova- 
ción del caserío, aunque con adelan- 
tos poco sensibles en al ornato públi- 
ca, hasta que en el último tercio del 
XVIII, se emprendieron con algún vi- 
gor las mejoras, que há tiempo venía 
reclamando una capital, llamada, por 
muchos conceptos, á figurar éntrelas 
primeras de España. 

62. Valbncia moderna. ~-J)aiKato 
el reinado de Carlos III, había ya des- 
aparecido un grupo de ruinosas casu- 
cnas, enclavado junto á la puerta del 
Mar, en cuyo vasto solar sa levantó 
el grandioso edificio de la aduana, j 
construido también la hermosa casa- 
enseñanza y la no menos notable de 
las Escuelas Pías. Sn los años 1812, 
13 y 14, el mariscal Suchet mandó 
derribar, abonando aquel Gobierno 
su importe, otra multitud de casa^ 
viejísimas, que ceñía, por la parte de 
la ciudad, la citada aduana, y se for- 
mó la extensa plaza, que llevó este 
nombre hasta hace poco tiempo; J, 
por último, en 1817, el capitán gene- 
ral, Don Francisco Javier Elfo, hizo 
pltatu- el elegante pueq 4sJÓ^^^ LC 
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ríeta. Pero los grandes progresos rea- 
lizados en el embellecimiento t orna- 
to público, datan de 1836, desde cuya 
apoca puede decirse que la ciudad na 
Tenido restaurándose incesantemente. 

63. Superficie. — La extensión su- 
perficial del ámbito de la población 
se evalúa próximamente en 1.300.000 
metros cuadrados; su perímetro, en 
4,500 metros lineales. 

64. Callet. — Muchas de las tortuo- 
sas calles de esta capital, cu^a enu- 
meración hacían casi imposible sus 
múltiples revueltas j encrucijadas, j 
cuya estrechez impedía la entrada del 
sol, 6 hacía sumamente fugaz su per- 
manencia en elus, se vea \aj nota- 
blemente hermoseadas 6 construidas 
de naevo, merced al ensanche j ali- 
neacioa, que se están verificando! éu 
todas aquellas en que las edificacio- 
nes de nueva planta ofrecen ocasión 

[tara esta importantísima mejora, que 
a higiene y la salubribad públicas 
reclaman, no méaoa que la belleza y 
el ornato. 

65. /'Joau.— Las antiguas, que con- 
taba la población, no eran mucho más 
desahogadas que las caites. En la ac- 
tualidad, merecen ^a el nombre de 
tales las siguientes: 

1.* Píiuit^e^ CofUfttacÚHt, llamada 
vulgarmente de la Sto. Ocupa su prin- 
cipal frente la capilla de Nuestra Se- 
ü'ora de los Desamparados, que osten- 
ta una fachada sencilla, de poca ele- 
vación T escasa de adornos, T, en otro 
de sus lados, aparece et ábíide de la 
catedral con su puerta de los Apósto- 
les. Esta plaza fué antiguamente el 
sitio destinado para la ejecución de 
■ las sentencias de muerte, pronuncia- 
das contra los nobles, 7 en ella se en- 
contraba la picota, 

2.' Pkta de la Aduaiia; hoy, del 
I'ríHcipe Al/íHuo. Es la más regular 
j espaciosa de la capital, trazada, 
como hemos dicho, por el mariscal 
Suchet. Forma uno de sus lados el 
magnifico edificio de la aduana , j 
los reatantes, hermosas construccio- 
nes de elegante j moderna arq^uitec- 
tura. Su figura es un cuadrilongo 
perfecto, adornado con 8 hileras de 
arboles, que forman calle á los cua- 
tro frentes; tiene 12.716 metros cua- 
drados de extensión; se halla perfec- 
tamente alumbrada t provista de ciS- 
modos bancos de piedra; ocupa su cen- 
tro un bellísimo parterre j constituye 
una de los paseos más agradables y 
concurridos de la capital. 

3.* J'ltua.del Mercado (y éasol/LsaCí- 
.DOS). 

4.* Plata de Santo Z>omin^o. Es pro- 
longada, de forma irregular 7 en ella 
se encuentran: et palacio del conde de 
Cervellon, que ha servido de aloja- 
miento, en el presente siglo, á los 
monarcas españoles, j en el cual se 
propuso á Fernando Vil el restablecí' 
miento del odioso tribunal de la In- 
quisición; se firmaron los famosos de- 
cretos de 4 ds Majo de 1814; j abdicd 
María Cristina en 1840 la regencia 
de Espafia. Junto Í este palacio, se 
levanta el d« Biofloiido, el cual fuó 
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luego á ser propiedad del marqués de 
Montortal, que fué donde se hospedó 
el valiente general Don Rafael del 
Riego j arengó al pueblo desde sus 
balcones. Frente á estos edificios, se 
elevan el de la capitanía general j el 
convento de Santo Domingo, cnjo 
gracioso frontis es más propio del pa- 
lacio de un magnate, que de una casa 
monástica. 

5.* Plata de St» Prandeeo. Era, á 
principios de esta siglo, el hasrto del 
convento de su nombre; luego, estuvo 
destinada i la venta de ropas hechas, 
zapatos j juguetes; hoj, su espacio 
triangular, que mide 2.660 metros 
superficiales, presenta en cada uno de 
sus tres lados, una calle de árboles, j 
en BU centro, un lindísimo jardín. 

6.* Plata del Cid Nwva 6 Sedenda. 
Ocupa el sitio donde estuvo situada 
lAPttcadería Ft>;'a; es completamente 
circular^ cerrada, con cuatro arcos de 
entrada desde las calles adyacentes; 
las casas que la forman, tienen dos 
Órdenes de balcones; y uno, de venta- 
nas, j saa 29 puertas constituyen 
otras tantas tiendas de loza, comesti- 
bles j otros artículos. 

7.* Plata de OaUndo. Se encuentra 
en la calle de Gracia j es célebre por- 
que ocupó su perímetro la casa de 
Vicente Peris, uno de los jefes de los 
agermanados, la cual fué arrasada 
después de su muerte, en 1521, de or- 
den del virrej Don Diego Hurtado de 
Mendoza. 

8.* Otra* plata*, ¿parte las men- 
cionadas, merecen también citarse las 
de: Villarrata, Con^reaacíoa, Artobit- 
po, Sareatj, particularmente, la de 
Sania Catalina, punto de reunión de 
los elegantes de la capital, 

66. Ctttai ¡/ tdijicies de particvlaret. 
—Las mezquinas j bajas viviendas, 
que constituían antiguamente la po- 
blación, han sido en su inmensa ma- 
yoría reemplazadas por casas cómo^ 
das 7 capaces, de cuatro 7 cinco pi- 
sos, con buenos terrados j pintadas 
con exquisito gusto, j edificios de 
particulares, anchurosos, de elegante 
aspecto y adornados de jardines, cu- 
biertos de frondosos naranjos 7 limo- 
neros, de caprichosas plantas 7 gran 
variedad 7 profusión de flores, pues 
en ValbkciaI ha7 flores como en las 
montaüas hay peñas, ¿demás de los 
indicados, debemos citar también 
otros, dignos de mención, 7a por su 
arquitectura, 7a por su extensión^ 
magnificencia. Tales son los conoci- 
dos con las denominaciones de: Conde 
de Partent, edificio inmenso, levanta- 
do en la calle de Don Juan de Tillar^ 
rasa, con los planos 7 bajo la acerta- 
da dirección del inteligente arquitec- 
to Don Vicente Marzo; Marq%¿tde 
Dot-Anat, cu7a magnífica echada 
de piedra se distingue por el notabi- 
lísimo trabajo de escultura que osten- 
ta su portada, ejecutada con singular 
primor, según los diseños del pintor 
Revira, por el célehre escultor valen- 
ciano Don Ignacio Vergara, á media- 
dos del siglo último; Conde de Alcudia, 
situada oa la plaza de Villarrasa, de 
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bellísimo aspecto exterior, 7 dscors^ 
do con exquisito gnsto en elinterior; 
Conde de Pitto-henuto, en la calle del 
Gobernador Viejo, que contiene cua- 
dros 7 muebles de mucho mérito j 
valor; Do» &atpar Dotret, qus pasa 
como modelo de elegancia, comodi- 
dad 7 excelente gusto; 7, finalmente, 
los que ss designan con los nombres 
de: Marq*ú de U Sowmta, Son Mé- 
»%el iíontetituí. Do» Joaauin Santya, 
Don Femando MmoUt, Don Pedro Car- 
ro, Marqués deSnmiel, Soca de Togoret 
7 Don Pedro de Aüomot, situados 
todos en la misma calle. Las coos- 
truccionsfl más notables del guato 
moderno son las pertenecientes á los 
señores: barón de Toga 7 Don Vicen- 
te Trlj^ula, levantados en la calle del 
Horno del Vidrio; Forés 7 marqués 
de San Joaquín, en la plata de las 
Barcas; marqués de Jura B«al, Canut 
j Don José Vsrgés, en la plsia de 
San Francisco; Don _Juaa Bautista 
Romero, Escoto 7 marqués de San 
José, en la oalle de San Vicente; 
marqués de CruiUes, conde de Soto- 
ameno 7 conde de Orgaz, en la del 
Mar; marqués de Sardiñola, situada 

1' nnto á la Glorieta 7 plaaa de Santo 
)omtngo, 7 otras muchas de cona* 
truccion reciente. 

67, ifflMÍM:— ^¿rtísticaments con- 
siderados, la ciudad de Valbncia es 
de las mis ricas en esta clase de mo^ 
numentoe, los cuales, construidos por 
los tal sn tos más celebrados de todas 
las edades, con8titu7en el primer or- 
nato de la población. Claremos una 
idea de los más importantes. 

1.° Catedral. Esú iglesia metropo- 
litana es grande 7 suntuosa, como 
corresponde á su alto destino; 7, aun- 
que carece de la severidad, propia de 
los antiguos templos góticos, su nue- 
va forma 7 su estilo, diferente del que 
se observa en esta clase de construc- 
ciones, produce, sin embarga, un 
efecto excelente. Fué fundada sobra 
loa escombros de un templo romano, 
demolido á causa de su estado 7a 
ruinoso, dando principio su reedifica- 
ción á instancias de Don Frav Andrés 
de Albalat, tercer obispo déla dióce- 
sis, quien colocó la primera piedra en 
el dia 22 de Junio de 1262. 

Exterior del templo. La fechada prin- 
cipal, que da frente á la elegante ca- 
lle de Zaragoza, es estrecha, de for- 
ma convexa, 7 consta de tres cuerpos: 
en el primero, ha7 tres columna» 
d»órden corintio, en cada uno de los 
lados de la puerta; entre ellas, dos 
nichos, con las estatuas de san Pedro 
Pascual y santo Tomás de Villanue- 
va, 7, soDre el arco de la entrada, un 
bajo relieve que representa el nombre 
de María, con gloria de ángeles 7 
otros adornos: el segundo cuerpo tie- 
ne cuatro columnas del mismo orden; 
en el intercolumnio del centro, una 
ventana, 7 en los laterales 7 extre- 
mos, las estatuas de san Vicente Fer— 
rer, San Luis Beltran, san Lorenzo 7 
san Vicente, mártir: el tercer cuerpo 

Sresenta, en el centro, una AjBuacioa 
e mi» Á» medio ttlura* x.^-M4^ 

üiyiiizeü oy V " 
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dos, dos medalloaes, rem&tando el 
todo con uiu> cruz, puesta sobre una 
esferft de bronce dondo. 

Puertat. Tres son las pnertas que 
abren paso al interior del templo. Xa 
principal, Itauada del Mig%eieU, por 
bailarse al lado de la torre de este 
nombra; es pequeSa, de un solo arco 
redondo y está precedida de nn redu- 
cido atrio, cerrado con verja de hier- 
ro, sobre i ¿calo de piedra blanca. Las 
otras dos, que corresponden al cruce- 
ro, practicadas la una enfrente de la 
otra, se denominan de loe ApáitoUt 
j del Palau (Palacio): la primera, que 
mira i la plaza de la Constitución, es 
de estilo ojival y ofrece en los costa- 
dos varias estatuas de personajes res- 
petables, j en el arco de entrada, una 
Vírg«n, rodeada de serafines tocando 
diferentes instrumentos músicos: la 
seffunda da frente al palacio arzobis- 
pal; es de arco redonao, j son de no- 
tar en ella 14 cabezas; 7, da hombre, 
y 7, de mujer, colocadas debajo de la 
cornisa, que la decora en su parte su- 
. perior. Estas cabezas, según suponen 
los historiadores de Vauincia, se co- 
locaron en aquel lugar para recuerdo 
de los primeros guerreros qne se ca- 
saron en la ciudad^cón doncellas, pro- 
cedentes de otros pueblos, de las cua- 
les se trajeron tembien un número 
considerable con el objeto de poblar 
la capital, j añaden: que el ny dotd 
espléndidamente á las feas, y que, 
en memoria de este suceso, se graba- 
ron al pié de cada cabeza los nombres 
de los primeros casados y el número 
de doncellas qne cada uno trajo, k sa- 
ber: BtUra» y Btrengvela Tinieron, 
con 50 donceUas, de Lérida; OiñiUn 
y Berenguela, con 40, de Alcaraz; 
Franeifco y Semonda, con 50, de Al- 

guaira; 'Pedro y María, con 70, de las 
orgias; Xemon y Doka, con 40, de 
Valdemolins ; Domiitgo y Bewv>»da, 
con 34, de Daroca, y Stntardo y FIot- 
reía, eon 26, El total de mujeres as- 
cendía á 300. 

Inttñor di la cattdral. Se compone 
de tres naves, formadas por 25 bóve- 
das, que descansan sobre 42 macho- 
nes ouadrados, los cuales presentan 
- 1 cada frente dos pilastras con eapi- 

li corintios: el friso 6 zdcalo, así 
" pilares como de todos los mu- 

' .' 1 '^mplo, es de jaspe de colores; 
' - i^j-edes, pilastras'^ bdvedas, son 
,.' 'acajola, y los capiteles y moldu- 
~M de los arcos, dorados. Lft nave 
central, dividida en la quínt«1)¿veda, 
de Orienta & Occidente, forma el era- 
cero, en cuyo centro se halla el cim- 
borio, que es de figura octígona, con 
cielo raso y sin fintemas; pero con 
grandes ventanas colocadas en todos 
sus lados. Las pechinas, que consti- 
tuyen los ángulos de la btireda, con- 
tienen & los cuatro evangelistas, j la 
sexta bdveda cubre la capilla mayor. 
Las naves laterales se unen en semi- 
círculo por detrás de esta capilla, en 
cuyo espacio se cuentan hasta ocho 
bóvedas. La longitud total del tem- 
plo es próximamente de 99 metros; 
su latitud, en la extensión del cruce. 
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ro, 61; la qne mide cada una de las 
naves laterales, 8'539; el grueso de 
los pilares, por los costados, 4'269; 
en los frentes, 2'561. Las ventanas 
tienen, en vez de vidrieras, hojas de 
piedra de luz, casi tan trasparente 
como el cristal mismo: el pavimento 
esti formado de pequeñas baldosas de 
jaspe negruzco. 

Capiltai. Se encuentran: una, ¿ 
los pies de la iglesia, en cada extre- 
mo; 4, en cada unp de loa costados, 
en el hueco de los arcos, y 8, en el 
semicírculo, detrás de la mayor. Es- 
tas últimas carecen de luz; las de los 
lados, están provistas cada uqa de 
una media naranja & cúpula, que la 
recibe de su linterna. — La capilla ma- 
yor abunda en mármoles y jaspes; 
tiene 2 puertas laterales, con venta- 
nas sobrepuestas, adornadas de colum- 
nas salomónicas y bajos relieves de 
mármol, que representan historias de 
los santos tutelares. £1 antiguo altar 
mayor era todo de plata; pero, incen- 
diado en 1498, fue reemplazado por 
el actual, que cierran dos grandes 
puertas, perfectamente conservadas, 
cuyas pinturas, de un mérito sin 
igual, representan asuntos de nues- 
tro Señor Jesucristo y su santísima 
Madre; se deben, según documentos 
auténticos, i los artistas italianos Pa- 
blo Areggio y Francisco Neapoli, y 
llevan la techa de 1506. En el centro 
destaca una imagen de nuestra Se- 
ñora, entre ricos cortinajes de telade- 
fdata y seda. De las capillas latera- 
es, citaremos, como principal, lades- 
tinada á parroquia bajo la advocación 
de San Pedro, en la cual se admiran 
las pinturas de Joanes y de Palomi- 
no, asi como la cúpula, los ángulos y 
lunetos de Don Vicente Victoria, ca- 
nónigo de Játiva. En las capillas de 
So» Seiattiany San Zuit se encuentran 
respectivamente los sepulcros de Don 
Diego de Govarrubias y su esposa, y 
del (rzobispo-Don Martin Pérez dé 
Ayala; y en las restantes, se atesoran 
excelentes pinturas de los mejores ar- 
tistas valencianos. Encima de la pila 
bautismal está colocado el cuadro co- 
losal de Juan de Juanes, tan celebra- 
do por los inteligentes. 

Coro. Ocupa la segunda y tercera 
bóveda de la nave central: su sillería 
es toda de nogal y los asientos están 
divididos por noventa columnas corin- 
tias de tUle palmo» de alí%ra. £n el 
centro del trascoro hay una puerta, 

3ae impide 'que la siflerfa tenga la 
ebida uniformidad: las paredes la- 
terales de este local están adornadas, 
en la parte exterior, con 6 pequeños 
arcos, en cada lado, en cutos huecos 
hay un altar, y en la del respaldo, 
son dignos de examen los recuadros 
de alabastro, que representan pasajes 
de la historia sagrada, trabajados con 
arte exquisito y ^morosa industria. 
Sala capitular. Fué construida, por 
el arquitecto Don Pedro Compte, á 
mediados del Siglo xiv; circuye sus 
muros una gruesa cadena, que las 
galeras valencianas cortaron en el 
puerto de Marsella, donde s6 hallaban 
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para su defensay seguridad, en tiem- 
po de Alfonso V de Aragón, y en su 
majestuoso recinto se encuentran co- 
locados los retratos de todos los arzo- 
bispos y obispos de la diócesis. 

Reliqviat y objeto» preetesot. El te- 
soro de este templo encierra un consi- 
derable número de reliquias y omi^ 
montos riquísimos; y en su archivo, 
multitud de documentos curiosos, co- 
mo códices litúrgicos y im nUal i%~ 
gUt, que perteneció á la antiquísima 
abadía de benedictinos de West- 
Mlnster. Entre los objetos antiguos 
figura el etcitdo, en que se hallan co- 
locadas las espuelas del rey Don Jai- 
me y la brida de su caballo, cuyos 
curiosos objetos fueron entregados, 
el dia de su entrada en Valencia, á 
sil caballerizo mayor, Don JuaiL de 
Pertuza, á fuero y estilo de Cata- 
luña. 

Torre mayor. Las obras de esta tor- 
, llamada el Migwleíe (Miealei, en 
valenciano), del nombre de su campa- 
.a mayor (María Micakla), bautiza- 
a el dia de ta* Migvel de 1521, die- 
on principio en 1381 y terminaron 
n 1525 (144 años) bajo la dirección 
e los arquitectos Don Juan Franc 
y N. Amorós. Es da planta octágona 
y tiene: 5 metros 550 centímetros por 
cada frente; 44'300 de elevación; sus 
muros, hasta la altura de las campa- 
nas, 5 de espesor, y algo menos desde 
éstas al remate. Corona la obra un 
antepecho calado, guarnecido de imá- 
genes, que ciérrala explanada á ma- 
nera de terrado, con que termina la 
parte superior, y en cuyo centro se 
colocó por la ciudad, en un arco de 
fábrica, la enorme campana del reloj, 
que pesa, según consta en documen- 
tos archivados, 215 quintales (9.892 
kilogramos próximamente). £1 cam- 

Eanario cuenta ademán 10 campanas; 
k escalera que da ascenso á la referi- 
da explanada, 205 escalones. Para 
construir esta enorme torre hubo que 
comprar y demoler 11 casas conti- 
guas, que fueron tasadas en ^3 li- 
bras (3.220 pesetas aproximídamen- 
te), sin comprender los censos á que - 
estaban afectas. 

Memorial hittéritat. La suntuosa 
basílica, cuya somera descripción he- 
mos t«iminadp, es monumental hasta 
por sus recuerdos históricos, aun an- 
teriores á su fundación. Pocas veces 
sucede que un pequeño espacio de 
tierra haya sido testi^ de tan varias 
y profundas revoluciones en la vida 
social de un pueblo. La famosa cate- 
dral de Valencia fué fundada sobre 
el antiquísimo solar de un .templo 
gentil , consagrado sucesivamente: 
por los romanos, á IHana; por los vi- 
sigodos, al Salvador; por los árabes, i 
3fahoma;-poT el Cid, aiapóttolsa» Pe- 
dro; por el rey Don Jaimel de Aragón, 
á María Sa*¡iHma, viniendo de este 
modo á ser el reflejo de las tros pode- 
rosas civilizaciones, las cuales, en 
BUS respectivas y grandes estaciones 
históricas, se enseñorearon de la con- 
ciencia de la humanidad. 
2° Parroquial. Aparte la metropo- 
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litans, CDJiítanM 14, qufl aon: Sa» 
iíartiñ, 8m Andrü, SmiU CataUíta, 
8a*ÍM Jwntt, StM Pedro, Santo To- 
m4i, Sa% Zoreiuo, San Sahmdor, Santa 
Cnu; San Bartolomé, San Nieolát, S*n 
Mia**l, San Valero j la Cástrente. En 
todos eatos templos brilla ana aroni- 
tectnra despejada j sjltda, elevándo- 
W sos gallardas torres y sencillas 
cápalas sobre los tejados deis ciudad. 
Eb el interior aparecen espaciosas, 
claras y decoradas con exquisito gus- 
to, reinando en todas ellas cierto 
tilo particular qae las bace muj 
mejantes: una nave central y dos co- 
laterales fbnnando capillas, cujos ar- 
cos de entrada se elevan hasta la 
bóveda, constituyen el tipo general. 
Loa arcos est&n sumamente adorna- 
do^eon molduras de blanco y oro, de 
agradable ^fecto, j en. algunas se Ten 
colocadas, entre uno y otro arco, es- 
tatuas colosales de los antiguos pa- 
triarcas ; profetas.. Siendo Valencia 
cuna de tantos cálebres pintores, cura 
escuela ha competido coa la seTilla- 
na, no haj para qué decir que ca to- 
dos estos templos se hallan con pro- 
fusión &BBCOS j cuadros excelentes, 
qae dan major realce al mérito de la 
arquitectura. 

3." Capilla de Nnettra Señora de lot 
Detamparadot. Las obras de este lin- 
do oratorio dieron principio en 15 de 
Juaio do 1652, bajo los planos y di- 
rección del maestro Diego Martínez 
PoncedeUrrana, quien lo dejó termi- 
nado ea los comienzos del afio 1667, 
tal como hay se encuentra, aalras pe- 
queñas Tarisciones, 

Sxterior. La capilla presenta tres 
fachadas: la principal, que da á la 
plaza de la. Coostitucion, tiene dos 
puertas con arcos, columnas y pilas- 
tras dóricas, y otras de órdeu jóai- 
co que suben hasta la altura de la 
cornisa ; frontispicios triangulares 
quebrados, friso y tres balcones, con 
pequeñas columnas, igualmente dó- 
ricas. Esta ñu;hada tiene unos 27 me- 
tros de latitud y 39 de altura, con- 
tando hasta la cruz, que se elera 
' sobre la linterna de la media naran- 
ja: las otras dos restantes das frente 
i la catedral y calle de la Leña; son 
por el mismo estílo que la anterior, 
y, como ella, están construidas de 
piedra jr ladrillo. 

Interior. Su alzado interior, trazado 
por el TÍrrej eonde de Oropesa, con- 
siste en an óvalo perfecto de I3'662 
metros de ancho por 18'785 de largo 
y 33'583 de elevación, sin incluir el 
fondo de las capillas, con cuatro arcos 
y otras tantas portadas de orden jó- 
nico, y pilastras de mirmol, de orden 
corintio, que suben hasta la comisa 
del segundo cuerpo. Sobre la del pri- 
mero, sobresalen siete balcones dora- 
dos, con columnas da jaspe, de orden 
compuesto, y, sobre ellos, ventanas, 
al arranque de la bóveda Ó media na- 
ranja, que cierra el edificio, la cual 
fué admirablemente pintada al fresco 
por Don Antonio Palomino. En 1767 se 
colocó el pavimento de mármol, traido 
exprofesa de GénOva, en 20 de Abril 
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del mismo afio; se pintaron loa óvalos 
qae existen entre las cuatro ventanas; 
se doraron los canes de la comisa, y, 
en 1818, se cambió el retablo major, 
que consistía en un pabellón de mujr 
buen gusto, por el actual, que se 
compone de dos columnas de jaspe, 
de 4'696 metros próximamente, con 
pilastras y contrapilastras de orden 
corinÜo, que reciben los arcos, y en 
el centro, el nicho. Fuera de la mesa, 
sobre iin zócalo, descansa el taberná- 
culo, compuesto de cuatro colun 
Corintias de más de un metro, y tanto 
ésta, como las figuras alegóricas de 
los cuatro evangelistas, que la sostie- 
nen, el tabernáculo, las estatuas de 
san Vicente, mártir, y san Vicente 
Ferrer y demás accesorios, son de 
mármol blanco de Genova. El pres- 
biterio está cerrado por una balaus- 
trada de bronce, que acabó de colo- 
carse en 1845: aaa ancha y cómoda 
escalera, qae arranca de la sacristía, 
da acceso al camarín, que es un cua- 
drado, de mis de 6 metros, con pavi- 
mento de mármol de Genova, y 12 
columnas de mármol buscarro, de or- 
den corintio, de 3'740 metros, sostie- 
nen su hermosa cópula. La santa 
imagen se encuentra dentro del ni- 
cho, colocada sobre un troao de nu- 
bes de plata, que figuran sostener 
dos anieles del mismo metal: tiene 
sobre r484 metros de altura, y su 
rostro, así como el del Niño Jesús, es 
verdaderamente perogrino. En la ma- 
no derecha lleva un ramo de azuce- 
nas de plata, y su diadema, tánica, 
manto j demás ropaje, se hallan lite- 
ralmente cuajados de perlas y pedre- 
ría de inestimable valor, dádivas ri- 
quísimas de los re^es y otros perso- 

4." CoM natalicia de tan ViemU Fer- 
rer. Tiene esta pequeña iglesia cerca 
de 19 metros de longitad por 6'123 
de latitud, j su bóveda, único resto 
de la obra antigua, se compone de 
cuatro arcQB precintados, de orden 

gótico, con los escudos de armas de 
i ciudad en sos claves: lo demás se 
renovó en los años 1676 j 77, según 
se expresa en una lápida de mármol 
blanco, que se encuentra colocada en 
la parte exterior, á la derecha de la 
puerta. En el retablo se ve 1% santa 
imagen, cujro nicho cubre un lienzo 
pintado p*^ el célebre Jerónimo Espi- 
nosa, que representa: al noble Guillen 
Ferrer, mirando al niño Vicente, á 
quieu la comadre está mudando los 
pañales, que le entrega una- criada, 

Íen liltimo término, á Constanza 
iguel, incorparada en la cama, en 
actitud de tomar una taza, que le 
presenta otra criada. Debajo del mis- 
mo presbiterio se conserva el pozo an- 
tiguo de la casa, que bendijo el san- 
to, y del cual se da agua á cuantos la 
piden: la afluencia de gente que acu- 
de á est« pozo, es considerable; par- 
ticularmente, durante el novenario, 
que empieza al dia siguiente de su 
festividad. 

68. Edijiciot públicot. — No es Va- 
lencia de las poblaciones que se dis- 
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tinguen por el námero de sus mena- 
mentoB arquitectónicos; pero los po- 
cos que posee, sobresalen en cierta 
gentileza y majestad que, si par que 
revelan su antigua importancia, loa 
hacen dignos del estudio y estima- 
ción del viajero. Hé aquí los más no- 
tables. -« 

1." AdnoMa. Está situada en un ex- 
tremo de la ciudad, junto á la qae 
fuá pnería del ^ar, y para su coas- 
tracción, como va hemos dicho, se 
derribaron la aduana vieja y varias 
casuchas contiguas de as peto misera- 
ble. Forma nn paralelógramo rectán- 
gulo, cuyo lado mayor, que es el de 
su frente, mide 65 metros próxima- 
mente, y el menor, 61. Su altura total 
pasa de 22 metros, divididos de este 
modo: el plan-terreno, 5'123; el en- 
tresuelo, 4'260; el principal, 6'489; 
el ssgundo, 4'525, y el desván, r963. 
Su plano y dirección se deben al ar- 
quitecto Cnilabert, el cual dio princi- 
pio á la obra en 17 de Abril de 1758. 
Sxtericr del edificio. Apoyadas so- 
bre su zócalo, se elevsn las cuatro £a- . 
chadas, dando sus frentes al Nordes- 
te, Noroeste, Sudoeste v Sudeste. La 
principal, que mira á la Glorieta, 6 
sea al Nordeste, presenta: en el piso 
del plan-terrono, la puerta de entra- 
da, que termina en arco de medio 
Sunto de doble curvatura, con otras 
os laterales y 3 ventanas con rejas 
á los lados; en el entAsuelo, 8 ven- 
tanas, y en el principal y segun- 
do, 8 balcones: desde sa -zócalo, en 
medio de los macizos da ventana á 
ventana, suben unos piláronos lisos, 

Íen los extnmos, de cortes y almo- 
adiltados, los cuales, aunque poco 
avanzados, demuestran dos pabello- 
nes de sillería; desde el primer piso 
hasta la cubierta y aplomo de los pi- 
lastroues, se elevan unas pilastras de 
orden dórico denticular, extnidas del 
t^tro Marcelo en Roma, que reciben 
la cornisa. Las ventanas del piso prin- 
cipal se hallan guarnecidas de marcos, 
como las restantes; pero éstas están 
coronadas por sus frontones, que son, 
alternativamente: unos, circulares; y 
otros, triangulares: en medio de esta 
misma fachada, se ve un pabellón, 
en que, además de los pilastrones de 
cortes y almohadillados, hay dos pi- 
lastras dóricas, las cuales, elevándose 
hasta el primer piso, rociben la cor- 
nisa del balcón corrido, en cuyo cen- 
tro se. destacan de relieve las armas 
ales de Cirios III. Desde este piso 
hasta la cubierta, sigue el mismo pa- 
bellón; pero de orden dórico, y forma 
su remate un tímpano circular, coro- 
nando la obra,' soDre uu zócalo escor- 
ciado, la magnífica estatua de aquel 
monarca, de 4'525 metros de altura, 
y á sus lados, simbolizadas por dos 
matronas, la Jntlicia y la Prudencia. 
Lo reatante de la fachada termina en 
una balaustrada, en la cnal, á plomo 
de los pilastrones, hay jarrones, colo- 
cados sobre pedestales, distinguién- 
doae entre éstoa las guardillas ó tra- 
galuces, adornadas con fronteras cir- 
culares. Las demás binadas siíaen 



■ VALE 

el míemo drden, aaWo el pabellón del 
medio, pues s¿lo la que da frente.á la 
plaia del Príncipe Alfonso, ofrece en 
el centro una puerta de forma cua- 
drada. 

Interior del edificio. Se encuentra 
distribuido en esta forma: pasado el 
zaguán, se llega á un vestíbulo, en 
que se Tea, i derecha é izquierda, las 
magnificas escaleras que, formadas 
por tramos diferentes, se juntan en 
cada pisó en un mismo y anchuroso 
rellano, donde están las puertas de 
loa salones, Bn el plas-terreao, frente 
. á la entrada principal, haj una gran 

Suerta, que conduce i dos grandes 
escubiertos, divididos por un corre- 
dor, ccm tres arcos, rebajados, que 
sirven para el tránsito de uno á otro: 
los tramos de sus costados son espa- 
ciosos almacenes: en el entresuelo j 
demás pisos superiores, están las sa- 
las de elaboración de cigarros, ofici- 
nas j habitación del director. Este 
local, dedicado á fábrica de cigarros, 
por traslación de la aduana al Grao, 
quedií terminado en 1760 r por su 
súlida construcción j sus nermosas 
proporciones se baila al nivel de los 
edificios de primer ¿rden. 

2.° Lonja dt la teda. Vasto monu- 
mento, de forma irregular, notabilí- 
sima por la belleza j elegancia de 
auB formas, j más áus, por la origi- 
nalidad de su construcción. 

Forma y dimentionei. £1 todo del 
edificio pertenece i la arquitectura 
gótica j su planta forma un cuadri- 
longo, cujo frente, que mira á la pla- 
za del Mercado, tiene unos 52 metros 
de desarrollo por 38 próximamente 
do profundidad. 

Aspecto exterior. La fachada princi- 
pal, que da a] Mediodía, se divide en 
tres partes: el centro está ocupado por 
ana torre maciza j cuadrada, más al- 
ta que.el resto del edificio; el ala de 
la derecha, desprovista de toda orna- 
mentación hasta los dos tercios de su 
altura, presenta después una galería 
de agradable efecto, en que se ven 
mezcladas las dos arquitecturas, oji- 
val y irabe, y, entre sus vistosas ven- 
tanas, campean elegantes columnas, 
3ue sostienen los bustos y leí armas 
e los re^es de Aragón- j de Castilla. 
El ala izquierda, por el contrario, 
desnuda en su parte superior , se 
halla sobrecargada, hasta la mitad 
de su altura, de un cúmulo de de- 
talles de arquitectura, notables por 
la variedad jr pureza de la ejecución. 
Dos ^ntrafuertes, 6 manera de agu- 
jas, dividen esta parte de la facha- 
da -en tres compartimientos vertica- 
les: en el de en medio, está la puer- 
ta, compuesta de arquitos concéntri- 
cos en degradación, entre cujos bor- 
des se distingue un primoroso calado 
de ángeles, animales, florones j hoja- 
rasca , desfigurados completamente 
por Iss diferentes manos do pintura 
que han recibido. Esta puerta, á In 
cual se sube por ocho gradas de pie- 
dra, se encuentra dividida en dos por 
un delgado pilar, y en su chapitel, 
aparte los follajes que le sirven como 
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de canastillo, se ve una figura desnu- 
da y vuelta de espaldas, que se supo- 
ne ser un akado ett quiebra, á quien el 
verdugo aplica un jeringazo: la parte 
superior de la puerta se nalla cubier- 
ta por un plano en que se destacan 
las armas que el re; Don Ciirlos 111 
dio á aquel conflulado, en 1777; una 
serie de follajes sirve de base á una 
gran faja, que puede llamarse corni- 
sa del primer cuerpo, y en el centro 
ha^ un recuadro con las armas de 
Aragón. La fachada posterior es por 
el mismo estilo; aunque menos recar- 
gada da adornos, y las laterales, tie- 
nen también sus puertas en el centro, 
adornadas con varias figuritas.. El 
edificio aparece coronado de almenas, 
figurando guirnaldas de un efecto 
excelente. 

Interior. Forma tro gran salón pa- 
ralelógramo, que mide 36 metros de 
largo por 22 de ancho, dividido en 3 
naves, sostenidas por 24 columnas sa- 
lomónicas, 16 de las cuales se hallan 
embebidas en los muros laterales, y 
las 8 restantes, aisladas en el centro, 
sosteniendo los arcos de las bóvedas, 
que se cruzan con la más perfecta si- 
metría. En et'Qnerpo de la derecha 
está la suntuosa sala en que se reúne 
la junta de oomercio, las habitacio- 
nes del alcaide j las oficinas; en el 
de la izquierda y en toda su exten- 
sión, hállase el gran salón, donde 
se juntan los mercaderes, y en el cen- 
tro, la torre de que hemos hablado, 
cuja parte baja ocupaba la capilla, jr 
en el resto, las antiguas babitnciones 
6 ouartos destinados para los deteni- 
dos por el tribunal. Todos los depár- 
tame otos interiores se encuentran 
adornados con exquisito gusto y deli- 
cadeza, constituyendo la part« más 
notable el vasto salón principal, que 
forma, puede decirse, una parte inde- 
pendiente del resto del edificio. 

Breve retefia Aitlárica. En la parte 
meridional ; en la misma línea del 
muro de la antigua ciudad árabe, le- 
vantó una infanta mora, hija, según 
algunos, del rejr Albaken, a fines del 
siglo X, un grandioso palacio, jue 
servia al propio tiempo de ornato y 
defensa i esta parte de la población. 
Conquistada ésta después por el Cid, 
abandonada ñor su esposa Doña Ji- 
mena, íncenaiadaporDon Alonso VI, 
rey de Castilla, y reedificada por Ju- 
cef I, siguió la misma suerte este 
alcázar, hasta que, ganada Valencia 
por Don Jaime, tocó, en el reparto 

Eenerfll de las casas y heredades, á 
on Gilaberto Zanoguera, caballero 
catalán, y con motivo del ensanche 
e se dio á la ciudad en el reinado 
Don Pedro IV, se demolió por se- 
gunda vez, cons trujándose en su sitio 
varias casas pequeñas, destinadas al 
comercio de mercería; pero como au- 
mentara luego la población y con ella 
el movimiento mercantil, se trató de 
edificar un suntuoso edificio, para que 
3» reuniesen los mercaderes, v, 
1482, se compraron 13 casas de 
caballeros Zanoguerad y otras 12 Ci 
tiguas, en la calle de ArroderM, y 
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dio comienzo i la construoion de la 
Ltmja ó Cata de Contratación, bajo la 
dirección de Don Pedro Compte, maes- 
tro de obras de la catedral. 

3." Temple, Por una bien entendi- 
da combinación, distingüese en este 
edificio la parte más notable, el tem- 
plo, el cual, á la vez que se destaca 
del todo de la obra por su major ele- 
vación, su severidad, armonía, sus 
esbeltas media naranja y linterna y 
sus dos campanarios, reúne en su 
conjunto la solidez, la conveniencia, 
la donosura y la comodidad. 

Exterior. La fachada principal tie- 
ne más do 63 metros.de frente; de és- 
tos, 27 corresponden á la iglesia, en 
la cual, el director de la obra, apro- 
vechando la desventaja que ofrece un 
pequeño desnivel del terreno, levaí)^ 
la tachada sobre 3 gradas de piedra, 

Sue la ciñoD en toda su extensión, 
ormando una mesilla de unos 3 me- 
tros de ancho, que abraza las 3 puer- 
.tas del templo: sobre los zócalos y 
basas correspondientes se elevan 4pi- 
lastras y 2 medias columnas de cerca 
de 13 metros de altura, con capitales 
de orden compuesto, enlazados con 
festones y otros adornos de excelente 
gusto. La puerta del medio tiene su 
tímpano, y sobre la repisa, que signe 
toda la línea, se levanta un arco ó 
segmento de medio círculo, con su 
reja florialada, por donde penetra la 
luz al coro interior: sobre el expresa- 
do arco descansa el escudo de armas 
reales, y en el remate se eleva una 
gran cruz, con 2 estatuas á los lados, 
que representan la Religión y la De- 
voción, ejecutado todo por Don José 
Puchol. Sobre las 2 puertas laterales 
hay 2 balcones, con su guarnición y 
cierro, y 2 colgantes de flores qus lle- 
nan todo aquel espacio; á los lados se 
levantan, por último, las dos torres 
indicadas. Lo restante del conventa 
no es menos suntuoso: la fachada, 
que se une á la iglesia, tiene 37 me- 
tros de frente, con 22 balcones y 10 
rejas, distribuidos cd loa tres pisos; 
está toda ella construida de sillería 
primprosamente labrada, y la corona 
una cornisa de más de un metro de 
vuelo. La lachada posterior es igual- 
mente hermosa, adornada de rejas y 
balcones. 

Interior. La iglesia, que es de las 
más capaces de la población, consta 
de 3 naves, de elevada bóveda, prece- 
didas de un ancho pórtico, sobre el 
que se halla el coro principal: las pi- 
lastras estriadas; los capiteles corio- 
tiob, que reciben la cornisa; tos 10 
balcones de las tribunas; el crucera 
espacioso, claro y despejado, en«uyu 
centro se ostenta la media naranja 
con su linterna y 8 grandes ventanas, 
completan la magnificencia regía de 
este recinto. En medio del presbiterio 
se encuentra el altar mayor, aue se 
reduce á un tabernáculo aislado, de 
orden corintio: sus dos primeros cu er- 

rs son de jaspe; y, sobre ellos, hay 
columnas pareadas, dos en cada 
ángulo, de piedra verde, jotras t»n- 
tas pilastras dc{ jajp^ jC0ii.8(iO4^9 IC 
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teles donidos j cortiiBa de piedra pa- ; 
jiza, que sostienen 4arcos, los cuales 
reciben el cascaron que CLU>re el ta- 
bernáculo, rematando en una estrella 
circular de bronce dorado: dos esta- 
tuas de ángeles, d» tarnaüo natural, 
j ocho poqueQas, colocadas sobre el 
rebanco de la cornisa, en cada ángu- 
lo, dan ma^or realce al conjunto. A. 
la-izquierda de la entrada se halla la 
puerta del panteón, que forma una 
magnífica capilla, dedicada á san 
Joige, con un precioso altar de már- 
moles j jaspes; j á la derecha, un 
altar, con la imagen del Niño Jesús' 
en el templo, e^ actitud de enseñar 
á los doctores, todo de mármol blan- 
co. Finalmente, en el pavimento, fren- 
te de U puerta, se Te una gran lápida, 
dfi la misma materia, con el retrato, 
en medio relieve, de Don Bernardo 
Despuig, KII maestre de Montesa. 

Brete reteña hiítáriea. — El invicto 
conquistador concedió á tos caballe- 
ros templarios el palacio del ray moro,. 
que ocupaba parte del local de este 
'edificio, donde erigieron una peque- 
ña iglesia, con varias habitaciones: 
extinguida aquella drden en 1312, 
pasó el local, en 1317, á los de Mon~ 
tesa: en 1748, i. consecuencia ¿e los 
terremotos, que experimentó aquel 
reino, se arruind el castillo de esta 
orden, levantado en las cercanías de 
Játiya, lo cual dió motivo á la cons- 
trucción de este soberbio edificio, cu- 
vas obras empezai'on en 1761, según 
los planos del arquitecto Djn Miguel 
Farnandei, anticipando el rer I)on 
Carlos 111 la suma de 2.490.000 rea- 
les. Este suntuoso templo sirvió de 
almacén de la aduana desde 1836 
hasta 1848, en que, accediendt el Qo- 
bieruo á reiteradas instancias, lo de- 
volvió ¿ los caballeros de la orden, 
reparándose parte de loa desperfectos 
que había sufrido. En la actualidad 
ocupan esta magnífico local el da- 
bierno civil J la Delegación de Ha- 
cienda con sus respectivas oficinas. 

4." Colegio de San Pío V.^omzaaa- 
tra situado sobre la margen izquier- 
da del Turia, dando ^ente á la ciu- 
dad, por su lado Norte, j forrad par- 
te en otro tiempo del palacio real. 
Dos torres cuadradas, que terminan 
en una balaustrada sencilla, se elevan 
á los extremos, y á su derecha, la 
iglesia, la cual tiene sobre la puerta 
principal un medallón, que represen- 
ta al santo papa en actitud de orar. 
El edificio fue fundado en 1682 por 
Don Tomás de Rocabprti, arzobispo 
do Valbncia; perteneció á los cléri- 
gos menores, llamados de .Sítit Pío V, 
y, posteriormente, se le destinó á hos- 
pital militar. 

69. Convenio». — Valencia, cuenta 
en la ¡.ctualidad, dentro del casco de 
la población, 14 conventos de reli- 
giosas, denominados de: la Sncama- 
cion, la Preientacion, Puridad y San 
Jaime, Belén, Jenualm, Santa Clara, 
Sania Catalina de Sena, Santa Úrsula, 
San José, Corpw Christi, San Grego- 
rio, Santa Rosa de Lina, Santa Tecla, 
j áel Pi/ déla Crvt. 
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70. A lluras. — Conocidos ja. los 

principales edificios, que cuenta la 
capital, daremos una relación de sus 
alturas respectivas, tomadas desde el 
suelo al extremo de bu* veleta, ó pun- 
to más elevado, para que se coaozoa 
mejor la proporción que guardan en- 
tre sí; debiendo advertir que estas 
alturas no están determinadas sobre 
el nivel del mar, sino sobre el suelo 
que cada uno ocupa, pues podría su- 
ceder mixj bien que alguno aparecie- 
se más bajo que otro, estando en rea 
lidad más alto, como sucede, poi 
ejemplo, con la estatua de Carlos III. 
colocada, según hemos dicho, en li 
aduana vieja, la cual se encuentra á 
major altura que la veleta de la Es- 
cuela Pía, sobre el terreno en que 
ambos edíficioa se hallan colocados, 
siendo así que este último está indu- 
dablemente más elevado que aquél 
sobi-e el nivel del mar. La veleta de 
la torre del MigneUle tiene próxima- 
mente 61 metros de altura; la de San- 
ta Catalina, 33; la de S»n Lorento, i5; 
la de San Nicolás, 44; la de San Mar- 
tin, 43; la do San Bartolón/, 43; la de 
la Escuela Pía, 42; la de Santo To- 
más, 39; la de Santa Cna, 38; la de 
los Sanios Juanes, 38; la de la Virgen 
de tes Desanparados, 34; la de las tor- 
res del Temple, 32; la ds San Mi 
guel, 2i; la cabeza de la estatua di 
Carlos III, 42; la cruz de la fachada 
principal do la catedral, 33. De mo- 
do que el Miguelete se halla: 38 me- 
tros más alto que Santa Catalina; 
16, que San Lorenzo; 17, que San Ni 
coláa; 18, que San Martin; 18, que 
San Bartolomé; 19, que la Escuela 
Piar 22, que Santo Tomás; 23, que 
Santa Cruz; 23, que los santos Jua- 
nee; 27, que la 'Virgen de los Des- 
amparados; 29, que las torres del 
Temple; 40, que San Miguel; 19, que 
la cabeza de la estatua de Carlos III, 
en la aduana vieja; j 28, quela cruz 
de la fachada principal de la cate- 
dral. 

71. Dis{aneÍas.—ÍA capital que nos 
ocupa, dista: 2 kilómetros del Medi- 
terráneo; 8, del lago de la Albufera, 
V 420, Éstesudesto, de Madrid, por 
ferrocarril. 

72. í7t(aríí/«.— Valencia cuenta 
9 cuarteles (uno máa que la capital 
de España^, j, sin embargo, la ciu- 
dad, propiamente hablando, carece 
casi por completo de edificios, levan- 
tados exclusivamente para este obje- 
to. Las tropas de la guarnición se 
hallan acuarteladas en los puntos si- 
guientes: cuartel nuevo, el más vasto 
; elegante, construido recientemente 

Í'unto al antiguo convento de San 
uan de la Ribera, &ente al puente 
del mar; parque de artillería; fuerte de 
la ciudadela; cuartelillo de la Guardia 
civil, situada en la calle del Oobema- 
dor Viejo, j exconventos de: Sanio 
Domingo, en la plaza de Tetuan; .Píiar, 
en ,1a de su nombre; Refugio, frente 
al hospital civil; San Francisco, en la 
plaza de igual denominación, j Mon- 
te Olívele, sobre la orilla meridional 
del río. . 
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"fi. Sociedades y corporaciones cinti- 
ficuÁ. — Entre las muchas y bien mon- 
tadas instituciones de este género, 
que ha ofrecido y ofrece todavía ht 
ciudad que nos ocupa, ja para ingre- 
sar en la carrera de las ciencias, ja 
para proporcionar á todas las clases 
una instrucción adecuada á sus nece- 
sidades ó á su estado, haremos men- 
ción de las siguientes: Sociedad Seo- 
n^nica de Amigos del País, creada en 
14 de Julio de 1776, j cujn objeto 
primordial tiende á difundir los cono- 
cimientos útileaj promover en cuanto 
esté á sus alcances el bienestar físico 
y moral de los habitantes del país.— 
¿¿Cío Valenciano, inaugurado en Octu- 
bre da 1838, se ocupa principalmen- 
te del fomento de las ciencias, de las 
letras, de las artes j del recíproco es- 
tímulo de los socios que lo conatitu- 
ven. — Academia de Medicinay Cirugía, 
fiftidada por decreto de 28 de Agosto 
de 1830, cujos trabajos se limifaLn al 
cuidado de la salud pública, á los 
progresas de la ciencia de curar, a la 
estimación de sos profesores, al fiel 
cumplimiento de las disposiciones del 
Qobierno en aquellos ramos á infor- 
mes al mismo j á las autoridades lo- 
cales de cuantos asuntos se relaeio- 
nen con la salubridad pública; sien- 
do asimismo de su incumbencia el 
importante y difícil ramo de la Medi- 
cina legal, en las causas civiles, canó- 
nicas j criminales. — Instituto Médico 
Valenciano, inaugurado en 8 de Mar- 
zo de 1841; cuida de proporcionar i 
sus individuos la mavor instruccioB 
posible j contribuir ala anión, deco- 
ro j bienestar de la clase.— £iKt«¿k¿ 
del Museo, formada á mediados del 
presente siglo con el objeto de prote- 
ger las ciencias y las artes.— CbAvt* 
de abogados, constituido en 21 de Ma- 
jo de 1759; el de eserihanos, cayo pri- . 
mitivo establecimiento se remonta i 
la época de Don Jaime I de Aragón. 

74. Instrucción pibtica.—Sa el nú- 
mero de los establecimientos consa- 
grados á este importantísimo ramo, 
figuran: la universidad, con Faculta- 
des de jurisprudencia. Medicina j 
filosofía; el seminario conciliar, tan- 
dado en . 1790; el instituto de sígund» 
enseñanta; Eteuela Normal; Academi* 
de tiu Bellas y Nobles Artes, con cla- 
ses de perspectiva, flores y ornatos, 
escultura, grabado j arquitectura; 
conservatorio de artes; multitud de 
colegios; numerosas escuelas prima- 
rias, especiales j privadas; estableci- 
mientos para la educación de señori- 
tas; cátedras de escribanos j do agri- 
cultura; colegio de educandas j d« 
huérfanas de militares; escuelas de 
comercio V públicas de niños. 

76. Mtaeo provincial. — No hace mu- 
chos años (ignoramos si posterior- 
mente habrá sufrido este orden algu- 
na alteración), los cuadros del precio- 
so museo provincial estaban repartí- 
dos en tres departamentos; en el piso 
bajo se hallaban los más inferiores; 
en el principal, los de mediano méri- 
to, j en una sala separada, loa consi- 
derados como la pb^^M^^toa de itis 
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antorea, j no es de extr&ñsr que sien- 
do Valkncia j su reino patria de 
tantea célebres artistas, se admiren en 
aquel museo tan multiplicadas mues- 
tras de su inteligeacia j exquisito 
c^ufito. La riqueza que encierra en ta- 
Dlas antiguas, es verdaderamente 
diffna da un detenido estudio, sobre- 
ealienda las pinturas de la escuela 
valenciana, de las cuales haremos a1- 

funas ligeras indicaciones, siguien- 
«I juicio formado por el autor del 
antiguo BoUtin de la Sociedad Scond- 
mica. Al frente de esta escuela apare- 
ce, como es consiguiente, el justa- 
mente celebrado Don Juan de Juanes, 
& cnjo pincel se deben al Stxe-ffomo 
j los dos Salvadora que se van en el 
salón, en el cual existió también un 
ta» Franeiteo de Paula, que érala ad- 
miración de los inteligentes, j que, 
en virtud de una real ¿rden, pasií í 
la parroquia de los Santos Juanas, 
donde suponemos que se conservará 
todavía. Kntra las infinitas pinturas 
del padre Borras se encuentran la 
Conmacio* de espinat, la calle de la 
Amargura, la Ce*a, la Oración d^l 
Huerto, tanta Anaj*anSeiattian,<\at 
se distinguen por su buen empaste j 
singular colorido. De Cristóbal Zari- 
ñena ha v un cuadro de la VWge», tan 
Juan j la Magdalena; tres pequeños, 
que representan á ta» Frattcuco, un 
obitpo j ta» Criitábal, pintados todos 
con maestría. Francisco Bibalta, que 
desgraciadamente apenas llegó i ser 
conocido fuera de su patria, demos- 
tró dotes eminentes y es admirable 
cuando imita k fraj Sebastian del 
Piombo: sus cuadros de san Pedro y 
tan Pablo, tan Vicente Ferrer, tan 
Francitco, los cuatro Docloret y los 

. Eeangelittat, j una Coronación de la 
Virgen, dan una idea perfecta de su 
particular talento. 6n hijo Juan, á 
no haber muerto en la ñor ,de su 
edad, le habría tal vez aventajado, k 
juzgar por el notable lienzo de la 
CmciJUcion, inventado y pintado á 
los 18 años. Jerónimo de Espinosa 
tiene los cuatro grandes cuadros que 
representan asuntos de la vida de ean 
Luíci Beltran y de su gloriosa muerte; 
el de tan Pedro Nohtco, arrodillado 
ante la Virgen de Puta; dos que repre- 
sentan al Señor con la crui i euettat, 
^ el da la Comunión de la. Magdalena, 
tan celebrado por su excalente com- 
posición. K Don José Camarón perte- 

~ necen los lienzos de la Virgen de los 
Deia/tnvaradot, la Muerte de tan Fran- 
eíteo Javier, el JBeato Lorenio de Brin- 
dü, tan Josiy nvettra Señora del Tem- 
ple, y tan Jorge de A Ifama; í Don Luis 
Antonio Planes, el del Gloriólo mar- 
tirio de tan Pedro, mdrtír; í Don Ma- 
riano Haella, los Funerales del beato 
Soné; «1 pintor de Cámara Don. Vi- 
cente López, la Virgen de la Merced, 
tanta Ana, enseñando á leer d nuestra 
Señora, y las já Unat; al director de la 
Academia de San Cár.los de Valbncia, 
Don Vicente Castelló, nu tanto «rw- 
binir, san Miguely tan Fernando. Ade- 
mas se conservan: de Vicente Salva- 
dor Gómez, la Vida de tanto Domingo 
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y un san Pedro Nolaseo, escribiendo an- 
te la Virgen; de Juan Conchillos, la 
Vida de sttn Benito; de Gaspar do 
Huerta, un renacimiento; del padre 
Villanueva, los lunetos que decoran 
al claustro interior con la Vida de san 
Francisco, y i Don José Vergara, los 
otros lunetos, que representan la Vida 
de tan Pedro Nolaseo, santa Teresa dé 
Jesut, la Virgen de la Merced, y el de 
!a Concepción, que está señalado como 
mejor de sus cuadros. Finalmente, 
cuentan otros muchos que honran 
aquel' templo de la pintura y cayo 
numero no pasa de 700. El museo, 
situado en el convento del Carmen, 
se halla bajo la inspección de la Aca- 
demia. 
76. Bibliotecat. — Además de las 

5 articulares, que son muchas y nutri- 
as, haj dos destinadas exclusiva- 
mente para el servicio del pública, 
que son las de la universidad y pala~ 
do del Artobispo. La prynera, creada 
por el insigne literato Don Fran- 
cisco Pérez Bajer, en 1785, y enri- 
quecida con 20.000 volúmenes, fué 
incendiada por una bomba, durante 
el asedio que en 1812 sufrió la ciudad 
por los franceses; pero construida de 
nuevo, con grandes mejoras, quedó 
abierta al publico en Knero de 1837, 
y & mediados del presente siglo con- 
taba ja más de 40.000 volúmenes, 
que contenían toda* clase de ciencias 
y literatura. En el ramo de Biblias es 
sumainenta rica, pues además de las 
cuatro famosas políglotas, á saber: la 
complutense (la del cardenal Cisne- 
ros), la de Arias Montano; la parisien- 
se de Le-Jaj y la londinense de Wal- 
ton, hállase una numerosa colección 
de hebreas, griegas y latinas, j entre 
éstas, la antigua ¡tala, la Biblia gran- 
de de La-Haje y todas las traduccio- 
nes españolas, empezando por la de 
Valera j Ferrara. La colección de loe 
Santos Padres es igualmente riquísi- 
ma, pues, además de las obras anti- 
guas, se encuentran también las me- 
jores y más voluminosas colecciones 
de concilios generales ^ nacionales. 
De teología, en bus vanas divisiones 
(dogmática, controvertista, casuísti- 
ca, escolástica, moral y expositiva), 
existen las más notables obras, tanto 
antiguas como modernas; en autores 
de derecho canónico, así institutistas 
como decretalistss. 
vil es abunda 
mía política, no solamente se hallan 
las obras antiguas, sino también las 
modernas, comprendida ta colección 
de economistas publicada en Paris no 
hace muchos años.. En historia nada 
dej« qjje desear, pues se cuentan todos 
los historiadores jcronistasantiguos, 
tanto de historias generales como de 
provincias y ciudades determinadas; 
y en. la eclesiástica, figuran la mavo- 
r!a de los escritores; entre ellos, los 
bolandistas 7 Baronio, con la conti- 
nuación de Reinaldo. En ciencias na- 
turales se han hecho las mis precio- 
sas adquisiciones, lo mismo de Medi- 
cina y cirugía, que de botánica, zoo 
logia, mineralogía y química. Asi- 
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mismo posee una curiosa colección da 
librbs de caballería, á cujo frente 
aparece el rarísimo de: Tifant lo blanc, 
y más de ^00 volúmenes, ediciones 
del siglo XV, entra las cuales se en- 
cuentra el único ejemplar del poema 
sobre la Concepción de la Virgen, que 
fué la primera obraiiue se imprimió 
en España en 1474. — ^La biblioteca del 
palacio arzobispal, fundada en 1762 

fior Don Andrés Mayoral, estuvo co- • 
ocada en. cuatro espaciosos saloues 
del piso segundo, que forman la claus- 
tral del patio principal; hasta la guer- 
ra de la Independencia vinieron ha- 
ciéndose en ella mejoras considera- 
bles, llegando á reunir lo más selecto 
en literatura j antigüedades, así como 
gran número de volúmenes, distri- 
buidos en una elegante estantería de 
nogal, corrida por ambos lados en IJs 
cuatro salones referidos, y adornada 
con los retratos de los escritores más 
famosos del reino de Valencia; amén 
de dos salas reservadas, donde se cus- 
todiaban numerosos manuscritos an- 
tiguos V las obras más escogidas por 
su mérito artístico y literario; un rico 
museo de historia natural, con el pa- 
vimento de mosaico, y un copioso mo- 
netario; pero, en 1812, dos bombas, 
convirtiendo en un montón de escom- 
bros el piso segundo del palacio, redu- 
jeron también á cenizas aquel tesoro 
1 nestimable de las letras y de las cien- 
cias. Sin embargo, el excelentísimo 
señor Don Simón Lopeí se propuso 
desde el principio de su pontificado 
la formación de una biblioteca, que 
consiguió en 1831, la cual recordará 
por lo menos la magnificencia de la 
primera. Las materias que esta biblio- 
teca contiene y el número de volúme- 
3ue contaba ya á los 20 afio's escasos 
e BU fundación , son los siguientes: ' 
Biblias, 224; expositores, 517; litur- 
gias, 177; concilios, 140; Santos Pa- 
dres y escritores, 488; teología dog- 
mática, 568; teología moral, 416; teo- 
logía cathechística, 85; teología pre- 
dicable, 483; teología mística, 616; 
cánones, 758; derecho civil, 506; geo- 
grafía y viajes, 338; cronología, 44; 
historia sagrada, 722; vidas de san- 
tos,- 434; historia de las, herejías, 25; 
historia profana, 1.380; historia lite- 
raria, 793; filosofía, 229; física, 56; 
historia natural, 77; Medicina, 58; 
matemáticas, 57; artes liberales y me- 
cánicas, 55; diccionarios y gramá- 
ticas, 189; retórica y oradores, 125; 
poesía, 245; filología, poligrafía y 
miscelánea, 577. Total, lO.ffiS. 

77. Archivos. — El más importante 
es él del reino y antigua audiencia de 
Valencia, del cual formaban parte el 
de la antigua Diputación, el de la Go- 
bernación y el del antiguo Justicia 
civil, que deben custodiarse todavía 
en ta casa de ajuntamiento. A éste 
siguen después: el de Don Mariano 
Tortosa, el del ajuntamiento, el da 
la audiencia territorial, el de! arzo- 
bispo, el de la metropolitana, el de U 
capitanía general y el de la bailia, 
que corresponde al real patrimonio. 

78. i»<fe^V,.-E;t,yo>j5Ó'gle 
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establecimientos pi&dosos que sos- 
tiene U ciudad, para la asistencia de 
los desgraciados, merecen mencioc 
especial los siguientes: 

1." Hetpitat general. El edificio qui 
ocupa es suntuoso, regio j tan Tasto 
que casi podría considerarse como 
una pequeña población. Los enfermos, 
los expósitos j los enajenados habi- 
tan en él con entera independencia. 
La parte destinada para enfermerias 
se compone de dieciocho lalonet, per- 
fectamente distribuidos, ventilados y 
limpios, en los cuales pueden colo- 
carse con toda comodidad más de 
1.100 enfermos, convenientemente cla- 
sificados por sexos j enfermedades; 
la destinada á los expósitos es tam- 
bién espaciosa y cómoda, con su cor- 
respondiente estufa para preservarlos 
d% la intemperie; T en el departamen- 
to de los locos se han introaucido mé- 
todos adecuados para su curación, 
desterrando completamente esos me- 
dios bárbaros de ^e venía haciéndo- 
se uso en Tilipendio de la humani- 
dad. En el mismo establecimiento 
existe también una casa de baños, 
con hermosas |lilas de piedra: parte 
de ellas, destinadas exclusivamente á 
los enfermos pobres del hospital j í 
los que gratuitamente se reciben de 
fuera, previa certificación del facul- 
tativo jr párroco; j las restantes, con 
absoluta independencia y entrada se- 
parada, para toda clase de personas, 
mediante una módica retribución. 
Además de estos departamentos ha^ 
otros, que ocupan las hermanas de la 
caridad, los empleados, las aulas de 
clínica jr anatomía, botica, carnice- 
ría, horno, y, finalmente, la iglesia, 
que es parroquial, para todas las aten- 
ciones religiosas. 

2." CtuadeNneítraSeioradela Jtíi- 
sericordia. Fué instituida en virtud de 
las deliberaciones del Gobierno de la 
ciudad de 3 jr 18 de Junio de 1670, 
para albergue de los pobres que, ca- 
reciendo de toda clase de recursos, 
vagaban desamparados por las calles 
' de la capital y de su reino. En 4 de 
Agosto del referido año, puso la pri- 
mera piedra de este graoae edificio el 
arzobispo Don Luis Alonso de Came- 
ros, quedando terminado en 1675 j 
poniéndole en práctica su instituto 
en 31 de Marzo. En 28 de Febrero de 
1687 nombró la ciudad patrono per- 
petuo á los señores arzobispos, desde 
cu^a época empezaron ¿ establecerse 
los talleres de lienzos, bacetas, cin- 
tas y otras manufacturas, las cuales, 
í la vez que dan ocupación á los re- 
cogidos, producen alguna pequeña 
utilidad. El número de pobres que 
actualmente sostiene es crecidísimo, 
contándose entre ellos multitud de 
niños de ambos sexos, tullidos, sordo 
mudos, ciegos y madores de 60 años. 

3.° Cata de beneficencia. Se estableció 
en el convenio de la Corona, en 1879, j' 
su fábrica, reedificada casi completa- 
mente, contiene admirables y hermo- 
sos patios, cocina, horno, comedor j 
demás departamentos precisos. Des- 
pués de haberse apurado la más eco- 
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nómica j severa policía para el aseo, 
limpieza y buen orden, se fundaron: 
una escuela de instrucción primaria; 
varias fábricas de pafios, bajetas, te- 
jidos, y, particularmente, alfombras 
del mejor gusto; y diversos^ talleres 
de carpintería, sillas, zapatería j 
otros oficios, que hacen de él uno de 
los establecimientos mejor montados 
de Valkncia, así como de tos más 
útiles y morales. 

4." iíanicomio. Kl antiguo eomenlo 
de Jew, situado en las afueras de la 
población, se halla hay convertido en 
un elegante mauicumio, y ans bien 
cultivadas huertas se ven traaforma- 
das en frondosos jardines, por donde 
divaga multitud de domentes de am- 
bos sexos. En 26 de Setiembre del 
año último, el número de estos des- 
graciados ascendía á 526: 319, varo- 
nes, y 207, hembras, siendo de notar 
el que la locura de la major parte de 
las mujeres que ingresan en este es- 
tablecimiento, reconoce por principal 
causa esa terrible enfermedad, que la 
ciencia designa con el nombre de; 
nwfomanía ó _^iww uterino. 

79. CoTreeeio%alet. — Vamos á con- 
ducir á nuestros ilustrados lectores á 
esas tristes moradas del crimen, en 
las cuales es muj posible que encuen- 
tren también al^ que admirar. 

1. Preiidio..'E[ establecimiento pre> 
sidial de ValknciA, no sólo llama con 
justicia la atención de las personas 
entendidas y pensadoras, aino que es 
objeto de discreta curiosidad para 
cuantos visitan la población. 8u ins- 
talación turo principio en 1780, y su 
origen se atribuye a un depósito de 
presidiarios, que se había establecido 
en la cercana villa del Grao, con des- 
tino á las obras de su puerto. El con- 
vente de Sam AgntUn, situado junto á 
la ex-puerta de San Vicente, fué el 
edificio que, con el apoyo eficaz del 
Señor Don José Serra, autoridad po- 
lítica á la sazón, pudo adquirirse para 
ofrecer limpia y cómoda vivienda á 
desvalidos penados. Sin ningún 
ero de recursos j cantando sólo 
las pocas economías, que una bien 
entendida administración alcanzaba 
de sus mezquinos haberes, se 
principio á las obras, reconstruyendo 
casi totalmente el ruinoso y desman- 
telado edificio, en cuyos patios hubie- 
ron de habitar y dormir, durairte 
cuatro meses , tanto los confinados 
como sus jefes, por la falta absoluta 
de departamentos que ofreciesen la 
comodidad j las seguridades conve- 
nientes á los responsables de su cus- 
todia. Terminada la primera obra, 
q^ue se reducía entonces á lo m^ pre- 
ciso j que, posteriormente, vino am- 
pliándose á medida que aumentaban 
los necesidades de la casa, hubo que 
pensar en el sistema penitenciario 
que más cumplidamente llenase el 
ibjeto de la saocion penal de las la- 
res; y las observaciones que el nuevo 
comandante Don Manuel Montesinos 
ba reuniendo con el continuo é ínti- 
mo roce de los penados, y el estudio 
moral que hacía de su viciada índole 
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y perniciosos resabios, le decidieron 
por el establecimiento de ios talleres 
industriales, que forman hoy e] princi- 
pal objeto de la penitenciaria. Partien- 
do del piincipio de que, si la oeiosi- 
dad es la madre de todos los vicios y, 
las más veces, de los crímenes, el amor 
al trabajo debe ser la fuente más fe- 
cunda de todas las virtudes aociales, 
intentó hacer un ensayo de esta her- 
mosa teoría, y de taller en taller v 
de industria eu industria, consignió, 
aunque con la lentitud que la escasea 
de recursos llevaba consigo, establo- 
oer talleres de ebanisteria, carpinte- 
ría,'zapatería, alpargatería de cáña- 
mo, pies de abanicos de todas clases, 
espartería, cestas de mimbres y de 
esparto, sastrería, hojalatería, herre- 
ría, cerrajería, torneros, armeros, 
mantas finas de colores y del país, 
hilanderías de lana á torno, de cáña- 
mo, fábricas de cardas, cardadores da 
lana, tinte de lana y seda, tejidos de 
lienzos comunes, telas de algodón, 
de hilazas fina.*, imprenta con dos 
prensas, encuademadorea, cordone- 
ros de seda, grabadores, torcedores 
de seda, tejidos de tarciopelo, desde 
el más ordinario al mis superior, da- 
mascos, rasos j tafetanes, peines, 
hormas, cordeleros, horneros, paisa- 
jes de abanicos comunes, cepillos, ras- 
tilladores de cáHamo, chocolateros, 
silleros y plateros, sobresaliendo g^ 
neralmente loa tejidos de seda y lien- 
zos finos, la ebanistería y otros, po^ 
que, considerándose los talleres del 
establecimiento^ más que como obje- 
to de eepccnlacion, como medios de 
enseñanza, se procuró en priqíer tér- 
mino el que los confinados aprendie- 
sen con perfección el oficio i que se 
dedicaban. De este modo se utilizó, 
en provecho del Estado, un convento 
que, hallándose entonces en vías de 
arruinarse, consta hoy de los depar- 
tamentos necesarios para dar taller á 
tantos obradores y ofrecer cómoda 
vivienda á todos sus empleados y á 
I.50U confinados, que es la dotación 
que puede contener este presidio; 
contándose además, con la debida se- 
paración, los locales destinados para 
capilla, escuela de primeras letras, 
enfermería, botica, laboratorio quí- 
mico, farmacéutico, herbario y horno 
de pan cocer. La educación moral 
que reciben los penados en esta casa, 
consiste principalmente: en aprender 
á leer, escribir, contar, doctrina cris- 
tiana y dibujo lineal, aplicado á 4u 
artes; la industrial, en dedicarse á 
alguno de los oficios anteriormente 
indicados, según su inclinación y 

Ítitud. A mediados del presente si- 
3, el producto de los talleres llegó 
i cubrir la mitad del presupuesto del 
establecimiento. Todas las primeraa 
materias que se emplean en las cita- 
das manufacturas-, excepto el algo- 
don, son del país, y los obradores 
están arrendados^ artífices ó particu- 
lares libres. Para describir el régi- 
i interior de este correccional; se- 
preciso descender á pormenores, 
cuya difusión los hace impropios de 



este DicoioNABio, j entrar ademÍB en 
explicaciones sobre la influencia áe 
BU mecapiamn orgánico que, si bien 
de grande importancia para la severa 
disciplina i^ue en él ee oDServa, es su- 
mamente difícil reseñar en apuntes 
de esta naturaleza. Para nuestro pro- 
pósito, bastará indicar que el régi- 
men penitenciario eatablecido sn eeta 
casa, mantiene en el más rígido orden 
de subordinación y austera discipli- 
na i un cousiderablfl número de pe- 
nadoa, sin ningún género de fuerza 
arma^; sin más seguridades, ni cer- 
raduras que laa que se emplean de 
ordinario en una casa particularj sin 
deserciones que desacrediten esta es- 
pecio de noble j seTers confianza, j 
sin que se haga necesaria ¡a imposi- 
ción de ningún castigo, sino de tar- 
de en tarde; pues, prescindiendo de 
3ue el palo j el áttro tratamiaUo, lejos 
e corregir j atemperar, exasperan 
alhombre 7 lo pervierten, la eficacia 
de las penas no consiste seguramente 
en la crueldad y en el oprobio, sino 
en la prudencia, eu la constancia y 
en la rectitud. La augusta moral del 
Cftlvario, que ea la augusta moral de 
la lágrima, la augusta ; sagrada mo- 
ral de la Virgen Uaria, ha aemostra- 
do ya que no existe en el mundo más 
que una pena; la única admisible, 
porque és la única saludable: casti- 
gar educando, para que los goces de 
la educación, de la moralidad; de la 
diligencia, Í>agaa inútil el castigo. 
Ha; que redimir, para evitar la hor- 
rible tarea de penar ; de envilecer al 
3ue pudiera verse redimido. Pero el 
ogma sublime de Jesús j de sus 
apóstoles nos da una fórmula más cla- 
ra: «castigar es hacer de modo que 
no se castigue á los que, no corregi- 
dos, merecerían ser castigados.» Por' 
consiguiente, parala moral del Evan- 
gelio, castigar vale tanto c^o cor- 
regir. AI poner el pié en el presidio 
de Valencia, hay que repetir el salu- 
do de loa antiguos: «¡Alabado sea 
Dioe!> O bien este otro: «¡Dios sea en 
esta santa caaal» 

2.° Caia-ffaUra, Por diferentea fue- 
roa y pragnAticaa del reino de Va- 
lencia , adoptáronee antiguamente 
variaa providencias contra las muje- 
res escandalosas y de vida airada; 
pero no siendo suScientes para atujar 
el mal por carecer da una prisión ca- 
paz para encerrarlas, concedieron los 
tíndtcot dt la jimia de Mwot y Valla- 
dareí, en 13 de Setiembre de 1647, 
las torres de la puerta de Cuarto, y 
aai que fueron habilitadas convenien- 
temente, se dictó por aquella audien- 
cia, siendo su presidente, virrey y 
comisario el arzobispo Don Pedro Ur- 
bina, real provisión, fecha 27 de 
Marzo de ICal, por la que se conce- 
día i laltt nitjem ti término de doi 
diat fara que te recogiete» m iw eatat 
g tiviete* Aoneilame*le; y que tas que 
no lo hiciesen, habí&Q de salir de la 
ciudad y su término dentro de otros 
dos dias y de todo aquel reino, á los 
das siguientes, bajo pena de ser cap- 
turadas, encerradas en dichas torres 
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Í castigadas coa arreglo á las leyes, 
as mujeres, que fueron recogidas y 
otras que los tribunales habían man- 
dado por diferentes delitos, permane- 
cían en aquel recinto el dia a de Ju- 
nio de 1808, en que se acercó á la 
ciudad el mariscal francés Moncey; 
entonces, para poner en perfecto es- 
tado de defensa las expresadas torres, 
se trasladaron las reclusas á la easa- 
ccfradía del gremio detapaíerot, y ocu- 
pando después el presidio las mismas 
fortalezas, se hicieron algunas obras 
en la citada cofradía, hasta que, ve- 
rificada la exclaustración, concedió el 
Gobierno y se habilitó conveniente- 
mente el convento de monjas de San- 
ia Ana, adonde fueron trasladadas las 
reclusas en 1837. En este edificio ad- 

tuirió luego el establecimiento lasu- 
ciente anchura para contener bue- 
nqs dormitorios, salas de trabajo, co- 
medor, lavadero, patio j demás ofi- 
cinas indispensables, pudiendo citar- 
se hoy como modelo de limpieza y 
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Orden. Durante los dias de la' entre los edificios de la aduana, la 



semana, las reclusas se ocupan en las 
salas de labor en el hilado de cáña- 
mo, lana, desperdicios de seda, teji- 
dos de cintas y otros trabajos que 
hacen por cuenta de los fabricantes 
de la capital. Del producto de si) tra- 
bajo se lea da la mitad, en esta for- 
ma; la cuarta parte, á fin de cada 
mes, y el reato, n\recilñr la licencia. 
3." Cárcel de San Narcito.'Lta^nú- 

S^uas cárcel ea estuvieron instaladas en 
OB Bótanos 4c 1& Casa de la Ciudad; 
fero incendiadas por los presos en 
586, se habilitó el local de una casa- 
uufradía, establecida por uijos merca- 
deres de Gerona en nonor de aquel 
santo, y, en 1730, se fortificó y repa- 
ró en la forma que hoy tiene.' El edi- 
ficio es de antiquísima construcción 
y poco á propósito para el indicado 
objeto, bí bien se ha procurado hacer 
los compartimientos necesarios para 
los presos de mis Ó manos distinción, 
las mujeres y los muchachos, contán- 
dose: una capilla, una sala de audien- 
cia, 8 salas ináe para los presos, 9 ca- 
labozos, 5 aposentos particulares, un 
zaguán, 3 patios, 5 comunes, 2pozos 
y la habitación del alcaide. 

4." ^orr«i^.S«rraffi>f. Fueron coos- 
truidae, como fortalezas de la ciudad, 
durante las guerras con Don Pedro I 
de Castilla. Destinadas después para 



cárceles por su notoria solides y lai ¿ermosa escultura, que representa 
seguridad que ofrecen, se procuró dar 
á sus variadas dependencias la conve- 
niente distribución, destinando para 
departamento de mujeres la torre lla- 
mada del Águila, yp^ra. loa hombres, 
el resto del edificio. Contiene éste: 
una capilla en cada departamento, 
con una habitación para la portera, 
es el de las mujeres; y para el alcai- 
de, es el de loa hombrea; 14 salaa, 
10 calabozos y otroa varios aposentoa, 
defendidos todos con buenos rastrillos, 
que aseguran las comunicaciones de 
los diferentes pasillos y escaleras; 
pero carece absolutamente de patios 

otros descubiertos, adoleciendo por 

común, como es consiguiente, de 



poca ventilación y escasez de lucas. 
Posteriormente se dio en el interior . 
un blanqueo general y se hicieron 
algunas taco m posiciones, con lo cual 
desapareció el aspecto asqueroso y 
tétrico que presentaba. 

5." Torra de Cuarte. Así que deja- 
ron de ser ocupadas por la casa-galera 
y el presidio, fueron destinadas, como 
ya hamos dicho, á depósito da prÍBÍo- 
ñeros. 

^.EttabUemitntBi de recreo g divtr- 
tion. — El numeroso vecindario de la 
capital sostiene, dentro del casco de 
la población: traa teatros de primer 
6ram: e\Prineipal,\KPri»ceia y Apo- 
lo; un teatro-caté, aituado en la calle 
de Ruzafa; un ca»no; un círculo de 
comercio; lujosas fondas y elegantí- 
simos cafés. 

81. Piunv.— Además de loa bellísi- 
mos parterres de las plazas del Prín- 
cipe Alfonso y San Francisco, ya men- 
cionados, citaremos tos siguientes: 

1." La Glorieta. Se halla aituado 



capitanía general y otroa menos nota- 
bles, y fué construido, como queda 
manifestado, por Don Javier Elio, en 
1817. Hs de figura irregular y se ha- 
lla circuido de una elegante verja de 
hierro. Su extensión superficial mide 
13.340 metros cuadrados; su mayor 
longitud, desde la puerta que da a la 
plaza de Sanio Domingo hasta la qne 
abre paso á la del Príncipe Alfonto, 
170 metros; su mayor latitud, que es 
el punto que ocupa el gran salón cen- 
tral, 137: las otras calles de los cos- 
tados son más estrechas; {lero todas 
ellaa se hallan vestidas de murta y 
ciprés, artísticamente recortadoa, con 
macetas de flores sobre pedestales. En 
uno de tos lados se levanta un pre- 
cioso bosquecillo, con pe&ascos ele- 
vados, cubierto de pinos, cedros, ma- 
droños , lentiscos , romeros y otras 
plantas selváticas, que forma gracio- 
so contraste con la cultura de los jar- 
dines; T en los centros se ven cuadros 
plantados de gran variedad de arbua- 
los, contándose entre los árboles que 
los adornan, infini,toB naranjos, fru- 
tales, llorones, fresnos y otros, que 
ofrecen agradable sombra y embria- 
gadora fragancia. Cuatro estatuas de 
mármol, que figuran las estaciones; 
un riquísimo invernáculo y una mag- 
nífica fuente, en que se destaca i 



tritón rodeado de atributos i 
contribuyen á embellecer aquel deli- 
cioso recinto que, en las noches de 
estío, aparece profusamente alumbra- 
do por faroles de gas, aostenidos so- 
bre airosos candeUbros de hierro fun 
dido. 

2." La Alameda. 6e extiende a) 
Nordeste de la población, dando fren- 
te á ésta, en el intermedio de los 
puentes del Real j del Mar, y su 
creación data del año de 1677: tie- 
ne 620 metros de longitud y 63.922, 
cuadrados de superficie. En el cen- 
tro está el paseo de los carruajes; á la 
isquierda, mirando al Oriente, el ds 
las personas á pié, i ■ > • 
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calles: la una, á la parte exterior de 
loa cuadros, algo más elevada que el 
paseo de los earruajee j defendida 

Eor un largo asiento con reepaldo de 
ierro; la otra, por el centro del ar- 
bolado, con caprichosos cuadros de 
flores ¿ los dos lados, é interrumpi- 
da de trecho en trecho, por plazoletas 
circulares, con asientos de piedra. 
Hermosean este paseo: un pequeño 
estanque; tres fuentes de hierro dr 
Bxqu i sito gusto; dos, co& tazas j ^gU' 
ras de marmol, eu una de tas cnaleí 
descuella una matrona, que represen- 
ta la Ab%*da*eia, j i sus pies, eomc 
fiel gnardian, un perro que sostiene 
las armas de la ciudad. A la derecha 
del paseo de los carruajes, corre pa- 
ralela una calle de árboles; después, 
el paso para carros j caballerías de 
cat^, j, por último, otra calle que 
se extiende sobre el mismo c^uce del 
río. 

3.* Pateot dé Serrmua. Están situa- 
dos á derecha é izquierda de la puer- 
ta de este nombre, circuidos ae un 
enverjado de hierro; tienen 14.635 
metros de extensión; presentan igual 
forma j á ambos se entra bajando por 
una escalera de dos ramales que, re- 
uniéndose en una meseta, termina 
luego en un solo tramo, por el que se 
desciende á los salones, los cuales ee 
componen de varias calles de árboles, 
embellecidos coa vistosos cuadros da 
flores j un caprichoso y trasparente 
lago. 

4." Pateo dtl eamino átl Grao. Em- 
palmando con el de la Alameda j el 
puente del Mar, ae prolonga este an- 
churoso camino en una longitud de 
3 kilómetros próximamente, plantado 
de cuatro hileras de añosos v copu- 
dos árboles, el cual, tanto por las jpin- 
torescas vistas que presentan las bien 
cultivadas huertas, que se extienden 
á los lados, cuanto por ser el que con- 
duce á su hermoso puerto, ofrece 
todo tiempo un aspecf 
animado j agradable. 

82. Diññonmwticipat. — ijaBuaien- 
cia territorial de Valencia, en vir- 
tud de real cédula, de 13 de Agosto 
de 1769 (hoy, ley 1.*, título XIII, li- 
bro V de la JVooíít'wffl Rtaipilacitm), 
ejecutó y mandó observar por auto 
de 5 de Octubre siguiente la división 
del casco intramuros en 4 cuarteles 
y 26 barrios, en esta forma: 1.', cuar- 
tel de Serranos, 5 barrios, designados 
por su número ordinal; 2.", cuariel 
del Mercado, 8 barrios; 3.°, cuartel del 
Mar, 7 barrios; 4.", cuartel de Sa» Vi- 
cente, 6 barrios. A cada uno de estos 
cuarteles se hallaban agregados dife- 
rentes barrios extramuros, formados 
Sor los arrabales y partidos rurales 
el término municipal, de este modo: 
al de SerroMOt, 3; al del Mar, 1, y al 
de San Vicente, 2, con lo cual queda- 
ba igualado el número de barrios de 
cada uno de los 4 cuarteles. Esta 
antigua división, que fué adoptada 
para los juzgados de primera instan- 
cia, tenientes de alcalde, comisarios 
y celadores de protección y seguridad 
, pública, cantones militares, distritos 
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electorales y demás ramos de la ad- 
ministración, subsistió, salvas pe- 
queñas variaciones, hasta 1870, en 
que, por la ley municipal de 13 de 
Agosto de dicho año, se modificó, sus- 
tituyendo el nombre do ditírito al de 
cnaríel y adicionando los barrios, que 
se han aumentado, ya por el creci- 
miento de BU población, ya por haber 
sido incorporados á este ayuntamien- 
to algunos pueblos que constituían 
intes municipalidad independiente. 
En su consecuencia, el término mu- 
nicipal de esta ciudad se halla ac- 
tualmente dividido en 4 distritos, que 
son: Mercado, San Vicente, Mar y Ser- 
ranos, los cuales están subdivididos 
en 47 barrios, que so distribuyen en 
la forma siguiente: distrito del Mer- 
cado, 8 barrios; distrito de San Vicen- 
te, 11; distrito del Mar, 11; distrito 
de Serranoi, 17. El casco de la pobla- 
ción consta hoy de 6.402 edificios, 
que dan un total de 20.287 hahitacio- 
nes, los cuates se encuentran distri- 
buidos en 433 manzanas, 417 calles 
y 97 plazas; las primeras y las se- 

f'undas, numeradas con litnpioa azu- 
BJos, y las segundas y las terceras, 
rotuladas, también en azulejos, con 
letras grandes y claras. 

83. Empedrado, acerat y arbolado'-^ 
Hasta haca poco tiempo, fué general 
en Valencia la preocupación de que 
el polvo de sus calles constituía un 
excelente abono para sus campos; y 
de aquí sin duda el que se conserva- 
ra su piso, cubierto de una capa de 
grava o ripio menudo que, pulveriza- 
do con el trínsito de los carruajes, 
convertía la vía pública, en los diss 
lluviosos, en un verdsdero lodazal. 
Esto no obstante, á mediados del pre- 
sente siglo empelaron á empedrarse 
de adoquines las calles de San Fer- 
nando, San Vicente y Zaragoza, y 
las plazas del Mercado y Santa Cata- 
lina; y en la actualidad, casi todas 
las callee y plazas principales de la 
población, y muchas de las de segun- 
do orden, ae hallan perfectamente 
adoquinadas* provistas de anchas, có- 
modas T bien niveladas aceras, y al- 
funaa de aquellas, plantadas de fron- 
osos árboles. 

1. ÁhmHado. — Las calles y pla- 
zas de la capital aparecen alumbra- 
das durante la noche por 1.382 faro- 
les de Ms y 254 de petróleo. 
• 85. ^»«ií«(.— Hasta medisdos del 
presente siglo, el vecindario de Va- 
lenoia se vid obligado á surtirse de 
agua de los pozos, que hav en todas 
las casas, para atender á las necesi- 
sidades de la vida; pero esta agua 
selenitosa tiene la propiedad de en- 
durecer las legumbres y cortar el ja- 
bón; sn sabor ingrato y á veces nau- 
seabundo, hace diñciles las digestio- 
nes, y el sulfato de cal de que abun- 
da, según hemos manifestado en otro 
lugar, no sólo so descubre por medio 
de las disoluciones del carbonato de 
potasa, sino también por el polvo 
blanquecino que va depositando en 
las paredes de las ollas, en que se 
pone á calentar. Además, algunos es- 
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critores aseguran haberse hallado ea 
el fondo de Tos pozos algunos glóbu- 
los de mercurio, lo cual se cree muy 
verosímil, en at«ncion á que exista 
una mina de este metal por grutas 
separadas y abundantes, en una cos- 
tra arcillosa y cenicienta que atravie- 
sa la población, á más de medio me- 
tro de profundidad, en dirección de 
Oriente á Occidente, pasando por la 
casa del marqués de Soe-Agnas, en la 
plaza de Ftí^mia. Para evitar, pues, 
aquellos males y surtir abundante- 
mente &la ciudad de artículo tan im- 
portante, agitáronse eu diferentes épo- 
cas proyectos tnieó menos realizables, 
hasta que, constituyéndose por últi- 
mo la Sociedad de Condnecüm de agnat 
potables, previas las formalidades de 
bidas, se comenzaron los trabajos, se 
cojnprsron los terrenos que había de 
ocupar el acueducto, se hicieron los 
desmontes y las nivelaciones necesa- 
rias, se adquirió la cañería de hierro, 
que había de conducir las aguas á lo 
interior de la ciudad, y en 1850 6 51, 
disfínitaba el vecindario de este in- 
menso beneficio, contándose hoy, den- 
tro de su recinto, 46" fuentes pequa- 
fias, 9 monumentales y 8 surtidores, 
situados en el paseo de la Alameda y 
plaza del Príncipe Alfonso. 

86. Mercados. — La población cuen- 
ta tres mercados: uno,, en la plasa de 
la Congregación; otro, en la de Mote* 
Sorell, y el Central, de que vamos á 
ocuparnos. — Presenta es^ histórica 
plaza un extenso espacio prolongado, 
sumamente irregular y sin alinea- 
ción. Desde muy antiguo fué el pun- 
to donde se celebraban los tómeos, 
las justas, fieataa de toros y otras di- 
versiones públicas, V también las eje- 
cuciones; distinguiéndose en ella un» 
fuente, que se surtía de agua, de una 
noria existente en la calle de la Ace- 
nia. Po^riormente , se la destinó 

Sara la venta diaria de comeatiblea y 
emás artículos de consumo, cuya 
prodigiosa abundancia y variedad 
producen durante las primeras horas 
dsl dia una animación verdaderamen- 
te extraordinaria. Los puestos para 
la venta están colocados lobre las an- 
chas aceras, debajo de toldos, sujetos 
á pilares de' hierro fundido, que el 
Ayuntamiento empezó á colocar hace 
algunos años, como arbitrio para la 
casa de beneficencia; los centros de 
la plaza, perfectamente empedrados 
de adoquines, que forman las direc- 
ciones de las calles adyacentes, quet 
dan expeditos para los transeúntes. 
En uno de los costados se encuentra 
también el mercado nuevo, construido, 
en 1838, en el solar que ocupaba el 
concento de tas Magdalenas: consiste 
en 2 galerias laterales, sostenidas 
cada «na sobre 40 columnas, y cerra- 
das en su cabecera^ por otra galería, 
que presenta 8 columnas de &ente; 
estas galerías, de 5 pasos de ancho, 
sirven de pórtico á 34 casitas, cqloca- 
das en cada lado, con otras tantas 
tiendas á su frente, é ignal número 
en la parte posterior; en la fachada 
de cabecera, se ve laoasa dal Beneao,^ 



VALE 

j «I todo de U obra, coronado de un 
antepecho j balaustrada, ea del ma- 
jar efecto. Bq al espacto que queda 
entre laa dos galerías mancionadas, 
baj otras dos series igualas de puae- 
toa fijos, quedando entre las cuatro li- 
' neas de vendedores el espacio necesa- 
rio para el tránsito de tas personas; 
el piso, elerado 2 gradas sobre el 
de la plaza, se halla todo embaldosa- 
do y sumamente limpio, síeado nota- 
ble la abundancia de carnes de todas 
clases, pan, frutas j florea, que allí 
se expenden. Contiguo al mercado 
Nitrao, se encuentra la paeaderia, & 
sitio destinado & la venta de pescados 
frescos. 

87. Poblañm.—Xja, de la ciudad 
que sa describe, ha aumentado con- 
siderablemente desde mediados del 
siglo actual. Según vemos en varios 
autoras, en 1842, contaba 66.355 ha- 
bitantes; en 1859, 106.435; en 1867, 
107.703; en 1877, último censo ofi- 
cial, 142.057; j en 1882, 144.015. 
Valencia, pues, iun ateniéndonos á 
la cifra que aparece en ^ citado cen- 
so, figura también, después de Ma- 
drid j Barcelona, como la primera 
capital de Bspafia, en población. 

88. C<mtvMO. — Según datos oficia- 
les, que teñamos i. la vista, el vecin- 
dario i^ontenido dentro de loa límites 
de la ciudad, propiameate dicha, 
sume anualmente por término 
dio: alimenioí síUdot: trigo, 372.000 
qnintalas; arroz, 1.116.000 kilogra- 
mos; garbanzos, 600.000; embutidos, 
150.000; legumbres, 800.000; las fru- 
tas 3 hortalizas no están sujetas al 
pago de derechos, t, por lo tanto, 
no es posible calcular su consumo: 
líquidot: vinos, 280.000 cántaros; 
aguardientes, 500.000 litros; lecbej 
250.000; reses muertas en el matade- 
ro para el consumo diario de la po- 
blación: carneros, 200; cerdos, 30; 
cabritos, 16; rases vacunas, 24. En 
cuanto á lo que se introduce en la 
ciudad ñ^uduJentamente, puede eva- 
luarse en una cuarta 6 quinta parte 
de las cifras estampadas. 

89. CneTpo0mMKÍpal. — Lo compo- 
nen: un alcalde primero, presidente; 
10 tenientes de alcalde, 32 conceja- 
les, 3 síndicos, 6 maceres j 20 al- 
guaciles. 

90. Futna armada.~liO& guardi . 
municipales 6 del ajuntamianto, for- 
man nn cuerpo, perfectamente orga- 
nizado, compuesto ds; un capitán, 3 
tenientes j 200 guardi&a, el. cual ae 
Jialla bajo las inmediatas ¿rdenas del 
alcalde primero de aquella ilustre 
corporación. 

91. Brigada dtlomhtret. — Fué crea- 
da en 1848 j consta de: un comandan- 
te, 4 ayudantes, 3 médicos, un cape- 
llán, 4 cometas j 65 individuos; amén 
de una lucida banda de música, com- 
puesta de 60 plazas, convenientemen- 
te uniformadas. Según un estado im- 
preso, suscrito por el comandante del 
cu«rpo, en 31 da Diciembre del año 
último, la expresada brigada había 
asistido, hasta aquella facha, á 410 
>evistaa de inspección y i, 276 funcio- 
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nea públicas; prestado sus auxilios en 
19 iüundacionea j extinguido 385 in- 
cendios. 

92. Pertonal de coTUumoi.— Lo oona- 
titujen: en tai ojidnat, un adminis- 
trador, un contador, 5 oficiales, 14 
escribientea, 4 auxiliares, 12 comisio- 
nados, 5 ordenanzas j un médico; en 
los ^fielatos y res^uardn, un viaitador, 
un teniente visitador, 7 intarventores, 
7 aforadores, 8 fieles, 9 revisores, 5 
encargados de contrarregiatro, con 6 
auxiliares; 6 matronas, 4 cabos de 
plaza; 4, da puertas, y 8, interinos, y 
220 depefldiantas. Total, 329 indivi- 
duos. 

93. Prttvpveitot mwiieipalet. — El 
-esupuasto ordinario de ingresos, 

correspondiente al actual ejercicio, ae 
halla perfectamente nivelado con el 
de ingresos j su total asciende á 
2.500!30r75 pesetas (diez millones 
da reales en números redondos), sin 
¡emprender en esta cifra los recargos 
extraordinarios y las adiciones. 

94. Jmgadoi- — Los juzgados muni- 
cipales se hallan establecidos en una 
de las dependencias de la Cata-Lonja, 
sita en la plaza del Mercado, y los de 
primera instancia, en el antiguo edi- 
ficio, que fué Colegio de la CoMpqñía, 
y después. Gobierno civil de la pro- 
vincia, situado en la calle de Cadi- 
rers (Silleros). 

95. Víat dt eowMicacion.-Ferroc&r- 
rilet. De la estación de Valencia sa- 
len diariamente loa trenes siguientes: 
uno, para -Madrid; otro, para Játiva; 
2, para Barcelona; 2, para Castellón 
de la Plana, 78, para el Grao; decu- 
yos puntos parten otros tantas con 
dirección á la misma capital. Actual- 
mente ae asta construyendo, con ac- 
tividad suma, una nueva vía férrea 
para Madrid, por el camino de las 
Cabrillas, cuyo trayecto es mucho 
más corto que el que está en explota- 
ción. — (7amtMf.' por el término muni- 
cipal cruzan loa caminos generales 
nuevo y viejo de Madrid y el de Bar- 
celona; entre los municipdies figuran 
el del Grao, considerado de primer 
urdan por conducir al puerto y por su 
activo y frecuente tránsito, y loa de 
segundo, denominados de Lina, Bur- 
jasot, Godella, Moneada, Alboraya, 
Chiriyella, Alacuás, Torrante, Pica- 
sent, CabaQal, Aljerés, hondo-y viajo 
del Grao, Banimsclet y Vera, entra 
otros. Todos ellos son de carruajes y 
se hallan en regular estada de con- 
servación, excepto el del Grao que, 
como ya hemos dicho, es más bien un 
paseo, á cuya reparación atienda ex- 
clusivamente la ciudad. — JVattvíi».- 
Las oficinas, cocheras, cuadras y los 
talleres de eata empresa, ee hallan 
establecidos en al edificio levantado 
espresamante para este importante 
servicio, en el camino del Grao, fren- 
te í San Juan da la Ribera. Los em- 
pleados se rigen por un reglamento 
Igual al de las emoresas délos tran- 
vías de Madrid. El servicio exterior 
tiene dos apeaderos: uno, en la plaza 
del Príncipe Alfonso; y otro, en el 
Grao, El primer coche ptrte de la es~ 
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tacion, en dirección al Grao, i las sie- 
te de la mañana, y el ultimo, sale da 
este pueblo, en dirección á la ciudad, 
á las ocho da la noche: en al preciso 
término de una hora, cada uno de es- 
tos cochea tiane que hacer un viaje de 
ida y vuelta, pu(uendo invertir en los 
descansos sdlo el tiempo que le resul* 
te sobrante. Bu el interior, los coches 
dan cada uno dos vueltas por la po' 
ion an el tnismo eapacio de tiem- 
po; pero siendo éstos numerosos, re- 
sulta que de 8 en 8 minutos prdxima- 
mente sala uno para au destino. De 
la plaza del Príncipe Alfonso, que es 
el punto de parada, parten los coches, 
que se dirigen por la plaza y calle de 
las Barcas , plaza de San Francisco, 
calles de la tíangra y de San Vicente, 
plaza de la Reina, calle de Campane- 
ros, plaza de la Catedral, calle del 
Miguelete, plaza de la Virgen, callas 
de Caballeros, Serranos y Nueva de 
Santa Ana, Pretil del Río y plaza de 
Tetuan, para terminar en laael Prín- 
cipe Alfonso, punto de donde partie- 
ron. Los cochea que hacen el servicio 
en el interior, no llegan hasta el Grao; 
pero la gante que conducen, pueden 
pasar apotro coche que aguaraa con 
este objeto en el sitio indicado. 

96. Ctoaeoí (fterlederot.—Üaiigrtin 
parte de la ciudad descansa sobre laa 
bóvedas da un inmenso subterráneo 
que, dividido en diferentes 'l)razoB, 
corre, de Oriente á Occidente, desde 
el convento, que fué de trinitarios, á 
espaldas del Temple, hasta unirse con 
otro, que arranca de la Bolsería; cru- 
za la plaza del Mercado y calle de 
San Fernando, toma el que desciende 
de Trinitarios, en la calle de San 
Martin, circula por la plaza de Caja- 
roa, baja á la de San Francisco y ter- 
mina á lo último de la calla de Ruza- 
fa, desaguando en el Turia, á corta 
distancia de la ciudad. Bata cloaca ge- 
neral, llamada valí por los naturales, 
consiste en una sélida bóveda da pie- 
dra, apoyadaen loa robustos muros por 
donde pasael cauce ó álveo, quadejaá 
ambos lados un andén de pietlra, bas- 
tanta ancho para el paso cómodo de 
un hombre: i este gran subterráneo 
se junta un prodigioso número de ra- 
malea, que constituyen otros tantos 
conductos, procedentes de cada una 
da lae casas, que componen la pobla- 
ción, por donde ae arrojan las aguas 
inmundas; amén de las infinitas al- 
cantarillas que cuentan laa callespara 
sumir el agua de las lluvias. Bstos 
vertederos, conatruidos durante al lar- 
go período de la dominación romana, 
se ñau conservado siempre como la 
obra más útil a importante para la 
salubridad de los pueblos. 

97. SslableeÍMÍeiitos MiMieipalet.'— 
Entre tos establecimientos que el 
ayuntamiento sostiene para el servi- 
cio público, son dignos de aapeciat 
mención loa siguientes: 1." El Mata- 
dero de reses, de una capacidad propor- 
cionada á au objeto, provisto conve- 
nientemente de un local eapacioso 
para la matanza, de corrales de^r^ . 
rastre y de carneros, de todaiLMlLv, 
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dependencias necesariaB, así como 
de abuadaote affua comenta j con- 
tinua, que recibe de la acequia de 
Rovelía. %° Las eacuelaa gratuitas 
de primera enseñanza, intervenidas 
por la corporación municipal, j 6 las 
cuales concurren un crecido número 
de alumnos. 3." El cemenlerio gentral, 
situado al Sudesta, i 3 kilómetros 
próximamente de la capital , sobre 
una eminencia, que domina el cami- 
no real como unos 3 metros escasos 
j en paraje que se eritan tos cuatro 
vientos oardmales j la filtración de 
las aguas. Su planta forma un para- 
lel¿gramo rectingulo j contiene bü 
correspondiente oratorio, buenos ni- 
chos j elegantes mausoleos. 

9S. Eiua»eke y anexioHei. — Las an- 
tiguas murallas, que circuían antes 
la ciudad, han desaparecido completa- 
mente, excepto las torres de Cuarte y 
de Serranos, ;a mencionadas, para 
dar lug»r ni nuevo ensanche de la 
población. Éste, que, según lo edifi- 
cado, parece extenderse nácia el Me- 
diodía, parte del pretil del Turia, 
frontero i la villa de Campanar, en- 
clavada al Noroeste, j, siguiendo la 
línea trazada por la parte ofieatal, 
concluya frente al puente del Mar, 
sobre el expresado río. Los pueblos 
anexionados recientemente al ayunta- 
miento de Valbncia, son: Riuafii y 
Beitimainel, situados í muy corta dis- 
tancia de la capital. 

99. Ohrat qw reclama el onuio pú- 
6lÍeo.—No pretendemos enumerar, ni 
mucho menos ocuparnos de todas las 
que, á nuestro juicio, deberían ha- 
cerse y que la importancia misma de 
la población exige: suponemos desde 
ahora que el actual municipio, si- 
'guiendo el camino trazado por sus 
antecesores, irá atendiendo á ellas 
según lo permita el estado de sus 
fondos, y no puede pedírsele más. 
Pero, entre tantas, séanos permitido 
indicar una solamente que considera- 
mos desde luego de urgentísima ne- 
cesidad y de DO difícil realización. 
Es la siguiente. Desde el sitio- que 
ocupó la antigua torre del telégrafo, 
bftsta la esquina de la plaza del Ierro- 
carril, se extiende un feísimo pare- 
don de poca altura, el cual separa el 
ex-convento de San Francisco de la 
.calle del Sagrario de igual nombre. 
Este vetusto edificio, convertido hace 
ya tiempo en cuarteles, ae halla en 
un estado tan ruinoso que, hace más 
de veinticinco años, si mal no recor- 
damos, se mandi5 quitar la maciza y 
[lesada esfera de hierro q^ue sostenía 
a veleta, temiéndose, sm duda, el 
desplome dq su media naranja. Por 
esta misma época se habló mucho de 
un proyecto ae derribo y de levantar 
ea sus vastos solares buenos edificios, 
los cuales, por su proximidad i la 
citada estación, pensaban destinarse 
i fondas y cagas de huéspedes, que 
ofrecieran cómodo j decente aloja- 
miento i. esa masa dé población no- 
tante, compuesta de viajeros que, pro- 
cedentes de diversos puntos, añuven 
á la capital; particularmente, en epo- 



VALE 

cas determinadas. Queremos suponer 
también que las celosas corporacio- 
nes municipales, que han venido sus- 
tituyéndose desde entiSnces, no ha- 
brán dejado de gestionar activamente 
fior conseguir en plazo breve la rea- 
izacion de aquel importante proyec- 
to; pero, ¿quién sabe si sus buenos 
deseos habrán idoá estrellarse contra 
ese podu roso obstáculo que ¿ los inte- 
resas de los municipios y de las pro- 
vincias puele oponer algunas veces el 
centralizador sistema administrativo 
que en Bspafla rige? Oe todos modos, 
ello ea lo cierto que el de^uido ex- 
convento de San Francisco subsiste 
en pié, contra los deseos de la ciudad 
y en perjuicio de los infelices que, en 
una hora desdichada, podrían verse 
envueltos entre sus ruinas, y nos- 
otros, sin mes antecedentes y sin otro 
propósito que el de estimular á las 
autoridades á quienes corresponda 
conceder ó realizar aquella mejora de 
utilidad páblica, no vacilamos en ele- 
var hasta ellas respetuosamente nues- 
tra débil von, persuadidos de que, al 
hacerlo así, interpretamos fielmente 
el pensamiento unánime de aquel cul- 
tísimo vecindario y de su patriótico 
municipio. T decimos unánime, por- 
que estamos firmemente seguros de 
que no se ha de encontrar entre ellos 
un solo eiitdadano que no estime en 
algo el decoro de su cndad, y nos- 
otros creemos que la cuestión de que 
se trata es de deeoro para Valencia, 
pues el viajero que al descenflcr en la 
estación y penetrar en la calle del 
Sagrario, fije su mirada curiosa en 
aquella sucia tapia y aquel ruinoso 
edificio,' formará indudablemente trie- 
tísimo concepto de la cultura del mu- 
nicipio y de la población de una de 
las primeras capitales de España. 

100. Jardiníi. — No es posible des- 
cender á una enumeración detallada, 
paea los hay en todas las quintas, en 
todos los barrios y edificios de algu- 
na importancia, constituyendo real- 
mente el Carmino en un continuado 
verjel. Esto no obatant«, daremos ¿ 
conocer los más aeíiatados, salvando 
siempre las modificaciones que hayan 
podido experimentar durante estos 
últimos afios. 

I." Jardi* botánica. Se encuentra es- 
tablecido en la calle de Cuarte, á 
unos 170 metros de la puerta de este 
nombre, y su fundación, que data 
sólo de primeros de este siglo, empe- 
zó bajo tan felices auspicios que, á 
no ser por la guerra de la Indepen- 
dencia y el fallecimiento del ilustre, 
sabio y celoso rector de la universi- 
dad, acaecida en el aúo 12, habría 
sido indudablemente el primero de 
España,,. La ^la en donde la univer- 
sidad literaria planteó eate admira- 
ble jardín, es .bastante capat, con 
huerta da 8 jornales ó cahizadas de 
tierra con riego de pié. Sólo la escue- 
la botánica ocupaba no hace mucho 
4 cahizadas, comprendidas entre la 
casa, al Sur; las paredes de mampos- 
tería, al Este y Oeste, y un tupido 
seto de granados, al Norte, en el cual 
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se halla la puerta da la AgrieuUxn, 
que cuentA igual espacio. El terreno 
quedó dividido en 18 cuadros rectan- 
gulares de 1.196 metras cuadrados, 
cadauno de los' 16 primeros; 2.818, al 
mayor, y otro más pequeño de figura 
triangular, separados todos por ca- 
llea de 1'708 metros de latitud. Los 
vegetules se cultivaban en las arcas, 
clasificados en esta forma: cuadros 1.* 
y 2.°, planíat alimenticia para el kom- 
bre: cereales, en el uno ; hortalizas, 
en el _jtro.— Cuadro 3.°, plantat ali- 
vtentictat para Ut ganadoi y avet d<m/t- 
tica*: perales al rújedor. — Cuadro4.'', 
plantoM útiles en lat artes: con more- 
ras. — Cuadro 5.°, jardín defiores: con 
árboles de adorno al rededor. — Cua- 
dro 6.*, meloeotonet, patiiai y d%ru- 
not. — Cuadro 7 ", perales. — 8.°, maita- 
nos —9." y 10.', almáciga de fnUaUs: 
coD atbancoqueros en torno del uno é 
higueras, en el otro — 11." y 12.°, at- 
m&iga de árholes de toatbra ó paseo: 
con ciruelos en la cerca. — 13.*, alwiá- 
eiga de ariustos de Jlor. — M.*, MrcK- 
joi, cidros y demás de esta Jterttota fa- 
milia. — 15.° (el de 2.818 metros cua- 
drados), bosjue. — 16.", viña: con al- 
mendros. — 17.*, escuela de ingertoi, 
acodos y estacas. — 18.°, expenme»loi 
rurales. Un invernáculo, espacio de 
14'516 metros da frente; una linda 
casita rústica, junto al parterre del 
jardín, y un emparrado de 77 metros 
dn longitud, completaban este 'pre- 
cioso recinto, cuyas infinitas varieda- 
des de plantas, así como los modelos 
de varios útiles y máquinas para el 
cultivo, destinados á la enseñanza, é 
instrumentos de poda é ingerto, nos 
ocuparían muchísimo espacia. 

2.° Jardinetttamadosdesu Majestad. 
En los vastos solares, que ocupaba el 
antiguo palacio del Real, construyé- 
ronse desde 181.5 en adelante loa jar- 
dines que pertenecen al real patrimo- 
nio. Aquel palacio, que en un prin- 
cipio fué sólo una pequeña quinta de 
recreo de loa reyes moroa.'ae trasfor- 
mé después de la conquista en reg^o 
alcázar, el más suntuoso quizás de 
cuantos habían poseid» íos monarcas 
de Aragón. Su majestuosa fachada de 
mármoles y jaspes se elevaba en la 
misma línea que ocupa hoy la empa- 
lizada que cierra los jardines, con 40 
metros de frente. Constaba: de un 

Sértico abierto, formado por 7 arcos 
e medio punto, ^obre el cual se al- 
zaban un piso principal y otro segun- 
do, coa 13 balcones cada uno, y la 
guardilla, con igual número de ven- 
tanas apaisadas: 2 torres cuadradas, 
de alguna más elevación, que subían 
por ambos extremos, completaban 
este primer cuerpo; á su derecha é 
izquierda, se levantaban, otros dos 
cuerpos, y, en el último, otras 2 tor- 
res, en una de las cuales se hallaba 
el reloj. Su fábrica, hasta la altura 
del piso principal, era de piedra sille- 
ría, de tal solidez y espesor, 'que po- 
día considerarse como un fortísimo 
castillo. La capitanía general, la au- 
diencia, el arcniío del reino y otraa 
dependencias ocuparon ateyñf^' 
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co pKlaeio huta el »fio 1810, en que, 
erevéndosa (¡error inconcebiblel) que 
podría servir da asilo al ejército fran- 
cés para hostilizar á la plaza, se acor- 
de por laB autoridades su demolición, 
la cual se llevó á cabo á pesar de las 
enérgicas protestas j del entusiasta 
denuedo da muchos Talientes indi- 
4 viduos, quienes, como los impávidos 

hijos de Zaragoza, preferían pelear j 
sucumbir entre sus preciosas ruinas,' 
£ que desapareciese el monumento 
más glorioso de la provincia. Los jar- 
dines se hallan situados freMte al 
puente del Real, presentando una lar- 
M empalizada con puerta de hierro, 
franqueada la cual, se ven i derecha 
é izquierda dos montañas, formadas 
por los escombros del palacio: sobre 
la primera, cubierto de hierbas y flo- 
res, se eleva un pequeño mirA<íor en 
el que se ve fija el asta-bandera; la 
segunda, forma una especie de bos- 
que de pinos, algarrobos, palmas j 
olivos de excelente efecto; siguiendo 
al frente, se encuentran las habitacio- 
oes del jardinero, 7 á la izquierda, el 
' pintoresco edificio denominado cati- 
no d$ la Reina, compuesto de: piso 
bajo, principal, segunda j mirador. 
Desde este ultimo, se descubra toda 
la huerta, con sus infinitos caseríos 
■j parte del mar, ofreciendo la más ri- 
sueña 7 encantadora perspectiva. De- 
trás de este casino están loe jardines, 
en los cuales hay que admirar las 
sombrías calles de naranjos, las pare- 
des j los cenadores, revestidos con el 
follaje de dichos árboles, perfecta- 
mente acondicionados, 7 las formas 
de las localidades, embellecidas por 
los vivísimos colores de su exquisito 
fruto. 

3." Jardi» lU 'la Soledad, 6 catino de 
Cabrerito. Se encuentra al Oriente j 
próximo al anterior, j tiene también 
sa historia particular, que rasumire- 
moB en breves palabras. El señor Don 
Rodrigo Caballero 7 Llenes, justicia 
ma7or de Valencia, poseía unas huer- 
tas de escasa consideración, que lin- 
daban paralelamente con el dilatado 
faseo lie la Alameda, descrito en otro 
igar de este \rticulo, 7 por los ex- 
tremos, con los' Kolinot de Sontll y 
de Pilaret, en donde existía una pe- 
queña ermita, dedicada á nvettra Se- 
iora de la Soledad, 7 que Don Rodrí- 
' go quiso trasformar en un bellísimo 
santuario: el sitio correspondía fiel- 
mente á aquel título, pues, á pesar de 
su proximidad al indicado paseo, los 
numerosos árboles 7 arbustos, que lo 
circuían, parecían aislarlo 7 colocar- 
lo á una larga distancia, convirtiéo- 
dolo de este modo en un paraje suma- 
mente ameno 7 solitario. Para llevar 
á cabo la />bra, valióse Don Rodrigo 
de los conocimientos del maestro '^- 
cente Vergara, quieír, en 1716, formó 
un templete ovalado, cerrado por una 
cúpula de elegantes proporciones, j 
en un pequeño altar, revestida de 
mármoles del país, colocó la imagen 
de aq^uella Virgen; debajo de la capi- 
lla, construyó un reducido panteón, 
que Don Rodrigo destinaba para en- 
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terramiento suyo 7 de sus sucesores, 
V á la izquierda, una casita para ha- 
ttitacion da los religiosos, i quienes 
encornando el cuidado del santuario. 
A su frente, trazó una extensa plaza 
circular, rodeada de cómodos asien- 
tos de piedra 7 circuida, hasta cierta 
altura, de enredaderas, entretejidas 
con singular esmero; de jazmines, ro- 
sales, naranjos 7 otros varios árbgles, 
conservándose cuidadosamente en el 
centro la hermosa enci na, á cuya e 
bra se reunían en otro tiempo el 
nerable señor virrey 7 patriarca, Don 
Juan de la Ribera, ^n Luis BeÚran, 
Nicolás Factor, los duques de Feria 
7 de Grandia 7 otros ilustres per- 
sonajes contemporáneos. Trasladado 
Don Kodrigoála superintendencia ge- 
neral del principado de Cataluña, 
zo donación i la provincia y al ci 
vento de religiosos franciscos descal- 
zos de la citada ermita y huerta ane- 
ja, con la precisa condición de que 
debían vivir y estar en ella constan- 
temente, para que pudiesen prestar 
los auxilios espiritualqp á los mora- 
dores de aquellas cercanías. La mar- 
cha del ejército francés sobre la capi- 
tal en 1808, hizo que desapareciese 
este hermoso santuario , con otros 
suntuosos edificios, cuya demolición 
se consideró indispensable para la 
mejor defensa de la plaza. Por últi- 
mo, en 1839, adquirió el terreno Don 
Mariano de Cabrerizo, el cual, ha- 
cienda desaparecer aquel montón de 
escombros, que recordaba el paraje 
donde se levantaba el santuario, cons- 
truyó, bajo distinto aspecto, una ele- 
gante quinta y jardín, conocidos con 
la denominación de: catino de Ca- 
brerito. 

i." Jardindel tenor conde de Partent. 
Está situado á la conclusión de la ca- 
lle de Cuarto, más allá del botánico, 
á la derecha del' camino^ dispuesto 
con delicadísimo gusto. Ea el primer 
cuerpo aparecen los cuadros, adorna- 
dos de plantas de ciprés, figurando 
pilastras y jarrones, perfectamente 
recortados, y descendiendo luego á 
otro departamento, se ve con prodi- 
giosa abundancia toda clase de flores, 
siendo verdaderamente notables las 
diversas cascadas y oapriohosos jue- 
gos de agua, que ae encuentran al 
5i¿ de la acequia que corre por uno 
e sus lados: torciendo i la derecha, 
se pasa, por una calle recta, á un pre- 
cioso cenador, á cuya espalda se ad- 
mira un impenetrable plantío de ir- 
boles de todas las especies, que bien 
podrían dársele los honores de bos- 
que. 

6.° Jardin del tenor barón de' Sania 
Bárbara. Be halla más arriba del an- 
terior y se divide en varios trozos, 
embellecidos con cuadros de Sores, pa- 
seos y cenadores; huerto, con inmen- 
so plantío de toda clase de arbolado, 
7 un prolongado "bosque, en que des- 
cuellan muchos pinos corpulentos 7 
de grande altura. 

6." Jardin de Don Juan Bavlitía Be- 
renguer. — Sa encuentra situado en la 
calle da Albora7a 7 es mis bien un 
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I huerto de aclimatación de los nopales 
para la cría da la cochinilla, en el 
cual abundan, sin embargo, las plan- 
tas más exóticas y caprichosas; par- 
ticularmente, de la América, admi- 
rándose en pleno invierno lindísimas 
rosas de vivos colores, alelíes, jazmi-^ 
nes, azucenas v otras, que ponen de 
relieve el delicioso clima de estopáis. 

1." Jardin^de Don Rafael Gonailet 
Fa//».— Ocupa el knerío lolar de Cap»- 
ehinoi, al final de la misma calle da 
AlborsTa, 7 es notable por su exten- 
sión, la variedad de árboles é inmen- 
so plantío de flores, así como también 
por sus bonitas y curiosas pajareras. . 

8.° Jardin del Sanlitimo. — Se halla 
en la vuelta, llamada del RtUiefíor, y 
es uno de los más ñivoracidos; espe- 
cialmente, en la primavera, durante 
la cual concnrren á él los valencia- 
nos á saborear la gustosa 7 aromá- 
tica fresa, que produce su biencultí* 
vado huerto. 

101. El Turia. — Este río, único 
que discurre por el término de Va* 
LENCiA, entra- hoy por el Noroeste, 
hacia la parte de Moneada, Uanises 7 
Campanar; bafia las inmediaciones de 
la capital y desagua en el Mediterrá- 
neo, juQto al pueblo del Grao. Pero 
veamos ahora cuál fué su primitivo 
curso. Antiguamente, corría el Turia 
ó Gitadalaviar por el lado derecho de 
la población; esto es, por Susudoeste, 
entrando, poco jnás ó menos, desde el 
punto, llamado la Peeiina, á la puer- 
ta de Cuarte, por donde so encuen- 
tran hoy las calles deis Aladres, Palo- 
mar y Hey Don Jaime; plaza del Mer- 
cado, á la da San Francisco y calle 
de las Barcas hacia Ruzafa, desde 
donde iba á unirse con el cauce ac- 
tual: 7 aquí conviene recordar cuál 
era, en tiempo de los árabes, la di- ' 
reccion de la muralla por este lado, 
para que so tenga presente que el río 
ceñía esta mutila morieca, y que á 
su margen derecha se habían cons- 
truido los grandes arrabales, que for- 
man actualmente las calles de: Tros- 
alt, Badriola (hoy, Valeriola), 7 
Bixarch; plaza de Pellicers 7 calles 
ad7acentes. No dicen los historiado- 
res las causas que obligaron á cam- 
biar el curso de este río; pero sábese 
de cierto que, un siglo antes de la ' 
conquista, los árabes habían 7a lleva- 
do á efecto tan colosal- empresa, diri- . 
giéndolo por el lado opuesto de la 
ciudad, ó sea la izquierda, con álveo 
&anco 7 libre, vadeable en todas las 
estaciones. 

103. Cauce y maleeone*. — En lis 
grandes avenidas, las aguas del río 
inundaban aquella inmensa llanura, 
causando males de consideración, sin 
que fuesen bastantes i contenerlas 
las obras particulares que se realiza- 
ran, hasta que, convencida la ciudad 
de la necesidad imperiosa de oponer 
un dique ala impetuosa corriente del 
río, se reunió bajo la presidencia del 
infante D>in Fernando, marqués de 
Tortosa. virre7 de aquel reino, 7 acor- 
dó en 18 de Setiembre de 1358 la for- 
mación de una junta, compuesta 
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ÍBd)TÍ([iioi de su seno, qua entendiese 
en el asunto, la enkl tomd el nombre 
de Jíurot y Vatladarei. Esta junta ae 
ocnpd inmediatamente en Uerar í ca- 
bo BU cometido, logrando, después de 
muchas obras j raparacíones conti- 
nuas, hacer al río un cauce artificial, 
anchuroso j desembarazado, constm- 
jando en ambas márgenes un fuerte 
malecón de cantería, opn andenes j 

Sratil de sillares cuadrados, para que 
) contuTÍese dentro de su caja ordi- 
naria j defendiese á la ciudad de los 
eatrac^B que pudieran causar sus 
grandes desbordamientos. Este male- 
cón, que ocupa una extensión de 5 ki- 
lómetros, desde los puentes de Fava- 
ra y Robella, junte a la cruz de Mis' 
lata, haste mas allá de la ermite de 
Nuestra Señora de Monte-Olivete, por 
la derecha, j hasta frente al ¿valo de 
San Juan de la Ribera, por la izquier- 
da, quedd completamente terminado 
en el mes de Agoste de 1674. Es una 
obra verdaderamente suntuosa j ad- 
mirable, que eternizará el nombre de 
■US autores j la gratitud de los ralen- 
danoa. 

103. Pumttt. — No eran solamente 
las iuuadacionbs el único mal que ha- 
bía que remediar, 6 al único servicio 
que cubrir: en la hermosa vega, que 
se extiende sobre la orilla izquierda 
del Turia, habla ido levantándose una 
población nueva, jera necesario tem- 
Dien poner en comunicación á los ha- 
bitantes de la ciudad con aquellos 
barrios, entre los cuales se contaba el 
palacio de los rejes. A este objeto, 
eonstrujéronse en diferentes épocas 
puentes de madera, que fueron su- 
cumbiendo al ímpetu de la corriente, 
baste que determind la junte susti- 
tuirlos con los cinco de piedra, que 
vamos á describir por el Orden de an- 
tig&edad, j cuja longitud nos dará 
el ancho del cauce por donde corren 
las aguas de aquel ríq. 

I. o PunU de ¡a Trinidaá.Se em- 
peid á fines del siglo xv, bajo la di- 
rección de Don Pedro Viñas. Conste 
de 10 arcos de medio punte, con sus 
pretiles, tejamares j escolleras cor- 
respondientes ¡ tiene 134 metros de 
larg-oporQ de ancho, j sobre sus pre- 
tiles, se hallaban colocadas á derecha 
é izquierda, respectivamente, las imá- 
genes de san Bernardo, wétrtir, j las 
. lantat María j&racia, sus hermanas, 
las cuales mandd quiter la ciudad por 
haber quedado estropeadas en 1823. 

2." Pítente de 5^<mMW».— Principia- 
ron las obras en 1516 j terminaron 
en 1518. Es más largo que el ante- 
rior, pues mide 138 metros, j cuente 
sdlo 9 arcos, que son, como es consi- 
guiente, majorea j más suntuosos: 
en cuanto ¿ la anchura j. construc- 
ción, no se nota la menor diferencia, 
revelándose en ambos el buen gusto 
de sus autores Don Pedro Viñas j 
Don Pedro Compto. 

3.° Puente del Mar.^Dió principio 
en 1595 j quedd concbíido en 1597. 
Presento tembien 10 arcos de medio 
punto, con un pequeño corte que mar- 
ca sus claves: su longitud es de 139 
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metros por 8 próximamente de lati- 
tud, con canapés 6 asientos volados 
sobre cunetas, que asientan en los ta- 
jamares, sin estorbar el tránsito, j 
en los del tercero al cuarto arcos, se 
elevan dos casilicios triangulares, 
con columnas de piedra axulada, de 
orden compueste, los cuales contie- 
nen, el de la derecha, la imagen de 
la Virgen de ¡at Detanparadot, y el da 
la izquierda, la de tan Ptícnaí Bailón. 
4.° Puente del Real. — La construc- 
ción de este puente, que conduce al 
frecuentado paseo de la Alameda, se 
emprendió para que comunicase con 
el palacio, residencia da los virrejes, 
en cuja época se abrió taoibien la 

Euerta del mismo nombre. Excepto 
ts aceras, anchas j hermosas, que, 
en 1844, se colocaron áloe dos lados, 
las obras, las dimensiones, el número 
de arcos j los adornos de este puente 
son exactamente iguales á los del 
Mar, figurando en los casilicios, que 
se levantan entre el sexto j séptimo 
arcos, las estatuas de tan Vuente, 
mártir, y lan ^Ícente Ferrer. 

5." PnenU kmw.— Data de 1603; 
conste de 13 arcos; mide 109 metros 
de longitud por 6 de latitud, j, aun- 
que manos grandioso, es deigual so- 
lidez j estructura que los anteriores: 
sobre dos rebancos, que parten de los 
tejamares del arco tercero al cuarto, 
se hallan colocadas las dos preciosas 
estatuas de mármol blanco, que re- 
presentan á tanto T<mát de Vtlianw- 
va j tan Zmit Bellran, ambas del &- 
moso escultor italiano Julio Ponza- 
nelli. 

6." Pnentedeiierro. — Se encuentra 
situado próximo al ex-monastorío de 
Monte Oliveto j fué constrnido ex- 

f irosamente para facilitar el paso de 
os trenes, que van de Yu-imoiá al 
Grao. 

104. Puerto y wtelle. — Hace pocos 
afios, el puerto del Orao de Valsmoix 
no merecía realmente este nombre: 
tal era el deplorable estado de aban- 
dono en que se encontraba. A media- 
dos del presento siglo, hallábase com- 
pletamente obstruido, tanto por la 
multitud de materias terrosas, que 
las frecuentes avenidas del Turia van 
depoBÍtendo siempre en el punto más 
bonancible, cuanto por las grandes 
cantidades de arena j alga que, arras- 
tradas por laa corrientes del mar, ja 
del Nordeste, ja del Este ó del Sud- 
este, iban formando un inmenso de> 
S osito que usurpaba al puerto su fon- 
o natural. La construcción de los 
muelles, tan pronto empezada como 
interrumpida, quedó por entonces en- 
teramente inutilizada; los buques del 
país se veían forzados á varar en la 
plaja, dentro j fuera del muelle, en 
tedas las estaciones, j sólo en el río, 
pegados al contramuelle, hallaban al- 
gún abrigo 8 ó 10 faluchos. Pero, 
para entrar j salir, era necesario que 
no hubiese mucha mar, porque, exis- 
tiendo barra con 4 pies da fondo, se 
formaba una peligrosa rompiente. Pe- 
queños jabeques j otras embarcacio- 
nes de menor cala se amarraban en 4, 
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eo la estación de verano, denteo j 
atracados al muelle, en donde hacían 
sus cargas j descargas: los buques 
de major porte fondeaban en la rada, 
al Bete del muelle, á 7 j 8 brazas so- 
bre lama, en la enfilacion indicada, 
j como no tenían más abrigo que la 
boja, raro era el año que no había 

Íie lamentar la pérdida de algunos. ^ 
ntiguamente, las aguas del mar lle- 
gaban en el Grao casi haste el sitio 
que ocuparon luego los portales de la 
villa fronteros á la playa. En 1671 se 
constntjó un picante de madera pan 
facilitar el embarque j desembarque 
de las mercaderías; quince años des- 

Sues, fué sustituida por otro de pie- 
ra, j, á loa nueve siguientes, lo har 
hí% va inutilizado el mar por comple- 
te. En ocasiones diversas se intentó 
posteriormente reconstruirlo, j otras 
teutas hubo que abandonar ú empre- 
sa por no poder contrarrestar los obs- 
táculos naturales que ofrecían el li- 
bre movimiento de ^as aguas j de los 
vientos j otras circunstancias loca- 
les. Los doctores Tosca j Coradian, 
hijos del país, matemáticos disün- 
guidoB, juzgaron imposible la cons- 
trucción de un puerto en la villa del 
Grao, opinión que prevaleció por es- 
pacio de sesenta j cinco afios. Pen 
convencidas las personas ilustradas 
de la provincia de la necesidad impe- 
riosa de tener un puerte cómodo j se- 
guro en el golfo valenciano, estamnla- 
ron á sus autoridades para que se 
emprendieran de nuevo las obras, j 
se nombró al efecto una junta, cujos 
esfuerzos fueron completameuto esté- 
riles. Bu 1792, previa autorización 
del Gobierno, comenzaron los traba- 
jos para la construcción de un mae- 
lie, qne hubo de abandonarse en 1796, 
vistrá los pocos resultados que se ob- 
tenían; por los afios de 1^0 volvie- 
ron á reanudarse con major activi- 
dad, j nuevamente tuvieron que sus- 
fenderse en 1803, en cuja época ha- 
[aseja invertido en fas obras la 
enorme suma de dentó tetenía nUtlonet 
de realet. En 1849 combatió el señor 
Herbaa la idea de construir un puer- 
to seguro en el Grao; pero el distin- 
guido ingeniero, señor Subercase, que 
en aquel mismo año había exami- 
nado j reconocido las obras de orden 
del Gobierno, no sólo opinó que su 
construcción podía llevarse a felís 
termino, quedando cómodo, seguro j 
subsistente, sino que estebleciódesde 
luego las bases, para empezar, como 
preliminar, la rehabilitación j apro- 
vechamiento de las obras ejecutadas, 
ínterin se ocupaba de dar los detalles 
en la extenea memoria, que debía 
acompañar al provecto completo. Poco 
después, emprendiéronse de nuevo los 
trabajos, que continuaron con empe- 
ño en los años sucesivos hasta dejar- 
los casi por completo terminados, j ¡ 
hoj, el magnífico puerto v ancha- 
roso muelle del Grao de Valencia i 
puedan ofrecer ja: á los buques de 
todos portes, un excelente fondeade- 
ro j seguro anclaje, en cualquiera 
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delioioflo j \gnit.\il6, en Ikb noqhes 
CsluroB&s del estío. 

105. Timbre gloñoto. — Lft ilustre 
ciud&d, cuja resefis terminemos, á 
pesar de haber perdido la altísima im- 
portancia que, dumate taatoe años al- 
canzara, como metriipoli de un reino 
poderoso, extenso 7 floreciente, con- 
serva todJtTÍa BU antígfuo renombre j 
la justa &ma que le conquistaron sos 
hechos heriIicoB j sns nobles empre- 
sas en las garandes catistrofes da la 
historia patria, así como la industria, 
la aftricultura, el comercio j, prin- 
cípaTmente, las letras 7 las artes, no 
menos que el glorioso timbre de ha- 
ber sido la población de Espaíia, la 
cual se ilustrd con la adopción de la 
primera imprenta. 

106. PoSUtcvmét.^A. la capital, 
que dejamos descrita, sigfueñ en im- 

lortancia, según el censo oficial de 
877, las poblaciones que i continua- 
ción se, mencionan: 

1.* ilínr4, llamada por los irabes, 
Aigetira; esto es, itla. Población con- 
siderable y rica, capital de la juris- 
dicción de su nombre, enclarada en 
una isla, formada por el Júcar, que 
la inunda frecuentemente; distante 
52 kilómetros. Sudoeste, de Valkh- 
OíA, con 15.811 habitantes; término 
feracísimo; grandes cosechas de ar- 
roz, &utas y seda; variada industria; 
importante comercio j dos buenos 
puentes sobre el n^encionado río. A í- 
eirs, de fundación antiquísima y ro- 
deada de murallas, existía ja en tiem- 
po do los cartagineses, de quienes 
fué aliada; mis terde, pasó sucesiva- 
mente & poder -de los romanos y de 
los moros; y en las guerras de la ger- 
manía y de sucesión, en los aconte- 
cimientos políticos de estos últimos 
años; particularmente, de 1854 j 1873, 
desempeñti un papel importante, dis- 
tinguiéndose siempre por sus ideas 
ava Diadas. 

2.* Játiva (Sa» FiUpt de); la anti- 
gua Smlabü de los romanos y la Xa- 
liva de los irabes. Ciudad importan- 
te, capital del partido de sn deno- 
minación, situada á 66 kildmetros, 
-flasudoeste, de Valencia, en la pen- 
diente de una colina, sobre las mir- 
eenes del Gañolas y el Albaida, qne 
la bañan por el Ori^te, Occidente y 
Norte. Se halla circuida de fortifica- 
dones, que fuerún reparadas duran- 
te la última guerra civil; tiene bue- 
nas fábricas de loza, curtidos, papel, 
sederías, almidón, jabones, sombre- 
ros, tejidos, telas, platerías, tintore- 
rías T muchísimo comercio; es punto 
de llegada de un camino de hierro, 
que parte de la capital de la provin- 
cia, T cuenta: 14.412 almas, calles 
regulares, buenas platas, eteguites 
fuentes, ctfinodos lavaderos públicos, 
varios hospitales juna hermosa igle- 
sia colegiata en forma de crup latina. 
Esta población al canscS antiguamente 
graoae celebridad por sus excelentes 
ntbricas de lienzos; fuá con la ante- 
rior la última ciudad i^e se rindiij 
en la enconada giierra qua con tanto 
heroísmo sostuvieron tos pl ebejes 



VALE 

contra los nobles en el sig'lo xti, j 
antes de la guerra de sucesión se ha- 
llaba circunvalada de gruesas mura- 
llas j defendida por un fuerte casti- 
llo, de cujas fortificaciones se ven 
todavía algunos vestigios sobre la 
montaña de Bernia. El ejército de 
Felipe y se apodsrú j destrujú casi 
por completo esta hermosa ciudad, 
sobre cujos restos humeantes dispuso 
este príncipe que se borrara su anti- 
guo nombre j se llamara en lo suce- 
sivo Sa» Fthpt. [Burla sangrienta de 
la historia de un pueblo glorioso! 
¡Venganza pequeña de un. monarca 

grande! Jitvoa es patria de los papas 
alixto III J Alejandro V, así como 
del hmoso pintor Kibera, llamado el 
Etpafioleto. 

3.* Seqnena (antig|ua ZohtHvm de 
los latinos). Rica é industriosa ciu- 
dad, capital de la jurisdicción de su 
mismo nombre, con 13.419 habitan- 
tas, escuela latina, manufocturas de 
seda, buenas- fábricas de exquisito 
aceita, jabones, harina y aguardiente 
j una iglesia parroquial, de drden 
compuesto, construida en 1380. La 
población se hallaba antiguamente 
rodeada de marallas j defendida por 
algunas baterías, j estuvo baioelpo- 
der de los árabes hasta el año de 1373. 
En 28 de Agosto de 1705, el archidu- 
que Carlos estableció en ella su cuar- 
tel general, j al duque de Orleans la 
tomd luego é hizo i la guarnición 
prisionera de guerra. 

4.* 8%tea. Villa considerable, ca- 
beza del partido judicial de su nom- 
bre, situada en la costa del Mediter- 
ráneo, sobre la orilla del Júcar, & 28 
kildmetros, Sur, de Yalehcia, con 
13.318 almas. El clima es benigno; 
él suelo, generalmente llano, pobla- 
do de arbustos, pastos j hierbas me- 
dicinales; su campo, fértilísimo en 
granos, arroz, avellanas americanas, 
seda, vino, aceite, le^mbres, frutas 
j verduras. La población cuenta adcr- 
mis: mucho ganado lanar; caza de 
conejos, zorras, tejones, gatos silves- 
tres j aves acuáticas; abundante pes- 
ca eu el mar; buenas fábricas de te- 
jas j ladrillos j gran comercia di 
seda, arroz, frutas j otros géneros 
del país, ^uea es patria del famoso 
poeta satirico Josa Bemad Baldovf, 
llamado el S%«co. 

5.* CarcageiUe. Villa importante 
por sus crecidas cosechas da seda, 
naranjas, frutas, vino j aceite. Está 
situada en la jurisdicción de Alcira, á 
15 kildmetros, Norte, da Játiva, j 40, 
ds Valbncia, con 11.980 habitantes, 
casa consistorial de al^^te cons- 
trucción, hermosa iglesia, términos 
fértiles j considerable comercio de 
seda, naranjas, granadas j otras fru- 
tas exquisitas. 

6.* Ontenitntt. Villa pintoresca, ca- 
pital de la jurisdicción de su nombre, 
enclavada en la extremidad occiden- 
tal del valle de Albaida, sobre la mar 
gen derecha del Clariano v circuida 
de moreras, olivos j vifieaos. Dista 
73 kildmetros de Valzmcia y contie- 
ne: 11.757 almas, un magnífico pa- 
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lacio de los duques de Almoddvar, 
campiña feraz, fabricas de paños, la- 
nas, telas, papal, aguardiente, loza 
fina, tejas j ladrillos; máquinas de 
cardar lana, molinos harineros j de 
aceite i importante tráfico. La pobla- 
ción fué antiguamente plaza fuerte, 
de cujas fortificaciones conserva to- 
davía algunas restos en la plaza Ma- 
jor; esta bastante bien edificada, con 
callea espaciosas, aunque pendien- 
■ Jer' 



ipai 
tal del p 



7.* CMÜera. Villa marítima, capi- 
1 del partido judicial de su denomi- 
nación, colocada á 30 kildmetros de 



Valknoia j 6, de Sueca, con 10.972 
almas; administración subalterna de 
aduanas; abundantes cosechas de ar- 
roz, trigo, maíz, seda, aceite, na- 
ranjas y nueces; pesca activa; puerto 
comercial en la desembocadura del 
Júoar en el Mediterráneo; importa- 
ción de aceite, vino j aguardiente, 
j considerable exportación de arroz 

fiara las Baleares, Andalucía y Cata- 
uña; de naranjas, para Francia. Esta 
rica población, llamada de CeUñ, en- 
tre los latinos, ocupa una situación 
excelente, qne hace de ella un punto 
militar importante: báñala el mar, 
circújenla las aguas del Júcar al Me- 
diodía, j sólo por el Occidente o&ece 
un punto de ataque que, en caso ne- 
cesario, podría fácilmente fortificar- 
se: está rodeada de muros j domina- 
da por un fuerte castillo, cujas obras 
de defensa han sido ejecutadas en las 
diversas guerras exterioreis é interio- 
res que ha sostenido España. Distín-' 
gnense en ella las minas de varios 
castillos, que sirvieron en otro tiem- 
po de puntos fortificados; buenos al- 
macenes, hospital j una iglesia cons- 
truida en el siglo xiii. 

8.* P%ebhnwwdelMar.'&9Íi.t!oni- 
puesto de varias calles, anchas, rec- 
tas j con andenes, que se extienden 
paralelamente de Norte i Mediodía,' 
desde el punto nombrado Cap de Frain- 
tu, hasta la villa nueva del Grao. 
Estas calles están formadas de bar- 
racas, habitadas generalmente por 
paseadores, j da elegantes alquerías 
d casas de recreo, adornadas de bellí- 
simos jardines, pertenecientes en sa 
mavor parte á mmilias acomodadas 
de la capital. Una acequia, llamada 
da &(u, del nombre de la fuente, que 
surte de agua potable al vecindario, 
divide la población en dos mitades, 

3ue se designan vulgarmente con las 
anominaciones de Cabaüal y Caña- 
melar, las cuales se comunican por 
varios puentes. Este pueblo que, por 
BU excelante situación en las piaras 
del Mediterráneo, ofrece un sitio de- 
licioso i las numerosas Emilias que 
concurren á él durante la época del 
estío, tiene es la actualidad: 14.478 
habitantes, una iglesia, una espacio- 
sa plaza, bien abastecida; teatro cd- 
modo, buenas fondas, cafés, telares 
de lienzo, carpinterías, tejidos de es- 
tembres j otras diferentes manufac- 
turas; pero sn ramo industrial máa 
¡mport.nl. .. J.^pí.^u.rH^OOQ IC 



S56 



VALE 



9.* Liria {%aügu* S<Uta, aue di^ 
nombre í la BJetania). Villa nermo- 
S8, capital de la juriadiccion de su 
nombre, encUTada sobre la orilla is- 
quierda del Turia, eatre el monte de 
la Tórrela, al Oriente; la coUnadt Sa% 
Miautl, al Mediodía, y la de Sanea 
Barbara, al Occidente. Dista 30 kiló- 
metros. Noroeste, de Valencia; bus 
callea son estrechas j tortuosas ; la 
plaza de la Conatitucion, en donde ae 
encuentra la iglesia parroquial, es 
notable; su población ae eTslúa en 
9.46U almas. Su industria eat& repre- 
sentada ^or Tarias fábrioaa de jabón, 
aguardiente, eapartoj cuftidos, telas, 
Vidriado j tejas; molinos aceiteros y 
canteras de marmol. Sobre la cima de 
la citada colina de San Miguel, se le- 
Tanta el colegio real j antigua par- 
roquia de BU nombre; al Noroeste, ee 
distiogae la célebre (nd-luja de Porta- 
ceU, situada en ana campiña delicio- 
sa, con buenaa minaa de cobre. — Liña 
existía ja &ntBB de la llegada de los 
fenicias á España j ae denominaba 
Sdeta; en tiempo de los romanos lle- 
TÓ el nombre de ZawroM. liiceiidíada 

Íor Sertorio, paeó luego k poder de 
)8 godos j, más tarda, fué: fortifica- 
da por loa ¿rabea; conquistada por 
Don Jaime I de Aragón, en 1252, ; 
erigida en ducado por Felipe V en 
ñiTor del mariacai Berwicli. 

10.' DmI. Villa con apuntamien- 
to, colocada en la jurisdicción de Re- 
quena, i corta diatancia del rio Ra- 
nera ú Oleana, en una pintoreaca lla- 
nura, circuida de viñeaoa, con 8.067 
habitantes; clima benigno; coBechas 
de cereales, legumbres, ciñamo, aza- 
frán. Tino, miel j hortalizas; cria de 
fañados lanar j cabrío; casa de lie- 
rea, perdices, conejos j alg^unas sor- 
ras; manufacturas da aguardiente, se- 
darías, telas j Jabonea; molinos hari- 
neros y exportación del sobrante de 
los productos agrícolas éinduB tríales. 
11 '^^emeif. Bonita población, si- 
tuada i '¿& kilómetros, Susudueste, 
de Valencia, próxima al Júcar, con 
7.846 almas, abundantes campos, sa- 
brosas frutas de todas clases, regular 
industria 7 algún tráfico. Los alre- 
dedores* auministrao una planta liliá- 
cea, llamada pila, de cu^as hojas se 
saca hilo con que se fabrican cuerdas 
j iun encajes. 

12.* Oandia. Población bellísima, 
capital de la jurisdicción de su mis- 
mo nombre, felicísim amante situada 
en una fértil y risueña campiña, i 
orillas del mar, entre los ríos Júcar y 
Aleo;, i 58 kilómetros de Valencia. 
La población, que asciende i 7.688 
habitantes, se encuentra fortificada y 
circuida de sólidas murallas, defendi- 
das, al Norte, Sur ; Oeste, por fuer- 
tes y fosos, y al Este, por el Aleo;. 
Entre aua princípalea monumentoa 
merecen mención eapecial el colegio, 
la igleaia y el magnífico palacio-de 
los duques de Ganma. Sus bien culti- 
Tadoa campos producen toda clase de 
frutos; particularmente, seda, melo- 
nes, UTas, almendras y pasas sabro- 
sísimas,; su industria, diferentes ar- 
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tículos, los «nales son objeto de un 
activo trinco, que hace por su peque- 
Qo puerto, perfectamente colocado 
sobre el Mediterráneo. 

13.* OHaa (Ád itatvat). Villa con 
apuntamiento, enclavada i 63 kiló- 
metros, Susudeste, de la capital de la 
?rovincia, j 3, del Mediterráneo, con 
.742 habitantes, fábricas de tejidos 
7 pesca de sanguijuetaa en los alre- 
dedores. Antiguamente ostentó el tí- 
tulo de ondaao. 

14.* Torrente. Cabeta del partido 
de su propia denominación deade el 
2 de Julio de 1846, situada en una 
pequeña altura, sobre la margen de- 
reima del barranco dt fkiva, al Occi- 
dente, 7 á 8 kilómetroB de distancia 
de la capital. Su clima es templado y 
saludable, 7 tiene: calles anchas 7 
cómodas, varias plazas de figura cir- 
enlar, distinguiéndose en la mavor 
un torreón de 18 á 20 metros de altu- 
ra, 7 de 25 á 40 de diámetro, que pa- 
rece haber sido levantado por loa mo- 
roa; escuelas para niños de amboa 
aexoa; una hiyrta feracísima en tri- 
go, maíi, vino, aceite, algarrobas, 
eeda, legumbres y hortalizas; nume- 
rosos molinos de aceite 7 de harina; 
7 un convento que fué de alcantarinot, 
edificado sobre una colina, contigua 
al pueblo, ' desde CU70 punto se des- 
cubre toda la llanura, que ha7 desde 
Ssgunto á Cullera, el pico dt Mongi 
y los montes de Játiva, la hermosa 
vega de Valencia, el mar, Chiva 7 
loa montes superiores, con todo el ex- 
tenso llano de Coarte, ca7a perspec- 
tiva sorprende 7 encanta. Los natu- 
rales de esta población, que ascien- 
de á 7.112 habitantes, se cuentan 
entre ka más laboriosos de la pro- 
vincia. 

15.* Taheña d* Valldi^na. Se en- 
cuentra en ta falda meridional 9e la 
montaña, llamada las Cntett, i la iz- 
quierda del riachuelo Ó rambla de la 
Vaca, con 6.634 almas, clima templa- 
do, colegios de niños 7 niñas, iglesia 
parroquial, cárcel, término abundan- 
te en arroz, granos, aeda, vino, acei- 
te, algarrobas 7 hortalizas de exce- 
lente calidad; ganado vacuno, lanar 
y cabrío; caxa de ánades, fochas y 
codornices; pesca de anguilas, moli- 
nos harineros, telares de nilo 7 fábri- 
cas de tejas. 

16.* Bngmra. Villa con a7nnta- 
miento, cabeza del partido jurisdic- 
cional de su nombre, ediñcaiU á 16 ki- 
lómetros, Oestesudoeste, de Játiva, 7 
65, de Valencia, Bobre. la orilla del 
Escaloua, con 6.538 almas, máqui- 
nas de cardar lana, multitud de tela- 
ras, fábricas de sombreros, lienzos 7 
harina. 

n .^ SagwKto. Capital del partido de 
su nombre. (Véase su mención parti- 
cular en el cuerpo del Diccionabio.) 

18.* Silla. Enclavada en el partido 
judicial de Torrente, en terreno llano, 
entre la carretera de Madrid v el lag-o 
de la Albufera, con 6.966 habitantes, 
clima suavcí iglesia parroquial, es- 
cuelas de niños 7 de niñas, grandes- 
cosechas de arroz, cereales, seda, vi- 
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no, aosite, legamhrea, hortalizas, me- 
lones 7 otras frutas exquisitas; ma- 
nufacturas de pleita, molinos de hari- 
na 7 de aceite, exportación de seda, 
arroz, cereales v verduras, é impor- 
tación de pescado, ropas 7 demás ar- 
tículos de que carece la población. 

19.* Catarroja. Villa con a7nnta- 
niient«, situada á 7 kilómetros de Va- 
lencia, con 5.476 almas, crecidas eo- 
sechaa de arroz, sabrosa pesca de an- 
guilas 7 tencas, 7 mucha caca de ana- 
des, fochas 7 otras aves acuáticas, en 
el inmediato lago de la Albufera. 

20.* CketU. Villa colocada á 26 ki- 
lómetros de Valemcul, en la jurisdic- 
ción de ChÍTa, con 5.227 almas, des- 
tilatorios de aguardiente, abundante 
mercado, buenas cosechas, regular 
industria 7 pintorescos alrededores. 

21.* (7il«/ea. CapiUl de la jurisdic- 
ción de su nombre, edificada á 60 ki- 
lómetros, Oestenoroeate, de Valen- 
cia,* en terreno quebrado, sobre el ríe 
de su denominación, con 5.202 habi- 
tantes, notable iglesia parroquial, hi> 
landerías de seda, mercado mn7 eon* 
currido 7 preciosas ruinas de un aene- 

22.* Álberiqnt. Cabeza de au tér- 
mino juriediccional , á 35 kilÓm»- 
troB de la capital de la provincia, con 
4.996 almaa y grandes cosechas de 
aceite, seda, vino 7 frutas. 

23.* B«»agnaeü. Villa con a7nnta- 
miento, situada á 33 kilómetros de 
Valencia, sobre la ribera izquierda 
del Turia, con camnos bien cultÍTa- 
dos, manufacturas ae telas comuaes, 
7.4.654 habitantes. 

24.* CarUt. Cabeza del partido de 
su nombre, á 30 kilómetros de distan- 
cia de Valencia, con 4.434 habitan- 
tes, términos a ñutamente prodnelivos 
7 gran comercio de aeda, aguardien- 
te, vino, aceite 7 trigo. 

25.* VUlanntvudti Orao.YobXMwa 
importante 7 uno dé los principales 

Suertes de España, aituaaa sobre la 
eaembocadura del Ouadalaviar ó Tu- 
ria, á 3 kilómetros escasos de la ca- 
pital, con 4.382 almas, activo eomer- 
cio con Franci'a 7 otroa puntos, 7 
considerable exportación de vinos, 
seda, lanas, frutas 7 otros artíonloa 
de larga enumeración. 

26.* Chiva. Capital de su jurisdie-í 
cion, á 32 kilómetros, Oeste, de Va- 
lencia, con 4.226 habitantes, preeío- 
sa iglesia de arquitectura moderna, 
magnífico palacio del duque de Me- 
dinaceli, campiña feracísima, fabri- 
cas de juncos, carbón vegetal, vino, 
aceite 7 algodón. ' ' 

27.* .Vo/«Mí«. Villa notable por BUB 
bien cultivadas huertas, situada á 
66 kilómetros de la capital, sobre la 
margen derecha del Cañólas; con 
abundantcB cosechas, industria, co- 
mercio 7 4. 165 almas. 

28* ^Küoj. Población comprendida 
en el partido jndieiat de Chiva, sobre 
la ribera derecha del río de su nom- 
bre, con 4.107 habitantes, dos gran- 
des plazas,, una iglesia parroquial 7 
fóbncas de papel 7 -paños 7 varios 
molinos aeeiteiM. 1 ,-v r^ /-i 1 ,-> 
uiyiiizeu üy VjUOy Iv. 
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29.* OtUria. YilU bien edificada, 
al Uediodía de la Serra^rosa, entre 
doB pequeños ríos, compreadida en la 
juriadiccion da Albaida j distante 
9 kilómetros, Sur, de Albaida, j 60, 
de Valencia. Tiene 3.942 almas, ca- 
lles ancha», una extensa plaza, hos- 
pital, fábricas de aguardiente, tejas, 
TÍdríado, tejidos comunes de cáñamo 
j lino; canteras de alabastro en las 
cercanias j gran comercio de caba- 
llos. Ks patria del famoso poeta dra- 
mitico Alejandro Arboreda. 

30.* Twrit. Villa con ajuntamien- 
to, correspondiente al partí do judicial 
de GhÍTa, asentada sobre la margen 
isqnisrda de Juanea, con 3.471 al- 
mas, campo fértil j &brie4oion de 
seda j aguardiente. 

31.* Albaida. Capital de la jnrís- 
diccion de su nombre, & 16 kilóme- 
tros, Sur, de Jittya, con 3.453 almas, 
términos muj producÜTOs j manu- 
facturas de telas. 

32.' Fve»t« la Hig%era. Villa en- 
clavada en et partido judicial de On- 
teniente, á 40 ktlómetEos, Sudoeste, 
de Jitiva, cerca del Montesa, con ela- 
boración de aguardiente, venta de co- 
mestibles j telas 3 3 354 almas. 

33.* Villar del Ánobüpo. Capital 
de la jurisdicción de su nombre, co- 
locada á 40 kilómetros de Valkncia, 
con 3.160 habitantes, fábricas de loza 
j aguardiente j considerable cosecha 
de seda, almendra y cáñamo : y 

34.* MoñUta. Antigua capital de 
la orden militar de su denominación, 
fundada por el rej Don Jaime, des- 
pués de la HUpresion de los tem- 
plarios, y connrmada por el papa 
en 1318. Esta orden reemplazó á la 
de GalatraTa, t el maestrazgo quedó 
incorporado í la corona por helipe II, 
en 12S7. Bl traje de los caballeros era 
blanco, con una cruz negra, La po- 
blacioa fué también muj importante 
por sus fortificaciones é imponente 
castillo, el cual quedó arruinado por 
un terremoto. Eu la actualidad, per- 
tenece al partido judicial de Enguera, 
dista 40 Icililmetros de la capital j 
cuanta 1.071 habitantes. 

107. VaUncianoi títulm.— De los 
varones ilustres que cuenta Valbmcia 
entre sns hijos, cujos nombres for- 
man un inmenso catálogo, citaremos 
sólo los siguientes: 

1. Santot. Pedro Pascual, Vicente 
Ferrer, Luis Francisco de Bona, Ni- 
colás Factor, Beltran, Gaspar de Bono 
y otros venerables. 

2. JWJo^cu y coNMtfíM. Andrés Ca- 
pilla, Jaime Ferrás, José Estove, Juan 
Bautista Cardona, Honorato Juan, 
Joan Bautista Perex, Baltasar Sorío, 
Benito Oliver, Benito Perera. 

3.* J»ntcom»ttM. Pedro Bellnga, 
Francisco Jerónimo León, Cristóbal 
Grespi de Valdsura, Francisco Rojas, 
Lorenso Maten, Antonio Juan de Cen- 
tellas j Aparici Guijarro. 

4. Maíntátieot. Jaime Juan Falcó, 
Jerónimo Cortés, Bartolomé Antic, 
Jerónimo Muñoz j Tomás' Vigente 
Tosca. 

5. M/dieot. Gaspar Torrella, Mel- 
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chor de Villena, Gaspar Tristan j 
Pedro Pintor. 

6. Botánico. Antonio Cabasillas. 

7. Fil<íso/ot y humanittat. 3 mn Luis 
Vives, Pedro Juan Nuñez, Federico 
Purio Ceriol, Francisco Pérez Ba^er, 
Juan Andrés Straoj, Gaspar Guerau, 
Francisca Decio, Juan Martorell, An- 
tonio Jimano. 

8. Poeiai, Ausias March, Bernardo 
FenolUr, Jaime Roig, Cristóbal Vir- 
nés, Gaspar de Aguilar, Guillen dt 
Castro, Gaspar Gil Polo, Francisct 
Tárrega, Micer Andrés Rej de Artie- 
da, Antonio Folch J Cardona. 

9. Biitoriadorety eroMltai.'StiiMT, 
Bscolano j M^fiano, y Vicente Boig, 
cronista de ^lbncia, & quien somos 
deudores de una parte de las noticias 
que contiene el presente trabajo. 

10. Militara. Hugo de Moneada, 
Juan de'Agulló, Romeu de Codinat 
y Francisco de Moneada. 

11. Pi*torM. Nicolás Falcó, Tomás 
Carbonell, Juan de Ribalta, Antonio 
Briquer, Gregorio de Castañeda, fraj 
Vicente Guerra, Francisco Cristóbal 
y Juan Zariñena, padre é hijos, y 

108. Beráldiea. — El escudo de nues- 
tra ciudad ostenta por armas las bar- 
ras de Aragón y Cataluña, y, por 
timbre, un murciélago con las alas 
extendidas. (Ral penat, murciélago.) 

109. Jtaeña hittdrica.—LA dividi- 
remos en dos partes, á saber: íittoria 
onti^fM é historia conteiKporáuea, sin 
perjuicio de las subdivisiones que, 
para majror esclarecimiento de los he- 
chos, creamos conveniente establecer, 
durante el curso de nuestro - relato, 
dentro de cada uno de estos dos gran- 
des períodos. 

I. 

HISTOHtA ÁNTtOUA. 



1. Origen y fit*daao» de Valen- 
CiA.-*Bl origen de las naciones j aun 
de las ciudades, sobre todo, cuando 
son tan famosas, como la que ha to- 
cado en préspera fortuna á estos apun- 
tes, suele perderse en la oscuridad de 
los tiempos; esos tiempos en que la 
historia se idesliis con los bellos de- 
lirios de la fábula, 6 en que la fóbula 
parece querer usurpar su razón y su 
crítica al espíritu de la historia. En 
efecto, la fundación incomprensible y 
misteriosa de la esclarecida ciudad en 
aquellos tiempos tradicionales, en 
que loa noachidas de las Sagradas 
Escrituras se dispersaban por la tier- 
ra, Ó en que los dioses del Olimpo 
Kntil se repartian amigablemente 
I diversas regiones del mundo, es 
nn hecho tan desconocido y dudoso 
como la fundación de España, atri- 
buida á un personaje bíblico, el cual 
no sabía probablemente el punto de 
la tierra en donde estaban nuestros 
montes j nuestras costas. Sin embar- 
go, no seremos nosotros los que deje- 
mos de dar á conocer á nuestros ilus- 
trados lectores las conjeturas que se 
han hecho, de tauy antiguo, para in- 
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ferir cutíes pudieron ser la funda- 
ción y el nombre de nuestra célebre 
ciudad. Damos á nuestra liberalidad 
literaria tan largas medidas, ora por 
reverencia y cortesía al pensamiento 
de varios autores, ora por no negar 
nuestro sufragio á ningún asunto de 
la erudición nacional; aun tratándo- 
se de una erudición semí mitológica. 
En cuanto á si Valencia fué ciudad 
edttana 6 cónleiCana, el testimonio de 
muchos documentos de la Edad Me- 
dia no dsja lugar á la duda. Dichos 
documentos, escritos en bajo latín, la 
designan frecuentemente bajo el nom- 
bre de Valentía edetMtorvm; es decir, # 
Valencia de loe edeíanot. Por conee- 
cueneia, su filiación geográfica no 
puede ser asunto de lihgio histórico, 
como Inégo se protará con más copia 
de antecedentes. Por lo que ss refiere 
á la etimología de Bal ó Baal, gran 
divinidad de los asirios, que los grie- 
gos asimilaban i su Júpiter, excusa- 
do parece decir que la forma Balencia 
na se encuentra en ninguna parte; y 
si en alguqa se encontrara, sería abu- 
siva. Inútil fuera que nos esforzára- 
mos en demostrar que la suposición 
de una Valbncia de los babilónicos 
y de otra Valencia de los romanos, 
valdría tanto- como establecer una 
dualidad lingüística, de que no haj 
ejemplo en la historia del mundo, J 
que la sana crítica no puede admitir, 
sin poner en tortura el método de la 
derivación j el criterio analítico. Bl 
nombre de Valencia del Cid es el 
mismo nombre de Valencia de Al- 
cántara, ó de Valencia de Don Juan, 
es España; el mismo nombre de la 
Valencia de los franceses, de la de 
Cerdeña, de la del Abruzo, de la de 
todas las Valencias que conoce la geo- 
grafía, puesto que todas ellas repre- 
sentan literalmente el Utin V&lentia, 
que se halla en Plinio, significando 
iMM ñvdad de la Tarro anunee, que es 
la gran ciudad de estos apuntes. El la- 
tín r^Um'Ia se compone, según todos ' 
los etimologistas, del verbo vlílíre, ser 
vigoroso, tener salud, fuerza, valor, 
y del sufijo nominal enda, como en 
clemencia, inocencia, potencia y mil 
-otros vocablos. -Y debe notarse qoe, 
muchos siglos antes de Plinio, Vitien- 
tia era el nombre primitivo de Roma, 
hasta que los griegos, venidos de 
Troja, le dieron el nombre que hoj 
tiene. Valencia quiere decir, pues, 
ciudad fortificada, ciudad poderoea; más. 
claro; ciudad de fendidfi- Cúmplenos por 
ner la cuestión en este terreno, ánn 
de derivar la directa responsabilidad 
que nos .cabe en punto i procedencias 
etimológicas, puesto que este artioalo 
se publica en un Diccionario etinwlf- 
gico. Por lo demás, no hacemos hin- 
capié acerca de varias cuestiones, las 
cuales no interesan verdaderamente 
á la rica historia da nuestra ciudad, - 
cuyo noble escudo no se funda en 
traer su origen de una cavilación máa 
ó manos bella. Ora oculte sus prime- 
ros días en la noche imponente del 
tiempo; ora se remonte a los adora- 



358 



VALE 



gen con loe hijos de Bsbilonia; ora 
Tenga de los g^riegvs j de loa latinos, 
nuestros naturales primogenitores poi 
el común j múltiple consorcio de la 
naturaleza, de la palabra, de las cos- 
tumbres, del arto j de la historia, la 
ciudad do Vjllkncia. tendrá siempre 
bastante CQn la fecunda vida que Ile- 
Ta en bus entrañas, para merecer la 
gratitud j la admiración de los pasa- 
dos, de loB presentes j de los venide- 
rqs, Hé aquí ahora Uta conjeturas, k 
que tuvimos el honor de aludir. Si á 
examinarse fuera con escrupulosidad 
suma, difícilmente se encontraría 
otra población más ilustre por 
antigQedades, ni antigüedades más 
disputudas j, quizás por esto mismo, 
menos conocidas hasta el presente. 
Escotano, Diago, Zurita, Marca, Nu- 
Sez, Uorales, Celario, Baudrand, Mu- 
ratori, Olmo, Liebe, Patio, Ortelio, 
Harduino, Vaillant, el maestro Fl¿- 
rez 7 otros muchos nombres igual- 
mente autorizados, se han distingui- 
do en BuB respectivos tiempos itus- 
trando con su profundo talento é in- 
mensa erudición estas tan controver- 
tidas antigüedades; j sin embargo, á 
Sesar de bus respetables opiniones j 
e las no m^nos ilustradas de Esca- 
EIÓB, Antist, Mavans, Falcó, Pradas^ 
rtis, Teixidor, Villanueva, Cortés j 
otros varios, que han escrito sobre li 
materia, todavía no ha podido deter- 
minarse con exactitud la verdadera, 
época de la fundación de Valencia, 
el nombre que 11st6 en bu ignorada 
cuna 7 los primeros habitantes que 
la poblaron. Se han encontrado ves- 
tigios, siquiera sean pequeüoa, de 
una raía egipcia, 6, por lo menos, 
oriental. Algunos autores aseguran 
que los fundadorea vinieron de 8a- 
gunto, oriundos, por consiguiente, 
de. la isla de Zante; pero en ninguna 
parte se hallan recuerdos monume 
tales de un re;, llamado Rtmo, 
quien ciertos autores valencianos; par- 
ticularmente, Miedes, atribujen la 
fundación de la ilustre ciudad. Uás 
fácil sería suponer que existió en ella 
alguna Emilia egipcia, cujas huellas 
se confunden con las memorias de los 
primeros pobladores romano -lusita- 
nos. Pero, después de todo, lo que no 
puede ja ponerse en duda, ea que el 
efütMi Deeio Sr%to señaló este ter- 
ritorio, por los años 136 antes de la 
venida de Jesucristo, para reunir y 
establecer á loa dispersos soldados de 
Viriato, después de la trágica muer- 
te del intrépido luso. 

2. I>tiiomÍKacio% primitiva de Ta- 
LENCiA. — El nombre Valencia es per- 
fectamente etimológico, formado por 
contracción de las voces BaU»¡ia, E1^• 
fia 6 Aníia, y una de las introdu- 
cidas en la antigüedad geográfica, 
equivalentes á nuestra voz adjetiva 
• dudad, la cual se conserva amalga- 
mada con los nombres propios, sir- 
viendo á muchos de terminación. Los 
antiguos orientales dieron las deno- 
minaciones de: Bel, Bal 6 Btal, al 
Bol, prototipo de todos los Hércules, 
que guió sus establecimientos hasta 
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el Occidente, en cuvo antigno extre- 
mo Be representó el Sn de sus traba- 
joB en las célebres columnas Calpe j 
Ahila. En este concepto, Valencia 
vale tanto como ciudad de Bal, 6 con- 
sagrada al Sol, nombre que recuerda 
la religión de los presuntos origina- 
rios de la ciudad. A ser, pues, rigu- 
rosamente exacta esta conjetura sobre 
el nombre de nuestra población, bas- 
taría por sí sola para remontar su orf- 
fen hasta el de la nación española; es 
ecir, á aquellos tiempos, que losea- 
bios de la Grecia tuvieron por desco- 
nocidos, en los cuales las letras sagra- 
das fechan Ih dispersión de los noachi- 
das, 7 la mitología colóla partición 
del mundo entre loa dioses. T por cier- 
to que no faltan opiniones respetables, 
que dan fuerza de verdad á esta con- 
jetura: «Valkhoia, dice el piuj eru- 
dito Flórez, es una de las ciudades 
que, después de dilatados siglos de 
antigñedad j del dominio de diver- 
sas naciones, conserva sin mutación 
su primitivo nombre.» De esta opinión 
ilustrada, qu» revela la convicción 
más profunda, ae desprende, de acuer- 
do con lo dicho anteriormente, que el 
nombre de Valencia indica acaso la 
antigüedad de esta población, la cual 
pudiera remontarse n asta los tiempos 
primitivos, eegun las hipót«Bts sen- 
tadas, pues no son más que hipótesis. 
3. Valbncia ¿níet de la dominacúm 
de loi r<ma*ot. — Sentado hipotética- 
mente el origen de esta ciudad j atri- 
buyéndolo á loa primeros pobladores 
de España, dedúcese por bu admirable 
situación que sería uno de los asien- 
tos primitivos, pues, habiendo pasa- 
do á la península ibérica por el istmo 
que la uniera con la africana, debie- 
ron más bien poblar estas afortuna- 
das regiones litorales, que penetrar 
en la fragosidad mediterránea. De 
sospechar es también que los tirioB, 
á quienes se atribuje la no muj dis- 
tante ciudad de Peñiscola, desearan 
conocerla, cuando el auge comercial 
de Fenicia empujó sub naves hasta 
nuestras costas. La Zarintia SagMmto 
j otras colonias, qne fundaron los 

f riegos en el país de Valbncia, acre- 
itan cuan frecuentado se hubo de 
ver por aquellos antiquísimos hués- 
pedes, á las cnalea recibió con mucha 
menos repugnancia, que las regiones 
de la actual Cataluña. Al hablar de 
los griegos, nos referimos á las emi- 
graciones fecenses, que tan alto pu- 
sieron el nombre de Ampúrias, al par 
que inmortalizaron las Qaliaa con las 
maravillas ds sus monumentoe, pá- 
ginas ^noeas de la antigua cultura 
del Occidente, primeros resplandores 
de aquel sol de Qrecia, que alumbró 
al mundo. Los ejércitos cartagineses, 
comandados por el grande Amílcar, 
BOU los primeroa de quienes consta 
que recorrieron j dominaron aquella 
comarca. Pero, entretanto, nada se 
sabe aún individualmente de Valbn- 
; 7 de los acontecimientos genera- 
les que se exponen, sólo pueden hacer- 
se deducciones particulares, que nun- 
ca dejarán de ser gratuitas. Si se ha 
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supuesto que Valencia eatnvo bajo el 
podar de los cartagineses, es únio^ 
mente porque se sabe que Amílcar 
Barca exjgid rescate á loe edelanot, en 
cuja región está enclavada esta ciu- 
dad; 7 no cabe dudar de que existía 
7a entonces, puesto que consta que 
sonaba su nombre ámlet del etMMlad» 
de Jumio Sr%lo. Por lo demás, poco 
importa para estas deducciones la 
discordancia que se nota en los escri- 
tores, Bobre SI Valencia, fué ciudad 
edetana 6 eoiiieiíana, puesto que la 
misma suerte cupo á la Bdeütma qne 
á la ConteetamÍA. Ferrario, Baudrand 
7 otros autores, signiendo á Ptolo- 
meo, la creyeron incorporada á esta 
última; pero 7a dijo muj bien A 
maestro Flórez: «La región á qu« 
perteneció Valencia, no fué la Cwi- 
tettañia; sino la EdelamiA, como firmo- 
mente consta por Plinio; sin que de- 
bamos atender á Ptolomeo en esta 
Jarte, pues no tuvo buenos informes 
e aquellas costas, ó le han adultera- 
do los copiantes.» La Edetania emp«- 
zaba en la margen oriental del Já- 
car (Suero) y comprendía la Albufera, 
á la cual, en tiempo de Plinio, como 
ho7, seguía por el Este, la ciudad, j 
despueB, el río Turia, corriendo casi 
en la misma relación qne ahora coo 
Valencia. 

4, Dominación romami. — La toma de 
Cartagena aseguró el dominio de lot 
romanos en toda la extensión de la 
Bdetania, cu7a ciudad más importait- 
te, que era Ságunto, fué va dráde en- 
tonces el centro de todaa Taa operaeto- 
nes del Gobierno de la república en 
aquella vasta región. La ciudad pri- 
mitiva hubo, pues, de venir á poder 
de los conquistadores del mundo, si- 
guiendo la -suerte común al país; pero 
nada puede puntualizarse todavía, 
puesto -que la primera noticia histó- 
rica que se 'tiene de esta población se 
refiere al consulado de Bruto el Galai- 
ca. Se sabe positivamente qne existís 
entonces, porque el compendiador d« 
Tito Livio expresó haberla dado con 
ciertos campos á.los que habían mili- 
tado i*b Viriaío. Certificada así sa 
existencia anterior, cualquiera quo 
fuese su entidad, no cabe duda de quo 
participaría de los acontecimientos 
generales, que dy'amoa apuntados, 7 
de otros de que debemos prescindir 
en esta lugar, puesto que queda eat»- 
blecido hipotéticamente que esta ciu- 
dad debe incluirse en el número d« 
las poblaciones primitivas de Espa- 
ña. Muerto Viriato á manos de unos 
asesinos, instigados por Cepion, em-> 

Srendió el ejército íbero su retirada 
esde Sagnnto en dirección á las pro- 
vincias del Bétis; pero ñié alcansado 
por Cepion, qtiien le obligó á capitu- 
lar, prometiendo á los saldados un 
terreno feraz 7 abundante, en dondo 
podrían vivir retirados. Admitida esta 
condición, depusieron las armas, di^ 
persándose aquella masa de vetera- 
nos, que con tanta gloria había sos- 
tenido la independencia de España. 
Durante aquellos tratos, fué Quinto 
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ednsul Décmo Jqdíd Brato, i quien 
e] Senado habís enriado para reem- 
plazarle. Bl nuevo jefe cumplió reli- 
Sioaamente loa compromieoe contrai- 
os por su anteceeor j maigná i loa 
lusitanos, que qoiaieron aceptarlo, un 
hermoso terreno, que se extendía á 
orillas del Tnria, dando i esta colo- 
nia militar el nombre que conserva 
de Vauíhoiá, en 138 áutes de la era 
cristiana. Aislados estos lusitanos en 
medio de pueblos, cujo trato les era 
enteramente desconocido, y lejos de 
su pais, no pudieron manos que acep- 
tar loe nuevos hogares que ee les ofre- 
cía, bajo un cielo siempre puro y apa- 
cible y en el centro de un bosque pin- 
toresco, bañado entonces por el Tn- 
ria, ta Albufera y el Uediterráneo. A 
estos veteranos asoció el cónsul los 
Beldados viejos, que contaba en sus 
legiones, j romanos t lusitanos, lle- 
nos de heridas y de hazafias, forma- 
ron la población primera de nuestra 
ciudad. Algunos autores manifesta- 
ron grande extrañeía de que Bruto 
cediese los campos y el pueblo de Va.- 
LEMCi* k los soldados de Viriato j no 
i sos propios veteranos, cneatioa que 
el erudito Cortés dilucida en sstos 
términos: «Ha parecido á algunos cosa 
poco regular dsr tierras tan deliciosas 
y amenas, y un pueblo tan hermoso 
como Valencia, i soldados rebeldes 
ti imperio romano, siendo m¿9 natu- 
ral en su caso darlos i los leales y 
subditos. Pero Iss palabras lu ;»' 
f»í Viñaio mtlitmtriMÍ, resuelven esta 
duda, pues no se puede decir de los 
soldados romanos, que hicieron la 
guerra contra Viriato, que hubiesen 
militado mí Viriato (esto es, bajo la 
conducta de aquel caudillo). Quitan 
también la duda las expresiones de 
Apiano, quien dice «haberse dado es- 
tts tierras á los que se habían rebe- 
lado al mando de Viriato.» Así Don 
Juan Bautista Pérez en una nota suja 
al margen de Vaseo, escribió: «tiUíiSui 
kitptMU ríbfUibiu, ail Appiwnt. El 
mismo Apiano manifestó la sabia po- 
lítica en que se fundó el cónsul, quien 
Srudentemente pensó, que k unos sol- 
ados que estaban acostumbrados ¿ 
vivir del robo y de la guerra, conve- 
nía darles campos amenos y abundan- 
tes, que les diesen el sustento 6 poco 
trabajo, para que no tuviesen necesi- 
dad de tomar otra vei las armas. El 
inmediato ejecutor de esta resolución 
no fué el mismo Bruto, sino Cepion, 
como dice Apiano, y les dio estas tier- 
ras, añade, después de haberles des- 
armado, lo que no se dice de soldados 
leales. Q/Mt illt {GBpio),detraetit ar- 
mií, o^, taíit abwuaníi, tu díimcept 
Utnaniit ñtert oh penwriam eofereit' 
tw, doiMmt... Varonee'de la primera 
autoridad han dicho no ser Valbmcia 
la edetana, sino la Vai.bkcu que está 
i la orilla del Tajo: prope Tagi ñpas; 
hoy, Falaida de A IcárUara, como Zu- 
rito en sus notas al Itinerario, ó la 
3ne est¿ junto al Miño, como Don 
uan Bautista Pérez en sus notas i la 
crónica de Vasco. Pero conociendo el 
peso de su autoridad, juzgo por mis 
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probable la opinión que sostiene ser 
VALENCIA la edetaua de la que habla 
el Epitome de Tito Livio. Las razo- 
nes son mu; poderosas. Ninguna Va- 
lencia de Bepafia se llama Colonia, 
sino la edetana, ni íun sabemos que 
en tiempo de romanos hubiese otra: y 
lo primero que se había de probar, es 
que hubo esa Valencia del Tajo y 
esa otra del Miño, lo que no se pue- 
de probar por ningún documento de 
aquel tiempo. Ba constante que los 
soldados de Viriato debían apetecer 
establecimientos en Valencia eitla- 
na, donde habían estado mucho tiem- 
po con Viriato; donde, es decir, en la 
región edeta^p y no lejos de Sagunto, 
fue asesinado su general, pues el pri- 
mer punto deapojo que tomó'BU ejér- 
cito, despuea de esta catástrofe, para 
organizarse y nombrar sucesor á Tán- 
talo, fué Sagunto, como refiere Apia- 
no. Vino Cepion sobre ellos; pasaron 
por el Turia y el Suero, y á las orillas 
del Bétis capitularon; y Cepion, ha- 
biéudolea desarmado, les saúaló este 
país, que les era conoeido y grato por 
su abundancia. De lo que se infiere 
que el ejército de Viriato no capituló 
con Bruto, sino con su logartoniente 
Cepion. Bruto estsba en la Galicia, 
rindiendo las ciudades rebeFdeB, lejos 
del ejército de Viriato 6 de Tántalo, 
pues éste estaba acaso en ApAronditio; 
hoy, Almenara, que era el lugar fa- 
vorito de Viriato, y desde al que hizo 
sus correrías sobre Segobriga. Es, 
pues, más probable qus los soldados 
de Viriato fueran establecidos en la 
Bdetania, que en otros puntos...* He- 
mos trascrito íntegro el relato de esta 
erudito escritor sobre ambos extre- 
mos, porque, comprendiendo en sí el 
de Flérez, Escolano y cuantos han 
afirmado que la Valencia menciona- 
da en el Spiloue de Tito Livio es la 
edetana; y los soldados establecidos 
en ella, procedentes del ejército de 
Viriato, es cuanto cabe decir sobre 
esto asusto. Cortés ha aprovechado 
todos los recursos que la historia su- 
giere para comprobarlo, y separarse 
de su opinión, sería evidentameute 
separarse da la historia misma. VAr 
LENCIA se vio engrandecida por Junio 
Bruto con los restos del ejército de 
Viriato en el año 136 antes de Jesu- 
cristo. En ta guerra sertoriana siguió 
esta ciudad, con toda la Bdetania, el 
partido de aquel famoso caudillo de 
los españoles. Por esta misma época 
B(v dio una sangrienta batalla junto 
al Turia, que decidid la suerta en fa- 
vor de Pompejro, con muerto del ge- 
neral sertoriano C. Herenio, y, con 
esto motivo, fué ocupada la ciudad 
por loB vencedores. Pompevo escribió 
al Senado la dsstmccion de Herenio 
cdn su ejército y la de Valencia; pero 
la exactitud de esta expresión no es 
probable en todo su sentido: Valbn- 
oíA sería rendida, v, á lo sumo, rotos 
BUS muros y vendidos sus ciudadanos, 
para ser mnj luego repoblada y re- 
puesta ds su anterior quebranto. Pero 
¿se verificaría esta repoblación por el 
asisnto de veteranos de las legiones 
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romanas, siendo con esto motivo eri- 

fida en colonia del derecho itálico, que 
ísfruté esta ciudad, como atestiguan 
Plinio y el jurisconsulto Paulo? Esto 
parece ser lo natural, miéntrasquere- 
pugna atribuir lagracia de aquella je- 
rarqufaá la misma épocade su engran- 
decimiento por Bruto, pues no es regu- 
lar, como dice Cortas, que desde lu¿- 
go se estableciese igualdad entre los 
soldados romanos j loa de Viriato, que 
eran lusitanos j celtíberos. El mismo 
señor Cortés conjetura que pudo ser 
repoblada yh anteriormente por aque- 
lla parte de sus antiguos ciudad»- ^ 
nos, establecida en sus dependencias, ' 
y que no hubo de sucumbir á la catás- 
trofe general, yendo después i domi- 
ciliarse en ella los veteranos... «Con 
esto— dice — 'vino á ser Valencia una 
ciudad compuesta de dos clases de 
moradores: los antiguos y primitivos 
pobladores (eotiéadanse los estable- 
cidos por Bruto), qne todos eran his- 
panos, y loa veteranas ó licenciados 
roSianos: y esto es lo que se da á en- 
tender en algunas lápidas ó inscrip- 
ciones, que se conservan aún en Va- 
lencia, donde se ven asociados en de- 
dicaciones qne hicieron los vetara- 
nos y los vétorea: vetera*i ei veteret: 
entendiéndose por véteret los prime- 
roa pobladores (lot engrandecedont), 6 
sus descendientes; y por hiéranos, los 
soldados romanos, que en ella fueron 
domiciliados al erigirse en colonia 
romana.» Muchos autores, y, entre 
ellos, el sabio Marca, al ver que Ea- 
trabon no menciona i Valencia, han 
creído que, destruida por Pompejo, 
no había sido aún restaurada en tiem- 
po de este geógrafo; pero, pocos años 
después, decí» Pomponio Mela que 
Valencia y Sagunto eran ciudades 
notabilísimas entre la$ q%e abrataÓn el 
teño 6 §olfo encroneme. Gomo vahe- 
mos indicado, Plinio puntu^zd su 
situación en ta Bdetania, con la mis- 
ma posición, que actualmente tiene , 
respecto del río, si bien del mar dis- 
taba entonces sólo 300 pasos, provi- 
niendo de éste, según el maestro Fió- 
rez, y no de la población, la diferen- 
cia que hoy se nota. Al tratar de las 
murallas, puertas y fortificaciones, 
hemos visto cuál era el pequeño y ele- 
vado recinto que ocupaba la ciudad 
primitiva y romana, descrito por el 
laborioso señor Cortes, cuyo orden 
siguieron luego loa demás autores. 

6. Medallas, interipcionet y anti^He- 
dadet de Valencia bajo el dominio de lot 
romanee.— Segvn si testimonio de las 
medallas, los dictados de la ciudad 
eran: CdIom Julia, antepuestos al 
nombre Valentía; sus emblemas, el 
voto de Amaltea ó cuerno de la abundan- 
cia, así como el rayo de JApiler protec- 
tor, al que sin duda se engió en ella 
el primer templo. De las inscripcio- 
nss, copiadas y comentadas por los' 
dos citados autores, resultan: la ado- 
raoion al DIo& Eterno, al dios A tele- 
pie 7 á la diosa Iiit; la veneración á 
las mujeres Fado* 6 adivioas. En el 
Itinerario romano aparece también esta 
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qne año htij miimo dista de Sapan- 
to. Valbkcia eoaMrva ig^ualmente 
una memoria dedicada al gran Ser- 
torio por un liberto sujo, llamado 
Quinto Ser torio Ab<ucA%to, elector que 
fué del ejército romano. Coa la muer- 
te de aquel Taleroso caudillo, asesi- 
nado por Hareo Aatonio j otros con- 
jurados, j la diepersion completa de 
su aguerrido ejército, terminaran las 
sangrieotaa guerras ibéricas, que tan- 
ta aan^e j tantos tesoros costaron i. 
Roma. Valbncia, ajena completamen- 
te á aquellas grandes luchas, con- 
^ tínúó su existencia de eograndeei- 

V miento, durante la espantosa guer- 

ra civil entre César j Pompejo, pa- 
sando bajo la dominación de los em- 
peradores, como una de las muchas 
ciudades eoclavadas en el Tasto ter- 
ritorio de aqnel imperio colosal. 

6. Doninaeio» goda. — Esta ciudad, 
que había venido i ser enteramente 
romana, hubo de sufrir muj parti- 
cularmente en la desastrosa guerra 
que termind.eon la extirpación en la 
Penfasuladel poder de Roma; no obs- 
tante, aunque »□ haber perdida su 
importancia, antes bien ennoblecida 
con la dignidad epiacopal, DO aparece 
mención particular de ella en la his- 
toria, hasta que se la ts asomar bajo 
el dominio godo. Con efecto; cuando 
el imperio romano de Occidente cafa 
despedazado i las plantas de Alarico, 
se vid Valencia sorprendida por las 
irresistibles hordas de Ataúlfo, las 
cuales se apoderaron al mismo tiem- 
po de Aragón j de Cataluña. Según 
un texto de san Agustín, citado poi 
el historiador Escolaao, el pafa expe- 
rimenbi grandes desdichas j desas- 
tres, en la primsra ioission de loe 
godos, sin que de ea prolong^a do- 
minación, que principiil en 475 ;f ter- 
miné en 714, ha^a quedado memoria 
ni monumento digno de mención. La 
lengua latina, que era la que ae ha- 
blaba en esta ciudad, empekiJ é decaer 
{adulterarse deede la-llegada de li 
érbaros del Norte, como eucedid e 
todo el país; particularmente, en las 
comarcas que han comprendido des- 
pués loB territorios de VALBKCtA. Ca- 
taluña j parte de Aragoa. Valencia, 
en memo de su postración política j 
militar, osd proteger al principa Re- 
caredo, perseguido por su padre, ofre- 
ciéndole toda su cooperación para 
salvarle del furor del fonatismo ar- 
riano; j su hermano HermenegildOi 
puesto al frenta de un ejército de grie- 
gos T de naturales, se rebelé por se- 
gunda vez en esta ciudad, adonde el 
mismo Leovigitdo le confinó después 
de derrotarle en Sevilla, como caudi- 
llo del catolicismo armado. Valen- 
cia rié desaparecer su población pri- 
mitiva romano-lusitana, á quien sus- 
tituid la raza goda, la cual, sin dejar 
- más recuerdos de su existencia que el 
nombre de Pelado, el cristianismo de 
Recaredo, el Fwro Juzgo j una pu- 
jante participación en las formidables 
contiendas de la Reconquista, fué tam- 
bién i perderse en aquellas enormes 
olead» de guerreros que el África j 
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el Asia de consuno parecían vomitar 
sobre la espantada Peníneula, dando 
lugar á una catielrofe, sin iguet en 
la historia, en que alumbré i España 
el Bol ensangrentado de siete siglos. 
7. ConaiutU dt Valencia por lot 
árabtt. — Después de la faueeta j ter- 
rible batalla del Guadalete, ea que 
principi<S la ripida agonía de la gen- 
te goda, Abd-el-Aziz, separindose de 
Muza, invadid el territorio murciano, 
batid en Oríhuela (OrcilUt) al gober- 
nador Teodomiro j avanzd hasta las 
inmediaciones de Valencia, cujros 
moradores hideron una débil resis- 
tencia en los campos, donde se levan- 
ta ho; el puebla de O^tirroj*. Una 
vez conquistada, quedé valencia su- 
jeta: primero, i los emires, nombra- 
dos por los emires de Damasco, j 
después, í los mismos califas de Cér- 
doba. Pero, desde la muerte del gran- 
de Almanzor, célebre minietro de Hi- 
cem, tos Kalíet de Valbncia, no sdlo 
intentaron frecuentemente sustraerse 
á la autoridad del Gobierno cordobés, 
sino qne vinculando en varias fami- 
lias puderosas el mando de la ciudad, 
dieron origen al nacimiento de diver- 
sas parciaUdades, enemigas entre sí, 
las cuales se disputabaa la goberna- 
ción con horrible encarnizamiento. 



de J¿tiva j da Denia, quienes procu- 
raban sobreponerse mutuamente para 
ensanchar los limites de sus inquie- 
tas oligarquías. 

8. ^MOMMKÍflMit ií« Valencia. — 
Féchase en encumbramiento en los 
años 1012 6 1031, por el mencionado 
Abd-el-A«¡i, i quien, en 1060, buc«- 
did su hijo Abd-et-Melek. apellidado 
el Afodit/er, jerno de Dzj-el-Nun de 
Toledo, el cual, resentido porque no 
le había prestado los auxilios que le 
pidiera contra Kbu>Abed de Sevilla, 
cajd de improviso sobre Valbncu, 
se apoderó por sorpresa del alcázar v 
depuso al Uodhafer de la soberanía 
de esta ciudad v de los Estados que 
de ella dependían, desterrándole al 
gobierno de Jelba, en 10 de Moviem- 
bre de 1065. Kl toledano colocó en 
Valencia, en calidad de regente, á 
Ida, hijo de Lebun, j, tan luego como 
hubo pacificado el país, regresó á To- 
ledo, llevándose consigo á la nobleza 
principal de la ciudad para que 'le' 
ayudase en la guerra. No obstante 
este acontecimiento, algunos ponen 
por sucesor del Uodhafer é. en nijq ó 
bermano Abu-Bekr, en 1077. 

9. Tomadt'Vi.i-KíiCiAporlotalmera- 
vidtt. — Estos nuevos invasores se ha- 
bían apoderado de una gran parte de 
nuestra península j hecho dueños de 
Denia y Murcia. Por este tiempo, 
desempeñaba en Valencia las funcio- 
nes de kadí, como habían venido ha- 
ciéndolo por largo tiempo sus antece- 
sores, Ben-DVajaf, el cual concibió 
el proyecto de apoderarse del trono 

3ue ocupaba Al-Eaadir, aprovechán- 
ose de las debilidades de este imbé- 
cil r%ulo y de la ausencia del Cid, 
quien, en aquella miama época, aeaba- 
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ba de separarse por tercera vas da bu 
soberano el rer ae Castilla. Mientras 
esta famoso caudillo cristiano ayuda- 
ba al monarca moro de Zaragosa, 
Don Alfonso de Castilla que, en 1092, 
había invadido el territorio valencia- 
no y puesto cerco á Liria, intentó lué- 
f-o sitiar á Valkncia, auxiliado por 
as tropas, llegadas de Pisa y de Ge- 
nova, las cuales prometieron contri- 
buiral logrode la empresa por la par- 
te del mar. Noticioso et Cid (verdade- 
ro caudillo de Valencia durante la 
enfftrmedad de Al-Eaadir) de las ope- 
raeionea del monarca castellano, p«r 
netrd en el condado de Nájera y Ca- 
lahorra y logrd apoderarse de Alberi- 
te y Logroño, talando sus comarcas, 
incendiando las iglesias j causando 
terribles estragos en todas partes. 
Mientras que esto acontecía, las fuer- 
zas de los almorávides se habían 
aproximado á la población, y una ma- 
ñana, preeentároose inesperadamen- 
te en la puerta de TudeU 500 jinetea. 
Ben-al Farad'ye, alguacil del Cid, 
corrió á palacio, mandó cerrar las 

Suertas de la ciudad y coronó de sol- 
adas la muralla. La sorpresa, »»- 
gun refiere la historia, se llevé á tér- 
mino del modo siguiente. Cuando 
Ben D'yajaf pidió al general almorí- 
vid, Ben-G'Aischa, que avanzara so- 
bre Alcira y Valencia, este caudillo 
se excusó, so pretexto de que no po- 
día abandonar á Denia; pero, esto no 
obstante, despachó á su capitán Abu- 
Nasser para que en su nombre fuese 
i, auxiliar y cumplir los deseos masi- 
festadoB por Beu-D'yajaf. Salió aquél 
de Alcira durante la noehe, eon 20 ji- 
netes'de los suyos y otros tantos de 
la villa, vestidos todos con el traje de 
los almorávides, y, al amanecer, se 
hallaban delante de la ciudad. Los 
parciales del kadí se aprestaban á 
^udarle; pero los soldados de Al- 
Eaadir se reunieron y, lansando gri- 
tos espantosos, invadieron el palacio 
del goDemador, pidiendo que saliese 
y se pusiera £ la cabeza; el traidor 
temblaba de miedo, esquivando pro- 
sentarse al frente de las tropas; sus 
parciales ontónees penetrarim hasta 
en su misma habitación, librándole 
del aprieta en que se encontral», y, 
dirigiéndose en seguida al palacio de 
Al-Eaadir, arreataron á Ben-al7Fa-- 
rad'ye; loa amotinados, cuyo núme- 
ro se había aumentado con otras gan- 
tes, trataron de forzar las puertas de 
la ciudad, después de haber deaalo- 
jado á los solaados que la custodia- 
ban; pero, no pndieodo lograrlo, les 
prendieron fuego, en tnnto que los 
que habían conseguido penetrar en 
palacio, introducían en él á los almo- 
rávides con el auxilio de cuerdas, que 
arrojaban desde los t«jadDB j azoteas'. 
El desgraciado Al-Eaadir, desprecia- 
do por unos, perseguido por otros y 
odiado de todos, pudo escapar vistien- 
do el traje de una da sus concubinas 
y confundiéndose con las demás mu- 
jeres del harem, no sin llevar consigo 
sus más preciadas alhajas, j anti« 
ellas, el ealebre ooUnr qna fu 4e Zo- 
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baiba, «sposa de Hanin-aMtascIiíd. 

auepasó después ¿poder de los Omeiaa 
fl España; luég^, al de Al-Maamun, 
7 última mente, al de Ál-Kaadir. Los 
TaleDciaoos ÍDtrodujerou al capitán 
Abu-Nesser, robando, destrujendo j 
matando ¿ los soldados, j no se detu- 
vieron hasta averigfuar el sitio en 
donde se había refugiado el rer. Re- 
ducido i prisión, comprendió Hasser 
queeálo dándole muerte, le sería po- 
sible apoderarse de las alhajas, v, coa 
esta objeto, entregó su custodia a Ben- 
al-Jadidl, quien asesinó al desventu- 
rado monarca, en venganza de haber 
privado & su Áimilia aa algunos car- 
gos que desempeñaba. Los asesinos 
se repartieron luego las codiciadas 
alhajas, arrojaron á un estanque la 
cabeza de la víctima j sepultaron su 
cuerpo en el hojo destinado á los ca- 
dáveres de las bestias. Ben-D'jajaf no 
logró, empero, ocupar el trono por 
mta de valor y de talento, contentán- 
dose con mandar en el interior de la 
ciudad j con desplegar un lujo insul- 
tante, afectando el poder de un gran 
monarca; y Yalbncu se vio goberna- 
da, desde la muerte de Al-Kaadir 
hasta la conquista del Cid, por la 
D'ytMog 6 asamblea de los' notables, 
como lo habían hecho anteriormente 
Córdoba v Sevilla, á la caída de la 
dinastía de los Omeias. 

10. Conq%Ítta de Yalencu. por el 
Cid. — Uua poderosa liga, de que fué 
móvil el jefe musulmán de Albarra- 
cin, Abu-Merwan, entroncado con el 
último emir dzulmonide de Valbmcia, 
en la cual se comprometieron los emi- 
res deMurviedro, JátivavDenía con- 
tra los almorávides, nomoró por cau- 
dillo al célebre Ctd, Hui-Diaz de Vi- 
Var. Este esforzado campeen, que 
había jurado vengar la muerte de su 
amigo el soberano de Valencia, no- 
tificó á tos gobernadores de los casti- 
llos cercanos que surtiesen inmedia- 
tamente de víveres á su ejército, bajo 
la amenaza de privar de poseeiones ¿ 
losque le desobedeciesen, y, desda en- 
tonces, no dejó ja de hostilizar á los 
nuevoB-señores de la ciudad, si bien 
mandando fr sus aventureros que no 
causaran molestia alguna á los habi- 
tantes de la huerta, á fin de que pu- 
diesen atender ¿ las lalx^es del campo. 
fien-D'vajaf, por su parte, se condu- 
cía en Valbnci* de un modo que ace- 
leraba cada vez más su ruina. Había 
reclamado el auxilio de Ben-G'Aischa, 

3ue residía en Denla, y pudo man- 
arle 300 jinetes, que se mantenían 
del trigo que ti Cid había acopiado, 
V de las rentas de Al-Kaadir. Abu- 
Nasser, jefe de los auxiliares, conspi- 
raba contra Ben-D'yajaf, concertán- 
dose secretamente con los Beni-Thaa- 
her, á cuja cabeza se hallaba el an- 
ciani^Abu-G'Abde r-Raj am-bén-Th aa- 
ber, rej que fué de Murcia. Mientras 
qns la capital se veía amenazada en 
el interior por la lucha, próxima á es- 
tallar, de dos facciones rivales yene- 
migas, el Cid daba tres algaradas dia- 
rias, sin dejar un momento de tregua 
i los sitiados. El objeto principal de 
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Rodrigo era alejar de Yalsncu. á los 
almorávides, v casi lo consiguió ofre- 
ciendo á BenD'jajaf el señorío segu- 
ro de la ciudad, como lo había tenido 
Al-Kaadir. Pero el jefe almoravid se 
resistió á las insinuaciones y aun i 
los malos tratos del rey, el cual re- 
unió la Asamblea, que acordó enviar 
abundante dinero á i usuf, para que 
viniera en socorro de la población. 
Avisado secretamente el Ctd, salió al 
encuentro de los emisarios y se apode- 
ró de cuanto llevaban. Estos aconte- 
oimientoB tenían lugar en Noviembre 
de 1091, y en Julio del siguiente año 
se rindió Cebolla, que tenia sitiada el 
CoMpeador, y con tal motivo pudo éste 
estrechar el cerco de la capital. Re- 
suelto á acelerar la rendición, acome 
tió uno tras otro los arrabales de Al- 
cudia y Alkántara, apoderándose de 
ellos, despuHS de un reñido y san- 
griento combate, en que hasta las 
mujeres hostilizaban furiosamente á 
los castellanos. Esta victoria no im- 
pidió que el Cid entablara tratos se- 
cretos con Ben-D'yajaf, para combi- 
nar la salida de los almorávides; y el 
jefa árabe, vacilando unas veces, acep^ 
tando otras, las proposiciones de Don 
Rodrigo, dio tiempo para que las tro- 
pas de Yusuf, al mando de su yerno 
Abu-Beer, avanzasen sobre nuestra 
provincia, inspirando aliento á los al- 
morávides de VÁlxnCía y al régulo 
de Albarracin, cuyo territorio hubo 
de talar el Cid, recogiendo un botín 
considerable. Los atricanoB Ueguban 
ya hasta A leacer, próxima a Valbncia , 
y los sitiados se entregaban á la más 
frenética alegría. Pero al dia siguien- 
te, emprendió el ejército invasor la 
retirada, lo cual causó i los valencia- 
el más profundo sentimiento, que- 
dando Cómo vnjer e» dia de parto. Él 
Campeador cobró nuevos bríos, estre- 
chó el cerco, la ciudad comenzó á ca- 
recer de víveres , y aquella misma 
noche de la retirada de Abu-Beer, 
mandó prender fuego á las casas de 
los arrabales, consiguiendo que los 
sitiados cayeran en la más funesta 
postración. La ciudad sufría en tanto 
lodos los horrores del hambre, que 
hacía perecer á muchos de necesidad 
en medio de las calles, las cualee se 
veían cubiertas de cadáveres j mori- 
bundoB. El Cid, sabedor de la terri- 
ble anarquía que reinaba en la publa- 
cion, quiso dar un asalto por la puer- 
^ llamada Bab-el-Janesch; luego, de 
Valldigaa; pero, rechazado con Bran- 
des péMidas, volvió al sistema de ri- 
gor, cortando toda comunicación con 
el campo y guejitando vivot á dieciocho 
norot, que nabían logrado fugarse, 
acosados por eV hambre. Esta espan- 
tosa ejecución, verificada delante de 
loB muros, para que fuera vista, llevó 
al último extremo la situación afiicti- 
va y desesnerada de la población, 
cuyos moradores, hambrientos, exte- 
nuados, sin esperanza alguna de so- 
curra, acudieron á un sabio fakik (al- 
faquí), llamado AUBattkan, hombre 
que gozaba de gran cod sideración, 
para que en unión con Abu-G'Abbed, 
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obligaran á Ben-D'yajaf i, solicitar 
una capitulación. Convencido el rey, 
entraron en tratos con el Cid, compro- 
metiéndose loa comisionados á hacer 
entregar la ciudad, si en el improrro- 

fable término de quince dias no recí- 
ían algún socorro. Cumplióse el pla- 
zo, y ellS de Junio de 1094, que cor- 
respondía ¿ uno de los últimos días 
de la luna J)'¡/emad et-Aüel del año 
487, se firmó la entrega de Valencia, 
cuyat puerlat le abrieron á lat doce en 
punto de la mañaua. 

11. Conducta del Cid. — El vencedor 
Don Rodrigo hizo au entrada pública 

en la ciudad, se mostró tolerante, • 

afable, benigna; dio pruebas de mo- 
deración en un discurso que pronun- 
ció delante de loa notables de la po- 
blación y rehusó el dinero que, & gui- 
sa de regiilo, le ofreció Ben-D'yajaf. 
Pero, al dia siguiente, hizo que le 
entregasen preso á Ben-D'yajaf, i 
quien mandó conducir al castillo de 
Cebolla, después de haber sido ator- 
mcjptada cruelmente, exigiéndole que 
declarase dónde tenía ocultas laa 
alhajas y los tesoros de Al-Kaadir. 
Mientras que el Cid practicaba laa 
más exquisitas diligsncias para des- 
cubrir aquellos tesoros, parte da los 
cuales iban encontrándose, tomó el 
dictada de niaU y el gobierno absolu- 
to de la ciudad, por cuenta de los 
emires coligados, anunciando que los 
que no quisieran reconocerle, que 
abandonaran en el acto á Valencia. 
Muchos lo hicieron así, y en 1095, 
había ya emigrada una buena parjie 
de la población, aporrándose enton- 
ces los cristianos de las casas abando- 
nadas. Resuelto Don Rodrigo á llevar 
adelante bu persecución contra D'ya- 
jaf, mandó cavar una fosa y coloco en 
ella al infortunado caudillo, enterrado 
hasta el pecho y con los brazos fuera; 
se amontonó á su alrededor gran por- 
ción de leña y, encendido el fuego, 
empezó á sufrir los horrores del su- 
plicio, á la invocación de: en el nom~ 
ore de Diot clevunte y mtericordioto, 
aproximándose él mismo las ascuas 
de la lumbre, para terminar más pron- 
to su existencia. (Malo db Muuna, 
Rodrigo el Campeador. Madrid, Im- 
prenta Nacional.) 

12. Iteconq%iela de \álxvcí A por los 
almoravtdet. — Muerto el Cid en Julio 
de 1099^ quedó dueña de la ciudad 
su esposa Doña Jimena, que se halla- 
ba en Valbncia con sus dos hijas Do- 
ña Elvira y Doña Sol, según las cró- 
nicas y los romanceros, ó Doña Cris- 
tina y Doña María, según otros au- 
tores modernos. Aconsejada por el 
obispo Don Jerónimo y otros caudi- 
llos, trató de defenderla contra los al- 
morávides, quienes, mandados por el 
emir Mstsdalí, llegaron á la vista de 
la capital en Octubre de 1101, dos 
años después de la muerte del Cam- 
peador. Siete meses resistieron los si- 
tiados, al cabo de los cuales tuvo Do-, 
ña Jimena que solicitar la interven- 
ción del rey Don Alfonso. El monar- 
ca intentó acudir en socorro de la po- 
blación con una buena jiarte de an 

"«.' „,, zeta. Google 
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ejército; pero, coneideraado el núme- 
ro j Ift teoacid&d de loa aitiadoree j 
la distancia que le aeparaba de sus 
Estados, abandonó la empresa, lie- 
Tan dose en BU compañía a Doña Jí- 
meua y las tropas que r^ía j entre- 
gando la ciudad i las llamaB. Loe 
castellanos se lievaron el cuerpo del 
Cid, que depositaran en San Pedro 
de Cárdena, j loa almorávides toma- 
ron de nuevo posesión de Valbmcía 
en 5 de Majo de 1102, para poseerla 
los de su lej hasta los tiempos de Don 
Jaime I de Ara^n. 

13. Preparaíivot di cono%itiay mar- 
cha de Do» Jaime lobrt Valencia.— 
Asi que este Taleroso monarca, apelli' 
dado el Conquistador, hubo concebido 
el plan de apoderaree de Valencia, 
puso cerco a Peñíscola, el antiruo 
Chertoneeo de los g-riegoa; se apoderó 
Bucesivamentede Járíca, Torres-torres 
j distrito de Murviedro; emprendió 
personalmente el sitio de Burriana, 
en 1233; se hizo dueño del castillo 
del Puig, punto avanzado que debía 
servirle de apoyo para emprender las 
operaciones de ataque contra la capi- 
tal, y, llagado, por fin, el dia seña- 
lado, emprendióla expedición, puetía 
M etperanta en Dioi, y la gloria de » 
jpntada, ett el brío de tu* Satalladortt. 
£ra por entonces soberano de Valbn- 
ciA ¿[ despótico walí Abu-Abdallab, 
como le llamaba Viardot, 6 Aben- 
Zaed, como escribe Masdeu, y cono- 
cido vulgarmente en la capital por 
2aen y Zett-Ah%ceit, el cual, al ru- 
mor de aquella invasión, respondió 
publicando en Ibdas las mezquitas la 
goina 6 guerra santa contra los cris- 
tianoB, en cnjas circunstancias tuvo 
su origen el cuerpo permanente de 
africanos, denominado la Compañía de 
loe Rabie, los cuales estaban ligados 
entre si por terribles juramentos, ob- 
servando la vida más austera. Al apro- 
ximarse el ejercito aragonés á las 
márgenes del Turia, conoció Zaen, 
aunque tarde, el peligro que corría, 
no sólo su poder, sino también su 
persona, en una ciudad cutos habi- 
tantes debfan conservar ipdelcble la 
memoria funesta de su desastrosa do- 
minación, y temió un alboroto que le 
arrojara desde las murallas á los pies 
del conquistador. La tiranía se ar- 
repiente siempre tarde. Sin embargo, 
á pesar del odio que el pueblo moro 
de Valencia alimentaba contra Zaen, 
al ver llegada la hora suprema, se ol- 
vidó del tirano para inspirarse sola- 
mente en el sentimiento de la patria. 
A la imponente actitud de los valen- 
cianos no respondieron seguramente 
los alcaides de diferentes castillos, 
quienes, unos en pos de otros, fueron 
entregándose al afortunado monarca 
aragonés, que ee vio enfrente de Va- 
i.zitCiA á la cabeza de su brillante 
ejército, compuesto de télenla mil in- 
fantet y dot miljineles, venidos de Ca- 
. taluña, de Aragón, de la ProTcnza, 
de Castilla, y no pocos, de Inglaterra 
j de Italia. Confundidos con los j;ue; 
reroB, acudían á la empresa obispoi , 
abades y religiosos de diTersas órde- 
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nes, en unios con numerosos cruza- 
dos, que habían peleado en Jerusa- 
len. Pero en medio de tantos caballe- 
roa de relucientes armadoras y céle- 
bres dÍTisas, ocnpaban un lugar pre- 
ferente por su valor y arrojo los for- 
midables almogáTares, quienes for- 
maban la Tanguardia del ejército 
conquistador. Bn el sitio de Valsncia 
por Don Jaime, comienza & hablarse 
por Tez primera de esta raza nómada 
y semisalTaje, colocada en el centro 
de un campamento rudo, pero caba- 
lleresco. El historiador Mun tañer, 
te pudo en sus campañas' estudiar 
iten i demente las costumbres de es- 
tos soldados, nos dejó de ellos una 
descripción que, traducida del lemo- 
sin por un distinguido historiador mo- 
derno, trasladamos con gusto á nues- 
tras columnas, porque en el espacio 
de cuatro siglos, apenas se Teriñcó 
un hecho glorioeo para la Corona de 
Aragón en que no tomaran parte aque- 
Uosfieroa adalides. 

14. Retrato de loe almogávairet.—^B. 
fueran descendientes de los celtíberos, 
guarecidos en las montañas más ás- 
peras de la España central; ya de orí- 
gen godo, mostraron siempre un ca- 
rácter original, que no podía confun- 
dirse con las generaciones advenedi- 
zas que les rodeaban. Decíase en 
aquella época que era máe de temer el 
aUtque de im umogéxar, que el de diet 
hombree de armat. Nacidos y criados 
estos soldados bravísimos en las as- 
perezas de nuestras cordilleras, eran 
altos, atléticos, robustos, insensibles 
lo mismo á los ardores de un sol ca- 
nicular que á los fríos más rigurosos 
del iuTiemo. Trasladados al campa- 
lúento, se presentaban sombríos, ta- 
citurnos, y su sociedad se limitaba al 
trato Boli^rio de sus chozas de pieles. 
Su alimento consistía ordinariamente 
en un pedazo de pan y un poco de 
vino, cuya proTÍsion hacían para dos 
días. Envolvían su cuerpo en pieles 
de animales, que ceñían con un cin- 
turon de cuero, y, llevando siempre 
descubierta la cabeza, cuyo pelo no 
se cortaban jamás, mostraban el ros- 
tro empolvado y asqueroso, y las bar- 
bas, luengas é hirsutas. Sanguinarios 
al par que audaces, hacían frente á 
pie i las cargas de la misma caballe- 
ría, y su placer era colmado cuando 
la sangre del enemigo salpicaba sus 
salvajes adornos. Armados de pu&al, 
lansa, dardo, venablo y alguna vet 
de mazas, se les veía acompañar en 
sus expediciones á los reyes aragone- 
ses, como los espíritus de la destruc- 
ción ó como los instrumentos más for- 
midables de la muerte. La historia 
de sus hechos individuales se ha per- 
dido en la oscuridad, así como los 
nombres de sus héroes; y no sería po- 
sible á un poeta enumerar los pro- 
digios de valor de aquellos salvajes, 
cuya aparición, á las órdenes del más 
grande de los monarcas de Aragón, 
fué como un funesto meteoro que 
anunciaba la destrucción de los ene- 
migos de la corona aragonesa. Pelea- 
ban, aullaban, morían y arrancaban 



VALE 

sobre los cuerpos despedazados desús 
hermanos la victoria para sus reyes; 
y BUS nombres desaparecían en el 
abismo del tiempo; pero quedaban 
grabados con sangre en el libro invi- 
sible del destino. 

15, Cerco de Valencia por Do» Jm- 
w(.— Formando, pues, los almogava- 
ree la vanguardia del ejército, su pri- 
mera operación sobre la ciudad fué 
recorrer sus alrededores, procurando 
esguazar el Turia, con el objeto de 
apoderarse de Ruza&; pero obUgedos 
á retirarse de orden del rey, diflrie- 

on el ataque para el dia siguiente, 
aprovechando la madrugada para sa- 
lir del campo, establecido aquella no- 
che en la playa, la cual se hallaba 
por entonces habitada por algunos 
miserables pescadores moriscos y en 
cuya época se dio principio á la po- 
blación del Qrao. Los almogávares 
se precipitaron sobre las avanzadas, 
que cubrían la alquería ó carmen for- 
tificado, llamado la Ruta/a (casa de 
recreo) y empeñaron un obstinado 
combate, sostenido por las fuerzas sa- 
lidas de la capital y los cuerpos des- 
prendidos del grueso del ejército cris- 
tiano. Esta operación dio por resulta- 
da el establecimiento del campo ara- 
gonés en la mencionada Ruzafa; y, 
en tanto qne Don Jaime señalaba loa 
puntos que cada cuerpo debía ocu- 
par, destacó á Iqs caballeros y solda- 
dos de Lérida, que en este sitio con- 
quistaron una grande celebridad, para 
3ua amagasen un asalto, apraximán- 
ose cuanto les fuera posible á laa 
murallas. Loe sitiados, empero, los 
rechazsron una y otra Tez, manifes- 
tando de este modo que no les altaba 
Talor, ni mucho menos aquella osa- 
día, que sólo puede inspirar la pers- 
pectiva de la pérdida de dos objetos 
tan caros, como son la libertad y la 
patria. En vano los esfuerzos de los 
cristianos conseguían abrir alguna 
brecha; la resistencia era luego ma- 
yor y los cadáveres de los moros las 
obstruían bien pronto, mientras que 
eran defendidas obstinadamente por 
otros, los cuales se apoyaba sobre 
aquellas piras sangrientas para re- 
chazar al enemigo. Resistencia tan 
heroica obligó áDon Jaime á dispo- 
ner la retirada, desplegando entonces 
una extensa línea para incomunicar 
completamente la plaza, establecien- 
do su cuartel general en Ruzafa, con 
el objeto de poder acudir fácil y rá- 
pidamente á cualquier punto de la lí- 
nea, que se hallase amenazado. 

16. Salida de loe íitiadot y herida dt 
Do» Jaime. — Sin embargo de haber 
trascurrido algún tiempo, las opera- 
ciones del monarca habíanse limita- 
do á estrechar el bloqueo, poniendo 
en angiistiasa situación á los sitiados, 
los cuales, prÍTodos de todo sacorro, 
acosados por el hambre, doTorados 
por las enfermedades y reducidos i 
alimentarse con la carne de los ani- 
males más inmundos, apelaban in- 
últilmente á los desesperados esfuer- 
zos de su valor, resistiendo con sin- 
gular denuedo los.repeiddi» ^1^ 

lyi zeci ijy VjOOQlC 
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de lo! aitiadorea. Ea imade estos cho- 
ques consiguieron, los crístianoa pe- 
netrar en el arrabal, llamado de la 
Sharea ó Xarea, bpoderündose de todo 
el cuartel; pocos días después de este 
suceso, verificaron los sitiados una 
impetaos& salida, atacando con auda- 
cia k las compañías ñrancesas, man- 
dadas por el arzobispo de Narbona; 
Sero estos cruzados, que habían on- 
eado el estandarte de la cíuz en la 
' cumbre de Sion, resistieron Taliente- 
mente la carga de la caballería valen- 
ciana que, apenas empeñada la ac- 
ción, parecid cejar, fingiendo en rea- 
lidad una i'etirada para obligar á los 
franceses á perseguirles, haciéndoles 
ver que era suja la victoria. El mo- 
narca aragonés, que llegaba casi al 
mismo tiempo al sitio del combate, 
conociendo la celada de los moros, 
empeló á dar voces i loa franceses 
para que se retirasen; viendo que sus 
esfuerzos eran estériles, salió al en- 
cuentro del arzobispo, y ja había lo- 
grado dejarse oir entre la confusa 
gritería de los combatientes, cuando, 
al volver casualmente la cabeza para 
observar la muralla, un ballestero 
moro, que le seguía de cerca, le dis- 
paró un tiro, cu JO proyectil fué á cru- 
zar la frente del rav, quedando nnii 
arista clavada sobre la ceja izquierda, 
debido sin duda k la fatalidad de te- 
ner en aquel momento la visera le- 
vantada. Al sentirse herido, fué tal 
su indignación, según él mismo es- 
'~ cribe, que U arrancó y detMe»%tá cm 
s*t, propiat ffUMOf la saeta, haciendo, 
con este esfuerzo violento, más rasga- 
da la herida, cuja sangre, manando 
abundantemente, le cubrió el rostro, 
filtrándose por su barba. Becobra- 
da en seguida la serenidad, se limpió 
tranquilamente j, cantando j riendo, 
atravesó las filas de sus soldados, 

Íuienes le contemplaban silenciosos, 
asta llegar í su tienda, de donde, 
practicada Ja primera cura, volvió í 
salir para recorrer á caballo toda la 
línea. 

17. Atalco de la plata. — Resucites 
todos Iqs caballeros á vengar con san- 
gre la herida de su soberano, conví- 
nose en atacar y apoderarse de una 
Suerta, llamada de la Boattlla, situada 
espues en los alrededores de la iglt- 
tia de Sa* Marti», i cujo fin pusieron 
en movimiento todas sus gentes. Lle- 

fada la hora j á una voz del goberna- 
or defiurriana, Don Pedro Cornel, 
se dio principio al asalto. Si brioso fué 
el ataque, no fué menor la resisten- 
cia. Los cristianos, hacinados unos 
sobre otros, oprimían con bu peso las 
robustas escalas, de las que eran pre- 
cipitados, para ftirmar al pié de la tor- 
re, que protegía la puerta, un confu- 
so montón de cadáveres. Sólo 10 mo- 
ros defendían este punto, j <ti ftieran 
mi no te portaran eo» mtit valor,» dice 
el rej. Llovían sobre los cristianos 
piedras enormes, cal viva j aceite 
hirviendo, á la par de las ballestas, 
que se cruzaban en tedas direcciones. 
Avisado Don Jaime, se presentó en 
lo mis rudo de la pelea j, aunque su 
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presencia reanimó k loa Bajos, no 
hizo ceder á los sitiados, cujo núme- 
ro iba aminorándose rápidamente. 
En este estado, pidieron capitula- 
ción; pero, negada por el rej, conti- 
nuó la lucha con major encarniza- 
miento. En mei^io de esta espantosa 
y desesperada contienda, arrojaron 
los sitiadores un projectil incendia- 
rio dentro de la torre, que acertó á 
prenderla, levantando en un instante 
inmensas llamaradas, envueltas en 
denaaa nubes de humo. Aterrados 
los moros, pidieron de nuevo capitu- 
lación; pero, negada también, pere- 
cieron abrasados, sirviéndoles aque- 
llas humeantes ruinas de sepulcro 
heroico. 

18. Capiíulacümy eo»ve*io.—Vn mes 
había ja trascurndo deede el aconte- 
cimiento, que dejamos narrado, sin 
3ue hubiese ocurrido suceso alguno 
e importencia, cuando se presentó al 
rej un mensajero, apellidado .á /l-.¿ í- 
iata, el cual anunció oficialmente al 
soberano que su señor Zaen deseaba 

{loner término á aquella guerra aso- 
adora, á cujo efecto le pedía permi- 
Bff para enviar un embajador que tra- 
tera con su alteza sobre las bases de 
la capitulación. Don Jaime, que de- 
seaba ja conceder á su ejército algún 
descanso, ofreció recibir dignamente 
al arráez que representera al sobera- 
no moro, mandando al propio tiempo 
que dos de sus caballeros le escolta- 
sen desde la puerto de la ciudad baste 
BU presencia. Tres dias después, salió 
en pleno sol el embajador llamado 
Abi-tl-Melet por los cronistas del 

Sais, acompañado de doce caballeros 
istinguidoB, el cual, presentado al 
lej, terminado el ceremonial del re- 
cibimiento, que se efectuó con toda la 
etiquete que prescribía la cortesanía 
de aquellos tiempos, mandó Don Jai- 
me despejar, quedando k solas con el 
cumplido embajador. Expuestas las 
quejas que mutuamento tenían los 
jefes de ambos pueblos, condujo el 
arráez manifestendo al rer que su 
soberano se encontraba dispuesto á 
darle cuantas satisfaccioues crejese 
oportunas para la más ventejoaa en- 
trega de la plaza. Antes' de dictar 
Don Jaime las oondiciones, mandó 
entrar á la reina, su esposa, llamada 
expresamente del Pnig, j, delante de 
la princesa, extendió las bases de la 
capitulación que, deapuea de algunas 
ligeras modificaciones, faechaa por el 
arráez j seguidamente aceptedaa por 
Zaen, produjeron el simiente conve- 
nio, CUTO original latino asegura el 
padre Diago haber visto en el archi- 
vo de Barcelona, j cuja traducción, 
debida al mismo liistoriador, es como 
sigue: «Nos Don Jaime, por la gra- 
cia de Dios, rej de Aragón j del rei- 
no de Mallorca, conde de Barcelona y 
de Urgel j señor de Montpeller, pro- 
metemos á vos, rev Zaen, nieto del 
rej Lobo é hijo de Modofé, que tedcfe 
los inoros, tfsí hombres como muje- 
res, que quisiesen salir de Valen- 
cia, vajan salvos j seguros con sus 
annaa j con toda su hacienda mué- 
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ble, que quisiesen llevar consigo, 
en nuestra fe j en nuestro puia- 
je; con que estén fuera de la ciudad 
dentro de veinte diaa, contándolos 
desde este adelante, sin interrupción 
alguna. Mas adelante queremos j 
concedemos que todos loa moros, que 
quisiesen quedarse en el termino de 
Valencia, se queden salvoa j aeguroa 
en nuestra fe, componiéndose con los 
señores que tuviesen las heredades. 
Y también os aseguramos j damos 
firmes treguas por nosotros j por 
todos nuestros vasallos, que de aquí 
á siete años no hacemos daño, mal ó 
guerra, ni por mar ni por tierra, ni 
permitiremos que se haga contra De- 
nla, ni contra Cutiera, ni en sus tér- 
minos; j si alguno por ventura de 
nuestros y asallos j hombres lo hicie- 
se, haremos que se enmiende por en- 
tero, según la cantidad del daño. Y 
para que se atienda á todo esto co^ 
firmeza j se cumpla j guarde, lo ju- 
ramos nosotros en propia persona r 
hacemos que lo juren nuestro tío »l 
infante de Aragón Don Hernando j 
nuestro deudo Don Ñuño Sanz, Don 
Pedro Cornel, mayordomo de Ara- 
gón, Don Pedro Fernandez de Aza- 
gra, Don García Romero, Don Ro- 
drigo de Lizana, Don Artel de Luna, 
Don Berenguer de Entenza, Don 
Guillen de Hntenza, Don Acorella, 
Don Asolidú de Gudal, Don Sancho 
Aznarez, Don Blasco Maza, Don Bo- 
ger Conde Pallas, Don Guillen de 
Moneada, Don Ramón Berenguer de 
Ager , Don Guillen de Cerbellon, 
Don Berenguer de Ci^, Don Bamoii 
Guillen de Odena, Don Pedro de Que- 
ral j Guillen de San Vicente. Y nos- 
otros, Don Pedro, por la gracia de 
Dios, arzobispo de Narbona, j Don 
Pedro, arzobiapo de Tarragona, j 
nosotros loa obispos de Barcelona, 
Don Berenguer; de Zaragoza, Don 
Bernardo; de Huesca, Don Vidal; de 
Tarazona, Don García; de S^rbe, 
Don Gimen; de Tortosa, Don Ponce; 
j de Vich, Don Bernardo, promete- 
mos que haremos se atienda & todo 
esto, j atenderemos k ello cuanto 
fuese en nosotros j pudiéramos en 
buena fe. Y jo el rej Zaen, sobredi- 
cho, prometo i vos Don Jaime, por 
la gracia de Dios, rey de Aragón, 
que oa entregaré j daré dentro de di- 
cnoa veinte dias todos ios castillos j 
villas que haj j tengo de este parte 
del Jdcar, quitedoa j reservados los 
dos caá ti líos de Denia j Cullera. 
Dada en Ruzaia en el cerco de Va- 
lencia en cuatro de las kalendas de. 
Octubre de la era mil 7 doscientos 
setente j seis (28 de Setiembre de 
1238). > 

19. E»trtga de la etudad. — Impues- 
tas j aceptedaa con el más profundo 
secreto estas condiciones, no tuvo ja 
el rej motivo alguno para ocultar á 
sus caballeros la próxima victoria j, 
reuniéndoles en Consejo, dio parte de 
ella con toda la satisfoccion de un 
verdadero triunfo. No dejó, empero, 
de observarse en aquella ilustre Asam- 
blea más de OH roBtro ^tarad» Jtot. ■ ^ 
uiyiiizeü oy VjUOy It 
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tan f&oBta noticia, pues no hitaban 
tampoco paladines que estaban en 
connivencia con Tarios personajes de 
la ciudad para prolonsfir el sitio j 
alejar al -monarca de Aragón de tan 
ffloríosa empresa, fatigando el ardor 
ae sus soldados. Sin embarro, al dia 
siguiente, á los primeros albores de 
una de esas mañanas que vierten en 
dulce claridad en el mes de Setiem- 
bre, aparecid, por fin, flotante el es- 
tandarte real en la torre de (JTAli- 
Ábu-Fald; deepuBS, torre del Tettple, 
demolida en 1865. Él ejército cristia- 
no se puso en seguida sobre las ar- 
tnas, jr el re;, que había acudido al 
cauce del Turia, situado entre la tor- 
re V el regio palacio de loa árabes, no 
pudo contener su alegría j, apeándo- 
se del caballo, se postró de rodillas 
para dar gracias á Dios por aquella 
victoria. Tres diaa ondeó el estandar- 
te sobre la torre, en el último de los 
cuales abandonaron la ciudad 50.000 
personas en busca de otra patria, no 
tan querida como la de VaLbnoia, j 
otro pais, en donde lamentar su eter- 
na desdicba. Esta multitud de Bxpa- 
triados se derramó por Almería j 
Granada; algunos, ge refugiaron en 
Denia, siendo contados los que'pasa- 
ron «1 África: otra maea, no meaos 
considerable , permaneció tranquila 
en la huerta y sus pueblos, para cons- 
tituir aquella raza numerosa, conoci- 
da con el nombre de noriseoi. Los va- 
lencianos han perpetuado la memoria 
de esta célebre conquista, recordando 
cada siglo, con solemnes funciones 
cívico-reli^osaf, el dia de la entrada 
de Don Jaime en la capital, que fué 
en 9 de Octubre de 1238. El reino de 
Valencia quedó unido á la corona de 
Aragón; y el rey Don Jaime recom- 
pensó los excelentes servicios de los 
que le habían auxiliado en tan impor- 
tante como gloriosa empresa, repar- 
tiendo entre ellos las tierras conquia- 
tadaa, según ae había determinado ya 
anteriormente, para estimularles con 
más eficacia, y otorgándoles grandes 
títulos. Ya hemos visto, al tratar del 
recinto de la ciudad, la extensión que 
le habían dado los árabes, quienes, 
desde el principio de su conquista, 
tuvieron á Valencia en grande esti- 
ma, habitándola con marcada prefe- 
rencia, á cuya predilección débense, 
DO sólo la importancia, que alcanzó 
desde entonces, sino también los infi- 
nitos recuerdos que en ella se con- 
servan. 

20. Comtiiucie» de So» Jaime. — 
Los grandes privilegios, concedidoaá 
los habitantes del antiguo Estado va- 
lenciano, unidos á su hermosura y ri- 
?[ueia naturales, aumentaron muy 
uégo la población considerablemen- 
te. El rev Don Jaime, con el objeto 
de consolidar la nueva conquista de 
Valencia, se dedicó asiduamente á 
dotar al país de una Constitución, 
que pusiese en la mis perfecta armo- 
nía las prerrogativas de la corona con 
las libertades públicas, de las cuales 
no det>ia ni podía privar á los subdi- 
tos que, procedentes en general de 
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pueblos libres, habían contribuido 
con su sangre á la realización ' 
empresa tan importante por 
mensos resultados. Pero deseoso del 
mayor -acierto, creyó oportuno 
sultar á once ricos - hombres , á los 
obispos de Aragón ; Cataluña y á 
diecinueve hombres buenos de la ciu- 
dad, para que, teniendo en cuenta e~ 
car&cter, las costumbres y los usos di 
los nuevos pobladores, venidos de di- 
versas localidades, regidas por leyeE 
diferentes, contribuyeran con su ta- 
lento á ta formación de un código po- 
lítico, que no lastimase, ni los dere- 
chos de la Corona, ni las justas aspi- 
raciones de los conquistadores. El ' 
numerosa Asamblea, á quien podi 
darse el carácter de Cortee eonttitv- 
yentet, teniendo i la vista las anti^ndt 
leyet de Sobrarte y fuerot de Arage», 
discutió V aceptó las bases generales 
de una Constitución, basada en los 
mejores principios políticos, que en- 
contró en aquellos códigos, y adop- 
tando otras de más inmediata aplica- 
ción, al país que sé trataba de organi- 
zar. Aceptadas en principia las doc- 
trinas que parecieron más conformes 
al espíutu de progreso que se notaba 
en las tendencias de los pueblos de la 
corona aragonesa, confiaron la redac- 
ción del Código fundamental á Don 
Vidal de Caneñaa, obispo de Huesca, 
quien gozaba de una altísima reputa- 
ción. Redactado el proyecto del nue- 
vo Código y leido al rey y á la Asam- 
blea, fue aprobado en tedas sus par- 
tes, publicándolo el monarca en el 
año siguiente al de la conquista, 1239, 
para que fuera cumplido «en esta real 
ciudad do Valencia y en todo el 
uo, y en todas las villas y castillos y 
alquerías y torres, y en todos los lu- 
gares edificados en este reino, ó que 
se edificasen en adelante, sujetos nue- 
vamente por la voluntad de Dios á 
nuestro gobierno.* La experiencia; 
acreditó después que la obra no re- 
unía las condiciones que eran necesa- 
rias para ocurrir á todas las dificulta- 
des, é inspirados en el deseo de ma- 
yor perfección, acudieron los magna- 
tes, los caballeros, los eclesíásticee 
y los hombres buenos de la ciudad 
y del reino, suplicando al rey Con- 
quistador se sirviera hacer algunas 
modificaciones en el Código y estable- 
cer otros fueros para la determinación 
de varias cuestiones, que no se habían 
tenido presentes. Don Jaime conoció 
el juicio y acierto con que se le pro- 
ponía la enmienda y aclaración de di- 
ferentes fueros;, y, en la necesidad de 
crear otros, reunió nuevamente las 
Cortos y en ellas se adoptaron las en- 
iendas que se solicitaban, añadién- 
dose otras leyes, qu& completaron la 
siguiente 

21. Le^itlacion/oralde Y ALKHciA..— 
Desde un principio, la Asamblea le- 

fislativa de Valencia se componía 
e tres Cámaras, denominadas Broioi; 
esto es: Broto ectetiátticir. Brazo nili- 
tar y Brato real. En los interregnos 
parlamentarios, la comisión perma- 
nente de cada Bñuo tomaba el nom- 
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brede E»tcme*to.^Brato eeletiittieo- 
Lo formaban: el arzobispo de Valbn" 
oía; los obispos de Segorbe y de Tor~ 
tosa; el maestre de Montesa; los abft— 
des de los monasterios de Poblet, Be- 
nifasá y Valldigna; el de San Bernar- 
do (después, de los Reyes), de la or- 
den del Císter; de los delegados del 
cabildo eclesiáatico de la Seo de Va- 
lencia; del general de la orden de \% 
Merced;del prior de Valdechrístí; del 
comendador de Torrente de la orden do • 
San Juan; del comendador de Alus- 
cros de la de San Jaime de Uclés j 
del prior de Calatrava, De este modo 
subsistió este iíraco, sujeto, empero, & 
diferentes modificaciones que con el 
tiempo sufrió el personal. — Brato mi- 
litar. Noteníanúmero determinado de 
miembros. Presidía, convocaba y pro- 
ponía un individuo del mismo cuerpo, 
con el titulo de tíndieo, y era elegido 
porsuerte entre dieciocho insaculados, 
que se matriculaban al terminar una 
legislatura, y duraba hasta el prin- 
cipio de la siguiente. Las resolueio- 
nes de esta Cunara se habían de to- 
mar uguine ditcrepante, de que eras 
forzosas consecuencias los ineonv»- 
niantes mes graves y pemicioMt. 
Formaban parte todiw los nobles, ge- 
jierosos (ingenuos) y caballeros, que 
fueran naturales de este reino y que 
vivieran con el decoro, autoridad y 
esplendor que reclamaba su poeieion. 
—Brato real. Lo constituían: los BÍn- 
dicos de tas ciudades j villas reales, 
aunque su número no siempre fti¿ el 
mismo, pues no en todos tiempos fue- 
ron las mismas su suerte y clasifica- 
ción. El Consejo general de cada pu»- 
blo, que tenia voto en Cortes, hacía 
la elección de estos síndicos ó diputa- 
dos, valiéndose ]>ara este acto de las 
formas de que se valían para la elec- 
ción del Consejo, en quien los electo- 
res depositaban la mas complete con- 
fianza. Los pueblos que disfrutaban 
de este privilegio, eran: AUautíe, Al- 
eira,Aleoy, A Ipaeñíe, Be*iga%im, Biar, 
Bocaireme, CatlelloA de la Plana, Car- 
cácenle. Cándete, Garbera, Cutiera, La 
iteta. Liria, Morilla, Oriinela OUiria, 
Onda, OnleiUetHe, Petateóla, Pen¿g*Í- 
la. Valencia, Villarreal, Villajoyota, 
Játiva, Jérica j Jijona. Valencia en- 
viaba cinco diputados, y cada uno de 
los demás pueblos, uno. Bn otra le- 
^slatura, que presidió Don Jaime, 
juró el rey (31 de Marzo de 1270j no 
añadir, quitar, corregir ó enmendar 
cosa alguna en lo sucesivo, ti ko ce»- 
vi*iert liaurio por wm evidente y wtíbti- 
ma necesidad; y etlo teria con atento y 
vohniad de lat Cártet, y ati por Nít, y 
por todot niutirot tnceioret ynardaramot- 
y tendremoi (los fueros)y /¡órtÉiot (tner 
y guardar inviolablemente. (Privileaio 8 f 
del rey Don Jaime I, aña de ¡270). El 
monarca dispuso además que «sus sa- 
cesores en la corona jurasen los fueros, 
dentro de un mes, á contar desde el 
dia de su llegada á Valencia,» como 
as! consta del citado privilegio 81. 
22. Defenta decidida de lot fn^rot 
por lat Corles valencianat. — Las Cortea 
valencianas procuraron en todos tiem- 
Dicjiiizeü üy ^OOQ IC 
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pos conaerv&r !& integridad de 1» le; 
mndamental, oponiéndose con e1 más 
decidido empeño i cuantiis tentativas 
hicieran algunos respes para dejar sin 
efecto la no revocqoion, prescrita por 
el legislador. Lo intentd Pedro I; 
pero, á instancias de las Cortes, se 
TÍ¿ precisado á anular cuantas drde- 
nea había expedido contrarias á los 
fueros del re^ Don Jaime, su padre; y 
ai ]ogr6 alguna ligera innovación, fué 
con el asentimiento de las Cámarae. 
Jaime II ordend (11 de Enero de 1292) 

?ue ae guardara j cumpliera la lej 
iindamentsl, revocando cuantaa dis- 
posiciones se hubieaen publicado sin 
el coDsentimieuto de las Cortes. Casi 
lo mismo mandó Alfonso IV en las 
Cartea de Valbncu de 1329; Don Pe- 
dro ly, en laa de 1348 j 1353; Don 
Martin, en las de 1403; Don Alfon- 
80 V, en las de 1418 j 1428; Don 
Juan, rej de Navarra, como lugarte- 
niente general de au hermano Alfon- 
so, en las de Valbkcia de 1446; Don 
Femando II, en laa de Orihuela 
de 1448, j, finalmente, Don Carlos j 
los trea Felipes, en la que celebraron 
& los naturaJea de esta reino. Sólo las 
Cortes valencianaa llegaron i gozar 
de uu poder, que no tuvieron ní los 
/veroi de Salarie, ni loe utajet dt Ca- 

23. TñHtot.~^\ nj Don Jaime 
determinó los tributos que debían pa- 
garse, sin esperar anualmente, como 
ea coatumbqp en tos modernos gobier- 
nos representativos, la aprobación de 
los presupuestos. El monarca tuvo 
sólo por objeto aligerar la ordinaria 
carga de los impuestos á tos valencia- 
nos, reservándose varios derechos que 
formaban su patrimonio, con los cua- 
les aseguró, ain gravimen de los súb- 
ditoB, la aatis&ccion de alguna parte 
de loa gastos del Estado; tales fueron: 
el tercio-diesmo, las salinas, hornos, 
molinos, la Albufera j otras diferen- 
tes cosas, logrando por este medio es- 
tablecer unos impuestos moderados 
que, por un admirable sistema de im- 
posición, producían los mejores. re- 
sultados. Los productos del patrimo- 
nio real y contribucionea aeñaladas 
por el legislador, no podían, sin em- 
bargo, cubrir atia que las atencio- 
nea ordinarias; de modo que, cuando 
ocurrían circunstancias extraordina- 
rias 7 urgencias imprevistas, se acu- 
día a las Cortes, sin cuja autoriía- 
oioQ DO era posible imponer nuevas 
cargas, para llevar i cal») las guerras 

L atender & un auceao inesperado, 
ón Pedro I, desentendiéndose de 
esta práctica riguroaimente parla- 
mentaria, impaao, ^& por aí, ^a por 
medio de BUS comieíonadoa, diferen- 
tes gabelas v tributoa, cuando la do- 
ble guerra de África y Sicili» llama- 
ban toda sn atención; pero laa Cortes 
de 1283 clamaron enérgicamente con- 
tra esta infracción de la Constitución 
foral, y le compelieron i revocar las 
órdenes dictadas para la exacción de 
at^uelloB impuestos, declarando ter- 
minantemente: fW M «'«^«M ÍWKpff 
podría imjioiuríe tributo algiuu, búj» 
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cualquiera dmmtnaciim q%e f%ere, y 
añadiendo, por último, la pena capital 
contra el que impétrate tmejaníet gra- 
cias. Don Jaime II, no creyendo con- 
veniente por ciertas graves circuns- 
tancias convocar tas Cortes, acudió 
directamente í los pueblos para que 
contribuyesen con algunos donativos, 
á fin de atender con elloa & la con- 
quista de Córcega ; Cerdeña, y la 
ciudad de Valencia le o&eció gene- 
rosamente 17.600 libras, dando oca- 
sión cate noble raago de desprendi- 
miento i que el monarca declarase 
(1.* de Marzo de 1321) que etto te en- 
cendía tin perjuicio de lot privilegioi y 
de lot fuerot que de «itíea coufinnaba. 
Reconociendo además que aquel acto 
no había aido obligatorio, prometía 
lio pedir colecta en Valencia, sobre 
el pan, vino, carnes, buque ni otras 
cosas á título de subsidio, dÓn, servi- 
cio, ni otro alguno. Alfonso III de 
Valencia, en las Cortes celebradas 
en el palacio episcopal en 1419, pro- 
puBO que debía pasar á Sicilia t Cór- 
cega con el objeto de asegurar la paz 
de aquellos Eatadoa, y, aunque los 
Estamentos manifestaron oposición i 
este viaje por considerarlo contrario 
al bien del país, votaron 40.000 flori- 
nes, expresando: que lo futían e» co»- 
lideradon d T>ariai provitionet que el rey 
Aabía expedido á t» favor y tiu que tir- 
tñera de ejemplo ette ratgo de tu libera- 
lidad. 

24. J^m/qteoMJwIaref.^Algunas ve- 
ces loa rejes de Aragón hicieron pre- 
sentes las necesidadea de la corona á 
los Conaejoa generales, que con fre- 
cuencia rechazaron sua peticiones. 
Así ea digna de notarse la resolución 
del Conaejo de Valencia, según cons- 
ta en los Fatlot comularet, la cual, 
traducida del lemosin, dice así: <A 
14 del mes de Julio det año 1342 
propuso el rev al Consejo general, 
UB quería ir a Mallorca, por motivo 
B una desobediencia que había co- 
letido la ciudad con asenso de los 
eiudadanoa. Lajóae con esta ocasión 
en el Consejo un privilegio otorgado 

Sor el ny Don Alfonso k la ciudad 
e Valencia, en que la eximia de 
huetle de cabalada; y no estando la 
ciudad obligada á servir al rey, se le 
envió esta respuesta por medio de 
50 hombres, que se hallan nombra- 
dos en el libro IV de Bartolomé Be- 
ijam, notario.* En otra parte de los 
mismos Fatlot se lee la aiíuiente me- 
ia: «En el año 1371 pidió el re; á 
la ciudad de Valxhcu que le prestase 
doa ingenios ó máquinas de guerra 
militares, V la ciudad'no quiso prea- 
társelas, ¿ntes bien le dijo qufr en 
Murviedro había doa buenaa; y el rey 
respondió que se maravillaba de que 
la ciudad le hubiese dado tal res- 

Suesta, pues ai laa huhieae habido en 
[urviearo, no laa hubiera pedido á 
la ciudad, ; que las da Murviedro 
eran vieias y su composición costaría 
más de lo que yalían. Que al presente 
no tañía tiempo para hacerlas, r que 
todos loa preparativos, que ten^ he- 
chos, se frustrarían V no tenía inge- 
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nioa. Por lo cual suplicaba encareci- 
damente, que aa! como aiempre había 
(el Consejo) amado su honor, por nin- 
guna cosa del mundo le faltase en 
aquella ocasión. Deapnes de haber 
pasado muchas razones en et Consejo 
7 teniendo preaente que la ciudad ne- 
ceaitaba mucho de aquellos ingenios, 
que se construyeron en tiempo de la 
guerra con Castilla, deliberó el Con- 
sejo que se entregasen al rev 6 í sus 
enviados; pero con la condición de 
que el rej los pagase & la ciudad, y 
esta -mandase desde luego fabricar 
otros dos, 7 que se hiciese consigna- 
ción del pago en el donativo que el 
rey debía percibir del general del rei- 
no.* £n los mismos Fattot (año 1375) 
se lee también;^ «Vinieron al Consejo 
con una carta del rey Ips honrados 
Mesen Pedro Guiltem, Ramón Cata-- 
lá, ujier de armas del rey, y Franci»- 
co Marrados, Baile general de Valen- 
cia. Su contenido era que dicho aefior 
había casado í la alta in&nta Doña 
Leonor con el alto infante Don Juan, 
primogénito y heredero de Castilla. 
V habiendo entregado dicha carta y 
expuesto su embajada, les dijo el Con- . 
aejo que le dieaen tiempo para rea- 
ponder. Y deapues de muchaa dispu- 
tas, la reapuesta fué: «que la ciudad . 
no estaba obligada, por lo cual nada 
les darían. t ¥ dichos enviados, des- 
pués de muchas réplicas, nada consi- 
guieron, diciéndoles siempre |el Con- 
sejo que la ciudad tenía privilegio, 7 
asi tuvieron que retirarse. Es verdad 
que lo tomaron á mal, porque la sd- 
plica era del rey 7 da su primogéni- 
to, y no se haoia por medio de otra 
persona, además de que los enviados 
eran aujetoa de mucho honor. Maa 
para que en loa tiempos venideros la 
corte del rev no juzgaae como un de- 
ber hacer aemandas de esta ú otra 
naturaleza, por medio de aujetoa de 
semejante -ó de inferior condición, 
quiso 7 resolvió el Consejo que loa 
.jurados dieaen esta respuesta negati- 
va á dicho Moaen Pedro Guilletn 7 i 
Franciaco Marradas en nombre del 
re7, con la ma7or reverencia que loa 
vaaalloa pueden hacer á au señor.* 
En fin, el re7 Don Jaime no se reser- 
vó, ní para sí, ni para su Conaejo, laa 
facultadea de resolver las dudas qne 
pudiera o&ecer la más exacta inteli- 
gencia de loa fueros, diaponiendo 
(4 de Junio de 1264) que si ocurría 
alguna de estas dndaa, se reservase 
su aclaración al juatlcia y hombres 
buenos de la ciudad de Valencia^ 
su reino, 7 permitiendo el ejercicio 
de la abogacía con la condición de 
hacer uso únicamente de los faeroa, 
sin poder citar leyes romanas, ní laa 
decretales; conminando con gravísi- 
mas penas al que contraviniese esta 
diapoaicion. 

25. Prerroyatitat,dereclíOt y faculta- 
(/ci.— Para la declaraoion de guerra y 
tratadoa de paz y de tregua, adoptó 
Don Jaime et fuero de Sobrarhe, según 
el cual no podía el monarca declarar 
la guerra, ni ajnatar paz, ni tregua 
alguna con otro pr[ncipe,^a acnodcL . 

OiyiiizeD üy VjUOy It 
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da doet ñéot-himhret, 6 de doce de lot 
mát OKcianot y tahot delpaít. Dqq Jkí- 
me se reMiró la fecultid de proveer 
eiartoa destinos de importancia; pero 
deja al arbitrio de los pueblos la elec- 
ción de las personas encardadas de la 
administración do justicia, 7 la eco- 
nómica j política de la ciudad j de 
tas Tillaa reales del reino. Da los po- 
cos tribunales qne establecid el le- 
gislador, fueron los del baile, del 
justicia, del almotacén y de los ace- 
quieros. El justicia conocía de todas 
las causas, así criminales como -civi- 
les, j de éstas, aun de las que se in- 
tentaban contra los cuerpos eclesiás- 
ticos j clérigos sobre bienes de rea- 
lengo; y dispuso asimismo que, tres 
días intes de Navidad* los jurados y 
hombrea buenos qae componían el 
Consejo general y que asistían con el 
suyo al justicia en el acto del fallo 
de las causas, eligieran tres sujetos 
dignos y los propunieran en terna al 
rej, y en su ausencia, al baile. El 
empleo de almotacén, según la juris- 
dicción dada por el re; Don Jaime, 
se extendía, no sólo sobre los pesos, 
. medidas y fraudes, que suelen come- 
terse en el mercado, sino también á 
los asuntos de que ho; entiende la 
policía urbana; su nombramiento se 
nacía como el del justicia, aunque en 
diferente dia, que era el de lavítpera 
de la Natividad de axetlra Seüora. El 
tribunal de los acequieros, como que- 
daba indicado en otro lugar, entiende 
de las acequias y de los azudes, re- 
partimiento y debido uso de las aguas, 
conociendo verbalmente de todas las 
cuestiones que ocurren en esta mate- 
ria, CU70 tribunal subsiste todavía 
Sara honra de Valienciá ; admiración 
e propios y extraños, asi como un 
magninco monumento de la antigüe- 
dad. El gobierno de la ciudad estaba 
confiado i la administración da un 
Coiuejo general, elegido por el pueblo 
en la fiesta de Pentecostés, prestando 
el juramento de estilo al rey, y en su 
ausencia, ai baile. En 1633 aé refor- 
mó el sistema electoral y se estableció 
la iiuac%tacio». Poaterior i la primera 
legislación, sancionada por el Con- 
quistador, se fundó la audiencia de 
este reino, cuyos ministros proponían 
al rey las personas que debían llenar 
las vacantes. El rej se reservó la fa- 
cultad de elegir al baile general, co- 
mo funcionario que representaba di- 
rectamente al soberano jloB intereses 
que tenía en este reino. Como al prin- 
cipio este delegado regio era el encar- 
gado de la cobranza de los censos y 
otras rentas patrimoniales, extendien- 
do esta facultad hasta percibir las 
cantidades extraordinarias (jue pedían 
los reyes para las urgencias del Es- 
tado, el reino se opuso terminante- 
mente, considerando que tilo á¿t¡/ no 
á otro ahtino pertenecía el derecho de 
exigir cíe los pueblos lo que cabía á 
■ cada uno por razón de sus contribu- 
ciones. Se suscitó, pues, esta preten- 
sión en las Cirtet de Monto» de 1376, 
y, accediendo Don Pedro IV, acordó 
que sa crease un magistrado para es- 
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tos asuntos, que el raino nombrara í. 
quien le pareciese para ejercerlo y 
que el nombrado obrase con tnt liber- 
tad, que no pudiesen impedir sus fun- 
ciones, ni el rey ni sus ministros, j 
conviniendo, por ¿Itimo, en que rin- 
diese cuentas al reino y no al monar- 
ca. Por da pronto se nombró un dijm- 
todo, que dió su nombre al tribunal, 
intitulándose: diputación; an adminis- 
trador, que aclaraba las dudas que 
ocurrian, y tos contadores, ante qui 
nes se rendían las cuentas. En li 
Cortos celebradas en Valencia, en 
1329, se determinó que en esta capi- 
tal hubiese dos justicias: uno, que en- 
tondiera de los asuntos criminales, y 
otro, de los civiles, debiendo ser uno 
de ellos generoso ó caballero. En 
consecuencia, sa fijó en seis el nú- 
mero de jurados; paro dos de ellos. 
generosos ó caballeros, alternando 
los ciudadanos y los caballeros en el 
cargo de almotacén. Terminaremos 
esto necesaria noticia de la antigua 
legislación foral de Valkncu., ha- 
ciendo caso omiso de otros grandes 
principios de política y administra- 
ción, si bien recordando: que el rey 
no prorrogaba una legislatura sin 
aquiescencia de los tres Estamentos; 
que ejercía el poder legislativo junto 
con las mismas Cortos, y que prohi- 
bió que 'los diputados obtuviesen gra- 
cia alguna del rey en las Cortes á que 
concurrían, llegando esta severidad 
hasto tal punto, que obligó & jurar el 
cumplimiento d& esto Estotuto á Ra- 
món Muntaner, célebre historiador y 
acreditado general, cuvos hechos di 
armas habían llamado la atoncion di 
Europa en su expedición i Oriento, y 
á Bartolomé Matoses, que había ad- 
quirido una gran reputación en el 
desempefio de elevados cargos, cuyos 
personajes eran diputados en las Cor- 
tes de Valkncia en 1329. Los diputa- 
dos iban, sin embargo, pensionados 
para que representasen digna y aun 
ostontosamento los altos deberes que 
el reino tania el derecho de exigir i 
sus delegados. Tal es, en conjunto, la 
Constitución política cuyas primeras 
bases dejó í la ciudad su muy ilustre 
Conquistador, quien tuvo el senti- 
miento de bajar al sepulcro entre la 
profunda perturbación causada por la 
atrevida rebelión de Asadrach, cuya 
desaparición no impidió que el reino 
se viese envuelto an la agitación, que 
causaban las partidas armadas dalos 
moriscos, quienes, guarecidos en los 
puntos mis escabrosos del país, con- 
tinuaron la ^erra, burlando la acti- 
va persecución *do los cristianos. 

26. Guerra de ht germanot, (Véase 
Gemaniat} . 

Yí. SxpitUüm de lot moritcot. — Ter- 
minada la sangrienta guerra de las 
gemanías, quedó el reino de Valen- 
cia completamente tranquilo, auxi- 
liando al emperador Carlos I en todas 
sus grandes empresas, tomando parte 
sus tercios en las guerras de Italia, 
África y Flindes, y desarrollando su 
industria, que adquirió grande impor- 
tancia en el siglo\vi, al mismo tiem-| 
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po aua su insigne universidad proda- 
cía hombres eminentas de gran fama 
europea, como Honorato, Joan, Luis 
Vives y los historiadores Vieiana, 
Diagoy Sscolano. Mientras que Va- 
LBNCiA, con sus magníficas fábricma 
de tojidos de seda y de guadamaciles; 
Ua moriscos, con su agricultura y 
parta de su industria; las letras, con 
su considerable pléyade de escritores 
y poetas, y las artas, con las sublimes 
inspiraciones de Juanea, Borras, Ri- 
balto y Ribera, alcanzaba un renom- 
dre tan justamenta merecido, en el 
reinado de los tres primeros principes 
de la casa de Austria, la opinión pú- 
blica, siguiendo la política da esto* 
soberanos, se fijaba, más que en los 
grandes hechos de los eapafioles, rea- 
fizados en Europa, Asia y Airica, en 
la suerto de la numerosa raza africa- 
na, cuyas fiímílias ocupaban «uú de 
wu mitad de lot pueblot del reino. Has- 
ta la guerra de la germanía, los ma- 
hometanos , descendientes; unos, da 
los primeros conquistadores, y otros, 
de las tribus altuohadet y alnoravidet, 
habían conservado en Valbkcia bu 
autonomía, su religión, lengua y cos- 
tumbres, dedicándose á la agricultu- 
ra y i la industria, de que habían 
hecno dos grandes emporios. Aun des- 

tiues de la expulsión de los judíos, 
os mahometanos, laboriosos, sobrios, 
dóciles y fieles á los monarcas de Ara- 
gón y í sus señores feudales, nada 
perdieron de su posición, bajo el am- 

{>aro de los fueros y la tolerancia de 
os cristianos; pero, vencida la causa 
de los agermanados, los plebeyos no 

ferdonaron nunca á los moriscos la 
eattad con que habían seguido las 
banderas de los nobles; y, durante la 
guerra, llegó ya á formarse una opi- 
nión hostil hacia ellos, opinión que, 
invadiendo poco á poco los claustros 
y apoderándose de las personas devo- 
tas, fué creciendo y desarro liándose 
fuera de Valbncia nasta alcantar los 
escalios del supremo poder. Carlos I, 
impulsado, no por mezquinos cálcu- 
los, sino aconsejado por su dhtiguo 
preceptor el cardenal de Utrecht; des- 
pués, papa, bajo el nombre de Adria- 
no VI, el cual no tenia motivos para 
conocer á España; parodiando las dis- 
posiciones de sus abuelos los Revea 
Católicos, expidió una cédula fecna- 
da en 4 de Abril de 1525, ordenando 
que, en el término de un afio, abjura- 
sen los mahometanos de Valbmcia, 
Cataluña y Aragón, de sus creencias 
Teligioaas, ó saliesen de la Península, 
y que los que prefiriesen el destierro 
al bautismo, foeran conducidos, no á 
las orillas del Mediterráneo, sino á la 
extremidad de Galicia, para ser em- 
barcados en el puerto de la Coruña. 
Fundábase aquella disposición en la 
vana sospecha de que los mahometa- 
estaban de acuerdo con los de 
Añ-ica y Constantinopla para sostener 
los proyectos de invasión y conquis- 
ta, que se atribuían i los orientales. 
La bula de Clemente VII, da 11 da 
Junio de 1524, que daba por seguras 
estas combinaciones: la céduU, del 
u,y,.ze.»>Al300Qle ■ 
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emperador v las disposiciones ponti- 
ficias relativas al mismo asunto, vi- 
nieroD á robustecer la opinión de los 
que DO querían transigir con los mo- 
riscos, dando p&bulo á multitud de 
rumores absurdos, que acrecieron la 
animosidad contra los muslimes, 



cuales, insultados en todaa partes pi 
el pueblo bajo y grosero, acusadi 
continuamente de dichos j hechos, 



casi siempre iuTerosímiles j pocas 
veces probados, se vieron en la dura 
alternativa de apostatar de sus creen- 
cias: muchos abrazaron eiteriormen- 
te el cristianismo; pero otros, trascur- 
rido el plazo señalado, antes que aban- 
donar la religión de sus madores, al- 
zaron la bandera de la rebelión, ha- 
ciéndose fuertes en las escabrosidades 
de la sierra de Espadan, donde re- 
uniéndose en número considerable y 
ocupando las mejores posiciones, de- 
terminaron sostener una guerra i. 
muerte. En tanto, el pueblo valencia- 
no veía con júbilo la persecución le- 
vantada contra la morisca, auxiliar 
de los nobles, gozándose en la des- 
gracia de aquellos que, después de 
todo, eraa aun más desgraciados que 
los plebeyos. Sucesivamente se publi- 
caron diversos bandos, dirigidos á 
prohibir ¿ los moriscos abandonar 
su residencia ordinaria, vender oro, 
plata, jo;as, seda, bestias j ganado, 
imponiéndoles, por último, la obliga- 
ción de acudir a los sermones, llevar 
UD distintivo en el sombrero j entre- 
gar en poder de sus señores todas Us 
armas' ofensivas 7 defensivas, reser- 
vándose únicamente un cuchillo sin 
punta, al mismo tiempo que se les 
mandaba cerrar sus aljamas j mez- 

r'tas y B6pretcribia la delaeto* dé dr- 
del inqmtidor general, para cercio- 
rarse de su proceaer. Así sucedió que, 
los que no se alzaron en armas, reci- 
bieron el bautismo; pero violentados 
por las circunstancias, pública 6 se- 
cretomente, faltaban á los deberes 
que impone el cristianismo, y de aquí 
surgieron entonces las delaciones y 
los rigores que, bajo todas sus inhu- 
manas y repulsivas formas, desplega- 
ba el infatigable y espantoso tribu- 
nal de la Inquisición. La resistencia 
de los sublevados empezd en Bena- 
guftcil, no lejos de la capital, inicia- 
da por un morisco, tuerto como Aní- 
bal, llamado el Tagarino, hombre de 
resolución j de bravura. A este grito 
de rebelión contestaron los mahome- 
tanos de las sierras de Bernia, Gua- 
dalistjr Coafrídes. Los tercios cris- 
tianos, acudiendo con mpídez, acosa- 
ron á los insurrectos de estos últimos 
puntos, obligándoles á embarcarse en 
algunas galeotas berberiscas. No su- 
cedió lo mismo con los de la sierra de 
Bspadan, cortada por los ríos de Mi- 
llares y Villabermosa, donde los mo- 
riscos habían escogido para su de- 
fensa las asperezas da las faldas del 
Peñagolosa, que se une á Espadan, 
cerca de Villabermosa. Los rebeldes 
eligieron por caudillo á un bravo mu- 
sulmán, apellidado Karba*, vecino 
de Algar, quien tomó después el nom- 
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bre de Zelim Álvuuuor. Con su acti- 
vidad, su vigilancia j su celebrada 
previsión, logrd organizar en breve 
tiempo una masa compacta y fuerte, 
aunque poco numerosa; fortiñcd los 
pasos estratégicos, reuniendo gran- 
des cantidades de peñascos, para ar- 
rojarlos al paso sobre sus enemigos. 
Don Alonso de Aragón, duque de Se 
gorbe, puesto á la cabeza de 7.000 
peones v numerosa caballería, aco- 
matió el valle de Almonacid, sufrien- 
do un terrible descalabro, por efecto 
de una sorpresa de Karban, que cau- 
só en Valkncia profunda sensación. 
Se procedió en seguida á la organiza- 
ción de un nuevo ejército, que llegó 
i elevarse á 10.000 hombres, sacados 
todos de los guerreros de la capital y 
de otros pueblos, tomando otra vez 
su mando el duque de Segorbe,, en 
nombre del emperador. Los moriscos, 
después de saquear á Chilcbes ; otras 
poblaciones, acudieron á defender los 
pueblos de Alsin y Alcudia de Veo, 
amenazados por el duque. El comba- 
te fué pertinaz y prolongado, hacien- 
do unos y otros verdaderos prodigios 
de valor, batiéndose cuerpo á cuerpo 
y sufriendo, particularmente, los cris- 
tianos, horribles estragos en sus filas, 
por los projiectiles que descendían ro- 
dando de los cumbres, impelidos por 
brazos vigorosos. Nada, empero, de- 
tuvo el denuedo de nuestros soldados 
artosanos, 7, á pesar de tan tenaz re- 
sistoncia v del calor sofocante de los 
últimos dias de Julio, Id arrollaron 
todo , se apoderaron de los pueblos 
de Alsin y Artosa, y pusieron en dis- 
persión completa á las fuerzas de los 
rebeldes. Pero esta victoria, aunque 
cortaba á la rebelión un paso á otros 

S untos, no decidiTi la campaña, y el 
uque solicitó del emperador que pu- 
siera á sus órdenes un cuerpo de 3.000 
alemanes, que iba á Valsncia de pa- 
so para Barcelona, con objeto de em- 
barcarse para Italia; accedió el mo- 
narca, y el duque, incorporando á 
aquellos extntnjeros á su ejército, lo 
dividió en grandes columnas y empe- 
zó una batida general en Setiembre 
de 1526. Kl ataque fué simultáneo 
por diversos puntos: la resistoncia 
creció; la lucha se hizo más encarni- 
zada, y la tierra de Espadan, ojeada 
por todas partes, presentó durante 
algunos dios un vasto campo de muer- 
tos, despedazados borriblemento. Cos- 
tosa y cruel fué la victoria; pero, á 
fines del año, los restos de la rebelión 
recibían el último golpe en lo alto de 
la tunela de Cortés, de tal suerte, que 
apenas quedaba un musulmán en to- 
do el reino. La expulsión de estos 
desgraciados dejó al país punto me- 
nos que desierto é inculto. 

28. &nerra de tueetio*. — Al si- 
glo XVI, tan fecundo en acontocimieb- 
tospolfticos^ militares comoen hom- 
bres de valía, para los diversos romos 
de la erudición, sucedió el siglo xvii 
que, al nacer, no parece sino que hizo 
el postrer esfuerzo para prolongar la 
vida intoligento de V«.lkncia.. Al si- 
glo de los grandes problemas politi- 
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eos y religiosos, siguió el de los iU- 
minados; al de los libres pensadoras, 
el de los procesos contra las brujos; á 
Carlos I y i Felipe II, Felipe IV y 
Carlos n, horrible ag;onía da la histo- 
ria. Vai.bncia, ora fatigada, ora atur- 
dida por el fragor de las batallas y la 
confusión de las sectas nacientes, sa 
despojó de su magnífica armadura, 
envainó la espada ; se colgó el rosa- 
rio, como solían hacer las antiguas 
dueñas. Aristócrata por su nobleza y 

r>or.Bus opulentos propietarios, y re- 
ígiosa por la multitud de conventos, 
que llenaban sus calles y plazas, con- 
servó el sistema feudal; pero sin cu- 
rarse de las modificaciones que ha- 
bían introducido los dos últimos prin- 
cipes de la casa de Austria, y admi- 
tiendo indiferentemente la famosa 
intacttlado», creada por Carlos II. Va- 
LSNCiA desarmó sus tercios; ojó de 
lejos, de muv lejos, al estruendo de 
la guerra délos Treinta añot de Ale- 
mania y se cuidaba sólo de sus cam- 
pos, de sus telleres j de sus cofra- 
días. El gusto literario había desapv 
recidoi su aislamiento lo adormeció 
en sus verdes jardines, al rumor de 
las olas de su tranquilo mar. Muerto 
Carlos II, último principe de la raza 
austríaca, la Europa quedó dividida 
en dos grandes grupos, que sos teñí Un: 
Alemania, Inglaterra, Holanda y Pm< 
sia, á Carlos, archiduque de Austria; 

{' Francia, Portugal y Saboja, i Fe- 
ipe, duque de Anjou, nieto de * 
Luis ^V. La guerra de sucesión re- 
dujo de nuevo á Valencia í su últi- 
mo extremo con los comienzos del 
siglo xviit. En esta época de degra- 
dación T de envilecimiento, en que el 
viejo déspota de Francia disponía á 
BU antojo del pueblo español, merced 
á las intrigas de dos ambiciosas cor- 
tesanas, Ausfllot, que era quien regía 
los destinos de la nación ibera, com- 
prendió que no podía asimilar el sis- 
tema de gobierno de España al de 
Francia, si no anulaba antes la Cons- 
titución foral de Valkmcia y los res- 
tos de libertad, que aun conservaban 
Cataluña 7 Aragón, 7 que, una vez 
conseguido esto, era cosa fácil minar 
7 destruir las libertades de Costilla, 
casi extinguidas 70 por los príncipes 
austríacos. Este vosto pro7ecto de 
centrollzocion, interrumpido sólo por 
lo guerra civil, que estalló entonces 
en Españo, se llsvó á cumplido efecto 
inmediotamente después de la famosa 
botella de Almonsa. Por otra parto, 
Valkncia necesiteba fuerzas discipli- 
nadas poro su propia defensa 7 no 
existió cuerpo alguno regular en todo 
el reino, pues hasta sus lamosos ter- 
cios habion sido desarmados, hacía 
7a casi un siglo. En esta situación, 
verdaderamente indefinible, Vauen- 
ciA, que había penetrado sin duda los 
siniestros planes del omnipotente mar- 
qués de Gourna7, educodo en lo es- ■ 
cuela absolutiste de su señor, no te- 
nía motivo ninguno para sostener la 
causa, que defendió aquel funesto 
personaje, 7, por consi|fuiente, mal 
podio iiTocar^e^^,e5^^f^»B^^@Q[^ 



368 



VALE 



pneblo, no solamente amensiado de 

Serder su autonomía, sino adonneci- 
6 postrado [wr una época da su- 
perstición, de inercia, da sumisión 
muda, que todo eso hacen la igno- 
rancia y el fanatismo. Auselot, cono- 
eiendo el abandono en qua se hallaba 
el país, léjoa de prestarle auxilios, 
confió BU gobierno al marqués de Vi- 
llagarcia, mía conocedor de las intri- 
gas palaciegas que de los deberes de 
SU diñcil cargo. Dados estos antece- 
dentes, no es de extrañar que Valen- 
cia y su reino se declarasen en favor 
de la casa de Austria. El archiduque 
£irloB, enterado perfectamente de la 
situación interior de la Península y 
del espíritu dominante en la comarca 
valenciana, se decidió i. probar for- 
tuna practicando en Altea un des- 
embarco por los afioB de 1705. El 
solo anuncio de la llegada de las tro- 
pas austríacas puso en conmoción i, 
toda la provincia, la cual estaba va- 
cilaute entre el temor al despotismo 
del Gobierno francés, que imperaba 
en el país, j la duda de sí el Austria 
respetaría su independencia foral. El 
marqués de Villagarcía hizo saber 
«oficialmente la invasión austríaca, en 
15 de Agosto, ;, reunidos al punto la 
Diputación, el Consejo y el cabildo 
ecleaíéstíco, euTÍnron por extraordi- 
nario un respetuoso mensaje al rej 
'Felipe, haciendo pública su adhesión 
7 ofreciéndole cooperar al triunfo de 
su causa con todos los medios que las 
circunstancias apremiantes pdkian en 
sus manos. Como no era posible le- 
vantar j organizar en breves días los 
tercios, conforme i, sus reglamentos 
forales, suplicaban los cuerpos expo- 
nentes al monarca, en 21 da igual 
mes, que mandase i Y&i^ncia cua- 
trocientos caballos de los regimientos 
mejor disciplinados, obtigandose la 
ciudad á mantenerlos. Enterado Fe- 
lipe, contestó (con fecha 28) qua, de- 
seando amtervar á vatallot tan úaUt, 
mandaba potar á esít reino mil ochoeie»- 
tot eabauot. Mientras que Valencia 
esperaba estas fuerzas, mandadas por 
el teniente general Don Jasé de Sala- 
zar, la ciudad de Denia, abandonada 
vergonzosamente por su gobernador 
é intimidada con la presencia de al- 

f'unos buques ingleses, se rindió í 
os austríacos, capitaneados por el cé- 
lebre Don Juan Bautista Baset, va- 
lenciano, quien se hallaba al servicio 
del archiduque. El cuerpo de caba- 
llería, que había ofrecido el monarca 
mandar á Valencia, se dirigió á Ca- 
taluña, en tanto que otras fuerzas se 
dirigían i Aragón, dejando á nuestro 

Sais guarnecido con sólo dos escua- 
ronea, al mando de Don Rafael Ne- 
bot. En este tiempo, Baeet se había 
hecho fuerte en Denia, protegiendo 
el desembarco de nuevas tropas, al 
par que Tortosa y Peñíecola habían 
caido-Bucesivamente en poder de los 
contrarios, los cuales no tardaron en 
ocupar á Vínaroz. Amenazado el r 
por varios puntos á la vez, expui 
rev la gravedad de las circunstancias 
j la falta absoluta de fuerzas organí' 
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zadaa; pero el ministro Anselot, lejos 
de acudir á su socorro, reiteró sus ór- 
denes para que los regimientos, que 
iban i Aragón, apresurasen la mar- 
cha, cruzando por VaLbNCIA. En tal 
abandono, la capital levantó, como 
pudo, algunas compañías, las cuales, 
unidas al cuerpo volante de Nebot y 
de Pozoblanco, hostilizaron & los aus- 
tríacos en Benicarló j en Denia. No 
satisfechos aun con estos sacrificios, 
se organizó después á sus expensas 
un bnllanta regimiento de caballería 
que, apenas instruido, recibió del Qo- 
bierno la orden de trasladarse i Cata- 
luña, así como también un tercio de 
seiscientos infantes que, porlamisma 
orden, fué traaladado a Cádii. De 
modo que, mientras Valencia hacía 
los mayores sacrificios, organizando 
tropas para su propia defensa, el mi- 
nistro Auselot, no sólo se apoderaba 
de ellas, dejando el país á msrced de 
los enemigos, sino que exigía con un 
rigor j premura inconcebibles el co- 
bro de las contribuciones impuestas. 
Burlados de esta manera inicua los 
esfuerzos supremos hechos por los 
pueblos. Valencia elevó nuevamente 
sus quejas al trono, solicitando la 
gracia de que su Maje^d se dignara 
oir i una comisión, nombrada afefec- 
to; pero Auselot,' temiendo sin duda 
el resultado de esta entrevista, ordenó 
que el regimiento de Nebot quedase 
al frente de Denia, negándose termi- 
nantemente i recibir aloe comisiona- 
dos. En su desesperación, acordé Va- 
lencia la formación da otro terció de 
quinientos hombres, encomendando la 
recluta j organización al conde' de 
Almenara j al capitán Don José Ro- 
yo; y la formación de este nuevo cuer- 
po urgía tanto mas, cuanto que se 
sospechaba con fundamento de la leal- 
tad de Nebot, encargado del bloqueo 
de Denia. Con efecto; este coronel, 
previamente de acuerdo con Baset, 
prendió al mariseal Zúñiga, é cuyas 
inmediatas órdenes servía, v al co- 
mandante de las guerrillss de paléa- 
nos, que los acompañaba, y, ponién- 
dose a la cabeza de su regimiento, 
se pasó á los austríacos, quienes, en 
primeros de Diciembre, pudieron ;fa 
avanzar sobre Gíandía, para aproxi- 
marse i la capital. La traición de Ne- 
bot, no obstante estar prevista, pro- 
dujo en Valencia profunda sensación, 
y BUS corporaciones municipales, pues- 
tas de acuerdo con el virrey, ee apre- 
suraron é fortificar la capital, arti- 
llando convenientemente el torreón, 
3ue protegía la cercana villa del Qrao, 
ciando loB valencianos al virrey el 
cuidado de dirigir la defensa, en caso 
de un sitio, que se creía inminente. 
Baset, abandonando i Denia, al fren- 
te de una división respetable, se apo- 
deró de los pueblos abiertos, ocupó 
sin dificultad la importante villa de 
Alcira y llegó 6 los alrededores de 
Valkncia al anochecer del 15 de Di- 
ciembre. La fuga de los labradores y 
el terror de los pueblos de la huerta 
anunciaron la aproximación del ene- 
migo, y la población en masa acudió 
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í la puerta del palacio arzobispal, en 
donde el duque de Causano, que era 
quien había sustituido en el gobierno 
al marqués de Villagarcía, se hallaba 
celebrando un largo Consejo. El pne- 
blo pedía armas; el Consejo delibera- 
ba sin resolver; el tumulto duró toda' 
la noche y así amaneció el dia si- 
guiente sin haber tomada resolución 
ninguna. En estos momentos supre- 
mos de angustia, se presentó un ofi- 
cial, mandado por Baset, solicitando 
conferenciar con el Consejo, y condu- 
cido i élf después de mil dudas y va- 
cilaciones, el jefe enemigo propaso 
ante el Consejo general la entre^ 
honrosa de la ciudad. El Municipio 
no ss creyó con &cultades para resol- 
ver en asunto de tal trascendencia y 
se dirígió al virrey; este funcionario 
contesté ^ue, habiendo cesado en sn 
autoridad, dejaba al mismo Consejo 
en plena libertad de adoptar la rec»- 
lucion que estimase por conveniente. 
En vano éste reiteré sus ínF^tancia^ T 
en vano el pueblo acudió al duque de 
Causano; el marqués de Villagarcía 
aseguraba qua ya'no tenía el mando, 
y el duque, vista la indecisión del 
virrey, se negó rotundamente & tomar 
parte, permaneciendo como simple es- 
pectador. De este modo trascurrieron 
las horas, hasta que los secretos emi- 
sarios del archiduque, prendiendo, 
durante aquella confusión, un violen- 
to fuego en lae cárceles de Serranos, 
dieron suelta á los presos, los cuales, 
confundiéndose con el pueblo, wmen- 
taron la gritería y el motín, discur- 
riendo por la ciudad y pidiendo i voz 
en grito la entrega de la plaza. Bl 
momento era terrible; la situación, 
desesperada: atacaba la ciqdad un ge- 
neral, hijo del país, el cual cantaba 
en ella con numerosos prosélitos; las 
autoridades permanecían impasibles;' 
el verdadero pueblo estaba anonada- 
do; la gente perdida era dueña abso- 
luta de las calles; y Valencia, ame- 
nazada; fuera, por la guerra, y den- 
tro, por la mes espantosa anarquía, se 
vié forzada á capitular. Aceptadas y 
ratificadas las condiciones de la capi- 
tulación por ambos partes, fueron en 
nombre de la ciudad á entregar las 
llaves Don Felipe Lino de Cütelví, 
cuarto conde de Carlet, y Don Vicen- 
te Boíl, primer marqués de la Escala. 
Así fué como se rindió Valencia: sin 

3ue la abandonara antes el marqués 
e Villagarcía, sin que vacilase la 
mayor parte de la nobleza valencia- 
na y sin que el pueblo abriese furio- 
samente las puertas, como lo afirma, 
sin el menor fundamento, el marqués 
de San Felipe en'sus Come»larioi, obra 

3ue ha perdido ya todo crédito. El 30 
e Setiembre de 1706, entró en Va- 
lencia el archiduque Carlos, al^io- 
dose en el palacio arzobispal. Diez 
días después, esto es, en 10 de Octn~ 
bre, prestó Bolemnemente en la cate- 
dral el juramento prescrito por los 
fueros; y durante los cinco meses que 
permaneció en esta población, asistió 
a todos los actos religiosos de gran 
festivida^; rticibté. en audieneia par- 

- " ;■ ■■'■■■ (S 
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ticolar, á todas horas, y en público^ 

todas loB semanas; remediij los des- 

ilrdenes, que cometieron 

les; ; BU u 

ir de caza al lago de la Albufera. Su 

fobierno fué tan conciliador, tan pru- 
ente 7 humilde, que no pudo menoa 
de atraerse las símp&tias de la pobla- 
ción, la cual disfrubS, no sólo de 6t- 
dea 7 tranquilidad, sino también de 
una actividad induatrial, que no había 
conocido en macho tiempo. Pero eete 
período de bienestar fué desgraciada- 
mente de corta duración; la suerte u 
decidid, al fin, por las armas de Feli- 
pe, j el archiduque, derrotados lot 
SUJOS en lasánffnenta jornada de Al- 
mansa (25 de Abril de 1707), tuvo 
que abandonar la capital en 7 de Ma- 
jo del referido año. 

2d. AloUcio» di \ot f*erot de Vi.- 
LIMOIA.— Vencidos los auatriacos, el 
duque de Orleans, general en jefe de 
los ejércitos de Felipe, destaco en se- 
guida al caballero Asfeld para redu- 
cir a Játiva, mientras que él en com- 
binación con el duque de Brunswick, 
araniaba hacia Bequena con el pro- 
posito de apoderarse de VaLbncu. Be- 
cibida la intimación de Orleans, aaliiS 
una comisioD paia o&ecer al duque loa 
homenajes de la capital j un donativo 
de ciNei(«M'it mil doolonei. El duque se 
dignó recibir atentamente & los Co- 
misionados; j, aceptando el donativo 
con igual 6 major cortesía [como dis- 
cretamente se supone), prometió res- 
petar vidas j haciendas. Formaliza- 
da la entrega, el duque de Orleans 
encargó el mando del ejército al de 
Brunswick, í su entrada en Yalbn- 
ciÁ, j nombró gobernador i' Don An- 
tonio del Valle, j capitán general, al 
mencionado Asreld, hombre feroz, 
avaro^ de empedernido corazón. Sólo 
una ciudad quedaba por reducir: J&- 
tíva, que se defendía 11 eróicamen te, j 
■ su demolición, decretada por el Go- 
bierno de Felipe, fué enctRnendada 
al sanguinario Asfeld, Llegada í Ya- 
1.KNCIJL la noticia del viaue, publica- 
do por el infame Auselot, todas las 
clases sociales no pudieron menos de 
conmoverse profundamente. Bl arzo- 
bispo, el cabildo, la nobleza, las co- 
munidades religiosas, los gremios j 
la misma plebe, se apresuraron i ele- 
var i los piés del monarca sus respe- 
tuosas súplicas en hvor de una ciu- 
dad antiquísima, cuna de dos papas j 
patria de sabios, de mártires J hé- 
roes. La instancia, acompañada de una 
carta, inspirada en tales seatimientos, 
fué dirigida al duque de Uedinaceli. 
La súplica no obtuvo ningún resulta- 
do, 3 Asfeld mandó prender fuego k 
las callea de la población, disponiendo, 
por eacamid sin duda, que ae respe- 
tasen las casas de los que habían pa- 
decido por la causa do Borbon. El in- 
cendio duró muchos meses, siendo de 
notar que este acto de verdadera bar- 
barie, procedía de un G-obiemo, cujo 
jefa había oido con frecuencia la voz 
elocuente del gran Bossnet. El incen- 
dio de la antigua Satabü fué la an- 
torcha funeraria qae alumbró la ago- 
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nía j la maert« de la veneranda Ctmt- 
ittucúm /oral de Valencia. El rey Fe- 
lipe, educado bajo un cetro absoluto, 
veía con saSa la fiera independencia 
de este reino j, aprovechándose há- 
bilmente de su victoria, quiso unifi- 
car la monarquía, asimilándola i la 
de Francia, despojándola de este mo- 
do de lo poco que le quedaba de su 
Í^enio j de sus costumbres naciona- 
es. Bl 29 de Junio se publieií la -fa- 
mosa orden, en que decía el monarca 
que, «considerando haber perdido los 
reinos de Arago» y Yalkkcia y todot 
INI iabiladoret, por la rebelión que 
cometieron, faltando enteramente al 
juramento de fidelidad qne le hicie- 
ron como & legítimo rey 3 señor, to- 
dos los fiLcroB, privilegios, exenciones 
j libertades que gozaban, 7 que con 
tan liberal mano se les habían con- 
cedido, así por su Majestad como por 
los revés sus antecesores, partícula* 
rizándolos en esto de los demás reí* 
nos déla corona; correspondiéndome, 
prosigue el decreto, el dominio abielu- 
todiíot referidos rei»ot de Arago»^ 
Valencia; y pues, í la circunstancia 
de ser comprendida en las demás, que 
tan legítimamente poseo, ae añade 
ahora el del justó derecho de la CM^aú- 
la, que de ellos han hecho última- 
mente mis armas con el motivo de la 
rebelión; 7 considerando también qne 
uno de los principales atributos de la 
toberanía es la imposición 7 deroga- 
ción de las leyes, las cuales, en la va- 
riedad de loe tiempos 7 mudanza de 
costumbres, podía 70 alterar, aun sin 
los grandes 7 fundados motivos y cir- 
cunstancias que hoy concurren para 
ello; en lo tocante a los de Aragón 7 
Valencia, he juzgado por convenien- 
to, así por esto cemo por un deseo de 
reducir todos mis reinos da España i 
la uniformidad de las mismas leyes, 
usos, costumbres 7 tribunales, go- 
bernándose todos igualmente por las 
leyes de Castilla, tan loables 'y plau- 
sibles en todo el universo, abolir y 
derogar enteramente, y como desde lué- 
'o quedan abolidos 7 derogados, to- 
los los referidos fueros, privilegios, 
prácticas 7 costumbres en los mencio- 
nados reinos de Aragón 7 Valencia, 
siendo mi voluntad que éstos se re- 
duzcan á las Ie7e8 de Castilla 7 al 
uso, práctica 7 forma de gobierno 
que se tiene 7 na tenido en ella 7 sus 
tribunales, sin diferencia alguna en 
nada; pudiendo obtener por esta ra- 
zón mis fidelísimos vasallos, los cas- 
tellanos, ofij;{os y empleos en Aragón 
y Valencia; y han de poder gozarios 
en Castilla, sin ninguna distinción, 
Militando 70 por «ate medio á los 
castellanos motivos para qne acredi- 
ten de nuevo mi gratitud, dispensar 
en ellos los majores premios 7 gra- 
cias tan merecidas de su experimen- 
tada 7 acreditada fidelidad, 7 dando 
á los aragoneses 7 valencianos recí- 

Sroca é igualmente ma7ores pruebas 
e mi benignidad, habilitándoles para 
lo que no estaban, en medio de la 
gran libertad de fueroe, que gozaban 
antes 7 ahora quedan abolidos.* La 
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ciudad dirigió reverentes súplicas al 
monarca, a la reina, al inflexible 
Auselot, V, por último,* al mismo 
Luis XIV, déspota de las dos monar- 
quías, según la expresión feliz del 
erudito 7 sabio BoruU; empleó tam- 
bién la mediación de los duques de 
Orleans 7 de Brunswick, quienes, 
habiendo estado en Valencia, podían 
opreciar mejor; j>artícularmente, el 
último, la organización administra- 
tiva de este reino; pero, todo, abso- 
lutamente todo, fué inútil; 7 el feroz 
Auselot, tomando como un acto de 
rebeldía el acudir á la gracia del so- 
berano, impuso penas de destierro; 
mandó suspender los demostraciones 
de júbilo, que la población disponía 
por el nacimiento del nríncipe de As- 
turias, 7 expulsó de Valencia al ju- 
rado Don Luis filanquer 7 á ^on Jo- 
sé Ortiz, redactores de la exposición 
en fiívor de los fueros. A la aoolicion 
de la Constitución foral, siguió luego 
el impussto i todo el reino de una 

fran contribución, que vino cobrán- 
ase hasta el año 1715; primcTO, con 
el nombre de: cuarteles de invierno, 7, 
después, con el equivalento de: rentat 
provinciales. Estos impuestos, unidos 
á otros, aumentaron la miseria 7 des- 
moralización de los empleados del , 
Gobierno, cu vos escandalosas dilapi- 
daciones 7 aesórden administrativo 
obligaron á muchos á abandonar sus 
hogares 7 sus industrias; se llenaron 
los caminos de bandoleros, siendo . 
diarios los incendios y asesinatos que 
se cometían, ahorcando de los árboles 
á los bolijíets, nombre que se daba á 
los partidarios de Borbon, como re- 
presalia de lo que éstos hacían. El 
partido austríaco era conocido por el 
apodo de mantel. En medio de tanta 
miseria 7 de tan horrible anarquía, 
dice la historia, tntó Felipe de ir i 
Valencia, de paso para Zaragoza, 
7 nuestra ciudad, al recibir con entu- 
siasmo al monarca 7 felicitarle coro- 
nada da flores, pudo repetir la céle- 
bre fórmula de los gladiadores roma- 
nos: moritnri te salníant. (Los que van 
á morir, t« saludan^. 

30. Valencia bajo el reinado de Cir- 
¡ot III. — Abolidos los fueros, Valen- 
cia quedó hundida en el marasmo po- 
lítico é industrial, sin dar apenas se- 
ñales de existoncia duranto el reinado 
del honrado 7 benéfico Femando VI, 

Jsdlo empezó i sentir alguna vitali- 
ad cuando Carlos III, que hizo más 
que suá antocesores (aunque acaso no 
todo lo que pudo 7 debid hacer), levan- 
tó dentro de sus muros el gran palacio 
de la Aduana, reformó la Academia de 
San Garlos, creada por Fernando VI, 
7 fundó la Sociedad Económica de 
Amigos del País. Con estas dos insti- 
tuciones desperté el genio, que yacía 
como aletargado en la martirizada 
ciudad del Tuna, estimulando á loa 
buenos patricios á renovar las anti- 
guas glorias del fecundo siglo xvi, 
así en las artes como «n la industria, 
mientras que bombas tan eminentes 
como los Cavanillas, los Villanovas, 
los Borulls, los Blascos', los Faleói^ 1 p 

TOMO y ' " ^' ' ■''" ^ 'fí'^^^^^ 
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otros mucIioH, sie;uiendo el ej ampio de 
Floridabl^nctt, ae C&mpamBaes j de 
JoTell&aos, daban brillo é importaacia 
á aquella egreg^ia universidad, q^ue 
formi5, á fines del siglo último 7 priu- 
cipioB del actual, uo claustro de ver- 
daderoB sabios. La cátedra lleg<i en- 
tdaces & infundir respeto, i la vez 
que el inmortal Foa did á la industria 
au renombre, que todavía couaerva j 
conservará siempre. Muerto aquel ac- 
tivo monarca, ocupd el trono el bon- 
dadoso Cirios IV¡ esto es, la bonda- 
dosa María Luisa; más claro, Don 
Manuel Qodo^. Poco después, el si- 
glo xviil cornii & perderse en el abis- 
mo de los tiempos, j Yalbncia., como 
toda Espafia, salndaba inquieta la ve- 
nida del nuevo siglo, dispuesta á re- 
sistir una orden del soberano j la 
más inicua é injustificada de las in- 
vasiones. 

IL 
HI8TOS11. oontbmpopInba. 
31. Fomtaeion dt lai mlieiat pro- 
ñncütlet. — Bl Gobierno de Cirios IV 
había expedido una real arden para 
que se verificase el sorteo de seis re- 
gimientos de milicias provinciales, 
cu;a ejecución, en Valbncia, se ha- 
bía encomendado al intendente Don 
Jorge Palacios de Urdaniz, i quien el 
vulgo designaba con el apodo de: 
Moníerilla. El objeto de esta real dis- 
posición, según entonces se dijo, era 
provocar el disgusto del pueblo j 
combinar un alzamiento, único me- 
dio que se creía oportuno para impe- 
dir la entrega del cuerpo de ejército, 
que el cónsul Bonaparte había exigi- 
do al Gobierno español. SÍ lo que se 
decía era realmente cierto, no hubo 
necesidad del impulso de agentes se- 
cretos para que el pueblo de Valen- 
cia se conmoviese, pues se conmo- 
ví iS, resistiendo tumultuosamente el 
sort«o que se había decretado. Vistas 
la resuelta actitud del pueblo ; la 
fuga del intendente, las demás auto- 
ridades no se atrevieron i llevar ade- 
lante el sorteo, dando cuenta al Go- 
bierno de lo ocurrido, por medio de 
una sumaria, que se encargd de for- 
mar Don Juan .Romero Alpuente, fis- 
cal de su Majestad. Pero, decidido el 
Gobierno á hacer cumplir aquella or- 
den, la reiteró de nuevo, mandando 
terminantemente que se cumplim 
tara en todas aus partes, i pesar de 
la pronunciada resistencia de la capi- 
tal. Las autoridades, acatando, como 
era de su deber, las órdenes superii 
res, tomaron las precauciones oportí 
ñas para asegurar la tranquilidad, que 
no tardó mucho tiempo en alterarse. 
Bl pueblo industrial, j, principalmen- 
te, los labradores, que constituyen una 
respetable población en la huerta, se 
lanzaron á la calle, dispuestos á re- 
chazar la fuerza con la fuerza. Como 
todavía no estaba establecido el siste- 
ma de los etladot de sitio, las autori- 
dades eatimaroi^ conveniente susjien- 
der las operaciones de la quinta, man- 
dando retirar los anuncios impresos, 
que se habían fijado en las esquinas, 
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comisionando al conde de Cervellon 
j otros personajes para que se trasla- 
daran i Madrid, con el objeto de ob- 
tener la revocación de aquellas órde- 
nes, que tanto contrariaban las anti- 
fuaa costumbres del reino, el cual 
esconocía esta violenta contribución 
de sangre. Carlos IV, deseando con- 
servar a toda costa la paz de sus pue- 
blos, en unos momentos en que el 
mundo se conmovía, ae dignó revo- 
car las disposiciones dictadas, cuja 
fausta nueva llegó á Valencia en 
31 da Agosto, cuando en el horizon- 
te político empezó i manifestarse la 
gran tormenta que nació sn el fondo 
del Escorial. 

32. Gvtrra de la Independencia. — 
En el heroico alzamiento nacional 
de 1808 contra los franceses, presen- 
tó Vaj.bncia un espectáculo horroro- 
samente trágico; no parecía sino que 
la muchedumbre, cometiendo atroces 
atentados, quería, á la vez que saciar 
su venganza, hacer imposible toda 
transacción con sus enemigos. El ca- 
rácter naturalmente impresionable j 
fogoso de aquellos habitantes, mani- 
festábase receloso j amenazador ha- 
cía ;a tiempo; el 23 de Majo, á la 
llegada del correo de Madrid del 20, 
se leía al público, en \KpUttu«ta de Uu 
Pasas, donde se reunían los máa fu- 
riosos partidarios de la independencia 
española, la Gaceta que insertaba la 
renuncia al trono de Fernando Vil j 
ds los infantes; noticia que, cual chis- 
pa eléctrica, hizo estallar la explosión, 
mal contenida hast« entonces: la voz 
de: Viva Femando Vil f mueran ~ 
/raneeseí resonó con estruendo por 
calles V plazas, ün paisano, que ven- 
día pajuelas, denominado por esto el 
Palleler, ae desciñó entóneos la faja 
j, atándola i un palo, aguisa ds ban- 
dera, la agitó en si aire, exclamando: 
MI pobre vendedor de panelas declara la 
guerra i Napoleón, Fraj Juan Rico, 
religioso franciscano, pudo acaudillar 
al desbandado pueblo j, dirigiéndose 
á la audiencia j admitido en la sala 
del Consejo, manifestó con lisura j 
libertad que el pueblo de Valencia 
exigía que no fuesen reconocidas las 
órdenes de Murat; qne la audiencia 
constitujera un gohiemo provisional 
del reino; que se abriera un alista- 
miento forzoso desde la edad de 16 
á 40 años v que se declarase, en fin, 
la guerra a Francia. Las autoridades, 
después de una larga deliberación, 
contestaron que se adoptarían loe 
medidas más oportunas á las circuns- 
tancias v que, en tanto, aconsejaban 
al pueblo que se retirare á sos hoga- 
rea. Esta resolución no acalló á la 
muchedumbre, la cual exigía resolu- 
ciones enérgicas é inmediatas, y en 
este mismo sentidohabló el religioso; 
pero el regente respodió exponiendo 
la &lta de recursos j de fuerzas, en 
que so encontraba el reino, j ponde- 
rando el número de loa enemigos que 
ocupaban la capital de la monarquía, 
cujas principales fortalezas se halla- 
ban en su poder. Esta contestación, 
dictada por la prudencia, no inspira- 
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da por el entusiasmo, satisfizo poe« 
al pueblo, el cual, guiado por Vicente 
Domeneoh, que era el nombre del 
PalUter, antes mencionado, invadió 
el Mercado j, asaltando la tienda ea 
donde se expendía el papel sellado coa 
la nota mandada poner por el Consejo 
de Castilla: Valga por el gobierna del 
lugar teniente general del reino, lo arroja- 
ron á la plaza J prendieron niego áto- 
das las resmas, entre los vivas de la 
multitud. La presencia del padre Ri- 
co, del padre Ifart! j de Amorós, lo- 
gró calmar la exaltación de las masas, 
consiguiendo al propio tiempo que la 
audiencia publicara un bando en el 
mismo dia 23, suscrito por el conde 
de la Conquista, Don Vicente Gano 
Manuel, Don José Majans j Don Vi- 
cente Estove, en que se disponía, en 
nombre de Fernando VII, el alista- 
miento que se pedia j poniendo estas 
fuerzas bajo las órdenes del conde de 
Cervellon. A esta disposición aignio- 
ron luego otras medidas, que ta gra- 
vedad de las circunstancias exigía, 
j loa grupos se disolvioron, retirin- 
dose í sua casas. Fraj Juan RicA r 
Don Vicente González Moreno, capi- 
tán del regimiento de Saboja, proyec- 
taron apoderarse de la ciudadela, t^ 
rificándolo así al siguiente dia, so pr»- 
texto de registrarla para buscar ar- 
mas j municiones. Dueños ambos ds 
la fortaleza j unidos al pueblo j al 
ejército, desplegaron major actividad 
j resolución: se declaró pública j 
formalmente la guerra á los franceses 
j se procedió á la formación de una 
jnnta Suprema, compuesta de personas 
de todas clases j categorías. A la fid- 
ta de armas j pertrechos, ocnrrítf 
oportunamente la ciudad de Carta- 
gena: una fragatA francesa, que ar- 
ribó al Grao, ignorando los sucesos 
de la capital, fué apresada j su car- 
gamento de 4.000 quintales de plomo 
completó cuanto se necesitaba parala 
defensa.' Deplorable fué que los fu- 
nestos extravíos de la razan, mal enca- 
minada j dirigida, manchase con in- 
justicias j horrores el sublime cua- 
dro de la revolución valenciana. Lt 
primera víctima del delirio dslamu- 
chedumbre fué Don Ángel Saavedra, 
barón de Albatat, antiguo coronel de 
milicias, á quien, á pesar de haber 
sido nombrada miembro de la junta, 
se le marcó como traidor, en aquellos 
días de efervescencia, muriendo aso- 
sinado i puñaladas en medio del cua- 
dro de tropa, que le conducía preso, 
i pesar de los esfuerzos del padre 
Juan Bico; el populacho cebó su ra- 
bia en aquella victima inocente, cor- 
tándole la cabeza j paseándola en on 
palo por las calles. Hasta aquí la re- 
volución , aunque empañada con ta 
muerte de Saavedra, caminaba llana 
da osadía j entusiasmo, halagada por 
todas las clases sociales, unidas «a- 
trechamente por una misma causa v 
dando pruebas evidentes de la mas 
admirable fraternidad. La revolución, 
cualesquiera que aean su objeto j «n 
impulso, peca siempre de exuberan- 
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otro mÓTÍl suelea aproTScIi&rse loi 
m&l intencionados p&ra matar )a mii- 
mk reTolueion, porque es evidente 
que las revoluciones son las que ae 
matan con sn propio pufial, cuando 
80 olvidan de sus altos fines, así po~ 
líticoa como morales v reN^ioaos, 
pudiendo eetablecerse, amodo de aen- 
tencia, que las demasías, del pueblo y 
los extremos del poder eon lae plagas 
sociales que forman laa tiranías ; las 
reacciones. Loa puebloa caen por lo 
miamo que caen loa déapotaa: por ser 
tiranos. ¿Tiene* para soaotroa algún 
privilegio la tiranía de laa democra- 
cias? ADsoIutame&te ninguno. Lo con^ 
cedemos todo al oprimido; aunque se 
llame autócrata; no concedemos nada 
ij opresor, aunque se Wüm vtitdeáor 
de pajwUa. Pasemos en cristiano si- 
lencio el espantoso episodio, que em- 
pafia el brillo da la gran revolueion, 

?uc inició la guerra gloriosa da la 
ndependencia en aquel país, no ain 
lamentar el que los asesinos de los 
franceses j la venganza ciega del tri- 
bunal formen los actos del horrible 
drama, que ha dejado una huella pro- 
funda en la memoria del generoso 
Íueblo valenciano. Restablecido el or- 
an, pudo la Junta dedicarse á los 
asuntos de público interés, enviando 
i las Cahriltai un cuerpo de ejército 
de 8.000 hombres, mandado por Don 
Pedro Adorno, j otro de 15.000, i. 
AlminWi á las órdenes del conde de 
Cervellon, visto que el enemigo ame- 
nazaba invadir la provincia. Con efec- 
to; durante loa tristes sucesos quehe- 
mospasado por alto, el mariscal Mon- 
ee; Babia avanzado hacia Yalbncia, 
al &ente de una división de 8.000 
hombrea, entrando en Cuenca el 11 
de Junio. Don Pedro Adorno tomó 
posesión del puente de Pajato, ocu- 
pando: la derecha, 800 suizos v 200 
individuos de guardias eapaüolas, j 
la izquierda, los paisanos. La acción 
se empefid con denuedo por ambas 
partes; pero envueltos los nuestros 
por la caDalleiía enemiga, se pronun- 
ciaron en derrota, dejando los caño- 
nes en poder de loa franceses. Mon- 
cej, siguiendo su movimiento de 
avance, deaalojó de la fuente del Ála- 
mo, cerca de Bnfiol, i los guardias 
walonaa 7 españolas, salvan do se mi- 
lagroaamente el padre Rico, el cual 
había acudido desde Valbhcu para 
alentar con su presencia á los paisa- 
nos, 300 de los cuales se defendieron 
deaeap era demente, matando é hirien- 
do i muchos enemigos. La vanguar- 
dia francesa entró amarchas forzadas 
en fiuflol V, desde la venta de este 
nombre, dirigió el general del impí 
rió una comunicación al que lo era de 
Taxkncia , en que exigía aquél de 
una manera urbana Que la población 
reconociera la autoridad dat rey José. 
A esta intimación contestó la Junta 
que, fiel intérprete' de la opinión del 
país, no reconocía otro soberano le- 

Íitimo que ¿ Femando Vil. El 26 de 
unió se recibió un segundo mensaje 
verbal de Moncej, por conducto del 
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coronel Don Bartolomé Solano, inti- 
mando la rendición, para lo cual 
avanzaba rápidamente con las fuer- 
zas de BU mando. Sn ruego se negó 
también; pero, ¿ntes de contestar ala 
tercera j última intimación, hecha 
desde la Venta de Poyo, consultó ata- 
dos loa gremios y corporaciones, j el 
acuerdo unánime fué resistir hasta el 
último extremo. La Junta entonces 
dirigió á Monee; por conducto del 
caballero maestrante, Don Joaquín 
Salvador, esta lacónica respuesta: <&I 
pueblo prefiere la muerte en bu de- 
fensa á todo acomodamiento. Así lo 
ha hecho entender k la Junta, 7 ésta 
lo traslada & vuecencia para su gobier- 
no El entusiasmo fué general; todas 
las clases, todas las edades, tomaron 
parte en los preparativos: se conatru-- 
jeron baterías en lae puertas de Cuar- 
ta v en el sitio que antiguamente ocu- 
paba la torre de Sa»ia Catalina; se 
atajaron laa callea; se fortificaron laa 
casas, como fué posible i bus habi- 
tautea, cubriendo ademia con colcho- 
nes T mneblea los fauecoa de veutanaa 
7 balcones; 7 se colocaron dos líneas 
avanzadas de defensa en el inmediato 

Sueblo de Cuarta: una, en la ermita 
e Sa» Onofre, 7 otra, en el mismo 
paeblo, CU70 mando se confió al bri- 
gadier Don Felipe Saint-Marc. Los 
enemigos, en número de 12.000 in- 
fantes, 1.800 caballos 7 numeroaa ar- 
tillería, presentaron 7a su avanzada 
en la tarde del 27, rompiendo el fue- 
go nuestra derecha. La acción se ge- 
neralizd en toda la línea; los valencia- 
nos rechazaron por tercera vez 4 tos 
franceses; pero sus esfuerzos se estre- 
llaron contra el ataque de la caballe- 
ría enemiga, que en aquel llano ma- 
niobraba con entera libertad 7 preci- 
sión. Tomada la primera línea des- 
pues de cuatrt horas de nutrido fue- 
go, replegáronae los nueatroa á la 
aegunda, que defendieron con igual 
tesón, viéndose forzados, por último, 
¿ declararae en retirada, la cual veri- 
ficaron con el mavor orden háciaLom- 
bay, ocupando Moncev aquella mia- 
ma noche los puebloa de Cnarte, Ma- 
nises 7 Aldava, que se encuentran á 
la vista de la capital. Los valencia- 
nos, amenaiadoa 7a de un próximo 
ataque, ae aprestaron decididoa i la 
defenea: toda la población se puso 
instantáneamente sobre las armas: un 
paisano, llamado Juan Bautista Mo- 
reno, conocido por el apodo de el To- 
rero, arrastró 7 colocó él solo un ca- 
ñón en la pueri« de Cuarte. Llegado 
el enemigo delante de la ciudad 7 no 
pudiendo creer que ésta, desguarne- 
cida de tropas, falta de recursos 7 con 
tan débiles 'fortificaciones, pudiera 
defenderse, ofició al capitán general, 
exigiéndole por última vez la entrega 
de la plaza, exigencia ante la cual 
hubiera cedido de buen grado el conde 
de la Conquista, á peaar de la fe, del 
entuaiaamo 7 patriotismo de la pobla- 
ción, si el pueblo no hubiese puesto 
término i la diacusion, presentándose 
con estruendo en la sala de sesiones é 
invocando la retúíencta y guerra á 
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MMTte al inoaior extranjero. Ante esta 
actitud, firme 7 resuelta, tuvo la Jun- 
ta que conformarse i aeguir loa azares 
T la suerte de un sitio. Abandonó 
uégo la sala, aalid en corporación 7, 
recorriendo los pueatos 7 las calles, 
exhortó al pueblo á vencer ó morir por 
la patria. 

33. Aiaquey defentadtlapohlacioK. 
— La negativa de la ciudad aproximó 
á sus muros al enemigo. Monce7 ha- 
bía avanzado aobre las ocho de la ma- 
ñana del dia 28 hacia Mislat^, mien- 
tras que loa labradores, ocultos en 
loa cafiaveralea de las acequias y en 
la eapeaura de las moreras, hostiliza- 
ban a los franceses, quienes se halla- 
ban ímpoBibilitadoB de empeñarse en 
su persecución, por la multitud de 
canalea que cortaban au paso. El ejér- 
cito invasor, dividido en tres colum- 
nas, emprendió el ataque; penf, déte- ' 
nido por el nutrido fuego de la mura- 
lla, concentraron las fuerzas 7 aco- 
metieron la calle de Cuarte, extramu- 
ros, ocupando los conventos de Sa* 
Sebattian 7 del Socorro, que se hallan 
contiguos. Desde allí, 7, después de 
un sostenido fuego de sus baterías, 
avanzaron los franceses por la callo 
de Cuarte, ya en columna de ataque, 

Ía desfilando; pero, diezmados sua 
atallonea por la metralla que arroja- 
ba la pieza colocada en la puerta de 
la ciudad 7 por loa fuegoa de frente 

Íde los fiancos, que dirigían desde 
is torres y deede la huerta, tuvieron 
que replegarse á sus posiciones, de- 
jando el espacio que ocupaban sem- 
brado de cadáveres. Resuelto á hacer 
el último desesperado esfuerzo, se di- 
rigieron á la puerta de San Vicente, 
que era la parte máa débil de las mu- : 
rallas; pero allí experimentaron tam- 
bién- otro nuevo escarmiento, siendo 
desmontados sus cañones por el cer- 
tero fuego de la plaza. Tres veces 
7 por difitintoa puntos atacaron los 
nanceaea, y otras tantas y de to- 
das partes se vieron rechazados, haa- 
ta el extremo de que Moncey ae vid 
obligado á emprender la retirada pre- 
cipitadamente en dirección al Júcar. 
En Mura, hubiera podido disputarle 
el paso con ventaja el conde de Cerve- 
llon; pero este jefe juzgó oportuno 
permanecer á la defensiva, sin inten- 
tar coriar á los franceses, á quienes 
dejó salir del territorio valenciano. 
AI día siguiente de sil frustrada ten- 
tativa, remitió el mariscal francés 
una carta afectuosa al capitán gene- 
ral de Valincia, lamentando tas des- 
gracias ocurridas, expresando los más 
delicados sentimientos en favor de Es- 
paña V anunciándole que ponia en li> 
bertad á todos los prisioneros á cam- ' 
bio del general Exelmens, del coro- 
nel Lagrange, del jefe del escuadrón 
Rosetti y d^ sargento mavor Tetard, 
cogidas por los paisanos ae Sealices. 
La exigencia del mariscal dio origen 
á una serie de comunicaciones, que 
respiran por una y otra parte las más 
exquisita corteaania y toda la delica- 
deza del honor militar. Los sitiadores 
perdieron más de 2.006 kombcW-T^-. ■ ^ 
üigiiizeo oy VjDOy It 
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entre ellosi al general de ing;«DÍeros 
Gaz&l 7 otros oficiales superiores: tos 
sitiados, resguardados detris de tos 
muros j de las I>atei'ías, turieroa que 
lamentar pocas pérdidas; j ning^una, 
de cuenta. La defensa de esta ciudad 
fué heniica bajo todos aspectos: sin 
tropas, sin i^cursos j iun sin metra- 
tía i los primeros disparos, no deoajd 
su ánimo un solo instante; el entu- 
siasmo excedía at iJrden natural de 
tos sucesos; cada vecino acudía con 
los utensilos de hierro que tenía en 
su casa; no Mt6 quien arrancase tas 
rejas de la suja, para que las hos- 
tilidades no cesaran por falta de pro- 
Jectiles, j hasta las damas nobles j 
eticadas de la capital se ocupaban 
en coser los saquitlos de metíalls. 
Aun del vulgo salieron aquel dia hé- 
roes, i quienes, en otros pueblos, se 
les hubiera aclamado con exas'era- 
cion. Bntre los muchos que se distin- 
guieron, ñcrura un mesonero, Uama- 
ao Mig*el García, el cual hizo cinco 
salidas de la plaza, solo j i caballo, 
consumiendo 40 cartuchos en cada 
una y disparando contra el eaemi^ 
con admirable acierto j serenidad; 
a] mismo tiempo que el padre Juan 
Rico, con grao denuedo j solicitud 
infatigable, sostenía en constante 
exaltación los ánimos del. pueblo, el 
cual peleaba coa fiereza por la liber- 
tad de Bu'patria. La deteusa de Va- 
LBKCiA, realizada por simples paisa- 
nos j unos pocos soldados, si bien 
dirigidos por excelentes j entendidos 
oficiales, es un suceso que tuvo tíbos 
de maravilloso, según la expresión 
inspirada del historiador conde de 
Toreno. 

34. Saeñficiot ^ct^t^n- Valbkcu 
t* beneficio de la patria. — Pocos días 
después [16 de Julio) de que el ma- 
riscal Moncej se viese forzado á de- 
sistir de su« propósitos ante las débi- 
les murallas de Valkncia, publicd la 
Junta una extensa j razonada circu- 
lar, dirigida i todas las provincias, 
proponiendo la formación ae una Jvn- 
la central, á fin de adunar todos tos 
esfuerzos, que venía haciendo aisla- 
damente la nación, é imprimir de este 
moda una acertada y hábil direcúon 
al espontáneo diavimiento con que se 
había emprendido la guerra contra 
Francia. Esta circular, como era de 
suponer, hall<Í eco en todas partes; 
pero se oponían á su realización: por 
un lado, el punto donde debía esta- 
blecerse la Central, j por otro, la fal- 
ta de confianza en el Consejo Real 6 
de Castilla, desconceptuado por su 
incierta, tímida y reprensible con- 
ducta para con el Gobierno intruso; 
obstáculos que venía á agravar la di- 
ficultad de determinar la forma j com- 
posición de la Central, pues unos op- 
taban por unas Cortes; y otros, por el 
Írincipio de una federación nacional. 
or último, se acordd que constituye- 
ran la Central dos individuos de cada 
junta; pero ésta no pudo congregar- 
se con la urgencia que tas cirgans- 
tanoias exigían, por el empeño que 
mostró Sevill^ en que la reunión del 
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cuerpo ae verificase en su capital. 
Mientras que esta cueation se venti- 
laba, la Junta de Valsncía no des- 
perdiciaba el menor instante. Bl nú- 
mero de sus soldados era igual al de 
los vecinos aptos para empuñar las 
armas. De está masa y de las que por 
todo el reino o&ecían los pueblos, 
sacó el Gobierno la parte que cre^ó 
necesaria para atender á la defensa 
común. Con ella se reoi^uizarou los 
regimientos antiguos; se crearon otros 

Íurta división nueva, compuesta de 
6.000 hombres, mandada, por el ge- 
neral Don Pedro González de Llamas, 
Suien reemplazó i Cervellon, llegan- 
& la capital de la monarquía e! 
día 15 de Agosto. Beta brillante di- 
visión se encoatró en la batalla de 
Tudela 7 en el sitio de Zaragoza, y 
de ella sdlo regresaron i Valbncia 
1.455 infantes j 300 caballos. Bste 
exiguo número obligó á la Junta á 
llevar á cabo otro nuevo alistamiento, 
realizado el cual, resulbj que, en me- 
nos de seis meses, organizó Valbhcia 
11.881 infantes 7 2.193 caballos, sin 
incluir en estas cifras \a& guerrillas y 
miliñat honradat; cred nn cuerpo de 
1.700 niños, vestidos 7 armados á 
expensas de sos padres, para que sir- 
viesen de base al colegio militar, que 
debía abrirse; instaló una gran fábri- 
ca de fusiles, emprendiendo para ello 
las obras necesanas; hizo un conside- 
rable acopio de nogales para cajas de 
fusil 7 se montaron l5 fraguas; al 
propio tiemjio que se fortificaba el 
antiguo recinto de la capital, circu- 
jréndolo de un profundo foso, que se 
inundaba cuanao se qnerfa, 7 esta- 
bleciendo una línea de circunvala- 
ción, protegida por multitud de pi_ 
zas de grneso calibre. Para atender á 
tantos gastos, la Junta pasó una cir- 
cular invitando á los contri bu7ea tes 
á que ofrecieran algún donativo, pues 
sólo en el equipo de los- reclutas se 
invirtieron 4.783.896 reales, sin con- 
tar el costo de 40.000 fusiles, que se 
habían pedido & Inglaterra 7 ¿irica. 
Con estos Glastos 7 los socorros envia- 
dos & Cataluña 7 á varios cuerpos del 
ejército, la suma total que sacrificó 
Valencia en beneficio de Uspaña, du- 
rante la gloriosa guerra de la Inde- 
pendencia, se evaluó en cerca de cien- 
to leit nillonet de realet. 

35. Nuevo intento dt ataque por loi 
francettt y arbiírariedadet mI Goiitnu 
de Valencia.— Bl 5 de Marzo de 1810 
se presentó de nuevo delante de la 
ciudad otra división francesa, al man- 
do del mariscal Suchet; tomó sus po- 
siciones; intimó la rendición el 7, 7, 
vista la firmeza con que contestó su 
gobernador Don José Caro, levantó 
el sitio en la noche del 10 al 11, em- 
prendiendo silenciosa retirada. BI ri- 
gor inquisitorial del gobierno de Ca- 
ro frustró las maquinaciones de al- 
gunos descontentos, que intentaban 
abrir las puertas de la ciudad á los 
enemigos; pero no atenúa la justifica- 
da censura de despótica arbitrariedad 
con que dio á su nombre funestísima 
recoraacion. Descuidando en part« la 
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defensa de la capittU 7 de sus eere»- 
nfas, encarcelaba á individuos que 
no podían ofrecer la menor sospecha 
de traición; condenó al suplicio de 
horca sin causa suficientemente pro- 
bada al barón de Posoblanco; man- 
dó á la Junta á la ciudad de Játiva; 
estableció una comisión militar de 

SoUcía, con odiosas facultades, 7, 
urante su gobierno, atendió más ¿ 
satisfacer pasiones personales que á 
hacer querida 7 respetada su autori- 
dad, viéndose, por último, obligado 
i escapar de Yaucncia, mediante el 
salvoconducto de un (üafrai, temien- 
do las malas impresiones que causó en 
tos ánimos su proceder u ñrente del 
enemigo, cuanao salió en auxilio de 
Tortosa. 

36. Sitio y eapilMlaáon di Valbh- 
CiA. — A fines del año 1810, formali- 
zaron nuevamente los franceses el si- 
tio de Valencia. El general Blatie 
estaba encargado de la defensa de la 
plaza, ca7as fortificaciones, tanto in- 
teriores como exteriores, habían me- 
jorado algo, pero nalo suficiente para 
frustrar los planes del enemigo, el 
cual, atrincherado poderosamente en 
toda la línea, que se extiende desde 
el Orao á Paterna, arrojó á loe espa- 
ñoles de la orilla izquierda del Tuf ia; 
el 26, pasaron también este aitio loa 
franceses 7, atacando i nuestras tro- 
pas, forzaron i. los reneralea Mah7, 
Creagh, Carrera, Villacampa v Obis- 

So, á replegarse sobre las maiveneB 
el Júcar, mientras queBlake, Zajoj», 
Lardiiabat 7 Miranda, se aoogíau á 
las fortificaciones exteriores de la ca- 

Eitat. Cercada ésta completamente, 
ubo que evacuarla para salvar el 
ejército, ó disputársela palmo á palmo 
á los invasores. Lo primero pudo rea- 
lizarse el mismo dia 26, 7 tal fué la 
opinión de los generales Reunidos en 
junta con este objeto; pero la indeci- 
sión de Blake, que se prolongó hasta 
el 29, desanimó á algunos de los jefes 
que debían acompañarle: sólo el co- 
ronel Michelena, puesto al frente de 
todos con un destacamento, tuvo la 
serenidad snficiente para atravesar por 
delante de los puestos enemigos 7 lle- 
gar al dia siguiente al pueblo de Li- 
ria; Lardizabal, que era quien mui- 
daba la vanguardia, no se atrevió i 
tanto, 7 BlaEe, después de estar fue- 
ra de'Ia plaza, dispuso retroceder i 
ella 7 esperar lo que la suerte le de- 
parase. Estrechado aún más el cerco 
en la noche del 1 al 2 de Bnero do 
1812, abandonaron los españoles la 
línea exterior para refugiarse en el 
recinto de la ciudad. Visto esto por el 
enemigo, dio principio el bombardeo 
sobre la población el dia 5, ocasio- 
nando estragos terribles 7 daños ir- 
reparables. Largaa, diñcilea 7 aun 
heroicas fueron por una 7 otra parte 
las operaciones del sitio; el general 
Blake hizo verdaderos prodigios de 
valor, rivalizando con sus generales 
7 soldados; pero la suerte te fué ad- 
versa 7 hubo de capitiUar el dia 8, 
ocupando el 9 loa sitiadores I» ctwíi- 
dela y jneria del iUw. Entrurv!» ,lp 



VALK 

SUm, fl^d el ejército por 1« puerta 
e Serranos, conservando los oficiales 
BUB armai, equipajes; caballos, y )os 
soldados, las mocnilas, siendo condu- 
cido prisionero i Francia, y Blake, 
encerrado en un castillo, tan Inégc 
coma piad aquel territorio. Suchet ni- 
zo su entrada pública el dia 14 por la 
puerta de San José, adonde salió á 
recibirle el Apuntamiento, dirigién- 
dole una alocución tan humilde como 
poco dic^ia de un pueblo valeroBO, que 
había declarado guerra á muerte i 
los inTasoreii. 

37. LoM partidat de entrñlUrot, m- 
mda át Bomaparte e» Valenoia. y eva- 
CMctM <ü h plan por lot franetut.— 
Perdido el remo de Vulshcu, nombrd 
laRegencia comandante ee na ral k Don 
Francisco de Copone j NaTia, quien, 
desde el principio de su mando, pro- 
cura dar extraordinaria impulso a las 

Sartidas de guerrilleros, entre las cua- 
te ll^T^ i distinguirse la denominada 
del FniU, porque efectiTamente la 
mandaba ^my Atmtio Nebot, de loe 
descalzos de san francisco. Semejan- 
te al Enpeci%ado, i üfina, Durin, 
Villacampa y otros no menos célebres, 
Nebot hostilizó infatigable á los fran- 
cesas; y en tanto que este simple guer- 
rillero tenía en continuo jaquéalos 
enemigos de España, el general Don 
José O Donnetl perdía la célebre jor- 
nada de Castalia, va por haberse ace- 
lerado—dice el conde de Toreno — á ata- 
car, estando en vísperas de que apor- 
tase & Alicante la división anglo-si- 
ciliana; ja por sus disposicioaes mil 
ooncertedas, ja, como afirmaban mu- 
chos, por haber desaparecido de la 
acción durante el trance mfu apreta- 
do. Poco después (26 de Agosto de 
1812}, entró en Valencia José Bo- 
naparte, perfectamente escoltado por 
un ejército de 12.000 hombres, alo- 
jándose en el palacio de Parcent, adon- 
de acudieran á cumplimentarle todas 
las autoridades. A mediados de Se- 
tiembre, abandonó la capital el rej 
José; j el diaS de Julio de 1813, eva- 
cuaron los franceses la ciudad, des- 
K98 de dieciocho meses de ocupación, 
este modo terminó la guerra da 
la Independencia en el territorio va- 
lenciano, el cual, después de tantos 
sacrificioa y de tanta sangre der- 
ramada, quedó sumido en la miseria 
Sor la destrucción del país, el aban- 
ono da sus ricas zonas agrícolas y 
los odios políticos qae nacían entre 
las glorias y las lágrimas de aquelli 

•ran evolución, como nacen los car- 

[os entre Ios-laureles. 

38. BntTodti dt Fenumdo V2I y g<h 
hUmo di EUo en Valkncia. — Suscri- 
to el tratado de Valencej, salió Fer- 
nando Vil de Francia (13 de Marzo 
de 1814], con el titulo de amdt de 



oía BU entrada en Valencia, en don- 
de salieron i recibirle personas de 
diversas categorías, afiliadas i los 
partidos máa opuestos. Don Frascis- 
00 Javier de Elfo, capitán general de 
aquel distrito miliU^, le presentó por 
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la tarde la oficialidad del ejército que 
mandaba, & la cual preguntó en pre- 
sencia del monarca tijwraba* jojlener 
al rey ett ¡a ple*U%d de ttw derícAoe, 
pregunta que fué contestada afirma- 
tivamente. De este momento empezó 
Fernando i ejercer en Valkncia la 
soberanía absoluta, sin miramiento 
ninguno & las resoluciones de las 
Cortes, cuja conducta trajo i la pa- 
tria hsras de luto y desolación. El 
dia 5 de Majo abandonó el rej la po- 
blación, llevando consigo un acom- 
Sañamisnto nnmeroBO j una división 
el segundo ejército, mandada por su 
jefe argeneral Elio; pero el 4 se ha- 
bía expedido el eéleore decreto, eu 
Se se negaba al soberano k jurar la 
nstitucion j reprobaba la reunión 
de Cortes J sus actos. Al regresar 
BIÍD al distrito da su mando, se en- 
contró, como era natural, en una si- 
tuación violente, pues ae había pues- 
to & la cabeza de una reacción, que 
destrujó la obra de las Cortes de C¿< 
diz. Mucho se ha escrito j hablado de 
la conducta de Elio durante el perío- 
do de 1814 i 1820, considerándosele 
como perseguidor acérrimo de los 
hombres que profesaban principios 
liberales. Ello es lo cierto que, inte- 
resado en apojar la situación creada 
por el decreto de 4 de Majo, estuvo 
muj lejos de obrar con la prudencia 
j la tolerancia que deben distinguir 
siempre á una autoridad de su alta 
jerarquía. Un procedimiento, pues, 
de esta naturaleza debía producir na- 
turalmente la exaltación de los áni- 
mos j el deseo de destruir un orden 
de cosas semejante. De aquí proce- 
dieron luego las fracciones fraguadas 
en nuestra ciudad para resteblecer la 
Constitución de 1812 j volver al mis- 
mo estada en que se hallaba el país 
cuando Femando VII, al regresar de 
Francia, pisó de nuevo el territorio 
espaflol. El número de loa desconten- 
tos era eansiderable, j, por oonsi- 
f guíente, considerable también el de 
os conjurados. At frente de ellos 
figuraba, como caudillo, al terminar 
el año de 1818, el coronel Vidal: el 

Slan estaba perfectamente combina- 
0, j, para llevarle á logro, no falte- 
ban ni inteligencia ni aecision; pero 
hubo un traidor que revelara la cons- 

Síracion la víspera del dia en que 
ebía darse el golpe. Enterado Elio 
del projecto, sorprendió á los conspi- 
radores, de los cu^es, unos, lograron 
ponerse en ^alvo, y otros, opusieron 
resistencia con las armas. Vidal salió 
al encuentro de su enemigo, le tiró 
una cuchillada, j, al rechaiar el sa- 
ble en la habitación, le atravesó Elío 
el cuerpo de una estocada, cajendo 
gravemente herido. Presos j encer- 
rados los que no habían podido esca- 
par, fueron conducidos á la horca, 
después de un breviaimo proceso, for- 
mado de una mauera irregular. Al- 
gunos de los reos se distinguieron 
por si eutuaiasmo que animaba bus 
semblantes: el joven Don Félix Ber- 
trán de Lis murid con admirable se- 
renidad, habiendo rehusado con no- 
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ble abnegación las inhmes proposi- 
ciones que se le hicieron para salvar- 
le la vida, si declaraba los nombres 
de los cómplices da la conspiración; 
Vidal espiró á la vista del patíbulo, 
dejando imitedorea que se encarga- 
sen de la venganza. De este modo si- 
fuid gobernando Elio en Valencia 
asta el año 20, en que se publicó la 
Constituoion en toda la monarquía. 

39. Periodo conttUw!ÍoMl.-~E\. dia 
mismo de su proclamación, de los ca- 
labozos de aquella ciudad, t, mu; 
particularmente, de los de la Inquisi- 
ción, salieron muchas personas, com- 
prometidas por la causa constitucio- 
nal. En este corto período de sistema 
representetivo se vid frecuentemente 
alterada la tranquilidad pública en la 
ciudad, que nos ocupa, como en otros 
diversos puntos del reino; teniendo 
que lamentar alguna vez sucesos des- 
agradables, como consecuencia i o me- 
díate de la encarnizada lucha de los 
partidos. Uno de estos tristes aconte- 
cimientos tuvo lugar el 30 de Majo 
de 1822. Con motivo de la solemnidad 
del dia de san Femando, dirigiéron- 
se varios artilleros á la cindadela para 
hacer la salva de ordenanza, j, al en- 
trar en aquel fuerte, se declararon en 
rebelión, da*do vivtu al rey sbioiuío y 
al general Mío, y «««rol, á la Contíy- 
tncum y á Riego. Apenas cundió por 
Valencia la sublevación de la ciuda- 
dela, se tocó á generala, so puso la 
milicia sobre las armas, j el regimien- 
to de Zamora, loa coraceroa del Bej, 
los cadetes del colegio militar j los 
oficiales sueltos ofrecieron su apojo 
á la autoridad. El general Elio, en- 
cerrado en aquel mismo fuerte y á 
quien loa sublevados trateban de sa- 
car, para que se pusiera al frente del 
movimiento, se oculteba j sustraía, 
negándose á tomar parte en una em- 

Eresa ten arriesgada como dudosa, 
as autoridades publicaron inmedia- 
temente la léj marcial, ofreciendo at 
mismo tiempo el indulto á los sub- 
levados, que depusieran las armas; se 
temaron enérgicas medidas y los mi- 
licianos cercaron la forteleza, posesio- 
nándose de la aduana, que la domina 
fior completo, con lo cual quedó aque- 
ta bloqueada. Durante la noche, que 
fué tranquila, aunque imponente, los 
mismos sublevados ofrecieron á Elío 
los medios de fugarse; pero el gene- 
ral se resistió decididamente, aña- 
diendo que nada debía temer, puesto 
que no había temado parte en el al- 
zamiento. El dia 31, al toque de dia- 
na, visto que los insurrectos desoían 
la voz de la rason, se rompió el fuego 
por ambas partea, el cual duró hasta • 
el siguiente, en que enarbolaron los 
sublevados la- bandera de parlamen- 
to, entregándose incondicionalmente. 
Bate intentona, hija del delirio, costó 
la vida al sargento primero, José Va- 
lero, j á 24 artilleros, que fueron pa- 
sados por las armas, j 16, condena- 
dos á presidio. A la viste de este es- 
cena de sangre, da pasiones, de odios 
{' de muerte, se disponía en Valencia 
a terminación del projieao, quedabiar ■ ^ 
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decidir de U suerte del general EKo. 
4íi.' El gutural SU0.--D0B procasoB 
ae h&bfan formftdo i esta miliUr: uno, 
por Im oeurrenciaB de 1814, en que, 
infiel i sne juimmentcs, habU pres- 
tado i Femando el apojo de lus ba- 
fonetae para derrocar el eiitema re- 
preaentativo; 7 otro, por loe llamados 

rtmiot 6 tormentos que, por eepaeio 
seie añoB, did á m» preeoí en el 
auíiUo d« SagiMto. Por el primero, 
kabia sido condenado i muerte, cujo 
fallo se hallaba en consulta en el Tri- 
bilnal Supremo de Guerra j Marina; 
el segunao, seguía una marcha lent« 
j tortuosa, porque en éi no aparecía 
flvidentemente demostrado el enorme 
delito que ae le imputaba, de haber 
mandado quitar la Tida i varios indi- 
viduos, unas vecee, ein proceso ni de- 
fensa j so pretexto de que eran la- 
drones, j otras, atropellaudo las For- 
mas legales 7 privando 4 los presun- 
ttís raoe de los medios de defensa, que 
las lejee les concedían. Mientras que 
' estas dos causes seguían sus trámi- 
tes, sobrevino la rebelión de los arti- 
lleros, anteriormente mencionada, en 
cajo suceso se vid complicado el go:- 
neral Elío. Terminado en brevetiem- 
po el sumario pornn Consejo militar, 
compuesto de oficiales de la milicia, 
7 después de oir la defensa v al mis- 
mo acusado, conferencid el Cfonsejo 7, 
por unanimidad de votos, le condené 
á la pena deguroto vil, previa la de- 
gradación, conforme áordenania. La 
sentoncia, fechada en 81 de Majo de 
1823, fué aprobada por eí comandan- 
te general en la noche del 3; 7 el reo, 
puesto en capilla aquella misma no- 
che. BUo, hincado de rodillas, 076 el 
torríble fallo del Consejo con tran- 
quilidad T resignación: contaba 66 
afios de eaad; 7 40, de servicios. Acto 
continuo se encerró con su confesor 7 
después escribid una carta afectuosa 
i au mujer, Dofia Lorenza Leiiaur. 
Bl hombre de hierro de 1814 se mos- 
tró un buen cristiano 7 un earifioso 
padre de hmilia en i de Setiembre 
de 1822. Amaneció aquel dia. 7 el 
general fué conducido a\ suplicio, 
vestido de uniforme 7 con todas sus 
condecoraciones é insignias: se formó 
el cuadro al rededor del patíbulo, le- 
Ttntado al pie de la pequefla colina 
artificial, que contiene el jardín, lla- 
mado del Stal, plantado por el mis- 
mo Elío. La artillería ocupó las dos 
avenidas del puento 7 la imáeen de 
loe Desamparados se colocó i la sali- 
da de la puerta del Real. La compa- 
flía de granaderos del s^nndo bata- 
llen déla milicia, formábala escolta, 
que conducía al reo, á quien circuían 
su confesor 7 la eim*»ia4¡d de toi reU- 

[iotoi dt Sa»to Domiitgo, •Ijt.B callea de 
a ciudad se veían desiertas; las puer- 
tas, cerradas: Valencia estoba silen- 
ciosa; el dia, caluroso 7 sereno. El 
general marchaba con pasofirroe; en- 
trd en el cuadro, se reconcilió al pid 
del patíbulo, subid sus gradas con 
valor, se dejó degradar por mano del 
teniento del Re7, Don Mariano Me- 
drano, 7 él mismo se ajustó la hopa. 
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Pocos minutos después, 7a no existía 
el general Blío. Para unos, fué un 
militar valiento; para otros, un dea- 

f-nciado; para los ofendidos, un aa- 
udable ejemplo del rigor de la lej; 
para nosotros, una víotima. ¿Por qué 
callar? Nosotros no callamos nunca 
cobardemente al pió de un patíbulo, 
en donde ae profana la cruz del Cal- 
varío, aunque supiéramoe subir á él, 
No llamamos mártir al general Elío, 
porque, para ser mártires, es indis- 
pensable no morir eu defensa délos 
tiranos. No le veneramos como már- 
tir; pero le amamos como víctima. 

41. Luik» entre eOMtiíueionaUt y 
r«a/wMf .^Válincia apartó bien pron- 
to sus ojos del cadiUso, en que acaba- 
ba de morír un general, para fijarlos 
con ansiedad en las facciones, que 
amenaiaban nuevanunte la paz del 
reino. Los cabecillas Sampere, Cham- 
bo 7 Cappé organizaron rápidamente 
numerosas fuerzas en el Maestrazgo, 
amararon los pueblos del Palaneia 7 
del Tuna, 7 se aproximaron áSegor- 
be. El brigadier Laviña, destarado 
del ejército de La Bisbal para ir'en 
persecución de Bessieres, se encaminó 
a Jéríca para contener los progresos 
de Samppre. En 8 de Majo salió La- 
vifia de Segorbe en busca de la fac- 
ción, i quien encontró ventejoaamen- 
te situada en laa gargantas 7 en los 
desfiladeros, que median entre Gai- 
biel j Matot. La acción fué refiida; 

5 ero nuestra columna quedó derrote- 
ai con pérdida de algunos muertes 
Í prisioneros, entre los que se conta- 
&n el mismo Lavifis, los coroneles 
de Ecija 7 Jaén j varios oficiales 7 
soldados. La facción se apoderó se- 
guidamente de Candiel, Jérica j Se- 
gorbe; avanzó en masa el 18 de Mar- 
zo sobre Murviedro j ee apoderd del 
castillo de Sagunto, cuvo goberna- 
dor, llamado Bucarell7, firmó una ca- 
pitulación tan vergonzosa para la 
guarnición, como lisonjera para los 
rebeldes. La rendición de Sagunto 
coincidid con la pérdida de Castellón 
de la Plana, que fué ocupada por las 
facciones reunidas. Valencia, alar- 
mada, 6ilta de recursos 7 trabajada 
por las luchas de los partidos, se pre- 
paró á la defensa, aventurando, sin 
embargo, la acción de Puzol, en don- 
de una corta columna lo^ó batir 7 
dispersar á las facciones. Esto no im- 
pidió á Sampere proseguir su movi- 
miento de avance sobre la capitel, 
consiguiendo al cabo apoderarse de 
sus arrabales en 26 de Mario, en cuvo 
dia hizo circular una extensa procla- 
ma en sentido religioso, bandera que_ 
ha servido más de una vez para ocul-* 
ter grandes apostesfas 7 reprobadas 
ambiciones. Este osado cabecilla es- 
trechó i Valencia, arrojando sobre 
ella 250 granadas 7 multitud de pro- 
7ectiles, que causaron considerables 
destrozos en los edificios; pero, ame- 
nazado de cerca por la columna de 
Bazan, tuvo que levanter el sitio en 
la noche del 2S. La acción se encon- 
trd efectivamente en Almenara con las 
fuerzas de Bazan, quien acababa de 
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apoderaras de este villa. El choaue 
fué sostenido 7 sangriento; pero las 
tropas leales alcanzaron un triunfo 
completo, acuchillando 7 dispersando 
i la facción. Vencedor luego Sampera 
en la jomada de Chilches j engrosan- 
do su ejército con las fuerzas de Cap- 
pé, se dirigió segunda vez sobra Va- 
lencia, la cual quedó cercada el 9 de 
Abril. Desde eato dia, las salidas de 
los valencianos fneron frecuentes j 
de varia fortuna; el fuego del enemi- 
go era mortífero j destructor; folte- 
ron loe recursos, se desarrolló la mi- 
sería 7, sin embarot), se acufló mo- 
neda con el busto del monarca, 7 en 
cujo dorso se leía este inscripción: 
Valencia tiíüuCapor lotentMÜot de U 
libertúd. Durante el sitio, Sampere 
había constituido en el inmediato pue- 
blo de Burjasot, en donde tenía este- 
blecido BU cuartel general, una Jun- 
te, que se titulaba nperior gnlemali- 
va del reino, compueste de frailes 7 
de personas de ideas reaccionarías, 
las más intolerantes é intransigentes. 
Este Junte circuid proclamas 7 sub- 
levó en todas partes las conciencias, 
abusando de la religión para hacer 
triunfar su odiosa política. 

42. Inlervenciim frameen y tñvñfo 
de loe realittas. — En tento que tenían 
lurar los sucesos narrados, penetraba 
en Bspafia el duque de Angulema, al 
frente de 100.000 hombres, divididos 
en cinco cuerpos, comprendidas las 
fuerzas facciosas que capitoneaban 
España, O'Donnell 7 Eróles. El gene- 
ral Ballesteros, encargado de prote- 
ger al reino de Valencia, obligó á 
Sampere á levantar el sitio de la ca- 
pitol el dia 9 de Vzjo, ñ«ccionando 
su ejército en varías columnas, laS 
cuales lograron apoderarae del Maes- 
trazgo 7de los alrededores de Játiva. 
Ballesteros bloqueó áSagunto, 7, para 
formalizar et sitio, no sólo exigió á 
la capitel los recursos que necesito- 
ba, Bino que hizo conducir el parque 
de artillería, que existía en Valen^ 
cu, Denia, Alicante 7 Peñfscola. La 
rendición del castillo era inevitoble, 
cuando Ballesteros, levantando súbi- 
temente el campo el dia 10, que era 
el sefialado para romper el fuego, j 
abandonando el parque j la artille- 
ría, se Vetird á la provincia de Mur- 
cia, sin detouerae en Valencia un 
solo dia. Esto retirada obligó á la 
milicia valenciana á abandonar su pa- 
tria 7 sus hogares el dia 11, entre loa 
sollozos 7 las lágrimas de sus fami- 
lias, quienes quedaban expuestas á 
los furores de una raaccion munfiínte 
é impuleada por la venganza. Todo 
era de temer del paso d¿io por An- 
gulema, al aprobar la famosa procla- 
ma de la Junto provisional realisto, 
dada en Bajona el 6 de Abríl, sus- 
crito por Calderón, Erro 7 Eguía. El 
dia 13 de Junio de 1823, ocuparon á 
Valencia los realistas, encargándose: 
del mando militor, Don Juan Prate, 
por ausencia de Sampere; 7 del cor- 
regimiento, Don Femando Pascual; 
baste (^ue se presentd el brigadier 
Don Luis Marift de Andñani, nombra- 
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do comiurio recio de esta proTÍnci& 
por U titulada Jtetfenaa de A Uñetuiat, 
conforme á la célebre proclama que, 
en 23 de Majo, &rmdelgeneral¡BÍiiio,~ 
descorriendo el velo i su política j 
abriendo el camino de la ruina, que la 
invasión pcsparÓ k España. 

43. La reaecio». — El sistema cons- 
titucional quedó enteramente abolido 
en 1823. Andriani abolió por sí, en 
▼irtud de las facultades omnímodas 
de ^ue estaba investido, la libertad 
de imprentA, restableciendo' la previa 
■ censura; el corregidor Paecualprohi- 
bi¿ transitar por las calles de Vu.rn- 
ciA de once a doce de la noche sin 
llevar luí, conminando con varias 
penas i los contraventores; j no bas- 
tándole esto, formd una especie de 
tribunal, compuesto de un tal Aréva- 
lo (a) el Conmado, comandante de la 
fatnttU dt e(tpa; de Abolla, espadero 
de oficio; de un zapatero, conocido 
por el Cuadrado, j ds un agente se- 
creto del mismo corregidor, i quien 
se daba el nombre de Camánduist, A 
tales personas estaba encomendada la 

Eroteccion v seguridad de iniuimera- 
ies Familias, cujos individuos se 
vieron con frecuencia aherrojados en 
los calabozos sin formación aa causa 
7 sólo por leves sospechas, Pero todo 
esto no era m&a que los preliminares 
de nna persecución que do había en- 
trado aun en el periodo del delirio, 
como lo prueba el aciaj^o estableoi- 
miento del triiunaldepun/tcaeio», que 
apareció en Valencia por primera 
vez en 23 de Junio. Los defensores 
del altar y del trono se prepaniban í 
una terrible venganza después de U 
capitulación de Ballesteros en 4 de 
Agosto, Sin embargo, la libertad do 
moría huyendo: sucumbía peleando 
en Alicante 7 Cartagena, en donde la 
milicia d« Valencia sostuvo con he- 
roicidad la honra de BspaQa contra 
las poderosas huestes de Angulema. 
La reacción es m&s temible que la re- 
volución, porque su venganza es fría, 
segura, calculada. El sistema del ter- 
ror principió en Valencia prendien- 
do a los milicianos, que procedían de 
la capitulación de Alicante. Unos, 
fueron presos al llegar ¿ las puertas 
de !á ciudad; otros, al presentarse al 
teniente del rer Don Rafael Beren- 
^er: las oircelee se llenaron de víc- 
timas inocentes, ^levindose los atro- 
pellos 7 las iniquidades hasta el ex- 
tremo de que los delatores j los tes- 
tigos ni aun conocían á la major par- 
te de los encarcelados. Uuchos de 
los que en la época anterior habían 
cantado el trábala, servidores luego 
del rey absoluto, insultaban en memo 
de la calle & las mismas seíioras, en 
cu7as manos veían aba*ieot ópamtelot 
frdetómpradot. Eclesiásticos anída- 
nos se veían arrebatados del lecho 7 
sumidos en un encierro, en donde 
pasaron años enteros sin tomarles de- 
claración, sólo por haber obtenido el 
nombramiento de un curato en los 
trefi anteriores años, Ó para dar sus 

fiUws i algnn corifeo furibundo de 
os que trocaron descaradamente el 
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breviario por el puñal, arrastrando en 
loa campas de batalla sus trajes de 
mansedumbre 7 empuñando el trabu- 
co con manos consagradas. Los espa- 
ñoles, en su exaltado frenesí, retro- 
cedieron en aquella época i la más 
remota edad de la baroarie. Era una 
reacción que empujaba á la hez del 
pueblo 7 al estado eclesiástico á le- 
vantar en todas partes un brazo ase- 
sino, para herir sin conmiseración, 
invgcando el nombre de Dios sobre 
la sangre inocente de sus víctimas. 
Los realistas llevaron su furor hasta 
el punto de perseguir á lot liberales 
en los mismos calabozos, obligando 
al alcaide á defenderlos con las armas 
en la mano, 7 dando margen á que 
la audiencia impetrara de Xa autori- 
dad militar el auxilio de la fuerza, 7 
á que el general Saint-March manda- 
se una guardia á los patios de las cár- 
celes: 7 en medio de tanto delirio, de 
tanta sangre, de tantas lágrimas, ce- 
lebrábanse el dia 4 de Setiembre pom- 
posos funerales, para dar nueva se- 
pultura á los restos del infortunado 
general BIfo, en cuja fúnebre solem- 
nidad invirtió el Avnntamiento más 
de 92.000 reales.' Los hombres del 
vulgo, quienes vestían el uniforme 
de realista, enardecidos en las reunio- 
nes que se celebraban en los conven- 
tos, acometían en las calles á los que 
habían pertenecido al ejército d & la 
milicia nacional, 7, en algnnos pun- 
tos, les afeitaban por zumba, les ar- 
rancaban i viva fuerza las patillas, 
zambulléndoles, la cabeza en los pi- 
lones de las fuentes; mientras que la 
tociedad del Anyei eaterminador susti- 
tuía á la influencia democrática otro 
influjo sujeto i la voluntad del clero, 
quien apuraba todos sus recursos en 
el pulpito j en el confesonario. Bu 
virtud de una orden reservada, había- 
se creado una Jwnta teereta de Sita- 
do, compuesta de individuos inicia- 
dos en los misterios del realismo, 
presididapor un ex-inquisidor 7 cu- 
7B secretaría desempeñaba un ca- 
nónigo de Granada, llamado Don Jo- 
sé Salomé. Entre los descubrimien- 
tos de esta tenebrosa Junta, sobre- 
sale la formación que'ordenó á la 
policía de qn índice ó padrón general 
por riguroso orden de apellidos, en 
que de una manera arbitraria se ano- 
taba á cada individuo el destino que 
había desempeñado durante el pena- 
do constitucional, la opinión que go- 
zaba, si había sido eaaltado á moda-a- 
do, comprador de bines %aeúmalet ó 
mucHladot, fracmato» ó conwuro. Los 
únicos documentos, en que se apoja- 
ba la Junta, eran las revelaciones de 
Regato, los informes reservadísimos 
pedidos i. los frailes 7 las declaracio- 
nes de los que supieron haber perte- 
necido i las logias de la revolución, 
para delatar á mansalva por eodjcia 
oe un vil salario. Formado esto gran 
libro, circuláronse las listas alas pro- 
vincias para que se vigilase á los sos- 
pechosos, 7, muchas veces, preso un 
ciudadano, si salía inocente de los 
tribunales, insertábase en la causa la 
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nota que tenía en el Ubro uereto, 7 le 
formaban cargo por ella. Los acuu' 
dores pagadas, suscribiendo sin leer ' 
las respuestas, que de antemano les 
remitía el interrogador, llenaban los 
calabozos de gentes,, á quienes, tras- 
curridos meses V años, ni se. les abría 
la causa, ni se les pedía declaración. 
Tal era la situación política, cuando 
el arzobispo de Valbncia, Don Simón 
López, por su pastoral, fechada en 
Enguera en 16 de Octubre de 1824, 
restableció en aquella diócesis el tri- 
bunal del Santo Oficio con el nombre 
de Jtmta de la JPt, compuesto: del ar- 
zobispo, presidente; de Don Miguel 
Torszano, inquisidor que fué; del doc- 
tor Don Juan Bautista Falcó, como 
fiscal, 7 del doctor Don José R070, 
como secretario. La pena de muerde, 
impuesta por esta Junta á Antonio 
RipoU, catalán, de conducta irre- 
prensible, maes^ que era de una es- 
cuela contigua al lago do Albufera, 
produjo una protesta de toda la pren- 
sa de Europa, dando lugar á que el 
Gtobierno de la nación preguntara: 
iqyti tribunal era ¡a Junta de la Pe, *t- 
labieeida en Valencia, que no eetaha 
autoritada por ninguna arden del rey y 
carecía por lo tanto de toda claet deja- 
cultadetf Pero el hecho quedó impune . 
como otros muchos, puea la reacción 
había llegado á ser superior al mismo 
monarca absoluto; 7 asi lo reconoció 
el Gobierno, cuando dispuso la rew- 
ganizacion de los realistas; pero loa. 
más furiosos clamaron contra esta m»- 
dida, amenazando con un degüello 

Eeneral de loa liberales, parocQando 
i horrible matanza de la San Bartolo- 
mé. Estas exageraciones brutales es- 
taban favorecidas por la intolerancia 
ciega de Don Mañano Herrero, juez 
de vagos, cujo solo nombre inspira- 
ba horror; 7 mientras que estos mons- 
truos hacían verter lágrimas 7 san- 
gre, celebrábase el jubileo, publicado 
por el papa León XII, para invocar 
la misericordia de Dioe, cuando se 
empleaba su santo nombre para ejer- 
cer terrible» venganzas, que tenían 
consternados á los pueblos. 

44. María Critíi*a.—Ltí muerte de 
la reina Amalia, ocurrida el 17 de 
Majo, 7 la venida de Doña María 
Cristina de Borbon, quien reemplazó 
en el regio tálamo á aquella señora, 
llenaron de esperanzas á los persegoí- 
doB, 7 de odio, á los patronos del A»- 
•ei eatmñnador: j la revolución de 
l'nQcia, que- elevó al trono á Luis 
Felipe de Orleaiu, vino i dar nuevo 
aliento á nuestros emigrados, reuni- 
dos en Perpiiian. Este conjunto de 
circunstancias favorables contriba7Ó 
á que Valencia reposase algnn tieiif 
po tranquila bajo el gobierno del ge- 
neral Longa, saludando el nacimiento 
de la infanta Isabel, quien vino al 
mundo en 10 de Octubre da 1830. 
Sin embargo, las tentativas, hechas 
por los jefes emigrados en Navaíra 7 
otros puntos, fracasaron com.pleta- 
mente, lo cual, unido á la desgracia- 
da expedición de Torrijos, provocó . 
una nueva persecución, qne dwb^^ [C 
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tó los planea de aiztmieato, que ae 
fre^&b&bftn en Valencia. Pero los 
reiccion&rios, acogidos al Udo de 
Don Cirios, dirigidos por el jesuíta 
Carranza, espiaban los últimos mo- 
mentos del rey, postrado en su lecho 
de muerte, y ae cruzaban las más te- 
nebrosas intrigas, para dar el cetro 
al sombrío Don Carlos; hasta que el 
decreto de amnistía que, cual astro de 
luz, aparecía en le Gaata en 15 de 
Octubre, dio alientos al partido libe- 
ral, llamado ¿ sostener los derechos 
¿» Isabel, respondiendo al otro de- 
creto de 7 de Octubre, que abría nue- 
vamente las puertas de laa umversi- 
dades. 

45. 0utrra cñil d* lot tútf oitoi.^ 
Entramos ahora en una nueva era, tan 
aiarosa como la pasada, por los funes- 
tos acontecimientos ; terribles conae- 
cueDCiaa qne trae siempre eonsigí 
toda guerra cítíI. Apenas Fernandi 
exhaló su postrer suspiro el dia 39 de 
Setiembre de 1833, circularon rápi- 
damente las proclamas de Valdespina 
j de Verástegui, respondiendo al aU 
Eamiento de Merino v Santos Ladrón. 
El 6 de Agosto de 1835, ae alteró la 
tranquilidad pública en Valencia, 
coa motivo de la aproximación de 
una partida de &ccioaos; pero el tu- 
multo tom¿ diverso rumbo que en 
otras capitales, tanto por las medidas 
que adoptaron las autorídades, como 
por el buen espíritu que animaba á 
la milicia: se lleva í cabo Is pena de 
muerte, impuesta i siete reos, presos 
en aquellas circeles, entre los cuales 
se ciyitaba el famoso dta* de Murci», 
Don Blas Ostolaza ; se deportaron 
otros prisioneros por opiniones polí- 
ticas; se depuso de sus destinoa al re- 
gente de U audiencia t i un oidor, 
j, con objeto de evitar los atentados 
cometidos en otras partes contra loe 
religiosos, evacuaron éstos todos los 
conventos de la provincia, que queda- 
ron suprimidos de orden superior. En 
Julio de 1837 demostraron los valen- 
cianos el excelente espíritu que les 
animaba en &Tor de la causa de la 
libertad, pon i endose en perfecto esta- 
do de deienea para rechazar al Pre- 
tendiente, creyéndose que, á su paso 
por la provincia, intentaría atacar á 
la capital; pero por fortuna no hubo 
ocasión de aprovechar las acertadas 
dispoaicionesquese habían adoptado, 

fines si bien Regaron las tropas car- 
istas hasta los arrabales v se crun- 
ron algunos disparos con las avanza- 
das, no llegaron á formalizar la agre- 
sión, siguiendo su marcha en direc- 
(ñon á Cuarta. El eco de loe fusila- 
mientos verificados en Valencia en 
el mas de Agosto, retumbé entre las 
ásperas breñas del Maestrazgo, y la 
guerra tomó en estas provincias todo 
el carácter de una lucha i muerte y 
sin cuartel. En 1838, después del des- 

r ciado éxito de nuestras armas en 
intentada toma de Morella, se 
. aproximaron Cabrera v Forcadell á 
los muros de la capital y sacaron de 
la huerta una fuerte contribución en 
efectivo, y gran cantidad de grano, 
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aceite y caballos, jendo después el 
primero á presenciar la derrota de 
Maallft, en donde perdió la vida el 
desgraciado y noble Pardiflas, y ha- 
ciendo luego fusilar en Horcajo á 96 
sargentos de la división ds este bi- 
zarro general. Valencia, que acababa 
de celebrar las fiestas del centenario 
de la conquista de Don Jaime I, oyó 
con horror el relato del eepantoso 
drama repreaentado en Horcajo, j ar~ 
rojd sus grupos i la calle en s^ ds 
motin. Don Froilan Méndez Vigo, se- 
gundo cabo de la provincia, quiso 
contener el movimiento dirigiéndose 
á la fuerza de la milicia, que se ha- 
llaba reunida en las StiMeUi Plat; 
fiero, al retirarse desairado por entre 
os grupos, que obstruían la calle da 
San Juan de Villarrasa, cajd muerto, 
atravesado por una bala, cujo tiro 
había salido del centro de los amoti- 
nados. El gobernador y demás auto- 
ridades se retiraron k la cindadela y 
hubo que nombrar una Junta provi- 
sional, encargándose interinamente 
de la capitanía general el mariscal 
de campo Don Narciso López. En el 
mismo dia se ordenó el fusilamiento 
de 13 cabecillas /oficiales al pié de 
la cerca, que cerraba entonces por la 
parte mandional la fihñca di cigar- 
ros, y, poco después, sufrían la mis- 
ma suerte eu el Umo del Remedio 56 
pTÍaionaros, por igual número que 
habían ejecutado los carlistas. Se ha- 
bía constituido una junta de represa- 
lias, qne hizo de aquel tiempo un 
período verdaderamente horrible. Las 

Sanersciones venideras con gran di- 
cultad se atreverán á dar crédito á 
tanta ferocidad en pleno siglo XIX. Fe- 
lizmente para Valencia, el áia-31 de 
Agosto de 1839, saludaba España 
con júbilo la noticia del convmm de 
Vergara, que paso término á aquella 
enconada y fratricida guerra. 

46. Seguido periodo co%ttü»cional. — 
A la muerte de Fernando v en virtud 
de la cláusula undécima de bu testa- 
mento, tomó las riendas del Estado, 
con el carácter de regente v goberna- 
dora, su esposa Doña María Cristina 
da Borbon. Desde esta época, los re- 
petidos cambios de gobierno, ocasio- 
nados por la encarnizadalucha de los 
partidos que se disputaban el poder, 
alteraron frecuentemente la tranqui- 
lidad pública en Valencia^ cu^os 
ánimos se hallaban por otra parte so- 
bradamente soliviantados con las no- 
ticias que se recibían de la sangrien- 
ta guerra que aniquilaba el territorio. 
En Agosto de 1835, se creó una jun- 
ta de gobierno, la cual fué sustituida 
á mediados de Setiembre por otra re- 
accionaria, cuja activa persecución 
obligó á fugarse al conde de Almo- 
dóvar; pero repuesta la primera, poco 
tiempo después, por el ejército j la 
milicia, confináronse i los contrarre- 
volucionarios y se devolvió el mando 
á aquel digno general, con lo cual 
quedó el dia 20 completamente reet»- 
blecida la tranquilidad. En los pri< 
meros dias de Majo de 1836, volvió i 
turbarse á consecuencia de la faltado 
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armonía que reinaba entre algunas 
autoridades y las personas que ejer- 
cían influencia por efecto de las cir- 
cunstancias; el 5, se notaron sínto- 
mas de insurrección, que tomaron al 
siguiente major cuerpo; el general 
Carratalá tuvo que hacpr renuncia 
del cargo; se puso en libertad á ono- 
tro indiTÍduos que se hallaban aún 
presos por los sucesos de Setiembre 
anterior, y con la satisiíacaion de es- 
tos sx¡|fencias populares se calmaran 
los ánimos. El día 8 de Agosto, se 
emancipó Valencia de la autoridad 
suprema, siguiendo el ejemplo de 
otras provincias, v se proclamó Ip 
Constitución de 1812. Durante el afio 
de 1839, nuevos disturbios vinieron 
á alterar C09 frecuencia la paz del 
vecindario, sin que se lograra los 
mis veces averiguar la causa qne los 
producían. En 30 de Majo se notaron 
síntomas de conmoción popular, oon 
motivo de la creación del 4.* baúllon 
de milicia; pero afortunadamente la 
autoridad militar pudo atajar el mol, 
declarando la ciudad en estado da sitio 
V estableciendo una eomitiom át vy»- 
léMcia pública. En 18 de Majo, alte- 
rada otra vez la tranquilidad, se en- 
^ngrentaron las callea de la pobla- 
ción, sin que se supiese el proponte 
de los sublevados, quienes se habían 
hecho fuertes en la plaza de Saitío De- 
mingo, de donde fueron desalojados i 
la bajoneta por la tropa que mandaba 
el general segundo cabo Don Facundo 
Infante. En 23 de Agosto de 1840. 
desembarcó en el GTroo la real &milia, 
de regreso de su viaje i Barcelona, 
j en 1." de Setiembre se recibió la 
noticia del pronunciamiento de la ca^ 
pital de la monarquía. La reina Cris- 
tina, conociendo sn posición, se apre- 
suró á nombrar nuevo Grabinete, cu- 
jos ministros se negaron á aceptar loa 
cargos; el levantamiento adquirid en 
tanto extraordinaria rapidez, exten- 
diéndose i muchas provincias, las 
euslea, imitando el ejemplo de la ca- 
pital, se emanciparon del Gobiemo da 
Madrid, creando éste sus juntas gu- 
bernativas. En tal conflicto, la Reina 
Gobernadora encomendó la formación 
del Ministerio al duque de la Victo- 
ria, nombrándole presidente por de- 
creto de 16. Aceptó el general esta 
nombramiento, j, para resolver más 
fácilmente las dudas que ocurriesen, 
se encaminó i la Corte, conferendó 
con la Junta de gobierno j se desig- 
naron las personas que debían com- 
fioner el nuevo Gabinete, las cuslea 
legaron i Valencia con el general 
Espartero, el 8 de SeUembra; juraron 
j tomaron posesión de sus destinos 
al siguiente dia. La reina firmó luego 
el decreto de disolución de Córtü, 
que le presentaron los nuevos minis- 
tros j manifestó su resolución irrevo- 
cable de renunciar la regencia. El 
dia 10, reunidos en la regía morada 
los ministros, las autoridades j todas 
las personas que, por sus circunstan- 
cias, podían dar mtjQi solemnidad 
al acto, se presentó Doña María Cris- 
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qoe, junto con un decreto, entregó al 
presidente del Consejo: en el prime- 
ro, les manifestaba que el estado de 
loa negocios y_ el delicado de su salad 
le habían decidido i renunciar la re- 
gencia del reino; en el segundo, de- 
claraba que quedaba constituida la 
regencia provisional, la cual corres- 
pondía i los ministroa, según la Cons- 
titución, basta que las nuevas Cdrtes 
nombrasen las personas que debieran 
desempefiarla. Después, fijd el dia 17 
para su partida, que verificó i las seis 
T media de su mañana en el vapor 
líercmño, que la condujo á Francia. 
k. los pocos dias salieron para Madrid 
la reina Isabel, su hermana, la infan- 
ta Doña María Luisa j la Regencia 
provisional. En 1S43, se levanto Va- 
LBNOiA contra el Gobierno: en la tar- 
de del 10 de Junio, ee reunieron iinas 
200 peradnafl en la plata de ia Cimti- 
twsion, de cujo punto partid la 6rden 
del toque de generala; las autorida- 
des militares tomaron algunas medi- 
das contra loa amotinados; psro con 
marcada irreeolncion y apatía. En la 
misma noche del 10, aleunas autori- 
dades estaban de acuerdo con ios pro- 
nunciados. El dignísimo j malogra- 
do jefe político, Don Miguel Antonio 
Camacho, dando ejemplo de un valor 
cívico, que debía tener en Bepafla 
mijchos imitadores, se Opuso enérgi- 
camente i la insurrección j trató de 
sofocarla. A las cuatro de la mañana 
de) 11 Be presentó en la plata de Sa*' 
ta Catalina, decidido i reducir i los 
sublevados; pero pagó bien caro eu 
noble j esforzado arrojo: un hombre, 
armiulo con un fusil, le acometió por 
la- espalda, atravesándole el cuerpo 
con la bajoneta; herido mortalmente, 
se refugió en la iglesia de Santa Ca- 
talina, en CUTO sagrado recinto con- 
sumó el populacho su obra, aseainín- 
dole í puñaladas j arrastrando des- 
pués su cadáver por las calles. De 
este modo triunfó el pronunciamien- 
to, mejor dicho, la coalición modera- 
da de 1843, en la cual fueron vilmen- 
te engañados los progresistas j sacri- 
ficada nuevamente la libertad." Loa 
tencedores qombraron una Junta de 

Sobiemo, bajo la presidencia de Don 
oaquin Armero. El 21 del mismo 
■ mes desembarcaron eu el Grao da Va- 
lencia los generales Don Ramón Ma- 
ría Narvaei j Don Manuel de la Con- 
cha, el brigadier Don Juan de la Pa- 
mela j otros jefes militares, proce- 
dentes de la emigración, quienes ofre- 
cieron suB servicios á la Junta; asta 
los aceptó, nombrando al primero ge- 
neral en jefe de las tropas del distri- 
to, el cual salió á los pocos días en 
dirección á Teruel, cuja población 
secundó et movimiento, que era ja 
casi general en toda España. La par- 
t« qne tuvo el general Harvaet en el 
movimiento de la ciudad; muj parti- 
cularmente, en la organización délas 
fuerzas, le valió lu^o del Gobierno 
el título de dvgiu d« Valkncia. Esta 
población secundó. el pronunciamien- 
to, que el general O'Donnell inició en 
Mai&id en Julio de 1854. Coaligados 
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loa demócratas j loa progresistas, sa- 
lieran de la capital en dirección á Al- 
cira, en donde, parapetados detrás da 
la muralla, resiatieron j derrotaron 
completamente á la brigada del ejór- 
cito que, com'pueata de todas armas, 
habían mandatioen su persecución las 
autoridades de Valencia. Los iosnr* 
rectos, después de este brillante triun- 
fo, abandonaron la villa y, dirigién- 
dose al Canal de Nevares, ee fraccio- 
naron en pequeñas partidas sueltas, 
sublevando los pueblos de la Marina. 
El 16, se pronuncióla capital; se puso 
en libertaji i los presos políticos, que 
se hallaban en las Torres de Serranos, 
y se nombró una Junta, de la cual, ¿ 
pesar de las enérgicas protestas del 
pueblo, formaron parte nombres des- 
acreditados, de opiniones conocida- 
mente reaccionarias, quienes, no sa- 
tisfechos sin duda con bastardear el 
movimiento, autorizar hechoa puni- 
bles para descrédito de la nueva si- 
tuación y dividir á los partidos, pre- 
pararon, con su maquiavélica conduc- 
ta, dias de luto á la población. Con 
efecto; llegó el 6 de Abril de 1856, 
primer domingo destinado para cele- 
brar el sorteo de la quinta; y mode- 
rados y unionistas, aprovechándose 
hábilmente del disgasto natural que 
esta odiosa contribución inspiraba ai 
pueblo, provocaron un motin, con el 
objeta deliberado de comprometer á la 
milicia, tener un pretexto para pro- 
ceder á BU desarme y anular de este 
modo ai partido avanzado, que era su 
constante pesadilla. La fuerza ciuda- 
dana, conociendo perfectamente la 
celada que se le tendia, hizo todos los 
esfuerzos imaginables .por evitar el 
conflicto, procurando cuidadosamente 
de que ningún miliciano apareciera 
confundido entre las turbas amotina- 
das, que in'vadían la cava del Ajun- 
tamiento, en donde debía celebrarse 
el sorteo. El tumulto, iniciado y sos- 
tenido por hombres desconocidos, ni- 
ños y mujeres, fué tomando propor- 
ciones alarmantes; las turbas discur- 
rían por tas gaterías y habitaciones 
del eaiflcio, dando gritos desaforados 
y rompiendo cuantos objetos hallaban 
á la mano; r en este extremo, hubo 
necesidad aa mandar un pelotón de 
milicianos para sostener el orden. Pero 
va era tai<de: las fuerzas del ejército 
habían intervenido en el alboroto, 
dando cargas de cabal leríapor laa ca- 
lles de la^tm^rejdej^i»! FtMit/í, que 
ocasionaron algunas desgracias , y 
ante esta agresión tan extemporánea 
como injusta, se reunió la milicia j 
cada batallón ocupó el punto que se 
le designara. Don Juan Villalonga, 
capitán general del distrito, mandó 
destacar alguna columna de tropa por 
la calle y bajada de Süm Franeúco, ca~ 
tu» de la Sangre y de Sa» Vicente; las 
cargas de caballería continuaban; las 
columnas habían llf^do hasta la es- 
quina de la plata de Cajeroii en donde 
se hallaban las avanzadas de la mili- 
cia, y á los disparos del ejército, no 
tuvo aquélla mas remedio que contes- 
tar. De esta inmotivada lucha, hubo 
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que lamentar: en el ejército, 57bajas; 
entre ellas, 17 muertos; y entre los 
paisanos, 17 heridos de ambos sexos. 
Llegada la noche, mandó el capitán 
general un parlamento, quedaado el 
conñicto terminado j la milicia, en- 
cargada de mantener el orden públi- 
co. Pocos dias después, el digno alcal- 
de-presidente de aquel Apuntamien- 
to, comandante déla milicia jjefa del 
fartido democrático de Valencia, Don 
élix Gallach, se comprometió á llevar 
i cabo el sorteo de la quinta, respon- 
diendo del orden, y lo realizó cumpli- 
damente sin el menor aparato de fuer- 
za. Pero el plan de los moderados y 
unionistas quedaba frustrado, y era 
necesario que su objeto se realizara á 
toda costa. A este efecto, mandó luego 
el Gobierno de Madrid al ministro de 
la Guerra^ con amplíeimoa poderes y 
focultades extraord i Darías, en averi- 
guación de lo ocurrido, el cual, lle- 
gado i Valbncia j hospedado en la 
casa AfA conde de Cervellon, mandó 
llamar á la oficialidad de la milicia. 
Bl ministro de la Guerra, después de 
reconvenirla de una manera destem- 
plada, dura y descortés, mandó des- ' 
armar 4 compañías de cada batallón, 
so pretexto de reorganizarlos, desig- 
nándose pracisamente las más avan- 
zadas en ideas políticas. Los volunta- 
rios acordaron entonces, ó no entre- 
gar laa armas, ó entregarlas todos sin 
distinción, y tamavoria, optóporeste 
último extremo. El Ajuntamiento en 
masa presentóluégo la dimisión, sien- 
do sustituido por otro, compuesto de 
hombres pertenecientes i las fraccio- 
nes progresista y unionista caaliga- 
das. Pocos dias después, el general 
ODonnell daba su lamoso golpe de 
Estado, que tanta sangre costó al he> 
róicD pueblo de Madnd. La reacción 
había triunfedo. En 1865 llevó Va- 
LBHCiA á cabo una manifestación po 
pular, que puso de relieve la admira- 
ble unión de aquel pueblo y la per- 
fecta conciencia que tiene de sus de- 
rechos. Ei ministro de Hacienda en- 
tonces decretó un empréstito de 600 
millonee, que todo el mundo conside- 
ró como ruinoso para el comercio y la 
industria; y al eiguiente dia, aparo- 
cieron completamente cerrados todos 
tos establecimientos industríales y 
mercantiles de la capital. £u el me- 
morable alzamiento de 1868 tomó 
igualmente Valencia una parte muj 
activa: se levantaron numerosas par- 
tidas, que tuvieron eu jaque ¿ laa co- 
lumnas del ejército, hasta el 29 de 
Setiembre, en que se pronunció la ca- 

Sital; se obligó á dimitir álasautorí- 
ades; se nombró una Junta revolu- 
cionaria, compuesta de demócratas y 
progresistas; se desarmó á la guar- 
dia rural, que había creado et genera] 
Narvaez; se organizó la milicia v se 
derribaron por completo las mural las 
y los conventos de Santa Tecla, San 
Crittóbal y la Compañía, en donde se 
hallaban instalados los jesuítas. 

47. Acontedmienlos de Octubre de 
J8C9.—Eemoa llegado á la página 
más notable que registra la^Kahirá ■ p 
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contemporánea de Valencia. Pero ín- 
tas de reseOar el sangriento .dr&ma, 
qae tan juatamente preocupó enton- 
ces U atención pública, fijaremos con 
la posible claridad las posiciones que 
respectivamente ocupaban la primera 
autoridad militar del distrito t la mi- 
licia ciudadana de la capital, a ñn de 
aue nuestros ilustrados lectores pite- 
an formarse un juicio exacto de 
aquel ruidoso proceso, eo que se ven- 
tilaba la honra de un pueblo dig^o, 
grande T generoso. 

48. Sreei expoñcion 'de lat amiu 
aiu protocaron lot aeonteo-nisutot. — 
Las tres provincias, que conatitujen 
este antiguo reino, se hallaban en la 
¿poca, i que nos referimos, profun- 
damente perturbadas con motivo del 
reciente alzamiento de los earlUtat. 
El capitán reneral, en la necesidad 
de sacar de Valencia las fuerzas de 
la guarnición para perseguir sin des- 
canso á las numerosas. partidas que 
merodeaban por aquellos pueblos, 
juzgtí oportuno, alentado sin dudí 
por ofertas anteriores, consultar ¿los 
jefes de la milicia si podía contar con 
. el auxilio de las fuerzas populares, j 
¿stos, atendiendo sólo a la voz del 
deber, le ofrecieron unánimemente 
su incondicional apojo para defen- 
der el ¿rden contra todos los que in- 
tentasen perturbarlo; particularmen- 
te, contra el partido que se hallaba 
en armas. Bata promesa, hecha poc 
loa comandantes en nombro de sus 
compañeros, fu¿ religiosamente cum- 
plida por los voluntarios de la liber- 
tad, acudiendo solícitos i los puntos 
que Bj les designara, al menor cona- 
to de trastorno; estableciendo retenes 
T patrullas j prestando todos cuan- 
tos servicios se creyeron indispensa- 
bles en aquellas circunstancias, para 
mantener el <5rden j la tranquilidad 
del vecindario. Los sucesos ¿e Cata- 
luña sirvieron luego de motivo al 
Gobierno para proponer á las Giirtes 
la suspensión de las garantías consti- 
tucionales, j de pretexto, al ministro 
de la Gobernación, para dirigir á sus 
delegados en lae provincias una cir- 
cular en que se les autorizaba para 
que, de acuerdo con las autoridades 
militares, se prendiera i los sospe- 
chosos, se suspendiesen periódicos j 
se tomaran cuantas disposiciones pre- 
ventivas se creyeran del caso. La in- 
surrección, sostenida j aun excita- 
da por la genialidad efe un ministro 
j las intemperancias del Qobierao, 
se había extendido r&pidamente por 
casi toda Bspaüa, invadiendo nuestra 
provincia, j loa rumores de desarme 
dolos voluntarios, que habían circula- 
do pocos diag antes, con alguna insis- 
toncia, tomaron entonces major cuer- 
po. El dia5de Octubre, el capitán ge- 
neral de Valencia publicd un bando 
en que concedía i los sublevados de la 
provincia el plazo de veinticuatro ho- 
ras para deponer las armas j retirarse 
i sus hogares, j terminaba con las 
siguientes palabras:'<Llevada la cues- 
tión al terreno da las armas, no du- 
dáis que el triunfo estará de ii^i par. 
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to, porque, además de las leales tro- 
pas del ejército, ¡Mentó co% el co*atrto 
lü la Milicia nacional t de todos lof 
buenos liberales, que aesean consoli- 
dar la revolución ae Setiembre, j te- 
men que vuestros exeeaos nos con- 
duzcan á la anarquí% 6 al despotismo. 
Antea, sin embargo, de emplear la 
fuerza, antes de desenvainar la espa- 
da, os presento el ramo de oliva.i 
Las autoridades habían asegurado 
formalmente no atacar á la milicia 
ciudadana de la capital, mientras que 
continuara en la actitud pacífica j 

Eatridtica en que eepontáneamente se 
abía colocado. En la mañana del 6, 
loa jefes populares, recibieron una 
atonta comunicación del capitán j^ 
neral, en que se les invitaba i una 
conferencia, que debía celebrarse 
aquel mismo día en su casa:palacio; 

Í, poco después, se publicaba un 
ando en que se declaraba al país en 
estado de sitio. Los comandantes de 
la milicia habían determinado res- 

Sonder á la invitación de la autorí- 
ad militar, j á las doce j media de 
aquel día, eran introducidos en el 
despacho del general. Há aquí el mo- 
tivo V el resultado de aquella confe^ 
rencia, tal cual lo hallamos en una 
memoria ímpre&a, que tonemos á la 
vista, j tnjo relato se halla perfecta- 
mente de acuerdo con nuestras notir 
cias particulares: -^4 Seño res — dijo el 
general-~he llamado á ustedes, por- 
que así lo exigía mi conciencia de 
hombre j mi deber de autoridad. El 
Gobierno me faculta para desarmar 
la fuerza ciudadana que no me inspi- 
re confianza. La da Valbncia jamdt 
ha dado motivo Jpara qm ¿lia wu faltara; 
al contrario, eitoy conplelamfnte tatis- 
fecho de en eondncté levantada y digna; 
pero, al preaente, señores, nos encon- 
tramos en circunstancias azarosas j 
difíciles, ; es de todo punto necesario 
quo se me den explicaciones tormi- 
nantos para saber á qué atenerme. El 
ministro jle la Guerra me encarga 
pregunte i ustedes si puedo contar 
con su apojo para loilener al OoMemo 
y defender loe acnerdot dt lat Cortee, y 
la tama del arden y de la libertad. Si 
satisfactoriamente se me contesta i 
estas preguntas; si en esta cuestión, 
o no puedo menos de esperar, se 
m ustedes, con todos los indivi- 
duos de la milicia, ámi lado, deeecken 
tenor de detamu, pnttto qne de la 
contervacion del DttasCHO adquikido 
por ios volnntariot de Valbncia retpon- 
de el capitán general en nombre del Go- 
Jñemo Daspues de una pequeña pau- 
sa, respondió grave v sereno uno de 
los comandantes —•General, vuecen- 
como nosotros, sabe los senti- 
mientos que constantemente han ani- 
mado á los republicanos de Valen- 
cia, .j, en particular, ala fuerza ciu- 
dadana: como ardientes defensores de 
la idea democrática, amamos el orden 
que, en nuestro concepto, es insepara- 
ble de la libertad; pero no podemos de 
modo alguno oomprometernoa ¿ apo- 
yar á un Gobierno que está haciendo 
traición á sus principios j que con 
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tonta audacia ha provocado á nuestro 
partido. En cuanto á...» — <En cuanto 
a los acuerdos de las Cortas — repuso 
otro vivamente — es impoBÍble qne í 
ellos sometamos nuestra voluntsH, ya 
que nuestras doctrinas politicaa están 
ton discordes con la marcha antirre- 
volucioñaria que éstas siguen. Bl ar- 
den y la libertad encojttrarán ennototroi 
y en nnettroe compaüerot tn tegn't tai- 
vagnardia. El Gobierno y las Consti- 
t.uyentea deben bascar en su conduc- 
to el apoyo que pretenden encontrar 
en la nuestra. Obrando así, cumpli- 
mos con nuestro doble deber de vo^ 
luntaríoB T de republicanos.» La con- 
ferencia duré dos horas, sin que los 
jefss de la. milicia abandonaran ni un 
Bolo momento su firme j prudente 
actitud, á pesar de las excitaciones t 
rueros del general, levantándose lue- 
go la siguiente acte: <Habt6ado con- 
vocado al señor alcalde presidente del 
excelentísimo Ayuntamiento de esta 
capitel y á los señores comagdantea 
de los Mtallones de voluntarios de la 
libertad, y preguntados por el exce- 
lentísimo señor capitán general si po- 
día contar con éstos para sostener el 
érden y la libertad, contestaron que 
BÍ, y, en prueba de su compromiso, 
firmaron esta acta. El señor alcalde 
manifesté que creía no tener necesi- 
dad de consultar i \% ^rporacion, 
por cuanto en época no muy lejina 
había hacho ya igual ofrecimiento. 
Valencia 6 de Octubre de 1869-— Si- 
guen las firmaa de lo» sefiorcuf co- 
mandantes. 

Enterada la población del resulta- 
do de la conferencia, tranquilizáronsa 
los ánimos por el momento, pari so- 
livianterse .de nuevo en la mañana 
del 7, oon la consumación del acto 
que menos podía esperaras de la hi- 
dalguía de aquella autoridad mili- 
tar. Con efecto; el capitán general 
del distrito de Valkncia., á pesar de 
su palabra, formalmente e^poñada, 
de no atontar contra la qúlicia, en 
tanto que ésta perseverase en au ac- 
titud patriótica, había de antemano 
resuelto proceder á su desarme, r, 
al efecto, pasé parte de la noche ÍA 
dia indicado, combinando el plaij de 
ataque: precaución verdaderamante 
extraña, puesto que aquella autori- 
dad CRSÍA que para amedrantar los 
ánimos y recoger las armaa haitahn 
patear toe cañonee por la calle. 

49. Contradicaonei del general. — 
Para hacerlas resaltar á los ojos de 
nuestros ilustrados lectores, bsstará 

aue recordemos la conducta observa- 
a por los volunterios t el proceder 
aaguido por la autoridaa militar des- 
de loa primeros momentoa. Eatalla U 
sublevación carlista, inféstase el país, 
y el capitán general de Valencia lla- 
ma á su lado á las fuerzas populares; . 
sigue á éate el levantamiento republi- 
cano, invaden la provincia las parti- 
das insurrectas, y en el bando, que 
aquella autoridaa publica, dice <qne 
cuenta para dettnirlat con el concnrto 
de la milicia;» toma después la inaur- 
recion extraordinario vuelo, se extiw- 
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de la &larmK y consulta con los jefes 
de los Yoluntaríos, & quienes exige 
un compromiso firmado, que éstos se 
«presnran i darle; proclama, por úl- 
timo, el estado de sitio, y, i. pesar de 
hallarse a»toritado por el OoUemo para 
daamar i la mitiaa, confía, i sd cus- 
todia LOS PUNTOS HÍS BSTBATÉaiCOS É 
UIPORTANTBS DB U. POBLACIÓN. EstO 

firoceder de la primera autoridad mi- 
llar de Valencia, dadas las circuns- 
tancias críticas en que se hallaba el 
distrito de su manao y teniendo en 
cuenta la ingenuidad j franqueza, 
propias de su carácter, ó no sig^iiflca 
nada, 6 prueba eTidentemente que te- 
nía una coiifianza completa, absoluta, 
en la lealtad t patriotismo de los vo- 
lúntanos de fa capital. Pero llega el 
día 8, y, cuando todavía resonah^p en 
los oidos de sus jefes las seguridades 
dadas por el capitán general de no 
proceder isn desarme, esta autoridad 
asomhra i Talbncia con la publi- 
cación *dsl siguiente incomprensible 
«Bando: En virtud de las draenes que 
berecibido del Gobierno de la Nación, 
j considerando que la autoridad de los 
comandantes de los voluntarios de la 
libertad se halla sumamente contra- 
riada por la actitud que ha tomado 
gran partp de los oficiales, excitadas 
por ciertos espíritus revoltosos, que 
tienen en an estado de perturbación y 
alarma continua i. este pacífico vecin- 
dario, vengo en ordenar lo siguiente: 
Artículo I." Quedan disueltos todos 
los batallones de voluntarios de la li- 
bertad de esta capital. 2." En el tér- 
mino de dos horas de fijado este ban- 
do, serin entregadas las armas en la 
Fábrica de tabacot, en el leairo Princi- 
pal y cuartel de Snnlo Dominao. 3." Todo 
voluntario, que dentro del plazo fija- 
do en el articulo anterior, no hiciese 
entrega de su armamento j municio- 
nes en cualesquiera de los referidos 
{untos, será tratado cotno reo de re- 
eTfon y Sedíciott, y juzgado por el 
consejo de guerra permanente, para 
cajo efecto se girarán las oportunas 
visitas domiciliarias. 4." Loa vecinos 
que á la intimación de las fuerzas del 
ejército. Guardia civil y carabineros, 
se nieguen á abrir y franquear Jas 
pnertavde Sus casas, incurrirán en la 
pena «nterioMUenté dicha de rebelión. 
%.' También serán tratados como reos 
db rebelión los que dirMta 6 indirec- 
tamente impidiesen 6 intentasen iin- 
pedirla ejecución do este bando. Va- 
LBttciA 8 de Octtibre de 1869.» La pu- 
blicación de eBt« peregrino documen- 
to vino á dar al asunto una tendencia 
inoptasda: á partir desde aquel ins- 
tante, la ^etrtion paira Valencia no 
era ^a política, sino de decoco, de 
dignidad, de honra; y en este concep- 
to, el pueblo valenciano, al acudir en 
' masa al terreno de la fuerza, fné adon- 
de debió ir, demostrando con este 
grande acto de valor^ entereza, que 
ers nn pueblo que tenia perfecta ^ — 
ciencia de su dignidad. 

6(h. Lm efecto* del ísfufo.— El sctlo 
aitnncio de aquella azarosa medida 
Utfbfx 7» producido el dia antea pro- 
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fundo disgusto en todavía población: 
asij pues, no era de ex'trafiar que, á 
medida que iba fijándose, se precipi- 
tasen los gru|ios sobre las esquinas;, 
llenos de indicación, lo hicieran en 
mil pedazos sin detenerse siquiera á 
leerlo. Los leales voluntarios de Va- 
lencia corrían presurosos á sus res- 
f lectivos puntos, ardiendo en ira, y 
08 gritos de: r¡Not ka» tendido/» 
¡I^imet!» t/A ¡at armat!,* oran los 
añicos que en aquellos instantes bro- 
taban de todos los labios. En unas 
calles se veía á los furrieles ir jadean- 
tes avisando de casa en casa á los in- 
dividuos de la milicia, mientras que 
en otras se presenciaban escenas ter- 
nbles. Aquí, un valeroso hijo del 

Sueblo, cifléndosa la canana j empu- 
ando su, escopeta, luchaba por des- 
asirse, en su exaltación patriótica, 
de los brazos cariñosos de su edposa 
6 de sus hijos; allí, grupos de volun- 
tarios, comentando calurosamente la 
informalidad cometida, elevaban al 
cielo sus puños crispados como cla- 
mando venganza. EL asombro 6 la in- 
dignación se veía reflejado en todos 
los semblantes; el vecindario se ha- 
llaba profundamente conmovido; los 
ánimos, exalt^Éoa; j las carreras 
precipitadas, el tumulto creciente y 
aquel clamoreo general, daban á la 
población cierto aspecto sombrío, que 
no se puede definir. 

51. Za entreñeía de ha mtorida^ 
det.~-Bl alcalde presidente del Ajua- 
tamiento, revestido de la severa ma- 
jeetad que le daba su doble carácter 
de alcalde popular y comandante de 
ios voluntarios, se avistó con la auto- 
ridad militar del distrito para mani- 
festarle ta grande extrañeza j el pro- 
fundo disgusto con que había visto 
la retractación de su palabra empe- 
ñada; máxime, cuando que ni Valen- 
cia, en general, ni la milicia, en par- 
ticular, nabfan dado motivo para ta- 
inaño ultraje. El capitán general con- 
testó de una manera vacilante, escu- 
dándose con la drden del Gobierno. 
Esta respuesta, verdaderamente sin- 
gular en un militar pundonoroso j 
digno, 'prodnjo una acalorada discu- 
sión, que el capitán general cortó 
bruscamente, manifestando con cefio 
adusto que era preciso decidirse pron- 
to, puesto que, estando para espirar 
el plazo, se disponía á ordenar el ata- 
que contra los que osaran desobede- 
cer sus órdenes. A esta inesperada 
intimación, el digno magistrado del 
pueblo contestó con cabal entereza: 
— «Puesto que nada son para vuecen- 
cia las justas reclamaciones de nn 
pueblo herido en en pundonor; pues- 
to que de ese modo' olvida vuecencia 
todo cuanto de grande debe á la mili- 
cia, yo, en nombre de ese pueblo y 
en representación de esa milicia, me 
declaro desligado de todo compromi- 
so. La suerte de las armas decidi- 
rá.» La guerra quedaba declarad; 
guante de desafio, que el capitán 
ñera] había arrojado inhábilmente al 
rostro del pueblo en nombre del Go- 
bierno, acababa de recogerlo con no- 
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ble energía el alcalde popular en nom- 
bre de Ib población. 

52. Zot preliminara de la lucHa.-^ 
Eran las siete: en la plaza del Mer- 
cado, crecía el entusiasmo de un mo- 
do indescriptible. Loa paisanos ha- 
bían levantado una débil barricada 
en la embocadura de la calle N%eva, 
con los toldos, sillas y cestones, que 
habían dejado abandonados las vend.e- 
dóras. La milicia ocupaba una Bxten- 

zooa, cuyos puntos mis importan- 
tes, eran: la cata de Bene/cenda, las 
torra de Citarte, las Secnelai Piat, el 
convento del Pilar, los Saittot Juanet y 
la Lonja. Dieron las siete y cuarto: el 
plazo señalado por la autoridad mili- 
tar había espirado y se aguardaba de 
un momento á otro el ataque, que de- 
bía dirigirse al Afereado, como centro 
principal de operaciones. A las pri- 
meras horas de la madrugada del 7, 
las tropas habían salido de sus cuar- 
teles, de orden del general, posesio- 
nándose cautelosamente de la calle « 
plata de la- Libertad, calle p plata de 
las Barcat, teatro Principal, Parterre, 
Glorieta y plata de Teívan hasta el 
pretil del rio. ün batallón, eu traje de 
campaña, con una escuadra de gasta- 
dores, perfectamente armados de aza- 
dones T picas, se hallaba formado 
en la plata de Menditábal; la caballe- 
ría, en la de Tetuan, frente á la capi- 
tanía general. La artillería se había 
dividido y colocado en diferentes pun- 
tos; la batería más avanzada ocupaba 
la plata de lat Barcat, jvnto i la fuen- 
te. QrueaoB pelotones guardaban laa 
avenidas del centro de operaciones, 
que el capitán general había estable- 
cido en su casa-palacio, como sitio 
más á propósito para concentrar la es- 
casa guarnición de que disponía. 

53. La* colnvMot de aíii^.— Esta 
autoridad, resuelta desde el dia ante- 
rior á llevar á cabo el desarme, había 
dispuesto previamente la formación 
de cuatro columnas, las cuales se com- 

Sonían: la primera, de una compañía 
el regimiento de Zamora, mandada 
por el capitán de Estado Ús^or, Don 
Ra&el Mir; la segunda, de cuatro ca- 
rabineros de á caballo, dos piezas de 
artillería, nna compañía de Guardia 
civil, y dos, del regimiento de Tole- 
do, dirigida por el coronel Don Juan 
Alonso Zea; la tercera, de una com- 

fañia del regimiento inianterÍB de la 
rincesa, á fas órdenes del capitán de 
Estado Úayor, Don Luis Nebot; y la 
cuarta, de dos compañías; una, del 
regimiento de la Princesa, y otra, 
del de Toledo, al mando del coman- 
dante del mismo cuerpo, Don Romah 
Alonso. El grueso de las fuerzas da 
la guarnición, quedó de reserva. La 
dirección de estas cuatro columnaa 
estaba encomendada al coronel sefior 
Zea. 

64, Ataque y defenta. — ^El capitán 
general, terminada su entrevista con 
el alcalde preeidente del Municipio, 
dio la orden de marcha i tas colum- 
nas de ataque. Puestas en movimien- 
to, cada nna siguió nna dirección dis- 
tinta, oon la consigna ^ c<H»«rni I /:> 
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todos i Ift pUia del Mercado, por Ib 

fsrte comprendida entre )ft Lonja y 
L ailU del Trench, caras avenidas 
son precisamente las mu difíciles de 
franquear por lo estrechas j tortao- 
saa. La columna, mandada por el 
comandante de Estado mayor, Don 
Bamon Alonso, fué la primera que 
rompid el faego con los voluntarios. 
Partiendo de la plaza de Tetuan, se 
dirigió por las calles de la Paimereta, 
So* BmIí, Somo del Vidrio, Trimqut- 
le de CahalUrM, Pata»^ MigneUle y 
Correjerla, en donde sostuvo ana cor- 
ta, pero sangrienta refriega. Un vo- 
luntario j dos soldados quedaron ten- 
didos en medio del arrovo. La colum- 
na siguitf BU marcha. Poco antes de 
llegar í la esquina de la ealU de Cadi' 
rert, se percibieron voces confusas; el 
jefe avanzó con cautela algunos pasos 
T asomó el cuerno por el ¿ngulo que 
forma la parte ael edificio que anti 
guamente ocupara el Gobierno' civil 
Se ojeron tres detonaciones: el bizar- 
ro ; joven comandante dejó caer sus 
armas j, lanzando un layl doloroso, 
cavó exánime en los orazos de un 
soldado. El estupor se apoderó de la 
tropa: los soldados se miraban silen- 
ciosos; los oficiales bajaron la vista 
mordiéndose los labios de despecho. 
A poco, llegó la columna del capitán 
' de Estado ma;or,BeñorNebot, la cual, 
siguiendo casi el mismo camino, ha- 
bía llegado i ai^uel punto sin ningún 
obstáculo. Los jefes de ambaa colum- 
nas, considerando entonces que era 
sumamente arriesgado cruzar por el 
laberinto de callejuelas, que se extien- 
de por detrás de la derruida igUtia 
de M Compañía de Jetut, se posesiona- 
ron del cuartel de la Guardia civil y 
do las oficinas del telégrafo, con áni~ 
mo de atacar la Lonja para penetrar 
por ella en el Marcado. Mientras que 
en la calle de la Correjtría tenia lugar 
la corta escaramuza, que había costa- 
do la vida i tres infences, trabábase 
en la de las ManUu nn formal 7 empe* 
Hado combate. La segunda columna, 
mandada por el coronel Zea, había 
partido dei mismo punto que las an- 
teriores, dirigiéndose á lolarsv déla 
ealU del Mar. La proximidad del ene- 
migo 7 los primeros disparos de la 
Gorrejeria habían llegado al Aferca- 
do, enardeciendo la impaciencia de 
loB voluntarios. El capitán de una de 
las compañías de la Lonja recibió or- 
den de BUS jefes, para que se apoda- 
ra del cam^anarto de Santa Catalina, 
antes de que las tropas llegaran i la 
plaza de eate nombre, estableciendo 
de este modo una avanzada, que in- 
terceptara por aquella parte la entra- 
da del Mercado. Pero esta importan- 
te posición no pudo tomarse, porque, 
al llegar los voluntarios á la calle de 
la SoMbrerería, se encontraroo con la 
Guardia civil de la columna de Zea, 
viéndose obligados i detenerse en la 
misma entrada de la plata de Sania 
CataUna. Algunas personas pacificas 
cruzaban á la sazón por aquel sitio y 
los voluntarios no se atrevieron á dis- 
parar por el temor de causar alguna 
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desgracia; pero nno de ellos, no pu- 
diendo conteder los impulsos de la 
sangre, &e adelantó impávido -hasta 
en medio de la calle con el fusil amar- 
tillado. El oficial de la G-nardia civil 
gritó á los sujos: ¡adelante! El volun- 
tario se echó rápidaBienta la culata á 
la cara; una mujer cruzaba despavo- 
rida en aquel instante por delante del 
oficial déla Guardia, y una exclama- 
ción enérgica salió de tas filas de los 
milicianos: (¡Detente, Fnlano, gritó 
uno, que ss mi mujerl» El tiro partió, 
j el oficial, ensangrentado, cayó mor- 
talmente herido. El tirador Be volvió 
al compaftero qne le había gritado y, 
señalándole á su mujer, que corría 
ilesa á ganar nna eaílejuela, le dij9 
con la major sangre fría: Donde yo 
pongo el ojo, clavo la bala. AHÍ tienes 
á tu mujer. La tropa, al avanzar con 
tra los voluntarios, hizo una descar- 
ga cerrada, á la cual siguieron otras 
muchas, envolviendo la atmósfera en 
una inmensa nube de humo. Los vo- 
luntarios, en corto número, se reple- 
garon hacia la puerta del tentpio de 
Santa Catalina y calle de la* Mantat, 
por las PlaterUa, batiéndose cuerpo 
á cuerpo j á boca de jarro con las nu- 
merosas fuerzas que iumaban la co- 
lumna. Mientras que los soldados de 
Zea rompían el fuego, la columna, 
mandada por el capitán de Estado ma- 
jor, señor Mir, la cual, atravesando 
por \i,'callede taNaM,platade Villar- 
rata j Aiadia de San Martin, había 
llegado á la de la Pelieria Vieja, se vid 
detenida por unos cuantos grupos ar- 
mados que, desde la de ChipoUert, le 
oponían tenaz resistencia; pero la 
Guardia civil de la columna de Zea, 
deslizándose por detrás de la horcha- 
teria de Santa Catalina, y cavendo de 
improviso sobre la plaza Redonda, les 
obligó á retirarse al Trench, dejando 
libre el paso á la columna. En tanto, 
la lucha se había hecho general en 
todas aquellas calles, tomando un ca- 
rácter imponente. Las descargas se 
sucedían casi sin interrupción; el hu- 
mo de la pólvora lo invadía todo; los 
vivas entusiastas de los voluntarios 
aturdían los oídos. La artillaría había 
conseguido colocar nao de sus caño- 
nes en la entrada de la talle de ¡ae 
Manlae, junto á la plántela deis Cape, 
y su atronador estampido vino á au- 
mentar la terrible grandeza del com- 
bate. Las tropas iban extendiendo su 
linea do ataque desde las calles que 
aflu ven i la plaea de la Lonja hasta la 
Redonda. Zea, seguido de varios ofi- 
ciales y de algunos soldados, avan- 
zaba intrépidamente por la calle de loe 
Cantbiet en dirección á la primera de 
las referidas plazas; como el malogra- 
do comandante Aloliso, iba i pié, con 
su raviU.ver en una mano y la espada 
en la otra, logrando llegar hasta Ja 
esquina, desde la cual se distingue el 
terrado de la Lonja v los edificios que 
forman su plaza. Al apercibirle, dos 
ó tres voluntarios, que ocupaban un 
balcón, gritaron: /i ete, tíraU á ete! 
Zea levantó la cabeza j, al verlos en 
actitud hostil, apunto su revólver. 
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salió el tiro y un voluntario eajó de 
bruces sobre la barandilla; pero, casi 
simultáneamente con el tiro de Zea, 
sonó otro mucho más fuerte y se tío 
al coronel vacilar, cerrar los ojos, in- 
clinar la frente j desplomarse, como 
herido por un rajo. La bala le había 
penetrado por la parte superior del 
ros, destrozándole el cráneo. Loasol* 
dados qne le acompasaban, no osaron 
dar un paso más: las tropas, á cajo 
frente Be había puesto el coronel d* 
Toledo, señor Gk>nialei Bscandon, «n 
reemplazo del señor Zea, continaaban 
indecisas en las mismas poaicionM. 
Los disparos de la artillería cesaron 
por un momento; y, cuando díain- 
das las nubes de humo, vieron loa 
voluntarios el efecto cantado por su 
nutrido fuego, multiplicaron las des- 
cargos, ciegos j embriagados por la 
lucha, sembrando el terror j la mnar- 
te en las filos del ejército, que se en- 
contraba perplejo j vacilante. La no- 
ticia de las perdidaa experimentadas, 
Ímnj especialmente la de loa dos 
ignísimoB jefes de Estado ma^or, 
impresionó nondamente al capitán 
general y i loa- oficiales snpenorea 
que le rodeaban. Con la velocidad del 
rajo mandó formar otras dos colum- 
nas, más gruesas qua las anteriores, 
j nombró al brigadier de ingeniaroa, 
señor Terror, en sustitacion del co- 
ronel Zea. Llegado Terror á su desti- 
no, mucho antes de que la nueva co- 
lumna saliera del centro da operaeio- 
nds, ronnió el grueso de la fuersa, hi- 
zo adelantar nn cañón hasta la anom- 
cijada que interrumpe las caiUs de lot 
Derechot y de las Mantas; mandó rom- 
per el fuego en toda la línea ocupad* 
j ae reanudó el combata con major 
empefio j vigor. La tropa se Iwtía d»- 
nodadament«; pero la resistencia era 
tenaz j la lluvia de balas, que caía ao- 
bre ella de todas partes, diezmaba sua 
filas sin permitirles avanzar. El bri- 
gadier Terrer mandó cargar á la ba- 
Í'oneta, j los soldados, jadsantes, con 
a cabeza baja j el fusil en ristre, 
se arrojaron sobre los voluntarios que 
defendían una pequeña barricada. So- 
nó una descarga; varios oficialas ea- 
jeran muertos ó heridos; los soldados 
se detuvieron; pero un toque de ata- 
que resonó con fuerza; los jefes irrita- 
dos gritaron: <jadelañte!* j aquella 
masa de hombres, impulsada como 
lor un resorte, se lanzó de nuevo so- 
re la barricada: los cestos, las sillas, 
los toldos, rodaron al violento empu- 
je, j el f^nte de la columna llego i 
la entrada del Mercado. El fuego en- 
t^Snces se redobló; de las calles del 
Sepeto, de la Merced, de JtamilUtet, 
del Molino de la Sobella, de todas 
partas, el tiroteo era tan vivo, qne 
parecía más bien una descarga conti- 
nuada. Terrer, conociendo la sitúa* 
cion peligrosísima en que se hallaba 
la tropa, mandó ocupar las casas, 
para poder llegar por ellas al fronte 
del Marcado, j en un instante, los 
cerraduras J los puertas saltaron i 
culatazos, é invadiendo procipitada- 
mente las escaleras, se posesionaron 
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de lofl edificios xaix próximos á U 
plua, «I mismo tiempo que la terce- 
ra columna j las fuerzas que manda- 
ba el corouel Escaudon, iban abriéo- 
dose paso por eutre las habiUcioaes 
de las mauzanasque se extienden á los 
dos Udoa de la calle de las Mantas. El 
fueg^ taé disminuyendo hasta extin- 

Suirsecasi por completo. Bl combate 
abía cesado en un punto para empe- 
lar en otro. Una de las dos nueras co- 
lumnas, mandadas formar por el capi- 
tán general, para sostener el empuje, 
compuesta de tres compa&ias del re- 
gimiento de Toledo, al mando de su 
coronel Don Félix de Hevia, tenía 
6rden expresa de apoderarse de la 
Lonja, defendiendo la derecha del 
ataque, 7 ae dirigid & la catU d* lot 
(Mailiros desde el centro de opera- 
ciones. El coronel mandd i sus solda- 
dos dividirse en dos filas t seguir por 
las aceras de la expresada calle, sin 
cuidarse de asegurar la retirada en 
un tranoe apurado, j esta grare bita 
comprometió i las. fuerxae que man- 
daba j COBfaS la vida á la major parte 
de su brillante oficialidad. La lucha 
empeso reñida j sangrienta. La too- 

Kiba avanzando, guareciéndose en 
I esquinas j en los huecos de las 
puertas; las pequeñas/ endebles bar- 
ricadas, loTantadas en Itr calU del 
Correo Viejo j fUua del conde de Éu- 
Hol, fueron tomadas. Apenas la co- 
lumna Uwd ( la vista del Trotati, 
aumenfaS el fuego de una manera ex- 
traordinaria; de la calle, de la plaza, 
de laa puertas, de los balconea, de las 
ventanas j de los terrados, descandía 
una verdadera granizada de plomo. 
El soldado vacil(5; ante sus espanta- 
dos ojos se levantaba una nueva bar- 
ricada, que la cortaba el paso, j de- 
tr&a de esta, reíase otra, j después, 
otra mis formidable todavía; j au- 
mentaba el pinico, crecía el tumulto, 
maltiplicibanss loa defensores, hor- 
migueaban su la cállelos voluntarios 



Íei fuego era cada vez mis atrona- 
or; j la mortandad, mis tremenda r 
aterradora. El jefe de la columna vol- 



vió atris su vista (era tarde) j com- 
prendió entonces la &lta que había 
cometido, dejando completamente des- 
cubierta BU retaguardia. Loe volunta- 
rios se habían corrido por los callejo- 
nes paralelos j, 'apodarándoee de laa 
harneadas, que la tropa dejaba de- 
siertas i aus espaldas, le habían cor- 
tado la retirada. Considsrindose per- 
dido j colocado entre dos fuegos, ín 
tentó el eafnerzo último, mandando 
cargv i la bayoneta. La tropa ss lan- 
ío sobre la búrícada; se 070 una das- 
carga; el coronel dio un salto terrible 
j eajó exinime junto i la esquina en- 
tre los cadáveres de varios soldados. 
£1 resto de la columna trabó una lu- 
cha desesperada, cuerpo i cuerpo, con 
loa voluntarias. Y aquí tuvo lugar un 
episodio conmovedor , que dejamos 
jMra mis adelante, i fin de-ño cortar 
el hilo de los hechos. La tropa se vió 
rechaiada. Bu el infructuoso y teme-' 
rario ataque de la barricada había 
muerto el desgraciado coronel Heria, 
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do jefe, señor Putg Samper. El 
pecto que ofrecía la calle, era tristí- 
simo; la mayor narte de la oficiali- 
dad j no pocos soldados precian tendi- 
dos sn toda la longitud, comprendida 
entre las calles de Cataírava y Sali%aM. 
En el rostro de la tropa ee refiejaban 
el abatimiento j el terror. Los volun- 
tarios habían recibido rafuerios j te- 
nían su reserva convenientemente es- 
calonada por compañías desde el Tro- 
talt hasta el Mercado. El fuego era 
cada vez mis nutrido. Fuig Samper, 
encerrado en un círculo de plomo, sin 
Salida posible, por la impreriaion del 
coronel Hevia, dio orden i los solda- 
dos para que se guareciesen en las 
casas haata que, enterado el general 
de«u critica situación, enriara fuer- 
zas en su socorro. Kióntras que eato 
se ejecutaba, sonó una descarga; el 
anudante de Heria, al sentirse grave- 
mente herido, se vuelve i au jefe, 
quien, deade ti%wi6raldelap*eríadel 
colegio de Sania Sota, eataba animan- 
do a BUS aoldadoa: «Mi teniente coro- 
nel — le dijo con roz ínaegura— eato; 
herido: jpuedo retirarme?* fuig Sam- 
per sacó el cuerpo para. abrazar al te- 
niente; pero notu^o tiempo de consu- 
mar la acción: un tiro, disparado des- 
de un balcón de las Caidereríat, le de- 
jó muerto. El desaliento V el horror 
de los soldados Uenron i su colmo: 
apéoaa quedaban onciates. El resto de 
las fuerzas tuvo que refugiarse en los 
edifieioa inmediatos; cerráronae las 
puertas; se parapetaron con colchones 
en los huecoa de laa caaaa j el com- 
bate, cambiando de condiciones, ceaó 
caai por completo. Hacía largo rato 
que había terminado la lucha en la 
eatle de Cahallerot; pero el fuego con- 
tinuaba aún en la de las ManUu: en 
ambas partes se hallaba la tropa sin 
poder moverse, encerrada en laa ca- 
sas é igaorando en absoluto la suerte 
de las demis eolnmnaa — Bl grueso 
de la reserva había salido, á las. órde- 
nes del coronel de Zamora, Don Cleto 
Angula, poco después que el infortu- 
nado Hevia, para caer sobre el Mer- 
cado por la calle de San Femando. 
Esta columna, compuesta de u a os 150 
hombres de loa ragimieutoa de Zamo- 
j Toledo, j doa piezas de artillería. 
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t dirigió por la píata y byada de San 
'raneiteo j planeta ae Cajerot i la 
xpreeada calle. Apenas se oyeron laa 



{irimeras descargas, comprsudieron 
08 voluntarios del Mercado que el 
enemigo intentaba de nuevo probar 
fortuna por la única parte ds la po- 
blación que le quedaba libre. Las ca- 
lles por este lado estaban completa- 
mente abiertas, j en breve tiempo, se 
lerantaron algunas barritadas. La co- 
lumna cruzó por la calle de San Vi- 
cente, pasó por delante de la da Cala- 
jHuatj llegMÍ i la embocadura de la de 
San FemtMdo. Los roluntarioa, poaa- 
sionadoa de la Casa-Lonja y de la 
igletia de los Santoi Jvanet, j los que 
ae hallaban apostados en las esquinas, 
«m pelaron i contestar con intrepidez 
3 Sin descanso al riríaimo fuego de la 



tropa. El coronel, con el objeto de 
atacar simultáneamente por dos pun- 
tos, había destacado algunas fuerzas 
para que, entrando en la plaza dele 
Porchett j cruzando la de la Merced, 

Senetraran en el Mercado por la calle 
e este nombre, al miamo tiempo que 
daba orden de apoderarse da algunas 
casas de comercio en la calle de Sau 
Fernando j colocar los cañones en di- 
rección i ius Santoi Juanee. El fuego de 
los rolunt&rioa ae redobló: la tropa, 
que no había copseguido poeesionar— 
se de los edifieioa, ae veia forzada i 
replegarse, formando una masa com- 
pacta en el pequeño trozo de calle, 
comprendido en toe la entrada de la de 
San Femando y la de Calabaeat, i fin 
de ponerae i cubierto de los disparos 
que, desde la plata de la Merced, ha- 
cían loa voluntarios. El estampido del 
cañón empezó i oírse, mezclado con 
las frecuentes descargas cerrados de 
fusilería; Habían trascurrido tres ho- 
ras deade loa primeros disparos; el 
coronel de la fuerza se había retirado 
gravemente herido ; varios oficiales y 
aoldadoa ae encontraban en una sitúa* 
cion apurada; los artilleroa aufrlan 
un fuego horroroso j el resto de la co- 
lumna no había podido aún pasar de 
la entrada de la calle. En esta situa- 
ción, el teniente coronel, aeñor Mora- 
les de los Bíos, que era el jefe que s4 
había encargado, de dirigir las open^ 
oiones, mandó que cesara el fuego de 
cañón é, imitando el ejemplo de Ter- 
rer en la c»lle de las Mantas, formó 
su columna y dio orden de cargar i la 
bayoneta sobre el Mercado. Sonó la 
corneta; los oficiales animaban i la 
tropa; el jefe gritaba: tjadelanie! ¡4 
ellosh pero los soldados permanecías 
inmóviles, aturdidos, en medio de 
tanta destrucción. Era cerca de las 
tres; la corneta había repetido soa to- 

Juea J la columna no avanzaba. Bl 
lego continuaba mortífero y el ter- 
rible toque de ataque, ejecutado con 
ira, se dejó oir de nuevo en la angos- 
tura de la calle de San Fernando. 
* ¡Adelante, mnckae^ot!» — gritaba des- 
esperado el jefe de la fuerza; — pero los 
soldados no osaban menearse, ó se 
retiraban i las aceras, para guarecer- 
se, y los oficiales loa llevaban i em- 
pujones y sablazoa, ain que, aun así, 
consiguieran hacerlea avanzar un pa- 
so. Convencido de lo inútil de aus es- 
fuenoB y enterado por otra parta del 
mal éxito de las operaciones realiza- 
das por laa demis columnas, el rale- 
roso coronel Morales ordenó la retirap 
da; recogiéronse los heridos, que eran 
numerosos, y, llevando i vanguardia 
sua cañones, abandonó la callo, de la 
cual no había conseguido jtpoderaree 
an cuatro horaa y media de nutrido 
fuego, posaaiooindose de la plaza de 
San Francisco. 

55. Smpemion de ioetiüdadet. — El 
capitán general, af tener notÍAÍa de 
esta retirada, dispuso que las fuerzas, 
apostadas en las callea de laa Mantas 
y adyacentes, hicieran lo propio. La 
autoridad militar, vista la heroica, 
cuanto ineapenKU reaiiteaflia da los , 
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Toluntaríos, reaoliió perm^neoer á ]& 
defeoBÍva, hasta qua el Gobierno de 
Madrid le mandara los refuerzos ao- 
cesarioa. Loa Toluntarios, que .eran 
los primeros en lamentar aquel con- 
flicto, que tenían la conciencia de no 
haber provocado, adoptaron la misma 
prudente resolución. Sin embar^^o, ntf 
ftltó quien, movido por un exagerado 
entueiaemo, intentara atacar i las 
tropas hasta llegar al centro de sus 
operaciones. A uno de ¿stos, que ex- 
citaba i BUS compaüeTOB para ir á cla- 
var la bandera oe cualquiera de los 
batallones en un balcón de la capita- 
nía general, le contuvo un capitán 
con esta noble j sensata ñase. «Miía, 
Fulano; hemos sido dignos; en nues- 
tro deber eati también ser cuerdos.» 
56. N<uvat ehrat ie dtfnta. — La 
noticia de la completa retirada de las 
tropas jr suspensión da 4a8 hostilida- 
des, dieron tiempo A loa voluntarios 
fiara extender sus lineas de defensa, 
legando i ocupar las tres cuartas 
partes de la población. Durante este 
movimiento de avance, los dueños de 
las casas, en que por vez primen en- 
traban los voluntarios, maravilliban- 
se de ver aquellos hombres, ennegre- 
cidos por la pólvora 7, al parecer, 
tan desordenados, eon qu¿ circuns- 
pección, obedeciendo la voz del deber, 
Í'isaban el domicilio ajeno, como si 
lera cosa sagrada, quitándose el ke- 
{lis delante de loa vecinos j pidiéndo- 
os humildemente: «que les dispensa- 
sen aquella molestia que,, contra su 
voluutad, se veían forzados á causar- 
les.» Los voluntarios habían ido apo- 
derándose de las poaieiones abando- 
nadas por el ejército. Este se mante- 
nía á la defensiva, apostado: en. la 
atttcúm del ftrroearrii, e»*rui d« Sait 
Frtneitco, Uatn Principal, Sociedad de 
Críate V*l«iKÍaM, tvcurtal del Sanco 
de BnoMm, colegio del Patriarca, vu- 
vertidad, colegio de Sanio Totnát, adna- 
fw, ciudadeU, cajñtoMÍa eeneral. Tem- 
plé j minóte convento de iot Irimitariu. 
Los voluntarios habían recibido re- 
fuerzos del Grao, Ruzafa j otros pue- 
blo» cercanos. El entusiasmo llegaba 
. á su colmo, á medida que se aprecia- 
ban los resultados de la lucha del día 
anterior. En todas las calles se veían 
mujeres y níftos, ajudando á los vo- 
luntarios en la coustruccion de nue- 
VM obras de defensa. Aquel mismo 
día quadd la ciudad completamente 
erizada de barricadas, capaces de re- 
sistir la BgrosioB violenta de un ejer- 
cita formidable. No había calla ni ca- 
llejsala, per apartada que estuviese, 
q«*M» presentara su entrada j salida 
búa defendidas pw montones de ado- 
quisaa y esoombroe admirablemente 
ordenados. Calle hubo que llegd á 
contar más de nueve barricadas. En 
alguna de días, ondeaban banderolas 
tricolons oon el gorro frigio, mientras 
que «!• otras se leía en gruesos carac- 
távM asta ^ocuautfsima inseripcion: 

■ePimt de mtmte al kdrat.» 
*Cfne^9 tUoenenLy 
tPMUÍmiiUd».»- 
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En una de las calles de Cuarte, el 
buen humor de los voluntarios les 
in^piró la idea de fijar un cartón con 
una cuarteta improvisada, en que se 
ofrecía al capitán general, como pre- 
mio, de su conducta y de_su victoria, 
una corona hecha de dos ramas de hi- 
guera infernal. 

57. Conducta de Iot volwtttriot det- 
pnet del cbmiate. — Concedida la tre- 
gua, lanzáronse los voluntarios á las 
calles, acudiendo á las casas en don- 
de se hallaban encerrados los solda- 
dos, disputándose la satisfacción de 
socorrer á los hsridos j suministrán- 
doles los alimentos qus, con voz de- 
bilitada por el ajruno, reclamaban, 
dando lugar i escenas verdaderamen- 
te conmovedoras. El cadáver del co- 
ronel Hevia conservaba sn sus bolsi- 
llos algunas monedas ds oro, y col- 
gado dU pecho, un magnífico cronií- 
mstro del mismo metal, j los volun- 
tarios no se permitieron poner las 
manos en aquel cuerpo inerte, sino 
después de haber llamado á los pocos 
oficiales, que quedaban del regimien- 
to de Toledo, para que ee incautasen 
del dinero j de la añiaja. Los heridos 
eran conducidos eon el major esme- 
ro: unos, al hospital provincial, y 
otros, á la inmediata casa de un con- 
cejal republicano, «n donde se lea 
asistía con no menos solicitud. Los 
muertos fueron enterrados en una co- 
'pillm de la iffUtia d» So» Nicolét. Uu- 
chos voluntarios corrían de casa en 
casa, provistos de grandes jarros lle- 
nos de sustancioso caldo, dando de 
beber á loa soldados desfallecidos, 
quienes los apuraban oon avidez. Sol- 
dados y oficiales ee mostraban asom- 
brados del comportamiento generoso 
de eus indomables adversarios de la 
víspera. Sería cuestión de nunca aca- 
bar, como suele decirse, si tuviéramos 
que referir todos los actos de magna- 
nimidad, de desprendimiento, de cle- 
mencia, de. ánimo brioso, llevados á 
cabo por los voluntarios con esa ale- 
gría bienhechora, que inspiran al 
alma los aantos afectos del amor j da 
la caridad. Se ha notado que el hom- 
bre, bastante valiente para ser vence- 
dor, es siempre piadoso para eon el 
vencido. Por el contrario, la cobax- 
dia, incapaz de honrarse con ninguna 
proeza de la gloria, busca la triste 
nazafia de la crueldad. «Ser omel,» 
quiere decir en castellana: «ser co- 
barde.» 

58. Neaoeiaeienet de pae. — Loa dias 
10, 11, 12, 13, U7 15, habian tras- 
currido y la situación era la misma. 
Uuchas funiliss, si tenar noticia del 
bombardeo j ataque general, que sa 
anunciaban, abandonaron la pobla- 
ción. Durante este tiempo, el capitar 

«general había recibido numerosos re- 
uerioe, por mar v tierra, y extendi- 
do la línea de circunvalación, ata- 
cando á los voluntarios, poaesionados 
de las afusras, entrando á sangre j 
fuego en las casas y cometiendo todo 
género de tropelías. En tanto, varias 
personas iafiujentes de la capital, 
•<« oí araobispo da la diissais á la 
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cabeza, gestionaban aetivamantA mw 
capitulación honrosa para ambas par- 
tas. La comisión, avistáudoso con ri 
capitán general, le rog¿ eneareeid*- 
mente que concediera á loa volunta- 
rios las condiciones más &vorables 
posibles para qoe depusieran las ar- 
mas, encargándose de trasmitirlas al 
Directorio. La autoridad militar ra»- 
-lifestd que las linicaa condiciones qn« 
podía ofrecerles, si se rendían á dis- 
creción, ara respetar la vida de loa 
individuos y recomendar al Oobiemo 
la clsmenoia de los jefes. El Dirsctt^ 
rio, enterado por la comieíon de 1m 
condiciones que imponía el general, 
se reunid con la Junta de annameato 
y defensa y los principales jefes de la 
milicia, acordando trasmitir al e^- 
tan general, por conducto de la e»- 
miaion negociadora, esta respuesta: 
«Autorizamos á la comisión para q«a 
pueda hacer el uso que estime eonv«- 
niente del acuerdo tomado en junta 
de oficiales de los wUmlariot dt la li- 
bertad, sobre los medios de terminar 
la lucha que existe entre noaotroB j 
laa tropas del general, que la jcemi- 
aión nos ha propuesto. Depondreaaas 
las armas para evitar á Valkhcia lea 
horrores- de un bombardeo, con que 
ha prometido el general arrasarla, á 
fin de que 'nunca pueda creerse que 
para nosotros haj otra idea tan sa- 
grada como los intereses y ttanqnilí- 
dad da nueatroa conciudadanos; psrs 
queremos que conste que, no habien- 
do tañido jefes los voluntarios «n Á 
primer momento de lucha, los ofl-* 
cíales de loa cuerpoa no padieroB nia 
que, como individuos, ir al lado da 
aas compafieros; y las autoridad** 
municipales, sostener el drden j aten* 
der á las necesidades, lo ovu Itac 
cumplido con entera satisfacción del 
vecindario; que esto no ha aido pen-^ 
sado, sino que nos hemos enoontradv 
en les hachos por la fuerza de las ñf- 
cunatancias; j, por lo tanto, qnS é' 
todos se les respetará la vida, perso- 
nas é intereses, por no haber habido 
motores ni instigadores, sino eircnna- 
taneiaa insuperableB, j si se respetan 
las vidas de todos, ae depondrán Isa 
armas y volverá cada uno á sn csaa; 
y para uso de la comisión, le daiBoa 
este acuerdo. Yalenoia 14 de Octa- 
bre de 1869.» El aeta iba firmada por 
el secretario de la jtMta de o/ícUiet. 
La comisión did cuenta inmediata- 
menta al capitán general del acuerdo 
tomado por la milicia, el cual conteo- 
td que no podía admitir otra proposi- 
ción que el cumplimiento de su Atan-, 
dato del dia antorior, y, como des- 
pués ae resiatieae á concMer la trej^ 
que la comisión le suplicaba para iti- 
clinar el ánimo de los voluntario^, 
reaolvid ésta salir aquel mismo día 
en dirección á Madrid. Con afecto, á 
laa ocho da la noche llegaron los co- 
misionados á Alcira. El ministre do 
la Guerra reclamaba con mucha ur- 
gencia noticias de la insurrección por 
medio del telégrafo; y el empleado' 
rog<5 i los señoree de la comisión qae 
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Mmo ftsí lo hicieron, esUbl&ndose 
.entre el mÍDÍatro j loa comisionadoB 
un \Mgo diálog'o, que no hftcs i nues- 
tro proposito. Por último, un indivi- 
duo de 1» oomisíon partió para \á.- 
LEKCiA, encardado de trasmitir al ea- 
pitau g-eaeral la oonteatacion deñniti- 
TA del Gobierno, que la oomÍHÍon aca- 
baba da recibir, en tanto que el reato 
4e la miama continuaba au viaje á 
Madrid son la esperanuí de influir 
nia directamente en laa resolucioues 
¿9 los minifltroa. 

59. Certa dt Ut fwiUteio». — Lle^, 
por fin, el 16 de tíctabre, dia aciago 
y memorable en loa fastos de nueatra 
ciudad. Ud ejército poderoso, fuerte 
de 20.000 bombrea, mandado por lo 
mis fiorido de loa generales de la re- 
volución, tenía circunvalada por com- 
pleto í la capital: variaa columnas de 
ftaque, convenientemente situadas en 
diferentes puntos, sdlo aguardaban 
la orden de marcha. El formidable 
tren de batir había llegado j laa bate- 
rías ae hallaban colocadas: una, jun- 
to á P<Unú>; otra, dividida en dos 
Bsociones, en laa^ídMi á* St»Ág%t- 
fw J de Súm Pranciteo; la tercera, sec- 
cionada tam^ieu en dos, en elmtiodel 
toMnlo de moñjat d« Jenualf j la 
otra, un poco más atrás; j la última, 
dividida Igualmente en dos seccionea, 
en iiarcktiMut j eaíU de Murviedn. 
Laa fuersas acumuladas en los alre- 
dedores de la capital y posesionadas 
del interior, eran laa 8iguient«s: I»~ 
/aitíería- Begimientos de Toledo, Za- 
mora. Granada, Principe, Princesa, 
Infante, Extremadura, Galicia, A.ra- 

' gon, BkIíd, Navarra, Coostitueíon, 
Sevilla j fiúrgoa; batallones de caza- 
dorea de Uaorid, Alcántara, Reas j 
AnfiLea.Arlillería. Brigadaa monta- 
da j^ de montaña. Caballería. Regi- 
mientos de Catatrava, Bailen, Sagun- 
to y Castillejos. Un regimiento de 
ingenieros. Batallones de voluntarios 
de Prim j voluntarios da Torrante, 
Guardia civil, carabineros. Adminis- 
tración militar j Estado mavor. 

60. lísdidae preñsorat de U* eoitm- 
ítrwi.— No obstante las negociacio- 
nea de paa, entabladas con el capitán 
genera), loa jefea de la milicia habían 
tomado todas las precauciones necesa- 
rias para evitar una sorpresa: los vo- 
luntarios habían recibido órdenes ter- 
minantes; la voE de alerta había cun- 
dido por laa Sita, y, para el caso pro- 
bable de un ataque súbito y simultá- 
neo, ae habían dado las instrucciones 
oportunas á los Jefes de barricada j 
convenido al mismo tiempo ciertas 
señales en los toques de corneta, para 
conocer los puntos adonde debían 
acudir en los momentos dsj>eligro. 

'Los cañones, fundidos por el pueblo 

L colocados en la torre m Santa Cata- 
tay ea al gunaa barricadas, estaban 
cargados; y todo el mundo, perfecta- 
mente provisto de armas y municio- 
nes, se nallaba en au pueato, aguar- 
dando con varonil reaolucion el ata- 
que del enemigo. 

61. IntlaiUte s%pre»M.~—k.l»aoi¿\io 
y media de la mañana, pooo más 6 
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xaénoB, reeibiit el Directorio por con- 
ducto de un oficial de B^ftado majror. 
con el oarácter de »rfe*te, una comu- 
aic&cion del capitán general, que se 
levó delante de todoa loajefasdela 
milicia reunidos t la cual decía: «Ca- 
pitanía general de Valuncia.. A las 
siete y media. Al pueblo de VALaNCtA. 
es general, y á los que dirigen la 
inaurreccion en esta capital, las cons- 
ta que, antes T después de la lucha, 
he agotado todos los medios de con- 
ciliación, que digna y decorosamente 
puede adoptar una autoridad en laa 
oircunstancias que atravesamos. Sin 
resultado satianictorio hasta el pre- 
sente las negociaciones de paz que 
se han intentado, cúmpleme dar á 
conocer á ustedes el último telegrama, 
que acabo de recibir del Gobierno, 
que dice asi: «domo última j defini- 
tiva resoluoioa del Gobiern» puede 
vnecencia conceder la garantía de la 
vida i los insurrectoa, inclusos loa 
jefea, siempre que se entreguen como 

Srisioneroa de guerra á la clemencia 
e su alteza el regente del reino.* Y 
lo comunico á ustedes, intiifiándolea 
la rendición en el término de doj ho- 
rae, ijue cumplirá á las «MOf y media 
deldtade hoy, y de no hacerlo, empe- 
zará el ataque y bombardeo. Vu.bn- 
áiÁ. 16 de Octubre de 1869. — A loa je- 
fes de la insurrección de esta capital.» 
La lectura de tal oficio, que ni ái 
firma llevaba, produjo en el ánimo 
da los ojentes un sentimiento unáni- 
me de indignación. Dada la premura 
del caso, el Directorio, eleviudoee á 
la altura de las circunstancias, con- 
teatd lo siguiente: «Habiendo recibi- 
do una comunicación con el membre- 
te; «Gapitaníagenenlde Valbncia,» 
sin firma alguna, que puede calificar- 
se de anónima, en cujo caso no de- 
bía tener contestación, siendo ésta, 
sin embargo, esperada por el porta- 
dor, ae manifiesta: Que no es cierto 
-su contenido en ninguna de sus par- 
teS( por cuanto quien ha gestionado 
espontáneamente con el general en 
obsequio de Valxnqu, ha sido una 
comisión de la misma, presentada i 
aquella autoridad sin qne lograse lo 
que deseaba, á pesar de componerla 
pecaonaa muj caracterizadas y reapo- 
tablea. Ademáa, loa voluntarios de la 
libertad no pueden permitir se les ca- 
lifique de insurrectos, por cuanto ae 
hallan con las armas en la mano por 
haber faltado laa autoridades ala pa- 
labra que dieron al alcalde y oomau- 
dantes, cuya falta de cnmplimieuto ha 
ocasionado el presente conflicto. Si el 
Gobierno tuvieae conocimiento de las 
causas que lo han motivado, tenemos 
la seguridad de que n» habría aproba- 
do la conducta de las autoridades, 
y, por lo mismo, no se nos trataría 
como insurrectos, ni mucho menos 
como prisioneros de guerra. Queda, 
pues, probado, que no ea verdad cuan- 
to cenata en el escrito sin firma, que 
motiva esta contestación , restando 
añadir que ae dio palabra á la comi- 
sioQ indicada de que el aviso del 
bofflbarde» aftdAríaqon. «i«fm imras 
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de antelación, y hoj s^o se cone»- 
den dot. Los voluntarios, en obse- 

3uio á la ciudad v como muestra 
e justa correspondencia á las sim- 
5 atlas j afecto que todas- laa cloaes 
e la sociedad les han damoatrado,' 
depondrán lad armas siempre j cuan- ' 
do (ain distinción alguna) no se les 
incomode por nadie al volver á sus 
hogares. ¥, por último, ai el general 
se halla hoy dispuesto á atender coa 
justicia á los voluntarios de la liber- 
tad, debe suspender toda hostilidad 
y determinación hasta que la comi- 
aion, que en eate momento debe eatar 
con el Gobierno, traif^a la última re- 
aolucion del miamo. Valsncia 16 de 
Octubre de 1869. — Señor capitán ge- ' 
neral de eate distrito militar.> 

62. Bombardeo. — A tas nueve y me- 
diade la mañana, según ae decía en la 
comuiiicacion que hemos transcrito, 
principiaron i dejarse sentir loe hor- 
rores del bombardeo, á cuya enojoaa 
descripción rennnciamoa por juatos 
motivos de prudencia, debiendo con- 
signar únicamente, como verdad his- 
tórica, q%e la.immela ciudad f*á entre- 
gada por patriotitmo, no rendida per 
el bombardeo: es decir, fué sometida 
por la conciencia, no dominada por 
el espanto; de tal suerte, que nanea 
fué tan vencedora como después de 
darse por vencida. 

63. Proyectilee. — Durante las siete 
horas que duró el bombardeo, caye- 
ron sobre la parte de 1^ población, 
ocupada por los voluntarlos, mil q%i' 
nientoe prayectiUt Anecot, clasificados 
en esta form.a: 

Bombuda üpnigtÁaa. 140 

GruadiB eiHriou d« T ibO 

Oranadu de caúon rayado 700 

Uiatema Crupp 310 

64. Datot eiíadieticot pafala kitto- 
ria. Baja* del ejército, con exéiiuion de 
loi mucAoi eoldadot d qttiene» dieren M- 
paltvira loe volnniariot de la libertad. 



Re^misDto inbnierla de Ga- 



Renmiento iabnlerla da la 
RaginúeQio iobuiterla ds AJa* 



Regimiento ¡nbuiterla de S»- 

Tilla 

BmoIIwi cazadoreí de Aloáa- 



R^mieato intuiterfa de To- 



ArtilleríB montada 

Arlilleria de montafia 

ScgiiDÍeato caballería de 8a- 

BUOttr. ., 

Oiiardla civil 

OarabineroB , 

Batallón vtduntarioa de Prim . 
Batallón voluntarioi de Tor- 
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Ta qne un deber terrible no8 msii- 
da hablar de criaturas sacríficadas, 
adiiártaBe que nueatra piedad ae ex- 
tiende por igualea partea 4 uuos j k 
ntroa; puesto que, al referir estos tris- 
tes sucesos para saludable eDae&anKa 
* delapresentegeneracion.nuestroofi- 
cio no ea un ministerio de querella: 

Íde rencores, sino un aacnnlocio di 
olor y de olfido. No se estampa aquí 
el nombre del sefior capitán general, 
porque no queremos desenterrar ceni- 
tas de nadie, puea harto luchamos en 
este mundo, para que Tajamos i re- 
volver el pol*o de loa muertos. S' 
ofendió el decoro de una ciudad ca- 
liente, leal, diffna, pundonorosa; si 
' desoló á un pueblo inocente j pacífi- 
co, qne se puso i su lado de buena f< 
[Diosle penjone, como le perdonamos 
nosotros! Y al perdonarle así, conse- 
guimos Ten Jarnos Terd adera mente, 
porque no en balde dijo un sabio que 
el jitrdtm et la imeyor vt*faiita. 

65. Sowtenajt. — Damos las g;raeias 
m¿S sentidas i, nuesbo querido com- 

Í añero, cnjaa estimablea tareas nos 
an proporcionado este precioso ar- 
tículo de la nobilísima ciudad valen- 
ciana. También debemos hacer cons- 
tar que una buena parte de loe ante- 
cedentes, que han entrado en la con- 
fección de estos apuntes, son debidos 
' i los BBflores Don Manuel Trinehant 
j Don Ramón Lladró j HalH, 4 quie- 
nes dedicamos con mucho ^usto este 
homenaje de gratitud, ora por au eru- 
dito celo, ora por su afectuosa dili- 
gencia; aunque no ignoramos que tan 
excelentes Tirtudes tienen un galar- 
dón de major precio, que es el santo 
Í' venerable amor i una patria tan ba- 
la T gloriosa. 
6o. Spüodia. — ^Vamos al spisodio, 
de que prometimos hablar á nuestros 
ilnstradoa lectores. Un sargento, de 
la sexta compañía del segundo bata- 
llón de Toledo, llamado G*t Sodri^uet, 
etjó gravemente herido en las dos 
piernas sobre Ios-adoquines delabar- 
rica^a; Tencido por el dolor, m asió 
con crispada mano del brazo de nn 
voluntario, que acababa de disparar 
sa fusil j se disponía á cargarlo de 
nuevo. — «¡Paisano — le dijo—sálva- 
me, silvame por Dios, que me mue- 
ról> El intrépido voluntario olvida al 
enemigo para acordarse sólo del her- 
mano; echa el fusil al hombro, le to- 
ma en sus brazos y, despreciando la 
muerte, qne le circuje por todas par- 
tes, corre precipitadamente aponerle 
en salvo, desapareciendo del lugar 
del combate entre el humo embriaga- 
dor do la pólvora. Al llegar al Tre- 
talt, se detiene jadeante; el sargento, 
casi desvanecido, exhala ajes doloro- 
sos. El voluntario le coloca con el ma< 
jX)r cuidado en la escalinata del hor- 
no; le desembaraza del correaje, del 
ros j de la mochila: procura animarle 
con frases eonsoladoras, y, auxiliado 
de otro compaítero, le conduce al hos- 
pital de sangre, establecido en la^- 
tada de San Crittóhal, en medio de la 
admiración de cuantos le rodeaban. 
T jK qoo hubo quien logró arrancar 



su nombre á la modestia da su virtad, 
no queremos boj omitirlo: eato noble 
j valiente voluntario se llama AndrA 
Caíala; nombre que debiera esculpir- 
se, no en caracteres de imprenta, sino 
en letras de oro. Sí; ja que tantas veces 
se ha castigado coa la hoguera y con 
el patíbulo los augustos místenos de 
un heroísmo desgraciado, lágrima del 
tiempo que la historia recibe en su 
espiritu; ja que tantos mártires de la 
verdad y de la fe han vestido la hopa 
de los ajusticiados, premiemos hoj 
con el entusiasmo y con la alabanza 
los santos regocijos de aquella subli- 
me abnegación; esa abnegación, in- 
terior y prufunda, en donde está gra- 
bada por mano divina la grandeza de 
alma de un honrado hijo del pueblo. 
Para la moral de Jeaus, Ándr¿t Caíala 
es mis grande que Alejandro Ifagno 
con todas BUS empresas del Asia. ¡Uien 
hajp mil veces AndrA CataW Cuan- 
do penetramos con el alma enlutada 
en aquellas horas de turbación, de 
angustia, de sangre; cuando estudia- 
mos imparcial meo te la conducta de la 
honrada ciudad deVALiMciAenaqua- 
lloa días de sacrificio, nada nos pare- 
ce más natural qne la altiva y noble 
exclamación del autor de este ar- 
tículo: <Bi no fuéramos valencianos, 
querríamos serlo.» Ignoramos si co- 
metemos un pecado grave; no sabe- 
mos si somos crueles contra los lati- 
dos de nuestro corazón; pero [bendita 
aea la catástrofe que puede añadirse 
como rica presea a la historia inmor- 
tal de un gran pueblo! jQuién sabe si 
para la moral de la especie humana, 
es indispensable que algunos mueran 
afligidos, para que tos demás puedan 
vivir honradosl Si esto es asi; si así 
nos lo pide la historia, vamos á decir- 
lo; aunque nos acusen de barbarie: 
¡Bendito sea el que murió! ¿Haj coro- 
nas de siempreviva jde laurel en los 
eementeriosl ¡Ah! Esas coronas del 
corazón no se depositan en los sepul- 
cros; esas guirnaldas dedolores se te- 
jen en el alma de la mujer, del niño, 
del anciano, porque el cielo ha queri- 
do qne también -las ligrimas se con- 
viertan en fiores. ¡"Vírgenes de Vi- 
LBNCU, no pidáis encantos á vuestros 
jardines para ceñir vuestras candidas 
sienes! ¡Vírgenes de Vílbwcia, no pi- 
dáis hechizos á vuestros campos, para 
celebrar la alegría primera de vuestrd 
casto amor! Guando queráis fiores, 
Valkncia. os dará las flores sagradas 
de su martirio. 

(j0»cliuim. — Cuando se va de Jtti- 
va á la ciudad de estos apuntes, atra- 
vesando la embalsamada atmósfera de 
un perpetuo jardín, parece ser que la 
tranquila inspiración de la naturale- 
za, la suave emoción del campo, la 
más suave y delieiosa de las Emocio- 
nes, se convierte en cierto sentimien- 
to maravilloso, cual si participara del 
prestigio heroico da la epopeja, que 
también haj poema en el campo. Lo 

tue en todas. partes es. el horizonte 
el cielo, allí es un horizonte de flo- 
res, de brisas, de aromas, de suefios 
perdidos, de suspiros indefinibles, los 
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cnalss alimentan en nuestro corazón 
las imágenes del deleite, como si 
nuestro corazón sintiera el acicate da 
dichas ocultas, de atrevidos deseos, da 
juveniles aprensionas, de memorias 
desconocida^, de amorea ignorados, 
tanto más dulces cuanto menos sabi- 
dos. Allí, perdidos en bosques de asa- 
bar, bajo la gasa de aquellas noches 
en doade las estrellas parecen ser ea- 
psranias del cielo; allí, en horas mis- 
teriosas de celestial olvido, en qne 
Sarece que nueatra alma, vestida de 
lanco, asiste á una fiesta de Dios; 
allí se comprende que si los angele* 
debiesen tener una patria en la tierra, 
la huerta del Tuna, aquel paraíso, 

Íudiera ser la patria de los angeles, 
ambien se comprende que «1 espíri- 
tu humano tiene nn punto de conjun- 
ción incomprensible, en qns la bella- 
sase confunde con la fascinación. Y 
si al sentimos dominados por la fita- 
cinacion de la belleza, vemos cam- 
pear en los aires las torres j las cá- 
palas de una ciudad insigne entre vi- 
siones alucinadoras, la admiración, 
pidiendo un aconto á nuestros labios, 
no pnede menos de exclamar: «iQué 
hermosa eres, ciudad de VALetCial* 

Valencia de Don Joan. Otp§rt- 
fia. Villa de la provincia de León, 
á 34 kilómetros de la capital, que ea 
la Cofomta de loa antiguos, famosa en 
la hietoria de España por al Concilio 
que lleva su nombre; UMtiütm eya- 
etatt. 

lUttita.—Hitttria. 1. El Concilio 
se celebró en laera 1088, afio delOSO, 
bajo el reinado de Femando I, quien 
dice: «Yo, Femando, rej, j Sancha, 



en Catiro Cayanua, diócesis de Oriodo, 
con ios obispos, abades y magnates 
de nuestro reino; encujo Concilio es- 
tuTieron presentes los obispos Don 
Flora, de OTÍedo; Don Cibrian, de 
León; Don Diego, de Astorga; Den 
Uiro, de Patencia; Don Oomec, de 
Viseo; Don Gómez, de Calahorra; 
Don Juan, de Pamplona; Don Pedro, 
de Lugo; Don G-resgonio, de Oranss, 
y otros machos.» 

2. El título VI establece: «que 
todos los cristianos, desde la víspera 
al sábado, vajan á la iglesia; v en 
domingo, i los maitines, i la mwa y 
á todas las horas canónicas; y que no 
labren, ni anden camino, sí no fuere 
en romería, ó por raaos de dar sepul- 
tura i los muertos, ó visitar enfw- 
mos, ó si el rej enviara por alguno, 
ó por arremstímiento de moros. Nin- 
gún cristiano more con judíos enana 
misma casa, ui coma con ellos. Si al- 
guno quebrantare esta oonatitncion, 
esté riele dial e% pentleneú^ j ai i ella 
se negara, siendo major de edad, 80 
le nupenderi la «owtwiwm dmranU m 
»ao «ñUro; si fuere menor, déutlt CMN 
tttotet.» 

3. El texto latino del Concilio oo- 
jacenee se encuentra en Risco (Saa- 
üa Sagrada, lowu> XXX VIH, mMÍ- 
ce J, p^ina 261) y en Muñoz (Fneret, 
página 20S). 
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4. La copia romuice&da del propio 
documento se halla en el mismo tu- 
tor (p^iua 213). 

6. En cuanto al texto latino, el pa- 
dre Risco dice (^ue lo copid del leisto 
gótico de la iglesia de Oviedo. Consta 
de trece títulos. 

Valencia (Gregorio). Tedioso es- 
pañol, que nació en Uedina del Cam- 
po en 1551 j murió en 1603. Entró 
en la óiden de los íesuitas, pasó i 
Boma y después k ¿lemania, siendo 
profesor de teología en varias univer- 
sidadea j, últimamente, en Bcima. 
Dejó muchos tratados de controTersia 
j anos Comentariot d la Suma de Sanio 
Tonát (Lron, 1591, 4 Tolúmenes en 
folio). 

Valencia (Juan de). Escultor es- 
pañol, que TÍvia í fines del si^lo xvii 
-' principios del xviii. Fué discípulo 
ie Jerónimo Gómez, en M&lara, j 
entre sus mejores obras se cita la.si- 
Ilería del coro de la cartuja de Si»ta 
Maria de las C*tvai. 

Valencia (Uatías de). Heligioso 
capuchino t pintor español, que na- 
ció en Valencia en 1696 j murió 
en 1749. Estudió en Roma, siendo su 
maestro Conrado Qiacquinto, & q^uien 
procuró imitar. Entre sus mejores 
obras se cita un cuadro que represen- 
ta la Cena de CrtUo y lot apdtiolet, j 
se hallaba en el refectorio del conven- 
to de su orden en G-ranada. 

Valencia (Pedro de). Juriscon- 
sulto español, que nació en Córdoba 
en 1554. La oirouustaucia de ser ori- 

Sinario de una familia de Zafra ÍBa- 
ajúz) le valió el sobrenombre ae el 
Zafranente. Huríó en Madrid, siendo 
historiógrafo de Felipe III. Era muj 
h&bil en las lenguas griega y hebrea 
j muy estimado por bu erudición j 
virtudes. Se conserva de él un exce- 
lente Comentario tabre lot diecursot de 
' Cicero», Compuso además otras varias 
obras, que han quedado manuscritas 
en diversas bibliotecas de España. 

Valenciano, na..Adj«tivo. El na- 
tural de Valencia 'y lo perteneciente 
i esta ciudad j antiguo reino. Se usa 
también como sustantivo. 

EriMOLOofA. haXin vüleitíbti, valen- 
' cíanos, forma de VSleitüa, Valencia 
(Punió): catalán, valtuciá, na. 

Valentacho. Adjetivo masculino. 
Valentoh. — «Lo mismo (^ue valien- 
te.» (Academia, JHccionarto de i72S.) 

Vélente (Flavio). Emperador ro- 
mano, que nació en Cibales (Pano- 
nia), en 328, j murió en 378. Aso- 
ciado al imperio en 364, por su her- 
mano Yaientíniano, que le cedió el 
Oriente, derrotó i Procopio en 369, 
abrazó el arrianismo, sostuvo una 
guerra felia contra Sapor I! j dio 
asilo í los godos enlaMesia inferior, 
en 376. Estos, reducidos & la desespe- 
ración por las exacciones de los agen- 
tes imperiales, se rebelaron, derrota- 
ron al ejército romano en Marciano- 
polis j, después de vencerá Valente 
delante de Andrínópolis.le quemaron 
en una cabana, en que se había refu- 

Ílado con su comitiva. Le sucedió 
eodosio. 
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Valente (Publio Valbrio). Uno de 
tos generales romanos, llamados los 
treinta Jiranoe, sobrina de Julio Va- 
lente, que tomó la púrpura en el rei- 
nado de Decio, en 251, j fué muerto 
á los pocos dias. Se hizo proclamar en 
la época de la usurpación de Macri- 
no, marchó contra Pisón, le derrotó 
en Tesalia y, después de hacerle ma- 
tar, fuá í En vez 'muerto por sus sol- 
dadoB, en 261, después de un reinado 
de seis semanas. 

RtiuolooÍa. VaUtnie. 

Valentía. Femenino. Esfuerza, 
aliento, vigor. D El hecho ó hazaña 
heroica ejecutada con valor. || La ex- 
presión arrogante ó jactancia de las 
acciones de valor v esfuerzo. I'La &n- 
tasía ó viveza de la imaginación con 
que se discurre gallardamente y con 
novedad en alguna materia. ¡'Pimtttra. 
La singular viveza, propiedad y acier- 
to en la semejanza de las cosas que se 
pintan. Q La acción esforzada y vigo- 
rosa que parece exceder á las fuerzas 
naturales, n Anticuado. En Madrid, 
el sitio público donde se vendían za- 
patos viejos, aderezados y compues- 
tos. Q Pi3AB DE VALENTÍA. Frase. An- 
dar con arrogancia y con afectación 
de fortaleza. 

BTiuoLoa|^, Valiente: latín, valen- 
tía; italiano, valentía; nances, tail- 



lenlia es la ostentación del valor. Aijué- 
Ua puede ser efecto de la educación, 
del amor propio, de la vanidad, y 
acaso de una pura costumbre adqui- 
rida con el ejemplo; ésta es inherente 
al carioter, y propio de un espíritu 
noble, superior í todo riesgo. Xq^ué- 
11a busca los lances; éste los evita, 
pero no los rehusa, cuando la obliga- 
ción ó la necesidad lo exigen. Por eso, 
cuando se trata de' una acción en q^ue 
media el lucimiento, la arrogancia, 
el deseo del aplauso, se usa con más 
propiedad de la voz valentía, que de la 
voz valor; y así i un soldado se le pue- 
de llamar valeroto, pero no i un tore- 
ro; éste propiamenta es valiente. 

Esta distinción parece hacer Cer- 
vantes cuando dice, c[ue los que pro- 
fesan las órdenes militares deben ser 
caballeros vaUrotot, vaUentet y bien 
nacidos. 

La valentía de un espadachín es no 
pocas veces efecto de no tañer valor 

Sara despreciar una desatancion ó per- 
onar una injuria. 
Por este mismo principio, un va- 
Uente (usado como sustantivo) no 

Juiere decir precisamente un hombre 
e valor, sino un quimerista que lo 
ostenta, que hace vanidad de él. Y en 
el sentido figurado se dice, guardan- 
do la misma proporción, que un pin- 
tor maneja el pincel con valentía; que 
es menester mucho vahr para comba- 
tir contra las armas poderosas de la 
lisonja. (Huerta.) 
Valentín. Haresiarca del siglo ii, 

aue nació en Egipto, á principios de 
icho siglo, y murió en 161. Se se- 
paró de la Iglesia v fundó por los 
años de 140 una de las sectas llama- 
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das de gnósticos, siendo excomulga- 
do en 143. (Sala.) 

Setena. — 1. Nació en Frebon ó 
Farbé. 

2. Muy versado en las ciencias y 
en las letras, se dice que puso los 
ojos en el episcopado y que, no ha-* 
biendo podido obtenerlo, se hizo jefe 
de una secta de gnósticos. 

3. Su doctrina era una mezcla de 
las ideas de Platón, de la teoría de 
los números de Pitágoras, de la teo- 
gonia de Hesiodo y del Evangelio de 
san Juan, el único que consideraba 
auténtico. 

4. Además del mundo visible, ad- 
mitía otro mundo invisible, en que 
colocaba i Dios, espacio oculto y 
luminoso del que emanaban treinta' 
eonet, esencias divinas y eternas, en- 
tre los que figuraban el Verbo 6 ra- 
to», el Eipirit%, la Verdad, la Vida y 
\t. Igletia. 

5. El mundo visible, con sus im- 
perfecciones, era obra de un Demvr- 
go, agente secundario de Dios. 

6. Bl éxito que Valentín obtuvo 
en Egipto, le decidió á trasladarse á 
Boma; pero, excluido de la asamblea 
de los fíelas y excomulgado por el 
papa Higinio, no tardó en volver á 
Oriente, donde murió. 

Valentín (Basilio). Célebre alqui- 
mista, á quien suponen las crónicas 
monje banedictino, que vivía en Er- 
ñirt en 1413, descubridor del anti- 
monio (tcibium) y de otra multitud 
da preparaciones útiles. Lo probable 
parece ser que este personaje no hava 
existido, y que el autor, que se ha 
ocultado con tal pseudónimo, viviera 
en época mucho más reciente. Dos he- 
chos comprueban este aserto: 1.°, la 
preparación de los caracteres de im- 
prenta, por medio de una liga da anti- 
monio, indicada en su principal obra, 
Cjtrrut íriwítphalit antimonit (Í6S4); 
y 2.', la indicación de la enfermedad 
sifilítica, que llama mal/rane/t, y que 
aconseja tratar por medio de las sales 
de mercurio, el anfímonio y el plomo. 
Por otra parte, el nombre de Basilio 
Valentín no se encuentra, ni en la 
lista provincial de los benedictinos de 
Erfurt, ni en la general de todos los 
religiosos de esta Orden, que existe en 
las archivos de Roma. La edición más 
antigua de sus Obrat es la de 1602, 
existiendo de ella varias traducciones 
francesas manuscritas, del siglo xviii, 
en la biblioteca del Arsenal de Paris. 
Entre sus obras, merecen señalarse 
las siguientes: De Mü^ocotno ItíaT- 
bourg, 160EI1; Aíolh, tive Aurelia oc- 
CKÍfa (Francfort, 161 3), en que trata de 
la piedra flloso^l; Practica, una cnm 
duodeci» elavibui (ídem, 1618), tradu- 
cida al francés bajo el título de las 
Doce llavet de la fitoto/ta, tratando de 
la verdadera medicina metálica (1660). 

Valentínianiemo. Masculino'. Doc- 
trina da los valentinianos. 

ETiuoLoaÍA. ra^ímiaiM: francés, 
valentinianittne. 

Valentiniano, na. Sustantivo y 
adjetivo. Miembro de un secta que 
Creía en la existencia da dos mundoin I f 
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j que dftlMt Is libertad de Batisi&cer 
toaae Ua pasioDes. 

EriuoLOofA. VaUníin: francéB, va- 

Reteia. — 1. Apareciií U Bect& 6 
principioa del sigilo ii. 
. 2. Km unt secta de gudsticos, la 
cual no admitía ni la generación eter- 
na del Verbo, ni bu encarnación, ni 
la divinidad de Jesucristo, ni la're- 
dencion det género humano, en su 
sentido teoliSf^ico, al mismo tiempo 
(]ue profesaba la doctrina de la ema- 
nación 7 la creencia en los eonea. 

Valentiniano I (Flavio). ümpe- 
rador romano, que nació en Panoaia 
en 321 j murió en 375. Proclamado 
emperador en Nicea i. la muerte de 
JoTÍno, en 364, asoció á su hermano 
Valente, i quien did el Oriente; ei- 
termind i los alemanes en la Galia, 
en los años 366 á 368; envió un ejér- 
cito contra los pictos. en 367, j con- 
tra los Baiones, en 370, j Be dirigió 
en seguiaa á Panonia, donde sonte- 
tió á los quados. Este principe, hábil 
para el gobierno, reprimió i. loa ar- 
rianos j dio á las poblaciones la ins- 
titución de los defentortt de ciudad. 
Le sucedieron sus hijos Graciano j 
Valentiniano II. (Sala.) 

Setena.— 1. Era hijo dejOraciand, 
conde del' A ñica, j recibió una ins- 
trucción muj descuidada, por mis 
que BU talento fuera claro j estuviera 
adornado do excelentes cualidades. 

2. Servia en las O-alias contra los 
persas, cuando fué proclamado empo- 
rador, en Nicaa, por bu ejército, i la 
muerte de Joviano. 

3. Apremiado por los soldados pa- 
ra que eligiera un colega, designó á 
BU hermano Valente. 

4. En 365, fué i París; marchó 
contra los alemanes, i los que recha- 
zó en una campaña de 366 á 368; for- 
tificó contra ellos la línea del Rhin 
j residió hasta 373 en Tréveris, don- 
de están fechadas sus prudentes le- 
ves sobre lot deberet y Aonorariot de 
fot ahogado! j sobre tanidad i inttne- 
eümpúHKa. ■ 

b. A fuer de cristiano celoso, repri- 
mió con mano fuerte i los arríanos; 
hábil j valeroso guerrero, no sólo su- 
po combatir, sino escoger k bus ge- 
nerales, debiéndose á este tacto la de- 
fensa que de la Bretaña, atacada por 
los pictos, hizo el conde Teodosio. 

6. Valbntiniano murió después de 
una feliz expedición á la Dina con- 
tra los quados, en un acceso de cólera 
contra los diputados de aquella na- 

7. Su severídad rajaba en lo cruel, 
contándose que tenía cerca de sn le- 
cho jaulas do osos, que devoraban á 
los que condenaba i muerte. 

YaI«ntinÍBDO II (Flavio Plícido). 
Emperador romano, hilo del anterior, 
que nació en 371. Aclamada augus- 
to por el ejército de Uiria en 375, á 
la muerte de su padre, fué reconocido 

f>or su hermano Graciano, que le dio 
a prefectura de Italia, j fue & reinar 
á Milán bajo la tutela da su madre. 
La derrota de Máximo, vencido y- 
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muerto por Orden de Teodosio, dio la 
posesión de todo el Occidente á Va- 
LBNTiNiAiro II, que mnríó asesinado 
en Viena el año 390, por Argobasto, 
al volverdeunaexpeidicion céntralos 
ñ«ncos. Eugenio le sucedió. {Sala.) 

JRete^.~l. Era de carácter dulce 
j bondadosa j abolió el espectáculo 
del circo, haciendo dar muerte á las 
fieras destinadas á los juegos. 

2. Su madreJustinia protegió couB- 
tant«ment« á los arríanos, 

Valentiniano III (Flavio Plá- 
cido). Emperador da Occidente, hijo 
de Constantino JII, que nació en Rá- 
vena en 419 j murió en 455. Condu- 
cido á Constan ti nopl a, á la muerte de 
Honorio, 7 proclamado en 425 por la 
influencia ae su madre Flacidia, que 
ejerció algún tiempo el poder, este 
príncipe se señaló sólo por su incapa- 
cidad. Hizo dar muerte á Aecio, que 
le había conservado una parte de la 
Qalia V habia rechasado la invasión 
de Atifa, en 451, j abríó de esto mo- 
do at camino al jefe bárbaro, que, 
en 452, vino á devastar el Norte de 
Italia. Fué asesinado por Petronio 
Máximo, á cuja mujer había ultra- 
jado. 

Valentísimamente. Adverbio de 
modo superlativo de valientemente. — 
«Con mucho esfuerzo ó ahimosidad.» 
(AcADKUiA, Diccionariú de 1726.) 

Valeatísiuo, ma. Adjetivo super- 
lativo de valiente. |j Muj perfecto ó 
consumado en algún arte ó ciencia. 

Velenton, na. Adjetivo. El arro- 
gante ó que se jacta ae guapo ó va- 
liente. II Femenino. Valentonada. 

EriuoLOofA. Vaüenle: catolao, eo- 
leittát r vaUnCá, na. 

Valentonada. Femenino. Jactan- 
cia 6 exageración del propio valor. 

ETiuoLoafA. Vaietttoñ: catalán, va- 
lentonada. 

Valentonazo, aa. Adjetivo aumen- 
tativo de valenton. 

Valentoncillo, lia. ÁdjetÍTo di- 
minutivo de valentón. 

Valenza. Femenino anticuado. Va- 
limiento, favor, protección. 

Valeazaala (Juah db). Escultor 
espaSol del siglo xvi. Entre las di- 
versas obras que debemos al cincel 
de esto artista, merecen eepecial men- 
ción ña tanto Crieto nnerlo, que eje- 
cutó para la cartuja de Valdechristi.j 
una Virgen, que esculpió para el mis- 
mo monasterio. 

Valenzaela Velazqaea (Juam 
Bautista). Obispo de Salamanca, 
que nació en Cuenca en 1574. A los 17 
años tomó el grado de doctor j visito 
las academias para perfeccionarse, 
trabajando en negocios importantes 
que le dieron mucho crédito. Abra- 
zando el estado ectesiiatico, defendió 
con celo el monitorio del pttpa contra 
la república de Venecia, los famosos 
litigios del año 1607, por lo cual le 
llamó el pontífice el aran de/eneor de 
ia Igletia. En 1613 fué admitido en 
el Senado de Ñapóles j le estimaba 
tanto el conde de Lémus, que le con- 
el manejo de sus más importantos 
negocios. El daque de Alba le hizo 
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presidente del Conteja de Santa Clara 
j, tres años después, publicó un tra- 
tado De tíata el heili ratione tervand* 
cnm belgit. Fué honrada más tarde 
con el título de presidento del Conse- 
jo Suprema de Granada, cuja empleo 
ejerció trece años, aunque nadie po- 
día ejercerle más de tres. Finalmen- 
te, en 1643, fué promovido á la mitra 
de Salamanca, muñendo dos años 
después, á los 71 de edad. Escribió 
varias obras, de las cuales no se han 
publicada todas. 

Vftleo. Masculino. Ruedo ó estera 
redonda para recoger la basura j 
otros usos. I Ruedo ó felpuda. 

EriuoLooÍA. Vocablo diñen Itaso. 

1. <Francésed/cí,'Berrj, edíeí; bnr 
guiñón, ta,nl6; ginebrino, valel; wa- 
fon, várlet; provenzal, eatUt, vaglet, 
valiet, formas diminutivas del bajo 
latinoMnu, vasallo. 

2. >Segua este origen, toteo era la 
estera ó ruedo que servía de cama á 
los criados 6 si r vi en tes. > 

3. La anterior etimología no tiene 
en la lengua concordancia alguna. 
Valbo viene del inglés ititd, paquete, 
de donde se origina el antiguo fran- 
cés vadean; hoj, calet, término de ma- 
rina, que significa paquete de cuer- 
dan, rollo, cuerpo circular. (Jal.) 

V&ler. Activo. Amparar, proteger 
6 patrocinar á alguno. J| Hsdituar, 
fructificar 6 rondir. | EquiValib. ¡| 
Montar, sumar ó importar, hablando 
de los números; las cuentas. | Tener 
precio alguna cosa para las compras 
j ventas. H Ser de naturaleza, 6 tener 
alguna calidad, que merezca aprecio 
j estimación. | Tener poder, autori- 
dad ó fuerza. D Hablando de las mo- 
nedas, equivaler unas i otras en nu- 
mero de determinada 'estíniaoton. || 
Correr ó pasar las monedas. || Ser una 
cosa de importancia ó utilidad para 
la consecución ó el logro de otra. ¡| 
Prevalecer una cosa en oposición de 
otra. I Ser ó servir de deunea ó am- 
paro alguna cosa. | Tener la fuerza 6 
valor que ae requiera para la subsis- 
tenciaóflrmeza de algún efecto. ^Jun- 
to con la partícula por-, sigaiflca in- 
cluir en SI equivalentemente las ca- 
lidades de otra cosa; y así se dice: 
esta razón talb por muchas. Q Tener 
fuerza, actívidad ó eficacia en lo físi- 
co j moral. | Metáfora. Tener cabida, 
aceptación ó autoridad con alguno. {[ 
Reciproco. Usar de alguna cosa en 
tiempo V ocasión, ó servirse útilmen- 
te de ella. I Recurrir al favor ó intar- 
Easicion de otro para algún intento, jj 
o QUK UUCaO VALB MUCHO CUBSTA. 

Expresión con que se avisa que no 
debe repararse ^n el trabajo ó en el 
coste de las coeas, cuando es mnj útil 
j provechoso su logro, ó son dignas 
ae estimación. [ Más valb tabdb qub 
Nti.vcA. Expresión con que se signiñ- 
ca que no debe desanimar para em- 
prender una cosa el haber empezada 
tarde á ejecutarla. Q Mísvaliska, Lo- 
cución irónica para expresar la extra- 
fieza 6 disonancia que hace lo que se 
propone, como opuesto á lo que se 
intentaba. 1 1 UdNos valbr. Usado como 
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sastentÍTO, pérdida del privilegio de 
nobleza ú otro fuero, á desestimación 
del grado que Be merecía, en la cual 
se incurre por alguaa acción indigna 
ó infkme. Di cese frecuentemente: caso 

de MÍN08 TALBH. | No PODRKSB TALBB. 

Frase. Hallarse alguno en estado da 
no poder remediar el dafio que le 
amenaza 6 evitar alguna acción. Q No 
tener expedita el ubo de al^un miem- 
bro- n COK ALOüNO. Frase. No poderle 
reducir á su intento d ¿ lo que debe 
ejecutar. ] Tanto talbs cuanto tib- 
NKS. Refrán con que ee significa que 
el peder V la estimaciíAi entre loB hom- 
bres suelen ser i pr^orcion de la ri- 
queza que tienen. ¡ TalOa lo qub ta- 
LiBBB. Locución que se usa para ex- 
presar que se hace alguna diligencia 
con desconfianza de <me se logre fruto 
de ella, f iVílgamb Dioel Expresión 
nsada como ioteij eccion para manifes- 
tar con cierta moderación elMísgusto 
6 sorpresa que nos causa alguna cosa, 
n VAloatb. Con algunos nombres 6 
TorboB Be osa como interjección de 
admiración, extreñeza, en&do, pesar, 
etcétera; j también se dice: vXloatb 
que te va loa. 

ETiuoLOOfA. Latin vilere, estar sa- 
no, fuerte, robusto; tener salud, fa- 
Tor, autoridad; catalán, eaUr, tildrer; 
proTenzal, vaUr; Berry, eaW^'r; fran- 
cés, vaiñr; italiano, taítre. 

Reteña SUUsiat. — 1. Latin vülere; 
etimología incierta. íp» IÍiouel r 
Mobantb.) 

2. No es posible desconocer la ana- 
logía entre las formas de l a siguiente 

iííróacio». — Sánscrito M'^1^' 
(tal), sostener; vala, fuerza; valiíat, 
sostenido, fuerte; latin, tíHüdmt; godo, 
teaiU; alemán, tvohl; inglés, tBelT, ad- 
Terbio que denota excelencia; ruso, 
iNÜi; céltico, gw<ll, cu^a y no perte- 
nece á la raíz. . 

Sentido etimolthieo. — Planto dice: 
ptiupotut, ^ui píut talbt; que tradu- 
cido literalmente significa: quien más 
puede, más vale. 

¿.quf el Terbo' valtr significa podt 

En Cicerón leemos: attroT%in affeeiio 
TaLbat, » vü, ai qucdam rtt; aáotHuet 
C»rle$»on talkbit; que quiere decir: 
concedo que la acción de los astros 
puada obrar sobre ciertas cosas; pero 
niego que obre sobre todas las cosas 
bumanas. 

Aquí el verbo eaUr significa obrar. 

Tanto tienes cuanto wUt. 

Aquí Giffuifica tener, ser rico. 

De mo(^ que RiÍM-expresa las ideas 
de poder, poseer, obrar, influir. 

VéU lo que sirve, lo que obra, lo 
que nos granjea utilidad, lo que hace 
provecho. 

Lo que no tiene uso, lo que no es 
eapas de aplicación, lo que no produ- 
ce, lo que no funciona, no vaít. 

SiMOMiuiA. VaUr, vaUa, valimUnlo. 
Guando el valor ea un tu/or moral, in- 
trínseco, humano; cuando es un vaUír 
de pensamiento, de conciencia j con- 
ducta; cuando existe en el interior de 
la cosa, en su espíritu, en su esencia, 
en 80 Tardad, se llama vaUr. 
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Cuando consiste en crédito, en re- 
putación; más claro, cuando el valor 
se funda en el parecer favorable de 
los demás, en esa fe pública que lla- 
mamos fama, entonces lo denomina- 
mos vaUa. 

Cuando consiste en una razón de 

Eoder 6 de autoridad, toma el nom- 
re de valimiento. 

Un sabio, un santo, un héroe,- aun- 
que pidan limosna, aunque la huma- 
nidad les escupa al rostro, aunque 
mueran hambrientos j miserables, 
tiene valer. 

Un hombre reputado tiene valia. 

Un favorito tiene valinUenlo. 

Por consecuencia, valer es mérito: 
valia, opinión: valimiento, privanza. 

TodoB acatamos la valia. 

Todos debemos esquivar ciertos va- 
limiÉUtot. 

Todos debemos emular la ciencia, 
la virtud, el ddn de valer. 

La valia nos viene de la sociedad: 
el valimiento, de un palacio: el valer, 
de la Providencia, 

Valora. Femenino. Geografía. Lu- 
gar de la provincia de Zamora. 

Etuiolooía. Latin Anemia Váie- 

BIA. 

Valer» (DiEOo). Historiador espa- 
flol del siglo XT, que nació em Cuen- 
ca por los años de 1412, jr Don Juan II 
le en vid dos veces á Alemania con el 
título de su embajador. Aniquilada 
Castilla por el orgullo y pretensio- 
nes de los grandes, pretendid Valera 
perauadir al re; de que el único me- 
dio de paz era concedTer i los rebeldes 
un peroon general; pero sus esfuerzos 
fusron vanos. La guerra civil conti- 
nuaba desolando el reino, j el mo- 
narca coDvocií las Cértes en Tordesi- 
llas (1448), para las que fué elegido 
Valbra procurador por su ciudad na- 
tal. En esta Asamblea fué el úaico 
que se opuso á las medidas de rigor 
adoptadas por el rev. Durante el rei- 
nado de Enrique IV, se dedicd al es- 
tudio de la historia y de la filosofía; 



Corte, nombrado consejero; después, 
majordomo de palacio, ;, finalmente, 
cronista del reino. Escribió, entre 
otras obras, las siguientes: Crónica de 
Stpaíia abreviada, Tratado de la Pro- 
videneia y otras, que dejó manuscri- 
tas. 

Valeral. Masculino. Qkimica. Pro- 
ducto obtenido por destilación delva- 
lerato de barito. 

BTUioLoaÍA. Valerato: francés, m- 
Ural. 

Valerato. Masculino. QiUmica. Sal 
formada por el ácido valérico con las 
bases. 

Etuiolooía. Valérico: francés, vo' 
Urate. 

Meseta. — También se halla la for- 
ma vaUrianato, que es más directa. 

Valeria (Galería). Emperatriz ro- 
mana, hija de Diocleciano, que casó 
con Galerio Maximino, en 292. Des- 
pués de la muerte de ésta, Valeria, 
su madre, Prisca, y Claudiano, su 
hijo adoptivo, fuerin desterrados y. 
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por último, condenados á muerte 
en 351. 

Valeriana. Femenino. Botánica. 
Hierba de jardín y medicinal, de raíz 
olorosa, blanca, rolliza, rodeada de 
nudos circulares T de raicillas fibro- 
sas. £1 tallo es líe tres i cinco pies, 
por lo regular, sencillo, hueco, aca- 
nalado V algo velloso. Todas las hojas 
son aladas 6 compuestas de hojuelas 
puntiagudas y dentadas por las ori- 
llas. Las flores formanpanoja y son 
blancas ó encamadas. Hajr varias es- 
pecies de este género, pero la más 
usada es la que los botánicos llaman 
valeriana liheHrit. 

ETiuoLoeÍA. Latin técnico, valk- 
RiANA oj^naUs, da Linneo: italiano 
y catalán, valeriana; francés, vatéría- 
H«; ginebrino, calerienne. 

Mniña. — Loa gatos gustan mueho 
déla VALERIANA. 

Valeriáneas. Femenino plural. £»• 
íániM, Familia de plantas dicotiledó- 
neas, cujo tipo 68 la valeriana. 

Etimología. FaímaNa; francés, va- 
lériauacéet. 

Valerianato. Valebatu. 

Valerianela. Femenino. Botánica. 
Género de hierbas anuas de tallos ra- 
mosos de la familia de las valeríi- 

ETiuoLoaÍA. Valoriana: nanees, va- 
lUrianelU. 

Jte»eña. — Botánica. Género de la fa- 
milia de las valeriáneas, en que se 
distingue la valerianela ¡oeiuta (iá.- 
LBRiANBLLA ottloria, de Mcench). 

Valeriáneo, nea. Adjetivo. Pare- 
cido á la valeriana. 

ValeñáDÍoo, ca. Adjetivo. OtUmi- 
ca. Calificación de un ácido que se 
extrae de la valeriana. 

Etiuolooía. Valtriana: francés, va- 
Urianiqw, valériqw. 

■Beieüa. — Q»ÍMÚa. Sinónimo de áci- ' 
do amílico. 

Valeriano (Publio Licinio). Em- 
perador romano, que nació por loa 
años de 190. Sirvió mucho tiempo en 
el ejército v tomó la púrpura i la 
muerte de Galo, en 293i Después de 
asociar al imperio á su hijo Galieno, 
ordenó la pereecucion contra los cris- 
tianos, combatió victoriosamente á 
las hordas bárbaras, que invadían laa 
fronteras, y derrotó á Ciriadea y Or- 
dénate. Acababa de obtener algunoa 
triunfos contra Sapor, cuando la trai- 
ción de su ñivorito Macrino, en 260, 
le obligó á ponerae en manos de su 
enemigo, que le hizo sufrir innobles 
humillaciones. Después de algunos 
aflos de tormentos, Sapor le hizo 
desollar vivo y colgar su piel en un 
templo. Su hijo Galieno fe sucedió. 

Valerio (Flaco Sbtino Balbo). 
Poeta épico latino del siglo i de nues- 
tra era, que nació en Sezza, según 
unos, V en Padua, según otros, y 
murió hacia el año III. De él nos ha 

3uedado el poema: Los Ar^onauíat, 
ividido en ocho cantos. (Ds Miquel 

T MOB&NTB.) 

Etiuolosía. Latin VálMm. (Tito 
Litio.) r 
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milde rama de la ilustre fomilia de 
Valerio Pablfcolm y fué amig^ de Pli- 
uio, de Jurenal 7 de Quintiliano. 

2. Bl único poema que de él uos 
Ka quedado: Lot Argotuntat i la con- 
q%itttt del Vtliocino tu ora, está iacom- 

tileto 7 es uaa imitacioa del de Ápo- 
onio de Rj5da8. 

3. De más depurado gusto que Es- 
tado, carece, no obstante, de inven- 
ción, de interés j de verdadero alien- 
to poético. 

4. La principal edición de Vai2- 
MO Flaco es la de Wag^ner (Gottin- 
ga, 1805), reproducida en la BibUoU- 
c» ¡atina de Lemaire (1822), con notas- 
críticas de Causin de PerceTal. 

5. Ha sido traducido al francés, en 
verso, por Dureau de la Malle (1811) 
j en prosa, por Caussin de Perceral, 
en la Bibltoleca latino- francfta de 
f^nckoneke (Paria, 1829). 

Valerio (MXxiuo). Escritor latino, 
que sirvi6 en Asia á las iSrdenea de 
Sexto Pompejo, el afio 14 de la era 
cristiana. De él nos ha quedado una 
obra titulada; Faetontm di€ttmmq%e 
KtmorabiUvm libri IX. (Db Miquel t 
Uosántb.) 

Reteña. — 1. Su obre, que dedic¿ á 
Tiberio, sólo ae compone de anécdo- 
tas j pasajes hiatiSricos aislados, qae 
tienen gran valor por los interesantes 
hechoB que revelan. 

2. Su estilo, aunque correcto, no 
es digno del siglo de Augusto; por lo 
que alvunos han asegurado, aunque 
sin probarlo, que sólo poseemos un 
compendio de la obra original. 

Valerio Corvo íMarco). Tribuno 
de loe soldados en tiempo de Camilo, 
í quien hizo célebre la lucha acepta- 
da con un terrible galo, j k quien, 
según la tredicion, venció en 160 an- 
tes de Jesucristo, con ajuda da un 
cuervo, que ae posó en sn casco. Pué 
seis veces cónaul; seis veces dictador; 
seis veces edil y seís reces pretor; j 
triunfó de loa aamnitas, en el monte 
Oauro, y de los etruscoa, en diferen- 
tes encuentros. Se dice que murió 
casi centenario. 

Valerio (Julio). Historiador lati- 
no, natural de África v gentil, que 
vivió b¿cia fines del siglo iv de Jesu- 
cristo, De él nos ha quedado una faia- 
toria dividida en tres libros, con el 
título: Reí geita Atexandri Magni, la 
cual publicó por primera vez en Mi- 
lán (1817, en 8.°) el sabio A. Mai^ to- 
mándola de un antiguo códice d^ la 
biblioteca ambrosiana. (Db Mioubl t 

MOKANTE.) 

Valero (Cristóbal). Pintor espa- 
ñol del siglo xvtii, natural de Va- 
lencia. Fué discípulo de Evaristo Mu- 
ñoz, en BU ciudad natal, j contribuyó 
eficazmente á la fundación de la Aca- 
demia da San Cárlot, de que fué di- 
rector algunos años; fué igualmen- 
te individuo de la de San Fernan- 
do de Madrid y murió en 1789. Sus 
obras más notables son; Mentor dando 
Ucdonet i Telémaeo (en la Academia 
de San Fernando); tan Serajin; La 
Porñ'&ncuta; retrato! de taríct prelados 
feo Valencia). (Sala.) 
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SeuHa. — 1. Nació en Alboraya, rei- 
na de Valencia, sin que se puoda de- 
terminar el año. 

2. Murió en Valencia en Diciem- 
bre de 1789. 

3. Después de estudiar flloaofta y 
recibir loa pnmeros rudimentos del 
arte bajo la dirección de Evaristo Mu- 
ñoz, pasó á Roma, donde adelantd 
mucho, aunque influyó en él la ama- 
aerada escuela de Sebastian Conca. 

4. De regreso á Valencia, se orde- 
nó de sscemote, mientras seguía cul- 
tivando y enseñando su arte, 

5. Fué uno de los profesores que 
más contribuyeron á establecer una 
academia en aquella ciudad; y nom- 
brado profesor de la de Santa Bárba- 
ra, presentó en 'ella, en Mayo de 1754, 
un lienzo en que figuró á Mentor dan- 
do lecciones á TeUnaco antes de ir i la 

Ínerra contra A draslo, obra que le va- 
ió grandes aplausos y que se conser- 
va en la Academia de San Femando 
de Madrid. 

6. Elevada la de Valencia i la ca- 
tegoría de real instituto , bajo li 
advocación de San Carlos, aigniú de 
director en ella, y lo fué general 
en 1768. 

7. Quiso la misma volverle á ele- 
gir en 1787, pero sus achaques y su 
avanzada edad le obligaron á supli- 
car que no se le incluyese entre loa 
propneatos. 

8. Ilnpedido de poder ir á laa jun- 
tas y á los estudios, dirigía, sin em- 
bargo, desde su casa á los alumnos, 
que escuchaban sus consejos y correc- 
ciones, cuando falleció, poco después 
de haber sido nombrado académico 
de la de San Fernando. 

9. Varios conventos de Valencia; 
entre ellos, los Mininos, los Capuchi- 
nos y los Trinilarics descahos, poseían, 
antea de la desamortización eclesiás- 
tica, cuadros de este pintor, de cuyo 
paradero no tenemoa noticia. En el 
catálogo del muaeo de aquella ciudad 
no consta el nombre de Valbbo. 

10. El museo de Madrid sólo cuen- 
ta dos cuadros del pintor valencia- 
no, señalados con loa númeroa 1051 
y 1052, los cualea representan á J)on 
Quijote. cenando en la venía; y al mismo, 
armado caballero. 

Valsrosameote. Adverbio de mo- 
do. Con valor, eafncrzo y ánimo 6 con 
fuerza y eficacia. 

ETiiioLoaÍA. Valerosa y el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, valerotament; 
italiano, vaíorosamente. 

Valerosidad. Femenino anticua- 
do. Valor. 

Valeroaiaimamente. Adverbio de 
modo superlativo de valerosamente. 

Valerosiaimo, ma. Adjetivo su- 
perlativo de valeroso. 

Valeroso, sa. Adjetivo. Fuerte, 
eficaz y activo. Q Esforzada, animoso 
y valiente. || Lo que vale ó puede 
mucho. 

Etimología. Valor: italiana, vale- 
roso; francés, í>aleia-eux; provenzal, va- 
loros; catalán, Mieras, a; valoras, a; 
burvuiñon, vanleron. 

ValeTEe. Reciproco, «usar de al- 
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gnna cosa en tiempo y oeasion, 6 
servirse útilmante de ella en lo físi- 
ca ó moral.* (Academia, Dieeionarí» 
de 1736.) 

Jteteüa. — 1. (Significa también re- 
currir al favor ó interpoeicion de ota» 
para algún intento.* (Idku.) 

2. «Significa asimismo tomar, 6 
servirse de laa rentas 6 caudales do 
otro por algún tiempo, y en caso ur- 
gente.» (Idbu.) 

Valeatanismo. Masculino. Doc- 
trina de loa valesianoa. 

Valesiano, oa. Masculino. Miem- 
bro de una secta que prohibía el uso 
de la carne (en sentida sensual) lle- 
gando á mutilarse pan resistir los 
impulsoB de ésta. 

EnuOLOaÍA. Origen ignorado: fran- 
cés, valAienM. 

Reseña. — Histeria de U Ifletia. 
1. Herejía antiqufaima, la cual, i 
vuelta ae algunas opiniones gnósti- 
cas, practicaba la castración entre 
ellos mismos. 

2. San Epifanía da varias notieiae 
de dicha secta. 

Valetadinarío, ría. Adjetivo. En- 
fermizo, delicado, de salud quebrada. 

Etiuoloqía. Catalán, MÍ«Auím«- 
n, a; francés, vaUtndinaire; italiano, 
valetndinario, del latin vülimcCiMirUu, 
enfermizo, en Varron; enfermo, en 
Séneca; forma adjetiva de vAletSdo, la 
salud buena ó mala, de vHlere, estar 
bueno. 

Valhalla. Walkalla. 

Vali. Masculino. Nombre qne se 
daba i los gobernadores árabes en Es- 



trar, aer propuesto para^ un carga pu- 
blico: tófi, gobernador;'de donde vie- 
ne nilSfa, país gobernado, prefectura: 
francés, mali, vali. 

Valia. Femenina. Estimación, va- 
lor ó aprecio de alguna cosa. | VUi- 
miento, privanza. | Facción, parcia- 
lidad, i A LAB VALÍAS. Modo adver- 
bial. Al mayor precio da los &uto8, 
especialmente, de los granos. 

ETiuoLOdÍA. Valer. 

Vallado, da. Adjetivo at^ticaado. 
La persona de valía ó importancia. 

Validahle. Adjetivo. Que se pue- 
de validar. 

ValidacioQ. Femenino. Acto y 
efecto de validar, g Firmeza, fueras, 
seguridad ó subsistencia- de algún 
acto. 

EtiuolooÍa. raíúíar.- catalán, W(- 
daci¿; francés, validaíion; italiano, con- 

iidaaone. 

Validad. Femenino anticuado. Va- 
lidación. 

Válidamente. Adverbio de moUo. 
Legítimamente, con firmeza, estabi- 
lidad 6 valor. 

BTiuoLoaÍA, Válida y el sufijo- ad- 
verbial mente: latin, váíldi; catalán, 
vdlidamenl; francés, vaUdement; italia- 
no, validamente. 

Validar. Activo. Dar fuerza ó fir- 
meza á alguna cosa, hacerla válida, 

ETiuoLoaÍA. Válido: ItAin, víUdire. 
fortificar; y figuradamente, restable- 
cer, frecuentativo d« «tí Jñi%er' — *"""- 
Diyi". zeci ijy vjWC 
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no; cktalan, validar; francés, vaUder; 
italJEtito, validare. 

Validé. Femenino. Sultana m&dre. 

BTiuoLoofA. 1. Anbe *ail, el ijuo 
hace nacer; .%alida, forma femenina 
del vocablo anterior. 

2. VaUd/efs la pronunciación tur- 
ca del nombre áraoe: francés, valida. 

Tolidero, ra. A.djetÍTO anticuado. 
Valbcíbbo. 

Tolidez. Femenino. La firmeza le- 
gal de alg^n acto, instrumento 6 con- 

ErniOLOOÜ.. Válido: latín, vlí^dí- 
Uu; italiano, validilÁ; francés, taUdi- 
^-prorenzal j catalán, valtditat. 

validisimanieitte. Adverbio de 
modo superlativo de válidamente. — 
«Con mucha actividad 6 fuerza. > 
(AcADEuiA, Dieetmurio (U 1726.) 

Valídisimo, ma. Adjetivo super- 
lativo de válido. 

Tilido, da. Adjetivo. Firme, sub- 
SÍ9tente7que vale ódebe valer. Q Bo- 
busto, fuerte 6 esforzado, 

ETUfOLoaÍA. Valer: latín, tíüdut; 
italiano, valido; francés, vaUde; cata- 
lán, válido, a. 

Valido. Masculino. Bl que tiene el 
primer lugar en la gracia de algún 
príncipe o alto personaje. ¡ Adjetivo. 
Recibido, creído, apreciado, o esti- 
mado generalmente. 

Etimología. Ta^.' catatan, ii4- 
Ht, da. 

Valido, dm. Adjetivo. «Significa 
que se vale de alguna cosa. Esnispa- 
nismo, j se dice: Valido dtl furor, tt 
arroja i kaeer lo jm no debía.» (Aoa- 
DKuiA, J)iccio*arto de 1726.) 

VaUent. Uasoulino anticuado. Va- 
lor, precio. 

Yalieote. 'Participio activo anti- 
cuado de valer. Lo que vale. || Adje- 
tivo- Fuerte j robusto en su línea.H 
Esforzado, animoso v de valor. || Efi- 
caz j activo en su linea física j mo- 
ral. I Excelente, primoroso 6 especial 
en su línea. I Grande j excesivo; j 
as! se dice: hace un vaukmtb frío.|| 
Valentón, balidron. || Qacbrse va- 
liente. Frase anticuada. Fíar, salir 
garante. { Los valientes y bl bubn 

TINO DUBAN POCO, 6 SE ACABAN PBES- 

To. Expresión con que se advierte á 
los que se jactan de valientes que 
«stáa muj expuestos á recibir daílo y 
perderse, por las frecuentes ocasiones 
en qne suelen arrostrar el peligro. 

En'uioLoaÍA. Vale^: latín, naleittt, 
ablativo devSlent, tnlit, participio de 
presente de vUlSre, valer: italiano, 
vale»le; francés , vaillani; catalán, va- 
tait. 

Valiente (3osi Hipólito). Lin- 
güista español del siglo xvii^ Quiso 
introducir una modificación en el al- 
hbeto j ortografía con objeto de ar- 
monizar la escritura j la pronuncia- 
ción. Expnso su teoría en una obra 
que tituló: tAlfabeíotfiwebaqolofacion 
de lat Utrat qonoeida» en imtitro vHionut 
qoitellmio; para qofuegfñr WM perfecta 
qorretpondenda entre la nqritura y la 



Valiente (Pbdbo Pkbbz). Escritor 
espafiol del ultimo siglo. Pocas noti- 
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cías se tienen de su vida, sabiéndose 
sdlo que fué caballero de la drden de 
Galatrava, individuo de mimero^de la 
Academia de la Historia j que dejé 
una obra titulada: Thealrvm wtiwrta- 
lií regni et regii patrimonii hitnaniñ. 

Valientemente. Adverbio de mo- 
do. Con fuerza y actividad 6 eficacia. 
II Esforzada j animosamente. I Con 
demasía 6 exceso. H Con propiedad, 
primor 6 singularidad, 6 con arrojo 
j animosidad en el discurso 6 el arte. 

Etiuolooía, Fi)ít«ití«; el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, valenlaenl; 
francés, vaillamment; italiano, tiaímíí- 
nunte; provenzal, valeníamen. 

Valimiento. Masculino. El acto 
de valer alguna cosa 6 de valerse de 
ella. I Anticuado. El servicio que el 
re^ mandaba le hiciesen sus subditos 
de alguna parte de sus bienes ó ren- 
tas, para alguna urgencia, por tiem- 
po determinado. \ Privanza 6 acepta- 
ción particular que una persona tiene 
con otra, especialmente sí es príncipe 
6 superior. | Amparo, favor, protec- 
ción 6 defensa. 

BriuoLoaÍA. Valer: catalán, vali- 
ment. 

Sinonimia. Valia, valimiento. Lado- 
lia está en relación con las cualidades 
intrínsecas que constituyen el fondo 
de un carácter, de una conciencia, de 
un entendimiento, de una conducta: 
el valimiento- está en relación con las 
mudanzas de la suert«, con las alter- 
nativas déla opinión, con los azares 
del capricho, con las quiebras del 
tiempo. 

£1 santo, el sabio, el héroe, tienen 
valía: el favorito tiene valimiento. 

No ii&j talia sin mérito: no ha; 
vaUmienío sin privanza. 

Si así puede decirse, la valia es 
gracia de la Proyidencta: el valimien- 
to, gracia del favor; en muchos ca- 
eos, gracia de la desgracia. 

Valija. Balha. 

Etiuoloqía. La ¿ es bárbara, como 
lo demuestra el balo latin vall^ia j 
todas las formas del romance. Es de 
desear que la ilustre Academia adop- 
te la forma etimológica. 

Valioso, sa. Adjetivo, I-o qne vale 
mucho 6 tiene mucha estimación 6 
poder. \ El adinerado, rico 6 que tie- 
ne buen caudal. 

Valisoletano, na. Adjetivo. El na- 
tural de Valladolid y su provincia. 
Usase también como sustantivo. 

Valiza, Femenino. Marina. Señal 
que se pone con lanchas, canoas 6 
bo^as, en la entrada de los puertos, 

fára que las embarcaciones entren li- 
rando los bajíos 6 pasos peligrosos. 
Algunas escriben baUía; j no sin fun- 
dapiento etimológico. 

Valizi^e. Masculino. Derecho qne 
en algunos puertos pagan las embar- 
caciones para mantener las valizas 
estableciaas. 

Valizar. Masculino. Conjunto de 
valizas, ¡ Activo. Poner valizas. 

Valmasoda (Juan ds). Escultor 
español, que vivía en Falencia en el 
siglo xvi. Entre sus obras, figuran 
en primera línea las estatuas de la 
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Virgen; ta* Jnan y un Cmeifijo, que 
ejecuté en nogal para el retablo ma- 
yor de aquella catedral. 

Valmiki, El más célebre y más an- 
tiguo de loa poetas épicos de la In- 
dia. Es autor del Samayana, poema 
de que se han traducido y publicado 
cu Europa algunos trozos. (Sala.) 

Jteteña. — 1. Se cree que vivía en . 
el siglo XV antea de Jesucristo. 

2. Se le supbne autor del Ramayu- 
na, poema en 25.000 slokat 6 dísticos, 
distribuidos en siete libros, de los - 
que cada uno se divide en un gran 
número de secciones, 

3. La acción principal de este poe- 
ma sánscrito, á la cual se unen mu- 
chos episodios, es la victoria de Ra- 
ma, sobre el gigante Bavana, rey de 
Lanka 6 Ceílan. 

4. Dos libros del Jiamayana han 
eido publicados, con una escrupulosa 
traducción inglesa, por Carej j Mará- 
ham (Serampour, 1806-10, 'd volúme- 
nes en 4.°}. 

5. Dos secciones del libro I han 
sido puestas en verso alemán por Fe- 
derico Schlegel (1808); y una parte 
del texto, con la traducción latina, 
fueron hechas por su hermano Augus- 
to (Bonn, 1829-38). 

6. La única traducción completa 
del Samayana, que conocemos, es la 
de Correslo (1843). 

Valois (AJiBBOsio). Pintor español, 
que vivía en Jaén por los años 1660, 
y fué uno de los mejores discípulos 
da Sebastian Martínez. Entre las obras 
que debemos al pincel de este artista^ 
ee distinguen los cuadros que pintó 
para el retablo mayor de la iglesia de 
carmeUtat detcaltat de aquella ciudad; 
otros, para el convento de Santo Do- 
mingo, relativos á la vida del funda- 
dor; y algunos, para las iglesias de 
Baezay Utrera. 

Valon, Walo», 

ETiuoLoaÍA. La forma etimológica 
es nalon, única que debiera adoptar la 
ilustre Academia, 

Valon (Juan). Pintor español del 
siglo XVII. Aunque ejecutó diferentes 
obras para diversos puntos del reino 
de Valencia, ninguna Hama tant« la 
atención como los Martiriot de ta» 
Añdrü y de taitía Ménica, que pintó 
al fresco en las paredes del colegio de 
Corput Chritti de aquella ciudad, cu- 
ya sola obra es suficiente para acre- 
ditar á un pintor. 

Valona, Walona, 

Valonearse. Recíproco america- 
no. Inclinarse el que estáá caballo, 
afianzándose de la silla con la pierna 
izquierda para agarrar la cola del to- 
ro, ó coger alguna cosa del suelo. 

Valones, Walonb8. 

Valones. Masculino, «Usado siem- 
pre en plural, es un género de zara- 
gúellea ó gregñescoa al uso de los 
Valona, alemanes del duque de Bor- 
goña que los introdujeron en España, 
de donde tomaron el nombre, según 
dice Covarrubias en su Tetoro.» (Aca- 
DBuiA, Diccionario de 1728.) 

Valorado 6 Valoreado, da. Par- 
ticipio pasivo 4^f/^^^yi(i2^|^(^^ [Q 
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ul tasado on su justo ralor ¿precio. > 
(AcADKVu, Dieaonario de Í7z6.) 

Talor. MucuHdo. La calidad que 
eonstitujfl una coaa digna de estima- 
ción 6 aprecio. | El precio que ae re- 
gula correspondiente é igual á la es- 
timación de alguna cosa. | Cualidad 
del alma que mueve í acometer re- 
saeltamente grandes empresas j & ar- 
roatrar sin miedo los peligros. | Usa- 
se también en mala parte denotando 
osadía, j hasta desvergüenza, ea las 
expresiones: ¿c<5mo tiene usted talos 
para eso?; tuvo valor de negarlo.!' 
Ea lenguaje de los economistas, cua- 
lidad relativa de las cosas titiles para 
los trueques 6 cambios, en virtad de 
la cual se logra por una major 6 me- 
nor cantidad de las mismas. P Subsis- 
tencia j firmeza de algún acto.lFuer- 
sa, actividad, eficacia ó virtud de las 
cosas para producir sus efectos. | £1 
rédito, fruto 6 producto de alguna 
hacienda, estado <5 empleo. Q La equi- 
valencia de una coea a otra, especial- 
mente hablando de las monedas. [|cí- 
vico. El del funcionario público que 
á todo trance cumple con las obliga- 
ciones de su cargo, sin arredrarle 
amenazas ni peligros; valor que ea 
pasivo generalmente, en contraposi-. 
eioD al militar, que se muestra pe- 
leando. |[Cobb*b VALOB, ESPÍRITU, Otc. 
CoBKAR ÁNiwo. I Las siguientes acep- 
ciones BOU peculiares del comercio: 
' KN CUENTA. Eq las Ictras de cambio j 
pagarés i la <Srden, significa que el 
tomador y el librador ae reservan abo- 
narse 7 cargarse respectivamente el 
Yalor de que se trata, según las reglas 
establecidas para las cuentas comen- 
tes. Q ENTENDIDO. El de las letras 6 
pagarés cuando median razone^ que 
impiden al librador j al tomador ex- 
plicar con claridad la verdadera cau- 
sa de deber en el contrato de cambio. 

||bN Sf UISHO, ó BRSERVADO BN 8Í 1113- 

uo. Fórmula empleada en las letras ó 

Sagarés para significar que el libra- 
or gira á su propia orden, reservin- 
dose completar después el giro por 
medio de endoso en forma ¿ favor de 
un tercero. | bbcibido, 6 bbcibido en 

EFECTIVO, OÉKBRUS, WEBCANCÍaS, CUBN- 

TA, etc. Expresión que significa que 
el librador se da por satisfecho, de 
cualquiera de esos modos, del valor 
de la letra 6 pagaré, Q Plural. Se ha 
introducido dar este nombre & todos 
los signos representativos de alguna 
porción de riqueza, principalmente, 
mueble j negociable. En tal sentido 
se dice que los talobbs están en alza, 
en baja, en calma, etc. | piduciabios. 
Los que son apreciables en cuanto 
subsista el créaito, j merezca con- 
fianza en general el sujeto, la corpo- 
ración á el Gobierno que los garan- 
tiza. 

EriuoLOofA. Valer: IttíavSlOTfSrU 
(QuiCHSRAT, Addenda); italiano, ro- 
hrt; francés, vaUvr; provenzal j ca- 
talán, valor. 

SiNONiHU. ArHcuh primero. — Va- 
tJmTÍA, VAIOB. La valentía es el valor 
de la materia: el valor, la valentía del 
espíritu. 
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La oñUñiU noB lleva al soldado: el 
valor, al mártir. 

Quien vive j vence, tiene talenlía: 
quien muere j calla, tiene valor. 

Arliaiio ugwnio. — Valor, pbbcio. 
Rl mérito intrínseco de las cosas cons- 
tituye BU valor; fiindase^su frecio en la 
estimación que se les da. Diremos, 
pues: esta medalla, además de su eo- 
tfff, porque es de oro, es también de 
gran preño por ser antiquísima 7 rara. 

Parece como que precio supone al- 
guna relación con la compra 6 venta, 
lo cual no sucede con la palabra va- 
lor. Así eaque se dice, que no es buen 
inteligente el que no juzga del valor 
de las cosas, sino por elpredo á que 
cuestan. (Mabch.) 

Arlíatlo tercero. — Valor, precio. 
Valor es el grado de estimación ea 
que se tiene una cosa, seg^n su me- 
ntó, su utilidad, loa recuerdos que 
con ella se asocian, 6 las ventajas que 
de ella pueden sacarse; preeto es la 
cantidad de dinero en que la cosa se 
estima en venta. Así haj cosas que 
tienen valor para ciertas personas j 
no lo tienen para otras, lo cual no iu- 
fiuve en manera alguna en elpredo. El 
valor depende de un sianúmero de cir- 
cunstancias; el precio, sólo de las del 
mercado. Ha; producciones del arte 
de tanto valw que no tienen precio, 
j haj otras de macho precio que no 
tienen valor para los que no conocen 
su mérito. (Hoba.) 

Artículo cuarlo. — Valor, pebcio, 
ESTiUA. Pongamos un ejemplo que 
present« la varia acepción de las tres 
voces del artículo. 

Nuestra madre nos deia uu pedazo 
de oro, del peso de un adarme, con la 
condición de que lo bajamos de con- 
servar siempre en nuestro poder. 

Si aquel oro no nos proporciona 
ningún goce; si no nos satis^e n^- 
cesidad alguna; ai no se presta i nin- 
gún uso; si para nada sirve; si para 
nada vaü, será un objeto sin valor. 

No pasando de un adarme de peso, 
su precio no podrá exceder de veinte 
reales de Castilla. 

Siendo una reliquia de nuestra ma- 
dre; siendo un legado de su amor, 
tendrá para nosotros una ettitu in- 
mensa.* 

De manera que el adarme de oro, 
en el caso propuesto, es una prenda 
de ningún valor, de escaso precio j de 
una grande etCina. 

Supongamos también que nos ve- 
mos en una isla desierta, j que allí 
encontramos muchos diamantes, una 
azada 7 un relicario de metal. 

Si no podemos dar á los diamantes 
ningún empleo provechoso; si nos son 
inútiles, no tendrán valor de ningua 
género. 

No habiendo allí persona que los 
compre, ni perito que los avalúe ó que 
los aprecie, no tendrán tampoco nin- 
gún ^trecü. 

Pero conociendo nosotros que aque- 
llas piedras son objetos finos y pre- 
ciosos; sintiéndonos por otra parte 
halagados con sus reflejos v sus pris- 
mas, no podremos menos de atribuir 
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i los diamantea cierto precio moral; 
es decir, el precio de nuestras aenti- 
mientos V de nuestras ideas. Estepr»- 
cio moral, este valor de nuestra a'ma, 
esIaífñsM. 

Hemos hallado, pues, que los dia- 
mantea merecen nuestra eilima, que 
allí no tienen precio j que earecscB 
completamente ae valor. 

Lo contrario acontecerá con la as»- 
da. 

Siendo muj corto su mAt en venta, 
su valor mercantil, corto será también 
nu precio; 

No reconociendo en la asada nin- 
gún, mérito particular; no viendo en 
ella nuestro ánimo ningún pensa- 
miento, ninguna memoria que le dé 
un interés ae conciencia, de senti- 
miento 6 da juicio; no existiendo en 
aquel objeto nn motivo que lo haga 
digno de nuestra ettimaetoa, no d»- 
berá tener para nosotros ninguna «>- 
tiwta. 

Por el contrarío, siéndonos útil para 
beneficiar la tierra; para aporcar las 
plantas, para hacer £0708 7 excava- 
ciones; sirviendo para procuramos 
medios de vivir; vali^ndoiut mucho 
paní no morirnos de hambre, aquella 
azada de escaso precio 7 de ninguna 
etlima, será de un inapreciable valor. 

En caso distinto se uallará el reli- 
cario de metal. 

Debiendo ser muj poco lo qne^r 
él nos dieran, caso de que quisiéra- 
mos enajenarlo; siendo muj peqiiaña 
la cantidad en que lo tasara un per%:o, 
su ervcío eerá de poca monta. 

No sirviéndonos para nada prácti- 
co; no siendo útil en el sentido At 
aplicación, bu valor será nulo. 

Trayendo i nuestra pensamiento el 
recuerdo de las oraciones que nnea- 
b'as madres nos enseñaban cuando 
éramos oiilos; haciéndonos pensar en 
la cruz, en el Calvario, en Jesucristo, 
en la Redención; llenando nuestro os- 

Síritu con la memoria de nuestros pa- 
res, de nuestros hermanos, de nues- 
tros amigos, de nuestro pueblo j de 
nuestra £, aquel relicario que no tie- 
ne valor, que apenas tiene ^eoo, será 
Sara nosotros una prenda de impon- 
erable ettima. 

Esto demuestra qafe en la ettima en- 
tran los pensamientos, las memorias, 
las opiniones, las creencias, los amo- 
res, tas esperanzas; es decir, todo lo 
que nos llama, lo que nos obli^, lo 
que nos atrae, 7 como lo que mas nos 
atrae, es lo que nos ha hecho llorar, 
resulta que aun las lágrimas entran 
en el vocablo que nos ocupa. 
' De modo que las cosas vaUnfoi lo 
que sirven. 

Se aprecia* por lo que se tasan. 

Se eitima» por lo que recuerdan. 

El valor es utilidad; el precio, tari- 
fa; la ettima, pensamiento. 

El que va á emplear una cosa, atien- 
de á su valor. 

El que va á comprarla, atiende ¿ 
aa precio. 

El que ha de deehaoerae de ella, 
atiende i su ettima. 

En el mundo s 
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íAio precio i lo que no tiene ningún 
ealor; y que, por el eontrnrio, no b6 
d& valor i \a qne debía merecer mu- 
cho preño. Tuubien sucede con h&rta 
frecuencia que damos ettivu á lo que 
ñas debía dar rerg^ütinza. 

I^a ciencia consista «n dar eitimA i, 
lo TÍrtuoso, en no sujetar el valor al 
precio, sino el precio aívalor, j en lla- 
mar valor i lo que es útil, i lo que 
sirve, í lo qae aprorecha, á lo que 
vale. 

Arttetílo ywwiío.— Valor, valentía. 

El valor es una superior virtud del 
ánimo, por la cual despreciamos los 
pelig^roB que pueden oponerse al cum- 
plimiento de nuestros deberes, ó i la 
satisfacción de nuestros generosos ins- 
tintos. Así se dice: nadie disputa á 
tal 6 cual caudillo la gloria del valor. 
Mo podría decirse con igual propie- 
dad: la gloria de la valentía. 

La vaie»iia es un valor menos hu- 
nano, xaia personal, discrecional casi. 
Así se dice: Fulano biso anoclie una 
valentía. No puede decirse: hito «n sa- 
far. , 

El valor es sensato, prudente, cir- 
cunspecto, reflexivo, inalterable; es 
el nobilísimo abogado de las buenas 
causas. 

La valentía puede ser frivola, volu- 
ble, indiscreta, temeraria, agresiva, 
cruel; es muchas veces la patrocina- 
dora de necios alardes. 

La honra, la justicia, los princi- 
pios, las opiniones, las lejes, la pa- 
tria, son los grandes motivos del va- 
lor. 

Las pasiones, el antojo, el amor 
propio, pueden servir como de resor- 
tes i la valentía. 

SI valor es ana proeaa: la vaUmtía 
ha sido muchas veces un despropósi- 
to, un atentado, un crimen. 

En el valor encontramos siempre 
abnegación jr convencimiento. 

En la valentía hallamos muchas vo- 
ces temperamento, hábito, vicio, in- 
discreción. 

El valor es la vaUntía del alma: la 
valentía es el vaUtr del cuerpo. 

Todos esos hombres Í qaienes nues- 
tro idioma llama matones, jaques, 
barateros, toroejales, perdonavidas, 
espadachines, camorris^, duelistas 
j pendencieros, suelen ser valieníet. 

81SI0 el hombre de honor, de con- 
ciencia j carácter, es valoroso. 

Haj hombres que sdlo son vaUenU$ 
va una orgía. 

El hombre vaUroto desprecia los pe- 
ligros, siempre que la moral j su con- 
vicción se lo mandan. 

Hajr otros hombres que no son va- 
UenUt sino cuando haj quien los mi- 
ra, como el hipúoríta no es caritativo 
sino cuando la gente lo ve. 

El valerato lo ea en todas partes, 
porque lleva el valor en su corazón j 
en su conciencia. 

Venero al valerato, le busco 7 le 
amo. 

Temo al valiente, le esquivo 7 le 
cootomplo de reojo. 

Talorable. Ac^etivo. Que se pue- 
de 6 debe valorar. 
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TaloracioD. Femenino. Acción & 
efecto de valorar. 

Valoradíimeiite. Adverbio de mo- 
do. De una manera valorada. 

BrtMOLoaÍA. Valorad» j el sufijo 
adverbial Mmítf. 

Valorador, ra. Masculino. El que 
valora. 

Valoramiento. Mascalino. Valo- 

B ACIÓN. 

Valorar. Activo. Señalar á algu- 
na cosa el valor correspondiente a su 
estimación; ponerle precio. 

Etiuolooía. Valor: catalán, valo- 
rar. 

Valorear. Activo. Valobar. 

Etiuolosía. Valorar, frecuen- 
tativo. 

Valoría. Femenino. Valor, estima- 
ción. 

Valpoesta. Femenino. Geofra/ta. 
Villa antiquísima de Burgos, ¿ 88.888 
kildmetros de la capital, célebre en la 
historia por el/«tfro, que lleva su nom- 
bre, otoñado por el re^ Don Al- 
fonso si C<u%B en 21 de Diciembre del 
año 804. (Sipaña Saarada, lomo XX VI, 
apéndice I, página 442.) 

Valpaeata {^Psdro ob). Pintor es- 
pañol, que nació en el Burgo de Os- 
ma, en 1614, j murió en Madrid 
en 1668. Fuó discípulo de Eugenio 
Caxes V abrazó el estada eclesiástico. 
Ejerció su arto en Madrid, en cu^os 
templos dejó muchas obras de mérito, 
como son: nn pataje de ¡a vida de tan 
Franeitco; tets cuadros de la de toetta 
Clara j una Sacra Familia. 

Vals. Masculino. Especie de baile 

fior una ó más parejas, que, asidas de 
os brazos, dan vueltas al compás del 
tañido. El baile j su nombre son de 
origen alemán. 

Etimología. 1. Francés daík; ita- 
liano, vak, del alemán loaleer, vuelta, 
forma de tvitten, gimr en redondo. 

2. La forma etimológica, ¿nica ad- 
misible, es walt, vuelta, giro. 

Valsable. Adjetivo. Que se puede 
valsar. 

Valsar. Neutro. Bailar el vals. 

ETiuoLoaÍA. Vate: francés, valter; 
italiano, tallare il vaU. 

Valúa. Femenino. Provincial Mur- 
cia. Valía. 

ValnabU. Adjetivo. Valoradle. 

Valuación. Femenino. El acto 7 
efecto de valuar alguna cosa. 

Etiuolooía. Valuar: catalán, vá- 
Ua:ítnueéñ,valne. 

Valoamiento. Masculino. Valo- 
ración. 

Valuar. Activo. Valorar. 

BtuiolooÍa. Valorar: catalán, va~ 
Jnar. 

Talnma. Femenino. Marina. Caí- 
da de popa en las velas de cuchillo. 
||Bulto que hace alguna cosa. 

Valva. Femenino. Zoología. La con- 
cha en qne se encierran los testáceos. 
,iToda clase de pieza que revisto él 
cuerpo de un molusco. ¡| Botánica. 
Nomore dado á las especies de cier- 
tos perícarpoe, las coalee son distin- 
tas T susceptibles de separarse en la 
maaurez sin dislaceracion visible.)| 
Llámanse también valvas las brác- 
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teas que componen los espatos 7 las 
que constituyen la gluma de las gra- 
míneas. 

Btiuolooía. Francés valve; italia- 
no, valva, del latin valva, puerta, 7 
mejor, vahe, valvamm, los batientñ 
délas puertas Ó ventanas. 

1 . Litti'^ refiere este vocablo á la 
raíz sánscrito vri, cubrir. Según esto 
etimología, valva significa un objeto 
que cubre. 

2. Los etimologistas latinos, &1 
vez cun una noticia más real de la 
lengua, lo refieren á volvlre, volver, 
girar en redondo. Este último origen 
es meaos erudito, pero más práctico. 

Valváceo, cea. Adjetivo. Botáni- 
ca. Calificación de los frutos indchis- 
centos que están formados por válvu- 
las de suturas iudehiscentes. 

Valvado, da. Adjetivo. Siitoria 
naínral. Que está provisto de valvas. 
I Corola valvaua. Bolimca. La coro- 
la, CU70S pétalos se tocan solamente 
por sus bordes. 

Etiuolooía. Valva: francés, vdM. 

Valvario, ría. Adjetivo. Hittoria 
natnral. Relativo á las valvas, adheri- 
do ¿ ellas. -Q EsTiv ación valvaria. 
Botánica. Aquella en que las foliólas 
del cáliz, del involucro 7 de la coro- 
la, tocándose por sus bordes, van á 
parar sobre la flor. | EÍL valvakio. 
Masculino. Zoología. Pieza calcárea 
aplicada á la piel de un molusco. 

Etiuolooía. Valva: francés, val- 
vaire. 

Valvasor. Masculino. Hidalgo, 
infanzón. 

Valverde (Vicbntr de). Misione- 
ro español, que nació en Oropesa. 
Acompañó á Pízarro al Perú, mos- 
trando en un principio con los babi- 
tontos de aq^uel país el mis violento 
de los fanatismos. Dulcific^o algún 
tonto esto sentimiento, trato de mo- 
derar la crueldad-de los conquistodo- 
res, siendo esto causa de que se le 
hiciera volver á España, en 1534. 
Vuelto de nuevo á Ajnérica en 1638, 
coa el título de obitpo del Cntco, ctyó 
en 1543 en poder de los indios, quie- 
nes le hicieron perecer en medio de 
los tormentos mas espantosos. 

Valvicido, da. AtQetivo. Botánica. 
Abertura VALviciDA. La que se veri- 
fica medianto la ruptura de las val- 
vas del fruto. 

Btiuoloqía. Fa^ 7ellatin'GUi'rv, 
tema frecuentotivo de esdSre, matar: 
fraifeés, valvicidfi- 

Valviforme. Adjetivo común d« 
dos. Hittoria natnral. Semejante i 
una valva. 

Btiuolooía. Vaha 3 forma: fran- 
cés, valviforme. 

Valviaporo, ra. Adjetiva. Solém- 
ea. Que se adhiere á las valvas. 

Etiuolooía. Valvayelgñagoam^ 
(tporá), grano. 

Válvula. Femenino. Anatomía. 
Cualquiera de loa repliegues que ea 
los vasos, canales 6 conductos, impi- 
de que reQu7an los humores ú. otras 
materias, 7 cu7a función principal 68 
hacer más lento el curso de los líqui- 
dos que pasan por dichos eoDdti^^tnn I p 
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6 modificarle. Q La compuerta que 
pone áalgunoa instrumentos hiarii 
ficoH 6 pneumáticoB para los mismos 
efectos que las del cuerpo del animal. 

BtiuolooÍa. Vaha: latin, vah%¡tt 
(plural), la vainilla de las legumbres: 
especialmente, da las habas: catalán, 
vünla; francés, wivule; italiano, caí- 
túla. 

Seieüa. — 1. "6e da'tambien el nom- 
b^ de TÁLTULAS á ciertas pequeñas 
puertas, aue loa «natómicos han no- 
tado i lo larg-o de nuestras venas. 

2. Válvula bicúipide. La válvula 
iurico-ventricular iíquierda. 

3. Válvula Irieítpide. La iurico- 
ventricular derecha, que los autores 
llaman también -Mitral, por semejan- 
za de forma. 

4. Válvula iUoeetal. La que sepa- 
ra el* íleon j el ciecum, que suele fla- 
marse válvula de Bauhiu. 

5. El reconocimiento délas VÁLVU- 
LAS en las venas preparij el descubri- 
miento de la circulación lie la sangre. 
(Sbnnbbibr, Arl d'ohener). 

Valvulado, da. Adjetivo. Hiitoña 
natural. Que está provisto de vál- 
vulas. 

' Etiholoqía. Fdlstla: francés, tal- 
wU. 

YalTularío, ría. Adjetivo. HUto~ 
ría natural. Que tiene muchas valvas. 

Etiuolooía. Fáhula: francés, ml- 
vulaire. 

Valvalioa. Femenino. CoH^niUo- 
logia. Género de conchas pequeñas 
univalvas. 

Valla. Femenino. El vallado ó es- 
tacada para la defensa. || La linea 6 
término que se destina 6 señala para 
cerrar alguu sitio, formado de estacas 
hincadas en el suelo á de tablas uni- 
das. I ROHPKB, 8ALTAB LA VALLA. F»- 

se metaférica. Emprender el primero 
la ejecución de alguna cosa difícil. 

ETiuoLoofA. V^llt: italiano, vallo. 

Valladar. Masculino. Vallado. 

Valladear. Activo. Vallas. 

Vallado. Masculino. El cercp que 
se levanta j forma de tierra apisona- 
da, 6 de bardas v arbustos, para de- 
fensa de algún sitio, é impedir la en- 
trada en él. 

ETiwoLoaÍA. Valla. 

Valladolid. Masculino. Qeografia. 
Provincia interior, formada áe una 
parte del territorio de Castilla la 
Vieja. 

1. CoKtiitracion. — Está considera- 
da como de segunda clase, en ló ci- 
vil y administrativo, j corresponde á 
In audiencia territorial, capitanía ge- 
neral T diécesis de su nombre. 

2. Situacto» attronámica. — Se en- 
cuentra á los 41** 42' de latitud Norte 
j 0° 41' de longitud Oeste del meri- 
diano de Madrid. 

3. Umitet. — La provincia, en vir- 
tud del decreto de 30 de Noviembre 
de 1833, tiene por limites: al Norte, 
las de León j Falencia; al Este, las 
de Segovia j Burgos; al Sur, las de 
Avila j Salamanca, j, al Oeste, la de 
Zamora. 

4. BxtentioH.—^El espacio, que 
abarcan los expresados límites, tiene: 
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138 kildmstros de largo, de Norte á 
Mediodía; 118, de ancho, de Oriente 
á Occidente, j 7.780, cuadrados de 
superficie. 

5. DivUüm adminittr&íiva. — El ter- 
ritorio se halla dividido en 11 parti- 
dos judiciales (Medina del Campo, Me- 
dina de Rioteco, Mota del iiarqnéi. 
Nava del Rey, Olmedo, PtñaM, Vale- 
ria la Nneoa, Valladolid (2) y VilUt- 
lon), gubdivididos en 237 ajrunta- 
mientoB, que comprenden 309 pobla- 

6. i'oJIocioii.—Ladeesta provincia 
ha experimentado, en el trascurso de 
dos siglos, las alteractoaes siguien- 
tes: en 1594 contaba 123.101 habi- 
tantes; en 1787, 156.-148; en 1797, 
189.104; en 1817, 130.258; en 1822, 
175.100; en 1826, 246.199; en 1831, 
246.812; en 1832, 246.175; en 1833, 
184.647; en 1841, 152.250; en 1842, 
156.430; en 1843, 235.212; en 1844, 
160.150; en 1850, 210.000; en 1859, 
244.023; en 1867, 246.981, v en 1877, 
último censo oficial, 250.4^5. 

7. Clima. — Por lo general, es su- 
mamente templado, en el verano; 
frío, en el invierno, j bastante salu- 
dable; pudiendo considerarse como 
enfermedades endémicas las fiebres 
intermitentes, producidas: en unos 
parajes, por las densas nieblas, qué 
se forman en la estación del frío, y, 
en otros, por las balsas 6 lagunas 
que, debido á la planicie del terreno 
y poca profundidad de los ríos, oca- 
sionan los desbordamientos de éstos y 
las copiosas lluvias. 

8. Territorio. — Es easi llano en su 
totalidad. La cordillera de los Alco- 
res, única que merece el nombre de 
tal, ocupa la parte Norte j Este del 
partido de la Mota del Marqués y pe- 
netra en el de Medina de Rioseeo por 
el Sur y Oeste, constituyendo el fo- 
moso monte de Torotot. En el mismo 
partido de Rioseco se ven diferentes 
cabezos y tesos sueltos, hijuelas de 
los mencionados Alcores, cujrae ver- 
tientes van formando multitud de 
valles. Los tesos, situados en loa tér- 
minos jurisdiccionales de Peñaflel, 
Valoria la Buena, Villalon y Olmedo, 
son tan poco sensibles, que algunos 
sdlo pueden considerarse como un li- 
gero desnivel del terreno, casi imper- 
ceptible á corta distancia; pero esto, 
no obstante, ofrecen numerosas y de- 
liciosísimas cañadas. 

9. Sidrografta. — Los ríos más im- 
portantes, que bañan este país, son: 
el Duero, quo entra por el partido iu- 
diciai de Peñafiel, atraviesa los de Va- 
loría, Valladolid, Medina del Cam- 
po, Mota d«l Marq^uéa y Nava del Rey, 
y pasa de este último, por entre Cas- 
tronuño y San Román de la Hornija, 
á la provincia de Zamora, después 
de 110 kilómetros de curso, de Orien- 
te á Occidente, engrosando su caudal 
con las aguas de los ríos y arrojos, 
deDominados de: Dnraíon, Citco, Cer- 
rajal. Botijas, Jaramíel, Vakoría, Val- 
decogeceM, Ctga, Adaja, Pituerga, Za- 
pardiel y Travancot; el áVemmque, 
desde la provincia de Segovia, se in- 
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teroa en el partido judíeial de Olme- 
do pan unirse al Adaja, junto ^san- 
tuario de Nntttra Señora de Siete Jglt- 
tias, entre los términos de Alcaxaren 
y Hornillos; el Esgnewt, que viene 
de la de Búrgoa, corre por un valle 
de 60 hildmetrM de extensión y dea- 
emboca en el Pisuerga; el Cea, que 
nace en la provincia de León, pene- 
tra en la de VALLADOLID por el parti- 
do de Villalon, término ae Melgar de 
Arriba, y sale por el de San Mjguel 
del Valle, y el Valjeradney, de igual 
procedencia y curso. Además de las 
corrientes mencionadas, cruzan el ter- 
ritorio infinidad de riachuelos y arro- 
jos de menor importancia, los cuales 
nacen j mueren dentro de la misma 
provincia. 

10. Agnat medieinalei. — En Castro- 
monte existe una fuente, eficacísima 
para la ictericia y nul dé orina; en 
Pelazuelo de Bedija, otra para las 
obstrucciones de vientre, y en el par- 
tido de Medina del Campo, nn abun- 
dante manantial, de proWlas efectos 
ep las afecciones del eetdmago / ve- 
jiga. En el pueblo de Laguna hay 
usa de agua salada, que beneficíala 
Hacienda pública. 

11. Veaetacion. — Bl monte de To- 
rozos está poblado de excelentes ro- 
bles, algunas encinas y multitud de 
hierbas aromáticas j medicinales; dis- 
tinguiéndose además en todas direc- 
ciones otras muchas alturas, cubier- 
tas de bosque de aquella misma clase 
de arbolado, pinos albares y negra- 
les, olmos, álamos, chopos y sauces; 
gran cantidad de salvia, espliego y 
otros diferentes arbustos ; hierbas 
útiles á la Medicina, y extensos j 
abundantes prados que se dedican i 
la cría de ganados de varias clases. 

12. Producciones. — El suelo de la 
provincia de Valladolid es fértilísi- 
mo, particularmente, en cereales, cu- 
yas crecidas cosechas han dado al 
país el no'mbre de la Mancha de Casti- 
lla y uno de los graneros de la Penlnsn- 
la. Entre las demás producciones'so- 
bresalen: el garbanzo, los vinos, las 
frutas, verduras, cáñamo, lino, piñón, 
rubia, zumaque, maderas de cons- 
trucción, lefias para combustible y 
carboneo; Bab^osísimos pastos con que 
se mantiene numeroso ganado lanar, 
mular, yeguar y cabrío; mucha casa 
de liebres, conejos, perdices, palomas 
y aves acuáticas en las lagunas y los 
ríos, en donde se cría exquisita pesca 
de barbos, truchas, anguilas j oan- 

-ejoa. En el partido de Olmedo hay 
lenaa canteras de yeso blanco y ne- 
gro, piedra caliza, y otra más fuerte 
gira sillares; y en el de Valoria la 
uena, el más quebrado de toda la 
STOvincia, de piedra de la meior ca- 
dad para toda la dase de edificios: 
las minas de metales son enteramen- 
te desconocidas. 

13. Indnttria. — La agricultura y 
la cría de ganados constituyen la 
principal- industria del país, si bien 
merecen citarse, entre los demás ra- 
mos, la elaboración de harinas y el 
molido do rubia; la numda^ánpia 
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del pifión; el corte^ aserrado de mft- 
deraa de conBtruc<!ion 7 carboneo; fa- 
bricas de chocolate, curtidos, aomíire- 
ros, eátameñas, bajetaa, mantas, pa- 
pel, harinas, cartones, loza ordinaria, 
velas de cera, de sebo, pastas, tintas, 
botones, alcohol, cristales, paños bur- 
dos, cintas, hilados de lino, queso, 
fundición de hierro, cordelerías, cer- 
rajeríaa, alfarerías y otras infinitas 
manüñtcturaa. 

14. Conureio. — Al frente de los 
tículos de exportación figuran, como 
es consiguiente, los trigos, los cen- 
tenos 7 las harinas, i loa qne siguen 
después las legumbres y los vinos 
sobrantes. La importación consiste 
en: géneros ultramarinos 7 colonia- 
les; aceite 7 jabón del interior de la 
Península; principalmente, de Zara- 
goza; cameÉ, cecinas, chacinas r ga- 
nado mular de Asturias y Galicia; 
bayetas j pafios ordinanos de las 
provincias oe Guadalajara j Segovia; 
tejidos de algodón j seda, de Tas de 
Cataluña t Valencia; pescados fres- 
cos j salados, pa&os finos, quincalla 
j otros objetos de lujo, así del inte- 
rior como de fuera del reino. 

15. Ftriai. — Las mis notables de 
la provincia se celebran en: Vallado- 
lid, Villalon, Uedina de Rioseco j 
Peflañel; cuyos principales artícnloa 
de trinco son; cereales j ganados de 
todas clases, carnes y calaos, ropas, 
calzado, aperos de labor, muebles y 
objetos de lujo. 

16. BlnogrAfia. — El caricter, qne 
distingue generalmente á los natura- 
lee de este país, es añible, activo y 
algo bullicioso, sin que por eso des- 
mienta la proverbial gravedad caste- 
llana; singularmente, en aquellos 
pueblos en donde es mayor 6 menor 
el comercio y el roce con los habi- 
tantes de las otras provincias. Las 
costumbres son también, por lo co- 
mnn, sencillas y puras. 

17. Valladolid — Capital de la 
provincia, audiencia territorial , dió- 
cesis y jurisdicción de su nombre y 
residencia de las primeras autorida- 
des civil y militar, de la delegación 
de Hacienda, de los tribunales de pri- 
mera instancia y de las corporacio- 
nes v oficinas provinciales. Está sí- 
tuacUL en nna extensa y deliciosa 
llanura k los 41** 39' l^k" de latitud 
Norte y 1" 1'45" al Occidente de Ma- 
drid, sobre la mirgen izquierda del 
río Pisuerga, inmediata al ca*ai dt 
CaiíiUa, llamado delfitr, y atravesa- 
da por el Esgueva. El clima es sano; 
la atmósfera, pura; el cielo se pre- 
senta sumamente risueño y despeja- 
do; el frío es bastante intenso y hú- 
medo en el invierno y la primavera; 
caluroso, en el verano, y muy apaci- 
ble, en el otoño. Las enfermedades 
endémicas y contagiosas apjuaa se 

I, y las afecciones mu comn- 
1: las intermitentes de todos 
tipos, las flegmasías de las membra- 
nas serosas y mucosas y los reuma- 
tismos. Las principales producciones 
consisten en: trigo, cebada y vino en 
abundancia; toda clase de legum- 
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bras, buenas frutas, madera de cons- 
trucción y lefia para combustible; 
crfa de ganado lanar, cabrío, vacuno, 
mular y caballar; caza de perdices, 
liebres y conejos, y pesca de truchas, 
anguilas y barbos. En punto í in- 
dustria y artes no es Valladolid de 
las poblaciones monos &vorecida6, 
pues posee diferentes fábricas de: pa- 

Sel continuo, t^'idos, harinas, pro- 
uctos químicos, cerveza, botones, 
curtidos, cola, chocolate, loza fina, 
alfarería ordinaria, telas metálicas, 
cintas 3^ pasamán cría; platerías, fun- 
diciones de metales, herrerías, cer- 
rajerías, maquinaría, tintorería é in- 
finitos artes y oficios mecánicos, in- 
dispensables en una capital de su im- 
portancia. Constituven sn principal 
comercio el tráfico ae granos, frutos 
y productos industríales, que se ex- 

Íortan por el canal, pudíendo consi- 
erarSB la población como depósito 
general de todas las de la provincia, 

18. Jiecinto y puerta*. — La ciudad 
se encuentra circuida, en una larga 
extensión, de una tapia, que le sirve 
de muro, la cual ofrece cuatro puer- 
tas principales, denominadas: del 
Carme» 6 at Madrid, del Pítente Ma- 
yor, de T%deUi y de Santa Clara. 
más notable y suntuoso de estos in- 

S-esos es el primero: sn magnifica 
brica de sillerfa consta de tres gran- 
des arcos, de excelente y sólida ar- 
quitectura; el del centro, se halla 
cerrado con una hermosa veija de 
hierro, en que se ven perfectamento 
dibujadas las armas as la insigne 
ciudad. "Coronan estos arcos una ba- 
laustrada de piedra y, en el más cul- 
minante del central, se destaca un 
bien ejecutado trofeo militar, sobre 
el cual descuella la estatua de Car- 
los III, de natnral tamafio. 

19. Dmtio* miutieipal. — Antigua- 
mente, la población estuvo dividida 
en tres cuarteles, qne comprendían: 
el primero, los bamos de: Panaderos, 
San Andrés, Librería, San Anton, 
afueras de la puerta de Tudela, Ca.. 
ñuelo, Esgueva y Santa María; el se- 
gundo, los de: Arzobejo, Concepción, 
Palacio, Barrio-Nuevo, extramuros 
del Puente Mayor, Prado, San Juan, 
San Benito, Viejo, Santa Clara y 
afueras del mismo nombre; y el ter- 
cero, los de: Arco, San Lorenzo, San 
Ildefonso, extramuros de la puerta 
del Carmen, Plaza Mayor, Rótula, 
Rinconada, Fuente Dorada, Orates y 
Catedral. Posteriormente quedó divi- 
dido en tres distritos, cada uno de los 
cuales abarcaba las parroquias si- 
guientes: 1." Dittrito de la Plata; 
Santiago, San Lorenzo y San ^ÍK>- 
\ix;2.^ Dittrito de Palaew: Antigua, 
San Martin, San Miguel y San Pe- 
dro; 3.° Dittrito de la CaUdral: Cate- 
dral, Magdalena, San Esteban, San 
Juan, San Andrés, San Salvador y 
San Ildefonso. 

20. Platat. — Mencionaremos sólo 
las principales, que son: 1 .^PUua Ma- 
yor: forma un cuadrilongo, de 54 me- 
tros próximamente de longitud por 
37 deancho, oircnidodeaólidoay ele-j 
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jfantea edificios, con anchurosos so- 
portales, embaldosados de piedra v 
sostenidos por esbeltas columnas de 
granito de una sola pieza, y adorna- 
dos con cuatro órdenes de oalcones: 
uno de sus lados, llamado Acera de 
San Framci»co, sirve de cómodo paseo 
y punto de reunión; particularmente, 
en las noches de invierno; y en el 
otro, se levante la casa consistorial, 
de que hablaremos después. En esta 
plaza, destinada en otro tiempo á 
mercado, se hallan establecidas mul- 
titud de lujosas tiendas y almacenes, 
ofreciendo, durante determinadas ho- 
ras del dia, grande animación y con- 
currencia. 

2.* 'Plata de la Red. — Se Lana ^uu- 
tigna á la anterior; estuvo también 
destinada parala venta de los artícu- 
los de consumo y tiene muy buenas 
casas, casi todas paralelas en eleva- 
ción y órdenes de balconaje. 

3.* Bl OcAaro.— Está formada de 
hermosas construcciones, adornadas 
con pilastras, linteles, jambas j co- 
lumnas de piedra berroquefia, de una 
sola pieza y de unos tres metros de 
altura, y debe su celebridad, según 
opinión generalmente admitida, 1 la 
circunstancia de haber sido ajusticia- 
do en ella el condestable de Castilla, 
DoD Alvaro de Luna. 

4." PUtai de loe An^nttíat. — Era 
notable por hallarse en su recinto el 
suntuoso palacio de los almirantes de 
Castilla, sobre cuya puerta se leía, no 
hace mucho tiempo, una quintilla de- 
dicada por el vecindario al almirante 
Don Fadríqne, en reconocimiento del 

gerdon que le alcanzó del emperador 
arlos V, cuando trató de castigarle 
por la parte que había tomado en la 
guerra de las comunidades. Hace po- 
cos afloB fué derribado y ocupan su 
vastísimo solar el teatro y algunos 
edificios de moderna construcción. 

5.* Plata áa Sa» i'aífa,— Aparece 
adornada de árboles v otras planta- 
ciones y presenta la nchada del con- 
vento de su nombre y el palacio real, 
del que nos ocuparemos más adelante. 

21. Sdificict notables. ■— Pueden 
considerarse como tales los cuatro 
siguientes; 

1." Catedral. Fué erigida por Cle- 
lüute VIII, en 35 de Noviembre de 
1596, á petición de Felipe II; princi- 
piada bajo los planos trazados por 
el famoso Herrera, quien se encarg- 
de su construcción, y concluida por 
Chnrriguera, cuyo pésimo gusto em- 
pieza á notúse tan luego como uno 
se fija en las elegantes proporciones 
de este notabilísimo templo que, se- 
gún expresión del arquitecto Don 
Ventura Rodríguez, á haberse termi- 
nado conforme á los planos de Herre- 
ra, excedería á cuantas iglesias cuen- 
ta la cristiandad, excepción hecha de 
la basílica de San Pedro en Roma. 

Exterior de la catedral. La fachada 
consta de dos cuerpos de orden dóri- 
co, que rematen en un frontis de máo 
de 5 metros de elevación, coronada 
de una especie de jarrones, perpendió 
calares á las cuatro pilastras resalta- , 
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du, que componen el segundo cuer- 
po, destacándose en el pedutftl del 
centro una hermosa cruz de hierro: 
constituyan el primer cuerpo cn&tra 
columnKB paraadflB, de 17 metros de 
altura, entra cajos intercolumnios ae 
ven las estatuas de san Pedro y san 
Pablo; el arco principal de la puerta 
tiene próximamente 17 metros de ele- 
vación por 7 de ancho, y en sa vano 
ss forma otro nicho, que ocupa la 
imagen de niMtra Señora Je la Astm- 
eÍM, labrada en piedra, í la cual está 
consagrado el templo: corona este 
primer cuerpo una balaustrada, in- 
terrumpida, encima de las columnas, 
por cuatro pedestales, sobre que des- 
cansan las estatuas de los cuatro doc- 
tores de la iglesia, de dimensiones 
colosales. En el centro del segundo 
cuerpo se distingue nna rasgada lum- 
brera, de 9 metros de altura por 4 de 
latitud, que da Inz al interior de la 
regia nave principal: sobre esta lum- 
brera se destacan dos ángeles, que 
sostienen un escudo con la ciñra de 
María, y, entre los hierros de las pi- 
lastras, otros.dos, que forman los je- 
roglíficos del sol y de la luna. La hr- 
oliada mide 48 metros de altura, des- 
da BU base hasta el eMremo de la 
cruz, anteriormente mencionada. La 
única torre, que tenía la iglesia, se 
desplomd el día 31 de Majo de 1841. 
Interior del templo. Se compone de 
tres naves, con sus correspondientes 
capillas, y es de ¿rden corintio: en la 
Daré central, de 14 metros de longi- 
tud, está el coro, el cual contiene: 
nna preciosa sillería, cuyo diseño se 
atribule á Herrera; dos magníficos 
órganos y nna elegante verja de hier- 
ro. En el altar major, que es suma- 
mente sencillo, llama la atención nn 
cuadro de Zacarías Velázquez, que 
representa la Áswtcio» de »*ettra Se- 
Hora, distinguiéndose en los altares 
de las capillas de las otras naves va- 
rías pinturas de gran mérito. En la 
última de' estas capillas, en la parte 
del B?angelio, se nalla colocado el 
sepulcro del fundador, Don Pedro A.n- 
surez, sobre cuya urna sepulcral se 
ve su estatna, y en la parte superior, 
la espada que usaba. En una pieza 
reservada de la sacristía, se conserva 
nna colección de retratos de todos los 
obispos, que han gobernado la dióce- 
sis, en que figura el primero Don 
Bartolomé de la Plaza, en el año 1697. 
La mejor alhaja que atesora esta ca- 
tedral, es una magnífica custodia, 
llamada el Carro tritut/al, que se saca 
en la procesión del Corpus. Consta 
de cuatro cuerpos: constituye el pri- 
mero un templete ochavado, con co- 
lumnas, bajos relieves 7 otras labores 
primorosamente ejecutadas, y ador- 
nan su interior las estatuas de Adán 
y Eva al pié del árbol del Paraíso; el 
segundo cuerpo, en que se coloca el 
viril, corresponde al mismo drden y 
ofrece igual clase de labores; y el ter- 
cero, también ochavado, contiene la 
imagen de la Purísima Concepción. 
El todo aparece coronado por una ro- 
tonda, de oayo vértice pende una cam- 
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panilla. La altara de los cuatro cuer- 
pos es de 2 metros próximamente; 
el peso total de la custodia, da 282 
marcos y 1 octavas de plata (64 kilo- 
gramos, 897 gramos). La construc- 
ción de esta admirable obra quedó 
terminada en 1590, según una ins- 
cripción puesta en la misma por su 
artífice Don Juan de Arfe do ViUa- 
fiíñe. 

2.° Iglesia de Sm Miguel. Es nn 
edificio labrado de piedra, de una 
sola nave y está considerado como 
uno, de los mejores templos de la ciu- 
dad. Presenta una linda portada, con 
dos columnas de orden dórico, y en el 
interior, llaman justamente la aten- 
ción su buen retablo major, de tres 
cuerpos; iónico, el primero; corintio, 
el segundo, y compuesto, el tercero: 
entre las seis columnas, de que cons- 
ta el primero, se ven dos bajos ralis- 
ves, que representan el nacimiento y 
la circuncisión del Señor; en las del 
segundo, otros dos de la resurrección 
y venida del Espíritu Santo; en el 
centro del tercero, la crucifixión y las 
efigies de san Juan t la Uagdalena, 
y en el sitio de preferancia, la ima- 
gen del tutelar. En el presbiterio, al 
lado del Evangelio, haj un sepulcro, 
entre dos columnas de orden dórico, 
y en el nicho, dos buenas estatuas, 
puestas de rodillas, ejecutadas en 
mármol, que representan á Don Pedro 
de Vivero y i Doña Angela de Borja 
Oñaz y Lojola, condes de Fnensaliu- 
ña. La sacristía, que es hermosísima, 
contiene notables pinturas y escultu- 
ras, y el tesoro, muchas alhajas j ves- 
tiduras sagradas para el culto. 

3.° Cata amtittorial. Aunque de es- 
caso mérito arquitectónico, no deja 
de ser notable, tanto por su graciosa 
forma cuanto por las gandes obras 
hechas recientemente. En su única 
fachada, que se reedificó en 1561, se 
cuentan ¿5 balcones: 6, en las habi- 
taciones bajas; 17, en las principales, 
y 2, en los torreones, colocados á los 
extremos y adornados de pilastras, 
en cada una de las cuales sa ven las 
armas de la ciudad. Sobre el balcón 
del medio haj una magnífica esfera 
de mármol trasparente, entre dos tor- 
recillas de estilo gótico; debajo, una 
lápida da la misma materia, con una 
inscripción; en la parte superior, otra 
con el lema de: Plat» de ía Conttitu- 
don, y, coronando este cuerpo, unos 
trofeos militares. A la distancia de 
unos 7 metros próximamente, se eleva 
una sencilla v airosa torre, en donde 
se hallan colocadas las cam'panas del 
reloj, en una magnífica rotonda, sos- 
tenida por columnas de hierro, ter- 
minando en unas elegantes cartelas 
3ue se unen en su parte superior, ; 
e las que sale nna barra de hierro, 
que sostiene un cuadrante. 

4." Palacio r<aí.— El patío princi- 
pal de esta antigua morada regia es 
magnífico y está formado de dos ór- 
denes de galerías, de estilo mixto, 
con medios relieves, que representan 
bustos de emperadores romanos: el 
interior, que forma el jardín, tiene 
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eapacioeas galerías, entre lai eoales 
se distingue, por an oLérito poco co- 
mún, la llamada de Sahoya. La esca- 
lera principal es cómoda y el^ant*. 
Este palacio ha sido la residencia cons- 
tante de los monarcas de España, du- 
rante BU estancia en Valudolid, / 
en él nació el príncipe Don Garlos, 
hijo de Felipe II. 

22. SilMMtliea. — Y allaooli o cuen- 
ta además dentro de sn recinto: 54.792 
habitantes; machas iglesias y conven- 
tos; bnenoB edificios militares; varias 
sociedades científicas, artísticas, lite- 
rarias y filantrópicas; riquísimos mu- 
seos de pintura y escultura; nutridas 
bibliotecas j archivos; varios estable- 
cimientos de beneficencia; academias, 
institutos, colegios y escuelas nume- 
rosas, así públicas como privadas; nn 
prasidio modelo y sólicbe cárceles; 
círculos de recreo, excelentes teatros, 
caja de ahorros y monte de piedad, 
casas de baños y elegantes fondas y 

23. i'ontu.— Entrando en la ein- 
dad, por la antigua puerta del Car- 
men, se presenta a la vista un anchu- 
roso campo circular, el cual ha raei- 
bido con el tiempo varios nombres, 
según el objeto para que se le desti- 
nara. Primero, se llamo Campo Chan- 
de, ccm motivo de haber concedido el 
rej Don Femando IV campo en aquel 
sitio para una lica, que tuvo lunr 
entre los caballeros Don Pedro de Be- 
navides y Don Pedro Alonso de Car- 
vajal, en cayo lance pereció el segun- 
do; después, se denominó Campo de la 
Verdad, porque á él acudían los ca- 
balleros a sustentar con la espada 6 
la lanza la razón que se disputaban 
en sus desavenencias, contribuyendo 
luego i BU celebridad la circunstan- 
cia de haber sido el sitio en donde se 
ejecutaban las terribles sentencias, 
impuestas por el tenebroso tribunal 
del Santo Oficio; y, últimamente, to- 
mó el nombre de Campo de Marte.— 
A la parte Sudoeste se encuentra el 
suntuoso paseo de Recoleloi, que for- 
ma un paralelógramo rectangular y 
contiene: un salón espacioso v dos pa- 
seos laterales, con asientoB de piedra 
y plantados de olmos, acacias, ailan- 
tos y un seto de rosales que, con las 
considerables mejoras recientemente 
realizadas, hacen de aquel BÍtío uno 
de los más amenos de la capital. — Al 
extremo Noroeste, sobre la máigen 
izquierda del Fisuerga, ha; otro pa- 
seo, nombrado del Etpolon, con cuatro 
líneas de árboles, olmos, acacias y 
ailantos; lo limitan, por un lado, una 
fila de banquetas, qne lo separan de 
la carretera, destinada á los coches, y, 
por el opuesto, otra hilera de banque- 
tas j la escarpa, donde comienza et 
bosque de moreras, olmos v chopos de 
Lombardía que, distribuido en varias 
calles, con un hermoso salón en el 
centro, ofrece sombra, ^escura y una 
perapactiva deliciosa. Al Este' de la 
población está el paseo del prado de 
la Magdalena, sobre la orilla izquierda 
del EÁgueva, en cuja contigüidad se 
extiende un espeso bosque de cluipos 
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de Lombardía j de oFmoe; pero este 
sitio ha sido eiampre poco frecuenta- 
do i causa de la ezoesíva humedad 
del terreno. 

24. Poilacionti. —Ltñ más impor- 
tantes, que cuenta la proTiacia, son: 

1.* Nava del Rey: Villa capital de 
la jurisdicción de su nombre, situada 
á 48 kilómetros de Yalladolid, con 
5.986 habitantes, manufacturas de 
pafios j telas ordinarias; fábricas de 
aguardiente, chocolate, tejas j ladri- 
llos; comercio de lanas 7 una notable 
iglesia de estilo romano. 

2.* Medina del Campo: Cabeza del 

fiartido de su denominación juno de 
DS primeros mercados de cereales, con 
&.123 almas, anchurosa plaza, restos 
de aa antigua grandeza, como ciudad 
que fuá de mucha industria j vasti- 
iimo comercio en los siglos zt j xti, 
j memorable, entre otros conceptos, 
por haber muerto en ella Isabel la Ca- 
tólica. 

3.* Medina deSiouco: Villa impor- 
tante, capital de la jurisdicción de su 
mismo nombre, situada en un extre- 
mo del Canal de C»mpot, coa 4.765 
almas j aotivo comercio en granos j 
harinas. 

4.* Rueda: Villa famosa por sni 
abundantes cosechas de exquisitos vi 
nos, con 4.427 habitantes jr regular 
industria.^ 

5.* Pe*¿JUl: Cabeía del partido de 
BU propia denominación, enclavada 
sobre la margen izquierda del Duero, 
al pié de una montaña, en cuja cima 
se elera un fuerte y vetusto castillo; 
dista 54 kilómetros de la capital de 
la provincia j cuenta 4.048 habitan- 
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6.' Tordetülat: Villa célebre por 
haber muerto en ella la reina Doña 
Juana ¡a Laea; ocupa una posición 
agradable ptiene 3.694 almas, pnen- 
te sobre el Duero j crecidas cosechas 
de granos 7 garbüizos. 

T.» Villalon de Canjee: Vijla capi- 
tal de la juriidiecion de su nombre, 
&mosa por sa queso, situada i 60 ki- 
lómetros de Vau-ádolid, con 3.646 
almas, tenerías, tíntorerías, tejidos 
de lana, sombreros, elaboraoi 
aeeite j chocolate. 

8.* La Seta: Villa enclaTada en el 
partido judicial de Uedina del Cam- 
po, con 3.394 almas, fábricas di 
aguardientes j tejidos, 7 abundantes 
cosechas de Tino. 

9.* Olmedo: Villa importante en la 
historia, capital de la jurísdicciou de 
BU mismo nombre, edificada sobre nna 
eminencia, eon 2.509 habitantes, ela- 
boración de aguardiente, tejares, te- 
las 7 losa; comercio de aceite, sed^j 
ganados, 7 restos de murallas, que 
oircujeola población. Bn 14467 1467, 
durante las turbulencias que agita- 
ron los reinados de Don Juan 11 7 
Don Enrique TV, tuTÍeron Ingar bajo 
los muros de la villa dos sangrientas 
batallas. OímaA) es patria de Don Juan 
Sarmiento, historiador de la drden de 
Calatrava. 
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10.* Mota del Marqvét: Cabeza del 



, en la vertiente de una colina, 
coronada de restos de un fuerte casti- 
llo, con 1537 habitantes, industria de 
paños 7 comercio de ganados. 

11.* Simaucat (antigua Septiman- 
ea): Villa con a7untamiento, situa- 
da sobre la orilla derecha del Pisuer- 
ga, con 1.258 almas, tenerías, tráfico 
en vino blanco mu7 estimada 7 un 
notabilísimo castillo, en donde se cus- 
todia el célebre aeehiw de lá corona de 
Canilla. En 939 alcanzaron, los cris- 
tianos en los alrededores de esta his- 
tórica población una gran victoria 
sobre los moros. 

12.* Vittalar: Villa memorable 
por la célebre batalla qne lleva su 
nombre, 7 por haber sido en ella de- 
capitados los &mosos jefes de las co- 
munidades de Castilla. 

25. .^Míom.—VALLADOLiD se halla 
comprendida en el vasto territorio 
que ocuparon los pueblos vaeeeot, tan 
célebres en los pasados tiempos, 7'ha 
sido siempre considerada como una 
población antiquísima. En cuanto á 
SQ primitivo nombre, en los preciosos 
j vaatísímos trabajos geográficos del 
imperio, aparece uno que ha sido ge- 
neralmente aceptado, desde que lo 
determinó el erudito Fernán Nuflez 
do Toledo 7 Guimail, cual es el de 
Pintia, ciudad mencionada por Pto- 
lomeo 7 en el Itinerario nmutao de An- 
tonino Pío. La población asoma por 
primera vez en la historia, con el nom- 
bre de Yalladolid, bajo el reinado 
de Don Alfonso VI, en cu7a época 
figuraba como propiedad del célebre 
Pedransúrez, quien, por muerte de 
Don Alfonso 7 ausencia del rej de 
Aragón 7 de su esposa Doña Urraca, 
recibió en Cortes el gobierno interi- 
no del reino. Créese mu7 probable 
que obtuviera este honor del monar- 
ca difunto en premio de los señalados 
servicios que le prestara; poro dejan- 
do siempre á salvo la dignidad mu- 
nicipal de la población, la cual, orga- 
nizada con el espíritu del país 7 de 
la época, ostentó desde luego los efec- 
tos de su constitución político-mili- 
tar, haciendo noble alarde de su in- 
dependencia en la guerra contra la 
morisca. VALLanoLin tuvo su gobier- 
no propio, su gente de armas 7 su ac- 
ción en los negocios del Estado, como 
viüa de atiento y voto e% Cártet. Pose- 
7Bndola en honor el conde Pedransú- 
reí, la engrandeció con numerosas 7 
considerables fnn dación es, continuan- 
do por largo tiempo en poder de sus 
descendientes, hasta 1231, en que 
Doña Aurembajx, poseedora del se- 
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den de Calatrava, cajo monarca le 
concedió varios privilegios, 7 en 1248 
se celebró en su recinto el matrimo- 
nio de Don Alonso el Sabio con Doña 
Violante, infanta de Aragón, la cual 
recibió en arras á nuestra ciudad con 
otras poblaciones. Estas repetidas do- 
naciones en híJOT de diversas reinas 
ifantas dieron á Valladolid el tí- 
tulo de infantaigo, en CU70 concepto 
llegó á encabezar 52 pueblos, an 
Agosto de 1255 se hallaba Alfonso en 
esta población, 7 como hubiese orde- 
nado el Fuero Real, se lo concedió 
para qne se gobernase por él, confir- 
mándole al mismo tiempo la merced 
del lugar de Cabezón, que le había 
hecho el re7 Don Fernando. De este 
modo obtuvo VALLAnoLin la jurisdic- 
ción de multitud de poblaciones, 7 
frecuentes veces, las de unas mismas, 
sucediéndose laa concesiones 7 sepa- 
raciones. Las mercedes, que llegó i 
alcanzar de los soberanos, fueron tan- 
tas 7 tan siguieres, que bien pndo de- 
cir el historiador Mariana ser uno de 
los monumentos más respetobles, que 
perpetuarán á travos de los siglos el 
recuerdo de las antipas glorias de 
Yalladolid, la colección de estas car- 
tas 7 privilegios reales, que de dife- 
rentes reinados conserva cuidadosa- 
mento la ciudad en sus archivos. lEl 
modo 7 forma en que se hallan redac- 
tados tan preciosos como interesantes 
documentos; el tierno 7 expresivo len- 
guaje con que en ellos se manifiesta 
el acendrado reconocimiento de los re- 
jes, son 7 serán d^mpre uno de los 
más honrosos 7 asdarecidos timbres 
de que podráiustamento blasonar Ya- 
lladolid.» Desde principios del si- 
glo xn hasta mediados del xiv, cele- 
Brironae an Yalladolid diferentes 
eoaeiZt'of 7 juntáronse Góriei bajo dis- 
tintos reinados. En las fiestas qne en 
1335 se realizaron en Castilla para 
solemnizar la esperanza de la paz, que 
llegó á concebirse después de la re- 
conciliación de Don Juan Manuel con 
Don Alfonso XI, fué notable el torneo 
celebrado en Yalladolid, en que los 
eaballerot de ¡a banda desafiaron á los 
demás 7 fueron loa mantenedores: el 
monarca asistió á la fleato dis&azado, 
porque se tornease con ma7or liber- 
tad, 7 los premios señalados quedaron 
sin adjudicarse por no haberse roco- 
nocido ventaja en el valor 7 maestría 
de los caballeros. Por los añoa 1361 
juntó Cortes el re7 Don. Pedro en esta 
población, en laa cuales, después de 
establecer cosas de grande entidad 7 
de dirigir al monarca infinitas peti- 
ciones, así de los pueblos como de los 
eclesiásticos, ae trató de quitar las 
behetrías dsdaa por el re7, 7 sujetar 



do de ürgel, dejó por muerte todos 
auB bienes al infante Don Pedro de 
Portugal, su esposo, quien entró en 

fioseaion de ellos, susciténdose mu7 
uégo diferencias sobre este cesión, 
las cuales dieron margen á que para- 
se en la corona. En 28 de Octubre 
. de 1238 presidió Fernando en este 
I eindad nn capítulo general de I1 ' 



ñorío de este población 7 del condal iá señores los pueblos que gozaban de 



la notable preeminencia de elegin 
los de entre sí; memoria esclarecida 
de su libertad primitiva 7 de la he- 
roica guerra, merced á la cual ha- 
bían reconquistado sus antiguos so- 
tares; pero todavía no pudieron rea- 
lizarse estos intentes , ocupándose 
Inégó del casamiento del soDerano, 
cu7as bodas ton Doña Blanea de Bor- , 

ü,g,„zeoü,tjOOQle 
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bon BB celebraron el di& 3 de Junio 
de 1363. Don Juan I rauniíí Cortes 
en '^Vlla.dolid en 1385 j so dispu- 
sieron loa preparativos de guerra con- 
tra los ingleses; eonsignd a tos mon- 
jes benitos et alcázar viejo de la ciu- 
dad para que lo cambiasen en monas- 
terio de BU orden, cnjo ^neral 
establecía en él su residencia, sir- 
viendo al mismo tiempo para las jun- 
tas da los capítulos generales. Bn 
16 de Setiembre de ImO, tuvo lugar 
el enlace del principe Don Enrique, 
hijo de Don Juan Ilde Castilla, con 
Doña Blanca da Navarra, con cujo 
motivo se celebni un sangriento tor- 
neo, en qua murieron aleónos caba- 
lleros, í consecuencia dehaberse per- 
mitídopelearcon lanzas de hierrot ace- 
rados d pwtla de diaauMte, como se ha- 
cía en las guerras. En 1452 enviaron 
loa grandes i Burgos una fuerza de 
500 caballos cpn el propósito de matar 
al condestable de Castilla, Don Alva- 
ro de Luna, cujo provecto no llegó k 
realizarse; pero poco despusa, al pode- 
roso privado de Don Juan II era con- 
ducido k Yallidolid para ser proce- 
sado, juzgado j decapitado en un ca- 
dalso, levantado en medio da la pla- 
sa piiblica, en donde permaneció su 
cuerpo por espacio de tres días, du- 
rante los cuales le retogtero* limot%tu 
par» dar iep%líwa al Mtnbre gve, e*tl 
trascuño de treinta aios, iabía eonseaui- 
do despotitar al rey y al Ettado. Esta 
memorable ejecución tuvo efecto < 
6 de Julio da 1453. Un aflo deapu 
(22 de Julio de 1454), falleció Don 
Juan j fué proclamado rey el prínci- 

§e Don Enrique con toda aolemai- 
ad, á cuya muerte, acaecida en 1474, 
se entregó la población con grande 
alegría en manos de los monarcas 
católicos Isabel y Femando, quienes 
hicieron su entrada en ella al aSo si- 
guiente. En el mes de Mayo de 1506 
murió en esta ciudad el célebre na- 
vegante Cristóbal Colon, almirante 
de las Indias j descubridor del Nue- 
vo-Mundo. Valladolid fué la prime- 
ra población que, en 1516, se opuío 
abiertamente al cumplimiento ae la 
disposición del cardenal Jiménez de 
Cisneros, quien, como regente, dado 
por Fernando en su testamentó, de- 
terminó armar un cuerpo de tropas 
locales, gratuitas al Estado. La po- 
blación pensó, tal era la opinión ge- 
neral, que aquella fuerza estaba dea- 
tinada para oprimir á los grandes j 
k los pueblos, así como para privar- 
las de sus privilegios, sin parar mien- 
tes en que toda la fuerza localizada, 
por mis que la armase el poder, te- 
nia que ser forzosamente poputar, 
obedeciendo & las oondictonea de su 
propia naturaleza: la grandeza y e^ 

Sueblo debieron mirar la dieposician 
el cardenal de modos muy distin- 
tos, y, sin embargo, obraron de man- 
común, no obstante ser sus intereses 
enteramente opuestas. Yállidolid 
representó contra la institución pro- 
yectada, y, no siendo atendida, se al- 
borotó y levantó en los pueblos cer- 
canos mucha tropa resuelta á dafen- 
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dar BUS privilegios; ejemplo que fué 
seguido por las demis ciudades. El 
cardenal, á pesar de esta actitud hos- 
til, insistió en su empeñó; obtuvo la 
aprobación del monarca y no cejó 
hasta redondearlo , consiguiéndolo 
al fin cou'bóIo su energía y sin ne- 
cesidad de hacer uso de la fuerza. 
En 1520, agitada ya la población por 
los abusos del Gobierno flamenco y 
encontrindose el poder en manos ex- 
trañas, que hacían de la cosa pública 
objeto de su comercio, se vio llamada 
i Cortas de Castilla, para Santiago 
de Galicia, contra toda costumbre; 
recibió i Carlos I, cuyo monarca se 
negó k admitir en ella los diputados 
de Toledo y de Salamanca, so jpre- 
t«xto de que estaba para partir al dia 
siguiente; corrió la voz de que iba k 
llevarse consigo á la reina; y todo el 
pueblo se puso en conmoción. El 
rey salió k caballo de la ciudad, atra- 
vesando, i pesar déla lluvia, por me- 
dio de los alborotados; la corte se lle- 
nó de temor y los ministros pudieron 
libertarse de las iras de la sedición, 
recurriendo ¿ la fuga. Apaciguada 
luego el tumulto, se castigó ¿algu- 
nos y se perdonó k los demás, atriba- 
yéndoa» el suceso al excesivo amor 
que se profesaba al soberano. Al ei 
barcarae éste, la agitación en que 
hallaba Yalladolid, como casi todas 
las ciudades del reino, era grande; 
pero el cardenal Adriano, encargado 
de la regencia con el consejo de la ñi- 
mosa chancillería de aquella pobla- 
ción, logró calmarla con su presencia 
por alg^n tiempo. Mas el fuego delaa 
comunidades se había comunicado á 
Valládolid; un religioso, enviado por 
la Junta de Tordesillaa, excitó i los 
confederados de la ciudad con un enér- 
gico discurso; llegó el general da los 
comuneros con sos tropas; ae intentó 
prendar & loa consejaros de Estado, 

Juienes consiguieron salvarse trasla- 
ándosa & Burgos, y el general des- 
orden que se produjo luego en la po- 
blación, causó en ella numerosas víc- 
timas. Tallasouii, una vez en ar- 
mas, encabezó á todos loa pueblos co- 
marcanos, que siguieron su ejemplo, 
j arrostró todos loa peligros de aque- 
la desastrosa guerra. En 1521 le in- 
timaron la aumieion los regentea con 
las mayorea aUtenaias; pero sus habi- 
tantes, lejos de acobardarse, contes- 
taron con grande entereza que estaban 
firmemente resueltos & defender con 
las armas en la mano la justicia de su 
causa. Sin embargo, uno de los capi- 
tanes, Don Pedro Laso, abandonó la 
ciudad, pasándose al partido realista; 
la'Buarte de las comunidades quedó 
desahuciada en los campos de Villa- 
lar, y, como consecuencia necesaria 
de tanta decepción y tanto desastra, 
Valladolid se vio forzada & ser la 

frimera en someterse por los aflos de 
621. En 1692 visitó esta ciudad el 
rey Don Felipe II; en 26 da Noviem- 
bre de 1695 erigió el papa en catedral 
la iglesia; y, poco después, le díó 
aquel monarca el privileyio de ciudad, 
la cual había hasta entonces permaná- 
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eido villa, con toda sn grandeza, de 
donde vino el proverbio: villa por ñ- 
lla, Valladolid e» Castilla. El primer 
obispo ,'de esta población fué el doc- 
tor Bartolomé da la Plaza. A princi- 
Sios del siglo XVII se vio Valladolid 
espojada de su dignidad de corte, la 
cual fué trasladada & Madrid por de- 
creto de Felipe II. En 1710, Felipe V, 
después del desastre que sufrió en 
Zaragoza y al tener noticia de que la* 
tropas del archiduque marcha md so- 
bre Madrid, determinó trasladar sa 
corte k Valladolid, cuya cíndadaban- 
donaron dei^ues: la reina, el prínci- 
pe de Asturias T los tribunales, para 
trasladarae k Vitoria, á fin de gozar 
mayor tranquilidad; y el rey y los 

fenerales, para llevar á cabo el plan 
e campaña, qua habían formado, 
sa^n tas inatruceionea dadas por 
Luis XIV de Francia. En los comien- 
zos del año 1808 atravesaba al terri- 
torio español el segundo cuerpo de 
ejército francés, á titulo de aliado y, 
al parecer, con dirección i Portugal: 
an general en jefe, Dupont, eatablaci ó 
flu cuartel general en Valladolid y 
ae alojó en caaa de los marqueses da 
Ordofio, obligándoles á que ss Ja ce- 
diesen toda, dejándola á su libre dis- 
posición. Esta indiscreta y arrogando 
conducta, que observó después en to- 
dos Sus actos y da que tomaron ejem- 
{>lo sus tropas, reveló en cierto modo 
os planes siniestros que abrigaba y 
5ue muy luego llevó acabo, dirígiéo- 
ose hacia Madrid, conforme á las 
instrucciones y miras secretas de sa 
Gobierno, Bnlos últimos dias del mes 
de Mayo se alzó Valladolid contra 
los franceses; el pueblo amotinado 
pidió al capitán general, Don Grego- 
rio de la CueaU, que se la armase j 
que se declarara la guerra á Francia; 
pero este antiguo militar, dotado de 
un carácter firme y acostumbrado i 
obedecer ciegamente las órdenes de 
sus superiores, miró con enojo esta 
exigencia popujar y la resistió procu- 
rando can razones prudentes disn»lir 
da su intenta á loa amotinados. In- 
sistieron éstos nuevamente; pero su 
patriótica actitud se estrellaba contra 
la energía de aquella autoridad, cuya 
firmeza extremada, tachada ya de trai- 
ción, pudo muy bien costarle cara ai, 
obedeciendo por último alas circuns- 
tancias, no hubiera accedido á la jus- 
tísima demanda del pueblo, ponión- 
dose al frente de la insurrección. El 
general congregó en seguida una Jun- 
ta, compuesta de las principales ve- 
cinos y miembros de todas las corpo- 
raciones; pero no pennitió qne esta 
nneva autoridad extendiese sus &- 
cuitados más allá de lo que exigían 
el armamento y defensa de la provin- 
cia. Valladolid se apresuró á alistar 
y disciplinar un cuerpo de tropas, y 
Zamora y Ciudad-Rodrigo auminis- 
traran armas j pertrechos nulitares. 
El dia 12 de Junio, los valisoletanos 
formaban parte de la división del ge- 
neral Cuesta, en la acción que esta 
sostuvo contra los franceses en el pue- 
blo de Cabeion situado á U Icilóme- 
u,y,„zeüü,GOOglC 
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tros ds Ift capitel; la batalla fd¿ des- 
graciada para las armas espafiolas 
por falta de conocimientos estratégi- 
cos; la pérdida fué, por consiguiente, 
maj sensible para nosotros; j el bo- 
tín, abundante para los enemigos. El 
general Cuesta se TÍé feriado i reti- 
rarse ¿ Bioseco, cruzando por Valu- 
BOLiD aquel mismo dia, j los invaso- 
res, aTaniando con lentitud, entraron 
en la ciudad á las cinco de la tarde; 
pero éstos, atendiendo í los ruegos de' 
una comisión que salió í recibirles, 
compuesta del obispo j de unos cuan- 
tos rwidores j ministros de la cban- 
eillerw, se limitaron sólo í recoger 
las armas i los vecinos, á llevarse al- 
gonoe en rebanes j í exigir al pue- 
blo una fuerte contribución; abando- 
nando al siguiente dia la población 
para acudir al levantamiento de 8an- 
tajider. El 6 de Enero de 1809 entró 
en Valladolid el emperador Napo- 
león, el cual, sabedor da que en esta 
ciudad se había asesinado & algunos 
franceses, j, últimamente, á dos, cu- 
ytm cadáveres se bailaron en un poto 
dtl eoKomto dt San Pablo, mandé com- 
parecer ante su presencia á todas las 
autoridades j repressatantes de las 
corporaciones civiles j eclesiásticas; 
les babld en un lenguaje poco digno 
de su elevada jerarquía, j, al reti- 
rarse el Ajuntuoiento ¿ las casas con- 
aistoriales^ recibieron érden sus indi- 
viduos de permanecer eu ellas en ca- 
lidad de presos: poco después, se lea 
exigió que presentasen la lista de los 
asesinos de los franceses, '» ¡una de 
eolgw á ei»eo eoneejahM de lot herroB de 
¡01 itleuut. Irritados con la injusta 
exigencia del orgulloso emperador, 
contestaron con firmeza que se some- 
tían i su voluntad, pues ignoraban 
quiénes fueran los asesinos; pero un 

Iiroeurador, llamado CiamocAin, de- 
ató i un curtidor, nombrado Domin- 
go, el cual fué sentenciado con dos 
criados SUJOS i la pena de Horca. Es- 
tos últimos sufrieron la ejecución; el 
curtidor Domingo recibió el indulto 
al pié del cadalso, alcanzándolo mer- 
ced i los ruegos de algunas personas 
influyentes V i las tiernas súplicas de 
la mujer del reo, joven de una belleza 
extraordinaria. En esta misma ciudad 
recibió Napoleón á la diputación del 
Apuntamiento; tribunales de Madrid, 
la cual fué i presentarle el libro d* Ut 
fimo* dadat por los iabiUMUt de la 
corte, BU testimonio de la sumisión v 
juramento que prestaban al rej José, 
j cujo ndmero ascendía i 28.000, 
pertenecientes en su mayor parte i 
personas que aborrecían al monarca 
intruso 7 a su Gobierno. £1 dia 17 del 
mismo mes, el emperador, despedida 
la diputación j tomadas las medidas 
oportunas, salló en posta para la ciu- 
dad de Burgos. Concluida aquella 
azarosa época de U^uerra de la In- 
dspendeucia, ningún acontecimiento 
notable vino i turbar la tranquilidad 

fública en Valladolid, hasta el año 
837, en que se vio amenaxoda por el 
general carlista Don Juan Antonio 
Zaraüegoi. La población, indefensa. 
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sin tropas, sin fortificaciones j sin 
esperanza de ser socorrida, te fran- 
queó las puertas el 18 de Setiembre: 
los carlistas se habían hecho dueños 
de toda la ciudad, excepto del fuerte 
& que pusieron sitio, cuando el 24 se 
presentó í la vista de bus muros el 
barón de Carandolet con su división, 
compuesta de 6.800 infantes j 160 
caballos. La posición de Zaratiegui 
era ventajosa; mucho mis, contando 
con fuerzas superiores ¿ las de su ene- 
migo j ocupando una gran población, 
que podía suministrarle recursos; pe- 
ro, nado en esta misma superioridad 
de fuerzas, se arriesgó i nacer una 
salida con su división, aceptando y 
sosteniendo cerca de los muros un 
obstinado combate, que le obligó á 
evacuar- la ciudad v i, ceder el campo 
í las tropas de la Reina, con pérdidas 
sensibles por ambas partes. El fuerte 
sufrió un sitio de seis dias, logrando 
al fin salvarse su guarnición, muchas 
imillas que se Imbían refugiado en 
él, 16 piezas de artillería y un depó- 
sito considerable de efectos 7 pertre- 
chos de guerra, que, i caer en poder 
de los carlistas, acaso las tropas li- 
berales no hubieran alcanzado aque- 
lla victoria. Posteriormente, los vali- 
soletanos, en medio de las luchas po- 
líticas, que han conmovido & la na- 
ción, han manifestado su profundo 
amor i la libertad, cuyo árbol han 
regado siempre con su noble y pre- 
ciosa sangro. 

26. Pertonajet iltuiret. — ^Vallado- 
Li», antigua corto v residencia de los 
soberanos da Castilla por espacio de 
mucho tiempo, centro natural de la 
cultura castollana, es patria de varios 
monarcas, príncipes e infantes, j de 
innumerables escritores ilustres. En- 
tra los primeros figuran: Don Alonso, 
Don Fernando, Don Sancho, Don En- 
rique, bijo de Don Juan II; Don Feli- 
pell, Don Carlos, su hijo; Don Felipe, 
y las inhntas Doña Ana y Doña Ma- 
ría. De loa segundos, citaremos á: Don 
Agustín Autolinez, Don Alfonso Chin- 
chilla, Don Alfonso Galdo, Don Al- 
fonso López, Don Alfonso Maldonado, 
Don Alfonso Manzanedo, Don Alfonso 
Quiñones, Don Alfonso Rodríguez, 
Don Andrés de Villa, Don Antonio 
Castañeda, Don Antonio Daza, Don 
Antonio Escobar, Don Antonio Esco- 
bar v Uendoza, Don Antonio Gonzá- 
lez de Resende, Dpn Antonio Ponce de 
Santa Cruz, Don Antonio Sánchez de 
Huerta, Don Baltasar Navarreto, Don 
Bernardino Daza, Don Cristóforo 
Avendafio, Don Cristóforo Benavento 

JBenavides, Don Crístoforo Suarez 
e Figueroa, Don Cosme Daza deJa 
Cueva, Don Diego García de Tras- 
miera, Don Diego de Jesús ^£<^i'~ 
blanca, Don Diego de San JonPDon 
Diego de Tovar y Valderrama, Don 
Dionisio Daza Chacón, Don Domin- 
go Banez, Don Femando de la Basti- 
da, Don Fernando Becerra, Don Fer- 
nando de Mendoza, Don Fernando Nu- 
ñez de Guiman, Don Fernando Váz- 
quez Menohaca, Don Francisco de 
Balboa y Faz, Don Frtnciseo Ortíz, 
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Don Francisco Ruiz, Don Francisco 
da Vega, Don Francisco Zumel, Don 
Fulgencio de Oviedo, Don Gabriel 
Alvarez de Velasco, Don Gabriel del 
Corral, Don Gabriel de Henao, Don 
Gaspar Ruiz, Don Jerónimo de Cór- 
doba, Don Jerónimo Gracian de la 
Madre de Dios, Don Jerónimo de Lo- 
mas Cantoral, Don Jerónimo de Tor-. 
res, Don Gregorio Buiz, Don Ignacio 
de los Valles, Doña Juana Bautisto, 
Don Juan Bautista de la Expectación, 
Don Juan Antonio Crema, Don Juan 
Arce y Otalora, Don Juan Martínez 
da Prado, Don Juan de Matienzo, 
Don Juan da la Puento, Don Manuel 
de Figueroa, Don Miguel da Herrera, 
Don Nicolás Bravo, Don Pedro Diat, 
Don Pedro Diaz de Agüero, Don P»- 
dro López Henriqnez de Calatajnd, 
Don Pedro de Ofiato, Don Pedro Sán- 
chez de Viana, Don Prudencio de 
Sandoval y Don Tomás de Villa- 
castin. 

27. Heráldica. — Bl escudo de ar- 
mas de nuestra gloriosa ciudad osten- 
tó primero imjtronet en campo rojo, 
y, al timbre, corona; y despnes, se le 
añadieron ocho catíilíot. 

BTiuoLoaÍA. Tiénese por la antí- 
gua Pi»titt, y su nombre actual está 
sacado del latín VallitoletiiM, deno- 
minación mucho más moderna. — Vi^ 
rias son las interprotaciones que so 
dan de las voces Fallüoletum y Vatl^ 
dolid, Y todas puramente conjetura- 
les, ó de sonsonete, como casi todas 
las etímologías de los nombres ds 
pueblos muv antíguos. Así se ha di- 
cho que VaiU$olet%m en contracto de 
Vallu-olivar^mt ó ValUt-aUvete, Valle 
de las olivas; — que equivalía á vallo- 
oiorow;— que se dijo Vallü-oleli, de 
un moro llamado ÓUlo, que gobernó 
el territorio; — que Vaij-ídolid se des- 
compone en el nombre apelativo ár^- 
be velda, velad (tierra), y el propio 
UUd; esto es, Velad-Ülui, tierra de 
ülid; — que ValLlADOlid es como Va~ 
lU-de-Ua, por las lides, contiendas 6 
batallas, que en él bebían trabado 
sus habitantes con los astures sus ve- 
cinos. (MONLAU.) 

1. La etimología más probable es 
la primera: latín, valUí, valle, j oít- 
vlt»m, olivar: ea/íu-o ítMítut, vaíU-toU- 
veHtm, oalli-nletitm, «valle de los olí- 

2. El actual Valladolid no es otra 
cosa que la«orrupcion gótica y árabe 
de la forma- antigua: VallUoleltm, 
ValUdoletim, VallidoUtim, Vallado- 
Ut, Vaixadolib. 

Setena. — Villa por oilla, Vallai»- 
ua en Castilla. Dice acerca de este 
ro&an el sefior Caballero: «Para deno- 
tar que es la mejor población da aquel 
reino, pues cuando se dice Catltlla, 
se entiende comunmente la Vieja, y 
Castilla la Vieja comprende en al con- 
cepto vulgar mucba parta del antiguo 
reino .de León. Esto refrán debe ser 
anterior al aüo de 1596, en que Feli- 
pe II hizo ciudad á la hasta entonces 
villa.» (MoNi^u.) 

Vallar. Activo. Cercar 6 cerrar al- 
gún aitío con vallado. , 1 

DigiúzeoüjLjOOgle., 
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Vallatara. Masculino anticuado. 
Vallado. 

Valle. Ifasculino. Llanura de tier- 
ra entre montea 6 alturaa. || El con- 
junto de lugares, caseríos ó aldeas st- 
tuidas bajo de una misma jurisdic- 
ción. I ns lXorimas. Metáfora. Este 
mundo, por las miserias j trabajos 
' quo oblinn á llorar. || [Hasta bl ta- 
LLX DE JosafatI Bxpresion. Hasta el 
dia dol juicio. Se usa frecuentemente 
por los que se despiden, para dar á 
entender qne no esperan volver á ver- 
se 6 tratarse en esta vida. 

ETiMOLoaÍA. 1. Provenzal, tal, 
talh, vallada; catalán , valí; Berrj, 
tau; burguifion, va%Ui; francés, val, 
vaXUe; italiano, vaí¿>,t>aí¿ite, dellatin 
valUt, llanura entre dos cerros; fonna 
de vlUu, estacar de donde se origi- 
nan vallrnn, palizada; vallirt, fortifi- 
car un punto con tríncbera. 

2. El valí* es una planicie entre 
dos montañas, las cuales lo encierran, 
haciendo las reces de ana empalizada 
natural. 

3. Esto demuestra la identidad eti- 
molijgica entre vaíhu, estaca, jW^, 
valle. 

Valle. Masculino. Geografía antí- 
g%a. Esta villa existía cerca de Zamo- 
ra, debiendo suponerse que Ba des- 
aparecido, ¿ se na mudado el nom- 
bre. Es célebre en la historia por el 
fuero que se le dié al terminar el si- 
glo XI. 

Rettüa iitlMca. — Fué otorgado el 
fuero de Vallb por el conde Don Ra- 
mon, marido ae la infisnta Dofia 
Urraca; después, reina de León j 
Castilla, en 1094. 

Valle (Antonio Makía dbl). Ha- 
cendista español, que nacid en Ma- 
drid & fines del siglo xviii y murió 
en 1863. Abraed en un principio la 
carrera ds las armas y sirviá con dis- 
tinción en la guerra de la Indepen- 
deneia. Emigr(5 durante la época del 
absolutismo; y en 1834 volvió & Esps- 
fia, reconociéndosele el empleo de co- 
ronel. Fu4 diputado en varias legisla- 
turas, obtuvo lu4go el destino de in- 
tendente de Paerto-Bico, deBempeñó 
interinamente el ministerio de Ha- 
cienda en 1842; después, la dirección 
del Tesoro y, últimamente, fué nom- 
brado snbgobernador del Banco de 
EspaSa y senador. 

Valle y Barcena (Juan dtb.). Pin- 
tor español del siglo xvn. Abrazd el 
estado monástieo y entró eii el con- 
vento de Santo Domingo de Burgos, 
en el cual dejó varios cuadros de la 
TÍda del fundador de su orden. 

Vallecico, lio, to. Masculino di- 
minutiva de valle. 

Valleio. Masculino diminutivo de 
valle. I QoiBN^o apbwta en vallbjo, 
vo APRIETA BH CONCEJO. Refrán que 
enseila que el que no tiene riquezas 
no suele tener autoridad. Dícese por 
alusión i los labradores pobres, de 
cuvo voto suele hacerse poco caso. 

vallejo (José Masiano). Célebre 
matemático espafiol, que nació en la 
segunda mitad del siglo ivui y mu- 
ñtS en 1847. Dio an gran impulso al 
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estadio de las ciencias exactas; ocu- 
pó puestos elevados, entre ellos, el de 
senador del reino, y dejó varias obras 
de mérito sobre las diferentes aplica- 
ciones de las matemáticas. 

VallejoD. Masculino aumentativo 
de vatlejo. 

Vallunelo. Masculino diminutivo 
de vallejo. 

Vallero, ra. Adjetivo anticuado. 
Ballkso. 

Valles ^Francisco]. Erudito es- 
pañol del Bifflo XVI, apellidado Covar- 
rvbitt por ef lugar de su nacimiento. 
Fué médico de Felipe II v dejó, en- 
tre otras obras, una titulada: Com- 
tnenlaritu iti CfaU*Í Arlen vtedendi 
(Alcalá, 1559); 1*2 7 librot neíeoro- 
logicon Arütolelü commfittariiH (ídem, 
l558]; Deurinú, p*lHbtu tC-/ebnb%t 
(ídem, 1569), y Mttkodvt medendi 
(Venecia, 1589). 

Valles (José). Grabador español 
del siglo XVII, natural de Zaragoza. 
Su obra más notable es la portada de 
la primera parte de los .á»aj«((í« jlro- 
go%, escritos por Bartolomé Leonardo 
de Argensola. 

VaUés (Juan). Grabador español 
del eiglo xvii; probablemente, her- 
mano del anterior. Vivía también en 
Zaragoza, donde grabó, entra otras 
obras, la portada del libro titulado: 
Dtftnta áe la patria de u» Zoremo, 
escrito por Don Juan Francisco de 
Ustaroz. 

Vallayada. Femenino anticuado. 
Valle. 

Valleyado, da. Adjetivo anticua- 
do. Se decía del campo que tiene 
valles. 

Vallico. Masculino. Joto. 

Vallí¿re (Francisca Luisa dk lb 
Bauue lk Blahc, dwveta de). Céle- 
bre querida de Luis XIV de Francia, 
que nació eq la Tnrena en 1644 y 
murió en 1710. Era dama de honor 
de Enriqueta de Inglaterra, cuando 
inapiró al re; una viva pasión, que 
ella había sentido la primera; man- 
tuvo relaciones con él por espacio de 
diez años, sin hacer la menor osten- 
tación de BU estado; tuvo de aquellos 
amores tres hijos , de los cuales sólo 
vivieron dos; la señorita de Blois y 
el conde de Vermandois, legitima- 
dos en 1667. £1 rej le hizo donación 
de varias propiedades, que erigió en 
ducado para ella V sus descendientes; 
pero, comopoco después la abandona- 
ra por la Monteepan, se retiró Luisa 
al convento de Chaillot, en .1671, r 
luego á las carmelitas del arrabal de 
Santiago, donde tomó el velo en 1675, 
y vivió treinta y seis años en medio 
de lae mavorea auateridadea Dejó un 
Ijbro titutado: Rejleaümei tobre la 
terümdia ie Diot, y Cartat. (Sala. 

ÉKeña.—\. Pertenecía á una fa- 
milia noble, eatablecida en la Ture- 
na, j aua antepasados se habían dis- 
tinguido en la carrera de las armas. 

2. Habiendo perdido de mu; tier- 
na edad i bu padre y contraído su ma- 
dre segundaB nupcias con uno de los 
criados de Gastón, duque de Orleans, 
tío de Lnis XIV, fué colocada en 
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calidad de dama de honor de la nae- 
va duquesa. 

3. La primera ves que el re; la 
vio allí, sorprendido da su mucha 
hermosura, £ que parecía prestar ma- 
yores encantos el defecto de haber 

Juedado coja desde loa primeros diaa 
e BU niñez, comenzó a mirarla con 
un interés, que no tardó mucho en 
trocarse en amor. 

4. Ella, que anteriormente había 
rechazado los obsequios del superin- 
tendente Fouquet, quiso reaiatir tam- 
bién á laa pretensiones del monarca; 

fero al cabo logró la pasión lo qne 
LS ofsrtas no habían podido conse- 
guir. 



aifuellas relaciones, que el afecto que 
hacia la reina María Teresa sentía, 
amargaba con los mis crueles remor- 
dimientos; pero, como al fin pudiese 
en ella más el amor que el deber, aca- 
bó por mostrar á la faz de todos aquel 
sentimiento de que ella misma so 
avergonzaba. 

6. Sólo cuando la veleidad do 
Luíb XrV la obligó & ceder su pues- 
to á la Montospan, fué cuando re- 
solvió abandonar aquella corto qne, 
en medio de su disolución, habia 
convertido en afrenta la felicidad da 
sns amores. 

7. Doa veces retirada al convento 
de carmelitas de Chaillot (1670-1671) 
y dos vecea llamada por el rej, que 
sentía repacer su amor hacia ella, 
tuvo que sufrir, por ultimo, las mis 
repulsivas humillaciones de su afor- 
tunada rival y volvió definivamente 
á las carmelitas, donde tomó en 1674 
el velo, con el nbmbre de sor Lñf 
de la Miiericariia. 

8. La reina y la duquesa de Or- 
leans fueron diversas veces á visitap- 
la en aquel retiro, en que acabó pia- 
dosamento sus días, tratando de ex- 

Siar con el arrepentimiento las faltas 
e su juventud. 

9. Luisa La Vallibbb habla teni- 
do del re; tres hijos, dos de loa cua- 
les vivieron ; fueron legitimadoa: 
madame de Blois, casada con el prin- 
cipe de Contí, en 1679, y el conde de 
Vermandois, que murió en 1683. 

10. Dotada de un talento superior 
; de una instrucción poco común en 
BU sexo, dejó escritas una colección 
de Cartas y una obra mística titula- 
da: Sejlexioitet lobre la fnitericordia de 
Dios, por una pecadora arrepentida 
(1680). 

11. En 1852, Mr. Damas-EJnard 
encontró un ejemplar de esto último 
libro con la fecha de 1688, corregido 
; anotado por mano de Bossuet. 

12. Mr. ilomain Cornut ha publi- 
cado el texto original ; las correccio- 
nes, bajo el título de Confesiones de 
nádame de La ^aUHre (18&4). 

' 13. Además existo una Vida deZa 
ValUire por Quatremére de Rois^ 
(1823) J una novela kittáriea de mm- 
dame de Genlis, cujó título es el 
nombre de la heroína de estos apun- 
tes biográficos. 

DigiI.zeooyLjOOgl'e 
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14. Se ereo que la Ma^alena de 
Lebruu, que existe en la iglesia de 
Val-da-Grace de Paria, reproduce loe 
rasgos fisionómicoa de Luisa La Val- 

UBKB. 

Talliiia. Femenino. Valle angosto 
entre dos grandes alturas, por cuyo 
estrecho sopla el viento cou ímpetu. 

Vallitonia. Femenino anticuado. 
Soberbia, vanidad. Q Anticnado. Men- 
tira, engaño. 

Talliaaería. Femenino. Botánica. 
Qénero de plantas acuiticas. 

Vam. Masculino. Mitología etea*- 
Jinma. Nombre del rio de los Vicios, 
que nace de la garganta del lobo 

Tampirido, da. AdjetÍTo. Pareci- 
do al vampiro. , 

Vainpirifiíno. Masculino. Neoh- 
gitnto. Creencia en los vampiros. 

Btiuoloqía. Fom/Hro: francés, mm- 
piritme. 

Vampiro. Masculino. Nombre que 
dan en ciertos paisas soten trienal es i 
los cadáveres que suponen salir del 
sepulcro á chupar la sangre de loa 
vivos, los cuales, de resultas, se des- 
medran y vuelven tteicoB. Q Murciéla- 
gode gran tamaño, que, según creen- 
cia popular antigua, chupa la sangre 
de las personas dormidas. || Metáfo- 
ra. Codicioso, que se enriquece por 
. malos medios j como chupando la 
sangre del pueblo. 

Etuiolooía. Nombre venido de 
Alemania; aunque no es de origen 
alemán (LiTTRd): catalán, vampiro, 
vampir; francés, vampire; italiano, 
vampiro. 

Setena.— \, Seres fantásticos, que 
á media noche salen. de sus sepulcros 
para chupar la sangre de sus parien- 
tes ; amigos, sin despertarles, hasta 
que sobreviene la muerte. 

2. Esta creencia estuvo extendida 
principalmente en Hungría, en Polo- 
nia, en Esclavonia j en las' islas de 
Grecia. 

3. Haj, sin embargo, verdaderos 
TAUPiBOs: tales son ciertos animales 
monstruosos, que se hallan en Amé- 
rica j que chupan la sangre da hom- 
bres y animales dormidos, sin desper- 
tarles. Se les llama así, por nna espe- 
cie de analogía con los seres (Quimé- 
ricos del mismo nombre. 

4. En tiempos de Voltaire, hubo 
un tal Don Agustín Calmet, abad de 
Sénone, el cual imprimi<5 j reimpñ' 
la Sutoria de he vaupibos con apro- 
bación de la Sorbona. 

5. El autor refiere, hablando de 
Hungría, que dos oficíales, delega- 
dos del emperador Carlos VI, acom- 
pafiados del baílío del lugar j del 
verdugo, anduvieron haciendo pesqui- 
sas para hallar el cadáver de un vau- 
piBO, que había muerto hacía seis se- 
manas, el cual chupaba la sangre á 
las gentes de aquellas contornos. 

6. BoBSuet Sico con mucha n 
que si hay un hacho perfectamente 
averiguado, una prueba jnrídica, ple- 
na y cabal, es la historia de los vau- 
PIB03, puesto que la superstición ha 
hecho que nada &lte en ella; ni pro- 
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cesos famosos, ni certificaciones da 

Sersonas notables, ni declaraciones 
e cirujanos, de curas, de jueces. 

7. Vampibo viene de un nombre es- 
lavon.que significa sanguijuela, alu- 
diendo á que chupa la sangre. 

Vampra. Masculino. Brudicúnt. El 
día de descanso, entre los sianeses. 

Van. Masculino. Mitología. Símbo- 
lo místico de Saco, porque los inicia- 
dos en sus misterios debían. ser puri- 
ficados de sus vicios por medio de 
las pruebas que precedían i su ini- 
ciación, como el trigo se separa da la 
paja por medio del amero. 

EriuoLoaÍA. Latín va»»v4, en Vir- 
gilio, cribo, arnero, zaranda, cesto 
en forma de concha y con dos asas, 
que sirve para limpiar el grano, ar- 
rojándole al aire. 

Vanadato. Masculina. Qjnlnica. 
Sal producida por la combinación del 
ácido vanádíco con una base. 

BtiuolooÍa. Francés vanadaíe. 

Jteteüa. — Otros autores dicen; Com- 
binación del ácido vanádico con nna 
base sal ífi cable. 

Vanádico, ca. Adjetivo. Concer- 
niente al vanadio. Q Química. Califi- 
cación de un ácido obtenido del va- 

BTiifoLOQÍA. Vanadio: francés, w»- 
nadi^M. 

Vanadio. Masculino. Nombre dado 
í un metal blanco argentino, no dúc- 
til, modernamente descubierto. 

BTiuoLoaÍA. Latín técnico, vana- 
dium; francés, vanadium. 

Vanadito. Masculino. Química. 
Nombre dado á las salea en que el óíi- 
do de vanadio hace el oficio de ácido. 

EtiuolooÍa. Vanadio: francés, va- 
nadite. 

Vanadoso, aa. Adjetivo. Qua ( 
tiene vanadio. 

Vanagloria. Femenino. Jactancia 
del propio saber 6 valer: desvanecí' 
miento y elación. 

Etimología. FamiyyforM; catalán, 
vamyldria. 

Vanagloriable, Adjetivo. Que se 
debe vanagloriar. 

Vanagíoriador, ra. Masculino. El 
que se vanagloria. 

Vanagloriarse. Recíproco. Jactar- 
se de su propio saber, valer ú obrar. 

EtiuolooÍa.. Vanagloria: catalán, 
vattMflofiarie. 

Vanagloriosamente. Adverbio de 
modo. Con jactancia, desvanecimien- 
to 6 vanagloria. 

ETiMOLoaÍA. Vanagloriota y el su- 
fijo adverbial mente. 

Vanaglorioso, sa. Adjetivo. Jac- 
tancioso, ufano y desvanecido. , 

BriuoLoalA. Vanagloria: catalán, 
vanagloriót, a. 

Vanamente. Adverbio de modo. 
Inútilmente, sin resultado, provecho 
6 fruto. I Con superstición 6 vana 
observancia. || Sin fundamento ó rea- 
lidad. I Arrogantemente, con presun- 
ción 6 vanidad. 

BtiuolooÍa. Vana y el sufijo ad- 
verbial mente: provenzal, vanamen; ca- 
tatan, vanameni; francés, vainement; 
italiano, voHomente; latín, vani. 
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Vandálico, ca. Adjetivo. Lo que 
se refiere á los vándalos 6 aL vanda- 
lismo. 

Vandalismo. Masculino. Devasta- 
ción propia de loa antiguos vándalos. 
Hoy se aplica al espíritu de desola- 
ciou que no respeta cosa alguna, ssr 
grada ni profana. 

Etiholoqía. Véndalo: francés, tian- 
dalitmi. 

1. El inventor de este vocablo fué 
el obispo de Blois Grégoire, el cual 
lo emplea en cierto relato que hiso á 
la CouTeucion. «Inventé el nombre, 
dice, para matar la cosai (Littbí): 
catalán, vandalieme; italiano, vandaUt- 

í. 

2. Sistema destnictoKde las cien- 
cias y de las artes; por alusión á los 
v&idalot, pueblo bárbaro, que habién- 
dose hecho dueños de Boma en el 
año 455, saquearon aquella capital 
y destruyeron todas las obras maes- 
tras del arte que allí se conservaban. 
(Monlau). 

Vindalo, la. Adjetivo coíi que en 
remotos siglos se designaba una con- 
federación de muchos pueblos, situa- 
dos al Oriente de la Germania. Men- 
cidnanse por primera vez los vXnda- 
L03 acompañando á los marcomanos 
y quedos en la guerra contra el em- 
perador Marco Aurelio. Unidos á los 
godos y gépidoe. Invadieron la Dacia, 
en tiempo de Probo; mucho después 
la Galia, unidos con los auevos y ala- 
nos; y de allí, pasando á España, j 
desolándola, fueron á parar á tas afn- 
canas regiones. Q Metáfora. El que co- 
mete acciones 6 profesa doctrinas 
Sropias de gente inculta, foragida y 
esalmada. 

BtiuolooÍa. WaetdU, nombre de 
una tribu escandinava 6 germánica 
(hoy, los sajones), formado del' alo- 
man WandeUn, andar, caminar. 

i>«rtiMC*'(>».— -Germánico mmdle; ca- 
talán, vándaloi; fnac^s, vandale; ita- 
liano, vándalo. 

Sttefta i.' — Los vándalos, alanos, ' 

suevos, godos y otros pueblos del se- 
tentrion, pasaron, en el siglo v, á la 
parte de acá del Báltico y se exten- 
dieron como un torrente por la Enro-, 
pa central. (Momlau.) 

Setena 3.* — 1. Eitloria. Dno de loa 
pueblos germánicos que, bajo el nom- 
bre de tvendot 6 vénduot, habitaron al 
Oeste del Vístala. 

2. Hacia el año 170, invadieron la 
Panonia, de donde fueron arrojados 
por Marco Anrelio. 

3. Batidos por Aureliano (270) y 
por Probo (277), se establecieron en 
la Dacia. Allí, vecinos de los godos, 
fueron también batidos por éstos (350) . 

4. Constantino lea permitiii esta- 
blecerae en Panonia y se convirtie- 
ron al arrianismo, dando el imperio 
á Stílicon y fijándose entre al Mein 
y el Lippe, bajo la conducta de Gun- 
dericov de Godegiselo. 

5. S!n 406, con los. alanos, suevos 
yburgoadoa, atravesaron el Rhiny 
asolaron la Galia. 

6. Posteriormente, llamados por el 
usurpador Geroncio, entrnonmBa^ \r> 
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pKfi& (40d]. Una de bus tríbna, la de 
loa aitimgoi, se establecid con los bus- 
tos en Galicia; otra, la de los ñUn- 
¡0$, en la Bética (411), que de ellos 
tomd el nombre de Andalucía ( Va»' 
¿aluda, país de los vXndalos). 

7. Al lado SUJO, Iob alanos ocupa- 
ron la LuBJtanla j la Cartaginense, 
j pronto fueron absorbidos en bu 
reino. 

8. LoB TÚNDALOS gobernaron dul- 
cemente i los Tencidos j culÜTaron 
el terreno; pero, perseg^doB desde 
«1 año 416 por Vallia, re^ de loa tí- 
BÍgodoB y aliado del impeno, as! como 
por los mismos romanos, atendieron 
él gobernador de África, Bonifacio, 
que lea llamaba, t á las drdenes de 
Genaerico, ayuí^os por loa donatii 
tas T por los moros, fueron i. ocupar 
la Mauritania (429), j i apoderarae 
de Hippona, no obstante la oposición 
de Boni&cio (431). 

9. Por medio de un tratado, Valen- 
tiniano III les cedid las Mauritanias 
j la Numidia (435); pero, TÍolando 
aquel tratado, tomaran i Cartu^ 
(439)7 toda el África romana. En- 
tonces, contando ja. con una eacna- 
dra, Oenaerico tomd la Sicilia, Cór- 
cega y las Baleares. Su reino ae ex- 
tendía desde Ceuta & Tajuni, no te- 
niendo en la Tripolitana más q~- 
plaxas marítimaB, Consarrd esta d 
minacion i pesar del imperio, gi _ 
ciaB á la alianza de Atila. Se nizo 
respetar de loa moros, de loa númi- 
daa j de loa gétulos, y did la investi- 
dura i sus jefea. 

10. En 455, la viuda de Valenti- 
niano III, Eudoxia, llamada contra 
Petronio Miximo, se apoderd de Roma 
durante catorce dias, devastd el Pelo- 
poneso, el Epiro, la Dalmacia, la Is- 
tría,'tomd ii Nic<5polÍB j llevó i Car- 



entre todos loa pueblos germánicos, 
la base de la organización de loa tín- 
DALOS. Los aúMitoa romanos eonser- 
varon los cargos inferiores, su comer- 
cio y su industria (que los vencedo- 
res hicieron progresara bus jueces, 
,sus costumbres y su lengua. Pero 
Oenserico había ordenado que ocupa- 
se el trono aquel de sus descendieu- 
tes que tuviese más edad, ain atender 
i la primogenitura; 7 de aquí pro- 
vienen tantM asesinatoa como regis- 
tra la hiatoria de eate pueblo. 

'12. Fueron sacesorea auros: Hune- 
rico, que mnrid en 484; Guntamun- 
do, en 496; Trasimundo, en 523; Hil- 
derico, en 630; 7 Gelimer, en 533. 

13. Loa TÁNDALoa, como arríanoa, 
no podían fundar una aociedad nueva; 
después de haber tomado á Cartago 
7 i Roma, 7 castigado la corrupción 
romana, se dejaron reducir i su ves 
7 principió BU decadencia. Persecu- 
ciones violentas contra los católicos, 
disensiones religiosas, guerras des- 
graciadas contra loe moros, que to- 
maron las Uauritanias, casi toda la 
Numidia 7 la Tripolitana; cesión da 
la Sicilia i los oatnigodos, tales fue- 
ron las causaa principales. 
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14. La usurpación de Gelimer so- 
bre Hild arico proporcionó í Jnstinia- 
no un pretexto de ataque (533), 7 
Belisario puso fin al reino de Iobtín- 
DALOS (534). Este pueblo no hizo mía 
que destruir, t su nombre ae aplica, 
entre los moaemos, á aquelloa que, 
por ignorancia d ceguedad, destni7en 
o no aprecian las obras maestras de 
la literatura, de la ciencia 7 del arte. 

Taodelia. Femenino. Botánica. 
Planta da la familia de las eaerofula- 
ríaa. 

ETiHOLoaÍA. Latín técnico 1 
dellia. 

Jí»nla.— EslaTAMDBLLiA^/t/iiM, de 
Linneo. 

VaDáerliunen y León (JuahJ. 
Pintor español, que nacid en Madnd 
en 1596 7 murió en 1632. Aprendid i, 
pintar flores 7 frutas con su padre 7 
sobresalid también en los retratos 7 
en los asuntoB relivioaos. Las obras 
mis notables que de él ae conocen, 
son: Mt hodsgo*. que existe en el mu- 
seo de Madrid; vario* cnadrot de lavi- 



iglesias. (SalaO 

Jttteüa. — 1. Su padre, JuanVan- 
derhamen, de nación flamenco, era 
arcbero del re7 Felipe II, 7 eomo 
hombre de ^uato, se había eiercitado 
en el dibujo, que enseñó i su hijo 
desde mu7 niño, no aabiindose nada 
mía de auB principios. 

2. Tenía 7a 31 afloB cuando ocur- 
rid la muerte del pintor del re7, Bar- 
tolomé González; la Tacante era co- 
diciada, más que por los gajes, por la 
consideración que i tal cargo iba ane- 
ja 7 la solicitaron, además de V«m- 
DKRHAUBN, otros nuevc pintores, que 
fueron: Angelo Nardi, Julio Cesar 
Semin, Felipe Dirchaen, Pedro dalas 
CneTas, Pedro Nuñaz, Félix Castello, 
Antonio de Monreal, Juan da la Cor- 
Francisco Gómez. 
La Junta de obras 7 bosques, i 
quien correspondía consultar sobre 
la provisión, quiso asesorarse de loa 
pintores Vicencio Carducho, Euxenio 
Caxds 7 Diego Velazquez, 7 habién- 
doles mandado en 9 de Noviembre 
de 1627 las inatanciaa de loa diez as- 

Í tirantes, de conformidad con lo in- 
ormado por dichos tres profesores, 
nombró Felipe lY para la vacante' al 
pintor Angelo Nardi. (Archivo de pa- 
laeio. AeuerdoM di ¡a J*»la dt obraty 
botqm«t, añot 1627á }633, folio 40). 

i. A los S años de haber fracasado 
en esta tentativa, esto es, en 1632, 
era 7a difunto Do» Jua» Vaudkuha- 
MBN, según el testimonio del padre 
maeetro José de Valdivieso en el Dit- 
ewto que aquel año escribió en favor 
de la pintura. 

5. IncIu7Óle Moutalban entre las 
exceU%ta tngmiot di Madrid, donde, 
elogiauda auB j}incelea, dice ene e% el 
dibujo, en la pintura y e» lot Áttloria- 
dot excedió á la naiuraleta, y qUe Oto 
exeelentet versot catteltanot, am que pro- 
bó el parenUtco que tieiu» ¡a poesía y la 
piuíwa. 

6. También Lope de Vega le dedí- 
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có doa sonetos, en que, aegnn su eos* 
tumbre, enaalza el objeto de su apo- 
logía hasta el quinta cielo, i riesgo 
de ñisar en la exageración. 

7. Pero, preacindiendo de estos elo- 
gioa, ea lo cierto que, á pesar de sn 
derrota en el cerumen con Angelo 
Nardi, era uu artista de grandes es- 
peranzas j de notable mérito. Aan— 

tue algo seco 7 duro en los cuadros 
e historia, aupo ser suave 7 ameifb 
en loa retratos, 7 aun m&a, en el gé- 
nero de flores, frntaa 7 bodegones; j 
lo es también que al re7 Felipe I V 
hizo aprecio de su talento, cuando la 
encargó que pintase \MfetUmet dejlo- 
reí y frutat am ¡euiot eotUniAdolci y 
jugueteando entre eUot que^ s^^n u 
laventario de los cuadros del real ai- 
citar de 1637, adornaban las dotpie- 
uu del cuarto tajo de verano, do»A ce- 
naba y dormía n Majettad; además de 
adquirir muchos fruterot y bodoffonei- 
lloi de BU pincel, para «mbellecer al- 

gunas eatancias del palacio del Buen 
etiro. 

8. BI dnico cuadro BU70 que posoe 
el museo de Madrid, flgura en al en- 
talego can el número 1053. 

Vaoder Pere (Antonio dk). Pin- 
tor flamenco, establecido en Madrid 
i mediados del siglo xvii. Se distio- 
gnió por la frescura 7 buen gusto del 
color 7 dejó varias obras verdadera- 
mente notablea. Entre ellas, merecen 
citarse las siguientes : des obispos, 
que exiaten en la cartuja del Paular; 
tan Jerónimo, san Justo 7 Pastor; Prt- 
sentadony Asumcion, que estaban en 
la iglesia de tan Jerdmmo de Madrid. 

Vandíera. Femenino. JctioUyta. 
Especie de pescado. 

Etiuolooía. Francés, vaadOre. 

Seseüa. — Es el ealU^myínut ¡ira d« 
los naturalistas. 

Vandola. Femenino. Aíarina. El 
mastelero ú otro palo^ue, para poder 
navegar, ae pone prorisionalmente en 
lugar del árbol que ha perdido una 
_ nbarcacion por tempestad ú otro 
accidente. ||En vandolas. Modo ad- 
verbial. Se dice de la embarcación 
que por haber desarbolado navega con 
VANDOLAS en lugar de palos. 

ETiMOLOofA. Origen desconocido: 
catalán, vandola. 

Tand arria. Femenino americano. 



Van-Dyck (Ajítonio). Célebre 
pintor de la escuela flamenca, discí- 
pulo de Rubens, que nació en Ambé* 
en 1599 7 murió en Ldndrea 
1641. A la edad de 19 años fixi 
admitido en la Academia de Amberes; 
r después viajó par los Países-Bajos, 
Italia é Inglaterra, fijándose, por ul- 
timo, en este país, donde el rev Car- 
los I le señaló una pensión de 200 li- 
brea esterlinas, le hizo caballero 7 le 
casó con la bella María Ruth'wen. 
Sus obrae forman un catálogo iumen- 
ao, por lo que sdlo citaremos los que 
se ven en el museo de Madrid, y los 
más notables de otros países. Los pri- 
meros, son: Magdalena; Coronación áe 
espines; retrato aelpintor Richard; re- 
trato del át/aute Cvdenal; La dwna 
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w di Oxford; Mprintipt de Orange; 
La prinuta de Orante; Cirlot I de 
Inglaierra & caballo; ^retrato de teñora', 
retrato de Ettrigiu, conde de Berga; ka 
hombre tocando wt iiutrume»ío; retrato 
de Wi'pgrionajt detcoñocido; retrato del 
autor y del conde de Brittol; retrato de 
Ewiqw Liberti; or^anitta de Amb¿- 
rei; cahesa de un nejo; Vlrge* de la» 
Ang%ttiat ; tm reliatoio gtlito ; SI 
Prendimiento; tan Frandtco; JHana y 
Endimion; tan FroMiiteo de Atít en 
éxtatit; LamarqMta d* Leganát. En 
tre los que existen «n otros p&íees, 
pueden citarse: Sofffa FafMka\ ta» 
Martin dando la mitad de n capa i un 
pobre; Atcentio»; Adoración de lot ma- 
go$; tan Ag%itin e» ¿atatit; Gritto en- 
tre lot dot tadronei; Virgen y el Ni^ Je- 
stu; Ea voto; La Mujer adúltera; Grit- 
to muerto; tan Sebattia»; V¿nitt: Em- 
barco de Eneat; Mirte j Vénvt; Ru- 
bent y tn mw'tr; Magdalena lloroia; 
tOM Antonio de Padna; tan Ambrosio; 
Lot caiallot de Aqttílet; Sileno; Mar- 
tirio de tan Pedro y retralot de una 
multitud de personajes histéricos. 
(Sau.) 

Setena. — 1. Era originario de una 
fiunilia de comerciantes de Bois-le- 
Dno. 
.2. Su padre, pintor en porcelana 

f' mercader de lienzos, le U«i6 al ta- 
1er de Enrique Van Balen, donde 
permaneciiS dos años. 

3. Deepuee le tomiS Rúbeos b&jo 
su dirección y con üi hizo tan rápi- 
dos progresos, que bien pronto se 
confundieron sus cuadros coa los del 
gran pintor. 

4. Más tafde pasi tres afios ; me- 
dio en Italia, donde hizo multitud de 
retratos, de prodigiosa ejecución, j 
copi¿ las obras de los meiores maes- 
tros, tomando principalmente por 
modelos á Tiziano j ¿Pablo Veronés. 

5. De regreso i su patria, como se 
riera acogido con una injustificada 
frialdad, accedió, en 1632, k las sú- 
plicas de Cirios I, 7, pasando á In- 
glaterra, fué allí colmado de rique- 
zas y honores. 

6. Desde aquella época, abando- 
nando casi por completo la pintura 
de historia, se dedicd i los retratos. 

7. Dotado de un talento flexible é 
impresionable, su estancia en Italia 
le hizo adquirirlas principales cuali- 
dades de ios artistas de aquella es- 
cuela, sin perder la manera del na- 
turalismo flamenco. 

8. Entre sus cuadros de composi- 
ción se distinguen; el ii» Agitttin en 
¿alatit, de Ambóres, y la Coronación 
de etpinat, de Courtray. 

9. El museo del Louvre posee 20 
cuadros y retratos sujos, entre loe 
que merecen especial mención ta» Se- 
iattian; la Virgen y el NiSo; V¿*at pi- 
diendo i Vnlcano arwiat para Eneat, y 
los. retratos de Cárlot V y al nge 
propio. 

10. ViH-DrcK grab6 asimismo una 
multitud de retratot al agua fuerte, 
con tanta ralentía como delicadeza. 

11. Juicio. — El estila de este gran 
pintor es más gracioso, más ideal, 
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más delicado, qua el de Rubens; pero 
carece de su vigorosa y severa uni- 
dad, perdiendo en grandeza lo que 
g^naen fantasía j en ilusión. Van- 
D;cK parece ser el término medio en- 
tre la fastuosa brillantez veneciana 
j el realismo descarnado de la escue- 
la flamenca. Por lo que toca á sus in- 
mortales retratos, se adivina en ellos 
la expresión natural de Ribera, la 
soltura del Varones, el lujo del Ti- 
ziano y el punto elegantisimo y aris- 
tocrático de Don Diego Velázquez. 

Van-Dyck (Fblips.) Pintor de la 
escuela flamenca, llamado el Pe^ueñQ 
Van-Dyck. Nacid en 1680 y murió en 
1752. Fué discípulo de Amoldo Boo- 
nen y residid: primero, en Middelbur- 
go, y después, en La Haja, donde se 
encuentran la major parte de sus cua- 
dros. Los más notables son: retrato 
del principe de Orange, ttatvder de Fri- 
^io; Ifgenia, arrebatada al cielo; Sara 
pretentando á Agar; Abrakam, detpi- 
diendo á Iimael; dama locando la gui- 
tarra; teñora en el tocador; Judith con 
la cabeta de Holofemet; Sutana y lot 
viejot; un hombre eoríMuh una pluma. 
(Sala.) 

Eeteña.—l. Se distinguió en los 
retratos, tanto de tamaño natural co- 
mo en miniatura. 

2. También sobresalid en los cua- 
dros de género; aunque se le tachan 
los defectos siguientes: exagerar la 
minuciosidad en la ejecución; dar de- 
masiada aridez á los contornos ; abu- 
sar de la sequedad del color, hasta el 
punto de que muchas veces sus encar- 
naciones toman el aspecto del marfil. 

3. El laudgrave de Hease le nom- 
bré su pintor oficial, por lo que resi- 
did ordinariamente en su corte, que 
es donde se conserva el major niime- 
ro de sus cuadros. 

4. Su última época fné un verda- 
dero período de decadencia, en que, 
no contentándose con las sumas que 
le producía su talento, se hizo mer- 
cader de cuadros. 

5. El museo del Louvre posee dos 
cuadros sujos de pequeñas dimensio- 
nes; y cinco, el de La Hava. 

Vasear. Neutro. Hablar vana- 
mente. 

Vanecerse. Recíproco anticuado. 
Dbsvahbcrrsb. 

Vanecido, da. Participio pasivo 
del verbo Vanecerse. «Lo mismo que 
desvanecido. (Academia, Diccionario 
de 1726.) 

Vansgar. Activo. Comprobar si un 
pnnta marcado en distancia determi- 
nada á una linea está efectivamente 
en distancia perpendicnlarálamisma. 

Vanelo, masculino. Ornitología. 
Especie de ave llamada valgarmente 
ave fría. 

Vanesa. Femenino. Zoolegia. Gé- 
nero de mariposas diurnas. 

Vanga. Masculino. Omitologta. 
Ave de pico largo, duro, encorvado en 
la punta, y de mandíbulas cortantes. 

Vanguarda. Femenino anticuado. 
Vanguardia. 

Vangoanlia. Femenino. MiUtiia. 
La parte más avanzada de on ejército 
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6 armada, g A VAHaoASDU. Modo ad- 
verbial que usado con los verbos tr, 
ettar y otros, significa ir el primero, 
estar en el punto más avanzado, ade- 
lantarse álos demás, etc. 

^TOíOLoaiá,. A b-a»le-guardia; av-an- ' 
guardia, vanguardia; tguardia que va 
ántes:í^ catalán, «mí «^¿ta,- francés, 
avantgarde (avant^arde); italiano, tNW- 
guardia. 

Reteña. — «El &ente de ejército que 
hace cara al enemigo. Dijese así, por- 
que va delante en las marchas, de U 
voz AwMte, que vale adelante, y de 
Guardat, por lo que en lo antiguo se 
decía Avanguardta.» (Acadbuu, Dic- 
cionario de 1726.) 

Vanidad. Femenino. Falta 6 ca- 
rencia de substancia, entidad ¿reali- 
dad en las cosas. | Presunción, satis- 
facción de sí mismo, d desvanecimien- 
to propio por las prendas naturales, 
por la nobleza de su cuna, etc. UFaus- 
to, pompa vana ú ostentación. | Pala- 
brainútil 6 vana é insustancial. ||Va- 
cuiDAD. n Metáfora. La vana represen- 
tación, ilusión 6 ficción de la fanta- 
sía. I Insubsistencia, poca duración d 
inutilidad de las cosas. ( Ajab i.a va- 
nidad. Frase familiar. Abatir la alti- 
vez 6 soberbia de alguno. ( ÜACaa 
VAMDAD. Frase. Preciarle d jactarse 
de alguna cosa. 

Etiuoloqía. Vano: latín vanliat, 
forma sustantiva abstracta de vanmt; 
catalán, vanitat; •provenzal, vinitat, 
vanelat; francés, vatUl¿; italiano, m- 
nií¿. 

SiNOMiuiA. Vanidad, pretwncion. La 
vanidad puede recaer indistintamente 
sobre un mérito real ó imaginaria. La 
pretuncion recae siempre sobre un mé- 
rito que sdlo existe en la' imaginación 
del presumido. 

Un músico excelente tiene tal vez 
vanidad de su habilidad. Un mal jine- 
te tiene pretuncion de su destreza. 

Una mujer hennosa puede tener 
vanidad, pero una fea sdlo puede tener 
pretuncion. 

De estos dos efectos del amor pro- 
pio, considerados políticamente, re- 
sultan muj diferentes consecuencias; 
porque la vanidad no excluje absolu- 
tamente el deseo del adelantamiento 
j de la perfección, antes bien nos in- 
clina á Duscar los medias posibles 
j)ara satishcerla 6 justificarla; de lo 
cual pueden sacar útiles ventajas la 
industria, las artes, los progresos del 
buen gusto, etc.; pero m pretundon, 
lisonjeando el ánimo con la idea da 
que no hay mis que ser, saber d ade- 
lantar, destruje los estímulos de la 
emulación, inutiliza los medios del 
adelantamiento j obra efectos suma- 
mente perniciosos. (Hosrta.) 

Vanidosamente. Adverbio de mo- 
do. Con vanidad. 

ETiMOLoaÍA. Vanidota y el snfiíjo 
adverbial mente: catalán, vanitota- 
ment. 

Vanidosidad. Femenino. Cuali- 
dad de vanidoso. 

Vanidoso, sa. Adjetivo. El qne 
tiene vanidad j la da a conocer. 

Etikolooía. Validad: eatalannjli^ [C 
Tono V «O 
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nitdt, a; proTenisl, vanidot; fñnoés, 
va»itnu!; italiano, minitoto. 

Vanificencia. Femenino. Benefi- 
«sDcia por pura vanidad. 

Tanilocuflncia. Femenino. Ver- 
bosidad inútil T redundante, 

ETitioLoaÍA. Latín ff¿tiií/¿;ii«Ní)a, de 
MMU, vano, j V5q*i, hablar; cata- 
lán, vattitogílfítcia. 

Vanilocuente. Adjetivo. Qae tie- 
ne vanilocuencia. 

Vanilocuo, cna. Adjetivo. Bl que 
habla de cosas inútiles ó vanas. 

ETUiOLoaÍA. Vaitilogitio: latió, va~ 

vaniloquio. Masculino. Palabra d 
discurso vano é inútil. 

EtimolooIa. Latin vaniliSqvivm, de 
vintuy Uí^kí, hablar. 

Vanisimamentfl. Adverbio de 
modo superlativo de vanamente. — 
«Con mucha vanidad.* (Acadbuu, 
Dieeionario de 1726.) 

VanÍBimo, ma. Adjetivo superla- 
tivo de vano. 

Vanistas. Uasculino plural. Su- 
toria religiota. Miembros de una secta 
fundada en Nueva-In^lat«rr&porEn- 
riqne Van», nombrado gobernador de 
dicha provincia, en IfiSo, que profe- 
saba las opiniones de loa antinomia- 
nos. 

Vanistorio. Masculino familiar. 
Vanidad ridicula j afectada. \ Vani- 
doso. 

Vanloo. Nombre de una familia 
de pintores,* originaria de Flándes, 
cujos individuos más célebres son 
los siguientes: 

Vanloo (Santiaoo). Tronco déla 
Emilia, que naciit en 1670. Se hÍ20 
naturaliiar en Francia y fué reci- 
bido en la Academia de Pintura. En- 
tre sus obras m¿s notables, se cita un 
rttrato áe ConuilU, que existe en el 
museo de Paria. 

Vanloo (Juan Bautista). Nieto 
del anterior, discípulo de au padre, 
Luis, y de Benedetto Lutti. Nacid 
en 1684 j murió en 1745. Entró en 
la Academia en 1731, después de re- 
correr la Italia i expensas del prin- 
cipe de Carignan. Sobresalió en los 
retratos. (Sala^ 

RtteiUt.^i. Becorrió las principa- 
les poblaciones de la Provenza, para 
copiar las obras de los mejores maes- 
tros, 7 después se estableció sucesi- 
vamente en Tolón j eu Niza. 

2. Pasó después & Genova 7 i Tu. 
rin, donde el duque de Saboga le en- 
cargó el retrato del principe de Ca- 
rignan, que se convirtió en su pro- 
tector 7 que le pa^d los gastos de un 
viaje artístico por Italia. 

3. Bn él fue cuando, establecién- 
dose dnrante algún tiempo en Roma, 
recibió las lecciones de Benedetto 
Lutti. 

4. Llamado, por fin, i. Paris, le 
recibió la Academia en su seno en 
1731, llegando & profesor adjunto de 
ella, en 1733, 7 i profesor titular, 
en 1737. 

6. Durante un viaje de cuatro 
años, que hizo i, Inglaterra, filé aco- 
gido por el ministro Roberto Walpo- 
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le con las mis viva&mnestras de sim- 
patía 7 de admiración. 

6. A pesar de su éxito en el género 
histérico, se entregó con especialidad 
á los retratos, citándose, entre los 
muchos que hizo, los de LuiaXV, de 
María Leczinska j de M."" de Prié. 

7. Las cualidades que más le dis- 
tinguen, son la brillantez del colori- 
do 7 la delicadeza 7 precisión de los 
toques. 

8. Entre sus cuadros históricos so- 
bresalen: Diana'y Sndimio»; ta* Pe- 
dro libertado de la prisión, 7 Snri- 
que III recibiendo á ¡ot eabalUrúi del 
arden del fftpírii» Santo. 

Vaoloo (Cáblos Andrís). Herma- 
) del anterior 7 discípulo de Bene- 
detto Lutti. Nació en 1705 7 murió 
1765. Fué individuo de la Acade- 
mia, primer pintor del re7 7 director 
de la Escuela de Pintura. Sus obras 
mis notables son: La Virgen y 
Joti; Bneai y AnqnUet; La Pintura; 
La Etenltnra; La Argnitectnra ; La 
Mítica (en Paris). (Sala.) 

Reteia.—-\. Acompañando 6 su 
hermano en su viaje a Roma, empezc' 
su carrera artística pintando decora, 
cienes de teatro y ajudando i Juan 
Bautista en loa retratos que le encar- 
gaban. 

2. Pasando con él i Paris, trabajó 
en la restauración de las pintoras de 
Fontainebleau; volvióáRoma en 1727 
7, después de haber hecho diversas 
obras, tanto en aquella capital como 
en Tnrin, regresó á Paris, donde fué 
admitido en la Academia 7 nombra- 
do primer pintor del ley 7 director 
de la Escueta de Pintara. 

3. Fué artíata distinguido por si 
contemporineos, pero en modo algí 
no comparable i los grandes maes- 
tros. Su colorida es brillante, aunque 
frío; BU dibujo no se distingue siem- 
pre por la corrección, 7 su estilo, bus- 
canao una sencillez que no siente, 
ra7a á veces en la vulgaridad. Si no 
hubiera abusado tanto déla facilidad 
de su ejecución, sus cualidadesse hu- 
bieran depurado 7 hubiera llegado i, 
ser un buen maestro. 

4. A pesar de lo dicho, entre sus 
muchos cuadros, son dignos de espe- 
cial mención: Sneat librando átnpa- 
dre Anqníta del incendia de Troya; el 
Stpiritn Santo preiidiendo á la unión 
de la Virgen 7 de tan JoU, del museo 
del Louvre; Apoh 7 el tátiro Mar- 
tyat; Returreceion; tan Cárloi Sorromeo; 
tan Pedro curando á nn paraUtieo; M 
Lavatorio; tan Francitco; tanta Marta; 
Teteo; Lot habitante» de SodoMa 7 las 
Oraciat encadenadas por el Amor. 

Vanloo (Lüís Mioukl). Hijo j dis- 
cípulo de Juan Bautista. Nació en 
Tolón en 1707 7 murió en 1771. Es- 
tudió en Roma, siendo joven, ; fué 
admitido en la Academia de París, 
en cuva capital ejecutó muchas obraa 
de mérito. Vino i España en 1736 7 
fué nombrado pintor de cámara de 
Felipe V, k quien retrató muchas ve- 
ces, así como i todos los individuos 
de la fomilia real, sobresaliendo, en- 
tre estos retratos, el de Luis 1, niño. 
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ContríbuTÓ i la fnndaqion de la Ae^ 
demia de San Femando, de que fué di- 
rector, 7 volvió poco después i Fran- 
cia, donde acabó sus dias. Las obras 
mis notables son : Vdnnt y Mercnrio, 
que existe en la Academia de San Fer- 
nando, 7 dos cuadras de la Fíbnla de 
Diana, en el Pardo. 

Vannes (coMoaasACiON de bah). 
Siitoria. Reforma de la orden de san 
Benito, establecida, en 1600, por 
Dom Didier deX-aconr, en la abadía 
de San Vannxs de Verdun, 

Vasni (Francisco). Pintor italia- 
no, que nació en 15fi5 jmurió en 1610. 
Fué discípulo de Ventura Salimbeni, 
de Bartolomeo Passaroti v de Juan 
de Vecchi. Sus obraa mu notables 
son: SI Ángel de la Virgen; Saera Fa- 
MtUa; Martirio de tanta Irene (mnseo 
de Paris); Zat Maríat en el lepnkro 
(museo de Madrid). (Sala.) 

Setena. — 1. Nació en Siena 7 allí 
aprendió las primeras nociones de su 
arte con Arenangelo Salimbeni. 

2. Después estudió en Roma el an- 
tiguo; recorrió algunas ciudades de 
Lombardía, copiando eu Roma al Cor- 
reggio 7 al Parmesano, v regresó & 
su país natal, donde se adhirió, para 
lo sucesivo 7 casi exclusivamente, & 
la manera del Barroceio. 

3. Protegido por el cardenal César 
Baronio 7 por el Guido, bu amigo 
íntimo, logró por mediación de ellos 
ejecutar cuadros de importancia para 
el papa Clemente VIH 7 para el car- 
denal Santa Cecilia. 

4. Al mismo tiempo que ejercitaba 
con fortuna los pinceles, adquiría en 
la arquitectura 7 la mecinica una en- 
vidiable reputación, que le acompa&tf 
al regresar i Siena, donde falleeió, 
aun joven. 

5. La escueta de Siena, gracias i 
los esfuerzos de Salimbeni, Vamki, 
Manetti 7 otros pocos, se preservó en 
cierta manera de la general corrop- 
cion, introducida por los manierittat 
desde fines del siglo xvi. Bn aquel 
período de degeneración, lograron 
mantenerse fieles á las tradiciones, 
aunque sin llegar á la sublime senci- 
llez de los grandes maestros de prin- 
cipios de aquella centuria. 

Vannncní (AnobIes dkl Sabto). 
Célebre pintor florentino, que nació 
en 1488 7 murió en 1530. Dedicado 
eu un principio al oficio de platero, 
dejó luego el cincelado por la pintu- 
ra; estudió este arte con Juan Barile; 
después, con Pedro de Cosimo, 7 des- 
pojándose de las trabas de escuela, se 
puso al poco tiempo i la altura de los 
primeros maestros de Italia, por la 
corrección del dibujo, la ligereza de 
su pincel 7 la frescura de su colorido. 
Francisco I le llamó é Francia para 
confiarle obras de importancia; pero 
Vamnuohi, instado continuamente por 
BU mujer, cuva mala conducta em- 
ponzoñó sus últimos dias, volvió maj 
pronto i su patria, donde disipó loca- 
mente una fortuna conaiderable, que 
Francisco I destinaba á la adquisi- 
ción de objetos de arte. Devorado de 
miseria V diaguBtos.mnñó de lapas- 
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te i la ed&d d; 42 años. Sns pn'nci- 
palee obras son: doi Sacras Familias; 
Za Caridad; La JftmcifHt (museo real 
de París); sa% J%a% (maeeo español 
del Louvre); Critto tejMiíado (museo 
de Parma); Virgen; Critto en ti tepuU 
ero; Disputa tobrt la SanlUima Trini- 
dad; dot Sacras Familias; dos Ánmeio- 
%ts (Florencia); dos Sacras Familias; 
Virgen; MagdaUna; retrato de Maquia- 
velo |Roma); retrato de Lucrecia di Boc- 
eto ael Fede, bu mujer; Asimto místico; 
Sacri_ficÍo de Abraham; Virgen am el 
Niiío; dos Vírgenes con el Ifíüo Jesvsy 
sa» Juan (museo de Madrid); Sacra 
Ftuútia (Londres). (Sala.) 

Setena. — 1. Era hijo de un sastre 
de Florencia j de la profesión de su 
padre le vino el nomüre del Sarto, 
por el cual ea^neralmenteconooido. 

2. Fué vino de sus primeros maestros 
Pietro di Cosimo, del cual retuvo siem- 
pre algonss dotes; especialmente, eo 
sus cuadros pequeños. 

3. 6u estilo, en un principio con- 
tenido T severo, lleg¿ i ser con el 
tiempo libre, suave j dulce en el mo- 
delado de las formas, nerced al hori- 
zonte que se le abriú desde que pudo 
ccmteinplar las obisü de Miguel Aji- 
gél 7 Fr» Bartoiomeo della Porta. . 

4. La reputación que alcanzó con 
BUS freaeoa déla Compagnia dtlk Seal- 
fií j de la Anmmiata, no menos que 
oon BUS pinturas al óleo; principal- 
mente, con suB Ytrgenes, cujo tipo 
predominante, sin desviarse del ideal, 
es una individualidad predilecta, le 
valieron ser solicitado por el augusto 
Mecenas de aquel tiempo, el re^ Fran- 
cisco I de Francia, para que contri- 
buvese con su pincel al ornato de bus 
pafacioa. <■ 

5. Desde 1518, en que esto Bucedió, 
ejecutó AnnR^s dil Basto para su 
sgTwio protector j para muchos per- 
sonajes de an corte sran número de 
obras, entre las cuales sobresale el 
fiamoso cuadro A.9\s Candad, pintado 
en Fontainebleau, que hoy se conser^ 
va en el museo del Louvre. 

6. Qoiaba en Francia todos loa ha- 
lageos de la más lisonjera fortuba, 
cuando una carta de su esposa, mu- 
jer tan caprichosa j tir&mca, como 
ciegamente amada, le hisa abandonar 
tan envidiable posición. 

7. Prometiendo formalmente á Fran- 
cisco I que regresaría en breve i Pa- 
ría, volvió ¿ Florencia en 1519, lle- 
Tando el encargo del monarca dé ad- 
quirir objetos de arto, para lo cual 
recibió de él crecidas samas, qne di- 
BÍpó en su patria alegremente. 

e. No atreviéndose á volver é Fran- 
cia y estrechado por las necesidades. 
Be puso á pintar coa nuevo ardor, eje- 
cutando entonces las últimas obras 
de su pincel, qne se ven en la casH de 
la comdia deUo Scako 7 en el conven- 
to de la Annwtsiata. 

9. Bn esta recrudescencia de entu- 
siasmo artístico, le sorprendieron los 
enojosos acontecimientos qne lleva- 
ron ala hermosa Florencia (1529) una 
invasión armada 7 los estragos de la 
peoto, 7, víctima da U últimt, muñó 
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en U fuerza de su virilidad, privado 
de auxilios de toda especie j abando- 
nado de BU mujer 7 de los médicos, k 
quienes el tomor del contagio ahu- 
yento de su morada. 

10. Fué sepultado con honrosas 
exequias en la Cata de la Cofradia, 
qne tanto había realzado con sus crea- 
ciones. 

11. Su profunda originalidad, la 
elegancia natural 7 exquisita de su 
esmo, la magia de su ejecución, más 
que la falta absoluta de defectos, cua- 
lidad negativa de que rara vez está 
dotado el verdadero genio, son los tí- 
tulos que le colocan en un puesto glo- 
rioso entre los más ilustres maestros 
italianas. 

12- Le llamaron sus contemporá- 
neos Andrea Senté errori, pero mis 
fué lisonja que característico dictado, 
pues na<lie ignora que muchas belle- 
zas de Vannuchi son la sombra feliz 
de sus mismos defectos. 

13. Siete san los cuadros que de 
esto ilustre pintor posee el museo de 
Uadrid, señalados en el catálogo con 
los números del 383 al 389, además 
de otros dos que, durante algún tiem- 
po, se le atribuyeron; pero ho7 se 
sabe que no pasan de ser imitaciones 
de su es'tilo. Estas son los números 
390 7 391. 

Taño, na. Adjetivo. Falto de rea- 
lidad, substancia ó entidad. || Hueco, 
vacío 7 falto de solidez; 7 hablabdo 
de algunas friitas de cascara, falte del 
meolfa por haberse podrido ó Becado.|| 
Inútil, infructuoso o sin efecto. J Ar- 
rogante, presuntuoso , desvanecido. {[ 
Insubsistente, poco durable ó esta- 
ble. I Lo que no tiene fundamente, 
razón ó prueba. Q Arquitectura. La 
parte del muro ó fábrica en que no 
Iia7 sustentáculo 6 apo70 para el te- 
cho ó bóveda; como son los huecos de 
ventenae 6 pnertas 7 los íntercalum- 
uios. I Ek vano. Modo adverbial. In- 
útilmente, sin logro ni efecto. Q Sin 
necesidad, razón o justicia. ¡| Una va- 
na T DOS vacías. Locución biliar 
con qne se note al que habla mucho 
7 sin substencia. 

ETiuoLoaÍA. Latín vanuí; catalán, 
va, vana; provenzal, va, cau; portu- 
gués, vSo; francés, wiin; italiano, 
vano; godo, vant; antiguo escandina- 
vo, vanr. 

SiN(»ninA. Artículo ^mero.^-Yí- 
NO, VAHiDoso. La significación recto 
7 rigorosa de vano es i>aeío; pero tocio 

3ue supone engaño, esto es, que no 
ebfa estar vaeto. 

Por eso decimos que está vana una 
nuez, 6 nna almendra, cuando no en- 
contramos en ella la carne ó substen- 
cia que debía tener. 

Vano pertonece al caráetor: vanido- 
so, á las acciones. ■ 

El primero se aplica i las personas 
7 á las cosas; el segundo, solamente 
a las personas. 

Decimos indistintamente: hombre 
vano, hombre vanidoso; pero no pode- 
mos decir placeres DOfiúufaf, ni gloria 
va»idoto; Bino placeres tonot 7 gloria 
eoM, 6 vanagloria. 
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El hombre vanidoto es propiamento 
el que da á conocer su vanidad, 6 falte 
de substancia; por eso es tan despre- 
ciable en cualquiera sociedad. 

En nuestra rica 7 sonora lengua te- 
nemos las hermosísimas voces tanihh 
aiencia, vanílocuo 7 vaniloquio, y en 
lenguaje familiar, vanistorio, todas las 
cuales reconocen el mismo origen 7 
encierran la misma idea. (Conde db 
LA Cortina.) 

Artículo segundo. — Ehvano, INÚTIL- 
UBNTK. El uso confunde comunmente 
la significación de estos dos adver- 
bios; pero, á poca reflexión que se 
haga, se percibe entre ellos la misma 
diferencia que entre vano 6 initil. 

En vano supone insuficiencia de los 
medios, de los esfuerzos, del deseo, 
del conato que hemos empleado para 
la consecución de un fin. Inútilmente 
explica la poca necesidad ó utilidad 
con que se ejecuta la cosa, sin rela- 
ción alguna a medios ni esfuerzos. 

Habla inútilmente, esto es, habla bíq 
neceeidad. Habla en vano, esto es, ha- 
bla sin fruto. 

Madrugué inútilmente, esto es, me 
levante temprano sin necesidad, sin 
objeto, sin que á ello me obligase 
motivo alguno. Madrugué en vano, 
esto es, aunque me di el mal rato de 
levantarme temprano, no conseguí el 
fin que me propuse, ó que esperaba 
conseguir. 

Querer persuadir á un necio, es can- 
sarse en vano. Gasta el tiempo inútil- 
mente el joven que no hace más que 
pasearse 7 divertirse. (Hdbrta.J 

Vanozza (Roba). Querida de Ro- 
drigo Borgia, que después fué papa 
con el nombre de Alejandro VI. Tuvo 
de él cuatro hijos, que fueron: César, 
duque de Valentinois; Lucrecia Bor- 

g'a; Francisco, duque de Gandía, 7 
iuñ-o, príncipe de Esquilache. (Sa- 
la.) 

Reseña. — 1. Por más qne unos au- 
tores contemporáneos la llamen Rosa, 
Í otros, Catalina Vannoozza, según 
Dcumentos firmados por ella, bu 
nombre era Vannozza Catanei, sien- 
do el Vannozza, no patronímico, sino 
contracción ó alteración del apela- 
tivo. 

2. Aunque Giovio pretenda que sn 
nombre de femi lia fuese Vannotti, 
fundado en la existencia de una Ui- 
milia popnlar romana, llamada así, 
el Vannozza no era mis que la abre- 
viatura de Giovanna, que se encuen- 
tra en varios documentos de aquel 
tiempo, trastrocadas las Altimas sí- 
labas. 

3. Que esta singular abreviatura 
era común en su época, lo demuestra 
el bailarse comprobada la existencia 
de una Vannozza di Nardi, de una 
Vannozza di Zanobeis, de una Va.n- 
NozzA de Pontianit 7 de otras variaa 
de distintos apellidos. 

4. En un acta noterial del aüo 1502, 
el nombre de la amante de Alejan- 
dro VI está aún escrito en la forma 
antigua; esto es, Vanotia di Capleneis, 

3ue era la primitiva pronunciación 
el apellido £íf ftq|«j( ,,bo>w4o,'í?>4^ IC 
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do es Roma, en Ferran j en G^nora. 

5. Níd^d contemparfneo ha ex- 
presado laa circunstancias, median- 
tes las cuales pudiese sabyugar al 
licencioso cardenal, ni se sabe en waé 
condiciones TiTÍese, al unirse i Ro- 
drigo Borgia. 

6. El historiador Jafessara, ana 
debía conocerla personalmente, rene- 
re que Alejandro VI, deseando hacer 
cardenal i su hijo bastardo César, 
buscó testigos blsos, los cuales de- 
clararon que éste era hijo legítimo de 
un tal Dmingo de ÁrignoMo, j obser- 
va que el papa tenía casada i Yjln- 
HOzzA coa a^uel hombre , 

7. El testimonio de un contempo- 
ráneo tiene algún valor; sin embar- 
go, convidne hacer notar que ningún 
otro escritor, si se exceptúa al padre 
Mariana, qae endentemente se funda 
en JufcBBura, hace mención da aquel 
Domingo. 

8. Lo que aparece indudable, es 
que ella figuraba ja como hyorita 
del cardenal mucho antes de que éste 
le diera un marido oficial, para cu- 
brir sus relaciones cortesanas, sabién- 
dose que, casada ^a, habitaba una 
casa en la plaza Puto di Merlo; hor, 
Sforta Cetarini; casa en la que, el 18 
de Abril de 1480, nació la célebre 
Lucrecia Borgia. 

Van Veen (Otto). Kntor holan- 
dés, llamado Tulgarmente Oíto Ve*io, 
que nacid en Lejden en 1566 j mu- 
ñe en 1634. Fué pintor del archidu- 
que Alberto, gobernador de los Paf> 
ses-Bajoa, ¿nombre del rey de Espa- 
ña; se distinguid igualmente como 
historiador y poeta, j entra sus dis- 
cípulos contd i Rubens. Sun obras 
mas notables son: Htehot numorahUi 
de ht báiavot, en doce cuadros (museo 
de AmsterdamJ; retrato de Sonnio; tan 
LÜCM delante del procAuul; Caridad de 
w» Nicoidt; Vocacüm de tan Maleo 
(museo de Ambares); Sacra Familia; 
Critlo con la ervz i neitat; Calvario 
(museo de Bruselas^. (S&la.) 

Setena. — 1. Era uijo de un burgo- 
maestre de la ciudad 7, después de 
recibir una esmerada .educación, fué 
colocado í los 14 años bajo la direc- 
ción del pintor Swanemburg el An- 
tiguo. 

2. Durante las guerras de los Paí- 
ses-Bajos, su padre, que se había de- 
clarado en &Tor de España, tuvo que 
abandonar la Holanda, refugiándose 
en Lieja, donde el jdven Van Vara» 
tuvo por maestro & Lamberto Lom- 
bardo. 

3. A los 18 ailoa, emprendii5 nn 
viaje i Italia, fué después i Alema- 
nia j Befijd: primero, en Bruselas, j 
después, en Ambéres, llegando en 
1594 i jefe de la Academia de esta 
última ciudad. 

4. Sji estilo se distinga por ]a 
elegancia de la composición, por el 
acertado empleo del claro oscuro j 
por la manera de fundir el color que 
resulta, no obstante, algún tanto mo 
j &Ito de expresión. 

5. Rubens, que fué discípulo suyo, 
le debe no pocaa belleías de estilo. 
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6. Además de loa cuadros ya bita- 
dos, dejé, como grabador, las lámi- 
nas de la obra titulada: Guerra de lot 
bátavM contra latromanat, tomada del 
4." V 5.' libro de Tácito (Ambéres, 
1612), en 40 estampas; Enblemai de 
Boraeio y Vida de ta»Uo Tomit de 
Ao%i*o, en 33. 

Van-Vitelli (Gabpab). Pintor ita- 
liano de la escuela romana, conocido 
también con el nombre de Gfatpare 
dagli Occhiali, que nacid en Utrecht 
en 1647 y murió en Roma en 1736. 

Setena.— 1. El verdadero nombre de 
este artista es Witel, y, aunque naci- 
do en Holanda, todos le consideran 
como italiano, por au larga perma- 
nencia en Roma y Nápoles, en donde 
ejecuté sus obras. 

2. Biret añade que su nombre vul- 
gar en Italia fué Pictoort. 

3. Perdid un ojo, siendo alÜn jd- 
ven, y desde entdnces tomd la costum- 
bre de llevar antiparras para ocultar 

deformidad; pero, á pesar de esto, 
se-entibid ía ardor por el estudio 

5, además de seguir pintando gran- 
es perspectivas, continud adquirien 
do una sdlida erudición y nn profnn 
do conocimiento del arte. 

4. Sobresalid también en las mi- 
niatoras, siguiendo la manera del 
Canal etto. 

5. El maseo de Madrid posee de 
Vam-Vitblu una ñtta de Veneeia, 
señtlada en el catálogo coa el núme- 
ro 522. 

6. Juicio — Sus dotes mis recomen- 
dables son la exactitud y la belleza 
de las perspectivas; su defecto con- 
siste en el descuido de los celajes. 

Tan-Vitelli (Lnis). Arquitecto 
napolitano, que nació en 1700 y mu- 
rio en 1773. Construyd dos igletiai 
Urbino, ejecntd grandes obras en 
Ancona, en 1728; y puso el colmo á 
BU reputación por medio de la cons- 
trucción del palacio de la Caterta. 

Vao. Masculino anticuado. Vado. 

Vao (LoBENZO del). Escultor es- 

Sañol, que vivía en Savilta á medía- 
os del siglo XVI. Son de su mano, 
entre otras obras, las estatuas que 
ejecntó en piedra, mayores que el na- 
tural, para la catedral de la ciudad 
antes citada. 
Vapor. Masculino. Fitica. Gas, no 

fiermanente, que vuelve al estado de 
íquida 6 de sólido cuando baja su 
temperatura, 6 cnando se le somete á 
una fuerte presión. | Gas producido 
por la evaporación ó la vaporización, 
sea cual fuere su estado aeriforme. || 
Moléculas sdlidas d líquidas, acumu- 
ladas en el aire, cuya trasparencia 
enturbian, y elevadas por emanación, 
evaporación, ote., forman una espe- 
cie de humo. De ahí se dice: va- 
pos del carbón, vapob de la respira- 
ción, VAPOR del mar, de los lagos, de 
la cocina, del baño, etc., etc. | Gas 
de los eructos. | Especie de vértigo ó 
desmayo. \ Elípticamente, buque d 
máquina movidos por el vapor del 
>na hirviendo. \ Al vapos. Modo 
Iverbial, Con gran celeridad. Q Plu- 
ral. Los accesoB liistérioos 6 hipocon- 
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driaeos, atribuidos pqp los antígnoa 
á ciertos vapores aue suponían naci- 
dos de la matriz 6 da loe hipocon- 
drios y subían hasta la cabeza. 
EriMOLOofA. Sánscrito kapi, va- 

[iot: griego, kapntSi (xxkv¿c), hamo; 
atin, vipor; lituano, ÍM^M; italia- 
no, vapore; francés, vapew; provental 
y catalán, vapor. 

Setena. — 1. Especie d« humo qns 
brota de los cuerpos húmedos por 
efectA del calor. 

2. La fuerza del vapor de agua ea 
virtud del calórico, la cual se emplea 
actualmento en multitud de 11 



3. CoNTEtAVAPOR. En las locomoto- 
ras, mecanismo eon cuyo auxilio se 
emplea en sentido contrario, con el 
objeto de disminuir la celeridad da 
los trenes. 

4. Btíto de VAPOR. Baño qne se to- 
ma, permaneciendo expuesto á vapo- 
res calientos en un 1ug«r cerrado. 

5. QaJMMi. BíAo de vapor. Desti- 
lación en que el continente de la ma- 
teria destilada, se calienta por el va- 
por del agua hirviendo. 

6. Vapor tetientf. Nombre dado 
durante mucho tiempo á las partícu- 
las da agua visibles, cuyo conjunto 
forma las nubes, porque se creía qna 
estaban formadas de una burbuja 
llena de aire. Boy se sabe que aquel 
nombre es impropio, puesto que aqno- 
llos vnpores visibles son el producto 
de ffotas muy mtiJes. 

T. Pintura. Representación de loa 
VAPOtiKS por medio de) pincel. 

8. Fiítea. Tensión de lót vaporrs. 
Fuerza con que los vapores oprimen 
en todos sentidos las paredes de los 
vasos que los contienen. 

9. Álqwimi*. Vapor ptieneial. La 
esencia, el esplendor, el alma del mo- 
tel. 

10. Medicina antigua (siglo xvn). 
Humor sutilísimo que se eleva de las 
partes bajas, ocupXudo é hiriendo el 
cerebro, se^n la teoría de Furetiére. 

11. MetMtna moderna. Ese vapor 
sutil es el nombre con que actual- 
mente se designan todas las afecoio- 
nes nerviosas, hipocondría, neoropa- 
tía, histérico, aludiendo á que ios 
antígnoa las atribuían á la exhala- 
ción de VAPORES, que suponían partir 
de la matriz, del hígado y de los hi- 

Eocondrios, invadiendo el cerebro, 
os franceses llamaban al esplín va- 
pores del hígado. 

12. El gas que resulta de la ebu- 
llición del agua, por ejemplo, per- 
manece en el esteno de vapob, por 
carecer del necesario oxígeno para 
que, por medio de la combustión, ss 
verifique la complete transformadoB 
en agua ó en ácido carbónico. 

R)r consiguiente, si tnviera el oxí- 
geno necesario, el vapos se'eonVerti- 
ría en ácido carbdnico, ó en agua. 

SiNOiniiiA. Vapor, ga*. El vapor, 
en la temperatura de costumbre y 
bajo la presión atmosférica ordinaria, 
se resuelve en agua, ó en otiro liqui- 
do, mientras que el yoa es permanen- 
te en la|i^eofi^|i;(oiie^)nflnei<mMla8. 
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Por coii8eoueiigi&, el tapok se trans- 
forma j deJKde aerlo, en tanto que el 
gu C0QBer7& BU estado de substancia 
aeriforme. Esto quiere decir que el 
vapor es una emanacioD, 6 una exha- 
lación de loa cuerpos húmedoa, por 
efecto del calor, mientras que el gat 
ea un fluido del espacio, que perma- 
nece tal bajo la presión ; ala tempe- 
ratnra atmosfénca ordinaria. 

Vaporable. Adjetivo. Lo que ea 
capaz da arrojar vaporea 6 evaporarse. 

BriuoLoaú, Vaporar: italiano, va- 
foraüU. 

TaporacioD. Femenino. Evapoiu- 

CIOH. 

BTiHOLoaÍA. Franoée vaporatüm; 
italiano, vapcradout, del tatin p&oró- 
tío, forma auatantiva abstracta de vH- 
piratm participio pasivo de vdpdrare, 
evaporar. 

Vaporar. Neutro. Etapobar. 

Etiuolooía. Vapor: latín nüporórei 
catalán, taporar; italiano, vaporare. 

Taporarío. Masculino. A»lioaeda- 
(Ut. Entre los romanos, sitio de'las 
estufas donde el vapor del ag^a ca- 
liente se repartía en Iv habitaciones. 

Etiwolooía. Latín vlíporártvm. 

Vaporear. Neutro. Etapobas. 

Vaporeo. Masculino. Evacoba- 

OION. 

Vaporísacion. Femenino. FüUa. 
Transformación de un líquido en flui- 
do elisbco. I Desprendimiento rápido 
da vapores en el acta de la ebullioion 
de un líquido. || El soto 7. efecto de 
TEporizar. 

ErtuoLOGÍA. Vaporitar; catalán, va- 
poritaaó; francas, vaporitatío»; italia- 
no, vaporabiUii. 

Reúna. — Bl calor aumenta la tapO' 

BIZACIOH. 

Sinonimia. VaporUadott, napora- 
tio». Bl ágM*, abandonada aJ aire, se 
eeapora: al a^a que hierve, se vapo- 
rita. 

En el primer caso, el vapor ae for^ 
maen la superficie: en el sej^undo, ae 
forma en la masa. 

La vaporitaeio» implica la idea de 
fuerza motriz j de potencia colorífica, 
eujaa circunataneiaa no convienen á 
la simple naporacio*. Así sucede que 
al agua vaporUada podría mover un 
aparato, miéntraa que el agua evapo- 
rada sería nula para obtener el resul- 
tado en cuestión. (Lbqoabant.) 

Vaporisador. Hasoulino. QMfnica. 
Taso que,«rvs para la vaporización 
de un liquido. 

Etuioloqía, Vaporitar: iiKa(¡ó%,va- 
peritatnr. 

Vaporisar. Activo. Qi(ÍMt4t. Con- 
vertir un líquido en vapor por medio 
del fuego. Sa usa también como recí- 
proco. 

Btikoloqía. Fofwtr; franoés, e«- 
poriur. 

■ MtttSa. — 1. El agpa. se tapobua 
k loo-grados. 

2. No basta qne un líquido hierva 
para ser susceptible de vAPOBiiABea. 

3. Todo líquido que tiene una gran 
tendenoia á vAPOBizARas, puede dar 
lagac 4 nn frío intenso (Thbnabd, 
Trataiod«(^iimita,toml,3^iaa90}. 
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Vaporosamente. Adverbio de mo- 
do. Con vaporosidad. 

EtiuolooÍa. Vaporota j el sufijo 
adverbial au*le. 

Vaporosidad. Femenino. Cuali- 
dad de lo vaporoso. 

EtiuolooIa. Vaparoto: italiano, «*- 
poroiicá. 

Vaporoso, sa.. Adjetivo. Lo que 
arroja de ai Vapores 6 loa ocasiona. 

BrtuoLoaÍA. Vapor: latin, vUpSna, 
que exhala vaporea ardientes; vapdró- 
<tM, vaporoso; catalán, taporát, a; [iro- 
venzal, vaporas; francés, vaporóme; ita- 
liano, vaporoto. 

Vapulable. Adjetivo. Que ae pue- 
de vapular. 

Vapulación. Femenino. Vapula- 
uibnto. 

Btiuoloqía. VofuUtr: italiano, M- 
puloEtone. 

Vapolador, ra. Masculino. Bl 
que vapula. 

Vapoladnra. Femenino. Vapula- 
ción. 

Vapnlamiento. Masculino iami: 
liar. El acto de azotar 6 azotarse. 

Vapular, Activa familiar. Azotar. 

Btiuoloqía. Latín oapiilare, ser azo- 
tado: catalán, vapular. 

Raeia.- — «Es voz del estilo festivo, 
j del latino vití)ulare.r (Aoaqbkia, 
Diccionario ¿« 17S6.} 

cLa mano del BeQor locó ft Melgar, 
Hkjr qaicn dice que empieza ya & crecer, 

Y aun dicen que le va al anochecer « 
Desniadc i San Oil i Dupufar.i 

[Homoao, Obraa pÚBtumas, tomo t.*) 

VapnlaÜTO, va. Adjetivo. Que 
vapula 6 sirve para vapular. 

Vapulatorío, ría. Adjetivo. Va- 
potjltivo. 

Vapuleo. Masculino familiar. Va- 
pulación. 

Vápulo. Masculino. VAPULACioif. 

Vaqueado, da. J'articipio pasivo 
de vaquear. «SI toro picado de cubrir 
laa vacas.» (Acasbuia, JJiccionario 
di 1726.) 

Vaquear. Activo. Cubrir frecuen- 
temente los toros i las vacas. 

Vaquería. Femenino. Vacada. 

Ktiuolooía. Vaca: bajo latin, vae- 
caria; italiano, ttalla delü vacchb, es- 
tablo de las vacas; francés, vacierit. 

Vagaeril. Masculino. Dehesa en 
que solo entran i. pastar laa vacas en 
invierno. 

Vaqnerillo. Masculino d^iinuti- 
vo de vaquero. 

Rouíia. — <E1 muchacho pastorcillo 
de vacas, á el sajo vaquero pequeño.» 
(AcADRUiA , Diccionano de HzB.) 

Vaqueriza. Femenino. £1 cubier- 
to, «orral ó estancia, donde ae recoge 
el ganado major en el invierno. ¡| Api- 
tiguo nombra patronímico: hoj es 
apellido de familia. 

Vaquerizo, za. Adjetivo. Lo que 
pertenece á laa vacas; como corral 
vaqubkizo, pastor vaqukbizo. | Maa- 
cuHno. Yaqubro. 

Vaquero, ra. Adjetivo. Lo que ea 
propio de loa paatores de vacas. Aplí- 
oaso regularmente- al sajo ó veatldura 
de faldas largas, por ser parecida i 
las que los pastores usan, 3 es traje 
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de niños jmujeres; en este caso auele 
uaarse como suatautivo. Q Como sus- 
tantivo masculino j femenino se usa 
también por pastor 6 pastora de va- 
cas 7 toroB. H Atob vaqubro t bqt 
CABALLERO, uéfrau con que se advier- 
to la inatobilidad de las cosas hu- 
manas. 

Eriu^aiA. Vaca: catalán, vaqiur; 
provenzal, vaquier, vaquiera; walon, 
vagli, vaquero; vaglir, vaquera; fran- 
cés, oaeher, ir*; itoliano, vacearo, a. 

Vaqueta. Femenino. Bl cuero 6 
piel del buej 6 vaca, curtido j ado- 
bado. 

ErtuoLoaÍA. Vaca: catalán, vaqveta. 

Vaqaeteado, da. Adjetivo fami- 
liar. Ducho, experimentodo, partícu- 
larmento, en lú faenas de. trabajo j 
&tiga. 

Vaquetear. Activo familiar. Azo- 
tar con correas de cuero. | Figurado. 
Ejercitar en algún trabajo pesado. * 

Vaqueteo. Masculino familiar. 
Acto jr efecto de vaquetear. 

Vaquilla, ta. Femenino diminuti- 
vo de vaca. | Cuando tb dibrrh la 

VAQUILLA, ACUDB Ú COBRE CON LA SO- 

auiLLA. Befran que avisa que se apro- 
vechen las ocasiones por el riesgo de 
que pasadas no vuelvan. 

1. Vara. Femenino, El ramo del- 

fado, largo, limpio j liso de algún ár- 
ol 6 planta. | La que artificio sámen- 
te se forma de madera ú otra materia 
para varios usos; como; las varas del 
palio, etc. I La que por inaíguia de 
juriadiccion traen los miuíatroa de . 
justicia en la mano, por la cual son 
conocidos j reapetodos, y en ella eati 
señalada una cruz en la parto supe- 
rior para tomar en ella los juramen- 
tos, por lo que suelen decir; jurar en 
VABA de ¡uaticia, Q Metáfora. La mis- 
ma jurisdicción de que ea insignia, 6 
el ministra que la tiene. \ Instrumen- 
to 6 liston de madera ú otra materia, 
de que se usa para medir, graduado . 
con varias señales, que notan la lon- 
gitud de tres pies, j la dividen en 
tercias, cuartas, sexmas, ochavas j 
dedos. A esta unidad de medidas de 
longitud se va sustitujendo hoj el 
UBTBO. \ La porción de tola ú otra 
coaa que tiene la medida 6 longitud 
da la vara. Q Metáfora. Castigo 6 ri- 
gor. H El número de enarena á cin- 
cuenta puercos, porque tal ea comun- 
mente el de cabezas que entra en la 
montonera, j puede cuidar un hom- 
bre vareándoles la bellota- D ALCÁNQA- 
BA. En los carruajea, cualquiera de los 
dos maderos largos entre los cuales 
ae pone v afirma la caja v se engan- 
cha la caballería. I Ialta. Metáfora. Au- 
toridad, poder; j aeí decimos que Fu- 
lano tiene vara alta en aquella casa. 
II DB ALOUACiL. Bl oficio dc alguacil. II 

D8 DBTBNBR. VaHA LABOA. D DB InQUI- 

aicioH. El ministro que este tribunal 
diputaba para algún encargo, con fa- 
culted de juntar la gente que necesi- 
tase para el logro de é\.\ db ¡vsi. 
Planto muv conocida en loa jardines, 
donde por lo regular la crían en ties- 
tos. Ea de las oulbosas 6 que nacen 
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fiitas huecas. Las hojas soq semejan- 
tes á las de la azucena, y todo el tallo 
se g^uarnece de numerosas flores blan- 
cas j de suavísimo olor, de una pieza, 
de hecbura de embudo, con seis hen- 
deduras aovadas j parecidas k Us del 
jacinto. I LABQA.Xa que usan los va- 
queros para guiar y sujetarJk los to- 
ros. Bs como una pica, j suelen usar 
de ella los toreros de i caballo, p de 
LUZ. Especie de meteoro que sucede 
cuando alguna pequeña porción del 
arco Ms aparece i la vista, 6 cuando 

Íior las aberturas de las nubes pasan 
08 rajos del sol, formando unas lí- 
neas que con la contraposición de lo 
oscuro se manifiestan resplandecien- 
tes i. la vista. Entbab km vaha., ^ra- 
se. Se dice de los cerdos que en el nú- 
mero de cuarenta 6 cincuenta entran 
en montanera bajo un solo vareador 
de la bellota. || Ib X vahas, 6 bn va- 
has. Frase. Se dice de la caballería 
que TB entre las dos varas de un car- 
ruaje. I Nadis lb dio la vaba, él se 
HIZO ALCALDE T WANDA. Refrán que 
reprende i los entremetidos que se 
toman el cargo que no lea corresponde 
ni les dan. fPiCAB de vaha laboa. 
Prsse metafórica que ae dice del que 
intenta el logro de las cosas sin expo- 
nerse al riesgo que pueden tener. |[ 
PoMBR UHA TAHA. Frase. Entre vaque- 
ros V toreadores, herir al toro con 
ella. 
EriuoLoaÍA. 1. Latín virga, verga. 

(MOMLAU.) 

2. Vara viene del latin vara, arma- 
zón de madera, cii;o sentido tiene en 
Yitnivio; raíz de vSrire, varar: cata- 
lán, vara. 

Éaeña.-rY^ií, Veraa, Vkbja. To- 
dos del latín virga, que se cree for- 
mado de víreo, viret, virere, verdear, 
verdecer, estar en verdor. — Vaha, se- 
gún Aldrete, con san Isidoro, fué de 
los vocablos latinos que se perdieron; 
otros creen, sin embargo, que vaba 
DO es más que la eufonizaCion árabe 
de wtya.— Verja, según algunos, no 
se romanceó directamente de vtrga, 
sino del diminutivo virgvla. (Mon- 

LAU.) 

2. Vara. Famenino. Milobgía a- 
candinava. La novena de las doce dio- 
sas de los escandinavos, que presidía 
& las promesas. 

Varada. Femenino. El acto j efec- 
to de varar un barco. 

EriuoLOofA. Varar; latin, varath, 
forma sustantiva abstracta do vará- 
íut, varado; catalán, varada. 

Varadera, Vara debo s. 

EriiioLoaÍA, Varar; catalán, vara- 
dtra. 

Varadero. Masculino. SI lugar 
donde varan las embarcaciones para 
limpiar sus fondos 6 componerlas. 

ETiuoLoaÍA. Varar; catalán, vara- 
dero. 

Varaderos. Uasculino plural. 
Marina. «Unos pedazos de palo que 
se ponen en «1 costado del navio, so- 
brepuestos en las tablas, desde la 
cinta de la manga hasta la última 
cinta del bordo, j sirven de resguar- 
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do i la tablazón, ; para aubír j ba- 
jar por ellos las coses fuertes j pesa- 
das.» (Vocalfulario M^ti»0 de Se- 
villa.) 

Varado. Adjetivo anticuado. Lis- 
tado. 

EiiMOLoaÍA. Latin varalve, partici- 
pio pasivo de varare, varar: catalán, 
varal, da; italiaDo,^cardío, 

Varador. Masculino. Yahadbbo. 

Varadura. Femenino. Vahada. 

Varal. Masculino. La vara muj 
larga j gruesa. | Familiar. La per- 
sona muy alta. 

Varamiento. Masculino. Vabada. 

EtuiolóqÍa. Varar; italiano, vara- 
mentó. 

Varam. Masculino. Zoología. Es- 
pecie de lagarto de África, diseñado 
en la grande obra de la Comisión del 
Instituto de Egipto. 

EtimolooÍa. Árabe varal; árabe de 
Arfrelia, oura*; francés, varan. 

Varangar. Masculino. Srvdieion. 
Guardia particular de los emperado- 
res griegos en los siglos xi y xii, 
que los autores bizantinos designan 
con el nombre de angle-daneies, sin 
duda por ser noruegos. Walter Scott 
ha tomado de ellos bu cuento Rober- 
to i« Parit. Su fidelidad y su vi^or 
les valieran altos privilegios y una 
crecida paga. Algunos volvieron ri- 
cos i Noruega. Los relaciones entre 
Noruega y Constan tino pía fueron fre- 
cueates en aquellos tiempos. 

Varangios ó Varangianos. Véa- 
se Varboos. 

Varapalo. Masculino. El palo lar- 
go ¿ modo de vara. || El golpe dado 
con el palo 6 vara. | Metaiiinco y ía- 
miliar.Pesadumbreii desazón grande. 

Varar. Activo. Echar al agua al- 
gún navio después de fabricado. J¡ 
Neutro. Encallar la embarcación en la 
arena, en las peños ó en la costa. D' 
Metáfora. Estar parado á detenido al- 
gún negocio. 

ETiiioLoaÍA. 1. Vara: latin, varare; 
italiano, varare; catalán, varar. 

2. El latin varare significa atrave- 
sar un río, arrojo 6 canal: 

Varasceto. Masculino. Cerramien- 
to de enrejado de varas ú caños, como 
los que se suelen poner en los jardi- 

Varazo. Masculino. El golpe dado 
con la vara. 
Varbasco. Masculino. Planta. 

V«BDASCO, Q'JBDOLOfiO. 

Varchilla. Femenino. Medida de 
áridos que vale U tercera parte de 
una fanega. 

Vardasca. Femenino. La vara 6 
ramo delgado. . 

EtiuoloqIa. Vara; catalán, vergát, 
vergatta. 

Jleseña. — En Aragón y otras par- 
tes se dice Verdaeca, y es más con- 
forme á su origen por Ber verdevara. 
(Academia, Diccionario de 17S$.) 

Vardascazo. Masculina. £1 golpe 
dado con la vardasca. 

Várdulo. Masculino. El natural 
de una región de la antigua España 
citerior, que comprendía el territorio 
de la actual provincia de Guipúzcoa, 
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extendiéndose hasta Estalla, la Guar- 
dia y las cumbres próximas ti Ebro. 

EtiuolooÍa. Latín bardüli. 

Setena. — \. Plinio dice que soa 
pueblos de Tarragona. 

2. .La forma vabdulo es bárbara, 
por cuja razón debe destcharla la 
Academia. 

Vareable. Adjetivo. Qiu se puede 

Vareado,, da. Partiuipio pasivo 
del verbo varear en sus acepciones. 
(Academia, Diccionario d§ 17x6.) 

Vareador. Masculioo- El que ▼&- 

>. 

Vareadnra, femenino, y Varea- 
mieuto, masculino. Vaheo. 

Vareije. Masculino. La acción j 
efecto de varear los árboles, y La ac- 
ción de medir con Tara. 

Varear. Activo. Derribar con los 
golpes V movimientos de la vara los 
&utos ae algunos árboles. || Dar gol- 
pes con vara 6 palo. | Herir i los to- 
ros 6 fieras con vara larga ó cosa se- 
mejante. ¡I Medir con la vara 6 ven- 
der por varas. || Recíproco metafóri- 

I. Enflaqueceré. 

Varearte. Recíproco. Venderse 
por varas a^un género. 

VaregOR. Masculino plural. Sit- 
toria. Pueblo de Noruega, llamado 
en el siglo ix por los habitantes de 
Novogorod para contener las insurrec- 
ciones de loa finnesBS, j que se esta- 
bleció en su país. Su jefe, Rurik, 
tomó el título de gran príncipe, 
en 862, j fue el fundador del impe- 
rio de Ruaia. Una colonia de vare- 
óos fuéáestablecerseenSiev, en 864. 

Varejón. Masculino. La vara lar- 
ga y gruesa. 

Várela (Francisco). Pintor espa- 

il, que nació en Sevilla á fines del 
siglo xvt, j murió en 1656. Fué dia- 
¡pulo de Roelas j dejó muchas obras 
,e mérito, imitando el colorido de la 
escuela veneciana. Las más notables 
son: Jetue atado á la eohmeia; tan Jnan 
SauíitU; santa Caíalina; Crucifijo; 
cuadros del ntartirio de san Ciceníe; 
la* Mig%»l; Santiago matando Morot; 
san Felipe Neri diciendo misa; La 
Cena; La Santísima Trinidad (en di- 
ferentes templos de Sevilla); san JosÍ 
con el Niño Jesús de la mano (en la 
Academia de San Femando de Ma- 
drid.) 

Várela j Ulloa (José). Ilustre 
marino español, que sacio en Gali- 
:ia en 1748 j murió en la Habana 
in 1794. Entrtí en el servicio á la 
idad de II años, j en poco tiempo 
hizo una carrera brillante. En 1776 
ajudó al célebre Borda, á medir geo- 
métricamente el pico de Tenerife y á 
trazar los planos de las islas Canarias 
y de la costa de África. Desempeñó 
otras muchas comisiones con. celo & 
inteligencia; entre otras, la de fijar 
los límites de los dominios españoles 
j portugueses en la América meri- 
dional. Estuvo algunos afios de pro- 
fesor de matemáticas en la academia 
de guardias marinas del departamen- 
to de Cádiz, y allí hizo un gran nú- 
mero de observaciones astronómicas 
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impOrt&nt«s. Habiéndosele confiadoel I 
rnaado de una división, que se diri- j 
gih i, 1& Habana, murid i poco de lle- 
gar 4 aquel puerto. Era socio correa- 
SOQsal de la Academia de Ciencias 
e f'&ris y de la Sociedad Real de 
Viicaya. 

Vafela j Ulloa (Pbdro). Marino 
«Bpañol de la misma familia que el 
anterior. Fué bailfo honorario de la 
¿rden de Malta, y Carlos IV le nom- 
brii, en 1795, ministro de Marina, 
trocando dos años después esta car- 
tera por la ds Hacienda, que desem- 
peña con no menos desinterés é inte- 
ligencia. Murió en Ajanjuez en 11 de 
Junio de 17d7. Su rinda a&aó con el 
duqae Crillon-Mahon, tercer bijo del 
vencedor de Menorca. 

Tarella. Masculino. Nombre que 
losperuanoa dan i sus templos. 

Varendige. Masculino. Marwa. 
SI conjunto de todas las Tareng^as de 
nna embarcación. 

ETiHOLoaÍA. Vartnga; catalán, .e«- 
rendatge. 

Yamiga. Femenino. Marina. Pbr- 

CHA. 

EriMOLcmíi. Sneco Vringer, cos- 
tados de nn buque; francés, varangve; 
catalán, varín^a. 

Vareo. Masculino. Vabbaib en sus 
dos acepciones. 

Vareta. Femenino diminntÍTO de 
Tara. ¡| Palito delgado y corto & pro- 
porción, de que nsan, untándolo con 
lijra, pitra cazar pájaros. ] La lista de 
diferente color del principal tejido. 
Metáfora. Expresión picante con áni- 
mo de herir á alguno. | indirecta ; j 
aaí se dice: echar una ta^rbta. P Irse 
DE tarkta.. Frase &miliar. Tener 
diarrea. 

Etimología.' Vara: catalán, párela. 

ReieHa. — Gorrión am vareta. Lla- 
man en estilo festivo al hombre chi- 
co, que lleva espada mu; larga. 
(Academia, Diceúmario de 1728.) 

Vareteado, da. Participio pasivo 
del verbo varetear. (Acadbuia, Dic- 
cionario de 172S.) 

Vareteador,ra. Masculino. Elqae 
varetea. 

Yareteadora. Femenino. Vabe- 

TBO. 

Vareteamiesto. Maecolino. Va- 
reteo. 

Varetear. Activo. Formar listas 
de varios colores en los tejidos. 

Vareteo. Masculino. Acción 6 
efecto de varetear. 

Varga. Femeninoanticnado. Cnes- 
ta, recuesto, monte. 

Vargas. Masculino. 0eojvafía. Lu- 
gar cerca de Toledo; dice el padre 
Quadix, que en arábigo vale tanto 
como padre bueno. Varoas es también 
apellido de casa noble. 

Averiffiulo Varoas es un refrán que 
seiua cuando un negocio está muj 
empelotado y entriucado, escribe Co- 
varrnbias. fDíjose por el licenciado 
Francisco de Varqas, colegial qu< 
fué de Santa Cruz en Valladolid, 
hombre de gran cabeza^ gran despe- 
diente: eligióle por su secretario el 
rey Don Femando el Católico, j por- 
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que le remitía todos los memoriales, 
para que informando le diese cuenta 
de ellos, con estas palabras: Averigüe- 
lo Vacuas, quedden proverbio.» Acer- 
ca de esta misma locución familiar, 
de que usamos cuando alguna cosa 
es diñcil de averiguar, dice el Diccio- 
nario de la Academia. Tuvo origen de 
Don Francisco de Vabqas, del Con- 
lejo de Castilla, á quien, en tiempo 
de Carlos V, se . encargaban las cosas 
difíciles de averiguar. (Monlaü.) 

Vargas (ANDHésl. Pintor español 
de la escuela castellana, que nació en 
Cuenca en 1613 y murió en 1674. Fué 
discípulo de Francisco Camilo y de- 
jó, tanto en Madrid como en su pa- 
tria, diferentes obras de mérito. Las 
más notables son: BlBuen Pojtor; La 
Oración del fftterio (en Madrid); tan 
Franciico; tan Nicolás; tan PantaUon; 
tan Miguel; La Virgen entregando el 
Niño á tan Antonio; Aiundon; san Ju- 
lián; Nacimiento de la Virgen; Presen- 
tación; santo Domingo; san Soque; cua- 
dres de latida de san Antonio (Cuenca). 

Vargas (Dibqo db Aohbda t). Es- 
critor español del siglo xvii. Fué hijo 
de Alonso de Agreda, caballero del 
hábito de Santiago, del Consejo y Cá- 
mara de Castilla y natural de Gra- 
nada, y de DoQa Luisa de Vargas y 
Quevara, qae lo era de Madrid. En 
esta última villa nació nuestro bio- 
grafiado; sirvió á Felipe IV con gen- 
te pagada i su costa en 1640, yxon 
su persona, en el grado de capitán de 
infantería, por cuyos méritos y los 
muchos de su familia obtuvo el hábi- 
to de Santiago. Su sepulcro se con- 
serva en la capilla del convento de 
Santa Inés de la ciudad de Granada, 
con su escultura de medio relieve, 
coronada por eéta inscripción: El te- 
ñor Don DiEao de Aoreda t Varoas 
vive triunfando del mayor cuidado. Dos 
DlBOo supo unir las letras á las ar- 
mas y tradujo a] español del tosca- 
no: Los. Amoret de Leneipt (Madrid, 
1617^, después de haber compuesto y 
publicado también en la Corte, un 
año antes: Lugaret comunes ¡le las le- 
tras humanas. En 1620 imprimió en 
la misma: Doce novelas morales y ejem- 
plares, obra que mereció tal acepta- 
ción, que fue reimpresa por su nieto 
Don Francisco de Agreda y Varirai 
en 1724. 

Vargas (el maonÍpico caballero 
Bbrhaldo Pbbbz). Escritor madrile- 
ño, que vivió hasta fines del siglo xvii. 
Fué autor de muchas obras, tales co- 
mo la Fabrica del universo; los cuatro 
libros del valeroso caballero Don Ciron- 
gilio»de Francia; un Tratado de los me- 
tales y otras muy estimadas. 

Vargas (Gaboi Pbbbz de). Caba- 
llero español, que servía en el ejérci- 
to de Fernando III cuando este rey 
sitiaba á Sevilla. Cuéntanse de él va- 
rias hazañas extraordinarias; entre 
otras, la de ir, con dos caballeroi 
más, i tocar con el regatón de su lan- 
za las puertas de Sevilla, en presen- 
cia del ejército moro. 

Vargas [Francisco). Jurisconsul- 
to y canonista español del siglo xvi, 
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que murió por los años de 1560. Fué 
empleado por Carlos V en varias mi- 
siones importantes y consultado por 
■y el Sacro Colegio sobre los 
acontecimientos más notables de su 
siglo. (Sala.) 

Eeseña.-~\. Era descendiente de la 
ilustre y antigua casa madrileña ds 
los Va^I^as y nació en esta Corte el 
6 de Ma^o de 1481. 

2. Fué privado de los Reyes Cató- 
licos y del emperador Carlos V, con- 
sejero de todos los cansaos, tesorero 
general y canciller de Castilla, des- 
empeñando otros muchos cargas. 

3. A él es á quien el señor Mesone- 
ro Romanos refiere la frase vulgar de: 
Averigüelo Varqas, diciendo que esta 
era la fórmula con que se le pasaba 
todo memorial para informe. 

4. Fué gobernador del reino, en 
ausencia del emperador, y sufrió gran 
persecución por las tropas de laa co- 
munidades, que le saquearan sus ca- 
sas de Madrid, inmediatas i la parro- 
quia de San Andrés. 

5. También fué suya la Cata de 
Campo, que luego le compró el Empe- 

6. Dio principio á la capilla de los 
Vargas, que después concluyó su 
hijo el obispo de Flasencia, y en ella 
está sepultado, en unión de su esposa 
Doña Inés de Carvajal, en el altar 
mayor, al lado del Evangelio. 

vargas (Luis de). Pintor espafiol, 
que nació en Sevilla en 1502 y mu- 
rió en 1568. Se ignora quién fué su 
primer maestro; pasÓ muchos años 
en Roma, estudiando laa grandes 
obras que allí existían, y de vuelta á 
su patria, pintó, tanto al fresco como 
al oteo, muchas obras que le colocan 
ala altura de losmejores artistas. Sua 
obras más notables son; frescos de la 
fachada Norte de la catedral de BeYÍ~ 
\\&;Nacimienlo;Atuncüm;Adoracio*de 
¡os Reges; Circuncisión; los cuatro evtm- 
gelittas; Generación temporal de Cristo; 
san Pedro; san Pablo; tanta María, re- 
partiendo panet á Ict pobres; Preienta- 
don de Jesut en el temph; Critto muerto 
en loi bratot de tu madre; Inspección de 
las llagas de tan Francitóo; retratos (en 
Sevilla); La Virgen y el Niño en wm 
gloria; Sacra Familia (en Paris). 

Vargas (José de). Célebre marino 
eapafiol, que nació en la villa de Ca- 
bra en el segundo tercio del siglo xviti 
y murió en I8I0. 

Seseña.^1 Entró en la carrera na- 
val, como guardia marina, el 31 ds 
Agosto de 1769 y se embarcó por vez 
primera á bordo del navio Atlanle. 

2. Navegó en varios buques d^l Es- 
tado hasta 1775, é incorporado des- 
pués á la expedición de Argel, ee dis- 
tinguió en ella, tanto por su arrojo 
como por su pericia. 

3. Pasó más tarde á Manila en la 
fragata Astrea, de donde regresó 
en 1779, asistiendo al ataque y apre- 
samiento de un convoy inglés en los 
cabos de San Vicente y Santa María. 

4. En 1781 hizo la campaña del 
Canal de la Mancha, con la escuadra 
mandada por Don Luis de Córd<t^^[C 
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y ee hilló en el bloqueo de Gibraltar 
j ataque de las flotantes. 

5. En 1786 obtuvo licencia pare 
correr Ua caravanaH, como caballero 
de San Juan, j de regreeo i España, 
naTegii mandando varios navios has- 
ta 1802, en que, promovido í briga- 
dier, fué nombrado subinspector del 
arsenal del Ferrol. • 

6. En 1805 obtuvo el mando del 
navio San Hdtforuo, con el cual se 
halló en el comoate de Trafalgar, sa- 
liendo herido en él, después de ha- 
ber peleado con el ardor j bizarría, 
qne animaron ¿ cuantos se hallaron 
en aquella tan memorable jornada. 

7. Ascendido á jefe de escuadra, 
obtuvo varias comisiones honrosas, y 
en 1809 fué nombrado comandante 
eeneral del departamento del Ferrol 
en donde munÓ asesinado el 10 de 
Febrero de 1810 en una conmoción 
popular que produjo la alevosa in- 
vasión en nuestro territorio de las le- 
guiones imperiales. 

Varsas [Juan db). Jurisconsulto 
español, i quien ha hecho tristemen- 
te célebre la presidencia del famoso 
Tribimal de la lañare 6 Contejo de loa 
alboroto», instituido en 156o por el 
duque de Alba, en Bruselas, para re- 
primir la sublevación de los Países- 
&jos. Su crueldad fué tanta, que se 
dice que el mismo duque se vi¿ preci- 
sado \ reprimir en mis de una oca- 
sión su ensañamiento. 

Vargasy Carri^^ (Gutibebe de). 
Distinguido prelado español, hijo del 
licenciado Francisco de Varías. 

Reteña. — \. Nació en Abdrid 
1506. 

2. Desde mujniño obtuvo grandes 
dignidades eclesiisticas; y a los 18 
años, fué electo obispo de Plasencia, 
siendo su juventua algo relajada, 
hasta que mud¿ de costumbres con 
la edad. 

3. Asistid al Concilio de Trento, 
hizo libre de pechos k la villa de Ma- 
drid, comprándolos, para libertarla. 

4. Conclujó la capilla de lo» Via- 
OaS, que por él se conoce hoj con el 
nombre de capilla del Ohitpo, j en ella 
jace sepultado en un magnífica se- 
pulcro, ejecutado en mármol blanco 
por el artífice Francisco Oíralte. 

5. Falleció en 1559. 

Vargas Mejla (Francisco dbJ. 
Escritor j canonista español del si- 
glo xvi, natural de Uaorid é hijo de 
la ilustre casa de los ViBaAS. 

ReteHa. — 1. Fué cole^al major de 
San Ildefonso en la universidad de 
Alcalá. 

2. .Ejerció con gran éxito la abo- 
gacía, en cuja profesión desempeñó 
Tanas misiones importantes, en loe 
reinados do Carlos V j Felipe II, j 
fué fiscal del Supremo Consejo de 
Castilla. 

3. En 1546 pasó á Bolonia en com- 
pañía de Don Martin de Yelasco, am- 
óos como embajadores del César cer- 
ca del pontífice, en cu;a ciudad tenía 
la corte, j en pública audiencia pro- 
testaron ; requirieron al PO'PS, que 
no tratase de transferir el ConcUÍD 
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que se celebraba en Trento, por toe 

Sraves daños qne se seguían i toda 
V cristiandad. 

4, Dos años después, asistió al mis- 
ma Concilio, como delegado, 7 en él 
fué orador de Pío IV, pasando luego 
de embajador á la república de Vene- 
cia T, más tarde, ¿ Roma, como en- 
'ado de iFelipe II. 

6. Da regreso i España, pasó á 
Toledo, donde resolvió retirarse al 
monasterio de Santa María de la SÍ»- 
la, de la orden de san Jerónimo, don- 
de murió hacia ISCO. 

6. Sus principales obras son: De 
Epitcopar. juri»aicí. et Pontijíci» Max. 
auctoníate retpontum; v Carta» y menu- 
ria* relativa» al Concilio de Trento. 

Vargas Ponce (Josí). Escritoi 
español del siglo xviii, que nació en 
Cádiz en 1760 j murió en Madrid el 
6 de Febrero de 1821. 

Jieieña. — 1. Diéronlé sus padres 
una educación tan esmerada q 
cuando en 1782, sentó plaza de cal 
Uero guardia marina, fué examinado 
y aprobado en todos los estudios que 
se cursaban en la Real Academia de 
la isla de León. 

3. Instruido además en humanida- 
des, lengua latina, francesa, italia- 
na, inglesa y lemosina, se le escogió 
Sara la guardia de honor del conde 
e Artois; después, Carlos X, en Al- 
geciras, y se halló en el ataque qut 
se -dio i Gibraltar en 13 de Se- 
tiembre. 

3. Poco después, se diÓ i coDoceri 
eomo literato, con la publicación de 
UQ Elogio del rey Do» A lonto el Sabio, 
escrito en correcto j castizo lenguaje 
y revelando una sólida instrucción y 
un recto espíritu crítico. 

4. Ascendido, á alférez de ñ-agata, 
continuó rindiendo culto á las letras, 
al par que, dando á luz algunas poe- 
sías de no 'escaso mérito, ensanchó 
de tal modo su reputación, que la 
Academia de la Si»ÍorÍa le llamó á 
su seno en 1786, imitando tres años 
después BU ejemplo la de Madrid. 

5. Siendo ja, en 1762, teniente de 
navio, tuvo que embarcarse en el San 
F*hencio, cuando se declnró la guer- 
ra a Francia, y concurrió á varias ba- 
tallas navales, á la entrada y ocupa- 
ción de Tolón, y á otras comisiones 
en Genova, Cerdeña ; Roma. 

6. En 1804, hallándose en Madrid, 
le nombró su director la Academia 
de la Historia. 

7. Ocupado siempre en comisiones 
científicas y oscurecido desde la ocu- 
pación francesa, empezó á publicar un 
Diario nilitar, hoja patriótica, «ujpo 
principal objeto era Mentar el espíri- 
tu de nuestros soldados, 

8. Cuando los franceses volvieron 
á ocupar & Madrid , salió Vabqas 
PoNCB para Cádií, donde fué emplea- 
do por la Regencia del rebino en va- 
rias importantes misiones. 

9. En 1813 le nombró la provincia 
de Madrid diputado i las Cortes de 
Cádiz y poC'O después le mandó el 
Gobierno á Sevilla, para arreglar el 
archivo de Indias. 
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10. En 1820 volvió i ser elegido 
diputado, y un año después murió, & 
los 60 de edad. 

11. Entre las muchas obras que 
dejó, merece mención especial una 
titulada: Declamaeion contra lot abmot 
introducido» e* el eattellano, que pr«- 
sentó á la Academia Española en el 
certamen de 1791 ; que esta corpora- - 
cion, i pesar de su reconocido mérito, 
no premió. 

Variable. AdjetÍTo. Lo queraría 
ó puede variar. || Instable, inconstan- 
te j mudable, 

ETiuoLoaÍA. Variar: latín, v¿riS- 
Hlit; italiano, tariábtle; francés j ca- 
talán, variabU. 

Variablenenta. Masculino. Con 
variedad. 

ETiiioLoafA. Variable y el sufijo 
adverbial nenie: italiano , úariatamen- 
te; francés y catalán, variabletení; - 
proven z al variablanent. 

Variación. Femenino. El acto de 
variar. Q de la autjja. Marina. £1 in- 
constante movimiento de ella ó la 
declinación del Norte cuando no lo 
mira derechamente.' Tómase comun- 
mente por el ángulo que hace con la 
línea meridiana, tirada por el centro 
de BU movimiento en la declinación. 

EtikolüqÍa, Variar: latin, ettrta- 
tío, forma sustantiva abstracta de 
viriStitt, variado; catalán, variaettf; 
provenzal, variacio; francés, variation; 
italiano, variazione. 
Sinonimia. ÁrCículo primero.— Tí- 
BiACiOH, MUDANZA. Consiste la varia- 
ción en ser ó estar tan pronto de un 
modo como de otro, 

Ia «tifiÍMM, en dejar de- ser lo 
mismo. 

Variar en las opiniones ó en el 
modo de pensar, es abandonarlos y 
volverlos í tomar sucesivamente. 

Mudar de opinión es desechar la 
que se tenía ^ ara seguir otra nueva. 

Las variaewna son comunes. 

'Lt.mndfwta es propia de los incons- 
tantes. El que no tiene principios 
ciertos, está sujeto á variar: al que se 
fía más de la fortuna que de la ver- 
dad, nada le cuesta vmlar de doctri- 
na. (March.) 

Articiíh tegnndo. — Vaeucion, va- 
riedad. Lo primero es el acto de vor 
riar: lo segundo, la diferencia de al- 
gunas cosas entre sí. As!, pues, se 
dice: la variación del tiempo, variedad 
de colores. 

No haj gobierno alguno en que no 
haja variañowt; no Laj especie al- 
guna en la naturaleza, en que no se 
noten muchas variedade». (Ioabcb.) 

Aríicnto tercero. — Variación, tí- 
BiBDAO. La variación es sucesiva ; la 
variedad es simultánea. Haj varáado» 
en las estaciones; }it¡y variedad »a lu 
flores de un jardín. En los entendi- 
mientos débiles haj continua earí*- 
eio» de opiniones; la variedad de cono- 
cimientos es lo que hace al hombre 
instruido tan apreciable en la socie- 
dad. (Mora.) 

Artienlo oMrío.—VARiSDkD, tabu.- 
oíON. Variedad supone miütiti^d de 
objetos ,4Íf¥Wf»t9?-C_i^ 
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Vtriaeúm no se refiere sino al cam- 
bio de formas. 

VamoB á un jardín y vemos lirios, 
rosas , claveles , azucena^, dalias, 
amarantos: haj variedad de flores. 

Notamos despaes que las glorietas 
tienen otra forma, que los surtidores 
tienen otras figuras, que el inverna^ 
dero está en otro sitio: haj ronoetm 
en los grupos del jardiu. 

Así decimos: la variedad en los ob- 
jetos de la creación es el gran- secre- 
to de la causa hacedora. ' 

Claro es que no puede decirse la 
variacicn de los objetos creados, por- 
que los objetos novarían. El. sol es 
siempre el sol, el cielo es siempre el 
cielo, las estrellas son siempre las es- 
trellas. 

Luego decimos: las wiriacionei at- 
mosféricas son la causa de mi enfer- 
medad. 

6ería un despropósito decir las va- 
ritdada atmosféricas son la causa de 
mi enfermedad, porque no ha; varit' 
iaddt atmosferas; es decir, multitud 
de atmósferas diferentes. 

La variedad m rica, bella, inagota- 
ble, prodigiosa. La variedad es la in- 
mensa poesía de Dios, el arte supre- 
mo j la suprema ciencia. 

La variaciim es una ley en la mar- 
cha natural de las cosas y un trabajo 
calculado j frío en las elaboraciones 
del hombre. 

En una palabra, la variedad no pue- 
de dejar de ser un gran sistema: la 
tariaciím puede ser un capricho, aca- 
so una perfidia, tal vez un crimen. 

Variado. Adjetivo.. Lo que es dt 
varios colores. 

Etimolooía. Latín víriiívt, partí 
cípío pasado de vSriare, variar; cata- 
lán, varial, da; francés,' «ort^- italia- 
no, variato. 

Yariador, ra. Uasculino. El que 
varía. 

ETivoLoafi. Variar: latín de las 
glosas, v&rütor, bordador; esto es, el 
que emplea varios colores. 

Vanamente, Masculino. Con va- 
riedad, diferencia 6 diversidad. 

ETiuoLoofA. Varia j el sufijo ad- 
verbial mente: catalán, váriament; ita- 
liano variamente; latín v&rtí. 

yaríatniento. Masculino anticua- 
do. Variación. 

Variante. Participio activo de va- 
riar. Lo que varía. 8e usa frecuente- 
mente en lo jurídico, T así se dice: 
testigo VAREANTE. | Fomeníno. ía 
variedad ó diferencia de lección que 
hav en los ejemplares 6 copias de un 
códice, manuscrito 6 libro, cuando se 
cotejan los de una época 6 edición 
con los de otra. 

EtiuolooFa. Variar: latín, vdríans, 
vUrlantit; italiano, tarianti, variantes; 
francés, variant j variante; catalán, 
variant. 

Variar. Activo. Mudar en las 
obras, palabras 6 discursos. 8e usa 
también como recíproco. | Disponer 
6 formar alguna cosa con otras diver- 
sas para adornarla 6 hermosearla. I 
Neutro. Ser una cosa difeMnte de 
otra 6 volverse tal. | Marina. Decli- 
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n«r, no mirar rectamente al Norte la 
sguja magnética, 6 hacer ángulo con 
la linea meridiana. 

ETiuo:.oofA, Vario: latín, vSriSrt; 
.catalán, variar; provenzal, vanar,eat- 
rar; francés ; gínebrino, varier; ita- 
liano, carta». 

Várice 6 Varice. Femenino, d- 
Tugia. Dilatación permanente de una 
vena, causada por la acumulacioi 
sangre en su cavidad. Q VXbicbs 
81CAL8S. Cordones nudosos, entrecru- 
zados en todos sentidos, los cuales se 
hallan en las caras anteriores j pos- 
teriorss de la vejiga, bajo el perito- 
neo. [| Conqñliokgia. Proeminencia en 
el borde de ciertas conchas univalvas. 
EtiuolooÍa. Latín varice, ablativo 
de vSrix, Xcit, vena de las piemea hin- 
chada de una sangre gruesa; catalán, 
varit; provenzal, varica; francés é ita- 
liano, varice. 

Setena. — 1. «Vena dilatada é hin- 
chada con la sangre, qne toma un 
color cárdeno, j es enfermedad en 
ellas, lo cual suele suceder en varías 
partes del cuerpo, pero especialmente 
en las corvas; piernas. Es del latino 
f orín;, por lo que algunos dicen ntriíf.» 
(AcAOBuiA, ÍHeeionariQ de nS6.) 

2. .« Varii vena dilatada, como en- 
Befia Galeno. > (Juan Feagoso, Cim- 
fia wtiverial, Uiro IV, eapitnlaS.') 

Varicela. Femenino. Medicina. En- 
fermedad que consiste en una especie 
de viruelas llamadas locas. 

Btiwolooía. Francés varicelle, di- 
minutivo de varióle, viruela. 
. Varicocelfl. Femenino. Cim^ia. 
Tumor formado por la dilatación va- 
ricosa de las venas del escroto j de 
las del cordón espermátíco. 

Etimolooía. Latín varúe, várice, y 
el griego lele, tumor: francés, va/rico- 

ale. 

Setena. — Otros autores dicen: Pe- 

Juefio tumor blando como fluctuante, 
más bien pastoso, que sé forma en 
el borde superior del testículo. 

Varicocelete. Vakicocblb. 

Etiuolosía. La foraií várieocelete, 
que se halla en algunos Dieñonarioi, 
es bárbara. 

Varicónfaio. Masculino. Cirvgia. 
Tumor varicoso que tíene su asiento 
en los vasos del ombligo. 

Etiwolooía. Vártce y omphaldt, 
ombligo: francés, varicompAale. 

Varicoso, bb. -Adjetivo. Cirugía. 
Referente i las várices, en cuyo sen- 
tido se dice; heuorraoias vasico- 
I Ybn A VARICOSA. AquolK en que 
las várices tienen su asiento. Q Ui.cb- 
KA VABtcosA. La que está alimentada 
por las várices. | Hittoria natvral. 
Qu^ presenta aglomeraciones j pro- 
tuberancias, semejantes á las de las 
várices, en cuyo sentido se dice: con- 
cha VARICOSA, vatOt VARICOSOS. 

ETUiOLOofA. Várice: francés, vari- 
qnenm. 

Jíeifis.— Generalmente, se da el 
nombre de varicosa á la vena que 
está en las corvas. 

Variedad. Femenino. Diferencia 
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ficío 6 colorido de las cosas en ¿rden 
á algún compuesto. H Inconstancia, 
instabilidad i5 mutabilidad de las co- 
sas. Mudanza d alteración en la subs- 
tancia de las cosas d en su uso. |[ Va- 
riación. 

Etiholoqía. Vario: latín, vÜriUtat 
j vSríaníía, en Lucrecio; catalán, m- 
rielai, forma provenzal; francés, va- 
riel¿; italiano, Harietá, variímta. 

Variegacion. Femenino. Variedad 
de colores. 

Varíegado, da. Adjetivo. Lo que 
tiene variedad de colores. 

Varílargnero. Masculino familiar. 
El toreador de vara larga. 

Varilla. Femenino. Barreta de 
hierro, larga, delgada j redonda, que 
se usa para colgar las cortinas. Q La 
espiga delgada en algunas máqui- 
nas. U Familiar. Cada uno de los dos 
huesos largos que forman la quijada 
se unen por debajo de la barba.|| 
In los abanicos, cualquiera de las ti- 
ras de marfil, madera fina i otra ma- 
teria en que se fija el papel 6 tela. ' 
Plural. Instrumento formado de cua- 
tro listas de madera en figura cuadri- 
longa, en que se ponen los cedazos 
para cerner. | dr vibtddrs. La que 
usan los titiriteros j jugadores de 
manos, atribuyéndole las operaciones 
con que somrenden, deslumhran 6 
entretienen a los espectadores. 

Varilla, ta. Femenino diminutivo 
de vara. 

Varilli^e. Masculino. El conjunto 
de varillas. Se usa comunmente' ha- 
blando de abanicos y paraguas. 

Vario, ría. Adjetivo. Diverso ¿dí- 
ferante. Q Inconstante 6 mudable. |IIn- 
diferante 6 indeterminado. Q Lo que 
tíene variedad, ó está compuesto de 
diversos adornos 6 colores. ¡ Plural. 
Algunos. 

EtiuOlooía. Latín vSrivi, de diver- 
sos colores; un pescado desconocido, 
en san Isidoro, aludiendo sin duda á 
oue dicho pescado presentaba colores 
aistintos; catalán, vario, a; francés 
antiguo, vaire; moderno, vafi¿; italia- 
no, vario. 

Vario jLuoio). Poeta latino, amigo 
de Virgilio j de Horacio, que mun6 
por los años 10 ú 11 antes de Jesu- 
cristo. Bevísd la Eneida con Tueca v 
dej6 poesías épicas ; dramáticas, de 
las cuales no quedan más que 15 ver- 
sos. (Sala.) 

Setena. — 1. Había escrito en honor 

de Agripa j de Octavio una epope- 

— qne gozaba grande reputación, j 

tragedia, Taieileo, que se ha com- 

S arado con las más acabadas obras 
el teatro griego. 

2. Vario fue Quien, en unión de 
Tueca, impidió á Virgilio, moribuD- 
do, que quemase el manuscrito de la 
Eneida; j él fué quien la corrigíó j 
di6 áluz. 

Variolado, da. Adjetivo. Picado 
de viruelas. 

EnuoLOaÍA. Francés varióle, vi- 
ruela. 



Variolar. Adjetivo común á los 
6 diversidad de algunas cosas entre dos géneros. Sutoria ntítiral. Que 
sí. I Particular distaneíon en el arti-lprasraita nudosidades, P^V^i^^^^fpir^ [^ 
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noa 6 mftnchu, semejantes i \*8 púa- 
tulaa de l&B Tiruelas. 

ETiuoLoofA. Francés variolaire, for- 
ma de varióle, viruela. 

Variolaria. Femenino. Botánica. 
Género de hoaros j de liqúenes, 

Variolariado, da. ¿djetívo. Boli- 
KÚ». Parecido i una vañoUria. 

Variolarina. Femenino. Q^ítiea. 
Hatería de naturaleza grasienta que 
se saca de una espec b de liquen. 

Varioliforme. Adjetivo. Medieina. 
Semeiante á las viruelas, en Cu;o 
sentido se dice:£ii'tiiíavABioLiFOKMB. 

EtimolooIa. Variolar y forma: fiaji- 
eés, varioUforníe. . 

Variolina. Femenino. Mineralogía. 
Nombre que did Delamétliérie a la 
base del mineral, que 'Brongniart de- 
nomind vahiolitá verdota. 

EtimolosÍa., Variolar: ñ-ancéa, va- 
rÜJliiu. 

Variolita. Femenino, Mituralogía. 
Roca de cristalización , constituida 
por una pasta dé petrosilex de diver- 
sos colores, la cual contiene núcleos 
esferoidales, cujo color difiere del de 
la pasta; 

RrniOLoaÍA. Variolina: francés, m- 
riolilt. 

Tarioloide. Adjetivo, iftdicina. 
Dícese de todas las enfermedades que 
pueden aer producidas por la iniec* 
cion de la viruela. 

BTuiOLoofA. Francés variolotáe, de 
varióle, Viruela, j si griego riiíi», 
forma. 

Varioloso, aa. Adjetiva. Medicina. 
Lo relativo i la viruela. 

EtiuolosÍa. Variolar: francés, va- 
rtoleua. 

Varíomm. Hascnlino. Srudidon. 
Abreviatura de la frase latina: cttm 
nolis VÁBioBuu tcriptontn, *con notas 
de diferentes autores. > Se dice de las 
obras de loa autores latinos impresas 
en Holanda, con notas de varios co- 
mentaristas. Así se dice: la Coleecüm 
de lee variokuu ; una edición vakio- 
Huu; el Horacio, el Marcial vabioruuí 
j también: im tabiobdu, iot tabio- 

ROH. 

Etiuoloqía. Genitivo plural del 
adjetivo latino varñi, vana, tari»m, 

Vañospenno, ma. Adjetivo. Bo- 
tánica. Cu^os granos no son de un 
mismo tamafio. . 

Etiuolcoía. Forwj el griego j^- 
«M, grano; vocablo híbrido. 

Varita. Femenino diminutivo de 
vara. | dr vibtudbs. La que usan los 
jugadores de manos. 

Variz. Masculino. Vírioh. 

Varo (PuBno Quintiho). General 
romano, que fué c¿naul el año 741 de 
Boma (12 ¿ntes'de Jesucristo); des- 
pués, procónsul en Siria, donde co- 
metió muchas exacciones j, por últi- 
mo, gobernador de la Craíia hélgiea. 
Atraído á una emboscada por el jefe 
de los cheruscos, Armidio, & los des- 
filaderos de la selva de Teetoburgo, 
perecid en ellos con tres legiones el 
afio 9 antes de Jesucristo. Este desas- 
tre causó, tan profundo dolor á Au- 
gusto, que ae cuenta que durante 
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mucho tiempo se le ofa g^tar: </F«- 
ro! ¡Varo! víéloiwu mi legionet * 

Un QtiiNTiLio Vabo, amigo de Ho- 
racio y hombre de buen guato y t&- 
lida instrucción, suponen algunos 
que es el mismo psñonaje da estos 
apuntes. 

Varoli (puRNTs ni). Anatomía. 
Eminencia saliente en la cara inferior 
del encéfalo, la cual pasa transversal- 
mente de un pedúnculo medio del c»- 
rebelo al otro, detr&s de loa pedúncu- 
los del cerebro j por delante de la 
médula prolongada v del cerebelo. 

HtimolooI A. Foroli, primer médico 
del papa Gregario XIII, que muriú 
en 1670, deiando su nombre i la par- 
te descrita del encéfalo. 

Varón. Masculino. Criatura racio- 
nal del sexo masculino. | El hombre 
que ha llegado á la edad varonil, que 
regularmente se entiende desde los 
treinta hasta los. cuarenta j cinco 
años. ^ Bl hombre de respeto, autori- 
dad ú otras prendas. | db Dios. B1 
hombre santo 6 de particular espíri- 
tu 6 virtud. I Marina. Cada upo de 
los pedazos de cabo grueso, cu;ofr 
chicotes se hacen firmes con costuras 
en las cuatro argollas, dos que estin 
en él j otras dos en la popa llana: 
sirven para asegarar el timón en caso 
de que le falten los machos 6 las hem- 
bras, ó que se salga por otro acciden- 
te. U AX BUBN TARON, TIBBBAB AJBNAS 

SU patsia I.B SON. Reñ^n con que se 
significa que el hombre honrado j de 
buenas prendas, aunque esté en pai- 
ses extranjeros y lejos ds su patria, 
encuentra amigos, conveniencias j 
bienestar. | Bubn tabón. £1 hombre 
juicioso, docto y experimentado; y 
así se dice: í juicio de bubn vabon.|' 
Irónico. El hombre sencillo y poco 
advertido. Q Santo vaboh. Metifora. 
El hombre bueno, pero de cortos al- 
cances, 

Btiuolooía. 1. Bajo latín varo, al- 
teración de vire, ablativo del latín vir, 
türi: catalán, varif. 

2. La raíz de esta serie es el sáns- 
crito P*"" ( 9" sl¿ 1 , defender, am- 
parar; varat, vtrat, varón, esposo; va- 
ras, vtryan, esfuerzo; vairín, guerrero: 
griego ío ¡ít¡, por vit; latin, vie, fuer- 
za; vir, víñ, varan; godo, nair; litua- 
no, wyrae; forma germánica del sáns- 
crito vtrae; alemán, Wehrer; inglés, 
Karrior, guerrero, varonil; gaelico 
/ea^, por vear; Ümij, gwr, por vnr. 

Reseña. — Varón, ()tr,eiW: del abla- 
tivo viro salid el latin b&rbaro harg, 
har%s, faro, varo, vanu; el alemán 
bar, ber toar; el sajón loeer; el godo 
ffatV; el italiano haro; y el caateliaaQ 
varón, por viro*, y iaron. El latin vir, 
viene de vis, fuerza; y la raíz de eú es 
el griego ís, inos, que connota fibra, 
nervio, robustez. (Monlau.) 

Varona. Femenino anticuado. La 
mujer varonil. 

ErmoLoafA. Varo». 

Jieseña.—Ei Génesis habla del va- 
ro»-v ABONA, significando así el ser 
andrógino, ñindamento y razón de la 
unidad humana. 
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Varoncico, lio, to. UaMoliao di 

minutivo de varón. 

Varonía. Femenino. La calidad 
de descendiente de varón en varón. 

Varonil. Adjeti,vo. Lo que perte- 
nece al varón ó es propio de él. | B»- 
forsado, valeroso y fuerte. 

Varonilmente. Adverbio da mo- 
do. Fuerte, esforzada ó robustamente. 

Etiuolooí A. Varonil y el sufijo ad- 
verbial MMfa: catalán, MrmiliMaí. 

Varotari (AlbjandkoJ. Pintor ita- 
liano de la escuela veneciana, que na- 
ciú en Padua en 1590 j murió en 1650, 
y conocido mis oomunmente por el 
nombre del PaáovatÜMO. 

Resella. — 1. Fué su padre Darío 
Varotari, pintor veronés, que murió 
siendo muy niilo Alejandro. 

2. Despuea de este desgraciado sa- 
ceso fué llevado el Padowmino i Ve- 

a, donde aprendió el dibujo y co- 
menzó k imitar laa obras del Tinano, 
en cajo estudio consignió hacer gran- 
des progresos. 

3. Tuvo alternativamente su resi- 
dencia en Padua y Venecia, siendo 
ffiuj contadas laa obras sujaa que 
existen fuera de eatsa eiudadea. 

4. BobrMalid en pintar nifios, por 
lo que casi siempre busca medios de 
introducirlos en aua composiciones, y 
fué asimismo excelente pintor de pai- 
sajes. 

5. Se repata como su obra maestra 
el cuadro de las Bodas de Canoa», que 
existe, aunque algo estropeado, en 
la Academia de Bellas Artes de Ve- 
necia, T que fué pintado ^ra el con- 
vento ae San Cfiovanni di Verdor», en 
Padua. 

6. Censúrasele de haber sido mis 
perito en el colorido que correcto en 
el dibujo, y iun haj quien le aenaa 
de haber presentado algunos asuntos 
sagrados como pasajes mitológicos, 
citando en eonfirmacion de esta críti- 
ca el cuadro de la Sacra Familia de U 
QaUria degli Stndj de Ñapóles. 

7. El único cuadro sujo que se con- 
serva en el museo de Madrid, es el 
catalogado con el número 319 y que 
representa i. Orfeo sentada e» »» pe- 
Haseo. 

Varqnino. Masculino anticuado. 
Vaso, jarro. 
Varraco. Masculino. Verraco. 
Varraquear. Neutro. Vbrra- 

QUBAB. 

Varron CCato Tbbenoio). Cónsul 
romano en el afio 537 de la eindad, 
216 antes de Jesucristo. Era hijo ds un 
leñador y en nn tiempo había segui- 
do la prafeaion de su padre; pero bien 
pronto ae vio elevado á los mis altos 
puestos. Adversario del sistema de 
contemporización de Fabio Máximo 
en la guerra contra Aníbal, apojó las 
pretensiones de Minucío. Elevado al 
consulado por el pueblo, cujas pa- 
siones adulaba, se aventuró, i pesar 
de su colega Paulo Emilio, ea la ba- 
talla de (^nnas j la perdió. Cuando 
volvió á Roma, el Senado le fslicibS 
por no haber desesperado después de 
aquel desastre de la salvación de la 
república. 

DigiúzeooyLjOOgle 
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Varron (U. Tbrbnoio). El mis 
docto 7 erudito de todos loa roma- 
nos. Gramático, histori^or, agr^no- 
mo, poeta satírico y epigramático, j 
hábil político, qve nació en Roma 
el año 116 antes de Jesucristo t mu- 
rid el 28, siendo ;a de edad muy 
avanzada. Fué aacesÍTamente aboga- 
do, tribuno del pneblo y jefe de una 
de las dÍTÍBÍones de la escuadra de 
Pompejo contra los pintas de la Gi- 
Iídíb, gobernando después, en calidad 
de lhgart«niente, la Bapañff ulterior, 
que le fué arrebatada por César. Es 
opinión muj fundada que escribió so- 
bre la historia, sobre los Tarones ilus- 
tres, sobre las ñunilias romanas, y 
3ue compuso un grandísimo número 
e obras que reunian en junto cer- 
ca de 600 Tolúmenes; pero de todos 
sus trabajos literarios no nos quedan 
más que su tratado: De rt nuíteá, es- 
crito en forma de diálogo j en mu; 
buen estilo; j el De tüiguá íáíi»i, que 
se compuso primitivamente de 35 li- 
bros, de los cuales no han sobrevivido 
más que el IV y IX, con varios frag- 
mentos de los otros, de sus 86 sátiras 
menipeas, cu^os títulos se conservan, 
V de otros tratados diferentes, (Db 
MmuKL T Moo^m'B,) 

SeseUa.—l. Estudió con Stilou, en 
Soma, j después, con Antfoco de As- 
c&lon, en Atenas, siguiendo algún 
tiempo y con gran lucimiento la car- 
rara del foro. 

2. A consecuencia de la victoria 
obtenida contra loa piratas de Gilicia, 
fué el primero de los romanos que 
obtuvo la corona rostral. 

3. Durante la guerra civil, siguió 
el partido de Pómpelo, de quien fué 
lugarteniente en la España ulterior, 
retirándoBe á la vida privada j á los 
placeres del campo, después de la 
victoria de César. 

4. Este, sin embargo, no tardó mu- 
cho en sacarle de aquel voluntario 
destierro y le confió el cuidado de 
formar nna biblioteca pública, que 
trataba de establecer. 

6. A la muerte de César, se vio 
comprendido por Antonio en la liste 
de los proscriptos, salvando su vida 
á costa de una de sos mejores prtK- 
piedades. 

6. En el reinado de Augusto ad- 
quirió tal reputación que, viviendo 
aún, fue colocado su busto por Asi- 
nto Polion en una biblioteca pública, 
qne fundó en el monte Aventino. 

7. Vasron, anticuario apasionado, 
rinde tal culto á las tradiciones, á loa 
usos y hasta al lenguaje ds los escri- 
tores latinos de los tiempos de la in- 
fancia de su literatura, que su imita- 
ción le hace caer algunas veces en 
una afectación arcaica, que desluce 
BU pora dicción. 

c. Los tres libros, de qpe se com- 
pone flu tratado; De re rnettcA han sido 
publicados en los Seúnutiem icrüito- 
ret de Bchneider y traducidos al fran- 
cés por Saborenx de la Bonnetiíre 
QPyís, 1771), j por Rouselot, en li 
BihUoteea ¡atíiu>-/raneeMa de Panckoa- 
cke,2.* serie (Paris, 1843). 
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VarroD Atacino [Pdblio Tbrbn- 
oio). Poeta latino, que nació en Nar- 
bona hacia el año 672 de Roma, 82 
ántos de Jesucristo, y murió el 37. 
Tomó 8U nombre del rio Aude ¡A tax); 
se ejercitó en la epopeja, la poesía di- 
dáctica, la elegía v la sátira; y pare- 
ce haber imitado a Arato en sus poe- 
sías marítimas y geográficas, y á Eu- 
forion en las elegías. "Había hecho 
una traducción de It&Árgonáittitat ds 
Apolonio de Rodas y compuesto un 
poema de Bello teq%tmico. De este últi- 
mo Be conservan a]guno& fragmentos 
récordes en los Poeta lalim minoret 
de Wemsdorflf. 

Tarroniano, na. Adjetivo. Piio- 
tofia. Que pertonece á Terencio Tar- 
nm, escritor latino que murió veinti- 
séis años antes de Jesucristo. Q Sáti- 
ra VARRONiANÁ. Se dice de la sátira 
menipea de Vabhon, de la que sólo 
quedan fragmentos. || Coukdias vah- 
BONiAN&B. Nombre que se da á las 
veintiuna comedias de Planto, que 
fueron recogidas por Varbom. 

Varti as -Masculino plural. Er%di- 
cio». Brahmines ó sacerdotes indios 
que viven de limosnas. 

Vamna. Masculino. Milolo^i&i»- 
düma. El dios de las aguas, marido 
de Yaruni. Su corte se compone del 
Océano ó Sam*dra, de la diosa Oau- 
ja j. de oteas divinidades de los la- 
gos y ríos. Se encarnó repetidas ve~ 
ees. 

Tamni. Femenino. Miioloffia m- 
diana. Mujer de Vamna, dios de las 
aguas. Es la vigésimaqninta cons- 
ta ación lunar. 

Taaall^e. Masculino. La suje- 
ción, dependencia ó reconocimiento 
del vasallo á su seflor. I El rendi- 
miento ó reconocimiento con depen- 
dencia á cualquiera otro, ó de una 
cosa á otra. | Él tributo que se paga 
en reconocimiento del vasallo al so- 
ñor. 

ErniOLOOfA. Vuatta: catalán, oiu- 
lallatge; provenzal, vauallatge, vatte- 
Uttge; francés antiguo, vaenlage; mo- 
derno, vatealiU; italiano, vauaútggio. 

Vasallo, Ua. Masculino y femeni- 
no. Subdito de algún soberano ó de 
cualquier otro gobierno supremo é 
independiente. \ Bn lo antiguo , rav- 
DATABIO. Q El que tenía acostamiento 
del rey para servirle con cierto nú- 
mero de tanzas. O Metáfora. Cualquie- 
ra que reconoce a otro por superior ó ', 
tiene dependencia de él. || Adjetivo. 
Lo que está sqjeto á algún tributo ó 
señor; cómo pueblos vasallos, gente 

VASALLA. 

Etiuolooía. Céltico: bajo breton, 
gfBot, sirviente; kimrj, gmu, mucha- 
cho, doméstico; cómico, mu; irlan- 
dés, «a», raual, noble; provenzal, 
vauttl, vastan, valiente, generoso; ca- 
talán, vatiall, vasallo; francés del si- 
ñlo XII, vata%; moderno, tmeeal; ita- 
ano, vaetaiio; bajo latín, vaesut, 
criado del principe, en la ley de los 
alemanes. 

Seeeña. — ifat vasaixo. «Expresión 
con que se nota al demasiadameoto 
libre ó sin sujeción á quien la debía' 
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tener.* (Acasbmu., Diccionario de 
17Sti.) 

Vasanta. Masculino. Miíologia m- ; 
diana. El dios de la primavera. 

Yasantaki-Yatra. Masculino. 
Srvdicio*. Fiesta de la primavera, 
entre los indios, que dura quince 
dias, 

VasaBtotBaTa. Masculino. Erv~ 
dieion. Primer dia de la fiesta de la 
primavera, que celebran los indios 
y que corresponde próxi mámente á 
nuestro primer dia de Abril. 
- Tasar. Masculino.. El poyo ó po- 
yos de jeso ú otra materia que, so- 
bresaliendo en la pared, especialmen- 
te en las cocinas, despensas y otras 
oficinas, sirve para poner en él vasos, 
platos, etc. 

Tasari (Jorob). Pintor, arquitec- . 
to é historiador italiano, que nació 
en Arezzo en 1512 y murió en 1574. 
Estudió primero con Qnillermo de 
Marsella y denines con Miguel An- 

f:el, Andrés del Sarto y el Rosso. Se 
e deben varias obras literarias, sien- 
do la más célebre la Vida délo» pinto- 
res iUatres, desde el renacimiento de 
las artes haste la época en que él vi- 
vía. Sus cuadros más notables son: 
La Salutación del Aiuel (museo de 
Paria); La Pasión (i¿^J; Cena de tan 
Gregorio (museo de Bolonia); Iret 
ángeles; Nactmienío de la Firmen; Vi- 
sion del conde Ugo; Tentación de sa» 
Jeránimo (Florencia); Los Israelitas 
cogiendo el uaná; Jetm y ¡ot apastó- 
les; La Inocencia coronada por la Jus- 
ticia (Ñapóles); La Caridaa{mixaao de 
Madrid). (SalaO 

Reteüa. — 1. Era nieto del pintor 
de historia, retrato y adorno, Lázaro 
Vasari, y para distinguirle de su 
abuelo, algunos le llaman Oiorgio 
Vasari el Joven. 

2. Aprendió los principios del arte 
con el pintor francés Guillermo de 
Marsella; por otro nombre, Preíe 
Gallo; pero trasladado á Florencia, 
cuando aun no tenía quince años, se 
puso á dibujar bajo la dirección de 
Buonarrotti, de Andrés del Sarto y 
de otros eminentes artistas. 

3. Empexó decorando con pinturas 
al fresco las viviendas campestres, y, 
habiendo visto el Rosso una obra suya 
en una iglesia de Arezzo, le juzgó 
digno de recibir consejos y sus lec- 

4. En 1529, ¡durante el aaedio de 
Florencia, se retiró á Pisa; después, 
á Bolonia, y, por último, á au país na- 
tal; y sn todas estas poblaciones dejó 
obras de alguna importancia. 

5. Llevóle á Roma el cardenal Ei- 

Sólito de Médicis y allí, en compañía 
e Francisco Salviati, dibujó la bó- 
veda famosa de la capilla Sixtina, 
que Miguel Ángel acababa de pintar, 
y todas las obras de Rafael, de Poli- 
doro y de Baltasar Peruzzi . 

6. Cuatido su protector salió de 
Roma para Hungría, élregresóiFlo- 
rencia, donde entró á servir al duque 
Aldandro y á Octavio de Médicis. 

7. La prolija tersa de enumerar 

. las obras del VaSAJti y de sego^AWQ I p 
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siu contÍDnos TÍmjea por todu lu 
prÍDcipales ciudades de Italia, aerfa 
trabajo sobrado fati^io; baste d«cir 
que realizó inmensos trabajos de pin- 
tura T arquitectura para Clemen- 
te VII, Paulo m, Julio m, Alejan- 
dro^ Cosme de Médicis, Pío V, Gre- 
gorio XIII T otra multitud de perso- 
uajes, Hiendo pocas las iglesias y los 
monasterios de Italia, en que no se 
vean obras su jas. 

8. Hallindóse en Florencia al ser- 
tíoío de Cosme I, fundd ana acade- 
mia, en 1561. 

9. 8u actividad no reconocía lími- 
tes; su ingenio era un pozo sin fondo; 
pero deagraoiadamente lo sacrificaba 
todo á la fecundidad; j la presten 
con que trabajaba fué una de las cau^ 
sas que le precipitaron en el aman»* 
nmiento, a que con sobrada bacina- 
oion le empmaba j\ la funesta moda 
de querer imitar á Miguel Ángel, cu- 
yas concepciones eran mis escoltóri- 
eas que pictóricas. 

10. Todos los defectos de esta pre- 
ponderancia, es decir, la sequedad, 
la tirantez, el desabrimiento del color 
j la rigidez de las posturas, son ca- 
raotéres de las obras del Vasasi. 

11. El principal mérito de ate in- 
genio es el literario. Sus yidas de ar- 
tistas célebres: Vitt dipi% eeeelUnli 
píttari, tatlíori ed arehiutti, publica- 
das en 1550, ; corregidas en una se- 
gunda edición, en 1668, son un ma- 
nantial precioso de noticias, j el de 
major importancia qutzi entre todas 
las obraa de la misma especie desde 
el Reuacimieuto basta nosotros, para 
estudiar el desenvolvimiento de las 
escuelas italianas. 

12. Murió YAaA.Ki en Florencia, & 
la edad de 62 años, el 27 de Junio 
de 1574. 

13. Por su testamento, qne publicó 
el doctor Gaye en el ApÁdice del 
tomo II de su CwUggio, dispuso: 
«que su cuerpo fuese llevado á Arezzo 

Í enterrado al pié de la capilla maror 
s la iglesia de Sa* Qiorgw deUa Pie- 
vt,» qne había aido erigida i su costa 
y por su traza. 

14. £1 mismo Gaye ha publicado 
multitud de cartas interesantísimas 
para el conocimiento, no sólo de la 
vida de este incansable artista, gini 
también de su época y de los perao- 
najes que la ilustraron. 

VaBarinm. Masculino. A»ti^Heda- 
dtt. Entre los antiguos romanos, can- 
tidad de dinero remitida i los gober- 
nadores de provincia por el Tesoro 
Eúblico para toa gastos de su casa r 
LS gratificaciones i. las personas de 
BU séquito. De esas cantidades dispo- 
nían libremente; pero debiendo k su 
regreso dar cuenta de su inversión y 
entregar al Tesoro el remanente que 
existiese. [¡El tasasiuu primitivo con- 
aistia en anticipar los gastos de via- 
je, costumbre que iun duraba es los 
tiempos de Cicerón, y así se explica 
que la voz del artículo sea un deriva- 
ao de voia, vtuontm, que expresa la 
idea de bfcgaje. 
EtiuolooU. Latin niMriMi. 
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Tuava. Masculino. Mttoiogia 
diana. Uno de los varios sobrenombres 
de Indra. 

Vasco, ca. Adjetivo. Vasconoado. 

ETiuOLOofA. 1. Lutiatate3»iciu, 
navarro, forma de ViutímM, la Navar- 
ra, en relación con wutíSiut, pueblos 
de la España tarraconense entre el 
Bbro y loa Pirineos. 

2. De vateAtet yieae aateones, pue- 
blos de la Galia aquituiea: catalán, 
vatcí, M. 

Vasco de Qoiroga. Primer obispo 
de Mecbacoan, en Nueva-España. Vi- 
vió i principios del siglo xvi. Prote- 
gió tanto é los indios, que le llama- 
ban sn padre, Murió en 1696, en 
Ümapa, y sus veneradas cenizas des- 
cansan en Pasmare, í orillas dsl lago 
de este nombre. 

Vasco Fernandez. Uno de los 
mis célebres pintores portugueses, 
hijo de Francisca Fernandez, y cono- 
cido por el Qrañ Vateo. Nació en VÍ- 
seo-en 1552 y su principal renombre 
data de los últimos afios del reinado 
de Don Sebastian y primeros de la 
dominación española. Be le atribuyen 
el Cahario del retablo mayor de la 
catedral de Viseo y otros varios en la 
sacristía. La mis notable de sus obras 
as un tu» Pedro, que existe en Lis- 
boa. El caricter distintivo de 
insigne pintor es la majestad y eleva^ 
cion que presta i sus asuntos. 

Vasco fluñez de Balboa. Célebre 
conquistador español, que nació en 
Jerez de loe Caballeros en 1475 y mu- 
rió en América en 1517. Se distin- 
guió en las primeras guerras con loa 
indios de Tierra-Firme; descubrió el 
mar del Sur en 1513; dié el nombre 
de San Miguel al golfo, donde des- 
embarcó, y tomó posesión de él con 
toda solemnidad i nombre de la coro- 
na de Castilla. Acusado i su vuelta, 
or el gobernador de Santa María, 
'edrariss, del delito de traición, fué 
sentenciado i muerte y decapitado i 
la edad de 42 sñoa. 

Vasco Pereira. Pintor portugfués, 
que vivía en Sevilla á fines del si- 
glo XVI. Atendiendo á su habilidad 
artística, el cabildo le mandó hacer al- 
gunas obras importantes; entre ellas, 
reparar la famosa callt St la Amargyh 
ra, que Luis de Vargas había pinta- 
do al fresco bacía unos treinta años. 
Ademis contribuyó i la traza y ador- 
no del túmulo, engido en aquella ciu- 
dad para las honras de Felipe II. 

Vascófilo. Masculino. El aficiona- 
do i la lengua vascongada, y el en- 
tendida en Blla._ 

Et'iiíolooía. 
lót, amante; vocablo liíbrii 

Vascon, na. Adjetivo. El natural 
de la antigua Vasconia. De los wco- 
nts, eran Calahorra, Cascante, Pam- 
plona y casi toda la Navarra. 

Bettña. — BUtoria. Pueblo de la Es- 
paña tarraconense, de raza ibérica, 
Í[ue habitó al Norte del Ebro, entre 
os cintabros y los lacetanos,. cerca 
de los Pirineos; es decir, la Navarra 
y parte de Vizcaya. Parcialmente so- 
metidos por Pompeyo; y completa- 
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mente, por Augusto, pasaron á lado- 
mioaciou de los vÍ8Ísí>dos, de la qne 
se libraron i fiques del siglo vi; y, pa- 
sando los Pirineos, se establecieron, 
hicia 628, en la Novempopnlania, qne 
recibió el nombre de Vaiooma 6 Gas* 
cuña. 

Vasconeellos ^qusl^. Ministra 
portugués del siglo xvti. Encargado 
por Felipe IV del gobierno de Portu- 
gal, exciti5 un odio general en el 
país y fué mueilo eu 1640 por loa 
conspiradores que mandaba Pinto Ri- 
beiro, cuando estalló la revolución 
que puso en el treno i la oaaa de 
Érwanza. (Sala.) 

Sttfña. — 1. Era hijo del canciller 
Barbosa, y, á pesar de serportu^és, 
aceptd el cargo de secretario de Bata- 
do de Margarita de Baboya, duqneaa 
de Mantua, virreina ds aquel reina i 
nombre de Felipe IV. 

2. Sn adhesión i la poco acertada 
política del conde-duque de Olivares 
y las medidas tiránicas que, para so- 
mear todo conato da emancipación 
empleó, no tardaron en excitar el odio 
y el desprecia de sus conciudadanoa. 

3. Organizada la célebre conspira- 
ción, á cuya cabeza ae eolocó Pinto 
Ribeira, no tardaron los conjnradoa 
en dirigir su indignación contra A 
y, penetrando en su eatancia, le dí»- 
ren la muerte el I," d« Dieiembn 
de 1640. 

4. Bl pueblo biso pedazos tu eadi- 
ver, después de haberie arrastrado 
por laa callea de Iiisboa. 

Vascongadas. Femenino piara). 
ffM^ro/Ia. Comarcas deBnropa, per- 
tenecientes i Francia y España. 

I. NoliciatpriUmvMirtt. — Los tas- 
cos, restos del mis antiguo pueblo 
de Europa, son los ñunosos aqwitmi 
de César, completamente distinguidos 
por Strabon de los galos, y loe des- 
cendientes de aqnelloft íberos, llega- 
dos de África antes ó después de la 
formación del estrecho de Gibraltar, 
los cuales cubrieren toda la penínso- 
la bispinica, el país, que fué luego 
la Galla, hasta el Loira, la Liguria y 
el Norte de Italia, la Córcega, la Ger- 
defia y iun la Sicilia. Reohatados de 
la Galia, por los celtas; y de España, 

Sor los diferentes pueblos, que mva- 
ieron sucesivamente la península, 
se confinaron en loa Pirineos, donde 
loffraron mantener arrogantameate su 
independencia. La prueba del esti^ 
blecimiento de los iberos en el Sud- 
oeste de Europa, se encuentra prim»- 
ramente en loe nombreade montañas, 
ríos y villas de los países mensiona- 
dos, anteriormente i la dominación 
romana, muchos de los cuales, tenien- 
do una significación en el vascuence, 
ó derivindose de radicales de esta leu- 
no pueden haberse dado, en 
aquellos tiempos remotoa, sino por 
hombres pertenecientes & la misma 
raza que los tasóos de hoy; tal<n son: 
lUberrit (de iU, pueblo, herri, nufvD), 
antiguo nombre de .¿M«, Anch ; A iv, 
Ditero, Duramvt, Duraatiitt, formad* 
del radical «r, d%r, agua, río. Bn i^ 
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1» Franoi» meridional conserra tin 
determinado número de roces tasca.3, 
ánn en los parajes mis lejanos del 
actual paít tasconúado, qne prueba 
igualmente la estancia de los íberos 
en aquellas comarcas; tales son: berri 
ffíMbimrif, arrabal); cote (lie% iUril, 
lug^r estéril, infecundo}; breteo (mitl 
n rayo», miel de panal); moc (chagriH, 
disffusto, pena), t otras varias. Los 
pueblos diseminados por la cuenca del 
Garona j calificados de ywMWf, no 
son tascos: estos pneblos, ¿un los 
m&B próximos, los bcanuiet, hablan 
al romano del Mediodía j son induda- 
blemente, como los TA60O9, íberos de 
origen; pero, habiendo habitado la 
llanura, nan perdido, andando el tiem- 
po, su lengua con su nacionalidad, j 
no son reconocidos como hermano| 
por loa TASqos franceses, quienes sólo 
consideran como tales álos rizcainos, 
goipUECoanos, alaveses 7 navarros. 

2. Poilaeio». — Estos países, último 
resto de la antigua rasa de los iberos, 
ocupan las dos vertientes de los Piri- 
neos occidentales, entre Francia j Es- 
paña, j íorman una población dece^- 
ea de 918.000 almas, repartidas en 
siete provincias: cuatro, españolas,' y 
tres, traucesas. Las provincias espa- 
ñolas son: Viteaya, uvipihcM, Álava 
j alié Ñamara, cava población as- 
cienda en jnnto ¿777,917 habitantes, 
según el censo oficial de 1877: tas 

- provinoias francesas se denominan: 
el Labowrd (en vasco, £aphwdity, erial, 
jermo, tierra inculta), la Baae-Navar- 
rt (va. vasco, Qwati, país de las aguas 
minerales) j la SonU (en vasco, Zu- 
b»r%a), cnva población se evalúa en 
140.000 almas. 

3. Ntmbrtí. — ^El apelativo de vas- 
ooB (en francés, hatqvu) no es en mo- 
do alguno el nombre nacional del pue- 
blo, a quien as aplica, sino el de una 
de sus tribus, los wisemw, estableci- 
dos ja en el siglo vi en el valle del 
Ebro, con lot eántabrot, los aitar«f, los 
toeamu j los otqiudatít. Esta tribu 
desempeñé nn papel importante en la 
lucha general de la raza íbera contra 
los conquistadores romanos, j, ha- 
biendo invadido 6 sometido, en 587 k 
la Novempopulania, esta provincia 
dejé entonces bu nombre romano para 
tomar el de Vateoñta (Qascuña), el 
cual conservaron los janeases, ha- 
ciéndolo extensivo & todos los monta* 
fieses, no sometidos, de loa Pirineos. 
Esta denominaoion, aunque Subsisten- 
te hoT, no ha sido aceptada por aque- 
llos nabitantes, quienes llevan los 
nombres de sus tríous, iapoiirda, H- 
gorra y itibolata*. Los romanos dieron 
¿ todos aquellos pueblos el nombre de 
vateona (en lengua del país, batac-hot 
6 vatM-iot, y, por contracción, btueot 

• ó wuau; esto es, montañeses, bravios), 
T mis generalmente, el de cd»tabrM 
7«i vascaentie, cantores excelentes, 
/ÍAa*tai*r}; pero los naturales han re- 
chazado siempre estas denominacio- 
nes que, iun aoy, les inspiran cierta 
repugnancia nacional. Bn términos 
del país, los tasoonqados, así eapa- 
fiolw como franceses, se llaman «- 
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eualdimae, voz compuesta de tres pa- 
labras: eicua (mano), alde (diestra, 
igil) y dunae (que ellos tienen); esto 
es, lot htmbreí diettros, ágiUt & qve 
tiene* la maito diettra, ágil. 

4. Orígfítdtlot VASCOS. — ¿Acuilfa- 
milia de pueblos pertenecen los cán- 
tabros? Esta pregunta ha dado origen 
i dos sistemas enteramente opuestos, 
que la índole especial de nuestros 
trabajos no nos permite discutir, 
aun exponer en detalle, por lo que 
nos limitaremos á indicarlos sucinta- 
mente. Si hubiéramos de creer á los 
VA6CONOADOS, este pueblo sería el mis 
antiguo del mundo, y su lengua, la 
que Dios revelé i Adán j Eva en los 
jardines deliciosos del Paraíso terre- 
nal. Un VASCO, M. Garat, ha intenta- 
do probar que sus. compatriotas pro- 
cedían de colonias fenicias, estableci- 
das, hace cinco mil años préximamen 
te, en los Pirineos, para explotar las 
riquezas minerales. Otros; entre ellos, 
Masdeu, Guillermo de Humboldt y 
Ampare, los hacen descender de' lo: 
iberos, considerados como los habi- 
tantes primitivos de España; Bullet 
OMÍa, sin fundamento, ver en ellos i 
los antiguos celtuí, con su lengua 
primitiva; y Montuenga, por el con- 
trario, consideraba á los VASCOS como 
restos da uno de los pueblos que ha- 
bían invadido el imperio romano en 
el aiglo IV. En la época en que los 
kvmria y los celtas vinieron i esta- 
blecerse en las Gralias, este país, -se- 
gún los sabios referidos, estaba ocu- 
pado por los vatket 6 batguet, pue- 
blo oriundo del Ü^al, perteneciente i 
la rasta %gra, de origen tártaro, como 
los lapones, los finnenses y los mag- 
iares 6 húngaros: los vascus faeron 
poco & poco rechazados hasta los Piri- 
neos', en donde se establecieron defi- 
nitivamente. Seguu M. Bergmann, el 
físico exterior ael cintabro recuerda 
el hermoso tipo finuense, 7 su idioma 
lleva impresa la fisonomía general de 
las lenguas fínnensas. 

5. SíHograJia. ~hoB naturales de las 
provincias que se .describen, consti- 
tuyen una raza briosa, activa y vehe- 
mente, en cuyo caricter, lengua, usos 
y costumbres, ha conservado fielmen- 
te, i través de los siglos, sus tradicio- 
nes y el sello antiguo ; nacional qne 
la distingue, apareciendo, en medio 
del movimiento general progresivo de 
todos los demis pueblos, cómo inmó- 
vil 6 inalterable en su culto del pasa- 
do. «Si haj algún espeoticuio digno 
de fijar la atención del filósofo ; del 
observador, entre los que ofrece el 
fraccionamieuto 6 división del globo 
CQ tantas naciones de origen y razas 
diferentes, es la presencia, en la ex- 
tremidad occidental de Europa, da 
ese pueblo raro, original, quien, ar- 
rojado como un monumento antiguo 
entre Francia y España, entre los Pi- 
rineos V el Océano, parece, por sus 
costumbres, sus usos y. su lengua, 
como segregado del mundo, ajeno á 
hs mudanzas políticas dq las naciones 
y estacionado en medio de los progre- 
sos de la civilización.» Tal .es, en 
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efecto, el caricter general de los vas- 
CONOAC09. Extraños completamente i 
todo lo que les rodea, han podido con- 
servar íntegros el origen, las costum- 
bres y el idioma de sus ascendientes; 
de tal modo, que las dominaciones 
cartaginesa, romana, goda, árabe, es- 
pañola y francesa, han pasado por 
ellos sin borrar, iun sin oscurecer 
ninguno de sus caracteres distintivos. 
Los hombres de esta raza, imagen y 
modelo de sí misma, son de meaiana 
estatura; pero fuertes, vigorosos y ex- 
traordinariamente iéiles para todo 
ejercicio corporal; asi se dice: saltar, 
correr, como un VASCO. Uesde los tiem- 
pos primitivos han demostrado un ca- 
ricter fogoso, violento, indomable, 
en el cual se retratan, jnnto con la 
castidad ingenua del estado de natu- 
raleza, la rusticidad y, algunas veces, 
la descortesía. Los cántabros son ex- 
celentes soldados é intrépidos nave- 
gantes; pero indisciplinados, quime- 
ristas, vengativos, y, al propio tiem- 
po, eminentemente laboriosos y hos- 
pitalarios: todo huésped es para ellos 
un amigo, i quien reciben con verda- 
deras muestras de satisfacción, casi 
con trasportes de alegría. Las muje- 
res gozan de cierta &ma por la flexi- 
bilidad de su talle, por la viveza na- 
tural de su rostro, el donaire que ani- 
ma todos sus movimientos, la tersura 
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del cutis, así como por la 



regularidad de las facciones, un tanto 
varoniles; pero qne se armonizan per- 
fectamente con los encantos de la mu- 
jer. Completan la ilnsíon de las vas- 
CONQADAB uu cotor ssno, una limpieza 
esmeradísima y una jovialidad de cos- 
tumbre, cualidades que parecen ser 
un tipo de raza, ana propiedad del 
temperamento y un secreto de la vir-- 
tud. Para tener una piel fr^ca, un 
color saludable y un genial alegre, 
□o haj cosa mejor que Uevar una vida 
morigerada; de donde se infiere que 
la honestidad es también juventud j 
hermosura. Los vascos se distinguen 
además por la moralidad de sua cos- 
tumbres, comprobada en la estadísti- 
ca criminal, que registra en aquellas 
provincias menos delitos que en nin- 
guna otra de España: sus pasiones 
Rivoritas son el baile y los juegos, en 
que se desarrolla la actividad de su 
organización; particularmente, el de 
pehta; la danza del país es el moneAico 
ó torneo, que bailan los naturales con 
una velocidad de movimientos verda- 
deramente febril, al compis de nna 
flauta de cinco agujeros y del tambo- 
ril. Tal es, en resumen, ese pneblo 
sin copia, que parece llevar consigo 
propio su razón y so origen, su cuna 

Í' su sepulcro, como los patriarcas de 
a Biblia, agitindose simultineamen- 
te entre las conquistas del arte y las 
rudas virtudes de la naturaleza. 

6. Zm^m.^EI vatenenee, idioma 
que se conservó libre de la influsncia 
latina, porque nunca la dominación 
romana llegó i establecerse por com- 
pleto en aquel país, es, como el pue- 
blo que lo nabla, un verdadero enig- 
ma para la ciencia da loi 
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de loB modernoH. ¿Pertenece i 1& ÍA~ 
milia semítica? ^es de origen sánscri- 
to? jdebe referirse al f^upo especial 
de las lenguas escitas? Trcfrun tas son 
estas que entrañan un problema, que 
todavía está por resolver. Verdaa es 
que se han encontrado en %sa lengnia 
muchas palabras, que se refieren i 
los dialectos semíticos; pero no es 
menos cierto que ofrece también un 
sinnúmero de rocabloa, que pertenece 
á loe idiomaa indogermánicos, j aun 
á Its lenguas salvajes de América, las 
cuales pueden considerarse hastA el 
presente como extrafiasal sánscrito j 
al semitico La lengua vasca, aun- 
que muj diferente de lo que en aún 
en el siglo vi, es hov la mes antigua 
de Europa. Las afinidades, queseatuí 
creido descubrir entre ella j otros di- 
versos idiomas, provienen, mis que 
de un parentesco especial de famifia, 
dfi la semejanu primitiva que existe 
indispensablemente entre las radica- 
les de todas las lenguas, puesto que 
todas se derivan de un corto númer< 
de sonidos simples, producto necesa- 
rio de la aptitud orgíinica 7 espiri- 
tual que el hombre tiene de emitir 
acentos articulados. Unos erudito) 
teniendo en cuenta el itinerario se 
guido por la antigua Taza, cujos reí 
tos hablan su lengua todavía; anali- 
ssndo las acciones que presentan hoj 
los descendientes de dicno grupo, su 
nariz aguileña, su perñl hendido, A- 
traordinariamente acentuado, supo- 
nen que el vascuence trae su origen 
de una lengua antiquísima; la len- 
gua de la% poblaciones que habitaron 
el Norte de África, anteriores á la ve- 
nida de los cartagineses y romanos. 
Esta lengua no es el bárbaro moder- 
no, idioma degenerado, mésela de pa- 
labras árabes, turcas v francesas, si- 
no lo que se llama bárbaro puro, que 
se habla en el Nordeste del África, 
entre los tmaregt, hacia ios confines de 
Abisinia. Otros eruditos modernos, 
descubriendo armonías verdadera- 
mente prodigiosas, llevan su entu- 
siasmo j su veneración hasta el pan- 
to de ver en el vascuence la lengua 
de las revelaciones, el idioma parabd- 
lico de las Escrituras; en resumen, el 
habla de Dios. En cnanto i nosotros, 
no estamos conformes con atribuirle 
un origen bárbaro, cuando hallamos 
en aquel idioma un mecanismo tan 
ingenioso, una significación tan pro- 
funda, giros tan múltiples, raíces 
tan sabias, sufijos tan copiosos j un 
sistema tan admirable, en que un arte 
rarisimo ha logrado juntar uniforme- 
mente cosas ¿Q extremas como lo 
elemental j lo complejo. Por otra 
parte, cuando se analiza minueiosa- 
' mente la lengua vascomoada, parece 
notarse que su locución se acomoda á 
combinaciones j concordancias que 
asombran at filólogo. Cuando el vas- 
cuence se compare con el sánscrito, 
con el hebreo, con el griego 7 con el 
latin, es muv posible que este fecun- 
do examen dé á conocer el genio que 
aa oculta en las profundidades de la 
ten^^ TASCA, viniendo á prodadr 
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cierts revolución literaria en el mun- 
do de la erudición. Bn este sentido, 
el estudio que hasta ho; se ha hecho 
del vascuence, dista mucho de eetar 
á la altura de su inmensa importan- 
cia. Los eruditos del país, si escucha- 
ran nuestros fervientes votos, deberían 
tomar á su cargo esa gloriosa 7 colo- 
sal empresa, i cujoe laureles renun- 
ciamos con pesadumbre, porque nues- 
tra frente, helada ja por el invierno 
de los años, tiene bastante con desci- 
frar los áltimos misterios de la vida 
entre las primeras tinieblas de la 
muerte. La lengua vasca es rica 7 
abundante; contiene más dssinencias 
que ninguna otra lengna de Europa, 
7 tal ves más qus todos los idiomas 
europeos reuníaos. En esta lengua se 
declinan los verbos 7 se conju^n los 
sustantivos, afiadiendo multitud de 
desinencias i los artículos, i las pre- 
posiciones, á los modos 7 tiempos, 
así como al régimen directo é indi- 
recto, equivalentes al acusativo 7 da- 
dativo del latín. El vasco no ha mul- 
tiplicado las gradaciones de los so- 
nidos naturales 7 primitivos; pero 
conserviS las articulaciones antiguas. 
La sencillez 6 simplicidad de la me- 
jor parte de las raíces prueba eviden- 
temente BU indisputable antigüedad 
Estas raices son generalmento mono- 
sílabas, las cuales forman, en este es- 
tado, palabras perfectas, con sentido 
cabal, genérico, casi absolnto. Com- 
binadas 7a entre sí, 7a con desinen- 
cias significativas, bastan para ex- 
presarlas más diversas 7 delicadas 
variedades del pensamiento, dando á 
cada idea toda su figura, todo su co- 
lor, todo su matiz, líl vasco, á pesar 
de sa riqueza, es áspero 7 duro, como 
las montañas en donde se habla. Las 
sílabas ac, te, ee, oc, ttta, ago, con que 
termina infinidad de voces, suenan de 
una manera desagradable en el oido 
de los extranjeros, á quienes cuesta 
mucho acostumbrarse ala pronuncia- 
ción de las palabras vascuences, al- 
gunas de las cuales se prolongan en 
términos verdaderamente asombro- 
sos. Bn el año de 1796 había en Ma- 
drid un guardia de corps del re7 Car- 
los IV, cuvo nombre puede servir de 
ejemplo. Est« hombre se llamaba: 
Ilmrñgxñlogaira'n ~y ~ Coyamtieoiekta. 
Esta lengua es además sumamente 
difícil de aprender; 7 á esto propósito 
dicen los mismos vascos: qiu ti dia- 
blo eti%w> MU aáot mtrt ellos m con- 
uguir hablarla. El nombre de acaldn- 
nae, que se dan los VASOOa, es deriva- 
do de ttcara d tuteara, denominación 
por la cual designan ellos so lengua; 
propiamente, los que hablan la len- 
gua eteara, la lengua de la familia. 
Loa ttcaldunae se sirven de la palabra 
Ampara nombrar la lengua españo- 
la ó fnncesa; e£Í(nt significa la lengua 
de los extranjeros, de los que no ha- 
blan eteara. 

7. IHaUcUu. — El t«tata*ee está di- 
vidido en tres dialectos: el laboitrdi* 
6 ¿abowíai», que se distingue por la 
frecuencia 7 la fuerza de las aspira- 
ciones, el cual parece ser el que me- 
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jor ha conservado la forma, el carác- 
ter antiguo de la lengna; el tonUti», 
más du^e j más ingenioso en los gi- 



s; V el vúaUno, en que el frecuento 
10 de la síncopa altÁa de tal modo 
las palabras, que los VASCOS^roaCMM 
no pueden comprender á los tascos 
viKaiüot. En eate último dialecto ea- 
comprendidoB el navarro, el alavá 
7 el guijmteoMO, que puede conside- 
rarse como el más dulce 7 correcto 
de todos. 

8. Fn'ri.^eitnoN.— Para la versifica- 
on, la principal prosodia consisto 

en pronunciar las palabras tales como 
se escriben, con tedas sus Istras 7 
con la major naturalidad posible. lÁ 
lengua tasca carece de géneros, 7, 
por lo mismo, los versos no pueden 

Sresentar las rimas mascnlinas 7 U- 
íeninas alternadas, las cuales no 
más que desinencias semejantes, 
que finalizan los versos, rimando dos 
con dos, 7 ordinariamente, los mis- 
mos en cada estancia ó estrofa. Las 
rimas crusadas son raras; no haj más 
que estancias enteras con la misma 
rima. La regla de la elisión existe; 
pero los poetas no pueden ajustarse á 
ella rigurosamente. La cantidad si- 
lábica es importante, porque haj pa- 
labras que cambian de significación 
con la cantidad de sus sílabas. Los 
versos i m parisilábicos de igual m&- 
dida son poco comunes. 

9. LiUralwa. — Aunque la lengna 
de los VASCONGADOS parece no haber 
sido escrita durante el periodo de la 
Edad Hedía, está fuera de toda duda 
que las primeras producciones de su 
genio literario datan déla más remo- 
ta antígúedad; pero, como no se con- 
servaban á través de los siglos sino 
por la tradición oral, se ha perdido 
un considerable número de ellas. La 
ma7or parte de las poesías vascas se 
debe á los coblacari, especie de bardos, 
CU70S nombres han permanecido ig- 
norados. Entre las que han llegado 
hasta nosotros, citaremos el ComIo dt 
lot eánlabrot, el cual celebra la resis- 
tencia que estos pueblos opusieron i 
los ejércitos del emperador Augusto; 
canto verdaderamente primitivo, en 
que el arfe no es aún otra cosa que 
las simples inspiraciones de la natu- 
raleza, V que rué hallado por O. de 
Humboldt en 1827. A una época me- 
nos remote pertenece el hermoso Com- 
ió d« A Uabitcar, destinado á recordar 
la derrote que los antecesores de loe 
VASCOS hicieron sufrir en el valle de 
Roncesvalles á la retaguardia de Car- 
lomaguo. Los vascos tienen su tea- 
tro 7 dan á BUS obras dramáticas el 
nombre de pattoralet, que no expresa 
la naturaleza del asunto sino la con- 
dición de los autores de aquellas com- 
posiciones groseras. Las unas están - 
tomadas de la Biblia J sus héroes son: 
Moit/t, A braAa» y Nabutodottótor; las 
otras, de la lejenda cristiana; 7 en 
ellas figuran: tan Ptáro, lan Jaiwu, 
la» Roqiu, tan Alejandro, tan Lnit, 
tanta Inét, tanta Catalina, tanta Mar- 

ÍtHta, tanta &enovtva 7 otros santos, 
■a mitología figura en el repertorio 
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TASCO por un Baeo; U hUtoria, anti- 
gua, por un Atiyaáí y un Alejandro. 
SÍKtaphá grand mIíim ha sido evideu' 
te mente sacado de los anales musul- 
manes; aeí como £os doce pares de 
Francia, Carlomagno j Zot cuatro kijot 
de Aywo», están tomados de las anti- 
guas canciones de Qnta. Las piezas 
VASCAS empiezan con un pr61og;o, que 
resume al asunto, y algunas tienen 
un final, que encierra la moraleja dal 
drama. En sos comedias satíricas, 
qae algunas yeces se reducían á sim- 
ples diálogos, se hacía la critica, no 
sólo de las costumbres en general, 
sino también de las privadas t de los 
escándalos públicos. La inndelidad 
conjugal, loa casamientos en segun- 
das nupcias, la unión de un jávea 
pobre con una viada vieja v rica, to' 
dos los actos, en fin, en aesacuerdo 
con los usos, suministraban los asun- 
tos da esta segunda especie de pos-' 
torales, llamada tobtr<^ mwutra; esto 
' es, cencerrada repraenlada. Los abusos 
qne se cometían en este género de re- 

firesentaciones, dieron margen i que 
a policía las prohibiese terminante- 
mente. Kl sentimiento poético es bas- 
tante vivo entre los tascos. Las pan- 
ciones'quelian llegado hasta nosotros, 
tienen generalmente un carácter me- 
lancólico, j sus temas principales 
son, ja. el amor, ja un acontecimien- 
to trágico. La poesía tasca ofrece 
también: romances pastoriles, tier- 
nos T graciosos, que traen á la me- 
mona los pastores de Tedcrita t de 
Virgilio; sátiras j cantos fúnebres 

Ítreñac), que las mujeres entonan en 
08 entierros, con acompañamiento de 
gestos j ademanes Tioliantos. La lite- 
ratura impresa de los tascos se com- 
pone principalmente de libros da de- 
voción. 

10: Deicripdo» generaldelat proein- 
ctaiVABCONQAt>AS»7)aio&u.— Los geó- 
grafos españoles comprenden bajo la 
denominación de Vascongadas las 
tres proTÍnoias de: Viscaya, Guipútcoa 
¡/ Aíaoa. Las descripciones particula- 
res da las dos primeras, tas hallará el 
lector en el cuerpo de este Dicciona- 
rio, T la de la tercera, en el Apéndice. 
Por lo tanto, aquí sólo haremos men- 
ción de estos tres paisee, considerán- 
dolos comtf un solo territorio; esto es, 
como unidad geográfica. 

1. ¿í»ití«(.— El espacio qne ocupan 
las tres proTÍncias mencionadas, con- 
fína: al Norte, con el mar CanÚbri- 
co 6 golfo de Vizcaja; al Este, con 
Francia j Navarra; al Sur j al Oeste, 
con CutiUa la Vieja. 

2. Área y poilaaon.—l,». extensión 
superficial, que abarcan los limites 
expresados, se avalúa en 7.205 kilóme- 
tros cnadrados, que habitan 461.018 
aliñas, distribuidas en 1.730 pobla 
cibnes. Las 4cb primeras cifras dan 
una proporción de fi3'9 habitantes 
por kilómetro cuadrado. 

3. Territorio. -~-Z\ país, uno de los 
más pintorescos que tien.e España, se 
sni^uentra atraTseado en todas direc- 
cioAies por una serie de elevadas mon- 
tan^ j suaves colinas, derivaciones 
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de 1& cordillera piren/üea, qne toma 
allí el nombre de cttntáhriM. Éstas 
alturas van formando multitud da va- 
lles, cubiertos de frondosos bosques 
da corpulentos árboles, regados por 
numerosos arrojos, que desaguan en 
el Bidasoa j el Ebro, j sembrados- de 
alegres caseríos, que forman encan- 
tador contrasto con la lozana j per- 
Setua verdura, que tapiza sus encum- 
radoB montes. 

4. Clina.—EÍ que se disfruta en 
estas deliciosas comarcas, es; frío en 
al invierno; templado en el verano, 
j húmedo en todo tiempo. 

5. Prodncdonet, — En las &ldas da 
las montañas j en las risueñas vegas 
que las separan, se enltivan: granos, 
maíz, castañas, manzanas, sabrosas 
frutas j exquisitas uvas de parras, 
de que fabrican un vino especial, poco 
espicituoso, llamado ehaeoU. La cría 
de ganados as reducida; j, al frente 
de los productos minerales, figura el 
hierro, cujas abundantes minas TÍe> 
nen explotándose desde muj antiguo, 
sin agotarse nunca. 

6. i«¿tt»ínfl y conwrní»,— La prime- 
ra consiste principalmente en: fábri- 
cas da armas, papal, cristales, al- 
godón, tejidos, sombraros, fósforos, 
grande elaboración de excelente hier- 
ro j obras notables da ebanistería. — 
El comercio ee bástente activo, así 
por tierra como por mar, 

7. Catat y camino*. — La población 
se halla distribuida en pequeños lu- 
gares, cujas casas se distinguen por 
BU limpieza, aseo j elegante cons- 
truccion:*los caminos jlas posadas 
están considerados como los mejores 
da España. 

8. Bando gamboino y oñaeino. — Al 
articulo ofiacinot y gamioínot, que se 
halla en el cuerpo del Diccionabio,- 
tenemos que añadir algunos detalles 
con el fin de ilustrar ten curioso asun- 
to. Como quiera que los principales 
autores de aquellos bandos eran ha- 
bitentes del punto llamado Ulibarri, 
en donde se reunía-la cofradía en tier- 
ra da ¿lava, j loa contrarios, del de 
Mwma-, en Guipúzcoa, quedó desde 
entonces por nombre á estos pueblos 
Uliharri-Oanhoa j Afnrtia de Okts. Tal 
fué el origen, según las crónicas, 
de estos bandos ó parcialidades, pare- 
aiáha iloagSelfot y gibelínet da ItsMtí. 
Con el tiempo fueron extendiéndose 
en las tres provincias hermanas, hos- 
te al punto de no qnedar villa, torre, 
aldea ni anteiglesia, que no se decidie- 
se por una ú otra bandería, haciéndo- 
se cruda guerra j asolando propieda- 
des, con el más insignificante pre- 
tezlto. Después de mil desastres, que- 
daron de jefes j cabezas de bando las 
casas siguientes: 

Bn tierra de A lana: del bando^om- 
boino, el señor de la casa de Guevara; 
después, condes de Oñate; del bando 
oüacino, el señor de la casa da Hurte- 
do de Mendoza. 

Bn tterra de &nipÍKoa: del bando 
gamhoino, el eeñor de la casa de Olaso; 
del bando oiaeino, el seftor de la casa 
de Luzcan o. 
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Sntierraie FtKiiya: del bando yow- 
hoino, el señor de la cosa de Ürquiía 
de A.vendaño; del bando tAacino, el 
señor de la casa de Olaso. 

Estos bandos tomaron parte, en el 
año de 1300, en los pleitos j guerras 
que sa suscitaron entra Doña María, 
señora de Yizcaja, j el infante Don 
Juan: la primera, favorecida por los 
oñacinos^ el segando, por los gom- 
boinos. lullábanse algo amortigua- 
das las pasiones de ambas banderías, 
cuando, en loe años de 1376, se sus- 
citó la guerra entre Don Pedro I de 
Castilla j su hermano bastardo Don 
Enrique, conde de Trastamara, con 
cujo motivo se dividieron aquellas ■ 
parcialidades en ^vor de los dos her- 
manos rivales: los oñacinos, por Don 
Enrique; j los gamboinos, por Don 
Pedro. Muerto &te por su hermano 
j posesionado del reino, los Avanda- 
ños, Salazares j Vélaseos, con otros 
señores principales, se vieron perse- 
guidos por sus contrarios, quienes, 
apoderándose de sus honores j car- 
gos, lograron hdcerse fuertes j pode- 
rosos. En 1501, los Revea Católicos, 
Don Fernando j Doña Isabel, prova- 
jeron su Carta, Real ^t,n¿ las Encarta- 
donet de Vitcaya, en que se mandaba: 
que de allí en adelanto j para eiem- 

fire jamás, no sa nombrasen parente- 
as ni parcialidades, por vía de bando, 
en las Encartaciones ni su tierra; man- 
dándoles haoaTJMramento de otilo guar- 
dar, y de que ni pública ni seoreta-f 
mente ajudaran por vía de bando á 
caballeros ni escuderos, ciudad ni 
villa, ni que por bandos sa acudiera 
á misos nuevas, ni á bodas, so pena 
de perder por ellos la cuarta parte de 
sus bienes j cualquier oficio que por 
mercad del rej tendrían; j por la pri- 
mera vez que faltasen, tos condena- 
ban á dos años de destierro de las 
Encartaciones; por la segunda, del 
reino, j por la tercera, á nena de 
muerte; extendiéndose esta lej des- 
pués al reino da Galicia, principado 
de Asturias, condado j señorío de 
Vizcaja, Tilla j tierra llana de los de 
Álava j Guipúzcoa, merindad de 
Trosmiera, villas j ciudades de las 
costas del mar. En las guerras de las 
comunidades da Castilla quisieron re- 
vivir algún tanto aquellas parcialida- 
des; pero no llegaron á extenderse 
como en las pasadas épocas. Robuste- 
cido después el poder real, fueron de- 
bilit&ndose hasta quedar reducidas á 
la nada, j hoj, sólo se conocen por 
tradición, conservándose los nombres 
en las antiguas juntas generales de 
Guemica, que se hallan divididas en 
los bandos mencionados de oñadno j 
gamhoine. 

11. Seteíía Aittifrim. — La historia 
da los pueblos tascomoados es tan 
oscura como su origen. M. Bergmann 
tos hace descender del Norte al Me- 
diodía. Por la época en que César pe- 
netró en los Galias, las llanuras del 
Gers estaban ja ocupadas por una 
tribu poderosa de origen vasco, los 
amci o awfit, eutk, quien tenia por 
capital á SUmberri 6 A*tda (Lv^i^ [Q 
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cujo nombra no es mil que una for- 
ma de ete%ald*%ac. La major parte 
de loa autorea presenta la emig^racion 
de toa VASCOS del Mediodía al Norte; 
j de Eepafia, i Francia; y qais&s no 
carecen de fandamento estas dos ma- 
seras de apreciar la cuesfion. Gene- 
ralmente &e hace remontar al año SSf 
la emigración de loe vascos del Me- 
diodía al Norte, ¿tacados, se dice, 
por Recaredo, rey de los ^odos, se 
precipitaran en la Novempopulania, 
saqueando todo lo qne encontraban á 
■u paso; después de lo cual, una par- 
t« de los emigrantes se estableció en 
la baja Navarra, en la Soule, el La- 
bour y la Guipúzcoa setentrional: tal 
fué, se añade, el origen del célebre 
ducado de Vatetntia. Los vasconqa- 
D03 llegaron i, ser poderosos: bajo los 
gobieruoe de Clotardo III j Thier- 
rj III, se precipitaron sobre las mis 
apartadas provincias francesas, sitia- 
ron ciudades de importancia 7, arras- 
trados por la pasión del pillaje, osaron 
franquear el Loire, conservando luéffi 
su independencia, aun en medio dt 
las frecuentes mudanzas, producidas 
por las diversas invasiones v revolu- 
ciones, que se llevaban á cabo en tor 
no suyo. Libres de la conquista mu- 
sulmana, dependieron después, m¿B 
de nombre que de hacha, del reino de 
Asturias; deede el siglo ix sa gober- 
naron por condes de su elección; j, 
mis tarde, ee vieron colocados, entre 
• las dos monarquías rivales de Castilla 
j de Navarra, en una situación difí- 
cil 7 md definida que, quizis por esto 
mismo, les fué favorable, A partir de) 
siglo xii, Vizcaya, Guipúzcoa j Ala- 
va ee sometieron i la corona de Cas- 
tilla, sin perder ninguna de sus li- 
bertades; y, en los dos siglos siguien- 
tes, las tres pravincias, emancipán- 
dose da sus seüores particulares, en- 
traron i formar parte de la monarquía 
castellana. Hasta eut<5nces, habíanse 
aquéllas administrado per un bilfar, 
congreso de ancianos, jefes todos de 
Emilia, los cuales se reunían, cada 
dos años, en Vizcaya, bajo el &moso 
árbol de 6*«miea, j, anualmente, en 
Quipúieoa y AloM. Sin perder, puea, 
estas célebres juntas, verdaderas asam- 
bleas republicanas, de que tan fieros 
defensores so han mostrado siempre 
los VÁSCONaADOs, recibieron entonces 
sus no ménoa célebres ^/ueroi, consig- 
nados en constituciones escritas, que 
los monarcas castellanos les concedie- 
ron para <fue sirviese de salvaguardia 
á sus antiguas libertades. Los va8- 
cüMOADOs no pagaban ningún impues- 
to, i menos que no fuese votado li- 
bremente por su Junta; no estaban 
sujetos & la contri Buciojí de sangre, 
ni i. ias aduanas; gozaban de todos 
los privilegios de la nobleza; oran 
'uzgados con arreglo & sus costum- 
ires y no concedían á los reyes de 
España y Francia, bus protectores, 
no eus soberanos, m&e que donaciones 
gratuitas d voluntarías. Las munici- 

talidades eran semi populares, semi- 
ereditarias. y aristocráticas; y cada 
municipio estaba representado en las 
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juntas 6 asambleas generales, que ae 
reunían ó convocaban todos los años. 
El absolutismo real no consiguió ha- 
cer desaparecer estos inveterados há- 
bitos de libertad. Durante el reinado 
de Garlos III, los puertos principal) 
de la Península quedaron abiertos al 
comeroio de las colonias, prívilegii 
que, basta aquella época, había dis- 
fruúdo sólo la ciudad de Cádiz; los 
VASCONOADOS quisieron apravecharse 
de aquella medida y renunciaron es- 
pontáneamente á sus inmunidades en 
metería de aduanas. La Constitución 
española de 1812 privó á los vascon- 
OASOB de todos BUS privilegios; se le- 
vantaron en armas, y, en I82I y 1823, 
imprimieron á la insurrección tal ca- 
rácter, que produjo la intervención 
francesa, logrando, por último, reca- 
bar sus antiguos privilegios. ¿ la 
muerto de Fernando VII se declara- 
ron por Don Carlos contra Isabel II, 
y, después de siete años da guerra 
enconada, sangrienta, que no se sabe 
si calificar de salvaje ó de heroica, 
acabaron por reconocer k la joven so- 
berana, mediante tas concesiones que 
les fueron prometidas; pero no deter- 
minadas. En I84I , al tener noticia de 
que se trataba de abolir sus fueros, 
se sublevaron nuevamente para resta- 
blecer á Cristina en el tj ono de Es- 
paña. El general Espartero reprimió 
rápida y enérgicamente la insurrec- 
ción, y desde entonces, los Gobiernos 
han venido imponiendo i aquellos paí- 
ses las mismas leyes que rígen para 
las demás provincias españolas. La 
historia de los vascos franyses care- 
ce de interés, pues sólo, bajo el^unto 
da vista gubernamental y administra- 
tivo, ofrece algunas singularidades. 
Vascongado, da. Adjetivo. El na- 
tural de alguna de las provincias de 
¿lava y Guipúzcoa 6 del señorío de 
Vizcaya, y lo perteneciente á estos 
países. I Metáfora. El dialecto ó len- 
gua de dichas provincias. 

Etuiolooía. Vateo: catalán, tiia- 
anual. 

' vaBcánico, ca. Adjetivo. Lo que 
pertenece á los vascones y es propio 
de ellos. 

Tascosan (Mioubl). Célebre escri- 
tar francés, que nació en Amiens en 
1500y murió en 1576. Establecido en 
Paris, contrajo allí matrimonio con 
una hermana política do Roberto Es- 
tienna, llegando á ser en su profesión 
digno émulo de aquel ilustre tipó- 
grafo. Fué el primera que desecho los 
caracteres góticos de la imprenta y 
ejerció sucesivamente los cargos ae 
impraor lülrey j de la. mitertidad de 
Parit, dando á luz un considerable 
número de ediciones en hermosos ca- 
racteres, buen papel, amplias márge- 
nes, brillando, soore todo, por la cor- 
rección y la escrupulosidad. Entre las 
obras que salieron da sus manos ee 
distinguen: las Vidas de tot kembret 
ihutretÍePl%tarco{lh&],l^o\.fia%.''\\ 
las Ohrat noratet del mittno (1574, 
6 sol. en 8.°); las de Cicerón y Diodo- 
de SiciUa (1530) y las de ániñíiUo' 
(1542). 
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Vaacoence. Hasculino. El idioma 
vascongado. ¡ Familiar, ho que está 
tan confuso y oscuro, qne no se puede 
entender. 

ETiuoLoaÍA. Vasco: catalán, tas- 
cuenee. 

Vascular 6 Vasculoso- Adjetivo, 
Ánaioaia. Lo relativo á los vasos del 
cuerpo animal;y príncipalmente, á los 
sanguíneos. ¡ Sistema vasculak. Con- 
junto de los vasos eanguiaeos. | T*- 
mores VASCULAKES. Paiologia. Tumo- 
res erectiles. Q Plañías vasculabbs. 
Botánica. Las ^us contienen vasos 
además del tejido celular. \ Tejido 
VASCULAR. El compuesto da vasos. 

Etimología. Latín clásico, vokA- 
ISrins; latin de las glosas, voMÜnCaí, 
forma de voscSImm, vaso pequeño, di- 
minutivo de Mf, vasis, vaso; italiano,' 
caseolare; francés, ttsnlaire; catalán, 
tüseitUr. 

JUseña.—ii. De Candolle dio á cier- 
tas plantas la denominación de vas- 
culabbs, pori^ue los fluidos enonen- 
tran en ellas una dirección acomoda- 
da á la disposición interior del teji- 
do. (Chaptal.) 

Vascnlaridad. Femenino. Anaío- 
MÍa paloldfica. Presencia de los vasos 
sanguíneos ó linfáticos en mayor ó 
menor cantidad. 

Etiuolooía. Vascular: ¡nacéa, vas- 
cularití; italiano, vasnlañtá. 

VaBcoIiforme. Adjetivo. De forma 
vascular. 

Váscolú-DerrioBO, sa. Adjetivo. 
Compuesto de vasos y de nervios. 

ETiifOLOoÍA. Vascular y turviote: 
francés, vasculo-nerveux. 

Vasculósis. Femenino. Botánica. 
Principio que forma la pared de los 
vasos en las plantas. 

Etiholooía. Vascular: francés, tas- 
culote. 

Vasculoso, sa. Adjetivo. Vascu- 
lar. 

Etiuoloqía. Vascular: ñ-ancés, mi- 
euleum; italiano, (>Ma>¿»0-' 

Vasera. . Femenino. Vasar. \ La 
caja ó funda en que sa guardan los 
vasos. 

Vasero. Masculino anticuado. 
Vaso. 

Vashalla. Valhalla. 

Etimoloqía. La forma MtAaUs, que 
aparece en algunos Diccionarios ex- 
tranjeros, es abusiva. 

Vasichtha. Maeculino. Mitología 
indiana. Sacerdote de la raza de Rama. 
Las leyendas dicen que nació dos ve- 
ces: la primera, de Brahma; y la sa- 
Sunda, de Ourvasi, ó del Sol y del 
céano. Por este segundo nacimien- 
to, se le llama más bien Ágastya. 

Vaaico, Uo, to. Masculino dimi- 
nutivo de vaso. | Cada una de las c«l- 
dillas del panal en que las abejas &- 
brican la miel. También se toman 
por el miemo paual. 

Vas^a, Femenino. El vaso pa..a 
echar 6 guardar licores. | El conjun- 
to de cubas y tinajas en las bód 

gas. \ A LA VASUA NUBVA, D 
SB8ABI0 DK LO QUB SB KCbÓ SN I 

Refrán con que se significa que^ 
y -aaiUtA costumbres contrar 
Digiiizeo oy VjOOQ L 
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en la pumera ed&d no se suelen per- 
der después en toda la vida. 

Vasjjeria. Femenino. Pipería. 

Vasijilla, ta. Femenino diminuti- 
To de vasija. 

Vasilla. Femiño anticuado. Vl- 

JILLA.. 

EtimoloqIa. Voto: latín, vMc&hmi 
bajoiatin, vateellitm,- latin de las ins- 
cripciones, voíCÍUkíh; catalán, vateí; 
provenzal, vaiseli (vaúíll); francés del 
siglo XII, veúia»; moderno, vaittau; 
italiano, vtucello. 

Vasio. Masculino. Mitología. Dios 
adorado entre los voconces, pueblo 
galo, n Geografía aHtiffita. Ciudad de 
la Galia, en la Viennoise, una de las 
dos capitales de los voconces. Hoy 
es .FaUou. 

Taso. Uasculino. Cualquier pieza 
cÓncaTa de plata, oro, cristal, vidrio, 
- ú otra materia, puesta para recoger y 
contener en sí alguna cosa, especial- 
mente líquida. Comunmente se en- 
tiende de los que sirven para beber. 
ÍBuelflU también tomar el nombré 
el licor que contienenicomo; un ta- 
so de a?ua, de vino, ete. [ El buque 
y capacidad de las embarcaciones, y 
nguradamente se toma por la miema 
embarcación. Q Lacapacidad y buque 
d« alguna cosa dispuesta 6 apta para 
contener otra entre sí; como el vaso 
de la caldera 6 de la colmena. | At- 
irononía. Nombre de una de las cons- 
telaciones australes. J En las bestias 
caballares, el casco de pié 6 mano.|] 
La vasija en que se ecban los excre- 
mentos mayores j menores. || Anato- 
mía. Cualquiera de los conductos 6 
canales por donde corren y circulan 
los fluidos 6 humores de la economía 
animal. Q Arguitectwa. Obra de es- 
cultura, exenta y hueca, la cual se 
coloca sobre un zócalo, pedestal 6 
peana, para decorar los edificios, jar- 
dines, etc. B DE ELECCIÓN. Kl SUJCtO 
especialmente escogido por Dios para 
algún ministerio singular; y por an- 
tonomasia se entiende el apóstol san 

Pablo. D DE BriENCUERTRO. QftÍMtCIt. 

Vaso para las circulaciones, compues- 
to de dos matraces encontrados, in- 
cluidos el uno en el otro; y también 
se forma de dos cucúrbitas de la mis- 
ma manera. Q sxcbbtoeio. B1 bacin. 

ErtuoLoaÍA. Sánscrito ciu, habitar; 
muofUtt, habitación, continente, vaso; 
latin, «u, vatii, y tata, va$drum; ita- 
liano, tato; francés, vase; provenzal, 
catalán y ginebrino, b«. 

Reie*a.—l- AntigiUdadet. Vasos 
eintcot. Ciertos vasos de tierra, pin- 
tados de encarnado, de negro, de' 
amarilla y de blanco, que se han ha- 
llado en algunos sepulcros de Italia 
(antigua Etrnria). También se llaman 
VASOS gritffot, aludiendo k que son 
una imitación de los modelos de la 
Grecia antigua; y \taoBpi»taáoi, por- 
que en ellos se encuentran ciertos 
asuntos pintados en negro 6 encama- 
do sobre fondo amarillo; 6 en encar- 
nado T amarillo sobre fondo negro. 

2. Vaso de tañare. Pequeño vaso lle- 
no de una materia rojixa, que ae halla 
cerca de algunos sepulcroa cristianos 
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da Tas catacumbas de Roma, que se 
ha considerado como la señal de la 
sepultura de un mártir; aunque pue- 
de no ser otra cosa que una reliquia; 
puesta como marca, para indicar la 
tumba de un cristiano. 
3. Yasos tagradot. Vasos que sir- 
ias solemnidades, 
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y pr¿cticaB del culto en las diversas 
religiones. 

4. Fiiiea. Principio de los vasos 
com%nicantei (principio de hidrostá- 
tica). Cuando un líquido- pesado está 
en equilibrio con dos vasos que se 
comunican, la presión sobre una mis- 
ma capa horizontal es igual en los 

dos VASOS. 

5. Vaso de Ma/ñote. Aparato em- 
pleado para obtener un derrame cons- 
tante por medio de la presión. 

6- La santidad d la virtud que con- 
vierte á loa hombres en vasos de tUc- 
cion, tiene por objeto hacerles dignos 
de los dones del Espíritu Santo. 

7. Biblia. Además de vaso de elec- 
ción, se dice vaso depwna, de miseri- 
cordia, de cólera, para significar loa 
designios de Dios, en el reparto de 
los tesoros de su justicia y de su cle- 
mencia. 

8. Arquitectura. Vaso de capiteles. 
La masa del cüpitel corintio que se 
adorna con follajes y con volutas. 

9. Anatomía. Los canales en que 
circulan todos los fluidos de la eco- 
nomía animal, en cuyo sentido so di- 
ce: «VASOS arteriales, vasos venosos, 
VASOS linfáticos. 

10. Vasos cortos. Ramificaciones 
de la artyia espténica. 

11. Vasos itancos. Nombre qne se 
da alguna vez á los vasos linfáticos. 

12. Botánica. Órgano elemental de 
los vegetales, de forma tubularia. 

Tason. Masculino. Mitología india- 
na. Se dice dp ciertos genios de drden 
inferior, en número de ocho. | Ajiti- 
guo rey de Tchedi, que poseía un 
carro con que viajaba por los aires. 

Tasoudeva. Masculino. Mitología 
indiana. Hijo de Sura y de Masura, y 

Sadré del dios Orichna, que murió de 
olor por la muerte de sus hijos. 
Vasta cion. Femenino anticuado. 
Destrucción 6 desolación. 

Vastago. Masculino. El renuevo 6 
ramo tierno que brota del árbol ó 

Ktiuolooía. Latin vast-ítlus, gran- 
decillo, diminutivo de vastus, grande, 
extenso. 

Vastar. Activo anticuado. Talar 6 
destruir. 

EnuoLoofA. Detastar. 

Vastedad. Femenino. Dilatación, 
anchura 6 grandeza de alguna cosa. 

Rtimolooía. Vasto. 1. Dice Lit- 
tró que el provenzal vattitut no tiene 
otro sentido que el de devastación, 
como estableciendo una excepción 
respecto de las demás formas del ro- 
mance. 

S. El nombre provenzal significa 
lo que significa la voz de origen en 
la lengua latina, en alemán y en las' 
lenguas romanas. 

3. El latin vasdtat quiere decir de- 



sierto, soledad, desolación, ruina; y 
figuradamente, espacio dilatado, am- 
plitud, como forma sustantiva abs- 
tracta de vattatus, raso, desnudo, so- 
litario, vacío; áe la raíz vastus, de- ■ 
sierto. 

Berivaeioit.-^'LtXin vaslUas; italia- 
no, vattiti; francéa del siglo xvt, vas- 
teté; moderno, vasiité; rara vez, vasti- 
tude; provenzal, vaetitat. 

Vastir. Activo anticuado. Trabar, 
emprender. 

yastisimo, ma. Adjetivo superla- 
tivo de vasto. 

Tasto, ta. Adjetivo. Dilatado, 
muy extendido 6 muy grande. Usase 
también en sentido metafórico. 

Etiuolosía. 1. Latiti vastut, des- 
truido, asolado, desiertü, en Salus- 
tio; silencioso, en Tácito; aislado, en 
Enio; espacioso y grosero, en Cice- 
rón; antiguo alto alemán, wuoiti, de- 
sierto; medio alto alemán, teasten, 
asolar; catalán,^ muí, a; francés, vaste; 
italiano, vasto. ' 

3. Las formas germánicas influye- 
ron en algunos vocablos del romance, 
como lo demuestra el antiguo francés 
naste, desierto, despoblado: En une 
WASTE regiwn le meinenl hors de la mai- 
fva, dont la Ierre ert neire e obicure: 
ccondúcenle fuera de la casa i una 
despoblada región, cuya tierra era 
negra j oscura.» 

3. Bl francés matte, forma del si- 
glo XIII, esti en relación evidente con 
el alemán «uosti, teasten. 

SiNONiuiA. Vasto, extemo, extendido, 
dilatado. Todas estas palabras nos dan 
la misma idea; pero producida de di- 
ferentes modos. En las dos primeras 
Sueden no tener parte alguna la in- 
ustriayla voluntad. Las dos últi- 
mas pueden ser efecto de la voluntad 
y la industria. Vasto dice más que 
extenso j mucho más que extendido j 
dilatado. 

Lo vasto y lo extenso prescinden de 
los límites y de los accidentes de las 
cosas; no así extendido ni dilatado, que 
muchas veces necesitan de loa acci- 
dentes para determinar la idea con 
precisión; por ejemplo: cuando deci- 
mos qne una cosa debe extenderse á lo 
ancho ó á lo largo, damos á entender 
que tiene longitud y latitud, t que 
una de estas dimensiones debe deter- 
minar el modo; entonces diremos que 
tal cosa está, 6 debe estar, extendida 
á lo ancho ó á lo largo. 

Por el contrario, cuando decimos 
¡qué campo tan cmÍo/' prescindimos en- 
teramente de los límites que lo termi- 
nan, de su figura y de todos sus acci- 
dentes: únicamente atendemos i la 
impresión que causa en nuestra alma 
la extensión en abstracto. Lo mismo 
sucede cuando empleamos la palabra 
vasto en sentido figurado; verbi gra- 
cia: es materia muv vasta. 

Extenso es ya menos que vasto y de- 
nota limitación indeterminada; por 
eso nos servimos del sustantivo exten- 
sión cuando queremos expresar un 
'espacio cualquiera, cuyos límites de- 
penden, por decirlo as!, de la arbitra- 
riedad. Ésto se Tarifica buit^^(4|p 
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Beiitido propio, como en el figur&do. 
La estentio» del brazo. La nttiuio» 
del imperio. La aittnsúm da ana lej, 
de un tratado. 

Eattndido es lo que ocnpa un espa- 
cio major que el que ocupaba áates: 
rara vei se usa en sentido figurado. 

Dilatado trae consigo la idea del 
empleo del tiempo. Así nos lo mani- 
fiesta BU misma etimología, dilat%t; 
esto es, llevado más allá; 7 claro está 
que miéntraa m¿s alli sea, más tiem- 
po se necesita. Esta es la razón por 
que decimos que una auxenoia es di- 
lal4áa,j no tatia, ni íxtnua, ni exten- 
dida. (CoNDK DI LÁ Cortina.) 

Tat. Uasculino. Matroiogia. Nom- 
bre dado, en el nuevo sistema métrico 
de los I^ifs^Bajos, k la medida de 
líquidos que nosotros llamamos hectó- 
litro. 

Tatabla (Framcibco). Hebraizante 
francés del siglo xvi. Fué [trofesor del 
Colegio Beal j se le considera como 
restaurador del estudio de U lengua 
bebrea en Francia. Murió ea 1547 y 
dejé, e&tre otros escritos, unas exce- 
lentes Noíat sobre el Ántigtuí Tetia- 
MMto. (Sala.) 

Stitfia. — 1, Naoié en Qanutcbes 
(Picardía). 

2. Primero fué cara párroco de 
Bremet, en Valois; después, profesor 
de hebreo en el Coleno de Francia j, 
por último, abad de^elloz&nne. 

3. Se dice que sus Notat al Anti- 
¡110 TatMunio, recogidas por sus dis- 
cípulos, impresas por Hoberto Estien- 
ne en su edición de la nueva SiUia 
latina de León de Judá (153944, 
4 volúmenes en 4.°) j condenadas 

Sor la Sorbona, no son su^as, sino 
e loe protestantes de Zuricli. A pe- 
sar de esta afirmación, todas las in- 
vestigaeiones hacen creer que perte- 
necen á Yatibli. 

* 4. La Biblia, que lleva el nombre 
de SihUa de Vataslk, contiene, con 
el texto hebreo, la versión de la V%1- 
gata j la de León de Judi. 

5. Además tradujo al latin los i*ar- 
va naiuraUa de Arístúteles, que se 
encuentra en la edición ds Nicolás 
Duval. 

Vate. Hascnlino. Poética. El adi- 
vino; y también el poeta. 

ETiuOLOOfA. 1. Latín vSítt, profe- 
ta, adivino; italiano j catalán, vate. 

2. La raíl de esta serie es el sáns- 
crito tad ( q¿ J, enunciar, decir; 
tádit, orador, poeta; latín eá<M. 

3. De Miguel 7 Morante lo derivan 
del griego (iívtií (máatit), adivino, lo 
caal es un ecror qae salta á la vista. 

4. Moulaulo deriva del latín /«-, 
firi, hablar, lo cual.e8 otro error no 
minos evidente. 

Tatiano, na. Adjetivo auticnado. 
Ducho, experimentado. 

Vaticano. Masculino. Uno de los 
siete montes de la antigua Roma, pró- 
ximo al Janículo, allende el Tíber y 
no lejos de sus orillas. | Pau.cio del 
Yaticaho. El palacio de sn Santidad, 
edificado en aquel monte, oujo nom- 
hre tomó. | Mdsbo t bibliotbca dbl 
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Yaticamo. Museo v biblioteca esta- 
blecidos en dependencias de aquel 
palacio, II Basílica dkl Vaticano. Ba- 
sílica de San Pedro. || Metáfora. El 
Vaticano. La corte pontificia; Roma, 
bajo el gobierno de los papas. | Los 
BAYOS DBL Vaticano. Los anatemas 
de los sumos pontífices. I Yatican US 
DBUS. Mitologia. Bl dios Vaticano, el 
cual presidía á la primera voz de los 
niSos y que dio su nombre á la coli- 
na denominada así. 

Etiuoloqía. I.Latin FüAcÜsm, so- 
brentendiéndose áfíu, dios: catalán, 
Vatieá; francés, Vatican; italiano, 
Vaticano. 

2. La voz del artículo se compone 
de tSlet, oráculo, y cuno, vo canto; 
esto es, yo canto el hado, la suerte, 
el porvenir. 

SueHa luttórica. — I. Palacio dolos 
soberanos pontífices, situado en el 
extrumo Nuroeste de Roma, entre la 
colina del Vaticano y la orilla dere- 
cha del Tíber. 

2. Durante mucho tiempo, este lu- 
gar sirvió de sepultura i los pobres, 
V comenzó á ser nabitado después del 
incendio de Roma pO( Nerón. Los pa- 
pas han hecho de él uno de los barrios 
más hermosos de la ciudad moderna. 
La primera construcción se atribuje 
al emperador Constantino, y, según 
otros, á los papas san Liberto 6 san 
Símmaco, hacia el año 398. Hecho 
majar sucesivamente; sobre todo, 
después de volver los papas desde 
Aviñon á RomA, el Vaticano acabé 
por ser uu verdadero monumento. 

3. Eugenio III le reconstruyó, ha- 
cia mediados del siglo xi, % fué au- 
mentado T embellecido por los papas 
Nicolás V, Paulo II, áxto IV, Ino- 
cencio VUI, Alejandro VI, Julio II, 
Paulo III, León X, Sixto V, Clemen- 
te XIV, Pío VI v Pío VII. 

4. Unamagnlfica escalerainterior, 
construida por el Bemino, conduce 
á la sala regia, adornada con frescos 
en que haj muchas escenas de la 
Saint-BartMlemy . Las demás partos 
más renombradas de este palacio 
son: 1.', la capilla ¿'üíMu^rincipia- 
da en tiempos de Sixto IV, donde se 
admira el ramoso Juicio Jtnal, de Mi- 
guel Ángel, y otros doce preciosos 
frescos, de los que algunos son del 
Perusino v de Chirlancbijo; 2.", la ca- 
pilla PnHna, fundada por Paulo III, 

3ue también contiene muchos frescos 
e Miguel Ángel; 3.°, las loeiat y las 
(iteMUU llamadas de Jia/ael, á cansa 
de las inmortales pinturas que ejecutó 
en ellas; 4.", los mnteot de etcuUnra y 
de pintura, donde se guardan, entre 
otras obras maestras, el grupo de 
Laoeoonte, el Apolo de Belve&re, el Jit- 

Íiter rmuiiM, y los famosos cuadros de 
i Tranífynracio» y Nnetlra Seüora de 
Poliño, por Ra&el; de la Comunión de 
tan Jerónimo, por el Dominiquiuo; de 
tanta Elena, por Pablo Veronós, v 
de la Cmcijhum de tan Pedro, por al 
Guido; 5.**, la liibUoteca llamada Va- '. 
•tiauw, cuvo origen se remonta al pon- 
tificado de san Hilario (465), y que . 
transferida por Sixto V á su local ac- 1 
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tnal, encierra 100.000 volúmenes j 
24.000 manuscritos. 

5. Hajr además, cerca del Vatica- 
no, soberbios jardines, ouja decoiv 
cion fué acabada por Bramante, en 
tiempo de Julio II. 

Vaticinable. Adjetivo. Que se pue- 
de vaticinar. 

Vaticínacion, Femenino. Acción 
6 efecto de vatic¡nar.[| Anticuado. Va- 
ticinio. 

ETiuoLoaÍA. Vaticinar: latín, wUÍ~ 
einSfío; francés, vatidnation; italiano, 
validnadone. 

üewAt.— ^egun varios autores, m- 
fíeinS&> pertenece al bajo latín, lo 
cual es inexacto, puesto que dicho 
vocablo se halla en Cicerón, signifi- 
cando predicción de lo futuro. 

Vaticinado, da. I^tícipiu pasivo 
de vaticinar. 

EriuoLoaÍA. Vaticinar; latín, tiíí~ 
einilnt; catalán, valieinat, da; italia- 
no, vatidnato. 

Vaticinador, ra. Masculino y fe- 
menino. El que vaticina 6 pronostica. 

ETiuoLoalA. Vaticinar: latín, vSií- 
cinator; catalltn, tatieinador, a; fran- 
cés, vaiicinateur; italiano, vatidnatort. 

Vaticinamiento. Masculino. Ac- 
cica óefectodevaticinar.jlVATiciKio. 

Vaticinante. Participio activo de 
vaticinar. El que vaticina. 

Vaticinar. Activo. Pronosticar, 
adivinar, profetizar. 

ETiMOLoaÍA. Vaticano: \B.tia vititlt- 
nari; de tíUet, profeta, y ctnSri, forma 
deponento frecuentativa de eiínírt, 
cantar: catalán, vatidMor; francés, ro- 
tidner; italiano, vsUidnwe. 

VaticinatÍTO, va. Adjetivo. Qae 
induje vaticinio. 

Vaticinatorio, rift. Adjetivo. Va- 

TICINATIVO. 

Vaticinio. Masculino. Predicción, 
adivinación, pronóstico. 

Etiuoloqía. 1. Vatidnar: latín s3- 
íidniMm, forma sustantiva de tiítet- 
niri, vaticinar: catalán, vaticini. 

2. Vatidnio y vaticano son la mis- 
mapalabra de origen. 

Vatico. Masculino. Botánica. Gé- 
nero de plantas gutíferas. 

Vatídico, ca. Adjetivo. Poúica. 
El que adivina, pronosticaó profetiza 
lo futuro, ó lo tocante á profecía, pro- 
nóstico ó adivinación. 

Vatinio (PuBLio). Demagogo ro- 
mano, ardiente partidario de Uéew. 
Fué cuestor los años 62 y 61 antas de 
Jesucristo; teniente de aquél en la 
guerra de las Gallas j pretor en el 
aíio 53. Elevado á la dignidad consu- 
lar eu 46, obtuvo tres años después 
los honores del triunfo. (Sala.) 

Jleteña. — 1. Pertenecía i una Emi- 
lio de origen oscuro y tuvo una ju- 
ventud por extremo desarreglada. 

2. Siendo pretor en Espaíia, come- 
tió escandalosas exacciones /secundó 
á Bibulo en la guerra de las Gallas. 

3. Al estallar la guerra civil, le- 
vantó tropas á nombre de César en la 
Italia meridional, batiendo á Octavio, 
lugartonieúto de Pompejo, es la Ili- 
ria, lo cual fué lo que le valió loa ho- 
nores del triunfo . . o í^ íl I í^ 
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Vao. Masculino. Gramitiea. N'om- 
bre primitivo del dig^mma ei51ico.|j 
Nombre de la Y de los alemanes. 

VavóVun; Masculino. Gramática. 
Hombre de la sexta letra del alfabeto 
liebríico, que corresponde i naos- 
tra D. Significa gancho, y de tal es su 
figura V I CüSjuncion 6 prefijo pro- 
pio de la lengua hebr&ica, que puede 
ser amvtrtivo 6 copulativo. ] Gomo le- 
tra numeral, representa el 6. Q Nom- 
bre de la TÍgésimasexta letra del al- 
fiíbeto neaki. | Tomada numeralmen- 
te, esta letra vale 5. » 

Tavieca. Femenino anticuado. 
Bdsla. 

VaToqnia. Femeaino anticuado. 

BoBOQUfA. 

Vaya. Femenino. Burla 6 mofa 
^ue Be hace de alguno, 6 cbasco que 
se le da. \ Interjección. Véase ib. 

EnuoLOEifA. 1. Provenzal, M íotía; 
catalán, vaya; portujguéB, ntya; fran- 
cés, baie; italiano Mía (bata), forma 
eustantiTa del francas leer, laer, ha- 
ytr; provenzal, hadar; picardo, hier, 
beyer; Berry, haier; walon, bam; na- 
murés, íaiit; italiano, laiare; bajo 
bretón, hada, quedarse con la boca 
abierta. 

2. Segon Diez, esta forma Tiene de 
ha, onomaVipeja que expresa la ac- 
ción de abrir la boca, j el sufijo ver- 
bal itare, ir frecuentemente, forma 
reiterativa de iré, ir: ia-itare, perfec- 
tamente aimátríco del italiano baiare, 

3. Vaya, por ba¡/a, es ortograña 
abusiva. 

JieteSa. — «Covarrubias dice qne 
viene del toscano Vage, qne significa 
lo mÍBffla.> (AcADBMiA, iHedonario dt 
1726.) 

Vayn. Masculino. Milolofia india- 
na. Uno de los dioses del viento, que 
es el que rige el Nordeste. 

Vayunca. Femenino. (7«rsMiiía. La 
taberna. 

Vayvoda. Masculino. Srvdicio». 
Título que se da i los soberanos 6 go- 
bernadores de Moldavia, de Valaquia, 
de Transilvania T otros países. 

Etiuoloqía. Eslavo voyna, guerra, 
jtvoda, jefe: francés, vayvode. (Cha- 
te a dbki and.) 

Vayvodato. Vattodu. 

Vayrodia. Femenino. El gobierno 
del vaTToda, 6 el pala que le esti so- 
metido. 

'ErniOLOofA, Vivada: francés va¡/- 
vodie. 

Vázquez. Masculino. Nombre pa- 
tronímico. Bl Hijo de Yasco. Hojr es 
apellido de &miíia. 

Vazqnez (Alfonro). Pintor espa- 
ñol, que nació en Ronda i fines del 
siglo XVI V muríd í, mediados del xvii. 
Fné discípulo de Antonio Arfian, en 
Sevilla, 7 sobresalió eñ el dibujo, en 
los palios j otros accesorios. Pintd 
macnos frescos, cuadros al 61eo, que 
existen en Sevilla, v trabaja en el tú- 
mulo qne se levantó en dicba cindad 
para lao honras de Felipe 11. Murió 
en 1645. Sus cuadros más notables 
son; MMdaUna; Cristo m*erto; Vlrge» 
j san JÍan; Sa» Francisco jen el con- 
vento de la Merced de Sevilla), j di- 
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versos pasajes de la vida de sm Sa- 
nan, que trabajiS con Pacheco j es- 
taban en el claustro principal de di- 
cho convento. 

Vazqn'ez (Alonso). Iluminador 
español del siglo xvi. Entre las difc 
rentes obras que ejecutó, merecen e: 
pecial mención el magnífico msal del 
cardenal Cisneros, que, en compaíiía 
de otros artistas, pinté para la cate- 
dral de Toledo, el cual constado siete 
tontos, que contienen diferentes histo* 
nados, fic;uras j adornos de un im- 
ponderable buen gusto. ■ 

Vazqnez (Dikqo). Escultor espa- 

tl, que vivía en Sevilla á mediados 
del siglo XVI. Se distinguid en los 
adornos y trabajó en el retablo mayor 
de la catedral de aquella ciudad. 

Vázquez {3obí Mandbl). Escultor 
en>B£ol, que nació en Granada en 
1697 j murió en 1765. Abrazó la vida 
monástica, entrando en la cartuja de 
BU ciudad natal, j dejó, entre otras 
obras, lat puertas del airo j la cajone- 
ría de la taeristia de aquel monasterio, 
muv estimadas de los inteligentes. 

Vazqnez ^uah Bactista). Pintor 
y escultor español del siglo ivi, na- 
tural de Sevilla j discípulo en pintu- 
ra de Diego d« la Barrera. Son suyos 
do» Profetas y el Ángel del Misterio de 
la Sneantaeúm, que existen en la fa- 
chada del reloj de la catedral de To- 
ledo, así como dos retablos de la iglesia. 
Concluyó el retablo de la eatearal de 
Sevilla é hizo muchas estatuas para 
sus altares y coro. 

Vazqnez (Gabbirl). Célebre ca- 
suista español, que nació en 1551 y 
murió es 1604. Fuá profesor de teo- 
logía; y lu¿gD, en B^ma, y dejó va- 
rias obras. (Sala.) 

Setena. — 1. Nacid en Belmente de 

yo (Castilla la Nueva). 

2. A los 18 años, entró en la Com- 
pañía de Jesús, donde desde luéro se 
aplicó con el mayor celo al ostutHo de 
la teología y de la filosofía escolás^ca. 

3. Enseñó por algún tiempo en 
Ocaña y en Madrid, y después pasó, 
por orden de sus superiores, i Alcalá 
y á Boma, donde desempeñé una cá- 
tedra de teología por espacio de vein- 
te años con la mayor reputación. 

4. Habiendo caído enfermo, se le 
envió á Alcalá con la esperanza de 
que recobraría su salud con los aires 
nativos; pero, á pesar de ello, murió, 
al poco tiempo, en 23 de Setiembre 
de 1604. 

5. Sos obras fueron reunidas en 
« toMoi (Lyon, 1604), y en casi to- 
das ellas se nota cierta tendencia á es- 
tablecer la supremacía de Roma so- 
bre los reyes. 

Vázquez de Coronado (Fba»oi8- 
co). Viajero español. En 1640 fué en- 
cargado por Mendoza, virrey de Méji- 
co, de ir i reconocer los países descu- 
biertos por Marcos de ÜTiza en el Nue- 
vo-Mundo. (Sala.) 

Seseña. — 1. Hallándosede goberna- 
dor de la Nueva-Galicia, fué encarga- 
do por el virrey de Méjico de recono- 
cer los países que había deseubieftb 
el religioso Mareo de Niza. 
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2. En 1540 verificó su expedición, 
acompañado de numerosa comitiva, 
para echar los cimientos de algunas 
colonias; pero, después de haber an< 
dado más de 300 leguas, airostrando 
no pocos peligrosy sosteniendo algu- 
nos choques con ios indígenas, tuvo 
que volverse á la Nueva-Galicia, con- 
vencido de que eran una pura fibu- 
la las pomposas relaciones que Marco 
de Niza había hecho de aquellos paí- 
ses. 

3. -En el tomo torceré de Ramusio 
se halla la Relaeion del viaje de Vas- 
QUBE CoKONADO, la cual contiene por- 
menores muy curiosos sobre los paf- 
sesque había recorrido. 

Ve. Femenino. Nombre de la le- 
tra V. 

Ve. — Filología, Del latín ve, que 
también se escriba va, en sánscrito, 
vakis. Ks partícula peyorativa, ó cuyo 
sentido fundamental consiste en con- 
notar defecto, . daño, negación; en- 
cuén.trase en muy pocos voces; el la- 
tín apenas tíene más que ve-eors, ve- 
grandit, vt-palUdns, vs-sannt, ve-sens; 
y en castollano apenas pueden citarse 
más qile ve-hentente y ve-toMia ^locara 
insania, sólo usado en Medicina). I 
En latín es también ve nna especie de 
afijo, una partícula enclítica, 6 qne se 
une á la voz que le precede y signifi- 
ca ó, 6 bien, y, gr: bis tervK (dos 6 
tres veces). (Monlau.) 

Veadar. Masculino. Cronolyta. 
Tercer mes del año sagrado de los he- 
breos entre el 6." y el 7." de su año 
civil. 8e le emplea en el cómputo cro- 
nolégico cada dos 6 tres años, de don- 
de resulta que el año hebraico varia 
de 353 á 383 dias. (Leooaraht.) 

Veald. ■Weald. 

Vealdiano. Wealdiaho. 

Vecehia (Pietso della]. Pintor 
italiano de la escuela veneciana, que 
nació en Venecia en 1605 y murió en 
la misma ciudad en 1678. 

Seseña. — 1. Sif verdadero apellido 
era Muttoni; y le llamaron por apodo 
delta Veceiia, á causa de su mucha 
habilidad en la restauración é imita- 
ción de las pinturas antiguas. 

2. Era diBcfpnlo de Alejandro Va- 
rotori, tí Pttdovanino; pero, más qne Í 
su maestro, se adhirió á loe grandes 
artistas del siglo precedente, cnyaa 
máximas procuraba seguir. 

3. Su estilo, sin embargo, no tiene - 
ni elevación ni grande atractivo, dis- 
tinguiéndose sólo por su colorido vi- 
goroso; aunque un tanto cargado de 
Bombras. 

4. Pintaba con facilidad extremada; 
y á veces, hasta sin dibujar primero 
el lienzo, y sus asuntos favoritos erftn 
los de carácter enérgico y ds realismo 
vulgar, como onerpos de gnardia, so¡~ 
dados armado* y otros por esto estilo. 

5. En el museo de Madrid no hay 
más cuadro suyo que el señalado en 
el catálogo con el número 525, el 
cual representa á Dionisio el Joven, ti- 
rano de Siracnsa, maestro dt escuela en 
Corinío. 

Veeellí (Frakcisoo). Pintor italia- 
no, hermano yii4IMRnl(L.<M.^^^LC 
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no, qne naciií en 1475. Su hermano, 
á quien su talento inspiraba envidia, 
consiguió apartarle de entre^rae 
complatamente at estudio j ejercicio 
de BU arte. (Sala.) 

Ttaeña. — \. Nació en Pieva de Ca- 
dora T muriú en 1560. 

2. Dejú un considerable número di 
obras, tanto al úleo, como al fresco, 
entre las que merecen citarse con es- 
pecialidad las pinturas de la igliM 
del Salvador de Venecia, una Natioi- 
dad de JetKriilo, en San Josa d^ Bel- 
lune, j el ia*(o tit%lar de la iglesia 
de San Vito, en Cadora. 

Yecelli (HoBACio). Sobrino del pro- 
cedente é hijo del Tiiiano, que na- 
ció en Venecia en 1^25 j murió en 
1576. Fué un hábil pintor de retratos 
j aun hubiera lleudo á sobresalir 
en su arte, sin el necio afán de dedi- 
carse á la busca de la soíiada piedra 
filosofal. 

Vecelli (lUaoos]. Pintor italiano', 
sobrino j discípulo del Tiziano, que 
nació en 1545 y murió en 1611. Sus 
obraqinis notables son: Gongreio de 
Bolonia; Leonardo Doni adorttndo á la 
Virgen; La Ciega (en Venecia). 

Vecelli (TiziANoV Hijo del pre- 
cedente, llamado tí Fiñanello. Sólo 
se sabe que murió en 1648 y que se 
dedicó al retrato r í la historia si- 
multáneamente, ^s cuadros en su 
mayoría existen en Venecia y llevan 
todos ellos el sello de un gusto ama- 
nerado y decadente. 

Vecera. Femenino. El hato de 
puercos y otros ganados que van á la 
vet, como lo prueba el refrán: jQuú 

BSPKJO HARÁ LA FUENTE DO LA VSCSBA 
SE UBTE? 

Vecería. Femenino. La manada 
de ganado, por lo cumun porcuno, 
perteneciente i un vecindario. 

Vecero, ra. Adjetivo que se aplica 
al que tiene que ejercer por vet o tor- 
no algún ejercicio o carga concejil. 
Se usa también como sustantivo. 
Apli.case i los árboles y plantas que 
en un año dan mucho fruto, y poco 
6 .ninguno en otro. || Pakküquiaho, 
por el que acostumbra comprar en 
cierta y determinada tienda lo que 
necesita. 

BTiuoLoaÍA. Vet. 

Vecerra. Femenino. Botémica. 
Planta de flor roja, parecida á la pim- 
pinela. 

YachnaTa. Masculino. Sitloriare- 
Hgiota. Miembro de una de laa sectas 
que adoran particularmente á Yich- 
nú. También se escribe vaicinava. 

Vecinal. Adjetivo. Lo pertene- 
ciente al vecindario á á los vecinos 
de un pueblo. 

Etimología. Vecino: latin, eielxS- 
Ut; francés, viánal; italiano, ñdnale. 

VecÍDalmente. Adverbio de modo. 
Por ó entre vecinos; de una manera 
contigua. 

ETiHOLoaÍA. Veeinal y el sufijo ad- 
verbial Mente: italiano, vieinanunte; 
catalán, veMnamení. 

Veciaamente. Adverbio de modo. 
Inmediatamente, 6 con vecindad y 
cercan í>. 
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Vecindad. Femenino. El conjunto 
6 número de vecinos de un pueblo ó 
barrio. ¡ La razón de vecino en un 
pueblo por la habitación 6 domicili( 
en el tiempo determinado por la Ipy. 
II Cercanía ó proximidad de una cosa 
con otra. Dícese especialmente de las 
casas 6 cuartea de nabitacton. || Me- 
táfora. Cercanía ó proximidad en 
cualquiera línea. |{ Semejanza ó coin- 
cidencia en laa cosas inmateriales. |j 
Hacbr hala vecindad. Frase. Ser 



molesto á perjudicial á los vecinos. || 
Frase metafórica. Ser dañosa una 
cosa á otra por la inmediación á ella. 
II Media vecindad. Provincial. El do- 
recho de aprovecharse con los gana- 
dos de los pastes del pueblo en que 
no se reside, pagando la mitad de 
las contribuciones ^ue sus vecinos. 

BTiuoLoofA. Vectnot latin, victni- 
tai; catalán, vehintí; francés antiguo, 
voítineteí, le twúiW; moderno, voiti- 
nage; italiano, vicinania, viciniíA. 

Vecindado. Masculino anticuado. 
Vbcinsad, por el conjunto de vecinos, 

Vecindar. Activo anticuado. Ave- 
cindas. Usóse también como recí- 
proco' 

Vecindario. Masculino. El núme- 
ro de vecinos que habita algún pue- 
blo. II La lista, nómina ó matrícula 
de vecinos que se arregla para algún 
re^iartimiento, ó con otro cualquier 
objete. I Vecindad, en su segunda 
acepción. 

ETiuoLuQfA. Vecindad: catalán an- 
ticuo, iiehinatge. 

vecino, na. Adjetivo. El que ha- 
bita con otros en un mismt^ pueblo, 
barrio ó casa, en habitación indepen- 
diente. H El que tiene casa y hogar 
en un pueblo, j contribuye á las car- 
gas ó repartimientos, aunque actual' 
mente no viva en él. So usa tembien 
como sustantivo. Q Bl que ha ganadi 
domicilio en un pueblo por haber ha- 
bitado en él durante el tiempo deter- 
minado por la \ay. || Metá^ra. Cer- 
cana, próximo ó inmediate en cual- 
3uiera línea. Se usa asimismo hablan- 
de las cosas inmateriales. || Seme- 
jante, parecido 6 coincidenté. \ ua- 
SsBO. Así se llamaba, en el siglo 
pasado, el que, conservando su ve- 
cindad, buscaba otras nuevas con el 
objeto de no sufrir las cargas veci- 
nales en niuguna, y disfrutar de las 
.ventajas en todas, ¡j Aoa pob enjuto 

'ó POR UOJAIIO, NO BESARÁS L TU VECINO 

■L lABO. Refrán que da á entender 
que el que are, en cualquiera sazón 
que lo baga, no necesitaré mendigar 
el socorro del vecino. | El buen veci- 
no HACE TBNER AL HOUBRB 11 AL ALIftO. 

Refrán que reprende la demasiada 
confianza de los que, atenidos i lo 

3ue los otroa pueden hacer á su favor, 
escuidan las diligencias que deben 
hacer por s! mismos. || Medio vecino. 
Provincial. E^que en distinto pue- 
blo de su residencia, pagando la mi- 
tad de las eontribuciones, puede te- 
ner sus ganados en los pastes comu- 
is. 

EriyoLOQÍA. 1. Sánscrito eefdi, ca- 
sa: griego, oikoi, por eoOot; latin an- 
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tigüo, Deiau; clásico, tieut, arrabal; 
Tücxnia, próximo, cercano; iteliano, 
ttcino; francés, voiñn; portugués, ct- 
cíhAo; provenzal, veti*, ven; catelan, 
vehi, na; burgui&on, voitan; norman- 
do, váÍK. 

2. El latin. vicia repreaenta una 
forma de via; veia, en Yarroa, nom- 
bre que explica el antiguo veieni, ar- 
rabal, aldea, quinte; esto es, porción 
de casas situadas cerca del camino. 

Vectación. Femenino. Acción de 
conducir en un vehículo: dícess de 
los ejercicios pasivos, como el paseo 
en carruaje, etc. 

Btuiolooía. Vector: latin, veeOíto: 
*jtw veotatio, ejercicio árcaballo. 

Vectigales. Masculino plural. An- 
tignedade* tovumat. Bspecie de im- 
puestos que se pagaban por las cosas 
transportadas. 

Etuioloqía. Latín veeOfát, alcaba- 
la, impuesto, forma úavejure, condu- 
cir. 

Vectoaee 6 Vettones. Masculino 
plural. Hietoria. Pueblo da la anti- 

Sia Hispania (Lusitenia), entre el 
uero, al Norte; el Tajo, id Sor; los 
vacceos v loe cárpetenos, al Este. Su 
capital fué Salmántica; hoy, Salaman- 
ca. Su territerio correspondía á la 
provincia eepafiola de Salamanca y 
al Norte de Extremadura. Derrotados 
en Toledo por los romanos, en 192 an- 
tes de Jesucristo, con los vacceos y 
los celtíberos, volvieron á temar las 
armas con los lusitanos, en 153, y 
fueron sometidos por Calpurnio y 
Atilio, hacia el año 150. 

Vector. Adjetivo masculino. Qeo- 
metria. Epítete del radio tirado del 
foco á la periferia de una elipse. 

ETiuoLOofA. 1. Latín MCtor, el que 
conduce, forma de veclnm, supino de 
vekirt, conducir, positivo de vectart, 
transporter: francos, veetenr. 

2. La raíz de este serie es el sana- 
crite vandhre, conducter; lituano, wo- 
dnt; alemán, Jf «*«■,-, ruso, feotd. (Sit- 
Ifímu de Boppy Se Óriioi.) 

Vectartones. Mascubno plural. 
Bittoria. Tribu de los pictos, al Sur 
da los montes Grampianos, que ha- 
bitó los actuales condados de Pesth, 
Awus y Fife, 

Veda. Femenino. Prohibición, por 
la ley ó esteblecimiento, de hacer al- 
guna cosa. Dícese particularmente de 
los lugares adehesados 6 acotedos de 
montes, caza, eta.||Bl espacio de tiem- 
po en que está vedado hacer alguna 
cosa, como el cazar, pescar, ete. 

Etiuolooía. Vedar: catelan, veda. 

Vedable. Adjetivo. Que se puede 
vedar. 

Vedada. Femenino. Bn algunas 
catedrales, la campana q^ue ne se toca, 
~'ao cuando viene el obispo. 

Etimología. Vedado: catalán, ve- 
dada, porque está vedado tocarla. 

Venado. Maaculino.Blcampoósi- 
tio acotado ó cerrado por le; u orde- 
nanza. 

Vedado, da. Participio pasivo de 
vedar. 

EriMOLoaÍA. Vedv: latin, ve^nt- 
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. Vedador, ra. Mascolino. El qna 
veda. 
Vedamiento. Uasoulino.-FBOmBE- 

OÍOS. 

Vedaata. Masculino. Nombre de 
)k parte teolúgica de los Tedas, en la 
que se enseña el culto, de un solo 
Dios. 

Seteüa. — Fiítuo/ía indiana. Voz que 
si^niñca conclntim Je ¡os Vedat. Doc- 
trina teal(Sff¡ca j filosóñca de la lu- 
dia, fundada en los libros sagrados. 
Es uno de los dos sistemas ortodoxos 
de la filosofía indiana, conocida bajo 
el nombre de múmmu. Este sistema, 
completamente idealista, ensefia el 
culto de on solo Dios, que se debe 
adorar de una manera abstracta, es 
decir, sin dar importancia t las pric- 
ticas exteriores, 6 sea al culto ex- 
terno. 

Vedantino, na. Adjetivo. Filoso- 
fía imdiaiM. Que pertenece i la doc- 
trina del vedanta. || Masculino. Par- 
tidario de la doctrina mística del ve- 
danta; y así se dice: los tbdantinos 
Be enteegan á la vida conteíoplativa. 

Vedantismo. Masculino. Filoso/la 
indiana. Sistema de metafísica com- 
prendido en el vedan ta. 

Vedantista. Masculino. FilosoJU 
indiana. Partidario del vedantismo. 

Vedar. Activo, Frobibir por lej, 
estatuto 6 mandato. J Impedir, estor- 
bar 6 embarazar. ¡[ Anticuado. Privar 
ó suspender de oficio ó del ejercicio 
de¿l. 

ETtiiOLoafA. 1. hitia. pitare, fiohi- 
bir, forma verbal de vítus, vííiru, an- 
ti|^o, porque las prescripciones j le- 

{es antiguas eran las que se proM- 
ían ó vedaban: catalán, veda^. 

2. No es posible desconocer la iden- 
tidad oripnaria de las formas si- 
ventea: rfíer, viejo; vHtXrSre, enve- 
Iecer; vííare, vedar; esto es, «prohibir 
as cosas viejas,» que vale tanto como 
anularlas. 

Vedas. Masculino plural. JVwí^ 
tion. Libros sagrados de los iíidios. 

BriiioLOQÜ.. 1. Sánscrito vid, sa- 
ber; vidoSn, mdutt, viivas, sabido; veda, 
' sabiduría; griego tiSctv (eídein), por 
veídti», ver con el espíritu, idear; la- 
tín vidSre. 

2. El castellano ha adoptado dis- 
cretamente la forma plural, porque 
ha; cuatro Veda*: Bia- Veda, SSnuaie- 
da, Tadjnneda j A tiarvaseda. 

Reteña kittínea. — Endieion. Libros 
sagrados de los indios, escritos en len- 
gua sánscrita. Son cuatro, á saber: el 
Rig, conjunto de oraoionea j de him- 
nos en verso; el Tadjnr, colección de 
oraciones en prosa; el Sana, oraciones 
dratinadas al canto; j el Áiharvan, 
formulas de consagración, de expia- 
ción V de imprecación. Ispirados, se- 
fua los indios, por Brahma, se atri- 
uyen i V;ae». Por ¿rden de un her- 
mano deAnren-Zeyb se hizo en persa 
una traducdon abreviada de tos Te- 
das, en el siglo xii, y esa traducción 
fu¿ luego vertida al latin. Esta ver- 
aioQ es la que Anquetil du Parrón 
publicd bajo el título de Ch^ntkhat. 
El J^- Ftf(H ha sido traducido al fran- 
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cés por M. Langlois, en 1848. Hay 
innumerables comentarios indios so- 
bre los Tkdas, entre otros, los P»ra- 
nasy los Salrat. 

Vedativo, va. Adjetivo. Que veda 
6 sirve para vedar. 

Vedatorio, ría. Adjetivo. Teda- 

TIVO. 

Vedegambre. Masculino. Nombre 
vu^ar del eléboro. 
Vedegame. Masculino anticuado. 
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Vedctja. Femenino. Gdedbja. 

Vedqado, da. Adjetivo anticua- 
do. Tbduoso. 

Veder. Masculino anticuado. Tbb. 

Védico, ca. Adjetivo. Lo que « 
relaciona cbn los Tedas, en cuj^o sen- 
tido se dice: cantos T&aiaos, literatu- 
ra VáDICA. 

ETiuoLoaÍA. Vedat: firancés védiqne. 

Vedüa. Femenino. La porción pe- 

3 nena de lana apretada j apa&usca- 
a. Ea vario el uso de escribir esta 
voz j sus derivados con B 6 con V; 
el de los doctos prefiere escribirla 
como aquí ee halla. 9 Provincial. La 
bolsa de los testículos. | Bl pelo enre- 
dado en cualquier parte del cuerpo 
del animal. {| La mata de pelo enret^i- 
da j ensortijada que cuesta trabajo 
de peinar ^.desenredarla. 

Etiuolooía.. Latín vtlUrHt, de la- 
na, de vellón, forma de veU¿re, arran- 
car, derivado de velitu, vello. 

Sentido etintoldgico, — Tedua repre- 
senta MJÍtya. 

Vedüero, ra. Masculino j feme- 
nino. En loa esquilaos, la persona que 
recoge la l^na que llaman caidas cuan- 
do se esquila al ganado. 

Vedijica, Ua, ta. Femenino dimi- 
nutivo de vedija. 

Vedijoso, sa. Adjetivo. TaDunno. 

Vedijado, da. Adjetívo. El que 
tiene el^lo enredado á en vedijas, 

Vedj^aela. Femenino diminutívo 
de vedija. 

Vedriado. Masculino antíouado. 

VlDBIADO. 

Vedro. Masculino. Medida de ca- 
pacidad usada en Rusia y equivalen- 
te á unas seis azumbres. 

Vednfio. Masculino. La calidad, 
especia 6 casta de las vides 6 nvasl 
Ea algunas provincias se extiende k 
los olivos j otros árboles. Q TiRedo. 

BtuiolooÍa. Vidy el sufijo despec- 
tivo ttüo.' vid-iríio, veditíio. 

Veedor, ra. Masculino j femeni- 
no. El que ve, mira 6 regiatñ con cu- 
riosidad las accionas da los otros. |¡ 
El que está señalado por oficio en las 
ciudades j villas para reconocer ai 
son conformes á la ley ú ordenanza 
las obras de cualquier gremio ú ofici- 
nas de bastimentos. Q Bn las casas de 
los señores, el que asiste con el de».' 
pensero & la compra de los bastimen- 
tos. I En las caballerizas de los r^yes 
de España, el jefa principal después 
del pnmer caballerizo: t«nfa á su car- 
go el ajuste de las provisiones, y que 
se hiciese lodo lo necesario para que 
estuviesen corrientes los cochea y el 
ganado. | Milicia. Anticuado. Inspbo- 
TOR. I Anticuado. Visitador. | de 



VIANDA. Empleado de palacio, í cuyo 
cargo corría que se sirviese sin des- 
ñtlco i la mesa lo que se había orde- 
nado, y que no se sirviese cosa nin- 
funa Biu avisar al mayordomo mavor 
al de semana. Comunmente ae lla- 
maba DBSPKNSERO UAYOB. 

EtimoloqÍa. Ver: catalán, veedor. 

Veeduría. Femenino. El cargo ú. 
oficio de veedor. | La oficina del vee- 
dor, 

Vedyvnatha. Masculino. Sfitolth 
tía int^ana. Uno de los nombres de 

Veer. Activo anticuado. Tsr. 

Vega. Femenino. Parte de tierra 
6 campo bajo, llanoyhúmedo. 

(Covarnibiaa ea de sentir se dijo 
del latino Fúor, quesignifícafueria, 
por ser m&s fuertes que otras tierras 
para los frutos. El P. Ouadix, citado 
por el miamo Covarrubias, dice es 
nombre arábigo'; y otros sienten se 
deriva de ^iVM, vaffa, va^um latino> 
(AcADBuu, Ijiccionario de 1726); catar 
lan, vega. 

VegA Carpió (Fbbt Fduz Lopb 
db). {fiebre poeta español, el más fe- 
cundo que ha producido nuestro país, 
apellidado el Péma de ¡os iiuenios, que 
naciií en Madrid el 25 de Noviembre 
de 1562 y muriiS en 26 de A|fosto 
de 1635. Estudiíí filosofía en Alcalá, 
obteniendo con gran aplauso el grado 
de bachiller. El duque de Alba le nom- 
brd su secretario, y para él compuso 
su Arcadia, eu la que dis&azd, coa 
nombras fingidos, sucesos verdaderos 
y lances de amor de varios señoree de 
la corte. Habiendo tenido que salir de 
Madrid á consecuencia de un desaHo, 
á su vuelta perdii5 á su espo'sa; y, para 
aliviar Bu pesadumbre, se traslada á 
Bilbao, resuelto á tomar parte como 
soldado en la expedición que se diri- 
gía contra Inglaterra. Conocido ee el 
desgraciado fin da la Invencible, que 
destruyeron las tempmtades. Se ase- 
gura que Lopb, en los pocos momen- 
tos que le dejaron libre el estampido 
del cañón y el retumbar del trueno, 
compuso el poema La Dragonada y 
parte del de La Remota Angélica; y 
aun se añade que compuso entonces 
la festiva Qaimnaqnia. De vuelta á 
Madrid, entrd de secretario del conde 
de Lémus, contrajo nuevo matrimo- 
nio, volvió á enviudar; y, deeengaña- 
do del mundo, según él mismo dice, 
abrazó el estado ccleBiástico, ingre- 
sando en la Congregación de taeerdotes 
natwalet de Madrid. Escribió á la sa- 
lOu el poema titulado: Corona trágica 
de Mana Stíuardo, que dedicó al papa 
Urbano TIII, el cual, en prueba de 
agradecimiento, le confirió el grado 
de doctor en teología, el hábito de 
san Juan, los títulos de promotor fis- 
cal y de notario de la cámara apostó- 
lica y el de familiar del tribunal de 
la Inquisición. Entretanto sus obras 
poéticas iban en aumento, con asom- 
bro general de España j de Europa. 
Lopb era mirado como un prodigio y 
consultado como un oráculo: la gente 
se paraba en la calle para verle y ense- 
ñarle á otros, j varios extranjenaxiQ i ,-> 
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nieroB i Madríd uSlo por eonoeerle y 
entablar con él relaciones de amistad. 
ña muerte causií un sentimiento {ge- 
neral en toda la nación j se le hicie- 
ron pomposos funerales. Cerrántee le 
llama wráadtro moñilruo de la natvrale- 
M, & causa de las innumerablee obras 
que di<í á las. Bns libros de tratadoB 
sueltos, de poesía lírica j da prosa, 
pasan de ciiMiuiita: de eetKtúni, los de 
poesía dramática, y en ellos se contie- 
nen más de mil OMlrocientat amtdiat 
y cuaíroeüiHot tMtot taeramentaU». Se- 

rn confesión del mismo Lopb, salía 
que eecríbiií á etueo plüfoi diariot, 
que mnltiplic&doB por loa años ds su 
TÍda, equivalen ¿ciMío írtiníav tret mil 
dotdeiítot DMKíi'ctwu pUeaoi. Desde el 
madrigal hasta la oda, desde la %lo- 
ga i la comedia, desde la novela t, la 
epopejra, todo lo recorrió, todos los 
K«nerofl cultÍT¿^ en. todos dej¿ sefia- 
lei de imaginación 7 de talento. Sus 
comedías mis renombradas son: SI 
A»aulo de Fenún; ObrainMamaresj/no 
¿MMU rtaontí; Si no vieran las mw'ereti 
Jau Flora de Dtm Jwm; Za SicMva di 
t* galán; La Mota de cántaro; Qiteref 
tn propia detdieha; Lo» iíilagrot de' 
degredo; Bl Castigo lin vetuatua; La 
SHrtlla de Sevilla; Bl Premio del ^ien 
iablar; Por la puente, Juana; Bl Mejor 
alcalde el rey; Lo cierto por lo dudoso; 
Bl Perro del hortelano; La Dama mtli»- 
drosa; La Bella mal maridada; Amar 
sin sahtr i quién; Bl Acero de Madrid; 
La llnstre fregona; La Hermosa fea; 
Bl Mayor tmpotibú; La Boba para los 
otros y discreta para si, j Buen «Mftfn 
es amor, ó La NiHa boba. (Sala.) 

Reseña. — 1. Naci<j en la puerta de 
Quftdalajara v casas de Jerónimo de 
Soto (hoy, calle Majar número 82), 
BÍtio enfaíucea correspondiente ¿ la 
parroquia de San Miguel de loe Ocíoet, 
donde fué bautizado el dia 6 de Di- 
ciembre, esto es, once dias después di 
BU nacimiento. 

3. Fueron sus padres Félix de la 
Ybqa j Franeieca Femandes, natu- 
ralea del Talle de Carriedo j estable- 
cídoB hacía poco en Madrid. 

3. Tuto dos hermanoa; una hem- 
bra, que se llam¿ Isabel; j otro, va- 
rón, CUTO nombre se ignora 7 que 
signid la carrera de laa armas. 

4. Becibid el bautismo de manos 
da! licenciado Muñoz j fueron 
padrinos Antonio Gomes j su 
posa. 

6. De 5 a&os, dice bu panegirista 
el doctor Juan Peres de Montalban, 
leía ja el romance 7 el latín; 7 era 
tanta bu afición á los versos, que 
mientras no supo escribir, repartía su 
almuerzo con otros rapazneloB maT»- 
res que él, porque le escribiesen lo 
que él les dictaba. 

6. Pasd después al colegio de la 
CoMtítía de Jetni, donde, al par que 
hacía portentosos adelantos en el es- 
tudio de las humanidades, se ejercita 
en la d&nia, la música, la esgrima, 
la equitación 7 todos aquellos ramos 
de adorno, necesarios en quien había 
de profesar como caballero. 

7. A. loB 14 aflos empesd é dar 
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muestras de su natural inquieto, en 
tal modo que, aguijado por su espíri- 
tu aventurero, reeiente aún la muerte 
de su padre, se fugd de la casa de bu 
madre con otro compañero de bu edad, 
llamado Hernando Afuñoi, deseoso de 
correr mundo. 

8. ProTÍstOB, bí no de lo necesario, 
de lo que juinron más indispeTisa- 
ble, fuéronse a pié ¿ Begovia, donde 
compraron m recta en quince Ateadot 
7 pasaron á LaBaflesa 7, últimamen- 
te, á Astorga; pero allí, arrepentidos 
de BU ligfliesa de cascos, determina- 
ron volver por el mismo camino que 
llevaran. 

9. Faltándoles en Segovia el dine- 
ro, ae fueron entrambos i una plate- 
ría: el uno, á trocar unos doblones; 7 
el otro, á vender una cadena; pero, 
como el platero dudase de la legitima 
procedencia de una 7 otroB, dio parte 
a la justicia, 7 los. mozos ee vieron 
encerrados en la cárcel. 

lU. Por fortuna, el jues no tardd 
mucho en comprender que la falta de 
los préfugos, más era mocedad que 
delilo, 7 dándoles libertad, mandó 
que un alguacil loe trajese á Madrid 
7 los entregase á bus padres con los 
doblones 7 la cadena, teniendo así 
feliz remate una aventura que pudie- 
ra haberles cauBado algunos meses 
de reclusión. 

11. Añrmase (7 parece indicarlo él 
mismo es una de sus oomediae) que 
á la edad de 15 años (1577) se halla- 
ba en las itla* Terceras, militando 
bajo las banderas de España. Sin em- 
bargo, la circunstancia de halláreele 
aquel mismo año acomodado de paje 
familiar en casa de Don JenJnimo 
Manrique, obispo de Avila, 7 da en- 
contrársele de allí á poco prosiguien- 
do 8UB estudios en la universidad de 
Alcalá, donde se graduó da bachi- 
ller, hacen sospechar que aue pala- 
bras, algo oscuras, han debido ser 
mal comprendidas por bus bidgrafoa. 

12. Lo indudable ea que, vuelto á 
Madrid en 1682, sirvid de secretario 
al duque de Alba, nieto del &moB0 
general de Felipe II, 7 que, por com- 
placerle, escribid la Arcadia, poema 

Sastoril, imitado del de Sannázaro, 
e la Diana de Montemajor 7 de la 
misma Qalatea de Cervantes, CU70 
poema publiod en 1598. 

13. Entraba Lon en los 22 años 
de edad, 7 entonces contrajo matri- 
monio con Doña Isabel de Ampuero 
Urbina 7 Cortinaa, hija de Don Die- 
go, re7 de armas, 7 de Doña Magda- 
lena de Cortinaa, parienta de la m^ 
dre de Cervantes. 

14. A pooo, con motivo de haber 
herido én desaño á un caballero que 
se complacía en satirizarle, se vid re- 
ducido á prisión; pero no tardd mu- 
cho en verse libre v marchd á Valen- 
cia en compañía ae su amigo Clau- 
dio Conde, que había sido quien máe 

SoderosamcDte contribu7d á sacarle 
e la cárcel, teniendo pronto ocaaion 
de pagarle aquel beneficio con librar- 
le a su vez de la Torre de Serranoa, 
adonde otro lance de la misma índo- 
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le le había llevado, según se des- 

S rende de la dedicatoria de la come- 
ia: QNíf-M* lapropia desdida. 

15. Begreao á la Corte dos años 
después; vidae procesado por una sá^ 
tira que escribid; tuvo una hija que 
llevé por nombre Teodora, la cual 
murió al año «guíente, r en el mw- 
mo afio de 1588 perdió a su esposa. 

16. Con motivo de estas desgra- 
cias 7 pensando tal ves al propio 
tiempo en mejorar un tanto au abati- 
da fortuna, alistóse de soldado en la 
armada Inoendble; 7, formando parte 
de ella, vio morir en sus brasos á sa 
hsrmano menor, alférez de los ter- 
cios, que fué alcanzado por un area- 
busato en una refriega que tuvo la 
escuadra con loa holandeses. 

17. Aqnel funesto accidente debií 
hacerle cobrar averaíon á la vida ma- 
rítima 7, volviendo á España 7 á Ma- 
drid, en 1590, fué sucesivamente se- 
cretario del marqués de Malpiea 7 
del de Sarria, tan célebre después con 
el título de conde de Lémns. 

18. A este último dedicd en 1599 
el poema San Isidro, 7 le acompaña 
en aquel mismo año con motivo de 
las bodas de Felipe III con Doña Mai^ 
garita de Austria 7 de la infanta Isa- 
bel Clara Eugenia con el archiduque 
Alberto, eacribiendo las Fiestas de 
Denia, que en Valencia ss dieron á la 
estampa. 

19. Su vida en este periodo no de- 
bid ser modelo de virtudes ni de bue- 
nsB costumbres, pues, aparte de otras 
intrigaa 7 galanteos que no han po- 
dido aclararse, ee sabe con toda cer- 
teza que, á causa de las aventureras 
relacioneB mantenidas con una dama, 
llamada DoMa Antonia Trillo, ae le 
formé en 1596 un proceso de que, 
más que por la justicia de su causa, 
por los buenos empeños con que con- 
taba, logrd desembarazarse, no sin 
grandes trabajoa. 

20. Por loa años de 1600 á 1603 
contrajo nuevas nupcias con Doña 
Juana de Ouardio, hija de un vecino 
de Madrid, rico tratante en carnes 6 
ganados, que le llevó una dote de 
veintidós mil trescientos ochenta y dos 
reales de plata doble. 

21. De ella tuvo dos hijos, Cirios 

Ír Feliciana; el primero, no pasd de 
OB 7 años: la segunda, nació á costa 
de la vida de su madre, la cual mu- 
rió del sobreparto, casándose la hija 
en edad competente con Don Luis ae 
Usategui, noble 7 bien acomodada. 

22. En vida de su esposa tuvo tra- 
tos secretos con Doña Maria de Lu- 
jan, de la cual nacieron dos hijos na- 
turales: Marcela del Carpió que, con 
el nombre de sor Marcela de San Fi- 
íúi V á los dieciseis años de edad, 
tomó el hibit« de religiosa en el con- 
vento de trinÁXaHas dacaUas de Ma- 
drid, el 28 de Julio de 1621; profesó 
al afio siguiente 7 murió en 9 de Ene- 
ro de 1688; 7 ¿ó/e FéUa que, álot 
15 años pereció en un naufragio, sir- 
viendo en la escuadra del marqnéa 
de Santa Cnts. 

23. De que ambos habfui hereda- 
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do kl^imoa deitolloB del aúmen poé- 
tico deau padre, da muestras un cua- 
derno manuscrito, que se conserva en 
el amotnlo ie lat Irinitarüu, j en el 

3ue se leen algunas composiciones no 
esprovistaa de inspiración j firma- 
das por for Marcela dt S(m Filix, asf 
como el libro impreso de las JmUu 
foétiau con motivo de ia bealijícaeion de 
tan Itidro, en el que figura el malo- 
srado mancebo con el nombre de Lops 
Félix db Vesa, el Moto. 

24, Siguiendo el ¿rden cronológico 
posible en las noticias hasta hor ara- 
riguadas de la vida de Lopb de Veoa, 
diremos que, ea 1602, publicó sus 
poemas: La Éervwnra de A.*géUca, La 
DragoKlea, bmí Eiausj SI Arte de ha- 
cer comediai;^uaon 1603 estuvo en Se- 
villa, doude imprimiij MPfregriuoe* 
t* patria, que aedicú al marqués de 
Pnego; j que, en 1609, dio a luz la 
Jerutaíe» eonguittada. 

25. Poco después de esta ¿poca (la 
noche del lunes 18 de Diciembre de 
1611) la ocurrió un lance que, eataa- 
do i ponto de dar fin & su vida, ae 
eree que fuera poderoso incentivo 
para hacerle concebir por vei prime- 
ra el pensamiento de cambiar las n>> 
pas seglares por el ttbito del sacer- 
dote, í cosa de las ocho de la referi- 
da noche salía del convento de detcaleot 

■ de la Santleima Trinidad, de visitar á 
los padres fray Agastiu de San José 
j frav Alonso de la Purificación, 
cuando, al volver ana de las esquinas 
de la ódle de Francos, empezaron i 
llover sobre él tajos y cuchilladas. 
«No me hirieron, decía ¿ los que le 
visitaban al dia siguiente, y los que 
ven mi capa, lo juigan í milagro; 
antes la persona que iatenté lo que 
digo, cajd en unas piedras y dejd allí 
mucha sangre; de donde se infiere 
que JO estaba inocente y él enga- 
sado. > 

36. ¿ pesar de esto, no debió tan 
pronto perder la afición i los lances jr 
aventaras amorosas, cuando se sabe 
que en 1613 sostenía relaciones de 
tapadillo coa la actrii Jerónima de 
Burgos, para<^uien escribió ¿a i'amo 
ioéa; y que, preso en las redes de cier- 
ta dama, llamada doña Marta de Ne- 
vares Santovo, pequeña de cuerpo y ta* 
ffentiUtima de etpíritn como dtettra en 
acompañarle á ¡a viünela, daba ocasión 
á que sus enemigos le satirizasen con 
tal propósito con décimas, como la 
siguiente, que es del cordobés Son 
Luis de Qóngora : 

f Dicho me baii, por tu carta, 
Que ei tu cómica persoDS 
Dobrel<M mantelefi, min&, 
Y entre las bUhuuis, Harta. 
Agudeu tiene harta 
Lo que me advierten deepoei; 
Que tu nombre d«l revéi 
ffiiendo Lope de le haz), 
En haz del nDndo y en paz, 
Ptlo de ella ifarta ee.t 
27. Por Octubre y Noviembre de 
1615, coneurriói las entregas de Do- 
fia ¿na de Aaetria, reina después de 
Francia, y de Doña Isabel de Borbon, 
princesa de Asturias, tomando nota 
con Pedro Mantuano de la Jtelaeion 
que se proponía escribir. 
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28. A mediados de 1616 (carece- 
mos de antecedentes para poder fijar 
fecha) fué i Valencia á recibir al con- 
de da LémuB, que venía de gobernar 
á Ñapóles, y en aquella ciudad enfer- 
mó y fué asistido por Sebas;tian Jai- 
me, á quien en wradectmiento dedicó 
la comedia M Ala» de Federico. 

29. Cansado de tantos afanes v vi- 
cisitudes, rajando ja poco más o me- 
nos en los 50 años, volvió á tomar 
cuerpo en él el pensamiento que le 
asaltara al acaecerle el lance de Sevi- 
lla; j, después de recibir las sagra- 
das úrdeaes en Toledo, cantó misa en 
el convento de San Hermenegildo de pa~ 
drte cameUtai detealeos de iíadrid el 
dia 1.° de Junio de 1608. 

30. No era esto, sin embargo, re- 
tirarse por completo del muni£>, sino 
vivir m&s pacíficamente en él;j prue- 
ba de ello es que, ai las ocupaciones 
de BU nuevo estado enfriaron el ardor 
con que b« dedicatm i las tareas del 
ingenio, ni por ello olvidó la vida de 
la (Torte y el trato de los magnates y 
gentes de valía, qne discretüíente se 
holgaban con su trato. 

31. Bn 1627publicó su Corona tri- 
sica de María Éilnardo, cuva dedica- 
toria á urbano VIII lo vaUó una ex- 
presiva carta de dicho pontífice , la 
cruz de la orden de san Juan, el títu- 
lo de doctor en teología dt ís Sapien- 
cia de J¿oma; et de promotor fiscal de 
la ciraara apostólica, y el de notario 
inscrito del archivo romano. 

32. Muchos años intes había sido 
nombrado fomilíar del Santo Oficio; 
en 19 de Setiembre da 1609 tomó el 
hábito de la venoraile Orden Ttreera 
de San Francieco, en la que profesó á 
26 de igual mes del año siguiente, y 
ea 4 de Jnlio de 1628 se vio investi- 
do con el cargo de capellán major de 
la Congre^aevm de pretHttroe nalwralet 
de Mttdrtd, á que hacía ja lai^ tiem- 
po que pertenecía. 

33. Durante el último año de su 
existencia, ciertas resaltas de los pa- 
sados desacuerdos de su juventud vi- 
nieron i acibarar la paz qu», con tan 
to anhelo había buscado, v una pa- 
sión de ánimo quebrantó £9 tal modo 
su salud, que hizo temer con sobrada 
canea á sus amigos j admiradores por 
tan preciosa \íSa. 

34. El dia 6 do Agosto de 1 
hallándose comiendo en casa de su 
antiguo amigo el librero Alonso Pé- 
rez de Montalban, sintióse asaltado 
por ana congoja de corazón, que le 
tuvo privado de sentido algún tiem- 
po. Repuesto en breve del pasajero 
Bccident«, volvió á au vida ordinaria; 
pero no tardó macho en tomar nueva 
e irremediable fuerza el preventivo 
amago. 

35. El 24 de aquel mismo mes, 
asistió por la tarde á unas conclu- 
aiones ae Medicina j filosofía, que 
en el Seminario de los Escoceses sos- 
tenía durante tres días el doctor Don 
Hernando Cardoso, j allí se drama- 
jó repeutinamente j oon tal falta de 
sentido, que hubo precisión de lle- 
varle al cuarto del doctor Sebutíao 
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Francisco de Uedrano, que vivía den- 
tro del mismo seminario. 

36. Lnégo que volvió en s( j se 
alivió un tanto, fué conducido en una 
silla á Bujiropia casa, donde, llamados 
los médicos, se le dispensaron los 
primeros auxilios de la ciencia. En- 
terados éstos de que, por ser aquel dia 
viernes, á pesar de estar dispensado 
del ajuno por su edad j falta de sa- 
lud, sólo había tomado como alimen- 
to nna sopa de fideos j uaoa huevos 
duros, le ordenaron un purgante par« 
el inguiento dia. 

37. No surtió esta medicina el efec- 
to que se esperaba, j viendo que la 
calentura había subido de punto, ae 
le propinó una sangría para el domin- 
go, que sólo airvio para aminorar sus 
ja debilitadas faenas. 

38. Bn este dia pasó por la calle 
casualmente el doctor Juan Negrete, 
médico de cámara de su Majestad, 
quien tan luego como supo la enfer- 
medad de Lope, le visito como amigo, 
y advirtiendo su fatiga j demás sín- 
tomas mortales, que en ¿1 ae noteban, 
le previno que recibiera el viático j 
dispusiera sus asuntos terrenales. 

39. A las pocas horas otorgó testa- 
mento ante Francisco de lEi rales j 
Barrionuevo, dejando por albaeeas al 
duque de Sesa j á sn jemo Lnis de 
Usategui j haciendo varios legados á 
sus testamentarios, al secretario Juan 
de Pina, á Alonso Pérez de Montal- 
ban, al dootor Don Francisco Quinta- . 
na, al licenciado José de Tillena, á 
Don Luia Fernandez de la Vega, su 

Sariente, j al doctor Don Juan Ferez 
e Montafban. 

40. A la noche recibió el vütico j 
la extremaunción; dio después la 
bendición á su hija Feliciana, j en- 
comendándosela con particular esme- 
ro al duque de Sesa, dirigió frases de 
agradecimiento á cada uno de los mu- 
chos amigos que rodeaban su lecho, 

Í entre los que se contaba el maestro 
osé de Valdivieso. 

41. Desde las primeras horas del 
dia 27, ae inició la agoaía. Todos los 
remedios de la ciencia eran ja iaiítí- 
les j lo único qoe pudo lograrse, fué 
que el débil soplo de vida que ani- 
maba su cuerpo, ae prolongase algu- 
nas horas. A las cinco j cuarto de la 
tarde de aquel dia vino el trance fu- 
nesto; j después de algunos minutos 
de relativa animación, lanzó el últi- 
mo Buspiro. 

42. Uontalbau no señala la enfer- 
medad de que murió; pero el doctor 
Cardoso asegura en una oración fim»~ 
hre, qne compusD á su memoria, qae 
fué nna dinmulada detlilaeúm ¡*e le 
aeompaüaba, y corriendo entdneet impt~ 
Inota al pecho, le privó de ¡a vida. 

43. El duque de Sesa, qne tuvo el 
propósito de llevar sn cuerpo al en- 
terramiento de su familia, en Baena, 
tropezando coa la opoaicion de la vi- 
lla de Madrid, hubo de resigoarse i 
que no aaliera de la Corto j diapuso 
el entierro para el dia siguieato, már> 



44. El último tributo que 
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di^ra dudarse, but&rfa i dearanecer 
toda Bospecha el ver lo que tales rae- 
ros Be adaptan aun retrato que pintó 
Luis Tristan, en vida de Lopk, y qu« 
exÍBta en el museo de VMerwñUtg» de 
San Petenburgo. De este precioso 
lieaso hizo fai poco sacar fotoffrañas 
el señor Don Fr»noÍ8CO Asenjo Bar- 
bíeri; 7, gracias i ellas, se han recti- 
ficado las conTencionales imigenee 
que del Fiíñs dt los ittgeniet corrían 
ae mano en mano. 

49. Setretto Moraí.— Mis aficiona- 
dos í estudiar al escritor que i engol- 
farnos en estériles iavestíg-aciones so- 
bre la TÍda del indinduo, nos habla- 
mos contentado hasta aquí con la poé- 
tica alabanza de sus virtudes, hecha 

eir an apasionado discípulo Pérez de 
ontalban. Yerdad es que los acera- 
dos epigramas de Góngora, Gervin- 
tes, QuBTedo, Alarcon j otros inge- 
nios, sus contemporáneos, habían dado 
cuerpo & la sospecha de que la resolu- 
ción de abrazar, 7a en edad madura, 
el estado eclesiástico, provenía, no 
tanto de un fervoroso espíritu da devo- 
ción, cuanto de la necesidad de vivir 
sosegadamente, dando al olvido de la 
prudencia pasados devaneos, como 

Juien pretende desagraviarse de los 
eaatientos de la mocedad, poniendo 
BU alma á buen recaudo. Pero ¿quiái 
hubiera podido sospechar que inves- 
tigadores implacables habían de re- 
unir j dar á luz documentos privados, 
secretos de una sepultura, lamentos 
tal yez de un alma afligida, suspiros 
quizá de una conciencia atribulada, 
cu^QS papeles, poniendo de relieve 
ciertos decaimientos mundanales, vi- 
nieran á turbar la memoria de uno de 
los más poderosos inginios conocidos! 

50. Los tales documentos son una 
colección de cart«s confidenciales de 
LopB, las cuales, halladas en un ar- 
chivo particular, lastimosamente des- 
trozado, se han impreso recientemen- 
te. Para nosotros, no es su sentido 
tan concluiente y manifiesto como 
solícita el coleccionador; pero, como 
tenemos por mal entendida y peor 
empleada la curiosidad que toma á 
empresa rebuscar cruelmente en el 
fondo de los sepulcros, lejos de hacer 
una crítica minuciosa de aquellos do- 
cumentos, nos limitamos á decir que, 
cuando tales revelaciones no pueden 
servir de lección y ejemplo á las ge- 
neraciones futuras, vale mucho más 
poner empeño en ocultarlas que eo 
sacarlas á la vergüenza, para que sir- 
van de ingrato esparcimiento i des- 
ocupados 7 mal entretenidos. 

51. Esto no obstante, como el si- 
lencio puede dar Jugar á suposiciones 
exageradas, indicaremos los únicos 
defectos que, á nuestro juicio, empa- 
ñan algún tanto las altas cualidades 
del insigne escritor. El primero es el 
exceso da amor propio, que le sugería 
el universal aplauso, de que era ído- 
lo, 7 que fomentaba en él la comezón 
de pueril envidia hacia todo aquello 
que le pudiese hacer la menor som- 
bra. El segundo, cierta tenaz incons- 
tancia de afectos, que lo llevaba á los 



BUS contemporáneos al que tantas ve- 
ees habían aplaudido en vida, fué tan 
ostentoso 7 brillanta <^ue, á pesar de 
no haberse hecho invitación alguna, 
acudió tan crecido número de cofra- 
días, religiones, sacerdotes 7 segla- 
res de toda clase 7 condición, que no 
había salido aún el cuerpo de la casa 
morttforia 7 había empezado 7a á en- 
trar el cortejo en la iglesia de San 
Sebastian, en que había de ser sepul- 
tado, no obstante, la vuelta que se dio 
{lara que, pasando el cadáver por de- 
ante de las Trinitarias, viera sor 
Marcela por vez última el cadáver de 
su padre. 

45. Una vez en San Sebastian, ofi- 
cié la misa de cuerpo preséntela real 
capilla de su Majeataa 7 se deposita- 
ron los inanimados despojos de Lopb 
en la béveda que ha7 debajo del altar 
ma7or ds la mencionada parroquia, 
en al segundo nicho de la tercera hi- 
lera. No hace muchos años se practi- 
caron diligencias para encontrar los 
preciosos huesos 7 darles sepultura 
más suntuosa; pero todas las pesqui- 
sas fueron inútiles. La villa, que con 
tanto celo impldié que se los llevaran 
i Baena, dejé un siglo más tarde que, 
mezclados coH otros restos, caveran á 
un pudridero, en donde se habían de 
perder para siemgre. 

46. La casa en que mnrié Lopb db 
Ybqa. es la señalada con el número 
II antiguo, 15 moderno déla manza- 
na 227 de la calle que ho7 lleva el 
nombre del eminente autor del Qui- 
jote, y enténces se llamaba de Fra»- 
ees. Esta casa, que adquirió en 1610 
7 que habitó desde entonces, se con- 
serva en buen estado. Aunque la fa- 
chada ha sufrído alguna alteración 
substancial, especialmente, la de ha- 
ber sido mudado más al centro -' 

Iiortal, que estaba antes donde ah( 
a primera reja, su interior conserva 
la misma distribución que tenía cuan- 
do la habitaba Lo». La Academia 
Española, que no hace muchos años 
se ocupó en restaurarla 7 cuida de su 
con aerr ación , ha restituido el 
D. O. M. 
Psrvt propria, mígna. • 
UtgnA aliena, pama, 
que aquél hizo colocar sobre la puer- 
ta 7 que se había quitado ei 
las veces que se revocó. 

47. Entre las no pocas composicio- 
nes, que se escribieron á la muerte 
del personaje de estos apuntes, qiera- 
cen especial mención la Fama pAt*~ 
ma, que escribió el doctor Juan Ferez 
de Montalban (Madrid, 1636), 7 
la qua recolectó los elogios panegíri- 
cos que, en latin, castellano, italiano 
7 francés, escribieron cunto cuarenta 
poetas y trecs poetisas; y las Extqwas 
poéticas que Fabio Franchi publicó 
aquel mismo año en Venecia. 

48. Retrato. — Según el que de Lopb 
hace el primero de los dos citados pa- 
negirisús, era talto y enjute de cuer- 
po, el rostro moreno y mtw agradado, la 
narit larga y algo corva, %s ojos vivos y 
hatayMeñoty laoarba negra y poblada.» 
Si da la autenticidad del parecido pu- 
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I mié iaconacientes extravíos de la ra- 
zón, volubilidad que no reconocía 
I otras causas que su natural impresio- 
nable en grado sumo, así como el do- 
minio que en él ejercía el sentimiento 
de la belleza, domeñándole, como pa- 
sión ciega é irresistible, 7 exaltando 
su espíritu, 7a propenso de BU70 á la 
revuelta 7 á la inquietud. Lopb ama- 
ba á la manera que escribía; como el 
volcan arroja lava. 6i de otro modo 
hubiese amado, hubiera escrito da 
otro modo, porque el amar 7 el escri- 
bir no tuvieron jamás tabique por 
medio en la vivienda de su alma. £soa 
aposentos no están separados en el 
interior de la conciencia. A todo esto, 
que podemos llamar la fisiología da 
nuestro personaje, la idiosincrasia 
particular de Lopb db Vboa, se debe 
añadir la abundante capa de la supo- 
sición 6 de la calumnia, que los odios 
Ílas hablillas debieron poner sobra 
L capa de la verdad, porque ñopa- 
race sino que la malignidad de la 
murmuración, al devoramos á nos- 
otros mismos, tiene bastante coa el 
cebo de su propia malicia, así como 
el veneno tiene bastante con el virus 
mortífero de sum^piasubstaitcia. En 
estas materias nene lugar un hecho 
rarísimo, el cual vie&e á probar al 
mundo que la moral de los siglos pa- 
sados, como la moral del siglo pra- 
sente, es todavía una moral gentil. A 
propósito de cualquier personaje, sa 
suele dudar más O menos de sus vir- 
tudes: nadie pone en duda sus vicios. 
Siempre falta algo para adorarle como 
ángel; nunca falta nada para tenerlo 
por demonio. También se advierte 
que muchos personajes insignes pa- 
san ho7 por aechados de vida hones- . 
ta, limpios de toda mancha, no por- 
q^ue aquellos hombres no la tuvieron. 
Bino porque sus tiempos lo ignoraron. 
La ignorancia, para ser engañosa en 
todo, suele aderezarse más de una vez 
con los J07eleB de la virtud. En efec- 
to, cuando se lleva una vida oscura, 
todo queda envuelto en el negro cres- 
pón de la oscuridad, mientras que loa 
nombres notorias hacen también no- 
torios los lunares, como si el bombra 
fuese retratando, hora por hora, 
dia por dia, en el espejo da su hma. 
Todo tiene su quiebra en este mundo, 

Í aquella especie de transparencia pe- 
groaa es una quiebra ae la celebri- 
dad. jPara qué insistir sobra este 
puntof No ha7 astro sin mancha; ni 
aun el astro del genio: no ha7 oriente 
sin nube; ni aun al oriente da la glo- 
ria. Hace muchos siglos que nos lo 
enseñó el Salvador de la humanidad, 
hablando de una pobre adúltera: <El 
que se tenga por inocente, arroje pri- 
mero la piedra.> ¡A7! En vez de agra- 
viar cenizas venerandas, codiciemos 
todos ilustrar á la madre común en 
una mínima proporción respecto de la 
cantidad fabulosa en que lo hiciera 
aquel coloso, pidiendo a Dios que nos 
haga la gracia de una sola molácnla 
de la inmensa mole. 

52. Jnicio. — Si Lopk db Vbqa ado- 
leció de flaquezas humanas (en hom- 



VEGA 

bre), el posta ee tan grande que su 
nombre solo bastaría para llenar un 
sígalo. Su fecundidad, que raja ver- 
daderameote en lo increíble; no hace 
de él nunca el rimador de oficio, 6 
el caleaturiento eag;eiidradar de abor- 
tos inverosímiles J absnrdoa. En to- 
das sus obras haj cierta regularidad, 
cierta posesión de recursos propios, 
una frescura de colorido j uoa pro- 
piedad de expresión tan natural jal 



excesivo de una inspiración desbor- 
dada, sino al dulA influjo de apaci- 
ble solaz, como si viviese acariciado 
por el trato amoroso dé sus emocio- 
nes, de BUS imágenes j de sus ideas. 
Cuando Lope escribe,- parece que lo 
tiene lodo en su casa. Podrán ganar- 
le á ser filósofo; podrán ganarle i ser 
erudito; podrán ganarle á ser poeta: 
nadie le iguala ea ser artífice. 

53. Su tM/ÍKMCM.— A. pesar de h^> 
bar cultivado loa más opuestos géne- 
ros j de haber dejado en t^dos ellos 
galanas j oopiosoe muestras de su 
buen gusto, de su elevación y de su 
elegancia, á ninguno ae dedtcd con 
tanto ahinco, ni con tan milagrosa 
fortuna, como al género teatral. La 
escena española no tenía más que los 
cimientas; Juan de la Encina, Torras 
Ñahsrro, Gil Vicente, Lope da Rue- 
da j BUS Bucesores, no habían hecho 
otra cosa que sentar las sólidas bases 
de aquella obra inmensa, qt\.e había 
de aer eterna eavidía de los extraños, 
lauro j maravilla de loe propios, cuan- 
do LopB, dando sus justas proporcio- 
nes í la comedia, subordinándola á 
un modelo máa uniforme, dotándo- 
la de una tendencia más universal, 
creando en ella el nuevo espíritu de la 
revolución literaria, al par que revis* 
tiáudola de sus inimitables galas de 
dicción, que conetitujeu uno de sus 
grandes heehizoB, dejd la empresa 
punto mánoB que terminada. Los que 
luego siguieTon sus huellas, pudie- 
ron aquiTatar bub cualidades; pudie- 
ron perfeccionar sus moldes, comuni- 
car más extensión j más trascenden- 
cia á los pensamientos, embellecer 
loe episodios, dar nueva intención i 
los caracteres j nuevos caractórea í 
los personajes; pero el mérito de la 
creación del poema dramático no toca 
i nadie sino i Lopb. Aunque no hu- 
biees logrado otra cosa que poner re- 
mate á una tarea tan extremada, toda 
la admiración que por él sintiéramos, 
todo el agradecimiento respetuoso que 
le tributáramos, sería ciertamente hu- 
milde presea para engalanar tonta 
hermosura, 

54. iS^ti feemdidad. Para dar una 
idea de la portentoea organisacion, 
de que estaba dotado aquel hombre 
singularísimo, bastará notar que al- 
guno de sus panerigiristas ha llega- 
do i decir: «El búId escribié más en 
calidad j número que todos los poe- 
tas antiguos -j modernos,» de cujo 
hiperbólico entusiasmo debe lomarse 
lo no poco que tiene de v«dad v lo 
no ménoB que tiene de hipéroole, Sm- 
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pecemoff enumerando aquí, por drden 
cronológico, el catálogo da sus obras 
Bueltas: La Arcadia, novela pastoril 
en prosa j verso, un tomo (1598); 
SL tiidro, poema de la vida del santo, 
en quintillas, que .consta de diei libros 
j dtet mil vertot (1602); La Dragpib- 
tea, en diez cantos, también en octa- 
va rima (1602); Síowí twUat (1602)i 
Arte ¿í hacer comedia» (1602); SI Pe- 
regrino e% #tt patria, novela en proea 
(1603); La Jerutale» eoHguitíada, poe- 
en octavas reales, en veiníí libros 
a cerca de t>ei*te mil versos 0609},- 
'Los Pastores de Belén, novela pastoril 
en Terso t prosa, dividida en cinco li- 
bros (1612); Soliloquios divinos, publi- 
cados bajo el anagrama de Prag &a- 
briel Padeeopto (ISiS); Simas sacras 
(1614); Triunfa de.ta/i en los reinos 
del Japón (1618); Justa po¿lica en la 
bealijicacio» de san Isidro (1620); La 
Filomena; La Andrómeda; Las Fortu- 
nas de Diana, novela aa prosa, j otros 
composicioneB (1631); Fiestas de la 
eanonitaeion de san Isidro (1622); La 
Circe, La JUañana de san Juan j La 
Rosa blanca, poemas (1624); Trtunfot 
divinos, poema en cinco canlot (i6z5); 
Somtncero espiritual (1625); Poema 
trágico de la muerte de María Estuario, 
en cinco libros (1627); Bl Laurel de 
Apolo (1630); La Dorotea, novela dia- 
logada en prosa (1632), j Rmat del 
liMnciado Tomado Burguitlos, nombre 
con que se cubrió Lopa, j entre los 
que se incluje au famoso poema bur- 
lesco: La (fatomaquia (1634). 

55, Bl teatro impreso de nuestro 
autor, dividido en 9 tomos apartes, 
comprende 290 «omedias, que con las 

SubUcadas Sueltas j en colecciones 
e varios autores, suman 608, .sin 
contar el gran número de autos, loas 
j entramases, que salieron á borboto- 
nes de su pluma. 

56. Lo inédito no puede calcularse 
<n exactitud; pero, á juzgar por los 

antecedentes que existen de lo perdi- 
do, no parece grande la exageración 
de Montalban, cuando asegura que 
BUS comedias representadas llegan á 
mil ochocientas j que los autos saera- 
mentalea pasan de atatrodentos. 
' 57. Según datos aproximados de 
eruditos modernos, i los 41 años lle- 
vaba escritas doscientas treinta piezas 
dramáticas; sais años después, cuatro- 
cientas ochenta y tres; á loa 56 años, 
ocioei€ntat, j doa años más tarde, no' 
védenlas, pasando de mil quinientas las 
que llevaba escritas á los 70 años. 

58. Sedaño calcula en veintiun'ni- 
llones trescientos dieciseis mil los versos 
que compuso. Con tales antecedentes 
se cfimprende muj. bien que dijera, 
hablando de sus comedias: 
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59. Según Montalban, <lo que le 
«valieron bus comedias, contados á 
»500 reales, suman ochenta mil duco- 
tioo', los autos, 6.000; la ganancia 
>de las impresiones, 1.600, j^os dotes 
»de erntrambos motrimonioa, 7.000, 
*que hacen máa de 100.000 ducodos, 
»mera de 250 que le hizo merced su 



vM^'estod en uno pensión de Oalioia; 
vl50, .de uno capellanía qna le cupo 
>eu Avilo por antigüedad da criado 
»de Don Jerónimo Manrique; 40, de 
»unB cosa pequeña que tenía junto á 
*la calle de lo Cruz; ^00 de una pres- 
itemera que le did en un lugar sujo 
>al excelentísimo señor duque de Se- 
>8a j más 400 ducados para bu plato, 
»de muchos años i esta parte, porque 
»Ie dijo que no quería escribir más 
«comedias; sin otras liberalidades ae- 
«cretas de tanta cantidad, que, ba- 
»blando una vez el mismo Lopb de 
«las finezas del duque, aseguró que 
«le había dado en el transcurso de su 
vida 24.000 ducados eo dinero.» 

60. Lo primera comedia que escri- 
bió, fué; Fl Verdadero amante, con- 
cluida á la edad de II años, y la úl- 
tima: Las Sitarrias de BeUsa, termi- 
nodo el 24 de Majo da 1630,. cincuen- 
ta V siete años después de la anterior. 

61. Bibliografía.— \fiyooBÍi\¡\ü sería 
enumerar todos las más ó menos com- 

E latos ediciones, que de las obras de 
lOFE se kan hecho; pero jo que no 
emprendomoa un trabajo bibliográfi- 
co de esta índole, señalaremos las 
más recomendobles. Hoj, si no la más ' 
completa, la de major corrección j - 
esmero, es lo publicado en cuatro to- 
mos en la doleccion de Autores espolió- 
les, de Rivodenejro, con máa otro tomo 
de l& misma colección en que von in-' 
cluidas-laa más importantes de loa 
obras no dramáticas. Además de esta 
edición, merecen particular aprecio 
la de Sancha [Madrid, 1776-1779, 21 
tomos en 4.") t bub obras no áramáti- 
eat (Madrid, 1856). 

62. Becientementa, lo Colección de 
libros- raros y curiosos, que se pu- 
blica en esta Corte, ho dado á luz el 
primer volumen de sus comedias iní- 
dita». 

63. Entre los muchos escritores ex- 
tranjeros, que se han ocupado de 
nuestro inmortal dramático, ciimple- 
noB citar á: Lord HoUaud, que pu- . 
blicó una extensa noticia de la Vida 
de Lopb con el título de: Some Ac- 
count of the Life the emd Vrilin as of 
LoprJÉ'kux de Yboa Cabpio (Lon- 
dres, 1807); Emest Lafond, Eluda 
«w b <eie ét les auvres de Lopb db Traa 
(Paria, 1867, 1 tomo en 8." major) y . 
Mr. Damas Hinard, The&tre Choist de 
Lopb de Yboa (Porís, 1842, 2 voM- 
menea en 8.°). 

Vega (Tentdka. db la). Célebre 
poeta j autor dramático contempo- 
ráneo, que nocid en 1807 j murió 
en 1865. 

Reseña. — 1. Noció en Buenos-Airea 
el 14 de Julio de 1807, cuondo aun 
era colonia española aquella ciudad. 

2. Fueron sus padres Don Diego 
de lo Vbqa, notural de España j que 
había pasado á Buenos-Aires de con- 
tador major, decano del Tribunal de 
Cuentaa j visitador gsneral de lo 
real Hacienda del virreinato, j Doña 
DoloreB-de Cárdenos, notnrol de aquel 
pueblo. 

3. Viudo ésta á los cinco años de 
haber nacido fla hijo, le erid eotLaaví n 
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j; j, í 1m 11 do edad, le 

TÍd i Bsp&fia con iatancton de que 
sigúese UU& canerft. 

4* EiziÍBe i Ib vela desde Buei 
Aires el 1." de Julio de 1818; lUgó i 
Oibnitrar el 16 de Setiembre j, dos 
meses después, le recibía en Madrid 
con el amor de on padre su tío Don 
Fermin del Río j da la Vbqa, mnjor 
de U secretaría de Hacienda, quien le 
puso i estudiar latin con los padrea 
jesuítas, basta que, establecido el f^- 
moBO colegio de Sa* Mateo, pasó de 
alumno interno en el año de 1821. 

5. Tuvo allí profesores tan exce- 
lentes como Lista j Hermosilla, j 
compañeros de estudios tan conside- 
rados después en lasjetras, las armas 
j la política, como Don Manuel de 
Mazairedo, Don José de la Concba, 
Don Die^o de León, Don Mariano 
Boca de Togores, Pezuela, Espron- 
ceda, Ocboaj otros bombres ilustres, 
que debieron su primera enseñanza k 
aquel colegio de breve, pero memora- 
ble existencia. 

6. Allí se perfeeciond en la lengua 
latina, estudiando después griego, 
ideología, ldgicB,fílo8ana moral, ma- 
temiiticas, historia r bumanidades. 

7. Con la lectura da loa poetas clá- 
sicos se desarrolló el germen de la 
poesía en el coraion de Vkoa: Bb- 
pronceda se asociaba & su gusto j 
ambos esoribian. Tersos, que enseña- 
ban & Lista j HermoBilfa. [Extraña 
diferencial Mióotras el primero, bon- 
dadoso j amable, les señalaba loa de- 
fectos ae mis bulto, celebraba lo 
demás j siempre concluís por infun- 
dirles alientos, el segundo, por el 
contrario, exigente, intolerante j ve- 
cino i la petulancia, les contestaba 
íqTaríablemente: Fsta no it n^ qw 
K» \aaiuMÍt%to de detalinot. T cl señor 
Hermosilla ee engañaba. * 

8. DÍBuelto el colegio de San Ma- 
teo bajo el gobierno de Calomarde, 
Vboa tuvo la fortuna de continuar 

Srivadamente sus estudios en casa de 
lista, adonde también asistían otros 
Í'óvenes de clarísimo talento, entre 
os cuales pueden citarse á Don Pa- 
tricio de la Escosura j & Don ^Anto- 
, nio Segovia. 

9. (Ellos fueron loa que fundaron 
la Academia de Bellas Letras, deno- 
minada del Mirto, en la que recono- 
cían por director í su ilustre maes- 
tro, ; en la que y a dieron patentes 
muestras de su buen gusto en poe- 
sías, que mis tarde no desdeñaron 
incluir en colecciones de obras esco- 
gidas. 

10. Por aquel tiempo (1824), aun- 
que Tesa no era, ni mu; apasionado, 
ni mu; & propósito para la política, 
arrastrado por las corrientes libera- 
les, que con su generoso aliento agi- 
taban é. la restringida juventud de 
aquellos dias, pasó del tranquila cam- 
po de la literatura á otro más re- 
vuelto j proceloso; y, en unión de 
muchos de sus compañeros del Mir- 
lo, fundó la sociedad de los I^umaníi- 

lUt. 

11. Laa tenebrosas sesiones se ce- 
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lebraban en una casa de la ■calle de 
Hortaleza: sometían á todo neófito á 
duras pruebas, revistiendo con im- 
ponentes ceremonias lo que no era en 
realidad otra cosa que juego de mu- 
chachos, que gozaban en parodiar 
otras de mas trascendencia v alcance. 
Pero el Gobierno de aquella época, 
meticuloso en demasía, como lo son 
todos los gobiernos despóticos, creyó 
que de aquella mal llamada ¡offia ha- 
bía de salir la ruina del trono j el 
trastorno de la saciedad y encerró en 
la cárcel á siete fiiiMaitftiuu, donde 
permanecieron desde Baero hasta Ju- 
nio de 1825. 

12. Desenlazado felizmente fcquel 

Eroceso, merced al influjo del señor 
>on Francisco de Zea Bermudez, tío 
político de Vbgia, y .i la sazón mi- 
nistro, fueron aeatenciadoa á tres 
meses de reclusión en distintoB con- 
ventos, pidiendo y obteniendo nues- 
tro biografiado la gracia do ser des- 
tinado al de la Trinidad de Madrid, 
i causa da tener allí á on pariente 

SUJO. 

13. Su despejo, su gracia y su ca- 
rácter dúctil T agradóle le ganaron 
de tal modo la voluntad de los pa- 
dres, que le regalaran y mimaron de 
suerte, que el recluso no quería salir 
de la reclusión, cuando ésta dejó de 
ser forzosa. 

14. Cumplida su condena, tuvo 

Íue abandonar el convento y volvió 
estudiar con Don Alberto Lista, 
siendo entonces cuando más se dio á 
conocer su eetro poético, publicando 
el Ca»lar de lot Cantareí; una Cantata 
epilalámiea, imitación de Metastasio, 
y otra imitación de los Sainos. 

15. Por aquella época su tío había 
muerto ja, lo que hacía difícil su 
permanencia en Eapaña; su íaadie; 
comprendiéndolo as!, le envió algún 
dinero para qué regresase á América; 
pero, como quiera que el «mor de 
una mujer le retuviera eu el viejo 
continente, prefirió arrostrar las pe- 
nalidades de una precaria situación 
antes que poner el mar entre 61 j el 
objeto da bu cariño. 

16. Entonces fué cuando se dedicó 
i arreglar y traducir comedias del 
francés para ganarse la subsistencia, 
pudiendxi asegurarse que pasan de 
ochenta las obras de esta clase que dio 
desde entonces al teatro. 

17. Cuando Fernando VII volvió 
(1828) del viaje que hizo i Cataluña 
para apaciguar el movimiento apos- 
tólico que había estallado en aquel 
principado, el Ajuntamiento de Ma- 
drid, para solemnizar tal aconteci- 
miento, imprimió un cuaderno de 

fioesias de diferentes autores, entre 
as cualss se distinguían unas acaba- 
dísimas octavas, firmadas por Ven- 
tura DB LA VbSA. . 

18. En Enero de 1836, fuá nom< 
brado auxiliar del Ministerio de la 
Gobernación de la Península,, que 
estaba á cargo de Don Martin da los 
HeroB, con el sueldo anual de 12.000 
reales, siendo llamado al poco tiempo 
á formar parte de una comisión en- 



VEGA 

naxgwim de ínspeemonu el conaerTa- 
tono de María Cristina y de propo- 
ner la manera de reformarlo. 

19. Al visitar este estableoíiUien- 
to, fué cuando conoció í Doña Ma- 
nuela de Lema, dama que ceñía í su 
frento los laureles de la cantante, y, 
al poco tiempo, contrajo con ella ma- 
trimonio. Da él nacieron dos hijos: 
Don Ventura, que siguió la carrera 
de las armas y ha muerto hace pocoa 
años, y Don Ricardo, que continúa 
las tradiciones literarias da su padre, 
imitando con notable acierto las be- 
llas producciones del inmortal aúae- 
tero Don Ramón de la Cruz. 

20. Vbntuka db la Vboa amó mu- 
cho i su mujer, la cual influjo de tal 
modo en au espíritu, que de voltoria- 
no que era en bu juventud, ^ino á ha- 
cerse devoto en la edad madura, haa- 
ta al punto de que, i poco de la muer- 
ta de BU esposa, acaecida en 18á4, se 
dice que sintió viva inclinación k re- 
tirarse á un convento. 

21. Déla partoque tomó enla polí- 
tica, sólo diremos que, alproclamarse 
la Constitución de 1837, escribió jmm, 
od^titul^h: Si Dieciocho áeJ^nio; qa9 
en 1838 obtuvo la cruz de Carlos UI; 
que en 1847 fué maestro de litorata- 
ra de la reina Isabel 7 de su augusta 
hermana; más tarde, gentilhombre j 
secretario particular ae la primera, 
llegando hasta subset^etario de Esta- 
do y viéndose agraciado con la gran 
cruz de Isabel la Católica. 

22. Mas propios de su índole j 
condición fueron, sin embargo, los 
empleos artísticos j literarios que 
desempeñó luego. El conde da San 
Luis, cuando creó el Teatro Español, 
la nombró bu director, con general 
aplauso; en 1842, la Academia Espa- 
ñola te eligió su individuo de núme- 
ro y, por ultimo, en 1856, sisado mi- 
nistro de la Gobernación Don Cándi- 
do Nocedal, fué nombrado director 
del Conservatorio de Música j Decla- 
mación. 

23. En esto empleo, para el cual 
era tan idóneo, le conservaron todas 
las administraciones, hasta su muer- 
te, ocurrida el 29 de Noviembre de 
1865, i los 58 años de edad. 

24¡. Los últimas años de au exis- 
tencia fueron harto penosos, por laa 
continuas dolencias que le afligían. 
No parecía sino que vivía de milagro 
y que eu voluntad j su espíritu le 
sustentaban contra los achaques de la 
materia. 

25. Su natural afoble, su peregri- 
no ingenio ; su sal cómica, de que 
tan gallardas y frecuentes muestras 
daba en la conversación familiar, es- 
maltándola de chistea ten delicados 
como punzantea, no le abandonaron 
nunca. 

26. Deade sus más juveniles años, 
representaba Vboa comediaa en casas 
particulares, con disposiciones asom- 
brosas, adelantando de dia en dia 
baste iWar & ser uno de loa primeros 
actores & España, si bien nunca de- 
bió á este profesión su aubsistencia. 
Don Jul&n Romea, con quien ñfStir 
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pre le tinieron eetrecbos latoa d« amis- 
tad, tenía es tanto bub grandes talen- 
tos, que nunca hacía nu papel sin es 
escuchar respetuosa meo te su parecer. 

27. Vbhtuba dk la Yboa no fué 
jamis un poeta lírico apasionado y 
ardiente. Nacido en un periodo de lu- 
cha entre la escuela romíntiea j el 
viejo clasiciBmo, por temperamento, 
por aficiones y, tal vez, por pereza de 
no desligarse de los principios que le 
-habían inculcado Lista j Hermosilla, 
se 8Ínti<5 - siempre, (un en los breves 

ÍieríodoB en que no se atrevía i con- 
ésárseio i sí mismo, mis inclinado í 
las frías correcciones del antiguo mo- 
delo, que Íl loB extraviados entusias- 
mos de la revolución literaria. 

28. Su verdadera inspiración érala 
clásica. Alimentado por el apasiona- 
do estudio de los poetas latinos, de 
los eruditos de nuestro siglo de oro j 
aun de la moderna poesía italiana, 
mientras decía sin rebozo en el sene 
de la confianza: «que Dante le produ- 
cía &uefiú> j <que Shakespeare no era 
mis que un loco, que algunas vecea 
tenía talento;» mientras recitaba con 
enfática altisonancia las décimu de 
la Vida «i nteño, traducía con verda- 
dero amor el libro I de la Futida j, re- 
cordando i Fía; Luis de León, imi- 
taba en verso castellano el Cantar d» 
los Caniarei. 

■ 29. Hemos dicho que Ventila, sb 
LA Vkoa era perezoBo; y precisamen- 
te la pereza y las necesidadcB de una 
situación, que se había hecho preca- 
ria, le llevaron al campo en donde ha- 
bía de conquistar sus más legítimos 
laureles. Su &lta de amor al trabajo 
le indujo ¿ dedicarse k hacer para el 
teatro traducciones j arreglos del 
francés, j en esta tarea, que para otro 
hubiera sido estéril, mostró tan ex- 
traordinario tino, tan singular habi- 
lidad, así en la elección de originales, 
como en la manera de trasplantarlos i 
nuestras costnmbres, que apenas ha; 
traducción 6 arreglo de éstos que no 
parezca perfectamente original. Za 
8*¡*»da dama d%tiuíe, Otra cata eo» doi 
jnttrtat y un sinnúmero de comedias 
j zarzuelas, pregonan en voz alta que 
las más de laa veces ganaba tanto lo 
que pasaba por sus hibileB manos, que 
con mis gusto hubieran patrocinado 
loa autores el arreglo que la obra pri- 
mitiva. 

30. Sin embargo, por mucho que 
la pereza le embargase, no logró 
amenguar tanto sus facultades, qUe 
se contentara con vestir siempre de 
nuevo ajenas prodneciones. La come- 
dia, el drama j la tragedia fueron 
cultivadas por él, j de cada uno de 
los tres géneros dejé un modelo aca- 
bado, m S<mbrt ai mundo, Don Fer- 
nando de AnUqnera j Za MntrU dt Ci- 
tar son 7 serán siempre tres verdade- 
ras joyas de la literatura tontempo- 
ranea. 

31. Vbntuba dkla Vboa es una 
de las figuras mis importantes de la 
época de renacimiento literario, en 
qn« le cupo en suerte nacer. En. ella, 
■i Espronceda, Zorrilla, 'el duque de 
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Bivas 7 García Gutiérrez, por su fe- 
cundidad V riqueza de inventiva, por 
su originalidad j por el brío desuima- 
ginacion, representan el movimien- 
to revolucionario, él, en unión de Bre- 
tón de los Herreros, por su rectitud de 
juicio, por BU acendrado buen gustoy 
por Bn primorosa eleganciadecUccion, 
desempefia el útil y conveniente pa- 

Sel de conservador de las tradiciones 
e la escuela clisica; v sabido es que, 
si el revolucionario eabe alcanzar las 

f grandes conquistas, el conservador 
as regula y acabala. 

32. Se nos dirá tal vez que Don 
Ybhtxiba db la Yeoa debe el pensa- 
miento de su joya al francés Lhomme 
de monde; pero nosotros contestamos 
que el inagotable repertorio del tea- 
tro eapafiol no tiene una comedia, ni 
mis española, ni que se vea con más 
delicia, que M Sombre de muñdo, del 
insigne autor de eetoe apuntes. 

33. No podemos resistir á la tenta- 
ción de dar á conocer un solo ejemplo 
del elegante y sabroso chiete de Do 
Vbntuiia dk la Yboa. CelebriÍBe en 
cierta ocasión una especie de festín 
literario, en que reinaba deleitosa- 
mente esa confianza original de los 

3ue pertenecen í la ilustre familia 
el genio. Llegado el tumo i nues- 
tro personaje, que tenía su asiento 
cerca de Bretón, se levanta y dice con 
la más perfecta galantería: 

lloa vlborapicó 
Un día é. Bretoo el luerlo: 
¿Qué pensáis que Eucedíú? 

C"uri6 Brelón? |No, por dertol 
víbora reventú. 

Vegada. Femenino anticuada.Yxz. 
II A LAS VKOADAS. Modo adverbial an- 
ticuado. A VECES. 
Etiuolooía. Catalán, vegada. , 
Vegambre. Masculino anticuado. 
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Tegecio (Flavio). Escritor latino, 
el más célebre de cuantos se han ocu- 
pado del arte militar. Floreció en el 
siglo IV, en tiempo del emperador 
Yalentiniano II, i quien dedicó bu 
obra titulada : J)e re miUlari, lihri V, 
de la cual se hao heobo muchas edi- 
ciones. (Sala.) 

Setena. — 1. La obra mencionada, 
verdadero extracto de cnanto ante- 
riormente se había escrito sobre la 
materia, se divide en cinco libros, 
que comprenden: 1.", Zevatveitrei- 
ciotde U>t toldados; 2.°, Legion;\', Fée- 
tica; 4.", Átaqne ji dtftnta áepUaat; j 
5.°, harina. 

2. La obra es instructiva; pero su 

Slan BC resiente de no haber desuñ- 
ado la época de los mat«riales que 
acopia, i«aultando de aquí cierta con- 
ñision. 

3. Las mejores ediciones de ella 
son: la de Yalart (Paris, 1762); la de 
Sohwebel (Nuremberg, 1767) y la de 
Deui-Pontstl8(Í6). 

4. Ha sido traducida al francés por 
Bourdon de Sigrais (1743)yporBon- 
gars (1772) y comentada por Turpin 
de Crissé. 

Vegecio (PoBLto). Escritor latino, 
del cual existen pocas noticias, y que 



algunas vsces ha sido confundido con 
el anterior. Es autor de un tratado 
del arte veterinaria', titulado: 4-flú 
teierinaria , tite mulo-medicina , li- 
hri IV, inserto en diferentes coleccio* 
nes, y traducido al francés por 8a- 
boureux de la Bonneterie entré las 
obrat antigwi relaiitat i la agrieulfwa 
(lomo VI, mS). 

Vegetable. Adjetivo. Lo que ve- 
geta. Se usa también como sustanti- 
vo masculino. 

Etiuolooía. Vegtlar: latín, vigían 
Hlit: VBGBTABiLis oer, aire que vivi- 
fica; catalán, vegetable; francés, v¿gá- 
íable; italiano, vegelábilt- 

Síteña.—tLo que es capaz de nu- 
trirse, crecer ó aumentarse, atrayen- 
do por raíces, 6 por venas interior- 
mente el jugo 6 alimento. Por dife- 
rencia de loB otros vivientes se atri- 
buye este epíteto á las plantas.» (Acá- 
DBMiA, Diccionario de 17S6.) 

Vegetabilidad. Femenino. Facul- 
tad de vegetar, que tíene por princi- 
pio la organización; por medio, la ge- 
neración; y por fin, la muerte. 

EtiuolooIa. Vegetable: francés, v/- ' 
gétabiUU. 

Vesetacion. Femenino. La acción 
y el efecto de vegetar. [|Q»iMt«(i. Nom- 
bre dado i ciertas producciones, alu- 
diendo i la semejanza que tienen con 
los vegetales. ¡|La vegetación de la 
amalgama de plata sedenomína ixbot 
de Diana; ta de hierro, árbol de liarte. 
{[ Patología. Nombre con que se desig- 
nan todas las producciones carnosas, 
que sobresalen y parecen vegetar en 
la superficie de uu érgano ó de una 
llaga. 

Etuiolooía. Vegetar: latín, vígülS- 
tio, movimiento, acción, energía, for- 
ma sustantiva abstracta de vigítitnt,- 
vegetado: catatan, vegetado; proven- 
zaf, vegetado; francés, v¿gtíahon; ita- 
liano, vegetañme. 

Setena.— 1. Conjunto de las fun- 
ciones que coDstituyen la vida de una 
planta. La vkoetaciok no es otra ca- 
sa que la misma planta vegetante. 
(VoLTAiRB, Diáhgos, XXIV,\) 

2. El frío, aun más que la raridad * 
del aircf es la influencia que fija en 
las montafiaa el límite de la veoeta- 
cíoN. (Saussure.) 

3. Hay en los animales ciertas par- 
tes, como tos huesos, las u&as, los ca- 
bellos, loB cuernos, cuyo desarrollo 
es una verdadera veoetaciom. (Buf- 
FOH, Bitloria de loi anímala.) 

Vegetado, da. Participio pasivo 

I vegetar. 

ETiuoLoaÍA. Vegetar: latín ficticio, 
vígílátnt; italiano, vegatato. 

Vegetal. Masculino. Botánica. 
Cuerpo organizado que vegeta, bajo 
cuya acepción se comprenden arbus- 
tos, árboles y plantas. Q Biología. Ser 
organizado que realiza su alimenta- 
ción sólida, Ifouida 6 gaseosa á ex- 
penses del meaio inorgánico (mine- 
ral), i diferencia del animal, que se 
alimenta 6 expensas de seres vivien- 
tes, 6 que han vivido. | Yeqbtalbs 
FÓSILES. Sittoria natural. Plantas se- 
pultadas bajo tierra, cuya matet^^*^ [C 
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coTk forma, ee halla transformada en ' 
mineral. | Relativo i las plantas, 6 
que de ellas proTieue. | Matbbiabvb- 
0STALB8. Las que se forman, tenien- 
do por principios el carbono, el hi- 
dr^eno 7 el oxígeno, í cujos ele- 
mentos se añaden el ázoe, el azufre y 
el fósforo, si bien con relación á cier- 
to número de caaos t como accesorios 
no indispensables. | Runo tbqktal. 
El conjunto de vegetales. I Tibku 
TEOsiAL. La capa qne produce las 
' plantas, lí sea la Bubstancia del suelo 
arable. 

EtiholoqÍa. Vtgelar: catalán, vege- 
tal; francas, tégttal; italiano, wge- 



' Vegetalidcd. Femenino. Satánica. 
Naturaleza j estado de un Teg«tal. 
(^Conjunto de los Tegetales, por con- 
traposición al conjnnto de los anima- 
les. II Fitiologla. Primer grado, el más 
simple, de la Titalidad, o eea conjun- 
to da loa fenómenos ñsiológicos, có- 
manos i los Tegetales j á los anima- 
les, cuyos fenómenos constituyen la 
vida de las plantas sin el concurso de 
otros principios. 
• EtiuologÍa. VtgetahU: franela, vi- 
g¿taUté. 

Vegetftliforme. Adjetivo. Eitto- 
ria naíwal, Que tiene la forma de un 
vegetal. 

vegetante. Participio activo de 
vegetar. Lo que vegeta. 

vegetar. Neutro. Germinar, nu- 
trirse, crecer j aumentarse laa plan- 
tas. II Se usa también como recipro- 
co. I Metáfora. Vivir maquinalmente, 
' con vida meramente orgánica como la 
de las plantas.. DícesO' también que 
YBOiTA, ol que voluntariamente dis- 
fruta vida tranquila, exenta de tra- 
bajo 7 de cuidados. 

Btuioloqía. Latin tit, fuerza; ví- 
gert, dar vigor; vígere, excitar; vígí- 
tare, comunicar el movimieato, hacer 
nacer, deBarrollar; provenial j cata- 
lán, vegetar; francés, veguer; italiano, 
tvj«tar«. 

vegetativo, va. Adjetivo. Botáni- 
ca. Lo que- vegeta 6 tiene virtud para 
hacer vegetar. I Que se halla en es- 
tado de vegetación. || Funciombs vk- 
• 6BTATIVAS. Fitiologia. Propiedades de 
nutrición, de desarrollo y de genera- 
ción, llamadas así, porque son comu- 
nes á las plantas y i los animales. j| 
Vida vbobtativa. Conjunto defun- 
ciones que son comunes i loa vegeta- 
les j animales. || Óroamos t apaka- 
TO8 VBaBTATivos. Los que concurren 
i que se verifiquen laa funciones si- 
guientes: nutrición, digestión, uri- 
nación, respiración, circulación yra- 
produccion de ambos géneros; es de- 
cir, macho j hembra. ¡| Elbubntos, 

TBJIDOS, SISTEMAS VBGBTATIVOS. ÁnO- 

tetnia. Nombra aplicado i los elemen- 
tos que no gozan, como los elementos 
anaumicos de laa plantas, más que 
propiedades de nntncion, de desarro- 
llo y de reproducción, sin tener nin- 
guna de las propiedades de la vida 
animal, sin embargo de que forman 
parte del cuerpo délos animales. || Al- 
ma TKOBTATiTA. Sitttma de Snuuío 
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Latino. Potencia común i, los árboles 
y k las plantas. 

EriMOLoafA. Vegetar: ct,Ui\\a, vege- 
tativ, va; francés, végétatif; italiano, 
vegetativo. 

Retiña. — 1. J^a vida, puramente 
VBQBTATiVA, pareco resumirse en tres 
funciones: alimentarse, crecer y pro- 
ducir simiente. 

2. Redi, el gran destructor de las 
preocupaciones de la antigua es niela, 
tuvo que acudir á la hipótesis de un 
alma vKOErATivA, para explicar la 

Erocedencia de los s^Banos que se 
alian en el interior de los frutos. 

3. Ningún filósofo afirma que la 
verdadera materia tenga neceBidad de 
llevar en ai una potencia vbobtativa; 
es decir, la facultad de desarrollarse 
ó de crecer. (Lahoub.) 

Vegbto-aDimal. Adjetivo. Bilia- 
ria natural. Que participa de la natu- 
raleza de los animales y de la de las 
plantas. 

Etimología. Vegetal y animal: tna- 
cés, vég¿to-a»Ímal. 

Setena. — La parte glutinosa del 
queso, que es la que ha llamado mis 
particularmente laatencion de los fí- 
hícos, se conoce aún bajo el nombre 
de materia vbqbto-anuial. (Tbbsibb.) 

Vegeto -mineral. Adjetivo. Hitto- 
ria natural. Que par t) cipa déla natu- 
raleza de lad plantas y de la de loa 
minerales. Q Agua vbqbto-minbbal. 
Farmacia. Acetato de plomó. 

EriMOLoafA. Vegetal y mineral: Uva- 
cés, xiégito-minéraí. 

Vegeto-snliUrícoi ca. Adjetivo.. 
Acido vkobto-sulpírico. Química. 
Acido delicuescente 7 no cristaliza- 
ble. 

EtimolosÍa. Vegeto y tul/úrico: 
francés, t¿ff¿lo-tul/urigue. 

Vegneanmbre. Orin, moho. 

Veguer. Masculino. Bn la corona 
de Aragón, juez ó alcalde ordinario 
ds un partido ó territorio. 

ETiMOLoaÍA. 1. Latin ricsHÍM; ita- 
liano, vicario; francés, viguier; pro- 
venzal, viguer. 

2: Un texto del siglo xiii no per- 
mite dudar: eí guaní nottre liret t'en 
rala et ciex, il laista laint Sierre ton 
viQuiERm leu de lui: «7 cuando nuestro 
Señor subió i los cieloB, dejó i san 
Pedro, BU vicario, tu veguer, en lugar 

BU JO.» 

Vegaerfa. Femenino. El territorio 
ó distrito i que se extiende la juris- 
dicción del veguer. 

BriMOLOafA. Veguer: catalán, ve- 
guería; provenzal, vigueria; francés, 
viguerie. 

Vegnerlo. Masculino. YboubrÍa. 

ETiMOLOaÍA. Veguería: catalán, ve- 
gveriu. 

Veguero. Masculino. El labrador 
que cultiva en alguna vega. y. Cigar- 
ro puro labrado en la vega y por loa 
braceros de la misma. * 

Vehemencia. Femenino. ímpetu 
ó violencia en el movimiento de algu- 
na cosa, ó demasiada actividad 7 fuer- 
za en su obrar. || La fuerza, actividad 
y eficacia de las razones 7 de la per- 
suasión. I Metáfora'. Fuerza, eficacia 
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ó viveza de algún afecto que muera 
con violencia. 

Etiholooía. Provenzal, teiemeneta: 
catalán, vehem¿ucia; francés, v¿h¿metk- 
ce; italiano, vehenéntia, del latin ve~ 
himentía, forma sustantiva abstracta 
de víkíment, vehtfmentie, vehemente. 
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HBMBHCiA, bficacia. Lft veinund* 
está en los sentimientos 7 en el len- 
guaje; la ejieacia, en las acciones r 
en la conducta. La tehemexeia procade- 
del afecto, de la pasión, del entusias- 
mo; la e^caeia, ds la actividad, del 
cálculo 7 del interés. La ejieaeia pue- 
de Ber astuta, moderada 7 blanda en 
8U modo da obrar; la veiemenáa es 
siempre' violenta 7 fogosa. A la ejha- 
cia se puede aplicar muchas veeaa el 
proverbio latino: iuavitiri%mod6, for- 
lilir in re. £1 carácter de la ve¡iem»cU 
está bien expresado en el verso: 
Et fruttn refinacu/a fendeiu, ftrtur equi* 

(MOEA.) 

Arlícnlo tegundo. — ^Vbhbubncu, m- 
TBN31DAD. La acción de la veAem^uU 
as más violenta 7 mis rápida qne la 
de la intentiáad; ésta es mis íntuoa 7 
más profunda que aquélla. Un dolor 
vehemente dura menos qus un dolor 
intenso; lo intento no se manifiesta tan- 
to en lo exterior como lo veienuni*. La 
peroración veAemtnle de un orador eria-- 
tiano produce un arrepentimiento t»- 
tenso en el pecador; la pasión tateaM 
se distingue de la vehemente en que la 
primei-a se concentra 7 la segunda se 
desahoga. (Moha.) 

Vehemente. Adjetivo. Lo qne 
mueve ó se mueve con ímpetu 7 vio- 
lencia, ú obra con demasiada fuena j 
eficacia. || Viva v eficazmente persua- 
sivo. UMetáfora. Hablando dalos afee- 
toa del ánimo, fuerte, eficas, y que 
mueve con violencia, 

ETiMOLoaÍA. Latin vekSmem, eníis; 
italiano, vehemente; francés, véhhu»í; 
provenzal 7 catalán, vehmeni. 

1. El latin eíA<aútu parece ser un 
participio pasivo anticuado, de que 
nay algunos restos en el latiü: veha- 
taenut o vehemenot, de vehíre, llevar. 
(LitteS.) 

2. Vehiíment se compone de vehíre, 
llevar, 7 meni, extit, la mente: veht- 
mentem, vehe-ment. (AAónimo.) 

SiNoiTiHiA. Vehemente, e^fiea*. Fjicat 
viene del verbo faceré, como ^tor, 
fácil, enciente, fábrica, efectuar, y 
otras muchas palabras de nuestra len- 
gua. 

De manera que es e/íeat todo lo qne 
es apto para hacer, para gestionar, 
para conseguir, 6 lo que tiene virtud 
específica en cualquier sentido. Asi 
decimos: remedio ejtat. 

Nada más repugnante á nuestro 
idioma quB decir: remedio vehemenU- 

Vehemente, vehement en latín, es 
aquello que nos impresiona de taima, 
ñera, que nos pone fuera de nosotros 
mismos; que hace que no seamos Aaa- 
ños de nuestro juicio, de nuestra rap 
son. Asi decimos: fuü» v e h im m U , 

'i'»~"'if*í: a, Ljoog le 
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NuIk mia repngu&nte tampoco que 
decir: p&sioD ejieat. 

Lo e^aa es acción: lo veAemmle es 
sentimiento. 

Lo ejíau tace: lo wAemt*íí impre- 
siona. 

Cualquier planta tiene una virtud 
tjieat: solo el hombre tiene afecciones 
ve&etiu*Ui. 

Vehementemente. Adverbio de 
modo. Con rebemencia, eficacia 6 
ftierza. 

BnuOLoaÍA. VeheumU j el sufijo 
adverbial auHlt: latín, veiíneKter; ita- 
liano, vtkenuntemente; íiaúcés, néh¿- 
fUtávKuni; catalán, veAenuñitmeití. 

Vebementisimamente. Adverbio 
de modo superlativo da vehemente- 
mente. 

Vehementisimo, ma. Adjetivo su~ 
perlativD de vehemente. 

Vellícalar. Adjetivo. ■ iMiücííca. 
Que pertenece & un vehículo cualquie- 
ra. Q Caehkha vbhiculíh. Anli^iieáa- 
det romanat. Nombre de una especie 
de posta, con sus correspondientes re- 
levos, que Aug^usto estableciii en el 
Impsrio, para ser informado rápida- 
mente de las noticias de provincias, 

VeUcnlo. Masculino. Didáctica. 
Cualquiera cosa que sirve para con- 
ducir otra, 6 para hacerla pasar con 
máfi &cilidad, en cu jo sentido se dice 
que el aire ea el vehículo del sonido. 
WFarvueia, Excipiente líquido; esd^ 
eir, la azúcar, la miel, las gomas, el 
maná j los jugos resinosos, que prin- 
cipiaron á emplearse en Medicina co- 
mo VEHÍCULOS (eascipúntes) 6 como re- 
medios particnlarea. (FoübckOt.)' 
ÁiuttonCt. Los líquidos que sirven 
para tener en suspensión los elemen- 
tos anabimicos, qne han de examinar- 
se con el microscopio, ora sea de un 
modo momentáneo, ora sea permanen- 
temente, como cuando se trata da lí- 
quidos conservadores. [1 «Vaso 6 ius- 
tanmento interior en el cuerpo, que 
conduce j lleva loe humores a diver- 
sas partes del.* (Acadkuia, Dicciona- 
rio kt 17S6.) fl Bwihimo. Medio que 
esta doctrina ofrece á toda criatura, 
para que atraviese con felicidad el 
mar agitado de la vida, conduelan do- 
la al puerto de la salvación j del re- 
poso. (LiT.TRÉ.V Metáfora. Suele usar- 
se en sentido figurado, como cuando 
se dice: <la imprenta es el vehículo 
de la civilización; la sangra ea el ve- 
hículo de los espíritus animales; la 
. palabra es el vehículo del pensa- 
miento.» 

ETtHOLoaÍA. Latió MAictiliím, forma 
de vehere, conducir; italiano, veteólo; 
francés, iékicuU; catalán, veiicoL 

Sutña- — 1. La raíz de esta serie 
ea el sánscrito «tA I ^^ j llevar; in- 
glés, wtffon; alemán, Wagen. 

2. £1 griego Sxix; (áckoi, por tá- 
chot), carro, pertenece á esta deriva- 
ción. 

Tehma. Femenino. Sr%dicioK. Tri- 
bunal secreto que Carlomagno esta- 
bleciií, para contener á los aajonea an 
la obediencia j en el crÍBtianismo.|{ 
Oespnea, como consecnBDcis de aquel 
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tribunal; ai bien con carácter distinto, 
se le denominó la Santa Vbhma j Aí- 
ces francos, cuja asociación, también 
secreta j más terrible, se fonnó en 
Alemania durante los siglos xiv J xv, 
Dicha asociación tenía por objeto re- 
mediar la imnotencia de la justicia 
ordinaria en el período de las revuel- 
tas j trastornos; hacía comparecer 
ante olla á los más poderosos como á 
los más humildes; juzgaba sin infor- 
mación de testigos j sm actuaciones, 
por medio de jnecea anmaacaradoa, 
mientras que cumplían sus aenten- 
ciaa ciertoa indiviauoa, iniciadoa en 
la aociedad, armadoa también de 
correapondiente máscara. | Za Santa 
Ybhiia sentenciaba 6 veces en ausen- 
cia del acusado. O El aaiento del tri- 
bunal era Weatfalia. Véase "West- 

FALLA (paz dt). 

EtimolooÍa, Alemán AAm, ju- 
risdicción criminal, tribunal secreto; 
francés, Vehne. 

Véhmico, ca. Adjetivo. Lo perto- 
neciento á la Sania Yrsma., como tri- 
bunal vÉHinco; asociación véhuica. 

Etuiolooía. Veima: francés, veh- 
MÍau«. 

veido, da. Participio pasivo anti- 
cuado do ver. Visto. 

Teientino, na. Adjetivo. Que per. 
tenece á los habitantes de Veies. [j 
Femenino. Nombre de una tribu de 
Roma, que se formé con habitantoa 
de Yeies.\\JHiloÍo^ia. SobrentHnbre de 
Juno. 

VeiflB. Femenino. Historia y geo- 
grafía cMtigwi. Ciudad de Etruria, 
al Noroeate r á 30 kilómetros de 
Boma, una do las doce hcvmtmias 
eiruscat. Sus habitantes estuvieron 
frecuentemente en guerra con los ro- 
mán 08. D ícese que, batidos j privados 
de una porción de territorio por los 
mismos, prestaron &Ignn socorro i 
los Tarquinos expulsados (509 años 
antes de Jesucristo) j fueron venci- 
dos con los tarquinianos, por Bruto. 
AtecadoB en 482, expuestos, después 
de ana gran derrota, á las provocacio- 
de Tos 306 Fabios, que acaba- 
por sorprender t asesinar á ori- 
llas del Cremere (376), se apoderaron 
det Jftnículo, de donde no pudieron 
ser desalojados sino por dos ejérci- 
tos (474), En una nueva lucha, su 
jefe, Tolumnio; pereció (435) i ma- 
nos de Cornelio Cosso, que consiguió 
segundos, despojos opimos. En fin; 
después de un aitio de diez añoa (405 
á 395), Vkib3 fué tomada por Camilo, 
que se opuso á que una parte del pue- 
blo romano ae establecieao allí. Haj 
ruinas de la cindadela de Vkibs en la 
colina llamada Isola Famtsio. 

Etimología. Latin Futí, 

veintavo. Masculino. La vigési- 
ma parte de alguna cantidad 6 cosa. 

BTluoLoaÍA. KnKfatto: catalán, m- 

K. 

Veinte. Adjetivo que se aplica al 
niimero compuesto de dos decenas.{| 
ViQÉsiuo. j Masculino. Los dos gua- 
rismos ó Bignos con que se represen- 
tan doa decenas, y Díaz, en al juego 
da bolos. I A las tumtb. Modo ad- 1 



VEIN 



429 



verbial ftimiliar. A deahora, i. horas 
intempestivas, 6 mucho más tarde de 

lo regular. 

Etiuoloqía. Sánscrito mnfati, por 
dvi-dagati, dos veces diez: laconio, 
PtUairi liHUti); dórico, irxati (Hkati); 
ático, eÍkosl (eíiesí); latín, vigi»ti; ita- 
liano, venti; francés dal siglo xi, ráu; 
moderno, vingt; provenzafj catalán, 
vint; portugués, vinte. 

VflintecDatria. Femenino anti- 
cuado. Vbjnticuateía. 

Veintedoseno, na. Adjetivo. Vbih- 

TI DO SENO. 

Veintén. Masculino. Nvmitmáli- 
ea. El escudito da oro del valor de 
veinte reales. 

Veintena. Femenino. Cada una de 
las partes de veinte. | El conjimto 6 
compuesto de veinte cosas de una 
misma especie. 

ETUfOLOQÍA.. Veinte: catalán, vimte- 
na; provenzali mnlen; walon, ven- 
laiwn; francés, vUtgtaine, tñngtiiüu; 
italiano, venlina, ventúima. 

Veintenar. Masculino. Vbintbna, 
por el conjunto de veinte cosas, ete. 

GTiuoLoeÍA. FinoíMor.- catalán, VM- 
(anyal. 

Veintenario, ria. Adjetivo. Lo 
que tíena veinte años. 

Etiholooía. Veintena: catalán, rin- 
tenari. 

Veinteno, na. Adjetivo. Yioési- 
110. Q Se aplica al paño cuja urdim- 
bre conata de veinte centenares da 
hilos. 

BTiuOLoaÍA. Veintena: CAt».lMi,rin- 
t¿,na. 

Veinteñal. Adjetivo. Lo qua dura 
veinte años. ' 

Veinteocheno, na. Adjetivo que 
se aplica al paño cuja urdimbre cons- 
ta de veintiocho centonaros de hilos. 

Veinteseiseno, na. Adjetivo que 
se aplica al paño cuja urdimbre ae 
compone de veintiaeis centenares da 

Veintésimo, ma. Adjetivo anti- 
cuado. VioáscMo. 

Veinticinco. Adjetivo numeral 
cardinal. Número que contiene dos 

cenas j cinco nnidadea. 

Veinticuatreno, na. Adjetivo, Lo 
que pertenece al número veinticuatro, 
ó lo induje en orden. Aplícase regu* 
larmente á una clasa de tejidos da 
paño. 

Etimología. Veinte j eMtrtíb>, far- 
ma de atalro: catalán, ve*tiq»air¿, na; 
francés, vingt-gnaíraín. 

Veinticaatria. Femenino. £1 car- 
go ú oficio de veinticuatro en los 
ajnntemientos de algunas ciudades 
de Andalucía, según el antiguo régi- 
men municipal. 

BriMOLoaÍA. Veinticnaíro: catalán, 
vinteqwstrena (de Corts). 

Veinticuatro. Masculino. Dabas- 
esta nombre al bboiDob autos ajun- 
tamientos de algunas cindades de An- 
dalucía. I Adjetivo numeral cardinal. 
Número qne contiene dos decenas j 
cuatro unidades. 

Etimología. Veinte j cmAví por 
ser una corporación que se componía 
de dicho n""*-" 
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Teintido». AdjetiTo namerkl car- 
didal. Niiinero que contiene dos de- 
cenas 7 dos upidadea. 

Etiuolooía. Vfinte j dos: catalán, 
vintidds. 

Teintidoseoo, na. Adjetivo. Lo 
que pw drden nompleta el número 
-veintidós. II Se aplica al paño cv^a 
urdimbre consta de veintidoa cente- 
nares de hilos. 

ETiuoLoaÍA. Veiníidot: catalKi, 
vintidoi/, na. 

TeintinofiTe, Adjetivo numeral 
cardinal. Número que contiene dos 
decenas 7 nueve unidades. 

Veintiocheno, na. Adjetivo 
Vbinteochbno. 

ETiiioLOOfA, Veiníiocio: catalán, 
vindwyí/. 

Teintiocho. Adjetivo numeral 
cardinal. Número que contiene dos 
decenas j ocho unidades. 

Etimolooía. rMttf«^ oc^.- catalán, 
tÍMtimttft. 

Veintiséis. Adjetivo numeral car- 
dinal. Número que contiene dos dece- 
naBT seis unidades. 

Veintiseiseno, na. Adjetivo. Lo 

Íue pertenece al número veintieeie j 
o incluyo en arden. Regularmente 
se aplica & cierta clase de tejido de 
paSo, 

EtiuolooÍa, VeiníUeú: catalán. 
vñlitit/, na. 

VeintÍBÍete. Adjetivo numeral 
cardinal. Número que contiene dos 
decenas j siete uniaedes. 

Veintitrés. Adjetivo numeral car- 
dinal. Número que contiene dos de- 
cenas j tres unidades. 

Veintinn. Adjetivo numeral car- 
dinal. Veintiuno. Se antepone siempre 
al sustantivo. 

Veintiuna. Femenino. Juego de 
naipes, ó de dados, en quo gana el 
que hace Teintiun puntoso sé acerca 
mis 6 ellos sin pasar. 

Veintinno, na. Adjetivo numeral 
. cardinal. Número que contiene dos 
decenas j una unidad. . 

Veissin. Masculino. Filología U 
diana. Indio de la' tercera clase, naci- 
do del vientre' de Brahma. Se escri- 
be también Vetcia, Vticya, Vaicya, 
Vaic^ia y Vaina. 

Vejación. Femenino. Laaccic 
el efecto de vejar. Q Kstiiiim la V] 
cíON. Frase. Hacer alguna acción, 
padeciendo desfolco ó pérdida en la 
utilidad, por subvenir á alguna ur- 
gencia 6 necesidad major. 

EtiiiolooÍa. Vejar: latin, Dtxath, 
forma sustantiva abstracta de vexa- 
ívt, vejado; catalán, eexacitS; proven- 
sal, veaaíú; francés, vexatio»; Italia- 



Jtaeia. — «El nal trato que se le 
hace i alguno, 6 la pereecucion con 
que se la obliga í padecer alguna 
pena 6 trabajo.» (Acaduiia, Dtceio- 
nario de i726.) 

Vejado, da. Participio pasivo de 
vejar. 

ETiHOLoaÍA. Latín veaSívi, partici 
pió pasivo de vexSre, vejar; catalán, 
veúnt, da; francés, viaé; italiano, tet- 
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Vejador, ra. Masculino. El que 
veja. 

EtjmologCa. Vejar: catalán, vexa- 
dor, a; francés, texaíeur; italiano, c«- 
talore, del latin nexator, el que moles- 
ta 6 maltrata; j extensivamente, ver- 
dugo; forma activa de vexáre, vejar. 

'vejamen. Masculino. 'Vejación. || 
Taja, ó reprensión satírica j festiva 
que se da a alguno sobre cierto defec- 
to particular ó personal d incluido en 
alguna acción que ha ejecutado. || En 
los certámenes 7 funciones literarias, 
el discurso festivo y satírico, en que 
se hacía cargo ¿ los poetas ú otros 
sujetos de algunos defectos, ó perso- 
nales, ó literarios. 

EtiuolooÍa. Vejadon: laüu, vexS- 
ffint, vexaminit, conmoción, sacudi- 
miento; catalán, texáme*. 

V^aminista. Masculino. El suje- 
to i quien se le encargaba el vejamen 
en los certámenes 6 ranclones hff ~' 

Etiuología. Vejdaun: catalán, 
texauinúla. 

Vejancón, na. Adjetivo familiar 
aumentativo de viejo. Se usa también 
ccmo sustantivo en ambas termina- 
ciones. 

Vejar. Activo. Maltratar, moles- 
tar, perseguir ¿alguno, ó hacerle pa- 
decer. Q liar vejamen. 

EtivolooÍa. Fesor; provenía! 7 ca- 
catalan, nexar; francés, veatr; italia- 
no, vetiare, del latin Tesare, agitar 
con fuerza, sacudir, tumbar la raion, 
frecuentativo de rehire, llevar, impe- 
ler. 

V^arrancon, na. Adjetivo. Yb- 

JAUCOK. 

VejaTron, na. Adjetivo familiar 
aumentativo de viejo, ¿e usa también 
como sustantivo en ambas termina- 

Vejatorio, ría. Adjetivo. Lo que 
causa 6 infiere vejación. \ Lo que tie- 
ne el carácter de tal. 

£t<icoloo1a. 1. Vejar: francés, texa- 
tñre; italiano, vetiaiorio. 

2. Hl latin tiene texatívut, como si 
dijéramos Dejativo. 

Vejazo, za. Adjetivo aumentativo 
anticuado de viejo. Usábase también 
como sustantivo en ambas tefmina- 
clones. 

Vejecito, ta. Adjetivo diminutivo 
anticuado de viejo. Usábase también 
como sustantivo en ambas termina- 
ciones. 

Vej edad. Femenino anticuado. Yb- 

JBZ. 

V«(jestorio. Masculino familiar. 
Cualquier cosa despreciable por mu; 
vieja. \ Vejete. 

V^ete. Adjetivo diminutivo de 
viejo. El' viejo ridículo. Se usa más 
comunmente como sustantivo. 

Etuioloqía. Viejo: catalán, ne- 
llol, a; francés, vieilhí; italiano, cee- 
chioto, vecchietlo.' 

Vejez. Femenino. Edad senil, pe- 
ríodo de la vida que comunmente em- 
pieza á los sesenta años. I Metáfora. 
Estado último 6 anligüedad de las 
cosas en su duración. ]| Impertinen- 
cia propia de la edad de los viejos. U 
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Dicho lí narración de alg^nna cosa 
mu; sabida ; vulgar. 11 Ahobbab PARA 

LA VBJBZ, OANA^ UN llAaAVBDÍ Y BHBBB 

TBBB. Refrán que reprende á los que 
gastan más de lo que tienen. | A la 
VBJBZ ALADABBS DB PBZ. Refrán oon 
que se moteja á los viejos que se ti- 
fien las canes para parecer mozoa.y 
A LA VEJEZ VIRUBLA8/ Expresión ctm 
que se nota á los viejas alegres j entr 
morados. 

EtiuolooÍa. Viejo: catalán, teütim, 
vellea, celUdat; provenzal, veUuta; 
francés, tieilUue; velón, vtlet, tyeti; 
italiano, vtcckiata. 

SiNONiniA. Vejet, anoMÚdad. La 
axcútiiiWii^ es. la última edad del hom- 
bre: vtjei es la aifCf'afii'i¿ii(í considerada 
con respecto á la decadencia de la 
vida. 

La ancianidades respetable: l^vejet, 
fastidiosa. Los anaanot, en igualdad 
de educación, tienen más expeiienr 
cía; por consiguiente, más instruc- 
ción y más juicio que los mozos; los 
viejot suelen tener menos fuena de 
ánimo; por consiguiente, la genero- 
sidad y todas las grandes virtudes 
Eon más propias déla juventud. 

La ancuMtdad se considera absolu- 
tamente: la vejez es siempre relativa. 
Todos los hombres son anaoMOt en 
llegando á cierta edad: se llaman vi4- 



vieja; una casada de 30, no lo es. 
Para una niña de 15 afios es tñtjo un 
novio de 40; y no lo es un padre 
deSO. (JoMAUA.) 

Vejezaelo, la. Adjetivo diminuti- 
vo de viejo. Se usa también como 
sustantivo. 

Vejible. Adjetivoanticuado. Viejo. 

Vejiga. Femenino. .áiiaíaMÍs. Bol- 
ea músculo-membranosa que reaibe 
y contiene la orina. Llámase también 
as! la bolsita que es deposito de la 
biel ó bilis. 1 1^ ampolla ó bolsa que 
se suele elevar en el cutis y llenarse 
de humor acuoso. [ La bolsiUa y am- 
polla que solevanta en cualquier pla- 
no. ^CB PEBBo. Boíánica. Piante de 
raíces largas, nudosas y retorcidas; 
las ramas rojas, de coea de un pié de 
largas, algo velludas y bajas puntea- 
das; el fruto es una baya suave, del 
grueso y color de una cere», llena de 
semillas chatas y blanquizcas'. \ Plu- 
ral. Las viruelas. 

BtiuoloqÍa. Latín veñat, recep- 
táculo de la orina: provenzal, vetiea, 
netiga, veistiga; portugués, htKtg», 
francés, vane; italiano, vesñca. 

Retiña. — 1. La vejioa del bnej 
está llena de aire. 

2. La VEJIGA de la hiél atrae, la 
bilis de la sangre. (Parbo, Inlmdne- 

m, 8.) 

Vejigatorio, ría. Medicina. Adje- 
tivo qua se aplica al empléate 6 par- 
che de cantáridas ú otra substancia ir- 
ritante que se pone para levantar ve- 
jigas. Usase más comunmente como 
sustantivo masculino. 

EtjuolooÍa. Vejiga: anticuado, ve- 
xiga: francés, vütcaíoire; ginebrino^ 
^uicaioin; •*"'■ -'"' — '- - 
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Vqigaxo. Huonlino. El g;o1pec[ae 
m da con nna Tejiga llena da ura, 
qae suena mucho j no liKse dafto. 

V^ígon. Mucnliao aumentatíTo 
de vejiga. 

Vejigüela. Femenino dimi&utiTo 
d« vejiga. 

Tejisnero- Uasculino. «Llaman 
por apodo en algunoa juegt» de envi- 
te al que hace al gruñas paradas desde 
ñieradel jueffo.» (AoiLdbuia, Diccio- 
nario de y73ÍSJ I «Llama también 
rir apodo & loa comiaioniataa que van 
oobrar á loa lugares.* (Idku.) 

VejignicB, lia, ta. Femenino di- 
minutivo de vejiga. 

V^iguiUa. Femenino. Planta. Ts- 

])QA t>B FBRKO. 

YejUo. Mascnlino. «Batandarte 6 
bandera.* (Acadbuia., Diccionario 
d$ 17S6.) 

ETiuoLoaÍA. Latín viaülhai, forma 
de vel^, llevar, condaoir. 

Vciiin. Mascnlino. Botánica. Eape- 
cio de hongo. 

Vcyon, na. Adj'etivo aumentativo 
anticuado de viejo. Se usaba también 
como auBtaativo en ambas termina- 
ciones. 

Vejóte, ta. Adjetivo aumentativo 
anticuado de viejo. Se uaaba tambíeu 
eomo sustantivo. 

VeioTÍ8. Masculino. Mitología. 
Dioa de los antiguos, aobre cuva na- 
turaleza no están de acuerdo lo: 



tígnSo». Según unos, no es otro que 
Júpiter en la in&ncia; otros le ideu- 
tifican con Pluton. Tuve ua templo 
en el monte Capitolino 7 se le repre- 
senta jdven, armado de flechas 7 a ve- 
ces montado en una cabra. 
Jtettña. 1. — Jove infante. (Festo.) 

2. Jove maligno, al cual ae aupli- 
caba para qae no hiciese daüo. (Aui-o 

GiLIO.) 

3. Según otros autores, Apolo ar- 
mado de ñechas mortíferaa. 

4. VeHnt 7 Vejovit aon una mís- 
madivinidadformidablet adorada por 
losetíuBCoa. (AuianoMaroblino.) 

5. La voz del articulo deaigua i 
Júpiter nijlo, 6 i Júpiter Anxur, ado- 
rado entre los volscos. 

6. Vejovis, Vejupiter 6 Vediut, 
eran divinidades malencas que vene- 
raban loa Tomaaos, no por esperanza 
de recibir. bien, sino para apartar los 
malea inminentes. Se las repreaenta- 
ba con flechas, 7 se cree aer Pluton 
6 Júpiter irritados. 

-Vekil-Khan^i. Masculino. Hitto- 
ria otoMÓna. Oficial de los ganízaros. 

Vela, Femenino. La acción' de va- 
lar, 6 la vigilia. T<5mase también por 
el tiempo que 8evela.||Itfet¿fora. Cui- 
dado, vigilancia y desvelo en las co- 
sas, y La centinela 6 guardia que se 
ponía por la noche en loa ejércitoa 6 
plazas. I Provincial. Toldo. ¡(La asia- 
tencia devota que ae auele tener por 
orden, horaa 6 tumo, delante del San- 
tísimo Sacramento. J El tiempo de tra- 
bajar de noche loa menestrales en sus 
oficios; 7 se extiende á cualquier tra- 
bado que ae hace á aemejantes horas. 
nUOMKBfA; porque en ellas, especial- 
mente en lo antiguo, le velaba en de- 
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vota oración por la noche. ||Compues- 
to de cara, sebo, etc., formado en figu- 
ra de vara, que tiene en el centro una 
mecha de algodón ú otra materia se- 
mejante que le sirve de pábilo, para 
que encendida arda j dá Inz. | Oon- 
junto 6 unión de paüos 6 piezas de 
tona 6 lienzos fuertes, los cuales, cor- 
tados da diversos modos 7 cosidas, sa 
amarrau í las vergas para recibir el 
viento que impela k la nava. || Matá- 
fora. La embarcación 6 nave. [| Oreja 
recta del caballo, mulay otros anima- 
les. Se llama también así la elevación 
6 acción da poner levantadas 7 dere- 
chas las orejas el caballo, mula/otros 
animales, cuando caminan con viveza 
6 perciben algo que les sobresalta. || 
ó Bbla. Mascnlino. Kombre propia 
anticuado de hombre, ho/ Blas.|¡ 
CANaRSJA. Latina. J CUADB A. Marina. 
La que llevan los navios 7 otras em- 
barcaciones, 7 es de figura cuadraa- 
gular. I DB CUCHILLO. Latina. Q enca- 
pillada. Marina. Aquella que el vien- 
to echa sobre la verga 6 est&j. || lati- 
na. La triangular de que usan algu- 
nas embarcaciones , principalmente 
en el Mediterríneo. | sobbb bc. psk- 
Chauibnto. Marina. Aquella & la cual 
da el viento au facha, 7 braceada por 
barlovento bu verga, cae sobre los 
árboles. Q A la vsla. Modo adverbial 
Con la prevención 6 disposición nece- 
saria para algún fia; 7 así se dice: 
poner ¿ la vela, estar ¿ la vela. I A 
VELA T BEuo. Modo adverbial. Con 
presteza, con to¿a dÍtigapcia.1|AvBLA 
TPBBaoN. Modo adverbial. En públi- 
ca subasta, con los pregonas corres- 
pondientes, 7 mientras dura la vbla 
ó VELAS que están encendidas hasta 
que se concln/e el remate. ¡| A velas 
LLENAS ó TEKD1DA3. Msdo adverbial 
con qae ae significa qu£ va la embar- 
cación con gran viento. | Metáfora. 
Entregarse enteramente 6 con ansia v 
toda diligencta i la ejecución de al- 
guna coaa. I A todas velas. Uodo 
adverbial. A vsi.a9 llbkas. ] Apocah 
LAS velas. Frase anticuada. Marina. 
Disminuir 6 minorar el número de 
VELAS, «5 * recogerlas para presentar 
menos superficie al viento. [| Acortas 
LA YBLA, Ó ACOSTAR VSLA. Fraao. Ma- 
rina. Aferrar algunas velas <5 tomar 
rizos de modo que se presente ménoa 
superficie al viento. |J Alzab velas. 
Frase. Marina. Diaponeraeparanave- 
'sr. II Frase metafórica 7 familiar. Sa- 
irse alguno de repente, 6 desapare- 
cer da algún lugar, llevándose todos 
BUS bieaes. Q Caubiah la vbla. Frase. 
Marina. Volverla hacia la parte por 
donde viene el visuto. Q Corbbrsb la 
VELA, EL Hacha, etc. Frase. Darretir- 
>n exceso, haciendo canal la cera 
bo. I Da'K la vsla ó dak vbla. 
Frase. Marina. Hacerse i. la vbla. 
II En vela. Modo adverbial. Sin dor- 
mir, 6 con falta de sueño. | Hackr á 
LÁVELA. Frase. Hacerse í la vela. 
II Hacbr3b í la vbla. Frase. Salir del 
pnerto alguna embarcación para na- 
vegar. [| Laroarlas vblas. Frase me- 
tafórica. Hacsrsb i. LA vbla. | Lb- 
vamtab tbu.8. Frase metaf<írica. Sa> 
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lir alguno, apartarse del sitio que 
antes ocupaba. I RscoasR vblas. Fra- 
se metafórica. Ooatenerse, moderar- 
se. I TbNDBB vblas ó TEND8R LAS VB- 
LAS. Frase, Aprovecharse del viento 
fiívorahle en la navegación. |[ Frase 
melafiJrica. Usar del tiempo ú oca- 
sión á propósito que ae o&ece para 
algún iateato. 

BxiMOLOaÍA. Velar 1: catalán, vet- 
lla; francés, vsilU; provaozal, vtlha; 
italiano, vegUa; latin, vigUia. Velara: 
latín, vehtn; contracción da vekihm, 
forma de veh¿rt, llevar: italiano, por- 
tugués, provenzal 7 catalán, vela; 
francas, voile. 

Reteña. — Velatvblab. tíiavigiUa 
yotytTarf, latinos. MasM¿t, la candela, 
se deriva de vigilando, porque se vela 
con ella. A la vela de nave el latino la 
WKm&velnm,Aiveaillo, 7 éste da vehert, 
porque lleva (yehit) el navio, como de 
texilta, tela. Finalmente, tular al ca- 
sar, ea cubrir con velo, que en latin r 
romance es toca; ceremonia que ho7 
dura en nuestra Iglesia, que dijo el 
romano nviere. No manij esta ceremo- 
nia del casamiento de Penélope, como 
febulan los antiguos, aino de la na- 
tural vergüenza 7 empacho que laa 
doncellaa tienen en aalir novias 7 

?alanaB 7 dar mano á hombre. » 
Rosal.) 

Vela fAsTONio). Pintor español, 
que nació en Córdoba en 1634 7 mu- 
ñe en 1676. Llegó á adquirir gran 
crédito en au ciudad natal 7 pintij, 
entre oteas obras, dos cuadros de la 
Vida da tan .áyiwítw, para el conven- 
to da esta ¿rden en Córdoba. 

Vela (Blasco NüSbz). Político y 
guarrero español y al primero á quien 
el emperador Carlos V confirió el tí- 
tulo de virreu del Perú. . 

Beteña.^i. Era natural de Avila 
j desempeñó en la Península el car- 
go de inspector de puertos, 

2. Encargado de reformar loa abu- 
sos de los conquistadores espafioles 
en el Perú, se embarcó en 1543 y 
apenas llegó á Lima, proclama loa 
decretos del emperador, los cuales hi- 
cieron que los españoles ae aubleva- 
ran, tomando por jefe al hermano de 
Pizarro. 

3. Inveatido con el cargo de virrey 
del Perú, no tardó en verse abando- 
nado de BUS soldados 7 preso por los 
insurrectos, quienes se contentaron 
con embarcarle para España. 

4. Puesto en libertad en alta mar 
por el capitán del buque, que le con- 
ducía, tomó él el mando 7 desem- 
barcó en Tombaz, donde enarboló el 
estandarte real. 

6. De nuevo ae vio al firente d« no 
ejército conaiderable, con el cual pre- 
senta batalla & sua enemigos bajo los 
muros de Quito, en cu7a batalla fu¿ 
Toncido 7 muerto en Enero de 1546. 

Vela (Cristóbal). Pintor eapañol, 
que nació en Jaén en 1598 j murió 
en 1658. Se cree que fuá diacípulo 
de Pablo de Céspedes, en Córdoba, y 
Inégo, da Vicente Carducci, en Ma- 
drid. Sobresalió en el dibujo v dejó . 
varios euadn» en las iglesia? WrCmQ LC 
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doba , mncboB de los enslea no «xis- 
teny». 

Tela (Juan). Escultor espafiol del 
sigilo XTi, n&tural de Yalladolid. Eje- 
cuta ea 1593 laa eatatu&a de $an An- 
tonio f de Itaitu, qae existen en el 
reteblo mayor de la parroquia de Vi- 
llacaatin. 

Velable. AdjetiTo. Que se vela á 
paede velar. 

Yelabros. Masculino plural. Ánti- 
gütdaáes. Cuarteles de la antigua Ro- 
ma. Hubo dos, el nayor j el menor 
que se extendían desde la orilla iz- 
quierda del Tíber hasta el Foro ro- 
mano; el menor, es decir, el mis bajo, 
estaba cerca del río; j el mayor toca 
ba en el Foro. Batos cuarteles fueron 
en otro tiempo una especie de laguna, 
adonde se iba en barcas de vela du- 
rante las crecidas del Tíber. 

BriHOLoaf A. Latín vslahra: francés, 
v¿l»hre. 

Velación. Femenino. La acción de 
Telar. \ Plural. Las bendiciones nup- 
ciales que manda la lelesia bajraa de 
recibir i su tiempo los desposados. J 
Abbibsb las VKLACiotm. Frase. Prin- 
cipiar el tiempo en que la Iglesia per- 
mite que se velen los desposados. j| 
Cbbrabss las velaciones. Frase. Sus- 
pender la Iglesia las tslaciones so- 
lemnes en los matrimonios en ciertos 
tiempos del año. 

EriHOLoaÍA. Velar i y S: latín de 
san Af netio, velStio, la acción de to- 
nar el velo; forma sustantiva abstrac- 
ta de vtlStKí, velado; italiano, wla- 
mne. 

Velachero. Masculino. Buco pe- 
qneílo de cabotaje con dos palos, el 
ano con aparejo de polacra, el otro 
con vela latina. 

EriuOLOQfA. Velacho. 

Velacho. Masculino. J/imM. La 
vela del mastelero de proa. 

EtiuoloqCa. Vela: catalán, vtlaUeo. 
■ Velada. Femenino. Vblacion, en 
su primera acepción. D Provincial. 
Velación, en su segunda acepcion.|| 
Concurrencia nocturna i alguna pla- 
za 6 paseo público, iluminado con 
motiva de alguna festividad. 

ETiuoLoaÍA . Velación: catalán, 
velUaáa; francés, veilUe; italiano, ve- 
gtia, veghia. 

Velado. Masculino. El marido. 

Velado, da. Participio pasivo de 
velar. 

Etiholoqía. Latin velalvt, partici- 
pio pasivo de vglare; italiano, vetaio; 
francés, voil¿. 

Velador, ra. Masculino j femeni- 
no. El que vela, I El que vigilante y 
con solicitnd cuida de alguna co8a.|| 
Masculino. El candelero, regularmen- 
te, de madera, y la mesita redonda 
en que se coloca la Inz para alum- 
brarse las personas que trabajan de 
noche. En el dia se han dado ja i 
este último mueble formas muy va- 
riadas, no siéndolo menos los usos á 
que se destina. |j Anticuado. Centi- 
nela. 

ETiuOLoafA. Velar i: catalán, 
Mlllador, a; francés, veüleiir; italiano, 
regliaíore. 
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Veladora. Femenino. Tinta soave 
^transparente que suelen dar los pin- 
tores. 

Vel^e. Masculino. Bl conjunto de 
velas de las navas y armidas. 

Velambres. Femenino plural an- 
ticuado. Vblaciohes. 

Velamen. Masculino. Bl conjunto 
de velas de una embarcación. 

BriifOLoaÍA, Vela 2: latín, vllime», 
vestido, cinta, listón. 

Velamiento. Masculino. Vsla- 

CION. 

VelamÍDario, ria. Adjetivo. Sit- 
toria natural. Que se arrolla sobre sí 
mismo í modo de velo. 

Velando (Fray Nicolís di Jesús). 
Escritor eapañol del siglo xv[ii, natu- 
ral de Alicante. Su obra m&s notable 
una Hittoria de la guerra civil de 
España desde ilOO i ifSS. 

Velaaedo. Masculino. ^fioMawa. 
Especie de encina, cuja bellota, qne es 
muj gruesa, se puede sustituir & la 
nuez de agallas. 

ETiuOLoofA. Francés vílanide. 

'Reseña. — Es el ^uercut «gilopt, de 
Linneo. 

Velante. Participio activo anti- 
cuado de velar. Bl que vela. 

1. Velar. Neutro. B^tar sin dor- 
mir el tiempo destinado para el sue- 
ño. I Metáfora. Observar atentamente 
alguna cosa. Q Metáfora. Cuidar bdIÍ- 
citamente do alguna cosa. Q Conti- 
nuar las tareas por tiempo determi- 
nado por la noche. || Asistir por horas 
6 turnos dolaste del Santísimo Sacra- 
mento cnande está manifíssto & en el 
monumento. |Se usa también como 
activo. ( Marim. Sabresalir 6 mani- 
festarse sobre la superficie delegai 
algún escollo, peñasco ú otro objeto 
peligroso para los na regantes. Q Acti- 
vo. Hacer centinela 6 c;uard¡a por la 
noche. Q Asistir de noche i, un enfer- 
mo d & un difunto. 

EtiuÓlúoÍa. ProTonzal, velíar (cel- 
lar}; catalán, velllar; walon, t»tty;bur- 
guiñon, eaill^; francés del siglo xi, 
-iller; moderno, veiller; italiano, ve- 
liare, del latru v'ígtlare, viftílar. 

2. Velar. Activo. Dar las bendi- 
ciones nupciales á los desposados. | 
Poética. Cubrir, ocultar. 

EtimoloeiÍa. Francés voiler; italia- 

1. celare, del latin velare, forma ver- 
bal de tHnm, velo. 

Velarde (Pedro). Célebre oficial 
de artillería, muerto gloriosamente 
en la defensa del parque de Ma- 
drid el memorable día Do» de Mayo 
de 1808. 

Reteña.—l. Nació el 25 de Octu- 
bre de 1779, en Muriedas, valle de 
Camayo, provincia de Santander. 

2. Eran sus padrea Don José Ys- 
larqe Herrera y Doña Luisa de San- 
tillan. 

3. Incorporado & los 14 años de 
edad al colegio de artillería de Sego- 
vio, dié señaladas muestras de un ta- 
lento nada común, que le valid sin- 
gula^a deferencias de sus profesores. 

4. En el mismo colegio desempeñó 
el cargo de brigadier tu una compañía 
y fué ascendido i tuilenieníe el 11 de 
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Ba«n> de 1799, siendo dsitíoaío, 
en 1801, al ejército qne operaba con- 
tra Portugal. 

5. En esta expedición le fueron en- 
comendadas gravea comisiones, su- 
pliendo en ellas el talento la falta de 
edad v de carácter que requerían, sin 
que el acierto con que fueron desem- 
peñadas le conquistase otra reoom- 
pensa que un aumento de estímacion 
y respeto entre sus jefes. 

6. Ascendió por antígüedad al em-. 
pleo de íenienU, en 12de Julio de 1802, 
con destino al 4." regimiento, y dos 
años después fué promovido, también 
por antigaedad, a capitán eegnndo del 
5." reg ímieuto. 

7. En 1.° de Agjsto de 1804 pasó 
de profetor i la Academia de Sego- 
via, cargo que desempeñó basta que, 
en 1806, le fué conferida la eecretaría 
de la Junta ¡Superior económica del cuer- 
po de artillería, establecida en Madrid; 
V este puesto ocupaba el Dot de Mayo 
de 1808. 

8. Era Velardb uno de loa mia en- 
tusiastas admiradores de los trioofoB 
de Napoleón, crejéndole el Alejandro 
de su siglo; mas este entusiasmo, qne 
encendieran en él sus famosas victo- 
rias, degeneró en odio y rencor al 
observar su falaz conducta con los 
españoles. 

9. Deade entonces, todos sus des- 
velos se dirigieron & meditar planea 
y & indicar disposicionea para con- 
trarrestar la dominación francesa, no 
ocultándose nunca para emitir ana 
opiniones en abierta oposioíos coa los 
que veían en los franceses, mis que 

emigos, aliados. 

10. Noticioso Murat del mérito y 
patriotismo del jéven capitán, le j us- 
go desde luego enemigx) temible, y 
trató por todos los medios de haoer 
su conquista en pro de la causa qne 
servía. 

11. Valiéndose del edecán de arti- 
llería, M. de La Riboisi¿re, bnacó el 
medio de atraérsele, empleando el re- 
curso de hacerle las máa brillantes 
promesas y estimulando su orgullo 
con los mis fascinadores encomios k 
sus talentos; pero todos estos recursos 
se estrellaban sismpre contra la ge- 
nerosa previsión de Velarde. 

12. Sin embargo, temiendo hacer- 
se demasiado sospechoso á la recelosa 
vigilancia de los astutos seductores, 
aceptó, después de muchas instan- 
cias, dos convites á la mesa del gran 
duque de Berg, disimulando ouanto 
le fné posible bu indignación, al pro- 
fundizar los planes de los futuros in- 
vasores, y robusteciéndose en eu alma 
el noble deseo de arrojar de su patria 
á tos pérfidos huéspedes. 

13. De este modo se hallaba el es- 
píritu de Vblardb, cuando llegó el 
célebre dia nue había de trasmitir á 
la posteridad e! sublime ejemplo de 
su keroiamo. 

14. Llegó á la hora de costumbre 
su secretaría, que se hallaba en la 

calle Ancha de San Bwnardo, profun- 
damente alterado, porque ja la con- 
moción popular empezaba í, notarse 



VELA 

en l»a calles; se sontKS i escribir en su 
meea, inmediata á la del comandante 
de artillería, Don José Navarro y Fal- 
con, j levftntándosB repentinamente, 
exclama lleno de entusiasmo: «Mi co- 
mandante, es preciso batirnos. > 

15. Ahombrado el comandante por 
tan inesperada proposición, tratd de 
calmar el ardor del-jiÍTen capitán; 
p»o áste, sin atender á retlexion al- 
guna, repitió con más energía: «Va- 
mos, Tamos á batimos.» 

16. Bn estes momentos se oyeron 
algunos disparos, lo cual bast^ para 
electrizar el entusiasmo de Vblasiib, 
que, tomando el fusil da uno de los 
ordenanias y acompañado de otro y 
del escribiente meritorio, Don Manuel 
Almira, se dirigió al cuartel de Vi^~ 
¡Kulariot del Étiado, excitando con sus 
patrióticas declamaciones el entusias- 
mo del pueblo, que le seguía presu- 
roso. 

17. Después de una conferencia, 
que «tuTO con el ooronel del referido 
cuefpO) por haberle negado una com- 
pañía que él creía bastar para hacer- 
se duefio del Parque, i duras penas 
Is fueron concedidos 30 d 40 nom- 
bres, con los offciales Dou Bafael 
Goieoechea, Don Jacinto Buiz y Don 
Tomás Burguera. 

18. Con esta fuerza se encaminó, 
al punto proyectado, á cuyas puertas 
se hallaba un grupo de paisanos; dss- 

tues de conseguir que le facilitasen 
i entrada, se dirigió, acompañado 
del teniente Don Jacinto Ruiz, al 
jefe de la guardia francesa, que se 
componía de 80 hombres; y, habién- 
dole desarmado, le encerró con sus 
soldados en una cochera. 

19. Daoiz, que se encontraba den- 
tro del Parque, dudó un momento en- 
tre los deberes de la disciplina y el 
patriotismo^ pero bien pronto, arras- 
trado por este último sentimiento, 
abrió fas puertas al piquete y i loa 
paisanos, loa cuales, armados, se pre- 
pararon todos á la heroica resistencia 
que los franceses pudieron vencer por 
medio de la vil traición. 

20. Tomadas estas primeras medi- 
das, ocnparon á los diez únicos arti- 

, tleros, que había en el Parque, en la 
construcción de cartuchos, y coloca- 
ron oinco piezas detrás de la puerta, 
enfilando la calle que entonces se lla- 
maba de So» Pedro imeta y hoy lleva 
el nombre de Daoit j Velardb. Oon- 
viene advertir que el apellidado Par- 
fW no era más que una casa habita- 
ción, sin obra alguna militar ni de 
defensa: del nomore podría influirse 
que era puesto defundible y esto re- 
bajaría la notoria hazaña de nuestros 
héroes. 

21. Inmediatamente se presenta un 
destacamento firancás, que fué ahu- 
yentado por una descarga de fusile- 
ría desde las Teutanas; pero, á poco 
rato, se presentó una columna con 
ans gastadores á la cabeza, los cuales 
intentaron romper la puerta, en cuyo 
momento el personaje ds estos apun- 
tes, secundado por el valeroso Don 
Luis Daoiz, mandé hacer fuego, des- 
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trozando la columna y obligando al 
resto á emprender la retirada. 

22. Sacaron entonces cuatro piezas 
del patio, poniendo una en cada una 
de las cuatro calles, que están al ex- 
tremo de la llamada en aquella época 
de Sa* Jotéi la de Fuencarral; dos, 
mirando hacia la de San Bernardo, y 
otras dos, enfilando á la de San Pedro 
nueva. 

23. Viendo los franceses esta reso- 
lución, dieron al Parque la importan- 
cia de una posición respetable, y di-. 
rigieron contra él la primera división 
'westfaliana^ al mando del general 
La Grange, con caballería y artille- 
ría, situando dos cañones en la fuen- 
te de Matalobot para combatir los de 
los madrileños y hacerles gastar las 
municiones, que era en lo que prin- 
cipalmente confiaban, 

24. Adelantando luego una colum- 
na por la calle de San José, fué de 
nuevo rota y dispersada con dos ca- 
ñonazos ; y el intrépido V^labdb, 
cuya serenidad encontraba recursos 
para todo, hizo, á falta de metralla, 
cargar los cañones con piedras de 
chispa. 

25. Los enemigas no habían des- 
cuidado la ocupación de las bocas-ca- 
llee y posiciones, desde donde podían 
hostilizar COD fusilería el interior del 
patio. Yel&edb , oomprendiendo lo 
inminente del peligro, se dirigió á 
aquel sitio para hacer sacar otro ca- 
ñón, que quedaba dentro, y reunir 
las pocas municiones que pudiera; 
pero, como en aquel momen^ ee do- 
blaran los disparos de los sitiadores, 
le alcanzó un na lazo en el pecho, que 
le hizo caer redondo, coronando con 
su sacrificio su gloriosa proeza. 

26. Su cuerpo, ya desnudo, se en- 
contró después entre Ips demás cadá- 
veres y, envolviéndole en la lona de 
una tienda de campaña, fué llevado 
por la tarde al enterramiento de los 
mártires, donde, antes de darle se- 
pultura, se presentó una persona des- 
conocida, la cual le amortajó con un 
hábito ^n ciscan o. 

27. Contaba Velabub 28 años de 
edad, y, en 1814, fué exhumado con 
Daoiz y trasladado después, como 
aquél, á la iglesia de San Isidro el 
Real, de donde se sacaron con solem- 
ne pompa, el año 1840, para ser co- 
locados en el monumento que en honor 
de los mártires de nuestra indepea- 
dencia se erigió en el paseo del Prado. 

28. Por real orden de 7 de Julio 
de 1812 se le habían concedido los 
honores de capitán general y, desde 
entonces, se incluyen eu la escala del 
cuerpo de artillería su nombre y el 
de Daoiz, pasando revista de presen- 
tes en el departamento donde esté el 
colegio. 

A continuación insertamos copia 
exacta de su hoja dt terviciot, cuyo do- 
cumento original se conserva en el 
archivo del Ministerio de la Guerra. 
cDefartaubnto de Seqotia. Real 
cuBitró DE Ahtillería.— ií(H» Pedfo 
Velardeg SanlüloM, capiUm legwído. — 
, Empezó á servir en 16 de Octubre 
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de 1793, de cadete, en laeompañíadel 
colegio de Segovia, habiéndole des- 
empeñado 4 años, 3 meses y 11 dias. 

Én 27 de Enero de 1798, de briga- 
dier de la expresada compañía; 11 
meses v 14 dias. 

En II de Enero de 1799, de t»ht«- 
niettle en el b." y3.'^ batallón, 3 a&oa, 
6 meses y un dia. 

En 12 de Julio de 1802, de tenienu 
del 4.° regimiento; un año, 8 meses 
y 25 dias. 

Sa 6 de Abril de 1804, de eapita* 
tegvMdo del 5.° regimiento, 2 años, 
8 mesas v 24 dias. 

En 1.* de Agosto de 1804, de »ro- 
fetor de la academia de cadetes, has- 
ta fin de Julio de 1806;. 2 años. 

En I." de Agosto de 1806, de ueee- 
torio de la junta superior; 4 meses. 

Total hasta fin de Diciembre de 
1806; 15 años, 6 meses y 14 dias.' 

Ejérñiot y cuerpot donde Aa tervi- 
do. — En el ejército de Castilla la Vie- 
ja; en el acantoned» en Badajoz; en - 
los de Extremadura y Castilla contra 
Portugal, en 1801; y en el del reino 
de Galicia. 

Lo ha justificado, Antonio de 
Eloubta. — Pkdko Velabde. 

En Dot de Mayo murió en Madrid ' 
gloriosamente defendiendo la liber- 
tad del rey y la patria. 

Informes. — Conducta, buena.-^ 
Valor, no experimentado. — Capaci- 
dad, la tiene. — ^Aplicación, idem.— 
Teórica; ha explicado matemáticas. 
—Práctica, alguna.— Inteligencia en 
tropa, idem. — Disposición personal, 
buena.^^lud, buena. — Candad: ha 
sido cattallero cadete.— Edad, 27 años, 
2 meses, 10 dias, — Patria, valle de 
Camargo, obispado de Santander. — 
Estado, Boltero. — Es á propósito, tie- 
ne las mejores disposiciones y desem- 
peñará las comisiones del cuerpo.— 
Mi¡ytl Cevallot.t 

Velarina. Femenino. Químiea. Ha- 
tería amarillenta, grasa, extraída de 
la hydrocotylti asUtxca. 

BTiMOLoaÍA. Francés velUmne. 

VelarioB. Masculino plural. Anti- 
gtiedadeM. Especie de ujier que asis- 
tía junto á las cortinas del aposento 
de los emperadores romanos. 

Etiuolooía. Latin velSriiu, sumi- 
ller de cortina; forma adjetiva de ve- 
lum, velo. (Iteripñofut ) 

Velarinm. Masculino. AnítúHeda- 
dei roma%a$. Especie de tiend.a con 
que se cubrían los anfiteatros y los 
circos. 

ETiuoLoaÍA, Velar 2: latín, vWlS- 
Wh»; francés, velarium. 

Setena. — Gran velo 6 toldo que, en- 
tre los antíguos romanos, se tendía 
sobre los teatros ó anfiteíatros, para 
preservar á los espectadores de los ra- 
yos del sol. Se componía de muchas 
Siezas, que corrían sobre cuerdas ten- 
idas, como radios, del centro á la 
circunferencia del edificio. 

Velarte. Masculino. Paño de ca- 
pas infurtido, de color de ala de cuer- 
vo. Lo hay de prímera j segunda 
clase: el de la prímera, por lo comnn 
se llama veinticuatreno tte c^ns;^^ I p 

TOM» V .» O 



434 



VELA. 



s; 



de U segunda, veintidoseno de capas. 
■^«Especie de paño fino j estiuAdo 
en lo antiguo. CoT&rmbiEts dice ae 
podo tomar de la toz Vello*, por es- 
cogerse para su tejido la lana mis 
fina d¿t.> (AoADnuA,, Diccionario de 
1726.) 

Tdlasco (CKiSTáBAL), Pintor espa- 
ñol del siglo XTi, hijo ; discípulo de 
Luis Velasco. Sus obras mis notables 
son: el retrato del arehidvotte Alberto, 
que existe en la catedral da Toledo, 
j siete vittai de ei*dadei de Fldndet, 
que adornan el palacio de Valsain. 

Velasco (Dieoo). Escultor español 
del siglo ZTi. Sus obras mis notables 
j c^ue le acreditaron de artista de mé- 
rito, son los 'adornos de la fachada 
del reloj de la catedral de Toledo, los 
escudos de armas del cardenal Tare- 
ra, .que están 'en la de enfrente, j, 
sobre todo, los bajos relieres que re- 
resentan hombres & caballo pelean- 
o, con otros caprichos qne ejecutó 
en madera en la puerta de la fechada 
de* los leones, todo en unión cor 
otros artistas aventajados. 

Velasco (bl licbnci&do). Escultoi 

6 arquitecto espafiol, qne títíb en 
ranada por loe años de 1579. Entre 
las diferentes obras que se deben i la 
habilidad de este artista, merece es- 
pecial mención la traza que biso del 
suntuoso retablo majar del vumatterio 
áe San Jerónimo de aquella ciudad; 
obra de mucho mérito y muy elogia- 
da por los inteligentes. 

velasco (el «adre Nicolás ob). 
Bel i gi oso franciwiano español, única- 



presentó en la conspiración del mar- 
qués de Ajamonte en el siglo xyii. 

Reseüa. — 1. Habiendo concebido el 
de Avamonte, de acuerdo con el du- 
que de Medina Sidonia, el projecto 
de declarar independiente la Andalu- 
cía, busca el apoyo del rey da Portu- 
gal para qne secundara sns planes. 

2. Velasco fué el encargado da 
esta delicada misión en la corte de 
Lisboa; y, para llevarla & cabo, se 
dirigió i Castro Merino, ciudad fron- 
teriza de Portugal, bajo pretexto de 
tratar del rescate de un prisionero 
castellano; pero, detenido por espía, 
fué cargado de hierros y conducido i. 
Lisboa, donde se le encerró en un 
labozo. 

3. Al cabo de algunos dias, apa- 
rentando el Gobierno portaguéa ha- 
ber recibido pruebas de su inocencia, 
filé puesto en libertad y desde aquel 
momento empezó & evacuar sn nego- 
cio, por cuyo trabajo le ofreció el rey 
de PortDgM nn obispado. 

4. Había entonces en las circeles 
de Lisboa un castellano, llamado 
Sancho, hechura del duqae de Medi' 
na Sidonia y antiguo pagador de su 
ejército. Instruido del favor que cer- 
ca del rey gozaba el padre Velasco, 
le escribió solicitando su protección, 
y afectivamente fué puesto en liber- 
tad, merced al intrigante religioso, 
y hasta le propnso incluirle en un 
pasaporte que el rey acababa de con- 
ceder & algunos criados de la duquesa 
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de Mantua, para regresar i Madrid. 

5. El astuto castellano, afectando 
cierto desvío en volver i su patria, 
manifestó que su proyecto era pasar 
i Andalucía cerca del duque de Medi- 
na Sidonia, su amo; por lo cual Ve- 
lasco le confié el objeto de su perma- 
nencia en Lisboa y le entregó ademis 
cartas para el marqués de Ayamonte, 
en las cuales manifestaba abierta- 
mente sus proyectos. 

6. Entonces Sancho, en vez de to- 
mar el camino de Andalucía, tomó el 
de Madrid y entregó las cartas al 
conde-duque de Olivares. 

7. Descubierta la conspiración, el 
rey perdonó al duque de Medina; pero 
el marqués pagó su crimen en el ca- 
dalso; y, en cuanto al religioso, tuvo 
que dejar la corte de Lisboa, para 
retirarse i nn convento, donde murió 
al poco tiempo (1641). 

velftBco (Litis db). Pintor espafiol 
del siglo XVI, natural de Toledo, don- 
da murió en 160Q. Fué nombrado pin- 
tor de aquella catedral y ejecutó gran 
número de obras de mérito, como son: 
La B*car*año%\ Vírytncon el Nilto; tan 
Com* y Jim Damtan; y retraíoi del 
cardMol Qnircga y de Boñ QareU de 
Zoaita. 

Velasco (Matías de). Pintor es- 

Sañol del siglo xvii, hijo y disefpulo 
a Cristóbal. Sns obras mis sotaníes 
son los cuadros del retablo mayor de 
las DetcaUa Sealet de VéUadoUd, qne 
representan: Mitlmoi de U vida de la 

Velaaqoita. Primara esposa del 
rey de León, Bermndo II el Chtoto. 
Los historiadores, y iun el mismo pa- 
dre maestro Flórez, & quien se deben 
tan útiles observaciones acerca de 
nuestras reinas, Lsn hecho por macho 
tiempo esfuerzos vanos paraaverignar 
la ascendencia de esta princesa; pero 
el padre Risco descubrió i fines del 
siglo XVIII una lápida en las inme- 
diaciones de Oijon, cuya inscripción 
inserta en su Éietoria de Leo» ydeew 
reyee. De ella aparece que fué hija del 
rey Don Ramiro H, y, por consiguien- 
te, prima de Don ^rmudo. Casó con 
este monarca por los años de .980 ; 
tuvo de él una hija, llamada Cristi- 
na. Sin embargo, fué repudiada po 
su esposo i omusa del parentesco in- 
dicado, después de haberse pasado 
mis de diez años de vida conyugal. 
Según Lúeas de Tuy y otros escnto- 
res antigaos, DoRa Vklabiíüita era la 
princesa más hermosa da su tiempo, 
y los pobres y las iglesias debieron 
mucho i su inagotable generosidad. 
Esta reina sobrevivió largo tiempo i 
Bermudo II y, por la escritura de un 
convento qua fundó su hija Cristina, 
se sabe qne iun no había muerto an 
1034; paro no ae ha averiguado la fe- 
cha de BU muerte. 

Velatorio, ría. Adjetivo. Concer- 
niente á las valaeiones de los despo- 
sados. Q Que vela 6 cubre. 

Velazqnez (Alejandro G-omza- 
lez). Célebre pintor y arquitecto es- 
pañol, que nació en Msdnd el día 27 
de Febrero de 1719 y murió en 1772. 
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Después de haber estudiado matemá- 
ticas y de haber pintada algunas de- 
coraciones para el palacio del Buen- 
Retiro, levantó, bajo la dirección de 
Bonavia, los planos de las obras que 
ae conatmían en Aranjuez hada 1744 
j dirigid allí la iglesia de Saat Amío~ 
nÍ6. Poco después fué nombrado por 
el rey tenienU director de aromteelmra 
e* la Real Academia de Sam Femando, 
j, en 1762, se le confirió la placa de 
teniente director de piatwra, que dea- 
empeñó hasta 1766, en que fué nom- 
hnAa prafeior de fortpecttoa. Dejó di- 
versas obras de pintura, algunas da 
las cuales se conserva eu la Aoademia 
de Ban Femando y, como arquitecto, 
trazó varias obras públicas que de- 
muestran BU bnen talento. 

Valazqnes (Amtohio Qohuliz). 
Pintar español, hermano del anterior, 
q^ue nació en Madrid en 1729 y mu- 
rió en 17d3i. Aprendió pintura en Ita- 
lia, y estando en Boma pensionado 
por el rey, entró en la escuela de 
Conrado Ouíaminto, en la cual hizo 
rápidos progresos. En aquella ciudad 
pintó loa frtócos que adornan la igle- 
sia de Iriiütaríot di CatUlU, por lo 
cual mereció universales elogios, oon- 
firmando mis tarde el ventajoso con- 
oepto que de 41 se había formado en 
nn cnaídro que representa i Daoid re- 
dbiondo el óleo eanlo. De vuelta á Es- 
paña, en 1763, pintó la cúptda de la 
capilla de Nuetlra Señora del Pilar da 
Tarragona y tomó parte an Madrid an 
todos los trabajos de sus hermanos. 
Cirios III la nombró pintor de cáma- 
ra, en 1757; y, an 1763, director de la 
Academia de Pintura. Su imagina- 
ción facunda nos ha dejado multitud 
de bosquejos, diseños, pensamientos 
y dibujos de todo género, entre los 
cuales se admira el hermoso modelo 
de la fumdado» de la arde» del ToiaoK 
de Oro. 

Velazqaes (Luis (Joiizalez). Pin- 
tor español, hermano de Igs préeoden- 
tes y también natural de Madrid. Na- 
cióenI7I5ymurióen 1764. Fué uno 
de los más distinguidos discípulos de 
la Junta preparatoria, cou que tuvo 
principio la Academia de &in Fer- 
nando, y la misma Academia le nom- 
bró teniente director de pintura. Sus 
mejores obras son doB óleos que posee 
la Academia: ano, grande, que repre- 
santa i Adán y Bva arrojadot del Pa- 
rtíto; y otro, pequeño, en que se figa- 

i Merenrio. 

Velazqaes (Dieoo). General espa- 
ñol, que nació en Cuéllar, en la se- 
gunda .mitad del siglo xv, y murió 
en 1523. Acompañó i Colon en su se- 
gundo viaje; contribuyó i la conquis- 
ta da Santo Domingo; se apodero da 
Cuba y fundó las colonias de San Sal- 
vador y de la Habana. En una segun- 
da expedición, descubrió i Yucatán 
y á Méjico y encargó i Cortés la con- 
quista de este último país. (Sala.) 

Eeee*a, — 1. El año da su nacimien- 
to debió sor entre el de 1560 al 1570. 

2. Habiendo salido con Colon de 
Sevilla, en 1493, visitó una parte de 
las A"*^ll»" y 86 establedó ea la isla 
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d« Santo Domingo, llun&ds enttfneea 
JtU Stpañol». 

3. Bartolomé Colon, hermano del 
ilnatre navegante genoTés, lenombnj 
capitán general de las Indias, en bu 
aWencia; j Yblazqukz procuró lia- 
ceree digno de aqaells prueba de es- 
timación j confiaaia. 

4. Del mismo &7or goz¿ con Nico- 
lás Ovando, oue sneeoiit en 1501 á 
Bobadilla en el gobierno de Santo Do- 
mingo; j, á canea de haberse snb- 
lerado muchos caciques, en 1603, le 
encargó la pacificación de la provin- 
eia de Haniguajaga, que obtnvo mnjr 
en breve, hacienda prisionero al ca- 
cique j mandando construirla forta- 
leza de iSliAwfMrra it Zéhtíia, para te- 
ner sujetos i, loa indios. 

6. Ál mismo tiempo fundó las ciu- 
dades de Taquimo, de San Juan de la 
líaguana, de Azua j otras'; y Ovando 
le nombró su lugarteniente en todas 
ellaa. 

6t Poco después fué encargado' por 
Diego Colon, almirante de las Indias, 
del mando de la expedición que pen- 
saba enviar para la conquista de la 
isla de Cuba j ñindar alU una co- 
lonia. 

7. Puesto & la cabeza de trescien- 
tos hombres, llevó i. efecto su empre- 
sa; aunque con alguna resistencia por 

Sarte del cacique Hatne^, quefuó, al 
n, hecho pnsionero 7 condenado & 
las llamas. 

8. Poco tiempo después contrajo 
matoimonio con la hija del contador 
Don Cristóbal, natural también de 
Cttéllar; pero tuvo la desgracia de 
perder í su esposa & loa seis dias de 
su enlace. 

9. Fundó las ciudades da Trinidad, 
del Rspfritn Santo, de Puerto-Prínci- 
pe, de San Salvador j de Carenas-, 
ciudad esta última que deapues ha 
adquirido tanta importancia eon el 
nombre de la Hahama. 

10. Bn 1514 solicitó nuevos privi- 
legios 7, al aflo siguiente, envió á la 
corte con igual misión al tesorero Ui- 
guel Pasamonte, encargándole ade- 
más que presentase al rej un mapa 
de la isla de Cuba, que había hecho 
levantar, pidiendo autorización para 
eonclair la conquista de Cuba sin 
obligación de dar cuent« de «n con- 
ducta á Diego Colon. 

11. Por aquel tiempo se propusie- 
ron algunoa soldados ^ oficiales' em- 
prender un nuevo viaje de descubri- 
mientos, que les prometía la adquisi- 
ción de inmensas riqueías. Vblaz- 
QDBz aprobó el projecto 7 se unió á 
ellos para ponerlo en ejecución; mas 
esta empresa ía& poco &vorable, no 
logrando otra cosa que dar á conocer 
un vasto país á poca distancia de 
Cnba, que, segan todas las aparien- 
cias, era fórtíl 7 habitado por un pue- 
blo mooho más adelantado en civili- 
satíon que los otros americanos. 

13. Bu deseo de distinguirse por 
algún servicio importante le hizo 
no desanimarse 7, equipando por su 
eüents euatro buques, mand6 (^nue- 
vo doseienfaM eincnenta hombres bajo 
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la direcoion de Grijalva, que, salien- 
do de Santiago de Cuba el 8 de Abril 
de 1518, abordaron primero i la isla 
de Corsumel; después, á Pontenchsn, 
V encontraron, por ultimo, el rico v 
fártil país de Méjico, á quien él dio el 
nombre de Nuna-Stpaáa. 

13. Apenas tuvo noticia de este im- 
portante descubrimiento, envió á Bs- 
paña á su capellán Martin Benite, 
pidiendo amplias facultades para pa- 
Bar adelante en la conquiste; pero, sin 
aguardar el regreso de Martín Beni- 
te, ni de Grijalva, contra quien de- 
clamaba, porque no había ejecutedo 
sus órdenes, preparó una nueva ar- 
mada con la fuerza suficiente, al fren- 
te de la cual pensaba poner otro ofi- 
cial brioso, el cual le cediera la glo- 
ria de sus conquistas. 

14. Amador de Lares, tesorero real 
de Cuba, t Andrés de Duero, propu- 
sieron á Hernán Cortes, á quien 7a 
conocía Yelazqusz; pero, para des- 
gracia de éste 7 felicidad de Bspaña, 
el nuevo capitán se convirtió mu7 
pronto en rival de Yxlazquke y em- 
prendió por su cuenta 7 riesgo la con- 
quista del vaste imperio mejicano. 

16. Nombrado c&piten general 7 
gobernador de la Nueva-Espalla, una 
de las primeras medidas de Cortés fué 
contrarrestar la influencia del ambi- 
cioso YqLAZQUBz, quien, viéndose anu- 
lado, contrajo una enfermedad que le 
hizo sucumbir en 1523. 

16. Bn BU testamento dejó una 
manda de dos mil ducados para ohna 
pías. Bl re7 manifestó un gran senti- 
miento al saber sn muerte. 

Velazqsez Cárdenas j León 
(Joaquín). Geómetra 7 astrónomo me- 
jicano, que nació en 1732 7 murió 
en 1786. Fundó en Méjico el trihh- 
nal de la Stcutlá de Minat, de que fué 
eleirido presidente. (Sala..) 

Kaeña.—l. Nacié en una quintería 
de Santiago de Aubedocia 7 llegó á 
sar en el último siglo el geómetra 
más distinguido que ha tenido Nue- 
va-España desde ios tiempos de Si- 
guen xa. 

3. Colocado en el colegio Triden- 
tino de Méjico, se encontró casi sin 
profesores, siu libros ni instrumen- 
tos, logrando sólo estudiar matemáti- 
cas 7 lenguas antiguas. 

3. Casualmente llegaron á eus ma- 
nos las obras de Newten 7 de Bacon, 
con IsB enalea adquirió el gusto por 
la astronomía 7 el conocimiento de 
los métodos filosóficos; pero, falte de 
recursos, se puso á constmir anteojos 
7 onartes de círculo, ejereiendo al 
mismo tiempo la abogacía. 

4. Cuanto ganaba con su trabajo lo 
empleaba en nacer venir instrumen- 
tos de Inglaterra, hasta que, nombra- 
do profesor de \», universidad, acom- 
pafió al visitador Don José de Qalvez 
en nn viaje á la Sonora. 

6. Baviado en comisión á la Cali- 
fornia, se aprovechó de su hermoso 
cielo para hacer multitud de obser- 
vaciones astronómicas 7 se estable- 
ció en aquella península, donde hizo 
construir un observatorio provisional. 
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en que hizo por sí solo la observación 
AtApato de VAtut per eldúeodelsol 
el 5 de Junio de 1769. 

6, Bl servicio más importante que 
prestó este sabio á su patria, fue el 
establecimiento del trihunal de la St- 
ctula de Minat, CU70 pr07ecto remi- 
tió á la Corte. 

7. Cuando murió era director ge- 
neral de aquel establecimiento 7 al- 
calde de corte honorario. 

VeUzquez de Silva (Dikou). Pin- 
tor español, CU70S apellidos verdade- 
ros sen Boéñgutt de Silva, t Yblaz- 
QUEZ, por ser hijo de Juan Rodríguez 
de Silva 7 de Jeróuima Velazquez, 
que nació en Sevilla en 1599 7 mu- 
ñó en Madrid en 1660. Fué discí- 
pulo de Francisco Herrera el Viejo 
y de Francisco Pacheco; vino á Ma- 
drid á estudiarlas obras de los gran- 
des maestros, 7 habiendo pintado' al- 
gunoa retratos, adquirió ñuna que lle- 
gó i oidoa del conde-duque de Oliva- 
res 7 de Felipe lY, el cual le nombró ■ 
su pintor de cámara, en 1623. Tuvo 
relaciones de amistad con Rubens, 
por consejo del cual emprendió un 
viaje á Italia 7 permaneció largo tiem- 

Ken Yenecia 7 Boma, estudiando 
I obras de Tiziano, Miguel Ángel 
j Rafael. Pasó por Ñapóles, donde vi- 
sitó á Ribera, 7 de vuelta á España, 
recibió nuevas mercedes del 107, qu» 
mandó establecer bu estudio en la 
galería llamada del Cieno, en sn pro- 

Sio alcázar. Continuó Biendo el ídolo 
e la corto; ejecutó multitud de re- 
tratos de Felipe lY, de toda su fami- 
lia 7 de muchos personajeB elevados. 
Hizo dn nuevo viaje á Italia, con el 
encargo de adquirir ol^etes de arto, 
V visitó á Genova, MiJÁn, Yenecia, 
Padua, Bolonia, Floreueia, Módena, 
Parma, Roma 7 Ñapóles, siendo muy 
obsequiado por el papa Inocencio X 
7 nombrado académico de Roma. Yol? 
vio al cabo de un año de viaje, yha- 
biendo pintado el cuadro de las Me- 
ninas, fué nombrado caballero del ha- 
bite de ^ntiagó. Después de un via- 
je que hizo la corte i Irun, 7 en que 
VBLAzquBz, en calidad de aposenta- 
dor ma7or, sufrió grandes molestias, 
Cft/ó enfermo al volver i Madrid 7 
murió á los pocos dias, siendo enter- 
rado con gran pompa. Aunque sevi- 
llano 7 educado eu 'aquella escuela, 
se le considera como el fundador de 
la etCMela madrileña; sus obras se dis- 
tinguen por la perfecta imitación de 
la naturaleza, cualidad en que uin- 

f-uno le igualó. La degradación de la. 
uz 7 de la sombra en las distancias 
y su aumente en' las figuras de pri- 
mer término; el colorido de las carnes, 
cabellos, ropas 7-celB¡es; las man- 
chas de los grupos 7 de cada figura 
en particular; la armonía; el tono do- 
minanto, el aire interpuesto, todo se 
presenta en los cuadros de Yblazqubz 
con aquella verdad infalible, hija de 
la naturaleza. Sus obras más conoci- 
das, aparto de las que Be conservan 
eu el museo de Madrid, son: ¿ot Si- 
jot de Jacob; retrato del eonde-dniqne de 
OÜPOtet (en el,B8icprial};^0wc¿)(»W [C 
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mtt !*&% eicribitndo ti ÁpoeaUptü _ 
TÍlIft); Job e% el muladar (Jeres de la 
Frontera); Nacinienio de Jesut ¡V'\^- 
Bencia); retrato del cardenal de Borja 
(Qaadía); retrato de la infanta Marea- 
rita Tereta; Aparición de loi ángéltM; 
Interior da wna cetina; U« niño comien- 
do (museo de París); Adoración de loe 
patíereí; Jettw y lot aUeípvloe de Enav»; 
A rrepentimiento de ta» Pedro; eait Juan; 
tan Itidoro; tan Pedro; Paisaje; La 
Alameda vieja de Sevilla; retraloi del 
eonde-áuaue de Olivaret, de Felipe IV, 
de Itahtl de Borlón, de Mariana de 
A uttria, de lot dos «tmwi de Felipe 1 V 
(ntuaeo español del LouVre), y retra- 
to de Inocencio X (en Boma), (Sala.) 

Reseña.— \. Fue bautizado en Se- 
villa el dia 6 de Junio de 1599. 

2. Sus padrea querían dedicarle al 
«Btudio de la filosoña j de las letras; 
pero, advirtiendo en él decidida voca- 
ción ¿ la pintura, le pusieron bajo la 
dirección de Herrera el Viejo, cujo 
^eaio mal avenido ahujentú en breve 
al tierno alumno, el cual prefirió & 
Francisco Pacheco por bu arable c 
dicion y por su agrado en comunicar 
i, los jóvenes los conocimientos de su 
profunda saber j sólida doctrina. 
■ 3. Cinco años de trato con el artis- 
ta escritor, cuja casa, tárcel dorada 
del arte, sej^un la llamó Palomino, era 
reputada como ilustre academia ds 
los más claros iogenios de Sevilla, le 
habilitaron para aspirar sin temeri- 
dad i la mano de la uija de su maea- 
trp, Doña Juana Pacheco, con quien 
contrajo matrimonio el dia ^ de 
Abril de 1618. 

4. Fruto de esta tempraua unión, 
pues Yblazqdbz tenía a la sazón 19 
afioa escasos, j 17 la bija de Pache~ 
co, fueron dos bijas, Francisca é Ig- 
nacia; la primera de lae cuales vino & 
ser, andando el tiempo, mujer del 
iluatrepintor Juan Bautiata.del Mazo. 

5. Natural era que en su primer es- 
tilo se tradujesen las enseñanzas de 
sus primeros guías qp la difícil sen- 
da del arte; y, coa efecto, en las obras 
más notables de aquel período, entre 
los que figuran: M Aguador de Sevi- 
lla, de la colección de lord Wellinff- 
ton-.ía Adoración de los pattores, déla 
National Qallery de Londres, j la 
Adoración de los Reyes, de nuestro mu- 
seo, se advierte que si Herrera el Vie- 
jo j Triatan formaron su paleta. Pa- 
checo y los doctos sevillanos de su 
círculo artístico-literario formaron au 
guato. 

6. Deseoso de ensanchar el campo 
de Bua estudios, se trasladó á la Cor- 
te en 1622, donde su valedor, el celo- 
so canónigo maestrescuela de la ca- 
tedral de Sevilla, Don Juan Fonseca 
j Figpieroa, procuró en vano que fue- 
se admitido i pintar el retrato del 
rey. 

7. Volvióse i Sevilla descorazona- 
do, sin haber ejecutado cosa notable, 
í excepción del retrato del celebre 
poeta Don Luis de Góngora, que hizo 
por encargo de su suegro Pacheco; 

fero con el germen de un nuevo es- 
ilo, de resultas de las visitas que lo- 
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fró hacer i las colecciones reales, así 
e Madrid como del Pardo j del Es- 
corial. 

8. Mis afortunado al año siguien- 
te, merced i las reiteradas instancias 
de Fonseca, recibió, por fin, con una 
carta de éste, otra del conde^uque 
de Olivares, mandándole, de orden 
del rey, ponerse inmediatamente en 
camino para la Corte j librándole, al 
efecto, las asistencias necesarias. 

9. Empezar Yblazqubz í manifes- 
tar BU talento, exponiendo (se^n cos- 
tumbre de la épocal frente a las re- 
nombradas Gradat de San Felipe, un 
gran retrato ecuestre del r«y, perdido 
noj¡ j declararse sus admiradores to- 
dos loa cortesanos, fuá obra de muy 
pocos meaes. Desde aquel instante, su 
reputación creció con tales medros, 

3ue su fama no tardó en eclipsar la 
e caantos pintores le habían prece- 
dido. 

10. Bn aquel mismo' aSo fué admi- 
do como pintor de la real cámara, 
con el haber que tenían señalado los 
de au oficio, mientras que el secreta- 
rio de la Junta de Obrat y Boiquet, 
Don Pedro Hoff Huerta, le extendió 
el despacho, expresando que*t« le pa- 
garían aparte lot obras que hiciera^ dí- 
jose entre los áulicos que era menes- 
ter que nadie más que el semllano pu- 
diera retratar en adelante al ymtt ^t- 
lipo; ésta además le concetíió sobre 
un sueldo de pintor de cámara, supe- 
rior al del más hvorecido de los otros 
pintores de aquella clase, ana pen- 
sión de trescientos ducados, para cuyo 
disfrute fué preciso impetrar diapen- 
sa del papa Urbano TIII; v finalmen- 
te, á estos eficaces estímulos siguia- 
;ron otros, i que el artista correspon- 
dió, logrando fáciles y extraordina- 
rios triunfos, 

11. Hallábase por aquella sazón en 
Madfid el principe de Gales, Carlos 
Bstuardo; después, Carlos I de Ingla- 
terra, el cual había venido á pedir á 
Felipe IV la mano de su hermana la 
in&nta Dofia María, y Vblazqukz co- 
menzó BU retrato, que ^uedó sin con- 
cluir con la brusca retirada del pre- 
tendiente, recibiendo de éste, no oba- 
tante, relevantes pruebas de apreció. 
Refiérese que aquel bosquejo (hoy, 
lastimosamente perdido, aunque pre- 
tenda lo contrario el librero inglés 
Mr. John Snare, que dice ser su po- 
seedor) prometía ser una obra maes- 
tra. 

12. Pero lo qne más contribuyó á 
ensalzar su nombre, fué el lienzo de 
la Expulsión de lot moriscos, que eje- 
cutó en competencia con los acredita- 
dos pintores Caxés, Nardi y Cardu- 
cho,' y que le valió el lanro de vence- 
dor, ae parte de sus jueces Juan Bau- 
tista Maino y Juan Bautista Crescen- 
zi, y de parte del rey, el empleo de 
ujier de cámara, prometido al que lo- 
grara el triunfo en el certamen (1627), 

13. Al?un tiempo después, en 1628, 
una cédula de Su Majestad, expedida 
á 18 de Setiembre y seguida de una 
aclaratoria de 9 de Febrero del año 
siguiente, estableció la manera como 



VELA. 

habían de ser pagadas al artistk todas 
las obras que hasta entóneos había 
ejecutado para tenieio del rey, así 
cono todos tos retratos que e* lo sucesivo 
le mandase hacer Su Majestad. 

14. Por entonces vino á Hafed 
el gran pintor Pedro Pablo Rnbens, 
como embajador extraordinario del 
rey de Inglaterra, para ainatar paces 
con el de España, y ambos artistas 
trabaron entóncea íntima amistad. 
Acompañando conatantemente el se- 
villano al gran colorista fiamenco, 
creció en él el deseo que, desde su 
primera venida á Madrid había expe- 
rimentado, de estudiar las obras ds 
los grandes maestros italianos en aa 
misma cuna; y, resuelto á llevar i 
cabo este pensamiento, pidió licencia 
al rey para hacer un viaje á Italia. 

15. Obtenido el permiiso y deapnes 
de dejar en poder del Mecenas la úl- 
tima obra que acababa de ejecutar (el 
cuadro de tos Borrachos), al propio 
tiempo qne recibía cnatrocieutos mea- 
dos por dicha pintura y otras anto- 
riore%, se embarcó en Barcelona en 
compañía del célebre Ambrosio Spí- 
nola, capitán general de laa armas 
católicas en Flándes, cuyo marcial 
continente había de hacer famoso al- 
gún tiempo después, representándola 
en el glorioso acto de recibir las lla- 
ves de Breda, rendida á su esfuervo. 

16. Durante aquel 'primer viaje, 
estudió y recapacitó más qne prodn— 

a Las recomendaciones que llevó del 
nde-Duque le abrieron las puertas 
de laa máa afamadas galerías; copid 
á Tiziano, á Miguel Ángel y 4 Ra- 
fiíel; modificó su estilo y trajo á Es- 
paña, como muestra de au nueva ma- 
nera de comprender el arte, un retra- 
to de Sí mismo, los dos grandes lien- 
zos de laa Fraguas de Vuieaao, de la 
Túnica de José, y las dos vistas de tet 
Villa-M¿dieit , donde estuvo alojado. 

17. Restituido á Madrid i pnnci- 
pios del año 1631, creció su fama, m 
era posible que se aumentase con nue- 
vas creces, i beneficio de las obras 
ejecutadas en los dieciocho años Xn»- 
curridos hasta el de 1649, época de su 
segundo viaje á Italia. 

18. En este período de au vida ar- 
tística, marcado por nn estilo sólido 
al par'que brillant«, que no puede 
confundirse, ni con el primero ni con 
el último qne usó, llevo á cabo infini- 
tas obras; desempeñó diversas comi- 
siones confideucialoB unas, j oficia- 
les otras; acompañó al rey en diver- 
sas jornadas y sobrellevó enojosos 
cargos, mu^ fecundos eb embarazos, 
estorbos y sinsabores de todo género; 
es decir, Utrgot de aeiaqmet y cortos de 
bolsa. 

19. En 1643 cedió su plaza d« 
ujier i Juan Bantíata del Mazo, que 
ae había caaado con au Iiija Francis- 
ca, jaínica, según scdesprende de 
documentos recientemente enoontra- 
doB, siendo nombrado en el mismo 
año ayuda de la guardarropa, tÍH ejerci- 
cio, y en 1643, ayuda de cámara sits 
ejercido también. 

20: Perdida á los pocos mssas k 
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privanza del da Olírarep, Ysuzqobz, 
Oftciendo pública oetentacion de au 
agradeciimenta 7 adhesión al valido,' 
quiso renunciar k aus cargos; pero, 
en Tez de admitirla la renuncia, se le 
eonfid, bajo la superintendencia del 
marqués de Malpica, la inspección 
de las grandiosas obrae que nabían 
de transformar el vetusto alcázar de 
Madrid en mansión de embelesos ar- 
tíaticoa. 

31. Sus priocipalea obraa, como 
. artista en este período, aou: el famo- 

flo cuadro de la Stndicioit de Breda; El 
Critío difwnto de laa monjas de San 
Plácido; los ritraíot eautiret da Feli- 
pe IJI y Felipe IV y tue retpeetimu 
etpouu; el del conde-dHoue de OUvaret; 
el del príncipe Don Saltatar Cárlot; 
loa retratos del rey y de lot in/amíee, eit 
traje áeamtdorti, jlos de loaSnawry 
Hfonet, Primo, Morra, M Niño ae 
VallecoM, Si Bobo de Coria, CárdeHot, 
Cdlabadllat , Do% Juan de Autlrta, 
Ociea, PabUlloM de ValladoUd j. Ptr- 
nia. 

32. Aunque más como arquitecto 
que como' pintor. Je nombró el rev 
(33 de Febrero y 2 de Mario de 1617) 
veedor j contador, de laa obras de la 
pieta ochavadA, que él mismo había 
trazado sobre la escalera de la torre 
vieja del alcázar. 

23. Para el mavor ornato j embe- 
llecimiento de dicno palacio, asi como 
para aurtir de buenos modelos una 
academia, que hubo intención de fun- 
dar en Madrid, hizo sn segundo via- 
je á Italia (fines del año 1648), encar- 
gándole el rev al propio tiempo que 
contratase á Fietro de Cortona, ó á 
cualquier otro de los buenos fresquis- 
tas, que á la sazón florecían allí, para 
que viniese á Madrid á pintar en el 
real alcázar y á formar escuela de 
aquel género de pintura, q*e en Bspa- 
Ha andaba perdido. 

34. Antea departir, debié sin duda 
solicitar el arreglo de aus cuentea, 
como artiata, para quedar más dea- 
embarazado, j celebré una tranaac- 
ciou, harto perjudicial á sus intere- 
ses, en virtud de la cual se le había 
de satisfacer cierta suma por mensua- 
lidades á cnenla de m cr4ditot y ae 
eitanlopudiera dmen^ar en lo tneetito 
por lat pintura* qne para Su Majettad 
ejecutase y que no fueran retralox. 

36. Desempeño en Roma la misión 
que allí le llevaba, con la inteligencia 
■j la actividad que le distinguían; y, 
á pesar de la natural impaoienoia da 
Felipe IV, por gozar del &uto de 
aquella expedición, y de las cartas 
apremiantes con que le asediaba, acu- 
sándole de Jlewtáttco, encontré ol me- 
dio de poder entretenerse no pocos dias 
en la nermoaa Yenecía, patria del co- 
lorido, estudiando las obras de Tizi^ 
no, del Yeronés jTintoretto. ' 

36. En el. archivo del dnqae de 
Osuna se conservan intaiesantee car- 
tas de Felipe lY j del aecretario, Don 
Femando Ruis de Contreras, relati^ 

á esta comisión. 

37. Allí ^ecuté el admirable retra- 
to del papa fnoeencio X, que conseí^ 
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va Roma eil el palacio Doria; allí tra- 
té á los más aventajados artistas de 
la época, que, prandcdos da au genio, 
de su excelente trato y de aus distin- 
guidas maneras, le hicieron académi- 
co romano; y de allí trajo á España, en 
moldes, las estatuas más bellas de la 
antigüedad clásica, juntamente con 
algunos cuadros de sus maestros fa- 
voritos, los venecianos, adquiridos en 
sus últimas excursiones. 

i. Vaciadas á su vuelta laa eacul- 
turas, tnaa, en bronce; y otras, en es- 
tuco , empleáronse ( abandonada la 
idea de la academia) en adornar laa 
estancias, bévadaa y jardines del res- 
taurado alcázar, que él personalmen- 
te embellecía también con pinturas de 
bufones y enanos, y otras da mera 
decoración. 

• 29. El regreso de Yblazqusz á Es- 
paña sa verificé en Junio de 1651, 
desembarcando en Barcelona; y, al 
año siguienta, habiendo vacado en 

E alacio la plaza da aposentador del rey, 
i. pretandié, alegando aus méritos, 
contraidos en el adorno y compostura 
del aposento de Su Majestad, y cono ofi- 
cio ajustado i su genio y ocupado». 

30. Los señores del Bureo tuvieron 
á bien incluir á nuestro personaje en 
las propuestos, aunque de un modo 
desairado, casi afrentoso. 

31. Asombra el considerar cémoen 
los ocho añoa que desempeñé aquel 
cargo, encontré la manara de hurtar- 
se a las minuciosas atanciones, á él 
anejas, 7 olvidar ios prosaicos dejos 
de la servidumbre, para realizar crea- 
ciones tan maravillosas como los cua- 
dros de LaFwmüa, Lea ffilanderasy 
san Antonio y san Pablo, revistiendo 
á todas sus ooras da un carácter au- 
daz, exclusivo, profundo, semblanza 
perpetua de sí propio, que ningiih ar- 
tista tuvo el talento de realizar, por 
cuya circunstancia no tiene ejemplo 
en ninguna escuela. 

32. Kl ánimo se aturde cuando con- 
aideramoB que pudiese Yblazqubz, 
en los últimos ocno años da su vida, 
además da desempeñar el cargo de 
aposentador, que, aegun dice Palomi- 
no, habla menester un hombre entero, 
atandar á la colocación de los cuadros 
de loa palacios de Madrid, del Esco- 
rial 7 ae los otros sitios reales; dispo^ 
ner las pinturas de los tedios y bóve- 
das del real alcázar; trazar la decora- 
ción de la bóveda del salón de lot Es~ 

Ítjos ; acompañar al embajador da 
rancia en aus excuraiones artísticas, 
en 1659; dirigir é inspeccionar las 
obras de la ermita de San Pablo del 
Buen-Setiro y de la quinta del marqué» 
de Metiche, asi como crear una nueva 
escusla con laa mágicas obras de su 
tarcer estilo. 

33. Cuéntase qua, al concluir su 
prodigioso cuadro de la Familia, vul- 
garmenta llamado de Las Meninas, le 
dié el rey la honorífica sorpresa de 
agraciarla con el hábito de la érden 
de Santiago, pintando con su real 
mano el lagarto rojo en ¡a ropilla de la 
figura con que el pintor se había re- 
tratado. Bata versión no pueda ser de 
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modo alguno cierta, cuando hasta doa 
años después de terminado el cuadro, 
no se le otorgó la referida merced. 
Entóncea fué indudablemente cuan- 
do, concluida hacíajatiempo la refe 
rida obra, se anadié á la figura la co- 
diciada venera. 

34. Con otros dos años de posterio- 
ridad, en 1660, ocurrió la jornada de 
Irun para la entrega de la infanta 
María Teresa al rey crietianisimo 
Luis XIV; y Yelazqurz, que había 
ido haciendo el aposento de Madrid á ' 
Fuentarrabía, y qua con gran mag- 
nificencia dispuso el ornato da aquel 
castillo y la traza y decoración de la 
easa de la Conferencia, en lá isla de 
los Faisanes, lució mucho en aquellas 
ceremoniosas fiestas por la riqueta y 
gusto exquisito de su traje y por el gar- 
bo- natural de su varonil persona, según 
la expresión de un historiador. 

35. Da resultas de la agitación en 
que vivió aquellos dias, le sobrevino, 
al llegar á Madrid de regreso, una 
especie de fiebre perniciosa, qua le 
llevé al sepulcro (á pesar da los cui- 
dados que le prodigaron los médicos 
del rej) el dia 6 de Agosto de dicho 
año de 1660, á los 61 da su edad- 

36. Fué sepultado con la pompa 
debida á su clase de caballero santta- 
guéa y á BU cargo de aposentador 
mavor de palacio, en la bóveda de su 
amigo Don- Claspar de Fuenaalida, 
grefier de Su Majestad, en la iglesia 

Earroquial de San Jnan, que estuvo 
áciala parta del Mediodía de la ac- 
tual plaza de Orienta. 

37. Sus reatos mortales, con los de 
BU esposa, qua sólo tardó ocho dias 
en seguirle al sepulcro, andan lasti- 
mosamenta perdidos; aunque tienen 
honrada compañía en el abismo que 
los oculta, puesto que perdidos andan 
también loa de Cervájites, Lope de 
Yegay Alarcon. 

fe. Su-estilo. — Cuando sé estudia 
con cuidado la magnífica colección da 
Vblazqubz, se ven las huellas de tres 
estilos, las cual«s no son cambios de 
escuela ni aun desviaciones da rum- 
bo, sino un desenvolvimiento crecien- 
te, subordinado á una idea concebida 
desde sus albores artísticos. Estos 
tres períodos pudieran marcarse: al 
primero, dasda sus lecciones de Pa- 
checo al cuadro de los Borrachos; el 
segundo, desde esta precioso lienzo, 
verdadera crisis entre dos estilos, has- 
ta su segunda estancia en Boma; y el 
tareero, desde los retratos, que hizo 
en la capital del orbe católico, de Ino- 
cencio X y da su esclavo Juan Pareja, 
hasta la muerta del artista. 

39. Primer ettüo. — Por brava que 
fuera su permanencia an los talleres 
de Francisco Herrera el Viejo, forzo- 
samente algunos gérmenes da su esti- 
lo habían de haber caído en su alma, 
cuando pasó á estudiar con FraniMSCo 
Pacheco. Las obras del Oreco y de 
Tristan llegaban á la sazón á Sevilla 
y su detenido estudio no tardó en des- 
pertar en él joven artista un deseo do 
imitar aquel inspirado y poderoso na- 
turalismo, que forzosamente no pod^ I p 
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ler mn; del ag^do de aa seaado j 
erudito maestro. Sin embargo, el ta- 
lento del sabio pintor hubo de ver 
sigo singular en el moio j, encon- 
tríuido au naturalismo más simpático 
que el de los otros, & quienes incesan- 
temente combatía, dejóle libremente 
aegnir el rumbo á que se seutfa incli- 
nado, limitándose a refrenar sus ím- 
petus con prudentes consejos jr i ci- 
mentar sdlidamente su instrucción 
con provechosas enaefianzas. En este 
sentido, mes pudieran aefialsrle í 
Triitan j al Greco, como sus maes- 
tros, por mis que no los conociese. 
Si Pacheco coutribuj¿ en algo i la 
formación de au gusto, fué en naber- 
ía ensefiado i sentir la elegancia j el 
decoro del arte helénico, dado que el 
sentimiento se pueda ensefiar. 

40. Seg**dó MÍIÍ0.— El cuadro de 
Baeo, llamado Tulgarmente de los 
Borrachoi, es, como Aemos dicho an- 
tes, el que marca la transición del 
primer estilo al segundo. Si en el pri- 
mero había seguido en cierto modo las 
antiguas tradiciones, llevando á ellas 
nn profundo espíritu innovador, squ( 
ja rompe abiertamente con el molae, 
no s<SJo en cuanto al procedimiento, 
dno también por lo que toca i la ten- 
dencia ^ i la concepción. Para buscar 
su inspiración en la vida real, no pa- 
rece SIDO que hasta quiere valerse de 
la sátira; j, así como Cervantes com- 
bata los libros de caballería, hacien- 
do su inmortal caricatura en el Q,u%- 
joU, YsLAZQimz busca un asunto en 
las ftbulas del paganismo, con el pro- 

Eisito de desconceptuar la nutología. 
os Borrachos son, respecto de las Ba- 
OM&let de Tiiisno j de Pablo Vero- 
nás, lo que el Ingenioto Hidalgo respec- 
to de loa Amadis j Bspíandianes. En 
cuanto í lo que pudiéramos llamar la 
parte técnica del arte, k pesar de ser 
esta producción casi de au primer 
manera, ja se descubre en' ella aquel 
sentimiento enérgico de la natur^esa 
virgen, que, según la expresión de 
un aocto crítico, había de nacerle ri- 
valizar con el arte griego. La compo- 
sición es felicísima; las actitudes, 
naturales j variadas; la expresión, 
cómica en grado sumo, como ningu- 
na. El dibujo es vigoroso; el colorido 
no üene ja aquellos tonos, un tanto 
secos, de sus principios, mientras que 
las líneas se marcan con esa manera 
potentoj f&cil, con esa atrevida li- 
bertad, con esa inimitable rigorismo, 
Sie ha de hacer al cabo de Vklaiqukz 
Timantes de los pintores, por su 
osadía varonil; el Tucidides, por su 
concisión j su nervio; el Shakespeare, 
por BU nativa ingenuidad. 

41. Tercer etttio. — En el cuadro de 
Saco es todavía el innovador que se 
forzado i rendir su genio anto ciertas 
j determinadas transacciones, como 
aquel que quiere volar; pero que ca- 
rece de alas para elevar j sostener su 
Tuelo. Haste que aparece su tercer 
estilo, no se coloca en una esfera par- 
ticular, diferente de la que ocupan 
los dem¿8 maestros naturalistas. ¿ 
fuer de amanto idolatrado la verdad. 
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la había buscado con empeño henSi- 
do, aacriflcando los recursos conven- 
cionales que, para producir efectos 
dramitieoa, haoían empleado hasta 
entdncea los venecianoa j los fiamen- 
ooB. Por fin, llegó una hora en que la 
naturaleza, como si se diese por ven- 
cida en aquella lucha con la tenaci- 
dad indomable de nn hombre, no 
pudo fk ocultule el divino secreto. 
Entonces fué cuando loa verdaderoa 
elementos nuevos vinieron k animar 
BUB pinturaa con nn genio desconoci- 
do. Del aire interpuesto, 6 sea de la 
perapectiva aérea, supo sacar arbi- 
trios <]ue nadie había sacado. Des- 
pués de haber cortinado, como nin- 
guno, la fígurahumana, pareció dar- 
le vida con el ambiente; j, combi- 
nando una perapectiva admimble con 
una ejecución tan atrevida como pri- 
morosa, llMfé & pintar retratos, que 
no son cuadros, sino verdaderas per- 
sonas que exiaten / respiran; llegó á 
reproducir eaceuas que, como las iit- 
ninas, no son pinturas, sino vivas 
evocaciodes de sucesos, ja públicos, 
ja familiares, que pasaron real j 
verdaderainento ante sus ojos. 

Este tercer estilo noa presenta una 
curiosidad rarísima: en sus lienzos, 
que, vistoa de cerca, no son mis que 
ligeros esbocos, existo una capa ex- 
terna que lleva en e! todos los acci- 
dentes, todas las minuciosidades que 
pudiera apetecer nn adorador del es- 
tilo acal^do y prolijo de Sánchez 
Coello é de Holbein. La niebla del 
esbozo, léjoa de conservarse á todas 
distancias, como en loa cuadroa de 
Ribera, de Znrbarán, de Van-Djck j 
del Caravaggio, va disipándose i 
medida que el observador ae deavfa, 

Íaucediendo i la opacidad del céos 
i más encantadora dia&nidad, lo 
qae eran borlones, mirados de cerca, 
se convierton en admirables compc- 
nentea de t^a segunda creación, lle- 
na de espíritu, de calor, de elegan- 
cia. Para calcular los efectos á medi- 
da que iba pintando, dícese que usa- 
ba VsLizQUKZ, en la época de au tor- 
cer estilo, pinceles de astas largas; 
BUS biógrafos denominan acertada- 
mente á esta manera de pintar; modo 
abmiade. 

42. Su ete%elá. — El eran pintor que 
fundó la escuela m«arile3a, no legó 
í ningnno de sus diacípuloa el aecre- 
to de Bua incomparables dotes. [Tar 
personal j propio fué su estilol Niu- 

fuño acertó a plantar como él las 
gnraa.ádarleaeseairede distinción 
j naturalidad que tanto diferencia 
BUB retratos de los de loa otros tintó- 
rea; ni ningnno supo obtener, ni aun 
llenando su paleto de deslumbrado- 
ras tintas, la riqueza de tonos j má- 
gico colorido, que él en muchas oca- 
siones obtuvo con cuatro colores sola- 
mente. Por conBecnencia, la escuela 
de Yblalqubz no ea otra cosa que su 
poderoso pertonalinte. 

43. Sufeetmdidad. — La mejormues- 
tra que podemos dar de una cualidad, 
que en tan alte grado poaejó el per- 
sonaje de esta biografía, ea la enu- 
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de sna obras, las cualea, 
habiendo exornado loa palacios de 
nuestros rejes, se han perdido ó figur 
ran en colecciones extranjeras. Cvá,' 
nnos nx historia t dx kbcknis ve ia 
coRTB. Za ea^ltio» de loe morüeoe; 
Cacería de FeUpe JV, en que ett*6» ¡a 
reina oatpanJo co» nu damat «m tabl^ 
dillo; otra auerU dejtboM*» m el Par- 
do. — CuADBOfl MiTOLÓowoa. Afolo y 
Afirme; Vémi y Ad^it; Ptijttit y 
Cupido. — Bbtratob. Lai^faiUa María 
Tereta (distinto del que existo ea . 
nuestro museo!; Felipe IV, mota, i 
caballo (probablemente, el que ejecu- 
tó en lo23 j que tan celeorado fué 
for toda la corto en la exposición pú- 
lica frente á San Felipe el Real). Bt 
prÍMcipe BalUMir CárUa; dos retratoi 
peqmeñot de Felipe I Vy e* sey%mda mm- 
jer. Dona Mariana de Austria, orando 
(bocetos quizás de loa que ae conser' 
van en nuestro museo); retrata de mi 
bufo», llamado Cárdenas el Toreador; 
retrato de otro, llamado CalabacUlat, 
con nn retrato en una mano y tw billaíe 
tn la otra; retrato de Ockoa, portero de 
corte, CM lenoe memoriales.-^-CaADnoe 

nx OiNXKO, CABALLOS Y BBTUDlOfl. DoS 

cuadros de dos caballos, mto bayo v otro 
castMÍo, compaüerot de otros dos ae J^ 
sepe Ribera; «ms cuerna del venado ne 
mató el rey Hwifro stiior el aéo 16x6, 
con un rétulo que lo expresa; otra cabe- 
za y asta de venado wUitratáda, doa ca- 
ballos y dos caballeros dibujados, por 
acabar; etíerce eabeta* de ocio cnadrot 
peqnefios; El Corto, aguador de Sevilla; 
M* muchuho comiendo sepas; u» pait een 
un peUeano y nna criada y unos ¡áma- 
nos (sic) jwt bodegón con dos >iMÍ«- 
chos eomteñdo. 

44. Haj que añadir á esta lista al- 
gunos oicoB cuadros mencionados por 
Cean Bermudei, como ezistentea ea 
su tiempo en el palacio nuevo j an el 
Buen-Iutiro; tales son el retrate lla- 
mado del Alcalde Bonq%ilÍo, que' gra- 
bó Ooja; el retrato de un papa, de me- 
dio cuerpo; y un perro sobre nn almo- 
hadón. 

46. Las pinturas con que Yklaz- 
QDSZ eatá representado en el museo 
de Uadrid, con el número que tienen 
aefialado en el catálogo j la fecha 
más probable en que ^eron ejecuta- 
das, aoB las siguientes: 

La Adoración de los Rejes, núme- 
ro 1054, año de 1619; Nuestro Señor 
crucificado, 1055 (número), 1638 
(año); La Coronación de la Virgen, 
J056, 1645á 1648; san Antonio Abad, 
visitando á San Pablo, primer ermi- 
taño, 1057, 1659; Reunión de bebe- 
dores , conocido vulgarmento por los 
Borrachos, v antiguamente, por Baco, 

1058, 1634; La ^agna de Vulcano, 

1059, 1630; La rendición de Bred&; 
vulgarmente, el Cuadro de las laneat, 

1060, 1647; La fábrica de tapices de 
Santa Isabel de Uadñd, llamado Ha* 
Eilanderat, mi, 1647; El cuadro 
de laa Ifeninas, conocido antigna- 
mento por Za Familia, 1062, 1656; 
Mercurio y Argoa, 1063, 1656; Retra- 
to ecuestre de Jelipe 111, 1064, 1644; 
Id. id. de Doña Uannrit» ia Aaa- 
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trík, 1065, 1644; Id. id. de Felipe IV, 
1066, 1641; Id. id. de Imbel de Bor- 
bon, 1067, 1644; Retrato ecneatre 
del príncipe Balteear Cirlea, 1068, 
163a; Id. id. del cenda-daque de Olí- 
TarA, 1069, 1639 i 42; Id. id. de 
Felipe IV, joven, 1070, 1639 á 42; 
Id. id. id., no eoaestre, 1071, 1623; 
Id. de la infanta Dofia Mftría, reina 
de Hungría, hermana de Felipe IV, 
1072, 1630 i 31; Id. del inhinte Don 
Carlos, eeffundo liijo raron de Feli- 
^ pe III, 1073, 1623 á 26; Id. do Feli- 

gi IV, en traje de caza, 1074, 1634; 
atreto del infante Don Fernando, en 
traje de caza, 1075, 1635; Id. del 

fnucipe Baltasar CárloB, de caza, 
(fíe, 1635; Id. de Felipe IV, 1077, 
1656; Id. de Doña Mañana de Aus- 
tria, 1078, 1666; Id.de id., 1079, 1666; 
Id. de Felipe IV, 1080, 1656; Feli- 
pe IV orando, 1081, 1666; Doña Ma- 
riana de Austria orando, 1082, 1656; 
Retrato del príncipe Baltasar Carlos, 
1083, 1644; Retrato de la infanta 
Dofia María Teresa de Austria, hija 
de Felipe IV, 1084, 1644; Retrata del 
poeta cordobés Don Luis de Qóngon. 
T Argote, 1085, 1622; Id de Doña 
Juana Pacheco, mujerdel autor, 1086, 
1622; Id. de una niña, que se crea ser 
una de las hijas de Vblazqubz, 1087, 
1626; Id. de id., que se cree ser su 
otra hija, 1088, 1626; Id. de una se- 
fion, 1089, 1626; Id. del noveno con- 
de de Benavente, 1090, 16^; Betri^ 
to de un escultor, qae hasta aquí se 
había creído Alonso Cano, j ahora se 
tiene por Montañés, 1091, 1626; ídem 
del bufón Pablillos de Valladolid, 
1092, 1626; Id. del bnfbn Pernia, de- 
signado vulgarmente como retrato de 
Barbarroia, 1093, 1626; Id. de otro 
truhán, a quien llamaban Do» /ikm 
át .áiuírw, 1094, 1626; Id. de un ena- 
no de Felipe IV, llamado *l Primo, 
1095, 1644; Id. de otro id., llamado 
J)o» SebattUm dt Morra, 1096, 1644; 
Retrato de un enano de Felipe IV, 
Don Antonio el I%gUt, 1097, 1644; 
El niño de Vallecas, 1098, 1644; £1 
bobo de Coria, 1099, 1644; Esopo, 
UOO, 1644; Menipo, 1101, 1644; Bl 
dios Marte, 1102, 1644; Retrato de 
hombre, 1103, 1644; Id. de id., 1104, 
1644; id. de Alonso Martines de Bs- 

Sinar, avuda de cámara del príncipe 
altasar Cirios, 1105, 1644; Vista del 
jardín de Villa-Médicis en Roma, 
1106, 1630; Otra vista de id., 1107, 
1630; Vista del arco ds Tito, en el 
campo Vaccino de Roma, 1108, 1630; 
Id. da la fuente de los Tritones, en eí 
jardín de la Isla de Araojaez, 1109, 
1642; Id. de la calle de la Reina en 
Aranjnez, 1110, 1642, Id. del Bnen- 
Retiro, lili, 1642; Víate de una po- 
sesión real, 1112, 1642; Estudio de 
país T perapeddva, 1113, 1642; otro 
idemdeid.id., 1114, 1642. 

46. D-JN Disoo Vklazqubz DB Silva 
fué, además de pintor consumado, es- 
eritor discreto, conciso j elegante, 
como le prueba la Mewuri» que re- 
dactó ás la* püitwM q%e Ui Maje$tad 
CAUSUe» áti rtif N. S. D<m Phslipe I V, 
tmela al MomtUrio dt Sam LanrMcio 
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del Bteorial e$ie aüo de 1656; folleto 
impreso que se creía perdido j que el 
seüor Don Adolfo de Castro descu- 
briii j remitió á la Jieal AauitMia át 
la £m/iM, en Marzo de 1871. 

47. Curiotidadtt. — Za Bxrmltúm dt 
iot norieeo» deaaparecid en el incendio 
del real alcázar, ocurrido en 1734. 

48. LaCaetríadeFeUpelViaétA- 
cada de palacio por Joae Bonaparte j 
vendida i lord Ashburton, su posee- 
dor actual. 

49. M MuckaeA», eomitndo lofot, 
fué regalado i Ooja por María Lnisa, 

Sisando después á ser propiedad de 
on V. Peleguer j vendiéndose en 
París Í1867) en una almoneda del 
hotel Drout. 

60. Bl monarca le admitiii en au 
servicio el 6 de Octubre da 1623, para 
que se ocupase en- lo que se le arde- 
nara de su profesión, sef alindóle 
veinte tttxdot de talarió al mee;* ó sea, 
áotátatot veinte realet. (Archivo de pa- 
lacic, FelúelV, Caía Jital, legajo 139, 
wtwuro 178.) 

51. La suma anual, que debía re- 
cibir por mensualidades, á cuenta de 
sus créditos j de cuanto pudiera de- 
vengu en adelante por las pinturas 
que ejecutara para Su Majestad, no 
siendo retratos, consiatié en tttecieaíot 
ducado»; es decir, tieíe mH teleeitntoi 
reales. (Cédala del rev al Bwreo, de 18 
de Afojfo de 16iB, Cámara, legajo S, 
cárpela 19.) 

52. El pago de las obras j retratos 
de Vbl&zqubz, ejecutados para servi- 
cio del rev, al tenor de la cédula de 
18 de Setiembre de 1628, ha&ia de ve- 
riJSeartt m wm raeÍM de doce realet dia- 
rwt, como las que disfrutaban en pa- 
lacio los acudas de barbero. (Cata 
Real, legajo 37, earpetat ojidalet de 
mano de todat clatti.) 

63, Resulta, pues, que la suma 
anual de cuatro mi¡ íretdeiHot ochenta 
realet daba al re; el derecho de adijui- 
rir todas las pinturas, que Su Majes- 
tad mandara ejecutar al pintor Ve- 
LtzQUEZ. HoT, una sola de aquellas 
pinturas baria la fortuna de una casa. 

64. Verdad es que sa le daba ade- 
más todos loe años mi vetlido de valor 
■de 90 dncadot, que si artista reclbia- 
por némina, en qua alternaba con los 
barberos, los mozos de retreta, los za- 

5ater08, los escuderos de á pié,- los 
arrenderos, el ajro del enano inglis, 
el destilador, los mozos de los leore- 
les, loa enanos, loa bufones ú kombret 
de placer, los locos ; dsmáa genta me- 
nuda de la real servidumbre. (Cáma- 
ra, legajo 3, nímero SO.) 

55. *E1 cuadro da los Borraehot, uno 
de los primeros lienzos conocidos, 
maravilla del arta, que bastaría para 
inmortalizar la fama de nn hombre; 
ese cuadro, que \oj valdría millones 
de reales, produjo á VEL&ZQnBZ dn- 
atntíap dneo darot (cien dmcadot) que 
recibió de parta del monarca. (Cédala 
de22deJitniodei6SÚ.) 

66. En laa propueataa para el nom- 
bramiento de aposentador del rey, unos 
de loa señoras del Bureo pusieron i 
Yblazquis en lercrr Ingar; otro, en 
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CMfto; 7 siílo el conde da Montatban 
le coloco en segundo. Esto no obstan- 
te, el raj le prefirió i todos los demis 
candidatos, verdadera gracia que en 
aquella ocasión le hizo. [Cata Jieiü, 
legajo 39, nimeroSBi.) 

57. Por efecto do la desconcertada 
administración de aquella época, se 
habían quedado á defaar á Don Dibgo 
Vblazqubz ds S11.TL considerables su- 
mas de suB gajes, reeompensai y tilmk~ 
dones; j él, por su parte, murió tam- 
bién siendo deudor de cantidades ha^ 
to crecidas . Al presentar su tastamen- 
tario j jeino, Juan Bautista del Ma- 
zo, las cuentas da los fondos qua ha- 
bía adminiatrado, resultó alcanzado 
en «m milion doscientos veinte mil sete- 
dentoi setenta maravedís. A consulta 
del Bureo, de 3 da Marzo de 1665, aa 
dividió este alcance' en dos mitades, 
una de las cuales se consideró com- 

tensada con lo que i Velazquez se le 
abia quedado a deber, j U otra, se 
mandó fuese a&tisfecha por au testa- 
mentaría. 

58. Pagó Mazo religiosamente has- 
ta el último maravedí de aquel débi- 
to; j es 11 de Abril de 1666, el secre- 
tario del rej, Juan Lorenzo de Cué- 
llar, su contralor j tanienta de ma- 
vordomo mayor, le expidió un certi- 
ficado, en forma de finiquito, devol- 
viéndola el uso da los bienes embar- 
gados para el pago del referido alcan- 
ce. ¡Cata Seal, legajo 1U, nimero 785). 

69. Esta es, en resumen, la verídi- 
ca historia de un incidenta del cnal 
nada resulta contra le limpia honra 
de nuestro biografiado, j del que, 
sin embargo, quisieron sus envidio- 
sos émulos sacar partido para deni- 
grarla. 

60. DeíaUes precitos. — ^Bajo el nii- 
mero 1116 del catálogo fijara tAm- 
bien en el musao una copia, debida 
al pineal de Don Francisco Goja, de 
una cacería dejahaUei en el 3oyo(real 
sitio del Pardo). El inastimabla ori- 
nal de esta cuadro, regalado por Fer- 
nando VII á lord Cowley 7 vendido por 
ésta á la National Qalüry de Londres, 
en 1846, por la suma de S.IKH) libras 
(sohre once mil dnrot), debió ser ejecu- 
tado después del segundo viaje de 
VsLAZQUSZ á Italia, i juzgar por su 
estilo. 

61. Había varios cuadros de monto- 
ríat de Yblazqobz en los palacios de 
Madrid j del Buen Retiro, en tiempo 
de Felipe IV v Carlos 11; v hasta en 
los días de Carlos III huDo algunos 
también, cujo paradero se ignora boj 
de todo punta. El déla cataenelSogo 
del Pardo decoraba, en 1772, el paso 
del enarlo-del infante Don Lmíi d^ pa- 
lacio nuevo. 

62. Un supuesta boceto de esto en»- 
dro, pagado an 8.060 francos en la 
venta de Northwick, existo en la g^ 
lería de lord Hertford. 

63. Desoripñon. — La Adoración dk 
LOS bbtbs. De todos los cuadros de 
Vblazquez, qua sa conservtn an nues- 
tro museo, este es el primero en orden ' 
por la fecha de ejecución. De la con- 
signada en A (1619) rw^tA^nej^ [^ 
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pintado en la edad juTeníl del autor, 

cuando éste no había salido aún de 
Sevilla, j próximamente en la ¿poca 

en que hizo la Adoraeta» de los pat to- 
ra, que bo; Sgura en la'iVaítofuí Gal- 

Ur^ de Lúndree (número 232). El 

eatilo j manera qua en li obra domi- 
nan, claramente la anuncian como 
producto de aquella escuela sólida y 
yigvrosa, de colorido caliente t dibu- 
jo un tanto duro, que, sin haberse 
aún comunicado entre sf , practicaban 

Bimultinearneute el Eapañoleto, Zur- 
barán y Vblazquez, en la primera 

veintena del siglo xtii. La manera 
como Tino este cuadro á la casa real, 
se ignora, púas uo figura incluido en 
loB* inveatarioB del archivo de pa- 
lacio. 

64. Bl Cri9to.— Este hellíeimo 
cuadro, del que dice con razón mia- 
ter "W. Stirüng: Ktmca f*é aquella 
gra/ndt afonía míi poderoeamente repre- 
tentada, fué pintado eu 1638 para el 
eonvento de San Plácido de ttia Corte, 
acaso por inspiración de un precioso 
Crucifijo de Tristan, perteneciente & 
la galería de ¿Itamira; y ho^, i. la 
del marques de Salamanca. Quizi fué 
Twalo hecho i las religiosae por el 
célebre Don Jerónimo de Villanueva, 
marqués de Villalba y protonotario, 
cu^a protección i aquel concento tan 
TuidosoB procesos originó en el reina- 
do de Felipa IV. Tuviéronlo las mon- 
jas en BU sacristía, pobre t lóbrega 
fieza, donde lo vieron Cumoerland y 
onz, censores del descuido con que 
se trataba tan preciosa joja, y de allí 
Be había ereido que lo sacaron tos 
franceses en 1808 para Uevírseló i 
Paria, donde, vendido 6, alto precio 
sn pública subasta, lo rescataron los 
duques de San Femando para rega- 
lárselo al rey Fernando Vil. Datos 
posteriores han venido á demostrar lo 
erróneo de tales noticias. Habiendo 
pasado, no sabemos cómo, i, ser pro- 
piedad de la condesa de Chinchón, i, 
S[nien fué devuelto en 1814, sacando- 
o del secuestro de loa bienes de su 
marido el príncipe de la Paz, dicha 
señora lo colocó en su palacio de Boa- 
dilla, donde permaneció algún tiem- 
po, decorando el altar de su capilla y 
oratorio. Luego lo sac5 de allí y lo 
llevó, juntamente con otros cuadros, 
i Paria, donde, en Agosto de I83G, 
hizo anunciar su venta. Noticioso de 
esta resolución el duque de Yillaher- 
mosa, embajador de España en Fran- 
cia, dio aviso al duque de Híjsr, di- 
rector del museo; y, promovido expe- 
diente para la adquisición, fué su re- 
sultado acceder la condeBa,_ en 1828, 
i enajenarlo por la módica' cantidad 
de 30.000 reales, después de haber 
sido tasado en Paris en 20.000 fran- 
cos. Este trato, sin embargo, no se 
llevó & efecto, porque, habiendo falle- 
cido la condesa, sus herederos se ne- 
garon á reconocer su validez, jen- 
faSnccfl fué cuando el duque da San 
Fernando, cuñado de la difunta y le- 
gatario de la alhaja que quisiese él 
mismo elegir entre las pocas que cons- 
titoian-Bn cuerpo de bienes, imaginó, 
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con loable generosidad, dirimiré] 
flicto, escogiendo el Crucifijo ds Ve- 
LAZQCsz para cedérselo á Fernan- 
da VII. En el archivo de la casa real 
existen todos los comprobantes de la 
negociación seguida aesde el año 26 
al 29, y la minuta del oficio de gra- 
cias que se pasó al duque de San Fer- 
nando por tan noble desprendimiento, 
con la orden comunicada al duque de 
üíjar para colocar la insigne joja en 
el museo. De uno de estoa documen- 
tos se desprende el hecho de haber 
estado el lienzo en algún tiempo aña- 
dido por la parte inferior, para adap- 
tarlo & la dimensión del retablo ae 
Boadilla, en cuja época tenía la cruz 
al pié la calavera con loa huesos y la 
serpiente, emblemas con que la des- 
cribe Stirling, extraviado por alguno 
3ue vio el cuadro bn casa de la cen- 
osa de Chinchón. De este inimitable 
cuadro existia una copia antigua en 
la iglesia de capuchinas de esta cor- 
te, y Palomino dice haber visto otra 
mwfjmutual de este cuadro en la igl»- 
sia de la Bvena-Dicha. 

66. ÜH'PASToK viBJO. — Entre los 
cuadros secuestrados al príncipe de 
la Paz y entregadoa i la condesa de 
Chinchón, en 1814, como de sn pro- 
piedad, figura también: Un ptulor vie- 
jo eo» »M torra muerta á loe piét, del 
miemo VblazqubZiJ llevado a vender 
á Paria en 1826. Si no recordamos 
mal, creemos haber visto en el pala- 
cio de Boadilla una excelente copia de 
este lienso. 

66. Los Borsachds. — Este lienzo 
es un genuino cuadra de costumbrea 
de la escuela española del siglo xvii 
y está en perfecta consonancia coa el 
rumbo que, en las artes de imagina- 
ción, tomó el genio castellana deedd 
(^ue sacudió el yugo de la moda ita- 
liana. La acogida dispensada por 
todas las clases de la sociedad, en 
dicho siglo, á la novela picarttea, 
hace BoBpecbar que no fueron extra- 
ños í la concepción del cuadro de 
Baeo, como ae le denominaba en los 
diaa del autor, M SspaAol Gerardo, 
Bl Donado Hablador, Bl Btcndero Mar- 
eo» de Ohregon y tantos otros desenfa- 
dos de los fecundos noreliatas poste- 
riores á Cervantes. Pormésqueofrez- 

dudaa la fecha en que hie ejecuta- 
do, es indudable que este lienzo per- 
tenece al primer tiempo de Vblaz- 
Quxz, ea decir, i la época anterior Í 
su primer viaje k Italia, y consta de 
un documento que se conserva en el 
archivo de palacio (Felipe IV, Ct^a 
Real, legajo 129), que adquirido para 
el rey en dicha época, fue pagado en 
Julio de 1629, abonando al autor, ya 

Sróximo i partir i Italia, 300 duca- 
oa á cuenU de las obras que estaba 
ejecutando y otra cantidad por el 
cuadro de Baco. En los inventarios de 
palacio figura del modo siguiente: 
colección de Felipe IV (aventario 
de 1637): real alcázar, enarto bajo de 
verano, pieta en q%e d*enu Su Maju- 
lad. Coacción de Carlos II: «n el mis- 
mo alcázar, galería del Cierto. Con 
motÍTO del incendio del palacio, fué 
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llorado i la Armería, de donde fuó i 
decorar el del Buen Retiro, en bempo 
de Felipe V. En tiempo de Cirios lU 
figura eo el palacio nuevo en el pa»o 
ata tribvnay traeeuartot, y en el mis- 
mo sitio permanecía cuando fué tras- 
ladado al museo. 

67. Fu.auA ns VuLoaHO. — Eat« 
lienzo y el de la Túnica de Joié, q^ue ' 
existe en el monasterio del Escorial 
(Sala Viearial, náwuro Sil), son las 
dos únicas obras de importancia que 
ejecutó Yblazqíibz durante su primer 4 
viaje i Roma. No se sabe dónde estu- 
vo en tiempo de Felipe IV, figurando 
en la colección de Cirios 11 en -el 
talan de iot Etpejot, y en la de Car- 
los III, en el paso de tribnnat v trat~ 
cnartos. La testamentaría de Carlos II 
tasó este lienzo en 2.000 doblones ' 
(teit MÍ/ dwot). 

.68. Las Hilanderas. — La fábrica 
de tapices de Santa Isabel, ano de 
cuyos tallares es lo que representa 
este lienzo famoso, estaba ya hacia 
muchos años instalada en Madrid 
cuando Vblaiqubz se propuso co- 
piarla. No diremos que hubiese tela- 
res en Santa Isabel desde los tiempos 
de Felipe II, como algupos preten- 
den, aunque consta que en aquel rei- 
nado se nacían tapices en Madrid; 
pero es indudable que dicha fábrica 
existía cuando Antonio Cerón obtuvo 
ds Felipe IV un auxilio, en 1625, 
para aumentar telares en ella y darle 
nuevo impniso. Por más que no haya 
datos qus asignen de una manera 
precisala fecha de este cuadro, por el 
estilo con que está ejecutado, se ve 
con toda evidencia que es obra coe- 
tánea de las Meninas. De él decía 
Mengs; que mde parecía pintado don el 
pemantianto ame con loe pinceles. Decoró 
el palacio del Buen-Retiro y, como 
procedente de él, fué incluido en el 
inventario de la colección de Car- 
los III, en el palacio nuevo, pato- de 
lastribnmat V irasenartot. 

69. Las Lanzas. — Créese qas Vi- 
LAZQUBZ ejecutó esta admirable obra 
hacia el año de 1647. La pintd para 
el talo» dé cotuiiat delpalacto del Buen- 
Jietiro, donde estaba también coloca- 
da la que hizo José Leonardo sobre el 
mismo asunto, y qua hoy figura en el 
muaeo^e Madnd con el número 767. 
Había ya muerta el marqnés de Spí- 
Dola, víctima de la ingratitud corte- 
sana, cuando el artista inmortalizaba 
an noble figura en el lienzo; pero 
quizá para pintarle, le sirvieron más 
que los retratos ejecutadoa por extra- 
ños pinceles, los gratos recuerdos que 
debió dejarlo el personaje desde qua, 
en 1629, se hizo con él á la vela en 
Barcelona para Italia, adonde el &- 
moso capitán se dirigía, para tomar 
el gobierno de Milán y el mando de 
las tropaa católicas é imperiales sobra 
el Casal ds Lombardia. Permaneció 
esto lienzo en el palacio del Buen-Re- 
tiro hasta despusB de la muerte de 
Carlos II. Reinando la casa de Borbon,. 
fué trasladado al palacio nuevo, don- 
de figura en tiempo ds Cirios III, in- 
Tontoriado en la cdmar» de la i»/M*. 
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' 70. San Antonio Abaj> tisitakdo 
¿ SAK Pablo, frihir bkuitaRo. — Fué 

{tintado hicia fiaes del afio 1659, para 
ft imita de Scm Antonio del BvatirRe- 
Uro, c^ue empezaron á decorar, poi 
disposición del marqués de Haliciie, 
aquel mismo afio, tos artistas italia- 
nos Mitellí 7 Golona. encerrado en 
un hermoso marco tallado/ dorado, 
que por la parte superior terminaba 
en un arco escarzano, estuvo allí co- 
locado sobre la maea del altar del 
« «raiorio, hasta después de la muerte 
de Carlos II, por cuja testamentaría 
fué tasado en la suma de 300 doblo- 
nes. Pasé lué^o al palacio del mismo 
real sitio, en tiempo de C&rlos III; 
T de allí, al palacio nuevo, cuarto del 
xnfimte Do* Javier, donde lo viij Cean 
Bermudez; j de palacio pasé proba- 
blemente al museo. Era una de las 
obras de Velazqitbz que m¿s admira- 
ba el célebre pintor inglés David 
Wilkie. En la gatería espaüola del 
Louvre, propiedad de Luis Felipe, 
había un Doceto de este ouadro. 

71. Rbtbato xcubstrb dbl condb- 
suquB DB Olivaebs, — Da la casa de 
Guzman pasé & la del marqués de la 
Ensenada, de quien lo adquirid Cir- 
ios III, en cuja colección figura en el 
palacio nuevo, pato de trib%*a v trat- 
euarloi. En el mismo palacio lo vié 
Cean Bermudez j de allí pasé probi 
blemente al museo. 

72. Bbtbato db DoRa Joaka Pa- 
CKBCO.^No ha altado quien ponga 
en duda que fuera este el retrato de 
la mujer de Vblazqubz, suponiendo 
que el objeto de éste había sido pre- 
sentar una ñbila. Si hubieran visto, 
los que tal dicen, el cuadro de la fa- 
milia del pintor, que se conserva en la 
galería imperial del Belvtdere de Viena 
(tala 6.', itúmero i7), no habrían du- 
dado de la persona aquí retratada. En 
cuanto i la intención que pudiera 
mover al autor para representar á bu 
mujer con una tabla en la -mano j con 
traje étnico, no creemos que Kara mo- 
tivo para asentir í la idea indicada, 
ni para combatirla. 

iS. Hasta, la época de Isabel de 
Faraesio no se encuentra mención de 
este retrato on los antiguos inventa- 
rios de los cuadros de nuestros rejres. 
Como procedente de la colecdion de 
dicha señora, figuró en la de Car- 
los in, en el palacio de San Ildefon- 
so, -en 1774, octava jñeta del cuarto 
bajo. Quizás la mencionada reina le 
traería de Sevilla. 

74. Retbato db una niSa. — Supo- 
ne M. Burger que esta niüa v su com- 
pañera (la del número 1088 del catálo- 
go) son dos hijas de Vblazqubz, cu- 
jas partidas de bautismo nos pone 
de manifiesto el laborioso investiga- 
dor sevillano, Don José María ¿sen- 
eio, en bu interesante opúsculo: .Prati- 
citco Pacheco y nn ohrat artltticat y li- 
teraria*. No parece descaminada la 
inducción del crítico .francés, porque 
realmente estos retratos dan sobrados 
indicios en su estilo de haber sido 
ejecutados hacia el año \61Sa, época 
en que la primera hija del pintor, 
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FranoÍBca, tenía 7 años; v la según- 
da, Ignacia, poco más de 6. En tal 
hipdtests, la niña retratada en el nú- 
mero 1087, sería la mavor, Francisca^ 
que casé i la edad de 15 años (1634) 
con Juan Bautista del Mazo; j la del 
número 1088, la menor, Ignacia, que 
debié morir muj jéven, pues en la 
época del casamiento de Francisca, 
se denomina á ésta en nn documento 
del archivo de palacio, hija tola de 
DiBoo Vklazqubz, 

75, Rbtkato na uk bscultoh, tb- 
NIDO poa Alonso Cano. — Este sober- 
bio retrato ha pasado durante largo 
tiempo como semblanza de Alonso 
Cano; pero, por poco investigadora 
que se muestre la crítica, muchas son 
las dudas que se oponen á esta aseve- 
ración. En primer lugar, parece de- 
masiada la edad de Ta persona del 
célebre escultor, nacido en 1601, para 
que en esa época de su vida pudiera 
haberle retratado Vblazqubz, que fa- 
llecié en 1660. En segundo lugar, á 
los 60 aSos de edad, que es la que 
préximamente representa esta ima- 
gen, ja no podía vestir Alonso Cano 
el traje seglar con que está pintado, 
pues consta qud, desde 1658, termi- 
naron sus disensiones con el cabildo 
catedral de Granada, por efecto de la 
munificencia de Felipe IV que, en 
real cédula de 14 de Abril, mandé 
restituirle su ración; j desde aquel 
año no volvió i hacer cosa alguna 
que desdijese de la conducta propia 
de un buen eclesiástico. Por último, 
entre los varios retratos que existen 
de Alonso Cano, pintadas por él mis- 
mo, haj uno que le representa de la 
misma edad préximamente que el de 
nuestro museo, j no aélo carece del 
poblado bigote j ancha perilla que 
este ostenta,, sino que lleva un balan- 
drán del todo clerical j el correspon- 
diente solideo, j es además un perso- 
naje de nariz larga j rostro delgado; 
es decir, de una osatura muv distinta 
la que el retrato de Vklazqukz 
ofrece, Becientemente se ha dicho 
que el retrato era el célebre Monta- 
ñés; pero hasta ahora no haj pruebas 
sélidas que apojen tal aserto. 

76. Bktbatos bcübstebs db Fkli- 
PB IV. — Cuatro retratos ecuestres de 
Felipe IV pinté Vblazqubz, El pri- 
mero, de.cujo paradero se pierde la 
noticia después del reinado de Car- 
los II, fue el que hizo en Agosto 
de 1623, recien venida á la Corte por 
llamamiento del conde-duque de Oli- 
vares, j cuando el monarca contaba 
Siilt) 18 afios de edad. El segundo, el 
que pintó para que sirviese de mode- 
lo en Florencia al escultor Pietro de 
Taoca al hacer la estatua de bronce, 
colocada hoj en la plaza de Oriente; 
modelo que se conserva en el museo 
de Florencia j que grabó á buril 
Cosme Mogalli. £1 tercero, que es el 

Jue se conserva en el museo de Ma- 
rid (número 1066), j que probable- 
mente fué el ejecutado en Fraga, e» 
tret tetionet del met de Julio de i644, 
según consta en las cuentas de Ftir- 
rierie, pertenecientes á la jornada de 
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Aragón para perpetuar la mnnoria 
de su entrada en Lérida. (Arehiw de 
Palacio, Felipe IV, Cata Real, lega- 
jo 124.) T el cuarto, otro que pinté ha- 
cia 1647 6 1648 v que borro por ha- 
ber sido censurado el caballo, cuando 
lo expuso al público. El del museo 
de Madrid, figura inventariado, i la 
muerte de Carlos II, en el palacio del 
Buen Retiro; j en tiempo de Car- 
los III, en el palacio nuevo de Ma- 
drid, como procedente de aquel real 
sitio: pato de tribuna y irateuartot - 

77. Las MsirmAS,— ¿'h at%*to. El 
pintor Don Dmau Vblazqubz db Sil- 
va está «jecutando en un gran lienzo 
loe das retratos unidos de Felipe IV 
j su segunda mujerDoña Mariana de 
Austria, cujas figuras se suponen 
fuera del lienzo j reflejados en nn 
espejo, que está colgado en la pared 
al fondo del cuarto, el cual sirve de 
estudio al artista. La in&nta Doña 
Margarita María, de 4 á 5 años de 
edad, que anda por allí entretenida 
con sus meninas, Doña María Aeusti- 
ná Sarmiento j Doña Isabel & Ve- 
lasco, ha venido i colocarse delante 
de los rejes. Doña María Agustina, 
fresca como una rosa, con el desemba- 
razo j la gracia propios de la edad 
juvenil, se arrodilla para suministrar 
eémodamente i la ínfantíta un búca- 
ro de agua^ que sin duda ha pedido. 
Doña Isabel, á su izquierda, no me- 
nos graciosa, está en actitud de hacer 
alguna observación, revelando en on 
leve movimiento de toda su persona 
BUS distinguidos modales. Junto á 
ésta, j sirviéndole de contraste, se 
pavonea satisfecha, 6 al menos resig- 
nada, con su cabeza enorme t su fiso- 
nomía indigesta, la enana Mari Bar- 
bóla, á quien hace pareja, por su ca-* 
lidad, si no por su ngura, Nicolasito 
Pertusato, enano de esbeltas formas, 
hombrecito de figura infantil, verda- 
dero liliputiense vivaracho j retozón, 
que pone el pié sobre el lomo de un 
porrazo paciente j medio dormido, 
envidia del arte. A la derecha del 
grupo, que forman la infanta j sus 
menutat, está Vblazqubz, delante de 
su lienzo, un tanto retirado, con la 
paleta j el tiento en una mano j el 
pincel suspenso en la otra, en acti- 
tud de estar observando su modelo. 
Detrás de los personajes descritos, 
asoman otros dos, casi perdidos en la 
penumbra de la espaciosa estancia, 
que son Doña Mercedes de Ulloa, da- - 
ma de honor, v un guardadamas de 
ignorado nombre, conversando entre 
si j como en voz baja. Al fondo del 
eetudio, alumbrado en el primer tér- 
por-una luz alta j tranquila, 
procedente del postigo superior da 
una ventana rasgada, haj una puer- 
ta abierta, por la cual entra de sesgo 
la deslumbradora claridad de un pa- 
-illo vivamente iluminado. Conduce 
él un pequeño tramo de escalera, y 
en ésta aparece, destacándose con su 
egro sobre el blanco de la pa- 
respetuosa é inmóvil figura del 
aposentador de la reina, Don JoSé 
Nieto, en actitud da let 
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eortiiw. El obrador, en que pus la 
escena, es el que Uevaba en el anti- 
ffuo alcázar j palacio de Madrid el 
nombre da obrador de lot pintora di 
enmara. Tense en él cuatro ventanas 
y dos paertaa en el testero: loa cua- 
dros que lo decoran, son unoa 16 
ó 18, encerrados en mareoa negros, 
según el severo estilo de la casa de 
Austria. Entre ellos, se distinguen 
loa dos que Palomino nombra como 
evadrot (fe Riíbnt j que pudieran muj 
bien ser las aipi<u de Maio que, según 
el inventario de 1686, adornaban el 
tMOTlo delprÍKipe, donde estaba dicho 
obrador. Uno de elloa, es la fábula 
del eer^nen de Apolo y Pan. Las figu- 
ras de este lienzo, que pertenece al 
último estilo de su autor, aon de ta- 
maño natural. 

78. Sut diveriat colocaciones. — Este 
cuadro figura en los inventarioa de la 
real casa del modo siguiente: en el 
de la colección de Felipa IV, real tX~ 
a&ZKt: pieza de Apolo: lütpacho de vera- 
no de S% MajeiCad. Colección de Car- 
los n, en el mismo palacio j con igual 
colocación. GolecCíon de Carlos III. 
Pato de la tribuna y iratcuartoM. Cuan- 
do ocurrid el terrible incendio de 1734, 
que redujo á cenizas juntamente con 
el regio edificio tantas obras de arte, 

- debió sufrir algunos desperfectos, 
pues en el inventario que se formó 
con motivo de suceso tan lamentable, 
figura entre los que padecieron j fue- 
ron restaurados (compuetlot, dice el 
documento) por Don Juan de Miran- 
da, pintor de Felipe V. 

79. Tasación y otroM noíiciat, — La 
testamentaría de Carlos II le tasó, 
«n 1700, en la cantidad de diet mil 
dohlonei. El boceto original del cua- 
dro de la Familia estaba á principios 
de este siglo en poder de Don Gaspar 
Melchor de Jovellanos. Mr. Bterhng 
dice que una repetición del cuadro 
grande existe eai^ giileTÍa de mitter 
Saait (Ejngston Lacj-Dorset), pero 
será probablemento una copia j no 
una repetición hecha por el mismo 
Yblazqubz . 

80. Grabadoi. — Ha sido grabado 
en Paria por Mr. Andouin, en 1799, 
y después, al agua fuerte por Goja; 
aunque de esto último granado, que 
inutilizó su mismo autor, existon 
apenas media docena de ejemplares 
en toda Europa. 

Las Meninas son indudablemente 
el primer cuadro que se conoce, como 
&csímils severo de la inimitable na- 
turaleza, así como la eterna desespe- 
ración de los pintores,- los cuales nr 
comprenden .como han podido armo- 
nizarse tantas figuras en aquella in- 
comprensible multitud de termines y 
atmosferas. Cuando Giordano contem- 

Slaba este lienzo, lo llamaba inspira- 
amento: la teología de la pintura. En 
ella aparece Yblazqubz con reposado 
orgullo, con majestad tranquila, sin 
dejar de tener sus puntos de altanera.: 
con talante caballeroso, sefior de si 
mismo, más apuesto, más aristocráti- 
co, más donairoso que el mismo mo- 
narca. Lo diremos de un modo más 
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sencillo: en el sablime cuadro de laa 
Meninas, Yblazqubz es más regio que 
el re^. Hizo bien en dar su retrato á 
su grande obra, añadiendo con noble 
largueza la inmortalidad del pintor i 
la inmortalidad de la pintura. 

Velazqnez de Velasco ^Luis Jo- 
sé.) Anticuario, erudito y literato es- 
pañol, que nació en Málaga en 1722 
y murió en 1772. Sus dos obras más 
notables aon: Congelurat acerca de iat 
medallas de lot reyet godoi y svevot; 
Anales españoles; Ensayo sobre los al- 
fabetos de las letras desconocidas q%e se 
encuentra» en las más antiguas medallas 
y monumentos de España, y Orígenes de 
la poesía castellana. 

Velche. Masculino. Nombre que 
dan los alemanes álos franceses é ita- 
lianos. 

ETiMOLOflÍA. Forma germánica del 
latinyaí^xt, galo: ñ-ancea, vekhe. 

Reseña. — ^El elemente che de Vel- 
CHB es el sufijo germánico tch, pro- 
pio de los derivados de nombres de 
comarca. 

Velechero. Maaoulino. Ybla- 

CHBHO. 

Teleda. Profetisa germana, que 
vivía en el siglo i de nuestra era . Con- 
tribuyó á la insurrección de los báte- 
voa, mandadoa por Civilis el año 70 
contra Vespasiano; pero, al ver el 
éxito de las armas romanas, a^udó á 
Cerealis, lugar teniente del emperador, 
á pacificar el país. Parece ser que más 
tarde trató de exciter una nueva re- 
vuelta y, hecha prisionera por Huti- 
lio Galio, fué conducida á Roma para 
servir de trofeo en au entrada tnun- 
fal. 

Veleidad. Femenino. Voluntad 
ineficaz ó deseo vano. | Metáfora. In- 



prensible en los dictámenes Ó deter- 



EriHOLOofA. 1. El italiano (wíMíd 
quiere decir voUre imper/etio, volun- 
tad imperfecta. 

2. Ét francés velUit/ significa : 
«une volonté impar/aile, ou, comme 
parle l'école, une 'oelUité:» una volun- 
tad imperfecta, ó, en términos de es- 
cuela, •ant.veladad. (Bossuet.) 

3. Puesto que ae trata de querer, 
es evidente que la voz del artículo re- 
presenta el latín velle, querer, desear, 
erigir, infinitivo de vSlo, yo tongo vo- 
luntad. 

4. La II que se encuentra en las de- 
más formas del romance es induda- 
blemente la misma II del talin velte. 

Derivación.— LAÜn velte, querer; 
italiano, velleiíá, querer imperfecto; 
francés, velléité, voluntac^ imperfecta; 
catalán, vel-leilat, voluntad ineficaz 6 
deseo vano: volunlaí inejkás tí detitj va. 

Veleidosamente. Adverbio de mo- 
do Con veleidad. 

Etiuoloqía. Veleidosa y el sufijo 
adverbial mente. 

Veleidosidad. Femenino. Velei- 
dad. 

Veleidoso, sa. Adjetivo. Incons- 
tante, mudable. 

Velejado, da. Participio pasivo 
del verbo Velejar. «Lo así movido con 
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velaa.) {Acadeiua, Diccionario de 
1726.) 

Velejar. Neutro. Usar ó valerse 
de las velas en la navegación. 

ETiMOLoefA. Veta: catalán antieoa- 

I, velejar. 

Velejear. Activo. Marina. Poner 
la embarcación á la vela. | Neutro. 
Bordear ó barloventear. 

Velella. Femenino. Zoología. Gé- 
nero de animales radiados, parecidos 
á la medusa. 

Velellido, da. Adjetivo. Parecido 
á la velella. ' 

Velería. Femenino. El despacho 6 
tienda donde se venden velas de alum- 
brar, 

EriuoLoaÍA. Veta: .catalán, velería. 

Velero, ra. Adjetiva. Se aplica i 
la embarcación que es muy ligem 6 
que navega mucho. ¡ Se dice de la 
persona que va i velas j romerías. | 
Masculino. El que hace ó vende ve- 
las, especialmente de sebo. 

ÉTiMOLoofA. Vela: catalán, veler, 4. 

Velesa. -Femenino. Botánica. Plan - 
te carioíílea que, mascada, saele cal- 
mar el dolor de muelas. 

ETiuoLoaÍA. Origen ignorado. 

Reseña. — <Hierl>a pequeña, seme- 
jante á la pastinaca silvestre, aunque 
más sutil y espesa de hojas. Tiene U 
raíz pequeña, blanquecina v al^un 
tanto amarga.> JAcadbiua, ÍHeeuma- 
rio de Í725.; 

Veleta. Femenino. Banderilla de 
metal que se coloca en laa agujis 6 lo 
alto de las torres, para que hiriendo 
en ella el viento, la mueva y señale el 
que corre, ó la parte dé donde viene. | 
Común de dos metafórico. La perso- 
na inconstante, fácil y mudable. 

EtiuoloqIa. 1. Vela. 



constancia, ligereza, mutabilidad re-' 2. El italiano lo llama yíroíte; fran- 



cés, gironelte; del latin gvri 

Velete. -Masculino. Velo deígado. 
Témase especialmente por el que uswi 
en el tocado laa mujeres de algunos 
países. 

Etimoloqía. Velo: catalán, velel. 

Veletílla. Femenino diminutivo 
de velete. 

Veleyano, na. Adjetivo. Epíteto - 
de un decreto ó ley romana, en qoeae 
prohibía que ninguna mujer pudiera 
obligarse por otra. 

Etiuoloqía. Veleyo:\a.tiaveli«jaita, 
forma femenina de vellejanns, vele- 
jano. 

Velejo Patércnlo. Historiador la- 
tino, jete de la caballería, cuestor, tri- 
buno del pueblo y pretor. Nació por 
los años de 17; gozó alguna reputa- 
ción de talento; pero ae deshonró por 
sus bajas adulaciones á Tiberio y í 
Secano. Su obra más noteble es un 
Compendio de historia, del cual aólo 
queda un Vtozo relativo á la griega y 
romana, desde la guerra de Fersoo, 
hasta el sexto año & Tiberio. (Sala.) 

Reseña, — 1. Nació en Ñapóles ha- 
cia el año 734 de la fundación de Ro- 
ma (19 d^ Jeaucriate), j murió en la 
Ciudad Eterna el 31 de la última era. 

2. Pürtenecía á una rica £amilia 
ecuestre; empezó su vida pública como 
tribuno de los Boldados.mti«Bpo^ 
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Ávgnñio; BÍgai¿ i Oriente i Cajo Ca- 
en; j después, bajo SI reinado de Ti- 
berio, ootnbatiti, como prefecto de ta 
caballería, en Gennania, Panonia j 
Dalm&cia, t fué elegido: primero, 
cuestor; j aespues, tnbuno ael pue- 

3. Empetd una Biiteria wtivertal 
del Orienle y el Ot/ñdente, del cual bo 
lia llegado basta nosotros m¿s que 
una parte, tal como algunos capítulos 
de la introducción, un fragmento de 
la historia friega y la romana, desde 
la derrota de Peraeo, rej de Macedo- 
nia, hasta el sexto afio del reinado de- 
Tiberio. 

4. La obra está dividida en dos li- 
bros j ae hace notable principalmen- 
te, porque su autor se ocupa en ella 
de cuestiones frecuentemente descui- 
dadas por los historiadores, como boe 
la economía política, la historia de 
las costumbres j fa literatura. 

6. Las causas' j las consecuencias 
de los acontecimientos están en gene- 
ral bien presentadas, j sus juicios 
son Justos, basta Tibeno; pero desde 
allí, el historiador se convierte en un 
adulador vulgar, pudiendo disculpar 
apenas si rsspeto j la adhesión del 
soldado hacia su general el énfasis 
con que glorifica, no s^lo los vicios de 
Tiberio, sino también loa de Sejano. 

6. Su estilo es animado, oratorio j 
algunas veces poético, por más qne 
en algunos capítulos j, especialmen- 
te, en los últimos, se deje arrastrar 
por la ampulosidad y la ninchazon, 

Sorque no parece sino que la bajeza 
e la lisonja eontaminij an estilo. 

7. Laa mejores ediciones de Yblb- 
TO PaTÍSCULO son: la de Burmman 
(levden, 1688]; la de Barbón (1746); 
la de Buhukenins [Leuden, 1779); la 
de Jain j Krause (Leipzig, ISOO); la 
de Deux-Ponts (1811); la dé Claudins 
(Bannover, 1815}; la de la Biblioteca 
Utina de Lemaire (1822); la de Frots- 
eher (Leipzig, 1835); la de Bothe (Zu- 
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■ (Leipzig, 1835); la de Botne (Zu- 
, 1837); la de Kritzins (Leipzig, 
1840), ; la de Haase (idem, 1851). 

8. Entre las traducciones francesas 
se distÍEguen: la de De&pretz, en la 
BiiUoteea laltno-fraxeeta de Pancbouc- 
ke (182&), V )a del abate Paul (Avi- 
fion, 1784). 
Velez. Femenino anticuado. Yk- 

JBZ. 

Vélez (Luis FiJA.Bno db la Cubva, 
marq%é$ de he). Célebre general espa- 
fiol del siglo XVI. Siendo gobernador 
de Murcia, en 1569, tomo una parte 
muj^ activa en la guerra contra los 
moriscos de Granada; entró-en el ter- 
ritorio de aquella ciudad con un ejér- 
cito, de érden de Felipe II; venció al 
enemigo enyan,noléjoa de Almería, 
j le oolig¿ i retirarse á los montes 
con algún estrago; pero, habiendo 
vuelto i cargar sobre ellos, loa der- 
rofaS ds nuevo en Berja, si bien las 
discordias anscitadas entre los gene- 
ralea espafioles prolongaron aquella 
guerra, qne no conclujó definitiva' 
menta basta la llegada de Don Juan 
de Austria. (Sala.) 

TUm de Goenura y Dneftaa 
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(Luís). Poeta dramático -j novelista 
español, que nacid en Écija en 1570 

Í- murid en 1644. Goza gran favor en 
a corte de Felipe IV, contribuyendo 
á ello su agudísimo ingenio, y se dice 
a el rey le diiS á corregir muchas 
las comedias que eficribid. Compu- 
so gran número de obras dramáticas, 
de Tas cuales se conservan muy pocas. 
Las principales son: Mát ptea el rejí 

?ue M tañere; El Ollero de Ocaña; Él 
mperio detpvet de la muerte; Lot Tres 
milagros; La Corte de Sataiiát. Pero, de 
todas saa obras, la que le did mayor 
celebridad es la novela fantástica y 
satírica: El Diahh Cojueh, 6 Memorias 
de la oirá vida, que luego fuá imitada 
por La Sage. (Sala.1 
Reseña. — 1. Nació en Loija, en el 
es de Enero de 1574. 

2. Sábese, aunque sin poder fijar 
la época precisa, que vino á Madrid 
muy en los verdores de su mocedad, 
y que aquí ejerció la profesión de 
abogado, en la que adquirid gran 
&ma por su fácil palabra y grandes 
talentos. 

3. Fué muy favorecido y honrado 
or el duque de Veragua, según loa- 
ile costumbre de aquellos tiempos, 

en que los grandes tenían á orgullo 
favorecer las letras y las artes. 

4. Felipe IV le confirid el empleo 
de vjitr de tv real cámara, y fué tam- 
bién ffeitlilAomire del conde Saldaña, á 
juzgar por lo que dice el doctor Anto- 
nio Navarro, candnigo magistral de 
Villafranca, en un Discwso acerca de 
la bondad de las comedias. 

5. Estuvo casado con Drsnla Bravo 
de Laguna, de cuyo matrimonio tuvo 
un hijo llamado Don Juan, que ñié 
tjimbien poeta dramático y merecid 
la estimación y elogios de sus con- 
temporáneos. 

6. Murid Luis Vílbz db Gubvaka 
en esta Corte, en el mea de Noviem- 
bre de 1646, á los 72 años de edad, y 
fué enterrado «n el monasterio de Do- 
ña María de Aragón, en el sepulcro 
de los duques de Veragua. 

7. Peres de Montalban afirma que 
había escrito mat de cuatrodeitias 
medias y todas ellas de pensamientos 
tiles, arrojos potíicos y versos excelentí- 
simos y bizarros, en que no admite com- 
paración su valiente espíritu. Sin em- 
bargo, el transcurso del tiempo 
hecho perder muchas de las comed 
de nuestro inmortal teatro, y la lista 
de Montalban, tal vez algo hipe'rbúli- 
ca, ha quedado 'reducida á sesenta y 
cuatro obras dramáticas del autor que 
nos ocupa. 

8. Lo^ argumentos de sbs come- 
dias están generalmente sacados de 
la historia, de la vida de los santos d 
de las fábulas de la mitología. Su 
versificación es fácil y sonora, y el 
estilo ménoB altisonante y campanu- 
do que el que ea aquellos dias aolían 
usar laureados poetas. Los caracteres 
catán bien bosqoejados y sostenidos, 

Íen loa diálogos se encuentran con 
recuencia rasgos notables de inge- 
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9. Su mejor comedia ea s 
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la qne lleva por título: Reinar después 
de morir, & JJoña In/s de Castro, que 
está fundada en los románticos amo- 
res de esta dama con Don Pedro de 
Portugal. Como dice con justicia un 
profunda crítico, tan metancdlico y 
tierno perfume respira, tan bien de- 
lineados están los caracteres y el efec- 
to escénico tan bien conducido, que 
si no hubiera quedado más drama de 
Vélez que ésta, bastaría él solo para 
colocarle en nn lugar distinguido en- 
tre nuestros buenos autores. 

10. Bra costumbre de nuestros an- 
tiguos dramáticos salpicar sus obras 
de sazonados cuentos, cuyo picante 
chiste recreaba dulcemente el ánimo, 
dando tregua á la pasión y sirviendo 
de contraste á los más levaatados ras- 
gos. El carácter de Gubvaha se ave- 
nía tan bien i esta costumbre, que 
apenas hay comedia suya en que no 
se encuentren dos ó tres cuentos de 
este género. En la imposibilidad de 
citarlos, nos limitaremos á copiar el 
siguiente, que pertenece á la come- 
dia: Contra un padre no hay razón. 
(Muf largo y asi predicú 

y & una mujer qu« le ola 
mal <te corazón le áió. 
Alj-uido, el ^dre, parado, 
preguntó: — ¡Qué pudo serT 

Y dijo uno;-A esta mujer 
mal de corazón le ha dado. 
— Pues ¿de qué (con impaciencia, 
dijo el fádre) aqui le dio! 

Y el buen bombre contciU: 
— De oír i BU Reverencia. 
— Pues ¿cómo el deívergonzado 
[dijo el padre enfurecido) 
aaiie que ea de haberme oido 
aqueso mal que le ha dado? 
A lo cual el bombre, asf 
le respondió en ui 



que me quiero de 

11. A pesar de cuanto dicho lleva- 
mos, la reputación de Ldis VAlki na 
GuBVARA se debe, más que á las obras 
que Uevd al teatro, á una, en prosa, 
cuya popularidad no ha decaído un 
solo instante desde el momento en 
que aparecid á la luz pública. 

12. Esta es la novela titulada: M 
Diablo Coj%elo, verdadera sátira, tan 
ingeniosa como incisiva, de las cos- 
tumbres de su época, y que se publí- 
cd por vez primera en Madrid el ailo 
de 1641 . Lo conocido de esta produc- 
ción nos releva de todo elogio, con- 
tentándonos con recordar que es uno 
de los más preciosos documentos que 
nos han quedado, para estudiar la 
vida privada del siglo xvii. 

13. Mr. Renato Le Sage publicd 
en 1707 su primera imitación de la 
novela de Gubvaha; y fué tanto el 
entusiasmo que produjo, que en ocho 
dias se despacharon dos ediciones, y se 
cuenta que el último ejemplar de la 
segunda se lo disputaron, eapada en 
mano, dos caballeros de la corto de 
Luis XIV. 

14. Diecinueve afios después vol- 
vid Le Sage á publicar su imitación, 
añadiéndole algunas deícripciones y 
ampliaciones, tomadas de la obra del 
escritor madrileño Francisco Santos, 
úí^úslA^.: Dia y noche de Madrid. ^i^\r> 

15. AdemáspublicóVíLBZDi6W^l^ 
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TABA nn Blogio deljwoMenU del Stre- 
nitimo teSor Do» Felipe Domingo I V 
deetteHot»ire(iáidñá, 1608). 

16. Fué el personaje de estos apun- 
tes hombre de xanj déepejado enten- 
dimiento, de car&ctor festivo j trkto 
urbano j caballeresco; era apisioaa- 
do, tal vez en demasía, del bello sexo, 

Í8U cosTersacioii amena j sembrada 
s chistes hacía que se le estimas» j 
bascase en todas las reuniones de la 
Corte. 

17. Como escritor, i pesar da los 
dftfsctos de sus obras, hijos más bien 
del (fusto de su siglo que de su talen- 
to, siempre ocupará un lugar distin- 
guido entre nuestros dramáticos j 
noTelistas del siglo xtii. 

18. Lope de Vega hace de ál, en 
BU Lamrel de Afolo, el siguiento elo- 
gio: 

(Ni de Ecija dejara 
Al flondo Ltni VlLu di Qitkvaiji 
De Mr BU nuevo Apolo 
Qu« pudo darle solo, 
Y sólo en sua eacritof , 
Gao florea de conceptos inanditoB 
Lo que lo* tret que faltan; 
^tí auB Teños de oro 
Con blando estilo la ma 



Vélec de Hontalbo (Lms). Escri- 
tor español del siglo xti. Súlo se sa- 
be que era natural de Oua^alajara, 
8ue desempeñó algunos oaigos en la 
orte y que le untan vínculos de pa- 
rentesco con la Casa de Uendoxa. Debe 
la celebridad á su novela bucólica: 
£1 Patlor de FiUdia, feliz imitación 
de las italianas, j especialmente, de 
SI Patlor Pido da Guariui, publicadu 
en 1582, dos años antea da que Cer- 
vantes escribiera su Qalatea. 

Vélez-Uálaga. Citaremos este 
nombre de ciudsd con el objeto de ad' 
vertir que los árabes empleaban la 

£al&bra telda (tierra) para designar 
B campos j medoB de las poblacio- 
nes. Eufonizaciones 6 corrupciones 
de velda son: t¿lt*, vela, velad, valaí, 
ielda. Así VáLBZ-llÚLAOA. es tierra de 
Málaga. Igual elemento, j% prefijo, 

{a pospuesto, se descubre en los nom- 
res geográficos A belda , en todos los 
AlbaJata, en Novelda, Trnélet, Vela- 
dnUd, Vélet Blanco, Véle% de Genera j 
Vélet-Rubio (tierra rubia). (Monlau.) 
Telicacion. Femenino. Medicina. 
Mordicación de los hnmores que pun- 
zan alguna parte del cuerpo. 

Ktuioloqia. Velicar: latin, velñcS- 
tío, punzada, forma sostantiva abs- 
tracta de veÜlcátMt, participio pasivo 
de veltícare, velicar: italiano, velüea- 
mento. 

Velicar. Activo. Medicina. Pun- 
zar ios humores en alguna parte del 
cuerpo. 

EtimoloqU. Latin velli^e, arran- 
car repelando, frecuentativo de vellíre, 
arrancar, forma verbal de vellm, ve- 
llo: italiano, vellicare. 

Vélico, lio, to. Masculino dimi- 
nutivo de velo. U Tela muj sutil, del- 
gada j rala, que suele tejerse con al- 
gunas flores de hilo de plata. 
ETiMüLoalA. Veh; catalán, velel. 
Velifero, ra. Adjetivo. Que lleva 
T«los. 
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Veliki-kDeB. Masculino. Historia. 
Juez supremo entre los antiguos es- 
lavos. I Titulo que llevaron .Tos sobe- 
ranos de Rusia hasta 1505. 

VeliUa, ta. Femenino diminutiva 
de vela. 

Velio (Longo). Gramático anterior 
á Carisio, que le cita, j á Casiodoro, 
que tomó de é\ un capítulo. De este 
antignio escritor nos queda un trata- 
do con el título de: Oe ortKograpkii 
liher. (Db MiouHi, t Mohantb.) 

Vélis aólis. Expresión latina &- 
miliar. De grado ó por fuena, quie- 
ras ó no quieras. 

Vélite. Masculino. Soldado de in- 
&ntería ligera entre los romanos. 

ETiMOLoaÍA. Latin vehire, llevar; 
veailhn, bandera; velílei. 

Sentido etmológico.—Sa llamaron 
veUtet, de vesilSm, bandera, porque 
estos soldados no solían pelear nb 
tignit; esto es, en las filas de la le- 
gión; sino tnh velis; es decir, bajo los 
estandartes de su cuerpo: francés, vo- 
lite; italiano, viliíi. 

Velo, Masculino. La cortina ó tola 
delgada que cubre alguna cosa. Se 
usa para ocultar lo que no se quiere 
que esto comunmente á la vista, por 
respeto 6 veneración. Q La toca 6 es- 
pecie de mantilla que usan las muje- 
res para cubrir la cabeza j el rostro. '| 
T u...... especialmente asi el bendito, 
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de color negro, que se pone i las re- 
ligiosas al tiempo de hacer su profe- 
sión, distinguiéndose así de las novi- 
cias 7 legas, que llevan el velo blan- 
co, i Banda de tafetán 6 gasa blanca, 
como de media vara de ancho v tres 
de largo, que en ¡a misa de velacio- 
nes se pone á los desposadoB en seña. 
de la unión que han contraido. | L^ 
fiesta que se hace para dar la profe- 
sión á alguna monja. | Metáfora. 
Cualquier cosa, especialmente oscu- 
ra, que estorba la vista de otra. | Me- 
táfora. El pretextó, disimulación ó 
excusa con que se intenta ocultar la 
verdad ú oscurecerla. D La confusión 
ú .oscuridad del entondimiento en lo 
que discurre, que le estorba percibir- 
lo entoramento ú ocasiona duda. J 
Cualquier cosa que encubre 6 disi- 
mula el conocimiento expreso de otra. j{ 
CoKRBB BL VBLO. Frase metafórica. 
Manifestar, descubrir alguna cosa que 
estaba oscura ii oculta. J Cobbbk bl 
VBLO ó LA CORTINA. Frasc. Tenderlos, 
cuaado están recogidos; ; también 
recogerlos, cuando están tendidos 6 
echados. Q Metáfora. Manifestar, des- 
cubrir alguna cosa oculta; callarla, 
Jasarla por alto después de haberla 
escubiertb. \ Tüvar blvblo.. Frase. 
Entrar á ser monja. 

BTiuoLoafA. 1. Sánscrito m, var, 
cubir; griego, ^^rcfl, ¿lylron[el^lro», 
EX-uTpov) cubierta. (LitthS) 

2. Esta etimología ee inexplicable. 
El latin velum representa la síncopa 
de ceANÍWM, tola sutil, que ondula, que 
damea , perfectamento simétrico de 
tewiUuM, bandera, tema de veteare, sa- 
cudir, frecuentativo de veh^e, llevar. 

3. Felm» (contracción evidente de 
veiShm) j veÁitÜtrn, carruaje, repre- 1 
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sentan sin duda la misma palabra 
etimológica; ^ esta serie no viene de 
la raíz sánscrito m, cubrir; sino mA, 
llevar, de donde se origina ei latín 
vehire , por vahere. 

i7me ACM». —Sánscrito sai, llevar; 
latin veAere, conducir; velnm, por v^ 
¿B/w», velo; italiano, velo; francas, 
voile; provenzal j catalán, vei. 

Veíoce. Adjetivo anticuado. Ve- 
loz. 

Velocidad. Femenino. Ligereza 6 

?rontítnd del movimiento. | Preeteca 
agilidad en ejecutar ó aprender al- 
guna cosa. 

ETiwoLoaÍA. Velotr latin vefátfUat; 
italiano, velociti; francés, v¿leaté; ca- 
talán, veledlat. 

Sinonimia. Veloadai, rapidet. La 
velocidad expresa genéricamente el 
movimiento pronto ó acelerado de un 
cuerpo; pero la rapidet parece que aña- 
de mág energía á la idea, más ímpe- 
tu al movimiento, representando al 
mismo tiempo el eetuerzo violento 
con que el cuerpo corre, j con que 
corta ó separa cualquiera dificultad 6 
resistencia que pueda oponérsele. 

De un torrente se puede decir que 
baja con velocidad de las montañas; 
pero si se dice que baja con rapidet, 
se ofrece á la imaginación son más 
energía el movimiento impetuoso con 
que se precipita, sin que naja obstá- 
culo que le pueda contener. 

El fuego se eleva con velocidad, j 
consume una casa con rapidet. De 
aquí es que la rapidet sólo se aplica á 
la acción, j no al agente. Puede ser 
rápida la carrera de un caballo, el 
vuelo de un águila; pero ni el caballo 
ni el águila son rápidos, sino veloces. 

El mal ejemplo hace rápidos pro- 
gresos. Un general hace rápidas con- 
quistas. En estos ejemplos el adjetivo 
veloces no fepresentería con igual pro- 

riiedad la inocencia ó la razón atrope- 
ladas por el mal ejemplo; la fuerza, 
la resistencia arrolladas por las armas 
victoriosas del conquistodor, (Hubs- 

TA-) 

Velocípedo. Masculino. Aparato 
mecánico moderno sobre el cual se 
cabalga, sirviendo de medio de comu- 
nicación y de recreo; sobre todo, de 
ejercicio gimnástico. ¡ VaLOCÍPano 
anUgito. Especie de caballo de madera, 
situado encima de dos ruedas, sobre 
el cual se ponían los jinetes en equi- 
librio, mientras que sus piéscomimi- 
cabaa al mecanismo uu movimiento 
de traslación. Q uodbrno. Bq esto va- 
LOOfPBDO , los pies del jinete están 
colocados - sobra dos estribos girato- 
rios, los cuales comunican el movi- 
miento da traslación á una rueda 
grande, únjca de que coustti el apa- 
rato, dándole mayor grado de veloci- 
dad. 

ErtifOLoof A. Francés , velodpkU, 
del latín veloa, rápido, j pea, ffdit, 
pié. 

Velocísimamente. Adverbio de 
modo superlativo de velozmento. 

Velocísimo, ma. Adjetivo super- 
lativo de veloz. 

Velos. Maeeiüino. Candeleio para 
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las luces de aceite. Es por lo 
un Taso de metal con varios meche- 
roa, colocado sobre un pié 6 varilla. 
Hicense de varias formas j tamaños. 

EriuoLoafi. Vela, como vigilia, 
pues para velar sirve el wAw. 

Velonera. Femenino. Repisa de 
madera li otra materia en que se co- 
loca el velón 6 cualquiera otra luz. 

Seteia. —tPiüzK de madera forma- 
da de dos tablas en triángulo, de las 
cualEis la una sirve de asiento, j la 
otra, 88 clava en la pared, para poner 
en ella el velón á otra luz.» (Acade- 
mia, Diccionario de lliS.) 

Telonero. Masculino. El que hace 

6 vende velones. 
yelorio. Masculino americano. Re- 
unión de personas que velan ¿ un di- 
funto en la casa mortuoria. Si es niño, 
haj baile j reina la ale^a. \ Ameri- 
cano. Vblaoion. 

Velorto. Masculino asticaado. 
Cierto juero de hombres. 
Veloz. Adjetivo. Aeelerado, lÍ|^ero 

7 pronto en el moyimiento. || Anl y 
pronto en lo que se ejecuta o dis- 
curre. 

ETiiioLoafA. Latín c7J0«, veldeii: ca- 
talán, vgldt; provenzal, wloe; francés, 
v¿loeé; italiano, veloet. 

VeloEmente. Adverbio de modo. 
Con velocidad. 

BtuolooU. Velot y el sufijo ad- 
verbial meiíte: catalán, velotment; ita- 
liano, wlocemeHÍe; latin, tetd<Hter. 

Velta. Femenino. Medida de lí- 
quidos usada en Holanda, y hace co- 
mo unas seis pintas. ||Especie de vara 
pitométríca. 

Velado. Masculino autícuado. Ys- 

LLUDO. 

ETiHOLoaÍA. Velludo. 

Snefia.—*ho mismo que velludo, 
por terciopelo.» (Acadbiiia, Dieciona- 
rio de me.) 

«E tenía cubierta la cabeza con una 
cobija de wÍN^.* (Crómea oenetAl, fá- 
Uom.) 

Velaerto, Masculino anticuado. 
Scía, cordel. 

velnntad. Femenino anticuado. 
Voluntad. 

Velontade. Femenino anticuado, 
Voluntad. 

Velontat. Femenino anticuado. 
Voluntad. 

Vellado, da. AdjetÍTO. Attilotro i 
lavella. 

Veilecilló. Mascnlioo diminutivo 
de vello. < 

Vellequin. Masculino anticuado. 

POBQUXKOH. 

Vellera. Femenino. La mujer que 
afeita d quita el vello i otras. 

Vellerifes. Masculino plural. &er- 
rM,%ia. Los criados de justicia. 

Vellex, Femenino anticuado. Vb- 

JIZ. 

Vellida. Femenino. QemaiAa. La 
irazada. 

Vellido. Masculino. Nombre pa- 
tronímico de varón, que ho^ es ape- 
llido de familia. 

Etiiioloo(a. VetiMio. 

Vellido, da. Adjetiro. Vblloso. 
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mis corto y snave que el de la cabeza 
y de la barba, en algunas partes del 
cuerpo humano. I La pelusilla de que 
están cubiertas algunas frutas d plan- 
tas. 

Etuiolooía. Sánscrito T^f {'""*> 
9ri), cubrir; finia, por 
vama, vello; alemán, Wblle; godo, 
vulla; inglés, nool; latin, velliu, IfrU, 
j villui, i; italiano, vello; catalán, 
vello. 

Vellocino. Masculino anticuado. 
Vellón. Q Especialmente se aplica al 
Vellocino de oro de la fábula y al de 
Q-edeon déla Sagrada Escritura. ||An- 
ticuado. £1 vellón de la lana, separa- 
do de la piel. 

BTiyOLoaÍA. Vello*. 

1. Vellón. Masculino. Toda la 
lana de un carnero ú oveja que 
quilada sale junta c incorporada, y 
también se toma por la misma piel 
con lana. || La vedija ó guedeja de 
lana. 

ETtUOLOOÍA. Vello. 
Seteña.'-'l. Vbllon y su anticua- 
do vellocino. Vello* es toda la lana 
de un camero ú oveja que esquilada 
sale junta é incorporada, y también 
se toma por la misma piel con lana. 
Vel¡oei*o se aplica especialmente al 
Vellocino de oro de la fábula, 7 al de 
Qedeon de la Sagrada Stcritura. 

2. Vello* viene del latin vellia, 
velUrit, que significa lo mismo; y el 
nombre vellíu se formó del verbo vello, 
velUt, vellere, arrancar, por cuanto se 
cree que á los principios no se quita- 
ba la lana á los cameros y ovejas cor- 
tándosela (esquilándolas), sino arran- 
cándosela (vetlendo). Así lo conjetura 
.Tarron en el libro II De re rutüeá, 
capii%lo H: Quam ^lanam) DempUa* ac 
eomglohatam aíiT vellera, alii vbluui- 
NA, appellant; ea ¡Korvm voeabttlo ami- 
nadverti Ubet prtOs la*ca vulsubau 
quatn ToNBURAu i*ve*taM. 

3. Apropdsitode A)«fura(e8quileo), 
añadiremos que al vellón llama el 
francés Toito* (de. donde también el 
castellano T*to*, aunque poco usado}, 
sustantivo verbal de UmA^e, esquilar, 
cortar la lana ó vellón, formado del 
latin londere; supino, to*t%m, que sig- 
nifica lo mismo. En castellano sólo se 
usa ioieo* hablando de la orden de 
caballería del Toito* de Oro, instituida 
por Felipe el Biuko, y de la cual 
jefes los re^es de España. 

2. Vellón. Masculino. La moneda 
usual de cobre. | Bbal db vkllon. 
Véase real. 

ETiifOLoeÍA. Vello*, 6 moneda de 
vello*, se llama la moneda usual de 
cobre. A. de Lebrija dica quo vello*, 
fOT villa*, viene daviUt, bajo, vil, poi 
su poco valor; y otros, entre eUos 
Covarrubias, tienen por más cierto que 
el llamar vello* á la moneda de cobre, 
viene de fa oveja qne se estampaba 
en las antiguas monedas de los ro- 
manos. (Monlau.) 

1 . A las conjeturas anteriores de- 
ben añadirse los siguientes datos. El 
ital iano higUone es la forma evidente 
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cujo diminutivo es UlUtU, simétrico 
de Hllelte, bolilla. 

2. íbruw.— Latin hulla, bola; bajo 
latin, h*üio, billio; italiano, higUme 
(hilh*e): inglés, Sullio*; francés, bi- 
lla*; portugués, UlhSo (biiláoj; pro- 
venía], Hl». Nuestro vello* puede re- 
presentar bello*, billa*. 

3. Se*tido.—'E[ sentido propio de 
la anterior serie es el de barra ó bola 
de oro, de plata, de cobre. 

Velloncico, lio, to. Masculino di- 
minutivo de vellón. 

Etiuolooía. Vello*: catalán, vello- 
*et. 

Vellonero. Masculino. El que en 
los esquileos tiene el cuidado de re- 
coger los vellones j llevarlos á la pila. 

Vellora. Femenino. Provincial An- 
dalucía. La mota á granillo que se le 
saca al tejido de lana. 

Vellorí. Masculino. Pañoentrefino, 
de color pardo ceniciento, ó de lana 
sin teñir. 

Vellorin. Masculino. Vellorí. 

Vellorita. Femenino. Boíá*Íea. 
Hierba perenne, de hermosa ñor, qne 
se cultiva en los jardines y flocece 
por primavera. Tiene las hojas largas, 
anchas, ásperas al tacto, arrugadas, 
tendid^ sobre la tierra j lampiñas. 
De entre ellas brotan muchos tallos. 



6 más bien cabillos, qne sostienen 
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rasolillos de flores amarillas 
rosas. 

Vellosa. Femenino. Gemanta. La 
frazada. 

Vellosidad. Femenino. Abandan- 
cia de vello. 

EriuoLoofA. Vello: francés, villott- 
t/; italiano, velloñtá. 

Vellosilla. Femenino. Botánica, 
Hierba medicinal que de la raíz, qne 
es delgada, arroja muchos vastagos 
endebles, vellosos, nudosos 7 rastre-' 
ros. Las hojas son aovadas, cubiertas 
de pelos largos, por encima verdes 7 

Eor debajo venosas ^ blanqnecinaa, 
as ñores son amarillas, 7 las semi- 
lias pequeñas, negras, de figura de 
cufia 7 vestidas de pelusa. Algunos 
la llaman pelutilla. 

EriuoLoofA. Velloto. 

Velloso, sa. Adjetivo. Lo que tie- 
ne vello. I Femenino. &ema*i*. La 
bernia, vestidura de marinero; 7 tam- 
bién el camero. || Gervumia. La fra- 
zada. 

Btiholooía. Latin villoms, forma 
de. vilhu, simétrico de velhit, vello; 
italiano, velloto; francés, villeiM, vi- 
catalan, telláe, a. 



Velludo, da. Adjetivo. Lo que 
tiene mucho vello. | Masculino. La 
felpa 6 terciopelo. 



Vello. Masculino. El pelo qne sale, | de bigÜa; español, ¿iÜ«;J'rancéa, Mlle, 



ÉToioLoaÍA. Velloto: provental, ve- 
lut; catalán, velhtt; bui^iñon, vOl*; 
francés, velu; italiano, velhio; bajo 
latin, viUutve, del latin ñHmt, mechón 
depelo. 

Vellnteró. Masculino. Provineial. 

I que trabaja en seda, espeoialmen- 
te en felpa. 

Etivolcoía. 1. Bajo latin wíJefiM, 
del latin velluí, vello, lana. 

2. El bajo latín tiene también wí- 
iuetum, de donde proceden el inglés 
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teltit, teketeat, y el francés w/eeí, w/- 
vetine, diminutivos de vehel, velutie, 
formas de vel%, relludo. 
3. Eata raíz presenta la aiguíente 
Derivación.— \.»Xm vellví, vello, 
lana; bajo latin, Telhlvm, velliteluM; 
italiano, velhtlo, terciopelo; xitUutart, 
dar A una tela la apanencia de ter- 
ciopelo; ftancés telouri, veltmter, ve- 
l%e, tehetine; inglés, teket, velttteen; 
burginiBon, veteur, telar; catalán, 
vellxter, fabricante de velhdo; «fabri- 
cant de velhl.» 

Ten«. Femenino, Vaso 6 canal por 
donde circula, de vnelta al corazón, 
la sangre que corra igualmente por 
las arterias, pero careciendo de la 

£u)sacion qne se percibe en éstas. || 
1 ramo de los metales que se en- 
caentra en la tierra. | En las plan- 
tas, la fibra por donde chupan el ali 
menta de la tierra j su ju^o. || La 
diversa calidad 6 color oe la tier- 
ra 6 piedra que se encuentra al irla 
cavando d cortando en Jas canteras!] 
El conducto por donde circula el agua 
en las entrafias de la tierra. J Metá- 
fora, £1 numen poético 6 facilidad de 
componer versos. Q Cada una de las 
listas diversas j de varicB calores que 
se bailan en algunas piedras j made- 
jas esparcidas por ellas, j formadas 
al moao de las venas del cucitio.IIba- 
sb.iCA. una de las del brazo, f cava. 
La gran vena que vacia en el corazón 
la sangre de todas las partes del cuer- 
po. Divídese en dos porciones, una 
superior Ú torácica, y otra inferior ó 
abdominal. \ db loco, üetáfora. £1 
genio inconstante ó voltario. Q porta. 
:uyo tronco está entre las 
eminencias de la superficie interior 



f.' 



del hígado. \ Accstarsb la vbna ó 
BL METAL. FrsBe. lUineralogia. Incli- 
barse la vena del melal i otra parte 
del paraje en que estaba marcada li 
estacada. I Coobb ó hallar í otro 
nx VBKA. Frase metafórica. Hallarle 
en disposición favorable para conse- 
guir de él lo que se pretende. Q Dab- 
LB í ALGUNO LA VBNA . FrsBe nietafi5- 
rica. ExcitÍTsele alguna especie que 
le inquieta 6 mueve k ejecutar algu- 
na resolución impensada iJ poco cuer- 
da. I Dar en la vbna, ó ballak la 
VENA. Frase metafórica. Encontrar 6 
descubrir algún medio útil, hasta en- 
tonces ignorado, paia conseguir con 
facilidad lo qne se deseaba, [[Dbgca- 
BBZABSB UNA VENA. Frase. Cirvgia. 
Romperse 6 por sí mifma, 6 por ua- 
ber recibido algún golpe, de lo cual 
resulta perderse mucha sangre. I Pi- 
car LA VENA. Frase. San6bab. \ Fra- 
se metsfíiríca. Ocurrir con fecundidad 
y afluencia las especies ¿los poetas. 

ETJMOLoeÍA. 1. Latin xüna, simé- 
trico de téflí, pretérito perfecto de ví- 
%tre, venir: italiano, provenzal y ca- 
talán, vena; hñncéa del siglo xii, ve- 
ne; moderno, veine; vralon, wn*; por- 
tugués, vea. 

2. El sentido ayuda, puesto que 
por las tenas viene la sangre: ¡iiia 
per TBNAS tí ad cor, «porque por hs 
venas va al corazón.» (Covabrubiab.) 

VeDablada. Femenino anticuado. 



querencia o acogidí 
Venadico, lio, to. Masculino di' 



VENA 

Herida 6 golpe dado con venablo. 

Venablo. Masculino. Dardo ú lan- 
za corta y arrojadiza. J Echar vena- 
blos. Frase metafórica. Prorrumpir 
en expresiones de cólera y enojo. 

Etiwolosía. Latin tenaülum, cu- 
chillo de monte; simétrico de venaih, 
la caza; venalor, venairiw, el cazador 
y la cazadora; formas de tenari, cazar. 
El primer venablo sirvió para la caza: 
catalán, renahle. 

Venación. Femenino anticuado. 
La caza ó la acción de cazar. 

Etiholooía. Venublo: catalán, ve- 
naeitf. 

Venadero. Masculino. El sitio ó 
paraje en que los venados tienen 
ogida, 
lío, } 
minutivo da venado. 

Venado. Masculino. Cibbto. \ An- 
ticuado. Res de caía mayor. Aplicóse 
particularmtnte al oso, al jabalí y al 

ETiHOLoofA. Latin venari, cazar; 
francés, vener. 

Heitña. — «Especie de ciervo pareci- 
do á él, y cuasi del tamaño de un ca- 
ballo. Dijoseasídellatino Venor,tena- 
ris, que significa cazar, por ser animal 
de caza. En lo antiguo se llamaba 
cualquier res de caza mayor, > (Acá- 
DBkiA, Stíxúnario de 1126.) 

Venador. Masculino anticuado. 
Cazador. 

Etimolooía. Latín venilor, el caza- 
dor, de tiniri, cazar. 

Venaje. Masculino. £1 manantial 
ó caudal del río. 

1. Venal. Adjetivo. Lo pertene- 
ciente i las venas. 

2. Venal. Adjetivo. Vendible 6 
expuesto á la venta. || Metáfora. S( 
aplica al sujeto que se deja sobomai 
con dádivas. 

Etimplcgía. Sánscrito vatna, pre- 
cio de venta; latin, cíHUin, la venta, 
el tráfico; vénálicium, el mercado; vi- 
n&lit, vendible; it»liano, venale; fran- 
cés, v/nal; provenzal, venal, venan; ca- 
talán, venal. 

Venalidad. Femenino. La cuali- 
dad de VENAL en la segunda y tercera 
acepción. 

Etiuoloqía. Venal: latin, venaü- 
íat; italiano, venalili; francés, vénali- 
íí; proven7al y catalán, venalitat. 

venalmente. Adverbio de modo. 
Con venalidad. 

Etimología. Venal y el sufijo ad- 
verbial vunte: catalán, venalntent; fran- 
cés, vénalenent. 

Venana. Femenino. Botánica. Gé- 
nero de plantas de flores completas 
polipétalas. 

venáticamente. Adverbio modal. 
De un modo venático. 

Etiuolooía. Venática y el sufijo 
adverbial mente. 

Venático, ca. Adjetivo. El que 
tiene vena de loco Ó ideas y espeaes 
extravagantes, 

KTiMOLOofA. Vena: catalán, venar- 
tick, ca. 

Venatorio, ría. Adjetivo. Lo que 
pertenece á la caza ó es propio de 
ella. . 
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Etuioloqía. Latín tünilirina, lo 

Íierteneciente á la cazji y al cazador; 
arma adjetíva de venari, cazar: cata- 
lán, fenaíorí. 

vencedor, ra. Masculino y feme- 
nino. £1 ola que vence. 

ETiuoLOofA. Vencer: latín, netor, 
vietiris; italiano, vincilore, vineitria, 
vencedor, a; francés, umqne:tr; pro- 
venzal, venceire, temedor; catalán, 
vencedor, a. 

Vencfgo. Masculino. Lazo 6 liga- 
dura COD que se ata alguna cosa, es- 
pecialmente los haces de las mieMs. 
II Ave del mismo género que la go- 
londrina, algo mayor, de color ente- 
ramente negro, y el cuello blanco, y 
los pies tan cortos que, si cae á tierra 
baja 6 llana, necesita buscar algún 
cerrillo para tomar vuelo. Vive gene- 
ralmente debajo de las canales de loa 
tejados. P Gemianía. La pretina. 

ETiMqLOOÍA. 1. Latin afpatlnt; ca- 
talán, vencilt, vencí. 

2. £1 latin cyptelns ea el griego 
xijij'tloí Hypeeloí), es¡>eeie de golon- 
drina; epidee iirñndinít. 

Vencemiento. Masculino anticna- 
do. Vencimiento. 

Vencer. Activo. Rendir 6 sujetar 
al enemigo. || Rendir i alguno aque- 
llas cosas á cuya fusrxa resiste ai£- 
cilmente la naturaleza. Se usa en lo 
físico y en lo moral: como: vknceb el 
sueño á uno, vencbus el dolor, la 

?asion, etc. | Metáfora. Aventajarse 
salir preferido, ó exceder en alguna 
linea en competencia ó comparación 
con otros. | Sujetar 6 rendir las pa- 
siones y afectos reduciéndolos á la 
razón. || Superar las dificultades 6 es- 
torbos, obrando contra ellos. | Preva- 
lecer una cosa sobre otra, áan las in- 
materiales, y Atraer ó reducir á algu- 
no al dictamen 6 deseo del que lo per- 
suade con razones ú otros medios. | 
aufrir, llevar con paciencia y cons- 
tancia algún dolor, trabajo ó calami- 
dad, II Subir, montar ó superar la al- 
tura ó aspereza de algún aitío 6 ca- 
mino. I Ladear, torcer 6 inclinar al- 
guna cosa, haciéndole perder la línea 
recta en que estaba. Se usa también 
en sentido metafórico, y muchas ve- 
ces como pasivo. || Neutro. Caer 6 
cumplirse el plazo en que deben pa- 
garse algunos frutos ó deudas. Q Smlii 
con el intento ó efecto en contienda 
física 6 moral, disputa ó pleito, jj Re- 
ciproco, Refrenar 6 reprimir los ím- 
petus. del genio ó de la pasión. [ El 

VENCIDO vencido, T EL VENCBDOH P2B- 

Dino, Refrán que aconseja se eviten 
cuanto se pueda las disputas, pleitos 
y disensiones, por las costas y gastos 
que traen consigo, aun al que logra 
su intento. 

Etimología. Latin vineere, simétri- 
co de vinctre, atar: italiano, vtneere; 
francés del siglo x, veintre; moderno, 
vaintre; provenzal, vencer, veneer; ca- 
talán antiguo, venere'; iíioáerao,v^i£er. 

Sinonimia. Artte^lef rimero. — Vkm- 
CER, gUPBBAR. La locución vencer obs- 
tácnloB, («scer dificultades, noes pora; 
al menos, no es etimológica, lo cual 
equivale ádeoír que so ecra^ja. LC 
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Venetr snponv la existeacia de an 
enemigo personal; supone lucba ñú- 
os, empleo de fuerza; y las dificulta- 
des 7 obstáculos con que tocamos al 
dar cima & nuestros penaamientos, no 
son «MMit^ot personales; noson/wr» 
animada, lucha material. 

Para siguifícar la idea de venci- 
miento en las luchas del alma; para 
expresar los triunfos del espíritu en 
las lides del mundo, esas infiaitaa 
heroicidades que no se escriben en la 
historia, sino An el corason y en la 
conciencia de cada hombre, el len- 
guaje tiena otra palabra: tuptrar. 

No podemos veiuer sino aX que po- 
lea, al que se agita, al que se muere. 

Superamot, por ana \ej de la natu- 
raleza, todo lo que es inferior á nos- 
otros. 

£1 vewimUnto puede ser un acaso 
feliz. 

La ntptñoridad es siempre vn A&a 
nuestro. 

Alguna vez sale vnwtáor el que de- 
biera ser vencido. 

Bl que tapera no debe ser nunca 

* Xa ajudaajena puede hacemos vm- 
y. [Cuántos no son llamados héroes 
por victorias que otros alcanzaron! 
¡Cuántos no se ven coronados eon lau- 
reles que otros mereeieron! 

Nuestra propia virtud, nuestro pro- 
pio ánimo, es el único inñujo de la 
tíem que pueda hacemos dignos de 
imperar. 

Vencemotti contrarío, al rival, al 
contrincaute, al enemigo. 

Superamot los odios, las calumnias, 
las envidias, las adversidades, las mi- 
serías. 

Vence el héroe. Una ciencia le ayuda. 

Sitpera el santo. Le ajuda el espí- 
ritu de Dios. 

Hay dos clases de lides: la de los 
campos r la del alma. 

La lid de los campos es vencer; la 
lid del alma es tuperar. 

ÁríU»¡eteffiMdo.~YBiiasa, rbhdib. 

El vencido puede quedar soberbio j 
rebelde: el rndido queda postrada. 

Catón vencido eu tJtica, resiste aán, 
puesto que se mata. 

Venada Numancia, resiste también , 
puesto que enciende fuego j todo 
arde. 

La plaza que se rinde, se entrega. 

Vencer es poder: rendir es dominar. 

El que vence, tríunfa: el que rinde, 
avasalla. 

Así es que Don Quijote, al poner 
mientes en las aventuras de gigantes 
que aguardaba de un momento a otro, 
no se contenta con vencer, sino con 



vencer v rendir. 
"'le < 

,. ' , l«por 
cuerpo, 6 finalmente le i 



«Y le derribo de un encuentro (á 
a gigante), 6 le parto por mitad del 
lerpo, 6 finalmente le vento j le 

rindo 
YenciUa. Adjetivo. Lo que puede 

vencerse. 

Btimolosía. Vencer: latin venciií- 

lie; italiano, vindhle, vincevole. 
Seeefía.—*Lo que se puede vencer 

física 6 moralmente.» (Academia, Dic- 

-' -'o de 1726.) 



VEND 

Vencida. Femenino. Que s6lo ti$- 
ne UBo en las frases siguientes, cou 
la significaciou que ellas denotan. A 

TRBS, i. LIS TSBS (ó X I.\ T3BCBBA], VA 

BNOiDA. Refrán con que se da á 
entender que repitiendo los esfuerzos, 
cada vez con mayor ahinco, á la ter- 
cera se suele conseguir el ña deseado. 
También significa en alguna ocasión 
que después de tres tentativas infruc- 
tuosas, debe el prudente dejarse ven- 
cer,- estoes, desistir del intento. t)tras 
veces se dice, como en sdn de amena- 
za, á quien, habiendo cometido ya dos 
faltas, no se le quiere perdonar una 

is. Q Ie ALGUiTODit vbscida. Empe- 

r i ser vencido. || Llbvab i aloumo 

I VENCIDA. Comenzar á vencerle. 

ETuiOLoaÍA. Vencido: italiano, vin- 
cita. 

Vencido, da. Participio pasivo de 
vencer. 

ETiuoLOQfA. Vencer: latín, vicius; 
italiano, vincilo; francés, vainev; cata- 
lán, ventnl, da. 

Vencimiento. Masculino. La ac- 
ción de vencer, lí su efecto, que es ser 
vencido. Hoy se usa más generalmen- 
to en la segunda acepción. [ Metáfo- 
ra. La inclinación 6 torcimiento de 
alguna cosa material. || Comercio. El 
cumplimiento del plazo de una letra, 
obligación, pagaré d documento aaá- 
logo. 

UTiMOLoaÍA. Vencer: catalán, venct- 
ment; italiano, vincimenío. 

Vención. Femenino anticuado. 
Vendicion, venta. 

Vencir. Activo anticuado. VBitCBH. 

1, Venda. Femenino. Tira, por lo 
común de lienzo, que sirve para ligar 
algún miembro 6 para sujetar los apo- 
sitos aplicados sobre una llaga, con- 
tusión, tumor, ete. |[ La faja que, ro- 
deada á las sienes, servia á los reyes 
de adorno distíntivo y como corona. 

ETiuoLoaÍA. 1. Sánscrito íiWA, 
atar: antiguo alto alemán, Hndtt; ale- 
mán, Staíc, banda; íimííh, ligar; sajón, 
ba», iann, band, ben, hind, lazo, vincu- 
lo, ligadura; céltico: gaélico, han*, 
lazo; italiano, htnda; francés, bande; 
provenzal, benda; walon, baine; na- 
murés, bainde; Buchi, b/ne; picardo, 
benne. 

2. Vistas las formas del romance, 

fiuede afirmarse que banda y venda son 
Et misma palabra de origen. 

Setena. — «Covarrubias siente que 
dijo cuasi banda.* (Academia, Dicdth 
nario de i726.) 

2. Venda. <Lo mismo que venta. 
Es voz anticuada usada en Aragón v 
Galicia.» (Academia, Diccionario de 
1126.) fNi partícipe en compra, ni en 
venda, ni en barata de aquel directa, 
ni indirectamento.» {Fneros^de Ara- 
ron, folio ii5.) 

Vendabla. Adjetivo. Que se puede 
vendar. 

Veadador, ra. Masculino. El que 
venda. 

Etimoloqía. Vendar: italiano, len- 
datare. 

Vendaje. Masculino. La paga por 
el trabajo de vender los géneros que 
se encomiendan á alguno. Es de poco 
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\ Cirugía. La ligadura que se 
hace con vendas. 

Etiuolooía. Venda: catalán, ven- 
dalge; francés, bandage. 

Vendar. Actívo. Atar, ligar d cu- 
brir cou la venda. | Metáfora. Poner 
alguu impedimento 6 estorbo al cono- 
cimiento d á la razón, para que no 
vea las cosas como son en si, dios in- 
convenientes que se siguen de ellas. 
Dícese frecuen tomento de las pasiones 
del ánimo. 

Etimoloqía. Venda: francés, ban- 
der; italiana, bendare. 

Vendaval. Masculina. Viento fuer- 
te de la banda del Sur, inclinado á 
Poniente. 

EtiuoLoaÍA. 1. Francés cea/, vien- 
to, y iaoal, compuesto del prefijo de 
y aval: provenzal, aval, avall; catalán, 
avall; walon, áví; ginebrino, d'ava*. 

2. Aval representa á, en, y coi, va- 
lle. — Por coneiguiento, veni d^aval, 
ven d'ava!, vendaval, significa al pié 
de la letra: «viento del valle,* como 
decimos: «viento de tierra, 6 viento 
del mar,* 

3. La forma etímoldgica completa 
de la voz del artículo es: vent'de^Á-val: 
catalán, vendaval. 

Vendavalada. Femenino. Golpe 
fuerte de viento. 
Vendavalazo. Masculino. Ybhda- 

VALADA. 

Vendecion. Femenino anticuado. 

Vbndicioh. 

Vendecba. Femenino anticuado. 
ysNSANZA. y Anticuado. Castiso. 

EtiuoLoaÍA. Italiano vendetta. 

Vendedero, ra. Masculina j fe- 
menino anticuado. El qua.tíene por 
oficio vender. 

Vendedor, te. Masculino y feme- 
nino. El 6 la que vende. 

ETiuoLoeÍA. Vender: lhüa,vendiíor, 
forma agento de vendíñó, vendicion: 
italiano, vendiiore; francés,' enit^Kr, 
venderesie; provenzal, vendedor, vendei' 
re; catalán, venedor, a. 

Vendegado, da. Adjetivo anticua- 
do. Vengado. 

Vendée (oubrra db la). Etttoria. 
Nombre dado á las guerras qne en- 
sangrentaron el Oeste de Francia, 
después de la proclamación de la prí- 
mera república, j de que fueron toa- 
tro el Bajo-Poitou, el Anjou, el Bajo- 
Maine y la Bretaña. En su origen, 
tuvieron el caráctor de una doble pro- 
testa en favor del poder real y contra 
la Constitución civil del clero. Se 
distinguen en estas guerras cuatro 
períodos, á saber: el primero, que 
principia en Marzo de 1793 y termi- 
na en 1794, famosísimo por las haza- 
ñas de Leseure, de Bonchamp, da 
D'Elbée, de Stof^et, de Catherineau, 
y, sobre todo, de La Rochejaquelein; 
en el segundo, que comprende de 
1794 i Vf^Q, la guerra de partidarios 
sucede á las batallas; los vendeanoa, 
mandados por Charetto, so reunieron 
á los chuanes, y el general Hoche 
pacificd el país. La guerra se encen- 
did de nuevo en los últímos tiempos 
del Directorio (1799), y este ea el tor- 
cer período, que forman los sucesos 



448 



VKND 



de Bruñe (1800). En fin, dorante loa 
Cien Dias (1815), los molimientos 
ioBurreccionaleB del Oeete fueron re- 
primidos por el general Lamarqiie. 
(Téase Crétihkau-Folt, Sittoire dt 
M VamUt miUtúire.) 

Vendehúmos. Masculino hmiliar. 
El que ostenta 6 supone Yalimiento j 
privanza con algún poderoso, para 
Tender con esto su favor i los preten* 
dientes. 

Tendaita. Femenino anticuado. 
VsNaANZA. ¡'Anticuado. Pena, cas- 

Vendtya. Femenino. Provincial 
Andalucía. La venta de pasas, hi- 
gos, limones, etc., en el tiempo de la 
cosedia. 

ReteHa. — «Venta pública, j co- 
mún, como SQ feria.» (Aoi.dsuu, 
Dieeionario de 1726.) 

Vender. AotÍTO. Traspasar i otro 
la propiedad de lo que alguno posea 
por el precio convenido. | Exponer al 
público los géneros 6 mercaderías pa- 
ra el que laa quisiere comprar, aun- 
Jue no sean propias del que laa ven- 
e. H Se dice de las cosas inmateria- 
les cuándo se ejecutan por intereses; 
y así se dice: vendbb su honra, lajos- 
ticia, etc. I Metéfors. Faltar á la fe, 
confianza 6 amistad. ¡ Vbíhibs oaba 
ALOOVÁ. COBA.. Frase metafórica. Ha- 
cer que á alguno le cueste mucho tra- 
bajo, diligencia y fiítiga el conseguir- 
la. (I Proponer y persuadir í alguno 
con razones aparentes la bondad 6 
utilidad de alguna cosa, que en la 
realidad no la tiene. | gato poe lie- 
vas. Frase. Engañar a otro en la ca- 
lidad de la cosa que se le vende, \ al 
QUITAS. Frase quese'dice del que se 
deshace de alguna coa& por venta, 
pactando la accion.de volverla i com- 

Srar cuaudo se halle en disposición 
e ejecutarlo. I L ití qas las vbndo. 
Expresión familiar con que uno ad- 
vierte que está preveniao contra el 
enga&o, por el conocimiento 6 prácti- 
ca que tiene de la materia de que se 
trata. Refrán metafórico. Fingirse, 
jactarse ó gloriarse alguno de lo que 
no es, ó de la calidad ó prenda que 
DO tiene. | Metáfora. Ofrecerse á todo 
riesgo y costa en favor de alguno, aun 
exponiendo su libertad. || Soltar al- 
guno inadvertidamente palabras que 
fe perjudican. || OAao. Metáfora. Pres- 
tarse con gran dificultad al trato, co- 
municación 6 vista del que lo solicita 
ó busca. II EsTAB vendido. Frase me- 
tafórica. Estar expuesto á conocido 
peligro entre algunos capaces de oca- 
sionarlo, 6 que son más syi^ces en la 
materia da que ee trata. || Estas couo 
VENDIDO. Fraee. Estar mortificado ó 
desazonado en la compañía ó conver- 
sación de los que son de contrario sen- 
tir, 6 extrafioB y desconocidos. 

EriifOLoafA. Latín vtndíre, de vi- 
«wn, venta, y áíre, frecuentativo de 
diré, dar: veiutm-türt, vtn-dSre, t>e»- 
dhi, <dar á la venta:» italiano, vím- 
dere; francés del aiglo xi, vender; mo- 
derno, vendré; provenzal, vendré; cata- 
lán antiguo, vtndre; moderno, v^ 
drer; burguiflon, va»re', walon, veind. 
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Venderache. Masculino anticua- 
do. Vendedor 6 mercader. 

Venderse. Recíproco. Prostítuirae 
entregándoae á disposición de otro 
por dinero á de otro modo. 

Vendeza. Femenino. Venta p.á- 
blica y común como an feria. 

Vendible. Adjetivo. Lo que ae pue- 
da vender, 6 está de manifiesto para 
venderse. 

Etiiiolooía. Vender: latín, vendibi- 
lie; italiano, vendibile; francés v pro- 
venzal vendabk; catalán, vendiSle. 

Vendica, U«, U. Femenino dimi- 
nutivo de venda. 

Vendicion. Femenino anticuado. 
La acción '7 efecto de vender. 

EriMOLoaÍA. Vender: l?ítia,ven/Htio, 
forma sustantiva abstracta de vcndí- 
Im, vendido; catalán ««atJtcüf; proven- 
zalv fraucéa, venditúm. 

Vendida. Femenino anticuado. 
Vendicion ó venta. 

Vendidad. Masculino, indicio». 
Título de un libro de derecho v de 
liturgia que forma parta del ¿end- 
Avnta, redactado en la forma de diá- 
logo entre Ormudz y Zoroastro. Vbn- 
didad-SadÍ es el libro sagrado de loa 
paraos, que contienen trea partea: el 
Vendidad, el Tacna y el Vitpered. 
(Véase Zbnd-AvesTa). 

Vendido, da. Participio pasivo de 
vender. || Adjetivo. Díceae del que se 
halla en circunatanciascrítioas. U Se 
aplica al traidor que ha vendido su 
honra por soborno. 

Etimoloqía. Vender: latín, vendi- 
i%t; italiano, vend»to; francés, vendn, 
catalán, veioil, da. 

Vendiente, Participio activo anti- 
cuado de vender. El que vende. 

Vendilla. Femenino diminutivo 
de venda. 

Vendimia. Femenino. La.recolec- 
ci^n y cosecha de la uva, y el tiempo 
en que se hace. \ Metáfora. El prove- 
cho ó fruto abundante que se aaca de 
cualquier cosa, en cujo sentido suele 
decirae: ¡qué vendimia!; ea una vkn- 

DIHIA. ní)BBPUES DE VEHDI1Í1A3, CÚR- 
VANOS. Refrán con que ae nota que ala- 
guna cosa se ha hecho después de pa- 
sada la ocasión en que ae necesitaba. 
Btiuoloqía. 1. «El latió la llama 
ewKÍMMM, que ea lo meamo que t>M>- 
demia; pero no de denere, como los 
gramáticoB hasta agora han pensado, 
sino del griega dSmía, que es licencia 
pública, bien ó merced concedida á 
todo el pueblo junto, como cuando se 
publica que el pueblo todo vaja á cor- 
tar el monte, ó coger la bellota, que 
llaman dar la bellota 6 dar la corta, lo 
cual fué así y es costumbre en la ven- 
dimia. Y confírmase esta verdad por 
la cantidad de la sílaba, porque en 
vindánia la antepenúltima ea larga, 
porque es en el griego ?ta, ó e larga; 
que si fuera de demere, fuera breve, 
como lo es la primera en ^Into: y as! 
hov se da la vendimia en aquel modo 
público. Así pienso también que se 
dijo Academia aquella escuela de Ate- 
nas, de aky, que es ingenio y agude- 
za de él, y la palabra devUa como «1- 
t%dio generan y de aquí Epidemia es 
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constitución 6 enfermedad popular 6 
general, que dicen Andmzo.» 

2. Podrá acertar Roaal en cuanto i 
la etimología de vindemia, pero creo 

3ue va equivocado en cuanto ¿ las is- 
icaciones que hace sobre Academia 
y Spidemia. 

3. Covarrubias es de los que sacan 
vindemia del verbo demere, quitar: 
< Vendimia (dice) la cosecha de la uva. 
En latín vindemia, colleclio u.var*n, 
qussi veni-demia, a vinS denendO. 

4. Ea francés vendimia ae dice ven- 
dante, j en catalán: verema, vrema 6 
berema, brema: todos del latín vinde- 
mia. (MONLAU.) 

5. Ckjvarrubias tiene razón perfec- 
ta, siguiendo el parecer de los étimo- 
logiataa latinea. El latín vindemta re- 
presenta evidentements vin»m demo, 
recojo el vino; eato es, la uva, el fra- 
to de la vid. 

6. B> griego demía, permiso, tiene 
e larga, lo miemo que deño, yo 

tomo; no dünú, e breve, como Rosal 
afirma equivocadamente. 

7. Piaiíñal^itíenelaílarga, é, por- 
que larga es la « de demo. Puede ase- 
gurarse con certeza absoluta que el 
nombre latino no tiene relación a1gu# 
na con la raíz gnega. 

8. Derivación: provenzal, vendemta, 
vindemia; catalán antiguo, tenema; 
moderno, verema, vrema; berema, bre- 
ma; francés, vendante; burguiñon, oe- 
nonffe; italiajio, vindemmia: portugués, 
vendima. 

JBeteñaSloldgica. — Propiamente ha- 
blando, el griego Siníla (demía) signi- 
fica público, así como id démion (t& 
Si{(j.iov) quiere decir cosa pública, for- 
ma de démot (8^[juk;), pueblo. 

Vendimia ole. Adjetivo. Que se 
puede ó debe vendimiar. 

Vendimiador, ra. Masculino y fe- 
menino. El que vendimia ó recoge el 
fruto de las viñas. 

ETiuoLoafA. Vendimiar: latín, vim- 
demiator; italiano, vendemmiatore; ñ^aa- 
cés, vendangew; portugués, veñdima- 
dor; provenzal, vendimiador, tendi- 
miaire; catalán antiguo, venemador; 
moderno, verenador. 

Vendimiar. Activo. Recoger el 
&uto de las viüas. || Metáfora. Disfru- 
tar alguna cosa o aprovecharse de 
ella, especialmente cuando ea con vio- 
lencia e injusticia. | Familiar. Matar 
ó quf tar la vida. 

BTiiiOLoafA. Vendimia: latín vinde- 
niare, de vin*m, vino, y démíre, co- 
ger; del prefijo de, extenaion, y emere, 
recibir: catalán antiguo, venenar; mo- 
derno, veremar; portuguéa, vendiwur; 
provenzal, vendemiar; burguiQon, ve- 
nonger; francés, vendanger; italiano, 
veñaemmiare. 

Vendimiario. Masculino. Cronob- 
gla. Primer mes del año republicano 
en Francia, que principiaba el 22 de 
Setiembre y acababa el 21 de Octu- 
bre. Se llam<5 aaf por ser el tiempo de 
'-S vendimiat. (Véase Calendario). 

ETiMOLoaÍA. Vendimia: francés cm- 
démiaire, porque principia el ;^ ó 23 
de Setiembre liasta el 22 ó 23.dB.0a^ 
tubre, época de la wWiKtw. v_)^ H^ 
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Vendimiario, afio IV (Jornada. 
SBL 13). Historia. FBcha que correa- 
ponde al 4 de Octulire de 1795 j que 
ea la de una jornada famosa en la his- 
toria de Francia. jLa Convención ha- 
bía promulgado la Constitución del 
año III; pero, que riendo eyltar la fal- 
ta de la Aaamblea Constitujente, quo 
había excluido á todos sus miembros 
de la próxima legislatura, ó querien- 
do, según otros, retener el poder, de- 
cretó, «n 5 7 13 Fructidor, aue sólo 
la tercera parte d^l cuerpo legisla- 
tivo se compondría de miembros nu 
TOB ; aue las otras dos terceras pai 
tes deoerfan tomarse necesariamente 
entre los miembros de la Convención, 
j que, en caso de elecciones dobles, 
esta Asamblea, erigida en cuerpo elec- 
toral de Francia, Iknaría esas lagu- 
nas. Las secciones de París rechaia- 
ron estos decretos como ilegales é in 
tentaron disolver violenta mente la 
Convención. La sección Le I^lletier 
(barrio de las Hijas-de-Santo-Tomás) 
se convirtió en centro del movimiento 
insurreccional. El 12 Vbndiwiario, los 
insurrectos se hallaban frente á iren- 
te de las tropas de la Convención, 
mandadas por Hf enon , y consiguieron 
Ifcuna ventaja. Menon fué reempla- 
zado por Barras, á quien encargó el 
general Bonaparte le avisase en el 
momento oportuno. Bonaparte tomó 
hábilmente sus medidas, y, al dia 
siguiente, la artillería ametralló i 
los rebeldes, los secdonarioi fueron 
vencidos y la Convención se mostró 
mesurada en su triunfo. El aniversa- 
rio de este dia fué una fiesta pública 
hasta la época del consulado. 

Vendimiento. Masculino anticua- 
do. Vendicion. 

Tendita. Femenino diminutivo de 
venda. II Anticuado. Ybn0anz A. J An- 
ticuado. Castigo. 

V«ndo. Masculino. El orillo del 
paño. 

Tendüta. Femenino americano. 
Almoneda, venta pública. 

Vendatero. Masculino americano. 
Cobrador de almoneda. 

EnuoLoaÍA. Latin VlMllía: italia- 
, no, Venettia; francas, VAtite; catalán, 
Venécia. 

Venecla. Véase Italia. ' 

Teneciaao, na. Adjetivo. El na- 
tural de Yenecia y lo perteneciente i 
olla- ( A LA VENECIANA. Modo adver- 
bial. Al uso de Yenecia. 

ETiMOLOofA. Veiucia: latin, vlfntí- 
tiía, tíniiiu, en Plinio; Tenetíanu», en 
las inscripciones; tíníti (plural), ei 
César; catalán, neneciá, na; francés, 
vénilien; italiano, cnwz^iaMo. 

Venediso, za. Adjetivo anticuado. 
Advenedizo, za. 

Veneficiar. Activo anticuado. Ma- 
leficiar ó hechizar . 

Veneficio. Masculino anticuado. 
Maleficio ó hechicería. 

BriiiOLOafA Latin vínefícíum, de 
TÜntHWH, veneno, yfícivm, tema sus- 
tantivo de /acto, yo hago: italiano, 
etne/íáo; francés, vénéjice. 

venéfico, ca. Adjetivo anticuado. 
Venenoso. \ Hbcbicebo. 



EriuOLoefA Vene_fieío: latín, tí»S- 
fíCKt; italiano, venejíco. 

Venegas j, por corrupción, Va- 
segas. «Apellido de casa noble: di- 
cen haberse llamado primero Egat, 
nombre flamenco, y que , estando el 
rey cercado de sus enemigos, dio avi- 
so á un caballero podetoso, diciendo 
estas solas palabras: / Ven, 'Eoas! 
T que, acudiendo con su gente, le li- 
bro del cerco, y de allí adelante los 
caballeros de aquella casa se llama- 
ron Venegai y, corruptamente, Vam- 
gat. El nombre Egta, en griego, vale 
tanto como cabra.» (Covarbubias.) 

Venegas (Alejo). Escritor y filó- 
sofo del siglo XVI. 

Jteiíña. — 1.. Don Nicolis Antonio 
nos informa de que abandonó la car- 
rera de teología por casarse con una 
mujer, de quien se había prendado, 
y que luego tuvo que dedicarse i pre- 
ceptor de gramática y humanidades 
en Toledo, su patria. 

3. Alfonso de Matamoros le califica 
de taro» ¡le instnuxio» vatlíriatay gran- 
de ingenie. 

3. Sus dos principales obras son: 
Agonía del tráiuiío de la mnerte, con los 
aviíot y comveloM qve acerca della ion 

Íroeechotoi (Zaragoza, 1544; Toledo, 
547; Ídem 1553; Alcalá, 1565 y Bar- 
celona, 1682); T Tractado de ortogra- 
pkia y aecentot de lat im Ungnai prin- 
cipalet, esto os, latina, griega 7 caa- 
' "ana (Toledo, 1531 por Lázaro Sal- 
^0, un tomo en 8.°, de letra gótica, 
sin foliación, pero con signaturas). 

4. La primera de estas dos obras 
es de sumo interés para el estudio de 
la filología, por el capítulo titulado: 
De nna paritenlar deciarado» de algv- 
noi vocablos que en elpraieníe Hbro del 
Tramito por diverso» capítulos están es- 
parcidos, y que viene a ser un peque- 
So diccionario etimológico, ó una co- 
lección de varias etimologías: unas, 
felicísimas; j otras, por demás capri- 

'lOBBB. 

&.' Este capítulo falta en la edición 
de Barcelona. 

6. Como adición á las de Vbnbqas, 
compuso poco después las Etimologías 
españolas un tal F. 6., que se cree 
fuese el maestro Francisco Sánchez, 
el Brócente; colección que no llegó á 
imprimirse y de cuyo manuscrito, se- 
gún dice Mamaus, se halla an ejem- 
plar en la biblioteca del Escorial; y 
otro, más copioso, en la del atiento 
Mayor de Cuenca, en Salamanca. 

venegas (Miqubl). Jesuíta espa- 
ñol del siglo XTitiy misionero enCa- 



lifornia. Cejó un libro titulado: Nott- 
OaUfo 
Reseña. — 1. Presta eminentes ser- 



ciade la Califomia. (Sala,) 



vicios á BU orden, en Méjico yien Ca- 
lifornia, y allí recogió útiles y curio- 
sos documentos sobre la geografía de 
los países que recorrió y sobre lahis- 
toria de los misianeroa europeos. 

2, Ei padre Andrés Burnel publi- 
có todos BUS manuscritos, después de 
su muerte, con el titulo de: Noticia 
de la Califomia y de sn conmista (Ma- 
drid, 1757, tres tomos en 4.°), i la 
que el editor añadió mi suplemento 
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con extractos relativos al mismo país, 
sacados de las historias y viajes de 
Gomara, Vizcaíno y Torquemtaa. 

Venenable. Adjetivo. Susceptible 
tle veneno. . 

Venenador, ra. Masculino 7 fe- 
menino anticuado. ENVEitaNADOR, ra. 

Venenar. Activo anticuado. Bn- 

TKNENAE. 

Venenarío. Masculino anticuado. 
Boticario. 

Reseña. — £1 mismo significado tie- 
ne farvuuintico, comoderivadode/w- 
ptaeia, 7 ésta da fárwuhm (fJf(Mxov), 
que significa remedio, 7 también ve- 
nena. 

Venenífero, ra. Adjetivo. Poética. 
Venenoso. 

BriuoLoofA. Latin vlnUnlfer, de vi' 
ninum, veneno, y fUro, 70 llevo 6 pro- 
duzco: francés, vénénifire; italiano, 
tenenifeTO. 

Venenifico, ca. Adjetivo. Que pro- 
duce veneno. 

ErmOLooÍA. Vene^eio. 

Veneno. Maseulino. Cualquiera 
substancia d mat«ria que, tomada 6 
aplicada en corta cantidad, cansa la 
muerte, ó por lo menos graves tras- 
tornos en la economía animal. || Cual- 
quier cosa nociva á la salud. \ Anti- 
cuado. El color de que usan los tinto- 
reros 7 piiitores, por componerse laa 
más veces de minerales venenosos; 7 
también se llama así aquel con que 
suelen afeitarse las mujeres. || Metá- 
fora. Cualquier cosa optíestn á la sa- 
lud del alma, buenas coBtumbfCB 6 
pureza de la fe. \ Metáfora. El afecto 
de ira ó rencor ú otro sentimiento in- 
terior; 7 as! se suele decir: está hecho 
un VENENO. \ Metáfora. La aspereza ó 
mal Babor de Jas frutas no macaras ú 
otras cosas. ÍLa medicina d remedio 
preparado en la botica \ Poco vembno 
NO UATA. Expresión con que se signi- 
fica que ciertas cosas dafiosaB, toma- 
das en corta cantidad, suelen no da- 
ñar. Se usa también en sentido moral. 

ErmoLoaÍA Provenzal veré, veri: 
catalán, veneno; Berrr, tari»; burgui- 
ñon, vairin; normando, velin; francés 
del siglo XII, veliu; moderno, DMÍ»; 
italiano, veleño, del latin vünenim. 

Reseña.— \. Del latin venenó, abla- 
tivo de venennm, que algunos suponen 
formado de vena, así como vena, de vs- 
«>í, venir, guia per vbhas it ad cor 
(porque por las venas va al corazón), 
como dice Covarrubias.— Veneno, pon- 
toña, virus y tóxico, ao-a voces que todas 
significan la idea de una suostancia - 
nociva, maligna, que engendra la en- 
fermedad, d que mata: pero el venene 
es, ó la substancia natural, bíu prepa- 
ración, ó tal vez la misma substancia 
preparada artificiosamente, bajo la 
apariencia de un filtro, de una bebi- 
da agradable al paladar. — Ponsoña 
(del \a.ún potione, poción, según se 
oree) es el veneno considerado en la 
^anta ó en el animal que lo elabora;— 
Virus es la ponzoña considerada como 
transmisible, como ingerta en un cuer- 
po orgánico diferente del que la ha 
ilaborado.~y Táxico (en latin, ftwi- 
wm, del griego toxica, derivado 'de . 
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tóXM, arco, carcaj, por caanto loi 
griegos creían que los birbaroB em- 
ponzoflaban la puata de sus ñechas) 
BB el tvftMoóla ponzoña considerados 
' como substancias que eetudia la cien- 
cia, como objetos de estudio ó exa- 
men. Añadamos, respecto de cauM, 
que: cGs nombre genérico (como dice 
CorarTubiaal, j tómase en buena j 
en mala parte, pues algunas veces 
significa Ja medicina; j así los boti- 
carios por esta razón se llaman ven»- 
tiarioi, y si por nuestra desdicha ex- 
ceden en la composición de la canti- 
dad 6 d¿BÍ8, son BUS pociones mortí- 
feras.» Da ah!, añade, el que fármaco 
equivale unas veces iftren» ñedelam, 
j otras, i /írem (míitiam. (Monlaü.) 
2- La etimología de ctna, que trae 
Covarnibiaa, no puede aceptarse en 
buena critica, puesto que el sentido 
de ponzoña no es el radical en la voz 
propuesta. Aaí es que Saluatio tiene 
que añadir i vatemm el adjetivo ma- 
ínm, para dar idea de una substancia 
ponzoñosa: wiaium vbnbnuu, de donde 
viene la expresión familiar, verdade- 
rament« erudita j curiosa, de nul 

VBNKNO. 

3. El nombre antiguo de vnma- 
. rio», aplicado ¿ loa ñirmacéuticos, s»- 

gun el mismo Covarrubias, confirma 
esta verdad. VenMarioí quiere dixiir: 
Tendedores de drogas, de jugos, de 
remedios. 

4. £1 latin pAiAtwm significa: vene- 
no, en Cicerón j Plinio, jugo de las 
plantas y bebida medicinal, ealas le- 

Íes de las Doce Tablas; ingrediente 6 
roga para teñir, en Virgilio; el mis- 
mo ingrediente para embalsamar, en 
Lucrecio; remedio curativo, en Ca^o; 
sal condensada al sol, que, por su 
calidad muv amarga J salubre, es 
contraría i la corrupción. 

SiNONitiiA. Vtiuno, pontoña. La 
voz M*eno se extiende, no sólo i los 
simples, que naturalmente son noci- 
vos, sino también j con más propie- 
dad á loa compuestos, mezclas 6 pre- 
paraciones que destruyen la salud 6 
quitan la vida. La vaz poiuoña aóio se 
aplica i los simples, que por sí solos 
son nocivos, j con mis propiedad á 
los que naturalmente se encuentran 
en el cuerpo de varios animales. 

Se compone, se prepara nn veneno, 
no una pontoña; éste la da preparada 
ia naturaleza. (Hitbbta.) 

Venenosamente. Masculino. Pon- 
zoñosa u ente. 

Venenosidad. Femenino. La pro- 
piedad mortífera 6 mu; nociva del 

EriiiouiafA. Venenoio: catalán, ve- 
Hénotitaí; francés, vén¿notil¿; italiano, 
te»e*otili. 
'Venenosísimo, ma. Adjetivo su- 
perlativo de venenoso. 

Venenoso, s«. Adjetivo. Lo que 
induje veneno. Se usa en lo físico j 
en lo moral. 

EtiuoloqÍa. Vf»eito: latin, vl!now~ 
t*$; catalán, tettnát, o; provenial, 
tenenee; francés, v/néteus; italiano, 
teneitoto. 

Venera. Femenino. CoHquiUoloffía. 
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Concha de dos piezas iguales, casi 
redondas j de medio pié de diámetro, 
llenas de surcos profundos j de oolor 
blanco manchado de rojo. Es innj 
común en los mares de Galicia, por 
lo que suelen traerla cosida í sos es- 
clavinas como insignia de su peregri- 
nación, los peregrinos que vuelven 
de Santiago. Q La insignia que traen 

fiendieute al pecho los caballeros de 
xa drdeaes. y VaNsao, mineral, etc.|| 

EllPBftAB LA VBNBKA. LoCUCÍOn COU 

aue se explica la decisión de no per- 
onar gasto ni sacrificio para lograr 
un objeto 6 salir de un conflicto. | No 
8B LB CABKÍ LA vbnkba. Frase con 
que se reprende al que rehusa hacer 
alguna cosa por vanidad ú orgullo. 
Stiuolooía. 1. Vbnbba. «Concha 
de pescado: lo mismo es que vm¿re»: 
y así la ¡lama el latino, j quiere de-> 
cir ta concha de Véniu, porque en una 
concha fué llevada Vétm a la isla de 
Citerea, j así la pintaban con una 
vsKBBA en la mano, j adornaban su 
templo de vbnbbas.i ^Rosal.) 

2. T dice Covarrubias: <vbn>xa es 
la concha de cierto pescado (alude á 
la otlra jacobea) que, por estar rajada 
con unas líneas á modo de fMU, se 
dijo así. Estas vbkbrab se hallan par- 
ticularmente en el mar de Galicia y 
todos los peregrinos las traen por in- 
signia en los sombreros y en las es- 
clavinas; y aun los cabuleros de la 
¿rden del Señor Santiago las suelen 
traer colgadas al pecho, y en ellas la 
insignia de BU orden.» (Uohlao.) 

3. Plinio emplea el vocablo vínU- 
Tee, nominativo plural, significando 
ciertaa canchas; forma simétrica de 
vín)!rea, derribado de VH%t; VnUri. 
Creemo;, pues, que la etimología de 
Rosal 08 muj preferible. 

Venerabiliaimo, ma. Adjetivo su- 
perlativo de vbitbbablb. 

Venerable. Adjetivo. Lo que es 
diguo de veneración, de respeto. {] 
Epíteto 6 renombre que se da á las 
personas de conocida virtud. \ Título 
que dan á las personas eclesiásticas 
constituidas so prelacia j dignidad; 
como cuando el rey escribe á los su- 
periores ; prelados, diciéndotes: vb- 
NBRA BLE 7 devoto, cto. {¡ Primer título 
que se concede en Roma, por un de- 
creto de la congregación de Ritos, á 
loe que mueren con fama de santidad, 

Lal cual sigue comunmente el de 
ato, y, por ultima, el AetatHo. \ Ma- 
timería. Nombre del presidente de una 
logia. U Bittoria. Se dice de los miem- 
bros de la segunda de las clases pri- 
vilegiadas del Imperio, en tiempos de 
Constantino. Comprendía los procdn- 
sules, los tugarte nient«s generales v 
los secfietarios de los ministros. \ Ti- 
tulo de honor que se did á algunos 
reyes de Francia; principalmente, á 
Felipe I y Luis VI. 

ETiMOLoaÍA. Vefur»: latin, viSmfra- 
miit; italiano, veneraüle, penerivole; 
francés, vé»¿rable; catalán, venerable. 

Venerablemente . Adverbio de 
modo. Con veneración. 

EriuoLoaÍA. Venerable j el sufijo 
adverbial punte: latín, véni^aníer, w» 
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nSfriSÍUter; francés, tínéréblemení; ita- 
liano, venerabilmente; catalán, venert- 
hlement. 

VeneradoD. Femenino. Estima- 
ción respetuosa de las cosas según 
su mérito. ¡| Hablando de Dios, de loe 
santos y de oosas sagradas, culto. 

BTmoLOOÍA. Venerar: latín, vinüri- 
tXo, forma sustantiva abstracta de e^- 
níratm, venerado: catalán, venerada; 
francés, vénéreAüm; italiano, venera- 
fione. 

SiNOHtuiA. Veneraeion, retpeto. La 
veneración reside en el corazón; el re*- 
peio, en la imaginación. Aquella ea 
efecto de la persuasión interior del 
ánimo; este lo es de la impresión que 
causa el objeto en nuestros sentíaos. 

Por eso se venera la virtud y se rei- 
peta la autoridad. 

Un varón apoatélico excita nnestra 
veneraeion; nn padre, nuestro retpeto; 
un soberano virtuoso, nuestro reipeto 

Í veneración. El aparato y majestad 
s la casa de un príncipe, causa ret- 
peto en el jjne lo ve. La memoria de 
las accionas virtuosas de un hom- 
bre ilustre, excita nuestra eenerado*. 

(HUBRTA.) 

Venerado, da. Participio pasivo 
de venerar. 4P 

BriuoLoofA. Venerar: latín, v^níri- 
Int, partícipio pasivo de vUnJfriri; ita- 
liano, venéralo; francés, v¿n¿ri; cata- 
lán, venerai, da. 

Venerador, ra. Masculino ; fe- 
menino. El que venera. 

BriHOLoaÍA. Venerar: latin, vUníri- 
tor, forma activa de vIMrafío, venera- 
ción: catalán, venerador, a; francés, 
vénératínr; italiano, veneraUtre. 

Veneralias. Femenino plural. A*- 
tiffiedadet. Fiestas que oaleoraban loa 
romanos en honor de Vénni tos tres 
primeros dias de Abril. 

ETiifOLOOÍA. Latin víníráfía. 

Venerando, da. Adjetivo. Vene- 
rable. 

ErmoLoeÍA. Latin vUnerSnánt, lo 
que se debe venerar, verdadero ge- 
rundio de vHUrari, venerar: catalán, 
venerando. 

Venerante. Participio activo de 
venerar. Bl que venera. 

Venerar. Activa. Respetar, Hon- 
rar 6 reconocer en una cosa alguna 
E articular excelencia. \ Dar culto i 
ios, & los santos 6 cosas sagradas. 

BriuoLooÍA. Latin vinirñri; italia- 
no, venerare; francés, vénérer; catatan, 
venerar. 

1. Bl latin vínlfrari, venerar, tí»- 
ne el mismo radical que V^nt, Vi- 
nas. (LlTTBÍ.) 

2. £sto es un error evidente, se- 
gún resulta de la siguiente 

Derivación. — Latin vírifi, reveren- 
ciar; re-v^iri, reverenciar i¡ menudo; 
viríriri, convertido en vh^íriri, por 
eufonía, porque la proaunoiacion in- 
mediata de tres r lastimaba el oído 
de los latinos. 

3. VMrsH, por vírírari, fbnna 
etimológica, representa un frecuenta- 
tivo de tíreri, venerar. 

4. Puede afirmarse con absoluta 
certidumbre ane^^er^ 
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lo no tiene rel&cion alguna con VIhwi, 
Vénns. • 

5. No se concibe c¿mo el subió 
Littré pudo caer en Un»ño error. 

Venéreo, rea. Adjetivo. Lo que 
pertenece & U VéiMU 6 al deleite aen- 
anal. | Masculino. OÍLico. 

Etiuolooíj.. Véittu: latin, vOniriiu; 
catalán, vtnéreo, a; francés, tenérie». 
SiHONiKiA. Venéreo, ñjiiítico. Se 
llaman Iioj afecciones venéreat las 
contraídas por la cdpula camal; pero 
ain caracteres específicos y sin ac- 
cidentes secundarios: se llaman afec- 
ciones tiJiUticat las que producen ac- 
cidentes secundarios j ofrecen carac- 
teres específicos. (Litteé.) 

Tenerica, Ua, ta. Femenino di- 
minutivo de venera. 

Venericardia. Femenino. Con^ia- 
Uologla. Especie de concha qne tiene 
un gaucho bastante grande y los cos- 
tados radiantes, desde el v»tice i la 
base. 

EnifOLoaÍA.. F«iw« j cardia. 

Sett*a. — Be llamd tsmbbicardu, 
porque tiene la forma de nn corazón. 

venérído, da. Adjetivo. Parecido 
i la concha Venus. 

Venero. Masculino. Mineral de 
ftietales 6 colores, ó manantial de 
agna. \ La raja ó línea horaria en los 
relojes de sol. ] Metáfora. Manantial 
7 ^incipio de alguna eosa. 

Etiuolóqía. F«tM. 

Venero (Ai.onbo). Escritor espa- 
fiol, que nació en Burgos en 1488. 
Tistio el hábito dominico j murió 
en 1545. Aplicóse con especialidad al 
estudio de la historia, j en 1576, pu- 
blicó una crónica titulada: BwMri- 
dio», ó Ma*%al de ¡ot íienpot. Compuso 
también la Vida de varios sa%tot de la 
áiáxtii de Birgotj dejó algunos ma- 
nuscritos que nií se nan publicado. 

Venernela. Femenino diminutivo 
de venera. 

Véneta. Femenino. Blato». Color. 

BTiifOLOofA. Vena: catalán, vetula. 

Vineto. Adjetivo. Vbnbciaho. 

EtimolooU. Latin vtníius. 

Réieña.—hA etimología véneto es 
bárbara. 

Venesolano, na. Adjetivo. El na- 
tural de Venesuela j lo perteneciente 
á aquel país. 

Venezaela. Femenino. Qeoarafia. 
República de la Amórica del Sur. 

1. Sitaañonv UniUt. — Está situa- 
da entre 0° SO'-l»' ICK de latitud se- 
tentrional y 63-75° de longitud oc- 
cidental del meridiano de Paria, limi- 
tada: al Norte, por el mar de las An- 
tillas; al Este, por el Océano Atlánti- 
co y la Oaajana inglesa; al Sur, por 
el Brasil, j al Oeste, por la república 
del EcnaJot. 

2. Área y población. — El territorio 
de este Estado tiene 1.137.615 kiló- 
metros cuadrados de superficie, que 
ocupan 1.564,433 habitantes, de los 
cuales, 400.000 son blancos, criollos 
espafioles y de otros países; 600.000, 
mestiios de origen indio, a&icano 6 
europeo; 100.000, negros, ; 250.000, 
indios, tanto somendoa como inde- 
pendientes. 
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3. Golfos, penínsulas, islas, calos j 
bahíat.—^Q la costa de Vknbzubla se 
distinguen: los golfos de Maraetñho j 
Triste; las penínsulas de ParagvtMa j 
Gvnana; las islas de Tortuca j Mar- 
garita, j la bahía de Paria. 

4. Orografía. — El principal grupo 
de roontafias de este país se encuen- 
tra al Mediodía, sobre la margan de- 
recha del Orinoco , j consiste en un 
macizo elevado j de grande exten- 
sión, en cuja parte Sudeste tiene su 
origen el río de aquel nombre. Un 
ramal de los Andes, que separa el va- 
lle del Orinoco del de Maracaibo j se 
bifurca cerca de Truxillo, entra, al 
Occidente, en Venezuela; un macizo 
bastante enüumbrado, aunque poco 
extenso, cubre el ángulo Nordeste 
de esta comarca; j todo el espacio, 
comprendido entre estas montañas, 
está ocupado por inmensísimas lla- 
nuras. 1 

5. Bidroaraffa.—El v^le del Ori- 
noeo forma las cuatro quintas partes 
del territorio: varios pequeños ríos 
costeros, los más importantes de loa 
cuales son: el Gwermiche, el &%er 6 
Uñare j el Tocuja, anujen á la bahía 
de Pana j al mar de las Antillas, Al 
Oriente, se distingue el Cúyunt, tri- 
butario del Síequtho, j, al Mediodía, 
algunos afluentes del Amatónos. En 
ciertos parajes de los llanos existen 
varios aguazales ó lagunas: las más 
notables de estas tierras inundadas 
son las que surcan en todos sentidos 
los canales, que se derivan del Orino- 
co hacia el Norte en su desembocadu- 
ra. Finalmente, los lagos principales 
de este país llevan las denominactonea 
de: Vateneiar Maracaibo.' 

6. Snelo. — 'El de Venezuela puede 
dividirse en: tona agrícola, que se ex- 
tiende entre las costas j las llannras 
6 sábanas, j que comprende 50 bahías 
j 32 puertos, en cujo número se 
cuentan los de Puerto- Caballo, Mara- 
caibo, Caracas, Oumana j Ouajra; 
tona de las sábanas, que se compone 
de dilatados llanos, casi como Itm^ast- 
pat del Sur, fertilizados por numero- 
sas corrientes de agua; j una de los 
botqnet, d« la» monUtñas sin enltivo j de 
Ua sehas vírgenes. 

7. CUma. — El quo se disfruta en 
este país, es: sumamente cálido, en 
las costas j llanuras; templado, en 
los valles, j frío, en las montañas. 

8. Prodaceiones. — El suelo, aunqne 
poco cultivado, es generalmente fér- 
tilísimo en cacao, añil, tabaco, algo- 
don, cafó, azúcar, cocos, cereales, car- 
aaparrilla, goma,' quina, vainilla j 
maderas de todas clases; cría consi- 
derable de ganados vacuno, lanar, ca- 
brío, caballar, asnal, mular j de cer- 
da; arenas auríferas abundantes en el 
Turiarío; excelentes criaderos da car- 
bón de piedra; ricas salinas en Araja 
y en la provincia de Caracas; bue- 
nas canteras de mármoles j granitos; 
aguas minerales famosas, algunas de 
las cuales alcanzan una temperatura 
de -\- 100° centígrados; v varias mi- 
nas, de estaño, cerca de Barquisime- 
to, j de cobre, en Aroa, sierra de San 



Felipe, Coro, Carabobo,Méridaj Ca- 
racas. 

9. Industria y comercio.— hi pri- 
mera es casi nula: el segundo, bas^ 
tanta activo; particularmente, en pie- 
les de buej. Entre los principales 
productos de exportación, figuran: la 
perfumaría, las sederías, los vinos, 
sombreros j artículos de moda. EÍ 
movimiento mercantil del país (im- 

Sortaciones j exportaciones' reuni- 
as) alcanzó en 1876 un valor de 
148.800.000 pesetas (quinientos no- 
venta j cinco millones de reales en 
números redondos). 

10. Gobierno. — Él de Vbnbzuela es 
una república democrática. El poder 
supremo pertenece á un Congreso, 
compuesto de: un Senado, de 40 miem- 
bros, 7 una Cámara, de 57 represen- 
tantes. El poder ejecutivo está con- 
fiado á un presidente, elegido por dos 
años. En cada parroquia se forma, de 
dos en dos años, el día 1.° de Agosto, 
una asamblea parroquial, la cual de- 
signa loe electores de cantón, quie- 
nes, á BU vez, nombran al presidente 
de la república, al vicepresidente, i . 
los senadoras, diputados j miembros 
de las diputaciones provinciales. Cada 
provincia elige á dos senadores, j 
cada centro de población de 25.000 
almas, un representante. 

11. Ádminisiraciones judicial y ecU- 
tiáttica. — Para la administración de 
justicia, sostiene el Estado: tres au- 
diencias j un tribunal de primera 
instancia por cada cantón. Bajo el 
punto de vista eclesiástico, el país se 
halla dividido en un arzobispado j 
dos úbiepadoB, establecidos: el ^me- 
ro, en Caracas; los segundos, en He- 
rida j Angostura. 

12. CnUo y enseSanta.—Lí majo- 
ría de los habitantes de Ybnbzubla 
profesa la religión católica. La ins- 
trucción pública cuenta: dos univer- 
sidades (una, en Caracas, j otra, en 
Mérída) j un colegia nacional en cada 
una de las capitales de provincia. 

13. Fnerta armada.— -Lí constitu- 
jen el ejército activo j la milicia 
nacional: el primero se compone próxi- 
mamente de 10.000 hombres; la se- 
gunda, de todos los ciudadanos de 
18 á 45 años de edad. 

14. División administrativa.— "El país 
se halla dividido administrativamen- 
te en 20 Estados 6 provincias, 3 ter- 
ritorios j un distrito federal , cujas 
denominaciones, así como las de sus 
respectivas capitales, son las siguien- 
tes: 



E3TAO0Í. 



CAPtTALES. 



Quarioo Csbabozo. 

Pbilvtir Guaira. 

Omman Kaaco Vícloria. 

üarabobo Valencia. 

Cojedas 6an Cirios. 

Barquisimetó. BarouÍBÍmeto. 

Yaracni S«n Fdipe. 

Falcon Coro. 

Portuguesa OuBoare. 

Zamora Varmas. 

Nueva-Eaparta AsuncioD. 

Barcelona BarcelOMl. 

Cumana Oumana. 

Malurin Malurin. ,-. ,-v I ^ 

Tmiillo 6 Trujülo T"»5'*v)üy IC 
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ESTADOS. CAPITALES. 

Cuznwa Uírids. 

T»7hir« San Crlatébal. 

Znlia..: Haracaibo, 

^ApuM fi»n Femando. 

Ouayana. Cindad-Bolivar. 

TBRRITOKtOS. 

Marino Ouiria. 

Oaajiro Ouajiro. 

Amaioiuta Amazonas. 

. DISTRITO FSDERAL. 
Caracas Caracas. 

15. PobUcümet. — Bntre l&s mJLa no- 
tebles se cuentan las siete, que í coa- 
tínaacioR se describen: 

1.' Caracal, Lto* de Carato* 6 So»- 
íta^o de Leo» tle Caracas. Capital da la 
república T del distrito federal de au 
nombre. Está situada en el ralle de 
Angón, formado por una larga cade- 
na de moDta&as, que corre paralela- 
mente á la costa, desde Coro hasta el 
golfo de Paria; se encuentra á los 10' 
30' 50" de latitud RBtentrional y 69° 
25' de longitud occideatal, y dista 18 
kilómetros del mar de las Antillas j 
920, Nordeste, de Santa Fe de Bogotá. 
Es residencia del Gobierno, de un ar- 
zobispado, de un Tribunal Supremo 
de Jostioia, de los representantes de 
laspotencias extranjeraa, y contiene: 
60.000 almas (población aproxima- 
da), universidad de primer orden, 
eacnela normal de ense&anza mutua, 
colegio, seminario teoliigico, una her- 
mosa catedral, cinco iglesias, hospi- 
tales, conventos, cárcel / teatro. Xa 
ciudad aparece edificada en una do- 
ble pendiente, al pié del pico de la 
Siilc, que se eleva i 2.200 metros so- 
bre el nivel del mar: las casas tienen 
fioca altura -y están construidas de 
adrillps; las calles son sumamente 
anchas y rectas j se hallan iuterrom- 

Eidas por varias plazas, entre las cua- 
!8 se distingae la del Mercado, en 
cujo centro se destaca una elegante 
ñiente. Bl río Caráota, que se atravie- 
sa por un magnífico puente de piedra, 
sepan á Caracal, propiamenta dicha, 
del barrio de 8a» Jmo», y el de Caí»- 
cko, que corre casi por el centro, ali- 
menta de aguas las fuentes públicas 
7 particulares. Estos dos nos y el 
Ananco, se reúnen al Gnajra j ferti- 
lizan el hermoso valle de Chacao. 
Corácea sostiene algunas fábricas de: 
jabones, pólvora, tabaco, tolas, curti- 
dos, paños, obras de oro y plata; es 
el centro principal do las transaccio- 
nes mercantiles de la república t ex- 
porta por el puerto de Guaira el ex- 
celente cacao, que ller^ su nombre. 
Esta ciudad, fundada en 1567 por 
Diego Losada, vino á ser luego capi- 
tal de la capitanía general de su pro- 
fiia denominación. En 1679 fuá as»- 
ada por los franceses, 7, en 26 de 
Marzo d^ 1812, destruida casi del 
todo por un espantoso temblor de tier- 
ra, que prívd de la. existancia á mis 
de me »tl perto»ai. Durante la guer- 
ra de la independencia, la población 
cajó en poder de los realistas, y, el 
26 de Agosto de 1813, entró triunfan- 
te ea ella el célebre Bolívar á la ea*! 
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beza de los insurrectos. Caraeai es 
hoy una de las ciudades más hermo- 
sas, cultas y ñorecientes de la Colom- 
bia, y dentro de su recinto vtó la luí 
primera aquel insigne hombre de Es- 
tado, cuya Esma ravó á grande altura 
por haber sido el libertador y legis- 
lador á la vez de la América meri' 
dional. 

2.* Barq»i$imeto. Capital de la pro- 
vincia 6 Estado de su nombre, coloca- 
da á 2&5 kilómetros, Osstasudoesto, 
do la anterior, por 9° 40' de latitud se- 
tontrional y 71° 48' de longitud oc- 
cidental, con 25.664 almas é impor- 
tanto comercio de afiil, caéao, café, 
trigo V ganados, cu/a cría es consi- 
derable. En 1812 sufrió la población 
un horroroso temblor de tierra. 

3.* Méñda. Capital de la provin- 
cia de su denominación, situada so- 
bre la margan derecha del Chana, 1 
los 8° 10' de latitud setentrional y 
73" 45' de longitud occidental, dis- 
tante: 530 kilómetros, Sudoeste, de 
Caraciis; 360, Nordeste, de Santa 
de Bogotá, y 275, Susudeste, de Ua- 
racaibo. La -ciudad contiene: 9,727 
hlmas, obispado, universidad, manu- 
facturas de tapices y tejidos de lana, 
y hace un comercio importante de 
azúcar, café, cacao, algodón y pro- 
ductos de su suelo. Üii terremoto 
la destruró casi enteramente en el 
año 1812. 

4.* CwmdfM. Capital de la provin- 
cia de su nombre 7 del departamento 
de Maturiu, coloráda en una llanura 
árida, hacia la parto meridional del 
■olfb de Cariaco, en la desembocad un 
el Manzanares, á los 10° 27' 38" di 
latitud setentrional y 66° 30' de lon- 
gitud occidental, con 9.427 habitan' 
tes. La población se encuentra forti- 
ficada 7 defendida por un castillo, 
ilocado sobre una colina; su climí 
:, aunque cálido, saludable; su ex- 
tensísima rada, segura 7 capaz para 
contener tedas los buques de Europa. 
Los ganados mular, lanar, vacuno 7 
cabrio; las carnes ahumadas, los pes- 
cados V el cacao, son los principales 
artículos de su cogjiercio. Cnmiaú fue' 
fundada en 1523 por Diego Castellón; 
está considerada como lamas antigua 
de las poblaciones europeas del Nue- 
vo Continente; 7 en 1766, un torre- 
moto la destruyó casi por completo. 
5.* A»goitwra [esto es, Bttrecio) 6 
N*ttia-Ov¡/a*a. Capital do. la provin- 
cia de esta última denominación, si- 
tuada sobre el Orinoco, á los 8* 8' 10" 
de latitud Norte v 66° 15' 20" do lon- 
gitud Oeste, coa 8.486 habitantes (en 
873}, obispado, palacio del Cougre- 
0, ifflesia parroquial, hospital 7 una 
fortaleza que, levantada sobre una co- 
ina,' domina entorameato el paso de 
iquel río. Esta población, fondada en 
1588, lleva también el nombre de: 
Civdad-BoUvar , y fué antiguamento 
mnv mercantil en productos de su 
suelo, que exportaba por la ría del 
Orinoco: en 1853, el valor total de su 
comercio ascendió á 4.676,320 pe- 
setas. 
6/ Trumllo 6 Tmjillo. Capital de 
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la provincia del mismo nombre, colo- 
cada en un valla, Reñido de altas 
montañas, á los 9° de latitud seten- 
trional 7 "72° 35' de longitud oriental, 
distante 240 kilómetros. Sudeste, de 
Maracaibo, con^.OOO habitantes, cría 
de ganados, elaboración de quesos 7 
exportación de azúcar, cacao, añil, 
calé 7 otras producciones del país. 
Trusillo, fundada en 1570, fue sa- 
queada en 1678 por el filibustero 
Grammont. 

7.' Sareehna ¡a ^uoet. Capital de 
la provincia de este nombre, edificada 
á6o kilómetros. Sudoeste, do Cuma- 
na, 7 225, Este, dd Caracas, cerca de 
la desembocadura del Neveri , por 
10° U'de latitud setentrional767^8' 
de longitud occidental, con 7.674 al- 
mas, clima insalubre 7 salinas en los 
alrededores, 

16. Bneia kitláriea. — ^Vskbzuela, 
nombre que significa PeqtuAa Ve»eeia, 
fué llamada así por tos españolea, í 
causa de la semejanza Ique encontra- 
ron entre la situación de las ciudades 
indianas, construidas sobre el lago de 
Maracaibo, 7 la de Yenecia, edificada 
en medio de las lagunas del Adriáti- 
co. Bajo la doBÚnacion española es- 
tuvo incorporada á la capitanía gA 
neral de Caracas: después de la in- 
surrección da esta ciudad 7 de Nueva- 
Granada contra España, se dio el nom- 
bre de Vbnkzukl^ aun gobierna, cuyo 
territorio era mucho mas considerable 
que el actual. En 1819 quedó incor- 
porada á la repúblioa de Colombia, 
de la cual se separó en 1831 para for- 
sí sola un Estado indepen- 
diente, que España turo a] fin qn« 
reconocer en 1845, Vbhezurla, cons- 
tituida en república unitaria hasta el 
año de 1863, vino á sor, por la victo- 
ria de los federalistas, una confede- 
ración en 1864, para rolrer de nuevo 
al sistema unitario, en 1868, 7 al fe- 
deral, en 1870. A consecuencia de es- 
tes cambios, los Estados han reni- 
do sucesivamente reemplazando á las 
provincias y las prorincias á loa Es- 
tados, según .la forma de gobierno es- 
tablecida. 

Venga. Anticuado. Venoanza. 

Vengable. Adjetivo. Lo que pue- 
de ó es digno de vengarse. . 

ETiiioi,oaf&. Ve»gar: catalán, w»- 
jalle. 

Vengada. Femenino anticuado. 
Vknoanza. il Anticuado. Cisrioo. 

Vengado, da. Participio pasivo de 
vengar. 

Etiwoloqía.. YMgar: oataUn, tx»- 
jat, da; francés, wiw¿'. 

Vengador, ra. Masculino 7 feme- 
nino. £1 que venga 6 se renga. 

Etiholooía. VMgar: catalán, mk- 
jador, a; provenzal, venjaire, vei^ador; 
francés, ven^eitr; italiano, wiigtaiore. 

Vengaimorias. Masculino. Str- 
manía. £1 fiscal. 

Véngala, femenino. Vara delga- 
da que usaban antiguamente los ca- 
pitanes, como insignia militar, con 
un casquetillo de plata por contora. 

Vengancia, Femenino anticuado, 
Yekoahza. y Anticuado. C&snoo. I ,-> 
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TengancUla. Femanino díminuti- 
To da Teng^szB. . 

ETiuoLOofA. Vn^aiua: cat&Un, 
MHJMueía. 

Vfln^nza. Femenino. Satisfac- 
oion que se toma del agravio recibi- 
do, Bentimiento 6 queja. ¡} Castigo, 
pena. 

Etiuolooía.. Venffor: provenzal y 
catalán, vott^imita; walon, MÍ»ff*a»sí; 
francés, vetymuci; italiano, vm^üuua. 

Vengar. Activo. Tomar aatiafae- 
cion de algún agravio ó injuria. Se 
usa también como recíproco. || Ca9- 

TIOAK.' 

Etiuolooía. Vindicar: catalán, 
vmjar; provenzal, vtugar, venjar; wa- 
lon, vnngt; portugnes, vin^ar; fran- 
cés, veuger; italiano, veitgMre. (Lit- 

TRi.) 

Vengane. Recíproco. Compensar 
d agravio recibido as alguno, agra- 
viándolo también 6 caatigiodolo ren- 



VsngatÍTunente. Masculino. Con 
venganza. 

VengatÍTO va. Adjetivo. Inclina- 
do 7 determinado i tomar venganza 
de cualquier agravio, 

ETiuOLOOfA. VtngiMtia: catalán, 
9MM(w, va. 

Tangolina. Ornitología. Femeni- 
no. Especie da pardillo de América. 

Venia. Femenino. Perdón 6: remi- 
. sion de laofensa d culpa. | Licencia 6 
permiso pedido para ejecutar «Iguna 
cosa. \ Inclinación que se hace oon la 
cabeza, saludando cortésmente á al- 
guno, i Forense. La licdQcia que con- 
cede el re;, i consulta del tribunal 
competente, para que (los menores de 
veinticinco años administren su ha- 
cienda por sí j sin intervención del 
curador. 

ETUiOLOofA. Latín v!S*ía, permiso, 
forma da vlStito, jo vengo; italiano, 
venia, gracia, catalán, néiña, licencia, 
permiso. 

Smiido tf<tiitoí^i<».— La primera VE- 
NIA, no fué otra cosa que el permiso 
de llegar iS vatir; esto es, de presen- 
tarse ante una persona de dignidad. 

Venial. Adjetivo. Lo que se opone 
levemente i la lej 6 precepto, j por 
eso es de ficil remisión. 

EmiOLOofA. Venid: latín, ví»i3lii; 
italiano, veniaU; francés, véniel; cata- 
lán, venial. 

£etña.~~PecadovEtnÁ.i,. Pecado que 
merece perdón por no engendrar la 
piérdida de la gracia, término contra- 
rio á^ pecado capital, que lleva apare- 
jada af^uella perdida. 

Venialidaa. Femenino. La calidad 
de la culpa é error leve y ficil de per- 
donar é disimular. 

SriHOLoeÍA.. Venial: catalán, venia- 
litat. 

Venislmeate. Uasculino. Leve 6 
ligeramente, 6 de modo que sea Cfccil 
el perdón. 

BriuoLoafA. KmmÍ; el sufijo ad- 
verbial menle: catalán, tenialenettt; 
fr»icés, v/nieíienunl; italiano, venial- 
mente. 

Venica, lia, ta- Femanino dimi- 
nutivo de vena. 
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ETiuoLoaÍA. . — I. El francés venelle, 
I giaebrino veninle r el Berrj vane, 
vanne, significan calle pequefia; esto 
es, una ramificación 6 vena da calle. 
Estas formas vienen del bajo latín 
vénula, que está en un texto citado 
por Du Ganga, j venella, vocablo .que 
aparece por primera vez en un diplo- 
ma de 648, según se ve en Grandga- 
gnare. 

2. Las formas del bajo latín repre- 
sentan el latín venóla, diminutivo de 

Derivaeioit. Latin venóla, venilla; 
baio latin ventila, venella; francés ce- 
nelle, v/nule; ginebrino, veniule; bur- 
guíñoQ, vane, vanne; italiano, venwaa, 
venetla. 

Venida., Femenino. Bl tránsito <5 
aproximación de una persona 6 cosa 
desde un lugar á otro. | La vuelta d 
restitución al lugar da aonde se sa- 
lid. I AvBKini de los ríos, etc. || Et- 
ffrima. El acometimiento mutuo que 
se bacen los combatientes despTias de 
presentar la espada por todo el tiem- 
po que dura el lance basta entrar el 
montante. | Metáfora. ímpetu , pron- 
titud 6 acción inconsiderada. 

ETiuoLoaÍA. Fmü¿>.' italiano, tWMK- 
ta; francés, venve; provenzal, vengnta; 
catalán, vinguda. 

Venidero, ra. Adjetivo. Lo que faa 
de venir 6 suceder. Q Metáfora plural. 
SucBSOBBS, Ó los que han de nacer 
después. 

BiHONiHii.. Venidero, futuro. Estos 
dos vocablos son más caracterizados 
por la diversidad de los estilos que 
por la diferencia de sus significacio- 
nes. Futuro es de mucho uso en lo 
dogmático; la gramática conoce los 
tiempos futuroe; la filosofía escoláatí- 
ca trata de la cuestión AA/uturo con- 
tingente; hasta la expresión poética 
se vale mnv bien de las serias /«ívrot. 

Lo venidero se usa tanto en lo mo- 
ral, como en el lenguaje común de la 
conversación. La reflexión sobre lo 
pasado j la inquietud acerca de lo 
venidero, no sirven á veces, sino para 
quitarnos el goce de lo presente. Se 
consuela uno de un infortunio pasa- 
jero con la perspectiva de \xii porvenir 
dichoso. 

Futuro es relativo á la existencia 
dalos seres; venidero, alas relaciones 
de los acontecimientos. Se puede ha- 
blar con certidumbre de las cosas fu- 
turai, j predecir las de cierto óiden 
por solas las luces naturales; pero so- 
bre lo venidero no se puede hacer más 
q^ue conjeturar, j es imposible prede- 
cirlo sin tener una revelación espe- 
cial. (Maroh.) 

Venido, d«. Participio pasivo del 
verbo venir en sus acepciones. «Por 
hispanismo vale el que vino, ó se 
vino, j así se dice: venido de Roina.> 
(AoABBiaiA, Diccionario de 1726.) 

Btimología. Venir: latin, ventut; 
italiano, venuto; francés, vmw; proven- 
zal, vengut; cabalan, vingut, da. 

iteteña. — Vbnido del délo. «Expre- 
sión con que se pondérala excelencia 
ó utilidad de alguna coBa.> (Acádb- 
Hu, Bieeiona-io i* 1726.) 
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Veniente. Participio activo anti- 
cuado de venir. El que viene. 

Venilla. Femenino. Mitología. Mu- 
jer da Fauno j madre de (úñente. 1 
Ninfa, esposa de Neptuno. Presidía " 
el flujo del mar, y se la ha confundi- 
do con Anfitrita. | Tiempos herdtcoe. 
Mujer de Fauno, madre de Turno j 
heunana de la reina Amata. (Viaai- 

LIO.) 

EtiuoloqÍa., Latin VenlSa. 

Veni-mecnm. Masculino. Erudi- 
ción. Libro que se lleva siempre con- 
sigo. TaiUbien ae llama vade-mecum. 

Etimología. Veni, imperativo del 
verbo latino venire, venir, y el pro- 
nombre personal, meeum, conmigo. 

Venino. Masculino. «O-rano ma- 
ligno ú divieso. DEjosa así cuasi veue- 
no.» (ACADauíA, Duxionarío de 1726.) 
\\ «Vale también lo mismo que vene- 
no.» (iDBtf.) ¡I <8e toma también en lo 
antiguo por lo mismo que veneno- 
so. > (ÍDEM.) 

ETruOLoaÍA. Veneno: francés tenin, 
ponzoña. 

Venir. Neutro. Pasar de un lugar 
á otro 6 acercarse á él: Q Comparecer 
ante el juez d superior. ¡ Metáfora. 
Asentir, reducirse 6 sujetarse al dic- 
tamen ó parecer de otro, ó convenirse 
en alguna cosa, especialmente cuan- 
do antas ha habido dificukad 6 re- 
pugnancia. |] Ajustarse, acomodarse d 
conformarse una cosa á otra d con 
otra. Así se dice que á uno Ip viene 
bien la ropa, 6 tal vestido; que tal 
cosa VINO de perillas, etc. || En lo fí- 
sico ó moral, oabr. So usa muchas 
veces como recíproco cnando se díce:- 
VBNiasB á tierra, abajo, etc. Q Recur- 
rir finalmente á lo que no se quería 
ejecutar d se dificultaba hacer, y Lio- 
gar absolutamente en cualquier sei^ 
tido. ¡I Resolverse d determinarse á 
tratar de alguna cosa como la princi- 
pal del asunto, cuando se ha discur- 
rido 6 hablado de otras incidentemen- 
te; y así se dice: pero vengamos al 
caso, y Conceder lo que se pretenda 6 
pide; y asi se dice: vengo en e80.|| 
Con igual fdnnula se suele declarar 
en documentos oficiales lo queresuel- 
una autoridad, y especialmeiite la 
suprema; verbi gracia: vengo en de- 
cretar lo siguiente, vbn'oo en nom- 
brar, confenr, admitir, separar, ete. { 
Acompaflar á alguno; y así decimos: 
VIENE Fulano con él. U Estar i iavor 
de alguno, d ser da su dictamen; f 
as! se suele decir: con quien vengo, 
VENGO. I Acudir ¿ alguno & valerse 
de él, pedirle algo; y así se dice: Fu- 
lano me viHo con un empefio. I Aco- 
meter á otro yendoiá él; y así se dice: 
VKHiB el enemigo, venir á las manos. 
II Anticuado. Suceder, acontecer 6 so- 
brevenir. [ Inferirse, deducirse d so- 
guirse una cosa de otra. ^ Pasar al 
dominio 6 uso de alguna cosa de unos 
á otros. II Acercarse d inclinarse una 
cosa a otra por su propio movimiento 
6 oon impulso axtraüo. ] Darse d pro- 
ducirse alg:una cosa en algún terre- 
no. I Seguirse en drden, d sucedersa 
por serie, una cosa á otra, "especial- 
mente en el oi^^.^e Iff ^sá^^^g IC 
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ralea, como: después del verano tibni 
el otoíto, etc. g Traer origen, proce- 
der ó tener dependencia uoa cosa de 
otra en lo físico 6 en lo moral. | Ex- 
citarse 6 empezaree á mover alg;un 
i^ecto 6 pasión; como: tbhik gana, 
deseo, etc. J| Ofrecerse ú ocurrirse al- 
guna cosa ala imaginación ó á lame- 
moña. II Manifestarse 6 iniciarse una 
cosa; como; vinia la razón 6 el uso de 
ella á los niños. | Suceder finahnenta 
alguna cosa que se esperaba d ee te- 
mfa>como: después de una larga en- 
fermedad, VINO i morir; ó después de 
largas pretensiones, vino á conseguir 
la plaza. Se usa frecuentemente con 
la preposición líj el infinitivo de otro 
verbo. I JuQto con d j algunos nom- 
bres Tale estar pronto á la ejecución, 
ó ejecutar actualmente lo que los nom- 
bres significan; como: vbnib k cuan- 
tas, i partido, etc. Q Junto con adje- 
tivos o participios, denota la actual 
disposición moral 6 ñsica del sujeta; 
como: VENIR alegre ¿ triste, cansada, 
preso, etc. | Reciproco. Se usa en mu- 
chas acepciones; como: vssiasB el toro 
í uso; VEMIK8B í partido, vxMBaa i 
buenas, que vale ajustarse j convenir 
en algún partido, excusando el ser 
vencido por pleito 6 por fuena,||Per- 
feccionaree algunas cosas, 6 consti- 
tuirse ea*el estado que deben tener 
por medio de la fermentación; como: 
VBNiBSB el pan, vknibss el vino, etc.¡| 
Junto con los gerundios de algunos 
verbos, significa la pasión, proximi- 
dad 6 riesgo de lo expresado por los 
mismos verbos; como tenibsk cavan- 
do, VBMBSB durmiendo. J Vbnib I uÉ- 
KUS. Frase. Deteriorarse, empeorarse 
j caer del estado que se gozaba. II an- 
gosto. Frase metafórica 7 fiímiliar. 
No ser bastante alguna cosa í satis- 
fiícer el inimo, la ambición 6 el mé- 
rito, y HUT ANCHO. Frase. Ser sobrada 
alguna cosa para el mérito de la per- 
sona á quien se da. || bodado. Frase 
metafdrica. Suceder casualmente al- 
guna cosa á propdsito de lo que se in- 
tentaba 6 deseaba. I| Cosas qdb van t 
viKNXN. Expresión lamiliar que se usa 

Sara consolar i alguno en lo que pa- 
ece ó le sucede, aludiendo á la alter- 
nada sucesión ó instabilidad de las 
cosas. II En lo pob tbnib. Locución. 
En lo sucesivo 6 venidero. || No HAf 

MAL QUB POB BIBN NO vaNO*. RcfraD 

5[ue enseña que, iun de los sucesos in- 
uistos, se puede sacar algún benefi- 
cio i5 utilidad, ei sabe aprovecharse 
Srudentement« de ellos el que los pa- 
see. II No IKLB NI VBHIBLB, ó SIN IBLB 

MI VBNiBLB. Frase. Véase Ib. | Vbn 
ACi. Expresión familiar de que se usa 
para llamar la atención de alguno, 
reconvenirle 6 disuadirle de alguna 
cosa. J Vbngalo ijob vimibrb. Expre- 
sión con que se da i entender la re- 
solución o determinación en que se 
está de emprender ó ejecutar alguna 
cosa, sin curarse de que el éxito sea 
&Torable ó adverso. 

BTiuoLoaÍA. Qriego ^nCvtiv (baí- 
uein): dialecto de la antigua Ombría, 
bm, latid, víhítí; italiano, venirt; fran- 
cés del siglo XI, vtindre, tindre; mo- 



VENT 

demo, vmít; provensal j catalán, ve- 
«ir; catalán provincial, ví»drtr; por- 
tugués, cir; Berrj, vewdrt, mwrt; wa- 
lon, rñni. 

SiNoMUiA. Venir, llegar'. Estas vo- 
ces son sinónimas cuando se da á la 
segunda toda la extensión de la pri- 
mera, como cuando se dice: ha vellido 
6 ha llegado el correo; pero üegto' se 
distingue de venir, primero, en que 
significa el último termino, 6 la con- 
sumación de la venida, como: w»go 
de Francia, j líegiU el domingo. Se- 
gundo, en que te»ir significa una ac- 
ción que termina en el punto en que 
está el que habla, mientras que la 
acción expresada por llegar puede ter- 
minar en un punto distante, como: 
«cuando César llegif & Roma;> el bu- 
que llega í Londres. > (Moka.) 

Vflnora. Femenino. Provincial 
Aragón. Hilada de piedra ó de ladri- 
llo que se pone de trecho en trecho 
en las acequias para que sirva de se- 
ñal á los que las limpian. 

Venoso, sa. Adjetivo. Lo que tie- 
ne venas. | Lo que está marcado con 
aeüalea que figuran ramificaciones 
venosas, como la madera de algunos 
árboles. || AnAlomía. Concerniente á 
las venas, como cuando se dice: «san- 
gre TBN0SA,>á diferencia de la san- 
gre arterial. | SiSTByA vbnoso. Con- 
junto de las venas del cuerpo de un 
animal. || Canal tbnoso. Haolándose 
del feto, una de las dos divisiones de 
la vena umbilical en el surco longi- 
tudinal del hígado. { Cakalbs tino- 
sos. Canales abiertos en el tejido es- 
ponjoso de loa huesos planos j en el 
interior de loS huesos cortos, para 
dar cabida á las venas de los huesos. 
,, Abtbbias venosas. Ánalomia tt»ti- 
gua. Nombre que se did á las 
pulmonares. | Botánica. Se aplica á 
las hojas que tienen vasillos sobre- 
salientes de su superficie que se ex- 
tienden con BUS ramificaciones, des- 
de el nervio de las hojas hasta los 
bordes. 

ETiuoLoafa. Fma: catalán, t>fliA,a.- 
provenzal, venot; francés, veiium; ita- 
' ino, penoto; latin, cSnóMiu. 

Venta. Femenino. Contrato en vir- 
tud del cual se transfiere á dominio 
ijeno alguna cosa propia, por el pre- 
cio pactado. ¡ La acción y efecto de 
vender. || La casa establecida en los 
caminos y despoblados para hospeda- 
je de loe pasajeros, g Metáfora. £1 si- 
tio desamparado y expuesto á las in- 
jurias del tiempo, como lo suelen es- 
tar las TBNTAS. I Vbnta pública. AI- 
moaeda. j En vbnta t bodboon pasa 
á DisCBEOioN. Refrán que denota la 
necesidad de pagar en estos parajes 
lo que que quiere el ventero 6 el bo- 
degonero. Q ESTAK DK TBNTA, 6 BN 
VBNTA. Frase metaférica y faimliar 
con que se da á entender que alguna 
mujer acostumbra á asomarse mucho 
á la ventana para ver y ser'vista. |J 
Hacbb vbnta. Expresión familiar con 
que se convida a alguno cortesana- 
mente á comer en su casa al pasar 
for ella. { Hacbb bübna la vbnta. 
rose anticuada. Asegurarla, darla 
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' por buena j valedera. | Sbb ona vbn- 
ta. Frase con que se explica lo caro 
de algún lugar 6 tienda. | Estar un 
sitio poco resguardado á defendido 
de las intemperi es. , 

ETiuoLOofA. 1. Fflhíír.- italiano, 
vendila; francés, ve»U; portugués, pro- 
venzsl y catalán, venda; catalán, o»»- 
ta, ventorrillo. 

2. El italiano vendila viene del 1^ 
tin vendiiSre, firecuent&tivo de vendíre, 
vender. 

1. Ventada. Femenino. Golpe do 
viento. 

2. Ventado, da. Adjetivo anti- 
cuado. Vbmdido. 

BTiiiOLOofA. Venia. 

Reseña. — La vos del artículo, bajo 
la forma femenina plural. Be halla en 
el poema del Cid: 

«Aquetas non Iai' puede lenv ai non Bcrjen 



Esto es: vendidas, da venta. (Bi- 
blioUea de autoret espáñolet. PoeUu cae- 
UlUmot aateriertt él tiglo XV, poema 
del Cid, lomo 57,j)égtna S.} 

Ventador. Masculino anticuado. 
AvEMTADOB, por el bieldo, eto. 

Ventila. Femenino. La superiori- 
dad ó mejoría de una persona 6 cosa 
respecto de otra. | El sueldo sobre- 
añadido al común q^ue gozan otros. | 
El partido 6 ganancia anticipada que 
se concede á otro para igualar el ex- 
ceso que se reconoce en habilidad 6 
destreza. Se usa mucho en el jue^. 

Etiuolosía. Latin de las inscnp- 
ciones, ábanle, delante; bajo latin, 
abanlalicitm; italiano, vanlaggio; fran- 
cés, avantage; provensal, avanCege; ca- 
talán, avantatge, ventaígi; burguiñon, 
aivanteift; portugués, veníattm. 

Beeeña. — «Puede venir del francéa 
Avantage, que significa lo mismo su- 
primida la aprimeraj con inflexión.» 
{Academia, iHccúmorio de 1726.) 

Ventajosamente. Adverbio de 
modo. Con exceso 6 ventaja. 

EtiuolooIa. Ventajóla y el sufijo 
adverbial nenie: catalán, venMjota- 
ment, avamtatjotanent, avanlaijadamení; 
francés, avoHíagituemení; italiano, va»- 
taggiosameníe. 

Ventajosisimo, ma. Adjetívo su- 
perlativo de ventajoso. 

Ventajoso, sa. Adjetivo. Lo que 
es superior comparativamente á otra 
lersona ó cosa en su línea. 

ETiiioLoa(A. Ventaja: catalán, veit- 
latjót, a; avaníatjóí, a; franeés, awm- 
tageM); italiano, ventaggioto. 

Ventalla. Femenino. Fitiea. Vál- 
vula, en loa instrumentos neumáticos 

hidráulicos. I Botánica. Las dos 6 
más partes de la cásoara de un fruto, 
que, reunidas por una 6 más suturas, 
encierran las semillas, como en laa 
habas, en los guisantes, etc. 

EriuOLOOfA. Viento: francés antir 
cuado, ventaille; moderno, veníail, par- 
te del 7elm9 por donde el hombre ar- 
mado recibía el aire; italiano, venta- 
glia, ven tal/a. 

Ventalle. Masoolíno anticuado. 

*'"""»ú,g,„zeüü,L300gle 
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EmiOLoatA. Ventalla: exMím.vm- 
tall; provenzal, eneitlali; fnncée. 
Aeittatl; italiano, veníaglio, por «om- 
taglÍ4>, del verbo nenian; firaacés, 
¿enter; provenzal, enattar, agitar el 
aire con un abanico. 

Tentana. Femenino. La rotara 6 
abertura que deja el arquitecto en la 
pared del edificio para darle luz j 
ventilación, ¡j La compuerta con que 
Be cierra. | La abertura del caüon de 
la naris, que eirve para la reapira- 
eion. \ A.RBOJAB 6 bchas pob la vbn- 
TANA. Frase metafiJnca. Desperdiciar 
6 malgastar. | Condbhak una vbnta- 
HA. Frase. Quitar el uso de ella, cla- 
vándola 6 tapiindola. || Ehfabbiar la 
VBNTAMA. Frase. Juntarla de modo 
qus ajaste, pero sin cerrarla. || 

TAB ASOMADO L BUENA VENTANA Ó k 

BDBHA8 VENTANAS. Fraso metafórica. 
Estar cerca de obtener alguna heren- 
cia, 6 de entrar en alguna dignidad 
6 eoipleo. || Hablar desde ia venta- 
na. Frase. Hablas de la talahqob- 
&A. y Haobb ventana. Frase. Poner- 
se á ella las mujeres para ser vistas. 

IJJUNTAB LA VaMTANA d PUESTA. Fra- 

se. Butomarla. ¡| Salir pob la venta- 
na. Frase metafórica. Salir desgra- 
ciadamente de alguna cosa, lugar 6 
negocio. Q Teneb ventana al oiEÍtzo 
Frase metafórica j familiar que de- 
nota que alguna persona tiene mucha 
vanidad. || Tibab í ventana señala* 
DA. Frase metafórica. Usar de algu- 
nas expresiones en lo que se dice 6 
se hace generalmente j en común, ^ 
por ellas denotar algún sujeto parti- 
cular, de modo que se conozca que se 
habla de él. 

EtiuolooÍa. Viente: francés, vm- 
teile, abertura pata que entre el aire; 
italiano, .ventera, ventilación; cata- 
lán, veníalhla. 

Ventanaje. Masculino. El núme- 
ro, coi^'unto 6 serie de ventanas de 
un edificio. 

Ventanazo. Uascnlino. El golpe 
recio que se da cerrando la ventana, 
especialmente cuando se hace por dea- 
precio ó desaire. 

Ventanear. Neutro. Asomarse, po- 
nerse á la ventana con frecuencia para 
verv ser vistos. 

Ventaneo. Masculino. Acción ó 
efecto de' ventana. Q Oolpe de ven- 
tana. 

Ventaneria. Femenino ^miliar. 
Abundancia de agujeros que tiene 
nna cosa rota y vieja. 

Ventanero, ra. Adjetivo. Dícese 
del hombre que mira con poco recato 
i las ventanas en que haj mujeres, y 
de la mujer ociosa muj aficionada ¿ 
asomarse í ellas para ver y ser vista. 
I Masculino. El qne hace ventanas. 

Ventantca, lía, ta. Femenino di- 
minutivo de ventana. 

Ventanico, lio. Masculino. El pos- 
tigo pequeño de las ventanas. 

Ventanillo, Masculino. Venta- 
nico. 

Ventar. Activo j neutro. Vbn- 

TBAB. 

BTiuoLOefA. Vimlo: latín, ventare, 
en Varron y en Festa; frecuentativo 
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de vlfniri, venir; catalán, ventar; fran- 
cés, venler; italiano, ventare. 

Ventarrón. Masculino. El viento 
qne sopla con mucha fuerza. 

Ventazo. Masculino. Yentarbon. 

Venteadnra. Femenino. La raja 
ó hendidura hecha en la madera ú 
otra cosa por la acción del aire. 

Venteamiento. Masculino. Ac- 
ción ó efecto de ventearse. 

EriuoLOaÍA. Ventear: catalán, 
tamení. 

Ventear. Impersonal. Soplar el 
viento 6 hacer aire fuerte. P Activo. 
Tomar algunos animales el viento 
con el olnto. Se usa también como 
neutro. P Uetifora. Andar indagando 
6 inquiriendo alguna cosa por conje- 
tura 6 especie que haj de ella. ¡ Po- 
ner, sacar 6 arrojar alguna cosa al 
viento para enjugarla ó limpiarla. || 
Recíproco. Introducirse el viento en 
alguna cosa, raj&ndola, hendiéndola 
6 levantando ampollas. P Adultorarse 
ó desvirtuarse algunas cosas por la 
acción del aire, como el tabaco, etc.|[ 
Ventoskab. 

ETiuoLoaÍA. Ventar, frecuentativo; 
catalán, ventejar; italiano, ventelare. 

Ventearse. Reciproco. Rajarse la 
piedra por su mala calidad. 

Ventecico, Uo, to. Masculino an- 
ticuado diminutiva de viento. 

yentenero, ra. Adjetivo anticua- 
do. Ybntrbnbbo. 

Venteo. Masculino. El agujero 

![ue se hace en la parte superior de 
os tpneles y otras vasijas, para que 
salga con facilidad el líquido por la 
canilla. P El hecho de ventoar. 

Venteria. Femenino anticuado, 
'omercio, tráfico. 

Venteril. Adjetivo. Lo que es pro- 
pio de una venta. Se dice en sentido 
.espectivo. 

venternero, ra. Adjetivo anticua- 
do. Comedor, gloton. 

Ventemia. Femenino anticuado. 
Glotonería. 

Ventero, ra. Masculino j femeni- 
no. El que tiene i su cuidado y car- 
go la venta para hospedaje de los pa- 
sajeros. 

Vfntidio Baso fPusLio). Oeneral 
romano del siglo i antes de Jesucris- 
to. Fué sacado de la oscuridad por 
César, que le empleó en la guerra de 
las Gallas y le nombró senador, tri- 
buno del pueblo y pretor. Habiéndo- 
se unido al partido do Antonio, des- 
pués de la muerte de César, fué su 
tonienta en la guerra de Pernea, en 
el afio 41 antea de Jesucristo, y ex- 

Sulsó i los parthos del Asía Menor y 
e la Siria; pero Antonio, envidioso 
do sus triunfos, le quitó el mando. 

Ventilable. Adjetivo. Susceptible 
de ventilarse. 

Ventilabro, bra. Hüloria natural. 
Adjetivo. Que tiene la forma -de un 
abanico. 

ETiifOLOSÍA. Latin tie*ííiibr%m , el 
bieldo para aventar la mies; italiano, 
ventilabro. 

Ventilación. Femenino. El acto 
y efecto de ventilar, en todas las 
acepciones de esto verbo. 



VENT 



456 



ETiuOLOofA. Ventilar: latín, ventí- 
ISÍto, forma snstantiva abstracta de 
veMllatuí, ventilado: catatan, ventila- 
eió; francés, ventilation; italiano, ven- 
tilazione. 

Ventilado, da. Participio pasivo 
de ventilar. 

EriuoLOCifA. Ventilar: latin , venít- 
lalM, agitado Ó movido por el viento, 
participio pasivo de ventilare; italia- 
no, ventilato; francés, ventilé; catalán, 
ventilat, da. 

Ventilador. Masculino, Instm- 
mento ó aparato para ventilar. Los 
haj de vanas clases y diferentos for* 
mas, según los diversos fines i que 
se destinan. 

Etiuolosía. Ventilan latin, ventí- 
lator; catalán, ventilador, a; francés, 
ventilaleur; italiano, ventilatore. 

Ventilamiento. Masculino. Ven- 
tilación. 

Etiuolcoía. Ventilar: itA\ia.no, ven- 
tilamento. 

Ventilar. Neutro. Moverse, correr 
el viento ó penetrar en algún sitio. 
Se usa comunmenta como recíproco. || 
Activo. Mover alguna cosa el viento 
6 en el viento, p Abrir paso al viento 
para que la bafie; renovar el aire de 
un aposento 6 pieza cerrada, p Metá- 
fora. Controvertir, disputar 6 exami- 
nar alguna cuestión ó dud», buscan- 
do la verdad, 

Etuiolosía. Ventar: latin, ventíls- 
re, frecuentativo de ventSre, ventar; 
italiano, ventilare; francés, ventiler; 
provenzal y catalán, ventilar. 

Ventilla. Femenino diminutivo de 
venta. 

Ventillas. Femenino plural. Vál- 
bulas que abren los conductos ó ta- 
is de los órganos. 
ETiifOLoaÍA. Viento, 
VentÍBca. Femenino. La borrasca 
de viento v nieve, que suele ser fre- 
cuento en los puertos y gargantas de 
los montes. 

BtiuolosÍ A . Venii$ear: catalán, 
ventitea. 

Ventiscar. Imperativo. Nevar con 
viento fuerto, 6 levantarse la nieve 
por la violencia del viento. 

StimolooÍa. Ventar: catalán, w»- 
íiecar. 
Ventisco. Masculino. Ventisca. 
Ventiscosidad. Femenino. Cuali- 
dad de lo ventiscoso. (Caballero.) 

Ventiscoso, sa. Adjetivo. Se apli- 
ca al tiempo y lugar en que hay mu- 
chas ventiscas. 

Ventisquear. Imperativo. Ven- 
tiscas. 

Ventisqneg). Masculino. El sitio 
resguardado j sombrío donde la nie- 
ve, amontonada por el viento, se con- 
serva mucho tiempo. || Se llaman así 
también tas alturas de los montes más 
expuestas alas ventiscas. ¡Ventisca. 
Ventola. Femenino. Fuerza que 
hace el viento al chocar con un cuer- 
po capaz de resistirla, 

Ventolera. Femenino. Golpe de 
viento recio j poco durable. P HBai- 
LANDBXA. P Metáfora. Vanidad, jac- 
tancia y Boberbia. p Peosimiento 6 
dotorminaeioaLÍíiBappra4»X.«***^^lC 
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gftnte; así ae dice: le di<S la vbhtole- 
st de sentar plaza. 

Ventolero, ra. Adjetivo. Hincha- 
do, arrogante, orgulloso, lleno de tb- 
nidad. 

Ventolina. Femenino. Marina. 
Viento leve j vsri&ble. 

ETmoLooÍA. Vmtola: catalán^ m»> 
íoltna. 

Ventor, ra. UascuHno. Perro de 
oaza que la sigue por el olhto ; 
Tiento. 

Ventorrero. Masculino. El •sitio 
alto y despejado, mn; combatido de 
los Tientos. 

Ventorrillo ó Ventorro. Mascu- 
lino. La venta de hospedaje pequeña 
6 mala. 

Ventorro. Masculino, Ventob- 

BILLO. 

Ventosa. Femenino. Yaso 6 cam- 
pana, comunmente de vidrio, que se 
aplica sobre una parte cualquiera de 
los tegumentos, después de haber he- 
cho en BU interior el vacío, quemando 
ona ceríl1ita¿ estopa, etc.: la porción 
da tegumento sustraída, en su vir- 
tud, i la presión atmosférica, se pone 
colorada j se entumece por el natural 
aflujo da humores. Q ESCARiPiCAnA ó 
BSCARiZADA. La que se aplica sobre 
una superficie escarizada 6 sajada. Q 
BAJADA. BscAHiZADA. | BBCA. La que 
Be aplica sobre una parte integra ó no 
sajada. || Abertura que se deja í tre- 
chos en las cañerías, con un cañón 
para dar salida al viento y evitar que 
«e rompan. Este mismo artiñcio se 
hace en otras cosas para dar paso al 
viento. I GermaKia. La ventana. ¡[Pe- 
gar UNA TBHTosA. Frase metafórica. 
Sacarle á alguno con artiñcid 6 enga- 
fio el dinero ú otra cosa, 

Btiwolooía. Ventoso: latín vmíHiA, 
on Pnsciano; italiano, provenzal y ca- 
talán, ventota; francés del siglo x.v, 
tentoite; moderno, tentoute. 

Ventosear. Neutro. Expeler del 
cuerpo los gases intestinales. Se usa 
alguna vez como recíproco. 

1Itiiioi.OOÍa. VenUar: francés, w«- 
toutf, aplicar ventosas; italiano, t>m- 
totare. 

Ventosedad. Femenino anticua- 
do. Yentosidad. 

Ventoseo. Masculino. Acto j efec- 
to de ventosear, 

Ventosero, ra. Adjetivo. Muj afi- 
cionado á ventosas. 

Ventosidad. Femenino. Los gases 
intestinales encerrados 6 comprimi- 
dos en el cuerpo. Ll&mase asi espe- 
cialmente cuando se expelen. || La ca- 
lidad de ventoso, en la acepción de 
lo que causa flatos. 

EtiuolouU. Ventoio:\9X\i¡, venñti- 
tas; catalán, venlotitAt; francés, ve»to- 
ñtií; italiano, veníanla. 

Ventosísimo, ma. Adjetivo su- 
perlativo de ventoso. 

Ventoso. Masculino. Calendario re- 
publicano framcét. Sexto mes del año, 
que da principio en 19 de Febrero. 

Etiuoloqía. Viento: nances, ten- 
(6u. 

Ventoso, sa. Adjetivo. Lo que con- 
iene viento 6 aire. | Aplícase & los 
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dias y tiempos en que hace airea fuer- 
tes, j á los sitios combatidos de vien- 
tos. I Flatülbnto, por lo que causa 
flatos. I Anticuado. Vano, presuntuo- 
so, desvanecido, t Se aplica también 
al perro ventor. U Gemania. El que 
hurta por la ventana. 

Etiuolooía. Viento:\ii\a,f>ent5tM; 
catalán, ventít, a; francés, venleiia; 
italiano, cenloto. 

Ventrada, Femenino anticuado. 
Vkntbeoada. 

ETiuoLoaÍA. Ftmtrtf: italiano, m- 
trala^ francés, ventrée; provenzal y ca- 
talán,* ventrada. 

Ventral. Adjetivo. Lo que perte- 
nece al vientre. Aplícase a la faja ú 
otra cubieita que se pone en él. 

Etimología. Vientre: latín, DentrcL- 
lit; italiano, ventrale; nances y cata- 
lán, ventral. 

Ventre . Masculino anticuado. 
Vienteb. 

Ventrecillo. Masculino diminiíti- 
vo de vientre. 

Ventrecha. Femenino. El vientre 
de los pescados. 

EtimolooÍa. Vientre: italiano, em- 
Iretca; catalán, cníruaij' tentrelietca. 

Ventregada. Femenino. Todo el 
número de animalillos que han naci- 
do de un parto. ¡ Metáfora. La copia 
ó abundancia de muchas cosas qne 
vienen juntas de una vez. 

Ventrera. Femenino. Faja que se 

Eane en el vientre ceñida y apretada, 
lámase también así la armadura que 
cubría el vientre. . 

Etimoi.ooía. Ventral: catalán, ven- 
trera y ventrellada, indigestión; fran- 
cés, veniriire; italiano, ventriera. 

Ventrezaelo. Masculino diminu- 
tivo de vientre. 

Ventricola. Masculino. El que 
adora á su vientre; gastrónomo. 

ETiuoLOofA. Latin venírícíh; de 
venter, vientre, y eoUre, adorar. (San 
Agustín.^ 

Ventncnlar, Adjetivo. Anatomía. 
Relativo á los ventrículos, en zixya 
sentido se dice: capacidad tentricu- 
LAR. I Adherencias ventbicularbs. 
Las que aparecen entre el pericardio 
parietal y la superficie del corazón, á 
consecuencia de pericarditis. 

Etiuolooía. FmíH»^.- francés, 
ventrienlttire. 

Ventricalo. Masculino. Anatonía, 
GsTÓMAOO. I Cualquiera de las cavi- 
dades que ha; en el corazón y en el 
cerebro. 

ETiuoLoaÍA. Vientre: latin, ventrí~ 
dlne; italiano, ventricolo, ventriglio; 
francés, ventriatU; provenzal, ventrilA 
(tentriU); catalán, tentrell. 

Reseüa. — 1. Capacidad particular 
de ciertos órganos. 

2. Ventrículos del coraw». Las dos 
grandes cavidades que siguen á las 
aurículas. La del lado derecho, envía 
la sangre venosa al pulmón; la del 
lado izquierdo, la sangre arterial á 
todo el organismo. 

3. yBHTBÍcuLos del cerehro. Nom- 
bre dado á las cuatro cavidades que 
se bailan en el interior de aquel ór- 
gano. 
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4. VentrÍcdlo (¿fJriMítM. Peque- 
ña cavidad situada en la punta del 
ealamvt tcriptorint. 

5. Porción del duodeno de los pá- 
jaros, que rodqa el peritoneo, la cual 
es tan ancha, qne parece ser nn se- 
gundo estomago. 

6. Los rumiantes tienen muchos 
ventrículos. 

Ventril. Masculino. Pieza de ma- 
dera que sirve para equilibrar el mo- 
vimiento de la viga ea los molinos de 
aceite. 

Ventrilocno. Masculino. El que, 
teniendo una voz sorda y cavernosa, 
parece que las palabras le nacen del 
vientre. Q Díceee también del que, 
modificando su voz natural, y como 
ahogándola en la laringe por una es- 
piración lenta y graduada, sabe apa- 
rentar conversaciones y diálogos que 
se tienen á cierta distancia. Q Entre 
los latinos significaba una especie de 
adivino, el cual fingía hablar por 
inspiración de un genio. (Tertu- 

Etimolooía. Latin vinlrillíjMU, de 
venter, vientre, y %Ht, hablar: cata- 
lán, veniriUgMo; francés, ventriloqiu; 
italiano, ventriUquio. 

Ventñioquia. Femenino. El arte 
á habilidad de los ventrílocuos. 

Venir i potente. Adjetivo. Que tie- 
ne un vientre muj gihieso. 

Ventrón. Masculino aumentativo 
de vientre. 

Ventrosidad. Femenino. Desarro- 
llo excesivo del vientre. 

Ventroso, sa. Adjetivo. Yen- 

Etimolosía. Latin ventridtm j m»- 
trien*. 

Ventrudo, da. Adjetivo. Lo que 
tiene mucho vientre. 

UtiuoloqÍa. Ventroto: francés, wm- 
tnt; catalán, venlrut, da. 

Ventara. Femenino. El caso &vo- 
rable ó suerte dichosa; feliz qne acon- 
tece á alguno, especialmente cuando 
no se espera. I Contingencia 6 casua- 
lidad. II Anticuado. Avbktcra, por 
acaecimiento ó suceso extraño. || Ries- 
gCi peligro. [ Ventura te dé Dios, 

HIJO, QUE EL SADBB POCO TB BASTA. 

Refrán que denota que el que tiene 
favor j protección, aunque no tenga 
mérito, suele conseguir fácilmente lo 
que desea. ] A ventura, ó í la ven- 
tuba. Modo adverbial con que se ex- 
plica que alguna cosa se expone á la 
contingencia de que suceda mal 6 
bien. Ü La ventuba db García. Bx- 

Sresion irónica con que se da á enten- 
er que á alguno le sucedió algnna 
cosa al contrario de lo que deseaba. ¡| 
La ventuba db la b.vboa, la wocbdad 
tbabajada t la vbjbz qubuada. re- 
frán que se aplica á los que toda su 
vidasondeeffraciadoa.il Por vsntura. 
Modo adverbial. Acaso. ;Probar ven- 
tura. Frase. Exponerse ó pretander 
alguna cosa en quese considera algún 
riesgo ó grave dificultad que pone 
en nuda su consecución. || A la ven- 
tura, ó X LA SUENA VENTURA. Modo 
adverbial. Sin determinado objeto ni 
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EmiOLOofA. Latín Mttífirw, lo to- 
nidero; veiUnra, an Virgilio: italiano 
j catalán, VMlur*. 

Stntido etiMol^ice.—YtsTVRí sig- 
nifica literalmente: «auarte Teoide- 
ra.> Por consiguiente, es la felicidad 
de la esperan la. 

Venturado, da. Adjetivo antiena- 
do. Vbnturoso, ba. 

Teotnrero, ra. Adjetiyo anticua- 
do. Casual 6 contingente. | Se apUcA 
«1 sujeto qao anda TSfpndo, ocioso 
j sin ocupación ú oficio, pero dis- 

fuesto á trabajar en lo que le saliere. 
P'sHiuBOSO, como lo prueba el refrán: 

AJ. aOMBHB VXNTURBBO, ULHIIA LK NA- 

CB FBimBO. Masculino. ATBtrrmtsao. 

EtimoloqU. VíiUnra: catalán, sm- 
íww, a. 

Ventoria. Femenino anticuado. 
Ventura, acaso. 

Taotorilla. Femeoino. Ventuba. 
Se usa en sentido fiuniliar para ma- 
7or energía. 

BTtuoLOOÍA.. Vntiura: catalán, vn- 
iurcta. 

Ventnrina. Femenino. Sfineralo- 
gia. Piedra bastante rara, formada de 
crietales de cuarzo, penetrados de mi- 
ca amarilla con renejoa dorados. La 
artificial, que es muj común, se bace 
con vidrio j cristalitoa de cobre me- 
tálico. 

BriMOLOsf^. Francés (tü»»t%rifu, de 
BtMHAír*, aventura, porque dicha pie- 
dra fuó encontrada por casualidad: 
cantalan, veñíwrina; italiano, antiUw- 
rina. (ííísaqk\. 

Sueña. — «Piedra de color de café 
tostado, transparente j llena de pintas 
doradas. Llamóse as( por la semejao' 
za i una masa de TÍdrío, y raspadu- 
ras de cobre, que por aeato 6 carnali- 
dad Be petrifico.» (Acadsuia, Diceio- 

mtrio d€ me.) 

Veatnro, ra. Adjetivo. Lo que ha 
de venir 6 de suceder después. 

ErmoLOofA, VMtwra: italiano, «»• 
tero. 

Ventaron. Uasculino aumentativo 
de ventura. 

StiuolooIa. FMtws: catalán, ven- 
íwaaa. 

Venturosamente. Adverbio de 
modo. De una manera venturosa, con 
felicidad. 

ETiMOLoaÍA. Ventwrota j el sufijo 
adverbial mnU: catalán, <saUwma- 
mmt; italiano, oattmrotamnitt. 

Ventaroslaimo, ma. Adj^etivo su- 
perlativo de venturoso. 

Venturoso, sa. Adjetivo. Dicho- 
so, feliz, j que tiene ventura 6 la 
ocasiona. 

BriMOLoafA. Venfíám: catalán, m»> 
tviSt, a; italiano, teittiiroto. 

1. VénUB. Llaman as!, por lisonja 
6 ponderación de su. belleza, i la mu- 
jer hermosa, aludiendo í la deidad de 
la hermosura, que, según las fíbu- 
las gentílicas, ^é Vínus. Q El deleite 
sensual 6 el acto venéreo. 

3. Vanas. Femenino. Mitología. 
Famosísima divinidad pagana, diosa 
de la hermosura ; madre del amor.]] 
Estatua di Víhds. Bellas Ártet. La 
ViMus de Ifédicis, que ae halla en el 



VÉNII 

museo de Florencia. \ VíNus Ahídi¿-< 
MENE. Célebre estatua que la repre- 
senta en el momento de salir del ba- 
flo. II QptinUa íwtig\ta. El cobre, alu- 
diendo i. que dicho metal estaba de- 
dicado al planeta VáNus. Q Vitriolo 
DE VíNus. 'Sulfato de cobre. | Cris- 
tales DE Vtous. El acetato de cobre. 
",Co*q%iliologla. Género de conchas 
univalvas, que es la cilerea de La; 
marck. ¡I Monte de Vénub. ÁitaloMÍa. 
Eminencia celulo-adipoea, situada ba- 
jo ni hipogastro de la mujer, delante 
del púbie. j QuiroMoncia, Pequeña 
eminencia en la palma de la nt^o, i 
la derecha de alguno de los dedos. 
(Academia, Dicetonario de iliG.) 

Etdioloqía. 1. Vé*»*; diosa de la 
hermosura. Los fenicios la considera- 
ron como el símbolo de la reproduc- 
ción de los seres, j le dieron el nom- 
bre de Átiarí¿ ó Attaríea [diosa de 
los rebaños); los helenos la llamaron 
AfrodiU (de aphrot, espuma, mirán- 
dola como bija de la espuma del iuar); 
j los latinos la llamaron VáNus (ador- 
no). Sin embargo, Cicerón j Arnobio 
hacen derivar Venus, de ve%ia, venire, 
porque es el nombre de una pasión 
que viene á todas partes, 6 que se 
extiende á todas las especies anima- 
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: qndd per eam oautia proveniant, 6 

Wa¿OB«íír« VBNIAT. (MOWLAU.) 

2. Vénm no tiene relación alguna 
con el verbo elínire, venir; ni significa 
adonto, sino detm, etimolégicamente 
hablando, como forma del sánscrito 
Mff, desear. 

9. Tlmeoom.— Sánscrito de lo; Ve- 
das, van, desear; sánscrito, vatuu, he- 
chizo, encanto; latió, Vihm; italia- 
no, venere; nances del siglo xvi, V»~ 
hki; moderno VAtw; danés, ven; an- 
glo-sajon, van catalán, Vénmi, 

Xeseka. — 1. Diosa da la belleza, 
nacida de Júpiter v de Dione, j, se- 
gún otras fábulas, de las espumas del 
mar, da donde procede su nombre de 
Afrodita j su soorenombre de A nadye- 
mene. 

2. Jiipíter la dié por esposa á Vul- 
cano. Tuvo muchos nijos, de dioses^ 
de hombres; de Júpiter, las &raeia*; 
de Mercurio, 3ermafn£le; de Baco, 
Priapo é Eymen; de Marte, Sarmonia 
y AMfr; de Butes, Sria; y de Anquí- 
ses, .AÚot. 

3. Bl pastor Paria la adjudicó en 
el' monte Ida el premio de la belleza, 
aquella manzana arrojada por la Dis- 
cordia en el festín de los aioaee, con 
la inscripción ;niíerú)n (¿f/nr (sea da- 
da á la más hermosa). Así, en U /iio- 
i¿& 7 en la Eneida, protege á los troja- 
nos. Castigaba cruelmente á loe que 
la despreciaban: por ésto inspiró vio- 
lentas pasiones á las Prétides, á Pa- 
sifaa T á Fedra. 

4. Los sitios prijicipales de su cul- 
to fueron: Chipre, la isla de Citerea, 

Ílas ciudades de Pafbs, Amátente é 
dalia. Fué adorada en toda Grecia j 
Roma. Sus fiestas se llamaron afrodi- 
tiat é adoniat, en recuerdo de su aman- 
te Adonis. El mirto, la rosa, las pa- 
lomas, le estaban consagrados. 

5. Homero le atribule un cintnron 



mágico, que poseía un atractivo ir- 
resietíble, 

6. Haj muchas estatuas antiguas 
de VíNus; entre otras, la llamada de 
iáídicit, que se cree ser una copia de 
la de Cnido, por Praxíteles; j la de 
Milo, descubierta en Milo, en 1820. 
Los antiguos elogiaban la VáMus 
Anadj/iment de Cos, pintada por Ape- 
les. 

7. La Venus de Milo, mutilada, 
existe hoj en el ipuseo del Louvre. 

3, Venus. Femenino. .^lírcHiiMiia. 
Uno de los siete planetas prituarios 
conocid<»i de toda antigüedad, j el 
más cercano al sol después de Mercu- 
rio, 

Setefta.~\, El planeta Vínus está 
distante del sol muj cerca de doce mi- 
llones de miriámetros; recorre su ór- 
bita en 292 diaa y su volumen es casi 
igual al de la tierra. 

2. Dicho planeta suele aparecer en 

fleno dia, aun brillando el sol en el 
orizonta; pero este fenómeno rarísi- 
mo no tíene lugar sino cuando se ha- 
lla casi entre el sol y la tierra. (Mai- 
&AM, SUsio de ffalley.) 

3. £1 planeta VíNus, como la luna, 
tiene sus fas^s, sus manchas y sus 
montafiae, aun más numerosas y más 
altas que las de aquel astro. A la exis- 
tencia de tales montañas, Jas cuales 
reflejan la luz del sol, deBe sus gran- 
des reeplandores el planeta Vínus. 

(BONRST.l 

4. Pítagoras enseBÓ á Italia que ' 
las dos estrellas de la mañana r da la 
tarde, denominadas S¿epiroyL»dfi- 
ro, no eran dos astros, sino el plane- 
ta Vfoua. (Baiixt.) 

5.- Cuando aparece antas de salir 
el sol, se lé llama lucífero: cuando 
aparece al ponerse aquel astro, se le 
llama héipero (lucero vespertino). 

Venustidad. Femenino anticua- 
do. Hermosura perfecta 6 mxiy agra- 
ciada. 

ETiuOLoaÍA. Venntto: latin, oAiw- 
tai, belleza, gracia; italiano, vanmtit; 
francés, véniulé. 

Vennstiniauo. Masculino. Hiito~ 
ria rtligiota. Miembros de una secta, 
i^ua se formó en el siglo iv y que par- 
ticipaba de las opiniones y creencias 
de loa paternianos. Su fundador fué 
Vennttini, de donde procedesu nom- 
bre. 

Vennstisimo, ma. Adjetivo super- 
lativo de venusto. 

Venusto, ta. Adjetivo. Hermoso 
j agraciada. 

^uioLoafA. r^t».- latin, vJtewÍM, 
feliz, elegante, gracioso. 

Venza. Femenino. Telilla de la 

Siel de los animales que sirve como 
e monte para batir el oro en hojas. 
Venznoo, da. Participio pasivo 
anticuado de vencer. Vencido. 

Ver, Activo. Recibir la imagen de 
los objetos por el Órgano de la vista; 
ejercitar el aentido de la vista; dis- 
tinguir loa objetos mediante la luz, || 
Registrar, observar las cosas espacia- 
les de la naturaleza ó del arte por di- 
versión ó curiosidad. | Visitar á al- 
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na dependencia. Q Reconocer coa cui- 
dado 7 atención alguna coaa, leyén- 
dola 6 examinándola. || Atender 6 ir 
con cuidado rtiento en las oosaa que 
ie ejecutan. |[ Experimentar 6 recono- 
cer por el hecho. P MetifÓra. Conei- 
derar, advertir ó reflexionar. | Preve- 
nir 6 cautelar las cosas de futuro, au- 
tererlas 6 inferirlas de lo que sucede 
al presente. \ Conocer, iuzg^ar. Forta- 
u. Asistir los jueces ó letrados i. la 
discusión en juicio de algún pleito 6 
causa que ha de sentenciarse. U Usa- 
do siempre en futura, sirve para re- 
mitir, el qne habla 6 escribe, á otra 
ocasión, inguna especie que entón- 
eos Be toca de paso. || Examinar i 
reconocer si alguna coea está en el 
lugar que se cita. Se usa casi siempre 
mandando. || Recíproco. Estar en si' 
tio 6 postura ¿ propósito para ser tís 
to. P Se usa también como pasÍTa del 
Terbo VBB, recayendo la acción sobre 
loa objetos TÍatos. Q Hallarse consti- 
tuido en al^n estado; como vbbsb 
pobre, abatido, etc. \ Concurrir con 
alguDO para algún efecto. ¡| Represen- 
tarse la im&gen d semejanza de algu- 
na cosa material 6 inmaterialmente; 
eomo VBB8E al espejo, las prendas del 
hijo se TEN en el padre, etc. H Darse 
alguna coea i conocer, 6 conocerse 
tan clara 6 patentemente como si se 
estuviera viendo. || Estar 6 hallarse en 
, algnn sitio ó lance; 7 así se dice: 
, cuando se vibbon en el puerto, no ca- 
bían de gozo, etc. I Metáfora, El 
sentido de la vista. || El parecer 6 
apariencia de las cosas materialea 
ó inmateriales; j aaí se dice: tener 
buen VER, tener otro vbr. P Vbr uno 
LdL SUYA. Frase £ainiliar que ae uaa 
para denotar que se le ha presentado 
ocasión 6 copintnra fovorable para 
efectuar alguna cosa. || por BKÓJDLa, 
Frase qne se asa para denotar que se 
mira desde un paraje por donde ae ve 
6 descubre poco. ||vaMiB. Frase. Espe- 
rar para la reaolucion de alguna coaa 
' la determinación 6 intención de otro 
6 el suceso futuro, ¡f Vbk t crbbb. 
Locución que se uaá para manifestar 
que no se quiere creer alguna cosa 
mío por oidati, por ser tal, que sdlo 
TitHDOLA se puede creer. P^ Terse 
CON kiavHO. Frase. Buscarlo para al- 
gún negocio 6 pendencia. En eate úl- 
timo sentido díceae también verse 
LAS CARAS. P EN ELLO. FrasB metafóri- 
ca. Considerar ó reflexionar alguna 
coaa para au reaolucion, ejecución 6 
.concesión, p Verse neiiro. Frase con 
que se explics el afán, fatiga ó apu- 
ro, en que alguno se halla para Se- 
cutar alguna cosa, p r desearse. Fra- 
se con que se explica el cuidado, fa- 
tiga 6 afen que cuesta el ejecutar al- 
guna cosa, f Allí lo vbbbdbs, dijo 
Asbajes. Refrán con que alguno duda 
ó niega lo que otro asegura. | Al vsr. 
Modo adverbial con que en algunos 
juegoB de naipes ae explica que á un 
partido sólo le falta el último tanto, 
j por eso lleva hecho el envite el con- 
trario, j le queda el reconocer 6 vrb 
las cartas para admitirlo. A ttía vkr. 
Frase que ae usa al despedirse, como 



VER 

cit&ádose para otra oeaaion. ¡ A in 
VBK, Modo adverbial. Seguu ó confor- 
me al propio parecer ó dictamen. \ 
A VBH. Expresión que se usa para pe- 
dir alguna coaa que se quiere recono- 
cer 6 vkr. P Se naa eomo interjección 
para significar la extrañeta de qne 
alguna cosa hava sucedido como se 
decía, p A vrr, o k ver, veamos. Bk- 

Sreaion familiar eon que se explica la 
eterminacioa á esperar que el suce- 
so din la certidumbre de alguna 
cosa. I Aquí donde m ves. Yéass 
Aquí, P Es dk tkr 6 para ver. Frase 
que ai|>nifioa que alguna coaa es de 
eapeoial márito en su clase, p Estar 
DK vbk. Frase con qne se significa el 
adorno, compostura 6 curiosidad de 
alguna eosa 6 persona. P Estar por 
VKR. Frase con que se pone eQ dada 
la certeza de alguna cosa ó su ejecu- 
ción, respondiendo al que la presenta 
como ficil. P Hacbx vir. 'Frase mos- 
trar alguna cosa, d demostrarla v per 
auadirla de modo qna no quede duda.j, 
Jauas visto ni oído. Modo de hablar 
con que se pondera que alguna coaa 
es sumamente extrafla ó nueva, p No 
Fuí VISTO NI oído. Dícobo de una cosa 
que se desapareció, gastó 6 consumió 
mu vpronto, | No poder vbr L alod- 
NO. Frase metafórica. Aborrecerle. ¡| 
No VER. Frase. Yrb poco ó no distin- 
guir bien los objetos. Se usa frecuen- 
temente para reprender ó advertir i 
alguno cuando no repara en lo qne 
haoe ó en lo que dice. | 81 n vi, ta 
NO ME ACUERDO. LocucioD quB mani- 
fiesta el despego con que los ingratos 
suelen pagar los favores que recibie- 
ron. I TeNBR QUB VER UNA PERSONA Ó 

COSA CON OTRA. Frase, Haber entre 
ellas alguna relaciondconexion. | Tb- 

NER QUE VEBUN HOMBBBOON UNA UUJKR. 

Frase. Tener cópula camal. \ Ta sb 
VE. Bxpresion que se usa para conve- 
nir 6 asentir á alguna oosa, como con- 
vencido de la clara verdad da ella. 
Suele tisarse también iró,nioamente 
para negar d disentir. 

BniiOLooÍA, Sanscrito'^f^ "^T^ 
(vid), ,disc«ntir, saber; vaiUre, cono- 
cedor: griego, kitOr (fnup), cuya for- 
ma representa vittdr; Utin, <nálre, 
ver; rniirt, ver atentamente; italiano, 
vetUre; francés, voir; provenzal, mmt; 
catalán, veirer; waloa, vn,- Bressan, 
tMy,-picardo,Mr; Franco-Condado, wí. 
< 2. A esta misma serie correspon- 
den: el alemán weiter, el inglds 
wieard, el godo, vñta j el ruso mióte. 
[SUlnuu M Q-RiuM y dt Bopp.) 

Sinonimia. — Arikulo priaiero. Ver, 
MIRAR, Se ve lo qne se presenta i la 
vista: se Mtrs donde se echa la ojeada. 
Vemoi los objetos que se presentan 
i nuestra vista; mirimoi los qus exci- 
tan nuestra curiosidad. 

Se M ó distinta ó confusamente. Se 

ira de lejos d de cerca: ibrenae loa 
ojos para wr: vuélvenee atráa para 
mirar. 

Los hombres indiferentes ti«a, como 
todos los demis, las gracias del bello 
sexo; pero las mirt» aquellos i quie- 
nes causan admiración. 
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El inteligente mira las bellezas de 
un cuadro que ve: el qne no lo «a en 
la pintura, mira el ouadro sin v*r ana 
beñeíaa. 

De aquí se deduce que ver es on 
acto involuntario: no así mirar, que 
indica poner atención con la vista. 
(March.) 

Ártiatlo te^nndo. — Vrr, mirar. En 
tw no haj otra cosa que la acción del 
Órgano. 10 veo naturalmente todo 
cuerpo iluminado que hiere mi vista. 
Lo oM independientemente de todo 
juicio, tal vez contra mi voluntad. , 

Mirar supone la acción espeoial de 
loB óivanos b&cia un objeto dado, en 
virtud de un acto del entendimiento 
j de la intención. Miro lo que creo 
que es digno de verse. 

Veo la luz qne me traen: wtiro laa 
personaa que entran. 

Veo la pared: miro una pintura. 

La miama diferencia existe entre 
«r V eiCKÍMT. 

Oifo la lluvia: eieneho un secreto. 

OtfO cantar i mi criada: etauio i la 
Alboni, 

Las palabras equivalentes en loa 
dem¿B sentidos, son: 

Tacto: tocar, tentar 7 palpar. 

Oustp: gustar 7 saborear. 

Olfato: oler 7 olfatear. 

yera. Femenino. Orilla. 

Etimolooía. Latan c¿^, balaustra- 
da de un cercado, sn Columela, de 
donde vieneilavoi del artículo el sig- 
nifioado da orilla, puesto que la ba- 
laustrada deseribe la orAla de . la 
cerca. 

Tora (Cristóbal.) Pintor espa&ol, 

Íue nactd en Córdoba 7 murió en 
621. Abrazó el estado monástioo 7 
entró en el convento de 8a% Jerónimo 
de LapiatM, para CU70 clauatro pintó 
ocho estacioúds; 7, habiendo pasado 
al monasterio de la Siala da Toledo, 
donde se hallaba un sobrino SU70, 

Eiintó loa cuadros de los retablos co- 
nteralea de la iglesia, que represen- 
tan i f«M Jenfitimo 7 i la Magdalena. 

Ver» (Juan drI, Escultor j pintor 
espaAol, que residía en Baaza a fines 
del siglo XVI. Sus obras mis notables 
son: el sepulcro de Don Pedro Fer- 
nandez de Córdoba, canónigo de Jaén, 
eU la catedral de aquella ciudad, 7 
nnos bajo-relieves 7 estatuas del con- 
vento de S(M FraatcieBo de la misma. 

Tara (Juan Gervebio db). Literato 
espafiol, que nació en la Qraa Cana^ 
ría en t550 7 muñó en Lisboa en 
1606. Abrazó él estado ecleaiástieo 7 
^viaid por el Asia, publicando después 
el fruto de sus observaciones. Sua es- 
critos más notables son*. Viaje i ¡a 
Tierra Santa; Seteriveio» de Jertuateu 
y del tanto wwnie Líbano, eon m itint' 
rario para loi peregriwa; Contra loa to- 
mtdiat qae hoy te ataa en Btpa&a. 

Vera (Prdro). Capitán espafiol, 
conquistador déla Gran Canaria. J^a- 
ció en Jerez de la Frontera en 144>ü 7 
murió en 1500. Fué enviado á las Ca- 
narias en 1480 por loa Reyes Católi- 
cos, como general, 7 se mostró tan 
valiente guerrero eomo hábil admi- 
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eeeiva crueldad con los iudíreuaB. 
(Bala.) 

Rtuña. — 1. Era hijo de una iluatre 
familia j deaempeñií en bu ciudad na- 
tal los empleoB de alguacil y alférez 
ma^or; 7 laégo de alcalde de Jimena, 
por el re; Enrique IV. 

2. Mu adelante tom¿ parte en las 
querellas de an pariente el marqués 
ae Cédiz j embistió á Afedina, an 
CDjo sitio di(S pruebas de un ex^mor- 
dinario Tilor. 

3. La Andalucía era enbSnees tea- 
tro de rivalidades j de guerras: Isa- 
bel j Fernando, dueños casi de toda 
Espafia, temían que Ybra fuese mo- 
tivo de nuevas dÍBCordias j le envia- 
ron i ta Gran Canaria con el título 
de gobernador, en Bustitucion de Cir- 
ios Rqon. 

4. Su primer acto de autoridad fué 

{trender i su antecesor, confiscarle 
ofl bienes j apropiarse la major par- 
te de ellos. 

6. Luego aumenta el disgusto de 
loB habitantes, de reaultáa de la es- 
tratagema de que se valid para hacer 
salir de Ciudad-Real de las Palmas i 
nn considerable Bumero de habitan- 
tea del paÍB, á quienes, bajo el pre- 
texto de ir i conquistar la isla de Te- 
nerife, les indujo á embarcarse para 
Europa. 

6. Esto fué causa de que el pueblo 
indignado desertase paca reunirse con 
sus compatriotas arnúdos; pero Yeba, 
mis terrible cuantos mis obeticulos 
seleoposían, no dudden sujetar i los 
habitantes, i pesar de contar sus tro- 
pas 600 hombree únicamento. 

7. Atacó primeramento las alturas 
de Arucas; venció á Dorramaa, jefe 
de aquella colonia, y derrotó cuantas 
tropae se le pusieron detento, apode- 
rindose de varioe pueblos t mandan- 
do construir, por ultimo, el cattiilo de 
AgattA. 

8. Derrotado en los desfiladeros de 
Tirajuanas, se vio un momento perdi- 
do; pero recurriendo i au entoreza y 
energía, Tolvid de nuevo i la lucha t, 
en 1484, ae había apoderado ja de 
casi todaa laa plazas de la isla, y, al 

' aflo siguiento, vio torminada tan im- 
portante conquisto. 

9. Después se ocupé en consolidar 
la dominación española en laa Cana- 
riaa, i cayo fin mandé transportar á 
Europa una infinidad de indígenas, 
repartió las tierras entre sus acida- 
dos; llamé de las ialas vecinas i mu- 
chos habitantos ricos é industriosos; 
transfirió i Real de las Palmas la silla 
episcopal de las islas Canarias; fo- 
mentó el cultivo del azúcar y obtuvo 
délos rojee varios privilegios i&vor 
de la isla que gobernaba. 

10. Hiéntraa se ocupaba en la pros- 

rridad de la gran colonia, volvieron 
insurreccionarse los babitantoa de 
la Gomera, decujae resultas fué ase- 
sinado su gobernador Hernando Pe- 
zarra j perseguida so esposa. 

11. Vencer i los insurgentes hu- 
biera sido para Vkra asunto de pocos 
momentoB; pero quiso emplear la per- 
fidia, ofrwiendo i los rebeldes una 
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amnistía general, erejendo en la cual, 
rindieron laa armas. Apenas los vié 
desarmados el torrible gobernador, 
condenó i muerto i todos los hombres 
de 15 años arriba; j, i pesar de los 
ruegos j amenazas del ooiapo, pere- 
cieron todoa los hombrea j la major 
parto de laa mujeres, al par que los 
niños fueron vendidos como esclaví». 

12. Esto suceso llegó i oidoB de 
los Rejes Católicos, de oujas resultas 
llamaron i Vb&a; pero, en vez de cas- 
tigarle, le emplearon i su llegada en 
la guerra contra los moros graoadi- 
noB. • 

13. Después de la conquista de 
Granada (1492) recibió mnestraa de 
aprecio de Bua soberanos, siendo nom- 
brado, por último, segunda vez go- 
bernador de laa ialú Canariaa. 

14. Su edad avanzada no le permi- 
tió aceptar ^to destino, muriendo en 
Jerez j siendo entorrado en el conven- 
to de Sanio Jhwmgo, fundado por él 
pan sepultura de su Emilia. 

Tera Cabeza de Vaca (Framois- 
00). Pintor español, que uaeié en Ca- 
latojud por los años de 1637, j mu- 
rié en 1700. Fué discípulo de José 
Uartinez j dejé varias obras de méri- 
to; entre ellas, una Sacra Famiiia, 
que existo en au ciudad natal. 

Tera Fúneroa j Zúñiga (Joan 
AitTOtno). Poeto, historiador j diplo- 
mitico español, que nació en Catalu- 
ña en 1688 j murió en 1658. Sus 
obnks mis notables son: El Embajador, 
T Stnila retiawada, poemas; j una 
nistoria de la VúU y Keekot áe C&r- 
loiV. _ 

Teraoidad, Femenino. La cuali- 
dad de veraz. 

EriuoLoafA. Provenzal y catalán, 
veradiat; francés, vtneité; italiano, 
verañtÁ, del latiu veritUUu, forma sus- 
tantiva abstracta de virax, vtricit, 
veraz. 

Verado. Adjetivo masculino. Bla- 
10». Que está cargado de mnv, ha- 
blando del escudo que tiene otro es- 
malto que el de azul j plata. 

Veramente. Adverbio de modo 
anticuado. Trrdadbraiiisntb. 

Veranada. Femenino. La-tompo- 
rada de Verano respecto de loa gana- 
dos. 

Veranadero. Ussenlino. El sitio 
donde en verano pastan loB ganados. 

Veranal. Adjetivo. Concerniente 
al verano. 

Veranar. Neutro. YutANBAS. 

Veranda. Femenino. MitologiA 
titmUrvMal. Dna de las pareas es- 
candinavas. \ Especie de galería lige- 
ra, cubierta por nn tejido de juncos é 
por un toldo de tola, que corre ordi- 
nari amento sobre todo el largo de laa 
habitaciones de los criollos en laa 
Indias. 

Veraneador, ra. Adjetivo. Que 
veranea. 

Veraneamiento. Masculino. Yb- 

SANSO. 

Veranear. Neutro. Tener ó paaar 
el verano en alguna parto. 

Veraneo. Maacuhno. La acción y 
efecto de veranear. || VaBAmao. 
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Veranero. Masculino. El aitío 6 
paraje adonde algunos animales pa- 
san i veranear. 

Veranicp. Masculino diminutivo 
de verano. | El tiempo breve en que 
suele hacer calor faera del estío; y 
así dicen: el vbiunico de san Martin. 

Veranieeo, ga. Adjetivo. Lo que 
pertenece al verano 6 ea propio de él. 
,1 Metáfora. Bl que en tiempo da ve- 
rano suele pouersa flaco ó enfermo. H 
Metáfora. Ligero, de poco fusto. 

Veranillo, to. Masculino diminu- 
tivo de verano. 

Serano. Masculino. El tiempo del 
eatío 6 en que hace calor. Q Anticua- 
do. Primatbba. i Cuando k, vbbano 

aa INVIBBNO T BL INVIERNO VERANO, 

NUNCA BUBH aRo. Be&an con que se 
denota lo dañosa que es i los frutos y 
á la salud la irregularidad de las es- 
taciones. 

Etiholoqía. Del latín terne, abla^ 
tÍTo de WTMMi, Mmi, 6 de venm», vtr- 
M, MrftMM, primaveral, 6 de verano. 
Antiguamente se decía verano lo que 
ahora llamamos primavera, y esta voz 
significaba tan aólo el prwHpio del 
YBKAMO, Abí Cervantes en sn Quijote 
(parte segunda, capítulo 63), dice; 
<A la primavera sigue el verano, al 
VEBANO el estío, al estío el otoño, 7 
al otoño el invierno, j al invierao ít 
la primavera, j as! torna i andarse 
el tiempo con esto rueda continua. > • 
Pero hoj entendemos por verano la 
estación estival, aquella sn que bace 
calor. (MoNLAu.j 

Veras. Femenino plural. Realidad, 
verdad j seriedad en las cosas que se 
hacen ó dicen; ó la eficacia, fervor j 
actividad con que se ejecutan. I Db 
víBAS. Modo adverbial. En realidad, 
con empeño, con formalidad. 

ETiuOLoafA. Latín «Avf, verda- 
dero. 

i£«A*a.— La voz del artículo ea tan 
frecuente como expresiva en las locu- 
ciones siguientes: «Se lo dije con to- 
daa las vsRAS de mi alma;* «se lo pro- 
metí con todaa las teras de mi cora- 
zón.» 

Verátrico, ca. Adjetivo. Química, 
Addo VXRÁTRICO. Cuerpo que ae en- 
cuentra en los grant» del e^ratnm la- 
iadilla, de Linneo. 

EtiuoloqÍa. Veratro: francés, véra- 
triaiie. 

veratrina. Femenino. Química. 
Alcaloide hallado en los granos del 
veratrvm labadilia, de Linneo, j en el 
eléboro blanco, viratrum álbum. , 

BrnfOLoaÍA. Vtrutro: francés, e^ra- 

Rettiía. — Ea nn veneno muj activo. 

Veratriaato. Masculino. Qnteica. 
Sal que forma el ioido veritrico con 
las bases. 

EtxkoloqÍa. VeratriM: francés, e/- 
ralrimaU. 

Vera trino. Masculino. Química. 
Resisa que Be extrae al mismo tiem- 
po que la veratrina. (LittrA.) 

EtuiolooÍa. Veratro: francés, t/ror 

Veratro. Masculino. Eotámea. Qé- 
ro de la fiunilia de laa eolquície^i^ [Q 
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kl cutí cormponde <1 elíbon bluieo, 
veratntm albmm, de Linaeo. 

BTixotooÍA. Latín vfritnm, el eU- 
boro, hierba: frineés, vérAtrt; italia- 
no, «mire. (Plihio.) 

Teraz. AdjetiTo. El qiis dioe, usa 
j profesa iiempre la verdad. 

BtiuglogU. F«r(í«£m>: latín, efrdf, 
virlUis, italiano, vtraee; catalán, ecrJi, 

SiNOHiuiA. Vém, vtridieo. — Lo ti- 
ro* está en la intención. 

Lo vtridieo e§tá en la palabra. 

ün hombre que hace propdaíto de 
decir verdad, puede equÍTOcarse j 
decir mentín. 

Haciendo propMto de Ber fHritdt- 
ro, »» tiras. 

Diciendo mentira, no ee vtríáiec. 

Por el contrario, aa hombre dioe 
Ik verdad, habiendo hecho propdeito 
de no Bor vtrdaáero; ea decir, haDÍen- 
do hecho propósito de aer mentiroso. 

Diciendo verdad, es vtridieo. 

Habiendo hecho propósito de m 
mentiroBO, no es (W«. 

Por consecuencia, podemos lar v*- 
raett sin tatveridieot, del mismo modo 
que vtridicot sin ser vtnett. 

Lo wrof está en la conciencia, 
el espirito. 

Lo vtridieo esti en la boca, ea la 
palabra. 

Por eflto sucede que no puede afdi- 
oane el nombre vítm í lo que no es 
■ eapai de albedrío. La expresión no- 
/tcHU veraett sería absurda, mientras 
que decimos perfectamente noticiaa 
vtridieat. 

fPor qué no se puede decir noticias 
wrscM? Porque lo vtnu eati en la in- 
tención, en el deseo, ea el alma, se- 
glun hemoa dicho, j las noticias no 
tienen alma, no tíeaea deseg, no tie- 
aen intención. 

¿Por qu4 puede decirse noticias vt- 
rtdica^ Poique lo vtridieo es un hecho, 
una relación, una cualidad; la cuali- 
dad que tienen las coaas de ser con- 
formes á lo verdadero; j esta cuali- 
dad cuadra perfectamente á toda no- 
ticia mrdadtra. 

La noticia no tiene albedrío, no 
tiene éinimo, j por eso no puede ser 
vtrat. 

Pero tiene la oirennstaacia de ser 
conforme i la verdad, j por eso es 
vtridiea. 

Lo vtrat es moral: una virtud. 

Lo vtridieo es casi medoioo : nn 
hecho. 

Quiero el trato de hombrea vtrteei; 
• aunque me digan una mentira. 

No tengo por vtridieo i todo el que 
dice la verdad. 

Entre vtrat j vtridieo existe la mis- 
ma diferencia que entre feraz v fértil, 
j entre tenaz j terco, da donde deba- 
remos deducir qua la. terminación la- 
tina M> en loa adjetivos expresa apti- 
tud 6 disposición. 

Verazmente. Adverbio de modo. 
Bn términos veraces. 

BTiifOLOofi^. VerM j el sufijo ad- 
verbial mmM; catalán, vtraíMe»l; ita- 
liano, vtraetmtittt; latín, virS^íttr. 

Terba. Femeaioo anticuado, Chi- 
chara, parola. 
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BmioLOOfA. Latin vtrÓa, palabras. 

Terbajo. HaBcnlino. Botéñiea. 
Planta silvestre que sirve para ensa- 
lada. 

Verbal. Adjetivo. Lo que se hace 
ó contrata con solas palabras; como 

a' aria vbrba.l, jnícío vbkbal. \ Ora- 
íü». Lo que pertenece al verbo ó se 
deriva de tí. 

BrtHOLoafA, Vtrbe: latin, vtrh&Ut; 
italiano, veriait; fnaeia, VtrM, aU; 
provenzal y catalán, vtrhdl, 

Jttteia. — 1. Gfr<m4tie*. SutUntito 
TSKBM., Bl formado de verbo, como 
eatrtrm, que viene del verbo eorrtr, S 
diferencia del sustantivo que signifi- 
ca subatanciss reales, como litrrt, eié- 
lo, iomin, los cuales no expresan nin- 
guna aecioa vrkbal. 

2. Adjtlivo vBnBi.L- El participio ao- 
tivo ^de presente^ tomado en acepción 
adjetiva j sometido i. las reglas de la 
concordancia, como doKÍ»tmU, corre 
pomUt*t*, eo»íamlt, tima»tt, Iwcituít, 

3. Jtaiett TiRBÁLxa. Las raíces que 
expresan un predicado, un atributo, 
un estado ó una acción, por oposición 
i las raíces dtmotfratiwu, laa cuales 
sígnifloan un objeto, mareándole un 
punto 6 lugar en el eapacio. De las 
rñiett TKBBALXS SO derivan los varboa, 
los Buatantívos, los adjetivos j loa 
participios. 

4. Laa rtieti vkrbalbs sa llaman 
también ditlribtUivtu j prtdiealivat, 
así como las demostrativas sa suelen 
deaignar con el nombre de pronomino' 
Ut: 

6. Z<^iea. A»tíUtityxa.Bíi..' Antí- 
tesis que consiste en palabras, no en 
penaamientos. 

6. Critica VEBBAL. Crítica que se 
refiere í los vocablos, s¡n elevarse al 
juicio de las ideas ó del método, 

7. JitUlo TBRBAL. Dícese, en las so- 
ciedades, de los informes que se escri- 
ben, no para que recaiga decisión, 
sino para que dé ilustración en la 
materia de que se trata. 

8. Ifiplotueio. Nota tkkbal. Nota 
dada i nn embajador, ó á un Gabine- 
te extranjero, sin llevar firma, ni re- 
vestir un earioter taimante oficial. 

9. Fndalitmo. Cotudmitñto vbb- 
BÁL. Relato que el vasallo ó el siervo 
bacía ¿ BU aeflor en vías da derecho. 

Verbalmente. Adverbio de modo. 
De palabra, con solas palabras 6 por 
medio de ellas. 

BriMOLOofA. Vtrhal j el sufijo ad- 
verbial ai«ií(.-oatalan,e«rJcítiiMU; fran- 
cés, vtrbaltwunl; italiano, vtrbalmtitti. 

Verbásceo, cea. Adjetivo. Parecí- 
do al gordolobo. 

Ven>asca. Masculino. Gordolobo. 

ETiMOLÓaiA. Iiatin vtrbatctm, la 
hierba gordolobo; italiano, virbtteo. 
(Plinio.J 

Verbeja. Femenino. Mitokgia. Di- 
vinidad adorada por loa bretones y 
los galos, que parece haber sido la 
dioaa de la victoria. 

Varben. Masculino. Bnformedad 
que ataca k los que víajaQ de Aaia á 
América, ; cujo síntoma es una hin- 
chazón de piernas. 

Verbena. Femenino. Botittie*. 
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Hierba medicinal que por lo coman 
echa de cada rafx un solo tallo de doa 
pi¿s de alto, derecho j laa más veces 
ramoso por arriba; las hojas de dos 
en dos & trechoB encontradas, algo 
amigadas, profundamente hendidas: 
las floree en la extremidad del tallo 
forman nna panoja da espigas delgas 
das, j BOU de un asul purpúreo, coa 
cuatro Bemillaa algo largas en cada 
una. I CoGKB u. TcaBBMi.. Frase me- 
tafórica: Madrugar mucho para irse 
á pasear, principalmente en las maHa- 
nasdesanJuanj de sanPadro.||Vin- 
bbÑas, ó nochbs db vxbbxná. Llaman 
aBÍ en Madrid á las de las vísperas de 
san Antonio, aan Juan, aan Pedro j 
otraa festividades, j dichas necbee 
son de paseo, baile j regocijo para el 
pueblo. 

BTiMOLOofA. Raís sánscrita vatik, 
crecer; latin, vtrbSna, rama de romero 
cogida an el recinto del Capitolio, en 
Servio; toda hierba cogida en un lu- 
gar paro, 7 twdo ramo, vara, hoja 6 
flor de los árboles sagrados, como el 
olivo, el mirto v el laurel, en Viígi- 
lio; pianta, en-Plinio; catalán, vtrít- 
m; provenzal, vtrhtua, Mrtvae, itrit~ 
na; francés, e«niMM; italiano, vtrhtu*. 

Setena. — cAlRunos dicen que el 
macho tiene las flores amarillas, j la 
hembra, blanquecinas, pero de una 
misma figura.» (AoADmu, JMeeionth 
rio dt 1726.) 

Verbenáceas. Femenino plural. 
Botiatica. Familia de plantas oicoti- 
ledóneaii. 

Etimolooía. VtrUndeto: bvjioé», 
vtrbénacét». 

Verbeniceo, cea. Adjetivo. Pare- 
cido i la verbena. 

BtiuolooIa. Latín MríñiieA» 7 
vtrhenStin* , forma adjetiva de ur- 
iana. 

Verbenario. Masculino. Á%tigtt- 
dadti romamat. Bl jefe de loa fáciles, 
llamado así, porque llevaba en la 
mano una rama de verbena. 

ETiiiOLoaf^. Latin vtrhtnSt'bu, de 
vtrl^, la verbena; francés, vtrii- 
nairt. 

Sete*a. — También se decía de uno 
da los embajadores, el cual llevaba ' 
una m%ta de verbena en la mano, ouan- 
do iba á pedir satíafaccioa de los agrsr- 
vios recibidos, antes de declarar la 
guerra. (Plinio.) 

Verberación. Femeniao. Laao- 
cion ó movimiento con que el agua & 
el viento azotan en alguna parte. I 
Azotamiento. 

ETiiioLoafA. Vtrbtrar: latin, *trb(t~ 
roHo; italiano, vtrbtraiiont; francés, 
vtrbération. 

Verberado, da. Partioipie pasivo 
del verbo verberar. cLo asf^ azotado ¿ 
herido (Aoá&imii., JHedenario di 

me.) 

Verberador, ra. Adjetivo. Que 
verbera. 
Verberamiento. Masculino. 'Vaa- 

BBBAOION. 

Verberar. Activo. Aiotar el vien- 
to ó el agua en a^una parte. | Azo- 
tar, fustigar, castigar oon acotes. 

ÉriMOLoaú. Latín vtriit.tirbírii. 
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ftsote hecho do raru, corroM 6 eor* 
deles; vtrbifrSre, yerberer. 

Verbeuna.Femenino.iíofiíiúa. 
Genero de pluids dicotiladóneu r&- 
diftdu de lea Indies. 

Vetbesineo, nea. Adjetiro. Pue- 
eido i vn& vorbesina. 

Verbete. Hesoulino anticuado. 
Bbivstb. 

yerbi. Hucolino. Tela de doB tra- 
mas, euja urdimbre se carda sin ha- 
oarla pasar por el trabajo del peinu." 
Carda que- se da i las hilazas par 
pafios. 

Verbi gnoi*. Voces latinas, que 
oonietran sn sig^aificacion en caste- 
llano, equÍTaleutes i por ejtmjilo, j 
rirren pan llamar la atención al 
ejemplo 6 símil qae se ts i poner 
para comprobar al^na cosa. 

BriHOLoaÍÁ. VíroigratiA, «porrra- 
«ia del Terbo;» esto es, en yirtud de 
la palabra, se^a la explicación que 
se da. 

Verbo. Maacalioo. Ftohfia. La 
seronda persona de la Santísima Tri- 
nidad. I Qramitiea. Aquella parte de 
la oración, j la mis Tariable, qne de- 
signa acción 6 estado, con expresión 
de tiempo j persona. | A.aTiTO. Aquel 
cuja acción recae, oon preposición 6 
sin ella, en la persona o cosa que es 
tírmino 6- complemento directo de la 
oracioir, como se observa en las locu- 
ciones amar á Dioi, aborrecer el vicio, 
Jeeir verdad. | auxiluk. B1 que sirve 
para la formación de los tiempos com-' 
puestos de otros verbos. Q ooupdbsto. 
Aquel í cuja formación coutribuje 
otro VBBBO a otra parte de la oración. 
iDRnoTiTO. £1 que carece de algunos 
tiempos 6 personas. | dkponbnti. Bn 
g^ram&tica latina, el que con termina- 
ción pasiva se conjuga como activo. <1 
rBBCUBNTÁTiTO. Aqusl quo denota la 
frecuencia 6 repetición de un nüamo 
act*^, como apalear, pieoUar, etc. | m- 
PKRSONAL. Aquel que sólo se usa en in- 
finitivo y en la tercera persona de'sin- 
gular de todos los tiempos. | ihooa- 
TtTO. Aquel que inicia una acción 
progresiva, como albortar, enear, fia- 
reeer, etc. | ihtransitivo. Aquel cu^a 
acción no pasa de uiía persona 6 cosa 
i otra, como nacer, nevar, vwrir, Q ib- 
uauLAS, Aquel en cu^os tiempos 6 

Sersonaa varían las letras radicales 
el infinitivo, 6 laa terminaciones pro- 
pias de su conjugación. | hsutbo. In- 
TEAMSiTivo. I Pasivo. Aquel que de- 
nota pasión, padecimiento, como w- 
frir, recibir, etc., pero que se conju- 
ga como activo, j Rbcíproco. Bkplb- 

JO. I RBFLBIO. Rxn.BXIVO. Q BKPLSXt- 

TO. Aquel cajra acción vuelve i la 
misma persona ó cosa que lo rige, 
representada 6 snpUda con un pro- 
, nombre personal, como eu las locu- 
ciones: ye me quejo, ti te arrepientee, el 
rejf te ¿t^as, noeotrot not eoñdolemoe; 6 
en ea^ otras«nqae el pronombre va 
pospuesto j unido al verbo: quejóme, 
dígnate. || kbqular. Aquel cutos tiem- 
pos simples se forman de las letras 
radicales de su presente de infinitivo 
oon terminaciones comunes i todos 
1m verbos do la misma eonjugwion. 
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llfltuPLS. Aquel k cuya formación no 
eontribuje otro, ni otra parte de la 
oración. || sustantivo. El verbo eAr.' 
TRANSITIVO. Activo. } De verbo ad 
vBftSUu. Locución latina nsada en 
nuestra lengua como modo adverbial, 
T significa palabra por palabra, á la 
letra, sin &ltar nna coma. ¡ Echar 
VERBOS. Frase familiar. Decir impro- 
perios , echar juramentos j amsna- 
tas. I Eh un verbo. Locución fami- 
liar. Sin dilación, sin demora, en un 
instante. 

ETUioLoaÍA. 1. Sánscrito vrit, sur- 
gir; vritan I ^d j verso; sentencia; 
godo, wawrd; alemán, Wert; inglés, 
iBord; latín, mtív»; italiano, verbos 
francés, verbe; catalán, verb, 

2. A esta misma serie corresponde 
el griego (fpoi (eirS), que representa 
veiro, hablar. 

3. El VERBO latino, inferior sin du- 
da al Ugot griego, supenS i todas las 
fórmulas de la inteligencia humana 
en el misterio augusto del dogma 
oristíano. 

JíewtU.— 1. Verb*m: significa pS' 
labra, palabra por excelencia, jr equi- 
vale al iá^ot griego. Otros dicen que 
verbwn viene del griego herw, yo 
hablo. 

2. El VERBO es la voz que significa 
lí representa el atributo de un juicio, 
lo que se afirma de un eujeto, ó lo que 
se oioe del nombre 6 del sujeto en una 
oración gramatical. Todo verbo es 
esencialmente atribníita; todo verbo 
es palabra significativa de algo atri- 
buido al nombre. Si lo atribuido es la 
mera cualidad de ter, el vebbo se lla- 
ma ttuianiivo; bÍ lo atribuido es una 
acción, el trrbo se dice activa; si lo 
atribuido es una paeion, 6 el término 
de una acción que parte de otro orí- 
gen, el VERBO se llama poneo; y si lo 
atribuido al nombre 6 al sujeto no es 
acción, ni pasión, sino alguna propie- 
dad, situación, estado, relación dé 
tiempo ó de lugar, u otra circunstan- 
cia cualquiera, el verbo se llama 
neutro. 

3. Los TEBBOS estin formados ge- 
neralmente de una raíz y nn su^o; 
pero ha; algunos (no muchos) cajo 
elemento radical es un nombre. 

4. Los sufijos del vbbbo en infini- 
tivo son ar, er, ir, en castellano; y 
are, Sre, iré, iré, en latín. 

5. El VBBBO es la parto de la ora- 
cion que, así en las tres lenguas cli- 
BÍcas Igrisgo, latín y castellano), co- 
mo en todas, tiene mis accidsntes 
gramaticales, v, por consigniento, 
major variedad de infiexiones. 

I.° Expresa los diversos estados 
del alma, 6 la manera con que se ha- 
ce la atribución significada por el 
VBBBO. De ahí los modot (que los ^grie- 
gos llamaban, con harta oscuriaad, 
rTxXtnii; (tgkUteit, caídas, inclinacio- 
nes 6 declinaciones), y los latinos, 
wtódi) indicativo, imperativo, optativo 
y otros. 

2.° Expresa el punto de la duración 
á que se refiere la atribución signifi- 
cada por el VBBBO, mediante unas fbr- 
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mas llamadas tiempot (en griego, ciro- 
noi, en latín, témpora). 

3.° Expresa si el sujeto de la atri- 
bución es uno 6 más de uno (singu- 
lar 6 plaral, y en griego, ademes 
dnal); y de ahí el nitmero (en griego, 
arithmot; en latín, nument). 

4." En los participios expresa tam- 
bién el genera del sujeto: amaltif, 
amaí-a.pnett-^, pnett-a. 

5." Expresa ademes la^wM, sig- < 
nificaudo sí el sujeto de la atribución 
es el que habla, el que escucha 6 el 
asunto del coloquio. Hagamos notar 
aquí la particular circunstancia que 
presenta el vascuence, de llevar en 
tas pertonat de sus verbos el accidento 
dol asnero, para dar 4 entender el sexo 
de loB sujetos que versan an el co- 
loquio. 

6." Expresa, por dltimo, si ti su- 
jeto es origen 6 es término de la ac- 
ción; es decir qne, por medio de in- 
flexiones partioulareB, denota el estado 
(activo, [Huivo, 6 activo y pasivo i la 
vez) del sujetó. La sene da laa in- 
flexiones propias para esta connota- 
ción constituyen laa voeet, denomina- 
ción tan poco clúa como la corres- 
pondiente griega, diitietit, 6 la lati- 
na, ymw. 

6. El conjunto de todas esas in- 
fiexioues, puestas bajo cierto ¿rden, 
se dice conjugado*, k imítocion de una 
voz gñi^ (ty^sia; en latiu, conju- < 
ffiñojt que significa reunión, cou-jun- ■ 
cion, arreglo ii ordenamiento simé- 
trico. 

7. Las inflexiones que sirven para 
connotar las personas, primitivamen- 
te no fueron, al parecer, máa que los 
tres pronombres personales juntados 
6 postfijos al mismo radical de cada 
tiempo del terso. Asi, por ejemplo, 
en la antigua conjugación de los do- 
rios: titAe-mi, titAe-tt, titü-ti, ee dis- 
tinguen perfectamente los radicales 
M para la primera persona, i para la 
segunda y t para la tercera. La final 
<i> (00 ú S), que en casi todos los ver- 
bos activet ha reemplazado, en grie- 
go, la forma eu (i (m»), y que en la- 
tín es easi la duica (mm einqnam son 
los dos solos ejemplos de primeras 
personas del singular del presente de 
indicativo que no terminan en o, sino 
en m), puede mirarse como vestigio 
del pronombre íycA (egi). 

8. En la voz pasiva del vbbbo grie- 
go se han conaervado mejor esas ter- 
minaeionea: |i«i-oai^tai fmtñ^d-tai); y 
en latin, por el contrano, se couser- . 
van mejor eu la voi activa: am^, 
ama-t,ama-t,iea-o, legi-t, legi-t. 

9. El castellano no ha hecho mis 
que eufonízar i su manen la conju- 
gación latina. 

10. El griego y el latín tienen ^a 
algunos tiempos conpnettot {6, meior 
dicho, ¡/nalapnetlot); pero el eaatelia- 
no (lo mismo que los otros idiomas 
neolatinos) tiene muchos mis, oomo 
que en toda la vos pasiva no ha; un 
solo tiempo limpie. En esto se descu- 
bre perfectamento la índole analítica 
de los idiomas modernos; ; por ahí sa 
explica también la exiatonaa^^rte Ip 
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to8 de mB^or número de verbos lia- 
msdoB oMxiliaret. £1 griego y el latín, 
aa rigor, no tienen más que un verbo 
íiiii\i%T, tTiM (ei»ai),etit; el francés 
tiene por lo menos dos; eirt y «rotr; 
el caatelUao, por lo menos tres: ttr, 
atar j ¡Mbtr; tres, cuando ménoi, tie- 
ne también el alemán, mw (ser), Aa¿f» 
(haber), / mrden (rolverse). " 

II. Mótase aquí que los VKnsc» ur, 
«itor j iUÍA- 6 tt%tr, son adem&s tu- 
bos atributÍTos como todos los otros; 
▼erbi gracia en : ífota vtrdad, — No 
xstÍ m aus, — Q,mm «wíu maQaa h¿ 
6 tienb; pero su significacioii atriba- 
tiva se oscurece, j casi se anula, 
cuando desempeñan funcionesdeoiwi- 
¡iar, como en: No es oiáe, — No kstá 
eoputdo, — No HA. COMIDO, TUinnls fue 
ir i... 

13. Ed latín, todos los tiempos del 
TBKBO se forman 6 derivan da la pri- 
mera persona del singular del pre- 
sente ae indicativo (amo), del pretéri- 
to perfecto ó absoluto (amavil, 6 del 
supino (amatam). Bete último j el 

t rósente de indicativo son tambian 
)s temas 6 elementos radicales para 
las derivaciones ideológicas,- ó set 
para la formación de nombres austau- 
tí vos, de adjetivos, de vs&Bf^ frecuen- 
tativos j desiderativos. 

13. En castellano, se mira como 
Urna la voz llamada injlmliim, ó el 
VKHBO en la forma significativa abs- 
tracta, indeterminada (amar). 

14. Muj entrado y» el siglo xvi 
empezaron í sustituirse las inflexio- 
nes su, ett, M, í las adet, edet, idti. 
Aaf se decía antiguamente: amadu, 
vetdt*, vetádet, por anait, veii, tt*ít; 
amáraáet, amáuÜa, néradtt, tiéuda, 
m%i¿red*t , viiti/tetúl , por «aoríaú, 
tatáteü, viéraú, müeii, ñtüárai*, 9Í~ 
%iüea. 

16. Las inflexiones «a ogo, opo, mo, 
se convirtieron an ngo, %po, *oo: asi 
boj decimos phtffo, cttpo, npo, esluw, 
j ao plago, copo, topo, utoto, como se 
dijo basta maoiados del siglo xvi. 

16. Se ban modificado las inflexio- 
nes de algunos tiempos, anadiándo- 
les una letra euf¿nica, como en mori- 
rá, placerá, placerla, pondría, tendrá, 
Miima, vendrá, vendría, que antes fue- 
ron morra, pUurá, ploma, porra, j 
luágo^osní, pnria, terrá y tenrá, ten- 

' . ria, verrá j verria, venrá y vinHa. 

17. Aunque en todo tiempo fué 
-usada la aposición de los pronombres 

recíprocos «ú, le, te, U, not, vee, al 
fin de los VERBOS, no lo fué en los in- 
finitivos basta mediados del sirio xvi. 
Por manera que ae decía: habíame, 
oyete, tiquete, dljole, mirdnoi, vu¿lv»oi, 
más no Aailarme, oírte, venirte, decir- 
le, mirar«ot,_ voheroi, sino me kablar, 
U oif,U decir. T no sélo precedía el 
recíproco al infinitivo, sino que cuando 
i éste precedía un adverbio, se colo- 
caba untes del mismo adverbio; asi se 
decía: para te ntMca mover, para le bien 
mirar, para voi siempre ettimar. 

18. En los demás tiempos del ver- 
bo fueroQ tan usadas esos sfijos basta 
la mitad del siglo xvii, que noy cau- 
sa alguna dificultad en la pronuncia- 
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cion, 7 ambigúedad an el sentido, la 
extrafieza de su ortografía, si no sa 
aclara con la buena acentuación: así 
Bs que, para evitar dudas, \aj no so- 
lemos ja decir: amánot, etU, iáceot, 
Uolo, ítooi, reítoi, sino mj amí, te ei, 
ot hace, lo loo (alabo), ot oto, ot reit. 

19. Después que los infinitivos ad- 
mitieron al afijo le, la, lo, se adopta 
la costumbre de convertir en Ma r 
final del infinitivo, resultando en su 
consecuencia una II: así se decía: 
decille, oilla, vello, por decirle, oirl*, 
verlo. 

20. En al mismo siglo xvi se in- 
trodujo el uso de cortar á interrum- 
pir el VERBO con la intercalación del 
afijo, de suerte que partían en tres 
palabras lo qu« antes formaba una 
sola: así se encuentra en los libros v 
manuscritos da aquel siglo: Mirar lo 
ha, por mirorálo 6 lo mirará; temtr ¡ot 
he, por temerélot 6 lot temerá; am»r tt 
Amn, por omaHanie 6 te amarían; ven- 
cer not híadei, por veneoríadetntt ómoe 
vtneeríadoi. 

31. Hasta fin^ del siglo xti, el 
vbbbo ter tuvo las tres acepciones de 
ter, etlar y haher, dando no pocas ve- 
ces lugar á cierta confusión: decíase, 
pues, el erapiadoio, él era (estaba) en 
la gnerra, A era (aataba) tnferwu, él 
era (babfa) venido. 

22. Por la misma época era i 
cbísimo mis frecuente que boj el nso 
del TRRBO húer «o la signifioacion de 
tener; así se decía eorriantemente: 
/«m ^(tisne) enemigot, Pedro ha (tie- 
ne) mneho dinero. Si pu maiat mañat 
ha (tiene), larde ¿nnnea lai perderá. 

33. Se han anticuado aver, eader, 
didr, litar, imperar, temprar, veder, 
formas da üdMr, caer, decir, alitar, 
sobrar, templar, ver, modificándose en 
su consecuencia las oorrespondieates 
inflexiones de los modos j tiempos. 

(MOMLAD.) 

Verboúmente. Adverbio de mo- 
do. Con verbosidad. 

BtiuologÍa.. Verbosa j el sufijo ad- 
verbial mente: eatalan, verboiament; 
latín, ierbóti. 

Vsrbosidad. Femenino. La abun- 
dancia j copia d« palabras en la elo- 
cución. 

EriuoLoaÍÁ. Verhoto: latín, verbdA- 
tai; italiano, veriositi; nances, wr¿o- 
nV; provSDzal y catalán, verbotitai; 
catalán, várbola. 

Verboiliimo, raa. Adjetivo su- 
perlativo de verboso. 

Turboso, aa. Adjetivo. Abundan- 
te V copioso de palabras. 

ETiuOLOOfÁ. Verbo: latin, veridtnt; 
italiano, verbosa; francés, verbena; pro- 
venial, verbos; catalán, verb<St, a. 

Verco. Ifasculino antienado. In- 

FIRRMO, niABLO. 

Verdacho. Ifasculino. Verda bajo, 
como el color de la eafla verde-, Ba 
de loa minerales de que usan en 
la pintura. 

ETiiiOLoafA. Verde: provenial, ver- 
daehe; francés, verditre; italiano, ver- 
dal tro. 

Verdad. Famanino. La total cor- 
respondencia ó conformidad de lo qua 
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se dice 6 expresa con lo que interior 

mente se jusga, ó con lo que en tá 
son las cosas. I La certidumbre da 
una coaa qua ae mantiene siempre la 
misma sin mutación alguna. En esta 
sentido, Dios Nuestro Señor as la su- 
ma j eterna verdad; j de las demás 
cosas sa dice por correspondencia á 
SQ idea divina. | La conformidad de 
una cosa con la razón, de taj suerte 
que convence y pwsnade á su creen- 
cia como cierta i iftfalible. | Aquella 
mixima 6 proposición en que todos 
convienen, j nadie puede nagor nr- 
{ionalmaota, por fundarse en princi- 
pios naturalmente conocidos. E Vir- 
tud que consiste en al hábito Je ha- 
blar siempre sin mentira ni doblez, j 
de corresponder á las promesas. | La 
expresión olara, sin rebozo ni lisonja, 
con que á alguno se le corrige 6 r«- 
prenda. Sa usa frecuentements en 
plural; j así se dice: Fulano le dijo 

DOS VERDADES. | DeOIR i UNO LAB VES . 
DADB8 DEL BAEQUERO. FraSB. DsCIB 

DOS. VERDAD». I La realidad 6 axi»- 
taneia cierta' de las cosas. | de Pbso- 
OKULLO. Familiar. La proposición tan 
notoriamsnte cierta, que ninguno la 
pueda ignorar 6 poner en duda. 8« 
usa aiampre para motejar al que la 
dice como cosa sspecial. ¡^DasmiDA. 
La qus ea patenta, clara, sin rebozo, 
doblas ni liaúnja, dicha sin atandar - 
á respetos particulares. | Verdad ks 
QUB, ó B8 VERDAD QUS. Bxprasionas 

2a6 se osan oontraponiendo una cosa 
otra, como que no impide 6 estorba 
lal asunto, 6 para exceptuarlo de al- 
guna regla gene rol. |)Vbr dad sabida t 
BosiTA n auARDADA. LocucioQ forenso 
con qua se da á entender qua algún 
pleito 6 cansa ae debe sentenciar, sia 
atender precisamente á las formalida- 
des j ápices del derecho.ljA hala ver- 
dad. Modo adverbial. Con engaSo, con 
artificio. ['A la verdad, 6 de verdad. 
Modo adverbial ^n qne se asegura 
la certeza j realidad de alguna co- 
sa cuando ss duda 6 se dincolta en 
ella. |¡BiEH BB VERDAD. ExpresioD quo 
se usa para significar alguna excep- 
ción, singularidad, distinción 6 di- 
versidad en .la materia de que se va 
hablando respecto de algnn sujsto, 
circunstancia á caso particnlar. ) Eh 
VERDAD. Modo adverbial. Verdadrba- 
HEHTB. I Faltar í la verdad. Frase. 
Mentir. || Hohbre de verdad. El qw 
siempre la dice j tiene opinión j to- 
ma de aso. H La fura verdad. La ver- 
DAu indubitable, clara y sin tergiver- 
sación, n La verdad adelqaza, PRRO 
NO QUIEBRA. |¡ Refrán qne exhorta á 
profesar vbrdad siempre, porque aun 
cuando se quiera sutilizar y ofuscar 
con astucia 6 mentira, siempre queda 
resplandeciente j victoriosa. |¡La vrr- , 
dad AHAR9A. Expresión coa qne se 
significa el disgusto que causa á al- 
guno al qne le digan •olaramei; te et 
mal que ha ejecutado. || Pos cibbto t 
POR LA VERDAD, Exprasiou con que se 
asegura ¡f confirma la realidad da lo 
que ae dice. H Si va Á decir vbrdad. 
Frase con que el que habla signifiaa 
que va á explicar con toda luora j 
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sisoaridad lo que sabe 6 sieate. || Tra- 
tar vbrdad. Frase. Profesarla, de- 
cirla. 

ErnioLoofA. Latín tiritai; italiano, 
venta; francés del siglo xii, verilet; 
moderno térití; portugués, verdaáe; 
proTenzal y catalán, veritat. 

1. Latín eStttat, Tardad, iastícia, 
rectitud; forma sustantÍTa abstracta 
de«&M, verdadero; derivado del grie- 
go ip«ív (erAn) decir. (Cita de Da Mi- 

GÜBL tMobANTK.)* 

3. Semejante derivación est^ faera 
de todo método y de toda crítica. 

Derivado*. — Sánscrito ^ -^^ ver, 
tar}, amar, preferir; varyat, excelen- 
te; verttu, cosa cumplida, cosa real: 
latín, viríittt, venu; inglés, verf; ale- 
mán, Wair; lituano, tviemat; mso, 
ifiemyi; gaélico,/Airr, porwiHv; kim- 



da por el sánscrito vtryai, está en rs- 
lacion con el lituano nertai: alemán, 
Werth; inglés, Korth. 

4. Añadamos una sola tal sansorii 
te verUu y resultara veritat, que ea la 
forma íntegra del latín. 

6. Convirtamos la d del sanerito 
ttertoi en » germánica y resultará 
wertat, que es la forma íntegra del li- 
tnano. No cabe en lo posible poner 
en tela de inicio la identidad etímo- 
I¿gica de los Tocabloa qne hemos 
- transcrito. 

Sentido e((H«¿^^*eo.— Para la crítíca 
de la lengua, la voz del articulo quie- 
re decir rpaUdad, cwapJtnMitbi del fi» 
de iHta cota. 

S»eiia.—Aiíli¡ftedad«t tg^eia*. Or- 
nanaento qne el jefe de un tribunal 
supremo llevaba en el pecho, como 
emblema de la exacta imparcialidad 
qna debe presidir á los juicios. 

Terdadeiro, ra. Adjetívoantiaui^ 
do. Verdadero. 

Vetdadflruneste. Adverbio de 
modo. Con toda verdad é con Terdad.jl 

A LA VERDAD. 

Btuiolooía. Verdadera y el sufijo 
adverbial tM»te: catalán, veramMt, 
verdaderament; francés, vraimeñt, v¿rp- 
tablemeitli italiano, veramente; latín, 
veri. 

Terdaderisimo, ma. Adjetívo su- 
perlativo de verdadero, ra. 

Verdadero, ra. Adjetívo. Lo que 
contiene en b{ verdad, oertidambre é 
realidad. ^ Real, sin engaño, doblez 6 
tergiversación, ingenuo y sincero. |' 
Usase también i manera da saetantí' 
vo, con el artículo lo, en la acepción 
fllos(Sñca correspondiente y análoga á 
las de lo bello, lo buhmo. 

Btimoloqía. Latín vénu: italiano, 
tero, veritivoU, veritiere; francés, vrai, 
il^iíabíe; catalán^ ter, «; verdader, a. 

Verdal. Adjetívo que se aplica í 
nn género de ciruelas que tienen el 
color qne tíra i verde, aunque estén 
maduras. Dfceae también dsloa árbo- 
les qne las producen. v 

BriifOLOofA. Verde: francés, verda- 
le, variedad de olivo 'd de aceituna: 
catalán, verdal. 

Verdasca. Femenino. y^apASCA. 
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Vflrdatb. Uascnlino.QiiíMÜii. Com- 
binación del ácido vérdico con una 
base saliSoable. 

Verdaala. Femenino. Hortelano, 
ave. 

Verde. Adjetivo. Lo que en el co- 
lor BB semejante á la hierba fresca, á 
la manzana, á la esmeralda, etc. | Ba 
contraposición de seco, se dice de loe 
árboles j las plantas que aun conser- 
van alguna savia. También se dice de 
la leQa recien cortada. ¡ Tratándose 
de legumbres, las que se consumen 
FsescAS, para diferenciarlas de las 

3ue se guisan secas; así se dice: ju- 
ías, habas .vbrdm. | Lo que todavía 
no está maduro. || Se aplica á la pri- 
mera edad y á la juventnd. Q Tam- 
bién á las cosas que están á los prin- 
cipios 7 á las cuales falta mucho para 
Eerfeceionarse. || Bn el vjno, el sabor 
apero por el liual se conoce que, al 
hacerse, hubo mezclada alguna uva 
por madurar. Q Libre, inmodesto, obs- 
ceno: se aplica á cuentos, escritos, 
poesías, etc. j BL que conserva iudi- 
naoiones 6 costumoras impropias de 
BU edad 6 de su estado; como viejo 
verde, viuda TBaDa-||M&8Culino. Uno 
de los «olores del iris 6 del espectro 
solar. II Jnnto con algunos sustanti- 
vos, significa el color parecido al da 
éstos; como: vbbde mar, vbkde bots- 
LLA, VBRDB OLIVA, stc..| UascuUno. 
El alcacer que se da á las caballerías 
por la primavera, de las cuales se dice, 
cuando lo toman, qne están uetidab 
EN VERDE. I Darse uk verde. Holgar- 
sed divertirse por algún tiempo. {(Bs- 
TÍM VERDES. Bafran tomado de la fá- 
bula de la .zorra j las uvas, con el 
cual se zahiere v moteja al que apa- 
renta desdeñar lo que no puede ob- 
tener. 

BriHOLOafA. 1. Latin viride, abla- 
tivo de iridie; italiano, verdt; fran- 
cés, ver(, erte; proTSUzal y catalán, 
terí; Berry, vard, masculino; varde, 
femenino; walon,v0r, masculino; wí(, 
femenino; burgnifion, vor, vord, vorde. 

2. £1 latín viridi$ está en relación 
directa coa el verbo titrere, estar ver- 
da, lozano. 

3. Bl muy erudito Bugenío Bur- 
nouf deriva esta serie del zend, tatrt; 
sanscrito, karil, formas derivadas de 
la raíz yÁar, ungir; y figuradamente, 
brillar como nn cuerpo untado de 
manteca, de donde viene á la voz del 
artículo al significado de verde. Nos 
limitamos á consignar trna intarpra- 
tacion del gran orientalista, la cual 
pudiera parecer más erudita qna real 
y wáctioa. ^ • 

Verdea. Femenino. Bspecie de 
vino de color verde. 

ETmoLoaÍA. Verde: francés, verdee, 
vino que viene de Toscana, así llama- 
do porque tira i, verde. 

Seieüa. — cBspecie da vino, llamado 
así porque tira algo á verdecían). Es 
celeorado el de Florencia.* (AoADE- 
uiA, JHceionanú de 1796.) 

Verdeamieoto. Masculino. Ver- 
deo. 

Btiuoloqía. Verdear: francés, ver- 
dit i eme n t; italiano, urdefíiamAto. 
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Verdear. Neutro. Mostrar alguna 
cosa en sí misma el color varde, 6 ti- 
rar á él. I Se dice del campo cuando 
principian á nacer los sembrados. || 
Activo provincial. Coger la uva y 
aceituna para venderla. 

Btimolooía. Verde: Hti'a vtrere, 1^ 
reteHre, vírXdSre; francés, verdir. 

Verdecedor, ra. Adjetivo. Que 
verdece. ■ 

Verdeceledon. Masculino. Color 

S articular muy. usado en las partes 
a Levante, para el cual, habiendo 
primero dado al paño un pié de azul 

ly bajo, luego se le da el pajizo; y 

la mezcla de estos dos colores re- 
sulta al TESDKCBLEDOH. 

ETMOLoaÍA. Verde y celedón. 

Verdecer. Neutro. Beverdecar, 
vestirse de verde la tierra 6 los árbo- 
les. 

Verdecico, ca, lio, Ua, to, ta. 
AdietÍTO diminutivo da verde. 

Verdecillo. Mascnlino. Pájaro. 



Verdeciraiento. Masculino. El 
hecho da verdecer, y la época de ello. 

Verdeesmeralda. Sustantivo r 
adjetivó. De color verde parecido al 
ds la esmeralda. 

Verdegay. Adjetívo. Lo qne es de 
un coler verde claro,' como el del pa- 
pagayo. Se usa también como suitan- 
tívo por al color de esta especie, 

EtiuologÍa. Fofíb y yayp.- catalán, 
verdiffa¡io. 

Jí«t#ifa.— «Verde claro, alegre, vis- 
toso j apacible. Es voz compuesta de 
verde y el nombra gayo, que significa 
alegre y vistoso.» (AcADsiriA, IHccio- 
-TmA/726.J 

Verdegneador, m. Adjetívo, Qne • 
verdeguea. 

Verdegneamiento. Ifasculino. 
Verdkqueo. 

Verdegaear, Neutro. Verdear. 

BTiMOLoafA. Verdear: catalán, ver- 
dejar, verdeyar; provenzal, verdejar, 
verdeiar; francés, verdoyer; italiano, 
verdeyffiare. 

Verdegueo. Masculino. Verdeo. 

Verdea. Adjetívo. Vrrdal. 

Verdemar. Sustantivo y adjetivo. 
De color verde, semejante al del mar. 

Verdemontafia. Masculino. Mine- 
ral de que usan los pintores para ha- ' 
cer un oermoso verde claro. Llámase 
también asi el color verde i^e se ha- ' - 
ce de este minerat. 

Verdemonte.' Sustantívo y, adjetí- 
vo. VBBDBUONTAaA. 

Verdeo. Masculino. El hecho de 
verdearlas plantas .||ReTerdecimiento. 

Verderol. Masculino. Ornitología. 
Ave de unas tres pulgadas de largo, 
de color entre rojo y verde, con las 
tímoaaraa y remeras exteriores man- 
chadas de pajizo. Se domestica con 
facilidad, y es una de las aves indí- 
genas de los países templados de Eu- 
ropa, que se enjaulan por lo melodio- 
so de su canto. ||(7<'wiKÍto&wía. Ver- 
derón, por especie ae concha. 

BnifOLOOÍA. Verde: catalán, verde- 
rol; francés, verderolh. 

Verderón. Masculino. Conqiñliolo' 
yi». Especie de concita de unas dos 

üigiúzeoüjLjOQgle 
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palgMlas da largo, qa« consta da den 
pietas iguales, lleDaa de. aurcoa pro- 
{hndosque corran desda la chamela í 
laa extramidadea. Es da color blan- 
qniío, manoliado de rojo, r al animal 
qae-U habita ea comestiole. | Vbb- 

DKKOL. 

Verdea (ios). Masculino plural. 
Sutoria, una da las hceionea 6 divi- 
siones del circo. (Véase CiscKNSKa.) 

Terdescaro, ra. Adjetivo anticua- 
do. Lo que ea de un verde oecnro. 

Verdete. Uasculino. Gasdbnuxo. 

EriMOLoaÍA. K<riíi.- italiano, verjel- 
te; francés, proveHzal j catalán, mt- 
iet. 

Verdetierra. Masculino. Especie 
da drog^ que osan loa pintores para 
dar de verae. 

Verdeta. Masculino plural. Suto- 
ria. Nombre de los voluntarioB rea- 
listas que, despnos del 9 Tbermidor, 
se orMuitaron en el Mediodía de 
Francia j ae eatrej^aron i actos san- 

K'entos de reacción: primero, contra 
partidarios del Terror; j después, 
«ontrs los amigas de nna libertad 
bien entendida. Tomaron bu nombre 
de una cinta verde que llevaban en el 
braio. Habían desaparacido hacía ma- 
cho tiempo, pero reapaiecieron de 
snevo, en I8I6, tan ardientas, tan 
' exaltados j ñtnitíeoB como después de 
Thermidor. 

VerdeTtgiga. Masculino. Color 
verde oscuro, uno de euvoa principa- 
les ingredientes es la niel de vaca. 
Sirve mucho en la pintura para laa 
iluminaciones. 
Verdeznelo. Masculino. Pijaro. 

YBBDBROt. 

Vérdico. Adjetivo. Calificación de 
un icido que ae encuentra en machas 

S lautas j tiene la propiedad de rever- 
ecer al contacto del aire. 

Verdigaier (Miousl). Escultor 
firancéa, establecido en Córdoba ¿me- 
diados del siglo XVIII. Fué admitido 
en la Academia de San Femando de 
Madrid j dejó varias obras da méri- 
to, como son: el arcánfel Rafael, xa* 
Áeitclo, lamia Victoria j tanta Bár- 
iara, para un monumento de m&rmol 
erigido en Córdoba; lamlalnét j otras 
estatuas, para diferentes templos de 
la misma; j ocio inoeUt y doce etta- 
t»a» mis para la catearal de Jaén. 

Verdín, masculino. El primer co- 
lor verde que tienen las hierbas 6 
plantea que no han llegado i su sa- 
zón. H La lama verde que se cría en 
el agua estancada 6 en las paredes 
húmedas. | £1 cardenillo d orín del 
cobre. 

Verdina. Femenino, Vbbdin, en 
au primera acepción. 

Verdinegro, gra. Adjetivo que 
ae aplica 4 to que tiene el colorverde 
oscuro. 

Verdino, na. Adjetivo. Lo que 
está mu; verde 6 tiene el color ver- 
doso. 

VerdiSal. Adjetivo. Aplícase á 
unas peras, que, áuu en el estado de 
madurez, tienen el colorverde. 

Verdión, na. Adjetivo anticuado. 
Vbrde. 



VERD 

Verditeoo, c«. Adjetívo que 
aplica i lo que esti medio aeeo. 

Btimoloou. Verde yeeeo: i'biliano, 
verdeeecco. 

Verdolaga. Femenino. Solámiea. 
Planta rastrera, cu^os tallos son grue- 
sos, mujjugosos.redondosjfíisrtes. 
Laa hojas tiran & blanco por el revea, 
T también aon redondas t jugosas, 
Echa una flor amarilla j la aimiente 
muT menuda j negra. 

EnwoLOofA. 1. Latió forÜÍÜea; ca- 
talán verdoiaga. 

2. Párt%la y verdolaga son e] mis- 
mo vocablo de origen. 

Verdolagineo, net. Adjetivo. Pa- 
recido á la verdolaga. 

Verdón. Masculino. OerMoaía. El 
campo. 

Verdor. Masculino. El color verde 
vivo de lasplautaa. ¡ El color verde.!, 
Metifbra. Vieor, fortaleza. | La edad 
de la mocedad ó juventud. 

ErnioLoaÍA. Verde: italiano, vtrdo- 
re; francés, terdmir; proveoial y cata- 
lán, verdor. 

Verdoaídad, Femenino. Cualidad 
de lo verdoso. 

BrtuoLoaÍA. Latín t/Máítat, forma 
Bustantiva abstracta Añtiridie, verde. 

Verdoso, aa. Adjetivo. Lo que 
tira á verde. I MasOulino. Germania. 
El higo. 

EriuouraÍA. Verde: catalán, ver- 
iót,a. 

Verdoyo. Masculino. La lama á 
limo veras que cría el agua en las 
piedras d paradas. 

BTiMOLoaÍA. cCovamibias dice se 
dijo así por ahuecarse con unos ribe- 
tes parecidos ilos verdagoe del írbol.» 
(AOADBifiA, Diccionario de 17i6.) 

Verdugado. Masculino. Veatidura 
que las mujeres usaban debajo de las 
baaqniflas para ahuecarlaa. 

Verdugal. Maaenlino. El monta 
bajo que, después de qnemado ó cor- 
tado, se renueva echando tallos 6 es- 
peenra. 

Verdugo. Masculino. El renuevo 
6 vistago del árbol. | Especie de es- 
toque muj delgado. I La rooeha lar- 
ga 6 sefial que levanta el golpe del 
azota. II El ministro de justicia, ejecu- 
tor de las penas de muerta y otras 
corporales, como las de azotes, tor- 
mento, ete. I Azoto hecho de enero, 
mimbre ú otra mataría flexible. H Ár- 
qmtectura. La hilada de ladrillo que 
se pone horicontalmenta en una fá- 
brica de mampostaria lí tierra. | An- 
ticuado. Arillo de metal que ae pone 
en las orejea lí sirve de sortija, f Ue- 
tifora. El muy cruel ó que castiga de- 
masiado 7 con impiedad, | Metifora. 
Dícese también de las cosaa inmate- 
riales que atormentan 6 molestan 
mucho. 

EnMOLoeÍA. — 1. Voz romanceada, 
aegun algunos, de la latina virguUo, 
y, de todos modos, derivado de virga, 
verga 6 vara; de ahí todas las acep- 
ciones rectal y figuradas de WTfñttfo. — 
La ei^nificaoion de ministro de justi- 
cia, ejecutor de las penas corporales, 
dada a esta voz, vino, según se cree, 
de que antiguamenta los azotes ae 
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daban eeu vertat 6 manojos de vari- 
llaa. (MoNLAO.) 

S. Bl catalán verdagades, azote, de- 
mneatra que el primer oficio del ver- 
dugo no fué otro que azotar oon ver- 

Verdagon. Maeeulino aumentati- 
vo de verdugo en el sentido de la »o- 
flal del golpe del azota. H El vastago 
grande. 

. Verdnguete. Masculino. Pieza co- 
locada de popa 4 proa en algnnaa em- 
barcaciones menores, éntrela cinta j 
la tabla contigua, formando resalto. 

Verduguillo. Masculino dímtnnti- 
vo de verdugo. || Una como roncha 
que se levanta en las hojas de algn- 
nos árboles. | Navaja para afeitar, 
mis angosta y alg^i mis pequefia qaa 
las regulares. | Espede de estoque 
angosto. 1 Anticuado. YaanDOo, por 
el arillo de metal. | VaBDuoo, por la 
hilada, eto. 

ErniOLOolA. Venhgo: catalán, mt- 
dagnÜlo. 

verdulero, m. Masculino ; feme- 
nino. El hombre 6 la mujer que ven- 
den hortalizas. 

Etuiolooía. Verdura: catalán, mt- 
diUer, a; nances, terdmrier; latin, tlríC- 
difinm, huerta. 

Verdun. Femenino. Geografía ¿ 
kitteria. Ciudad situada sobre el Men- 
ee, con andfi 16.000 habitantes. Ea 
obispado,' j tiene tañerías, licores, 
confituras, anís j otros prodnetos. 
Fué patria de Chevert, al qne se hai 
erigido una estatua en bronce en la 
plaza de Sainte-Croix, en 1855; j del 
gramático Beauzée; y los benaoicti- 
nos tenían allí uua abadía, llamada 
de Saint-Vannes. Vbbdom ea ciudad 
fuerte, plaza de guerra de segunda 
orden j tiene una cindadela construi- 
da por Yauban. Obispado sufragáneo 
de Besan^on, tribunalea de pnmera 
instancia y de comercio, eol^o, bi- 
bliotecas, museo de cuadros y de an- 
tígfledades, palacio episcopal, fábricas 
de drogas, ete. Hs celebre por el tra- 
tado que, en 843, concluyeron los hi- 
jos de Luis el Deionarió. Conquistada 
por Othon el Grande, formó parta del 
imperio de Alemania y fné uno de los 
tres obispados que Enrique II reunió 
i Francia en 1^2. Loa prusianos to- 
maron á Ybsdun en 1792; pero no la 
ocuparon máa que cuarenta y tres ho- 
ras. Vbbdun es ciudad muy antigua 
y ya considerable en tiempo de los 
romanos. Fué conquistada por Clo- 
vis, en 503; y ciudad imperial, dea- 
de Othon el Oronda. Fue gobernada, 
con el país que la rodea (Verdmm*), 
primero por ana condes, después por 
sus obispos; pero obtuvo gandes li- 
bertades comnnalea. El rayBnriqne 11 
la conquistó, con Tonl y Meta, en 
1562, eegnn hemoa indicado; y el 
tratado de Mflnstor, en 1648, aseguró 
posesión i la Francia. Guando los 
prusianos la sitiaron, algunas muje- 
res y mozas llevaron al comandanta 
prusiano castas de ^ntas y dulces. 
Bvacuada la plaza después de la der- 
rota deValmy, fueron llevadas áParis 
y murien)p ip^ e;qsJJW?^^ií:4«5»*, 
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en 1794. | Chütrno di Verduh se 11&- 
Taó hdo de loa ocho pequeños gobier- 
nos de la antigua Francia, compren- 
dido después ea el ^an gobierno de 
J/ííí-y-VEBDDM, y He componía de dos 
distritos: 1.°, cindad j condado de 
Vbrdun; j 2.", obispado de Tbbdün.[| 
Milicia antigua. Este nombre se di¿ 
también, en el antiguo tecnicismo 
militar, i una espada larga j de hoja 
estrecha, que se &bricabs en la ciu- 
dad do Vekdum. 

VerduD (tratido ds). Historia. 
Tra^o de partición del imperio osr- 
loviogÍD entre los trm hijos de Luis 
4t Seoonarv) en 813. Toao lo que se 
hallaba al Oeste del Menee, del Saona 
j del Ródano, formd el reíiw de 2iVa%- 
cia para Carlos el Caho; la Germa- 
nía entera hasta el Rhin fuá de Luis 
el Gfemánico; Lotario tuvo la Italii^ y 
toda la parte de la Qalia superior, 
comprendida entre el Ueuse, el Saona 

el Bedano, al Oeste; j el Rhin y 

<B Alpes, al Bate. 

Verdara. Femenino. Yebdor. To- 
do género de hortaliza, especialmen- 
te, la que sirve en la olla o cocido. Se 
asa regularmente en plural. |j Bn los 
países y tapicerías, el foU^e que se 
pinta en ellos. \ T&etáfon. Vigor, lo- 
zanía. 

Btimolooía.. Verde: latín, vlrídta; 
italiano, proTonsal ; catalán, verdu- 
ra; francés, v&d%rt; burgitiñon, 'i»r- 

SiHomuu. Verdura, verdor. Verdu- 
ra ea una ros abstracta que se ha sus- 
tantivado, j significa substancias rea- 
lea. Verdura es todo objeto que rever- 
dece. 

Se diferencia de verdor en qne no 
expresa la cualidad que tienen cier- 
tos cuerpos de ser verdes, sino loe 
cuerpos 
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las verduras, no L los verdores, porque 
los verdores no se pueden comer. 

Dormimos deliciosamente sobre la 
verdura; ea decir, sobre hierbas que 
estaban verdes, no aobre el verdor, por- 
que sobre el verdor no se puede dor- 
mir. 

^A quién no encanta el verdor de la 
pnmavera? No la verdura de la pri- 
mavera, porque no hablamos de una 
substancia verde, eino de la cualidad 
graciosa y poética de ser verde, que 
conviene ¿ la primavera, por alusión 
í las flores que cría. 
. Verdor , pues , es un uistantivo 
abstracta, met&físico. 

Verdura, un sustantivo concreto, 
real. 

Verdusco. Adjetivo. Lo que tíra á 
verde oscuro. 

Terecnndia. Femenino. Vkk- 

at)ENZA. 

Etiiiolo»(a. Vereeundo! latin víri- 
auufía; catalán, terecAudia. 

Terecnndo, da. Adjetivo antícna- 
do. •Vergonzoso, púdico. 

Btiuolooía. Verso*toso:\vXm,v!íre- 
amdus; catalán, vereeundi. 

Vereda. Femenino. Camino an- 
gosto, distinto 7 separado del real 6 
principal. | La orden 6 aviso que se 
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fares que están en un mismo camino 
i poca distancia. Q El camino que 
hacen loa regulares por determinados 
pueblos, de orden de los prelados, 
para predicar en ellos. 

ETiuoLOofA. 1. Latin v¿r3dvs, ca- 
ballo de posta, compuesto de véío, yo 
llevo ó conduzco, y rheda, reda, voz 

fílica que equivale Á carro de carga, 
e guerra 6 de camino, en César; car- 
ro aéreo, esto es, de Medaa, en Var- 
ron. . 

2. Propiamente hablando, wreda 
significa pasaje estrecho, atajo, senda 
poco trillada, camino propio para los 
caballos de posta; catalán, vereda. 

Veredano, ria. Adjetivo anticua- 
do que se aplicaba á las postas 6 pos- 
tillones V ii los caballos de alquiler. 

Veredero. Masculino. El que va 
enviado con despachos para notificar-' 
los 6 publicarlos en vanos lugares. 

EtiuolooÍa.. Vereda: catalán, veré- 
der. 

Veredica, lia, ta. Femenino di- 
minutivo de vereda. 

Veredicto. Masculino. Declara- 
ción sobre un hecho dictada por el 
jurado. 

BriHOLOofA. Bajo latín veredietus, 
de vSr%s, verdadero, y dictut, dicho: 
catalán, verediete. 

Verelingoar. Neutro anticuado. 
Decir la ve.rdad 6 charlar. 

Veretriforma. Adjetivo. Que tiene 
la forma de una vara. 

Veretro. Masculino anticuado. El 
miembro viril. 

Vereso. Masculino anticuadi 
Bbbzo. 

Verga. Femenino. Tara.. Hoy sélo 
se usa en )a marina por cualquiera de 
las varas 6 palos de las entenas. ||E1 
miembro de la generación en los ani- 
males grandes. I El nervio con que se 
aprieta y oprime la ballesta. I Yeboas 
BN ALTO. Locución. Marina. Frase con 
que se denota que la embarcscion 
eati pronta y expedita para navegar. 

Btiuolooía. Verde: latin, «ry a; 
italiano y catalán, verga; francés, ver- 
ge; provenzal, verga, vergua; walon, 
veg; bnrguiñon, varge. 

Vergadele. Masculino. Pez pare- 
cido al salpa. 

Btiuolooía. Francés vergadelle, es- 
pecie de bacalao, llamado tambi" 
merlnza. 

Vergajazo, Mascnlino. Golpe dado 
con vergajo. 

Vergajo. Masculino. El nervio del 
miembro genital del toro ú otros cua- 
drúpedos, especialmente cuando está 
separado de ellos. 

EtiuolooIa. Verga, por semejanza 
de forma. 

Verg^jon. Mascnlino. Pasador de 
hierro en el cual se pasan las hondas 
con que se suspendía el fondo de un 
buque ido é pique. 

Vergante. masculino anticuado. 
Ganapán. 

BTiifou)aÍA. Verga: catalán, wr- 
gaitt. 

JÍeseia.-~l. Ybrqante llamamos al 
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ganapán por la verga 6 varal con que 
lleva BUS cargas, como bastaje, de hM- 
ton, ypalaiíguiít, de palanca. (Rosal.) 

2. Vbroante, ganapán, y bergante, 
por Irigante, malhechor, son vocablos 
distintos. 

3. Parécenos que la ilustre Acade- 
mia debe dar cabida á tbroamtb en 
la antigua acepción de ganapán, que 
hov llamamos moto de esquina 6 de cor- 
del, porque el cordel sustituid í la 
antijgua verga. 

Vergara (Fbancisco}. Escultor es- 
pañol, que nacid en Yalencia en 1681 
Í murió en 1753. Fué discípulo de 
ulio Leonardo Capuz, con quien hi«o 
algunos progresos, v se perfecciona 
bajo la dirección de Conrado Bodulfo 

Íde Aliprandi. Tuvo tres hijos, tam- 
ien artistas, y dejó muchas obras 
notables, como son: retablos; estatua 
de Luis I; tanto Domingo; santa Cata- 
Una; Cristo muerto, jotras (en Valen- 
ciaj; estatuas de san Bernardo y de sus 
Aer»tanat María y Gracia (en Alcira). 
Vergara (Francisco). Escultor es- 

fiaítol, que nacié en Alcudia de Car- 
et en 1713 r murió en Roma en 1761. 
Asisti<5 en Madrid ¿ las lecciones de 
la junta preparatoria de la Acade- 
mia, la cual, en premio de dos esta- 
tuas que hizo de san Francisco de 
Paula y san Antonio, le proporcionó 
una pensión para JRoma< En aquella 
capital tomó lecciones de Felipe Va- 
lle y al poco tiempo fué admitido en 
la Academia de San Lúeas. Allí tra- 
bajó varías estatuas y bajo-relieves 
para la catedral de Cuenca, represen- 
tando las Ttfimeras: Las Virtudes teo- 
logales; y los segundos: Escenas de'la 
vtda y muerte de san Julián, y además: 
una estatúa colosal de san Pedro Al- 
cántara, que existe en la nave princi- 
pal de la iglesia del Vaticano; las es- 
tatuas, en madera y pasta, para las 
honras bechaa en Roma á Feman- 
do YI jr ¿la reina Bárbara; el modelo 
de la estatua de tan Ignacio de Logóla, 
para los jesuítas de Azpeitia, y otras 
muchas obras de reconocido mérito. 
Vergara (Francisco). Erudito es- 
pañol, natural de Toledo. Enseñó du- 
rante veinte afios lengua gríega en 
la universidad de Álcali de Henares 
y compuso varias obras, entre las que 
merece especial mención su Orammor 
licagraca. Murió en Enero de 15^. 
Vergara (Ionacio). Escultor espa- 
ñol, que nació en Valencia en 1715 y 
murió en 1776. Fué discípulo de Eva- 
risto Muñoz y de su padre Francisca 
Vbbqara, y", siendo aún muj joven, 
ejecutó una estatua dt santa Éila, que 
mereció grandes elogios. Fué uno de 
los fundadores j director de la Acade- 
mia de San Carlos, de Yalencia, é in- 
dividuo de la de San Fernando, de 
Madrid. Sus obras mis notables son; 
grupo de ángeles; tan £rvnc; medallón 
de san Antonio Abad; ta» José; tan 
Juan, niño; tan Pascual Bailón; cuatro 
evangelistas; tan Joaquin; santa Ana; 
tanta Rita; etlatua'de Carlos IJIÍon 
Yalencia); tan Pedro Alcántara (en 
Yillarreal); san Baimundo de PeÜafort; 
RM Ignacio de Zocola; u- "-"— ■'■ 
■tout) V (lyi: zeci oy ' 
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CmUaliao; IM F*tipe Ntñ (en Baro»-^ 
baa); (w MUimI (en Yecla) jr im 
BaríolotU (en Qodella). 

Vergu-a (Josí). Pintar eapafiol, 
que nacid en Valencia en 1726 j ma- 
nó en 1799. Racibi¿ las primeras lee- 
oiones de Bvariato MoiSoz j pintó 
fpva número de retratos anau ciudad 
natal. Fué el verdadero fundador de 
la Academia de San Carlos, de dicha 
cindad, j desempeñó en ella por mu- 
cho tiempo el car^o de director, sien- 
do también admitido en la de San 
Femando, de Madrid. Dejó una mul- 
titud de obraa al óleo, al fresco j al 
temple, notables todas por el dibujo 
j el colorido. Las mis notables son: 
ta»0 Tomát de ViUamuva; Concepeio»; 
ta* VícmU Ftrrtr; Martirioi « ta* 
Btvtmo, JM Marti» y jm Norato; cm 
LtM, ohino; Entierro it Crúio; Atim- 
ew»; Trwadad; Vida dt u»la Bota; 
Vida di nw Ptáro NoUuto; tan Felipe 
Neri; ta» NicoUi d* Bari; tam Pedro, 
mártir; La Cena; Vida d* taaía Tereta 
(en Talenoial; Vida de Santiago ífio. 
villarreal); Mitterioe de ¡a Virge% (en 
Ssgvrl>e]; Virgen de toi Doiqret; tanta 
Clara (en Teruel^; det nadrot de la 
vida de tan Agnttt»; ta» Sahiador; ta* 
Leandro; un pataje de la vida de Critío 
(en Cartagena); Meittor j TeUmaeo 
(Academia de San Fernando); tan Se- 
MiíMK (museo español del LouTre). 

Varmra (Jcian de). Sabio teólogo 
eapafiol, hermano de Francisco Vbr- 
OARA. Como este último, nació en 
Toledo, estudió el griego y la filoso- 
fía Y después fué doctor en teología 
de la universidad de Alcalá. El car- 
denal Jimenes de Cisneros le dio una 
eanongia de la ielesia colegial, 7 el 
* papa Adriano Ylle nombró con otros 
para que trabajara en la BibUa en 
tres lenguas. Tradnio loa libros de 
Salomón 7 del hijo de Sirach, que le 
tocaron por tarea. Escribió mucho; 
pero jamas permitió que sus obras se 
imprimieran con su nombre. 

Vei^ara íNioolásJ. Escultor 7 pin- 
tor eepaüol, llamado el Viejo, que na- 
ció en 1610 7 murió eu 1574. Fué 
uno de los mejores artistas de su tiem- 

So 7 se distinguió por U grandiosi- 
ad que dio á sus fíc;uTaB, por su in- 
teligencia en el dibujo 7 por otras 
eu^dades no menos apreciaDles. Fué 
nombrado pintor 7 escultor de la ca- 
tedral de Toledo, en 1542; pintó al- 
gunas de BUS vidrieras; ejecuta la 
ettaina de la Vírgea m el mitterio de ¡a 
Encamación, que ha7 en la ñuihada 
del reloj; 7 un Cmájijo, en la capilla 
de la torre. Ademes dio el dibujo de 
la urna de plata que contiene el oner- 
po de san Eugenio 7 empezó el ba- 
laustre que rodea el sepulcro del car- 
denal Cisneros, en Alcalá de Henares, 
7 los atriles de bronce del coro de la 
catednü de Toledo, obras ambas que 
Conolu7Ó BU hijo. 

Vergara (Nicolís). Escultor, ar- 
quitecto 7 pintor español, llamado 
el Moto, e hijo del anterior, que na- 
ció por loe años de 1540 7 murió 
en 1606. Fué discípulo de su padre, 
i quien a7udó en varias obras, con- 
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clnjendo mnahas d« las que aquél 
dejti empezadas. Obtuvo sucesivamen- 
te los cargos de ascnltor 7 arquitecto 
de la cat^ral de Toledo, basando el 
plano 7 dirigiendo la construcción 
del nuevo sagrario, compuesto de la 
sacristía ma7or 7 pieíaa adTacentes; 
la capilla de Nnettra Seüora; su ante- 
capilla; la casa 7 patio del Tttoro 7 
el relicario. Hiso mis adelante el mo- 
dela de la iglesia de las uo»Jat bemar- 
dat de ToImo, llamadas de tanto Do- 
mingo el Antiguo j, últimamente, el del 
sagrario del noaatlerio de Gnadalnpe. 
' verganoso. Masculino. Zooloúia. 
Animilde la América meridional, de 
la naturaleza del oso hormiguero, con 
el cuerpo 7 la cola cubiertos de esca- 
mas, lu orejas desnudas 7 redondas. 
Aterrado por los cazadores se encoge, 
metiendo la cabeía v la cola debajo 
del vientre 7 formando como una bola 
escamosa. 

Vergeta. Femenino. Vsboucta. 

Vergeteado, da. Adjetivo. Blaion. 
Se dice del escudo 7 las figuras com- 
puestas de diei 6 mis palos. 

EriuoLoofa. Verga: francés, verge- 
ta; italiano, vergÁeltaío. 

Verguías. Femaaino plural. Ai- 
ironemía. Nombre que s« dio alguna 
ves i las Plévades. 

BtíuolooiÁ. Latin VfrgitUt, forma 
de vergUre, volver. 

Vergniaud (Psdro Vicroaiairo}. 
Célebre orador nrancés, uno de los je- 
fes del partido girondino da la Revo- 
lución. Nació en Limoges sn 1759. 
Era abogado en Burdeos cuando fué 
elegido diputado en la Asamblea le- 
gislativa, en 1791, 7 desde las pri- 
meraa sesiones se distinguió por el 
ardor con que atacó i la corte. Redac- 
tó, en nonibre de la Asamblea, una 
contestación al discurso del re7, en 
el que llamaba i la nadon i las ar- 
mas contra el imperio de Austria. 
Hizo decretar la formación de un cam- 
pamento militar de 20.000 hombres 
en las cercanías de Paris; pero, asus- 
tado, después del 20 de Junio, de loa 
progresos del partido democrático, 
entabló negociaciones con la corte, 
que le recibió mal. Presidió la Asam- 
blea el 10 de Agosto; recibió en ella 
i Luis XVI 7 redac^ el acta por la 
cual se declaraba su destitución. Ree- 
legido para formar parte de la Con- 
vención, continuó la lacha empezada 
contra el partido jacobino, 7 pidió 

3ue el juicio del nj fiíese enoomen- 
ado i las Asambleas primarias. Votó 
la muerte da Luis XVI sin apelación 
ni aplazamiento, 7 fué quien procla- 
mó el fallo de la; Asamblea. Se señaló 
después por la violencia de sus ata- 
ques contra Robespierre 7 los jefes de 
la Montaña, 7 comprendido en la 

Sroscripcion de 31 de Ma70 7 2 de 
unió, fué juzgado con 21 compañe- 
ros mis por el tribunal revoluciona- 
rio, condenado á muerte 7 ejecutado 
el 31 de Octubre de 1793. (Sala.) 

Reteña. — 1 . Era hijo de un abosa- 
do distinguido 7 empezó sus estuouos 
en el colegio de su Ciudad natal, has- 
ta qué, haoiendo llamado la atención 
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de Tur^t, intendente entonces de la 
provincia, aloansó por mediación de 
éste nna plssa en el colegio d% PUtit 
de París. 

2. En 17S1 abrió su bufete en Bór- 
deos, donde no tardó en eonqnistaras 
una envidiable reputación. 

3. En 1789 fué notaibrado adminis- 
trador del departamento de la Giron- 
da7, en 1791, elegido diputado por 
el mismo en la Asunblea legislativa, 
donde se distinguió bien pronto por 
BU oratoria enérgica 7 brillante. 

4. Ardiente partidario de las ideas 
revolucionarias, lleno de patriotismo 
7 dotado, sobre todo, de nna elocnen- 
cia avasalladora, detfde sus primeros 
discursee hixo comprender que la mo- 
narquía había dado con un adversa- 
rio temible. 

5. Loe diputados de la Qironda, 
unidos 7 compactos, llegaron á for- 
mar un verdadero partido de movi- 
miento 7 de propaganda; VntOHIAUD, 
en quien todos veían una elevación 
do miras, que le colocaba por cima 
de sus colegas, hubiera llegado á ser 
el jefe de hecho de aquella agrupa- 
ción; pero sil carácter indolente, que 
le apartaba de las ambiciones vulga- 
res, le dejó reducido á serlo de dere- 
cho. 

6. Así 7 todo, BU influencia se dejó 
sentir de tal manera que, lo mismo 
en la Asamblea que en aquellas re- 
uniones en casa de madama Roland, 
de tan vital interés pan el partido, 
su voz era escuchada religiosamente 

Íi su consejo se debieron muchas de 
18 resoluciones adoptadas por el gru- 
po de la Qtronda. 

7. A fin de proteger la Constitución 
contra los ataques del furor revolu- 
cionario, VanaNiAUD, después de la 
eaida del ministerio girondino, acae- 
cida el 24 de Marzo de 1792, hubo do 
conferenciar con Luis XYI, lo mismo 
que Brisot 7 Oensoné, sirviéndole de 
intermediaria el pintor Boae; pero es^ 
tas negociaciones no produjeron efec- 
to alguno, pudiendo decirse que, des- 
de aquel momento, el trono quedó di- 
vorciado del partido de la G-ironda. 

8. Desde entonces, VaasKiAun 
abandonó al re7 á su suerte 7 nada 
hiso por evitarle la catástrofe del 10 
de Agosto. Aquel dia, cUaudo el mo- 
narca tuvo que reñigiarse en la Asam- 
blea, él, que ocupaba el stUon presi- 
dencial, acogió a Luis XVI, asegu- 
rándole que todos loe diputados de- 
fenderían >loB podares públicos, reco- 
nocidos por la Constitución, hasta 
perder la última gota de sangre; lo 
cual no fué obstáculo para que, pocos 
días después, pusiera á votación un 
pro7ecto da le^, declarando suspen- 
sas las atribuciones del monarca. 

9. Elegido para formar parte de la 
Convención nacional, apo7Ó con un 
elocuente discurso la proposición pre- 
sentada por Salleq, para que se some- 
tiese i la sanción del pueblo la sen- 
tencia que reca7era en el proceso for- 
mado contra Luis XVI, i pesar de 
que anteriormente había votado oon- 
tra la apelaojon al pat " 

üigiiizeo oy V 
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10. Tambiao quiso Ik suerte que 
tocan i VRBaNUm) presidir U CÓn- 
Tencion a&cion&l en nna sesión me- 

- morable, funestamente memorable; 
aquella en que se verifica la última 
votación, reíatÍTa í ta suerte del re;, 
j, como tal presidente, proclamó el 
resultado defínitiTO. 

11. Una Tei decapitado el monar- 
ca, la Qironda entró en nn período de 
lucha contra la Montaña ; lucha i 
muerte, que no podía terminar aino 
con el aniquilamiento de uno de aque- 
llos dos partidos, j en que la suerte 
no había de favorecer á la Oirond». 

12. Con efecto, después de esfuer- 
zos increíbles, aousadoa de federalis- 
mo j señalados como enemigos for- 
midables da la. república, el triunfa 
se declaró á fsTor de la Uontaña;'T 
en la famosa sesión de 3 de Jumo 
de 1793, la Convención proscribió en 
masa i los diputados girondinos. 

13. Encerrados en la circel de 
Luzembnrgo, parecieron quedar olvi- 
dados durante unos coantos meses; 
pero, í mediados de Octubre, se dio 
principio i BU proceso ante el tribu- 
nal revolucionario, v entonces, como 
si se quisiera estreonar mis pu enesr- 
celamieoló, se les encerró durante al- 
gunos diss en el convento de tos car- 
melitas de la calle de Vangirard, cár- 
cel siniestra por los recuerdos y san- 

trientas huellas de las mataneas de 
Btiembre. 

14. Desde allí fueron trasladados i 
la Conaerjería, donde se les tuvo con 
tanta estrechez, que en un calaboso 
había lütciocio eanus. Allí íaé donde 
viií á Verqniaud bu cnñado Alland, 
qae había ido í París para entregar- 

' le una pequeña cantidad de dinero, 
con qqo remediar el estado de desnu- 
dez T de miseria en que se encontra- 
ba el personaje de estos apuntes. Ba 
aquella ocasión tuvo lag%r la impo- 
nente escena entre Vbrskiaüs j un 
hijo de Alland, niño todavía; cuja 
aventura, en que nuestro mártir fué 
algo más que hombre, referimos al 
fin de estos apuntes. * 

15. El 22 de Octubre se les comnsi- 
có el acl» dt aettiaeÜM, y el 26 se co- 
menzó el proceso. Nunca, desde los 
teitipl arios; había comparecido ante 
los jueces un partido entero, represen- 
tado en la persona de jefes mis nu- 
merosos, mis ilustres, más eloeneu' 
teaj ni nunca se había visto ;tanta ju- 
ventud, tanta inspiración j tanto ta- 
lento reunido, para su&ir la pena de 
un entusiasmo generoso; que hasta 
del entusiasmo hace el despotismo ana 
pena terrible. 

16. Veintidós eran los acusados, 
Este número, escrito en la primera 
tentativa de proscripción, el 31 de 
Mayo, se encontraba completo toda- 
vía, á pesar de la fuga ó muerte de 
varios de los diputados designados 
como sospechosos por la ConvencioD. 
Para completarlo, habían cuidado de 
añadir i los girondinos otros acusa- 
dos extraños á dicha ñveoion, sin 
duda para que el pueblo, viendo un 
número igual, creyese «seoiitrar el 
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mismo complot, aborrecer el mismo 
crimen y castigar i los mismoa cons- 
piradores. 

17. A las once entraron uno i uno, 
entre dos hileras de gendarmes, en la 
sala de audiencia. Elúltimo, y el que 
más llamaba la atención, era Ver- 
QNiAUD. París entero, qne le había 
visto en la tribuna, comonna magni- 
fica estatua sobre eu pedestal, ansia- 
ba ahora verle en el banqnillo de loa 
acosados. Al presentarse, un profun- 
do murmullo de interés y de oompa- 
sion se levantó de todas partes; pero 
aquel hombre no era ya el Vskonudd 
de la Convención, sino el reo de Es- 
tado, el atleta vencido en la arena de 
nn circo sangriento; y como la der- 
rota tiene siempre algo de abyección 
([quá verdad tan horrible]), sólo entre 
sus colegas siguió siendo jefe. Hacién- 
dole lugar entre todos ellos, parecían 
agruparse por última vez en torno 
de aquel hombre, como el discípulo 
dobla la rodilla ante la tumba vene- 
randa del que fué su maestro. El per- 
Bonaje de estos apuntes mira á la mul- 
titud, baja los ojos y palidece. ]AhI 
Grandes, inmensamente grandes son 
loa arcanos de.la historia; pero no hay 
arcanos tan profundos como las ca- 
tástrofes de la conciencia humana; 
Bobre todo, la catástrofe de una idea; 
más todavía, la catástrofe de un do- 
lor, ^ui pasó en el alma del acusa- 
do? ¡Dioí lo Babel Y nosotros no te- 
nemos valor, ni virtud, para arrancar 
ese misterio augusto á las profundi- 
dades del espíritu. 

18. El acta de acusación de Fou- 

Jniei^Tinville, redactada, según se 
ice, con Bobespierre y SaintJust, 
no era más que una amarga reproduc- 
cion de los cargos que contra ellos 
venían formulándose. Los siste dias 
que duró el proceso, no hicieron otra 
cosa que exacerbar los odios de bus 
acusadores. Por fin, el 30 de Octubre 
se cerraron los debates á las ocho de 
la noche, declarando culpables á bv- 
dos los acusados contra la unidad é 
indivisibilidad de la república y con- 
den^dolos á muerte. 

19. VBRomADD, ni afectó la loca 
alegría de sas amigos Ducos y Fon- 
frede, ni la cuidadosa gravedad de 
Lasource, ni el ávido deseo de mo- 
rir de Valaz4, ni la laboriosa preocij- 

[lacion de Brissot, para justificar ante 
a posteridad eu memoria. Contempla- 
ba el porvenir con la misma indolen- 
cia con que había transcurrido su vi- 
da; y as! sucedió que, grave, sereno, 
alegre algnna ves, pero más pensati- 
vo que al^re, volvió del tribunal al 
calabozo, como acostumbrabaávolver 
desde el foro á eú oaaa, cuando plei- 
teaba como abogado. 

20. En aquel memorable banquete, 
en que consumieron los girondinos 
su última nochs, Tbkoniadd, que ocu- 
paba el centro de la mesa, parecía 
presidir con la misma noble dignidad 
con qne había presidido la Conven- 
ción en el 10 de Agosto. A vivas ins- 
tancias de%us colegas, hizo el resu- 
men de las ideas emitidas por 1m 
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ilustres comensales. Jamás su frente, 
su acción, BU palabra, su acento, ha- 
bían agitado tan profundamente el 
corazón de su auditorio. Bi en el cie- 
lo hay tribuna, aquel hombre habla- 
ba desde la tribuna del cielo. T el e»- 
critor, penetrado dé estas santas ver- 
dades, no puede menos de exclamar: 
■((Bendito sea Dios, que inspira tam- 
bién á los proseritosl ¡Bendito sea la 
humanidaa, que recibe un soplo divi- 
no para hacer eternos i los senten- 
ciaaoBl> . 

21. A las once de la mañana si- 
guiente, los ^ecutorea penetraron en 
la Conserjería, con el fin de cortar los 
cabellos í los condenados. Todos tu- 
vieron algo que recordar; una desgra- 
cia, una ventura, una familia, un 
nom'^re, nn amor: sólo el personaje 
de estos apunt«e no tenía ¿idres, ni 
mujer, ni amores, ni hijos. Todas sns 
frases se consagraron al único sueño 
de BU alma; la república. 

22. Poco después, cinco carretas 
los esperaban, fbdeadoB de una mul- 
titud indefinible. Desde que salieron 
de la Conserjería, los girondinos en- 
tonaron á nna voz , y como marcha fú- 
nebre, la primera estroñi de la Mar- 
telUut, marcando con significativa 
energía estos dos versos, de doble sen- 
tido en aquella ocasión: 

Con/rs noui ds la tywaú» 
Vttenitard nnglant t'ett laoé. 

1 eatftndBTte d« la tinnla ■« ha alzada 

■a uo»otrai.> 

t. Desde aquel instante, dejaron 
de ocuparse de sí mismos para pensar 
únicamente en el ejemplo de nna 
muerte republicana, que qverfan one- 
cer al pue^o como despedida postre- 
ira. Muchos de los espectadores dirían 
acaso en su interior: «Ahí van los hé- 
roes.» [Not Cuando los héroes no lo- 
gran vencer, el mundo dice: cAhí van 
los vencidos.» T cuando los vencidos 
caminan en carretas, el mundo aña- 
de: «Ahí van los ajusticiados.» ¿Pesa 
sobre la vida de aquellos hombres la 
culpa magnánima de una fe impru- 
dente? ¿Qué importa? ¿qué importa á 
los veraugos la magnanimidad de una 
culpa? [Jüil No os quejéis, [tiranosl 
si la historia os entierra en vida. 

24. Llegados al pié del suplicio,^ se 
abrazaron todos en señal de comunión 
de ideas en vida y en muerte. Des- 
pués continuaron el canto fúnebre, ya 
para animarse unos á otros, ya para . 
enviar al que ejecutaban la última 
voz de BUS compafleroB de infortunio. 
Cada movimiento de la báscula apa- 

Sba el eco de una voz. El sitio de 
. sentenciadoe se despejaba jontoá 
la guillotina, de tal suerte que ya do 
se escuchaba mis que un acento. Pa- 
sado un instante, óyese el grito de: 
«¡Viva larepúblical,» y el patíbulo 
quedó solo. 

25. S» nínito. — Sus faecioneB eran 
majestuosas y tranquilas; su frente, 
serena; firme, su mirada; grave, su 
boca, mientras que plegaba bus labios 
cierto Buave aentimiento de tristeza, 
que le daba el aspecto de una estatua 
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36. SI hombre. — Cierto deseiiido, 
más natural q^ue artificioso, m&a in- 
advertido qua solicitado, revela qua 
Be olvida de sí mismo, anunciando en 
¿1 un espíritu superior á la tierra que 

fisa; j cual si no pudiesen afectarle 
as pequeneces j las grandezas que 
mira en torno Bujro, ni aun la más li- 
gara contracción de sus músculoB lo- 
gTÓ alterar nunca bu inexorable im- 
pasibilidad. ' 

27. M homire moni. — La desidia 
de nuestro personaje tiene cierto viso 
de esa inditereacia profunda, espiri- 
tual, metañídca, que ae parece al idea- 
lismo, al propio tiempo que su idea- 
lismo tiene alg^ de aq^uel éxtasis ab- 
soluto de la escuela india, que así 
puede llamarae éxtasis como desden 
o inamovilidad. Nuestro personaje 
profesaba doctrinas, no rencores; te- 
nia sed de hma, no de ambición. Bl 
mismo podar le parece cosa barto vul- 
g-ar para pretenderlo j aceptarlo. En 
resumen, la posteridad j la gloria 
fueron las únicas figuras que se pa- 
searon ante sns ojos, en esa creación 
mietetiosa que todos llevamos en nues- 
tro interior, plástica divina, que for 
ma el mundo de cada hombre. Al sa- 
bir las gradas de la tribuna, sólo se 

SropuBO contemplar aquellos ideales 
esde una esfera más eminente; j, 
como si el destino quisiera que los 
viese j los adorase desde major alta- 
ra, tuvo que verlos j adoraríoa deade 
la altura del suplicio. Los adonS des- 
de el suplicio, es verdad; pero los 
adord. [Oh sombra augusta! Infunde 
en nuestro corazón tu noche sagrada. 

28. M otador.~'&l pié de la tribu- 
na, ae le amaba; cuando á ella subía, 
aquel aentimiento ae tomaba en ad- 
miración j reverencia. Su inspiración 
tístaba secundada por una voz enérgi- 
ca j una elocuencia inagotable, ex- 
ornada ^ embellecida con l&a más pu- 
ras tradiciones de la tribuna heroica; 
de la tribuna griega, £n efecto, la 
oratoria de nuestro peraonaje no era 
el estilo primoroso del académico, ni 
la frase pulida del hombre culto, sino 
la palabra severa, imponente, ter- 
rible, del tribuno j del patriota. Ver- 
QniAUD no buscaba la compostura ex- 
tema de la frase, el aliño servil, casi 
afeminado, de la locución, sino 



encantos ocultos de la verdad v de 
^ leí ge- 
nio. No hablaba como hablan hoy los 



justicia, única corona digna deij 



oradores; hablaba entonces como an- 
tes hablaron los héroes. Si no hubiese 
sido el orador de una democracia po- 
derosa, hubiese sido su fildaofu j au 
poeta; fildsofo altanero, poeta digno, 
que jamáa descendid al lenguaje del 
vulgo, ni paracoiTegirle,ni áunpara 
adularle. Cualesquiera que fuesen sus 
&ltas, de las cuales no estuvo exento, 
la posteridad venerará siempre en su 
memoria la hermosa figura del gran- 
de orador, símbolo histórico, emble- 
ma perpetuo de un pensamiento des- 
graciado. 

29. £1 Aomira poUtico. — No consi- 
deraba la revolución como un sim- 
ple trastorno de instituciones, sino 
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como una especie de regeneración so- 
cial, que debía ennoblecer i la nación 
entera, semejante á la palingenesia 
univeraal en que soñaban las escuelas 
del jordaiamo. No buscd en su repú-^ 
blica una elaboración política, sino 
una esperanza de su fe, un amor pa- 
ro, una filesofía sublime. Era harto 
indolente para situarse á la cabeza de 
un grupo activo; era harto grande 

fiara ocupar un segundo puesto. Vid 
a idea con desinterés j con abnega- 
ción; aupo aentirla, supo idolatrarla; 
pero no tuvo cualidades para realizar 
su obra. Veboniaud hizo de ménoa lo 
que Bobespierre hizo de más. No fué 
tan útil como glorioso á sus compa- 
ñeros; pero ai no consiguid dirigir- 
los, «upo sin duda inmortalizarlos. 
Tal fué VBBaMiÁUD, el Hirabeau de 
la Gironda. 

30. £7» episodio. — Cuando Alland, 
cufiada de VisaNlAUD, estuvo á verle 
en U Conserjería, llevaba con él á un 
hijo SUJO, de pocos añoa. Aquella 
criatura, al ver la miaeria, la dema- 
cración horrorosa j los sucioa hara- 
pos, que envolvían apenas el cuerpo 
del héroe, palideciiS de espanto, basta 
el extremo de estai i punto de echar- 
se á llorar. Ybb0niaud le llamé en- 
tonces, le acercó á sí j prorrumpió en 
estas inmortales palabras: *Hiio mió, 
tranquilízate y mírame bien. Cuando 
seas nombre, tú dirás que has visto 
áVaaONiAUD, el fundador de-la re- 
pública, en el tiempo más grande j 
con el traja más glorioso de su vida; 
aquel tiempo en que sufría la perse- 
cución de los traidores y en que se 
disponía i, morir dignamente por los 
hombres libres.* 

31. Olro epitodio. — Yerificada la 
ejecución de los veintion girondinos, 
una sola voz canta en el cadalso la 
MartelleMa, cnjo último acento fué á 
confundirse con el golpe del hacha. 
lEspectáculo prodigioso el de un hom- 
bre que canta su muerte! ¿Terminará 
aquel canto en la sangre de la cuchi- 
lla? ¡Imbécil deapotiamol jcrueldad 
desdichada! | horrible consuelo! El 
canto de aquel hombre en su última 
hora se repetirá para sieiupre en el 
corazón de la humanidad. Entretan- 
to, el ejecutor de sentencias es el ins- 
trumento de aquel heroísmo, el cóm- 
plice de aquella gloria. ] Tiembla, 
verdugo! Tú eres el traidor de tu 
amo; tú eres el apóstata de tu barba- 
rie. Sí; á la fox del mundo, desde lo 
alto del patíbulo, tú das testimonio á 
la historia de la impotencia de loa 
tiranos j del genio invicto de loa 
mártires. A propósito de los déspo- 
tas, hav que decir: cQuien vive de 
ese modo, muere cuAndo vive:> á pro- 
pósito de las víctimas, hsy que excla- 
mar: «Quien muere as!, vive cuando 
muere. [Vive j reina en el mundo, 
Pedho ViCTOEíAMO Víboniaud! 

32. BihUografia. — Sus principales 
discursos, esos inimitables trozos de 
elocuencia, que le han dado tan alta 
y merecida reputación, ae encuentran 
en la Colecdo» de documenta de U Me- 
vohtcúm, publicados por Llament (Pa- 
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ris, 1818 i 1826, 24 volúmenes en 8.°). 

Yergonia, Femenino anticuado. 
Vbroüenza. 

Vsrgoim. Femenino anticuado. 
VbroÍíbnza. 

Vergonsant». Adjetivo femenino 
anticuado. VsMOVZurtR. 

Vergonzante. Adjetivo. El que 
tiene vergfieiiza. Aplícase regular- 
mente al que pide limosna ooa cierto 
disimulo o encubriéndose. 

EtimolooIa. Vtryüenta: catalán, 
vergon.ya*t, a. 

vergonzantemente. Adverbio de 
modo. Con vergüenza, encogimiento 
ó reparo. 

Vergonzou. Femenino. Sbnsi- 
T1VA. (Caballebo.) 

Yeivonzosantente. Adverbio de 
modo. Con vergüenza ó de modo que 
la ocasiona. 

BriuoLoaÍA. Vergaiuot* j el sufijo 
adverbial me*le: catalán, zm-ftmyota- 
ment; italiano, i>ergogitottmente, vergo- 
gnevolmente; latín, vSrlcMtdi, 

Vergonsosico, ca, lio, Ua, to, 
ta. Adjetivo diminutivo de vergon- 
zoso, sa. 

Vergonzosísimo , ma. Adjetivo 
superlativo de vergonzoso. 

Vergonzoso, sa. Adjetivo. Loqne 
causa vergüenza. || Masculino j feme- 
nino. El o la que se avergüenza con 
facilidad. 

EriuOLoaÍA. F«ry<tfiua: catalán, 
vergimyii,»; provensal, veryímioe; fran- 
cés, wrytyims; italiano, vetyognott. 

Vergofia. Femenino anticnado. 
Veboüenza. 

Vergofioso, sa. Adjetivo anticua- 
do. Vebqonzoso. 

Vergneable. Adjetivo. Que se pue- 
de verguear. 

Vergneador, ra. Uasculino. Bl 
que verguea, 

Vergneamiento, Masculino. Vsb- 

QUEO. 

Verguear. Activo, Varear 6 sacu- 
dir con alguna verga 6 vara. 

Etimoloqía. Verga; catalán, Mr- 
S*^aT, vergaaejtr, a.a'v«rgát,verg(uta, 
vergas grandes; vtrgauíMa, golpe de 
verga; ftancés, vergeter; italiano, wr- 
gkeM*^re. 

Vergüenza. Femenino. Turbación 
del ánimo que altera el color del ros- 
tro por la aprehensión de algún des- 
precio, contusión ó in&imia que se 
padece ó se teme padecer. J Bl efecto 
que causa el pudor cuando reprime 6 
contiene las «ccionea ó palabras in- 
dignas del sujeto. | Encogimiento 6 
cortedad para ejecutar alguna cosa.'l 
Cualquiera acción que por indecorosa 
cuesta repugnancia ejecutar. | La pe- 
na ó castigo que consista en exponer 
el reo í la afrenta y confusión públi- 
ca, con alguna señal que denota su 
delito; ; así se dice: sacar i la vsr- 
aüENZA. Q Pundonor, estimación de 
la propia honra; y así se dice: hom> 
bre de vebqíjbnza. | ff<rm«í«. La to- 
ca de la mujer. Q Anticuada. El lia- 
tón ó larguero delantero de las puer- 
tas. U Plural. Las partes padendas.jt 
Catabse vbrqüenza. Frase anticua- 
da. Tenerse respeto ó miramiento ana 
DigmzeüüyLlOOgle 
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per8on«iotra,e8tfindopreBenteB.|!]kIiCa 

VALE TEBGÜBNZ4 EN CAHi., QUB lUNCI- 

LLA BN COH&ZON. Refrán qua advierte 

3ue es preferible vencer el «npusho 
e hkcer 6 decir alguna coeá, a que- 
dar con remordimiento de no haberla 
dicho ó hecho. | Psrdbr la. veroübn- 
ZA. Fnse. Abandonarse alguno, des- 
estimando el honor que según su es- 
tado le corresponde. || Quixn no tib- 

MBVBBaDaNZA, TODO EL CAUPO Bs'sUTO, 

Ó TODA LA OALLS BS suTA. Befrau con 
que ae reprende á los que no reparan 
en hacer su gusto sin respeto alguno. 
IISacak á la vbrqüehza. Frase, véa- 
se la quinta acepción de verqüenza.!! 
Frmae metafórica j familiar. Obligar 
i alguno i que naga públicamente 
alguna habilidad, cuando tiene cor- 
tedad 6 desconfianza de desempeñarla 
bien. Q Ser una hala vbroUbnza. Fra- 
se con que se pondera la ruindad 6 
inconveniencia de alguna cosa. 

ETixoLOo{A.Latini'n-ñ;tM^, de 
víreri, temer, acatar; e de enlace j 
Mndiu, forma de wuia, onda, abundan- 
cia: v&f-e-wuRa; «mucho respeto, ma- 
cho temor;» catalán, tergonya; pro- 
venzal, vtrgtmia, vírgimAa; portugués, 
vergonha (vergoia); francés, vergognt; 
italiano, vtrgogna. 

SiNONiiiiA. Artículo prÍK«ro. — Tbb- 
oUmxA, PUDOR. Las acusaciones da la 
conciencia causan la virgnoaa. Loa 
sentimientos de modestia producen al 
p*dor. Ambos hacen i veces salir loa 
colores i la cara; pero en este caso se 
sonroja uno por vi^^tma, se sonrosea 
foimdor. 

No conviene vanagloriarse, ni te- 
ner virgüema ppr el nacimiento, por- 
que son rasgos de orgullo; pero con- 
viene igualmente al noble j al pleba- 
jo tener vtrgüenta de aua vicios. 

Aunque el pudor sea una virtud, 
. ha;, sin embargo, ocasionea en que 
pasa por debilidad; timidez. (March.) 

Artículo ttgwtdo. Veroüenza, cor- 
TBDAD. La idea común i. estas doa vo- 
cea, consideradas como sinónimas, es 
la tinúdei; pero la tprUdad la consi- 
dera como un efecto de la hita de 
aquel desembarazo que se adquiere 
con el trato continuado de cierta cla- 
se de personas; la virgünaa la consi- 
dera como un efecto, 6 de poca con- 
fianza del mérito propio, 6 del temor 
del desprecio, & burla de loa otros. 

Un sabio que eatá seguro de que 
sabe lo que dice, no ti«na vtrgUciua de 
hablar delante de gentes; pero poco 
acostumbrado á ello, paede tañer cor- 
tedad. Uno que ño, es muj diestro en 
la música, aunque no tenga eorttdad, 

finede tener eorgHonta de cantar de- 
ante de gentes que pueden burlarse 
de él. 

La eorttdad es efeeto.de falta de ex- 
periencia 6 de pequenez de espíritu. 
La vtrgUcnia es efecto de desconfianza, 
j no pocas veces de amor propio. 

(HUBBTA.J 

ArtícitU torcera. ViROtÍENZA, sonro- 
jo, RUBOR, RUPACHO. La wrgüeiua ea 
el sentimiento penoso que resiente el 
alma, cuando teme ser objeto de TÍli- 
pendio por cualquiera CtuM. 
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El icmrojo es el primer efecto que 
produce en el cuerpo aquel aentimien- 
to, haciendo que empiece el rostro á 
timrojarte, esto es, & ponerse un poco 
encendido. 

Bl rubor ea ;a más que el lowojo; 
encienda los ^olores del rostro cuanto 
es posible j supone en oieito modo 
ofensa en la cansa que lo produce. 

El empacho es una vtrgiUnta que 
supone incomodidad, embúazo 6 tur- 
bacioii. 

Aaf, sonrojo, rubor y ewipacho, ex- 
preaan la manifestación de la vergtai- 
la, modificada de diferentes modos. 

En la vergieiua tiene la parte prin- 
cipal el amor propio. 

Bl sonrojo pertenece i la modestia 
más que al r%6or. 

Eate pertenece mÍM al conocimien- 
to de lo honesto i5 deshonesto. 

El empacho, al conocimiento de lo 
bueno j de lo malo; de lo lícito ; de 
lo ilícito, de lo verdadero y de lo 
falso. 

Nos da tergtMu salir i la calle con 
un traje- ridiculo. 

Causan sonrojo Auna mnjfir modes- 
ta los elogios que hacemos de an her- 
mosura; pero, ei nos deslizamos hasta 
expresarnos de un modo algo libre, 
le causamos ntbor. 

Un necio no tiene empacho en elo- 
giarse i sí propio. (Comdbdb la Cor- 
tina.) 

Vergñefia. Femenino anticuado. 
Tbboübnza. 

Vergneo. Uasculino. Acción; 
efecto de verguear. 

Vergner o Tergnero. Masculino. 
Provincial Aragón. Alguacil de vara. 

EriMOLoaÍA. Verga: catalán, ver- 
gner, bastonero. 

Jí^nla.— (Varita delgada. Covar- 
rubias dice que en el reino de Valen- 
cia llaman así á los alguaciles, por- 
que las traen por insignia.» (Aoadi- 
uiA, Diecionairio d* iitG.) 

Vergneta. Femenino. Varita del- 
gada. 

Etiuoloqía. Verga: provenzal jr ca- 
talán, vergueta; burguiflon, varjolte; 
francés, verjelte; italiano, wrgheíta 
(veranetta). 

vergDSZO, Ifaacnlino. Vbrqubz. 

Vergnilla. Femenino. Especie de 

Slata ú oro tirado que no tiene seda 
entro. 

Vergnio, gula. Adjetivo anticua- 
do. Correoso, flexible. 

Vergoita. Femenino anticuado di- 
minutivo de verga. 

Yericneto. Masculino. Lugar 6 si- 
tia áspero, alto j quebrado, por don- 
de no se puede andar sino con difi- 
cultad. 

Etiuoldoía. 1: tVertqüetot, voca- 
blo bárbaro, pero usado en el reino 
de Toledo, son lugares ásperos con 
altibajoe j quiebras, que no se puede 
ir por ellos aiuo por sendas j cami- 
no angosto; j asi se dijo da vereda, 
casi oered<Mestos, j, corruptamente, 
veriqüetos.» (Cotarrubias). T más 
adelante pone el misma autor; « Vori- 
qitetoi, campos desiguales de valles j 
collados, cuasi vanos eotoi. 
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2. Vbriouxto, aerun el 2)¡ceionarw 
de la Academia, ea lugar 6 sitio áspe- 
ro, alto y quebrado, por donde no se 
puede andar sino con dificultad. 

3. Oigamos ahora el desenfado j 
la sutileza con que quiere determinar 
el doctor Puigblanch la etimología 
de esta voz. La aigniflcacion del nom- 
bre vbrccubto está errada an todoa 
los Diccionarioi castellanos, princi- 
piando por el de Oovarrnbias. Cnj6 
este autor ser da vereda j attsta, j sí 
bien acarbj en lo primero, no así ea 
lo sagundo; j de aquí es que se crea 
un sitio áspero ; quebrado, no obs- 
tante qne ha; vericuetos en tarreDOS' 
llanos. Este nombre es del latín vert- 
t^m (ittr), camino veredero, ; en abla- 
tivo o«r«(¿), ; luego, disminuido doi 
veces, veredKO j veredicoto 6 veredicote, 
r últimamente, veredieueto, mudada 
ía o en m, as! comodel latín qnotnt se 
dice escote j etentto. De conaiguiante, 
no es otra cosa el vbricubto, si ae 
atiende al origen del nombre, que 
una senda mu; angosta, sea cual fila- 
re el terreno. De vericuetos en lo 
llano se habla en la comedia La Da- 
ma Capiían, por Don Diego ; Don Jo- 
sé de Figueroa (Jomada primera), don- 
de un arriero qua conduce unoa ma- 
chos carffadoB de aceite al puerto, dice 
de uno de ellos, que tiene el vicio de 
quedarse rezagado, qne va: 

tooiAndo lot vivcnnoi 
j dejando las raredai. 

Este contraste del vbbicubto ; de 
la vereda remueve toda duda en cuan- 
to á lo que acabo da daoir. 

Por igual razón es que Cervantes, 
citado por la Academia, junta veri- 
cuetos con encrucijadas, pues todo 
ello son caminos: ; por la misma lla- 
ma asendereado i. Don Quijote, como 
á quien eu manía llevaba por txbi- 
CUBTCtS 6 eendas angostas. Está bien 

Jue en terrenos montuosos ha;a más 
e estas aendaa que en Uanoa; pero 
eon sendas angostas ; nada mas.» 

(MONLAU.) 

4. La primera etimología, de Co- 
rarrubias, veredcnettos, veriqMetos, ve- 
ricuetos, paroce ser la más aceptable. 

5. La del doctor Puigblancliesmás 
ingeniosa ; rebuscada qne verdadera. 

Veridícamente. Uasculino. De un 
modo verídico. 

Btiholosía. FitríÜi»; el sufijo ad- 
verbial mente: francés, véridiquement; 
italiano, veridieamentt; latín, virtdíá. 

Vsridico, ca. Adjetivo. Él que di- 
ce verdad. Aplícase también á Ua co- 
sas que la inclu;en. 

EToiOLoaÍA. — 1. Latín t>irtdieat,i» 
vens, verdadero, ; ^cire, decir, 6 
dícare, ofrecer: catalán, verídich, ea; 
francés, vAidiqne; italiano, verídico. 

2. La i breve de díens en vBridicm 
nos inclina más á )ÜcSre, ofrecer, qu» 
á dicÜre, decir. 

Veríficable. Adjetívo. Qua se pn«- 
de verificar. 

Etimología. Fm^Mr: italiana, ve- 
riJtcabiU. 

Terífioacion. Femino. Examen 6 
prueba que ae hace de alguna cosa 
para averiguar ó confirmarla Terdad, 
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ETiuoLOofA. Vtrijíear: catalán, m- 
rificaeiá; francés anticuo, veñfitñmt; 
moderno, vérificatUm; italiano, veriji- 
eatitmt. 

Verificado, da. Participio pasivo 
de Terificar, 

BTMOLoaí*.. Fm^íeor; catalán, w- 
rificat, da; francés, véñfié; italiano, 
teñfieato; Utin, verifícaHu. 

Veñflcador, ra. Masculino. £1 
qne Torífica. 

EmiOLOOÍÁ. Vtrifiear: catalán, w- 
ri/íeatlor, a; francés, vérifieaUwr; ita- 
liano, veñjieatore. 

Veríflcainieiito. líaecnlino. Tkki- 
no&ciOH. 

Verificar. AotÍTo. Probar que al- 
guna cosa que se dudaba es verdade- 
ra. I Bealizar, efectuar. | Comprobar 
6 examinar Ib verdad de alguna cosa. || 
Recíproco. Salir cierto v verdadero lo 
que se dijo 6 pronostico. I Vrrifioar- 
8S LA CONDICIÓN. Frase. Porificaksb 
LA ooNDicioN. Véaso Condición. 

Btiuolocía. — 1. Latin mirificare 
(QüiCHRBAT, AdJí*da); de vSnu, ver- 
dadero, y J/Kilrt, hacer: provenaal j 
catalán, verificar; francés, virifier; ita- 
liano, verificare. 

2. Fm^foquiere decir: «ñ'im-/ZdNp, 
thaKO. opero, produzco la verdad.» 

VerificatiTO, va. Adjetivo. Lo que 
sirve para verificar alguna cosa. 

ETiuoLoaÍA. VAiJwar: catalán, m- 
rific»li%, va; francés, vérijleaíij'; italia- 
no, verificatívo. 

Verificatorio, ria. Adjetivo. Vx- 

ElFICATITO. 

Verigar. Activo anticuado. Atb- 

Veri!. Uasculino. Maríma, Borde 
de un bajo. 

Verilear. Neutro. Navegar por un 
veril 6 por sus inmediaciones. 

Verina. Emperatris de Oriento, 
que nacid en ^9 t muritS- en 485. 
Era mujer de Leoí^ I j suegra da Ze- 
non el Itawro. Tratando de conservar 
el poder por todos los medios, arroja 
i Zenon de Constantinopla para coto- 
car en él & Basilio, su hermano. Des- 
contenta de esto último, volvió á lla- 
mar á Zenon; pero no tardd mucho en 
suscitar en contra sujra i, su jerno 
Marciano, que trató dé apoderarse de 
él por un golpe de mano, en 497. Por 
último, Zenon, cansado de sus intri- 
gas, la encerró en la Cilioia, donde 
ella encontró aun el medio de soste- 
ner, en 484, al usurpador Leoncio. 
Este, sin emliargo, no consintió en 
devolverla la libertad, muriendo poco 
tiempo después, 

Veríno. Alascnlino. Epíteto del ta- 
baco más útil y mejor, para usado 
como medicina. 

Verisemblaate. Adjetivo anticua- 
do. Vbhosíuil. 

Verisimil. Adjetivo. Lo que tiene 
apariencia de verdadero, aanque en 
realidad no lo sea, por lo cual pru- 
dentemente se puede creer ó asegn- 
rar. 

ETiuoLoaÍA. VeroUnii. 

Verisimíle. Adjetivo anticuado. 
VanoaÍMiL. 

Verísimilitnd. Femenino. La apa- 
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ríe&cia de verdad en las cosas, aun- 
que en la realidad no la tengan bas- 
tante para formar un juicio prudente. 

ErnioLoofA. Feronmüituá. 

Verisimilmeate. Adverbio de mo- 
do. Con verisimilitud. 

EriHOLOofA. VerotÍmHme*U. 

Verisimf , ma. Adjetivo superlati- 
vo de vero. 

Verja. Femenino. El enrejado de 
puerta ó ventana ó sitio qns ss quiere 
cerrar con 41. * 

EtiuolooIa. r<nya. 

Setena. — 1. El provenzal wr;«, ver- 
gfM, pone de manifiesto que wya t 
VERJA son la misma palabra de ori- 
gen. . 

2. LaprimeraTiBJA no fué de hier- 
ro, sino de vergat. 

Verjel. Masculino. Huerto ameno, 
especialmente plantado para la re- 
creación. Propiamente as el jardín ó 
cercado de verjai, en el cual nar fio- 
res. I Metafora. Cosa vistosa y delei- 
table; y así-se dice: <su cara es un 
ven el.» 

EriMOLoafA. 1- Awwe, diceCovar- 
rubias, esto es, por el verdor, por lo 
verde que suele estar el huerto o jar- 
din que llamamos verjel. Pero Rosal, 
con referencia más inmediata, dice 
que se llamó así por las verjat (del la- 
tín virg»la) ó redecilla de cañas 6ver- 
gat que le cercan. fMom.AU.) 

2. Las etimologías de Covarmbias 
j de Rosal son verdaderas en su fun- 
damento. 

Derivado». — Latín viriái*, verde; 
bajo latin, veridariíM; italiano, vertie- 
re; francés j catalán, verger; provan- 
zal, vergier, verdier; Berry, varger. 

Verjeta. Femenino. Palo que sólo 
tiene la tercera parte de la longitud 
común. 

Veijica, lia, ta. Femenino dimi- 
nntívo de veija. 

Vermellon. Masculino. Substan- 
cia mineral. (Caballkbo.) 

ErmoLOofA. ffemello». 

Vermes. Masculino plural. Medi~ 
cvui. Lombrices intestinales. 

Etiuolooía. Latin vermit, gusano, 
forma de vertíSn, tomar. {Dg Mioubl 

T MOBANTB.) 

Vermicular. Adjetivo. Lo que tie- 
ne gusanos 6 vermes, ó los crfa.||Lo 
que se parece á los gusanos ó partici- 
pa de BUS cualidades. 

ETiuoLoaÍA. Latin wnaiCcJlÍM, gu- 
sanillo; de vermü, gusano: catatan, 
vermicular; francés, vermiíulaire; ita- 
liano, vermicolare. 

Vennjcalaria. Femenino. Bolátti- 
ca, Géneso de hongos que crecen en 
' s maderas muertas. 

Etimología. Vemicular. 

Ver inicnlita.' Femenino. Variedad 
de talco que, calentado á la llama de 
una bnjia, se deshace en prismas del- 
gados que se i^argan y doblan á modo 

Étiuoloqía. Vermicular. 

VermicnloBO, sa. Adjetivo. Sitio- 
ria Hatnral. Que esta marcado con pe- 
quefias ra^s coloreadas desigual- 
mente. 

BriuOLoaÍA. Vermiatl». 
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Vermiforme. Adjetivo. Eittma 
natural. Lo que tiene la forma de lom- 
briz ó gusano. 

ETiuOLoaÍA. Vé-met y forma. 

VermifnEo, ga. Adjetivo. Lo que 
tiene virtud para matar ó ahuyentar 
las lombrices j gusanos. 

EriuoLoofA. Latin vemit, gusano, 
T ftig^e, huir: catalán, vermi/wgo; 
trances, vermfvge; italiano, venú- 
f*S«- 

Vermilarra. Femenino. Larva de 
las ninfas oviformes. 

Vennilia. Femenino. Zoología. Gé- 
nero de quetópodos, que tienen el ten- 
táculo opercúlar cubierto por unapie- 



ETitioLooÍA. Vérmet. 

Vermilingfie. Adjetivo. Sitíoria 
naCural. Que tiene la lengna vermi- 
forme. 

Vermiaa, Femenino. Satomologi». 
Nombre genérico de todos los tnsee- 
tos parésitos en el hombre. 

BrnioLOofA. Latin vermi»a, de ver- 
mu, gusano: provenzel, verme*a; vra- 
lon, vermeiMí; burguifion, vermaigt; 
Beiry, «natM; francés, vermime. 

VermÍBOsidad. Femenino. Cuali- 
dad de lo verminoso. 

Verminoso, sa. Adjetivo que se 
aplica é las úlceras que crian gusa- 
nos, v & las enfermedades acompaña- 
das de producción de lombrices. 

EriuoLoaÍA. Vermina: latin vermt- 
notut; catalán, vemiudt, a; provenzal, 
vermenot; francés, vermineum; italiano. 



Vermiparo, ra. Adjetivo. Que cría 
lombrices. 

Etimología. Latin mtsiw, gusano, 
y pariré, dar i lu». 

Vermivoro, ra. Adjetivo. Zoolo- 
gía. Qne se alimenta de gusanos. 

Btiuolooía. Latín vemit, gusano, 
y vUrSre, comer. 

Vermath. 'Wkbmdth. 

Vemicalo, la. Adjetivo. Loque 
es de la casa, familia ó patria del que 
habla. 

Etimolooía. liatin 'wmSdíhH, do- 
méstico, nativo. 

Vernacion. Femenino. Sotánica. 
Sinónimo de prefoliacion. 

Etimología. Vernal: latin vemafío, 
el acto de dejar la camisa la culebra 
en la primavera: francés, vemalio»; 
italiano, vernaño*e. 

Vernal. Adjetivo. Lo qne pertene* 
ce ¿ la primavesa, V así se dice: equi- 
noccio VBKNAL. ü Epíteto qne dan loa 
astrólogos al primer cuadrante del 
toma celeste desde el Oriente basta el 
medio cielo ó meridiano superior. 

Etimología. Latinea-, eím, la pri- 
mavera; verwai, lo pertaneoiente é di- 
cha estación; ventalit, primaveral; 
francés, provenzal y catatan, ver%al; 
Italiano, vemaU. 

Vernalidad. Femenino. Cualidad 
de lo vernal. (Caballxbo.) 

Vemerito. Wbenbbito. 

Verñet (Antonio Cíblos Hora- 
cio). Pintor francés, hijo y discípulo 
de Claudio José Vbrnkt, individuo 
de la Academia, que nació en 1758 v 
murió en 1836. Sobresidió upeeiu- 
L lyi izeci ijy VjOOQ IL 
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mente en pintar batcdlaa j fué enoar- 
Mdo de representar las principales 
' Se la época del Imperio. Hizo igual- 
mente caQsrías de una manera admi- 
rable. Sus cuadros más notables boíi; 
El Corro (en el museo de Aviñon); 
Tñinojo de Pa%lo EniUo (museo real 
de Paria); BataÜai de BivoU, de Ma- 
rmgo, de Tolota y de Wagrw» (museo 
deVersaUeB). (Salí.) 

Setttía. — 1. Nació en Burdeos jja 
en 1782 obtuvo el primer premio en 
ttna de las exposiciones francesas. 

2. Habiendo ido i completar sos 
conocimientos piotdricoB á Boma, pin- 
tí el famoso lienzo del Triwi/o de 
PattU> Stnilio, el cual le Talid en 1788 
la admisión en la Academia de Pin- 
tura. 

3. Por más que se le hubiera cele- 
brado con sobrada justicia en la pin- 
tura de caballos, perros y escenas de 
caía, se dedicó con especialidad & las 
batallas, sobresaliendo entre sus lien- 
soB los que representan ly de Jtivoli, 
Mwreftgo, AiuteriiU, WagramjolPoMO 
del tnonie de Sa* Bentardo. 

4. Sobresalió también en la carica- 
tora de costumbres populares, donde 
mostró tanto ingenio, que se ha di- 
cho que sus cuadros eran epígramat 
ñliHeo. 

Vemet (Clí.üdio Josa). Célebre 
pintor francés, discípulo de su padre 
Antonio t de Lucatelli, j padre j 
maestro ael anterior, que nació en 

. 1714 j murió en 1789. Después de 
residir largo tiempo en Italia, don- 
de adquirió una brillante reputación, 
como pintor de marinas, volvió i Pa- 
rís; fuá recibido en U Academia j en- 
cargado de pintar tos principales puer- 
tos de Francia, tarea que ejecutó en 
manos de doce aüoa. Sus obras mis 
notables son: qnince vittat de loi prin- 

- cipaUt puertos dt Frtuuia; diet Mori- 
«u; Vitta del catiillo de Ám Angelo; 
Vüta del Pue»te-Souo; paUaju; Vitta 
de Marsella (museo de P>ris)^ cimeo 
paitúrjet (museo de Madrid); Tempes- 
tad; paisaje (museo de La Haja). 

&te*a.—í. Nació en Aviüon 7 &UU 
ao había cumplido 18 años cuando 
se embarcó para Italia, con objeto de 
perfeccionarse en el arte de la pintu- 
ra, para el cual había ;a mostrado 
brillantes diepoBiciones. 

2. Bn Roma contrajo matrimonio, 

Ífué recibido en la Academia de San 
úcas, en 1743. 

3. Después de una' ausencia de 
Teintidos años, volvió á Francia, lla- 
mado por Luis XV, quien le encargó 
de pintar loa principsiss puertos de 
sn reino. 

4. En esta travesía estuvo expues- 
to i perecer, pnes, queriendo pintar 
una tempestad, se hizo amarrar á las 
vergas del biique j allí permaneció 
con gravísimo riesgo, hasta ijue ^asó 
la borrasca. Su nieto Horacio pintó 
más tarde esta terrible escena. 

5. La major parte de sus marinas 
se encuentra en el museo del Louvre, 
siendo sus obras maestras las titula- 
das: Za Tarde v ¿a Temnetíad, que 
han sido grabadas por Btuenchon. 
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6. Su laboriosidad no necesita otro 
testimonio que el decir que, en loa 
treinta j siete últimos años de su 
vida, pintó más de doscientos cua- 
dros. 

7. En ¿I se encuentran dos mane- 
ras: la primera, que se f^mó en los 
primeros tiempos de su estancia en 
Roma, se acerca i la de Salvator 
Rosa, 'de quien tiene el vigor y la 
energía; la segunda, que adoptó al- 
gún tiempo ¿ntes de su vuelta í Fran- 
cia, se distingue por un procedimien- 
to más erudito, por la variedad de las 
tintas j por la sobriedad j sencillez. 

8. Vbrnbt supo amalgamar á un 
estila pintoresco la más rigurosa exac- 
titud, logrando preservarse de ta afec- 
tación j del mal giuto de los pinto- 
res de su tiempo. 

Vernet (Horacio). Célebre pintor 
francés, nieto del anterior, é hijo de 
Antonio Carlos, Nació en 1789 j mu- 
rió en 1863. Fué discípulo de su pa- 
dre, y desde sus primeras obras adop- 
tó el sistema de imitar exactamente 
la naturaleza. Sirvió en el ejército y 
era sargento en Uontmiraíl; con lo 
cual se despertó su afición á pintar 
batallas. Muchas de ellas no te fue- 
ron admitidas en las exposiciones de 
la Restauración, por lo que abrió una 
exposición particular en su casa, que 
fué visitada por gran número de cu- 
riosos. Nombrado director de la Aca- 
demia Francesa, en Roma, pasó ^tgu- 
nos aAos en esta ciudad, y en 1830, 
fué nombrado representante de Fran- 
cia cerca de la corte pontificia. Luis 
Felipe le encargó muchas obras; en- 
tre ellas, los inmensos cuadros de la 
Galería Constamlina del museo de Fer- 
salles, y le quiso nombrar par de Fran- 
cia; pero Vkbnbt lo rehusó. Visitó la 
Argelia T la Tierra Santa, para pin- 
tar con fidelidad los cuadros de aque- 
llas países; visitó también á San Pe- 
tersburgo, donde el emperador Nico- 
lás te recibió con grandes atencioues. 
Pintó igualmente retratos y pertene- 
ció á una multitud de órdenes 7 corpo- 
raciones francesas ; extranjeras. Sus 
principales obras Boa: SI Perro del re- 
¡imietUo; fflCaiallo del trómpela; La 
Maíanea de los mawuhKot; Batallas de 
Jemmvpes, Valmy, Sana% y Moními- 
rait; Historia de Mauepa; Combate del 
pítente de Arcóle; Cowtbate de dragones 
ponii^^eiot eo» salteadores; Con/esio» de 
wabatídido; Arresto de lá princesa m el 
palacio imperial; La Escuela de Rafael; 
Batallas de Jena, de Friedla», Wagram 
y Fouteuoj/; Sitio de Conetantina; Ata- 
que de la ciudadela de Amhérts; Toma 
de Teuiah; Judith y Boloferuet; Agar 
expulsada por Abraham; Caía del téou; 
Mujer árade salvando á su kijo del po- 
der de uu leou; Toma del Smaloh iAbd- 
el-Kader; Batalla de Itly; Toma de 
Soma por Oudinot; El cólera á bordo de 
la Melpómeue; Spitodio de la batalla 
del Alma. {SA1.A.J 

Reseña. — 1. Sus nombres eran Juan 
Euiuo HoBACio Vbbnkt. 

2. Nació en Paris el 30 de Junio 
de 1789 y murió el 17 de Enero de 
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3. Educado en un país ; en una 
época en que no se hablaba más que 
de combates, se alistó bajo las bande- 
ras de Ib Francia, siendo condecorado 
delante del enemigo á tas puertas de 
Paris en 1814. 

4. Sin embargo, el humo de la pól- 
vora no era para él más que di am- 
biente que había de dar i sus cua- 
dros; sus verdaderas armas no eran el 
fusil V la bayoneta; sino la paleta y 
los pinceles; y, después da formarse 
bajo la dirección de su padre, de Mo- 
rcan, de Chatgrin y de Vincent, bus- 
có el verdadero templo de su gloria, 
dedicindose á ser el pintor del solda- 
do francés. 

6. Su primer tentativa fué acudir 
al certamen de Roma,en ISlú, donde, 
por cierto, no obtuvo el premio; pero, 
en aquel miamo año, un cuadro qus 
representaba la Toma del campo forti- 
Jícado de fflatt, le conquistó un ver- ■ 
dadero triunfo en la exposición de 
bellas artes. 

6. Encargado de dibujar las viñe- 
tas, que encabezaban las invitacio- 
nes de las partidas de caza imperiales 
y elegido para, primer dibujante del 
Correo de la Moda, no abandonó por 
estu los pinceles 7, en 1812, acabó un 
retrato de Jerótamo Bonaparte, que 
fijé definitivamente las miradas de 
todos. 

7. Durante la Restauración adqui- 
rió una inmensa popularidad, pintan- 
do asuntos tomados de la histeria na- 
cional. Entre estas obras, merecen ci- 
tarse con preferencia : La Batalla de 
Tolosa (18l7¡; La Mafaiua de los ma- 
melueoe (1819); La Batalla de Mout- 
má-ail(1822);ElíltÍmocartucho(18í3); 
La Barrera de Clichy y La Batalla de 
Hanau (Í8U); El Adiós de Foutaüte- 
btea»; La Batalla de Valmy y El Pueit- 
U de Arcóle (Í8Í6); La Muerte de Po- 
niaionsíi y un gran niimero de retra- 
tos del emperador, 

8. Al mismo tiempo: El Perro del 
reaimieuto; SI Caballo del trompeta; El 
Soldado de Warterloé; El Soldado oh^fí-o 
y otros lienzos de este género, hicie- 
ron comprender que así sabía dar 
grandiosidad ¿los más notables asun- 
tos 'históricos, como despertaba si 
sentimiento del entusiasmo con saos . 
episodios aislados, qus un atento ob- 
servador encuentra siempre en un 
campo de batalla, y^que, a veces, sin 
embargo de su insignificancia para 
la historia, son tan grandes coma el 
drama mismo. 

9. Al advenimiento de Carlos X, se 
le encargaron tos retratos del duqns 
de Berry y de Angulema; pintó tam- . 
bien los siguientes cuadros: Carlos X, 
pasando rensta eu el campo de Marte; 
Felipe Augusto antes de la batalla de 
Bouvines; La última partida de casa de 
Luis XVJ; La Prisión de los jniucipes, 
cuadro quemado en el palacio real (en 
la revolución de 1848), con otro que 
representaba á Camilo Desmoulins y , 
que pintó en la misma época. 

10. Ybrnbt ingresó en el Institu- 
to, en 1826, 7 de 1828 á 1833 desem- 
peñó el honroso cargo de director ^Q [(^ 



472 



VERN 



la Academia de Francia en Roma, pin- 
tendo durante su estancia en Italia: 
M Gmhate tU ¡ot handidoi contra lot 
earaHium del papa (cuadro destruido 
en el saqueo del castillo de NeuilW, 
en 1848); La Partida dt cata t% Ut ía- 
gíMOt Po*ti»at; Judilh y Hohftmti; 
Bi Papa Pío VIII I* U bariliea de 
San Ptdro 7 M Snatenlro de Miguel 
Ángel y de Rafael en el Vaticano. 

11. Después de esta época, hizo bq 
primer TÍ&je á Airica 7 de allí trajo: 
wnot árabet conversando bajo una Aigne- 
ra; Abraham y Agar; Rebeca en la 
fuente; j varias cacería*. 

12. Al mismo período pertenecen 
los retratos de los reres Luís Felipe 
j Carlos Alberto t afg-unas rrandes 
composiciones, tales como: Si Duque 
de órUaní en h Municipalidad, j El 
celera i bordo de la Melpdnene. 

13. De Tueltá á Francia, encontní 
el ntuieo Metírico de Vertalleí en TÍas 
de formación j concurrid i, tal obra 
con una serie da cuadros pintados du- 
rante los aiios 1836 á 1839, 7 ^ue 
son: Lae Satatlat de Jena, de Fr^en- 
land, de Wagra» y de Ponlenoy; El 
Sitío de Contlantina, en tres lienzos; 
El A taque de la dudadela de Amb&eti 
La Ocupación de Teniaci; ElBombardeo 
de San Juan de Utloa; El Combate de 
A brah; La Toma de Bugia; La Ocupa- 
ción de A neona; La Entrada en S¿lgiea; 
LaEtcuadra/raneeta/ortaudo la entra- 
da del Tajo; 7 los Combatet de Sickaek, 
Samack y de Afron, sin contar lu 
ocho grandet fyurat alegifricat de Úsa- 
la llamada de Conetanítna. 

14. LasbataUasde Valmy, áiSa- 
na* 7 de Montmirail,' del mismo mu- 
fleo, son copias en mavor tamaflo de 
cuadros que al autor nabfa tiecho en 
otro tiempo. ■ 

15. Después de un viaje i Rusia, 
pint¿ todavía: La Tona del cuartel ge- 
neral dt Ahd-el-Kader, cuadro da las 
roa7ares proporciones; El reiratoi en 
pi¿, del hermano FeUpe, superior de ias 
Escuelas Cristianas Q84o}; La Bata- 
lia de ItU/ (1846); SI Zuavo catem ' 
Tala$ (1847); Retrato ecueitre delprít 
cipe préndente Luie Napoleón, acompa- 
sado de los generales Changamier y 
Rulhiire 0850); La Batalla del Alma; 
otro retrato ecuestre de Napoleón JII; 
T otrof del mariscal Sotguet; (1857); 
Retrato, i pi¿, del duque de Magenta; 
Prisioneros austriatot labrando la tierra 
en el Mediodía de Francia; un soldado 
refrenando una muía en un desviadero 
de África, 7 otros varios sin concluir. 

16. En la exposieion universal de 
Paris de 1857, un jurado compuesto 
de pintores de todas las naciones da 
Europa le concedió por unanimidad 
la medalla de Iionor. -. 

17. Su escuela.— "SoRAcio Vbskbt 
merece la gloria (inmensa, por cier- 
to) de haber fundado la pintura social, 
en cuyo sentido es el primer pintor 
de su época. 

Verniero. Masculino. Semicírculo 
graduado, á CU70 limbo va unido ui 
arco de circulo con cierta disposicioi 
para apreciar las mis pequeñas par- 
tes de un grado. 
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BTiuoLoaÍA. Vemier, geómetra 
francas, inventor del instrumento. 

Vernix. Masculino. La goma del 
enebro. 

Vemonia. Femenino. Botánica. 
Genero de plantas dicotiledóneas com- 
puestas Soaculosas. 

BTiMOLoaÍA. Vernal. 

Vemoniceo, pea. Adjetivo. Pare- 
cido k una vemonia. 

Vemoso, sa. Adjetivo anticuado. 
Vernal. 

Vero, ra. Adjetivo anticuado. Ybr- 
D4DBBO, como CU el refrán: No as to- 
so VBRO LO QUE BUENA. EN BL PANDERO. 

||Db VBRO. Modo adverbial anticuado. 
Í)b víras . 

Etimología. Verdadero. 

Vero (Blio). Pretor romano, nieto 
de Cevonio Cómodo. Fué adoptado 
por Adriano j nombrado pretor, cen- 
sor, gobernador de la Panonia 7, por 
último, cónsul en 336. Murió en 138. 
Su vida ha sido escrita por Espar- 
ciano. 

Vero ^ucio Aureuo). Hijo del 
anterior. Fué adoptado por Antonino, 
en 138, 7 asociado al Imperio por 
Marco Aurelio, con cuya hija se cúó. 
Nombrado jefe de un cuerpo de ejér- 
cito, sólo se seBaló en la guerra por 
sus malas costumbres. Murió en 169. 

Verodunenses. Masculino plural. 
Etnografía. Pueblo de la Galia (Bél- 
gica 1.*), al Bste de los meridiomatri- 
oes; capital, Verodunum; hor, Verdtm. 

Veromandnenaes. Pueolo de la 
Galia [Bélgica 2.*), al Sur de los atre- 
bates 7 dalos nervienses; su capital, 
Augusta Veromanduorum (hoj, San 
Quintín). 

Btiuolo afA. Latín Veromandisi: 
francés, veromanduens. 

Veronés, sa. Sustantivo 7 adjetí- 
vo. Natural ó propio de Verona. 

Veronés (CarloGaoluri, llamado 
vulgarmente Carletio 6 Cíhlos). Pin- 
tor italiano, hijo de Pablo Veronés, 
que nació en Verona eu 1572 j murió 
en Roma en 1596. 

Reseüa. — 1. Fué discípulo de su pa- 
dre 7 de Jacobo Bassano, de quienes 
conservó reminiscencias en el buen 
estilo que adoptó. 

2. Dice Sirat que quiíi habría 
aventajado k su padre si no hubie- 
ra muerto mu7 joven; RodolS se 
contenta con decir que habría emu- 
lado su gloria; pero por bellas que 
se&n las pinturas que de su mano ee 
conservan en el palacio ducal de Ve- 

, necia; sobre todo, la del recibimiento 
Aecho ver el duie Ziano al papa A lejanr 
dro III 7 la Veránica de la Academia 
de Bellas Artes de aquella ciudad 
¿quién podría encontrar en ella gér- 
menes de cualidades superiores a las 
que desarrolló Pablo en sus magnífi- 
cas 7 grandiosas creacionesf 

3. Lo único que, sin caer en la hi- 
pérbole 7 en la lisonja puede decirse, 
es que imitó en bus mejores obras el 
eBtuo de su padre, 7 con tanta per- 
fección, que algunas.de ellas se con- 
fundan con las del gran pintor, sien- 
do lo más meritorio que pudo hacer. 

, 4. Murió Carlbtto, de tisis, i la 
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temprana edad de 34 afios, por efecto 
de las excesivas tareas i que vivió 
consagrado 7 que su delicada com- 
plexión no pudo soportar. 

5. Elogia Orlandi, como una de 
sus mis acabadas obras, una Esíker, 
qne se conservaba con grande aprecio 
en su colección de cuadros de la &- 
milia Sagredo, da Venecia, 7 da cuyo 
paradero no tenemos noticia; 7 todo 
el encarecimiento, que hace de ella el 
entendido biógrafo, se reduce en subs- 
tancia i que era digna del piueel de 
Pablo. 

6. CÁRLoa Veronís pintó muv fre- 
cuentemente con su hermano Gabriel, 
ayud&ndoles su tío Benedetto en las 
composiciones arquitectónicas de los 
fondos, por lo cual suele encontrar- 
se en algunas de sus obras la 6rma: 
Setredet Pauli Caliari Veronensis fe- 
eerunt. 

1. El museo de Madrid conserva 
dos cuadros SU708. Una alegoría del 
nadmienío de un principe. Heneo que 
tíeue 1 metro, 82 centímetros de alto 
por 2'23 de ancho, señalado en el ca- 
tálogo con el número 548; 7 una san- 
ia Águeda, de 1'15 por 0'86, marcado 
con el número 549. 

Varones (Pablo Caqliari, ¡¡amada 
il). Célebre pintor italiano, que nació 
en Verona en 1528 7 murió en 1588. 
Aprendió á modelar con el escultor Qa- 
briel Caliari; 7 á pintar, con Antonio 
Badilla. Mal apreciado en Verona, sa 
trasladó á Venecia j embelleció esta 
ciudad con una multitud de obras 
maestras. Las más notables que dejó, 
son: Jesús difunto, adorado por san 
pío Vy varios ángeles; La Mujer atbtl- 
íera presentada á Jesús; El Cahario; 
Jesús «n las bodas de Canaan; Jesús y el 
Centurión; Rebeca y Elieter; Moisés 
sacado del Nilo; Virgen ton el NiSo 
adorado por sania Lucía y otro santo; 
La Magdalena; Bautismo de Cristo; 
Venus y A ddnis; A legoría de la virtud 
y el vicio; El Sacrificio d* A braham; 
Cain errante con su mujer y sus hijos; 
Martirio de san Oinés, Susana y ¡ot 
viejos; Jesús disputando con ¡os doctores; 
Adoración de ¡os Reyes; retratos de st- 
ñorajeu el museo de Madrid); SI Pd- 
dre Eterno y el Espíritu Santo; Sa^a 
Familia; Aparición de Jesús á la Vir- 
gen; Anunciación i María; Jesús y la 
Sanaritana (en el Escorial); Bodas da 
Canaan; Lethysus hijas; Susana; Esther 
y Asnero; La Kífyniy el Niño Jesus; 
Sacra Familia; Peregrinos de Emaus; 
Jesus en la casa de sa» Pedro; Cristo 
con la crut acuestas; Cristo y los ¡adnh- 
nes; una mujer ton un niño ^uaeo real 
de Paris); Bodas de Canaan; Jesus con 
Marta y María; Adoración de los Reyes 
(Milán); Despedida de Jesus á ¡a Vir- 
gen; Presentación en el templo; san Be- 
nito (Florencia); tanta Elena: san Juan 
en el desierto; san Antonio predicando 
á los peces; Descendimiento (RomaJ; 
Moisés salvado dt las aguas (Ñapóles); 
Natividad; Bautismo de Cristo; san Pe- 
dro y san Pablo; Historia de Esther; 
Martirio de san Sebastian; Martirios dt 
san Marcos y san Marcelino; Matrimo- 
nio de santa Catalina; Apoíedsis de Ve- 
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«tfcia; Vfelta de Andrá ConWiitt; To- 
ma de Fmima; Defería de Etcutari; 
Rapio de Europa; Vtnecia en medio de 
loi divinidades; Crítto e» el huerto; l*s- 
tiliKion del Sonrio; Adán y Eva peni- 
teniet; Critto cenando en caía de Levi; 
A nnnciacion ; lanía Crittina azotada; 
lanla Crittina en el lago de Bohena; 
tanta Crittina obligada i adorar á lot 
tdoloi; Lot cuatro evangelitlat; La Vir- 
gen y ht tantot; La Fe; La Caridad; 
Seeqniel; Itaiat (Venecia); Coniagra- 
eicn de ion JVicoUt (Undreii}. (Sala). 

Xeteüa.—l. Su padre, Gabriel ffá- 
gtiri 6 Caliañ, en escultor j le enae- 
fid da niño i modelar; pero riendo su 
disposición p&ra la pintura, le mandó 
k estudiar fuera de an casa. 

2. Orlandi y RidolS le suponen dis- 
cípulo de Antonio BadiU; pero Yasa- 
ri, que la conocid mozo, le cree discí- 
pulo de GioTftnne Caroti, siendo lo 
mia probable que de ambos maestros 
recibiera lecciones. 

3.'Eb también cosa aTsríg^ftdi que 
pasó alfanoB a&os copiando los gn- 
iMtdoa de Alberto Durero y del Pm- 
mesano. 

4. En Tista de sus grmndes prog^re- 
Bos, después que hubo terminftdo al- 

Sanas obras en Verbna, el cardenal 
érenles Oonzag^ le llerd í Uantua 
con otros distinguidos artistas, para 

3ue pintase algunos cuadros destina- 
os «I Ihovto. 
6. Desempefió Paolo bu cometido 
mnj i satisfacción de su protector ; 
regresó á su ciudad natal; pero, no 
teniendo allí en qué ocuparse, partió 

Sara Vtzesza; y luego, para Venecia, 
onde se estableció. 

6. Las obras que ejecutd en la igle- 
sia de San Sebastian tsu sacristía, le 
colocaron al nirel de ios más aventa- 
jados maestros de su tiempo, j fué 
completo BU triunfó cuando sus mis- 

/ mos coopositores del concureo , que 
abrieron los procuradores de San Mar- 
cos para la pintura del tecbo de aque- 
lla lamosa biblioteca, le adjudicaron 
la cadena de oro, destinada al ven- 
cedor. 

7. Con esta auréola de legítima 
gloria Tolvid é risitar su patria, don- 
de permaneció poco tiempo, porque 
reclamaban nuevas creaciones de su 
pincel la misma iglesia de San Sebas- 

■ tian de Venecia j el magnífico pala- 
cio ducal. 

8. Durante este segundo período 
de sus fecundos trabajos, el procura- 
dor Orimano, legado de la repiiblica 
cerca del Santo Padre, le Uevd con- 
sigo i Roma. 

9. AUÍ, la contemplación entusias- 
ta de las obras de Ra&el y Uiguel 
Ángel, j, pirticul armen te, la delau- 
tiguo, le hizo dar mayor amplitud y 
sencillez í su manera, sin quitarle 
nada de su gracia, de su nobleza y de 

10. Cuando de Roma regresó á Ve- 
necia, de tal modo so vio solicitado 
con .encargos de todos los personajes 
y corporaciones mis poderosas que, á 
pesar de su portentosa facilidad, ape- 
nas podía cumplir sus compromisos. 
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11. Pintó iglesias enteras, llenÓ el 
palacio de los dne de composiciones 
gigantescas; cubrió de magniflcos 
frescos muchas (t'/íof de las cercanías 
de Vizenza, Treviso y Varona, y eje- 
cutó ademifl cuadros para toda Eu- 
ropa. ■ 

12. Murió en Tenecia,\los56afios 
de edad, el dia 19 de Abril de 
y fué sepultado en la iglesia de San 
Sebastian, que le debe el incompara- 
ble ornamento de sus bellísimas pin- 
turas, y donde se lee su epitafio ei 
elegante inscripción latina, que con 
justicia le apellida Anulo de ¡a nalnra- 
ieía. 

13. Su hermano Beoadetto, que te- 
nía grandes conocimientos en arqui- 
tectura y suma facilidad y gracia para 
las escenografías, le ayudó muchas 
veces en la disposición de los fondos 
de sus composiciones. 

14. Las dotes 'mis sobresalientes 
de Pablo Vebonbs sor la majestad y 
nobleza de ios tipos; la sobriedad de 
los pliegues, dispuestos generalmen- 
te en planos grandiosos oon cierto sa- 
bor clasico; j un sentimiento particu- 
lar de la belleza, cuyos medios de ex- 
presión se dirigen, más que al alma, 
a los sentidos, y cuyo irresistible en- 
canto consiste tal yez en la gracia y 
plenitud de vida con que supo animar 
sus figuras, en el esplendor de su co- 
lorido y en la imponente magnificen- 
cia qn^ respiran sus composiciones 
todas. 

15. Sus personajes son de raza her- 
mosa y aristocrática; al menos, en 
aquellas composiciones de indubitada 
autenticidad y reconocidas como de 
BU mejor tiempo, cuales son: la famo- 
sa Mnerte de tan Sebattian, de la igle- 
sia de este nombre en Venecia; el 
magnífico lienzo de las Bodat da Ca- 
naan, del Louvre; el Niño Jetnt dil- 
pntando en el templo con lot doetoret, de 
nuestro museo , y el Centurión á lot 
piét de Critto, del mismo. 

16. Pablo VbronAs es un pintor 
esencialmente realista; pero su realis- 
mo, como el de Velazquez, es seduc- 
tor por el prestigio de la varonil her- 
mosura, de la nobleza y del poder; y 
aun más fascinador todavía, por la 
abundancia, por la riqueza, por la 
magnitud. 

17. En los delicados tonos de las 
carnes no igualó ciertamente al Ti- 
ziano; pero ta magia que dio á sus 
cuadros con su color luminoso y es- 
pléndido, no menos que con aquellas 
sombras diáhnas, en que penetran la 
luz y el ambiente, no ha sido emula- 
da por ninguno de los grandes maes- 
tros venecianos. Pudiera decirse que 
la pompa de los colores le llevó á un 
verdadero epicurismo, en que fué si- 
multáneamente pintor y filÓBofo. 

18. Los veintiún cuadros, por que 
está representado en el museo de Ma- 
drid, aparecen marcados en el catálo- 
go con los números del 626 al 546. 

Veronegas (pascuas), Eittoria. 
Nombra con que se desígnala mat&u- 
za de francesas verificada en la ciudad 
de Verana, el segundo dia de pascuas 
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de 1797 (17 de Abril), y los días ei- 
guientes. 

Verónica. Femenino. Botánica. 
Planta herbácea medicinal, amarga y 
astringente, da raíz rastrera y de flo- 
res en espigas laterales. 

Verónica (santa). Personaje tal 
vez legendario, cuya existencia se ha 
puesto en duda y cuyo nombre para- 
ce ser una corrupción deí de Berenice, 
según la interpretación de un erudi- 
to. Mujer judía que, compadecida de 
los sufrimientos del Salvador, cuando 
subía penosamente al Calvario, enju- 
gó su divino, rostro del sudor que la 
inundaba, quedando impresa mila- 
grosamente la Santa Paz en las cuatro 
partes en que estaba doblado el lien- 
zo. De estas cuatro milagrosas repro- 
ducciones se conservan, según piado- 
sa tradición, tres solamente, habién- 
dose perdido una en las profundida- 
des dal mar. Según otros autores, el 
nombre de Verónica se compone de 
vera elcon (verdadera imagen). La fies- 
ta de S4HTA Vbdónica ee celebra el 
4 de Febrero. 

BTikioLooÍA. 1. La santa Vbrónioa 
es el tvdarinm 6 pañuelo, que una 
buena mujer judia presentó á Jesu- 
cristo cuando le conducían al Calva- 
rio, para enjugarle el sudor y la san- 
re, quedando impreso en el lienzo e) 
¡vino rostro del Salvador del mun- 
do. Dicha mujer, se llamaba, según 
varios autores, Berenice, que otros in- 
terpretan Verónica, y esta última voz 
por contracción y metátesis da verai- 
cenia, vera-eícon (verdadera imagen.) 

2. VbbÓNlca se llama también una 
planta medicinal que debe ti^l nom- 
bre genérico á las muchas virtudes 
que se le atribuyen, y quizá también 
al color azul pálido de sus flores. 

(MONLAU.) 

Retiña. — 1. DiceLittré: avBRÓtriCA 
1 es el nombre, ni en griego ni en 
latín, de la planta que debe su deno- 
minación ásanta Verónica. Bsta santa 
VerÓKiea no as tampoco una santa, 
nno el nombre de los retratos de Je- 
sucristo, representados en un lienzo 
' semejantes al que se conserva en 
lan Pedro de Roma. Según laopi-' 
lion ordinaria, el nombra del articu- 
lo está formado del latin vera, verda- 
dera, y del griego eiid», imagen. 

2. Pero Alfredo Maury, notando 
que el nombre debería ser, sentada la 
anterior hipótesis, vericona, no veráni- 
ca, dice: «que este vocablo represen- 
ta el griego Bepovíni) (Beronlkl/. Bere- 
nice, vocablo aplicado por alteración á 

provnike, proynike,B3pBCíe de eon, 
cuyo nombre dieron los gnósticos á 
la mujer enferma de un flujo da san- 
gre, la cual curó tocando el traje de 
Jesús. Después, cuando vinieron las 
leyendas cristianas del Santo Sudaría 
r de la Santa Fai, se confundieron 
os vocablos Beronike y vericona. Ha- 
llándose verónica al retrato del Salva- 

3. Esta relación ea mny erudita; 
pero faltan los textos que la justifi- 
quen, mientras que esos textos no 
aparezcan en abono de la_ar^-^-^ 



í«5§ 



le 



474 



VERO 



hiatori», ver^iea representa U ipetá- 
tesis de terieonia, nombre compuesto 
del latin vera jr del griego eíió», ima- 
gen: vera-eiJkon, vericonta, veráttica. 

4. <La imagen 6 representación 
del roBtro*-de Jesús, que quedd impre- 
so en el lienzo con que aquella piado- 
sa mujer, á quien dan este mismo 
nombre, le limpid el sudor cuando 
iba, con la cruz á cuestas, camino del 
Calvario. También ll&mau así i las 
copias sacadas de los origiiiales, que 
se veneran en Jerusalen, Roma j Es- 

fiaña, por haber quedado impreso en 
DS tres dobleces del lienzo. Díjoae 
cuasi vera-eícon, que significa verda- 
dera imagen.» (Acadbuia, Diccionario 
dt 1726.) 

VeroDÍcela. Femenino. ConquiUo- 
iogía. Género de conchas limacíneas. 

Veronicflo, ce». Adjetivo. Pareci- 
do i, una verónica. 

Veroaita. Femenino. Especie de 
tierra mu; común en las cercanías de 
Verona. 

Veros. Femenino plural. Blata*. 
«Las figuras, como copas 6 vasos de 
vidrio, represe Qtind ose en las arme- 
rías en forma de campanitas, 6 som- 
brerillos pequefios, que son siempre 
de plata j azul.» (AcAnsuiA, Dtccio- 
Mrto de 17S6.) 

BtiuulooÍa. Latin vSriits, vario, 
aludiendo á los colores de plata y de 
azul; italiano, vaj'o (vaio); francés, 
nttr; provenzal, vatr, car, vaire. (Lit. 

TÍÉJ 

VerosimiL Adjetivo. Vbbisíuil. 

Btiuolooía. Latin vfrUimUit; da 
dSth, verdadero, y timUii, semejante: 
catalán, t>«nnfiiii7, francés, vraisím- 
blabU; italiano, teritimile. 

Porma—La. forma debté eer: t 
dativo, j íímtlit, semejante; «seme- 
jante ¿ lo verdadero,» 

SiNONiuiA. Veroiímil, prohahU. Co- 
mo se deduce de la etimología de es- 
tas palabras, verotltnil es lo que se 
asemeja á la verdad, j prohahl» es lo 
que tiene más razones aii su favor qu6 
en contra. Lo veroMÍmil se califica de 
tal con el juicio, el tacto j el sentido 
común; \oprohable requiere un traba- 
jo mental más arduo y detenido. Una 
ficción poética puede ser verosimili 
una opinión puede Ber probable. Le 
círoíÍBii/ pueda convertirse en, proba- 
ble cuando se alegan pruebas de su 
posibilidad. Veroiímil se aplica más 
frecuentemente é. lo pasado, j proba- 
ble, para; lo futuro. (Moba.) 

VeroBimilitad. Femenino. Vbsi- 



Etiuolooía. Venulml: latin, verí- 
iÍMÍtiíüdo; italiano, verúimiUliádine; 
francas, vraitemblanee; catalán, verú- 
tttiiUtiií. 

VeroBimilmente. Adverbio de mo- 
do. VBKlSfUILUBNTE. 

Eti¥oloo(a. Veroiimíl y el sufijo 
adyerbial mente: francés, vraitembli- 
hltmenl; italiano, verUimilmente; cata- 
lán, teriniíttilment. 

Retew. — El catatan tiene versem- 
ilaiua, teriemblant, vertembUminent, 
forma que ba debido recibir 6 tomar 
del francés. 
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Verpo. Masculino. Botánica. Gé- 
nero de bongos. 

Verraca. Femenino. Especie de 
barraca que se hace en la playa con 
vergas j una vela, í)ara guarecer el 
cargamento da un buque, en ciertas 
ocasiones. 

Verraco/ Masculino. El cerdo pa- 
dre que se echa i. las puercas para 
cubrirlas. 

EriMOLOofA. Latín verret; do ver- 
tiré, revolver; italiano y catalán, wr- 
ro; francés antiguo, wr; moderno, 
nerrat; provenzal, verrat, vera^ut; nor- 
mando, temaí; alto normando, verrón; 
walon, veri, veraü; Berry, verret; 
Quémese;, verrot. 

1. Latín verret, forma de verrUre, 
llevar tras sí, barrer, limpiar bar- 
riendo. ¿Será voz imitativa? (De Mi- 

QUBL Y MoBANTK.) 

2. Los eruditos De Miguel v Mo- 
rante han invertido el procedimiento, 

Verret no se deriva de verríre; sinc 
que verríre se deriva de verret, puesto 
que quien barre, el verraco, es antes 
que la acción de barrer. Excusado 
parece decir que el sujeto debe e: 
tir con anterioridad a la acción que 
él mismo ejecuta. 

3. Derivación. — Sánscrito XÍF"? 
(ver, vír), cubrir, amparar, defender; 
varas, esfuerzo; vannaw, armadura; co- 
rilat, defendido; varihai, jabalí. 

4. Dupliquemos la r por asimili 
cion y tendremos varraiuu, que es el 
griego iifüxn; é^Jaoí (¿rrhóos, érrhaot), 
por vtrriüoi, verrhaot, perftictamente 
paralelo del latin verret, jabalí, cuyo 
sentido tiene el vocablo griego. 

6. Fíjese el lector un instante y 
comprenderá indudablemente la ar- 
monía de este método de derivación. 
El griego /rridot, jabalí, animal ar- 
mado y defendido, tiene la misma 
formación que arrAíJi, varonil, fuerte. 

6. Esto quiere decir que ^j-rAoM, ja- 
balí, es respecto del sánscrito variút, 
lo que arrhé», respecto del sánscrito 
varat, Hrat, varón, esposo; vairi», 
héroe. 

7. Elijamos cualquier palabra de 
esta serie, para expncar la forma del 
vocablo propuesto. Sirva de ejemplo 
Arit, el dios de la guerra. Aspiremos 
la a y tendremos Varet. Duplique- 
mos la r, por aféresis, y tendremos 
varret, que es seguramente el latin 
verrej, 6 el griego vérrhoot, dando as- 
piración á la « inicial. Plegué 6 no 
plegué á la poesía mitológica, el dios 
de la guerra, Aret, y Vbrkaco, son la 
misma palabra de origen. 

Sentido eíimol(^ico. — Ateniéndonos 
& la derivación anterior, verraco quie- 
re decir: armado, defendido, aludien- 
do i los colmillos, que son su arma 
poderosa y terrible. 

Verraqaeador, ra. Adjetivo. Que 
verraquea. 

VerraqueamiantO. Masculino 
Verraqueo. 

Verraquear. Neutro. Grufiirtfdar 
seüales de enfado y enojo. 

Verraqueo. Masculino. Acción lí 
efecto de verraquear. 
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Verraquera. Femenino america- 
no. EuBBlAOUSZ. 

Verreosas. Femenino plural. Hit- 
torta anticua. Fiestas instituidas en 
Messina en honor de Verret, las cua- 
les se abolieron tan pronto como el 
pretor abandonó la Sicilia. 

Etimolosía.. Latin terrea verreümm, 
en Cicerón. 

Verres (Cato Licinio.) Pretor ro- 
mano, famoso por sus malversacio- 
nes. Nació por los años de 119 antes 
de Jesucristo. Fué teniente de Dola- 
bela, en Asia, y sólo se hizo notable 
por BU rapacidad y su vida licenciosa, 
sin embargo de lo cual fué luego pre- 
tor en Sicilia, provincia que conservó 
tres años y que aniquiló con sus exac- 
ciones de todo género. Cicerón puso 
de manifiesto sus crímenes en un cé- 
lebre discurso y Vberbs se expatrió 
sin esperar la sentencia. (Sala.) 

Jteieña. — 1. A pesar de que su ju- 
ventud desordenada había atraido ha- 
cia él la odiosidad de sus conciudada- 
nos, aprovechándose de las conmocio- 
nes políticas y haciendo valer bu celo 
por la causa popular, fué nombrado 
cuestor de Carbón (Galia cisalpina) 
el año 86. 

2. Después de hacerse notar en 
aquel puesto por su falta de morali- 
dad, no tardó en pasar á las filas de 
la nobleza, llevándose la caja militar 
y obteniendo de Sila los bienes de al- 
gunas víctimas de las proscripciones. 

3. Enviado al Asia, como lugarte- 
niente de Dolabela, en 82, y encarga- 
do de combatir á los piratas, llevó i 
cabo las más inicuas exacciones, lo 
cual no impidió que se le nombrara 
pretor urbano, en 76, y pretor de Si- 
cilia, en 75. 

4. En este último punto se sostuvo 
durante tres años, en los cuales ago- 
bió á los sicilianos con impuestas; 
cometié toda suerte de violencias; 
especuló con los cereales y despojó, 
no sólo á los particulares, sino hasta 
los mismos templos, decuanto poseíaa 
en materia de objetos preciosos, tales 
como estatuas, vasos y objetos artís- 
ticos. 

5. A excepción de Sirscusa y de 
Mesina, que nabía hecho suyas porel 
terror y por las dádivas, las demás 
ciudades sicilianas le acusaron al de- 
jar su cargo. 

6. Un partidario secreto de Vbh- 
KES, Cecilio, se encargó de formular 
la acusación, con el objeto de que los 
cargos que contra él resultaban, se 
hicieran ilusorios; pero Cicerón, que 
había tomado á su cargo la causa de 
Sicilia, le recusó, siendo el mismo 
Cicerón el encargado de redactar, el 
informe. 

7. Ciento dict diai se le concedieron 
para instruir el proceso, y Yebsbs, 
apoyado por Mételo, se aprovechó de 
aquel espacio para comprar otros par- 
tidarios, llegando á decir con la más 
cínica impudencia que había hecho 
tres partes de su fortuna: una, para 
su abogado Hortensio; otra, para los 
jueces; y la tercera, para si. 
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ron, á los cincuenta dias, di¿ por ter- 
minado el estudio del asaato, jr en lo 
Vie se llama la Primera acción contra 
BRHBS, adujo una multitud de pie- 
zas irrecusables j de testimoaios ir- 
rebatibles, que acompañd sólo de mi- 
grañas rápidas apreciaciones. 

9. Hortensiojuxg^ inútil tomar la 
palabra, j Ykkkks se deaterrú sin 
aguardar el resultado del proceso, el 
cual le condena, en 72, á restituir á 
loB siciliaitoa la suma de nueve millo- 
nes (le peietas de nuetlra moneda, como 
tercera parte de lo que les había ro- 
lado. 

10. Cicerón redactd con este moti- 
vo cinco Memorial, que forman la Se- 
gunda acción contra Verrbs j que tie- 
nen los títulos siguientes: De la pre- 
tvra urbana, en la que están retrata- 
dos los yícíob y los crímenes de la ju- 
ventud del acusado, su cuestura,, bu 
lugartenencia y su pretura en Roma: 
De la adminittracio* de jnitida en Si- 
cilia, cuadro de lae prevaricaciones 
que cometió como juez j como magis- 
trado; Del atnnlo Je lot granos, dilapi- 
daciones j robos llevados acabo en la 
cuestión de subsistencias; De las es- 
tatuas, enumeración de los objetos ar- 
tísticos de que se apoder<5; y Delostn- 
flidoi, reseña de sus crímenes y cruel- 
dades. 

11. Yerres no volvió ¿Roma hasta 
después de veinticuatro años de des- 
tierro, ea virtud de una le; de César, 
siendo proscrito de nuevo, en 43, por 
haber rehusado ceder al triunviro 
Marco Antonio unoB magniflcoB vasos 
de Corinto, que conservaba de sus ra- 
piñas. 

12. Entre los latinos, llegó á ser 

Sroverbial la rapacidad del personaj'' 
e estoB apuntes. 
Verrio Flaco (Masco.) Célebre 

fremático latino del siglo i antes de 
eaucrÍBto. Encargado por Augusto 
de la educación de bub nietos, murió 
de edad muj avanzada en tiempo de 
Tiberio. Dejé un grafi lexicón; De 
verbomm compoñtione, perdido ho;. 
Sólo existen de ¿1 trozos de un calen- 
dario romano, llamado Fastos prenei- 
ticios. (Sala.) 

ReseÜa. — 1. Fué primero esclavo: 
después, liberto; abrió una escbela en 
Boma y Augusto le nombró preceptor 
de sus nietos, Cajo y Lucio Agripa. 

2. Sus Fastos prentttinos (pretnetti- 
ni) fueron descubiertos en lÍTO v pu 
blicados por Po^gini (Roma, 1779), 

3. Además dejo varios tratados de 
gramática y de historia, entre los que 
merecen eitaree: Satumalia; Libri re- 
r«« memoria dignamm; De Ortogra~ 
pkiA, y De verbortan signijiealione. 

4. De este último, queda un ex- 
tracto hecho en el siglo v por el eru- 
dito gramático S. Pompevo Festo, 
compemiiado aún por Pablo el DO- 
cono. 

6. Todos BUS fragmentos han sido 
recogidos por Dionisio Gedefroj (Au- 
tores latina Ungua) y reimpresos, con 
PompevoFeeto, porLindemann (Leip- 
zig, 1832) y por M.. Egger (Pi ' 
1^). 
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Verriondez. Masculino. El celo de 
los puercos y otros animales. ]| La ca- 
lidad de las hierbas que están lacias, 
marchitas ó mal .cocidas. 

Verriondo, da. Adjetivo que se 
aplica al puerco y otroB animales 
cuando están en celo. \ Se dicede las 
hierbas ó cosas semejantes cuando es- 
tán marchitas, ó mal cocidas y duras. 

Etiuolooía. Latín verrlnus, forma 
adjetiva de verres, verraco. 

Verrón. Masculino. Ybrraco. 

Verrochio (Andrés). Escultor y 
pintor florentino, que nació en 1422 
y murió en 1488. Cultivó en un prin- 
cipio las ciencias y abandonó luego 
este estudio por el arte de la platería, 
en que adquirió tal reputación, que 
Sixto. Y le llamó á Roma. Las leccio- 
de Donatello le determinaron des- 
pués á entregarse á la pintura y la 
escultura. En la primera, imitó á Lo- 
10 di Credi, Pietro Perugino, v 
fué maestro de Leonardo de Vinoi. EÍo 
Be conoce de él más que un cuadro: El 
Bautismo de Jeiucrisio, que existe en 
la Academia de Bellas Artes de Pa- 
lermo; pero se han conservado varias 
obras de bronce, en Florencia, entre 
las cueles se señala una estatua de Da- 
vid (en el palacio Pitti); una Virgen 
(en el sepulcro de Leonardo Bnini de 
Arezio), el mausoleo de Juan y Pedro 
de Médicis (en la ielesia de San Lo- 
renzo); y estatuas de Jesucristo y santo 
Tomes (iglesia de San Miguely. 

Verrucaria. Femenino anticuado. 
Planta. Girasol. 

ETiifOLoaÍA. Latín verrucaria (her- 
ía); el helíotropio ó girasol mayor, 
cujo jugo quita las verrugas: italia- 
no, verrucaria; francés, verrueaire. 

Reseña. — «Se aplica á la hierba Wv.- 
uíhia, Heliotropiomayor, ó girasol, por- 
que tiene virtud de sanar lae verru- 
gas. Plinío da este nombre á otras va- 
rias hierbas, que tienen la misma 
virtud.» (Academia, Diccionario de 

me.) 

Verracariado, da. Adjetivo. Pa- 
recido á una verrucaria. 
VerraciferO, ra. Adjetivo. Que 

tiene verrugas. 

ETiuoLoaÍA Latin verr^a, verru- 
ga^ ferré, llevar 6 producir. 

Verraciforme. Aajetivo. Bistoria 
natural. Que tiene la fprma de una 
verruga. 

Ver rncipenne.' Adjetivo. Ornitolo- 
gía- Que tiene las alas cargadas 'de 
.verrugas. 

Verriicnla. Femenino. Verruga 
pequeña. 

ETiMOLoaÍA. Latin verrfidí^, dimi- 
nutivo de verrUca, verruga. 

Verruga. Femenino. Especie de 
excrescenfla cutánea, redonda, que 
se forma en varias partes del cuerpo, 
y más comunmente en las manos y 
cara. 

ETiHOLOaÍA. Provenzal, verruga, 
verruca; catalán, verruga; Berrj, ver%- 
ge, vruge; francés, verme; italiano, 
virruca, del latín verrüca, forma de 
verres, verraco. 

Verrugaza. Femenino aumentati- 
vo de verruga. 
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EtIuolooía. Verruga: catalán, ver- 
rugasia. 

Verrngon. Masculino. Especie de 
excrescencia que sale en los árboles. 

Verrugos! dad. Femenifio. Cuali- 
dad de lo verrugoso. 

Verrugoso, sa. Adjetivo. Lo que 
tieoe muchas verrugas. 

ETiMOLoaÍA. Verruga: IntluverrücS-- 
tus, áspero, tosco, duro, en sentido 
metafórico: vbrrucosa Ántiopia, la 
dura Antiopía, tragedia de Pacuvio, 
poeta grosero: catalán , verrugas, a; 
francés, verr^queua). 

Verrugueta. Femenino. Oermor- 
nia. Fullería, trampa en el juego de 

Verruguetar. Activo. Germania. 
Usar de verruguetas en el juego. 

Verruguica, Ha, ta. Femenino di- 
minutivo de verruga, 

ETiuoLoaÍA. Vemiguita: catalán, 
verrugueta. 

Ver'ruguieato, ta. Adjetivo. Lo 
que tiene verrugas. «Dícese también 
verrugoso, y lo traeNebrija eusu Vo- 
cabulario.» (Academia, Dieeionario de 
Í7?6.) 

Versación. Femenino. Ybrsa- 

UIENTO. 

Veraadisimo, ma. Adjetivo super- 
lativo de versado. 

Versado, da. Adjetivo. Ejercita- 
do, práctico, instruido; j así se dice: 
VERSADO en las lenguas Babias, en las 
matemáticas, etc. 

EriuOLOOfA. Versar: latín, tersatus; 
catalán, versat, da; francés, «eri^: ita- 
liano, versato. 

SiNONiuiA. Ver lado, práctico. VA mi- 
mero de estos dos adjetivos se refiere 
á las ideas v á los conocimientos; el 
segundo, i las acciones manuales t á 
los negocios. No se dice de un teólo- 
go que es práctico, sino versado eu la 
Sagrada Escritura; ni de un artesano 
queesfírífláo, sino/JT-ifcíícoen su arte. 
Un buen letrado está versad en las 
doctrinas legales, y es práctico en la 
tramitación de los pleitos. (Mora.) 

Versal. Adjetivo. Imprenta. Ma- 
TÚ3CULA, cuvo cuerpo suele ser doble 
que el de la letra de caja baja. 

ETiMOLOofi. Versar: cíiA\va,versal. 

Versalilla, ta. Femenino. Impren-' 



ta. Letra mayúscula, cuvo cuerpo ó 
altura es el mismo que el d 
de caja baja. 



e la letra 



Etiuolooía. Versal: catatan, versa- 
teta. 

Reseña. — Otros autores dicen: Nom- 
bre de las letras que en la forma de 
majúsculas bou más pequeñas que 

Versamiento. Masculino. Acción 
ó efecto de versar. 

Versania. Yesanfa. 

BriuoLoaÍA. La forma ««rfotuii, que 
se halla en algunos Diccionarios, debe 
ser errata de imprenta. 

Versar. Neutro. Haber, militar 6 
hallarse en cualquiera cosa las mis- 
mBB razones /'circunstancias que en 
otra con la cual ee compara. Se usa 
también como recíproco; y así se dice: 
por vBHSAHávBRSARSB las mismas ra- 
zones. !| Con la preposicio)^»;^ (Ñ^^l [^ 
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lo mismo que tratar. ¿b( decimos: 
sobre esto vbrsa I& disputa. 

Etimoloo(a. 1. Volver: \ntiTi verti- 
ré, frecuentativo da verteré, volver: 
catalán, vtnar; Btrry, vierte; francés, 
verter; italiano, vertart. 

,2. Vtrtare signiftca revolver, imi- 
tar; j figuradamente, revolver en el 
ánimo, agitar en la inteligencia; de 
donde viene & eate vocablola signifi- 
cación de coosidcrar, de examinar, de 
discurrir. 

ForiM. — Latin vertut, vuelto, parti- 
cipio paaivQ de vertiré, volver; vertSre, 
volver de una parte i, otra, revolver, 
mudar. 

Versátil. Adjetivo. Lo que se vuel- 
ve ó Be puede volver fácilmente. |;Ue- 
táfora. Bl que es de genio á carácter 
voluble é inconstante. 

Ktiuoloqíjl. Veriar: latin, vertalt- 
lU; catalán, vtrtátü; francés é italia- 
no, vertatiU. 

Versatilidad. Femenino. La cali- 
dad de versátil; volubilidad. 

ETiiiOLoaÍA. Vertálü: catalán; ver- 
talilitat; francés, vtrtatiiité; italiano, 
versatititá. 

Versecillo. llasculino diminutivo 
de verso. 

Versarla. Femenino. El conjuqto 
de piezas de artillería que llamaban 
versos. - 

Vérsete- Masculino diminutivo de 
verso, por pieza de artillería anti- 
gua. 

Verúcal. Vesical. 

BriMOLoaÍA. La forma vertical, que 
aparece en algunos Diccionariot, debe 
ser errata de imprenta. 

Versico, lio, to. Masculino dimi- 
nutivo de verso. 

Versicolor. Adjetivo. Que varía 
de color. 

Etiuolooíá. Latín verUdSlor; de 
verttu, vuelto, y eilor, color: francés, 
verticolort. 

Versicula. Femenino. El lugar 
donde se ponen los libros de coro. 

Etiuolooía. Ferctotío: catalán, Mr- 
líenla. 

Versicnlar. Adjetivo. Concernien- 
te al versículo. 

Versiculario. Masculino. El que 
«uida de los libros de coro y el que 
canta los versículos. 

Etiuolooía. Vtrtículo: cttaitu, ver- 
tienlari. 

Versículo. Masculino. Subdivi- 
sión pequeSa del artículo 6 párrafo 
de un capitulo, en el cual se encierra 
cláusula perfecta. En la Biblia, los 
capítulos están divididos en vsasfcu- 
Los; ; en las lejres, los párrafos. J Li- 
turgia. Lañarte del respousorio que 
se dice en las horas canónicas, regu- 
larmente antes de ta oración. 

BrtuoLoofA. Latin verticUlut, dimi- 
nutivo de vertut, verso: catatan, vertí- 
tul; francés, verticulet y verticnlett. 

Jttteüa. — «Pudo decirse así por ser 
cláusula, que corresponde á un ver- 
so.» (¿CAnsifiA, Diccionario de Í7S6.) 

Versifero, ra. Adjetivo. Que con- 
tiene versos. (Caballbro.) 

Versificable. Adjetivo. Quese pue- 
de versificar. 
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Versiflcacioti. Femenino. La ac- 
ción y efecto de versificar. 

ETiiiOLoaÍA. Ferít^r: latin, Mrtt 
fíciíío, forma sustantiva abstracta de 
vertíjicattu, versificado; catalán, ver- 
vjicació; francés, mtíi/ímÍkmi; italia- 
no, vertijlcatione. 

Versificado, da. Participio pasivo 
de versificar. 

Etiuología. VeriiJUar: latin, ver- 
tifícáítu; italiano, vertijicato; francés, 
vertid; catalán, verti/c&t, da. 

Versificador, ra. Masculino y fe- 
menino. El que versifica. 

Etimología. Verti^r: latín, wr- 
tijícSlor; italiano, vertificatore-. fran- 
cés, vtT*Íñcale%r; catalán, vertifieador. 

Versincamiento. Masculino. VSb- 

BIPICAOION. 

Versificar. Neutro. Hacer ve'rsos. 
Üsáse alguna vez como activo. 

ExiuoLoaÍA. Catalán, vertijícar; 
francés, vtrtijier; italiano, vertifieare, 
del latin verti/tcirt, de verttu, verso, 
j/íeare, tema frecueptativo de/acíre, 

Versiforme. Adjetivo. Sujeto á 
cambiar de forma. 

BTiMOLoaÍA. Latin verti/orMit, de 
vertut, verso, y forma. 

VersiL Masculino. A»tigííedadeim- 
litaret. Máquina bélica antigua que 
se usaba para lanzar piedras por me- 
dio de una honda. 

Etimolosía. Latín vertut, vuelto, 
participio de vertiré, volver. 

Versillo. Masculino diminutivo de 
verso. 

EriuoLoaÍA. Verto: francés y cata- 
lán! vertet; italiano, vertetto; latín, 
vertícilui. 

Versina. Femenino. Medida de 
granos sabovana, que cgntíene cua- 
renta y dos libras. 

VersioD. Femenino. La traducción 
de algún escrito de una lengua á otra. 
¡I El modo que tiene cada uno de refe- 
rir un mismo suceso. 

EtiuolooÍa. Verter: latin, vertió, 
vertiSnit, forma sustantiva abstracta 
de vtriiu, vuelto: catalán, vertid; fran- 
cés, vertioa; italiano, vertioiu. 

Setena. — La forma sánscrita equi- 
valente es virttit, contorno, rodeo, 
curso: lituano, itiríii. 

Versiporo, ra. Adjetivo. Cuyos 

iros no son todos de una misma 

Versista. Masculino. El que hace 
versos. ) El que tiene flujo, manía 6 
comezón de hacer versos. 

Etimoloqía. Verto; catalán, ter~ 
titta. 

Versito. Masculino diminutivo de 
verso. 

Verso. Masculino. Combinación 
de palabras sujetas á ciettas reglas 
u medida y cadencia. Se emplea 
bien en sentido colectivo y por 
contraposición i la prosa. ¡ En los 
teatros se llama compañía de vbiso 
á la de declamación.,; db abtb uayok. 
El que consta de doce sílabas, j se 
compone de dos versos de redondilla 
menor. || libre ó suelto. El que no 
es rimado 6 no se sujeta á consonan- 
te ni asonante en su final. U Plural. 
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PABEAnos. Los dos vebsos que tienen 
igual consonante j van unidos, como 
los dos últimos de la octava. Q Cok- 
BBB EL vbbso. Tener fluidez, sonar 
bien al oido. Q Constar ó no conbtab 
U.-4 vbbso. Frase. Tener 6 no tener la 
medida que corresponda i los de au 
especie. I Cobtae bl vbbso. Frase. 
Recitarlo bien, conforme & au pun- 
tuación j sentido. I Artillería. Espe- 
cie de culebrina antigua de mu; poco 
calibre. II Provincial Galicia. La cuna. 

ETiuoLOofA. 1. Sánscrito m/M, 
vuelta, verso; latin vertírei volver; 
vernm, vuelto; vtrtiu, «#, línea, ren- 
glón, surco: italiano, certa; francés, 
provenzal y catalán, vert. (Müllbb.) 

2. Bl latín venia, verso, está en 
íntima relación con la preposición 
vertun, hacia; que ea el sánscr ito vár - 
tat, vuelto; del verbo vert. varií t%J 
girar: godo, nairlit'; alemán,- fFiir¿r; 
inglés, w&rít; kimrj, m-ík; italiano, 
verto; tebso di wii, con respecto i mí: 
francés, vert; walon, ver, vet; Borrj, 
v/, v¿t; burguifion, vivar. 

.Avirild.— Del latín vertttt, combina- 
ción de palabras sujetas á ciertas re- 
glas en su medida y cadencia. Dícese 
que vertut viene de verteré, verba «ra- 
tio, porque en poesía se invierte mu- 
chas veces el orden de las palabras, 
inversión que no se consiente en la 
prosa; 6 porque, terminado el un vn< 
so, hav que volver ¡verteré) al princi- 
pio del otro. De todos modos es lo 
cierto que, en latín, carme* signiflca 
canto 6 poema, y vbbbub significa pro- 
piamente línea, según puede notarse 
en el siguiente texto de Plinio: No* 
paginat tautum epittolm, ted etiam vbk- 
sus tyllabatque mumeraho. (Munlao.) 

Versucia. Femenino anticoado. 
Astucia, sagacidad. 

Etiuolooía. VerpUo: Utia anti- 
guo, verñÜa. 

Versuto, ta. Adjetivo anticuado. 
Astuto, taimado, j malicioso. 

ExtuoLoaÍA. l^tin ver^tut, hábil, 
ingenioso, sagaz, simétrico de vertS- 
tut, práctico, diestro. 

Vertat. Femenino anticuado. Van- 

DAD. 

Vértebra. Femenino. ÁaaiomU. 
Cada Ubo de los huesos que componen 
el espinazo. En el hiunbre son veinti- 
cuatro; siete, cervicales; doce, dorsa- 
les ; cinco, lumbares, y constitujen 
el centro de los movimientos del tron- 
co. JIYíbtbbba tipo. Oíteología. Cona- 
troccion abstracta que no se encuen- 
tra en el estado perfecto, ni en los 
peces, ni en los otros vertebrados; 
pero que se aproxima más al modelo 
teórico en los vertebrados superiores. 

Btiholooía. Lhüa vertebra, de ver- 
tiré, volver; catalán, «^(«íra; franoéa, 
vertibre; italiano, vertebra. 

Vertebrado. Adjetivo. AnaíowUa. 
Lo que tiene vértebras. | Aniualbs 
vbrtebkados. Zoología. Gran división 
del reino animal, comprensivo de to- 
los animales, gu/ob cuerpos y 
miembros tienen una contextura in- 
terior huesosa 6 cartilaginosa, com- 
puesta de piezas ligadas en conjunto 
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j mdTÍles las tmu sobre Ua otras. 
Esta gran ramíñcacioo se d¡TÍde en 
cuatro clases: mamíFeros, pájaros, rep- 
tiles j pescados. | Se usa con mnchs 
frecuencia sustantivamente: loa yoR- 
TBBRADOB. Q Sutonohgid. 14'ombre de 
los insectos, cuja parte dorsal pre- 
senta señales que imitan el diseño de 
un esqueleto. | Botánica. Que ofrece 
RTticuíacioneB distintas j colocadas i 
ijfual distancia. 

E¥iuoloo(a.. Cátalas, vtrUbrat; 
francés, verUbr/; italiano, certebraío, 
del latin vtrUirSíM, flexible, fonaa 
adjetiva de vertebra, vértebra. 

Vertebral. Adjetivo. Lo qne per- 
tenece á las vértebras, como cuando 
ae dice: «arteria vbrtbbrai..» 

BnwoLoafA.. Vértebra: catalán, ver- 
tebral; francés, vtrtébral; italiano, wr- 
UbraU. 

Reteia.—\. Anatomía. Columna 
VBBTBBBAL. Largo tronco que resalta 
de la reunión de todas las vertebras. 

2. Canal VEBTKBaAL. Conducto que 
se extiende por todo lo larfo de la 
columna vbbtbbbal, desde la gran 
perforación occipital basta el canal 
.sacro, que le sirve de continuación. 

3. LiaAUBHTOSVBSTSBBALBS. Nom- 
bre dado á dos bandas ligamentosas, 

3ue se extienden por toda la longitud 
el raquis, desde el ixis basta el sa- 
crum; el uno, anterior, está colocado 
delante del cuerpo de las vértebras: el 
otro, posterior, está situado á lo lar- 
go de la faz posterior de aquel cuer- 
po, en el interior del canal verte- 
bral. 

4. UNDULA TBKTEBHAL. ProloUga- 

cion del ¿rgano encefálico, la cual se 
extiende desde la perforación (aguje- 
ro) occipital hasta la parta in^nor 
del tronco, ocupando el canal vebtb- 

BKAI.. 

6. Nsavioa vbrtbbbalbs. Nombre 
dado i todos loa nervios, en número 
de treinta y nn» por cada lado, que 
nacen de la médula vxbtebbai. por 
dos raices: la una, anterior; la otra, 
posterior. 

6. SiNua TEBTRBBALRS. Nombro da- 
do á dos la^^B venas, situadas en el 
canal vbbtbbral, las cuales se comu- 
nican por todos los agujeros de con- 
jugación con las venas próximas. 

7. Medkina. ^ar^ina vertebral. 
Nombre dado impropiamente á la al- 
teración de los discos inlervertebn- 
lea, enfermedad consecutiva á la os- 
teítis, ó sea ijiñamacion del tejido 
Imesoflo del cuerpo de las vértebras. 

8. Zoología. Nombre dado á un pó- 
lipo que se asemeja á nina pequeña 
vertebra de escualo. 

Veitebrelitis. Femenino. Medici- 
na. Inflamación de la columna verte- 
bral. (Caballero^ 

Vertebrita. Femenino. Sutoria 
natnral. Vértebra fósil. 

£¡TiuoLOOfA. Vértebra y el sufijo 
ita, que significa formación: francas, 
vn-t¿drite. 

Vertedera. Femenino. AgricMit»- 
ra. Especie de orejera, de construcción 
particular, que sirve para extender la 
tierra qne se levanta por «) «rado. 
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Vertedero. Masculino. El sitio 6 
paraje adonde <5 por donde se vierte. 
Vertedor, ra. Masculino j feme- 
nino. El 6 la que vierte. || Masculino. 
El canal 6 conducto que en los puen- 
tes 7 otras fábricas sirve para dar sa- 
lida al agua jr á laa inmundicias. ¡| 
Marina. Achicador. 

Etiuolgoía Verter: francés, ver- 
entr; italiano, vertatore. 

Vertello. Masculino. Marina. Bo- 
lita horadada que con otras iguales 
forma el racamento con que se une la 
verga & su palo. 

Btiuoloo[a. Verter: catalán, vtr- 
lell. 

Reteia. — «Bolas horadadas por en 
medio, por donde pasa un cabo, lla- 
mado hattardo, juntándolos con las 
liebréb, j los ciñen á los palos, j los 
chicotes se afirman en las vergas al 
medio de ellas, con lo que se facilita 
el subirlas y bajarlas.» (Acadeuia, 
Diccionario delISS.) 

Verter. Activo. Derramar 6 vaciar 
líquidos, j también cosas mu; me- 
nudas, como sal, harina. ¡| Inclinar 
una vasija ó volverla boca abajo para 
vaciar su contenido. || Traducir al- 
gún escrito de una lengua en otra. || 
ESPECIES, uÁxiUAS, etc. Frases meta- 
fóricas. Decirlas con determinado ob- 
jeto, V por lo común con fio sinies- 
tro. Q'Vbbteb salud. Frase. Estar ro- 
llizo y colorado. 

Etuiolooía. Latin vertiré, girar, 
volver, traducir; catalán, c«rftr,»uar; 
italiano, verteré. 

Seteüa. — La raíz de esta serie es el 
sánscrito vari, virt, girar en tomo. 

Vertibilidad. Femenino. La faci- 
lidad de moverse alguna cosa hacia 
varias partes 6 al rededor. 

ETUiOLO<lfA, Vertible: catalán, ver- 
libililal. 

Vertible. Adjetivo. Lo que fácil- 
mente se mueve & todas partes, 6 al 
rededor, 6 que se mnda con incons- 
tancia. 

Etiholoqía. Verter: catalán, verti- 
ble. 

Vertical. Adjetivo común á los dos 
géneros. Lo que está directa j per- 
pendicularmente sobre nuestro vérti- 
ce 6 cabeza. j| Que está perpendicular- 
mente al plano del horizonte, é á la 
superficie de las ag^as tranquilas, en 
cayo sentido se dice: plano verti- 
cal. Q LfNKA VERTICAL. éfeoMítría. La 
que siguen los cuerpos que caen, la 
cual eetá indicada por el cordel áplo 
mo. I Línea racional que sigue a la 
resultante de las fuerzas de pesantez 
de un cuerpo, partiendo del centro de 

Íravedad.||CuADKANTB vertical. Cua- 
rante solar, perpendicular al hori 
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des circuios de la esfera, que pasan 
por el zenit j el nadir. Usase también 
como -sustantivo femenino, y CfacuLO 
'lOAL PRiUARio. El que corta el ho- 
rizonte en los puntos del verdadero 
Oriente y. Poniente, por lo cual su 
plano mira directamente á Mediodía, 
por un lado; y por el otro, al Seten- 
trioa'. II La primer tbrtical de un lu- 



gar es el plano que, pasando por la 
vertical de aquel punto, está perpen- 
dicular á su meTidiano. |¡ Obdrn ver- 
tical. Cfeologia. Orden de superposi- 
ción de los diferentes terrenos ó ca- 
pas. II Orsano vertical. Boláítiea. Ór- 
gano que se levanta perpendicular- 
mente, ora respecto del horizonte, ora 
con relación í la parte que lo sostie- . 
ne. II Plano tbbtical. ífarina. Plano 
que pasa por el eje de la quilla, de la 
roda 7 del codaste; llamado también 
plano diantetral. 

Btiuolooía. VMiee: latín, vertieS- 
ÜM (QüiCHsiiAT, Addendaj; catalán, 
vertical; francés, vertical, aü; italiano, 
vertieale. 

Verticalidad. Femenino. Estado 

I un cuerpo colocado perpendicular- 
mente al horizonte. 

Btimoloqía. Vertical: francés, ver- 
ticaUté. 

Verticalmente. Masculino. Dsua 
modo vertical. 

ETiifOLOQfA. Vertical y fA'BM&iotA- 
verbial mente: catalán, verlicament; 
francés, vertícalement; italiano, verti- 
calmenle. 

Vértice. Masculino. Geometría. El 
punto en que concurren dos ó más lí- 
neas 6 ángulos planos. D El punto 
más alto de cualquiera figura. I La 
parte más elevada de la cabeza nu- 
mana, o la coronilla. 

EriyoLoaÍA.— 1. Latin vértice, 
ablativo de vertea, verítcis; italiano J 
catalán, vértice; francés del siglo xiii, 
la vertí»; moderno, vértex, que pasé al 
provenzal, 

2. Dicen los autores que este voca- 
blo significa cumbre, lo cual no es 
así, hablando en rigor. El latin vér- 
tex, forma incontestable de vertiré, 
volver, expresa la idea radical de un 
objeto que gira en redondo, qne da 
vueltas. 

3. Después se observé que lo que 
está arriba, gira naturalmente sobre 
lo que tiene debajo, y la voz del ar- 
tícnto tomé la significación metafóri- 
ca de eminencia ó de cimai y consi- 
guientemente, la de cabeza, cima 6 
eminencia del cuerpo humano. 

4. Esto demuestra que el sentido 
de cumbre no pertenece al espíritu de. 
la raíz, sino a la mitología del len- 
gujge. 

Verticidad. Femenino. Finca anti' 
yua. La capacidad 6 potencia de mo- 
verse á varias partes ó al rededor. 

Etiuolooía. Vértice: francés, ver- 
tíate; italiano, ver licita. 

Setena. — Fitiea antigua. Propen- 
sión natural de una cosa á volverse 
en cierto sentido; y así se dice que la 
VERTICIDAD de U aguja imantada con- 
siste en tender hicia el polo. 

Verticilacadto, ta. Sofáeiiea. Ad- 
jetivo. Que tiene flores dispuestas en 
verticilo. 

ETiyoLooÍA. Verlieila; e de enlace 
y áníot, flor. 

Verticilado, da. Adjetivo. Botáni- 
ca. Que presenta la forma de un ver- 
ticilo. 

BTiuoLoaÍA. Verticilo: francés, wr- 
lieilU. 
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• TerticÜeo, lea. Botánica. Adjeti- 
To. Que está diepueeto en forma de 
Terticito. 

Verticiliado, da. Botánica. Adi«- 
tÍTO. Que tiene verticilos al rededor 
del Ullo. 

ETiuoLoofA. Yertieilado. 

Vepticilifloro, ra. Botánica. Adje- 
tiyo. Cu^as flores son Terticíleas. 

Etiiiolooía. Ver lidio j Jlot, ^^drit, 
flor: fT»ncéB,vertieillÍJÍore. 

Verticilioa. Botánica. Masculino. 
Género de hongoe, 

Verticilo. Masculino. Botánica. 
Pspecie d& anillo que forman ciertas 
flores li hojas al rede'dor de un tallo. 
6 en tordo de un pedúoculo común. 

Etiiiolooía. Vértice: latín verifcil^ 
hit, diminutivo de vértex, verlieit, 
cima: francés, terticilU; catalán, ver- 
ticilo. 

SeteHa. — 1. Conjunto de las partes 
de una flor, dispueatas al rededor de 
un eje coman ^ en un mismo plano 
horizontal. 

2. Las hojas de la marfa-luisa nos 
ofrecen un ejemplo de tbrticilo. 

Verticíloso, sa. Botánica. Adjeti- 
vo. Lleno de verticilos. 

Tflrtiente. Participio activo de 
verter. Lo que vierte; como: a^uas 
vsRTiBNTBB. \ Ambjguo. Kl declive 6 
sitio por donde corre 6 puede correr 
el agua. 

Etiuolcoía. Verter: latín, seríente, 
ablativo de verlent, vertentit, lo que 
vuelve i dobla: annut vbrtkns, vuelta 
j curso del año, en Cicerón; catalán, 
verient, francés, vertant, italiano, ver- 
tente. 

2. La expresión latina annnt vbb- 
TBH3 pas¿ al italiano, anno vbbtbntb, 
año corriente. 

Tertiginosidad. Femenino. Medi- 
cina. Estado de vértigo. | Situación j 
carácter de lo vertiginoso. 

EriHOLOaÍA. Verligiwiio: italiano, 
virliginosilá; francés, vertiginotilé. 

Vertig^noBO, sa. Adjetivo. El que 
padece vértigos ó v&hidos. || Memei- 
na. Concerniente al vértigo, como 
afección vbstioinosa. 

Etiuolcoía, Vértigo: latín, verCigi- 
nSíut; catalán, veríigin¿t, a; proven- 
zal, vertiginót; francés, veritginna; 
italiana, vertiginoto. 

Vértigo. Maai-iiTin^^ YlMT 

bacion del juicftri'repentína y por lo 
regular pasajera; ramo de locura mo- 
mentánea. 
Etiiiolooía. 1. Catalán, cA-Zi^o; 

Srovenial, veríige, vertitge; francés 
el siglo xyi, vertigine, en Pareo; mo- 
derno, veríige; francés técnico, vérti- 
go; italiano, vertlffine, del ktin vérti- 
go, init, giro, rotación, movimiento 
circular, forma de vertía, girar en 
redondo, simétrica de vértex, verlicit, 
que eignifica: fio que da vuelta, 6 
aquello en cujo tomo se mueve algu- 
na cosa,» acepción que tiene en Quin- 
tiliano. 

2. Para la crítica de la lengua, v¿r- 
tice, v/rtigo y vórtice representan la 
misma palabra de origen. 

Vertimiento. Masculino anticua- 
do. La acción j efecto de verter. 
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Vertnd. Femenino antícaado. Vir- 
tud. 
Vertnde. Femenino anticuado. 

Virtud. 

Vertnmio. Vertümno. 

Vertumno. Masculino, ifitolcgía. 
Dios entre las romanos, que presidía 
á las compras j ventas, á loa pensa- 
mientos de los hombres j á la reno- 
vación de los árboles, lo cual explica 
que signifique en el romance dto$ de 
tot jardinet. 

Btiuolooía. 1. Italiano, VertnK- 
no; francés, Vertmnne, del latín ver- 
Itimnnt, participio medio de verteré, 
volver: fque gira 6 se vuelve, á con- 
secuencia del íol de otoño ó del cam- 
bio de vegetación.» (LiTTBá.) 

2. Fertitmntu no fué así llamado por 
el sol de otoño ó por el cambio de vege- 
tación; sino porque era una divinidad 
mitoidgica que se revestía de todas las 
formas posibles, como Proteo entre tos 
griegos; j esto explica el hecho de 
que presidíese á la tutela de los árbo- 
les, ios cuales se renuevan j se trans- 
forman en cada estación, así como á 
los pensamientos humanos; et decir, 
á las versatilidades del mundo, esa 
vuelta continua del espíritu, ese tor- 
no invisible del tiempo, ese inmenso 
giro de la vida; en fin, ese maravillo- 
so vértigo de la existencia universal. 

3. El Vertumno de Roma, como el 
Proteo de Atenas, es á un mismo 
tiempo un grande símbolo j una tris- 
te mitología, una grande mentira j 
una grande verdad, una grande his- 
toria y un gran pecado. 

Seieña. — Dios de los etrnscos, que 
presidía i las transformaciones de la 
naturaleza, al año y á las estaciones. 
Tenía el poder de cambiar de forma 
según su gusto. Guando se transportó 
á Roma su culto, no fué más que un 
dios secundario, esposo de Pomona. 
Se le representaba najo la figura de 
un jéven, coronado de hierbas, con 
frutas en la mano izquierda y un 
cuerno de la abundancia en la dere- 
cha. Sus fiestas se celebraban en el 
mes de Octubre. 

Vsrtnmnales. Femenino plural. 
Antigüedades ronanai. Fiestas que ce- 
lebraban los gentiles en honor da Ver- 
tumno. 

TiuoLOOÍA. Latín eertnmniRa. 
iy¡íf.Roy). 

Velwlama. Femenino. Bolánica- 
Qénero o? plantas rubiáceas. 

Ye^Q^lpiltailO. Masculino. Anato- 
mía. Emín3i"*^'* oblonga y redondea- 
la membwvna mucosa 
iponjosa de la uretra. 
Latin ver*, pequeña 
cerca, espacio cir- 
pciones), ^ monfa- 
:, como sindnimo 
.inencia en forma 

Botánica. 

Género da plantas V»" ">**«"*» "°- 
táureaa. H „. , , 

Verractor. MascuirK"»-. «*''',"'.?**■ 
Dios campestre que pre?>" 
barbechos. 

Etimología. Latin VervSél!^- 
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Vervex.Masculínoanticuado. Gab- 
mbbo. 

Etiuoloqía. Latín vervem. 

Verrezon. Masculino anticuado. 
Gusano. 

Verzosa (Juak). Literato, poeta 
latino y diplomático español, que na- 
ció en Zaragoza en 1523 7 murii 
en 1574. Sus obras más notables son: 
Carmen epiceninm, invicloriam Joanmet 
Atutriact; ^tttolaritm lihri I V veni— 
íu tcripti; Charina ñve amortl. 

Vflsale (Andrés). Célebre médico 
belga, considerado como el creador 
de la anatomía, que nacid en 1514 j 
murid en 1564. Arrastrado por su 
^enio científico, emprendió la obra 
de restaurar 6, mejor dicho, de crear 
la anatomía, que no había adelanta- 
do un paso desde Galeno. Arrostró 
los peligros, que podían ofrecer los 
estudios del cuerpo humano, prohibi- 
do por las preocupaciones de la época. 
Después de hacer estudios profundos 
eu Mont&ucon v en el cementerio de 
loa Inocentes, fué á enseñar á Italia 
y publicé tfn Basilea su gran obra ti- 
tulada: Dt corporit knmani fahritá, 
que le puso á la cabeza de la escuela 
médica de Italia. Acusado, sin em- 
bargo, por BUS émulos de haber abier- 
to el cuerpo de un hombre vivo, fué 
condenado á hacer un viaje i Tierra 
Santa, y, á au vuelta, le arrojé una 
tempestad á las costas de Zante, don- 
de muríé de hambre. 

Vesana. Femenino. Bbsana. 

Etiuoloqía, Í, Catalán, veuan», 
forma de tettar, volver, porque al lle- 
gar al fin del áureo, se vuelve; esto 
es, se vesta. 

2. La etimología del latín vicia, 
arveja, es absurda. 

Vesania. Femenino. Medicina. De- 
mencia, 'locura. 

Btiuolooía. Latin zetSn^, del pre- 
fijo vi, negación, y tannt, sano: «no 
sano, no cuerdo.» 

Vesciao, na. Adjetivo anticuado. 
Vecwo. 

Vesicación. Femenino. Medicina. 
Acción de levantar 6 levantaras am- 
pollas en la piel. 

Etiuolooía. Vetical: latin veñcSire, 
levantarse tumores: francés, v¿ñca~ 
tion; italiano, veticatione. 

Vesical. Adjetivo. Anatomía. Con- 
cerniente á la vejiga; en cuyo sentido 
se dice: nervios vksicalbs, artariaa 

VB3ICALB3. y CaTARROVBSICAL. i'afoj»- 

gia. Inflamación mucosa de la vejiga. 

BTiMOLoaÍA. Vejiga: \».tin,i)efíc¿ltt; 
francés, váñcal; italiano, vetieaU. 

Vesicante. Adjetivo. Medicina. 
Que levanta ampollas. 

EtiuologÍa. Vetical: francés, véti- 
cant; italiano, veticante. 

Vesicantes. Masculino plural. Sn- 
ttmología. Familia de insectos coleóp- 
teros, que otros autores llaman epía- 
pásticos. 

EriuoLÓaÍA. Veticante. 

Setena.— Kat^ familia se compone 
particularmente de loa géneros eanií- 
rida y milabro, de Linneo. 

Vesicaria. Femenino. Botánica. 
Especia de planta. 
jiyr.izeci üy 
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EruioLoaÍA. Veticarío. 

VeBicario. Masculino. Zoo/oy&t. 
Género de gusanos intestinales. 

ETiHOLOaÍA. Veikat. 

Vésico-nterino, na. AdjetiTo. 
Anatomía. Liqaubntos tésico-utbbi- 
Nos; pliegue Deritoueal que, de cada 
lado del cuello del útero, se dilata 
huta la vejiga. 

EnuoLooÍA.. Vetíeal y itímuo: fran- 
oéa. vüico-ttiéri». 

Yesiculft. Femenino, Vejiga pe- 
queña. 

ETiuOLoaÍA. Vejiga: latín «ñteSía, 
Tejiguilla, pequeña Taina en que está 
encerrada la simiente de algunas plan- 
tas: francés, véiie»le; italiano, vm- 
chetta. 

VesicnlacioD. Femenino. JUtdiei- 
na. Bedaccion de vesículaa. 

ETiifOJX>ofá.. Veiicula: francés, vüi- 
enlaíitm; italiano, vaiculatioHe. 

.VeBÍCDlar. Adjetivo. De forma de 
vesículas. 

Etiuoloqía. Vaíeula: francés, c/- 
ticuiaire; italiano, ttiicularto. 

Vesicnlifero, ra. Adjetivo. Bitto- 
ria Matwral. Que tiene vesículas. 

ETiifOLoaÍA. Vetícula j /erre, Ua- 
var. 

Vesicaliforme. Adjetivo. Hittoria 
mitwrat. Que tiene la forma de una 
vesícula. 

ETiMOLoaÍA. Vetícnla y forma. 

Tesiculoso, sa. Adjetivo. Medici- 
na. Que está hinchado á modo de va- 
BÍcula, como cuando as dice: enfer- 
medades VB8ÍCUL0BA6. 

Etimolooía. Vaíeula: latin eeriei 
Hfnt, lleno de ampollas, de tubércu- 
los: francés, e^tiatUtuc;. italiano, veti- 
ouloio. 

Vesitarso, sa. Adjetivo. Zoología. 
Que tiene los tarsos vesiculosos ó 
guarnecidos de vejigas. 

Vealeyano. Wbslbtano. 

Veso. Masculino. Zoología. Espe- 
cie de gato montes, de pelo pardo y 
de mal olor. 

Vespasianas. Femenino plural. 
Antigi^dadet romana». Vasijas de bar- 
ro cocido, de la altura de las ánforas, 
semejantoB i un barril, cortado por 
la mitad, que Vespasiano estableció 
en Roma, a manera de aparatos min- 
gitoríos, por loa cuales percibió una 
gabela. 

Vespasiano (Tito Fla vio}. Empe- 
rador romanoj que nació el año 7 y 
muri^ al 79 de Jesucrito. Era hijo de 
un publicano; desempeñó diferentes 
cargos en tiempo de Calígula j de 
Nerón; condujo con felicidad la guer- 
ra de Judea, j ae hizo proclamar em- 
perador por el ejército de Oriente, k la 
muerte de Qalba, e] año 69. Dejando 
an Judea i au hijo Tito, se dirigió i 
Boma, donde le habían precedido bub 
generales; se hizo dueño del podei 
sin obstáculos v desplegd en la admi- 
nistración del imperio una actividad 
infatígable, empañada en parte por 
su excesiva codicia. Los principales 
hechos de su reinado fueron la paci- 
ficación de la Qalia, agitada por Ci- 
vilis, T la conquista de la Gran Bre- 
taña, llevada a cabo por Agrícola, el 
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año 78. Vbbpabiano murió, después 
de diez años de un reinado glorioso, 
y tuvo porsuccBor áTito. (Sala.) 

Seteaa.—\. Fué edil y pretor en 
tíempo de Calígula; sirvió en Breta- 
ña, durante el reinado de Claudio j 
en el de Nerón; fué tribuno de los 
soldados; hizo felizmente las guerras 
de las Gallas y la Gran Bretaña y fué 
nombrado procónsul de África, de 
donde volvió pobre. 
' 3. Oscurecido durante algún tiem- 
po, no volví<5 á la vida pública hasta 
que se le mandó contra los judíos 
insurrectos, durante cuja campaña 
ocurrió la muerte de Vitelio, i causa 
de lo cual BUS tropas le proclamaron 
á su pesar emperador. 

3. Entonces dejó en el sitio de Je- 
rnaalen & su hijo Tito; volvió por 
Egipto i Roma y, después de la vic- 
toria de Cremona, conseguida sobre 
las tropas de Vi^lio por Antonio Pri- 
mo, tomó poBOBÍon del imperio. 

4. Sus primeros actos fueron la 
normalización administrativa, el en- 
vío de Cerealis: primero, coiítra Ci- 
vilis y Sabino; y después, contra los 
bretones, j la pacificación de la Bre- 
taña, debida í, Agrícola. 

5. Al mismo tiempo Tito tomaba 
i Jeruaalen el año 70; en Roma, Mu- 
ciano reducía el poder del Pretorio y 
la administración recobraba la mora- 
lidad que, deade hacía largo tiempo, 
había perdido. 

6. £l aumento de algunos impues- 
tos y la restitución de su libertad á 
algunas provincias, í cambio da cuan- 
tiosas sumas, regularizaron el estado 
financiero; pero hicieron caer sobre el 
emperador laa acnaacionea de avaricia 
y de sordidez. Sin embargo, la mo- 
desta vida que hacía, igualándole á 
los más modestos ciudad anoa, de- 
muestra que, si tuvo avaricia, no fué 
para él, sino para el imperio. 

7. Aunque. decarácter dulce/apa- 
cible, desterró de Roma i los estoicos, 
porque atacaban el poder monárqui- 
co. Por la misma causa condenó á 
muerte á Sabino v í Helvio Prisco, 
siendo eatos los líos únicos suplicios 
que ordenó. 

8. Penetrado de sus deberes de so- 
berano, era tan laborioso que, ataca- 
do de una laga enfermedad, ala qut 
sucumbió, no cesó un momento de 
trabajar deade el lecho. Observando 
loa progresos del mal, solía decir ale- 
gremente: Siento hóceme diot, alu- 
diendo á la apoteosis que se hacia á 
los emperadora después de su muerte. 

9. En el momento en que la vída 
iba á abandonarle, se hizo vestir ; ae 
levantó diciendo: qne wt emperador 
debe morir de pié, y espiró entre loa 
brazos de sus siervos. 

10. Bajo BU reinado, fueron redu- 
cidas á provincias romanas la Coma- 

giua, la Cilicia-Tracia, las islas, la 
alicia j la Asturias. 
Vésper. Masculino. El planeta 
Venus. 

BiluoLoatA. Víspera: latin, vetper, 
la tarde; catalán, vespre, las primeras 
horas de la noche; vetprada, tarde; 
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veeyra, vigilia; veiprejar, anochecer. 
7í««ffta.— Vésper 6 Héspbr signifi- 
ca la noche, y es el nombre de un hi- 
jo de Jafet que, arrojado del África 
su hermano Atlas, fué á Italia, 
^ se llamó Heiptria. Se da su nom- 
bre 4 la eetrel la delbojero [Venus, al 
aparecer el Bol). Fué padre de Hétpe~ 

Véspera. Femenino anticuado. La 
tarde. || Plural. Vísperas. 

Vesperada. Femenino anticuado. 
La calda de la tarde. 

Véspero. Masculino. El lucero de 
la tarde. • 

Etimolooía. Vitpera. 

Vespertilio. Masculino. MurciA- 

LAOO. 

ETiuoLoaÍA. Vétftto: latin, vesper, 
la tarde; vexpertlUo, el murciélago; 
italiano, vetpertilio; francés, tetpertil- 
lon; provenzal, vetpertilio. 

Beitña. — El Diccionario de 172S 
trae veipertiUo, que es el mismo vo- 
cablo latino. 

Vespertiliónido, da. Adjetivo. 
Parecido á un vespertilio. 

Vespertino, na. Adjetivo. Lo que 
pertenece á la tarde ó es propio de 
estaparte del día. || AttronomU. Dí- 
cese de los astros que trasponen el 
horizonte después del ocaso del bo1.|| 
Masculino. Kl sermón doctrinal que 
ae predica por la tarde. || Femenino. 
El acto literario que en las universi- 
dades se tiene por la tarde, Ó el ser- 
món que se dice á la misma hora. 

Etimología. Vétpero: latin, cesver- 
línut; italiano, vespertino; catalán,' 
vetperíí, na. . 

Vespillones. Masculino plural. 
Sitloria antigua. Agentes libitinarios 
encarpadoa, entre k)B antiguos roma- 
nce, de conducir los cadáveres de loB 
plebejoB á la hoguera, en una litera 
banal. Se llamaron así, porque no 
procedían á este enterramiento más 
que por la tarde (vesper), |;Singular. 
Sobrenombre del edil Lucrecio, por 
haber con sus.propias manos arrojado 
al Tiber el cadáver de Tiberio Graco, 
muerto en un alboroto del pueblo. 

Etimolooía. Latin eespillo, vetpiUS' 
«M, con el mismo eignificado, en Sue- 

Vespncio (Américo). Célebre via- 
jero florentino, que nació en 1441 y 
murió en 1516. En su juventud fué 
enviado á España con objeto de que 
se dedicara al oomercio, y estuvo mu- 
chos años encargado de proveer los 
buques destinados á las expediciones 
del deseubri mié lito del Nuevo-Mundo. 
Testigo de loa progresos de Colon y 
deseoso de gloria, como hábil pilotó 
y sabio cosmógrafo que era, obtuvo 
del rey Fernahdo cuatro buques, con 
los cuales salió de Cádiz en 1497 
ó 1499, j descubrió las costas aeten- 
trionales de la América del Sur, atri- 
bujéndose el mérito de haber des- 
embarcado el primero en Titrra-Fir- 
ne, mientras que Colon sólo tenía co- 
nocimiento de las islas. En un segun- 
do viaje, que hizo con aeis buques, 
visitó las Antillas, las costas de Gúa- 
jana y Valonzi^o^ y^ Tf}lTÍá^^^^Q [^ 
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del afio 1500. Pasd estiSiicoB &I terTÍ- 
eio de Fortuifal j, después de recor- 
rer en 1501 T&B costas de África, fué 
á reconocer las del Brasil. Hizo un 
corto viaje de 1603 á 1S04; fué llama- 
do á Bepaña; se embaroS de nuevo 
en 1507 con una esenodra española ; 
muría en BstíIIb, dejando su nombre 
al Tíuevo-Mundo en perjuicio de Co- 
lon. El diario de sua cuatro viajes se 
ha publicado en muchoa idiomas. 

Vesquir. Anticuado. Vivir. 

Vesta. Femenino. Mitología, Diosa 
de la tierra, en su época de produc- 
ción; personificación del fue^o j mi- 
men de la pureía. | Uasculino. At- 
trentmia. Planeta pequeño que sigue 
inmediatamente a la Tierra en el ér- 
den de ellos, contadas desde el Sol. 

Etikolooía. Diosa del fueg^> sa- 
grado. Del gfrieffo \etta, hettia, fue- 
^, -hofifar, casa, dios doméstico, for- 
mado de Í*t(iat», recibir á una perdo- 
na en nuestra casa, festejarla, tra- 
tarla bien , proffurar alegrarla , de 
donde también Aeitiama, festin, ban- 

Íuete, regodeo, porque antiguamente 
)s banquetes se celebraban única- 
mente los di as festivos. — Ovidio, (^ue 
era más poeta (^ue etimglogista, dice 
que Vata se llamó asi porque vi nd 
tíat, porque se mantiene por su pro- 
pia fueria: 
SM ñ Terrá tui, vi STiLifDO Vss- 

TA MCftMr. (MOHLAU.) 

J)erímuitm. — 1. Orie^ Inía ^Afl- 
tía) hogar; í<mm (htttUm) recibir á un 
huésped; latín, vetta, por hettt (con 
relación al griego); italiano, francés, 
proveuzal j catalán, veita. 

2. Laformaetimold^icadewfíAes 
vaita¡ de la raíz sánscrita vta, arder, 
quemar. 

3- El planeta Ybsta fué descubiei^ 
to por Olbers en 1807. 

Jtaeia. — 1. Hija de Saturno y de 
Rhea, diosa del fuego. Su nombre es 
HDiSnimo de fuego, en Virgilio. Su 
culto procede probablemente de la 
Persia. 

2. Troja, Pilas j Vbsta fueron los 
grandes penates de la ciudad. 

3. Se adoraba i Ybsta en Atenas, 
j, sobre tQdo, en Boma. 

4. Numa la levantó un templo de 
forma redonda , donde las Dtitaleí 
conservaban un fuego perpetuo. Tam- 
bién había en la puerta oe cada casa 
un fuu:o sagrado en honor sujo. 

5. También hubo en su honor un 
fuego sagrado en las puertas de las 
casas, V de aquí el llamarse tettí- 
Hlo. 

6. Vbbta era i la vez la diosa del 
hogar doméstico j de la patria, del 
fuego interior, de la tierra misma. 
Protegía i. los suplicafites j se le 
ofrecían libaciones de aceite, de agua 
j de vino. También ee le ofrecían no- 
villas de un afio, debiendo la victi- 
ma ser ouemada entera. De aquí 
viene la frase 'BaSiaC Oúeiv (HeiiiAÍ 6 

Vatiai tHúeiiij; sacrificar á Vbsta, es 
decir, guardarlo todo para sí. 

7. Vbsta fué, en su origen, adora- 
da bajo el símbolo del fuego encendi- 
do sobre el altar, j no tenía, según 
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Ovidio, imágv alguna. Más tarde, 
se te alzaron estatuas. Sé veía en 
Roma, en tiempos de Plinio, en loa 
jardines de la &milia Servilios, la 
famosa Ybbta urna de Scopas. 

8. Las imágenes de Vksta son hq; 
rarísimas. 

Vestalkto. Uascalino.. Cuerpo de 
vestales. | Espacio de treinta afios, 
durante el cual las vestales tenían 
que conservar su virginidad. 

ETiuoixiafA. Vttfal: francés, vtt- 
taUt. 

Vestales. Femenino plural. Eít- 
torta amtigiM. Sacerdotisas de Vetla, 
encargadas de conservar el fuego sa- 
grado en el altar de la diosa. No de- 
bían tener, en el momento de su ad- 
misión, ni mis de diee afios, ni me- 
nos de seis; debían carecer de todo 
defecto corporal, tener vivos 4 sus pa- 
drea, ser ae nacimiento libre, estar 
establecidos 'en Italia j no ejercitarse 
en ningún oficio deshonesto. El tiem- 
po de su ministerio, durante el cual 
estaban obligadas á guardar la casti- 
dad , era de treinta años : en loS diei 
primeros aprendían los mieterios sa- 
grados; en loa diez siguientes, desem- 
peñaban sus funciones; j en loa diez 
últimos, instruían alas novicias. Des- 
pués de los treinta años, podían re- 
nunciar al sacerdocio, j también ca- 
sarse. Tenían, entre otros privilegios, 
el de no estar sujetas á la patria po- 
testad, ni á la tutela; el poder teatar 
sin curador; el ser creídas, eu justi- 
cia, sin juramento; el hacerse prece- 
der de lictores, al presentarse en pá- 
blico; el tener sitio de honor en los 
espectáculos, j el de salvar la vida al 
cnminal que encontraban en su ca- 
mino. Además del fuego saffrado, pa- 
rece ser que guardaban el PaUdio* y 
los diout de Samotraei», llevados i 
Italia por Eneas Si dejaban extin- 
guirse el fuego de Vesta, eran severa- 
mente castigadas. Las, que violaban 
el voto de castidad, eran encerradas 
con pan, agua, un poco de leche v un 
poco de aceite, en un lugar subter- 
ráneo, cerca de la puerta CoUina, fue- 
ra de los moros de Roma, donde se 
las dejaba morir. En once siglos, so- 
lamente veinte vestales fueron con- 
victas de este crimen; trece, enterra- 
das vivas; las demás perecieron en 
diversos suplicios, á su elección. Hu- 
OQ VBSTALBS CU Etruría j entre los 
sabinos, antes de la fundación de 
Roma:fihea Silvia, madre de Rómalo 
y Remo, formó parte de esta orden de 
Bacerdotieas. Numa trafteportú la ins- 
titución á Boma 7 creó, según se dice, 
dos vbstalsb; j después, otras dos. 
Servio Tullo elevó bu número á seis. 
Llevaban largas estolas blancas, cu^a 

Earte superior volvía sobre la cabesa 
asta las orejas. El colegio de las 
VBSTALB3 vid relajada, en tiempo de 
loa emperadores, la severidad de sus 
antiguos reglamentos; fué restaurado 
por Domiciano y abolido por Teodo- 
sio, en 389. 

ÉTiiioLoofA. Vi*la: latin, vnlilit; 
italiano 7 francés, vat4ie; catalán, 
vaial. 
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RtufUt. — 1 . Las VBSTALSB ¿ saear- 
dotísas ds Yesta, se consagraban i la 
vi^inidad. (Littrí.) 

2. Había seis vbstalbs. (Saint- 
Fon.) 

3. En Roma existía un campo, en 
donde eran enterradas vivas las vbs- 
TALB3 infieles á sua votos. (Stabl.) 

4. La TBSTAL rapreBenta al mismo 
tiempo un ser histórico, poético y mo- 
ral. (DiDBROT.) 

VeBtftlias. Femenino plural. Hü- 
tori» amtigtut. Fiestas celebradas el 
dia 8 de Junio, en la antigua Roma, 
en honor de Vett». Se llevaban por 
las callea asnos coronados de flores j 
con collares de pequeños panes, pam 
recordar que el asno de Sileno, re- 
buznando oportunamente, despertó á 
Vesta, dormida en medio de nnafiee- 
ta'dada i los dioses por Cibeles, en 
el momento, en que Prfapo la quería 
violar. 

Etimología. Latín MifoAa: franeéa, 
tutUiiei. 

Veste. Femenino. Poitie». Ves- 
tido. 

ETiuOLoefA. 1. VitU: sanseríto, 
001, cubrir, vestir; vattra», eutit, 
tela: griego, Irtijí (ketlhdt, por «*- 
lhét);\i\\i-a, vettit; godo, loatti; ale- 
mán antiguo, nad; inglés, weed; ita- 
liano j catalán, vetta; francés, DttU. 

2. Él latin vutit era el traje del 
dia de Vnta. 

Vesübular. Adjetivo. Que tiene 
relación con el vestíbulo. 

Etiwoloqía. Vnlibuk: francés, wr- 

tÍh%UÍTt. 

Vestibalo. Masculino. Arqiiií46tii- 
r». £1 atrio ó portal que está á la en- 
trada de algún edificio. 

ETiMOLoafA. Latín vetUVthm; íím,- 
\\t.DQ,.vettib%lo; francÓB, vatibuU. 

1. Latin Vata, porque en el atrio, 
portal ó zaguán tenían los particula- 
res de Roma el hogar, el fuego sagra- 
do de VftU. (MoMLAU.) 

2. Latió vettit, vestido, porque el 
vestibulo era la habitación de entrada, 
en donde los romanos dejaban la toga 
(yettU), quedándose únicamente etm 
la túnica, que era el traje de caBS. 

(UOHUBBH.) 

3. Latin cw, e«, partícula compo- 
nente que significa aumento, y ttííiit- 
Am, habitación, morada, todo lugar 
de asiento ó de descanso. 

4. La primera etimología, que es 
la que trae Ovidio, explies muj bien 
el significado de la palabra; pero no 
da razón completa de su forma. Vul» 
supone una forma Mttallt*m, vtstitum; 
no vittibülum, cuja b anuncia otra 
raíz, así como su cantidad prosódica, 

a circunstancia es decisiva. 
La etimología de vettit, togt, 
supone una forma adecuada al latía 
vetíiirl%m, guardarropa, el tposento 
en donde se tienen los vestidos, simé- 
trica de vtitiiríut, el ropero que ven- 
de trajes. Si la voe del artículo vinie- 
se de este origen, sería vafíbÜnm, 
larga, como en vetíiím, vestido; no 
vettiSilitm, i breve, lo cual nos induce 
i pensar en un origen diferente. 
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que es l&de los autores latinos, ezpij 
ea satisfactoriamente el sentido y la 
letra del vocablo propuesto. 

7. Forma. ~Ve-tim¡mm, vestÜi»- 
hm, vtítíbiUim, lugar de descanso, de 
entrada, liaja 6 no haja fuego de 
Vesta, dejen ó no dejen los romanos 
iu toga. 

8. Smtido. — La -voz del artículo no 
lia expresado nunca en latin la idea 
de hogar, la idea de fuego, que es la 
idea esencial de vetta a haíia; éino 
que ha significado constantemente 
atrio, portal, entrada; j figurada- 
mente, principio de una cosa, rerda- 
dera entrada del asunto, como yernos 
en Quintiliano: vBSTiBULuif arlü i»- 
griii, enírar « el TaSTÍBULO d¿l arte; 
esto es, en sns principios, en sus co- 
mieniOB, como si dijáramos, en su 
atrio ó en sn zaguán. 

9. Protodia. — Ndtese la Cantidad 
de loa términos en cuestión: ve-^títbi- 
inm, vettibükm. Tenemos por seguro 
que esta es la verdadera etimología, 
contra la opinión de los etimologistas 
modernos, incluso el ilustre Líttré. 

Tortidit», lio, to. Masculino di- 
minutivo de vestido. 

EnwoLOafA. F«<fM&<0, vestido; ca- 
talán, veitidet. 

Vestido. MaBCuHno. £1 adorno 6 
cubierta que e» pone en el cuerpo para 
abrigo j defensa de las injunas del 
tiempo, Bo ménoB que por honestidad 
j decencia. Llamase también as! el 
conjunto de las principales piezas que 
sirven para este uso, & distinción de 
las otras que se llaman cabot. \ cou- 
PLBTO. El que se compone de unas j 
otras piezas. | db oobtk. El que usan 
en palacio las señoras los dias de fua- 

Cion. y DK KTiqCBTA <5 DB SBRIO. El 

que, sin apartarse de la moda usual, 
adopta la generalidad de los hombres 
de buena sociedad, cuando asisten i 
álg^n acto solemne j visitas ó reunio- 
nes que lo requieren. Consiste hoy 
principalmente en llevar frac j pan- 
talón nef ros, j negros 6 blancos (que 
en esto hay variedad) el chaleco v el 
corbatín. Q Vestido y calzado. Ex- 
presión que, ademis de su sentido 
recto, significa sin trabajo, á poca cos- 
ta. P CoETAK UN VBSTiDO. FrasB meta- 
fórica j familiar. Murmurar y decir 
malde&lguQO, J El vbstido dbl cbia- 
no DiCB QUIÉN B8 SU sbSor. Refrán 
con que se denote que el porte de los 
orlados suele manifestar las cualida- 
des del amo. 

Btiuolooía. Latín vttRit, veitiíAt; 
'catalán, vetlil. 

BiNUNiuu. Vettido, ropa, rvpof't. Ira- 
je. Todo lo que cubre el cuerpo hu- 
mano para su abrigo j decencia, se 
llama vettido; el conjunto de las par- 
tes que componen ñl vellido, se llama 
ropa; ropaje es el vettido de ornato, 
larpo, pomposo y de ceremonia; traje 
es bI vetlido propio de ciertas clases y 

Srofesiones. Se dice vettido de verano 
de invierno; ropa blanca, ropa lim- 
pia; he dado mí ropa i, lavar. Bon ro- 
pajet la toga, el manto regio, los or- 
namentos eclesiásticos, ^ray^deboda, 
de baile, de turco, etc.' /Kqm.) 
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Vestido, da. Partimpio pasivo de 
vestir, 

ETiuoLoaÍA. Latiu ffMlTíM, partici- 
pio pasivo de veeñre, vestir: italia- 
no, vettito; francés, vit»; catalán, vet- 
¡it, da. 

Vestidura. Femenino. Ybstido. 
Se usa partí calum ente por los que 
sirven al culto divino, sobrepuestas 
al vestido ordinario. | El vestido es- 
pecial, 6 parte de él, que sirve de sin- 
gular adorno iS distinción. 

EriuoLoaÍA. Vettir: Ifítia vetülSra, 
esculpidos, adornos: italiana, vestit%- 
ra; dances, véinre; técnico, veititwe; 
catalán, vettidtira, vettedwa; proven- 
zal, vetttdura. 

Vestidorilla, ta. Femenino dimi- 
nutivo de vestidura! 

BTiuoLOofA. Veitidiira: catalán, vei- 
íidureta. 

VestificoB. Femenino plural. A»- 
tigüedaáet. Mujeres esclavas eneargv 
das de confeccionar Iob vestidos, en 
las casas opulentas de los antiguos 
romanoB, Las vbstíficbs eran las mo- 
distas de Roma. 

Etiuolooía. Latín vetñflca, en las 
insoripciones, sastra, sastresa, mujer 
que hace vestidos; de vetttt, el vesti- 
do jr_/itcfr<, hacer. 

vestigia. Femenino anticuado. 
^Vbstioio, en la primera acepción. 

Vestigio. Masctflino. La sefial de 
la planta del hombre d del bruto, que 
queda impresa en la tierra. | La me- 
moria o noticia de las acciones de los 
antiguos, que se observa para la imi- 
tación V el ejemplo. | La señal que 
queda de algún edificio ú otra ñtbrica 
antigua; j, por traslación, se dice de 
otras cosas, aun de las iu m aterí ales. || 
El indicio 6 sefia por donde se infiere 
la verdad de alguna cosa 6 se sigue 
la averiguación de ella. 

EriuoLOofA. 1. Latin veitigítm, de 
vettit, el primer bozo, indicio 6 sefial 
de la pubertad, y agiré, hacer: «hacer 
indicios, operar señalee:» provenzal 

f' catalán, vettigi; francés, vutige; ita- 
i ano, vestigio. 

2. El verbo vetlígOre, tema de vetñ- 
ylfim, no deja lugar i duda. El su- 
fijo igare representa evidentemente la 
forma frecuentativa de agiré, hacer; 
como ficSrt, la Aafae^e; como itire, 
la de tre. 

SiNONUiiA. Veitígiú, Anellai. Los 
vettioiot son los restos de lo que ha 
estado en un lugar; las hwUat, ras- 
tros de lo que ha pasado por allí. Se 
conocen los veiligiot; se siguen las 
l»4Üa>. * 

Se ven los vetiigiot de na castillo 
antiguo; se advierten 6 notan las iIm^ 
llat de un ciervo. (Mabch.) 

Vestiglo. Masculino. Monstruo 
fantástico horrible. 

Vestimenta. Femenino. Vestido é 
vestidura. 1] Femenino plural. Las ves- 
tiduras sagradas de que usan los mi- 
nistros déla Iglesia para celebrar los 
oficios divinos. 

Etiiiol9o(a. Veitir: latin, vetCimih 
í»m; italiano, vetíimatlo; francés, véte- 
¡ (siglo II, vettenten}; provenzal y 
catalán, ve$time*t. 
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I VestimeDto. Masculino anticua- 
do. Vestido, vestidura. || Plural. Vbs- 

TiUBNTAS. 

Vestinos. Masculino plural, fftno- 

Í rafia é historia. Pueblo sabeliano de 
\ Italia central, al Este, entre los 
pretucianos al Norte y loa marruci- 
nos al Sur; es decir, entre la Marca 
de Ancona y el Abruzo. Su ciudad 
principal fué AmiUer*v/m. Tomaron 
parte en la guerra de Samnium; ven- 
cidos por los romanos, el ano 326 in- 
tes de Jesucristo, no fueron definiti- 
vamente sometidos hasta el 295. 

ETiuoLOofA. Btitic veslxrti, francés, 
vestirá. 

Vestipltca d Vestispica. Femeni - 
no. AntígUedadei. Esclava romana en- 
cargada de limpiar, cuidar, doblar y 
guardar las ropas. 

BtiuolooIa. Latin vestiplica, en 
Quintiliano, doncella que dobla j 
gtiarda los vestidos, de vestii, vestido, 
y piteare, doblar, plegar; y vestispica, 
en Varron, camarera que guarna la 
ropa. • 

Vestir. Activo. Cubrir é adornar 
el cuerpo con el vestido. \ Adornar 
cualquier cosa; como: vestir las pa- 
redes de tapices, vestir los altares, 
etcétera. | Guarnecer 6 cubrir alguna 
cosa con otra, por la parte exterior, 
para su defensa. Q Dar & otro liberal- 
mente 6 de limosna con que se vista. 
,iMetéfora. Adornar con conceptos y 
palabras alguna especie, é con la ex- 

Ereeiou clara de sus circunstancias .|| 
disfrazar 6 disimular artificiosamen- 
te la realidad de algnna cosa, afia- 
diéndole algún adorno, y Se dice de 
'os brutos y plantas respecto de las 
líeles 6 cortezas de que se cubren. f| 
lacer los vestidos para otro; y así de- 
cimos: tal sastre me viste. | Afectar 
alguna pasión del ánimo, demostrán- 
dolo extariormente, con especialidad 
en el rostro; v así se dice: Fulano vis- 
tió el rostro ae severidad, agrado, et- 
cétera. Suele nsarae como recíproco. 
'^Arquitectura. Guarnecer & cubrir en- 
teramente la fábrica de ^eso 6 cal.|| 
Neutro. Andar vestido; y así se dice; 
Fulano viste bien. \ Llevar un traje 
de color, forma 6 distintivo especial; 
y as! se dice: vbstir de blanco, de 
etiqueta, de aniforme, de paisano, de 
máscara, de corto, etc. || Hecíproco. 
Cubrirse los campos de hierba, los 
árboles, de hoja, etc. Alguna vez se 
usa como activo. P Salir de una enfer- 
medad y dejar la cama el que ha es- 
tado algún tiempo enfermo, p Metá- 
fora. Engreírse vanamente de la au- 
toridad 6 empleo, 6 afectar exterior- 
mente dominio ó superioridad. | So- 
breponerse ona cosa á otra encubrién- 
dola; ; así a/ dice: el cielo se vistió 
de nubes. |[ Vestirse por los pies. 
Frase familiar con la cual se nota la 
circunstancia del modo de ponerse los 
.pantalones el hombre, en opo3Ícion*i 
las mujeres, de las cuales se dice que 
visten por la cabeza . P Al que ue 

AJENO SE VISTE, EN LA CALLB LB DESNU- 
DAN. Re'fran con que ae advierte que 
quien se atribule prendas <5 cosas que 
no son sajas, se expone á verse ae~ 
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pojado de ellas á la hora menos pen- 
Bada, 6 ea cualquiera parte. \ Al re- 
vés HE LA vasTÍ, Y Xndbsb asI, Ex- 
presioa ^miliar con que se nota al 
sumamente descuidado de las cosas, 
j que repara poco en el drden j mé- 
todo de su ejecución. 

ETiuoLoaÍA. Vttte: latín, vetñre; 
italiano, veiiiri; francés del eiglo i, 
vettir; moderno, vitir; proveuzal j ca- 
talán, vettir; Berrj, vtter. 

Vestnario. Masculino. BI conjun- 
to de las cosas necesarias para el ves- 
tido, y Bn algunas iHesias, el sitio 
donde se revisten \m eclesiisticos. J 
Bu las iglesias catedrales, la reuta 
que dan a los que tienen obligación 
de vestirse en las funciones de igle- 
sia 6 coro. \ BI lugar 6 sitio en que 
se visten loe cómicos. Q En algunas 
comunidades 6 cuerpos eclesiásticos, 
lo que se da k sus individuos en espe- 
cie 6 en dinero para vestirse. | Mtli- 
eia. El uniforme de los soldados j 
demás individuos de tropa. 
. EtiholooÍá. Vestir: latiik, vtitia- 
rbtm, la ropa de vestír j el guardar- 
ropa; italiano, vtttiario; francés, vei- 
tiaire; provenzal j catalán, vetlnari. 

Vestugo. Masculino. El renuevo 
6 vástalo del olivo. 

Vestorin. Masculino. Bisturí. 

Veta. Femenino. Vbna en las mi- 
nas de los metales, canteras 6 tier- 
ras. II La lista 6 raja que se halla en 
algunas cosas de diferente color y de- 
muestra distinta calidad, como en las 
piedras, madera, paQos, etc. Q Dak 
EH La vbta. Frase metafórica. Barbn 
LATBNA. I Dbscubbu LA vkta. Ffase 
metafórica. Conocer las inclinaciones 
¿ intención 6 designio de otro. 

Vetado, da. ¿.dietivo. Ybtbado. 

Vetátnlo. Masculino d adjetivo 6 
masculino anticuado. Prohibición, 

PROHIBIDO. 

Veteado, da. Adjetivo. Lo que 
tiene vetas. 

Veterano, na. Adjetivo que se 
aplica i los militares que, por haber 
servido macho tiempo, est&n expertos 
en las cosas de su profesión. Se usa 
también como sustantivo, en la ter- 
minación masculina. | Metáfora. An- 
tiguo j experimentado en cualquier 
profesión d ejercicio. 

ErutÓLoafA. Catalán, nterá, na; 
francés, e¿C¿ra»; italiano, oeteraHo, del 
Utin víí^rarmt, antiguo, forma da ni- 
tor, primitivo do ceíw, vítírit, viejo. 

Rtieña hUtárica. — 1. Los romanos 
llamaban celerMt á los soldados dis- 
tinguidos (enUritoi); es decir, exentos 
del servicio después de haberle pres- 
tado diet aHoi en la caballería, 6 vem- 
te, en la infantería, v, en todos los 
casos, i la edad de 4o «f 50 años. El 
Senado les asignaba tierras de domi- 
nio público; los emperadores les die- 
ron los países conquistados, y así 
fonnaron colonias, que fueron una 
defensa para el Imperio. Una de estas 
colonias fué, en nuestra nación, Mé- 
rida, como lo denota su mismo nom- 
bre: BuBRiTA Avffutta. Augusto fijd 
la edad para ser vbterakus en dieei- 
teit eAot, para los legionarios; j doce. 
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para lospretoritnos. Primitivamente, 

{' todavía en tiempos de César, se 
[amaba veteranos ¿ los soldados 
aguerridos, por oposición á los que 
hoj llamamos buoüot. El nombre de 
vETSBiNos no sirvió después más que 
para designar i los soldados lieenoia- 
dos, que se reenganchaban por un 
corto número de años, y se acabd por 
llamarlos más especialmente veailU- 
rioi. No tenían, obligación de comba- 
tir y estaban dispensados de los de- 
más deberes del soldado, porque per- 
manecían bajo la veñlla ó bandera, 
Los que contrataban un segundo re- 
enganche, eran llamados eoocati. 

2. VETíaANOS de loe canpot se lla- 
mó, bajo el imperio de Napoleón I, á 
los soldados mutilados d gravemente 
heridos, alojados en campos fortifica- 
dos, que debían acudir accidental- 
mente á la defensa de las plazas 
-fuert«B. Fueron instituidos por la lev 
de 1." Florea!, año XI (20 de Abril 
de 1803); se les daba un número de 
hectáreas de nn producto igual á su 
sueldo de retiro. Debían cultivar ó 
hacer cultivar este lote, y no podían 
cederle ni enajenarle durante veinti- 
cinco años. El campo estaba rodeado 
da un muro y formaba como una ciu- 
dad con una plaza en el centro, y una 
casa para cada vktbrano. As! hubo 
dos campos para 405 vbtbranos cada 
cual; el uno, en Juliers; y el otro, en 
Alejandría, en las 26.* y 27/ divi- 
siones militares de -aquel tiempo. 
En 1814, la mayor parte de vetera- 
nos, que allí había, abandond bus 
trabajos y se lanzd á las plazas fuer- 
tes inmediatas, no siendo ningnna 
tomada por el enemigo. La caída de 
Napoleón trajo consiffo la supresión 
de los veteranos de be campos. 

Veterinaria. Femenino. Albbite- 
rÍa. 

Veterinario. Masculino. El profe- 
sor de veterinaria. 

ETiMOLOafA. 1. Catalán, vetmnari; 
francés, vétérinaire; italiano, veterwta- 
rv>, del latin eAfrimu, contracción de 
v^hiteñwu, bestia de c«ga, forma de 
vehíre, llevar. 

2. El latin vítiñua no tiene rela- 
ción alguna con vlter, antiguo. 

Vetica, lia, ta. Femenino dimi- 
nutivo de veta. 

ETiuoLosfA. Vetita; veta: catalán, 
veteta. 

Vetiver. Masculino. Botánica. Gé- 
nero de plantas gramíneas. 

Veto. Masculino. Palabra tomada 
del latin, que significa fo vedo 6 pro- 
hibo, y denota el derecho que tiene 
alguna persona 6 corporación para 
vedar Ó impedir alguna cosa. Usase 
principalmente para significar el que 
tiene el rey, en las monarquías mix- 
tas, de negar su sanción a las leyes 
votadas por los cuerpos legislativos. 
Hay VETO suspensivo y absoluto, se- 
gún es temporal ó perpetuo. 

ETiuoLoafA. Latín vetare, prohibir; 
italiano y francés, veto. 

Heteña histórica. — 1. Palabra lati- 
na que significa yo prohibo, yo me 
opim^o, fórmula por cuyo medio, en- 
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tre los romanos, un tribuno del pue- 
blo podía detener laa resoluciones del 
Senado d las proposiciones de los de- 
más tribunos. 

2. El VETO, en el lenguaje político, 
es la oposición que un poder consti- 
tuido hace á otro poder, rehusando 
la sanción Icgalmente necesaria á sus 
actos. 

3. El VBTO absoluto 6 iMipensivo se 
ha hallado en varias naciones moder- 
nas, en el imperio germánico, en 
Hungría, en Polonia, en Inglaterra 
y ,en Francia. Cuando la Asamblea 
constituyente de esta última nación 
formd la Constitución de 1791, tnvo 
dos sesiones largas y boTrascosas, 
consagradas & la discusión del dere- 
cho del VETO, que concedid sólo como 
suspensivo 4 Luis XVI. En la Carta 
constitucional de I8I4 y de 1830, el 
VBTO real fué absoluto. Bl Poder eje- 
cutivo no lo tuvo en la Constitución 
republicana de 1848. 

Vetnstamente. Adverbio de mo- 
do. Con vetustez. 

Etiuolooía. Veiíata y el sufijo ad- 
verbial wteute: latin, vííutti, á la an- 
tigua. 

Vetnstez. Femenino. La calidad 
de vetusto. 

EtimolosÍa. Vetusto: latin,' oc^du- 
tas; italiano, vetvsti; francés, v¿tu$í4. 

Vetustísimo, ma. Adjetivo supeí^ 
latívo de vetusto. 

Vetusto, ta. Adjetivo. Lo que es 
muy antiguo d de mucha edad. 

ETiuoLoaÍA. Latin vtt%s, viejo; irf- 
lustiu, vetusto: ligua vetusta, leña 
seca, en Horacio: italiano, vetiMto; 
francés, vétuste. 

Veva. Femenino. Bolíuiea. Árbol 
de Madagascar, ' de hojas astringen- 
• s. 

Vevir. Neutro anticuado. Vivir. 

Vexes (Joafi). Pintor espafiol del 
siglo xvin. Viajó por Italiay, des* 
pues de algunos años, volvid a Bspa- 
ña, estableciéndose en la Bioja, don- 
de pintó el trascoro de la colegiata de 
Logroño, unos cuantos cuadros de la 
Palio* de Cristo y algunos pasajes de 
la Vida de sau Milla». VLnnótinllSZ. 

Vexilario, ria. Adjetivo. Lo per- 
teneciente á los estandartes. | SiQKoa 
vbxilarios. Marina. Signos de ense- 
ña ó de pabellón. | Que ofrece la for- 
ma de estandarte, por cuya razón se 
AmomiTA prejlorescenda vbxilaru la 
de la corola de las papil i oaáceas.jj Mas- 
culino plural. Antigüedades rtmaMOs. 
Soldados escogidos de las legiones, 
que militaban separados de ellas con* 
bandera propia, de cuya circunstan- 
cia tomaron el nombre de vemllarli, 
ue es como si dijésemos abandera- 
dos. (Tácito.) 

ETiifOLOQÍA. Latin vexiUairínt, en 
singular; vewillarii, sn plural; forma 
de ve:ñlUm, insignia militar, forma 
de vehire, conducir. 

Reseña. — 1. El vrxilario vestía 
como los demás soldados; pero lleva- 
ba, como señal característica, una 
piel de león d de lobo, la cnal le cu- 
tiría el casco y le cafa por la espalda. 

2. También m ll^i(t^ t^xÍluio 
. - ■■ ■'■■■ ^i^ 
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el Toterano reenganchado para el ser- 
TÍcio militar. 

Vezilo. Maectilino anticuado. Vb- 
JiLLO. i A^íigüedadei. Enseña, de in- 
Cultería para la cohorte, t de caballe- 
ría, para la turma, en la legión de loa 
antiguos romanos. Era un velo pe- 
queño, cuadrado, de lana , colgado 
por sus dos puntas superioree a uii 
bastan en forma de crui por bajo del 
hierro de una lanza. En tiempo de los 
emperadores, el vbxilo se coronaba 
con un iguila j se llevaba en él el 
retrato del principe. Servía también 
de pabellón a los navios 7 ee izaba en 
la popa. Había también vexilos <U 
ioHor, que, como recompeoea, daban 
loagenerales i los oficiales. 

Veyace. Femenino anticuado. Vs- 

IBt. 

Veyentd. Participio activo anti- 
cuado de vejer 6 ver. Gl que ve. 
Veyer, Activo anticuado. Vbb. 
Veyes. Femenino anticuado. Vb- 

Veyei.' Femenino anticuado. Vb- 

Tayo, ya. Adjetivo anticuado. 
Viejo. 

Ves. Femenino. La alternación de 
las cosas por <Srden sucesivo. Q El 
tiempo ú ocasión determinada en que 
se ejecuta alguna acción, aunque no 
incluja drden sucesivo; j así se dice: 
TBZ hubo que no oomi<5 en un dia. ¡| El 
tiempo á ocasión de hacer alguna co- 
sa por tumo údrden. I Anticuado. La 
cantidad que se da 6 se recibe de un 
golpe. B La manada de puercos propia 
de loa vecinos de un pueblo. || Junto 
con cada j algunos nombres, se usa 
para denotar la repetición de las ac- 
ciones. I Plural. La autoridad d juris- 
dicción comunicada i otro, por la cual 
puede obrar en su nombre o represen- 
tando su persona, y A la vbz. Modo 
adverbial. Por orden auceaivo 6 se- 
rie. J Alquma vbz. Modo adverbial. 
En una ú otra ocasión. ) A uala tez. 
Modo adverbial anticuado. Apenas ¿ 
dificultosamente. [ A vbcbb. Modo ad- 
verbial. Por drden alternativo. || A las 
TECES. Modo ad?erbial. En alguna 
ocasión 6 tiempo, como excepción de 
lo que comunmente sucede, O contm- 

ruiéndolo i otro tiempo ú ocasión.' 
LAS VECES, DO CAZAK PBNSAUOS, CA- 
ZADOS QUEDAMOS. Re&an que advierte 
Jue no siempre consiguen sus fines 
L astucia j el engaüo, pues en mu- 
chas ocasiones el engañoso 7 el astu- 
to caen en los lazos que preparan i 
• otro. Q Dk una vez. Modo adverbial. 
Con una sola acción, con una palabra 
á de un golpe. | En tez. Modo adver- 
bial. En lugar de otra cosa, como con- 
traponiéndola í ella. Q FoB vst. Mo- 
do adverbial. A la vbz. | "(al vbz. 
Modo adverbial. Aoaso 6 por ventu- 
ra, y Tai. tez, ó tal t tal tez, ó tal 
CUAL vez. Modo adverbial. En rara 
ocasión 6 tiempo. { Todas las vecbs 

QUE, UNA TEZ 9UE. ] Una TEZ. LoCU- 

cion que se usa para suponer que se 
ha de ejecutar d se ha ejecutado al- 
guna cosa, 6 sentar BU Ceft,"duinbre 6 
existencia. | Una tez t¡f^ Xioouciou 
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&miliar con que se supone ó da por 
cierta alguna cosa para pasar adelan- 
te en el discurso. | De vez en cuan- 
do. Modo adverbial familiar. De cuan- 
do en cuando, de tiempo en tiempo-ü 
Una 9UE OTKA vez, ó una vez que 
otea. Modo adverbial. Rara vez, al- 
guna Tez. 

Stikolooía. PrDTenzal, velt, vegor 
da, W)g*ada, fett; catalán, tegada; wa- 
1on,^m; namuréa,^; Hainaut, fot, 
Del&nado, pei; portugués, vet; fran- 
cés del siglo XI, feit; xii, foiée, foU, 
feiede, fo*í; moaerno, /oü; italiano, 
vece, del latín vice, ablativo del inu- 
sitado tiw. 

1. Latin tücu, del inusitado efe, de 
la rafzM^, %&,tener vigor. (Fkbund, 
cüadopor DbMioubl t Morante.) 

2. Esta interpretación no es admi- 
sible, segnn resulta do la siguiente 

i^mixKÚm.— Sánscrito vie I ^A h 
beparar; vidí, movimiento, curso; go- 
do, mió; alemán, 1Voche;\ag\é8,neei; 
ruso, mei; latin antiguo, ma. 

3. El vocablo latino es una de las 
grandes palabras de la gentilidad. 
Significa: «alternativa, turno, vuelta, 
sucesión de cosas, condición, situa- 
ción, estado, plaza, cargo, empleo, 
dia, época, destino, muerte.» 

Vezado. Masculino. Costumbre, 
hábito. 

Vezado, da. cParticipiopasÍTodel 
verbo Yesar. Lo mismo queavezado.» 
(AcApBuiA, 2>iccioiianQ de 1726.) 

Vezar. Activo. Avezar. 

Veze. Femenino anticaado. Ybz. 

Vezo. Masculino anticuado. Coe- 

TDUBBB. 

Vliig. Wmo. 

EtiuologÍa. La forma oAty, que 
aparece en algunos J)iaxv>MrÍo*, os 
barbara. 

Via. Femenino. Cauíno. Dícese en 
particular de los grandes caminos 
construidos por los antiguos romanos 
desde su capí tal hasta las extremidades 
de Europa. Q El espacio que ha^ entrp 
la huella que dejan las ruedas de los 
carruajes. Dicese también de la mis- 
ma huella, y Modo 6 manera de eje- 
cutar alguna cosa á el medio para 
conseguirla, y Cada uno de los con- 
ductos del cuerpo del animal, espe- 
cialmente aquel por el cual se expe- 
len los excrementos, y Entre los mís- 
ticos, el modo ; Orden de vida espi- 
ritual arreglada á la contemplación, 
la cual dividen en tres estados, de 
VÍA purgativa, iluminativa 7 unitiva. |1 
En lenguaje de la Escritura Santa, 
loa mandatos, las ls7es de Dios: mos- 
tradnoB, Señor, vuestras tías; 7 tam- 
bién los medios de que se sirve Dios 
para conducir las cosas humanas: las 
vfas do] Señor 6 de la Providencia son 
incomprensibles, impenetrables. yji'o- 
rente. El modo de proceder para sus- 
tanciar los juicios, que sé dividen en 
VÍA oVdinaria 7 ejecutiva. | La cali- 
dad del ejercicio, eetado ó ocultad 
que se elige 6 toma para vivir. 1| El 
camino 6 viaje de los correos; 7 así se 
dice: por la vía de Francia, etc. y 
CBUCI8. El camino que se forma COD 
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diversas estaciones de cruces 6 alta- 
res, en memoria 7 & corresponden- 
cia de los pasos que dio nuestro re- 
dentor Jesucristo, caminando al Cal- 
vario. \ EJFJUTiTA. Forense. Procedi- 
miento sumario de breves términos 
{que principia por el embargo de 
ienfls.l lXctea. Ancha zona 6 hjtL 
de luz blanca 7 difusa que atraviesa 
casi toda la esfera celeste, da Norte á 
Sur, 7 que, mirada con el teleacopio, 
se ve compuesta de una multitud de 
menudas estrellas. Llámase también 
vulgarmente eaMtno de Santiago. | 
ORDiNABiA. FoTffte. El curso ú orden 
con que se sigue algún pleito, obser- 
vando 7 guardando tod!as las solem- 
nidades del derecho. I Fuera de lo fo- 
rense se dice cuando se hacen las co- 
sas por términos regulares 7 comu- 
nes. || pública. Dícese de las calles, 
plazas públicas, caminos 7 demás si- 
tios por los cuales se transita 7 circu- 
la, y hbcta. Modo adverbial. En de- 
rechura, y besbbtada. Llamaban así 
al curso extraordinario que se daba i 
ciertos negocios, despachándolos el 
re7 por sí mismo ó por sus secreta- 
rios, sin consulta de tribautfles ni de 
otra autoridad, y suuabia. Forenti. 
Procedimiento breve 7 compendioso 
en que se prescinde de las solemnida- 
des ordinarias del derecho. \ A ldsn- 

OAS vías ó de luengas TIEBBAS, 

LUENGAS UBNTIBAS. Rofrau cou que se 
nota la facilidad con que se miente 
cuando se habla de tiempos 7 países 
muy remotos, y sacha. Viacrucis. J 
De una tía dos uandados. Expresión. 
Dk un cAif ino dos mandados', i Por 
tía. Modo adverbial. De forma, ama- 
nera j modo, y Pon tía de buen oo- 

BIBBNO. Expresión. GuBStlNATIVAltBH- 

TE- iS en uso de la autoridad gubenia- 
tira. 

Stiuolooía. Sánscrito oaA, lle- 
var; vahat, corriente, curso, movi- 
miento; latin, tehere, conducir; latin 
rústico, vtia, camino; latin clásico, 
vía; oseo, veia, carreta; italiano, pro- 
venzal 7 catalán, via; francés del si- 
glo XI, tute; moderno, k>m; normando, 
vaie; walon, v6¡e. 

Aetmia.— Es curioso notar que el 
sánscrito vaha», corriente, entra en el 
ffodo Kegt; alemán, fooge; inglés, fevee; 
nances, vagve', ola, oleaje. 

SiNOMiuiA. Via, vudio. Se siguen 
las viat; se vale uno de los ntediot. 

La r(a es el modo de conducirse pa- 
ra salir bien. El nedio es lo qne se 
pone en práctica para este efecto. Vía 
tiene una relación particular con las 
costumbres; medio, con los sucesos. 
(Makch.) 

Seteüa iittórÜM. — 1. Los romanos 
tuvieron dos clases de tías: las »t^ 
toree (miUtwei vi»), llamadas más 
frecuentemente eontularet 6 jreloria- 
nat (eome%¡arei, praíorim), j las vecina- 
tet (vicinalet via). 

2. Las VÍAS militaret eran princi- 
palmente TÍAS estratégicas 7 se lla- 
maron comularet 6 pretorianat, porque 
los cónsules 7 pretores eran, por lo 
general, los comandHntes de los ejér- 
citos. 
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